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La Provincia 


La entidad política que con el título de Reino de Valencia fué generosa= 
mente instituida por D. Jaime 1 el Conquistador en 1238, desapareció bajo el 
poder absoluto de Felipe V, en virtud del R. D. de 29 de Junio de 1707, que 
sin escrúpulos de orden moral ni legal, quebrantó los solemnes juramentos 
que tantas veces habían reiterado los monarcas de Aragón, á nombre propio 
y de sus legítimos sucesores. -$ 

De un solo golpe cayeron por tierra todos los fueros, privilegios, actos 
de cortes y costumbres que hasta entonces habían constituido la legislación 
valenciana, para dejar paso á las leyes «tan loables y plausibles» de Castilla, 
y al uso, práctica y forma de ella y de sus tribunales «sin diferencia alguna». 

Al régimen autonómico substituyó el poder absoluto del Monarca, ejer= 
cido por autoridades castellanas y francesas (1); la hacienda de nuestra región 
se fundió en la nacional, que se consideró propia del Rey, como señor de las 
vidas y haciendas de sus vasallos (2); quebráronse en nuestras fronteras las 
vallas protectoras de las independencias y libertades adquiridas á costa: de 
sacrificios pecuniarios, cuando no cruentos; y nuestro territorio, como todos 
los sometidos al «mismo cetro, comenzó á recibir muy pronto (3) el humi- 
llante calificativo de «provincia» (4), que ha echado raíces en la nomenclatura 
de la división territorial de España (5). 

Así transcurrió todo un siglo, y cuando resonaron por toda España, en 
1808, los gritos de guerra contra el invasor francés, surgieron también expon- 
táneamente los vivas á la Libertad, que expresaban la protesta contra el abso- 
lutismo monárquico: En algunos de aquellos reinos, que libre y expontánea- 


(1) El caballero de Asfeld, comandante de los reinos de Valencia y Murcia, se titulaba «teniente general 
de los ejércitos de ambas Coronas». Bando de 17 de Abril de 1708, inserto en el Dietario de Planes. 

(2) Branchart, t. I1, p. 58. 

(3) Planta de intendentes de provincia, según ordenanzas de 4 de Julio de 1718. 

(4) «Provincia quiere decir ro victa, porque, después de ser vencidas, se agregaban al imperio romano». 
(Barcia). 

(5) En 1809 fué dividido el territorio en «departamentos», y en I810 en «prefecturas», pero en 1822 s0- 
naban mal estos galicismos y adoptose nuevamente la división en «provincias», cuyo vocablo es el vigente. 


. 


xy 


7) GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


mente habían constituído nuestra unidad nacional, prevaleció el deseo vehe- 
mentísimo de recobrar los fueros y privilegios que un hijo del Delfín de 
Francia, con notoria injusticia, les arrebatara; en otros, que habían sufrido 
de más antiguo la opresión absolutista, fueron acogidas con mayor entu- 
siasmo las nuevas doctrinas de allende los Pirineos, que ofrecían al pueblo, 
representado en Cortes, el poder legislativo, y á las regiones su autonomía. 

De este lado se inclinaron las cortes de Cádiz. Como, no en vano trans- 
curriera el tiempo y las tendencias unitarias y reguladoras de Napoleón 1 se 
habían abierto paso en todas partes, aún en país tan enemigo como el nues- 
tro, no intentaron aquellos legisladores restablecer los antiguos reinos, cuyos 
fueros, privilegios y jurisdicciones especiales, se avenían mal con el espíritu 
de igualdad que dominaba en aquella asamblea constituyente. Mantuvieron, 
sí, las antiguas regiones á título de provincias (6), y encomendaron á ellas 
mismas su gobierno económico, pero con absoluta uniformidad, sujetas á una 
misma ley, sin diferencias ni privilegios. En este sentido fué redactado el 
título VI de la Constitución de 1812. 

Aunque es indudable que ya estaba en el ánimo de los diputados la con- 
veniencia de una nueva división territorial de España para borrar antagonis- 
mos tradicionales y abolengos históricos que ellos juzgaban nocivos á la 
cohesión de la Patria, encomendaron, sin embargo, tan grave asunto á una 
ley constitucional que había de dictarse cuando las circunstancias políticas lo 
permitieren (7). 

Fueron las cortes liberales del año 1822 las que se encargaron de llenar 
esta misión por medio del R. D. de 30 de Enero de dicho año, que desme- 
nuzó irrisoriamente los antiguos reinos en pequeñas provincias. Del nuestro 
se hicieron cuatro: Valencia, Játiva, Alicante y Castellón. 

Ala provincia de Valencia se le dieron los siguientes límites: N., las 
provincias de Castellón de la Plana y de Teruel; O., la de Cuenca; S., la de 
Játiva, y E., el mar Mediterráneo, desde la orilla izquierda del Júcar, en Cu- 
llera, hasta.el cabo y torre de Canet. 

Y la de Játiva limitó por N. con la de Valencia, por O. con la de Chin- 
chilla. por S. con la de Alicante y por E. con el mar, desde el Júcar al cabo 
de San Antonio (8). 

, La vida de estas pequeñas provincias fué tan breve como agitada, porque 
los partidarios del absolutismo, apoyados por la Santa Alianza, se alzaron en 
armas contra el nuevo régimen, hasta conseguir que en 1. de Octubre de 
1823 quedara abolido todo: lo que habían legislado las cortes liberales; y el 
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(6) El territorio de la Península, comprendiendo las islas adyacentes, se hallaba dividido en 18 regiones 
que se denominaban reinos, á excepción de dos principados, las provincias Vascong adas y las islas Canarias. 

(7) Art. 11 de la Constitución de 1812. 

(8) No ofrece interés la especificación de estos límites por el escaso tiempo en que estuvo vigente la di- 
visión territorial de 1822. Pueden, sin embargo, consultarse en el Diccionario geográfico de Madoz, t. XV, p. 315, 
respecto á la provincia de Valencia, y en el t. 1X, p. 507, para la de Játiva. 
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antiguo Reino de Valencia, por consiguiente, volvió, como los otros, á cons- 
tituir una sola provincia, muy á gusto de Fernando VII, que adivinaba ya en 
las remembranzas forales “el antídoto de la doctrina constitucional, por él 
odiada. 

Una de las primeras contemplaciones que con los liberales tuvo el go- 
bierno de la reina regente D.* María Cristina, fué el R. D. de 30 de Noviem- 
bre de 1833, dividiendo la Península é islas adyacentes en las 49 provincias, 
que en el día subsisten. 

La finalidad, meramente política, de esta decisión, es indudable: el pre- 
tendiente D. Carlos alhagaba á los hombres amantes de la tradición con la 
promesa de restablecer los antiguos reinos, sus fueros y diputaciones, y era 

“preciso que la Regencia debilitare los efectos de aquella maniobra parcelando 
los territorios, barajando sus límites en cuanto posible fuera, y haciendo 
concebir á los liberales la esperanza de un régimen constitucional. 

Planteose la reforma, por esta causa, precipitadamente, sin el oportuno 
estudio y premeditación, es decir, mal y de mala manera, pero como elevó 
algunas poblaciones al rango de capitales, creando con ellas públicos intere- 
ses, ningún otro Gobierno ha tenido el valor de poner mano en tan desdi- 
chada obra, y esta es, con modificaciones muy insignificantes, la vigente ley 
de división territorial, que hizo de nuestro antiguo Reino tres provincias: 
Alicante, Castellón y Valencia, por orden alfabético enumeradas. 

La provincia de Valencia es el objeto de estudio del presente libro. 


II 


Situación geográfica 


La provincia de Valencia se halla situada en la costa del Mediterráneo, 
entre los 38 4133" y 40" 12'48",18 latitud N. y los 2 9' 34",28 y 3%39' 25",28 
longitud E. del meridiano de Madrid (9). a 

Ofrece la particularidad de tener una pequeña parte de su territorio, que 
es el llamado rincón de Ademuz, separado del perímetro principal por el río 
Arcos, cuyas riberas constituyen una pequeña faja perteneciente á las pro- 

.vincias de Teruel y Cuenca. 

Su total superficie es de 10,957 kilómetros cuadrados (10), con una 
extensión longitudinal, N. á S., de 333 kilómetros por 65 de anchura (11). 
Población de hecho, 884,298, y de derecho, 886,467 (12). 

Confina, por N., con las provincias de Castellón y de Teruel; por O., con 
las de Cuenca y Albacete; por S., con la de Alicante, y por E., con el mar. 

Un viaje de circunvalación alrededor de nuestra provincia sería empresa 
poco menos que imposible; extendidos unas veces los confines á las elevadas 
cumbres de las sierras para apoderarse de todas sus vertientes, determinados 
otras por vías fluviales que atraviesan desfiladeros y precipicios, desprovistos 
en todas partes de puentes y caminos para salvar los obstáculos que ofrece la 
naturaleza, exigiría el total recorrido de aquellos límites esfuerzo superior á* 
los alientos de un solo hombre. Pero asomarnos, de vez en cuando, á los 
puntos más extremos de la frontera, preguntar á los conocedores del terreno 
sobre accidentes topográficos que por sus propios ojos han visto, consultar 
actas de deslinde y vaciar toda clase de mapas y planos, es la labor factible, 


(o) Datos del Instituto Geográfico y Estadístico y del Depósito de la Guerra. Cortazar y Pato, en 1882, 
señalaron (pág. 3) la siguiente situación geográfica: 30 41" 187 y 40% 10' 351 latitud N. y 2% 10' 567 y 32 40' 211 
longitud E. del meridiano de Madrid. 

(10) Avance del censo de 1910, publicado por el Instituto Geográfico y Estadístico de España. Cortazar y 
Pato midieron 10,742 kilómetros cuadrados; Vilanova, con referencia al Anuario del Observatorio de Madrid, 
apuntó 11,272 kilómetros cuadrados, y Donadiu, 10,400, , 

(11) Barcia, artículo Valencia, 

(12) Datos del Instituto Geográfico y Estadístico y del Depósito de la Guerra en 1912. 
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aunque engorrosa, que nosotros hemos querido realizar. Ella nos permite un 
viaje imaginario que puede aproximarse á la realidad, pues en la adquisición 
de los datos hemos puesto una dosis regular de paciencia y buena fé. Claro 


está que los habitantes y vecinos de cada una de las localidades recorridas 


hallarán omisiones y errores. ¡Ojalá nos los echen todos en cara! Es la única 
manera de aproximarse á la exactitud. 

LÍMITE DE CASTELLÓN DE LA PLANA.— 1. Sacunto (término 
municipal). — Tanto el decreto de División Territorial de 1822 como el de 
1833, fijaron en el cabo y torre de Canet el límite costanero de las provincias 
de Valencia y Castellón; pero posteriormente, con objeto de conceder térmi- 
nos propios á las poblaciones, cada día más importantes, del feracisimo valle 
de Segó (13), corriose aquel punto de partida unos cinco kilómetros y medio 
hacia el N. y cerca de medio al NE. (14) hasta encontrar el barranco de Be- 
navites, á cuya margen derecha corresponde hoy señalar el confín de nuestra 
Provincia. 

Conviene advertir, que el desagiie de este barranco y los últimos 40 me- 
tros del mismo, han sido substituídos, desde mitades del siglo xix, por un 
conducto cubierto denominado Gola de los Ingleses, construido, al entonces, 
por una compañía británica que explotaba los terrenos arrozales de Almenara 
y Chilches. Este desagúe — que también se llama acequia de la Pará —es en 
realidad el límite septentrional de nuestra Provincia y corresponde al extremo 
del término de Sagunto, partida de Montíver al Realengo, en la heredad de 
las Casas de Corinto, propia de D. Federico Pineda, y junto á un pequeño 
edificio, que es la casa de Queralt. 

Sobre la bóveda de ladrillo que cubre esta gola, aguas arriba y cara á 
poniente, hemos de emprender la rústica peregrinación para bordear el terri- 
torio provincial. Apenas hemos recorrido 65 metros y nos hallamos ya en 
medio de los arrozales; cedioles sus aguas el barranco de Benavites, pero no 
su cauce que aprovechamos, desde luego, como camino, á falta de otro mejor. 
La gola se convierte pronto en conducto de mampostería descubierto, después 
en una simple acequia, y al cabo de 700 metros, todo es igual. La acequia ha 
desaparecido y-hace las veces de camino el pedregoso cauce de un barranco, 
casi siempre seco, por el cual, siguiendo el flanco derecho, aborda nuestro 
límite el del término de Benavites. 

2. Benavires. —Sin perder la derecha del barranco cruza, primero, la 
línea férrea de Tarragona á Valencia, kilómetros 36%%, entre las estaciones 
de los Valles y Almenara, y después la carretera de Madrid á Castellón, kiló- 
metros 382%, cuyo punto se halla acusado por dos mojones contiguos: uno. 


(13) El decreto de División Territorial de 30 de Noviembre de 1833, sancionado en 31 de Abril de 1834, 
sufrió algunas modificaciones en 1836 y 1847. En 1845 se agregaron á Faura, situado en los valles de Sagunto 
los lugares de Santa Coloma, Frares y Garrofera. 

(14) Tres millas al N. y un cuarto al NE., según el Derrotezo_General del Mediterráneo, t. Y, p. 310. 
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moderno, de piedra, en forma de prisma triangular, que lleva las inscripcio- 
nes «Provincia de Valencia» y «Provincia de Castellón»; y otro de mampos= 
tería, que parece del siglo xvi, de forma cónica, con cuatros escudos de 
Aragón sin timbre, de piedra, empotrados opuestamente en el modesto mo- 
numento (15). 

El cauce del barranco tiene en este punto tan poca profundidad, que sin 
puente lo atraviesa la carretera. 

500 metros después, y á 200 de Benavites, cruzamos el camino vecinal 
de dicho pueblo á Vall de Uxó. 


Mojón de los Cuatro Obispados, en término de Benavites 


3. CuarTELL. — Abandonando, por fin, el barranco de Benavites, sigue 
nuestro linde hacia el NO. por tierras de secano, atraviesa el barranco del 
Arquet, en el que hay un mojón colocado modernamente por una comisión 
topográfica, y pasa por un acueducto de cuatro arcos que conduce las aguas 
al pueblo de Almenara. 

La frontera del término de Cuartell mide un kilómetro aproximadamente. 

4. CuarT DE Les VaLis. — También es corta la de este término; traspasa 
los últimos algarrobales del frondoso valle de Segó, que en la actualidad se 
denomina Valls ó Valletes, y muere al encontrarse con el barranco del Ar- 
quet, cuyas tortuosidades lo han conducido de nuevo al linde provincial. 

1 d.2 Sacunro. — Hasta ahora hemos andado á campo traviesa, es ver- 


dad, pero siempre por un terreno llano, correspondiente á la época actual ó 
(15) Este es el mojón llamado de los Cuatro Obispados, aunque propiamente sólo deslinda las diócesis 
de Valencia y Tortosa. 
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diluvium del sistema cuaternario; mas he aquí la sierra de Espadán, que se 
levanta frente á nosotros y hemos de franquearla para no interrumpir la ruta 
en sentido NO. Nuestra misión, desde este momento, es la de recoger de esos 
montes triásicos, que constituyen los últimos estribaderos de la mencionada 
sierra, todos los declives por donde las aguas se deslizan en busca del Palan- 
cia. Las tiene Sagunto en algo y por eso otra vez asoma su término á la fron- 
tera, después de haber cedido el puesto, casi desde la playa, á las villas y 
lugares del valle. 

Nos introduce en la sierra el barranco de Rodanetas, salvamos la mon- 
taña de la Frontera, y merced á un salto gigantesco sobre el barranco del 
Arquet, que por vez tercera sale á muestro paso, nos hallamos imaginaria- 
mente en el monte de Fontanelles, desde el cual pasamos al de la Cerverola, 
mirando no sin codicia el camino de Algimia á la Vall de Uxó, con el cual y 
con la fuente de Escales, que á su lado serpea, hemos de topar necesaria- 
mente. Al descender por la Cerverola hicimos rumbo al O. y nos hallamos 
en la margen derecha de la rambla de Azuebar. 

5. Arcar. — Todavía es necesario salvar los montes del S. de Soneja, 
pasando por el N. de Algar, hasta poner los ojos, á mano izquierda, sobre la 
vega alegre del Palancia y sus blancos oteros. Allí hemos de bajar inclinán- 
donos resueltamente al SO., vadeamos el río, atravesamos las líneas ferro- 
viarias del Central de Aragón y de Ojos Negros, y tomamos asiento en un 
mojón de la carretera de Teruel á Sagunto, en medio del puente construído 
sobre el barranco de Arquinas, kilómetro 102'307. 

6. ALcima DE ALrara. —Era de necesidad el descanso, porque ahora 
nos hemos de introducir en la sierra de Náquera y Portaceli, que es el macizo 
montañoso, formado por areniscas y calizas triásicas, que nos separa del 
campo de Liria. Vamos á recoger las vertientes que llegan al Palancia por su 
margen derecha. 

Desde la carretera, siguiendo durante unos seis kilómetros la direc- 
ción SO. de los montes de Segorbe, entre los cuales descuellan el de la Mina 
y el Murteral, por los secanos que á sus faldas se extienden, cruza nuestra 
frontera los caminos del Llano de Arquinas y de la Coscollosa, pasa por los 
barrancos del Lobo y de la Mina, y topa con el de Jara, en el monte de las 
Ratas, en cuyo declive se halla la piedra divisoria. 

7. Torres-Torres.—Ocho kilómetros más al S. del monte de las Ratas 
tropezamos con un camino vecinal que desde Torres-Torres conduce á Mari- 
nes, pisando tierras-segorbinas; toma nuestro linde las vertientes del monte 
Grousa, y empinándose á la cumbre elevada del de la Nevera, fija en aquel 
punto un mojón de mampostería, prismático, de cerca de tres metros de 
altura, que las gentes llaman del Tresillo porque separa tres términos muni- 


cipales, dos correspondientes á la provincia de Valencia y uno á la de Cas- 
tellón. 
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8. Serra. —- Desde la cumbre de la Nevera baja al collado de los Mojo- 
nes, pasa por las heredades de la Umbria, «sube á la montaña del Sapo, co- 
ronada por ótra señal divisoria de los términos de Segorbe y Serra, con la 
contribución particular de los montes de Portaceli, y teniendo que atravesar 
la cordillera, se adapta á sus violentas contracciones, avanza por sus fragosi- 
dades en dirección septentrional hasta el monte de la Mojonera, y fija en el 
de las Peñas Altas un trifinio cónico de dos metros y medio de altura, que 
oscula tierras de Gátova y Segorbe. 

De allí desciende nuevamente al Mediodía, cruza la senda de Serra y 
Marines, y acompañado por el barranco de la Vihuela, alcanza el monte - 
Mayor de Portaceli y el de la Font Vella, en cuya falda surge otro mojón 
redondo de cal y canto, que es el último del término de Serra. 

9. OrLocAu. —A partir de la Font Vella, cambia de dirección la línea 
divisoria que se encamina, casi en línea recta, hacia el NO., cruzando nueva- 
mente el barranco de Vihuela y por única vez el de Pedralvilla, hasta expirar 
en la montaña del Corral de Saldano, que es el punto de confluencia de los. 
términos de Olocáu y Marines, de nuestra provincia, con el de Gátova de la 
de Castellón, después de haber recorrido cerca de tres kilómetros por la 
sierra y de haber plantificado en ella cinco distintos mojones. Las vertientes, 
no muy copiosas, que en esta parte de la sierra recogemos, son para el ba- 
rranco de Carraxet. 

10, Marines. — Sigue las escabrosidades de la sierra, formando una 
curva elíptica que se dirige al NO., pasa por el N. de Marines y de la Olla, á 
seis kilómetros de esta aldea, y desciende rápidamente hacia el S. en cuanto 
toca el término de Altura, de la provincia de Castellón, en el monte de Ca= 
bezagut. 

11. Liria, —Por un trecho no muy largo y en línea recta de Levante 
á Poniente, sin abandonar las montañas, que son de época secundaria, cruza 
el camino de Liria á Segorbe y termina en las crestas de la Concordia, á 
cuyos pies se albergan el mas de Moya, puesto en comunicación con Liria 
por 12 kilómetros de camino vecinal y otras importantes heredades, en las 
que se cosecha abundantemente el aceite y la algarroba. 

12. ÁLcuBLas. — Apenas vencida la sierra triásica de Náquera, nos ha- 
llamos ya entre las calizas rocas de la de Alcublas, mancha jurásica de pri- 
mera magnitud que, eslabonando, unas con otras, montañas altas, escarpadas 
y de ásperos derrames, se encamina resueltamente al N. para introducir 
como una lengua de tierra en la provincia limítrofe. Pasemos al vuelo por 
esas cimas, describiendo á 100 metros de altitud, con las alas del condor, una 
curva magestuosa que nos lleva á la rinconada, en donde comienzan á erguirse 
los montes de Andilla. 

13. AnbinLa. — La sierra de Andilla es un macizo montañoso, poco ex- 
tenso y muy quebrado, perteneciente al sistema del triás, que parece un cau- 
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tivo indómito de las vecindades jurásicas; la corrosión de sus materiales ha 
dado origen á barrancos de extraordinaria profundidad. La vertiente S., que 
á Valencia pertenece, es de rápida inclinación y sus aguas llevan ya pasa- 
porte para el Turia. : 

Un ascenso septentrional, tan directo como inverosímil, por las crestas 
de esta sierra, nos colocaría, por fin, en el pico de Andilla ó cerro de la Sa- 
lada, vértice de primer orden del mapa de España, á 1,586 metros de altura, 
en donde podemos pisar tierra aragonesa. Aquí empieza la provincia de Te- 
ruel y concluye la de Castellón de la Plana, con la cual hemos recorrido 
juntos, sin camino ni vereda, 54 kilómetros. 

LÍMITE DE TERUEL.—13 d.? AnniLa.—El límite aragonés de nues- 
tra provincia, constituído por los montes jurásicos derivados de la sierra de 
Javalambre, que alimentan con sus vertientes el caudal del río Turia, es uno 
de los pocos trozos de la frontera del antiguo Reino de Valencia que respetó 
el decreto de División Territorial de 1833. 

No vamos, sin embargo, á dejar el cerro de la Salada para conducir, 
desde luego, al lector por el mismo linde que las leyes forales mantuvieron 


vigente más de cuatrocientos años, porque á mitades del siglo xvi y al am- 
paro de la monarquía absoluta, entrose de rondón en nuestro reino el ara- 
gonés, tomándonos once kilómetros de N. á S., desde el término de Abejuela 
á la rambla de la Pobleta (16). 

', Descendamos, pues, rápidamente al SO. por las cumbres de la sierra de 
Andilla, y una vez en la susodicha rambla de la Pobleta, al pie de aquella, 
el ribazo derecho de su cauce profundo, tortuoso y sombrio, nos llevará al 
próximo término municipal. 

14. La Yesa. — Una vez en término de La Yesa, subamos hacia el N.á 
escape para recobrar la línea que perdimos sobre las crestas derivadas de la 
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sierra del Sabinar, y nos haremos dueños de la gigantesca muralla que desde 
los tiempos de la Reconquista protegió septentrionalmente parte de nuestro 
territorio. En efecto: un mojón redondo colocado en la cúspide del cerro de 
la Ceja, indica la conjunción de cuatro municipios: los de La Yesa y Alpuente, 
que corresponden á la provincia de Valencia, y los de Arcos y. Torrijas, pro- 
pios de la de Teruel. 

15.  ALpuenTeE. — Las menguadas vertientes meridionales de una sierra 
inculta nos llevan por el N. de la villa de Alpuente, y siempre en dirección 
al O., á través de terrenos montañosos, infecundos y desiertos, en los que 
abundan las rocas calizas, las de marga y las de arcilla. 

16. Aras DE ÁLPUENTE. — Al tocar el término de Aras, todavía sufre 
nuestra ruta contracciones más violentas por las fragosidades de la sierra del 
Sabinar, que dificultan el viaje. Pasaremos, muy pronto, por cerca de la Lo- 


(16) Dos leguas dice Cabanilles, t. 11, p. $1 
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silla, casi tocando las modestas viviendas situadas al N. de dicha aldea, y 
si después de largas horas de fatigas y penalidades logramos divisar una 
fértil vega, habremos arribado á tierras castellanas, en el punto limítrofe de 
la provincia de Cuenca, denominado la Peña Blanca, que está en nuestras 
vertientes al Arcos. «Allí —dice Cabanilles —se puede sentar un hombre en 
el Reino de Valencia, de modo que mirando al N. ponga su pie derecho en 
Aragón y el izquierdo en Castilla» (17). 

En este punto hemos de abandonar la provincia y cruzar la a de tierra 
extraña que nos separa del Rincón de Ademuz. Para ello nos encaminaremos 
hacia el N. con ligerísima inclinación al O., atravesamos el Arcos y subimos 
después al collado de Calderón, en las yertientes de los montes de Ademuz, 
sierra de la Tortajada, que es el seguudo punto en el que coincidían antigua- 
mente los tres reinos, y hoy las tres provincias de Teruel, Cuenca y Valencia. 

17. PueBLa DE San MicueL. —Nos hallamos ya en el Rincón de Ade- 
muz, que pertenece á nuestra provincia, y vamos á recorrerlo primero por 
sus límites orientales, ó sean los que confrontan con la provincia de Teruel. 
Guíanos la sierra de Tortajada en dirección NE., y vencido el obstáculo, que 
no es pequeño, puesto que se trata de fragosidades cretáceas, llegando al E. 
de la Puebla de San Miguel, nos invita á cambiar de rumbo hacia NO. un 
derrame gigantesco de la sierra de Javalambre, que ostenta declives'de más 
de 1,300 metros de altura. No ha de arredrarnos: la rambla de la Ballestera 
queda pronto á nuestras espaldas, y después de franquear cimas inacce- 
sibles, se inicia el descenso hasta poner los pies en la rambla de Riodeva, 
cuyo cauce, desde este momento, nos servirá de camino. 

18. TorrEBAJA. —Se desembaraza la rambla de las últimas escabrosi- 
dades de la cordillera por el estrecho de la Torre, dilata unos cien metros su 
cauce en los aluviones del llano, y se vá derecho al Turia, que aborda por su 
orilla izquierda. Entonces marcha el linde por el talaweg del río hasta en- 
contrar un mojón, nada monumental por cierto, que le dá el alto desde la 
margen derecha, poco antes de sumarse con el caudal del Turia las aguas 
del regajo de la Cabrera. 

19:  CastieLraBIB.—En cuanto corta nuestro límite la diminuta vega del 
Turia y la moderna carretera provincial de Teruel á Cuenca, por el ki- 
lómetro 28, sube resueltamente al extremo septentrional de nuestro territo- 
rio, que es al propio tiempo el más distante de la ciudad de Valencia, y una 
vez allí, escalando montañas del orden mioceno y saltando por los preci- 
picios de la cuesta del Rato, forma como un ángulo entrante para descendér 
nuevamente al S. y bañarse en las aguas que originan el Ebron. 

Ya queda poco. Alcanzadas las opuestas orillas, nos encaminamos á 
poniente faldeando los montes del Cuervo, dejamos al S. una pequeña aldea 


(17) Cabanilles, 11, 70. 


Sa AAN 
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denominada Arroyo Cerezo (18) y siete kilómetros al NO. de la misma, en la 
vasta cima de un monte elevadísimo, de composición cretácea, hallaremos el 
punto geométrico donde se realiza de muevo la conjunción delas tres pro- 
vincias: Cuenca, Teruel y Valencia. ' 
Un desengaño nos aguardaba en este apartado lugar, que es el fin de la 
segunda jornada; aquí estuvo, según Cabanilles, la cruz de los Tres Reinos, 
que dió nombre, aún vigente, á la montaña y su abrupta partida, pero hoy 
ha desaparecido el monumento terminal, y algunas piedras toscas, de cual- 
quier manera amontonadas, constituyen la única indicación visible del trifinio. 
Un pequeño cuadrilátero, señalado con tinta negra, atestigua el paso de los 
ingenieros por aquel apartado lugar, que solo, y de tarde en tarde, visitan 


Mojón trifinio de Castilla, Aragón y Valencia, en término de Castielfabib' 


los pastores y algún ferviente secuaz de Diana. Cuentan aquellos, con la 
mayor buena fé del mundo, que allí, sentados á una sola mesa, comían an- 
taño los tres monarcas sin salir de sus respectivos territorios. 

Con la frontera de Aragón, que imprime á la nuestra un ósculo de 132 


kilómetros, ha terminado Ponente sl límite septentrional de la provincia 
de Valencia. 


LÍMITE DE CUENCA. =19.d.2 E partir del montón 
de piedras que ha sustituido ála cruz de los Tres Reinos, se encamina la fron- 
tera castellana hacia el SO., por el O. y el S. de Arroyo de Cerezo, atrave- 


(18) £l Rayo, según Cabanilles, 11, 71. 
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sando la senda de herradura que desde dicha aldea conduce á la provincia de 
Cuenca, prosigue luego al SE., y muere en un recodo denominado partida 
del Mojón, en la que hoy día hay varias brigadas de obreros construyendo 
una sección de la carretera de Teruel á Cuenca. Aquí empieza la jurisdicción 
del ayuntamiento de Vallanca. 

20. VaLLanca. — Descendiendo, siempre á mediodía, por los montes 
que constituyen la sierra jurásica de Santerón, marcha el linde provincial en 
línea recta hacia el ocaso unos cuantos kilómetros, al cabo de los cuales 
adopta rápidamente nueva dirección por medio de un ángulo recto que lo 
conduce á SE. Cruza la senda que para Castilla sale de Vallanca, deja esta 
villa 4 Levante, vadea los dos brazos del río Boilgues, y al encontrarse frente 
á Negrón comienza á bordear el perímetro meridional del Rincón de Ademuz 
por las crestas elevadas de los montes que aquí son ya cretáceos, cruzando, 
entre otras vías de poca importancia, la senda de herradura que vá de Va- 
llanca á Santa Cruz. 

21. Casas pajas. —Esta ruta levantina nos coloca de nuevo en la plácida 
cuenca del Turia. ¡Ojalá fuera muy extensa! Por el S. de Casas bajas atrave- 
samos con la fluvial vía la terrestre de Ademuz á Talayuelas, y otra vez al' 
vértigo de las montañas que constituyen la obsesión de nuestro itinerario. 
Son las vertientes septentrionales de los vericuetos de Santa Cruz de Moya, 
las que ahora nos preocupan; pertenecen al orden jurásico y ellas, por única 
excepción en esta frontera castellana, guían el límite hacia el N. (19), aunque 
en corto trecho, después de haber faldeado la cuesta del Romeroso. 

22. Casas aLTas.—Y determinan, después, el límite meridional de Casas 
altas en una extensión tan breve que no excederá, probablemente, de seis 
kilómetros. 

23. Abemuz. — Rematamos, por fin, la vuelta en torno del pintoresco 
Rincón, por un trozo perimétrico del término de Ademuz, que alcanza la 
sierra de Tortajada, al S. de la aldea de Sesga. Allí nos espera para hacer un 
alto el mismo mojón trifinio que antes fué nuestro punto de partida, en la 
confluencia de los límites jurisdiccionales de la puebla de San Miguel y de 
Ademuz, junto al collado de Calderón. 

Visitada ya «la Isla», hemos de volver al que, siguiendo el mismo len= 
guaje figurado, pudiéramos llamar «el Continente». En marcha, pues. Repa- 
samos el Arcos y hétenos ya en la piedra, también trifinia, que en la Peña 
Blanca dejamos antes abandonada. 

16d.” Aras DE ALPUENTE. — Desde la Peña Blanca toma el linde la di- 
rección SO. por la cuesta de Fricós, cruza el camino de herradura de Aras 
de Alpuente á Santa Cruz de Moya, deja á levante la primera de estas pobla- 
ciones, y una vez en el valle busca el río Turia con apresuramiento, y lo en- 


(to) Esta inflexión es poco notoria; la dirección general es al E. 
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cuentra poco después de haber éste aumentado su caudal con las aguas del 
Arcos. 

Linde y rio marchan juntos unos cuantos kilómetros, al fin de los cuales 
toma rumbo SE. la línea fluvial, mientras la divisoria sigue su curso al me- 
diodía para ponerse enfrente de Titaguas y señalar en los Pedernales una 
triple muga. 

24. Tufjar.—El término de Titaguas sólo asoma á la frontera él vértice 
de un ángulo muy agudo, así es que, desde los Pedernales, baja ya inmedia—- 
tamente el linde del término de Tuéjar, que, caminando siempre por terreno 
montuoso y accidentado, inicia la dirección SO., frente al campo de las He- 
rrerías, y muere en el collado de las Cruces, punto de cita del término de 
Talayuela, correspondiente á la provincia de Cuenca, con los nuestros de 
Sinarcas y Tuéjar. : 

25. Siwarcas. — Los montes van perdiendo importancia, según descen- 
demos al SO.; hemos de vadear los dos cabos que originan el Regajo, y 
antes de llegar á las latitudes de Sinarcas, que á levante queda, nos encon- 
tramos en una elevada llanura cercada de cerros, que en parte fertilizan los 
arroyos de Ranera y Berceruela. En sentido opuesto á ellos vienen de la 
Torre y de Sinarcas dos carreteras vecinales, que se unen ya en tierra caste- 
llana, algún kilómetro más allá de la frontera. Esta desciende un corto trecho 
al SE. y toca el término de Camporrobles, en el mojón de Despeñaperros, 
que señala también la convergencia de los términos de Aliaguilla y Sinarcas. 

Aquí concluye el partido judicial de Chelva. 

26. CAMPORROBLES. — Atención. Hay que mirar ahora por donde vamos, 
que es fácil errar el camino. Las antiguas hitaciones (20) y mapas del 
Reino (21), nos indican un itinerario fatigoso y áspero, pero muy lógico, por 
las cumbres de las sierras centrales de nuestra provincia, trazando un seno 
desde Sinarcas hasta la carretera de las Cabrillas, en el confín del término de 
Siete Aguas, y desde allí á la cuenca del Cabriel, al N. de Cofrentes. 

Pero han variado las cosas; en 1851, un representante de Requena, en la 
Diputación Provincial, solicitó la agregación de aquella importante localidad 
á la provincia de Valencia, y el Gobierno de S. M., propicio siempre á con= 
sentir todas aquellas aspiraciones que de algún modo pudieran alterar la 
demarcación tradicional de los antiguos reinos, puso á la regia firma la R. O. 
de 25 de Junio del citado año, en virtud de la cual forman parte de nuestra 
Provincia la ciudad de Requena y demás pueblos situados á este lado del 


Cabriel (22). 


(20) ... hix á Senarques, e parteiz terme ab Castella: e axi com hix á Xerelli, e a la serra de Rua: e Jfenciz úá 
Cabriol. (Fori Regni Val., ed. 1547, fol. 11, v.). 

(21) En el mapa de López, año 1788, aparece bien señalado el «Mojón divisorio de Castilla y álesicias 
en la carretera de las Cabrillas, 4 poniente de Venta Quemada y Siete Aguas. 

(22) «La Reina se ha enterado del expediente instruido sobre la conveniencia de trasladar á la provincia 
de Valencia la ciudad de Requena y demás pueblos que comprende su partido judicial y se hallan situados al 


Provincia de Valencia.<3. 
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Vámonos, pues, en dirección SO. para apoderarnos de todo el término 
de Camporrobles, que no era antes nuestro. La sierra de Aliaguilla nos obliga 
4 describir un profundo seno, y pasando después á 500 metros de la aldea 
Loberuela, que dejamos á nuestra izquierda, llegaremos á la cumbre de un 
cerro denominado Molón. Desde allí, descendemos ya con mayor inclinación 
á mediodía para alcanzar el extremo de la carretera provincial de Utiel á 
Camporrobles (23), en donde un mojón er de piedra señala el terri- 
torio conquense. 

Aún quedan más de diez kilómetros: hemos de salvar la Cua que 
no es cerro de gran altura, cruzar el camino vecinal de Villargordo á Mira y 


Mojón provincial en el extremo de la carretera de Utiel al confín de la Provincia 
(término de Camporrobles) 


dirigirnos en línea recta por frente Casas de Horcajo y Fuenterrobles, á la 
muela del Corso, que adorna su testa cerril con un hito de cal y canto, divi- 
sorio de los términos de Mira, Camporrobles y Villargordo. 

27. VILLARGORDO DEL CABRIEL. — Ya estamos cerca del Cabriel. Una 


otro lado del río Cabriel, pertenecientes en la actualidad á la de Cuenca, quedando en lo sucesivo el mencio- 
nado río de límite que divida á ambas provincias. En su vista y atendidas las razones de conveniencia que así 
lo aconsejan, S. M. se ha servido resolver que la ciudad de Requena y las villas de Utiel, Caudete, Venta del 
Moro, Camporrobles, Fuenterrobles y Villargordo del Cabriel, se incorporen y pertenezcan en adelante á la 
provincia de Valencia, fijándose el límite divisorio de ésta y de la de Cuenca en aquel territorio el expresado 
río Cabriel; y que los demás pueblos comprendidos hasta aquí en el partido judicial de Requena, que no se 
trasladan á la provincia de Valencia, y deben continuar formando parte de la de Cuenca, quedan incorporados 
en el partido judicial de la Motilla del Palancar». 

(23) Su oficial denominación es «Carretera provincial de Utiel al confín de la Provincia». Camporrobles 
se halla en el kilómetro 20 y el confín del término, que lo es también de la Provincia, en el kilómetro 22'175. 
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corta jornada hacia el O., por el barranco de los Altares y el pico del Águila, 
nos coloca en la margen izquierda de aquel rio, bajo cuyas aguas se realiza el 
contacto de los términos municipales de Mira y La Pesquera, pertenecientes 
á la provincia de Cuen- 
ca, con el de Villar 
gordo, que á la nues- 
tra corresponde. De 
ahora en adelante la 
corriente murmura- 
dora será nuestro guía 
durante un recorrido 
de más de 60 kilóme- 
tros, que nos ha de 
hacer olvidar las ari- 
deces de la intermi- 
nable sierra. 

No será, sin em- 
bargo, practicable 
siempre nuestro fla- 
mante camino, pues 
el Cabriel baja entre 
lomas y cerros de po- 
ca elevación, pero de 
muy escarpada ver— 
tiente, constituídos 
en muchas partes por 
margas abigarradas y 
deleznables del siste- 
ma triásico, que difi- 
cultan el paso y ape- 
nas consienten angos- 
tas vegas entre los 
recovecos de la vía 
fluvial. 


Clisé de Fidel García Berlanga 


Los vestigios del Villargordo del Cabriel.—Alcantarilla de la antigua carretera de Madrid, 
antiguo puente, pro- que cruzaba el Cabriel por un puente, aguas arriba del de Pajazo - 


bablemente ojival, 

que utilizaba antaño la carretera de Castilla, traen á la imaginación el 
recuerdo de aquellas penosas jornadas que habían de soportar los monarcas 
españoles para visitar sus reinos. Construido después, á muy poca dis- 
tancia, aguas abajo, el puente del Pajazo, quedó inútil esta sección del 
viejo camino de Madrid, del cual queda en pié una alcantarilla situada en 
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finca particular del patada á cortes por el distrito de Requena D. Fidel | 


García Berlanga. 

Buena fábrica es el puente del Pajazo, pero también ha sufrido el aban- 
dono de la carretera que busca la capital de España por la línea más corta. 
Puesto hoy al servicio de un camino vecinal, parece que aún se avergúenza de 
haber consentido el paso á Moncey en Junio de 1808, tras de un combate 
desventurado para nuestras armas (24). 

No fué nuestra suerte mejor en Contreras, pero nos aparta de recuerdos 
dolorosos la soberbia arcada, que á mitades del pasado siglo construyó el 
ingeniero D. Lucio del Valle, para que la carretera de Valencia á Madrid, 
dicha de las Cabrillas, franquease el Cabriel con holgura. En el extremo de 


Villargordo del Cabriel.—Puente del Pajazo sobre el Cabriel, límite de la provincia 
de Valencia con la de Cuenca 


este puente y en la orilla izquierda del río, se levanta el hito provincial. Al 
otro lado, una grande piedra plana, cuya base moja el agua en todos sentidos, 
lleva todavía el nombre de «Mesa del Ingeniero», porque allí tuvo por mucho 
tiempo colocada la suya el director de tan importante fábrica. 

28... Venta peL Moro. — Prometimos al lector conducirlo por las már- 
genes del Cabriel durante un trecho de más de 60 kilómetros, pero sólo co- 
rresponden 20 al límite de la provincia de Cuenca, así es que vamos á termi- 
nar en seguida la presente etapa. 


(24) Sucesos de Valencia desde el día 23 de Mayo hasta el 28 de Junio del año 1808.— Valencia, 1810, p. 64. 


q 


A 
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A poco de tocar el término de Venta del Moro, tropezamos con la aldea - 
de la Fontseca. El río discurre por el cauce profundo y tortuoso que ha logrado 
socavar en un terreno henchido de escabrosidades, á los piés del Maluengo y 
de las peñas del Buitre; recoge con avidez las vertientes occidentales de estas 
montañas, entre las cuales descuellan las ramblas de Peñacorba y de Martínez, 
y, avaro de su caudal, apenas proporciona líquido alguno á la ribera; por eso 
la hallamos tan despoblada, que sólo despierta nuestra atención el modesto 
caserio del Chicuelo. 

Examinemos con respeto el puente de Vadocañas—de arco único y re- 
dondo—que aún conserva las huellas de la cortadura intentada por el ejército 
francés en su invasión artera, y comenzando á pisar las faldas de la sierra de 
Rubial, bien pronto descansaremos sobre el mojón de las tres provincias, ya 
que no hemos hecho alto en los caseríos de Desamparados, Sargal y Alcubilla. 
Allá lejos, cara á levante y detrás de los montes, deben estar las aldeas de 
los Isidros y de los Cojos, situadas casi á línea recta del trifinio. 

Hemos paseado 180 kilómetros dando el brazo á las dos fronteras; el 
diestro, á fuer de galantes, ha sido para Cuenca, nuestra provincia vecina. 

LÍMITE DE ALBACETE.— 28 d. Venra DeL Moro. — Desmembra= 
ciones territoriales de Cuenca y Murcia, con las que se ha formado la parte 
oriental de la provincia de Albacete, son las que confrontan con la de Va- 
lencia, pero hemos de renunciar á su examen porque nuestra consigna sigue 
siendo «vista á la izquierda», esto es, á los accidentes geográficos de nuestro 
territorio que concurren con sus lindes. 

A la izquierda, pues, tenemos la sierra de Rubial y á nuestras plantas el 
río Cabriel, que de aquí en adelante singulariza más todavía sus ofidias con- 
torsiones, entre las cuales se acomodan alegremente diminutas vegas de 
forma semicircular. 

No andamos por un desierto. El molino de Cárceles y las casas del Ra- 
tario salen pronto á nuestro paso, y en otra época no hubiera sido imposible 
tropezar con alguna de esas cuadrillas de madereros que, provistos del for-= 
midable gancho, aprovechan la corriente del río para conducir los despojos 
de pinares, muchas veces maltratados. Una senda con honores de carretera, 
que pasa junto á la misma puerta del molino de Abellán, nos ofrece fran- 
quear las montañas y llevarnos á Venta del Moro, pero no estamos para esos 
lujos. Descansemos momentáneamente en alguna de las casas de campo que 
se agrupan junto al cruce de la vía fluvial con la terrestre, y otra vez á saltar 
por los riscos que bordan las orillas del Cabriel y los desemboques de barran- 
cos tan profundos como el de Palomejo. 

Después las casas de Torrejón y Cuelavieja, la fábrica de Santa Bárbara 
y la masada del Pino, puestas todas en comunicación, por una senda de he- 
rradura, con el camino carretero de Casas de Pradas á Casas-Ibáñez, nos 
acompañan hasta el término de Requena. 
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29. Requena. — Discurriendo con el río por la faja de terreno cretáceo 
sobre el cual descansa la elevada meseta de Requena y Utiel, correspondiente 
al periodo terciario, hemos vuelto las espaldas á poniente. sin darnos casi 
cuenta, y ahora vamos cara al viento de mar, con ligerísima inclinación á 
mediodía. 

Desmesurado es el término municipal de Requena. Su linde con la pro- 
vincia de Albacete se aproxima á los 50 kilómetros, que hemos de recorrer, 
distanciados siempre de los núcleos de población. En los seis primeros, á 
partir del mojón terminal de Venta del Moro, poco estorba la gente; gracias 
si algún ribereño quiere indicarnos los mombres propios de los accidentes 
topográficos, entre ellos un arroyo que resulta ser el Ramblejo. Pero llegamos 
á la casa de Cárcel y cambia la decoración: desde allá lejos, por levante, se 
desenvuelve, como cinta de plata, una carretera del Estado, la de Casas-Ibá- 
ñez á Requena, que se lanza con magestad sobre el Cabriel por un hermoso 
puente de metálico tramo, en cuya occidental extremidad (km. 20'100) se 
halla el hito de la Provincia. 

¡Apartémonos! ¡Viene un auto con velocidad vertiginosa! Las señoriles 
personas que conduce son bañistas de Fuente Podrida. Ahí está la casa-bal- 
neario, de aspecto limpio y atractivo, situado en el mismo confín de nuestro 
moderno territorio, al pié de una pequeña colina, cuya falda besan las tran- 
quilas aguas del Cabriel. ¿Verdad, lector, que apeteces el templado baño, la 
mesa refrigerante y la luz amortiguada por stores y celosias2 No son hoy para 
nosotros esas comodidades; volveremos. 

Rocas areniscas y calizas que encrespan las márgenes del profundo cauce, 
sobre un lecho de blanquizca greda, denuncian que el terreno cretáceo ha 
sido insidiosamente sustituido por el triás. A la derecha hay algunos caseríos 
correspondientes á la zona de Albacete, pero en la nuestra ofrece albergue 
tan poco expléndido la sierra de la Monterilla, al otro lado del río, que es 
necesario salir de la sombra que proyecta sobre la rugosa cuenca, para hallar 
viviendas de alguna importancia, como son las casas de Caballeros, situadas 
muy cerca de la desembocadura de la rambla de Albosa. 

Dos kilómetros antes de llegar á Casas del Río, hemos de hacer alto en 
un punto importante para la Geografía histórica de nuestra región, y es la 
confluencia de los antiguos reinos de Castilla, Murcia y Valencia. Tal vez 
subsista todavía un gran mojón de cal y canto, en el campo del Atochar, hoy 
viñedo, á la derecha del río y algo elevado sobre el nivel de sus aguas (25). 

Bajo el concepto administrativo ya no ofrece interés esta muga, porque 


(25) Los fueros de Valencia llevaban el límite del reino desde la sierra de la Ruaá Cabriol. Una hitación 
hecha en los años 1505 á 1572, dice que la raya divisoria iba <á dar entre Jalance, que es del reino de Valencia, 
y Vez que es de Castilla (dos legiietas). Este puntal está derechamente al Norte de Alpera, aldea de Castilla, 
á tres cuartos de legua de ella y dentro de estas tres leguas (sc) pienso estaba Cabriol». (£/ Archivo, 14, 376). 
¿No será Cabriol el propio río Cabriel? 
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la aldea de Casas del Río, que perteneció á Cofrentes, depende ahora del 


«municipio de Requena, pero sirve para advertirnos que ha llegado ya el mo- 


mento de abandonar el Cabriel; nosotros iremos hacia el SO., y las aguas de 
aquel, deslizándose por hondo y retortijado viaducto que se han proporcio- 
nado entre los montes occidentales de Cofrentes, acuden al SE., donde otro 
cauce mayor las espera. 

La cumbre de la Chirrichana, en cuyas faldas brota la famosa [luente de 
la Boluva, y las cimas de otras eminencias de relativa altitud, que forman 
abrupta barrera del valle, mos conducen por el perímetro de éste, durante 
cinco kilómetros, hasta el término próximo, en donde acaba el partido judicial 
de Requena, muy cerca de las casas de Basta. 

30. Correnres. — Queda, pues, evidenciado, que el término municipal 
de Cofrentes lindó primero con el reino de Murcia, más tarde con el de Cas- 
tilla y hoy con la provincia de Albacete. Después de la anexión de Casas del 
Río á Requena, quedó reducido á unos tres kilómetros, que aún se nos hacen 
largos, sufriendo las arideces del suelo, sus rojizos peñascos y sus breñales 
incultos. 

31. Jalance. —Sin esperanza de hallar poblados ni siquiera vías de co- 
municación en estas alturas occidentales y peñascosas que, de paso en paso, 
obstruyen el nuestro con mayores picos y desigualdades, hemos de alcanzar 
las elevadas llaneras, desde las cuales distínguese el Júcar, que se destaca del 
manchego panorama para llegar á nuestras plantas como un reptil cristalino 
suavemente matizado. Corta nuestro linde unos 18 kilómetros, aguas arriba 
de Cofrentes, y aunque el benéfico río viene henchido de tesoros, ha de abrirse 
brecha en el muro de nuestros montes fronterizos cual si fuera un odiado. 
invasor, arrastrándose con tenacidad entre los materiales triásicos por el 
fondo de una garganta profunda y tortuosa que le consiente llevar á nuestros 
llanos las transparentes linfas. ¡Vayanm, benditas de Dios, siempre encau- 
zadas, á fertilizar la valenciana tierra, y nunca los torrentes diluviales les dén 
impulso de inundación devastadora! 

Paralelo al río, y á distancia respetuosa, marcha, como puede, un camino 
de herradura que, desde Jalance, conduce á la villa de Ves, y luego pierde 
el terreno su carácter triásico de una manera insensible, para entrar en la 
composición cretácea, que es propia de las sierras occidentales de Ayora. 

32. JararueL. —No son elevados los montes y cerros, cuya divisoria de 
aguas perseguimos, sino con relación al suelo del valle de Cofrentes que á 
sus pies se dilata. Una de las grietas más importantes que hemos de salvar, 
es el barranco de la Cueva; después tropezamos con un camino que consiente 
el tránsito rodado de Jarafuel á Carcelén; y subimos, por último, al cerro de 
los Tres Mojones, en el que una muga cónica, de mampostería, edificada en 
el actual quinquenio, determina la confluencia de los términos municipales 
de Jarafuel, Ayora y Carcelén. 
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Aquellas casas rurales — poco más de media docena, distribuidas en dos 
grupos— que dormitan sobre la falda levantina del cerro, son los cortijos del 
Mojón. De buen grado nos darían hospitalidad si la pidiésemos. 

33. Ayora.-—Las muelas de Carcelén, con sus grandes cabezos apoyados 
precisamente en la raya divisoria, nos esperan. El de los Tres Mojones era 
uno de ellos, y luego el puntal del Cuerno y así otros sucesivamente que pa- 
recen puestos á guisa de monumentales hitos sobre el linde provincial, cobi- 
jando en sus declives ricos heredamientos, deliciosas umbrías y manantiales 
de agua cristalina. 

Es una especie de cordillera interrumpida, al parecer, por diminutos 
valles, pero unida, sin duda, subterráneamente, á juzgar por la substancia 
uniforme de todas las proeminencias, la posición horizontal de los bancos, la 
semejanza de las explanadas y la identidad de la vegetación (26). 

Por el regazo del Puntal del Cuerno, partiendo la oscura pinada con 
centelleante faja de luz, huye en dirección de Albacete la carretera de Ayora, 
que tiene puesto el hito en el km. 18. No se han hécho para nosotros estas 
vías regalonas; vámonos á la umbría de la Unde, que no es en estío el paraje 
más ingrato. 

¡Otro camino real! Viene de Carcelén, provincia de Albacete, y muere en 
Alpera, de la misma provincia, no sin trazar antes en la nuestra un arco ca= 
prichoso que ningún pueblo toca. Tan sólo aquella heredad opulenta, que se 
extiende á la sombra de los cabezos, aprovecha directamente los beneficios 
de la carretera; bien puede agradecer al Estado tan singular explendidez. 

Una hora de ascensión por cuestas suaves nos lleva á la cumbre del 
monte Palomera, que forma una planicie de tres kilómetros, sembrada de 
cantos y losetas. No hay sitio en todo el Reino —según testimonio de Caba- 
nilles (1-9) que reuna mayor número de plantas curiosas; hemos hallado al 
subir, entre otras, las del algodón, las globularias, las potentilas de cinco en 
rama, cuyas raices son medicinales, el antirrino que ostenta flores dignas de 
un jardin, la escabiosa afelpada y la bella estátice; ahora, alternando con las 
vulgares ramas de romero y tomillo, siempre odoríferas, son jaras de muchas 
especies, roselíes, énulas, teucrios, camedrios, zamarrillas, ilecebros, are= 
narias y aún cuscutas oficinales las que brotan dé esta tierra blanquecina. 

Duras escarpas hacen tan difícil la bajada de la Palomera, que nos vemos 
obligados á suspender la recolección herbaria para acudir á un nuevo punto 
de cita, que es el mojón terminal de Ayora, Alpuente y Carcelén. Nuestra 
carta exije un cambio de rumbo al SE., y las rocas pliocenas comienzan á 
señalar los caracteres geológicos de la época terciaria. 

Caminamos sobre un terreno compuesto principalmente de calizas, mar- 
gas y conglomerados, que yacen en bancos horizontales y descansan por lo 


(26) Cabanilles, 11, 5. 
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común sobre los materiales triásicos. Las calizas muestran variados colores 
y texturas: unas, las superiores, son duras, brechiformes y de color rojizo 
manchado de blanco; y otras, cuyo color es claro y uniforme, tienen escasa 
dureza, fino el grano y se labran fácilmente (27), por eso las hémos visto uti- 
lizadas en las obras de fábrica de las próximas carreteras. 

Desde el pico de la Tortosilla, después de haber salvado la rambla del 
mismo nombre, se distingue una especie de trinchera con más de veinte bo- 
quetes abiertos en la roca, que denuncian otras tantas habitaciones prehistó- 
ricas. ¡Lástima grande no poder visitarlas ahora! En cuatro de ellas se han 
descubierto recientemente inequivocas señales de pinturas cuaternarias, á las 
que alguien concede 15,000 años de antigúedad (28). 

Ya está aquí de nuevo la célebre carretera del Estado que vino desde 
Carcelén á nuestra provincia, y sale de ella después de jugar al escondite con 
los pueblos de la misma. Crucémosla sin miedo, porque apenas hay quien la 
transite. 

Más humilde, pero quizás más útil, es la senda que comunica nuestro 
lugar de Zarra con la villa de Alpera, en Albacete. Antes de atravesarla pu- 
diéramos fijar, sobre la raya ideal del linde de nuestra provincia, una muga 
que determinase su punto de contacto con otra raya también ficticia, la del 
39” de latitud Norte. : 

Con el puntal del Collado de San Juan toca á su término el sistema de 
los cabezos propios de la sierra de Ayora. A sus pies forma una depresión el 
terreno con el monte Meca, y por ella se escurre el camino que pasa desde la 
mencionada villa á la de Alpera. E 

El monte Meca «trasciende á moro—dice Llorente (29) —y á los moros 
se atribuyen las construcciones cuyos restos se ven en la extensa y elevada 
meseta de la formidable muela». Pero el insigne cronista nunca vino á este 
apartado lugar, y fiándose de Cabanilles, poco experto en artes retrospecti- 
vas, quitó cuanto hierro pudo á la entusiasta descripción de Gaspar Esco- 
lano (30). Persona muy culta, que durante muchos años viene representando 
el distrito de Ayora en la Diputación Provincial, nos invita al examen de 
estas antigúedades, de las que cuenta pormenores interesantísimos (31). ¡Dios 
quiera concedernos tiempo y salud para aceptar ofrecimiento tan grato! 

Dilátase hacia Poniente el monte Meca y se confunde con la abultada 
sierra del Mugrón, en la que coinciden, sobre el perímetro de Ayora, los tér= 
minos de Almansa y Alpera. La raya de la Provincia, desde este sitio, traza 
un ángulo obtuso y se dirige á Levante con ligerísima inclinación septentrio- 


(27) Cortazar y Pato, 285. 

(28) Pinturas rupestres paleolíticas en la provincia de Valencia, artículo de D. Pascual Serrano inserto en 
Lo Rat-Penat, reviste, 1911, núms. 11 y 12. 

(29) Valencia, 11, 770. 

(30) Libro 1x, cap. 1. 

(31) Carta de D. José Lázaro, inserta en el núm. 12,219 de Las Provincias. 
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nal. En otros tiempos hubiera corrido grande riesgo nuestra salud por las 
emanaciones de la laguna de San Benito, cuyas aguas entorpecerían nuestra 
marcha, pero hoy está desecada aquella concavidad y del lacustre suelo brotan 
las doradas mieses con excepcional lozanía. 

Los kilómetros que restan del término de Ayora toman el aspecto de la 
Mancha: luengos sembrados en no muy altas lomas que mansamente se suce- 
den las unas á las otras con ondulaciones suaves. Por ellas viene lánguida la 
carretera de Almansa á Cofrentes y nos alcanza en el kilómetro 7'200. Des- 
pués la hoya Matea, repleta de vinos y cereales, y al fin el mojón que abre las 
puertas á un nuevo partido judicial. 

34. Encuera. — Aunque el término de Enguera tiene extensión muy 
considerable, su línea de contacto con la provincia de Albacete no mide más 
de 20 kilómetros, que se desarrollan en forma de un arco muy suave desde 
N. á SE., esto es, desde el confín del término de Ayora al de Fuente la Hi- 
guera, siempre por la divisoria de las vertientes de la sierra. 

El primer hito —que es cónico, de dos metros de altura y provisto de 
un orificio «mira» —se halla situado en la cúspide de un monte de la here- 
dad titulada «la Matea», que fué propia de los condes de Cervellón; el mal 
camino de rueda que por las lomas se escurre, parece dedicado exclusiva- 
mente al acarreo de los troncos pinariegos. 

Mal viaje nos deparan estas montañas quebradísimas y taladas. A prin- 
cipios del siglo xix aún hubiéramos sorprendido en sus bosques algunos ve- 
nados y cabras montaraces; hoy el sol de verano achicharra peladas rocas y 
estériles cuestas, sin que las hebras de plata de manantial alguno puedan mi- 
tigar tan grande aridez. 

Ofrecen, sin embargo, parajes muy singulares, pintorescos puntos de 
vista que reclaman la aplicación de los procedimientos fotográficos. La sole- 
dad, por otra parte, es tan absoluta, que ni un rebaño se aproxima á los 
riscos, y tan sólo se interrumpe el silencio de los pocos y maltrechos pinares 
que subsisten, por el golpe de hacha de algún maderero furtivo. 

Allá, en las tierras de la Canaleta, hay algunos retazos de huerta que 
viven á merced de unas balsas, en las cuales se aprisionan durante el invierno 
las vertientes pluviales y la exigua linfa de un manantial diminuto. 

De tomar en serio nuestro viaje, pudiéramos creernos descubridores de 
esta faja montañosa que aparece muda en todos los mapas, así sean regio- 
nales y provinciales. pe 

El barranco del Horcajo conduce nuestra mirada al caserio de Navalón, 
que allá dejamos, en horizonte levantino, dispuesto á resistir los torrentes 
otoñales de estas sierras laberínticas (32). 


(32) En 4 de Noviembre de 1864 destruyó la tempestad el caserío de Navalón, ahogando entre escombros 
y agua á uno de los alcaldes pedáneos y otras diez personas (Boix, 1865, pág. 88). 
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Más al Mediodía se ven agrupadas cuatro ó cinco casas alrededor de una 
iglesia modernamente construída, y muy cerca ya del mojón de Fuente la 
Higuera surgen las Casas de Requena, cuyos moradores se afanan, con éxito, 
en arrebatar sus infecundas posesiones al único páramo/de la región valen- 
ciana (33). 

35. Fuente La HicGuera. — La prolongación de los montes de Enguera 
por el confín occidental del Reino hasta el puerto de Albaida, denominábase 
antiguamente sierra de Garamoxent (34). 

Por sus cumbres despobladas y recogiendo para el Cañolas todas las 
vertientes orientales, recorre el límite provincial, uno tras otro, gruesos bancos 
de caliza dura y amarillenta, próximamente paralelos, que caracterizan la 
capa superficial del terreno cretáceo. Clava sus mojones en la cañada del 
Ollero, en el collado que recae al regajo de Argemete, en el puntal más alto 
de la Hereta ó Herilla, en los dos riscos que guarnecen la rambla de la Teja 
y en la ceja inmediata al famoso puerto de Almansa (35). Una vez al pié de 
éste, cruza la carretera de Casas del Campillo á Valencia en el kilómetro 8*600, 
y por la heredad del Angel, que fué de D. Joaquín Cervino, circunscrito un 
arco de N. á S., después de empinarse á las sierras de la Hiedra y del Rocín 
y dejar dentro del término las casas de Rogote y de Parra, llega al monte 
Cupurucho, que sirve de muga á las provincias de Valencia, Albacete y Ali- 
cante. La raya común de las dos primeras mide 160 kilómetros, con los cuales 
expira nuestro linde occidental. 

Fuera notoria ingratitud no dirigir desde este punto cariñosa mirada 
á Occidente para saludar con afecto á una villa, valenciana de origen, «sita á 
diez y siete leguas de Valencia, en una punta que hace el reino dentro de Cas- 
tilla, y así confina con Villena y Biar: y tiene por aldeas á Bugarra y Oliva, 
que agora ellas y sus castillos están por el suelo (36)». 

Es la villa de Caudete (37); partidaria acérrima del Archiduque en la 
guerra de Sucesión, condenola á extrañamiento del reino el implacable 
Felipe V, y ahí queda en tierra castellana, silenciosa y tranquila, sufriendo 
el olvido de los historiadores regnícolas y tal vez mal apreciada por cronistas 
cortesanos. 

LÍMITE DE ALICANTE.—35 d.* Fuenre La Higuera. — El viaje que 
vamos á emprender por el linde meridional de la Provincia, desde las proxi- 
midades del puerto de Almansa hasta el mar, esto es, de Poniente á Levante, 


(33) Boscá, Discurso, 1901, pág. 31. 

(34) «Es Garamoxent un castillo muy arriscado, una legua grande al Poniente de Moxent, el cual está 
cerca de media legua de la raya de Garamoxent á dar al puerto». Descripción del Reino de Valencia, 1565 4 
1572 (Archivo, 1V, 372). 

(35) Acta de deslinde de los términos de Almansa y Fuente la Higuera, levantada en 23 de Marzo de 
1747 (Nota de D. José M.* Ros y Biosca, abogado, que escribe la historia de esta última villa). : 

(36) Escolano, 1. 1x, cap. XXXVI, n. 7, col. 1285. 

(37) Capdete según Escolano (lug. cit. 1). 
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significa una mutilación dolorosa del antiguo territorio valenciano; vista en 
el mapa la irregular cortadura, parece obra de infantiles manos, pues aunque 
en su mayor parte sigue la divisoria de la sierra de Agullent-Benicadell, que 
tiene una extensión de sesenta y cuatro kilómetros, se han hecho tales alte- 
raciones en algunos términos municipales, que la raya fronteriza, lejos de 
seguir la suave ondulación de toda cordillera, viene á ser una serie discon- 
forme de ángulos entrantes y salientes. 

Nosotros hemos pasado por el cerro de la Danza (38) y estamos en la 
llanura de carácter mioceno que se extiende entre Fuente la Higuera y 
Villena. La hemos de cruzar transversalmente, y si nos permitieran hacer un 
alto en ella para excavar el terreno, hallaríamos unos cuantos lechos de 
marga pétrea y blanquecina, con algunos individuos fosilizados del género 
Helix, signos evidentes de que esta planicie fué.una laguna de la época 
terciaria. 

Por ella resbalan cómodamente la carretera de Fuente la Higuera á 
Yecla, que franquea la raya provincial en el kilómetro 4'166, y la línea ferro- 
viaria de la Encina á Valencia, de la «Compañía de Caminos de Hierro del 
Norte», en el 10'800. 

El contacto con el término de Onteniente se verifica á 680 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

36. OnrenrENTE.—Vamos al SE. en busca de la sierra divisa que hemos 
ya mentado, y á paso ligero, porque es tierra llana, bien pronto perdemos de 
vista las aldeas el Poblet y la Zafra, que dejamos á la izquierda para poner 
el pié sobre las primeras rocas que indican el extremo occidental de la cordi- 
llera. Corresponde ésta al sistema cretáceo y su primera sección se halla 
constituida por la sierra de los Alhorines, que nos señala nuevo rumbo 
hacia NE. 

¡Bello paseo si las fuerzas humanas lo consintiesen! Los montes calizos 
y no muy gruesos, en cuyas cumbres pueden rastrearse fosilizadas ostras y 
conchas marinas, rematan en bancos inclinados, y á novecientos metros de 
altura sobre el valle desdoblan sus gigantescas faldas, cubiertas materialmente 
por espesos pinares. 

Pero todo está desierto y con dificultad cruzamos otra senda que la que 
viene de Fontanares por el llano de Reglana para pasar á un pueblo de la 
provincia limítrofe (39). Y cuando menos podíamos esperarlo, porque las 
cumbres sucesivas de la sierra de Onteniente parecen ruta cierta, he aquí un 
hito del término de Bocairente, junto á un camino de herradura (40), que 
impone distinto itinerario. 


(38) Acta de deslinde de los términos de Villena y Fuente la Higuera, en 18 de Mayo de 1551 (Nota de 
D. José M.2 Ros y Biosca). 

(39) Benejama. 

(40) De Onteniente 4 Bañeras. 
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37. Bocarrenre.— En efecto, deja el linde la sierra para dirigirse al 
Sur de una manera tan imprevista, que un ilustre historiador dijo con mucha 
razón: «La antiquísima villa de Bocairente no debiera pertenecer á la pro- 
vincia de Valencia, si ésta hubiere de ceñirse á sus términos naturales. Está 
á la otra parte de la cordillera que forma su límite meridional. Pero la 
demarcación administrativa pasó por encima de los montes: Bocairente 
depende de Onteniente, cabeza del partido judicial, y no quiero romper vín- 
culos establecidos por la ley y la costumbre (41)». 

Desde las alturas de la sierra de Agullent-Benicadell, es el descenso largo 
y penoso; menos mal que nos espera el valle poblado con algunas masadas 
y diversas vías de comunicación. 

Hagamos caso omiso de veredas, porque interesan poco en las planicies, 
y tomemos nota del punto kilométrico, 40735, en que se halla enclavado el 
mojón de la carretera que viene de Bocairente y atraviesa la raya en dirección 
á Villena (42). Unos palos de telégrafo nos anuncian después que también 
hemos de atravesar la línea férrea de Villena á Muro. 

En una cima de la sierra de Onil se halla el extremo meridional de 
nuestra provincia, en el cual convergen los términos de Bañeras, Alcoy y 
Bocairente. Desde este punto, que es importantísimo bajo el concepto geo- 
gráfico, dobla al NE. la línea perimétrica por las alturas de montes muy 
quebrados, internándose en la sierra de la Umbria, rica en manantiales, y 

«tocando, finalmente, la sierra de Mariola, prodigio de vegetación, al que un 
cronista, aficionado á plantas medicinales, otorgó el título de «botica uni- 
versal (43)». 

Como el término de Bocairente viene á ser un dentículo incrustado en la 
provincia de Alicante, hemos de recorrer tres de sus cuatro flancos, para 
evitar así toda solución de continuidad. Vencimos ya los dos primeros y 
ahora vamos al último, que desde la sierra de Mariola regresa en direc- 
ción NO. al término de Onteniente, buscando la cordillera divisoria. 

A las fragosidades del terreno cretáceo, suceden las llanuras, siempre 
gratas, del plioceno. Casas de campo, heredades, ríos, caminos y ferrocarriles 
suelen enseñorearse de valles tan hermosos como el de Bocairente. Difícil- 
mente hallaremos trayecto mejor en nuestro excéntrico viaje; la calzada que 
antes fué desdeñosa y los carriles férreos de Játiva á Alcoy, salen á nuestro 
encuentro y á porfía mos ofrecen sus servicios para alcanzar el próximo 
mojón. Los arroyos que van de avanzada nos indican el desfiladero, y pene- 
tramos otra vez en la cordillera. 


(41) Llorente: Valencia, 11, So8. 

(42) «Carretera de la de Casas del Campillo á Valencia á Villena, por Onteniente», dice la nomenclatura 
oficial con mayor exactitud que claridad. 

(43) Escolano, l. 1X, Cc. XXXXHI, col. 1350. 
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Cuando llega el momento triste de la separación, quedamos abandonados 
en una grieta de la serranía, 

36 d.” OnrenienTE.— Vueltas las espaldas á las vías de comunicación y 
mirando ya decididamente: al mar, que es nuestra meta, agotamos algunós 
kilómetros que restan del término de Onteniente. A respetuosa distancia nos 
“acompaña por la izquierda la locomotora; pero nosotros hemos de andar á 
brincos por las cúspides agudas de la sierra, cada vez más intrincada. 


Clisé de L. Soler y Pérez 


De Bocairente á Onteniente (Ferrocarril de Alcoy á Játiva) 
Desfiladero en el límite de la Provincia 


38. AcuLLenT.—El linde meridional de Agullent, muy corto por cierto, 
es el corazón de la sierra. Frente al pueblo se levanta la Peñallisa, punto 
culminante de la montañosa cadena, cuyos bancos elevadísimos ú hojas son 
casi perpendiculares y desnudos. Aunque el monte es casi incapaz de cultivo, 
abunda en plantas nativas, y el número de éstas crece y su interés aumenta 
á medida que se camina hacia la cumbre oriental. 

Un solo camino carretero, peligroso y malo, que conduce de Agullent á 
Bocairente, se atreve á trasponer por esta parte la cordillera. 

39. Benisopa. — El primer mensajero del marquesado de Albaida, que 
sale á recibirnos, es Benisoda, pueblo tan diminuto que, á no impedirlo las 


asperezas de la sierra, pudiera recorrerse en menos de una hora su línea 
fronteriza. 
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Dos fuentes que naciendo al pié de las montañas riegan algunos campos 
del morisco lugar, y la senda de Benisoda á la villa de Agres, son los únicos 
accidentes que se graban en la memoria. 

40. ALmaina.—Los descarnados montes que cierran el valle de Albaida, 
parecen un murallón inexpugnable que combaten inútilmente barrancos y 
arroyaderos. 

Si los apremios de nuestra extraña peregrinación no lo impidieran, 
hallaríamos un refrigerio en la Cova Alta, caverna protectora que, desde la 
edad de Piedra hasta los tiempos de la dominación romana, sirvió de alber- 
gue á sucesivas generaciones de más de una familia. Explorando allí con 
calma pudiéramos adquirir objetos dignos de un museo: hachas y cuchillos 


Mojón divisorio de las provincias de Valencia y Alicante, en el punto más elevado de la carretera 
en que comienza el puerto de Albaida 


de piedra, instrumentos punzantes de hueso, armas de hierro y de bronce, 
cerámica pintada, útiles de vidrio y aún manifestaciones de un arte inspirado 
en el clasicismo, esto es, toda la gama de la civilización ibérica (44). 

Algunos kilómetros más hacia el E. nos colocan junto al hito de Agres 
y Muro con Albaida, y desde allí se descubre una interrupción brusca de la 
cerdillera, un tajo enorme, producido en la montañosa valla por el derrum- 
bamiento geológico de una gran mole. Por esta brecha, que abrió la natura- 


(44) El explorador inteligente y afortunado de la Cova Alta es D. Isidro Ballester y Tormo, abogado de 
Albaida, cuyos trabajos, que están llamados á causar grata sorpresa en el campo delas ciencias protohistóricas, 
es muy posible que formen parte de nuestra publicación. 
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leza con sus propias fuerzas, ha practicado el hombre un paso de calzada que 
se llama puerto de Albaida, en el mismo confín del término de esta villa, 
entre la pujá de les Bateríes y el tosal de Turballos. 

La carretera de Játiva á Alicante es hoy el título oficial del camino que 
aprovecha el puerto de Albaida para pasar á la provincia limitrofe, cuyo 
punto de contacto se halla en el kilómetro 33'372, á 575 metros sobre el nivel 
del mar. Como quiera que la divisoria de vertientes es la que determina el- 
límite, levántase el mojón en el punto más alto del puerto, antes que la 
carretera inicie sus prodigiosas contorsiones por las faldas de los montes, 
dando lugar al dicho: roda, roda y á parar á Albaida. 


Mojón divisorio de las dos provincias, al pié del tosa/ de Turballos, en el punto en que la carretera 
de Játiva á Alicante inicia el descenso por el puerto de Albaida - 


La línea terminal de Adzaneta se hallaba algún miriámetro más al O. de 
la citada carretera, pero ya se ha convenido que sea ésta la raya jurisdiccional 
de ambos municipios. Aquí comienza la zona de costas, termina la sierra de 
Agullent y comienza la de Benicadell. 

41. Anzanera. — El tosal de Turballos, murallón oriental del puerto de 
Albaida, es el primer cabezo de la sierra de Benicadell, que ha de ser de 
ahora en adelante nuestro guía. Adzaneta goza de muy poco territorio en 
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estos montes, y en cuanto se aprovecha de los pastos y leñas del Turballos, 
cede su jurisdicción al término de Palomar. 

42. PaLomar. —¡Cosa extraña! Palomar está situado allá lejos, detrás 
de los términos de Adzaneta y de Albaida, y, sin embargo, hay aquí unos 
montes de la sierra de Benicadell que disfruta como cosa propia; parece una 
especie de colonia del término municipal, ó éste sufre una solución de conti- 
nuidad, poco frecuente en esta clase de divisiones territoriales. La explicación 
es obvia, pero necesaria: al suprimirse los señoríos, pertenecían al marquesado 
de Albaida las tierras del valle, pero no la sierra que la habían ganado los 
pueblos en virtud de sentencia ejecutiva después de empeñado pleito; y al 
establecerse con independencia mutua las nuevas municipalidades, reclama- 
ron parte de aquellos montes, por cuya propiedad habían litigado, siquiera 
fuese mancomunadamente. 

43. BuraLí. —En el mismo caso se halla Bufalí, que también ha plan- 
tado sus mojones en esta sierra caliza. Subir á repecho los enormes peldaños, 
salvando cuestas rápidas sembradas de escombros y precipicios que horrori- 
zan, es punto menos que imposible, pero ¡qué bellos panoramas contempla- 
'ríamos siguiendo fielmente la ruta imaginaria que traza por este lado la fron- 
tera provincial! 

44. BELcipa.—El límite de la jurisdicción de Bélgida que asoma á la raya 
es sumamente corto; no llega á medio kilómetro. Comienza en el A1t Redó, á 
9:44 metros de altitud sobre el nivel del mar, mojón núm. 28 del término mu- 
nicipal, y se sostiene próximamente á igual altura, pues el otro mojón, situado 
en el extremo opuesto y demarcado con el número 27, goza de 914 metros de 
elevación. In las faldas del monte cultivan los vecinos algunos bancales, y 
han levantado pequeños edificios de labranza que denominan Vega de Abajo. 

45. Oros. —El pico de Benicadell ó tosal de Mitjdía, que parece la giba 
de un camello, destácase, por su extraordinaria altura, en el punto central de 
la sierra que lleva su nombre. Cabanilles, que arrostrando muchos peligros: 
y fatigas subió á su cumbre inhiesta, dice que «es más fácil sentir que expli- 
car la sensación gustosa que excitan á un mismo tiempo la multitud y varie- 
dad de objetos que se presentan (45)». 

De vivir el Gatfet de Oto, célebre bandido del siglo xix, que debió al ge- 
neral Martínez Campos su regeneración, nadie mejor que él podría enseñar 
los escondidos atajos para emprender un descenso gradual sin quebranto de 
los huesos. 


46. . Bentarjar. — Á medida que avanzamos por los lindes de Beniatjar, 
se estrecha y aminora el cordón cretáceo de Benicadell, y se aproxima á nos- 
otros el extremo oriental del valle de Albaida, sin que por ello se interrumpan 
las cuestas y lomas de la cordillera que nos guía. 


(45) Cabanilles, II, 135. 
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47. SaLem. — Por fin la faja montañosa, no muy ancha, pero de rápidas 
pendientes, se estrecha de tal manera en dirección al E., que al tocar el tér- 
mino de Salem acaba en punta, como socavada por las rocas pliocenas, y alii 
acude solícita para obstruir el portillo, con yesos pardos y rojos y con mar= 
gas, una pequeña mancha. circular del sistema triásico superior que ha pasado 
inadvertida á muchos geólogos. 

Como el reparo es insuficiente, ha pasado el hombre por aquella garganta, 
denominada puertecillo de Salem, dejando por huella un camino que estuvo 
llamado á ser con el tiempo carretera provincial (46). 

Después la cordillera, émula de la Serragrosa, con la cual viene corriendo 
paralelamente hacia el NI., crece y se abulta de nuevo, como si quisiera 
reponerse del golpe sufrido. 

48. CasTeLLÓN DEL Duque ó pe Rucar. — Este pueblo, situado como los 
anteriores en las raíces septentrionales del famoso Benicadell, hace llegar 
también su término municipal á las alturas de la sierra, pero en tan corto 
trecho, que apenas durante un par de horas nos acompaña. 

49. Aveo pe Rucar.—Mayor extensión tiene por esta parte el linde de 
Ayelo de Rugat, que sigue coronando las crestas de los montes, entre los 
cuales se arrastra á duras penas alguna que otra senda para comunicarse con 
el limítrofe término de Lorcha. 

50. MonricueLvo. — Aunque los reales decretos de 19 de Julio de 1892 
y 29 de Agosto de 1893, relativos á la supresión de algunos partidos, en virtud 
de leyes de presupuestos, incluyeran en el de Gandía los pueblos de Ayelo 
de Rugat, Montichelvo y Terrateig, geográficamente forman grupo con todas 
las villas y lugares de aquel valle, que tienen su asiento en las raíces septen= 
trionales de la sierra de Benicadell, antes de que ésta interrumpa su marcha 
en sentido NE. 

51. TErrateEiG. —Por eso Terrateig es en realidad el extremo oriental 
del valle de Albaida. Constituyen los límites fronterizos de su término un 
rincón, dentro del cual la sierra divisoria se conglomera, se retuerce y al fin 
se desparrama por medio de gigantesca bifurcación 4 NO y SE. Quiere, por 
una parte, dar un abrazo á su hermana la Serragrosa, y ha de implantar, por 
otra, el último mojón de nuestra provincia frente á las costas de Oliva. 

Este último camino —el más largo —es el nuestro. 

52. ViLLALONGA. —Sierrá de la Cuta se denomina el voluminoso cordón 
de montañas que separa nuestro término municipal de Villalonga del de 
Lorcha, que es de la provincia de Alicante. 

Dominando siempre con la vista cuanto nos rodea, salvando obstáculos, 
no sin grave riesgo de nuestras vidas, á través de los bancos pedregosos que 


(46) Carretera provincial del puerto de Beniganim al de Salem. En 1900 contaba con 8'964 kilómetros 
construídos y por contruir 14860. Enlazada ya con la carretera del Estado de Albaida á Gandía, se ha desis- 
tido de llevarla al puerto de Salem. 


O is 
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parecen interminables cantiles, llegamos al estret de Lorcha, surco profundo 
que el río Alcoy 6 Serpis ha trazado en las asperezas del terreno cretáceo 
tras una lucha de siglos, tenaz y persistente, con el peñascal. 

A la otra parte del río, esto es, á su derecha, hay un malecón de mam- 
postería junto á una pendiente, no muy escarpada, que nos conduce en se- 
guida al camino de hierro de Gandía-Alcoy. La rugiente locomotora se ha 
colado por el roqueño callejón, disputando la vereda á las fluviátiles aguas, 
y arroja al espacio sus boca- 
nadas triunfales. El espec- 
táculo es hermoso: la natura- 
leza parece todavía más inte- 
resante cuando se la vé supe- 
ditada á la mano del hombre. 
¡Tal vez la sensación estética 
que nos produce tenga por 
base una pueril vanidad! 

A continuación la fábrica 
de la «Sociedad Hidro-Eléc- 
trica de Valencia». situada á 
diez metros de altura sobre 
el río, nos invita al estudio de 
maquinaria complicada, pero 
no es posible detenernos; 
nuestra meta está en la costa 
levantina y ahora ya repecha- 
mos una loma con declive de 
45% que nos coloca sobre la 
primera meseta de la elevada 
sierra de Azafor. Hay allí es- 


parcidas cuatro ó cinco peque- 


ñas casas de labranza, deno- Clisé del autor 
Viaducto de la Aguada. —Obra de fábrica del ferrocarril 


de Gandia-Alcoy 
hacen, en verdad, las veces de en el estrecho de Lorcha, límite de la Provincia 


minadas les Mochones, que 


provinciales hitos. 

Prolónganse los montes de Azafor hasta el término de Vall de Gallinera, 
en donde se levanta el último macizo titulado las Cumbres. Por un punto 
intermedio ha franqueado la valla una buena senda que conduce desde Vi- 
llalonga á Lorcha. | 

La sierra Gallinera sustituye, por último, á la anterior, y atravesada 
por tres caminos de herradura que se dirigen respectivamente á Patró, 
Benialí y Forna, tropieza en un ángulo entrante muy agudo con la mon- 
taña de la Font del Olm, coronada por el mojón de las Tres Mesas, en el 
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que coinciden con el término de Villalonga, los de Fuente Encarroz, Forna y 
Oliva. 

53. OLiva. —El término de Oliva fué adjudicado á la provincia de Ali- 
cante por el R. D. de División Territorial de 1833, pero pasó á la nuestra en 
el año 1847. 

La montaña de la Font del Olm, en cuya cima se halla situado el mojón 
de las Tres Mesas, es la más alta de Oliva. Desde aquel punto dirígese el 
linde á mediodía, salvando el monte de Rubiols, atravesando el llano de 


Clisé del autor 


El Desfiladero.—Presa del río Alcoy para el aprovechamiento del salto de agua 
. Porla «Sociedad Hidro-Eléctrica de Valencia», en el linde de la Provincia 


Bascons y, por ende, el río de la Gallinera, y haciendo alto, para cambiar de 
rumbo en el Tosalet de la Moneda, á donde acude un nuevo hito, que es el 
de Adsubia. 

La riqueza torestal ha desaparecido de todos estos lugares; hace un 
cuarto de siglo se hizo de ella tabla rasa mediante una desdichada subasta de 
pinos, y hoy no queda un pimpollo para muestra. Si algunos se presentan á 
nuestra vista serán ciertamente de los pueblos limítrofes. La ausencia total 
de estos árboles es una demarcación muy segura de nuestro linde. 

Este, obligado por el mojón de Adsubia, describe un arco de círculo, se 
coloca frente al mar, y baja ya resueltamente á los llanos de Fuster, Cova, 
Lido, Montaner, Mallaetes y Barranco, entre algarrobos, olivos, almendros y 
algún viñedo. En el último de dichos llanos subsisten las ruínas del Castellar, 
dignas de una especial visita, y al pié de ellas pasa la carretera «de Oliva á 
Pego, que sale de nuestra provincia en el kilómetro .5'00. Fué en su origen 
carretera provincial, pero el Estado se incautó de ella, tres años há, con pro- 
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mesa de construir un puente de tramos metálicos para su servicio, y no lleva 
trazas de satisfacer su deuda. > 

Ha llegado el momento de dar el último adiós á las montañas y sus ra- 
mificaciones para bajar definitivamente á la llanura de la costa, suelo feraz 
que, hallándose en la infancia de su vida geológica, recompensa pródiga- 
mente los cuidados y desvelos del hombre. Por eso se lo disputaron griegos 
y fenicios, cartagineses y romanos, los secuaces de Mahoma y los soldados 
de Cristo. 

Las aguas que nacen al pié del Castellar forman el río Bullent ó Bu- 
llento, que de aquí en adelante fija el linde provincial y nos guía por un la- 
berinto de tierras arrozales y huertos de naranjos, aunque cambia muchas 
veces de dirección y todavía más de nombre. De pronto, á título de río Re- 
vuelta, nos conduce otra vez al S., entre los términos de Oliva y Pego, y sin 
haberse separado de ninguno de ellos se llama ya río Rocher. Después traza 
un eslabón en forma de S, qué se denomina Regalacho, y se suma al rio 
Claro ó Molinell, que atraviesa la carretera de Silla á Alicante por el kilóme- 
tro 7265 y entra en un terreno pantanoso, bastante extenso, denominado la 
Justa, cuyos propietarios se esfuerzan en habilitar para el cultivo del arroz 
por medio de oportunos drenajes. 

Allí, el término de Oliva, traspasa el cauce del río, se introduce en tie- 
rras de Denia, toma para sí la partida del Saxó, delimitada por el pequeño 
barranco de les Pedres, y retrocede hacia el NE. para encontrar el mar en la 
gola del Molinell, punto geográfico que ha mirado con respeto. 

Hemos recorrido en esta última etapa más de 160 kilómetros. Justo es el 
descanso. 

LÍMITE DEL MEDITERRÁNEO.— 53 d.? OLiva. — Excepción hecha 
del cabo Cullera, que es de piedra, constituye todo el litoral de la Provincia 
una playa siempre baja, de arenales muy finos, que ofrecen blando, limpio y 
fresco suelo á nuestras plantas peregrinantes. Punto de partida es la desem- 
bocadura del río Racons 6 Molinell, cerca de la cual se halla una venta que 
lleva el último de ambos títulos. Nos acaricia la brisa y las olas juguetean 
con nuestros pies. La aguja magnética marca dirección NO. 

Así podemos recorrer más de cinco kilómetros, al cabo de los cuales nos 
corta el paso la Gola Negra, ó sea la boca de aquel río Bullent ó Calapatar, 
caprichoso y variable, con el que ya trabamos amistad en la frontera alican- 
tina. Ahora viene acompañado de un camino carretero, con almacenes y 
puesto de carabineros, y es accesible á embarcaciones menores que nos trans- 
portan á su margen izquierda. 

Riberas del mar semejantes á la nuestra podrán hallarse en otros países 
privilegiados, pero ninguna que la supere en belleza y placidez. Ahora mismo 
se presenta á nuestra izquierda un paisaje delicioso: no lejos de la orilla for- 
man ya cuerpo las arenas con raíces y gramas; extiéndese una alfombra de 
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herbáceas y crecen luego verbenas, gencianas, rinantos y otras plantas que 
se adornan con flores de matices delicados. Más allá, los palmitos, el arrayán, 
la madreselva, los arbustos resinosos, y por fin los erguidos pinos con sus 
pimpollos. En el fondo se destaca la villa de Oliva. 

Los canales y caminos azagadores que acuden al mar en formación si- 
métrica, han atravesado magníficas huertas, ricos naranjales y aún planta- 
ciones de cacahuet en las proximidades de Piles. 

54. Pines. —El trozo de playa que corresponde á la jurisdicción del 
municipio de Piles, es muy corto; no llega á dos kilómetros, que comienzan 
en la desembocadura ó gola de la acequia del Gat. Comunicase el pueblo con 
el mar por un camino carretero que, antes de llegar á los arenales, cruza fér- 
tiles tierras, en las que se cultiva maiz, cacahuet, trigo, muy buenas naranjas 
y melones de especial dulzura. 

El barranco de la Palmera llega al borde del Mediterráneo con escaso 

.caudal, y no deja otro signo de desagúe que ún cauce de medio metro, fácil- 
mente vadeable. 

Quinientos metros más allá del barranco, y á doscientos de la orilla del 
mar, se conserva una de aquellas antiguas torres que fueron en otros tiempos 
los vigías de la costa, encargados de avisar á las inmediatas villas la presencia 
de berberiscas naves. Tiene cinco metros de altura, con un perímetro de 
veinte, y se halla inhabitada, aún cuando no alcanza ruinoso estado. 

Cinco chozas, muy pequeñas, esparcidas sobre las inestables lomas del 
arenal, son el refugio del solitario carabinero, que ha de pasar las horas 
muertas del día y de la noche vigilando la playa. 

55. Miramar.—Aún es más reducida la playa de Miramar: son 1,300 
metros sin obstáculo alguno ni otra particularidad digna de anotarse que el 
consabido camino carretero que, en línea recta, baja del lugar á la costa. 

56.  Guarbamar.—Pero Guardamar, Alquería ó Alquerieta, que así antes 
se denominaba, sólo tiene 80 metros de playa. Á la faja de menuda arena 
caldeada por el sol, suceden pronto las humedades propias de terrenos pan- 
tanosos, los juncales, romazas, tapsias, antilites, llantén y otras plantas pre- 
cursoras del codiciado arrozal que detrás reluce como bandeja de plata. 

57. Damuz. —El lugar de Daimuz está situado en el plá de la Llacuna, 
dicho así por las muchas aguas que á él acuden cuando llueve, las que en 
breve se introducen en las entrañas de la tierra por varios sumideros. Marja- 
les productivos, huertas fertilizadas por acequias que derivan del Alcoy y 
abundante pesca en el mar, son buenas condiciones de vida; por eso hallamos 
ya en esta parte del litoral cierto movimiento que acusa mayor intensidad de 
población.. Las barcas pescadoras son más y más grandes; hay dos veredas 
en corto trecho para ir á la playa, y junto á ellas surgen más de doce 'edifi- 
cios, algunos importantes, de labranza y de recreo. Las olas bañan el territo- 
rio de Daimuz en una extensión longitudinal de dos kilómetros. 


A ti SA 
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58. Ganbía. — Á orillas del mar no hay medio de asegurar la estabilidad 
de los hitos, por eso entramos en la jurisdicción de la capital del Ducado sin 
señal alguna externa que lo corrobore. Un arenal movedizo y estéril ciñe la 
costa, charcos y marjales nos acompañan, pero en lontananza sonríe la huerta 
como fecunda madre, complaciente y sana. 

El río Serpis, vara mágica del hada bienhechora, enrojece las aguas del 
mar. Su desembocadura se halla cerca del puerto. No hagamos alto en estos 
puntos, que visitaremos de nuevo con mayor detenimiento y más comodida- 
des. Los caseríos del Grao Nuevo y del Viejo, el riachuelo de San Nicolás, el 
muelle antiguo, el puerto, la carretera, el ferrocarril de Gandía-Alcoy y el de 
la Cantera, pasan ante nuestros ojos como vista cinematográfica, y luego otra 
vez la playa apacible, casi desierta, en la que algunos pescadores tienden sus 
redes y aparejan sus barquichuelos. : 

Tres grupos de edificios se ponen sucesivamente al alcance de nuestra 
vista: el Estanque del Duque, el Lavador y la caseta del puesto de Carabine- 
ros. Entre el primero y el segundo pasa la línea del 39” latitud N. Si aquí 
nos sorprende la noche, distinguiremos la luz roja del muelle N. del puerto 
de Gandía, que está situada á 11 metros sobre el nivel del mar, y con ayuda 
del catalejo es posible que, por el lado opuesto, viéramos también la luz fija y 
blanca del faro de Cullera, que se eleva 27'9 metros sobre el susodicho nivel. 
El litoral de Gandía tiene poco más de seis kilómetros; en el promedio de 
ellos se encuentra el canal de desagie de una laguna, que dista media legua 
de la playa, construido de mampostería y que sale 56 metros al mar por un 
grueso tubo de hierro, sentado sobre el fondo é invisible, por consiguiente, 
pero que puede reconocerse por unos registros en forma de pilares cuadrados 
que se ven en la playa. 

59. Jeresa. —El término de Jeresa toca el mar por la parte oriental, 
pero en tan corto espacio que, en vez de linde, más bien pudiera ser conside- 
rado como vértice 6 punto de coincidencia. 

60. Jaraco. —Para salir del partido judicial de Gandía, réstanos tan 
sólo dar un paseo de tres kilómetros y medio por el borde marítimo del tér- 
mino de Jaraco. Podemos realizarlo con tranquilidad, pues aunque una torre 


'antigua se nos presenta como escuálido centinela, ya no dá voces de alto. 


Un charco grande —que en invierno adquiere los honores de laguna na- 
vegada por barquillas —refleja los nítidos rayos del sol; el acanalado riatillo 
conduce indolentemente las pantanosas aguas al Mediterráneo y diez ó doce 
pescadores cobran con pausa los cabos de una red, cuyo copo está todavía 
muchos nudos mar adentro. 

El boliche sólo arrastra pescado menudo, pero ¡qué sabroso! ¡qué múlti- 
ples variedades! Sobre un tapiz de aladroques, sardinetas, mujolillos y bogas, 
bailotean lenguados, rayas, jureles, pajeles, rodaballos, pescadillas, salpas, 
sargos, corbinas y salmonetes; las agujas de mar, los cangrejos y langosti- 
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nos, tal vez alguna pequeña langosta, se escabullen por la trama, y las sepias, 
pulpos y calamares sufren resignados la trepidación escamosa y agónica de 
miles de seres cuyas agallas se secan. 

61. TaBerNES DE VaLLoiGNA. — Taberna llama Cabanilles á este pueblo, 
que hoy es importante villa, perteneciente al partido judicial de Sueca. Su 
marina tiene cinco kilómetros y medio de longitud, y como quiera que á 700 
metros del mar corre, en dirección paralela del mismo, el camino vecinal de 
Cullera á Jaraco, podemos hacer uso de cualquier modesto vehículo que nos 
lleve dos palmos sobre tierra y permita fijar siempre la mirada en nuestra 
infalible trayectoría que es el litoral. 

Á uno y otro lado del camino, que nunca se retuerce, levántanse peque- 
ñas casas de labor, cuadras y almacenes; el cordel agrícola ha trazado sobre 
el suelo toda clase de figuras rectilíneas, recta es también la dirección de las 
zanjas, acequias y canales que abordan la planada arenosa, y hasta el mar 
parece que ha puesto hoy á raya sus aguas transparentes. Junto á ellas, como 
un puntal, se mantiene tiesa la vieja torre de la Vall 6 Valldigna. 

62. CuLLera.—Arenales blanquizos y destelladores, una explanada muy 
amplia de tierras de arroz y, para telón de fondo, la sierra de Corbera; tal es 
ahora nuestro occidental escenario durante un trayecto de cinco kilómetros, 
en el que apenas señala el mapa otro accidente geográfico que la llegada á la 
costa del río de la Estaña. No es muy visible esta desembocadura; se ha dise- 
minado el caudal por las marjales. 

Ya se vé el Júcar: después de trazar curvas sin cuento por la planicie, ha 
tocado el perímetro urbano de Cullera, y busca el mar, al S. de esta villa, 
para depositar tranquilamente sus aguas caudalosas en el gran sumidero. 
Pequeños barcos, únicos que pueden pasar la barra, nos transportan á la 
margen izquierda del Sucro mansurrón, que no deja adivinar sus trágicas 
expansiones. 

La línea de la costa de nuestra Provincia forma parte del arco desmesu- 
rado que empieza en el cabo de la Nao (Alicante) y termina en el de Bagur 
(Gerona), teniendo su mayor concavidad en el puerto de Valencia. Pero afecta 
en su desarrollo sinuosidades muy pronuntiadas, y es una de ellas el cabo de 
Cullera, formado por una masa montañosa del sistema cretáceo, que intro-* 
duce mar adentro sus robustos acantilados. 

Constituye el extremo SO. y más elevado de este promontorio el monte 
de las Zorras, con 222 metros de altura sobre el nivel del mar, y en su falda 
meridional se halla la importante villa de Cullera, á menos de dos kilómetros 
al NO. de la boca del Júcar. 

Ahora bien: á partir del mismo rio, se inicia en la costa una rada que ter- 
mina en la punta de los Pensamientos, trazando una concha de dos millas de 
abra de S. 27” O. á N. 27” E. Playa de arena limita su parte occidental, 
de S. á N., durante tres kilómetros y medio, y la septentrional el promonto- 
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rio que, dejando entre sí dos pequeñas ensenadas, adelanta sucesivamente y 
corridas de Poniente á Levante, tres puntas de piedra, á saber: la Negra, 
remate de la mencionada playa; la del Medio y la ya dicha de los Pensamien- 
tos (47), que antes era un islote y hoy constituye el pequeño puerto de 
Cullera. 

El cabo es el frontón y remate oriental del promontorio calizo, que se 
levanta bruscamente en medio de un terreno llano y cultivado. Vistas desde 
el mar sus peñas negruzcas, mal unidas y desprovistas de toda vegetación, 
ofrecen imponente aspecto. Las olas que se estrellan contra los bancos infe- 
riores, compuestos de marga endurecida, conchas bivalvas y fragmentos 
marmóreos, han hecho profundas excavaciones. 

Fuéranos grato echar anclas en el tondeadero de Cullera, que más de una 
vez concedió efímero abrigo á las cristianas naves de Jaime l, pero no es este 
el momento oportuno para entregarse á disquisiciones históricas; hay que 
doblar el cabo, dar el último adiós á las rocas y volver otra vezá la playa 
baja, limitada por arrozales, que emprende un curso N. NO. 

A los 200 metros del punto de partida se encuentra la gola del canal de 
Sueca. 

Gran parte de las aguas del Júcar, distribuidas por mil canales de riego 
sobre la tierra, siguen por su interior y, juntas con las que bajan de los mon- 
tes, se abren caminos ocultos hasta brotar por muchas rocas en los sitios 
hondos inmediatos á la playa, originando numerosas fuentes y riachuelos que 
desaguan en el mar y entorpecen á cortos intervalos nuestro paso. 

63. Sueca. —La playa de Sueca no es más que una continuación de la 
anterior, pero á medida que avanzamos, buscan las acequias más grandes 
arterias y nos dejan expedito el paso hasta promediar el término. Allí sale á 
nuestro encuentro el canal del Rey, acompañado del camino de Sueca á la 
playa y de varios edificios, entre ellos la casa dicha también del Rey, que es 
una torre cuadrada, con su puesto de carabineros, á medio kilómetro de la 
orilla del mar. 

La ermita de los Santos, situada en la cúspide de una colina que se alza 
bruscamente en medio del llano y las peñas ó piedras del Moro, visibles unas 
y sumergidas otras dentro del agua, son los accidentes topográficos que más 
singularizan hoy nuestro paseo. Una pirámide de madera, compuesta de 
barrotillos blancos y rojos, tiene el encargo de recordar á los navegantes la 
presencia de las peñas del Moro que se ocultan, ladinas, bajo las olas. 

Paralelo á la costa, que se llama el Mareny, y no más lejos de un kilóme- 
tro, corre otro camino que muere en el Perelló, cada vez más orlado de casas 
de campo y quintas de recreo. La gola del Perelló es el más importante canal 
de desagie del lago de la Albufera y tiene su compuerta para cerrarlo cuando 


(47) Derrotero, 294» : 
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conviene. Entre las barracas de pescadores que pueblan aquel pintoresco 
punto, hay una casilla de carabineros y elegantes chalets, construidos por 
valencianos que pueden con holgura dedicarse á sus aficiones sportivas. 

64. VaLencia. —¿Estamos ya en el término de la Capital? Sí y nó; esto 
es, de derecho sí; de hecho todavía nó. En virtud de una concordia que cele- 
braron los ayuntamientos de Valencia y Sueca, á mitades del siglo xix, el 
canal y boca del Perelló es, por esta parte, la divisoria de ambos términos, 
pero Sueca ha saltado el acueducto y lleva sus arrozales hasta el otro des- 
agúe de la Albufera, que se denomina el Perellonet, lo que no es una bicoca, 
porque esta segunda línea se halla situada tres kilómetros y medio más allá 
de la primera. Como es asunto á ventilar y nadie nos encomienda el arbitraje, 
prosigamos nuestro paseo junto á las olas en esta bellísima playa, que, ofre- 
ciendo poco margen á los arbitrios, no suscita competencias jurisdiccionales. 

La playa es el cementerio de los moluscos ó, por lo menos, el fúnebre 
depósito de sus defensas testáceas. Desde que salimos del Molinell han des- 
trozado nuestras plantas infinidad de conchas y caracoles. Entre las primeras 
abundan de un modo extraordinario las tellinas; hay también muchas alme- 
jas de diversas especies, mejillones, mangos de cuchillo y pequeñas conchas 
de peregrino. Casi todas las espirales corresponden al género Murex: volutas, 
tritones, púrpuras y cañadillas. 

Al otro lado del Perellonet que, como ya sabemos, constituye un segundo 
canal de desagúe de la Albufera, provisto también de compuerta para subir 
á discreción el nivel de las aguas estancadas, comienza el pinar denominado 
la Dehesa, de cuya sombra agradable y aromático ambiente podemos ser par- 
tícipes, porque forma una manga de cerca de diez kilómetros, á pocos pasos 
de la playa, entre el mar y el lago. 

Nada tiene que envidiar este sitio forestal á los más propicios para el 
goce silencioso de la Naturaleza. Por una parte, el mar, como adarga de bru- 
ñido acero, recoge en su superficie los rayos solares, que á su contacto se 
quiebran; las olas llegan, melancólicas, á la playa y se esfuman con las conchas 
y guijarros; vislúmbrase por Septentrión la ciudad de Valencia, con su puerto, 
envuelta en finísima gasa de oro y de las riberas del plácido lago, del ne- 
gruzco y ondulante marco que encierra tan límpido espejo, destácanse chozas, 
casas y caseríos, plantas, arbustos y arboledas, torres y campanarios. 

Los ingenieros de montes han construido en el centro de este paraíso 
un lindo chalet, que ofrece deliciosa hospitalidad. 

Al final de la Dehesa y fuera ya de ella, el caserío del Saler, con una 
torrecilla cuadrada en su ángulo SO., se hace perfectamente visible desde la 
orilla del mar, de la cual dista un kilómetro próximamente. 

Subsigue á la playa de la Albufera la de Pinedo, cuyo nombre debe á un 
caserío situado á menos de medio kilómetro de la orilla del mar y á cuatro 
de la ciudad de Valencia. No es tan alegre como la anterior; su arenal muy 
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amplio, sus dunas completamente estériles, los arrozales á corta distancia, 

algunas huertas y naranjos que revelan los esfuerzos del cultivo para el apro- 

vechamiento de tierras, no bien acondicionadas, y la huella de un canal mal- 

trecho, cuyas aguas se encharcan, todo ello sin gravedad bastante para aplanar 
el espíritu, produce, sin embargo, cierta melancolia que no deja de tener su 

encanto. 

Tal vez, por esta causa, llegan á nuestra mente recuerdos tristes. ¡Cuántos 
buques, ávidos de ganar el puerto de Valencia, después de una lucha deses- 
perada contra la corriente y vencidos por la furia de los elementos, han em- 
barrancado en esta playa! ¡Cuántos cadáveres han depositado en esta orilla 
las embravecidas olas, hoy mansas y juguetonas! Tal vez llevan aún tocas las 
viudas de los náufragos del Villarreal, aún negrea sobre la blanca espuma el 
cabo de un mastil que se hundió en la arena. 

Se asocian las ideas lúgubres. Valencia, como todas las ciudades levan- 
tinas, sufrió muchas veces en los pasados tiempos el azote de la epidemia, y 
sus precauciones sanitarias se reducían al establecimiento de lazaretos, en 
donde los barcos venían obligados á soportar prolongadas cuarentenas. Es- 
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Valencia. — Poblado de Nazaret visto desde la playa 


tuvo situado el lazareto de nuestro puerto muy cerca de la margen derecha 
del Turia; junto á su ermita levantaron más tarde los pescadores sus modes- 
tas viviendas, y formose al fin el poblado de Nazaret, que no se esfuerza en 
conservar completamente puro su nombre de origen. 

Pero hoy es Nazaret, á la par que pueblo de pesca, una alegre estación 
veraniega, con lindas casas de recreo que se edifican sucesivamente formando 
calles paralelas al mar, una después de otra, según lo consiente el retiro pro- 
nunciado y constante de las aguas marítimas. Intenta acabar con esta porfía 
un parque público que, á fuerza de trabajo y dinero, ha logrado interponer 
raquítica floresta entre las últimas casas y la arenosa planicie. 

De todos modos, la playa de Nazaret es bella y sonriente; constituye un 
paseo marítimo delicioso, próximo á la Capital, limpio, saturado de vivifi- 
cantes sales, radiante de luz, y á todas horas solitario, porque el río Turia 
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parece barrera infranqueable para todas aquellas gentes que por el puerto 
pululan, junto á los coches y á los autos, aspirando la brisa del mar con 
gasolina. 

El Guadalaviar ó Turia llega á esta playa con cuides casi exhausto, 
arrastrando fangos y tarquines; un malecón de piedras, antes quebrantado 
por las olas que concluido, tiende á evitar que se introduzcan en la dársena 
tan perniciosos arrastres; y éstos quedan junto á la gola formando un bajo 
muy amplio que se denomina el Sech, en el cual pescan los mujoles con es- 
paravel unos cuantos hombres tostados por el sol, que parecen impasibles 


Clisé de M. Vidal 


Puerto de Valencia.—Muelle de Poniente 


figuras de bronce puestas de trecho en trecho por singular adorno. Algunos 
usan barquichuelos; no son más grandes que un zapato, pero cda condu- 
cirnos á la orilla opuesta. 

Detrás del malecón no quedan ya más que 300 metros de playa, que se 
llama de Caro, porque los terrenos inmediatos á la misma fueron propios 
de una ilustre familia de este apellido. Barraquetes y merenderos, apiñados 
sin compasión para suplir las deficiencias del área, nos ofrecen baño y mesa 
al aire libre; no faltan guitarras y organillos, palabras gruesas, francas riso- 
tadas y hermosas mujeres. Si os parece bien, aguardaremos aquí la caída de 
la tarde para que nos alumbren el puerto con luz esplendorosa. 

Un coche de lujo —así lo llama la compañía de tranvías eléctricos — nos 
conduce desde el muelle de Poniente hasta la escalera Real y otro nos lleva 
á la playa de Levante. Algo de fantástico tiene este paseo nocturno, que deja 
en nuestras retinas la impresión de una placa esmaltada; resplandecen los 
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focos de 100 arcos voltaicos, brilla la luna, rielan las aguas y fulguran con 
timidez rojizas luces dentro y fuera de los barcos. 

Para los valencianos la playa, dicha así por antonomasia, es la de Le- 
vante, la clásica, la que está más lejos, pero la más grande, la más indepen- 
diente de las sempiternas obras del puerto y de las avenidas del río. 

Frente á ella corren paralelas las calles de Pueblo Nuevo del Mar, que 
tuvo municipalidad propia hasta el año 1897, y se halla dividido por la 
acequia del Gas en dos partes casi iguales: la meridional ó Cañamelar, con- 
junto de veraniegas alquerías para las familias principales de la Ciudad y la 
del N. 6 Cabañal, compuesta de modestas cabañas, ocupadas en invierno por 
pescadores, y cedidas durante el estío á gentes de mediana posición. 
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Nuestros abuelos disfrutaron mucho en estas alegres barriadas, desde las 
cuales monopolizaban el marítimo panorama, aspirando, antes que nadie, las 
salitrosas emanaciones; pero el mar es ingrato, poco á poco se retira y aban-= 
dona una planicie que prontamente invaden los ferrocarriles, tranvías, talle- 

“res, estaciones, astilleros y otros edificios de construcción provisional más 6 
menos justificada. : : 

No abandonemos la ribera. A pocos metros del muelle desemboca el 
Riuet y en seguida viene un trozo de playa (48), que es muy limpio y á pro- 
pósito para el baño, si las acequias no conducen aguas de riada y el Levante 
no se ha entretenido en formar con las algas negruzcos bancos. 

Las populares barraquetes y el aristocrático balneario de las Arenas, usu- 
fructúan esta orilla, desde la Primavera al Otoño, y como existe para los bañis- 
tas separación oficial de sexos, hemos de realizar nuestro paseo antes de que 
salga el sol, para evitar entorpecimientos de vallas y polizontes. 


(48) Playa de Garbí se denomina desde el Riuet á la acequia del Gas. 
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Al otro lado de la acequia del Gas — cuyo sucio caudal llega bien cu- 
bierto —comienza la playa del Cabañal, y sobre su arena, dispuestas en dos 
y tres filas, hay más de cien barcazas, en muchas de las cuales se observa ya 
el movimiento precursor de la exida para la pesca del bou. Así se denomina 
porque el arrastre de las embarcaciones, tanto para su varadura como para 
ponerlas en seco, se halla encomendado á varias parejas de bueyes, cuyo tiro 
se engancha á la proa. 

Las barcas salen á vela de dos en dos; cada una de las que forman pareja 
lleva amarrado un cabo de la red y así navegan, viento en popa, paralela- 
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Valencia. — Playa del Cabañal 


mente y todo lo separadas que el artefacto les permite, tirando con tal ra- 
pidez y fuerza, que aprisionan en la manga no solo los peces de la zona del 
gánguil, sino también otros atraídos desde largas distancias por la corriente. 
Por eso la pesca del bou, que es la más productiva y á su vez la más perju- 
dicial de todas las que se hacen al tiro ó rastreo, sufre todos los años una 
veda prolongada. : 

Sus típicas escenas, bajo un cielo de azul purisimo y sol africano, han 
sido inmortalizadas por el triunfante y luminoso pincel de nuestro eximio 
Sorolla. 

Una nueva acequia, la dels Angels 6 de los Ángeles (49) —así se denomina 
por la ermita de la Virgen de este título —pone término á la playa del Ca- 
bañal é inicia otra muy semejante, pero más llena de gentes marineras, que 
es la del Cap de Fransa. Allí se reune la sociedad «El Progreso Pescador», 


(49) O de Pixa vaques. 
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que ha construído un buen casino para enseñanza y recreo de los socios, asilo 
para los pobres y una nueva casa dels Bous para el servicio de arrastre, con 
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independencia del que gozan de antiguo en la playa del Cabañal los patronos 
Ó beberons. 
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Al Cagp de Fransa sigue la playa de la Malvarrosa, separada tan solo por 
la acequia de la Cadena, la cual toma su nombre de un paso-nivel de la vía 
férrea de Barcelona. Si los trenes económicos de la Valenciana fuesen más 
frecuentes ó pudieran aproximarse los tranvías, las familias acomodadas de 
la capital se hubieran ya posesionado de esta playa que es, sin duda, la más 
hermosa, la más limpia y la más libre de toda clase de obstáculos y molestias. 
Aún así, surge como por encanto, frente á las olas, un caprichoso y elegante 
caserío, cuyos privilegiados moradores disfrutan á sus anchas las delicias del 
mar. No-es preciso ser profeta para adivinar que dentro de muy pocos años, 
en cuanto pueda regularizarse la comunicación con la urbe, ha de establecerse 
una gran colonia veraniega, cabe la alfombra de aromáticas flores y balsámicas 
plantas que, con singular esmero, cultiva Mr. Robillard para sus ricas esenc'as. 

La acequia de Vera, que desde la huerta de Benimaclet busca el Medite- 
rráneo, juntamente con el camino de Farinós, delimita la. playa de la Mal- 
varrosa y con ella el término municipal de Valencia, que aquí concluye por 
ahora. 

65. ArBoraYa. —Por una línea de cerca de cuatro kilómetros, ligera= 
mente ondeada, baña en el mar su término el municipio de Alboraya, y el 
barranco de Carraxet lo divide en dos partes casi iguales. Una y otra son 
tristes y solitarias. Los huertanos, de pié sobre el carro, se acercan á ellas 
para acopiar algas y arenas; de todas partes vienen surcos que después de 
atravesar las líneas férreas de Valencia á Barcelona y de las canteras del 
Puig, se hunden en el fangal, resbalan pesadamente sobre gruesa arena y 
mueren en la algaida orilla. 

La parte septentrional, ó sea la de la izquierda del mencionado barranco, 
se llama playa del Magistre, por los campos de la inmediata vega, cuyos ren- 
dimientos constituyeron, en los tiempos anteriores á la desamortización, las 
rentas propias del canónigo magistral de la metropolitana iglesia. 

Una ermita, conmemorativa del milagro dels Pexets, y la alquería del 
Gato, propiedad de D. Manuel Ballesteros, son los edificios más caracterís- 
ticos de esta zona, que concluye en la acequia de San Vicente. 

66, MeLiana. —El lugar de Meliana se halla á distancia de dos kiló- 
metros de la playa, y apenas tiene ésta 1,200 metros de longitud, los cuales 
recorre, cada vez más próxima al mar, la línea férrea del Puerto de Valencia 
al Puig; el ferrocarril de Barcelona se aterra, por el contrario, queriendo 
acariciar á un mismo tiempo los pueblos de Masalfasar y Albuixech; y á la 
otra parte de ambas líneas levántase la fábrica de Nolla, cuyos mosaicos llegan 
hoy á los pueblos civilizados de todo el mundo, como en algún tiempo les 
rajoletes de Manises. 

67. Fovyos. —El alegre caserio de Cuper, con su ermita de Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados, llena casi totalmente los 400 metros de frontera 
que tiene por levante el término de Foyos. 
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Los pueblos en esta vega valenciana se multiplican hasta el punto de 
simular una gran urbe sobre jardín inmenso; y nosotros, rendidos por el 
cansancio y ávidos de terminar el viaje, hemos de hacer, sin embargo, esta- 
ciones frecuentes, pequeñas paradas, para no pasar por alto el litoral marí- 
timo de algún municipio, siquier sea diminuto como el presente. 

68. ALBALAT DELS SoRELLs. —No es mayor el de la villa de Albalat dels 
Sorells, la cual envía también á su playa de mil metros un camino carretero. 

69. ALBuixecm. — Kilómetro y medio tiene de longitud la playa de Al- 
buixech, frente á la cual señala el Derrotero del Mediterráneo (50) un algar 
rodeado de 15 á 20 metros de agua. 

Todo es relativo en este mundo: la presencia de algunas lanchas pesca- 
doras varadas en la arena, unas cuantas viviendas de pobre aspecto, el cuartel 
de carabineros y cuatro rapazuelos, casi desnudos, que en la arena se re- 
vuelcan, nos producen la impresión de una ciudad populosa. 

70. MasaLrasaR. — El viaje se hace monótono. Tantos pueblecillos con 
sus campanarios puntiagudos, semejantes los unos á los otros, todos á cierta 
distancia, empalagan. No tropezamos con seres vivientes; la playa de Masal- 
fasar es muy reducida —menos de 300 metros—pero ¿quién se atreve á fran- 
quear un espeso juncal, poniendo el pié dos mil veces consecutivas sobre un 
suelo resbaladizo, para venir á este desierto? 

64d.” VaLencia. — A tontas y á locas, según determinan las conve- 
niencias político-electorales ó los apremios económicos de algunos municipios 
de poca monta, el de la capital no pierde ocasión de anexionar á su territorio 
cuanto á mano viene, sin reparar en obstáculos tan importantes como la dis- 
tancia, los enclavamientos en distinto partido judicial y, lo que es peor, la 
solución de continuidad. 

Ahora nos encontramos frente á los caseríos de Rafalell y Vistabella, 
dentro del partido de Sagunto, en terreno llano y delicioso, que corresponde 
á la particular contribución de Valencia, la cual mantiene también sobre la 
playa su acción edilicia, bien efímera por cierto, puesto que se trata de un 
arenal solitario. 

Sillares de piedra, de un metro de altura, con las iniciales V y M, de- 
limitan los 300 metros de playa que Valencia disfruta, ó más bien puede 
disfrutar con el tiempo, entre los términos municipales de Masalfasar y Ma- 
samagrell. 

71. MasamaGRELL. — Avanzamos poco á poco, de trecho en trecho, con 
una lentitud desesperante, á través de la suavísima rampa que iniciada, en el 
fondo del mar, se extiende algunas leguas, sin alteración visible, primero por 
las arenas, después por las estériles tierras, que el junco criba, más allá por 


(50) Derrotero, pág. 309. 


VaLencIa.—José MARTÍNEZ ALOY 40 


arrozales y, al fin, por la huerta. Nuestro paseo en término de Masamagrell 
se reduce á 300 metros que terminan á la vera del camino. 

72. Puesta be Farnars. — Donde son más ostensibles los estuerzos del 
hombre para extender por los eriales de la marina el cultivo del arroz, es en 
la frontera de levante de la Puebla de l'arnals. Ya llegan las plantaciones 
muy cerca de la cálida arena, y más de cuarenta veces, en la línea de 300 
metros, interrumpen el juncal los campos arroceros. Hay varias casillas — 
una en forma de algibe — pero es inútil aporrear sus puertas porque nadie 
vive en ellas; guardan los aperos de labranza y protejen á sus dueños cuando 
la lluvia copiosa interrumpe los agrícolas trabajos. 

En verdad que no es playa hospitalaria; las emanaciones de las aguas 
estancadas producen aquí muchas intermitentes, y aunque ahora, tal vez 
como consecuencia del mayor cultivo, se ha saneado esto mucho, bueno será 
que apretemos el paso, pues en cuanto cae la tarde pica el mosquito y á veces 
lleva en sus glándulas salivares el germen de la Malaria. : 

La carretera municipal de la Creu ó Pobla, es el límite del término. 

73. Puic.—No cambia por el pronto la decoración: una alquería que 
antes irguió su torre miramar sobre obscura pineda, se asienta ya sobre tie- 
rras arrozales, y la codiciada gramínea-se extiende, como un tapiz, casi á la 
misma orilla del Mediterráneo. 

La torre del Puig, redonda y arruinada, es, como todas sus congenéricas, 
un centro de población marinera; allí las consabidas barcas, las redes en la 
arena, las chozas á cuatro pasos, el puesto de carabineros, la pesca á la luz 
del día y ¿quién sabe si alguna noche el contrabando? 

La cantera, los montículos y el convento monumental nos hacen, desde 
lejos, requerimientos que no es hoy posible atender. Vamos á traspasar la 
acequia Mitjera 6 Medianera, que es el confin jurisdiccional de la histórica villa 
del Puig. 

74. PuzoL.—A medida que caminamos, siempre hacia el N., se acortan 
las distancias entre el borde marítimo y la sierra de Náquera, cuya última es- 
tribación oriental es el castillo de Sagunto, y las vertientes subterráneas in- 
vaden la superficie costanera —de más bajo nivel, algunas veces, que el del 
mar — hasta el punto de formarse prolongados aguazales, charcos y una la- 
guna que se llama estany de Puzol. 

Buena parte de esta tierra pantanosa vá siendo susceptible del cultivo 
arrocero, mediante costosos drenajes y terraplenaciones, y donde no alcanzan 
estos trabajos se planta la chamiza, que algún rendimiento produce. 

Malsano suelo, pero el mar es pescoso y no había de faltar en la playa 
de Puzol el ribereño caserío, fiscalizado á todas horas por un carabinero me- 
ditabundo. 

1 trip.? Sacunro. — Ya estamos otra vez en el término municipal de 


> 


Sagunto. Nuestra ruta es la playa, lisa y llana, pasando revista á campos 
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arroceros, chamizales y malezas, pero al llevar así recorridos cinco kilómetros 
escasamente, se hace la marcha muy fatigosa, porque los cantos rodados, 
algunos de gran tamaño, encrespan la orilla del mar para tormento de nues- 
tros pies rendidos. Son arrastres del Palancia que, al bajar de la sierra pre- 
cipitadamente por abrupto declive, roe los cerros que lo comprimen y vomita 
por su gola los materiales triásicos. 

En efecto, vese ya el río, pero antes de llegar á su desembocadura ¡qué 
espectáculo inesperado es el que se presenta á nuestra vista! ¿Soñamos 
acaso? ¿Es aquello el Grao de Sagunto, que conocimos siempre solitario, con 
cuatro almacenes cerrados y un mísero baluarte, ó es una gran ciudad que 
surge de la tierra por arte de encantamiento, con buenos edificios, talleres, 
fábricas, hornos, instalaciones eléctricas, ferrocarril, muelle marítimo y nu- 
merosas gentes que por doquier pululan y trabajan? ¡Hace seis años, apenas 


al 


Puerto de Sagunto 


raquítica nave tocaba este mal surgidero, y hoy las sirenas anuncian entradas 
y salidas de grandes vapores! 

Los cuarenta y tantos millones de capital con que cuenta la Compañía 
de Sierra Menera han hecho el milagro. Conviene á los intereses de esta so- 
ciedad anónima exportar un yacimiento de hierro de aquella sierra, que se 
calcula en más de 100.000,000 de toneladas, y por el camino más directo al 
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mar ha tendido 204 metros de carriles, en seguida un muelle, y altos hornos y 
trómeres, la electricidad, el agua del subsuelo, la riqueza y la vida. Una arti- 
ficial urbe que se construye de pronto como si fuera un juguete. Por ahora 
se llama impropiamente Puerto de Canet; en verdad es puerto de Sagunto, 


Puerto de Sagunto 


nuevo Aníbal que acabará, tarde ó temprano, con los restos de población de 
la heroica ciudad. : 

Corre el Palancia voluptuoso hacia las ondas saladas, y su cauce, cual 
muralla inaccesible, no solo interrumpe la febril actividad del puerto, sino 
también la jurisdicción de Sagunto, para encajar en su territorio, como pos- 
tizo diente, la del alcalde de Canet. 

75. Caner pe Berencuer. —El borde septentrional de la desemboca= 
dura del Palancia es una punta de arena, rasa y saliente, denominada cabo 
Canet, y coronada por una casilla de carabineros. Á muy pocos metros des- 
cuella, por entre huertos de naranjos, un edificio de forma rectangular, con 
torre cónico-truncada, que sostiene un faro de luz relámpago y flotador de 
mercurio. Data del año 1904. ; 

-Pedregosa faja dificulta en un principio el paso por la ribera, pero en 
cambio la tierra huerta se acerca á nuestro flanco izquierdo y deposita en el 
mismo arenal sus frutas y hortalizas. La playa de Canet es corta—kilómetro 
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y medio — y su mitad ártica, desprovista de cantos y guijarros, de charcas y 
marjales, reune condiciones impropias del abandono y soledad en que se 
halla. 

1 cuad.” Sacunro.— Por cuarta y última vez penetramos en término de 
Sagunto, después de haber pisado mojones de 75 municipios. Nos abruma el 
cansancio y sentimos remordimiento de haber impuesto al benévolo lector ' 
una*peregrinación que, tal vez, juzgue insensata. 

Del linde de Canet á nuestra meta no hay más que cuatro kilómetros, 
en el segundo de los cuales se halla la torre de Mardá —en estado ruinoso — 
la colonia de pescadores y una comandancia de carabineros. 

Con la playa de Corinto fenece, según ya dijimos, la costa de nuestra: 
provincia; más antes de romper filas, hemos de observar un curioso espec- 
táculo de la naturaleza, que solo es visible de nueve á once de la mañana du= 
rante los meses de Junio, Julio y Agosto, y en el trozo que precede á las 
casas de Corinto y de Queralt. Trátase de un fenómeno óptico —espejismo— 
que implanta en la superficie del mar islotes cultivados, y algunas veces 
también, sobre el opuesto horizonte, lagunas de verdes aguas. ¡Diáfana 
atmósfera que sirve á la vez de reflector y espejo! 

Hemos dado la vuelta entera y estamos ¡oh lector! en la Gola de los In= 
gleses, que fué nuestro punto de partida. Si has tenido resignación bastante 
para recorrer el inculto perímetro de la Provincia ¿cómo negarnos tu grata 
compañía para penetrar en ese privilegiado recinto, que parece inmenso par= 
que repleto de flores y frutos, monumentos y tradiciones, prodigios del arte 
y testimonios de la historia? 


Aunque la descripción física de todo el Reino de Valencia, trazada por 
mano experta en otro volumen de esta Geocraría, hace innecesarios los tra- 
bajos especiales referentes á nuestra Provincia, sobre los extremos que abraza 
aquella descripción, creemos, sin embargo, de utilidad ofrecer un cuadro sin- 
tético de los accidentes geográficos que, por su propia naturaleza, llegan ó 
atañen á los términos de diversas poblaciones y aún á distintos partidos judi- 
ciales, con objeto de que al recorrer el lector en nuestras páginas las distintas 
localidades del territorio provincial valenciano, pueda relacionarlas con los 
accidentes de índole general, sin necesidad de acudir á otro volumen. 

La hidrografía de esta Provincia se halla representada por un número 
considerable de manantiales, arroyos, barrancos y afluentes que, formando 
una red, cuya trama se espesa en las proximidades de la costa, vierten sus 
aguas sobre cuatro ríos forasteros, que penetran en nuestro territorio para 
depositar sus caudales directamente en el mar. Son, contando de N. á S., los 
ríos Palancia, Turia, Júcar y Serpis. 

PaLancia, — Originario este río de la vecina provincia septentrional, llega 
precipitadamente á la nuestra, en término de Algar, por ancho cauce de pro- 
nunciado declivio, y recorriendo unos 26 kilómetros de NO. á SE., por los 
términos de Alfara, Algimia, Torres-Torres, Estibella, Albalat, Gilet y Sa- 
gunto, muere junto al puerto de esta última población, al S. del cabo Canet, 
habiendo formado una cuenca de 215 kilómetros cuadrados. 

Sagunto y los pueblos llamados de la Baronía se disputan, para el riego 
de sus fértiles huertas, las aguas del Palancia, pero éstas pasan fugitivas, 
cuando no desbordadas y tumultuosas, á causa de la gran inclinación del 
lecho que, por ello, se encuentra casi siempre seco y empedrado de colosales 
cantos. El aforo en verano, según Cortazar y Pato (51), no llega á un metro 
cúbico de agua por segundo, sino en muy contados sitios. 


(51) Página 42. 


Provincia de Valencta.— y 
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El ilustre geólogo valenciano D. Juan Vilanova y Piera, dió cuenta (52) 
de un hecho curioso, referente á este río, aunque no le sea peculiar, puesto 
que también se observa en el Mijares y otros de la provincia de Castellón, y 
consiste en que las cuencas de estas vías fluviales no constituyen depresiones 
del terreno, sino levantamientos del mismo, hasta el punto de poderse esta- 
blecer en esta zona, como regla general, que allí donde se levanta algo el 
suelo, por allí corre un río. El fenómeno fué observado por los ingenieros 
que trazaron los planos del ferrocarril de Valencia á Tarragona, y el Sr. Vi- 
lanova Piera lo enlaza, bien que inciertamente, con alguna acción subterránea, 


posterior al establecimiento de la hidrografía actual. 


Clisé de F. Moya 


Vista del río Palancia desde el castillo de Sagunto 


No hay que buscar tan honda la explicación de la paradoja. Las impe- 
tuosas corrientes del Palancia, ocasionadas por la gran inclinación que tiene 
su vaguada en la provincia limítrofe, aportaron materiales bastantes para 
terraplenar la cuenca y, sobre ellos, abriose paso el río, trazando un surco 
que desciende al Mediterráneo, precisamente por la faja más elevada de aquella 
planicie. 

No siempre el Palancia ha tenido el mismo nombre ni goza hoy la tran= 


. 
LS 


(52) Memoria geognóstico-agricola y protohistórica de Valencia, pág. 205. 
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quila posesión del que ostenta. Por desgracia, las inscripciones de la época 
romana — y son cerca de trescientas las descubiertas en campo saguntino — 
callan el nombre del río, en cuyas orillas tuvo sus trágicos comienzos la 
segunda guerra púnica. El documento más antiguo que lo menciona, es el 
primer privilegio concedido á los habitantes de Sagunto por D. Jaime 1 de 
Aragón, á 29 de Julio de 1248, en donde aparece como río de Sogorb ó Se- 
gorbe (53). Con este título muchas veces, y otras con el de Murviedro, fué 
conocido durante los dos siglos inmediatos al de la Reconquista, pero antes 
de promediar el xvr, ocurriósele á Beuter (54) reducir á este río el que figura 
con el nombre de Palancia en un texto muy respetable, pero asequible á con- 
tradictorias interpretaciones, de la descripción de la Edetania, hecha por el 
geógrafo antiguo Claudio Ptolomeo Alejandrino (55). 

Hizo carrera este rasgo de erudición. Escolano (56), Diago (57), el P. Fló- 
rez (58) y cuantos cronistas trataron del particular, incluso Chabret (59) 
modernamente, lo han aceptado sin vacilaciones, y hoy es conocido en todas 
partes por Palancia el río de Segorbe-Begís-Sagunto. Pero no sin protesta. 
Ya Cortés (60), en la tercera década del siglo próximo pasado, calificó de 
desatino la opinión de Beuter; Costa (61), á fines del mismo siglo, demostró 
plenamente que es imposible la identificación del Palancia actual con el de 
Ptolomeo; y Valls (62), al comenzar la presente centuria, remachó la argu- 
mentación de uno y de otro, la cual puede concretarse diciendo, que si Pto- 
lomeo, único testigo de la existencia de aquel Palancia. asegura que se hallaba 
situado entre el Sucro —que indudablemente es el Júcar — y el Turulis — 
sea ó no el Turia —no pudo referirse al río Sagunto, cuya desembocadura se 
halla entre el Turia y el Mijares. 

Puesta en duda la legitimidad del nombre, ha sido preciso buscar otro 
más incontrastable. Cortés halló resuelta la dificultad en un texto de Pom- 
ponio Mela. Describiendo este geógrafo de la antigiiedad el golfo Sucronense, 
que comienza en el Ebro y concluye en Denia, dice que en el punto donde 
este golfo se interna más en la tierra y se hace más angosto, allí recibe tres 


(53) Chabret: Sagunto. Su historia y sus monumentos, 1, 15. 

(54) <Canete de Morvedre: aquí entra en el mar el riezuelo Palancia, que pasa por Sagunto, agora dicho 
Morvedre» (Beuter: Primera parte de la Coronica General, edición de 1604, lib. 1, cap. VII, pág. 34). 

(55) Lib. 11, cap. vI, pág. 39 de la edición Montaner. 

(56) «Al río que riega su campaña, le llamaron Palancia los antiguos, como lo dexamos assentado en el 
libro primero, capítulo dezisiete (núm. 9): y en este libro séptimo, capítulo primero, número quinto. Nace en 
los confines de Aragón: y en su curso se comunica con los pueblos de Bexix, Pina, Caudiel, Viver, Xerica...» 
(Escolano, lib. vit, cap. XXI, núm. 2, col. 525). 

(57) Anales, lib. 1, cap. vi, fol. 10, pág. 1 y lib. 11, cap. 1x, fol. 34. 

(58) España Sagrada, t. v, pág. 47 de la edición de 1859. 

(59) Sagunto. Su historia y sus monumentos, t. 1, pág. 17. 

(60) Cortés: Diccionario geográfico-histórico de la España antigua, V. Pallantia fuvius Edetanorum t. 111 
(Madrid, 1836), pág. 272. 

(61) Estudios ibéricos, por Joaquín Costa. Madrid, 1891-1895, cap. 111, 8, 159. 

(62) Rafael Valls David: Pallantia (vulro) Valencia la Vieja (Vinaroz, 1902), V, pág. 200. 
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ríos, que no son de los más grandes: el primero por la parte N. es el Serabis, 
el segundo el Turia y el tercero el Sucro (63). 

A presencia de estas líneas, despliega Cortés el mapa del Reino de Va- 
lencia, y fija la vista en el golfo Sucronense, advierte que el punto en que 
comienza á meterse más en la tierra y á hacerse más agudo ó angosto, es el 
cabo Canet, desde el cual recibe tres ríos, no caudalosos; y si el Sucro es in- 
dudablemente el Júcar y el Turia el Guadalaviar, el tercero, denominado 
Serabis, no puede ser otro que el actual Palancia (64). 

Esta nueva reducción no cayó en gracia, porque la anterior había echado 
raíces muy hondas. La combatió Chabret (65) con el pobre argumento de 
que bien pudo haber sufrido la costa, después de los tiempos de Pomponio, 
alguna modificación que alterase el punto de la mayor angostura del seno 
Sucronense. También alegó que Diago (66) y otros autores reducían el Sera- 
bis al Setabis, el Cenia al Servol, etc., sin tener en cuenta que se habían visto 
obligados á violentar el raciocinio por la obsesión de llamar Palancia al río 
Sagunto, la misma que llevó al propio cronista de la heroica ciudad á supri- 
mir su río del itinerario de Mela para echar el muerto al Mijares. 

En tal estado la cuestión, llega á la palestra D. Joaquín Costa, y afirma 
rotundamente que: «El río Palancia se denominó Betis (67)». Fuerza es con= 
fesar que impone mucho la opinión de un poligrafo tan prestigioso, cuando 
apela al testimonio de media docena de libros antiguos y compagina sus mal- 
tratadas hojas; mas no se ha de negar, por ello, que viene un poco cuesta 
arriba eso de admitir, en tierras valencianas, un inadvertido y modesto ho- 
mónimo del famoso Betis andaluz. 

Aunque no forma parte de nuestros propósitos el de proseguir la polé- 
mica, rompiendo lanzas en favor de una ú otra denominación, hemos de 
exponer nuestro humilde concepto acerca del particular. De todos los testi- 
monios que alega Costa, sólo uno, el primero, el de Silio Itálico, puede ser 
fundamental; los otros servirían, á lo sumo, de indicios que corroborasen el 
aserto del Homero saguntino. Pues bien; vamos á examinar á este testigo. 

Preséntanos Silio Itálico á P. Cornelio presa de la aflicción más honda, 
al recibir la noticia del desastre que costó la vida á su padre y á su tío; no 
encuentra alivio para su pena, y se siente aguijado por un deseo irresistible 
de conversar con los dos héroes muertos. Con tal propósito se dirige á Cumas, 
y allí, á instancias suyas, la sacerdotisa de Apolo, Antonoe, evoca las som- 
bras augustas de Publio y Gneo, quienes le cuentan el modo como acaeció su 
muerte, ocho años después de haber subyugado la tierra de Tarteso y hecho 


(63) Quo magis penetratur angustior Serabim, et Turiam et Sucronem non magna excipit flumina. De situ 
Orbis (Edición de Basilea). 

(64) Cortés: Diccionario Geográfico, art. Serabis Fluvius, 1, 380. 

(65) Chabret: Sagunto, 1, 17. 

(66) Diago: 4xales, VI, 7. 

(67) Estudios Ibéricos, pág. 159. 
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huir muchas veces al hermano de Aníbal, después de «haber levantado de 
nuevo los muros de la infortunada Sagunto, hecho revivir sus casas de sus 
cenizas y permitidole beber con sosiego las aguas del Baetis sin temor á nin- 
guna clase de enemigos (68)». 3 

«Este Betis, dice Costa, no es el Guadalquivir. Conocía Silo demasiado 
la geografía de la Peninsula para no comprender la imposibilidad de que los 
saguntinos se surtieran de agua en aquel río, á muchas jornadas de distancia, 
brindándose varios otros en el camino, y lo que es más, lamiendo sus muros, 
uno cristalino y no poco caudaloso». Sí, es verdad; son razonamientos de 
peso. Pero ¿quién nos asegura que Silio Itálico conocía el.nombre propio del 
río de Sagunto, caso de tener otro distinto del de esta ciudad? ¿No usó el 
poeta una figura retórica, muy admitida, convirtiendo en común el nombre 
propio del más famoso río de España? (69). 

Materias son éstas, de pura hipótesis, sobre las que cabe discurrir mucho, 
y no será con carácter definitivo mientras no aporte la investigación testimo- 
nios más seguros. Si nos inclinamos del lado de Cortés, resultarán desave- 
nidos los textos de Pomponio y de Ptolomeo, á no suponer que este último 
gcógralo alteró involuntariamente el orden de enumeración de los ríos, lo 
que no es buen argumento. 

Si aceptamos, por otra parte, como Puóña la ordenación geográfica que, 
de las desembocaduras fluviales de nuestra costa, consigna Ptolomeo, habre- 
mos de reconocer que á la izquierda del Sucro ó Júcar está el Palancia, Va- 
lencia 6 Turia, y á continuación el Turolis, que corresponde al actual Palan- 
cia (70). Lo más acertado fuera, por ahora, llamar al Palancia río Sagunto. 

Turia. —Procedeñnte de la sierra de Albarracín, de la provincia de Teruel, 
llega á la nuestra el Turia por el N. del Rincón de Ademuz, y sirve de límite, 
durante un trayecto de cuatro kilómetros, al término municipal de Castiel- 
fabib con tierra aragonesa; cruza de N. á S. el mencionado Rincón por un 
álveo somero, de anchura uniforme y escasa pendiente, fertilizando tierras 
de Torre Baja, Ademuz, Casas Altas y Casas Bajas, en donde abandona 
nuestra provincia para invadir la de Cuenca, mediante una profunda gar- 
ganta de cinco kilómetros de longitud. 

Reaparece de nuevo en territorio valenciano, por término de Aras de 
Alpuente y buscando su sepultura, que se halla en el Mediterráneo, toma la 


(68) Vos miserae muros et tecta renata Sagunto | nos dedimus Beatin nullo potare sub hoste (Punicor, X11,675). 

(69) Las consecuencias de admitir dos Betis, uno para la Bética y otro para la Celtiberia, son de extraor- 
dinario interés, porque es posible modificar con ellas los puntos más importantes de nuestra historia antigua. 
Como elocuente muestra de ello podemos citar los siguientes epigrafes de dos eruditos opúsculos, publicados 
por el catedrático D. Anselmo Arenas López, en 1897 y 1900 respectivamente: Za Lusitania Celtibérica. Vir vato 
no fué portugués sino celtíbero. El primero fué impreso en Madrid y el segundo en Guadalajara, 

(70) Asílo consignó Abraham Ortell en su mapa, y así se lee en el que figura en la Parte de Atlas mayor 
ó Geografía Blaviana que contiene las cartas y descripciones de España, reimpresa en Amsterdam, 1672. El 
Reino de Valencia, con carta y texto, ocupa los folios 362 á 372. (Ejemplar de la Biblioteca Municipal de 
Valencia) 
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dirección esencial de NO. á SE., sin perjuicio de trazar durante su curso 
muchas curvas, algunas de gran radio, como si fuera indeciso viajante. Asi, 
tortuosamente, penetra en los términos de Titaguas, Tuéjar, Benagéber, 
Chelva, Calles, Domeño, Loriguilla, Chulilla (71), Gestalgar y Bugarra, que 
constituyen la parte 
más accidentada de su 
trayectoría. 

Cuando llega al 
término de Pedralva 
comienza á resbalar el 
río por más ancha fa- 
ja, que lo conduce á 
través de las tierras 
de Villamarchante y 
Ribarroja, y entre las 
de Manises y Paterna 
al llano de Cuarte; de 
allíá la feracísima ve- 
ga valenciana, cuya 
capital ciñe en parte 
por el N., y cinco ki- 
lómetros después de- 
semboca mansamente 


de Nazaret, habiendo 
trazado un cauce, en 
la provincia de Valen- 
cia, de 135 kilóme- 
tros (72), con pen- 
diente media de o's 
por 100. 


Respecto á la ca- 


Clisé de L. Lacasa : 
El río Turia en término de Ribarroja lidad de sus aguas, he 


aquí lo que escribía 
D. Pascual Nebot, capitán del puerto del Grao de Valencia, en 1793 (73): «Por 
repetidas experiencias hechas en las aguas de este río, se sabe que son exquisi- 
tas y muy provechosas á la salud; porque, además de nacer en la sierra más 


(71) Del llamado salto de Chulilla —como de otros accidentes de los ríos que se localizan en un partido 
judicial ó en el término de un solo municipio — trataremos en su lugar oportuno. 

(72) A más de los 15 kilómetros que cruza por la de Cuenca, desde el término de Casas Bajas al de Aras 
de Alpuente. 7 

(73) Descripción histórica y geográfica del río Turia, por D. Pascual Nebot, teniente de fragata de la Real 
Armada y capitán del puerto del Grao de Valencia, 1793 (M. propiedad de D. Francisco Almarche). 


en el mar por la playa, 
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elevada de esta península, corren gran trecho por montes y despeñaderos sin 
mezclarse con materias extrañas. Y, sin embargo que la misma naturaleza 
las ofrece á los vecinos de Valencia, hacen muy poco uso de ellas, ya sea 
porque no las conocen ó por la gran comodidad que tienen en sus casas de 
uno ó de más pozos. Lo cierto es que, generalmente, todos beben de las 
aguas de los pozos, sin advertir que las del río son mejores. Y aunque por 
experiencia sabemos que los manantiales de los referidos pozos participan 
del río (hay pozos y fuentes en estas inmediaciones que á la hora que al río 
se le quitan las aguas por medio de las grandes acequias, se secan), no obs- 


“ Clisé de L. Simulin 


El río Turia en el azud de Mislata 


tante, en los mejores pozos se advierte que sus aguas siempre son flojas. En 
fin, participen enhorabuena sus manantiales de estas aguas y de otras que 
descienden de terreno alto, lo que podemos asegurar es, que cuando llegan á 
esta gran planicie se equilibran y mezclan con otras que suministra el mar. 
Así, detenidas ó encharcadas, sin movimiento ni ventilación, se mantienen 
. muchas. De aquí resulta, que el aire contenido en ellas pierde gran parte de 
su virtud y fuerza elástica, y por ello, á primera vista aparecen flojas y de mal 
sabor, indicios bien claros de un principio de corrupción. Luego ¿qué hay 
que extrañar que á los forasteros les sean desagradables? A la verdad, los 
antiguos discurrieron mejor que los modernos, porque inmediato al cauce 
del río tenían un número muy crecido de pozos para lograr en todo tiempo 
sus exquisitas aguas. Pero en el día ya no podemos pensar en esta poquedad 
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de ingenio, sino en suministrar otros medios más nobles y decentes para 
hermosear esta ciudad. Por lo que juzgamos que se habían de buscar todos 
los arbitrios imaginables para establecer fuentes públicas con aguas del río. 
Y en el interín que se establece este útil proyecto, podían las comunidades 
religiosas y algunos beneméritos ciudadanos hacer cisternas para el abasto 
de la población, especialmente aquellos que tienen en sus casas aguas del río 
para el riego de sus jardines. De este modo, no dudamos que las gentes vivi- 
rían más sanas y mucho más tiempo. Si se lograra uno de estos útiles pro- 
yectos, entonces sí que podríamos llamar á este delicioso suelo los Campos 
Elíseos, donde decían los antiguos que iban á descansar las almas de los 


' Clisé de L. Simulin 
El río Turia, aguas arriba de la presa para las aguas potables de Valencia, en término de Manises 


bienaventurados. Entonces sí que podríamos ofrecer este ameno terreno á 
aquellos grandes señores que, ya cansados de los afanes de la Corte y ago- 
biados del peso de los años, necesitan de una vida tranquila». 

A su debido tiempo tendremos ocasión de contemplar las obras de las 
aguas potables de Valencia, que son un desenvolvimiento grandioso de los 
proyectos soñados por el ilustre marino. 

Tiene el Turia varios nombres. En la época cartaginesa pudo ser Tyris (74); 


(74) Rufo Festo Avieno, que disfrutó los libros púnicos ó cartagineses, y con sus noticias escribió, á fines 
del siglo 111 y principios del 1v, su poema titulado Ora marítima, después de hablar de la ciudad Sicana y del 
río Sicane, prosigue la descripción de nuestro litoral en esta forma: 

482. Neque longe ab hujus fluminis divortio 
483. Praestringit amnis Tyrius oppidum Tyrin, 
Escolano (v11, 1, 5), de acuerdo con Abraham Ortell y Núñez Pinciano, redujo 4 nuestro Turia el Tyris de 
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indudablemente los romanos lo denominaron Turia (75), quizá también Turulis 
(76), y aún, se dice, que Duria (77), Cano (78), Palancia (79) y Valencia (80); 


Avieno, y esta opinión fué reforzada por D. Gregorio Mayans y Siscar (Cartas Moraes, V, MI, 33, 1765) y 
Fr. Bartolomé Ribelles (Leve reseña de diferentes antigúedades, Secc. 1, p. 20 de la impresión de 1912), quienes 
hicieron caso omiso de la infortunada contradicción del P. Maestro Diago (1. 11, c. x1, £.2 37). El Canónigo 
Cortés (Diccionario, artículo Canus 7.) intentó demostrar que el río Tyris era el Servol. 

(75) Salustio, en un fragmento del libro:11 de las Historias perdidas que nos trasmitió Prisciano, dijo: 
Inter laeva moenium, et dextrum flumen Turiam, quod Valentiam parvo intervallo praeter fluit. Nadie ha puesto 
en duda esta denominación. Mayans (en la carta anteriormente citada) trató de compaginarla con el púnico Tyri, 
bajo el supuesto de que, añadiendo á éste la vocal a, para darle terminación latina, se dijo Tyria y de aquí 
Turia, como de Abyla Abula, de Astyres Astures, de Lysitania Lusitania, de Lysturia Lusturia, de Ostupo 
Ostipo, de Lyde Lude, de Tyritani Turdetani. D. YE. J. Simonet, en su Glosario de voces 2béricas y latinas, dice 
que el nombre primitivo Turia puede venir del vascongado seria, tzuria, que significa «blanco». 

(76) Ptolomeo, describiendo rápidamente en sus tablas la costa que se extiende desde Cartagena hasta 
el Ebro, dice: Setabis fminis Ostia: Sucronis flum. Ostia: Pallantiae flum. Ostia: Turulios fum. Ostia: Iberi 
Rum. Ostia, Escolano (Vx, 1, 5) supuso que el Turulis de Ptolomeo es nuestro Turia; conformáronse con esta 
opinión los maestros Diago (Anales, M, 11) y Flórez (España Sagrada, v, p. 47, edición de 1859); pero Cortés . 
(Diccionario, 11, 453), amigo siempre de novedades, conjetura que el Turulio es el actual Mijares, conocido 
también en la antigiiedad bajo el nombre de Idubeda. Probablemente, ni unos ni otros aciertan, si no erró 
Ptolomeo el orden de enunciación, dentro del cual corresponde el Turiol al Sagunto y no al río Turia, á pesar 
de la homofonia. 

(77) Neyo Pompeyo, en una carta que escribió al Senado romano, copiada por Salustio, en el libro 11 de 
sus Historias, dice asi: Castra hostium apud Sucronem capta, et proelíum apud fumen Durium, el Dux hostitim 
C. Herennius cum Urbe Valentia, et exercitu deleti, satis clara vobis sunt; pero Mayans (v, 111, 33) demostró que, 
en lugar de Durium, debe leerse Turium, adjetivo, Ó Treriam, sustantivo. El poeta español Claudiano, entre 
las alabanzas de la reina Serena, puso el dístico siguiente: Mloribus el roseis formosus Duria ripis fructibus et 
plantis semper pulcherrinus undis. Aunque autores antiguos y modernos vienen traduciendo Turia por Duria, 
incluso Escolano, son de gran peso las dudas que á este último autor (vu, 1, 7) asaltaron respecto á que el 
panegirista quisiera referirse al Duero, en vez del Turia, porque es muy extraño que á los regocijos del Tajo, 
Guadiana y Guadalquivir, se uniera nuestro lejano y modesto Turia, permaneciendo indiferente el Duero que 
atraviesa el centro de España. Puede, en resumen, afirmarse que los nombres Durio, Duria y Durias, patroci- 
nados principalmente por Diago (11, XI, 38), ú obedecen á la fácil permuta de la consonante T por D, 6 á una 
equivocada referencia del Turia por el Duero. 

(78) Como quiera que Cortés combatió la reducción del Tyris de Avieno á nuestro Turia, hubo de adju- 
dicar á este río uno de los nombres citados en la Ora Maritima, y hallando, con referencia á las costas de la 
Contestania, después de haber divisado la isla Gimnesia, la boca de un río denominado Cano, bastole la con- 
formidad etimológica de Cano, Guadalaviar y Blanco para opinar que nuestro Turia es el mismo del que dijo 
Rufo Festo Avieno: 44 usque Cani prefluentes Albeum. Valls (Pallantia, 221) replicó discretamente que si 
Canus 6 albus es «blanco» y el Cano pertenece á la Contestania, que terminaba en el Júcar, y no á la Edetania, 
bien pudiéramos dirigir nuestras"miradas á estudiar la raiz generante del Albaida, río enclavado en pleno terri- 
torio de la Contestania. 

(79) D. Rafael Valls David, en su Pallancia, vugo Valencia la Vieja. Su historia; su río Turia y el Pa- 
lantia; sus acueductos ó canales de riego y abastecimiento de aguas de algunas poblaciones y entre ellas nuestra 
ciudad de Valencia, Vinaroz, 1902, ha sostenido que el río Turia es el mismo que figura en las tablas de Pto- 
lomeo con el nombre de Pallantia, y funda su opinión en dos argumentos; 1.2 Que el Turia pasa por las ruínas 
de la antigua ciudad de Palancia, y es lógico suponer tomara, por esta causa, su mismo nombre, si es que el 
rio no lo dió á la ciudad. 2.2 Como quiera que Ptolomeo, siguiendo el seno sucronense de Mediodía á Septen- 
trión, coloca el Palancia inmediatamente después del Sucro, y tal es la situación del Turia, á éste debe adju- 
dicarse el nombre de Palancia. No se deje el lector impresionar por estas razones, que parecen poderosas, 
pero que también han tenido seria contradicción. D. Augusto Danvila (en un artículo que publicó el Bo/etín 
de la Academia de la Historia, correspondiente á Diciembre de 1888) demostró que las ruínas de Ribarroja, 
denominadas vulgarmente Valencia la Vella, no denuncian la preexistencia de ciudad alguna, sólo, sí, de un 
castro ó campo fortificado de la época romana. La reducción del lugar de estas ruínas al que ocupó la antigua 
Palancia, destruída en las luchas de Pompeyo y Sertorio, y reconstruida por los sertorianos, está muy lejos de 
ser una verdad indiscutible; y libres ya de la preocupación de la ciudad de Palancia, es poco violento suponer 
que Ptolomeo quiso denominar Valencia y no Palancia al río de Valencia, 

(80) La rectificación del Pallantia, de Ptolomeo por Valentia se hubiera abierto paso, á no surgir, con 
más entusiasmo que juicio, la idea de-que las ruínas del castillo romano, denominado vulgarmente «Valencia 
la Vieja», pertenecieron á Palancia, la «ciudad montañosa» de Plutarco. Mas es preciso consignar que D. Joa- 
quín Costa, incrédulo en lo que á la ciudad se refiere, y convencido de la analogía de los nombres Turiol y 
Turia, lanzose á buscar otra vía Muvial en el trozo de costa que separa el Júcar del Turia (Lstudios idéricos, 
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los árabes apellidáronle Guadalaviar (81) y los cristianos, en cierta zona, 
río Blanco (82). 

Tributarios del Turia son los siguientes ríos: 

Rio-Deva, que nace en la provincia de Teruel y llega á la de Valencia, 
con ancho y pedregoso cauce, por el N. del Rincón de Ademuz, sirviendo de 
límite á los términos de la Puebla de San Miguel y de Ademuz, en el que 
encuentra la margen izquierda del Turia. 


Valencia.—El río Turia después de la avenida de 1897, que destruyó el puente de madera 


El Ebrón 6 Castiel, procedente de la misma provincia, que penetra en el 
Rincón por el término de Castielfabib y, sin salir de esta jurisdicción mu- 
nicipal, se incorpora al Turia por su diestra. * 

El Botlgues, originario de la provincia de Cuenca, que llega á la nuestra 
por término de Vallanca, y se encamina con paso precipitado y tortuoso al tér- 
mino de Ademuz, en donde se rinde, como el Ebrón, á la diestra del Turia. 

También es tributario del Turia el río Arcos, pero le rinde homenaje 
fuera de nuestra provincia, en esa faja de tierra, castellana en parte, que se- 
para de nuestro principal territorio el Rincón de Ademuz. 


lug, cit.), y se dió por contento con el barranco de Torrente, que si bien desagua en la Albufera y no es pro. 
piamente río, porque sus aguas no son continuas, lleya un nombre, Torrente, que pudo ser torrezs, traducción 
latina del ibero pa/lanco ó pallanci. Con tales hipótesis pueden decidirse muchas cosas, 

(81) Hablando Flórez (España Sagrada, v, 46 y 96) del río Turia, dice que los moros lo llamaron «Gua- 
dalaviar, porque á la parte del N. de sus manantiales hay un lugar que llaman Guadalaviar junto á quien 
(sic) corre el río, y ó le dieron los moros aquel nombre por el lugar 6 á éste por el río». Es inútil la porfía. 
Guad alviar, en árabe, significa «río blanco» (Covarrubias: Tesoro de la lengua castellana), y al río y no al 
lugar es aplicable este nombre, que en la Crónica del Rey D. Jaime (cap. LXXxvm de la Conquista de Valen 
cia, £.2 73), aparece mentado: 4xuam nos en riba mar tro al Grau, e passam allí a Guadalaviar. 

(82) Cuando el río de Valencia llega á tierras de Chelva y Villar del Arzobispo cambia el nombre de 
Guadalaviar, que trajo de Teruel, por el de río Blanco que, á su vez, permuta con el de Turia á medida que 
se acerca á la Capital, y comienza á sentir las influencias de la erudición 
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El Chelva, que es totalmente valenciano y aún pudiera añadirse peculiar 
y exclusivo del valle de su propio nombre, pues aunque su origen se remonta, 
en cierto modo, á los barrancos de la Torrecilla y de Sancho, que bajan con 
pobrísimo caudal al término de Alpuente, desde la sierra del Sabinar, á 1,200 
metros de altitud, es indudable que hasta salir de los montes y alcanzar, en 
dirección SE., el término de Tuéjar, no constituyen un cauce normal. Allí 
recoge las aguas de copiosos manantiales, que surgen por todas partes, cons- 
tituyendo los llamados chorros de Tuéjar y resbala, en dirección á Chelva, 
por un hondo canal cuyas paredes son de caliza dura en la margen derecha y 
de margas tiernas en la izquierda. Después de enriquecer huertas é impulsar 
molinos y batanes del Vizcondado; pasando por el término municipal de 
Calles, encuentra su sepultura en el de Domeño, en un recodo que el Turia 
traza junto á dicho lugar, á 270 metros sobre el nivel de las aguas marítimas. 
Y el Chera, finalmente, que es el último de los vasallos que rinden al 
Turia perenne pleitesía. Trae los veneros orientales de las sierras del Ne- 
grete y de la Atalaya, ha humedecido campos de Requena, Chera y Sot de 
Chera, y, abriéndose angosto paso á través de los gruesos y consistentes 
bancos calizos de las sierras que se alzan á la derecha del Turia, entrega á 
este río su caudal, que ha recorrido 23 kilómetros. 
Júcar. —La vía fluvial más importante de nuestra provincia, la que dió 
nombre al golfo Sucronense, según Pomponio Mela, y á uno de los vientos 
característicos de la península española, según San Isidoro, arzobispo de Se- 
villa (83), la que fué línea divisoria entre la Contestania y la Edetania, la que 
más grandes beneficios rinde con su corriente encauzada y mayor espanto 
produce si sus aguas se desbordan, es el Júcar, que se origina cerca del límite 
septentrional de la provincia de Cuenca, pasa por la de Albacete y se introdu- 
ce violentamente en la nuestra por estupendo derrubio que quiebra con des- 
peñaderos casi verticales, en dirección E */, SE. nuestros montes fronterizos 
del término de Jalance (84). Junto á esta villa forma un pronunciado recodo 
y, después de serpentear indecisamente, marcha hacia el E. NE. en busca de 
Cofrentes, dilatándose por deliciosa vega, circuída de altos cerros, tropieza 
con el Cabriel, acapara su caudal, sin echar mientes en su importancia, se en- 
camina otra vez á Levante y cruza el término de Cortes de Pallars, nuevamente 
hundido y encauzado por riscos y montañas que le arrojan, desde grandes 
alturas, barrancos, ramblas y arroyos á guisa de chorradores. 
Constituye, luego, el Júcar, la divisoria de los términos de Dos Aguas y 
Millares, y resbala por angosta hoz entre enhiestos peñascos de cincuenta y 


(83) Zn: Gallia Circius, in Hispania Sucronensis (Cortés: Diccionario, 11, 401). 

(S4) Descripción geográfico-estadística del río Júcar. Resultado de los reconocimientos practicados en 
dicho río en 5 de Junio de 1845 y en Abril de 1846 por D. José Moros y Morellón, visitador del mismo por la 
junta de representantes de sus acequias (Valencia, 1847). Ejemplar de la biblioteca de D. F. Almarche. En la 
Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia se conserva el «Plano topográfico del curso del río 
Júcar, en dos hojas, levantado, construido y dibujado por D. José Moros y Morellón». 


64 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


sesenta metros de altura, bargas inaccesibles y laderas prominentes (85). Los 


derrumbaderos de las peñas de Tous introdúcenlo, abruptamente, por el tér-=' 


mino de esta villa, cabe la cual se ensancha bastante el valle entre la Escale- 
rilla y el pla de la Hereta por la izquierda, y los puntales de la Escalona por 
la contraria, dejando una pequeña llanura cultivable que constituye la partida 
- del Olivar. E 
Desciende por el límite O. del término de Antella, que es común al 
oriental del de Sumacárcel y al septentrional del de Cotes, y cuando se halla 
á distancia de un tiro de bala del primero de aquellos tres pueblos, por.el O., 


Clisé de L, Soler y Pérez 


El río Júcar en término de Cortes de Pallars 


sufre una sangría enorme, arrebatándole gran parte de sus aguas las com-= 
puertas de la Acequia Real, reconstruida á mediados del siglo xvi por el 
Duque de Hijar para beneficiar con sus raudales la Ribera valenciana (86). 
Salvada la presa de la Acequia Real, queda ya libre el Júcar de riscos y 
montañas para salir á una vega despejada y deliciosa que los árabes denomi- 


(85) Por el Júcar (Alberique-Cofrentes), notas y apuntes de viaje por el Dr. D. Eduardo Soler y Pérez, 
artículo publicado en el «Boletín de la Real Sociedad Geográfica», del que se hizo tirada aparte, en Madrid, 
"1905. Lo poco visitada que es aquella cerril y pobre comarca, hace más interesante el relato, al que acompañan 
excelentes clisés obtenidos por D. Leopoldo Soler, hermano del autor. 

(86) La mandó construir en el siglo x1r D. Jaime I. de Aragón, cuando aún no existían las acequias de 
Villanueva de Castellón y Carcagente; pero en los primeros tiempos no pasó de las inmediaciones de Alge- 
mesí, debiendo su terminación al Duque de Híjar, quien, después de pactar con los regantes, la continuó en el 
siglo pasado, hasta el barranco Torrente, que desemboca en la Albufera (Cortazar y Pato, pág. 54). 
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naron Metidja de Al-Djezizch (87) y nosotros la Ribera. Deslízase aquel en un : 
principio, junto á las colinas del término de Gabarda, el cual confronta con 
los de Carcer, Alcántara y Benegida, y entra luego, mansamente, en la gran 
llanura, que nivelada con pulcritud á zonas graduales, ofrece á simple vista 
un mar ilimitado de : 
transparente vegeta- 
ción. 

Confín de térmi- 
nos sigue siendo el fe- 
“cundo Júcar entre los 
dichosos pueblos de 
la explanada que sus 
aguas beben; Alberi- 
que y Benimuslem 
por la izquierda, Vi- 
llanueva de Castellón 
y Carcagente por la 
derecha, y luego no 
más que Alcira, la 
sultana favorita que 
dulcemente reclinada 
sobre el seno del gran 
señor, goza todas sus 
caricias, y sufre tam- 
bién, á veces, las vio- 
lentas sacudidas de 
sus brazos hercú- 
leos (88). 

Desde Alcira has- 
ta Cullera serpentea 


el Sucro entre las ju- 


Clisé de L. Soler y Pérez 
risdicciones munici- El río Júcar y los «Chorradores», en término de Cortes de Pallars . * 
pales de Algemesí, 
Albalat de la Ribera y Sueca por un lado, y las de Poliñá, Riola y Fortaleny 
por el otro, llenando en tiempos normales un álveo de cuatro á seis metros 
de profundidad y una anchura variable de treinta á cuarenta metros. 


(87) Moros: Descripción del Júcar, pág. 55. 

(88) La cuenca del Júcar adquirió, por desgracia, celebridad en la inundación de 1864, que dió lugar á 
la publicación de dos importantes estudios sobre aquel río: Memoria histórica de la inundación de la Ribera en 
Valencia en los días 4 y 5 de Noviembre de 1864 por D. Vicente Boix (Valencia, 1865), y Memoria sobre la inun- 
dación del Júcar en 1864, presentada al ministerio de Fomento por D. Miguel Bosch y Juliá (Madrid, 1866), 
ejemplar de la biblioteca de D. Francisco Carreres. 
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Penetra, finalmente, en el término de Cullera, junto á: cuya villa pasa 
bajo un puente metálico de reciente construcción, que tiene siete metros de 
anchura y tramo con luz de sesenta y dos metros. Desde allí al mar toma di- 
recciones que cambian notablemente en cada avenida, de tal modo que en la 
playa se observan, bien marcados, los cauces diferentes ó golas, por donde 
desemboca en el golfo, según los temporales que éste sufre y la fuerza de la 
corriente fluvial. En la actualidad estas locomociones de la boca 6 desembo- 
cadura no exceden de siete hectómetros, pero en tiempos muy remotos de- 


Clisé de L. Soler y Pérez * 
El río Jucar en la línea divisoria de los términos de Dos Aguas y Millares 


bieron ser en grande escala, pues hay indicios bastantes para creer que el Júcar 
-corriose á la derecha, y á bastante distancia del cauce actual, para lamer las 
faldas de los montes de Llaurí y de Favara y que, otras veces, inclinándose 
al opuesto lado, hacia el lago de la Albufera, dejó á su derecha el monte 
Cullera que hoy día baña por la parte contraria. Así, al menos, lo supone 
D. José Moros, que estudió bien este río (89). 
Está fuera de toda duda que el río Júcar, el más importante de la región 
valenciana, es el que los escritores griegos y romanos denominaron 


(89) Moros, pág. 58. Lo estudiaron también, además de los escritores que mencionados quedan en las 
NAS “precedentes notas, D. Benito Ballester: Acequia Real del Júcar, Reflexiones sobre la escasez de aguas... y rápida 
: vojeadasobre el Júcar (1877), y D. Antonio Martorell: Visita á los ríos Júcar y Cabriel. Memoria descriptiva, 1878 


(Valencia, 1970), 


e 334 


Clisé de L, Soler y Pérez 


El Júcar en término de Tous 


Clisé de L, Soler y Pérez 


Antella. —Casa de Compuertas, en que nace la Acequia Real del Júcar 
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Sucro (90), los visigodos Succo (91), los árabes Xucar (92) y los cristianos 
que reconquistaron á Valencia Xuquer (93). 


Clisé de G. Planells 
El río Cabriel en término de Villargordo, partida de las Puentecillas ó de los Calicantos 


(90) Pomponio Mela, Ptolomeo y el emperador Antonino declararon que el Suero desemboca en el mar 
entre Valencia y Denia, ó después de Valencia, yendo á Cartagena (Escolano: 1. vI, cap. xxIv), y Strabon: 
(El Archivo, xv, m. 13, art. del P. Fita), afirmó que desde Cartagena hasta las bocas del Ebro, la costa está di- 
vidida, en su mitad, por el Sucro, circunstancias todas que solo con el Júcar se conciertan. 

Una inscripción romana (Hiibner, 3747) que se halló en Valencia «en unos patios derribados cerca del 


portal de la Trinidad» menciona la puerta Sucronense, llamada así «porque se iba por ella á los pueblos de 


la ribera del Júcar» (Escolano, IV, Xx, 10). Tan interesante monumento, que desapareció en el siglo xViI1 
(Cruilles, 11, 319), contenía las siguientes siglas: 
; VLIV 
IO -LOCO 
VM QVI AQVAM TRAHI 
MA PORTA SVCRONENSIS 
EMPTVM+.V:KAL-: MAIAS 

«Esta piedra— dice el P. Teixidor (1, v, 28) —expresa que cierto hombre, comprado el sitio, mandó traer 
el agua desde la puerta Sucronense á 5 delas kalendas de Mayo, que corresponde al día 27 de Abril». Según el' 
mismo escritor «la puerta Sucronense estaba antiguamente pasado el templo de San Martín, en la calle de San 
Vicente, á las cuatro esquinas de la calle de Mañans—hoy de Cerrajeros —ó un poco más arriba cerca del 
horno que hay en la misma calle de San Vicente. A esta puerta Sucronense llamáronla los moros, de la Boatella».. 

(91) «Este Xucar que en los antiguos tiempos fué llamado Sucon e despues Succo | e agora mudados 
todos estos apellidos|se llama Xucar...», tít. 1, cap. XVI, fol. xxxH, Alf. nono. 1161 de la Suma de varones 
¿lustres,., que recopiló Johan Sedeño, vezino de la villa de Arevalo... año de 1551 (Medina del Campo, 1551, 
ejemplar de la Bib]. Nac., R. 1304). : 

(92) Sin tener en cuenta Moros (Desc»., p. 5) la comunidad de raices de los vocablos Sucro y Xucar, ad- 
mi'ió la interpretación de wad el Xucar por el «río de plata». : 

El traductor de la crónica del moro Rasis desconocía sin duda el nombre del río Júcar, pues al verse pre- 
cisado á suplir las vocales por ausencia de los puntos indicadores de las mismas, escribió Xiguir (Gayangos: 
Memoria sobre la autenticidad de la crónica del moro Rasis (Mem. de la Acad, t. VIII, p. 41). 

(93) Un documento dado en Valencia á 16 Feb. 1272, concedió á los vecinos de Alcira la extracción de 
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Supónese que en la antigiedad fué navegable este río, pues el Edrisi, en 
el siglo x11, hablaba de las conducciones de madera desde los pinares de 
Cuenca, por el Cabriel y Júcar hasta Alcira, y después á Cullera, desde don- 
- de eran transportadas por mar, tanto á Denia, para construcción de buques, 
como á Valencia para los edificios (94). 

También fué navegable en los tiempos forales, pero en pequeños barcos, 
porque éstos encontraron siempre un enemigo en el aprovechamiento de las 
aguas para el riego y para los molinos, así es que los privilegios del Rey, du- 
rante la dinastía ara- 
gonesa, se sucedieron 
frecuentemente y con 
diversas tendencias, 
para coordinar los en- 
contrados intereses 
de exportadores, re- 
gantes é industriales, 
franqueando, por una 
parte, el paso á las 
embarcaciones, y li- 
mitando, por otra, la 
anchura de las com- 
puertas de los azudes 
y la estabilidad de los 
artefactos molineros. 

En 15r10.tuvo que 
cambiarse la fecha de 
la feria de Alcira, en- 
tre otras causas, por 
haberse hecho casi 
imposible navegar en 
el Júcar. Hoy ni si- 
quiera la desemboca- 
dura, junto á Cullera, 
que en algún tiempo 
daba un abrigo—más Olisé de G. Planells 
Ó menos seguro —á El río Cabriel en término de Villargordo 
las triunfadoras na- : 
ves de los reyes de Aragón (95), consiente buques de regular calado, y ape- 


sus frutos per 7/2 XUGUARIS. En la memoria que la villa de Alcira elevó al Rey ¿Fernando el Católico? quejá- 
banse los jurados de no poder conducir maderas Per dit ríu de Xuquer (El Archivo, 7, 306). : 
(94) Chabas: Vavegación del Júcar, artículo inserto en 47 Archivo, VIT 300, año 1803. 
(95) Listoria de la muy noble y muy leal ciudad de Cuenca, por Juan Pablo Martyr Rizzo (Madrid, 1620). 
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nas si surcarla pueden las barcazas que llevan el cargo á los vapores anclados 
en la playa (96). 

Entre los afluentes del Júcar, que no son pocos, hay algunos que mere= 
cen especial mención, porque recorren prolongados trayectos, bañando te- 
rrenos de distintos municipios y aún partidos judiciales. Haciendo, por el 
pronto, caso omiso de los circunscritos al valle de Ayora, que á su tiempo vi- 
sitaremos, es el Cabriel el primer río de importancia que entrega sus linfas 


Clisé de José R. Gómez Martínez 


Confluencia de los rios Júcar y Cabriel, en término de Cofrentes 


al Júcar. Viene de la provincia de Teruel, humedece el perímetro de la nues- 
tra en los términos de Villargordo, Venta del Moro y Requena, penetra en el 
de Cofrentes, y á muy corta distancia de la villa de este nombre (97) se veri- 
fica, en ángulo bastante agudo, la confluencia de ambos ríos, formando entre 
los dos uno solo, el Júcar, cuyo caudal viene á ser, próximamente, el doble de 
“cada uno de ellos. 

El Escalona tiene su origen, con el nombre de río Grande, en el límite. 


(96) Llorente: Valencia, 11, OL. ¡ 
(97). «Por confluir y juntarse allí los dichos ríos, le dieron los romanos el nombre de Confluencia ó Con- 
 Ruentum; y nosotros corrompidamente el que tiene de Conffentes» (Escolano, 1. 1X, cap. 1) 
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de nuestra provincia, cerca del mojón que divide la de Albacete y los térmi- 
nos municipales de Ayora y En Guera, corre en dirección NE. entre los mon- 
tes de uno y otro pueblo, recogiendo sus vertientes, hasta la muela de Bicorp, 
en cuyas inmediaciones tuerce hasta el Oriente, trocando su primitivo título 
por el del Fraile. Pasa por el Mediodía de Quesa, habiendo ya recorrido 24 
kilómetros, penetra en el término de Navarrés, con el nuevo nombre de río 
Escalona, corre muchas veces por gargantas estrechas y profundas y después 
de haber vencido multitud de obstáculos, dejando muros escarpados y abis- 
mos de difícil acceso, se deja caer en brazos del Júcar, cas) enfrente de la 
villa de Tous. 

Otro afluente del Júcar es el río Sellent, que nace al o de Bolbaite y, 
cuando alcanza el término de Chella, forma una cascada de 25 metros deno- 


Clisé del autor 


Salto del río Sellent en término de Chella 


minada «el Salto», de cuya fuerza se aprovecharon durante algunos siglos los 
molinos de los marqueses de Belgida, señores del pueblo, y en la actualidad 
una importante fábrica de tejidos y de electricidad. 

Pasa después al término de Anna, donde se reune con el río de la Fuente 
de Marzo, originándose propiamente el Sellent, que antes se ha denominado 
río de Bolbaite; entra en el término de Estubeny, llevando la dirección de O. 
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á E.; y por un profundo cauce, entre escarpados cerros, traspasa los hitos de 
Sellent, tomando luego la dirección de S. á N. que no abandona hasta su des- 


Clisé de B. García Mustieles 
El río Albaida en término de Villanueva de Castellón 


embocadura en la orilla derecha del Júcar, entre Cotes y Carcer, cuyos tér- 
minos ha deslindado en un trayecto de dos kilómetros. 


Clisé de B. García Mustieles 
Confluencia de los ríos Albaida y Júcar en término de Villanueva de Castellón 


Tributario del Júcar, más importante que el anterior, es el río Albaida, 
originado en el límite meridional de nuestra provincia por los barrancos que 
proceden de las umbrías de la sierra Agullent-Benicadell. Con escaso cau= 
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dal recorre de N. á S. el valle del que toma nombre, atraviesa las jurisdiccio- 
nes de Palomar y Montaberner, recibe las aguas del Clariano, limita los 
términos de Montaberner con Alfarrasí y de Otos con Benisuera, atraviesa el 
de Sentpere, y por un ancho cauce, poco profundo y de regular pendiente, 
resbala entre tierras de Beniganim, de Guadasequies y de Bellús para fecun- 
dar, engrosado con abundantes manantiales, la vega setabense. Después baja 
á los llanos de la Ribera, donde discurre entre huertas y arrozales, y, reco- 
giendo las aguas del Montesa y del Barcheta, beneficia los campos de Genovés, 


Clisé de G. Planells 


Presa nueva en el río Magro, término de Utiel 


Lugar Nuevo de Genovés, Barcheta, Manuel, Enova, Rafelguaraf, San Juan 
de Enova, Señera y Villanueva de Castellón, en cuyo término aborda al Júcar 
«por su margen derecha. 

Finalmente, el río Magro ú Oleana, nombrado con impropiedad por algu- 
nos autores, el Ranera, tiene su principal origen en un copioso manantial del 
término de Caudete y llega á la villa de Utiel, cuyas huertas beneficia en tiem- 
pos normales, merced á las numerosas arterias que de su cauce se derivan, 
principalmente en la llamada «Presa Nueva». Luego sigue por Requena, cuyo 
término abandona cerca de la aldea de Hortunas para entrar, por O., enel de 
látova, arrastrándose á los piés de la sierra Lé, beneficia terrenos de la Hoya 
pertenecientes á Macastre y Alborache, y recibe en el de Turis tributo tan 
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importante como es el río Buñol. Allí deja su primitivo nombre por el de 
Juanes. ; 

Entre los lugares de Montroy y Real de Montroy, forma un eslabón muy 
pronunciado y tuerce bruscamente su rumbo al SE., en dirección de Llom= 
bay, Alfarp y Carlet. Ya en este último pueblo recibe la denominación de 
rambla de Carlet, que últimamente cambia por la de rambla de Algemesí, 
cuando, después de discurrir por los términos de Alcudia y Guadasuar, baña 
la importante villa de aquel nombre y confiere al Júcar la misión de llevar al 
mar sus caudales. 

Serpis. —Al recorrer los límites meridionales de nuestra provincia, tro= 
pezamos con el río Serpis, procedente de las montañas de Alcoy, que, utili- 


Clisé de V. Nuvella 


El río Serpis en término de Gandía 


zando el desfiladero de Lorcha, penetra en nuestro territorio pór término de 
Villalonga y fertiliza sus tierras en dirección E. NE. Su trayecto es breve por- 
que busca, á todo correr, el seno marítimo, pero á diestra y siniestra del cau-- 
ce, que surca con bastante profundidad los conglomerados del terreno cua= 
ternario ó diluvial de aquella región paradisíaca, lanza, deja y abandona ve- 
neros de riqueza. 

Entre Ador y Potries, Beniflá y Beniarjó, Real y Almoines, cuyos térmi- 
nos convierte en deliciosos vergeles, llega en carrera triunfal á-la ciudad de 
los Duques y con su vara mágica hace brotar de la preñada tierra toda clase 


VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY ! 75 


de frutos, primerizos los unos, exóticos los otros, sabrosos todos, exuberan= 
tes y dulces. : 

Cumplida tan noble misión, resbala el Serpis desde los propios muros de 
Gandía hasta la playa, y junto al puerto entrega sus aguas al Mediterráneo, si 
algunas le quedan, después de haber trazado en la provincia de Valencia una 
línea ondulante de veinte kilómetros, eje de una cuenca que ocupa más de 
ciento noventa kilómetros cuadrados. 

Los moros, al decir de Escolano (98), diéronle el nombre de río Blanco, 
y los cristianos el de Alcoy, por tener su nacimiento cerca de aquella ciudad. 
Pero ahora nos lo envían desde la provincia vecina con distinto mote: el Ser- 
pis (99). Y nosotros lo aceptamos, graciosamente, porque suena bien, huele á 
clásico y porque se ha abierto plaza, aunque deriva, según Llorente, de equi- 
vocada y pretenciosa erudición (100). 

Único afluente del Serpis, en nuestra provincia, es el Bernisa, que lo al- 
canza cuatro kilómetros antes de llegar á Gandía y procede de las montañas 


(98) Escolano, 1. VI, XX, 170. 

(99) Llorente, 11, 656. 

(100) En el Reglamento General para el Sindicato de Riegos del río de Alcoy y sus afluentes en la huerta de 
Gandía, aprobado por R. O. de 17 de Junio de 1854, reimpreso en 1904 y vigente en la actualidad, se le llama 
únicamente río de Alcoy. Pero en el mapa de Coello de 1859 se le denomina ya río Serpis 6 Alcoy (Nota 
de D: J. Jimeno Lassala).—Según el P. Fullana, el Serpis llamado también río de Alcoy, es el antiguo Sérabis 
de Estrabon, Tolomeo, Plinio y Pomponio Mela: más como estos autores hablaron también de un río Sétabis, 
y de sérabis y de Sétabis daban la desembocadura en el sir sucronense, los que siguieron llegaron á pensar 
por la semejanza del nombre y por la desembocadura, si Sérabis y Séfabis son un mismo rio, y éste el río de 
Játiva.—El P. Fullana cree que hoy está demostrado que Setabis es el río de Játiva y Sérabis el rio de Alcoy, y 
que no hay dificultad en admitir que el antiguo Sérabis es el moderno Sexpis, primeramente porque Serpis 
conserva el acento tónico de Sérabis, que es la primera condición exigida en la derivación de los lugares ro- 
manos; en segundo lugar porque en virtud de la ley llamada del «menor esfuerzo», muy frecuente en la evo- 
lución morfológica de la lengua valenciana, por la cual caen las vocales postónicas al pasar la palabra del 
latín vulgar al valenciano, se explica la desaparición de la a postónica de Serabis convirtiendo la palabra en 
Sertis, y como otra ley eufónica reclamaba el cambio de la labial 4 en su fuerte f, tenemos á Serabis conver- 
tido en Serpis; y en último y principal término por la situación geográfica, puesto que los mencionados auto- 
res y especialmente el español Pomponio Mela, según la interpretación del valenciano Beuter, ponen la des- 
embocadura del antiguo Sérabis entre el Júcar y el cabo San Martín, que es donde desemboca el actual Serpis. 

- —Entiende el P. Fullana que el nombre de Serpis, derivación del Sérabis, era corriente en los: siglos XVI y 
XVI y que se perdió por completo, ó poco menos, en el siglo xvII y aún xIx. Esa intermitencia de que habla 
el P. Fullana ha hecho creer á nuestros contemporáneos que el nombre de Serpis se lo dió á nuestro río la pe= 
dantería de algún gacetillero ú orador de plazuela en tiempo moderno, fundado-en que su cauce serpentea. Sin 
embargo, en una de las sesiones celebradas por la Real Academia de la Historia, en el año 1901, se dió cuenta, 
de un folleto que enviaba un alemán, escrito aquél en su idioma, sobre Alcoy en tiempo de los Godos y río 
Serpis 6 Xerpis. Otra versión hay que según la cual Serpis viene de Serapis (dios de la salud). Estas montañas, 
cuyo centro es el monte Mariola, que alimenta las fuentes origen de nuestro río, tuvieron en la antigiiedad gran 
fama de salutíferas y abundantes en yerbas medicinales, y de ahí se llamaría Serapis el río en que en que ellas 
nace, y por simple desaparición de la a postónica, Sexpís. La semejanza del nombre y la tradición de fama en 
cuanto á salud, son ciertas, pero no conocemos antecedente, hecho ni cita en que se funde ese origen de la pala- 
bra Serpis. El P. Fullana lamenta que nombre tan genuíno, según su versión,-como el de Serpis, desaparezca en la 
nomenclatura de nuestra geografía. La verdad es que si evidentemente el río fué antes que el pueblo, de alguna 
manera lo nombraron los que lo conocieron sin conocer á Alcoy; y que aún refiriéndonos á tiempos no muy 
remotos, había pueblos en la ribera de esté río mucho más importantes que Alcoy que hubieran dado su nom- 
bre al río posiblemente antes de que Alcoy existiera y pudiera darle el suyo, Concentaina, p. €., Penáguila, etc. 
Probablemente eso de río de Alcoy ha nacido conforme Alcoy ha ido adquiriendo importancia, absorbiendo y 
eclipsando la de los demás pueblos y la del mismo río. De la misma manera el vulgo habla del 7/2 de Alcira y 
del í de Valencia, olvidando los nombres Júcar y Turia, así tal vez se ha venido á llamar 7/2 de Alcoy al Serpis, 
y ahora parece ya innovación darle su nombre clísico (Nota de D. Benito Martí Cabada). 
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de Pinet, Montichelvo, Terrateig y otras poblaciones consideradas como per- 
tenecientes al valle de Albaida, aunque están realmente fuera de él, puesto que 
llevan sus aguas al Bernisa. Este riega, en los diez y seis kilómetros que tie- 
ne de curso, los términos de Benicolet, Montichelvo, Terrateig, Lugar Nuevo 
de San Jerónimo, Almiserat, Rótova, Alfahuir, Palma, Beniarjó y Real de 
Gandía, embistiendo después al Serpis por su orilla izquierda. 

El Estado cuida, mejora y estudia el régimen de los ríos por medio de 
sus ingenieros que, provistos del correspondiente personal, constituyen la 
División Hidráulica del Júcar, denominada así por ser ésta la vía fluvial más 
importante que corre á su cargo, si bien se extiende su jurisdicción á las 
cuencas de todos los ríos que desaguan en el mar Mediterráneo, desde el Ebro 
hasta el Segura, ambos exclusive (101). Entre los trabajos más importantes 
de aforos, encauce, modulación de riegos y protección de lugares, que á la 
sazón practica en esta ó para esta provincia, merecen citarse los pantanos 
artificiales de Buseo y de Azuébar y las obras de defensa de Alcira y de Utiel. 

No hemos de cerrar este capítulo sin advertir al lector que, de propio in- 
tento, hemos omitido todo cuanto pueda relacionarse con la importantísima 
materia de riegos, porque consideramos que en vez de los conocimientos ge- 
nerales que aquí pudiéramos exponer, ha de ser más útil el estudio parcial - 
de aquella, á medida que el plan de la presente obra nos ponga en el caso de 
visitar las diversas localidades beneficiadas con las aguas de los ríos y exami- 
nar, sobre el terreno, las prácticas, legislación y procedimientos de cada una 
de las zonas ribereñas. 


(101) Por R. D. de 11 de Mayo de 1900, creose la División Hidrológica del Júcar y del Segura, y por el de 
6 de Noviembre de 1903 segregose el Segura de la actual División, cuyo ingeniero jefe es D, José Jimeno Las- 
sala. Tres ingenieros más laboran á sus órdenes. Las oficinas se hallan establecidas en Valencia, plaza de Te» 
tuán, número 18. 


IV 


Sierras 


A excepción de las tres grandes llanuras que constituyen las vegas de 
Valencia, Játiva y Gandía, junto á la costa, de varios valles cerrados, fértiles 
todos, como son los de Albaida, Valldigna, Barig, Sagunto, Titaguas, Aras 
de Alpuente. etc., y de la extensa meseta de Requena y Utiel, situada á 
muchos hectómetros sobre el nivel del mar, se halla ocupada nuestra pro-= 
vincia por montes, cerros, lomas y sierras que se extienden de aquí para allá 
sin dirección determinada, sin aparente concierto, sin ese paralelismo propio 
de los grandes sistemas orográficos, antes bien, formando un confuso labe- 
rinto, en el que se hace difícil distinguir, á primera vista, ni aún las primor- 
diales acumulaciones. 

Son, por esta causa, muchas y muy complejas, aunque pertenecientes 
todas á la cordillera Ibérica, las series de montañas que cruzan el territorio 
valenciano, y conviene sintetizar su examen por medio de grandes grupos 
supeditados á las zonas que, á guisa de manchas, aparecen en el plano oro- 
gráfico. De esta manera procuraremos que el lector pueda seguir siempre 
orientado, nuestro resumen, y sabiendo en todo momento el terreno que 
pisa. 

Desde luego, salta á la vista una fundamental división trazada por las 
líneas fronterizas y los dos ríos más importantes, que de Occidente á Oriente 
rasgan la provincia, dejando agrupadas casi todas las sierras septentrionales 
á la izquierda del Turia (102), las centrales entre el eS y el Júcar, y las 
meridionales á la derecha de este último río. 

SEPTENTRIONALES. — Comenzando por el extremo “N. de la provincia, 
forma una sección independiente, lo que pudiéramos llamar serranía de 
Ademuz, porque todo el Rincón constituye una elíptica superficie, rugosa 
y áspera, cubierta de encrespados picos y abultadas ondulaciones. Son, 


(102) Unica excepción son los montes occidentales del Rincón de Ademuz, los cuales se hallan á la de- 
recha del Turia, 
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por O., derrames altivos de los. Montes Universales, los que invaden el terri- 
tario hasta encontrar las márgenes del Turia, y por el E. las derivaciones de 
la sierra de Javalambre, no más humildes que aquéllos, pues alcanzan puntos 
de 1,300 metros de altitud, los que vienen también de la comarca turolense 
para entregar sus aluviones al mismo río, cuyas vegas angostas y las de sus: 


Derrames de los Montes Universales, en el límite septentrional del término de Castielfabib 


r 


afluentes —Ebrón, Boilgues, Negrón y río Deva — enriquecidas con los ma- 

-teriales del mioceno lacustre, forman las únicas planicies del apartado Rin- 
cón. Ya lo describiremos con minuciosidad, que bien lo merece, en momento 
oportuno. 

Dejemos, pues, por ahora, este islote jurisdiccional que constituye una 
donosa singularidad de la administración pública, y diríjase nuestra atención 
á la zona montañosa que, más abajo, entre el Palancia y el Turia, ostenta su 
gigantez. Desde el pico elevadísimo de Javalambre, en la provincia de Teruel, 
despréndense macizas moles que, invadiendo la región valenciana entre los dos 
ríos indicados, y paralelamente á los mismos, arrastran y amontonan mate- 
riales suficientes para formar la robusta cordillera, cuyo último grano es el 

castillo de la inmortal Sagunto, casi ya en los bordes del mar Mediterráneo. 

Entran en su composición muchas sierras con importantes derivaciones, 
y sus nombres propios sirven para especificar cada uno de los trozos de esa 
gran cadena que se prolonga y retuerce, sin orden ni concierto, y que la yo- 
luntad gubernativa ha cortado con tijeras, por el eje, para separar Jurisdic> 


ciones sin fundamentos geográficos. 
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La sierra más septentrional de esta agrupación es la de la Losilla, que 
coloca desde las fronteras castellana y aragonesa, por los términos de Al- 
puente y Aras, hasta Titaguas, una hilera de cerros unidos por su base, y 
alineados de Levante á Poniente, para dividir las aguas de los ríos Arcos, 
Chelva y Turia. Esos cerros, que en su mayor parte se hallan constituídos 
por areniscas deleznables, tienen rápidos declivios y están coronados por 
capas horizontales de caliza, recortadas verticalmente, que forman las llama- 
das «muelas», esto es, mesetas más ó menos circulares ó extensas, entre las 
cuales figura la del Collado, que tan importante papel jugó como punto 
estratégico de los carlistas en las dos últimas guerras civiles. 

Necesario es confesar la esterilidad de esta sierra, que permanece casi 
totalmente inculta y despoblada, sin otros árboles que algunos pinos en las 
faldas, y sin aguas que enriquezcan las umbrías. Un poco de centeno y ce- 


Clisé de E. Gasch 
Sierra de Portaceli.—Ladera de la fuente del Berro, en término de Serra 


bada, sembrado en los barrancos que surcan las laderas, y algunas cepas 
lamiendo el pié de las montañas, representan toda su riqueza agrícola. 

No es más pródiga la sierra del Sabinar, constituida por calizas de la 
época secundaria, que en forma de redondeados montes, penetra desde la 
provincia de Teruel en la nuestra, por el término de La Yesa, y se despa- 
rrama en dirección de Titaguas, Chelva y Andilla. A sus desiertas altitudes, 
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casi virgenes de exploración científica, no ha llegado todavía intento alguno 
de repoblación forestal. La derivación más importante de la sierrra del Sabi- 
nar, es el pico de Chelva, que, elevándose mil metros, desciende rápidamente 
hacia el S. para doblar la cerviz ante el río de su nombre, el cual corre por 
allí á una altura media de cuatrocientos metros sobre el nivel del mar. 

La sierra de Andilla ocupa un área, relativamente pequeña, roída por 
barrancos profundisimos y erizada de prominencias tan grandes como la 
Salada y la Bellida, cuyas nieves pertinaces destemplan el clima de aquella 
comarca. Pertenece á las tres provincias de Teruel, Castellón y Valencia. 


p ; AIDA 1 
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Clisé de J. Caruana 


Sierra de Portaceli.—Montes de la Pobleta, en término de Serra 


Nuestra es la vertiente meridional que, desde notables altitudes y soldando 
sus moles con las últimas del Sabinar, desciende bruscamente hasta el extre- 
mo N. del llano de Liria, frente á Villar del Arzobispo. Algunas hondonadas 
hacia el S. y SE., puestas al abrigo del viento N., consienten que el hombre, 
sin perjuicio de aprovechar los mármoles y alabastros de esta triásica sierra; 
le exija también sabrosas frutas. 

A continuación de la de Andilla, y en cierto modo amalgamada con ella, 
surge la sierra de Alcublas, inculta también en su mayor parte y deforme- 
mente resquebrajada, pero no tan áspera ni gigante. Su cima — que encierra 
la famosa Cueva Santa — corresponde á la provincia de Castellón, y sus de- 
rrames meridionales bajan en tropel por la nuestra, desde la frontera á los 
términos de Villar del Arzobispo y de Casinos, para desvanecerse paulatina- 
mente, dejando, al fin, incólume el campo lauronense. Abunda en estos 
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montes el mármol negro, y es notable el que por antonomasia se denomina 
de Alcublas, que es de un color pardo muy oscuro, sin las manchas y venas 
que suelen afear los mármoles segorbinos. 

Preséntase, después, la interesante sierra de Portaceli, compuesta de 
areniscas y calizas triásicas, pródiga en sus forestas, feraz en sus hondona- 
das, sustituyendo el 
desquiciado suelo dde 
las anteriores sierras 
con ondulaciones me- 
nos violentas, que 
consienten pinares en 
las cumbres», vides, 
olivos y algarrobos en 
las laderas, y bienhe- 
choras gramíneas en 
los valles. Toda es 
nuestra, porque de 
igual manera recoge- 
mos sus vertientes 
septentrionales que 
afluyen al Palancia, 
como aquellas que, en 
dirección opuesta, se 
precipitan cuando 
llueve por los de- 
rrumbaderos del ba- 
rranco de Carraixet. 
En su seno se halla 
la celebérrima excar- 
tuja de Portaceli, con 
masadas tan pingúes 
como la Pobleta y la 


Torre, y riquezas fo- Clisé de J. Caruana 
“restales dignas de en- Sierra de Portaceli.—Camino de la Pobleta, en término de Serra 
comio. 


En busca, ya, de la costa, doblando el espinazo y recogiendo sus faldas 
para arrimarse mejor al Palancia, despréndese de la sierra de Portaceli la de 
Náquera, compuesta de arcillas rojas y potentes bancos de yeso, cuyas minas 
proporcionan á las gentes de aquella comarca un incesante trabajo de explo- 
tación y acarreo, modestamente reproductivo. Sus condiciones agrícolas son 
menos favorables por la carencia de aguas. Las pesquisas de manantiales 
subterráneos practicadas hasta el día, para enriquecer con artificial alumbra- 
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miento la importante heredad que, en «La Cañada», roturaron los señores de 
Náquera, han sido infructuosas. 

Remate de tanta sierra son los montes de la Calderona, que, interpo- 
niendo sus resquebrajadas corpulencias entre nuestros llanos y el segorbino, 
: constituyen un paso difícil, 
muchas veces aprovechado, 
en otros tiempos, por bandi- 
dos y malhechores para des- 
pojar á los viandantes (103). 

En las faldas de esta sie- 
% rra se hallan las más excelen- 
yo tes canteras de rodeno, y en 
y las septentrionales, á conside- 

rable altura, guarécese el con- 
vento del «Santo Espíritu del 
Monte», confiado, hoy, á mi- 
sioneros Franciscanos. El úl- 
“timo de sus promontorios es 
el castillo de Sagunto, sopor- 
te de ciclópeos muros que un 
tiempo presenciaron impávi- 
dos el sacrificio de la ciudad 
legendaria. 

Y todavía el tosal de Pu- 
zol y les montañetes del Puig, 


Clisé de Carlos Sarthou 


Sierra de la Calderona.—Camino de Santo Espíritu, He 
en término de Gilet parecen las postreras y aisla- 


das excrecencias de este ramal 
montañoso que, á vista de pájaro, semeja una carga de materiales arrojada 
por un titán al mar, desde la cumbre del Javalambre. Pero á la otra parte del 
Palancia, esto es, entre la orilla izquierda de dicho río y la frontera de Caste- 
llón, descuellan dos grupos montañosos que también nos pertenecen: son 
dos derivaciones, las últimas, de la sierra de Espadán (104). Componen, la 
más septentrional, una serie de colinas que entre Almenara y Benavites, esto 
es, por el linde provincial, se extiende de Poniente á Levante y termina en el 
llano costanero. La otra es un cordón de cerros, alineados de N.áS., que 
proyectan sobre el mapa la figura de un prolongado cono, cuya superficie 
descansa en la línea fronteriza y rinde el vértice á los pies del saguntino río. 


(103) «A robar á la Calderona», frase valenciana con la que se significa la inmoralidad de un negocio. 

(104), La sierra de Espadán corresponde al /durbeda mons, que según Ptolomeo separa el Oriente del 
Occidente ibérico, esto es, la Celtiberia de la Edetania. Polibio dijo que Sagunto está al pié del monte que 
divide á los celtíberos de los demás íberos; y con efecto, el Espadán termina junto 4 Sagunto, y aún puede 
considerarse este castillo como el último monte de la indicada sierra, si no se le considera paste integrante de 
la de Náquera y Portaceli. 
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CenTraLeEs. — Consideramos como sierras centrales las que se hallan 
situadas entre el Turia y el Júcar. La más próxima al primero es la sierra de 
la Atalaya, que rompe filas junto al límite oriental del llano de Sinarcas, en 
dirección de NO. á SE., con protuberancias cuyo volumen aumenta conside- 
rablemente en el partido judicial de Chelva, donde el pico que caracteriza la 
sierra logra 1,161 metros de altura y extiende sus ramificaciones, quebradas 
y peñascosas, por el N. hasta la margen derecha del Turia y por el S. hasta 
la izquierda del río Chera, en el partido judicial de Requena. Llega á dichos 
ríos, y principalmente al Turia, con tales elevaciones que, para vadear 
tios es necesario vencer penosísimas cuestas. 

La R. O. de 25 Junio 1851, pasando por encima del tardo montañoso 
que marca el límite occidental del antiguo Reino de Valencia, metió dentro 
de nuestra Provincia los términos de Utiel y Requena. Y como quiera que la 
vasta meseta sobre que descansan estas dos poblaciones, ofrece poco interés 
bajo el concepto orográfico, E 
porque las pocas montañas 
que guarnecen sus bordes, 
como Molón, Contreras, Ma- 
luengo, Peñas del Buitre y 
Rubial, son últimas deriva- 
ciones de sierras castellanas, 
que no enlazan con las nues- 
tras, pudiéramos prescindir, 
muy bien, de esta zona. Sin 
embargo, conviene no echar 
en olvido la sierra del Negre- 
te, que dentro del término de 
Utiel, corre en paralela direc- 
ción á la de la Atalaya, como 
guardando las espaldas á 
nuestra antigua frontera, y 
aún sirviendo de contrafuerte 
al montañoso muro. Limitan- 


la por el N., los estrechos va= Clisé de Carlos Sarthou 


. ñ ; Sierra de la Calderona.—Faldas septentrionales en las 
lles que se extienden á los que se halla el convento del Santo Espíritu, en término de Gilet 


pies de los montes de la Ata- 
laya, por O. y S. el río de Requena y por el E., bien soldada, la sierra de las 


- Cabrillas. Sus cumbres, de esferoidales OS y no grandes proporciones, 


se adornan con enhiestos pinos y algunas muestran el corpulento boscaje de 


las encinas. 
Sin solución de continuidad, y sin torcer el rumbo de NO. á SE., sigue 


á los montes del Negrete la importante sierra de las Cabrillas que, ceñida en 
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sus flancos: por los ríos Turia y Magro, sale de los términos municipales de 
Requena, Chera y Sot de Chera, invade los de Gestalgar, Chiva, Siete-Aguas, 
Játiva y Buñol, y se esfuma frente á los llanos de Cheste y Chiva. Como 
quiera que constituye un grande grupo de montañas, reciben muchos de sus 
conglomerados denominaciones especiales: el cordón de cerros que se extiende 
á orillas del río Chera, se llama sierra de este mismo nombre; los que alimen- 
tan el barranco de Chiva, le usurpan también el título; montes de Malacara 
se llaman los que en parte cruza el río de Siete-Aguas; punta del Escalón los 
que corren á la parte meridional de los anteriores, y así otros muchos títulos 


Clisé de Oarlos Sarthou 


Ultimo promontorio de la sierra de la Calderona, Muros ciclópeos del castillo de Sagunto 


toponomásticos que citaremos en las descripciones particulares de cada tér- 
mino municipal, aparte de los principales picos, alguno de los cuales alcanza 
1,300 metros de altura. Todos estos montes son calizos; hay colinas de yeso, 
principalmente en las cercanías de los manantiales, que lo son de excelentes 
- y copiosas aguas; por todas partes — dice Cabanilles —se respira un aire 
puro, frío en los puntos altos y templado en las hoyas. 

En término de Villamarchante, y á la derecha del Guadalaviar, se levanta 
á no gran altura —la máxima es de 345 metros —un pequeño grupo de 
montañas que, en su longitud de diez kilómetros escasos, llega al término de 
- Ribarroja, constituyendo una diminuta sierra denominada La Rodana. No 
merece singular mención en este capítulo, destinado á generalidades orográ- 
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ficas, pero se hallan tan próximos á la capital estos montes y se presentan de 
manera tan brusca, una vez atravesado el llano de Cuarte, que aparecen á - 
primera vista más importantes de lo que son en realidad. Están compuestos 
de areniscas rojas y calizas y derivan de las sierras centrales que antes hemos 
enumerado. 

De ellas procede también la pequeña sierra denominada de Palenchisa, 
que se extiende algunos kilómetros de NO. á SO., entre Turís y Montserrat, 
enlazándose en este último punto, sin haber alcanzado más de 260 metros de 
altitud, con la sierra de Aledua, la cual se levanta en el cerro del Besori á 
360 metros, corre á Mediodía por la izquierda de la rambla de Algemesí y se 
aplana hasta confundirse con la llanura de la costa, sin haber salido del tér- 
mino de Alfarp. 

Para dar fin á la especificación de las sierras de esta zona, réstanos solo 
indicar las que bajan hacia el perímetro oriental desde los páramos del tér- 
mino de Requena, entre los ríos Magro y Júcar, constituyendo una gruesa 
cordillera compuesta de hancos de caliza cretácea, en una longitud de 46 
kilómetros. Su cabecera es la empinada y cuasi inaccesible sierra Martés, que 
se levanta al extremo septentrional de Cortes de Pallars, con 1,084 metros de 
altura, y limita los partidos de Jarafuel, Chiva y Requena. Despréndese de 
ella, disminuyendo en altitud desde 628 á 550 metros, la muela del Oro, pe- 
lada masa de piedra caliza, cuyas faldas sustentan el legendario castillo de 
los Pallars, en su baronía de Cortes. Síguele á continuación, en este gran de- 
sierto, la sierra del Ave, que amuralla, junto á Dos-Aguas, una huerta pin= 
toresca. Después los montes del Caballón, con sus picos descarnados y sus 
pinariegas umbrías, penetran en el territorio del que fué partido judicial de 
Carlet. Y; por fin la sierra de Colaita, la más oriental del grupo, seca, elevada, 
cerril é inculta, defiende cuanto puede sus pendientes, y se allana entre Tous 
y Antella, á mano derecha del Júcar. 

Mer1bionNaLeEs. — Corresponden á esta sección las sierras que tienen su 
asiento entre la margen derecha del Júcar y los límites de nuestra Provincia 
con las de Albacete y Alicante. 

La sierra de Ayora, de composición cretácea, tiene su base en el borde 
occidental de los términos de Jarafuel y de Ayora, desde el Júcar hasta los 
montes del Mugrón, junto á lo que fué laguna de San Benito, pero no forma 
una compacta masa de montañas, sino que implanta grandes cabezos aparen- 
temente desligados entre sí, como el puntal del Cuerno y los montes Palo- 
mera y Meca, desde los cuales descienden gruesos ramales montañosos que 
convergen y se anonadan todos en los irregulares límites del valle de Ayora. 

Por el E. cierra el susodicho valle una línea hídrica que, más ó menos 
visiblemente, pone en comunicación la laguna de San Benito con el Júcar y, 
á renglón seguido, surge la sierra de Caroig, la más importante de la Provincia, 
que invade una zona de más de 300 metros cuadrados, circunscrita por el 

Provincia de Valencta.—12 


Clisé de E. Gasch 


Sierra de Ayora.—Cabezo en término de Jarafuel 


a ; y Clisé de E. Gasch 


+= Sierra del Caron.—Montañas del término de Jalance, por las que se abre paso el río Júcar 


86 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


valle de Ayora, los ríos Júcar y Sellent, y el angosto llano de Montesa y de 
Mogente, por donde discurre la carretera que sale de Játiva Auscando el 
puerto de Almansa. 

En la parte boreal de esta zona, ocupada por los términos municipales 
de Jalance, Jarafuel, Cortes de Pallars y Millares, sobresalen la muela de 
Cortes y el Pisar. El centro corresponde principalmente á los términos de 
Teresa, Bicorp, Quesa, Navarres y Sumacárcel, y allí campean la muela de 
Bicorp, el pico del Caroig, que luce una estatura de 1,126 metros, la muela 
del Buitre y los montes de Sumacárcel. Y en el Mediodía se reparten los 
pueblos de Bolbaibe, Chella, Enguera, Anna, Estubeny y Sellent, las frago- 
sidades de este derrame, entre las cuales figura la sierra de la Canal, la sierra 
de Enguera, de unos 600 metros de altitud, todas las alturas que por la 


Clisé de E. Gasch 
Sierra de los Alhorines.—Montaña de la Umbría, en término de Onteniente 


izquierda del valle de Montesa se extienden hasta el puerto de Almansa y el 
notable cerro de Fuente la Higuera, denominado el Cupurucho. 

Población escasa, quebrado suelo, pocas fuentes y ninguna vía regular, 
son los caracteres que imprime á esta comarca la intrincada sierra del Caroig, 
por la que pueden atravesarse muchos kilómetros sin hallar indicios de la 
vida humana. 
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Aunque al E. del río Sellent comienza la llanura de la:costa, que alcanza 
aquí su anchura máxima, Ó sean 25 kilómetros, todavía intercepta la vista del 
mar una rodaja montuosa, nada despreciable, que limitan por N. y O. las 
extensas vegas de los ríos Júcar y Albaida, respectivamente, por S. la Serra- 
grosa y por E. la playa. Sus núcleos principales son: los.montes de Corbera, 


Olisé de E. Gasch 


a de Benicadell.—Vista del pico dé este nombre tomada desde el alto de la Nevera, 
en término de Beniatjar 


que se extienden unos 18 kilómetros desde Alcira á Tabernes de Valldigna, 
recortando los pantanosos llanos del Júcar, sin alcanzar anchura mayor de 
ocho kilómetros; la sierra de Valldigna, inculta y despoblada, constituida 
por dos ramales, uno que parte de las inmediaciones de Carcagente, en la 
ribera del Júcar, y otro de las de Manuel, en la orilla derecha del Albaida, 
para replegarse en un collado que separa los valles de Barig y de Valldigna; 
y, finalmente, el Montdúber, que es un montón voluminoso de y11 metros de 
altura, colocado al NO. de Gandía y puesto en contacto con la Serragrosa, 
de la cual vamos á tratar inmediatamente. 

La Serragrosa es una cordillera bien definida que nace en término de 
Fuente la Higuera y tiende, hasta el de Barig, un cordón de 44 kilómetros 
para separar el valle de Montesa y las llanuras de Játiva, del valle de Albaida, 
y los llanos de los Alhorines. Comienza por una serie de picos y collados que 
se encumbran con mesura por los términos de Mogente, Vallada y Montesa, 
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hasta alcanzar, en el pico de Egea, su elevación máxima de 725 metros. De este 
pico se desprende hacia SE. un apéndice importante, que escorifica poco más 
de 6 kilómetros del valle de Albaida y se agota en las inmediaciones de Ayelo 
de Malferit. Pero el grueso de la sierra sigue en dirección de la Ollería y re- 
duce sus collados á 200 metros de altitud, humillación que aprovecha la ca- 
rretera de Onteniente para salvar la valla. En el reducido término de Bellús, 
al O. del puerto, por el que se cuela otra carretera, la de Alcoy, lanza Serra- 
grosa un derrame septentrional que tuerce poco después hacia Levante, for= 
mando la estrecha, corta y aguda sierra de Bernisa, en cuya cima postrera 
descansa el vetusto castillo de Játiva. Recorre, todavía, el núcleo principal 


Clisé de E. Gasch 
Sierra de Benicadell.—Grupo de peñas en la ladera del «Bancal Redó», en término de Beniatjar 


los: términos de Beniganim y Quatretonda, y extinguese en el de Barig con 
riscos enanos que buscan el regazo del Montdúber. 

La sierra de Agullent-Benicadell, iniciada en el término de Villena, de la 
provincia de Alicante, penetra en la nuestra por el de Fuente la Higuera y, 
paralelamente á la Serragrosa, baja hasta el vergel costanero, cerca de Oliva. 
Ya la conocemos en 'su mayor parte, porque, salvo la grave interrupción de 
Bocairente, constituye la línea divisoria de Alicante, que en otra ocasión re- 
corrimos. Basta, pues, hoy á nuestro objeto recordar que tiene 64 kilómetros 
de longitud y que únicamente nos pertenecen las vertientes septentrionales, 
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á excepción de los montes enclavados en el citado término de Bocairente, que 
son todos nuestros. La primera sección, que es muy montuosa, se denomina 
sierra de los Alhorines, y corresponde al límite de Onteniente. Sigue la lla= 
mada sierra de Agullent, límite de este pueblo, que es inculta, encrespada y 
desnuda. A continuación, y frente á los pueblos del valle de Albaida, se le- 
vanta el pico de Benicadell, precedido y seguido de los ásperos montes que 


Clisé de E, Gasch 


Sierra de Benicadell.—Casa forestal del «Clau de la Trompa», en término de Albaida 


constituyen la sierra de este mismo nombre. Y en cuanto abandona los lin- 
deros de aquel valle y corta los de Villalonga, forma consecutivamente los 
dos grandes macizos de la Cufa y de Safort, que se inclinan á Septentrión 
para ampararse en el común refugio, que es el Montdúber, en término de 
Oliva. 

No es justo cerrar este índice sin hacer mención de la: sierra Mariola, que 
nos cede unos cuantos montes, los más meridionales de la Provincia, en los 
límites fronterizos de Bocairente, para que sepamos. lo que es bueno en punto 
á serranías. Bien merecen una visita, pero como goza la exclusiva de ellos la 
citada villa, que á su tiempo hemos de visitar, entonces les dedicaremos un 
recorrido, y no á salto de mata, como los que ahora nos obliga á realizar el 
carácter sintético de estas primeras páginas. 


Los montes públicos de la Provincia se hallan á cargo de los siguientes centros técnicos: 
1,2 Distrito forestal de Valencia. 

2,2 División hidrológico-forestal. 

3,2 Brigada de ordenaciones. 

4.2 Sección facultativa de montes de hacienda. 
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Tiene también su residencia en la Capital, la 4. inspección de montes, que comprende, además de este 
distrito forestal, los de Albacete, Teruel y Murcia-Alicante. Al frente de la inspección se halla un Inspector 
general del Cuerpo. 

Todos los montes que están á cargo de los tres centros primeramente enumerados, forman el catálogo delos 
de utilidad pública de esta Provincia, y los que dependen de la sección facultativa de hacienda, son los montes 
enajenables. Esta clasificación tiene su origen en las leyes desamortizadoras, 
que en principio ordenaban la venta de todos los bienes del Estado y los de 
propios y comunes de los pueblos y corporaciones, exceptuando, sin em- 
bargo, aquellos que por su situación é influencia sobre el clima ó sobre los 
cursos de aguas, debieran conservarse y repoblarse. 

Y dentro de los montes de utilidad pública ha habido nuevas subdivisio- 


tes que, por su gran riqueza forestal, son susceptibles de un aprovechamiento 
regular, están bajo el servicio especial de ordenaciones. Los que, sin tener 


vación y prudente explotación, dependen del servicio ordinario del distrito 
forestal, y los que, por su mal estado, necesitan enérgicos medios y prontas repoblaciones para evitar inunda- 
ciones y avenidas, se hallan á cargo de la división hidrológico-forestal. 

El distrito forestal está regido por un Ingeniero Jefe del Cuerpo, que tiene á sus órdenes dos ingenieros 
subalternos, dos ayudantes de montes, tres guardas mayores, siete sobreguardas y treinta y nueve peones 
guardas de montes. ; 

Tiene á su cargo 236,028 hectáreas de montes, situadas en las distintas cordilleras de esta Provincia. En 
estos montes se aprovechan maderas, leñas, pastos, plantas industriales, piedra, caza y otros. 

La producción maderable es escasa, por no ser los montes abundantes en tales existencias. Esta produc- 
ción alcanza anualmente la cifra de 122,905'20 pesetas y está producida por pinos de las especies Pinus hale- 
Pensis Mil y Pinus pinaster Sol; en el Rincón de Ademuz y en el monte de Aras de Alpuente, vegeta también 
el Pino laricio Poir, y 

Unicamente se subastan las leñas bajas (romeros, retamas, enebros, lentiscos, etc.), y su producción anual 
es de 18,053 pesetas. 

Los arriendos de pastos, en su inmensa mayoría para ganados lanar y cabrio, importan 124,370 pesetas. 

Y los de plantas industriales (palmito y esparto) y la caza, piedra y otros, producen 12,971'40 pesetas 
anuales. 

Entre las piedras que se subastan merece citarse el mármol denominado Buixcarró, del monte de Quatre- 
tonda, que produce 6,000 pesetas anuales. 


* 
ok 


El distrito forestal se halla dividido en dos secciones, comprendiendo la primera los montes de los parti- 
dos judiciales de Chelva, Chiva, Liria, Requena, Sagunto y Villar del Arzobispo, con 147,250 hectáreas, y la 
segunda los de Albaida, Alcira, Ayora, Alberique, Carlet, Gandía, Játiva, Onteniente y Enguera, con 88,508 
hectáreas. 

Al frente de cada sección se halla un ingeniero subalterno con su ayudante. Las secciones se hallan divi- 
didas en comarcas, zonas y cuarteles, de los que están encargados respectivamente los guardas mayores, sobre- 
guardas y peones guardas de montes. 

Uno de los ingenieros subalternos del distrito forestal es además secretario de la inspección. 

Inútil es encarecer la importancia de estos montes. 

De todos es sabida su influencia sobre el clima y sobre la regulación de los cursos de las aguas, y segura- 
mente que muy distintas serían las condiciones de Valencia, en especial durante el verano, si los montes estu- 
vieran en buen estado. Y, sobre todo, la sequía y la escasez de agua en la huerta de Valencia, podría remediarse 
con una repoblación de los montes de los partidos de Chelva y Villar del Arzobispo, repoblación que, por me- 
dios naturales, es fácil de conseguir con solo un acotamiento regulado y una eficaz vigilancia. Y con toda satis- 
facción puede afirmarse que ha variado por completo el lamentable aspecto que presentaban las caídas del 
Turia, desde que en el año 1907 se estableció la guardería forestal, que, aunque escasa, es de resultados palpa- 

- bles y positivos, habiendo puesto coto á los grandes abusos que, por la falta de vigilancia y sobre todo de celo 
en las autoridades locales, se cometían en los montes. p 


nes, atendiendo al estado é importancia de su masa arbórea. Aquellos mon-. 


gran riqueza arbórea, son susceptibles de restaurarse con una buena conser- * 
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_En la región de Levante de nuestra península, donde á sequías extremadas que agotan toda vegetación y 
producen crisis gravísimas, se suceden de repente inundaciones que deyastan en pocas horas las comarcas ribe- 
reñas, causando daños sin cuento, son de suma trascendencia los trabajos que llevan á cabo las divisiones 
hidrológico-forestales, repoblando las cabeceras de los ríos y de todos aquellos terrenos convertidos en torren= 
teras por la imprevisión, la codicia ó la mala fé que destruyeron el arbolado que sujetaba el suelo. que, falto 
de aquella cubierta protectora, es arrastrado fícilmente por las lluvias torrenciales, viniendo á aumentar los 
estragos de la inundación. Con estos trabajos no solo se fija el suelo y se le cubre de arbolado, evitando las 
inundaciones, sino que se harán cambiar las condiciones climatológicas del país y se creará una gran riqueza 
que contribuya ó su bienestar; y si se desarrollaran debidamente, podría evitarse el pavoroso problema de la 
emigración. 

La 2.2 división hidrológico-forestal ó del Júcar, tiene á su cargo por ahora la repoblación de 23,000 hectá- 
reas de montes, en las cuehcas de los ríos Regajillo de Canales, Albaida y Magro, afluentes del Júcar, y de los 
arenales de la sección del litoral que comprende la dehesa de la Albufera. 

El personal facultativo se compone de un ingeniero jefe, dos subalternos y tres ayudantes; y para la vigi- 
lancia y dirección inmediata de las brigadas de trabajos hay veintitrés peones vigilantes, 

Los trabajos efectuados hasta fin de 1912 son: en el Regajillo de Canales, que empezaron en 1892, se han 
repoblado artificialmente 2,114 hectáreas en los términos de Jalance y Jarafuel; se han construido 3,000 metros 
cúbicos de diques, palizadas y muretes grandes y pequeños para contener 
la erosión de algunos barrancos, y como trabajos auxiliares para facilitar la 
vigilancia se han abierto siete kilómetros de camino carretero, cincuenta y 
uno y medio de caminos de herradura y de sendas, y se han construido 
cuatro casas para vivienda de un guarda: el «Peral», «Rincones», «Pico» y 
«Juan Navarro»; un albergue para otro, «Corral de Capellanes»; y una casa 
para personal facultativo y dos guardas, «El Campillo». 

En la sección del Albaida, cuyos trabajos se empezaron en 1903, se han ; 
repoblado artificialmente 1,756 hectáreas de monte, se han abierto sesenta 
y seis kilómetros de camino y sendas, y se ha construído una casa forestal 
para un guarda: «Les Planicies», en Beniatjar; otra para dos guardas: «El 

Clau de la Trompa», en Albaida; y otra para personal facultativo y dos guardas: «Gamellons», en Onteniente. 
Además se han abierto multitud de zanjas para recoger las aguas de lluvias de algunos barrancos y laderas, 
conduciéndolas á simas Ó cavidades naturales del terreno, no solo para que se filtren en éste y afluyan á los 
manantiales de los valles, sino para disminuir en parte las erosiones, arrastres y los daños de los cultivos infe- 
riores. Esta sección abarca todas las umbrías que hay en las sierras desde Castellón de Rugat hasta el término 
de Villena. 

En la sección del Magro s= empezaron los trabajos, en el término de Buñol, á últimos de 1908; se han 
repoblado artificialmente 173 hectáreas, se han abierto doce y medio Kilómetros de sendas y tres y medio de 
camino carretero, que se ha de prolongar hasta la carretera de Madrid á Valencia. Este camino ha de ser de 
mucha importancia, no solo forestal, sino agrícola, porque ha de facilitar la extracción de los cereales y vinos 
de las labores que hay en todas aquellas partidas, hasta el Mijares inclusive. Se ha construído una casa fores- 
tal, «Las Moratillas», para personal facultativo y tres guardas; otra para dos guardas: «Cañadalarga», y un 


albergue para otros dos, «Venta de Molina». 

La dehesa de la Albufera dependió de la brigada de ordenaciones desde 1901 á 1910; en este tiempo se 
hicieron varios ensayos de siembras, se suprimieron los pastos y se fueron extinguiendo los conejos, roedores 
incompatibles con la repoblación del monte, pues se comen las plantitas tiernas. Se suprimieron los aproye- 
chamientos maderables y se establecieron cuatro peones-guardas para la vigilancia, construyendo una casa 
para dos de ellos y personal facultativo en la parte Norte, frente al Saler, y otra para los otros dos hacia el 
Sur, en el Fanch. Con todas esas medidas el monte ha sufrido una transformación completa, el arbolado viejo 
ha mejorado y se ven ya muchas pimpolladas jóvenes. Como la Dehesa está formada de arenales del mar que 
conviene fijar y repoblar, como lo hicieron nuestros reyes en los siglos XVI! y XVITL, pasó en 1910 á la 2,2 divi- 
sión hidrológico-forestal, la que hasta fin de 1911 repobló artificialmente cuarenta y cinco hectáreas de la parte 
Norte, desprovistas de vegetación, abrió un kilómetro de camino hasta la casa forestal y otro carretero de 1,900 
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metros, que empieza en el Saler y se ha de prolongar por el centro de la Dehesa hasta el Perellonet. Cuando 
esté terminado constituirá una de las excursiones más sanas y agradables para los valencianos que quieran 
respirar los aires puros del mar, mezclados con los salutíferos del pinar. 

Para la repoblación artificial se emplean las siembras y las plantaciones. La planta se extrae de los viveros 
que la división tiene esparcidos en sus secciones; las especies usadas son el pino carrasco, rodeno y piñonero, 
para las siembras, y el carrasco para las plantaciones, También se efectúan ensayos de siembra y plantaciones 
con otras varias especies indigenas y exóticas. ! 

En las oficinas de la 2.2 división, calle de Pascual y Genís, número 15, se facilitan gratuitamente semillas 
á quien las pida, y plantas con solo los gastos de arranque y transporte, 

La brigada de ordenaciones, denominada de Valencia-Castellón, tiene á su cargo los montes ordenados 
de ambas provincias. En la primera solo hay el de Portaceeli, que perteneció á la antigua cartuja de su nombre 
y hoy es del Estado; tiene 2,100 hectáreas de extensión, cubiertas de pino carrasco, con algunos rodales de ro- 
deno y un cuartel de alcornocal con corcho del mejor de España. Depende de la 2,* división hidrológico-fores- 
tal, con un ayudante de la brigada, y para la vigilancia hay un sobreguarda y tres peones-guardas. Se han 
construído dos casas forestales; una para personal facultativo y dos guardas en la parte baja, y otra para dos 
guardas en la parte media, El monte Portaceeli, por su extensión, por la importancia de sus masas arbóreas, por 
la belleza incomparable de sus crestas y barrancos, por la salubridad y suavidad del clima, constituye el paraje 
más agradable que hay en toda la costa de Levante de nuestra península. ' 

La sección facultativa de Hacienda tiene 4 su cargo todos los montes enagenables; la región 1.2, con un 
ingeniero y un ayudante, comprende los montes de las provincias de Valencia y Albacete; los de Valencia, que 
son en número de ochenta y tres y tienen una cabida de 15,324 hectáreas, pueden considerarse como poblados 
en una tercera parte, Las oficinas de esta región se hallan en la calle de Cirilo Amorós, número 31. 


Comunicaciones 


Lector respetable: si habeis vuelto la hoja en busca de tarifas y horarios 
para poneros en comunicación, más ó menos personal y directa, con diversas 
localidades de la Provincia, tomad una «Guía», la más adecuada á vuestros 
propósitos, y abandonad este libro, porque no damos en él cabida á minucio- 
sidades que tienen carácter temporal y pasajero. Nuestro ánimo es, únicamente, 
presentar reunidos en este capítulo los diversos medios de carácter general y 
público, que de consuno os ofrecen el Estado, la Diputación Provincial y algu- 
nas empresas ó compañías, para visitar el territorio valenciano y para estable- 
cer con sus habitantes correspondencia oral ó escrita. Brevísimas descripcio- 
nes, notas concretas y reminiscencias históricas, con parquedad utilizadas, os 
han de proporcionar el caudal suficiente de conocimientos para saber en todo 
caso el terreno que habeis de cruzar, á diferencia de tantos y tantos viajeros que 
son trasladados de uno á otro punto como rica mercancía, sin darse más cuenta 
de su itinerario que los nombres de las estaciones y las horas de sus trenes. 

FerrocarriLes. — Como quiera que todos los caminos de hierro de nues- 
tra provincia vienen á morir, inmediata ó mediatamente, á la Capital, for 
mando, más bien que red, el varillaje de un abanico abierto, nuestro método 
consistirá en recorrer, á gran velocidad, cada uno de esos radios por el orden 
de las zonas que atraviesan, á contar desde la del N. á las del O. y 5. 

De Valencia á los Valles de Sagunto (105). —Esta línea ferroviaria que, 
pegada al mar, sube en dirección N. desde la Capital á los límites provincia- 
les, es la primera que se ofrece á nuestra vista (106). Fué construida por la 
Sociedad de los Ferrocarriles de Almansa á Valencia á Tarragona. é inaugu- 
rada en 20 de Abril de 1862 (107). Hoy pertenece á la Compañía del Norte. 


(105) Forma parte de la línea de Valencia á Tarragona, de la Compañía de los Caminos de Hierro del 


Norle de España. 
(106) Porno ser de carácter general hacemos caso omiso de vías de comunicación, como la de Valencia 


al Grao, que se concretan al término de un solo municipio. 
(107) Los ferrocarriles y tranvías valencianos en el siglo XIX, Relación de la fecha en que fueron abiertos al 
público todos los construídos en este período, artículo publicado en el almanaque «Las Provincias» para el año 


1902, pág. 221. 
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Sale el tren de la estación actual de Valencia (108), por delante de la 
plaza de toros, pasando revista á las obras, almacenes y demás dependencias 


Clisé del autor 
Estación de Valencia de la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte (109) 


Estación de Valencia de la Compañía de los C. de H. del Norte.—Muelles de mercancías 


de la que está en construcción, tuerce á Ja izquierda para atravesar el río y 


(108) La puerta principal de la estación se halla en una plaza del servicio privativo de la Compañía, re- 
cayente á la calle del Sagrario de San Francisco. 

(109) La estación del ferrocarril de Valencia fué trazada en 1851 por el ingeniero inglés Mr, James Beaty, 
con arreglo al estilo de Restauración del arte clásico que aún imperaba en toda Europa. La fachada principal 
consta de una sola planta y corresponde al orden dórico. Una serie de puertas y ventanas con arcos de medio 
. punto, pilastras sencillísimas, sobrio entablamento y dos pórticos, formados cada uno de ellos por cuatro co- 

lumnas muy robustas, son sus elementos arquitectónicos más importantes. 
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toma definitivamente la ruta septentrional por una vega hermosísima que, á 
corto trecho, ciñe con suavidad la faja del mar, azulada ó centellante. Esto por 
la diestra; á siniestra se “extiende la verdegay planicie sembrada de pueble- 
cillos, ermitas, chimeneas, torres, alquerías y barracas, hasta esfumarse por 
Occidente con los llanos 
de Cuarte y de' Liria. 
Entre aquellas cons- 
trucciones que se des- 


Clisé de O. Raff 


parraman sobre el verde 
tapiz formando una de- 
coración tan abigarrada 
como alegre, descuella 
el gran monasterio de 
San Miguel de los Reyes, 
el Escorial Valenciano, 
con sus correctas líneas 
y proporciones que acu- 
san el renacimiento del 
arte clásico. Pronto que- 
da arrimado á la Ciudad 
este monumento, y allá 
lejos, por el N., comien- : 
zan á destacarse las mon- 
tañas de la sierra de Ná- 
quera que bajan á la 
costa. 

Si la ventanilla está 
disponible volvamos la 
vista del otro lado. Pa= 
saron ya las barriadas 
marítimas del Grao y 
Cabañal, poco á poco la 
playa vá quedando de- 
sierta, los arrozales ali- 


Proyecto de la estación de Valencia de la Compañía de los C. de H. del Norte (110) 


san la tierra y las colinas 
del Puig anuncian el fa- 
moso convento de frailes ; 
militantes y redentores que tan activa parte tomaron en la Reconquista, la 


(110) Nueva estación de Valencia, — El edificio de viajeros se levanta entre las calles de Bailén y prolon- 
gación de la de Gibraltar, con su fachada principal 4 la calle de Játiva y separado de esta calle y de la de Bailén 


por amplios patios de carruajes. 
Este edificio está constituído por un cuerpo central de 70 metros de longitud por 18 de anchura, y dos 
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exigua fortaleza defendida por un puñado de valiéntes durante largos meses, 
el campamento donde mordieron el polvo las huestes de Zeyán y la imagen 
milagrosa que alentó las proezas de los cristianos. 

No es posible pisar el escenario de aquellos acontecimientos sin que acu- 
dan á la memoria las batallas cruentas y la sangre derramada por antago- 
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Nueva estación de Valencia que construye la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte 


cuerpos laterales de 200 metros de longitud y 13'9 metros de anchura el de la derecha é izquierda respectiva= 
mente, 

Entre estos dos cuerpos laterales separados 45 metros, están establecidos tres grupos de dos vías servidas 
por cuatro andenes en toda la longitud de dichos cuerpos. 

El espacio rectangular de 200 por 45 metros de vías y andenes está protegido por una gran cubierta, curva 
en la parte superior, con una altura de 12 metros en los arranques del arco y 22 metros”en la clave; dicha cu- 
bierta está sostenida por grandes cerchas en arco de curvatura elíptica, cuyos piés derechos se apoyan en el te- 
rreno independientemente del edificio. Grandes vidrieras laterales y el lucernario que corre por la cumbrera de 
la cubierta, proporcionan una ventilación é iluminación abundantes. 

La parte central y ala derecha está destinada al servicio de viajeros, la primera para salidas y la segunda 

. para llegadas, con independencia completa entre ellas. 

Aquella tiene las siguientes dependencias: un vestíbulo de 16 metros por 35, en el que están instaladas siete 
taquillas para el despacho de billetes y en un ensanchamiento del mismo la venta de periódicos y estanco. A la 
izquierda del vestíbulo está la factoría de equipajes, en un local de 16 X 12 metros, y á la derecha, separados 
por grandes mampares de cristales, el café-restaurant y la cantina, 

El servicio de llegadas, instalado en el ala derecha, consta de una amplia salida de viajeros de 11 X 11 me- 
tros, con tres puertas á los andenes, patio y de una gran sala de equipajes de 46 X 11 metros, dividida por dos 
grandes mostradores en toda su longitud. . 

En el ala izquierda están instaladas las oficinas del servicio de la estación y la intervención del Estado y el 
telégrafo público, y en ambas naves laterales existen también amplias salas de espera y pabellones de retretes, 
lavabos y otros servicios de menor importancia. Finalmente, en el cuerpo alto del edificio principal, están ins- 
taladas las oficinas de los distintos servicios de la Compañía. 

El edificio es de gusto moderno, habiéndose empleado en la ornamentación de su fachada principal, gran 
cantidad de cerámica, así como también en la decoración interior del vestíbulo, café, cantina, sala de espera 
del ala izquierda y retretes. 

Para la construcción y decoración se han utilizado en lo posible, productos de la industria valenciana. 
(Nota de D. Jooquín Coloma, ingeniero jefe de sección en Valencia de la Compañía de Caminos de Hierro del Norte). 
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nismo de razas y religiones. La tonalidad roja que domina en muros, torres 
y suelo, desde el Puig hasta más allá de Puzol, parece como que se asocia á 
tal indole de ideas, pero la sierra se nos echa encima por la parte de Occi- 
“dente, y ante el castillo de Sagunto, que es su extremo oriental, detiénese el 
tren algunos minutos y se siente el viajero trasportado á más remotas edades. 

Arriba el castillo inconmensurable con vestigios ciclópeos, una puerta 
mora y construcciones góticas; más abajo la ciudad moderna, de aspecto des- 
lavazado; cerca de nosotros la románica torre del Salvador; y aquí la estación, 
vulgar como todas, pero animada por un coro de chicos y mujeres que pre- 
gonan las especialidades del país, blancos quesos, nísperos muy dulces y na- 
ranjas. 

Unida al histórico cerro por el flanco N. del mismo, surge la sierra de 
Espadán que, retirando un poco sus montañas, traza el seno frondoso, deno- 


Clisé de Oraw Raff 
Nueva estación de Valencia que construye la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte 


minado un tiempo Vall de Segó, cuyas huertas y naranjales se distribuyen 
alegres pueblos como pan bendito. Aroma de fresas y esencias de azahar em- 
balsaman el ambiente, pero apenas apartada del ya sosegado espíritu la tra- 
gedia saguntina para dar rienda suelta á bucólicos pujos, hay que echar pié 
á tierra porque el viaje ha terminado en la estación «Los Valles» (111), última 
que la línea tiene en el territorio provincial. 


(111) La estación de «Los Valles» es común á los pueblos de aquella explanada, como Benavites, Cuart, 
Cuartell y Villa de la Unión. 
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Media hora, muy corta, de paseo, pudiera colocarnos en la frontera de 
Castellón, en el mismo punto kilométrico de la vía férrea, 36'200 — pertene- 
ciente al término de Benavites — que ya en otra ocasión visitamos. 


De Valencia á Algar (112). —En 1878 el ingeniero D. Ramón García ' 


presentó un proyecto de ferrocarril para incluir en la red general pobla- 
ciones tan importantes como Segorbe y Teruel, por medio de una línea de 
Calatayud á Sagunto, que enlazase la de Madrid, Zaragoza y Barcelona, por la 
parte N., con la de Almansa, Valencia y Tarragona por el Sur. 

Sucediéronse muchos años sin que los primeros concesionarios realizasen 
apenas otros trabajos que el de solicitar prórrogas, hasta que la Société Géne- 
rale de Bruselas obtuvo la concesión; á la que iban unidos 25 millones de pe- 


Clisé de G. Planells 
Ferrocarril Central de Aragón.—Estación de Valencia (113) 


setas con que el Estado había de subvencionar las obras. Estas comenzaron 
por Sagunto en 1895; abrióse al público la primera sección, que es la de dicha 
ciudad á Segorbe, en 15 de Mayo de 1898; y no creyendo conveniente los con- 
sejeros de este ferrocarril que una línea de tanta gravedad terminase á pocas 
leguas del mar y de la capital de la Provincia, prolongáronla hasta Valencia, 
cuyo servicio se inauguró en 25 de Febrero de 1902 y edificaron en ella la es- 
tación central (114). 


(112) Forma parte de la línea d> Calatayud á Valencia (El Grao) de la Compañía del Ferrocarril Central 
de Aragón. 

(113) Sencillez y utilidad son las características de esta fachada, que en 1902 trazó el arquitecto provincial 
D. Joaquín Belda, sin haber abandonado totalmente los moldes académicos de la Restauración. Las luces de la 
planta inferior son de arco de medio punto y rectangulares todas las ventanas superiores. Excepción hecha de 
esta discordancia, ofrece el edificio, con sus dos cuerpos salientes, un conjunto armónico sobriamente decorado. 
con balaustres, cuatro pilastras de ordenjónico y calado frontón que pide un reloj á voz en grito. 

(114) Junto al ex-convento de San Juan de la Ribera, al principio del Camino Nuevo del Grao, á conti- 
nuación de la Alameda. 
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Asentado el carril sobre traviesas de acero que le proporcionan estabili- 
dad, con locomotoras de gran potencia y coches confortables en comunicación 
recíproca, ofrece la Compañía belga á sus viajeros un agradable trayecto 
desde Valencia á Sagunto, sin atravesar el Turia, sin detenerse en pueblo al- 
guno y paralelo al ferrocarril del Norte, por hermoso panorama que ya co- 
nocemos. 

+ Cuando llega la máquina al perímetro de la moderna población que se 
llamó Murviedro, gira sobre férrea platalorma y, cara á Poniente, oscurece 
con sus bocanadas de humo la falda meridional del histórico cerro, se pose- - 
siona del llano y corre, en dirección NO.,.por la ondulante faja que media 
entre la margen diestra del Palancia y la carretera de Teruel, teniendo ésta 
por fondo las sierras de Náquera y Portaceli, y aquél la de Espadán. 

Gilet, Albalat, Estivella, Torres-Torres, Algimia y Algar, ribereños del 
Palancia, cuya explanada disfrutan, y pertenecientes casi todos ellos á la ba- 
ronía de Torres-Torres, la mayor de nuestro reino, según Escolano (115), des- 
filan ante nosotros, y algunos, como Gilet, que disponen de adecuada colina, 
ostentan un típico calvario de singular belleza. 

Algar es, en esta línea, el último pueblo de nuestra provincia; un poco 
más allá comienza el término de Sot de Ferrer, correspondiente á la de Cas- 
tellón (116). Hemos recorrido 25 kilómetros hasta Sagunto y 17 hasta Algar, 
siempre á la vista de otros trenes, pues en el segundo trayecto, apenas dimos 
un adiós á los del Norte, colocóse á nuestra izquierda, muy próximo, el ferro- 
«carril minero de Ojos Negros (117), dispuesto á duplicar en una larga exten- 
sión puentes, tuneles y cuantas obras de fábrica vaya necesitando, en más de 
una provincia, hasta rendir el viaje. ¡Parece que lastima un tanto esta prodi- 
-galidad cuando hay anchas zonas en nuestro territorio desprovistas de medios 
locomotivos! 

y De Valencia 4 Rafelbuñol (118). — La Sociedad Valenciana de Tranvías, 
compañía anónima constituida en Valencia según escritura de 16 de Enero 
de 1885, ante el notario D. Ezequiel Zarzoso, para construir y explotar líneas 
de tranvías y ferrocarriles económicos, llevó á cabo la construcción de la vía 
estrecha á Rafelbuñol, con ánimo de prolongarla hasta Segorbe, por Sagunto, 
según nueva concesión que aún no ha podido realizar. Inauguróse el trayecto 
de Valencia á Alboraya en 17 de Marzo de 1903; en 17 de Julio del mismo 
año llegaron los primeros trenes á Museros, y en 18'de Noviembre á Rafel- 


(115) Escolano, libro VIII, cap. XVI, dice así: «Hoy posee esta baronía D. Miguel de Vallterra, con 

otros muchos lugares, que quedan referidos en los precedentes capítulos; de forma, que en número de vasallos 
y pueblos, es hoy en Valencia el mayor barón». 

(116) Kilómetro 240,660'80. 

(117) No contamos entre los medios generales de comunicación al ferrocarril de Ojos Negros porque éste 
presta el servicio exclusivo de transporte de materiales á una empresa importantísima, pero particular, de la 
cual trataremos en otras páginas de este libro. 

(118) Forma:parte de la línea del Grao (Valencia) á Betera por Moncada, con ramal á Rafelbuñol, de la 
Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de Valencia. 
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buñol. Hoy pertenece esta línea, como todas las que construyó la Valenciana, 
á la Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de Valencia, que así se titula la 
entidad resultante de la fusión de aquella con la General de Tranvías ó Lio= 
nesa. : , z 

Un puente de hierro, tendido expresamente sobre el Turia, facilita el ac- 
ceso á la estación central quese levanta en una plaza espaciosa junto á la 


calle de la Orilla del 


Río. ; 
e Las líneas de es- 
tos ferrocarriles eco- 
nómicos, que son cor- 
tas y se deslizan por 
terreno llano, care- 
cen, en verdad, de 
importantes obras de 
fábrica, pero vienen 
á constituir una red 
bellísima que pone en 
contacto los alegres 
'pueblecillos de la 
huerta, los arrabales 
y las cercanías con la 


z urbe, por un jardín 


Clisé delautor * ¡limitado, siempre 


Estación central de la Compañía de Tranvías y Ferrocarriles 


de Valencia (119) verde y frondoso. 


? La de Rafelbuñol 
apenas alcanza 14 kilómetros de longitud y poco de nuevo tiene que enseñar- 
nos á los que ya hemos. viajado en el Central de Aragón porque, adosado á 
éste, se encamina á Masamagrell y solo se desvía unos cuantos. kilómetros 
al O. para morir en Rafelbuñol. El accidente topográfico de mayor bulto es 
el cruce del barranco de Carraxet, en término de Alboraya, sobre un puente 
de 25 metros de luz. 

De Valencia á Bétera (120).—Fué también construída esta línea de ferro- 
carril económico por la Sociedad Valenciana de Tranvías. Comenzaron las 
obras en 4 de Agosto de 1890 y duraron un año. Había formado el proyecto 


(119) La estación de los ferrocarriles económicos de la «Sociedad Valenciana de Tranvías» fué trazada en 
1892 por el arquitecto provincial D. Joaquín Belda, presidente, luego, de la Real Academia de San Carlos. Sin 
abandonar, en absoluto, los cánones de la Restauración Académica y buscando inspiración en construcciones 
similares y contemporáneas del extranjero, confió dicho arquitecto la belleza del edificio, y en especial la de 
sus dos fachadas, á la unidad resultante de los ángulos rectos, semicírculos y rectilíneas sobre una planta que- 
brada que retira á secundarios fondos los cuerpos laterales para que el central, coronado por clásico frontón, 
adquiera mayor relieve, 

(120) Línea del Grao (Valencia) á Bétera por Moncada, dela Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de 
Valencia. 
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D. José Verdú y dirigió los trabajos de construcción D. Luis Martí. La fiesta 
inaugural se celebró el 13 de Agosto de 1891. Conviene tener en cuenta que 
esta línea comienza propiamente en la estación del Empalme, próxima á Bur- 
jasot, porque desde la Capital á este punto utiliza la vía de Valencia á Liria, 
dela que luego hablaremos. : 

Los coches de Bétera y de Liria salen juntos de la estación central, en 
un solo convoy, pero al llegar al Empalme se disgregan, y el tren de Bétera 
tuerce á su derecha, bordeando el flanco levantino de Burjasot y deteniéndose 

4 cada paso, porque esta residencia de verano, dilatada y pintoresca, goza, 
nada menos, que de tres estaciones para su comodidad y recreo. 

Cruzando unas veces la carretera de Bétera y otras paralela á la misma, 
el tren, rodeado siempre de vigorosos viñedos y verdes naranjales, llega á 
Masarrochos y poco después á Moncada, donde el terreno indica ya la suave 
meseta de Bétera, estribación de las montañas de Portaceli, que por aquella 
parte cierran el horizonte ofrecido al viajero desde la estación de Valencia. 

Hasta este punto los trenes se deslizan por terrenos llanos y con escasas 
obras de fábrica, excepción hecha de dos puentes sobre la caudalosa acequia 
de Moncada, pero una vez en el término municipal de Bétera sube el suelo 
y se altera con quebraduras que salva la locomotora mediante algunas trin- 
cheras. Y el término de un viaje que apenas dura tres cuartos de hora es la fi 
del mon, Bétera, llamada así porque se halla junto á la misma puerta del 
«cielo, la cartuja de Portaceli. 

De Valencia á Liria por Paterna, vía estrecha (121). —Este es el ferro- 
carril más antiguo de los construídos por la Sociedad Valenciana de Tran- 
vías, antecesora de la Compañía que actualmente los explota. El día 3 de 
Agosto de 1887 empezaron las obras bajo la dirección del ingeniero D. Ale-. 
jandro Sever; en 6 de Junio de 1888 abrióse al público la nueva línea hasta 
Paterna, aunque la inauguración oficial se hizo el día 10, y el 18 de Julio in- 
mediato llegaron los trenes á Bétera. 

La estación de Valencia estaba entonces en el Llano de la Zaidía y hoy 
constituye una intermedia con el título de Marchalenes, que es el de'aquella : 
barriada. A este punto se dirige, por consiguiente, la máquina en cuanto sale 
de la estación central y luego atraviesa la hermosa vega de nuestra ciudad 
por medio de un desmonte de más de 400 metros, cruzando la carretera de 
Burjasot para llegar á la estación del Empalme, frente á la dehesa del Pa- 
triarca. Tuerce, desde allí, á mano izquierda en busca de Benimamet, y de- 
jando á aquel lado ese pueblo y á derecha el campamento de Paterna, se de- 
tiene al pié del pintoresco pueblo de este nombre. Sigue la línea ganando 
altura por medio de una larga pendiente de 180 por 100, atravesando fértiles 
' secanos hasta llegar al corral de la Mallá, sitio el más elevado del camino, 


(121) Línea de la Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de Valencia. 
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desde el cual se descubre un plácido paisaje que se extiende hasta el llano de 
Cuarte. Como si quisiera hacer más agradable el trayecto, la línea que en breve 
“espacio de tiempo ha atravesado la huerta y los secanos que anuncian la pro- 
-ximidad de la sierra, cruza el hermoso pinar de la Vallesa, con mutación de 
telones. Al salir del pinar se descubre á corto trecho, junto al Turia, la villa 
de Ribarroja y la importante masía del Conde de Montornés, donde se ponen 
en práctica todos los adelantos de la agricultura. Se atraviesa entonces el 


Clisé de A. Sala 


Cruce de la vía de Liria de la Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de Valencia 
y el camino nuevo de Paterna 


barranco de Mandor, sobre el que se ha tendido un puente de 28 metros, pa-: 
sando revista el tren á ricas posesiones, entre ellas la Eliana del Marqués de 
Cácéres, y á las huertas frondosas de la Puebla de Vallbona. No menos pin- 
torescas ni menos ricas son las vegas de Benaguacil y Liria, últimas pobla- 
ciones en que se detiene.el tren y cabeza la última de este ferrocarril que 
mide 29 kilómetros. 

De Valencia á Liria por Manises, vía normal (122).—D. Ratael Valls David, 
ingeniero, hijo ilustre de la villa de Manises, fué concesionario de un ferro- 
carril que partiendo de Valencia llegase á Liria, para ir, con el tiempo, á Te- 
ruel y Calatayud. Por ley de 2 de Septiembre de 1881, le fué otorgada la 
concesión, que cedió posteriormente á la Sociedad de los Ferrocarriles de 
Valencia y Aragón, domiciliada en Valencia, cuyo traspaso aprobó el Gobier- 
no el 1." de Agosto de 1889. En 22 de Mayo de este año inauguróse la sección 
de Valencia á Manises, en 7 de Noviembre la de Manises á Villamarchante y 
en 10 de Octubre de 1890 la de Villamarchante á Liria. Para poner esta línea 
en combinación con la red ferroviaria de España, obtuvo aquella Sociedad 


(122) Línea de la Sociedad de los ferrocarriles de Valencia y Aragón. 
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en 1895 la concesión de un ramal de enlace á la línea de Utiel, que quedó 
construído en 1897. 

La estación de Valencia se halla situada en la calle de Cuarte, extramu- 
ros, n.* 195 (123). En cuanto sale de aquélla el tren, rozando las espaldas de 
la Cárcel Modelo, atraviesa el camino de Torrente y, escoltado por la carretera 
castellana, marcha en busca de Mislata, Cuart y Manises por la deliciosa vega 
que se extiende á la derecha del Turia, siguiendo, aguas arriba, la dirección 
del río. : : 

En Manises cambia la decoración; desaparece la huerta y forman el nuevo 
escenario los secanos del llano:de Cuarte, con sus olivos, algarrobos y vides, 
sus masías y heredades. Al camino real de Madrid sustituye la carretera pro- 

“vincial de Cuarte á Domeño, que juguetea con la vía férrea mediante varios 


, Clisé de A. Sala 
Fachada de la estación de Valencia de la Sociedad de los ferrocarriles de Valencia y Aragón (124) 


pasos á nivel. Luego el suelo comienza á quebrarse y surgen, por la izquierda, 
“algunas lomas que anuncian la diminuta sierra de las Rodanas, detrás de las 
cuales se divisan las Cabrillas. Por la derecha aparece un momento, entre 
dos collados, la presa de las aguas potables; el río, cada vez más próximo, al 
otro lado el campo de Liria, y arriba, en lontananza, la sierra de Portaceli y 
Náquera. 

Recorrida la huerta de Ribarroja y hecho un alto en Villamarchante, 


(123) Prestan servicio á la estación los tranvías á sangre que llevan una banderita encarnada con la le- 
yenda «Aragón». 

(124) Trazó este edificio en 1888 el ingeniero D. Rafael Valls David, limitándose 4 reproducir, con la 
mayor economía posible, el tipo común de esta clase de pabellones desde el establecimiento de los ferrocatriles 
en Europa. 
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toma el tren rumbo N., salvando el río por un puente de hierro, y á través de 
«la vega al principio y después entre lomas y arbolado, se encamina directa= 
mente á Liria para desvaporar su máquina á los piés de la histórica. ciudad, 
que yace resguardada por montañoso baluarte. La longitud total de la línea 
es de 30 kilómetros. 

De Valencia á Utiel (125). —El ferrocarril de Valencia 4 Madrid por una 


“línea más directa que la de Almansa, es aspiración muy antigua en nuestra * 


provincia, pero las Cabrillas se levantaban como una barrera cuyo paso nadie 
se atrevía á intentar. El primero que, entre la indiferencia ó las burlas de los 
incrédulos, acometió esta empresa, fué D. Francisco Ortega del Río, que á 
través de mil contrariedades practicó unos estudios, en gran parte después 
modificados, pero con la gloria siempre de haber sido La piedra fundamental 
«de una obra codiciada. 

Las dificultades de la empresa por una parte, y la guerra civil por otra, 
hicieron dormir el proyecto hasta el 31 de Diciembre de 188r, en cuya fecha 
se constituyó en Valencia, donde con la paz renacía la actividad mercantil, un 
«Banco Regional» que acometió el empeño, tan patriótico como ruinoso, de 
ponernos en comunicación ferroviaria con castellanos y aragoneses sin sub- 
vención del Gobierno. Para ello fundó, en 1.? de Julio de 1882, la «Sociedad 
de los Ferrocarriles de Cuenca á Valencia y Teruel», secuela del. susodicho 
banco, y le cedió la concesión de la línea que, á su vez, había adquirido del 

señor Ortega del Río. 

Comenzáronse los trabajos en 7 de Agosto de aquel mismo año y en 31 
de Julio de 1883 tuvo efecto la inauguración del servicio público desde Buñol 
á Valencia. La estación de la Capital, denominada «Estación de Cuenca», 
tuvo su emplazamiento en la calle de. las Germanias, entre el poblado de Ru- 
faza y la central de Almansa-Valencia-Tarragona. 

Inundaciones, epidemias y principalmente penurias de carácter econó- 
mico, entorpecieron en gran manera los trabajos de construcción, pero al fin 
¿pudo inaugurarse, en 1.2 de Octubre de 1885, la sección de Venta la Mina á 
Utiel. Faltaba lo más difícil y dispendioso, el acceso:á las Cabrillas desde 
Buñol á Venta la Mina. 

Gerente dé la empresa,.su alma parens, era D. José Jaumandreu, á quien 
Cheste y Requena habían nombrado hijo adoptivo y cuyas sienes ciñeron con 
corona de oro y plata los vecinos de Utiel. Había llegado .al pueblo el conven- 
cimiento de que no estaba lejano el día de enlazar la última de las menciona- 
das villas con la de Madrid, á la cual nos podríamos trasladar en pocas horas. 

No estaban tales esperanzas desprovistas de lundamento, pues aunque se 
hacían malos augurios respecto á la vida del Banco Regional, cualquiera que 
fuese la suerte de la nueva línea, era lógica su continuación hasta enlazarse 


(125) Línea de Utiel á Valencia, de la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España. 
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con la red general de los ferrocarriles españoles, para obtener los rendimien- 
tos calculados. 3 2% 

» + En efecto, la «Banca Parisien», que había adelantado fuertes sumas á la 
entidad constructora, hizose dueña de la línea, terminóla y emprendió su ex- 
plotación bajo el título halagiteño de «Sociedad de Ferrocarriles del Este de 
España», en 1886. Pero diez años más tarde sucedía lo peor que podía suce- 
der, lo que nunca debieron haber consentido las: fuerzas vivas de Madrid, de 
Cuenca y de Valencia; la citada sociedad francesa vendió también aquella pro- 


piedad á la Compañía del Norte, precisamente al mayor 2nemigo de la pro- 


Clisé del autor 


Sociedad de los ferrocarriles de Cuenca á Valencia y Teruel, —Estación de Valencia, 
convertida hoy en almacenes de la Compañía del Norte 


longación por razones de competencias, y así está desde entonces la mala- 
venturada línea, como en un callejón sin salida, y estará durante todo el 
tiempo que necesario sea para acoplar á las conveniencias de poderoso orga- 
nismo la realización de una mejora tan urgente como deseada. 

El dilema que hoy se presenta no puede ser más ingrato: un tren directo 
de Valencia á la Corte, independiente de otras líneas, autónomo, con un pre- 
supuesto colosal y una explotación ruinosa, á pesar de cuantas subvenciones 
oficiales puedan obtenerse, ó una línea complementaria de Utiel á Cuenca, 
“prisionera de grandes compañías, puesta al servicio de las mismas y supedi- 
tada á sus intereses. No sabemos cual de los dos es el peor camino; para el 

primero faltan capitales; para el segundo nos falta resignación. 

«Señores viajeros, al tren». Basta de plática. Suena la tercera campanada, 
silva la locomotora y salimos de la estación del Norte haciendo caso omiso de 
la de Cuenca, que dejamos á un lado, como trasto inútil, en San Vicente de 
la Roqueta. Desde alli, tal vez interrumpiendo algún cortejo fúnebre en la vía 
de Jesús que conduce al cementerio, recorremos las populares partidas del 
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poblado de Patraix, huerto de Pontons y camino de Picasent (126) para tomar 
rumbo “occidental, por los términos de Chirivella, Alacuás y Aldaya, en di- 
rección al llano de Cuarte, mediante un cruce con la carretera de Madrid. 
Después de pasar revista á las masías del Oliveral, de Alagón, de la 
Constancia, del Conde, de Poyo, de Montes, y de Való, cruzando algunos ba- . 
rrancos que anuncian la.proximidad de la sierra y alcanzando más de dos- 
“cientos metros sobre el nivel del mar, detiénese el tren delante de Cheste, ya 
“contiguo á los macizos montañosos. 
En los andenes de la estación hay mucho que admirar: las mujeres de 
Cheste gozan fama merecida por su belleza excepcional, blanco y finísimo' 


Puente del Roquillo, próximo á Buñol, en la línea de Utiel á Valencia (127) 


cutis, rasgados ojos, abundantes cabellos, alta y correcta figura. Contemplad 
una de ellas, cualquiera de las muchas que por ahí pasan, y suponedla me- * 
ramente ataviada — por un momento —con el collar de oro, hebillas, aros y 
brazaletes ibero-clásicos que aparecieron, no ha mucho, en estos contor- 
nos (128). ¿Dudaríais hallaros ante una auténtica ecodéspena si no protestaran 


(126) ¡Chesuuzs! dice la labradora valenciana para expresar indignación ó sorpresa; y cuando su interlo- 
cutora presume que aquella exclamación es fingida, replica en el mismo tono: ¡Chesuuus, Patraix, l hort de 
Pontons y el camí de Baix! * 

(127) Viaducto próximo á la estación de Buñol, de la línea de Utiel á Valencia, de tres tramos metálicos 
de celosía; los dos extremos de 25 metros de luz y el tramo central de 40. La altura sobre el cauce es de 29 
metros. Está en curva de radio de 300 metros y en pendiente de 20 milimetros por metro. Las pilas y estribos 
son de sillería, procedentes de las canteras de la Jarra que están próximas. Fué construido en 1887. 

(128) En término de Cheste, á principios del año 1865, fué encontrada un ánfora de barro que contenía 
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sus pupilas de azabache? Pues este tipo helénico, vigorizado por transfusión 
de sangre africana, lo hemos de ver en Chiva, en Buñol y hasta en los riscos 
de las Cabrillas, donde se esfuma. Se presiente la colonia griega que dejó en 
la superficie del suelo rastros de vida tan fehacientes como las joyas sepultadas 
en las cavidades de la tierra. 

Si algo tenéis que decir, para despediros, á las hermosas chestanas, 
hablad en castellano; este es el primer pueblo de la línea que usa el idioma 
de Cervantes, aunque no le dá buen trato. 

Por gozar tan buenas vistas nos hemos desviado de la línea recta, per- 
diendo unos cuantos minutos que, tal vez, deploren algún día los que tengan 
negocios urgentes en la Corte, y dejando á la izquierda el castillo inexpug- 
nable de la primera guerra civil y el santuario de milagrosa imagen, metidos 
ya en la fragosidad de la sierra, pero aprovechando valles y laderas, corremos 
en dirección á las ventas de Buñol, que se hallan á 409 metros sobre el nivel 
del mar. 

El momento estético y sensacional del viaje comienza ahora; vamos á 
franquear la sierra sin un mediano puerto, sin aprovechar apenas el atrevido 
paso de las Cabrillas que escala, como éstas, cumbres y vericuetos (129). 

La rugiente locomotora que atraviesa el camino: de Madrid y cruza el 
barranco de la Tejería por un viaducto de cien metros, llega á un punto ele- 
vado, cuyo nombre es Seno del Río, desde el cual, desgarrándose el telón por 
arte mágico, se descubre la Hoya de Buñol con todos los encantos que la han 
hecho conquistar el título de Suiza Valenciana. Es un panorama rápido. Los 
tuneles se suceden luego vertiginosamente y de las tinieblas surgen siempre 
fúaleidos cuadros con gigantescas montañas, profundos abismos y arroyos de 
plata. No hay ojos bastantes para mirar, ni apenas hay tiempo para darse 
cuenta de la belleza salvaje y abrupta que se esconde en el corazón de la 
sierra. 

Fatigada y sedienta hace un alto la máquina en Venta la Mina (130), y 
prosigue la ascensión, ya menos violentamente, por las estribaciones de Venta 


una torqua de oro con tres pasadores, una fíbula del mismo metal y una armilla y tres aros de plata Este tesoro 
fué adquirido por D. José de Llano, digno conciliario de la Academia de San Carlos, á quien debe la arqueolo- 
gía valenciana relevantes servicios. 
(129) <¡Gloria, pues, á quien pelea 
y vence en tan noble lucha! 
Con todo aquel que me escucha, 
con todo el que me rodea, 
con todo aquel que desea 
el bien de esta hermosa tierra, 
he de brindar por la guerra 
que á este suelo ha declarado 
el Banco que lo ha ferrado 
y vá á horadar esa sierra». 
Así terminó su brindis el entusiasta valenciano D. Juan Janini Valero, al inaugurarse en 31 de Julio de 1883 
la cuarta sección de este ferrocarril, la cual comprende desde Buñol á Valencia. 
(130) El paso de las Cabrillas, trazado por el Sr. Corti 1a, se realizó bajo la dirección del ingeniero don 
Ricardo Benito. 
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Quemada y Mansegor, hasta ganar una ladera del valle de Siete Aguas, del 
que sale cortando el Espolón de las Perdices con un túnel de 175 metros y 
alcanza la divisoria del Alto de la Casilla á 708 metros de altura sobre la su- 
perficie marítima. Estamos en la meseta. : 
Por la llanura, y á través de vitífero pago que parece interminable, des- 
lízase el tren sin ofrecer al viajero otra sensación que el típico aspecto, señoril 
y castellano de la ciudad 
de Requena. Viene después 
la aldea de San Antonio, 
y por último, en el kilóme- 
tro 88, la villa de Utiel, que 
remonta su abolengo his- 
tórico á las mercedes regias 
de D. Pedro 1 de Castilla. 

¡Quién creyera que 
esos dos carriles que le- 
vantan sus cabos, al final 
ó remate de la línea, son 
las columnas de Hércules 
con su non plus ultra! 

De Valencia 4 Alberi- 
que.—Este camino de hie- 
rro forma parte de tres dis- 
tintas líneas, pertenecientes 
todas á la «Sociedad de 
Carbones Minerales de Dos 

- Aguas y Ferrocarriles del 


Clisé de Vicente Marco Grao de Valencia á Turis» 


Túnel del pico Jorge, en las inmediaciones de Buñol, 
línea de Valencia á Utiel 


y, sin embargo, no existe 
: en realidad más que una 
“sola línea. Explicaremos la paradoja. Merced á iniciativas personales de don 
Juan Isla creóse la citada sociedad, compuesta de buenos valencianos, á cuya 
cabeza figuraba como regente don Pascual Carles, y obtuvo, en 27 Julio 1891, 
la concesión oficial de la línea de «El Grao (Valencia) á Turis y minas de Dos 
Aguas)». : 
Manos puestas á la obra pudo verificarse, en 11 de Noviembre de 1893, 
la apertura oficial del servicio público para la sección de Valencia á Torrente, 
y en 27 de Enero del año inmediato mereció igual beneficio la sección de 
Torrente á Picasent. Pero al llegar á este punto, aquella sociedad —cuyo tí- 
tulo por prolijo evitaremos repetir — tomó nuevo rumbo y en vez de conti- 
nuar los trabajos en dirección á Turis pidió otra línea, la de Picasent á Ca- 
tadau, que le fué concedida en 27 de Marzo de 1894. 
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A construir la segunda línea dirigiéronse entonces todos los esfuerzos de 
la entidad concesionaria, de tal modo que, en y de Febrero de 1895, pudo ya 
ser oficialmente inaugurado el trayecto de Picasent á Carlet. ¿Supondrá el 
lector que poco después llegaría la máquina á Catadau? Pues se equivoca; una 
tercera línea, la de Carlet á Villanueva de Castellón, que había sido obtenida 
por la misma Sociedad en 23 de Diciembre de 1894, condujo los carriles en 
dirección á Villanueva, inauguróse en 1.” de Noviembre de 1895 el trozo com- 


Clisé del autor 


Ferrocarriles del Grao de Valencia á Turis (hoy 4 Alberique). 
Estación de Valencia (131) 


prendido entre Carlet y Alberique, y en esta población fenece el camino de 
hierro para colmo de anomalías. Verdad es que el Júcar presenta un obstáculo 
dispendioso. 

Son, por consiguiente, fragmentos de tres distintas líneas las que cons- 
tituyen el viaje directo de Valencia á Alberique, con un recorrido de cuarenta 
y siete' kilómetros y medio. No es afán de nimia censura el que nos lleva á 
señalar estas y otras anomalías que tienen justificado origen en los rigores 
del expedienteo, la severidad de las nomenclaturas administrativas y el éxito 
falible de los asuntos financieros, sino el deseo de orientar al lector, sacándole 
del mar de confusiones en que muchas veces lo meten los títulos oficiales de 
líneas y concesionarios que no guardan consonancia con la realidad del ser- 
vicio público. 

Si queréis contemplar la exuberante producción agrícola de la comarca 
valenciana en sus más poderosas manifestaciones, merodeando sin rumbo fijo 
por los terrenos de mayor vegetación y riqueza, tomad pasaje en el tren de 


(131) Redactó el proyecto de esta estación el i ingeniero don Juan Pérez Sanmillán, hoy Marqués de Beni- 
carló. La sencillez de su construcción guarda semejanza con los edificios que de igual índole se hallan en mu- 
chas líneas del extranjero. 
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Alberique y sereis conducidos, como en raudo bajel sobre un mar de verdura, 

por la zona clásica de nuestra huerta, que riegan las acequias de Favara y de 

Cuarte, hasta salvar, entre Paiporta y Picaña, el barranco de Catarroja. Allí el 

tren abandona la fértil explanada y, subiendo imperceptiblemente por labrado 

suelo que la industria humana empapa de subterráneas aguas, sienta sus 

reales en Torrente, sobre las primeras colinas que rompen la tersura costa- 
sra. 

Después, corriéndose al S. junto á la primera grada del anfiteatro que 
remata en la sierra Perenchisa (132), y descubriendo por Levante un hermoso 
panorama en el cual se confunden las huertas del Turia con las del Júcar y la 
superficie del mer con la del lago, llega al pueblo de Picasent circundado de 
huertos y naranjales. 

Entre la sierra Aledua y la Albufera se estrechan las distancias. El ferro- 
carril corta sin compasión los viñedos, atraviesa el pintoresco barranco del 
Olmet sin reparar en la rústica merendona de la gente alegre que allí se dá 
cita, y otra vez las bocanadas de la máquina sorprenden y alborotan una 
atmósfera tranquila saturada de azahar. 

Dilátase el horizonte en Alginet; enfrente y á mano izquierda el promon- 
torio calizo de Cullera, y á la diestra un conglomerado de sierras que co- 
mienza en el Caballón y concluye en las Cabrillas. La rambla de Algemesí, 
con su lecho espacioso, blanco, seco, liso, es el único obstáculo para llegar á 
la capital del Condado de Carlet, que dormita sobre una verde y tupida al- 
fombra. 

Con los esplendores propios de la ribera alta del Júcar aparecen los tér- 
minos de Benimodo y Alcudia; rueda el tren por encima de la real acequia y 
ante las ruínas del palacio de Montortal pisa los primeros arrozales. Desde 
allí, como por tierra enlosada de espejos rectilíneos, se dirije á Masalavés y 
hace un alto definitivo en Alberique. ¡Qué lástima! Si andase un poco más 
podríamos volver á Valencia por otra línea ferroviaria, pero con ello ¿qué sale 
ganando la empresa? 

De Valencia á Fuente la Higuera (133). — Este es el ferrocarril más anti- 
guo de la Provincia. Su iniciador y principal constructor fué un ilustre va- 
lenciano cuya estatua de bronce, colocada en el parque Castelar de nuestra 
capital, parece encargada de dar la bienvenida á las gentes forasteras; nos 
referimos al Marqués de Campo. Los catalanes habían visto correr la primera 
locomotora el año 1849; en Madrid el banquero D. José Salamanca inaugu- 
raba el primer ferrocarril cortesano en 1851, y casi al propio tiempo D. José 
Campo promovía en Valencia la formación de una sociedad para construir el 


(132) Palenchisa dicen algunos sin tener en cuenta el origen del vocablo. 
(133) Líneas de «Almansa (Venta de la Encina) á Játiva» y de «Játiva al Grao de Valencia (Valencia)» de 
la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España. 
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ferrocarril de Játiva al Grao de Valencia (134). La concesión del proyecto se 
obtuvo en 13 de Diciembre de 1850 y la sociedad originóse en una junta, de- 
signada el 31 de Enero de 1851, en la que figuraron valencianos tan influyen- 
tes como D. Luís Mayans, D. Manuel Beltrán de Lis, D. Joaquín Forés, don 
Peregrín Caruana, el Marqués de Cáceres, D. Joaquín Marco, el Marqués de 
Montortal, D. Joaquín M.* Borrás, D. José M.* Ordóñez, D. Francisco de 
Llano, el Conde de Castellá y D. Mariano Aparici, presididos por el Duque de 
Riansares, esposo de la reina madre D.* Maria Cristina. 

No se cogió, pues, á malas aldabas el promovedor de esta línea que viene 
á ser, por la riqueza y llanura del terreno que pisa, el cogollito de los ferro- 
carriles valencianos. Reservóse, como es natural, la gerencia de la nueva so- 
ciedad y nombró secretario y contador de aquélla, respectivamente, á sus 
fieles amigos D. Ramón Ferrer Matutano y D. Manuel de Aloy Clavero. La 
jefatura de la sección facultativa, durante el primer período de construcción, 
estaba á cargo de D. Domingo Cardenal, ingeniero de caminos y canales, y 
figuraban también en ella el ingeniero inglés mister Jaime Beatty y algún 
otro. 

El día 26 de Febrero de 1851, á las doce de la mañana, se dió principio á 
las obras del ferrocarril, en el punto más próximo á la parte exterior de la 
muralla que entonces aún cercaba nuestra ciudad, y quedaron terminadas en 
un año. La inauguración se celebró el 21 de Marzo de 1852, contribuyendo 
mucho á su solemnidad la presencia de los infantes duques de Montpensier 
que á la sazón estaban en Valencia. 

El tiempo era lluvioso y amenazaba deslucir la función, pero.esto no im- 
pidió que la gente acudiese con afán á presenciarla, ocupando numerosas 
sillas que se habían dispuesto en las galerías de la plaza de toros y en la 
curva del ferrocarril, desde la estación hasta el camino de Ruzafa, que se 
alquilaron á beneficio del Hospital. 

Al llegar los duques de Montpensier fueron recibidos por las autoridades 
y la Dirección de la Sociedad, que les ofrecieron ejemplares impresos de 
poesías alusivas al acto, en las que habían dado muestras de su entusiasmo 
Pascual y Genís, Boix, Benedito, García Cadena, Reig García y algunos 
otros, valencianos todos, más patricios y letrados que poetas. 

El arzobispo Sr. García Abella bendijo las obras y el material, é inme- 
diatamente salió uno de los trenes que estaban dispuestos, ocupando un 
coche de primera clase los infantes, el prelado, el general Campuzano, el 
regente Urbina, el gobernador Carbonell, el teniente de alcalde Yáñez, el 
gerente Campo y algunas personalidades muy salientes. Las máquinas ¡ban 


(134) Ya en 1846 se había creado una «Compañía anónima del camino de hierro de Madrid á Valencia», 
cuyos estatutos fueron aprobados en 28 de Julio del cita lo año por el Tribunal de Comercio, é impresos en 
Madrid, imprenta de Rivadeneira, 1846. 
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dirigidas por los dos ingenieros de la empresa, y en los coches de uno y otro 
convoy acomodáronse, con dificultad, invitados, accionistas y aún la música 
del Ayuntamiento. : 

Poco después del primero salió el segundo tren; á los bordes del camino 
agolpábase un gentío inmenso, saludando, con más envidia que compasión, 
á la oficial comitiva que arrojaba una lluvia de papeles impresos y demostra- 
ba, con sus ademanes, que el regocijo había ya sustituido á los incipientes 
temores. 

D. José Campo, ó de Campo, como se llamó más tarde, aún antes de ser 
marqués, estaba henchido de satisfacción al ver que tomaba cuerpo y vida su 
proyecto. Los directores de la Sociedad, antes de salir el tren, le habían pre- 
sentado una bandera de seda, en la que se leía con letras amarillas y blancas: 
«Ferrocarriles de Valencia á Játiva - Honra y prez á D. José Campo». Desde 
el día siguiente comenzó á funcionar el ferrocarril en este trayecto. 

Aquella iniciativa tan inteligente, tomada por el fundador de los ferro- 
carriles valencianos, fué muy perseverante y llegó felizmente hasta su 
término. Las obras del ferrocarril de Játiva no se detuvieron, quedando 
terminadas el 20 de Abril de 1854. Extendida hasta Almansa la concesión 
ferroviaria, por R. O. de 26 Agosto de 1856, quedó construída la nueva línea 
é inaugurada el 19 de Noviembre de 1859, de modo que se emplearon siete 
años y medio en la obra total del Grao de Valencia á Almansa y enlace con 
el ferrocarril de Alicante á Madrid. Más tarde se tendieron, como ya sabe- 
mos, los carriles de Valencia á Tarragona. 

Aunque Campo abandonó nuestra ciudad en 1860, para dar en'la Corte 
mayor ensanche á sus negocios, aquella sociedad ferroviaria tuvo siempre 
carácter valenciano, y valencianos eran casi todos sus empleados y servido- 
res; por eso, cuando una grave enfermedad puso en peligro la vida del ya 
marqués acaudalado, promoviéronse públicas rogativas en las que tomó parte 
casi todo el vecindario. La Virgen de los Desamparados escuchó aquellos 
ruegos y el Marqués de Campo recobró la salud con gran regocijo de sus 
paisanos. 

Pero como nadie es eterno, murió, por fin, el opulento banquero en 19 
de Agosto de 1889, á la edad de setenta y dos años, y en seguida comenzó á 
presentirse en Valencia el deshospedamiento de la Sociedad. Para evitarlo 
celebraron juntas é hicieron valiosas ofertas distinguidas personalidades de 
esta plaza mercantil, que fueron generosamente secundadas por los señores 
Moreno y Campo, sobrinos del fundador, pero no pudo llegarse á un acuerdo 
y la compañía del Norte, con tentáculo de hidra colosal, apresó las líneas va- 
lencianas para ponerlas al servicio de intereses que están muy lejos de ser los 
regionales. Fuerza es confesar que, en punto á ferrocarriles, hemos sido des- 
graciados cuando no indolentes. 

Pero basta de prosa, caro lector. Os ofrezco asiento en coche de primera 


Varencia.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY : 113 


junto á un vate valenciano que habla por los codos: es Enrique Tormo; vale 
la pena de oirle: «El tren avanza á través de los vergeles. Valencia queda 
atrás. Se esfuman en la distancia sus cientos de fábricas con cimera de humo 
perdida en las nubes; pasan los racimos de nieve de las acacias en flor, las 
blancas ubres de las magnolias expléndidas, los jardinillos engalanados con 
arbustos encantadores, con clavellinas de matices diversos, con diamelas ener- 
vantes, con pensamientos como gnomos, con alelíes de suave aliento, con 


p Clisé de A. Sala 
Cruce del tranvía en la calle de San Vicente de las Afueras con la línea del Norte 


tulipanes rayados como colas de cometas fantásticos. En la lejanía, queda 
Valencia embelesada ante el cántico de los pájaros, el rumor del ramerío, el 
extremecimiento de las foliolas y el abaniqueo de los peciolos á impulsos del 
vientecillo primaveral. 

»Parece que la ciudad rebulla á las caricias del sol. ¡Bendito el sol de 
Valencia, que retiene entre sus brazos casi perennemente á esa Virgen, coro- 
nada de rosas, que baja del cielo en una alborada de Marzo y se vá en un 
atardecer del solsticio de Junio! 

»Hacia el S. espumea el mar. Es un mar hermano del mar Egeo, el de la 
leyenda del descendiente de Cadmo, á quien Minos le impuso el tributo de 
los siete jóvenes que debía devorar el Minotauro. Es un mar azul, que ciñe al 
cuello de la capital de los Edetanos, entre caricias rumorosas, el gigantesco 
collar de sus espumas impecables. 

»El tren se ha detenido. A la izquierda surge una estación diminuta. Es 
Alfafar. En sus huertas verdeantes se yerguen las copas de frutales sin fin. 
Los pomares, cubiertos de florecencias divinas, alzan sus testas blancas entre 
el verde obscuro de las gramíneas ubérrimas. Un palacete encalado, blanquea 
bajo las bóvedas de los plátanos de una alameda silenciosa; es una casa seño- 
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rial que trae á la memoria el dulce recuerdo de brillantes fiestas. La campiña 
está fertilizada por el Guadalaviar, y el pueblo, que tiene 2,000 habitantes, 
ocupa el extremo septentrional de la laguna bautizada por Plinio con el 
nombre de estanque. 

»Arranca de nuevo el tren. A la derecha, sigue el inmenso rosario de las 
fábricas que pregonan la prosperidad de las industrias valencianas. Junto á 
los templos de Mercurio, por campos cercanos y sierras lejanas, la diosa 
etrusca, que preside los frutos, vierte el cuerno de la abundancia. Los trigales 
se suceden unos á otros en pugilatos de lozanía. Planteles de legumbres pri- 
merizas, patatares inmensos, campos de cebollino y de tomates, trigos y más 
trigos que comienzan á formar el estuche simétrico de la fecunda espiga, de- 
jamos atrás bailando el minué delicioso que una ilusión óptica forja capri- 
chosamente á los vaivenes acompasados del convoy. Y llega otro pueblo, otro 
pueblo rico como casi todos los de la Ribera. Catarroja, con 6,000 habitantes, 
con agricultura floreciente, con industria tan próspera como la fertilidad de 
sus campos. RA 

»Y otra vez, entre resoplidos de la máquina, avanzamos denodadamente 
á través de los dominios predilectos de Flora. Sobre la margen de una acequia, 
un grupo de campesinos custodia una carga de claveles y clamorea á nuestro 
paso. Un jayán atlético, que en la apostura y en el gesto delata sus orígenes 
morunos, levanta un brazo y blande el sombrero como un trofeo de guerra. 
Unas hembras núbiles muestran, al sonreir, las líneas blancas de sus dientes 
sanos; flamean sus pañuelos de colorines y alguna vez, impensadamente, 
llevan las manos á la boca y extienden luego los brazos en un arranque de 
ingenuidad encantadora. Y pensamos que en esta tierra gentil y paradisíaca, 
como en París, Ja poesía nunca mucre; renace todos los años vistiendo la 
gama de un color cualquiera «del lris, y por eso hemos mirado con honda 
simpatía, tal vez tiernamente, aquel grupo campesino que custodia una carga 
de claveles y rinde culto á las flores con la ternura de un enamorado al ofren- 
dar el primer ramo, entre besos, á la primera novia, y el último ramo, entre 
lágrimas, á la última ilusión muerta. 

»Aparece Silla de súbito, á la izquierda del tren. Desde el vagón atisba= 
mos la vía estrecha que conduce á un pueblo trágico. Un bloque de mármol, 
sobre el que se destaca la recia figura de un obrero, con la cabeza inclinada 
en actitud de abatimiento, perpetuará la memoria de aquel López de Rueda 
que inmoló su vida valerosamente ante el altar de Temis. Frente á nosotros, 
un ladrillo rotula una calle con el nombre del burlador de Sevilla. 

»La pequeña urbe levantina queda atrás. Llegamos á Benifayó. Un 
torreón abandonado levanta su mole machucha en medio de una planicie 
inmensa. La yedra teje sus flecos colgantes sobre las piedras calcinadas de la 
atalaya muslín. El torreón es albergue de las aves; las golondrinas, á través 
de los siglos, cuelgan sus midos todas las primaveras en la crestería de este 
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fantasma mudo que evoca los timbres gloriosos de una raza de guerreros y 
de labradores. - 

» Y pasa Alginet, y Algemesí se borra también en la lejanía azul y una 
sacudida del aire, saturada de acres perfumes, se cuela por la ventanilla con 
el halago de una caricia femenil. Atravesamos los bosques de naranjos de la 
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Clisé de Oraw Raff 
Línea de Almansa á Valencia.—Puente sobre el Júcar, entre las estaciones de Carcagente y Alcira (135) 


gentil Alcira. Lo que han de ser pomas de color de incendio, son ahora flo- 
-recillas blancas, pétalos carnosos, esencieros inmaculados que exalan el suave 
aliento de la divina Pomona. Allí están las arboledas perennes, las techum- 
'bres tupidas de los limoneros floridos y de los ponciles de ámbar; allí danzan, 


(135) Situado, aproximadamente, á la mitad de la distancia que media entre las estaciones de Alcira y Car- 
cagente. Es de un solo tramo de 70 metros de longitud por 8 de altura. Se emplearon en su construcción 
300,000 kilogramos de acero. Su forma es la de un verdadero túnel. Es una de las mejores obras que han salido 
de los talleres de la importante casa «La Maquinista Terrestre y Marítima» de Barcelona. 

Esta hermosa construcción metálica, se instaló en el año 1909, sustituyendo al antiguo puente que existía 
desde la construcción primitiva de la línea férrea. 

La operación de sustituir el puente antiguo por el moderno, fué presenciada por unas tres mil personas. 
A presenciarla fueron exprofeso, acompañados por sus profesores, los alumnos de la asignatura de Puentes de 
la Escuela de Ingenieros de Caminos de Madrid, además de nutridas esos de Ingenieros de la Com=" 
pañía, casa constructora, Obras Públicas, etc. 

La sustitución de los puentes se realizó del modo siguiente: el puente nuevo se armó al lado del viejo y 
por medio de poderosos aparatos de corrimiento, se desplazaron sucesiva y transversalmente, invirtiendo esca- 
samente tres horas en la operación, que fué clamorosamente aplaudida por la multitud. En el corrimiento de 
cada puente solo se empleó el esfuerzo muscular de ocho hombres; cuatro en cada extremo (Nota de D. Joaquín 
Coloma, ingeniero). 
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al rayo de la luna, los faunos de cornamenta roma; y se nutren los pájaros 
con insectos de oro y con semillas gustosas y recomienzan los mirlos, bajo 
bóvedas de esmeralda, el poema que en valles desapacibles truncaron las rá- 
fagas desconsoladoras del cierzo hilado en las sierras. Alcira, lindo cogollo de 
la huerta valenciana, ¡salud! Tus selvas apacibles son lugares de ensueño; 
tus viejos laureles, dulce refugio de las aves cantoras; el palacio encantado de 
tus naranjos olorosos, asilo ideal de ese amigo amable, llamado ruiseñor, que 
visita todos los años nuestro jardín sombrío para decir á los capullos nove- 
les: Abríos. Soy la marcha nupcial que precede al polen... 


Clisé de Oraw Raff 


Línea de Almansa 4 Valencia, —Puente sobre el Júcar, entre las estaciones de Carcagente y Alcira 


»Retiembla un puente de hierro. Bajo, sobre cauce arenoso que bordean 
los cañares, se arrastra pesadamente una culebra monstruosa. Es el Júcar 
que viene desde Albarracín y ha entrado en nuestra Provincia para esparcir 
en ella su fertilidad. 

»Unos penachos airosos balancean graciosamente á impulsos del viento. 
Son las palmeras de Carcagente, la hermosa villa asentada en una llanura de- 
liciosa. Sus naranjos, cubiertos de azahar, son regalo de olfato, sus montañas 
azules recreo de la vista. Atravesamos un bosque de naranjales en flor. Los 
postes del telégrafo siguen danzando un rigodón estrambótico. Y pasa una 
estación coquetona, Puebla Larga, con sus allantos de tronco recto y liso y 
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su ramerío repleto de tallos tiernos. Junto á un cobertizo de zinc, y uncido á 
un tranvía de sangre, un caballo delgaducho se apresta á recomenzar su ruta, 
camino de Villanueva de Castellón, con el belfo macilento y vacilante la osa- 
menta del débil cuerpo que añora el spoliarum del circo taurino. 

»Pasó Manuel, con la hilera imprescindible de sus acacias sollozantes 
como los sauces. Bajo sus verdes pompas, unas muchachas endomingadas, 
sonríen complacidas, en tanto sube á sus caras, en competencia con el tinte 
rosa de las ubres que embelesaron á Farnesio, algún matiz rebelde que la 
sencillez campesina intenta ocultar en vano. 

»El tren resopla al paso de unos desmontes. Ruge la sirena y el rugido 
es agrandado por los tornavoces del eco lejano. Y surge de pronto la huerta 
encantadora de la vieja Saetabis. En una hondonada, un pueblecillo minúsculo 
semeja un bando de tórtolas. Aquí se vé San Juan de Enova, más adelante 
Torre de Lloris, en la lejanía Anahuir; á la derecha, Llosa de Ranes, el san- 
tuario de Santa Ana, Sorió. Dos ríos, el Guardamar y el Albaida, se abrazan 
sobre lecho pedregoso, sembrado de adelfas y de carrizos. Los ríos lloran, 
como Boabdil, sus grandezas finidas y esconden vergonzosamente su prosa= 
pia pasada deslizándose de incógnito por debajo de la bóveda de los llorones. 
La montaña viuda alza su mole ciclópea en medio de una laguna veneciana. 
Los arrozales se visten sus gramallas verdes. Las arboledas se inclinan con 
reverencias de día de besamanos. En los patios señoriales del vecino poblado, 
las fuentes sollozan una eterna canción morisca. Es la ciudad de las huertas 
verdegueantes y de las montañas floridas, donde los griegos de Zacinto no 
llorarían seguramente el destronamiento de Cloris. Allí, la poesía levantina, 
puede obrar milagros de evocación; allí surgen las flores por todas partes, y 
se aspira su perfume y se percibe la frescura de sus pétalos. Llegan aromas 
de los montes. Se acercan los blancos caseríos, las plazas solitarias, las calle- 
jas silenciosas, los jardinillos de idealidad. Y el recuerdo de la patria de Ti- 
ciano con sus palomas, de Surrey con sus follajes de Sheen, sobre el Támesis, 
y de Sevilla con sus claveles reventones en el casco de ébano de sus mujeres 
trigueñas, como la carne en Josafat, resucita en la urbe de los Papas. Esta- 
mos en Játiva (136); buen viaje, señores». 

Y nos deja el escritor genial con un palmo de boca abierta, llena la mente 
de recuerdos, é incapaz nuestra lengua de expresar un pensamiento por 
medio de la palabra. Se impone el silencio, pero una trepidación sonora de 
barras de acero nos dice que atravesamos, á tambor batiente, el río Montesa. 
Contemplamos después con indiferencia la vetusta Alcudia, cabeza que fué 
de un condado, y damos el último adiós á los árboles del dorado fruto para 
colarnos por un angosto valle poblado de olivos, algarrobos y cepas, entre la 
sierra de Caroig, á mano diestra, y Serragrosa por la izquierda. Sobre una 


(136) Artículo escrito expresamente por D. Enrique Tormo para este libro en obsequio al autor. 
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cima de aquélla, el castillo de Montesa, cuna de la ínclita orden militar que 
_los monarcas de Aragón aportaron al acervo nacional, residencia, durante 
cuatro siglos, de bizarros caballeros tan cristianos como aguerridos, fortaleza 
inexpugnable y altiva que cayó desmoronada en 1748, por un simple extre- 
mecimiento de la corteza terrestre, muestra hoy al pacífico viandante sus 
murallas hendidas, sus torres deshechas, sus almenas desgajadas, cual 
miserable inválido que, entre harapos, ostenta despojos de sus insignias. 

Desfilan, por el otro lado, Vallada y Mogente, placenteras villas que 
gozan al pié de la sierra lecho fértil, cristalinas fuentes, árboles frondosos y 
retazos de alegre huerta. El paisaje tiene aquí una belleza sosegada y encanta- 
dora que despierta sensaciones del idilio pastoril. De amores hablan también 
las dos sierras que, después de haberse mirado frente á frente con deliquios 
que degeneran en trastornos atmosféricos, se buscan y aproximan hasta abra- 
zarse junto al Cupurucho de Fuente la Higuera, que parece bendecir la unión. 
Por eso cuando en la oscuridad del túnel hiela nuestra sangre un hálito 
vigoroso con salpicaduras de múltiples chorretadas, presentimos que se han 
dado, al fin, un beso las montañas y babean. 

Estamos en la Mancha, fuera ya de la Provincia y del Reino de Valencia. 
El túnel de Mariaga y el puerto de Almansa han hecho las veces de mina y 
portillo. ; 

De Játiva 4 Ontentente (137).—Puesta la antigua Sefabis en comunicación 
ferroviaria con la capital del Reino por medio de la línea de Játiva al Grao 
de Valencia, era lógico que surgiese el proyecto de enlazar con un ferrocarril 
la ciudad de los Papas y un centro de fabricación tan importante como es 
Alcoy. La concesión de esta línea no fué, sin embargo, otorgada hasta el 18 
de Julio de 1888, en que la obtuvo el Marqués de Campo á virtud de cumpli- 
miento de la ley de 22 de Julio del año anterior. 

El concesionario había realizado ya en aquella fecha algunas obras, en- 
cargando la dirección de las mismas á su sobrino D. Gabriel Moreno, quien 
continuó la construcción del camino hasta Junio de 1889, en cuya época, por 
hallarse ya delicado de salud el Marqués de Campo, cedió sus derechos á la 
Sociedad de los Ferrocarriles de Almansa á Valencia y Tarragona. Esta con- 
tinuó en pequeña escala los trabajos hasta el 1.” de Enero de 1892, en que 
cesó dicha sociedad, encargándose la Compañía de los caminos de hierro del 
Norte de las líneas que aquélla explotaba y construía. 

La sección de Játiva á Albaida se inauguró en Abril de 1893 y la de Al- 
baida á Onteniente en Junio de 1894. Al llegar á este punto detuviéronse las 
obras por largo tiempo ante las dificultades que ofrecía el franqueamiento de 
la montañosa frontera provincial, y reanudadas al fin, abriose al público la 
sección de Onteniente á Alcoy el día 15 de Abril de 1904. 


(137) Línea de Játiva á Alcoy, perteneciente á la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España. 
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Como el lector ya conoce el itinerario de Valencia á Játiva, le acompaña- 
remos solamente en el viaje que ha de realizar desde la última de dichas ciu- 
dades al límite de la Provincia. Sale el tren orientado á Levante para hacer 
una visita al lugar de Genovés, que se halla situado en las raíces septentrio- 
nales de Serragrosa y á la derecha del rio Albaida, pero modifica muy pronto 
su dirección para colarse hacia el S: por un boquete que el río ha practicado 
'en la susodicha sierra, la cual forma inexpugnable murallón entre los campos: 
setabenses y el valle de Albaida. Es un paso de diez kilómetros, costosísimo, 
que ofrece muy bellas perspectivas. Los desmontes, tuneles y terraplenes se 
suceden con rapidez, la naturaleza surge desnuda, rústica y gigante, las 
aguas del río, despidiendo espumas y matices, se precipitan á tontas y á locas 
sobre oscuros peñascos de inalterable gravedad, y hay puntos en que la 
bóveda suprema no es más que una cinta azul sujeta, á guisa de mástiles, 
por picos y cerros. 

Salvado el obstáculo, somos dueños del valle y vamos á recorrerlo, de : 
Oriente á Poniente, en sentido paralelo á las dos sierras que lo aprisionan. 
Beniganim, Puebla de Rugat y Montaverner sonrien de gozo al contemplar 
sus preñadas espigas, sus olivos y viñedos que prometen raudales de aceite 
y vino; la villa de Albaida, serena, limpia y bien ataviada, cual corresponde 
á dama linajuda, nos ofrece por albergue un palacio señorial; Agullent, allá 
lejos, se arrima á la sierra como niña ruborosa que busca el maternal regazo; 
y Onteniente, por fin, la capital de las montañas, cierra con su severo ade- 
mán las puertas del valle. 

Pero pugna la rugiente máquina por salir de este encierro, siquiera sea 
paradisíaco, y encarándose con la sierra de Agullent, la acomete por un des- 
filadero que limita los términos de Bocairente y Alfafara; culebrea entre 
las vertientes de grandes macizos y después de agotar las direcciones del 
cuadrante, sale de nuestra provincia para rendir tributo á la jurisdicción 
alicantina. 

De Bocairente.—Por el extremo más meridiano de la Provincia, sin tocar 
otro término municipal de la misma que el de Bocairente, pasa un ferrocarril 
de vía estrecha que corresponde á la línea de Villena á Muro, concedida en 17 
de Julio de 1882 á la Compañía de los Ferrocarriles Económicos de Villena á ' 
Alcoy y Yecla. 

Nos abstenemos de reseñar la historia de esta empresa ferroviaria porque, 
en verdad, corresponde á la provincia de Alicante. De no perdonar también 
el corto recorrido que hacen por la nuestra sus trenes, será conveniente tras- 
ladarnos'á Játiva (138), si es que estamos en Valencia, de alli 4 Muro (139), 

(138) Por la línea de Venta la Encina (Almansa) al Grao de Valencia (Valencia), perteneciente á la Com- 


pañía del Norte. 
(139) Porla línea de Alcoy á Játiva, perteneciente á la misma compañía que la anterior. 
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que ya está fuera de nuestro territorio, y en aquel punto, podremos tomar el: 
tren de Villena, que penetra por donde el Serpis sale, en un valle prolonga- 
do, del que parece dueño y señor la villa de Bocairente. 

La singular configuración de tan histórico pueblo, que aparece empinado 
en su cónica montaña, despierta vivamente nuestro interés, pero hay que 
aplazar la visita para ocasión más oportuna. Solo nos hemos propuesto con- 
“signar la existencia de esta línea que apenas pisa un hectómetro del terri- 
torio valenciano. 

De Carcagente á Oliva (140).—Denia, como Alcoy, como Segorbe, es una 
de esas antiguas é ilustres ciudades del Reino valenciano que están pesarosas 
de no formar parte de nuestra provincia, porque todas sus simpatías y rela- 
ciones las unen á la hermosa ciudad del Turia. Todas ellas ansiaban tener un 
ferrocarril que afirmara esa natural unión. Denia fué la primera en con- 
seguirlo. 

Al activo y emprendedor Marqués de Campo, dignamente secundado por 
“su sobrino D. Gabriel Moreno y Campo, se debe la construcción de esta línea. 
Su proyecto es muy antiguo; cuando se construyó el tranvía de Carcagente á 
Gandía, la idea de aquella empresa era continuarlo hasta Denia, pero el ne- 
gocio fué mal y no pudo seguir la obra. Dicho tranvía fué adquirido después 
por el Marqués de Campo, que lo convirtió en ferrocarril de vapor, aunque 
de vía estrecha, inaugurándose la línea reformada, que comprende 36 kiló- 
metros, en Octubre de 1831; nuestro ilustre compatricio D, Juan Navarro 
Reverter fué el ingeniero director de esta obra. Entonces comenzó la cons- 
trucción de la otra sección de Gandía á Denia, comprensiva de 31 kilómetros. 
En 14 de Mayo de 1883 pasó por ella la primera locomotora y se abrió al ser- 
vicio público en 30 de Marzo del siguiente año. Hoy toda la linea, desde Car- 
cagente á Denia, pertenece á la Compañía del Norte. El ancho de la vía es un 
metro. 

Ya sabemos de que manera se realiza el corto viaje desde Valencia á Car- 
cagente por la línea de Venta la Encina. Llegados á la citada villa, que es el 
emporio de la naranja, se impone el trasbordo porque no tienen igual anchura 
los dos ferrocarriles. Fué éste un gran desacierto de los constructores, que 
sin duda hubieron de supeditar sus planes á razones económicas del mo- 
mento. 

Esta línea es una de las más pintorescas que tiene la red española: Co- 
mienza por un paseo entre naranjos y palmeras que parece un sueño orien- 
tal; corre en dirección oblicua á la sierra buscando la endeble soldadura de 
los montes de Corbera con los últimos cerros de las Agujas, y cuando la en- 
cuentra se escabulle por ella, con orientación SE., y se posesiona del valle de 


(140) Línea de Carcagente á Denia, perteneciente 4 la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de 
España. 
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Aguas Vivas. No se escuchan ya monjiles cantos ni tañido de campanas en 
esta plácida llanura, pero el susurro de la milagrosa fuente y el rumor de la 
bendita fronda, recuerdan que algún día, monasterio y valle, fueron un solo 
templo levantado de consuno á la Divinidad por el hombre y la Naturaleza. 

Aunque de nuevo las caricias de ambas sierras pretenden cortar el paso 
con calizos montones, la locomotora, que echa chispas, se abre camino y 
pronto arroja sus bocanadas de humo sobre el despejado horizonte de otro 


Estación de Carcagente, del terrocarril de Carcagente á Denia 


valle mucho más grande: Valldigna. Es un encantador estadio, trazado entre 
las dos moles protuberantes, que tiene su meta en el Portichol y su ingreso 
junto al mar. 

La máquina recorre el flanco septentrional, como olímpico gimnasta, de- 
jando á diestra los lugares de Simat y de Benifairó, con los restos monumen- 
tales del gran cenobio, y á la izquierda la villa de Tabernes tendida sobre las 
faldas del monte de las Cruces. Una vez en la costa se orienta al S., atraviesa 
el camino real y por la faja costanera que á los piés del Montdúber se extiende 
bordeada de pinos, pasando por Jaraco y Jeresa y el castillo de Bayrén, llega 
:á la espléndida huerta de Gandía, que surte de primerizas legumbres, frutas 
y verduras los primeros mercados de Europa. 

Codicia mayor que la hortaliza sabrosa inspiran al culto viajero los mo- 
numentos antiguos de la ciudad de los Duques, y en especial el típico palacio 
de San Francisco de Borja; pero el itinerario es implacable, dá la salida el 
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jefe de estación y pocos minutos después resbala el tren sobre un puente que 
hace con el Serpis las veces de arco triunfal. 

A la huerta de Gandía suceden pantanos, arrozales, árboles y viñedos, 
dispuestos de Oriente á Poniente en el orden enunciado. Después échase en- - 
cima el macizo de Safort y á su cabeza la villa condal de Oliva, que pone tér- 
mino al viaje porque el río Molinell, inmediato á ella, es, como ya sabemos, 
el límite de nuestra provincia. 

De Gandía á Villalonga (141). — Una sociedad inglesa titulada The 
Alcoy and Gandía Ratlway and Harbour Company, obtuvo, en 20 de Julio de 
1889, la concesión del ferrocarril económico de Alcoy al puerto de Gandía y 
encargó la construcción de la línea á la casa Lucien Ravel y Compañía, que 
la dejó en disposición de prestar servicio á principios de Julio de 1892. Desde 
entonces se esperaba y se anunciaba su inauguración de un día para otro, 
pero se iba retardando por cuestiones que surgieron entre la sociedad conce- 
sionaria y la constructora, hasta que, en los días 24 y 0 de Enero de 1893, se 
celebró la inauguración con grandes fiestas. 

Nuestros lectores ya conocen el itinerario desde Valencia á Gandía. Una 
vez en esta ciudad hay que acomodarse en el tren de los ingleses, que por 
detrás de aquella se inclina al Mediodía, cruza el valle por su parte occidental, 
deteniéndose algunos minutos en Villalonga, y por la estrecha garganta de 
Lorcha, llevando la dirección contraria al Serpis, sale de nuestra provincia. 

De Silla 4 Cullera. —Débese esta línea á la iniciativa de D. Carlos 
Carbonell y de otras personalidades no menos distinguidas de Cullera que, 
anhelando poner en comunicación tan importante villa con la capital de la 
- Provincia, practicaron toda clase de gestiones hasta crear la Sociedad del 
Ferrocarril de Silla á Cullera, regentada por D. Francisco de P. Formosa, 
comerciante y político valenciano, hijo de padres catalanes, muy activo y 
emprendedor. 

La concesión de la línea fué otorgada en 12 de Septiembre de 1876 y la 
inauguración del servicio público se celebró en 19 de Agosto de 1878. Tienen 
sus vías un metro de anchura y 25'85 kilómetros de longitud. No está so- 
metida á la inspección del Gobierno. 

Por el año 1889 se había ya retirado Formosa de los negocios en la plaza 
de Valencia; formaba parte de una sociedad valenciana y catalana, que tenía 
abierto un gran almacén de géneros en Madrid, en la calle de la Montera, y 
residía ordinariamente en aquella corte. Entonces se encargó de la adminis- 
tración de la Sociedad D. Francisco Moreno, que, siguiendo las huellas de su 
tío el primer Marqués de Campo, dirije hoy los intereses, no solo de aquella 
entidad ferroviaria, sino también de otras que ya hemos consignado. 


(141) Línea de Alcoy 4 Gandía y Puerto de Gandía, perteneciente ¿ 7%e 4A/coy and Gandía Railway and 
Harbour Company. 
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Fué una lástima que se optara por la vía estrecha para la construcción 
de una línea que, partiendo de otra—la de Valencia á Venta la Encina—que 
es de anchura normal, había de atravesar terrenos tan llanos, tan fecundos y 
tan ricos como son los arrozales que se extienden desde los límites de la huer- 
ta de Silla hasta los piés del promontorio de Cullera, pasando por pueblos 
importantes como Sollana y Sueca. 

Para aquel que muchas veces ha recorrido los prolongados y rectilíneos 
senderos de la Ribera : ; 
baja, no ha de causar- 
le estremecimiento al- 
guno el viaje en ferro- 
carril de Silla á Culle- 
ra, pues no hay en 
todo el trayecto acci- 
dentes topográficos 
que embarguen sus 
sentidos, ni obras de 
fábrica de importan- 
cia bastante para lla- 
mar su atención; mas 
el que pisa por vez 
primera la fructífera 
planicie y se encuen- 
tra metido en un in- 
menso charco de esca- 


sisima profundidad, 

acosado por acequias Estación de Cullera 

y regueros que se ra- 

mifican y desbordan hasta inundarlo todo, con agua de color terrizo, cuando 
no abrillantada por los reflejos cenitales, queda sorprendido ante un espec- 
táculo que no guarda paridad con los que ofrecen las travesías fluviales y 
'marítimas. 

El extraño promontorio de Cullera, formando —si á simple vista se le 
mira — un anfiteatro con las montañas que cobijan el monasterio de Murta, 
recorta la gran charca y pone término á esta línea ferroviaria, cuya situación 
geográfica le ha dado el último lugar de nuestro inventario. Una casucha 
cualquiera hace las veces de estación principal. Los vecinos de Cullera la con- 
sideran preferible á otra de mediano aspecto como son todas las de esta línea. 
Tal vez tengan razón. De no hacer las cosas bien, es mejor no hacerlas. 

Con lo dicho hasta aquí damos por cumplido nuestro propósito en lo que 
atañe á ferrocarriles de nuestra Provincia, pero no crea, por esto, el lector que 
nos consideramos desligados de una obligación muy grata, cual es la de darle 

Provincta de Valencía.—17 
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cuenta detallada de las obras de fábrica más importantes que tiene cada línea 
y de las particularidades constructivas que merezcan especial mención; todo 
esto será motivo de estudio en los respectivos capítulos del cuerpo de esta 
obra cuando procedamos á la descripción singular de los partidos judiciales 
en que se halla dividido el territorio valenciano. 

CARRETERAS DEL EsraDo. —No siempre se viaja por necesidad ni son los 
apremios de la salud, de la familia, de las relaciones sociales ó del negocio 
los únicos que determinan esas perentorias emigraciones que ponen á parte 
del pueblo humano en movimiento continuo, porque á veces también—nunca 
tantas como fuera de desear—abandonan algunas gentes el hogar doméstico 
y utilizan los medios de locomoción con el único objeto de satisfacer una culta 
y legítima curiosidad, que consiste en la espectación y estudio de costumbres 
diversas, tipos caracterizados y módulos singulares del arte, de la industria 
y del lenguaje. A los que se encuentran en este segundo caso, luristas en la 
acepción genuína del vocablo, aconsejamos que sustituyan, siempre que les 
sea posible, el tren por el automóvil ó por otro vehículo acomodado á la cali- 
dad de las carreteras que hayan de recorrer. 

Excepción hecha de los pasos atrevidos en que sorprende la locomotora 
paisajes accidentados ú salen, por azar, á su encuentro caprichos de la natu- 
raleza, los aburridos viajeros matan el tiempo contando estaciones, todas igua- 
les ó parecidas, en España como en Rusia; atisbando los pueblos desde lejos 
ó sorprendiendo, de los que están cerca, las últimas y más pobres casas, que 
han visto venir el tren de soslayo y lo reciben en mangas de camisa, sin orien- 
tar sus fachadas ni cubrir sus domésticas galerías; pasando revista á puentes, 
túneles, desmontes y viaductos, construídos todos bajo los moldes universa- 
les de la ingeniería moderna y desprovistos, en absoluto, de la más insigni- 
ficante obra de arte, de un detalle siquiera que acuda plásticamente á llenar 
las exigencias del espíritu ni á reflejar la idiosincrasia de la localidad; y dando, 
por fin, con sus huesos en hoteles más ó menos confortables, más ó menos 
dispendiosos, pero construidos, alhajados, servidos y sometidos todos al 
patrón internacional con una monotonía desesperante. El joven que, factu= 
rado por sus padres con el indispensable kilométrico, hace un viaje circular 
en tales condiciones, así recorra media Europa, vuelve á su casa más igno- 
rante y desconocedor de las regiones visitadas que un esclavo del terruño 
abonado al cine. 

Las carreteras, en cambio, recogen de los pueblos todo su ambiente. La 
cruz monumental del término, la ermita legendaria, la frondosa alameda con 
su fuente de chorro, el abrevadero pegado al portal secular, la plaza pública, 
la vieja posada, todos los elementos de vida y todas las manifestaciones del 
arte, típicas siempre aunque pigmeas, acuden á la que es arteria común de 
villas y lugares, alegre escaparate en el que cada cual expone sus mejores 
joyas para encantar al viandante y obligarle á interrumpir su acelerado paso. 


O 


(142). — Penetra en 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 120 


Bien quisiéramos poner ya en camino al lector y hacerle disfrutar, por 
anticipado, de estas bellezas que son muchas y muy-interesantes en la pro” 
vincia de Valencia. Pero no ha llegado todavía el momento de localizar las 
impresiones, porque nos hallamos en pleno período de exposición de genera- 
lidades, y bastante ha- 
remos, por ahora, si 
en pocas páginas po- 
demos dar una idea 
aproximada de nues- 
tra superficie camine- 
ra y el número exacto 
de vías que la inte- 
gran, formando una 
ordenada estadística 
que permita resolver, 
en poco tiempo, las 
consultas que haya de 
hacernos el desorien- 
tado viajero. 

CARRETERAS DE 
PRIMER ORDEN.—N.” 1. 


Madrid á Castellón 


nuestra provincia (ki- 
lómetro 237595) por o O 
el soberbio puente de [EAS ES Ea 

Contreras a bre el Clisé de G. Planells 
Cabriel, en término Carretera n.2 1 de Madrid á Castellón, en su entrada en Utiel 

de Villargordo, y des- 

pués de salvar, hábilmente, la quebradura enorme del terreno producida en el 
transcurso de los siglos y las edades por el ímpetu corrosivo de las fluviales 
aguas, marcha en dirección oriental á Utiel, hollando los términos de Venta 
del Moro, Fuenterrobles y Caudete. Cruza la meseta de Requena y, en término 
de Siete Aguas, resbala y se escabulle como puede por las faldas y junturas 
de las montañas de las Cabrillas, hasta dejarse caer precipitadamente sobre el 
mismo borde de la hoya de Buñol. Después, aprovechando valles y explana- 
das, se aproxima á Chiva, pasa por el llano de Cuarte, toca en Mislata y, 


7) 


(142) AlSr. D. Luís Dicenta, ingeniero-jefe de Obras Públicas de esta provincia, debemos la relación 
oficial de las carreteras del Estado que afectan á dicho centro y todos-los datos posteriores á la «Situación de 
carreteras y caminos vecinales en 1 de Enero de 1910» del volumen de la Estadística de las Obras Públicas de 


España que editó el Ministro de Fomento en 1911. 
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unida al pretil diestro del Turia en el paseo de la Pechina, se enlaza con los 
- estribos del puente de San José de la ciudad de Valencia. 

Esta sección corresponde al camino antiguo de Castilla, denominado en 
Valencia Camí Real de Quart (143) porque pasaba por el lugar próximo á la 
Capital, que hoy conocemos 
con el nombre de Cuart de 
Poblet. Es un testimonio 
patente de su antigúedad 
la cruz divisoria, dicha de 
Mislata, que á la vera de 
aquél (144) y junto á este 
pueblo, subsiste todavía, 
aunque muy maltratada. 
Dícese que ordenó su cons- 
trucción el rey D. Jaime l, 
pero si de esto no hay 
prueba plena puede, cuan- 
do menos, asegurarse que 
existía con anterioridad á 
los años 1432-1435, en que 
fué protegida, de orden de 
los Jurados de la Ciudad, 
por una cubierta ó edículo, 

Como todos los de 
aquella época en que las 
obras públicas, excepción 
hecha de las religiosas y es- 
tratégicasyse concretaban á 
los recursos del erario mu- 
nicipal, cuya acción rara 


: . Clisó de L, Crumiére vez se extendía más allá de 
Carretera n.2 1 de Madrid á Castellón, junto á Valencia . 


mE 


sus cruces terminales, era 
el camino de las Cabrillas (145) un mero paso de recuas que comenzaba (146) 


(143) Lop: Fúbrica de Murs e Valls (Valencia, 1675). Un acuerdo del consejo de la Ciudad de 12 de 
Febrero de 1378 dice que «els 111 canins principals son: lo camí de Morvedre, lo camí de Xativa, lo camí de la 
mar e lo camí de Quart» (Archivo Municipal de Valencia; Manual de Consells, años 1375 á 1383). 

(144) Creu dita de Mislata que esta en est camí Real de Quart (Lop, pág. 304). Hoy ha quedado á la izquier- 
da de la moderna carretera, un poco distanciada, en irregular plazoleta. 47 pasar per la Creu de Mislata, guarda 
la capa, dice un refrán valenciano, aludiendo al peligro que había en frecuentar de noche aquel sitio. 

(145) «Camino de las Cabrillas, llamado sin duda así por ser solo bueno para semejantes animales». Fer- 
nández de Mesa: 7yatado legal y politico de caminos públicos y possadas (Valencia, 1755, pág. 11). El Consejo de 
la Ciudad de Valencia, en 9 Enero 1535, lo denominaba camí de la Cabrera (Archivo Municipal de Valencia: 
Fábrica de murs e valls). 

(146) Todas las disposiciones municipales de la época foral, y aún posteriores, consideran la capital del 
Reino como origen ó comenzamiento de curso de los caminos reales. 
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en el extremo de la calle de Cuarte, extramuros de la Capital, junto al puente 
de la acequia del huerto de Juliá (147), que hoy pertenece al barón de Santa 
Bárbara, y alcanzaba los límites del antiguo reino triscando, de cualquier 
modo, por nuestra sierra central. Pero justo es consignar una mejora debida 
al municipio valenciano. Si ¡ 
Sabido es que en los pri"... a: | 
meros siglos subsiguientes ' 
á la reconquista del Reino, 
abastecianse nuestros pue- 
blos con los cereales de las 
islas de Sicilia y de Cerde- 

1; pero al correr la déci-. 
ma quinta centuria, creóse 
la necesidad de acudir á los 
mercados castellanos, por- 
que así convenía al desa- 
rrollo del comercio y de la 
población, cuando no lo 
exigían las guerras inter- 
nacionales, los piratas ber- 
beriscos ó las cuarentenas 
sanitarias. Y el Consejo de 
la Ciudad acordó, en su 
consecuencia, abrir una vía 
pública entre Valencia y 
Requena, que fuese asequi- 
ble á los pesados vehículos 
que en aquella época em- 
pleaban los manchegos pa- 
ra transportar el precioso 
grano. Encomendóse el es- 5940 — Clisé de la G. G. del R. de Y. 
tudio del citado proyecto O 


al jurado Mosén Bernardo Juan, para cuyos trabajos le fué asignada la canti * 


(147) Lop: Aúbrica de Murs e Valls (Valencia, 1675). «Lo camí real de Quart comenga desde el pont de 
la cequia, per hon passa la aygua pera regar lo hort de D. Baltazar Juliá. Desde el portal de Quart fins lo dit 
puesto ahon comenga dit camí, es arraval de la present Ciutat (pág. 303). Lo pont, dit de la Anella, se ha de 
conservar per los amos de les terres que es reguen de la aygua que passa per davall de dit pont (pág. 304)». 

(148) No conserva, desgraciadamente, sus primitivos brazos de piedra, pero se mantiene en pié, sobre el 
oportuno graderío, la columna ó pilar, con un capitel blasonado é historiado que se remonla sin duda al 
siglo xIv. En 1432 á 1435 protegióse la cruz con un edículo monumental: sobre grandes pilares de piedra can- á 
tonados por columnas, se colocaron los armazones de madera construídos en las Torres de Serranos por el 
maestro Juan del Poyo, con materiales procedentes del pinar de Mosqueruela; los soportes ó canes fueron 
tallados por el imaginayre Juan Lobet; en los cuatro ángulos del interior y en la clave se esculpieron cinco 
escudos de la Ciudad, que fueron pintados y dorados por el conocido y popular pintor Nicolás Querol; la 
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dad de tres mil florines, y el buen caballero recorrió, efectivamente, el trayecto 
de Valencia á Requena y trazó la vía que fué abierta y construída desde el 
año 1427, en que empezaron los trabajos, hasta el de 1438 en que quedaron 
terminadas las obras (149). : 

Ni los poderosos monarcas de la casa de Austria, ni el absolutista 
Felipe V, se preocuparon del mejoramiento de nuestras vías de comunica= 
ción, y fué necesario que promediara el siglo xvi para que el Estado se deci- 
diese á llenar esta necesidad mediante el R. D. de 10 de Junio de 1761, dic- 
tado para la construcción de varias carreteras, entre ellas la de Valencia, que 
había de ser costeada en cierto modo por la ciudad del Turia. 

Esta disposición de Carlos.IIl afectaba solamente á la carretera de Madrid 
á Valencia por el puerto de Almansa, pero en la Guía de Caminos de 1788, 
figura en la categoría de los de ruedas el que, desde la Corte, pasando por 
Arganda, Tarancón, el río Cabriel y Chiva, llegaba á nuestra ciudad (130). 

Por aquel tiempo promovieron también algunas obras los administradores 
de la Fábrica Nueva del Río, en la capital, para mejorar el acometimiento á la 
_misma del camino castellano, consistentes en ensanchar el puente de la acequia 
del huerto de Juliá y construir un banco de piedra ornamentado con espléndido 
frontón, el cual indicaba las dos rutas que podían seguir nuestros huéspedes, el 
de la puerta de Cuarte y el que conducía á las de San José y Serranos (131). 


cubierta se formó con la llamada teja italiana, blanca y azul, probablemente de Paterna; la bola dé corona- 
miento era de obra dorada dicha de Málaga, y la proporcionó un moro de Mislata por precio de 16 sueldos y 
6 dineros, y sobre la bola se colocó un pendón-veleta de hierro dorado, con las armas reales en el fondo y la 
cruz por remate. (Nota de D. Vicente Vives Liern, jefe del Archivo Municipal con referencia á los libros de 
Sotsobreria de Murs e Valls que se conservan en aquel centro). 

(149) Perales: Continuación de las Décadas que escribió Escolano (Valencia, 1880, pág. 452). A esta intere- 
sante noticia del diligente historiador Perales, podemos adicionar los siguientes documentos que debemos al 
celo del dignísimo jete del Archivo Municipal, D. Vicente Vives Liern: «9 Enero 1535. —Item etiam proveyren 
los dessus dits ut suppra que lo dit sots obrer done e pague a mustre Jaume darogua obrer de Vila cinch 
lliures lesquals aquell de propris ha pagat ultra les trenta lliures que fonch proueyt li donassen per adobar e 
regoneixer lo camí de la cabrera per hon dit camí passa e ha de passar la qual quantitat precehint apoqua li 
sia presa en compte de data en la reddicio de sos comptes». 

«16 Junio 1536. — Item provehiren que tots los camins reals de valencia sien adobats alla hon hic aura 
necessitat de adobar e que sien donades xvLL. reals de Valencia per bestreta a mestre Jaume daroqua obrer 
de vila de dita fabrica de murs y valls per anar a la cabrera camí de requena per adobar los lochs que veuran 
en dit camí tenir necessitat de adobar per a que delliurament e sens perill passen los carros e vitualles que 
venen a la present ciutat». 

«30 Octubre de 1540. — Item etiam provehexen que mestre Jaume daroqua obrer de vila de la dita fabrica 
vaja adobar lo camí dit de la cabrera fins a les costes de pagasso per hon ve molta provisio de forments y 
altres coses a Valencia com tinguen relacio que dit camí sta molt guastat y sia adobat de tal manera que si 
puixa trastejar segons que ja altres voltes es stat adobat per dita fabrica. Al qual mestre Jaume daroqua prove- 
hixen li sien donats sis ducats per bestreta del que la dita fabrica li haura de donar y pagar per dits adobs en 
la forma que altres voltes la dita fabrica ha acostumat pagar per que aquell prenga la gent que sera menester 
pera dits adops y sia dita gent per dita fabrica pera sollicitar la qual obra provehixen vaja ab dit mestre Jaume 
daroqua En Joan de alacant sobrestant lo qual tinga casrech descriure en quernet la gent que fara fahena y 
logara dit mestre Jaume daroqua y juxta dit querner ab certificatoria del dit magnifich Racional sia paguat lo 
que si despendra ensemps ab lo que sera provehit sia paguat dit sobrestant per ses dietes y treballs y tot lo 
que pagara dit sots obrer per dita raho ab certificatoria del dit Racional sia pres en compte de data en sos 
comptes» (Archivo Municipal de Valencia: Fábrica de murs e valls). 

(150) Alzola: Zas Obras Públicas en España, pág. 357 (Bilbao, 1809). 

(151) <En el ángulo 6 esquina que mira al río dice Puerta de Serranos, y en el opuesto, que mira á la 
acequia y camino real, Puerta de Quart». Teixidor: Antigúedades de Valencia (libro Xx, cap. Xx). Manuscrito de 
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Los ingenieros que, á partir del año 1839, salian de la recién creada Es- 
cuela dispuestos á poner en ejecución todos los adelantos científicos de su 


- época, dieron al Gobierno la pauta de lo que debían ser las carreteras, y en 


1842 alcanzaron el le- 
vantamiento de un 
empréstito de 17 mi- 
llones de reales para 
los caminos de Va- 


A RA A a 


lencia y la Coruña. 
Tocóle entonces 
al de las Cabrillas la 
suerte de convertirse 
en una hermosa ca- 
rretera de primer or- 
den, cual es la que 
hoy disfrutamos. No 
apoya uno de sus ca- 


Cuarte, como aquel 
antiguo camino, por- 
que la barriada del 
mismo nombre hu- 
biera hecho muy cos- 
tosa la expropiación, 
sino que busca el pre- 
til del río para morir 
en el puente de San 
José, sin menoscabo 
de su anchura. 

A corto trecho de 


la cruz de Mislata, y Clisé de E. Moya 


antes de llegar á este Frontón del Rat-Penat, en el camino real de Madrid, 
término de Valencia (152) 


pueblo, el antiguo ca- 
mino de Madrid se confunde con la actual carretera que, de allí en adelante, 


1767 publicado por Chabás en 1895. Subsiste, por fortuna, este frontón, llamado vulgarmente del Xal-Pexal, y 
también la casa de la 4xel/a, citada en un interesante manuscrito de 1824, que atribuímos con certeza á Fr. Bar- 
tolomé Ribelles y se conserva inédito é inadvertido en la biblioteca del convento de PP. Dominicos de Valen- 
cia, bajo el título Colección de lápidas y antigiedades romanas de la ciudad y reino de Valencia, volumen en 4.0, 
ilustrado con muchos dibujos á pluma. 

(152) Banco de piedra, ornamentado con frontón de estilo barroco, construído en la séptima década del 
siglo xvur. Constituye el principal elemento decorativo un óvalo con la cornucopia y haz de flechas que llevan 
las monedas antiguas de Valencia, una lápida negra con los versos de Claudiano: 

FLORIBUS ET ROSEIS FORMOSVS TVRIA RIPIS, 
FRVCTIBVS ET PLANTIS SEMPER PVLCHERRIMVS VNDIS. (Véase la nota 77) 
y por remate la corona real antigua surmontada de lo Ka?-Penat, que ha dado título á este pequeño monumento. * 


Provincia de Valencia.—18 
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sigue un trazado muy semejante al primero. La más importante desviación 
ocurre en el paso de las Cabrillas, entre Buñol y Siete Aguas, porque el - 
anterior camino torcía á la izquierda, dando un gran rodeo, y el moderno 
domina directamente aquellas alturas por medio de zig-zags bien combina- 
dos (153). En el límite de la Provincia se introdujo también la modificación 
esencial de bajar al Cabriel por la línea más corta, que es la del paso de Con- 
treras, abandonando el puente de Pajazo. 

Con estas y otras reformas convenientísimas, empleando esmero en la 
ejecución, huyendo al propio tiempo del despilfarro y grandiosidad de las 


Clisé de L, OCrumiére 


Puente sobre el Palancia, en la carretera n.? 1 de Madrid á Castellón, junto 4 Sagunto 


construcciones del tiempo de Carlos IIl, y adoptando latitudes modestas y 
proporcionadas (154), el camino corto de Madrid sustituyó desde luego al del 
puerto de Almansa, del que luego hablaremos, cuyos grandes hostales se vie- 
ron pronto desiertos y arruinados. 

Hecha esta digresión, á guisa de ojeada retrospectiva, volvamos á la actua- 
lidad. La carretera de Madrid á Castellón, que dejamos en Valencia al pié del 
puente de San José, se reanuda, á la otra parte del río, con una plaza semi- 
circular muy amplia, se orienta al NE. y por Tabernes Blanques, Albalat dels 
Sorells, Rafelbuñol, Puzol y Sagunto, llega al límite del territorio en término 
de Benavites, kilómetro 382*574. 


(153) Llorente: Valencia, 1, 573» 
(154) En el zócalo del puente sobre el Cabriel se grabó la siguiente inscripción: «D. Lucio del Valle, In- 
“geniero de Caminos, Canales y Puertos, proyectó y construyó esta carretera y todas sus obras, de 1841 4 1851». 
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También este trayecto reclama su nota histórica, siquier sea brevísima, 
porque encierra entre sus cunetas, y cuando no, muy cerca, la vía Heraclea 
que en los tiempos anterromanos conducía al templo gaditano de Hércules, y 
después de la denominación latina, unió á Roma con Gades bajo el pomposo 


título de Augusta vía, 
en la cual se contaban 
ciento doce mansiones 
ó etapas (155). 
Asunto es este 
que compete á la [is- 
toria General, pero á 
nosotros nos interesa 
hacer constar que, 
además de los testi- 
monios litológicos en- 
contrados fuera de la 
Provincia (156), han 
aparecido en nuestra 
propia ciudad una ta- 
bla marmórea y una 
columna miliar (157) 


(155) T. Llorente: Valen- 
cia, 1, Ó4. 

(156) Del Reino de Va- 
lencia podemos citar los de Bo- 
rriol y Cabanes (Hiibner: /es- 

“oriptiones Hispaniae Latinae, 
1869, números 1,949 4 4,951). 

(157) <A las puertas de la 
ciudad, que era colonia, tenían 
los romanos grabado el Itine- 
rario, que guiaba al ejército por 
el camino pretorio á las ciuda- 
des de la mansión. Un itinera- 
rio de estos se encontró por 
Junio de 1727 en una puerta de 

. Valencia an igua, donde ahora 
está la iglesia nueva de la Con- 
gregación del Oratorio, que 


ze 


Cruz divisoria del término de Valencia en el antiguo camino real de Barcelona 


guiaba al ejército por Sagunto á la llercavona y más allá. Antes que mandara quitar las letras un anciano impe- 
ritísimo, las copió el erudito P. Felipe Seguer, quien, andando los tiempos, me permitió copia, y decían: 


AB VALENTIA SAGVNT 
AB SAGVNTO DERTOS 

AB DERTOSA TARRACONA 
AB TARRACONA . 

AB o miso NA ed 

AB 


»Hizo perpetuo el sentimiento de la pérdida de este itinerario el que es maestro de la Nación, y mi singular 
amigo el Dr. D. Gregorio Mayans y Siscar, en sus epístolas (lib. 111, epístola 27, ad Baronem Schombergium). El. 
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que acreditan la existencia de la vía Augusta desde Valencia hasta el remate 
occidental del convento juridico Tarraconense, y esto basta, por ahora, á 
nuestro objeto. 

Mas es de advertir que el contacto de la actual carretera de Madrid á 
Castellón (158) con la mencionada vía romana, no se verifica hasta llegar al 
extremo N. de la calle de Sagunto, antes de Murviedro, de cuya estrechez 
huyeron, como es natural, los ingenieros del Estado. En efecto, el camino . 
real de Barcelona comenzaba junto al puente de piedra de Serranos, recorría 
toda la calle de Murviedro hasta la torre de la Unión /159) y salvaba el 
barranco de Carraixet por el mismo punto que ahora lo atravesamos, se- 
gún demuestra la cruz terminal y cubierta que subsiste á la derecha del ca- 
mino (160). 

CARRETERAS DE SEGUNDO ORDEN.—N.” 2. Ademuz dá Valencia. —El Rincón 
de Ademuz se halla de tal manera incomunicado con la capital de la Provincia, 
que el medio más expedito para visitarlo es el de trasladarse previamente á 
Teruel. La carretera que hemos mentado resolverá la dificultad, ofreciendo á 
nuestros vehículos un camino directo, pero éste no pasa todavía de Titaguas. 
Las obras de construcción del trayecto que enlaza esta villa con Tuéjar y 
Chelva, fueron inauguradas en 1908 y se han terminado recientemente. 

Desde Chelva deslizase el camino sobre las huertas del Turia, frente á 
Calles y Domeño, penetra por la villa de Losa del Obispo, en el campo de 
Liria, pasa por el medio de Casinos, cruza la antiquísima Edeta, y por los 
lugares de Benisanó, Godella y Burjasot, se dirige á Valencia, donde muere, 
junto al Turia, con el título de Camino Nuevo de Burjasot, no lejos del 


camino militar que guiaba á estas estaciones, todavía está muy patente, y es el camino de Barcelona». (Sales: 
Declaración de una columna del emperador Hadriano, Valencia, 1706). ; 

El P. Fita (Boletín de la Academia de la Historia, tomo 1, pág. 62), declara que esta inscripción, más bien 
que itinerario, es una tabla marmórea Ó /aterculum, y pone en duda la validez del testimonio de Sales, pero 
como no puede negarse la autenticidad de la columna milisr del emperador Adriano (á su tiempo hablaremos 
de ella) encontrada en el año 1766 en el camino de Valencia á Játiva, que es la continuación ú Cartagena de la 
vía Augusta, queda fuera de toda duda que la carretera actual de Valencia:á Tarragona es romana en su origen. 
Esto aparte de que el aserto se conforma con el sentir general de los historiadores nacionales y extranjeros, sin 
excluir al sapientísimo P. Fidel Fita, ya citado, puesto que de la ciudad de Valencia, entre Sucro (Alcira) y 
Sagunto, no falta mención en ninguno de los tres vasos Apolinares ni en el itinerario de Antonino Augusto 
Caracalla, 

En Sagunto se conservan vestigios del puente romano que, sobre el Palancia, utilizaba la vía Augusta (Cha- 
bret: Sagunto, Su historia y sus monumentos, t. 1, 117). 

(158) Camino de Barcelona se denomina este trayecto en la nomenclatura municipal de las calles y plazas 
de la Ciudad. 

(159) Lop: Fábrica de mars e valls, cap. XXIV, folio 293. 

La torre de la Unión existía aislada en la calle de Murviedro, extramuros, á la entrada del camino de Mont- 
cada. Dióle su nombre la circunstancia de haber servido para una encarnizada resistencia de los de la Unión 
en 1347. Fué demolida en 1791. (Cruilles: Guía Urbana de Valencia, 1, 352). 

(160) Esta cruz de piedra es una filigrana del arte gótico que debiera conservarse dentro de un fanal; cua- 
(ro imágenes, con sus correspondientes doseles, constituyen el remate de un prismático pilar que corona blaso- 
nado capitel, y sobre éste levántase el árbol de la cruz y extiende sus brazos desplegando florida ornamentación 
que acusa la plenitud del arte ojival. El edículo fué construido en 1432 á 1435, igual en un todo al de la cruz 
de Mislata. 
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puente de San José (161). El recorrido actual, á contar desde Titaguas, es de 
89068 kilómetros. : ; 

Toda esta carretera es de construcción moderna, si bien hubo, desde muy 
antiguo, camino capaz para el tránsito rodado hasta Chelva. Liria fué en 
todos tiempos el camino de Aragón, pero utilizaba una estrecha vía, con hono- 
res de carretera real que, partiendo del Portal Nou 6 de San José, por el barrio 
de Marchalenes, y pasando por Benimamet y Paterna, venía á realizar el 
enlace de Valencia y Liria con Segorbe y las ciudades aragonesas. 


Carretera n.2 2 de Ademuz á Valencia.—Inauguración de las obras del trozo de 
Tuéjar á Titaguas en 1908 (162) 


El Consejo de la ciudad de Valencia determinó, en 1438, levantar la cruz 
terminal del camino real de Aragón y en el siguiente año puso en práctica el 
acuerdo. Esta cruz se halla en la bifurcación del camino, que hoy se llama de 
Paterna, donde sale el que conduce á Beniferri, y se la conoce vulgarmente 
con el nombre de cruz del Sisado, que lo es, también, de toda aquella partida 
rural. Solo se conserva el pilar que ostenta cuatro escudos de Valencia, muy 
característicos, y descansa sobre un pedestal formado por tres gradas octo- 


(161) Los puentes y las puertas de Valencia se construyeron, como es natural, frente á las principales vías 
que ponían en comunicación á la Capital con las regiones limitrofes, y 4uno y á otro lado de dichas vías se 
levantaron edificios extra-urbanos que dieron lugar, con el tiempo, á importantes arrabales; y como quiera que 
el trazado de Jas nuevas carreteras exige mayor anchura que las antiguas, ha sido necesario desviar aquéllas en 
evitación de costosas expropiaciones. Por esta causa llegan de soslayo las modernas calzadas á la urbe, sin los 
honores que su importancia requiere. 

(162) En el centro del grupo figura el diputado provincial D. Mariano Roger, á cuyas gestiones se debie- 
ron, en gran parte, la inauguración de los trabajos. 
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gonales. Intentóse, en 1539, dar al camino de Aragón la amplitud necesaria 
para que pudieran venir acarreados los trigos de aquel reino (163); pero no 


(163) «22 Noviembre de 1532.— Item provehexen que lo Reverent y noble Don Bernat monyos obrer per 
la sglesia vaja per part de la ciutat e fabrica de murs y valls al excelentísim Duch de Segorb pera conferir ab sa 
Excelencia sobre lo carril de arago pera que librement puga passar per les terres de sa Excelencia per que les 
vituales puguen comodament venir a la present ciutat y encara puxa concordar ab sa Excelencia tot tot lo que 
sia necesari perque lo dit carril vinga a degut effecte juxta forma de les instruccions que sobre ago li seran fetes». 

«IÓ Octubre 1534. — E no res menys tots ajustats ut supra concorditer proveyren que atessa la utilitat que - 
redunda a la present ciutat que lo carril del forment que ve de Arago trobe bon camí e passatge pera la present 
Ciutat per go fan eleccio e eleixexen a mestre Jaume daroqua mestre vicent eximeno obrers de vila e an pere 

vilanova pedrapiquer los quals regoneguen e haien de regoneixer lo dit camí per hon lo carril que ve de arago 
puixa venir a la present ciutat ab torment tutament e segura ab que se apparte e se haia de appartar lo dit 
carril de la ciutat e terme de sogorb donant e tachant a cascu dels desus dits per son condecent salari e dieta 
per, cascun dia huyt sous anant estant e tornant la qual despesa fahedora per lo dit sots obrer li sia presa en 
compte de dala e dessexida en la reddicio de sos comptes». 

9 Enero 1535. — Se comisiona á Mosén Guillém Ramón de Catalá y á D. Melchor de Perellos para que, 
asistidos de personas expertas, reconozcan el terreno por donde haya de construirse el camino de Aragón. 

«19 Enero 1535. — Celebrants sitiada concorditer proveiren que ohyda la relacio feta per los dits magni- 
fichs e noble mossen Guillem ramon catala e don Melchor de Perellos Jurat e obrer de la dita Fabrica elets 
pera veure e regoneixer lo cami per hon lo carril del forment que ve de arago e altres llochs acostuma a venir 
a la present Ciutat los quals son anats a veure dit carril e camí e han hagut son parlament e resposta dels regi- 
dors de la ciutat de terol e procuradors de la dita comunitat. Considerat que segons dita relacio es gran util a 
la present Ciutat e als drets e emoluments de la dita tabrica ques faga carril e camí mes comodo per lo qual 
puxen venir moltes vitualles a la present Ciutat. Per go concorditer proveyren que lo dit carril eo camí sia fet 
es faca per los lochs de lliria e handilla-haguda etiam consideracio que de moya e altres parts de Castella 
poran venir a portar vitualles a la present Ciutat per los dits llochs com se tinga per cert que es mes curt e 
mes dret per als damunt dits llochs e ago a despesses de la dita fabrica. E que la dita obra se faca a stall e ab 
concordia dels dits regidors e procuradors de la dita ciutat de terol e comunitat de aquella fent elleccio e nomi- 
hacio dels dits magnifichs Guillem ramon catala don Melchior de perellos e del dit Miquel hieronim granulles 
los quals eo la major part de aquells puixen ab ple e bastant poder capitular dita obra e negociacio ab los dits 
regidors de la dita ciutat de terol e procuradors de la dita comunitat e puxen fer eo fer fer lo dit stall e con- 
cordar aquell ab les persones que a daquells eo a la major part de aquells plaura e sera bemuist. Proveynt no 
res menys que les dietes e despesses per los dits mossen catala e don Melchior de Perellos fetes e sostengudes 
en lo dessus dit camí e anada los sien pagades e satisfetes per lo dit sots obrer ab certificacio del dit racional». 

«21 Abril 1539. — Los damunt dits molt Rm. e magnifichs senyors Jurats y obrers ajustats en la present 
ciutat de Valencia en la casa de dita Ciutat en lo archiu del dit magnifich Racional hon se acostumen de ajustar 
per los fets e negocis tocants a la fabrica de murs e valls. Attes e considerat que dauant ses senyories per 
algunes notables persones es stat diverses vegades de paraula propossat que per la molta utilitat ques pot 
redundar e venir a la present Ciutat se deuria fer hun camí eo carrill que de arago poguessen venir e passar 
carros fins a la present Ciutat e fentse dit carril vendria molt torment a la present Ciutat E los drets de dita 
fabrica de murs y valls augmentarian y seria gran util a la dita fabrica E que ells mostrarien camí per hon lo 
dit carril se pot fer. E per eser la.cosa tan important es: menester re occullis subjecta veure lo dit camí perque 
ab major maturitat se puga provehir lo dit carril e haguts entre ses Senories sobre dites coses diversos collo- 
quis e parlaments sobre anar a veure dit camí concordantment provehiren que los magnifichs mossen pedro 
exarch caualler Jurat e guillem ramon gaera ciutada obrer los dos vajen a veure lo loch e camí per hon lo dit 
carril de arago mes comodament e ab menys cost e despessa se pugua fer. E que vajen ab los dits mossen 
pedro exarch e guillem ramon caera mestre jaume daroca vicent de oliva obrers de vila e mestre gregori fuster 
per a mirar e liuellar lo camí per hon se pugua fer lo dit carril e vista la relacio dels dits mossen pedro exarch 
y mossen ramon gaera provehiran sobre lo dit carril lo faedor. Ac etiam provehiren que per lo sobre dit hono- 
rable sots obrer sien donats e pagats als dits magnifichs mossen pedro exarch e guillem ramon caera XXXI lliures 
X sous per bestreta y en parl de paga dels salaris de aquells que hauran de haver per dita anada e paguades 
per lo dit sots obrer li sien admeses en compte de data». 

«2 Mayo 1539. — Tots los dessus dits molt Reverent e magnifichs Senors Jurats y obrers ajustats etr. los 
dits mossen pere exarch generos jurat en guillem ramon caera ciutada obrer presents los honorables mestre 
vicent de oliva jaume daroca obrers de vila mestre gregori fuster a tots los quals en la sitiada proppassada 
celebrada a xx1I del mes de abril proppassat fonch donada comissio per anar a veure los camins per hon se 
poria fer hun carril que de arago passassen carros a valencia mes comodo y ab menys despessa dixeren eo lo 
dit mossen pere exarch dix e relacio feu del que hauien vist en la anada hauien fet per veure los dits camins 
per hon se poria fer lo dit carril de arago fins a la present ciutat de Valencia y es lo seguent. Señors nosaltres 
anarem de Valencia á Liria quey ha quatre legues y noy ha dificultat ninguna ni adob com lo dit camí ya sia 
carril e los de lliria se obligaran de ferlo e sostenirlo, de lliria a les alcubles hi ha dos camins lo hu per la cova 


Glisé de J, Belenguer 


Carretera n.9 2 de Ademuz á Valencia.—Trozo en construcción de Titaguas á Tuéjar (1913) 


Clisé de J. Belenguer 


Carretera n.0 2 de Ademuz 4 Valencia. —Viaducto sobre el barranco de Cojente, 
en la sección Titaguas á Chelva 
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debieron obtener aquellos esfuerzos grandes resultados, puesto que en 12 de 
Mayo de 1556, todavía nuestra ciudad, pactada con la villa de Viver, discu= 
rría los medios conducentes á la construcción de un carril que, partiendo 
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5936.—Clisé de la G. G. del R. de V. 


Cruz del Sisado, en el antiguo camino real de Aragón 


desde Valencia á la expresada villa, terminase en la ciudad de Teruel, para 


de andilla en lo qual hi ha adops fins en trecents ducats poch mes o menys y es lo dit camí cinch legues e lo 
altre camí se diu de la cova de les alcubles es cami real mes dret y mes curt hay adops fins en huytcents ducats 
no pora ser tal com laltre perque es molt mes aspre hiy ha quatre llegues y miga. de les alcubles a vivel hay un 
camí en lo qual hi ha adops de Mil ducats poch mes o menys hay quatre legues. Arribats que forem a Vivel 
trobarem dos carreres que arribaven á la plaga y passaven a xerica en fi que noy ha necessitat de fer carril sino 
fins a vivel com de vivel a arago sia carril fet. E lo dit mossen gaera dix lo mateix que ha dit mossen pedro 
exarch. E per lo semblant los dits mestre vicent doliva jacme daroca e mestre gregori dixeren lo mateix E en 
virtut de jurament per los dits mestre vicent doliva Jacme daroca mestre gregori prestat en mans e poder del 
dit canonge interrogats quals dels dits camins es mes comodo y millor per:a ferse lo dit carril. E dixeren que lo 
cami que va de lliria a les alcubles per la cova de andilla y lo camí de les alcubles a vivel com ja dessus es dit 
E hoyda per ses señories la dessus dita relacio considerat que ferse lo dit carril es gran util dels drets del 
general e peatge de la present ciutat y regne de valencia per go concordantment provehiren que los dits molt 
Reyerents mossen gaspar pellicer canonge, mossen Antist e mossen nicholau verdu cauallers vaien de part de 
murs y valls a parlar ab los deputats e batle del present regne e notificarlos la voluntat e gana que murs y valls 
te de fer aquest carril de arago e la vtilitat que los drets del general e batlia tindran en lo dit carril E la como- 
ditat e loch quey ha de fer lo dit carril pregarlos vullen contribuir en lo gasto e despessa ques ha de fer en lo 
dit carril per go com murs y valls stigua molt despes y guastat per moltes obres esenyaladament la obra del 
pont dels serrans la qual nos pot scusar. E vista la subvencio que lo general e batlia faran ses senories prove- 
hiran sobre lo dit carril lo faedor». AS 

«19 Diciembre: 1539. Tots los désus dits molt Reverent e magnifichs señors jurats e obrers ajustats en la 
cambra de la' capella de la sala de la present Ciutat per alguns negocis tocants á la dita Ciutat e fabrica de 
murs y valls hagut entre aquells colloqui e parlament sobre fer hun carril que darago vinguen carros a la pre- 
sent concordantment donaren comissio e plen poder als dits magnifichs mossen joan hieronim catala douzell e 
en hieroni castelló ciutada jurats en cap e mossen gaspar honorat pellicer canonge e mossen nicolau verdu. 
cavaller obrers per a que sobre dit carril ne parlen e comuniquen axi ab los deputats del general del present 
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comunicar por medio de esta vía con las aragonesas (164). Y D. Ramón Boil, 
en 29 de Junio del mismo año, se obligó á construir, por su propia cuenta, el 
trozo de carretera que comprendía el término de Bétera, lugar de su señorío, 
esto es, desde los lindes de Burjasot á los de Liria (165). * 

N.* 3. Teruel 4 Sagunto. —Beneficia nuestra provincia con 17'665' kiló= 
metros que se reparten los términos de Algimia de Alfara, Torres-Torres, 
Estivella, Albalat dels Taronchers, Gilet y Sagunto. 1300 kilómetros antes 
de llegar á la histórica ciudad, muere esta carretera-en la de Madrid á Caste- 
llón n.2 1. Su trazado sigue, como las líneas ferroviarias de esta zona, la 
cuenca del Palancia, entre los últimos cerros de la sierra de Espadán y la sie- 
rra de la Calderona, y hay motivos fundados para suponer la preexistencia de 
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Clisé de J. Grollo 


Carretera n.? 4 de Silla á Alicante.—Puente sobre el Júcar en Cullera (166) 


regne com ab les viles o lochs per hon lo dit carril ha de passar que en les despesses fahedores en dit carril hi 
contribuixquen com sia util dels drets del general e dels dits lochs e viles e de altres coses que aquells conei- 
xeran ser util de la dita Ciutat e fabrica e del que concertaran e faran ne sia feta relacio en sitiada e provehiran 
ses señories sobre lo dit carril lo faedor» (Archivo Municipal de Valencia: Aúbrica de murs e valls). 

(164) En esta ocasión declaró el Consejo que cada legua tiene cuatro. millas, la milla mil pasos geométri- 
cos, el paso cinco pies, el pié cuatro manos, la mano cuatro dedos y el dedo cuatro granos de cebada bien 
granados. 

(165) Perales: Continuación de Escolano (pág. 677). 

(166) Inauguróse este puente el día 15 de Agosto de 1905. Es de hierro, sostenido en estribos de fábrica 
de sillería. La luz del tramo metálico es de 62 metros, la anchura del puente siete metros, cinco de los cuales 
corresponden al paso de los carruajes, y tiene dos aceras metálicas para los peatones. Dan acceso á la nueva 
obra dos avenidas formadas por muros de mampostería, resultando, con el puente, una construcción de cuatro- 
cientos metros de carretera nueva. Esta obra sustituyó 4 una gran balsa ó barcaza que transportaba los vehícu- 
los de uno á otro lado del Júcar. 


Provincia de Valencia.—19 


Clisé de J. Grollo 
Carretera n.2 4, de Silla á Alicante, á su paso por Cullera 


Clisé del autor 


Carretera n.? 4, de Silla á Alicante.—Acceso á Gandía 


VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY 139 


una vía romana que, desde Sagunto, conducía por esta misma linea á Segor- 
be, Teruel, Calatayud y Zaragoza (167). 

N.* 4. Silla á Alicante.—Nace esta carretera en Silla y, contigua siempre 
á los carriles de la vía férrea, cruza el piélago arrocero que se extiende hasta 
Cullera, no sin hacer una visita á los pueblos de Sollana y Sueca. Una vez en 
las faldas del promontorio, salva el Júcar sobre un puente de moderna cons- 
trucción, y sigue en dirección á Favareta, donde modifica el rumbo para darse 
la mano, en término de 
Tabernes de Valldigna, con 
otro ferrocarril que desde 
Carcagente vá á Gandía por 
Jaraco y Jeresa. De la ciu- 
dad de los Duques, por 
Bellreguart, pasa á Oliva 
y al llegar al límite del 
condado sale de nuestro 
territorio, en el que deja ex- 
tendida una faja de 72'485 
kilómetros de longitud. 

N.o 5. Játiva 4 Ali- 
cante. — Tiene dentro de 
nuestra provincia 33372 
kilómetros, que comienzan 
al E. de Játiva. y por la 
misma cortadura que el río 
Albaida ha logrado abrirse 
en el cordón montañoso 
de Serragrosa, salvan esta 


barrera, descienden al valle 


para tocar las puertas de Clisé de 1. Ballester Tormo 

Bellús, Guadasequies, Al- Carretera n.? 5, de Játiva á Alicante.—Puente sobre el río Albaida, 
S junto á la villa de este nombre 

farrasí, Montaverner y Pal- 


mar, llegan á la villa de Albaida y, poco después, al puerto del mismo nom- 
bre, por donde escapan de la jurisdicción provincial, 

N.* 6. Casas del Campillo (Ocaña á Alicante) á Valencia. — Tal es el 
extraño título que hoy soporta en la oficial nomenclatura el camino viejo de 


(167) D. Angel Saavedra y D. Francisco Coello, en sus discursos de recepción en la Academia de la His- 
toria (1862 y 1874 respectivamente), demostraron la probable existencia de un camino romano que, partiendo 
de Sagunto, viniera á enlazarse con la vía de Chinchilla á Zaragoza para pasar por Teruel y continuar hasta 
Calatayud; cuya apreciación parece evidenciada por los vestigios que todavía se observan al NO. de la antigua 
Bilbilis. 

En el mapa de Hiibner (Zuscriptiones Hispaniae Latina, 1869), aparece delineada esta carretera con signos 
de incertidumbre. 
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Madrid, la más importante arteria de nuestra provincia, cuya superficie rasa 
en una extensión longitudinal de 93'6 kilómetros. 

Aprovechándose del puerto de Almansa, asoma la plateada cinta por tér- 
mino de Fuente la Higuera—kilómetro 12—y resbala á su placer por el cen- 
tro de los prolongados valles de Mogente y de Montesa; visita á continuación 
el fértil llano de Játiva, en el que salen á su encuentro Alcudia de Crespins, 
Torrella, Llanera, Rotglá y Corbera, y por los términos de Llosa de Ranes y 
Manuel, baja á la cuenca del Júcar, cuyo cauce atraviesa entre Benegida y 
Alberique (168); se posesiona de la Ribera alta pasando revista á Guadasuar, 
Alcudia de Carlet, Carlet, Alginet y Benifayó de Espioca, cruza el partido 
judicial de Torrente por los términos de Picasent, Silla, Beniparrell, Albal, 
Catarroja y Alfafar; y aborda el término municipal de Valencia, por el lugar 
de Benetúser, hasta enfilar la calle de San Vicente—kilómetro 102—que con= 
duce al centro de la capital. 

Hénos de nuevo sobre la pista del camino romano, denominado Vía Au- 
gusta, en la sección que desde Valencia marchaba á Alcira, luego «pasado el 
Júcar, iba recto á Saetabis, y tropezando allí con sus montañas, torcía á Po- 
niente, penetrando por el valle,de Montesa y el de Fuente la Higuera, direc- 
ción que ha seguido, hasta bien entrado el presente siglo, la carretera de 
Madrid y sigue ahora el ferrocarril. Pero, en vez de subir á las llanuras man- 
chegas por el puerto de Almansa, inclinaba á Mediodía, dando un rodeo para 
llegar á la ciudad sagrada de Elo, de cuyo templo son restos interesantísimos 
los hallados de reciente en el Cerro de los Santos» (169). 

La construcción, ó cuando menos mejoramiento, de esta calzada, se debe 
al emperador Adriano—siglo 1 de J. C.—según atestigua una columna miliar 
de piedra que apareció en Abril de 1766 en un campo del jurisconsulto valen- 
ciano D. Salvador Martín Lop y Borrull «á un lado del Camino Real que guía 
de Valencia, por la puerta de San Vicente Mártir á San Felipe», hoy Já- 
tiva (170). 

En los tiempos forales tuvo honores de camí real el que de Valencia, por 


(168) Para el paso del Júcar, en Alberique, que se denominó de la Barca del Rey, se utiliza hoy un puente 
provisional de madera, interín se termina otro de fábrica que está en construcción. 

(169) Llorente: Valencia, 1, 64. 

(170) Desgraciadamente se ha perdido tan interesante monumento, si bien constan su inscripción y parti- 
cularidades merced al celo del cronista D. Agustín Sales, que publicó, á raíz del hallazgo, la Declaración de una 
columna del emperador Hadriano, descubierta en la vega de Valencia, Valencia, 1766 (ejemplar de la Biblioteca 
Serrano Morales). 

El P. Ribelles, en su manuscrito inédito, que en otro lugar hemos citado, después de copiar las noticias más 
interesantes del folleto de Sales, añade: «Lo ví y observé todo el día 24 de Abril de 1766 en casa de D. Vicente 
Sasus, arcediano de Alcira, que por su liberalidad y afición á las antigiiedades logró estos monumentos apenas 
se descubrieron». 

Y el P. Fita (Boletín de la Academia de la Historia, 11, 51), ha demostrado que nuestro miliar tiene su com- 
plemento en otro de Agreda, n.? 4,892 de Hiibner, y «ojalá — añade — no sea el último que se encuentre en el 
corto trecho de la Vía Augusta que iba desde Valencia hasta el remate occidental del convento jurídico Tarra- 
conense; el cual espiraba en Alcira (Sucronem), variándose allí, simétrica, por el lado opuesto, la numeración 
de los miliarios, que venían alineados desde Cartagena». 
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Alcira y Játiva, llegaba al puerto de Almansa, y prueba de ello es que, tanto 
el municipio valenciano, como el setabense, señalaron, en los primeros siglos 
de la Reconquista, la concurrencia de sus límites y el viejo camino, con sus 
correspondientes cruces divisorias. Y aún podemos asegurar que, á mitades 
del siglo xv1, consentía el tránsito rodado (171). 


5938.—Clisé de la G. G, del R. de V. 


Carretera n.2 6, de Casas del Campillo 4 Valencia.—La Cruz Cubierta, en término de la Capital (172) 
Mas por un relato del viaje que á nuestro reino hicieron l'elipe 11l de 


(171) «xx Noviembre MDXXXxX. — Provehixen que lo cami del carril que ve a la present ciutat de Valen. 
cia de moxent sia adobat senyaladament un mal pas quey ha desdel terme de moxent fins a la vila de Vallada 
lo qual esta de tal manera que per relacio del obrer de vila e altres consta que los carros no poden pasar y tots 
resten en moxent de hon ne reb gran dany la present ciutat perque no porten forment ne altres vitualles que 
acostumen de venir per dit camí lo qual camí ses guartat a causa de les grans pluges per obs de adobar lo 
qual cami provehexen que sien donades e mestre Jaume daroqua obrer de vila de dita fabrica qui ha de adobar 
aquell cinquanta liures moneda reals de Valencia per lo sots obrer de dita fabrica al qual li sien preses en 
compte de data en sos comptes les quals dites cinquanta liures sien liurades al dit mestre Jaume daroqua en 
part de pagua del que costaran dits camins pera pagar los manobres y Rocins y los qui faran fahena en dita 
obra que la dita fabrica per la part tocant á la dita fabrica en lo que ha de contribuir en dits adops com lo terg 
de la dita despesa haia de paguar la ciutat de Xativa la qual es contenta per la utilitat quel ni ye segons consta 
ab letres misives fetes per los Jurats de la dita Ciutat de Xativa als dits oficials y presentades per dit mestre 
Jaume daroqua en lo qual cami tambe hi contribuiran los de vallada y moxent en alguns jornals los quals vo- 
luntariament segons diu lo dit mestre Jaume daroqua son contents de dar y tambe consta ab letres de la dita 
vila de vallada fetes als dits Jurats y obrers dessus dits pera sollicitar la qual obra prouchexen que vaja mestre 
Johan de alacant sobrestant de la dita fabrica ab lo dit mestre Jaume daroqua y ab los que iran adobar los 
dits camins» (Archivo Municipal de Valencia: Aúbrica de murs e vals). 

(172) La cruz que lleva por antonomasia el título de «Cruz Cubierta», se halla al extremo de la calle de 
San Vicente, afueras, y es, sin duda, de las terminales de Valencia la que alcanza mejor estado de conservación; 
bien es verdad que fué restaurada en 1898. La labor artística que sirve de ornamento á la cruz es muy intere- 
sante: represéntase en ella, por la parte dela Ciudad, al mártir del Gólgota, asistido de la Virgen y San Juan; por 
el reverso al Padre Eterno con dos figuras orantes á sus pies. En el capitel de la elevada columna que mantiene 
el cristiano símbolo, hay varios escudos y santos valencianos. El edículo fué construído con posterioridad al 
primitivo monumento por los años 1432 4 1435. 
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Castilla y su hermana Isabel, en Enero de 1599 (173), venimos en conoci- 
miento de que el camino en realidad era poco asequible á cierta clase de ca- 
rruajes, pues en los días 5 á 7 del susodicho mes se encaminaban aquellas 
augustas personas, con sé- 
quito numeroso, desde Al- 
mansa á Canals, á caballo, 
incluso las damas, que 
«iban en palafrenes con si- 


“llones de plata», á pesar de 
que llevaban otros vehícu- 
los, pues antes de llegar á 
la ciudad de Játiva «se pu- 
so S. M. á caballo y Su Al- 
teza quedó en el coche, 
siendo recibidos con gran 
ceremonial». 

Carlos ÍIl, monarca de 
feliz recordación que pasó 
de puntillas por la regia 
escena, tuvo á bien firmar 
el decreto de 10 Junio 1761, 
por el cual ordenó que á la 
mayor brevedad y con la 
posible economía se co- 
menzaran los caminos de 
Andalucía, Cataluña, Ga- 


Cruz terminal de Játiva en el antiguo camino real de Madrid (174) licia y Valencia, costeando 
el último con el sobrante 


del ocho por ciento que se cobraba á la ciudad del Turia, hasta lograr la con- 
clusión de las obras de la carretera. 

Los flamantes ingenieros encargados de construir el camino que á noso- 
tros afecta, pusieron manos á la obra con decisión y entusiasmo, sin escati- 
mar gastos ni trabajo para que resultase la calzada de grande amplitud y 
fábricas monumentales que hoy disfrutamos (175). No sospechaban que la 


(173) Jornada de S. M. Felipe TIT y Alteza la Infanta D.* Isabel desde Madrid á casarse con la Reina Mar- 
garita y Su. Alteza con el Archiduque Alberto XXTIT, relación publicada por D. F. Uhagon. — En otro lugar de 
este interesante documento se habla de «coches y carros» que formaban parte de la regia comitiva. 

(174) En medio de un campo del término de Játiva, junto á lo que fué camino real de Valencia, existe una 
cruz divisoria, de piedra labrada, de estilo gótico clásico, de una labor esmeradísima, con sus cuatro estatuas de 
piedra sostenidas por sus respectivas ménsulas y cubiertas con filigranados doseletes y otros primores delica- 
dísimos propios del referido estilo de principios del siglo xIv. Como cruz monumental, será tal vez de las pri- 
meras del Reino. El fuste que la sostiene, cuyo capitel es digno de la cruz, está ya perdiendo la vertical y ame- 
naza venir al suelo con el precioso simulacro que sustenta. 

(175) <Camino excesivamente ancho, terraplenes muy altos, muchos de ellos inútiles, y obras de un lujo 
extraordinario». Esto escribía D. Agustín de Bethancourt en 1803 (4/z0/a, pág. 357). 
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carretera de las Cabrillas, como línea más corta para venir del centro de Es- 
paña, inutilizaría muy pronto la del puerto de Almansa, y prueba de ello es 
que por excusar, sin duda, dificultades de expropiación, abandonaron la ruta 
del antiguo camino real que conducía desde Canals á Valencia por Játiva, 
Alcira, Carcagente y Algemesí, para atravesar desde Torrella á Silla, una 
zona más pobre y poblaciones menos importantes que aquéllas. Así se com- 
prende el imponente aspecto, solitario y señorial, que hoy ofrece la gran ca- 


nde 


Clisé del autor 


Camino real antiguo de Valencia 4 Madrid. —Acceso á Játiva 


rretera de la Mancha, la cual costó, al decir deun escritor, tantos millones 
de reales como leguas tiene. Por algo dijo Laborde (176), á principios del 
siglo xix, que, excepción hecha de las Provincias Vascongadas, no habia región 
en la península que tuviese caminos tan hermosos como Valencia. 
CARRETERAS DE TERCER ORDEN.—N.? 7. Mislata á Real.—Saliendo de Va- 
lencia por la calle de Cuarte y después de haber recorrido unos cuantos hec- 
tómetros de la carretera de Madrid á Castellón, se halla ya el viandante en tér- 
mino de Mislata, y se le presenta á su izquierda, una moderna carretera—som- 
breada raquíticamente por olivos (177)—que le proporciona cómoda ruta al SO. 


(176) Laborde: Voyage pittoresque et historique de P' Espagne (París, 1806-1811). 

(177) El Estado cede á los propietarios colindantes la cosecha de los árboles plantados en las márgenes de 
la carretera; de este modo se ha conseguido asegurar la vida de estos vegetales destinados á la protección del 
viajero, pero ¡es tan débil la sombra del olivo! 
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Por terreno llano, á la vista del santuario de la Virgen de Chela y 
del palacio señorial de Alacuás, y utilizando, si le place, el tranvía eléctrico de 
Torrente, puede arribar muy pronto á dicha población. Desde este punto 
comienza á corcovear el camino, menos frecuentado ya, para acomodarse á 
las pequeñas lomas que anuncian la proximidad de la sierra, se introduce en 
término de Montserrat y muere junto á los cerros de Montroy y Real, entre 
los cuales viene en- 
cauzado el río Magro 
para humillarse bajo 
los arcos de un mo- 
derno puente de sille- 
ría. De Mislata á Real 
se cuentan 25368 ki- 
lómetros. 

NES alada 
Real. — Es esta una 
carretera muy moder- 
na que no está com- 
pletamente termina- 
da. Sale de la ciudad 
de Liria en dirección 

Qissdelauor SO, toca el término 

Carretera n.2 7, de Mislata á Real.—Puente sobre el barranco, y 

á la entrada de Torrente de Benaguacil, atra- 

viesa el río Turia en 

el de Villamarchante, cuyo pueblo visita, y abriéndose camino entre los pe- 

queños montes de la Rodana, llega á Cheste y muy poco después á la carre- 

tera de Madrid á Castellón, de la cual aprovecha 500 metros para dejarse caer 

en Chiva. Salvados algunos derrames de la sierra de las Cabrillas, resbala, 

con facilidad, desde Godelleta á Turís, pero la cuenca cerril del Magro le 

ofrece dificultades, que todavía no ha vencido, para rendir, en Real de Mont- 
roy, sus 43213 kilómetros de recorrido. 

N.?* 9. De la de Silla á Alicante á Real. —Cuando la carretera n.” 4, de 
Silla á Alicante, promedia el término municipal de Tabernes de Valldigna, 
despréndese de ella otra de orden inferior que, en compañía del ferrocarril de 
Carcagente á Gandía, recorre el valle deleitoso de los Cistercienses valencia- 
nos; traza luego con clarión prolongada línea sobre la vega de Alcira como 
en verdina pizarra; rinde pleito homenaje al viejo portal que ostenta en su 
escudo las llaves del Reino, pasa el Júcar, y por los campos encharcados de 
Guadasuar y Alcudia, donde marcha un buen trecho en compañía del ferro- 
carril de Valencia-Albarique, penetra en la villa condal de Carlet. Sale de allí 
buscando la derecha del río Magro, mejor conocido en aquellas tierras por la 
rambla de Algemesí, y aguas arriba, no sin cuestas mi trabajos, logra tocar 
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las puertas de Llombay, Catadau y Real de Montroy, donde extingue su itine- 
rario á distancia de 49213 kilómetros del punto de partida. Este último tra- 
yecto ha sido terminado muy de reciente. 

N.* 10. Alberique á Sueca. — Propiamente debiera todavía denominarse 
carretera de Alberique á Alcira, porque se limita á poner en comunicación 
estas dos poblaciones mediante siete kilómetros y medio que pasan por Beni- 
muslem. Poco antes (178) de llegar á Alcira, se une á la carretera n.” 2 (179), 
y allí termina su cometido, pues al salir de la susodicha ciudad usufructúa la 
carretera provincial de Alcira á Favareta, que deja en Corbera, y de allí no 
podrá pasar hasta que se termine la construcción de los ocho kilómetros y 
pico que la distancian de Sueca (180). 

N.* 11. Albaida á Játiva.—No nace, precisamente, esta carretera en tér- 

mino de Albaida, sino en el de Palomar, que es contiguo, porque utiliza desde 
la primera población hasta después de pasar la segunda, cerca de cuatro kiló- 
metros de la carretera n.? 5, que es la de Játiva á Alicante. Una vez adquiere 
su independencia, recorre el valle en dirección longitudinal á la sombra de las 
montañas de Benicadell, visitando la importante villa de Bélgida y los luga- 
res de Castelló del Duch, Montichelvo y Terrateig, todos de señorial abolengo. 
Los extremos orientales de dos cordilleras pónense de acuerdo para cortarle 
el paso, pero la carretera no abandona la faja, cada vez más estrecha, del te- 
rreno terciario, atisba la ruta del río Bernisa en Lugar Nuevo de San Jeróni- 
mo, y desde Rótova, trazando una pronunciada estría para evitar las berro- 
queñas excrecencias de Serragrosa, desciende al llano que le permite arribar 
fácilmente á Beniarjó, Benipeixcar y Gandía, donde fija los 35*197 kilómetros 
de su itinerario. 
-N.% 12. Dela de Casas del Campillo á Valencia 4 Albarda.—A no impe- 
dirlo el catálogo administrativo que nos hemos impuesto como razón de mé- 
todo, hubiéramos unido esta carretera con la anterior para cruzar, de cabo á 
rabo, el valle de Albaida, pero no queremos poner al lector en disparidad con 
la estadística oficial; hará bastante con entender su enrevesada nomenclatura 
y en su auxilio acudimos con rigurosa adaptación y números ordinales. 

Despréndese, pues, la carretera n.” 12, que nos ha sugerido estas reflexio- 
nes, de la que lleva el n.? 6—Casas del Campillo á Valencia—en término de 
Fuente la Higuera; logra esta población á los 3'538 kilómetros de su esca- 
pada, y luego, por la villa de Onteniente y por los términos de Agullent y 
de Benisoda, se traslada á la condal villa de Albaida, en donde para los piés 
con un total de 42645 kilómetros. 


(178) 283 metros. 
(179) De la de Silla 4 Alicante á Real, 
(180) Comenzada ya la construcción del trozo de Corbera á Sueca, solo faltan 6'055 kilómetros para ter- 
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N.” 13. De la de Casas del Campillo 4 Valencia á Villena. —En Alcudia 
de Crespins otra hijuela de la carretera n.* 6 se declara independiente para 
emprender un viaje, á través de Serragrosa, lleno de dificultades y peripecias, 
hasta el punto de embrollarse, no bien cruza los pliocenos campos de Canals, 
en los vericuetos cretáceos del puerto de la Ollería. Una vez alcanzado el ex- 
tremo septentrional del segundo valle, que está bien provisto de senos y joro- 
bas, tropieza con la villa de Onteniente, y desde allí, tomando lecciones del 


Clisé de J. Simarro 


Carretera n.* 13, de la de Casas del Campillo 4 Valencia á Villena.—Punto de enlace, 
en el puerto de la Ollería, con la carretera provincial denominada «De la de Játiva á Alicante 
á la de la de Casas del Campillo á Valencia á Villena por la Ollería» 


río Clariano, cercena y escoria las montañas de la sierra de Agullent, cae en 
un tercer valle, junto á Bocairente, y en jactanciosa compañía de un ferroca= 
rril, traspasa los límites provinciales, y se pierde de vista al SO., por el veci- 
no término de Bañeras. Dentro de nuestra jurisdicción ha viajado 40'735 kiló- 
metros (181). 

N.” 14. Almansa á Cofrentes. —Las carreteras de tercer orden que lleva- 
mos catalogadas, nos han conducido por el E. y S. de la Provincia, siempre 
con vistas, más ó menos próximas, al mar; la que ahora designamos con el 


(181) La iniciativa de esta carretera utilísima, cuyo coste es de algunos millones, se debe á D. Luís Mayans, 
que promediando el pasado siglo fué presidente del Congreso, ministro de Gracia y Justicia y diputado por el 
distrito de Albaida, Quedaron sin construir los puentes por falta de consignación, pero, al finalizar el siglo, dotó- 
se la intrincada vía de magníficos pasos de hierro sobre el Clariano, gestionados por el diputado á Cortes señor 
Tranzo Plasencia. 
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n.” 14, nos lleva al opuesto lado, esto es, al flanco de Poniente, en donde esca- 
sean las comunicaciones. Tiene aquella su origen en la provincia de Albacete 
y se introduce en la' nuestra, sin violentos esfuerzos, por el valle de Ayora, 
que recorre, S. á N., desde las proximidades de la aldea de San Benito á la 
dilatada hoya en que se acurruca la capital del valle. Desde allí, sin respetos 
á la triásica asperidad de la sierra de las Agujas, cruzando arroyos y barran- 
cos, pasa á Teresa, que la recibe encaramada á un cerro; sube luego á Jarafuel, 
desciende á Jalance, se regodea con el Júcar, salta de una á otra parte de su 
cauce por medio de un puente provisional y se para en Cofrentes para con- 
templar los regocijos de fluvial desposorio. Dentro de la provincia mide 
39528 kilómetros, cuya construcción se debe á la iniciativa del diputado á 
Cortes D. José Reig, el cual consiguió ver inauguradas las obras en Marzo 
de 1878, con grandes festejos organizados por la villa de Ayora (182). 

-N.* 15. Alcudia de Crespins á Ayora. —No hay que fiarse del título. 
Aunque el rigorismo de la técnica nos ha obligado, muchas *veces, á bautizar 
algunas carreteras secundarias con kilométricos nombres, aliquando se nos 
dispensa tamaña molestia por rasgo de tolerancia, sin duda. La carretera de 
Alcudia de Crespins á Ayora no comienza, precisamente, en la primera de 
estas poblaciones, sino en otra carretera, la que lleva el n.* 6 (Casas del Cam- 
pillo 4 Valencia) que á su vez se suma con la n.? 13 (de la de Casas del Cam- 
pillo á Valencia á Villena) para llegar á Alcudia. Pero en fin, es indudable 
que la vía en cuestión se origina en el término de la mencionada villa, y esto 
basta para que el nombre de la una forme parte integrante del nombre de la 
otra. Nos parecería bien el sistema si se persistiese en él, cuidando de distin- 
guir siempre las propias poblaciones de los términos' municipales, al fijar el 
principio y fin de cada uno de los caminos. 

Entre Alcudia y Enguera media apenas una distancia, en línea pta de 
diez kilómetros, pero nuestra carretera emplea más de trece—dos de los cua- 
les corresponden á la carretera madre ó sea la de Casas del Campillo á Va- 
lencia, n.” 6 — porque mirando la sierra como inexpugnable muralla, corre 
tímida á sus pies y para salvar, á lo sumo, el alto de la Plana, traza un arco 
de círculo, descendiendo á la última de las dos villas nombradas, no sin haber 
tocado el término de Anna. Esta sección quedó abierta al tránsito en 1878 
(183), cuyas obras fueron inauguradas en 13 de Julio de 1867. En cuanto sale 
de Enguera la humilde calzada y se percata de que ha de habérselas con sierra 
abrupta y acantilados barrancos afluentes al río de Sellent, acomete de sosla- 
yo la subida á la divisoria que ha de ganar á los seis kilómetros de salir del 
pueblo, continuando siempre por el mismo dorso de una de las principales 


(182) Nota de D. Eutrosino Martínez Azorín, ilustrado sacerdote de Ayora, que acopia materiales para la 


historia de aquella villa. E 
(183) Sucias: Calendario de efemérides de Enguera (Valencia, 1906). 
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estribaciones de la sierra hasta dar vistas al caserío denominado la Matea, en 
la cuenca del río Grande ó Escalona que todavía no ha salvado, porque á par- 
tir de la villa de Enguera solo hay construídos 20 kilómetros que empalman 
con el camino de Navalón. En la actualidad se construyen nueve kilómetros 
más que llegarán al caserío de la Matea (184). 

N.? 16. Casas Ibáñez á Requena. — Cuando ha recorrido esta carretera 
20'1 kilómetros en la provincia de Albacete, llega pujante á la nuestra merced 
á un puente de tramo metálico sobre el Cabriel, junto á los baños de Fuente 
Podrida, en el límite meridional del término de Requena; gana la meseta 


Clisé de L, Janini 
Carretera n.2 19. — Ramal á Portaceli. Empalme con el camino de la Torreta 


pasando entre las sierras de Rubial y de la Monterilla y después de dejar á 
uno y otro lado las aldeas de los Cojos y los Isidros, marcha en línea recta á 
la capital del partido, en donde acaba su misión. Todo este trayecto consti- 
tuye un trazo de 32342 kilómetros que se concretan al término susodicho de 
Requena. 

N.” 17. Fuente la Higuera á Yecla. — De esta carretera, que se extiende 
por las provincias de Alicante, Albacete y Murcia, solo corresponden á la de 
Valencia 4*166 kilómetros, los cuales parten de Fuente la Higuera en direc 
ción al S., y en compañía del ferrocarril de Venta la Encina traspasan la fron- 


(184) En 1903 comenzáronse las obras de la sección comprendida entre Enguera y el camino de Navalón. 
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tera por el extremo occidental del valle de Mogente, entre las montañas del 
puerto de Almansa y las de Serragrosa. 

N.* 18. Ayora 4 Albacete. —Parte de la: villa de Ayora en dirección occi- 
dental, cruza los 18'898 kilómetros del accidentado valle, próxima siempre 
al límite del término de la citada villa con el del lugar de Zarra, y por el 
regazo del puntal del Cuerno, sale de nuestra provincia y penetra en la de 
Albacete. a 

N.* 19. Bétera á Olocáu con ramal a Portaceli. —No de las mismas calles 
de Bétera, sino de la carretera provincial de Burjasot á Torres-Torres, en las 
afueras de la villa, frente á la Caseta Blanca, que ha hecho famosa un poeta 
sentimental, sale flamante el camino de Olocáu, desafiando las quebraduras 


Clisé de E. Gasch 
Carretera n.2 19. —Ramal á Portaceli. Puente de la Cartuja sobre la cañada (185) 


del terreno, bordea por la izquierda del barranco de Carraixet las fragosida- 
des de Serra, y en cuanto salva también la raya divisoria de este término con 
el de Olocáu, mediante un puente recién hecho sobre el barranco de Pedral- 
villa, tropieza con una brigada de operarios que denuncia el estado en cons- 


(185) - El puente, de piedra sillar, de un solo arco que mide 13 metros de diámetro, está tendido sobre una 
honda cañada, facilitando 4 pié llano la entrada al convento. Su anchura y sus largas barandas de piedra le 
dan un aspecto grandioso. A su entrada, sobre estriada columna, había una labrada cruz, también de piedra, y 
en su base se leía la fecha de 1803, que es la de la terminación de la fuerte y elegante obra» (Tarin: Za Cartuja 
de Portaceli, Valencia, 1897, pág. 43). 


Clisé.de L. Janini 


Carretera n.% 19. — Ramal á Portaceli. La balsa del Pino 


Olisé de L. Janini 


Carretera n.2 19. —Ramal á Portaceli. Desmonte inmediato á la Cartuja 
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trucción del último trayecto. Desde Bétera al susodicho paso rezan los mar- 
molillos 8'413 kilómetros. 

El ramal á Portaceli, que consta de ro kilómetros justos, adquiere su 
autonomía en el segundo del cauce primario, y tomando la dirección septen- 
trional, busca y enfila el puente que dá acceso á la renombrada cartuja—con- 
vertida hoy en confortable hotel —no sin haber atravesado rústicos paraísos 
en forma de umbrias y pinares. 

N.* 20. Requena á Cofrentes. —De la carretera Casas Ibáñez á Requena, 
n.? 16, en término de esta ciudad, al O. de la misma y poco más allá de Pon- 
tón, despréndese esta moderna vía que lleva el encargo de unir á Requena 
con Cofrentes, y como quiera que la última de dichas poblaciones ha empal- 
mado ya con Almansa, por medio de la carretera n.” 14, queda gráficamente 
cerrado y transitable, sin solución de continuidad, el gran triángulo que tiene 
por vértices Valencia, Requena y Almansa, y por lados los caminos viejo y 
nuevo de Madrid. 

Sobre la capa terciaria de la meseta de Requena baja sin dificultad la 
nueva carretera, beneficiando los caseríos de Pastor, Portera, Pedrones de 
Arriba y Pedrones de Abajo, pero al aproximarse á los terrenos secundarios 
del término de Cofrentes, tropieza con obstáculos montañosos que durante 
algunos años le impidieron el paso. Fué necesario que D. Fidel García Ber= 
langa, diputado á Cortes por aquel distrito, pusiera todo su empeño en fran- 
quear portillo tan importante, para que el Estado se decidiese á invertir 
600,000 pesetas en la construcción de los doce kilómetros que faltaban para 
llegar á Cofrentes y en el grandioso viaducto sobre el rio Cabriel, mediante 
el cual se realiza el empalme con la carretera de Almansa (186). Celebróse la 
inauguración el día 8 de Diciembre de 1911. Desde Requena á Cofrentes se 
cuentan 34205 kilómetros. ; 

N.? 21. De la de Casas del Campillo 4 Valencia 4 Pozo Claro.—Al pasar 
el camino viejo de Madrid (Casas del Campillo á Valencia, n.? 6) por las pro- 
ximidades septentrionales de Mogente, suelta una hijuela, principiada en 1886, 
que atraviesa el río Cañoles por un elevado puente de cantería, y luego, lu- 
chando á brazo partido con rugosidades pétreas, escarpa la Serragrosa y se 
deja caer en el accidentado valle de Onteniente, donde se acoje, cerca de Fon- 
tanares, al regazo de otra carretera que hemos catalogado con el n.* 12 (de la 
de Casas del Campillo á Albaida). 

Lleva recorridos 15'851 kilómetros sin encontrar lugar urbano y ha 
resuelto no pasar adelante. Mogente, en verdad, ha logrado un buen acceso á 
su empinado caserío y es ya un hecho el empalme de las dos carreteras antes 
citadas, pero como es necesario justificar un titulito que se trae el donaire de 
rompe-cabezas, confíase á un camino vecinal la misión de arribar al ojo del 


(186) Véase el grabado de la página 70 de este volumen, 
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río Clariano, denominado Pouclar, que dista de Fontanares poco más de 17 
kilómetros. El titulo propuesto por el ingeniero D. Agustín Soriano, reforma- 
dor del primitivo trazado, es el de «Carretera de la de Casas del Campillo á 
Valencia á la de Játiva á Alicante», por Mogente. 

N.% 22. De la de Játiva 4 Alicante 4 Cuatretonda.—Se trata de una corta 
carretera, todavía en construcción, cuya importancia estriba en ser una línea 

- que enlaza la de Játiva á Alicante, n.? 5, con la carretera provincial de Játiva 
á la de Albaida á Gandía. Se origina á Poniente de Bellús, se suma con el 
camino municipal de Beniganim, del que aprovecha 619 metros, y corre luego 
á Cuatretonda, en donde muere, con un recorrido por el llano, á la sombra 
de las montañas de Serragrosa, de 8'385 kilómetros, sin contar el trozo 
“concejil. 

N.” 23. Masarra a San Antonio de Muro. —No están en el Diccionario 
Geográfico tales nombres y es difícil averiguar el paradero de esta carretera 
que nace allá en el confín meridional de nuestra provincia y escapa á la otra 
en cuanto corre 825 metros. La Masarra es una fuente que ha dado nombre á 
una casa situada en término de Bocairente, junto á la carretera n.” 13 (de la 
de Casas del Campillo á Valencia á Villena). En ese punto, pues, comienza 
la vía de que ahora tratamos, se introduce en seguida en la provincia de Ali- 
cante, por Alfafara y Agres, y se desentiende de nuestra compañía. Está 
todavía en construcción. 

N. 24. De la de Ayora á Albacete á Teresa.—Desde el punto de contacto 
de la carretera n.” 18 (Ayora á Albacete) con el límite del término de Zarra, 
lánzase en busca de este pueblo una carretera novísima; lo encuentra á dis- 
tancia de 3387 kilómetros y allí queda estacionada por ahora. Cuatro kilóme- 
tros más de recorrido por un vergel de huertas que gradualmente se empinan 
unas sobre otras, á la sombra de almeces y frutales, y escuchando murmurios 
de arroyos que, por todas partes, serpentean, han de poner al caminante en 
Teresa, donde le saldrá al encuentro la carretera n.” 14 (Almansa á Cofren- 
tes), que forma parte de la red general. 

N.* 25. De la de Ademuz á Valencia á Villar del Arzobispo.—Son 4054 
kilómetros que arrancan de la carretera n.” 2 (Ademuz á Valencia) en término 
de Villar del Arzobispo, y en línea curva, bordeando las montañas que limi- 
tan por el E. la antigua baronía de Chulilla, conducen á la cabeza del citado 
término municipal. 

N.* 26. Casinos 4 Aras de Alpuente. — Es una de tantas carreteras que, 
merced á la iniciativa de los celosos diputados, adquieren vida legal en las 
Cortes y quedan luego en estado latente por deficiencias de los presupuestos. 
Deberá partir del lugar de Casinos, empalmando con la carretera n.* 2 (Ade- 
muz á Valencia) y dirigirse á la villa de Aras de Alpuente por Alcublas, An- 
dilla, la Yesa y las aldeas de Alpuente. Del prolongado kilometraje que impli- 
ca este trazado, solo hay practicables 10'077 kilómetros mediante un camino 
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vecinal que, con auxilio directo del Estado, se ha construido desde Bodegui- 
llas (término municipal de Liria) á la villa de Alcublas. 

N.* 27: Liria á Torres- Torres. —En igual caso que el anterior se halla 
este pródromo de vía pública. Solo es en realidad un camino vecinal que 
desde Liria al término de Olocáu franquea el paso de carruajes en una exten- 
sión de 6'185 kilómetros. 

N.” 28. Caudete á la de Casas Ibáñez á Requena.— Tiene su origen en el 
flanco diestro de la carretera de las Cabrillas (N.* 1. Madrid á Castellón), poco 
antes de llegar á Cau- 

“dete, y recorre hasta 
venta del Moro, 10'180 
kilómetros, de recien” 
te construcción. Á 

partir de aquí sirve 
de continuación un: 
camino vecinal que, 
pasando por Casas de 
Pradas, llega á los 1si- 
dros, en término ya 
de Requena, donde 
enlaza con la carrete- 
ra n.? 16 (Casas Ibá- 
ñez á Requena). 

Nisica9+ Pego: d 
Oliva. —Los 5 kiló- 
metros que de esta 
carretera nos perte- 
necen, desde el paso 
del rio Bullen, en el 
linde provincial y tér- 
mino de Oliva, hasta 
la cabeza del conda- 


Clisé de G. Planells 


: Carretera n.2 28, de Caudete á la de Casas Ibáñez á Requena. 
do 5 corresponden á Punto de origen en la carretera n.? 1, término de Caudete 


una carretera provin- 
cial de la cual se incautó el Estado por R. O. de 14 Noviembre 1908. 

N." 30. Altura á Alcublas.—Cinco kilómetros son también los que pisa 
en nuestra provincia este proyecto de carretera que, desde el santuario de la 
Cueva Santa, en la provincia de Castellón, ha de arribar á nuestra villa de 
Alcublas. 

N.* 31. Gandía al puerto del Grao de Gandía, con ramal al dique Norte.— 
Al municipio gandiense perteneció el camino público que conducía desde 
la ciudad de los Borjas al Puerto, con ramal á uno de los diques, sumando 
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todo tres kilómetros y medio, pero el Estado, por R. O. de 10 de Septiembre 
de 1908, se incautó de ellos, ordenando que se procediese á redactar el opor- 
tuno proyecto de reparación. La sección principal es una tortuosa vía, cerra- 
da casi totalmente por cañaveras y cipreses que proporcionan al oprimido 
pasajero más peligros que comodidades. 

N.2 32. Algemesí á Sueca. —Un camino dat que comunica estas dos 
importantes poblaciones, pasando por Albalat de Pardines ó de la Ribera, 
con doce kilómetros de longitud, hace las veces de carretera del Estado, puesto 
que por la Jefatura de Obras Públicas se atiende á su conservación. 

Son, en suma, 968'706 kilómetros los que corren á cargo de la Jefatura de 
Obras Públicas de la Provincia de Valencia, de los cuales hay en construcción 
38053. Pero, aparte de las carreteras que llevamos catalogadas, hay otras que 
también afectan á la provincia de Valencia y de ellas no se-ha hecho cargo el 
mencionado centro por causas que vamos á especificar. 

A. Tarancón á Teruel. —Procede de la provincia de Cuenca y, para pasar 
á la Turolense, cruza nuestro Rincón de Ademuz en una extensión longitu- 
dinal de poco más de 26 kilómetros, que corren á cargo de la Jefatura de 
Obras Públicas de la provincia de Teruel. Todavía no está terminado el trozo 
comprendido en término de Castielfabib. : 

B. Alpera á la de Ayora á Albacete. —Corre su conservación á cargo de 
la provincia de Albacete, de la que procede y donde termina después de tocar 
la nuestra. Es de advertir que la mayor parte de su recorrido lo hace en nues- 
tro término de Ayora, desde las proximidades de Alpera á las de Carcelén, 
pero sin tocar pueblo alguno ni beneficiar otras poblaciones que las dos enu- 
meradas de la provincia de Albacete; menos mal que avalora un hermoso 
predio situado á los piés de la sierra Palomera. Data esta calzada, muy cos- 
tosa por cierto, del año 1898, y tal vez tuviera presente tan original concesión 
el sabio ingeniero D. Pablo de Alzola cuando escribía en 1899 las siguientes 
líneas: «Debieron escudarse (los ministros de Fomento) con energía en la nece- - 
sidad de facultativos informes, para evitar resueltamente la construcción por 
el Estado de carreteras que recorren desiertos, inventadas á fin de servir las 
fincas de los caciques electorales ó de ciertos hombres politicos» (187). La 
parte comprendida en esta provincia mide 15'952 kilómetros. 

C. Casas Ibáñez á Alberique.-No tiene todavía número de orden en la rela- 
ción oficial, porque está sin construir. Han comenzado las obras por la sección 
comprensiva de los 12 kilómetros que median entre el límite de nuestra provin- 
cia con la de Albacete y la villa de Cofrentes. Desde este punto hasta Alberique, 
hay un trazado de 54 kilómetros que constituirán una carretera de grandísima 
utilidad, pues divide, como bisectriz, ese gran espacio comprendido en el án- 
gulo que forman, con vértice en Valencia, las dos grandes vias de Madrid. 


(187) Alzola: Zas obras públicas en España (pág. 506). 
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D. Alberique á Sumacárcel. — Trátase de un proyecto de carretera, de 
nueve kilómetros de longitud, que partiendo de la carretera n.” 6 (Casas del 
Campillo á Valencia), en término de Alberique, y pasando por Gabarda y 
Antella para beneficiar la ribera izquierda del Júcar, se extinga en Sumacár- 
cel, donde muere también una carretera provincial que viene de Puebla Larga. 
Pero como quiera que se ha construído un camino vecinal desde la citada 
carretera n.? 6 á Gabarda y Antella, no es probable que veamos inaugurar las 
obras de la que constituye el epígrafe de este párrafo. 

E. Valencia á Montcada.—No hay tal carretera ni siquiera se ha puesto 
en estudio el proyecto, pero existe un camino, habilitado para carruajes, que 
conserva la Diputación Provincial. 

E. De Chelva á Requena y de Casas de Medina á Chelva.— De Chelva al 
Mas de Caballeros, heredad que D. Antonio Lázaro posee en el término de 
dicha villa, no han comenzado aún las obras. El trozo comprendido entre 
dicho punto y las Casas de Medina, en término de Utiel, está en construcción; 
y ha sido ya terminado el que conduce desde las referidas casas á la cabeza 
del término municipal. 

La sección de Chelva á Requena ha de constituir una importantísima 
mejora, cuya realización es muy apetecida en aquella comarca. Es de advertir 
que la iniciativa y construcción de esta carretera parte de la Diputación Pro- 
vincial, la cual cede al Estado las secciones del camino á medida que se cons- 
truyen. 

G. Estación de Mora de Rubielos 4 Ademuz.—Por el término de Arcos, 
de la provincia de Teruel, esto es, de Levante á Poniente, ha de entrar en el 
Rincón esta carretera para morir en Ademuz. No está construida. Correspon- 
den á nuestra provincia 23 kilómetros. 

H. Salvacañete á Utiel. —Otra carretera otorgada y no construída. Pro- 
cedente de la provincia de Cuenca, entrará en la nuestra por término de Sinar- 
cas y finirá en Utiel, con 25 metros de recorrido en tierras de nuestra juris- 
dicción. 

L. Torres-Torres á la de Madrid á Castellón. — Será muy útil si se cons- 
truye. Con 14 kilómetros puede echarse un lazo de unión entre las carreteras 
n.” 3 (Teruel á Sagunto) y 1 (Madrid á Castellón), beneficiando los ricos pue- 
blos de los valles de Sagunto. 

J. Simat de Valldigna á Játiva, por Barcheta.—Incluida en el plan gene- 
ral de carreteras del Estado por ley de 10 Abril 1908, pero pendiente de cons- 
trucción. Mide su trazado 20'809 kilómetros. 

K.  Villargordo del Cabriel 4 Camporrobles y ramal á Fuenterrobles.—In- 
cluída en el plan por ley de 7 Mayo 1909. La carretera ha de ser de 16 kiló- 
metros y el ramal de 3'869. 

L. Utiel á la de Casas Ibáñez 4 Reguena.—Incluída asimismo en el plan 
por ley de igual fecha que la anterior. Su longitud será de 14 kilómetros. 
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CARRETERAS ProvinciaLes. —Uno de los asuntos que preocuparon á nues- 
tra Diputación Provincial en el segundo y breve período de su existencia, ó 
sea desde 14 Marzo 1820 á 2 Junio 1823, fué el relativo al fomento de las vías 
de comunicación y acarreo entre los diversos pueblos del territorio valen- 
ciano, y prueba de ello es que no solo proyectó el establecimiento de caminos 
provinciales que enlazasen unas con otras las escasas carreteras de carácter 
general que atravesaban entonces nuestra provincia, sino que propuso 
además al Gobierno, en una bien meditada Memoria, la construcción de 
otras nuevas, el reparo y conservación de las antiguas y los medios para 
interesar á los municipios en la obra importantísima de los caminos veci- 

nales (188). 

Desgraciadamente no fueron tales propósitos más que una ráfaga de luz 
apagada primero por el régimen absolutista que imperó hasta la muerte de 
Fernando VII de Castilla y IV de Valencia, en 29 Septiembre 1833, y sofocada 
. después por la guerra civil y por una política turbulenta que hizo inestables 
y poco fructuosos algunos organismos del sistema constitucional. 

Los posos y málos caminos rurales y de travesía con que contaban los 
pueblos de nuestra provincia, fueron casi totalmente abandonados por los- 
respectivos municipios, de tal modo, que la Jefatura Política se vió en el caso 
de dictar disposiciones enérgicas por Circular de 22 Noviembre 1843, enca- 
minadas á la composición y conservación de aquellas vías (189). 

A partir de la ley de 25 Septiembre 1863, que dotó á las Diputaciones 
Provinciales de nuevas facultades, nunca ya mermadas sino, antes bien, con- 
feridas más ampliamente por las leyes de 2 Agosto 1870, 30 Junio 1876 y 2 
Octubre 1877, la de Valencia, con más voluntad que medios económicos, 
intentó la construcción de algunas carreteras para empalmar las del Estado 
y el mejoramiento de antiguos carriles que interesaban á diversas poblacio- 
nes. Al efecto montó una oficina de obras públicas dependiente de la corpo- 
ración, con el mobiliario é instrumentos necesarios (190), de cuyo centro 
surgió un plan general de carreteras provinciales, que fué aprobado por el 
Ministerio de Fomento en 6 Julio 1865 (191). 

No fueron muy grandes los resultados—aunque siempre dignos de loa— 
pues allá por los años 1875 «apenas si existía alguna que otra carretera per- 
teneciente á la Diputación Provincial; las pocas vías de comunicación que 
teníamos eran líneas generales correspondientes al Estado, que cruzan las 
poblaciones más importantes de la Provincia, ó caminos vecinales y rurales, 


(188) Manifesto que hace la Diputación Provincial de Valencia de sus más importantes trabajos desde que 
fué instalada en 1820 hasta 28 de Febrero de 1822. Valencia, imprenta de Muñoz y C.?, impresor de la eta 
ción Provincial. 

(189) «Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, año 1843, esnediente 7.2, legajo 36. 

(190) Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, año 1864, expediente 190, legajo 6. 

(191) Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, año 1865, expediente 8, legajo 19. 
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casi en absoluto descuidados por los municipios, de manera que la mayor 
parte de los numerosos y ricos pueblos de esta provincia permanecerían ais- 
lados y en completo abandono» (192). 

Pero las leyes generales de Obras Públicas y las de Carreteras de 13 
Abril y 4 Mayo 1877, deseando que las Diputaciones Provinciales empren- 
dieran la apertura de nuevos medios de comunicación, á fin de llevar el co- 
mercio exportador á comarcas agrícolas que sufrían todos los perjuicios con= 
siguientes al aislamiento, trazóles nueva pauta y mayores facilidades para 
llevar á cabo tan benéfica empresa. 

Supo recoger nuestra Diputación estas indicaciones, y careciendo de 
recursos para consignar en sus presupuestos las partidas considerables que 
reclamaba la indole de la empresa, solicitó de los poderes públicos, después 
de bien meditar el asunto, la concesión de un empréstito destinado exclusi- 
vamente á pagar las obras de construcción de carreteras que se habían de 
ejecutar por cuenta de dicha corporación y á convertir las deudas contraídas 
hasta entonces, por otras de la misma clase. Satisfizo tan levantadas aspira- 
ciones la ley de 30 Julio 1887, que autorizó un empréstito de cuatro millones 
de pesetas. 

Desenvolviendo y llevando á la práctica su pensamiento, procedió, desde 
luego, la corporación provincial al estudio de una red de carreteras que aten- 
“diese con la mayor equidad posible á las necesidades de todo el territorio, y 
obtuvo en definitiva, por R. D. de 14 Mayo 1881, la aprobación de un nuevo 
plan, hoy vigente, de carreteras provinciales, comprensivo de 31 vías, con 
una anchura ordinaria de 5 metros y un recorrido total de 773 kilómetros. 

Iniciados los trabajos, bien pronto se hizo patente la parvedad de la 
suma calculada, y se alanaron los diputados provinciales, á quienes secunda- 
ban celosamente nuestros representantes en Cortes, por ampliar la cuantía 
del empréstito, lo cúal consiguieron por ley de 18 Septiembre 1885, en virtud * 
de la cual autorizóse la emisión de obligaciones hasta siete y medio millones . 
de pesetas, dedicando á la amortización y como garantía, entre otros recur- 
sos provinciales, cinco céntimos de peseta de los diez y siete por cada cien 
kilogramos de mercancía que, como arbitrio, tiene concedido nuestro puerto 
del Grao. 

Realizada que fué esta operación de crédito, comenzáronse desde luego 
las obras y, al terminar el siglo x1x, se habían ejecutado por completo las de 
ocho carreteras y en parte las de nueve — consiguiéndose así la explotación 
de 292 kilómetros—y se habian practicado estudios para nuevas calzadas. Es 
de advertir que antes del empréstito la red de nuestras carreteras provin- 
ciales estaba reducida á 79 kilómetros, pertenecientes á cuatro caminos con- 


(192) Memoria presentada á la Diputación Provincial de Valencia en 26 Agosto 1900, por D. Francisco 
Roger, director de carreteras provinciales. 
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cluídos y diez comenzados, entre los cuales figuran algunos de época in- 
memorial. : 

Pero agotado ya, al llegar á aquella altura, el capital que se había adqui- 
rido á préstamo, y habiendo variado con el transcurso del tiempo la situación 
de la Provincia, en cuanto á medios de comunicación se refiere, se pensó en 
un nuevo plan de caminos que respondiese á las nuevas conveniencias. 

En efecto: los numerosos ferrocarriles que se habían construido en la 
región valenciana durante las dos últimas décadas de la anterior centuria, 
habían hecho innecesarias algunas de las carreteras proyectadas, mientras 
que resultaban indispensables otras, en las que no se pudo pensar veinte 
años antes. Comenzábase ya á ver con claridad que, junto á las vías de gran 
recorrido, era muy precisa una red de caminos cortos que enlazasen los 
pueblos con las grandes carreteras y las vías férreas. Y á fin de satisfacer esta 
necesidad, que se consideró apremiante, redactóse, al principiar el corriente 
siglo, un nuevo plan, en el cual se proyectaron 27 carreteras principales y 21 
secundarias, comprendiendo entre las primeras las construídas, al entonces, 
y en estudio del plan antiguo, y calculando para las segundas, cuya longitud 
oscilaba entre 2 y 43 kilómetros, un recorrido total de 176 kilómetros. 

Sometida esta reforma á la aprobación de la Superioridad, tropezó con 
dificultades que dimanaban de la nueva orientación que, en materia de carre- 
teras cortas ó secundarias, se iniciaba en los centros administrativos, consis- 
tente en limitar la acción del erario provincial á la concesión de servicios y 
dinero en favor de las obras de aquella índole que emprendiesen municipios 
y particulares. 

Así lo comprendió la Diputación Provincial de Valencia, y desde el año 
1901 en adelante entró francamente en el camino de las concesiones de obras 
públicas en los términos que establece la ley de 13 Abril 1877, y en su virtud, 
no sólo subvencionaba en casos particulares puentes, pasos, badenes y trave- 
sías con limitados derechos de explotación, sino que también concedió con 
carácter común á los municipios que abonasen al corriente el contingente 
provincial, un auxilio de un 40*/, del importe de construcción de sus caminos 
vecinales, mas la práctica de estudios y formación de proyecto por el perso- 
nal facultativo de las oficinas provinciales. 

Por fin, las reales órdenes dictadas en el año 1903, mandando formar un 
plan completo de caminos vecinales, y ofreciendo el Estado auxiliar su cons- 
trucción si las corporaciones provinciales y municipales proporcionaban re- 
cursos para ello, interrumpió, aunque momentáneamente, la concesión de 
nuevas subvenciones, provocó el desistimiento del nuevo plan de carreteras 
provinciales de Valencia redactado en 1901, y justificó la prolongada suspen- 
sión de los trabajos en la parte incumplida del antiguo, que es el vigente 
según ya dijimos. 

Desde entonces harto hace la entidad provincial, cuyo presupuesto es 
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falible y exiguo, con atender á la conservación, reparación y posible mejora= 
miento de sus carreteras y fábricas, cumplir sus compromisos con el Estado 
en lo que afecta á caminos vecinales, construir alguna obra nueva de impe- 
riosa necesidad y, volviendo al anterior procedimiento, subvencionar algunas 
otras de público interés que construyen particulares y municipios. 

Si al lector interesa la detallada relación de nuestras carreteras provin- 
ciales, héla aquí, sometida en un todo al plan vigente que fué aprobado en 
14 Mayo 1881. 

lL.. Dela de Játiva ¿ Alicante á la de la de Casas del Campillo 4 Valencia 
á Villena. — Como indica el prolijo nombre de esta carretera provincial, se 
halla comprendido su trayecto, que es de 7'425 kilómetros, entre las carrete- 
ras del Estado números 5 y 13, pisa los térmidos de Alfarrasí y la Ollería, y 
atraviesa la villa de este mismo nombre. Era un camino vecinal que, en 1867, 
fué convertido en carretera por la Diputación de esta provincia. 

IL. De Játiva á Cerdá. — Consta de 44300 kilómetros que unen la ciudad 
de Játiva, desde la puerta llamada Manifest, con el lugar de Cerdá, no sin 
atravesar los ríos Montesa y Vallés, cuyos pasos fueron reparados en 1904 y 
1906 respectivamente. Era, también, un camino vecinal que, á propuesta de 
la Dirección de carreteras provinciales y en virtud de estudio practicado por 
un sobrestante de dicho centro, convirtieron los diputados en carretera pro- 
vincial el año 1865. 

11. De Oliva á Pego. —El primitivo trayecto de esta carretera se hizo 
en Alicante en 1862, la Jefatura de Obras Públicas lo rectificó en 1864 y la 
Dirección de Carreteras de Valencia rehizo el proyecto en 20 Mayo 1866, pro- 
cediendo inmediatamente á la construcción (193). 

La Diputación Provincial valenciana, después de haber invertido, por 
los años 1901 á 1907, sumas importantes en reparar el firme de la carretera, 
reformar el grupo de alcantarillas en el barranco de Gallinera y construir un 
badén en dicho punto, se puso de acuerdo con la Diputación Provincial de 
Alicante para solicitar que el Estado se incautase de esta vía. Conseguida la 
aceptación, hizose la entrega en 10 Enero 1910, y hoy figura en la relación de 
las carreteras generales, bajo el núm. 29, con el título de Pego á Oliva. 

IV. De Alcira á Fabareta. — 14700 kilómetros —la mitad de los cuales 
fueron construídos antes del empréstito de 1885 — conducen desde la coro- 
nada y fidelísima villa de Alcira al modesto lugar de Fabareta, pasando por 
Corbera y por Llaurí. 

V. De Játiva á la de Albaida 4 Gandía. — Casi todo este importante 
camino provincial se hizo con dinero del empréstito. Desde la antigua Saeta- 
bis, pasando por Genovés, cuyo río atraviesa mediante un badén construído 


(193) Nota de D, l'ernando Prosper González, ayudante de la Dirección de Carreteras Provinciales de 
Valencia. 


Clisé de E. Massó 
Carretera provincial VI. De Alborache á Silla, —Puente sobre el río Juanes 
en las inmediaciones de Alborache 


Clisé de E, Massó 


Carretera provincial VI. De Alborache á Silla.—Puente sobre el barranco de Picasent, 
en las inmediaciones de la villa de este nombre 
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en 1907, por las proximidades del puerto de Beniganim, por las villas de 
Cuatretonda y Luchente, y por el lugar de Benicolet, alcanza la carretera del 
Estado núm. 11, en término de Terrateig. Mide 24621 kilómetros. 

VI. De Alborache á Silla. —Es, por ahora, la mayor de las carreteras 
que corren á cargo de nuestra Diputación. Se desprende de otra provincial 
(la de Ventas de Buñol á la de Casas Ibáñez á Alberique, XIV) al pasar por O. 
de Alborache, y cruza este lugar, en cuyas inmediaciones halla dos puentes 
de sillería que le consien- 
ten librar las aguas del río 
Juanes y del barranco Ma- 
lo. Entra, después, en la 


villa de Turis y en los tér= : : a 
minos de Montserrat y de 
Alcácer, y por Picasent, 
salvando el barranco de es- 
te mismo nombre mediante 
un puente de diez arcos, 
llega á Silla, donde empal- 
ma con las vías orientales 
más importantes de la Pro- 
vincia. Su longitud es de 
33532 kilómetros, y todos 
ellos, á excepción de dos, 
fueron costeados en virtud 
de la operación de crédito 
tantas veces mencionada. 

VII. De Utiel á Chel- 
va. —De los 46 kilómetros 


de longitud que se calcula- 


ron á esta carretera cuando Carretera de Utiel á Chelva.—Sección de Utiel 
fué incluída en el plan de á Casas de Medina (construída) 


Clisé de G. PlaneWs 


1881, quedan muchos por 
abrir, y eso que se trata de la comunicación entre dos villas de términos co- 
lindantes. 

Los trozos primero y segundo, comprensivos de 7'373 kilómetros de 
Utiel á Casa Medina, están ya construídos desde el siglo x1x. El trozo tercero, 
desde Casa Medina al alto de la sierra Negrete, ó sean 5'330 kilómetros, está 
en construcción desde 1912, en que se adjudicaron las obras. El trozo cuarto, 
que consta de 6'166 kilómetros, desde el alto de la sierra Negrete al pié de la 
Atalaya, en el valle de los Mases de Chelva, está estudiado, confrontado y 
próximo á salir el anuncio de la subasta, de sus obras. Y es probable que aquí 
termine la carretera provincial, porque el Estado ha incluído en su plan ge- 
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neral 27 kilómetros que, partiendo de Chelva, terminarán en el punto de 
separación de los caminos que desde la mencionada villa conducen á Requena 
y Utiel, punto situado precisamente en el valle de los Mases de Chelva ó pié 
de la Atalaya. Si aquí muere la carretera de la Diputación, como es muy 
probabJe, habrá alcanzado 
una longitud de 18'869 ki- 
lómetros. 

: A VIll.. De Alcira al 
O : ES puerto de la Ollería.—Ori- 
gínase en el extremo meri- * 
dional de la ciudad de Al- 
cira y por Carcagente, Pue- 


bla Larga, sierras de San 
Juan de Enova, Manuel, 
Játiva y Novelé, llega al 
término de Canals, donde 
encuentra la carretera del 
Estado núm. 13 (De la de * 
Casas del Campillo á Va- 
lencia á Villena), á la cual 
encomienda la ardua em- 
presa de salvar el puerto 
de la Ollería. En el año 
1881 sólo alcanzaba once 
kilómetros y medio de ex- 
tensión longitudinal, y fué 
rematada á fines del siglo 
pasado. Consta hoy de 
29806 kilómetros, con al- 


Clisé de G. Planells 


Carretera provincial VII. De Utiel á Chelva. —Trozo, en construcción, e 7 
y de Casas de Medina al Mas de Caballeros gunas fábricas importan- 


tes, entre las cuales des- 
cuella el paso sumergible, construido muy de reciente sobre el río Montesa. 
Esta vía de comunicación y la de Alcira á Silla, también provincial, han 
venido á reparar el daño sufrido por los importantes pueblos que desde 
Canals á los límites occidentales de la Albufera venian usufructuando, por 
espacio de muchos siglos, el camino real de Madrid por Almansa, y fueron 
privados de este beneficio en tiempo de Carlos 11l por los ingenieros encar- 
gados de la dispendiosa reconstrucción de aquella carretera. Pero también : 
estos caminos provinciales se desvían de la antigua calzada en algunos trozos 
que, relegados á la categoría de travesías, quedan allí para proporcionarnos 
una gráfica idea de lo que fueron los caminos reales antes de promediar el 
siglo xvIIr. 
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IX. De Cuarte á Domeño. — Contando con los recursos que había de' 
proporcionar el empréstito, proyectóse, en 1881, esta carretera, cuya longi- 
tud estaba calculada en 62'727 kilómetros, pero sólo se construyeron 29'722, 
que comienzan en la carretera del Estado núm. 1 (Madrid á Castellón), cerca 
de Cuarte, y por Manises, Ribarroja y Villamarchante llega á las puertas de 
Pedralva, en donde:se ha estacionado, quizá para siempre, porque Bugarra, 

-Gestalgar, Chulilla y Domeño han entrado en el concierto de los caminos 
vecinales. La memorable avenida del río Turia en el año 1897 destrozó el 
puente que utilizaba la carretera provincial, y hubo de hacerse una repara- 


Í 


Clisé del autor 


Carretera provincial VII, De Alcira al puerto de la Ollería.—Desviación del camino 
real antiguo en término de Játiva. 
En la bifurcación de las dos vías se conservan restos del graderío de una 
cruz terminal, denominada Cruz de Valencia 


ción muy costosa á principios del presente siglo. Poco há se inauguró un 
pontón para el cruce del barranco de Moros. 

X. De Puebla Larga á Sumacárcel. — Desde la estación ferroviaria de 
Puebla Larga, en la línea de Almansa á Valencia, lleva esta carretera su 
curso por el mentado lugar, toca un extremo del término de San Juan de 
Enova, pasa por Villanueva de Castellón, en cuyo territorio cruza el río Al- 
baida sobre un puente construido en 1902, recorre los términos de Benegida 
y de Alcántara, visita el lugar de Carcer, y por término de Cotes alcanza la 
meta, que está en Sumacárcel, á los 17'800 kilómetros de recorrido (194). 

XI. De Burjasot á Torres-Torres. —Nace en el propio pueblo de Burja- 
sot, pasa junto á Godella y por términos de Rocafort, Masarrochos y Mont- 


(104) Fuérecibido definitivamente en el año 1902. Véase el primer grabado de la pág. 72 de este volumen. 
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“cada, después de tocar la extrema barriada de Bétera y de atravesar las calles 
de Náquera, sube á Serra, que está á bastante altura sobre el nivel del mar, 
y allí se detiene como aturdida ante un laberinto de montes tan agudos que 
parecen pirámides. lla caminado 22'220 kilómetros y no es lógico pensar 
que prosiga el rumbo emprendido, hace más de medio siglo, porque el Es- 


Clisé de E. Massó 


Carretera provincial IX. De Cuarte 4 Domeño.—Puente sobre el tío Turia, en las 
inmediaciones de Pedralva (195) 


tado ha incluído en su plan general la carretera núm. 27 (Liria á Torres- 
Torres) que, si se construye, ha de inutilizar los propósitos de la nuestra. 
XI. De Utiel al confín de la provincia de Cuenca. — 22'231 kilómetros 
comprende la importante carretera provincial que, saliendo de Utiel en di- 
rección NO., recorre gran parte del extenso término de dicha villa por los 
Corrales y las Cuevas, pasa al de Camporrobles y, después de haber cum- 


(195) Sobre los estribos y pilas de un puente de piedra muy antiguo que estaba destrozado, colocóse en 
el año 1885 un tramo metálico de 54 metros de longitud y 5 de ancho, formado por dos vigas principales de 
106 metros de altura, que servían á su vez de pretiles, cuyas vigas estaban unidas por viguetas transversales, 
y sobre éstas, planchas onduladas de palastre para sostener el firme. 

Habilitado de esta manera el puente prestaba buen servicio, pero la memorable avenida del año 1897, 
cuyo nivel de las aguas rebasó tres metros al de la carretera, levantó el tramo metálico y lo lanzó á diez metros 
de distancia, dejándolo sobre el cauce en forma de espiral. En 1901 fué desmontado este tramo y vuelto á colo- 
car sobre los mismos soportes. (Nota de D. Fernando a ayudante de la Dirección Provincial de Carre- 
teras). 
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plido con esta población, avanza hasta tocar los límites de la provincia de 
Cuenca, en término de Mira (196). 

XIll. Del puerto de Beniganim al de Salem. — En cuanto la carretera 
provincial V (de Játiva á la de Albaida á Gandía) gana el puerto de Beniga- 
nim, lanza en dirección de la villa de este mismo nombre una nueva carre- 

“tera que, pocos años há, moría en la Puebla de Rugat ó del Duque, y que 
recientemente se ha prolongado hasta empalmar con la carretera general 
núm. 11, en término de Castelló del Duc. Consta de 11833 kilómetros, y no 
pretende, según parece, terminar su ruta. 


Clisé de E. Massó 


Carretera provincial X. De Puebla Larga 4 Sumacárcel, —Puente sobre el río Albaida, 
en término de Villanueva de Castellón (197) 


XIV. De Ventas de Buñol á la de Casas Ibáñez á Alberique. — Empal- 
mando con la carretera del Estado núm. 1 (Madrid á Castellón), en el caserío 


(196) Véase el grabado de la pág. 14 de este volumen. 

(197) Llegaba á su término la construcción de este puente á fines del año 1884, en que una gran riada 
destruyó las obras, respetando tan sólo los cimientos y zócalos y dos pontones, uno á cada lado, Utilizando 
estos restos procedióse á la reconstrucción en el año 1900, y sobre las nuevas pilas y estribos se emplazaron 
los tramos metálicos. Consta la fábrica de nueve claros de las dimensiones siguientes: cinco de 15'30 metros, 
uno de 1355, otro de 1310 y dos de 1280. Las vigas principales de los tramos tienen 1399 metros de altura; 
sirven, á la vez, de pretiles y están unidas por viguetas transversales, sobre las que se han colocado maderos 
para contener el firme. Las aceras son también de madera. (Nota de D. F. Prosper). 
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denominado Las Ventas, del término de Buñol, se extiende á Mediodía por - 
término de Alborache, hasta el lugar de Macastre. Discurre luego por el terri- 
torio municipal de este pueblo, en el que atraviesa el río Magro, y caminando 
siempre hacia el S., salva los lindes jurisdiccionales de Játiva, beneficia la. 
masía del Quinete y suspende su marcha en el alto de la Muela del Oro, con 
23667 kilómetros de viaje. Cinco kilómetros más pusiéranle en el caso de 

esperar la llegada de la futura carretera 
od : A: de Casas Ibáñez á Alberique (letra C de 
nuestra relación). 

XV. De Gandía á Villalonga.—La 
construcción de esta carretera ha comen- 
zado en sentido inverso al que su título 
indica. Sólo hay practicables 4831 kiló- 
metros que ponen en comunicación los 
pueblos de Beniflá, Potríes y Villalonga. 
De Gandía á Beniflá median 5'029 kiló- 
metros, cuyos estudios ya están hechos, 


Clisé del O. de Niculant pero se ha desistido, por ahora, de su 
Carretera XI. De Burjasot á Torres-Torres. realización. 


Salida de Náquera : 

XVI. De la de Alcudia de Crespins 
á Ayora á Turis. — Emprende su ruta, que está llamada á ser muy larga 
(66968 kilómetros), en un punto meridional del término de Anna, hollado 
por la carretera del Estado núm. 15; pasa á continuación por el caserío de las 
Eras, junto á la mencionada villa de Anna, y después de tocar en Chella y 
Bolbaite, penetra en Navarrés, de donde ya no sale. Lo construído suma 
13040 kilómetros. Si alcanzan sus beneficios los pueblos de Quesa, Bicorp, 
Millares, Dos Aguas y Turis, será por medio de los caminos vecinales que 
tienen concertados. 

XVII. De Pedralva á Cheste. — Desde esta partida en adelante, salvo 
raras excepciones, sólo ya hemos de mencionar proyectos de carreteras, sin 
otra existencia material que la gráfica sobre el papel vitela. La carretera que 
encabeza este párrafo, figura en el plan de las provinciales bajo el título de 
«Chiva á Pedralva», con una longitud de 15'246 kilómetros, mas, por decreto 
de 27 Abril 1888, se aprobó la variación de la línea dirigiéndola de Pedralva 
á Cheste, mediante 12 kilómetros de recorrido. Ni siquiera se han hecho los 
estudios. 

XVII. De Alcudia de Carlet 4 Sueca. — Comenzóse, muchos años há, 
el estudio de esta carretera, que comprende dos trozos: el primero, desde la 
carretera general núm. 9 (de la de Silla á Alicante á Real), en término de 
Guadasuar á Albalat, y el segundo, desde Albalat á Sueca. La denominación 
de esta carretera, que ha de medir 15%513, será «de Guadasuar á Sueca», si 
son aceptados los propósitos de la dirección provincial. Está hecho el pro- 
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yecto, pero no es fácil se lleve á la práctica si se abren los caminos vecinales 
que hay en estudio. os : : 

XVIII bis. De la de Liria á Real á la:de Madrid 4 Castellón. — El ante- 
proyecto de esta futura vía de comunicación fija el origen de la misma en la 
carretera del Estado núm. 8, término de Villamarchante, y la conduce por 
las Ventas de la Puebla á Bétera y Rafelbuñol, en donde ha de empalmar 
con la carretera del Estado núm. 1. Su trazado es de 28342 kilómetros, de 
los cuales ha de utilizarse 1949 de la carretera provincial núm. 11 (de Bur- 
jasot á Torres-Torres). 

XIX. De Liria á Segorbe.—La segregación de esta carretera, que ha de 
medir 15 kilómetros, del plan de las de esta provincia, fué acordada por la 
Diputación en 1885. 

XX. De Chera á Segorbe. — 40 kilómetros. Sin estudiar. 

XXI. De Bugarra á la de Ademuz á Valencia. —12 kilómetros. Sin 
estudiar. 

XXIL De la de Gandía á Villalonga. —7 kilómetros. Sin estudiar. 

XXI. De Chelva á Sarrión. — 27 kilómetros. Sin estudiar. 

XXIV. De Onteniente á la de Casas del Campillo 4 Valencia. — 16 kiló- 
metros. Sin estudiar. 

XXV. De Sumacárcel á Ayora. — 32 kilómetros. Sin estudiar. 

XXVI. De Bocatrente á Alcoy. —8 kilómetros. Sin estudiar. 

XXVII. De Ayora á Albacete. — 15 kilómetros. Sin estudiar. 

XXVI. De Ludiente á la de la de Silla 4 Alicante 4 Real. — 14 kiló- 
metros. Sin estudiar. 

XXIX. De la de Ventas de Buñol á la de Casas Ibáñez 4 Alberique á 
Villatoya. — Desde la carretera provincial XIV, en término de Macastre, 
hasta el lugar de Yátova, que dista 1908 kilómetros, es ya una realidad esta 
carretera, que tocará los límites de la provincia de Albacete, términos de 
Villatoya y Requena, cuando logre la construcción de 43 kilómetros más de 
calzada. 

XXX. De Valencia á la de Madrid á Castellón por Alboraya, Albuixech 
y Masal/asar. — 13'429 kilómetros. Sin estudiar. : 

XXXI. De Pozo Claro, en Onteniente, á la de la de Casas del Campillo á 
Valencia 4 Albaida. —14'833 kilómetros. Comenzáronse los estudios por 
acuerdo de la Diputación del año 1887. Como quiera que se ha renunciado al 
propósito de que la carretera del Estado n.” 21 (de la de Casas del Campillo 
- 4 Valencia á Pozo Claro), llegue á este último punto, lógico es presumir que 
no ha de construirse la carretera provincial que había de empalmar con 
aquélla. 

A. De Alcira á Silla, —Es un antiguo camino que el Estado cedió á la 
Diputación Provincial de Valencia en 30 Junio 1887, y no figura, por esta 
causa, en el plan de carreteras provinciales de 1881. Consta de 19'509 kiló- 
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metros. Sale de Alcira, pasa por' Algemesí y Almusafes y se suma, en tér- 
mino de este último pueblo, con la carretera general n.” 4 (Silla á Alicante). 
De sujetar su título al rigorismo técnico, debiéramos denominarla carretera 
provincial de Alcira á la de Silla á Alicante. La Diputación hizo, en 1907, 
una costosa reparación del badén sobre la rambla de Algemesí. 

B. De Valencia 4 Montcada. — Con anterioridad al año 1886, hízose 
cargo la Diputación Provincial de este camino que de Valencia conduce á 
Montcada, pasando por el lugar de Benifaraig. Su longitud es de 6'630 kiló- 
metros. 

Caminos VECINALES. — No pasó inadvertida á la Diputación Provincial de 
Valencia la importancia que entrañaban las Reales Ordenes de 13 Agosto, 4 
Septiembre y 3 Octubre 1903, por las que se mandó formar un plan com- 
pleto de caminos vecinales, ofreciendo el Estado auxiliar su construcción si 
las corporaciones provinciales y municipales proporcionaban recursos para 
ello, y comprendiendo la conveniencia de aprovechar las facilidades ofrecidas 
por el poder central para abrir vías de comunicación, acudió con verdadero 
entusiasmo al concurso abierto por el ministro de Agricultura, ofreciendo el 
50 /, del coste de doscientos kilómetros de caminos, estimuló á los Ayunta- 
mientos para que acudieran á la realización de obra tan patriótica, celebrá- 
ronse repetidas sesiones extraordinarias, se utilizó el valioso concurso de los 
representantes de la Provincia en Cortes y se obtuvo, por fin, la concesión 
de los expresados 200 kilómetros, mediante la subvención de 520,000 pesetas 
de fondos provinciales, á pagar en diez años, según contrato aprobado en 
sesión de 10 Octubre 1903. 

Esto produjo verdadero júbilo en la provincia ds Valencia. 11 20 del 
mismo mes se inauguraron oficialmente las obras de construcción de 34 
caminos vecinales, con asistencia de autoridades y diputados, que se trasla- 
daron á diversos pueblos, haciéndose ostensible en todas partes el entu- 
siasmo con que el país recibía aquel beneficio. 

Aunque algunas inconsecuencias del Ministerio interrumpieron las obras, 
casi en sus comienzos, allanáronse pronto las dificultades, y en el año 1904 
quedaron terminados y “abiertos al público dos de los caminos incluidos en 
el plan: uno de Bocairente á la estación de Villena y otro de Adzaneta á 
Albaida. A la inauguración de este último se dió gran solemnidad, autori- 
zando el acto con su asistencia el presidente de la Diputación y el ingeniero 
jele de Obras Públicas de esta provincia. 

En 1905 quedaron terminados seis caminos más: de Carcagente al tér- 
mino de Rafelguaraf; de Barcheta á Lugar Nuevo de Fenollet; de Albal á 
Catarroja; de Casinos á Alcublas; de Liria á Marines, y de Canals á la carretera 
de Alcira al puerto de la Ollería. Publicado por aquel tiempo en la Gaceta el 
plan de los caminos vecinales de esta provincia, observóse alguna disparidad 
con el concertado en 1003, y fué preciso elevar consulta á la Dirección 
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General de Obras Públicas, que resolvió en 4 Junio 1908, fijando la siguiente 
relación: 


N.2 de orden Longitudes DENOMINACIÓN 
1 6,205 Carcagente al término de Rafelguaraf. 
2 9,303 Venta del Moro á la carretera de Casas Ibáñez á Requena. 
3 478 Bocairente á la carretera. 
4 2,004 Valles de Sagunto á la estación del ferrocarril. 
5 12,644 De Navarrés por Quesa y Bicorp al Alto de las Pedrizas (hasta Bicorp). 
6 11,700 Algemesí á Sueca por Albalat. 
7 4,280 Adzaneta á Albaida y Palomar. 
8 7,782 Liria á Marines por Olocau. 
9 4,050 Barcheta á Lugar Nuevo de Fenollet. 
10 5,807 Játiva á la Llosa y á la carretera de Casas del Campillo á Valencia. 
11 2,222 Canals á la carretera de Alcira. 
12 5,188 De la carretera de Casas del Campillo á Valencia á Antella por Gabarda. 
13 3,151 De Manuel á Villanueva de Castellón por Señera. 
14 543 Albal á Catarroja. 
15 1,700 De la carretera de Casas del Campillo 4 Valencia 4 Vallada por la estación del 
| ferrocarril. 
16 2,877 Salém á la carretera de Gandía. 
17 3,410 Casinos á Alcublas (parte del trozo 1.? entre Bodeguillas y el trozo 2.) 
18 6,667 Casinos á Alcublas (trozo 1.”) 
19, 5,836 Requena á Chera (trozo 1.?) 
20 4,884 Fuenterrobles á la carretera de Madrid á Castellón. 
2 4,084 Otos á la carretera de Albaida á Gandia. 
22 12,695 Benifayó á Catadau. 
23 14,676 De Alcira 4 Sueca por Poliñá y Riola con ramal á-Fortaleny. 
24 4,032 Puebla Larga á Rafelguaraf. 
25 6,540 Albaida á Ayelo de Malferit. 
26 4,975 Potries á Gandía. : 
1027 19,277 Fontanares á Pozo Claro y prolongación á la carretera de la de Casas del Cam- 
pillo á Valencia á la.de Játiva 4 Alicante. 
28 7,360 Manuel al Puerto de Beniganim. 
29 6,000 De la carretera de Madrid á Castellón al faro de Canet. 
30 8,068 De la carretera de Silla á Alicante al Brosquil. 
31 3,500 Guadasuar á Algemesí. 
32 7,000 Albal á Torrente. 
33 1,000 Bolbaite á la carretera provincial n.” 16. 
34 2,000 Montesa á la estación del ferrocarril. 
35 7,000 La Muela de Oro á la Ceja de Castilblanco. 
36 1,300 Carlet á Benimodo. 


Entretanto, las obras siguieron con relativa actividad. A fines de 1907 
estaban ya construídos quince caminos que sumaban una longitud de 49'731 
kilómetros, ó sean casi cincuenta kilómetros, y como lo contratado ascendía 
á poco más de 200, resultó que en cuatro años se había construido la cuarta 
parte de la totalidad, llevándose año y medio de retraso en el cumplimiento 
del contrato. Al terminar el año 1908, eran ya 87951 kilómetros los que 
estaban abiertos al servicio público; en 1909 se elevó aquella suma á 113'401; 
á fines de 1g1o eran 114313 kilómetros los construídos, y al expirar el 
año 1911 formaban un total de 127830 kilómetros; de manera que faltaban 
83'218 kilómetros para completar el plan. 

Publicada la ley de 29 Julio 1911, en virtud de la cual quedaron supri- 
midas las Juntas provinciales de caminos vecinales y se encomendó la cons- 
trucción de éstos á las Jefaturas de Obras Públicas, con las subvenciones 
que figuran en la R. O. de 8 Marzo de aquel mismo año, la Diputación Pro- 
vincial de Valencia liquidó con el Estado, desentendiéndose de aquellos 
caminos y limitando su esfera de acción á las carreteras provinciales. 


Provincia de Valencta.—23 


170 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


Celebróse el concurso para el primer reparto de créditos de subvenciones 
con arreglo á la nueva ley, y á nuestra provincia fueron adjudicados los 


siguientes caminos: 


N.? de orden Longitudes DENOMINACIÓN 
1 4,747 Liria á la carretera de los Frailes. 
2 15,654 Liria al de Casinos á Alcublas. 
3 6,32935 Sagunto al Puerto. 
4 5,38906 Ademuz al Puerto de los Santos. 
5 8,242 Ribarroja á la carretera de Madrid á Castellón. 
6 2,224'05 redpella á la carretera de Ademuz á Valencia. 
7 11,687 Liria 4 Pedralva., 
8 2,200 Fuente Encarroz al camino viejo de Játiva, 
9 50835 Llombay á la carretera de la de Silla á Alicante á Real. 
10 6,201 Llano de Cuarte á la carretera de Mislata á Real. 
11 S14'91 Estación de Utiel á la carretera de Camporrobles. 
12 1,22979 Casera de Ros al embarcadero del Tremolar por la Coronela. 
13 1,945 Benaguacil á la carretera de Liria á Real, 
14 1,751 Petrés á Sagunto. 
15 5,205 De la carretera de Liria 4 Real á Benisanó por Benaguacil. 
16 3,90985 Játiva á Rotglá Corbera. 
17 13,434'49 Chera á la Ceja. 
18 9,082'38 Sueca al Perelló. 
19 3,936 Aldea de Campo Arcís á la carretera de Requena á Cofrentes. 
20 5,497'97 Ortunas á la carretera de Requena á Cofrentes. 
21 11,512'52 Casas del Río á la carretera de Requena á Cofrentes. 
22 3,9742 Sollana 4 Benifayó por Almusafes. 
23 19,957'18 Cortes de Pallars á la Muela de Oro. 
24 4,300'32 Buñol al río Juanes. 
25 22,713'51 Real de Montroy 4 Dos Aguas. 
26 0,176,41 Jaraguas á la carretera de Madrid á Castellón. 
27 653 Puente sobre el Júcar en Albalat de la Ribera. 
28 14,016 Gandía á Bárig. o Si 
4 X -_ (Trozo 1. ramal á Fuencaliente, 10,970'79. 
29 23,608 de Villargordo á la Pesquera Mreozo 2." ramal al Pajazo, 12,63750. 
Total. . .| 217,360'08 


El estado que actualmente alcanza la construcción es el siguiente: de los 
caminos que constan en la relación aprobada por R. O. de 4 Junio 1908, 
están terminados, ó próximos á estarlo, los designados con los números 1 al 
29, que suman una longitud de 181*180 kilómetros, quedando pendientes de 
estudio y construcción los números 30 al 36, ó sean 29'868 kilómetros. Y de 
los caminos vecinales adjudicados á nuestra provincia en virtud del concurso 
de 1911, han comenzado las obras en los que llevan los números 1, 8 al 12, 
TO IO 220, 1271020. 

Las entregas hechas por la Jefatura á la Diputación, en cuanto á lon- 
gitud de caminos vecinales, han sido las siguientes: 


Entto07. 40 090: kilómetros 
AO a O AS AO) » 
MIO AO Sl » 
MELO SS ASIS » 
O RE USE » 
DESO LA: 127830 » 


Fuerza es reconocer la falta de una orientación determinada respecto á 
caminos carreteros en el período actual, que es crítico, sin duda alguna, 
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porque en él se inicia notable transición á virtud de adelantos científicos y 
desenvolvimiento de nuevas doctrinas político-económicas. 

Correos.—Se ha supuesto que en los tres siglos subsiguientes á la recon- 
quista de Valencia, debieron de tener los correos públicos en nuestro Reino 
una organización muy rudimentaria, casi nula, como supeditada á recaderos 
que, más ó menos normalmente, realizaban sus viajes á poblaciones determi- 
nadas. Y han sido fundamento de esta hipótesis la frecuencia y coste con que 
se despachaban «propios», esto es, correos particulares en defecto de servicio 
público, y la falta de documentos anteriores al siglo xvi que denuncien orga- 
nización postal. 

Lo primero es muy cierto y en prueba de ello ofreceremos al lector 
algunos ejemplos, suficientes para demostrar que en aquellos siglos se 
prescindía muchas veces, como en la actualidad se prescinde algunas, de 
las. personas oficial ó profesionalmente encargadas de conducir la corres- 
pondencia, para confiar á especial mensajero, misivas de extraordinaria im- 
portancia. 

Los Jurados de Valencia, en 12 de Julio de 1358, entregaron á Guerau 
Colomines, patrón de laud, una carta dirigida á los Jurados de Peñíscola, 
participándoles que se habían visto por Ulldecona dos galeras de Genoveses; 
y en 22 de Agosto del mismo año, creyendo conveniente escribir al Rey, en- 
viaron la carta por conducto de Ramón Detjoa, correu (198). 

El Baile General de este Reino pagó, en el año 1418, una cantidad deter- 
minada por el alquiler de un mulo que se había facilitado á un mensajero 
(mitsajer) del rey moro de Granada (199). 

En el año 1421, la reina Doña María, mujer de Alfonso 11l de Valencia 
y V de Aragón, y las cortes del Reino de Valencia, por aquélla convocadas 
como Lugarteniente General, consideraron también de necesidad escribir al 
Monarca, que á la sazón estaba en Cerdeña, para enterarle de los acuerdos 
de dicha asamblea y hacerle entrega del subsidio que habían votado. Para 
ello comisionaron á tres diputados, que en la galera de un particular, fletada 
al efecto por precio de 1,500 florines, cumplieron su cometido (200). 

Un procedimiento semejante hubo de utilizar en 1434 aquella misma 
Reina para comunicarse con su esposo, y pidió á los diputados de nuestra 


(198) Archivo Municipal de Valencia: Clavería-conzmna, libro núm. 4, año 1358-1359. 

(190) Fruslerías postales, por el Doctor Thebussem (Madrid, 1895), pág. 61. 

(200) «Item pose en data mil cinchcents florins dor comuns darago los quals paguí al honorable en johan 
rotla patró de la Galera qui era de mossen lois carbonell los quals aquell devía rebre per correu e scolts de la 
dita Galera la qual los dits diputats havien nolirsada ab carta rebuda per lo dit en francesch scola scriba lur 
á nou del passat mes de joliol per dur á les parts on sía lo senyor Rey los honorables micer johan gasco Ca- 
nonge mossen jacme romeu Caballer e miser Gn. dalpont Dr. en leys havitadors de la dita ciutat, mitsagers 
per la senyora Reyna e per'la cort per aquella conuocada com a lloch tinent del senyor Rey celebrada ara 
darrerament als valencians elects pera anar al dit senyor Rey per certes rahons en lacte de la dita cort conten- 
guts e per portar lo donatiu fet en aquella dita cort Jal dit senyor». (Archivo General del Reino: Generalidad- 
Clavería, 1421, folio 179). 
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Generalidad la entrega de cien florines para ayuda de costas del bergantín 
que fletaba (201). 

Allá por el año 1541, seriamente preocupado Carlos 1 de España con el 
poder, cada vez más pujante, del corsario Barbarroja, preparó una nueva 
expedición naval contra la ciudad de Argel, corte y guarida del famoso pirata 
que, vencido ó vencedor, alzábase siempre como una sombra fatídica contra 
el César, desafiando su poder inmenso. La ciudad de Valencia y las pobla- 
ciones del litoral de este Reino, que sufrían como nadie, por su proximidad á 
las costas berberiscas, las consecuencias de la implacable lucha, ansiaron 
tener frecuentes y directas noticias del teatro de la guerra, y para este 
objeto convirtieron en correo un bergantín de propiedad particular, que 
fué pagado mancomunadamente por los erarios del Municipio y de la Gene- 
ralidad (202). 

Treinta años después, reinando Felipe II de Castilla, llegaron á nuestra 
comarca voces de que se intentaba la expulsión de los moriscos, y los dipu= 
tados valencianos, sin tener en cuenta aquellos quebrantos que había ocasic- 
nado la africana piratería, secundada casi siempre por los encubiertos maho- 
metanos del litoral, pero aquilatando la ruína agrícola que aquella determi- 
nación había de traer á todo el Reino, despacharon un correo á la Corte con 
cartas para el conde de Benavente, el señor de Buñol y otros nobles y caba- 
lleros compatricios allí residentes, suplicándoles investigasen lo que hubiera 
. de cierto en semejantes rumores, á fin de proveer, en su caso, lo que convi- 
niere al Reino y á sus poblados. La expedición de dicho correo quedó á cargo 
del síndico de la Corporación (203). 

Pero estos hechos y todos los similares que obedecían exclusivamente á 
la iniciativa de los despachantes en momentos de urgencia y necesidad, fue- 
ron casos aislados, independientes del servicio público, que nada prueban, 
porque lo mismo pudieron realizarse existiendo ó no aquel. Por otra parte, 
hay documentos y antecedentes que reclaman para nuestra ciudad una de las 
primeras páginas de la historia postal de España. 

Entre las personas que, á raiz de la Conquista, fueron agraciadas por 
Jaime I con bienes inmuebles, en premio de personales servicios, figuran 
cuatro troteros ó correos (204), á quienes debió de haber cansado mucho 


(201) Archivo General del Reino: Generalidad-Clavería. Data de 5:de Febrero del año 1435 de la Encar- 
nación, que corresponde al 1436 de la Natividad de J. C. 

(202) Archivo General del Reino: Generalidad-Provisiones (20 Septiembre 1541). 

(203) Archivo General del Reino: Generalidad-Provisiones (16 Diciembre 1570). 

(204)  Repartimiento de los reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, publicados de Real Orden por D. Prós- 
pero de Bofarull y Mascaró (Barcelona, 1856): «Comprende el repartimiento de Valencia, las páginas 143 á 656 
inclusives». Los cuatro ¿roteros que se mencionan son: Marquellus, trotarius (pág. 273); Remond, troter (pági- 
na 578); P. Guillermi, trotarius (págs. 212 y 312); Guil/, de Monso, trotarius (pág. 217). 

En Cataluña se entiende por trote” (según Labernia: Diccionari de la llengua catalana) «el peatón ó correo 
de á pié que reparte las cartas entre los pueblos subalternos pertenecientes á las administraciones generales», 
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el ambulante monarca, que había convertido en trono su silla de mon- 
tar (205). 

La coexistencia de cuatro individuos, que tenían por oficio la conducción 
de pliegos y misivas recorriendo largas distancias, no es bastante para supo- 
ner establecida en aquellos tiempos organización alguna de correos públicos, 
pero constituye un dato interesante para la historia de los mismos y no 
hemos querido renunciar á su exposición (206). 

Un rudimento de correo oficial aparece al promediar el siglo x1v, y con= 
siste en que el municipio valenciano asalariaba á una persona, con título de 
Correu de la Ciutat, y puesta constantemente al servicio de aquel, para llevar 
á donde fuere necesario las cartas concernientes á los asuntos edilicios (207). 
También los mercaderes fueron auxiliados por correos que les prestaban 
especialmente sus servicios desde 1358, cuando menos, en adelante (208). 

De remontar á la sexta decada del siglo xiv, la vida orgánica de los 
correos de Valencia se encarga un asiento de la Clavería comuna, que hoy 
diríamos Contaduría municipal, correspondiente al año de Juradería 1369- 
1370, que acredita haberse pagado á Bernardo Sala, «hostalero y regidor de 
los correos habitantes en Valencia», cincuenta sueldos reales, como volun- 
taria remuneración por haber estado á todas horas del día y de la noche 
á disposición de los jurados para despachar correos, así apresuradamente 
como de otra manera (209). He aquí ya, en el pleno ejercicio de sus funciones, 
al hostaler ú hoste, que era el hospedador, director y, en cierto modo, respon- 


pero este vocablo no arraigó, al parecer, en Valencia, pues si bien es cierto que lo usó Jaime Roig cuando es- 
cribía, allá por el siglo xv, 
1326 en un troter 

ab prou dinés 

ell me tramés 

ben arreat 

cami ferrat 

per Tarragona 

á Barcelona. (Spill ó libre de les dones, edición de 1905), 
no fué en sentido de correo, sino de trotón ó caballería adecuada para viajar por caminos de herradura. 

(205) Don Jaime 1 usó de los propios ó correos que menciona frecuentemente en su Crómica. 

(206) Supuso el P. Teixidor, que los troters ó correos de Valencia dieron nombre ú la puerta de oceros 
ó Roteros de esta capital, pero el canónigo Chabás demostró que tienen distinto significado las voces zotero y 
trotero. (Teixidor: Antigúedades de Valencia, edición de Chabás, tomo 1, págs. 23 y 26). No hay, en verdad, testi- 
monios que confirmen la sospecha del P. Teixidor. Cinco veces, cuando menos, habla el Libro del Reparti- 
miento (págs. 237,204, 319, 325 y 509 de la edición de Bofarull) de la puerta de Roteros ó de su barrio, y siem- 
pre escribe zoteros; en cambio escribe constantemente ¿roter Ó trotario cuando se refiere al oficio ó profesión 
de determinados individuos. 

(207) Archivo Municipal de Valencia: C/avería comuna. (Año 1351-1352, núm. 1, sign. J). 

(208) Archivo Municipal de Valencia: C/avería comuna. (Año 1358-1359, libro núm. 4). 

(209) Archivo Municipal de Valencia: Libro de las Claverías de Censales y Comuna. (Año 1369-1370, 
núm, 3, sign. 1). 

«De nos etc. Donats de la dita moneda an Bernat sala hostaler e regidor dels correus habitants en la dita 
ciutat cinquanta solidos reals de Valencia los quals li hauem otorgats de gracia per go com de nit e de día tota 
hora que la dita Ciutat e nosaltres per ella hauem mester correus axí cuitadament com en altra manera 
aquells hauem al nostre voler e aprofit e honor de la dita Ciutat. E vos restituint lo' present albará per cautela 
la dita quantitat vos será rebuda en vostre compte de data. Dat. Valencia HI die februarii anno a nativitate 
domini MCCCLXX». Ñ 
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sable de los encargados de llevar y traer cartas, tanto á los particulares como 
á públicos funcionarios y corporaciones. 

A Bernardo Sala, primer jefe de los correos de Valencia que conocemos, 
se le tituló regidor y administrador de correos (210) por el escribano Rai- 
mundo Obach, que hizo en el libro de Clavería los asientos correspon- 
dientes á 4 de Febrero, 25 de Junio, 6 y 27 de Julio de 1370 y 11 de Marzo 
de 1371. Pero en 10 de Abril del año últimamente citado, hubo de datar 
el nuevo escribano, Bartolomé de Villalba, haberes devengados por Bernardo 
Sala, y lo llamó por vez primera hoste de correus, cesando para siempre las 
anteriores denominaciones. Con esto creemos haber hallado ya el origen del 
hoste valenciano. 

Afirmó el Dr. Thebussem que las ciudades de Barcelona y Valencia cran 
las que, hasta entonces, habían presentado más antiguos y valiosos documen- 
tos relativos á la organización de sus correos en las edades pasadas (211), 
señalando como puntos de partida el siglo xv para la ciudad condal y el xvi 
para la nuestra (212). No intentamos disputar el decanato, porque descono- 
cemos las modernas investigaciones que en la cultísima Barcelona se hayan 
practicado, pero si nos consideramos con derecho á compartirlo (213). 

Los últimos salarios de correos cobrados por en Bernardo Sala, corres=- 
ponden al lapso de tiempo comprendido desde 16 de Enero á 14 de Marzo de 
1382. Sucedióle en el cargo de hoste, en Juan Correger, que cobró los correos 
de 15 Marzo á 14 Abril de 1382 (214). En 26 de Junio de 1388 se especificaba 
que Correger había devengado los salarios por correos, los quals á ma el en- 
dreca sua son estats tramés per nos (los jurados) et 4.nos per a//ers de la Ciutat 
et han complits lurs viatges (215). Y en 1o de Junio de 1413 aparece todavía el 
mismo hoste devengando cantidades (216). 

Como el cargo no era foral ni había de recaer precisamente en un regní- 
cola, debilitóse, sin duda, por parte del municipio valenciano, la decisión con 
que venía utilizando los servicios del hoste, y comenzó de nuevo á preferir 
mensajeros particulares que, tal vez, resultaran menos costosos. Así se des- 
prende de las gestiones practicadas en 1436 por la reina lugarteniente doña 


(210) La genuína versión valenciana de la palabra correo es corre, que lejos de haber sido introducida 
en Valencia por el siglo xv1, como presume Orellana (Valencia antigua y moderna, 1,260 v.), era ya muy co- 
rriente en el siglo xIv, según documentos que hemos citado en Alas anteriores notas. 

(211) Revista de Valencia, t. 1, pág. 308. 

(212) Votas genealógicas que para tomar el hábito de a Presentaron D. Mariano, D. Francisco y don 
Rafael Pardo de Figueroa, Serra, Manso, de Andraae y Pareja. (22 edición, año 1905, Villanueva y Geltrú). Sa- 
bido es que D. Mariano Pardo de Figueroa es el escritor ingeniosísimo y erudito que usó el título de doctor 
Thebussem. 

(213) Del encomio que merecen las investigaciones practicadas en el Archivo Municipal, es único acree- 
dor D. Vicente Vives Liern, dignísimo jefe de aquel centro, que se asocia siempre con entusiasmo á las em- 
presas literarias de cuantos reclaman su eficaz auxilio. 

(214) Archivo Municipal de Valencia: LZibyo de Claverías de Censales y Comuna (año 1381-1382. n. 12, sig, 1). 

(215) Archivo Municipal de Valencia: Libro de Claverías de Censales y Comuna (año 1387-1388, n. 23, sig. J). 

(216) Archivo Municipal de Valencia: Zibro de Claverías de Censales y Comuna (año 1412-1413, n. 37, sig. D). 
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María, cerca de los Jurados de Valencia, para que únicamente encomendasen 
la correspondencia extranjera al hoste de correos de esta ciudad en Ramón 
Barreda, que había probado con muchos años de servicio sus buenas dotes 
en tan grave ministerio (217). : 

Ya en el año 1447 recibía el nombre de Correus ó Correos la plazuela que 
después se llamó del Bany dels Pavesos y ahora corresponde al extremo de 
la calle del mismo título en que desembocan las de Juristas y Cocinas (218). 
El hoste residía en el edificio contiguo á la posada de la Masa (219). 

Las notables Ordenanzas de correos de Valencia delaño 1506 (220), nos 
dan á conocer la naturaleza y forma de aquel servicio: limitábase á tener la 
localidad un número mayor ó menor de correos, subordinados al hoste, y dis- 
puestos á marchar al punto que se les señalase, para llevar los pliegos ó pa- 
quetes que se les confiaban. La salida no era periódica y dependía de la 
voluntad del remitente; los gastos, por consecuencia, resultaban considera- 
bles y en relación, no solo con la distancia, sino también con el tiempo que 
se había de emplear en recorrerla. Medíase el trabajo del correo por las 
leguas que caminaba en cada período de veinte y cuatro horas, y los viajes 
recibían el nombre de á las diez, á las doce, á las quince y á las veinte. esto es, 
á las tantas leguas por día, según la urgencia de los casos. Al remitente se le 
concedía libertad para reservarse ya del hoste, ya del correo, consintiendo 
también que éste se obligase á entregar los pliegos en las propias manos de 
los destinatarios. Derechos ó6 privilegios favorables al secreto de la corres- 
pondencia en los tiempos en que la llegada de un mensajero con carta era un 
acontecimiento raro, importante, y cuya publicidad podía causar perjuicios, 


(217) Archivo Municipal: libro Wanuar de Consells de Valencia (Consejo de 13 de Junio de 1437), años 
1435-1438, núm. 31, sig. A: «Als amats e feels nostres los jurats e prohomens de la Ciutat de Valencia, la 
Reyna. Prohomens; per tal com en tot temps, majorment de guerra, es necesari que les letres que van e 
venen sien comanades á persones feels á fí que los secrets del princep e de la terra no sien divulgats sino allá 
on deuen, e lo contrari es masa gran perill e tota la fe daquest misteri estigue en los mestres o hostes dels co- 
rreus qui on menys son ab menys dificultat se conserven los secrets, havien provehit ab letra nostra que tots 
los correus e les letres qui hirien o vendríen, en e de parts stranyes fossen donades, e los correus spatjats per 
mij den Ramón Barreda hoste de correus daqueixa ciutat per tal com es antiquat e aprobat longament en lo 
dit ministeri. Apres havem vist altra provisió del senyor Rey ab la qual ha ordenat e provehit en la manera que 
nos haviem provehit sino que la del Senyor Rey no nomena lo dit Ramón Barreda más designel en una ma- 
nera que no spot entendre sino dell, perque us pregam afectuosament e us encarregam que en continent 
vullats deduir a execució la dita reyal provisió. Daso farets gran servey al dit senyor, e major que no pensats 
car nos havem provat diverses vegades los perills e inconvenients quis seguexen per no esser los hostes los que 
deuen e per spaxar letres en una ciutat per mans de diverses hostes. Dat en Barchinona a onge dies de Deem- 
bre de MCCCCXXXVI. La Reyna». 

(218) Carboneres: Vomenciátor de las puertas, calles y plazas de Valencia. (Valencia 1873, pág. 102). 

(219) En el libro de Zacha Real de 1512-1513 (Archivo Municipal de Valencia, núm. 1, sig. K.%), aparece 
inscrito en la parroquia de San Bartolomé e» Pere Castillo hoste de correus y á continuación, inmediatamente, 
Joan Chineli hostaler de la Maya. 

(220) Entre los papeles literarios de nuestro ilustre compatricio D. José E. Serrano Morales, encontramos 
la siguiente nota manuscrita, que inutilmente hemos tratado de compulsar en nuestro archivo regional, sin 
duda porque se han perdido las antiguas signaturas: «Archivo general del reino de Valencia, secc. III, serie M, 
VII 21. Se encuentran los Capitols y ordinacions dels correus aprobats per Sa Mag.—Es copia de un expe- 
diente instruido á instancia de los correos de Alicante para que se les concediesen las mismas ordenanzas por 
que se regían los correos de la Cofradía de Nuestra Señora de los Angeles». 
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ó al menos no proporcionar ventajas á los interesados. Y se avalora más 
y más la discreción del código valenciano, si se compara, v. gr., con las atri- 
buciones de Francisco Cubillas, correo mayor y maestro de postas de Santan- 
der y otros pueblos, en cuyo título del año 1583 se lee que «aquellos correos 
y peones no sean osados de recibir ni entregar ninguna carta, pliego ó des- 
pacho si no fuese por mano del mismo Cubillas ó de la persona que sirviese 
su oficio» (221). : 

Los capítulos 38 y 39 consignan la obligación que tenían los correos de 
Valencia de llevar en sus viajes el escudo de las armas reales, colocado de un 
modo visible en la parte izquierda del manto ó ropa, agregando que el que 
no fuese correo no pudiera usar la preeminencia del dicho signo, ni tampoco 
llevar corneta (222). 

Tal vez cuando se dictaron aquellas ordenanzas estaba ya creada la co- 
fradia ó hermandad de los correos de Valencia, que veneraba como celestial 
patrona á Nuestra Señora de los Angeles en su capilla de la iglesia de Cala- 
trava, siguiendo así la costumbre de aquellos tiempos de religiosidad y bus- 
cando el amparo de la protección divina en tan peligroso oficio, pues hemos 
averiguado, por declaración expresa del síndico de la cofradía, que el rey 
Don Fernando el Católico fué quien dispuso, en real privilegio, la forma 
con que habían de ser elegidos nuevos cofrades para sustituir á los anti- 
guos (223). 

El nombramiento del hoste de Valencia, así como los de Aragón y Cata- 
luña, correspondía, por privilegio de Fernando el Católico, según pruebas 
que aportó D. José Puiggarí (224), á los mayorales y cofrades de la «compa- 
nía y cofrades de correos», instituida en la capilla de Marcús de Barcelona, 
los cuales debían designar ternas que se elevaban al Rey dentro del término 
de dos meses. Pero habiéndolo verificado así, en cierta ocasión, á causa de una 
vacante ocurrida en Zaragoza, resultó que el Rey tenía ya elegido de ante- 
mano otro individuo, y aunque los concelleres de Barcelona escribieron á 
Fernando Il de Aragón en 20 de Diciembre de 1510, suplicándole el mante- 
nimiento de un privilegio que por él mismo había sido dictado, parece ser 
que la Corona retuvo ya definitivamente el derecho á designar los hostes en 
todos sus reinos. 

Precisamente en el citado año de 1510, aparece otra vía pública en nues- 
tra capital con el nombre de calle de Correos, que conducía á la de Caballeros 
desde la plaza de Calatrava (225), y es, por consiguiente, aplicable á la que en 


(221) Revista de Valencia, 1, 405. 

(222) Thebussem: Zruslerías Postales, pág. 150. 

(223) Archivo General del Reino; Real Audiencia, parte 2.2, letra S, núm. 462, año 1580. 

(224) Segunda carta para el Correo, por el Dr. Thebussem (artículo publicado en el número xvrr, del 
año 1879, de La /lustración Española y Americana). 

(225) Carboneres: Vomenclátor, pág. 46. 
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la actualidad se denomina de Mendoza (226). Sin duda alguna se habían tras- 
ladado las oficinas postales á punto no lejano del anterior, siendo hoste en 
Pedro Castillo (227). : 

Pedro de Valda, perteneciente á la familia de los Valda antes que ÁAzcoy- 
tía de la provincia de Guipúzcoa, en la Cantabria (228), era en 1583 hoste de 
correus per Sa Magestat, y pagó en 1584 las costas á que había sido condenado 
en un litigio con la cofradía de los Correos (229). 

Una interesante colección de partes ó vayas (como ahora les dicen) redac- 
tados entre los años 1588 á 1599, que existían en el archivo particular de los 
marqueses de Dos Aguas, y fueron regalados al Dr. Thebussem por el viz- 
conde de Bétera, demuestra, mejor que otra explicación, la manera fiel como 
se llevaban á la práctica los preceptos de las ordenanzas. Como quiera que 
ya están publicados (230) tan curiosos documentos, nos limitaremos á repro- 
ducir el más antiguo. Dice así: 


«Vaya un correo á Barcelona á las gwince leguas con un despacho de Pedro de Balda que dará en manos de 
Juan Ibañez de Campos, que posa en casa de Nadal Castellón, del recibo del qual y de la hora que llegará to- 
mará certificación y volverá con su respuesta á las dies leguas, si ya otra cosa no se le ordenare; y en caso de 
no hallarle allí por verse venido, tomará certificación ante notario y volveráse con el pliego á Valencia sin 
entregallo á otra ninguna persona.—Parte de Valencia hoy miércoles á 17 de hebrero de 1588, á las tres horas 
de la tarde.—No ha de llevar á la ida carta de ninguna persona, sopena de volver el dinero que ha recibido 
para servir.—P. de Valda. 

Llegó este correo en esta ciudad de Barcelona con el despacho arriba contenido, domingo en 21 de fe- 
brero á las tres horas de la tarde después de mediodía. —Vuélvese de Barcelona á Valencia á las diez leguas, y 
parte martes 23 del dicho á las cinco de la mañana.—Joan Ivañez de Campos.—Con un despacho que ha de 
dar á Pedro de Balda, corréo mayor de Valencia, como arriba digo, —Joan Ivañez. 

Yo Pedro de Valda, correo mayor de Valencia, otorgo haber recibido del muy ilustre señor Don Giner de 
Perellos, 99 reales castellanos que su merced debia por razón de un correo que por orden de su merced des- 
paché á Barcelona, á las quince leguas y vuelta á las diez, y un día que fué detenido, los quales recibí 66 reales 
anticipadamente y en el día dió 33 reales á cumplimiento.—Fecho en Valencia á 4 de Marzo de 1588 años 


(sin firma).—Parte de Juan Menaje, correo de Valencia» (231). 


De éste y de los otros partes que componen la colección de la casa de los 
marqueses de Dos Aguas, se deduce la existencia de correos en Zaragoza y 
Lérida, dentro del siglo xv1, y se sabe la distancia oficial que separaba á Va- 


(226) Indicador General de Valencia (Val=mcia, 1888). En el plano que acompaña á este volumen figura con 
el titulo de Correos la calle de Mendoza. 

(227) Parece acusar contradicción la existencia de una nueva calle de Correos en 1510 y el domicilio del 
hoste en la del Bany dels Pavesos, según la Zacha Real de 1512-1513 que antes hemos citado (nota 219), pero 
téngase presente que la última fecha es insegura porque se refiere á la recaudación y no á la formación de la 
tacha ó lista de contribuyentes que fué, sin duda, anterior. 

(228) Segunda parte de la Crónica de Valencia compuesta por Martín de Viciana, Publicala nuevamente la 
Sociedad Valenciana (Valencia, 1881).—«Tercer apéndice. Familias de que se trata en un ejemplar que perte- 
neció á Agustin Sales y de las que no se habló en ninguna de las tres impresiones de esta segunda parte», pá- 
gina 188: De la familia de Valda. 

(229) Archivo General del Reino: 4udiencia-Procesos, parte 1.2, letra S, núm. 660. 

(230) Al publicar estos partes el Dr. Thebussem en 1881 consignó que, según su opinión, eran los de más 
remota fecha que hasta entonces habían sido impresos. 

(231) Revista de Valencia, 1, 400. 


Provincia de Valencía.- 24 


180 >: GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


-ros 2 y 3 de la plaza contigua, que se llamaba entonces dels Valencians. Era 
aquel edificio propio de la familia Vincent, que ló arrendó á la Real Hacienda 
en 27 de l'ebrero 1756 y á la misma la vendió en 5 de Agosto 1764 (242). La 
plaza dels Valencians—que hoy se llama del Músico Gomis —tomó, en aquel 
tiempo, el nombre de plaza del Correo. 

En esta plaza se mantuvo otros cien años y pico la administración de 
correos de Valencia, que, dependiente de la Central, fué mejorando el servicio 
público en consonancia con las primeras capitales de España (243). En 1818 
se estableció la diligencia de Barcelona á Valencia por la empresa titulada 
«Diligencia-Correo», la cual extendió, en el siguiente año, su recorrido á 
Madrid. Su itinerario en 1826 era el siguiente: salían de Madrid los martes y 
sábados á las cuatro de la madrugada; al tercer día llegaban á Valencia, de 
donde salían á la una de la tarde para tocar en Vinaroz al siguiente y rendir 
viaje en Barcelona, después de un recorrido de siete días y doce horas (244). 

La administración de correos abandonó su solar en 1860 á 1861 (245) y 
pasó á la plaza de la Pelota número 3, en donde estuvo más de veinte años; 
de allí se trasladó á la calle dels Cadirers, poco después á la plaza de Pertusa, 
número 7, con puerta á la de la Jabonería Nueva, número 24, y en 1891 á 
la del Palau, número 23, esquina á la del Trinquete de Caballeros, en donde 
hoy subsiste. 

En los actuales momentos tiene Valencia puestos los ojos en el proyecto 
de construcción de una nueva rasa de Correos, digna de esta capital y ade- 
cuada á la importancia propia del servicio de comunicaciones. 

Con arreglo á lo dispuesto por R. O. de 30 de Diciembre de 1908, abrió 
un concurso el Estado, invitando á los particulares y entidades á que presen- 
taran trozos adecuados para levantar en esta ciudad un nuevo edificio para 
Correos y Telégrafos, y se presentaron tres ofrecimientos, entre los cuales 
figuraba el del alcalde de Valencia, que cedía, á título oneroso, dos solares 
procedentes de la reforma del barrio de Pescadores, limitados por la plaza de 
Emilio Castelar y las calles de Lauria y de Alfredo Calderón, con una super- 
ficie de más de 2,000 metros cuadrados. Por R. O. cómunicada á la Alcaldía 
en 18 de Abril 1910, se desecharon dos de las proposiciones presentadas, de- 


(242) Orellana, 1,261. 

(243) Correo de á caballo dirigiéndose á Valencia. Viñeta en madera de 32 por 98 milímetros. Adorna la 
cabeza del periódico el Correo de Valencia, que se publicaba en esta ciudad en 1797. Dicho papel en nada se 
relaciona con el ramo de correos. (Thebussem: /rwslerías Postales, pág. 166). 

(244) Alzola, pág. 393- 

(245) En 1862 se publicó la Carta de Correos y postas de las provincias de Castellón de la Plana y Valencia, 
trasada por la Dirección general de Correos, Escala, 1: 500,000. Lleya este mapa una nota que dice así: «El 
Atlas de España del Sr. Coronel D. Francisco Coello, ha suministrado suficientes datos para preparar el estu- 
dio postal de la provincia de Castellón y otras varias. Faltaban algunos de la de Valencia, pero dicho señor ha 
llevado su condescendencia al extremo de facilitar sus trabajos inéditos, con lo cual, evitando los reconoci- 
mientos sobre el terreno que han sido de absoluta necesidad en otras, ha podido anticiparse el establecimiento 
del Correo diario en estas provincias. Le tributa por ello esta manifestación de gratitud el geógrafo de la Di- 
rección de Correos, López Fabra (Thebussem: Fruslerías Postales, pág. 237). 
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jando á la resolución de S. M. la sanción que correspondiese á la suscrita 
por el alcalde de Valencia, la cual había sido favorablemente informada por 
la Junta Provincial de Construcción de dicha Casa y por los Jefes de Correos 
y Telégrafos, como resultado de la nueva instancia y gestiones entabladas 
por dicha autoridad para mejorar la oferta y facilitar la realización del pro- 
yecto de que se trata. 

La R. O. de 12 de Abril de 1910, autorizó al Director General de Correos 
y Telégrafos, para convenir con el Ayuntamiento de Valencia, todo lo nece- 
sario hasta proceder á la construcción del nuevo edificio en el mencionado 
solar, á condición de que el Ayuntamiento abriese un concurso entre los ar- 
quitectos españoles para la presentación de proyectos, otorgando la dirección 
de las obras al autor del trabajo premiado, y comprometiéndose la corpora- 
ción municipal á pagar todos los gastos. El Estado, por su parte, vendría 
obligado á satisfacer al Ayuntamiento de Valencia, en pago total del edificio, 
quince anualidades sucesivas á razón de 150,000 pesetas cada una. Para la 
inspección de las obras había de crearse una Junta local con las atribuciones 
necesarias para su objeto. É 

Como consecuencia de este R. D., autorizóse en Madrid, á 17 de Noviem- 
bre de 1910, una escritura de convenio entre el Director General de Correos 
y Telégrafos en nombre del Estado y el alcalde de Valencia en representación 
del Ayuntamiento, cuyas estipulaciones se sujetan en un todo á dicha dispo- 
sición legal, previniendo, entre otras cosas, que el proyecto que resultare ele- 
gido, hubiere de ser aprobado por el ministro de la Gobernación. 

Las bases para el concurso de proyectos fueron publicadas por el muni- 
cipio en Abril de 1911 (246) y en 30 de Marzo del mismo año, se firmó la es- 
critura de cesión del solar á favor del Gobernador Civil, en representación 
del Estado. Abierto el concurso, fueron siete los anteproyectos de edificios 
para Correos y Telégrafos que se presentaron, y aunque el Jurado escogió 
cuatro de ellos, para fallar en definitiva, después de examinar los proyectos 
que, con arreglo á las bases publicadas, habían de presentarse, no pudo menos 
de hacer constar que la superficie irregular y escasa del solar aceptado era 
obstáculo insuperable para que la nueva casa de Comunicaciones postales tu- 
viera las condiciones apetecidas. Esto mismo consignó otra vez el Jurado al 
terminar su cometido, declarando «aceptable, á los efectos del artículo 16 del 
programa del concurso, el proyecto formulado por D. José Ulled». Aceptado 
el veredicto por el Ayuntamiento, en sesión de 13 de Abril de 1912, fué remi- 
tido el proyecto, con su expediente, al director general de Correos y Telé- 
grafos, y aunque por el ministerio de la Gobernación se han reclamado y 
obtenido las actas de las sesiones del Jurado, los otros tres proyectos presen- 


(246) A lyuntamiento de Valencia. Bases de programa para el concurso de proyectos de edificio destinado al ser= 
vicio de correos y telégrafos en Valencia (talleres de Emilio Pascual, Valencia). 
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tados al concurso, además del premiado, y los anteproyectos que formularon 
los señores Ulled y Navarro, ninguna resolución oficial ha recaído sobre este 
particular que tanto interesa á los valencianos. 

Es, en verdad, sensible que mejoras tan importantes y necesarias sufran 
dilaciones de perezoso expedienteo, pero también será lamentable que levan- 
temos un palacio de comunicaciones, á todas luces deficiente, porque al 
Ayuntamiento haya convenido la enajenación de inadecuado solar. Tal vez 
fuera una solución destinar el futuro edificio á la correspondencia postal 
exclusivamente, y aguardar la ocasión oportuna en que podamos construir 
otro, más importante si cabe, para el servicio de telégrafos, radiotelégrafos, 
teléfonos y, en general, toda clase de transmisión eléctrica de la oración verbal. 

El servicio de correos, por lo que á nuestra provincia se refiere, corre á 
cargo de una administración principal que radica en Valencia. Hay además 
veinticinco Administraciones Subalternas, servidas por empleados del cuerpo 
de Correos y establecidas en todos los partidos judiciales que exceden de 
5,000 habitantes; tales son: Albaida, Alberique, Alcira, Algemesí, Ayora, 
Carcagente, Carlet, Cullera, Chelva, Chiva, Enguera, Gandía, Játiva, Liria, 
Onteniente, Oliva, Requena, Sagunto, Sueca, Tabernes de Valldigna, To-. 
rrente, Utiel y Villar del Arzobispo; mas otras dos: Beniganim y Buñol, que 
funcionan fusionadas con el servicio de telégrafos, á cuyo frente figura, como 
jefe, un oficial de este cuerpo; y, por último, existen noventa y cuatro carterías 
rurales que son oficinas de servicio reducido, donde se verifica el reparto de 
la correspondencia á domicilio por los mismos encargados de ellas, los cuales 
son modestos funcionarios que obtienen poca retribución y están abrumados 
de responsabilidades y compromisos, teniendo que recorrer muchas veces 
algunos kilómetros para recoger su correspondencia, ó salir diversas veces 
á sus estaciones al paso de los trenes, cuando están enclavadas en líneas fé- 
rreas, lo que representa un trabajo y exposición casi nunca remunerado cual 
corresponde, pues abundan poco las carterías á las cuales se les entrega su 
correspondencia en la misma oficina, por estar situadas en pueblos servidos 
por conducciones á caballo 6 en carruaje que, á virtud de contrata, pasan 
por ellos. 

Para el enlace de unas oficinas con otras existen, en primer lugar, las 
estafetas ambulantes, nervio principal del servicio, que utilizan las líneas 
férreas, no solamente para conducir la correspondencia que se les entrega 
preparada en forma para otros puntos, sino que tienen que verificar, tren en 
marcha, la distribución de la que de todos los puntos de la línea se les en- 
trega para otros, y en general todas las operaciones propias de una oficina 
fija. Estas estafetas ambulantes son: la general de Madrid á Valencia con su 
transversal de Carcagente á Denia, con dos expediciones de ida y vuelta cada 
una; las de Calatayud y Teruel con una sola y las que arrancando de aquí 
van á Barcelona, tres expediciones; á Alcoy, Cullera y Utiel, con dos; y Al- 
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cázar de San Juan, Liria por Manises y Liria por Paterna, Bétera y Alberi- 
que, con una sola. En segundo lugar las conducciones contratadas que llevan 
el correo por las carreteras en balijas cerradas que les dan las oficinas de las 
poblaciones por donde pasan conteniendo su correspondencia, tales son: las 
de la estación férrea de Liria á Ademuz, por Villar del Arzobispo y Chelva; 
la de Enguera á la estación férrea de Alcudia de Crespins; la de Requena á 
Casas Ibáñez (Albacete); la de Almansa (Albacete) á Cofrentes; la de Teruel 
á Ademuz; la de la estación férrea de Utiel, á Motilla del Palancar (Cuenca) 
y la de la estación férrea de Oliva á Pego (Alicante), así como otras varias que 
existen entre las administraciones subalternas y sus estaciones férreas, indis- 
pensables por el gran número de correspondencia y prensa que á ellas lle- 
gan. Y, por último, los carteros-peatones que, al mismo tiempo que condu- 
cen la correspondencia, la reparten en los pueblos por donde pasan si no hay 
cartería rural. Además hay dos correos marítimos semanales á Baleares, uno 
que viene de Palma los miércoles y regresa los jueves, y otro que llega y 
vuelve los viernes á Ibiza. 

En la capital de esta provincia radica una Inspección Regional com-= 
puesta por un jefe y dos subinspectores, que tienen á su cargo la inspección 
y vigilancia de todos los servicios que se practican en ella, así como en las de 
Alicante, Albacete, Murcia y Castellón, con cuyos administradores corres- 
ponde, y cuya inspección se complementa con la de Ambulantes, que radica 
en Madrid (247). 

Dejaríamos incompleta la relación histórico-local de los correos, si no 
dedicáramos cuatro líneas á una pequeña rama de aquel servicio, que tiene 
la calidad simpática de ser, casi siempre, la primera manifestación espontá- 
nea de cultura que brota en la vida bulliciosa y alegre de la juventud esco- 
lar. Nos referimos á la filatelia, que también ha tenido en Valencia fervorosos 
prosélitos. 

El primer lugar de los filatelistas valencianos corresponde, en nuestro 
concepto, al hoy profesor de la Real Academia de San Carlos, D. José María 
Burguera, por haber dado señales de vida en 1885, acudiendo al estadio de 
la prensa para contender nada menos que con el Dr. Thebussem. Este genial 
escritor había calificado de absurda, inútil y ridícula la orden de la Junta 
Provisional de 30 de Septiembre de 1868, disponiendo que en todos los pape- 
les timbrados y sellos de comunicaciones se estampara la frase «Habilitado 
por la Nación», sobre el busto de la destronada reina D.* Isabel 11. Y don José 
María Burguera, llevado tal vez de añoranzas políticas, pero justo, imparcial 
y correcto, acudió en defensa de la orden revolucionaria por medio de una 
carta—primorosamente escrita y con lujo impresa (248) —demostrando que 


(247) Nota de D. Jose Mallent, oficial del cuerpo de Correos y jefe de la Cartería de Valencia. 
(248) Caprichos philatélicos. Carta al Dr. Thebussem en que se demuestra que la Orden de la Junta Revo- 
lucionaria mandando habilitar el papel sellado, estuvo muy en su lugar, por Y. 2 B., bachiller en Sigilografía 
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aquel acuerdo era de pública utilidad y tenía sus precedentes en la historia 
del timbre desde los tiempos de Felipe V, que hubo de implantarlo, hasta el 
reinado de la augusta dama proscrita entonces. Para este alegato no hubo 
réplica. 

Una curiosa información periodística del año 1899 (249) nos recuerda 
que D. Luís Reig poseía, en seis magnificos albums de la casa lvert y Tellier, 
la más copiosa colección general de sellos, entre los cuales figuraba el rarísi- 
mo ejemplar español «Dos reales», color naranja, del año 1851. Otro buen 


coleccionista fué D. Adolfo Porcar, que dedicó su especial atención á los. 


sellos de España y sus posesiones de Ultramar. Y asimismo hiciéronse dignos 
de especial mención el general D. Federico Alonso Gasco, D. Manuel Mar- 
qués, D. Manuel Armengod Freixa, D. Vicente Velarde, D. Joaquín lzquier- 
do, D. Francisco Farvaro, D. Manuel Gómez, D. Juan Llombart y D. Juan 
Busutil. De fomentar la afición por medio de compra-ventas se encargaron 
tres comerciantes, figurando en primera línea el poeta valenciano D. José 
Puig Torralba; los otros dos fueron D. Ramón lbarra y D. Eduardo Reig. 
Se hicieron preparativos para fundar una Bolsa filatélica en nuestra ciudad. 
En Enero del citado año 1899 apareció «El Filatélico de Valencia», re- 
vis.a mensual, fundada y dirigida por el entusiasta sigilógrafo D. José San- 
-chis García. En el siguiente año constituyóse la Sociedad «Unión Filatélica 
Valenciana». En Enero de 1902 fué sustituida la antedicha revista por «El Fila- 
télico Valenciano», órgano de la Sociedad, que dejó de publicarse al expirar 
el primer año de su aparición. Y á principios del año 1904, llenó cumplida- 
mente aquel vacio «El Eco Postal». cuyo director y propietario fué D. Carlos 
Llorca. Esta revista, dirigida hoy por el comandante de Infantería D. Vicente 
Pallardó Roig, viene fomentando durante diez años las aficiones filatélicas, 
por medio de la propaganda de sus útiles conocimientos y las facilidades 
para el intercambio, y es el órgano de la Sociedad «Unión Filatélica Valen- 
ciana», que tiene su domicilio en la calle Salvá, número 1 (250). 

En Valencia se realizó en 1911, la primera exposición filatélica de Espa- 
ña, como consecuencia del primer congreso filatélico español de Zaragoza, 
del 1909, del cual fué principal propulsor el referido Sr. Llorca. 

También los coleccionistas valencianos de tarjetas postales formaron una 
sociedad y tuvieron una revista mensual, titulada «Mundo Cartófilo», que 
solo vivió en las postrimerías del año 1906. 

La primera colección importante de postales ilustradas con vistas y mo- 


(Valencia, imprenta de Manuel Alufre, año MDCCCLXXXV, tirada de diez y siete ejemplares ilustrados con un 
sello de correos auténtico habilitado por la Nación). 

(240) Filatelistas valencianos, artículo de Julio S. Ligero (Edmundo de C. Bonet), publicado en el número 
de El Correo de Valencia correspondiente al 4 de Febrero de 1899. 

(250) Durante la última guerra carlista se emitieron sellos de correo para la región valenciana, de medio 
real, color rosa, con el busto del pretendiente D. Carlos de Borbón y la leyenda «España-Valencia-Correos- 
1/2 real», que publicamos en Provincia de Castellón, pág. 607. 
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numentos de Valencia, fué editada por D. José M.* Alpuente en 1897 á 1898. 
En 1902 apareció una serie de tarjetas arqueológicas valencianas, impresas 
en la «Tipografía Moderna», con fotograbados de Vilaseca. Hoy circulan pro- 
fusamente primorosas fototipias de asuntos valencianos, pero en todas las 
colecciones se repiten con pesadez abrumadora los mismos tipos, monumen- 
tos y paisajes, que por pertenecer al dominio público, son asequibles al ado- 
cenado fotógrafo. 

TeLécraros (251).—Puede decirse que con el establecimiento del ferro- 
carril en Valencia, allá porel año 1852, se creó también el telégrafo, bien 
que éste tan solo como auxiliar del primero. 

Tal poderoso elemento de progreso en todos los órdenes de la vida, no 
tomó verdaderamente carácter nacional, sino en 1855, en que se creó el 
Cuerpo de Telégrafos. 

En esta fecha fué cuando los pueblos sintieron en su seno nuevo ser que, 
con el tiempo, había de producir ópimos beneficios á la sociedad; y en Va- 
lencia fué día memorable en sus anales la inauguración de un hilo directo á 
Madrid en 1.” de Septiembre de 1857. 

A partir de este punto, nuestra ciudad adquiere, de día en día, mayor 
importancia telegráfica, que hoy mantiene y acrecienta con nuevos medios, 
cada vez más eficaces, que transportan la palabra con rapidez pasmosa y 
segura. 

La que en un Hénipo fué modesta estación telegráfica que, con relativa 
pausa, transmitía á distancia el telegrama, vése, hoy, convertida en gallardo 
y poderoso Centro, nutrido de buenas y abundantes comuñicaciones que 
llevan á todos los ámbitos de la región española, como también á alguna, del 
extranjero, cientos de despachos que en el mismo día resuelven el asunto qee 
en ellos se trata. : ; E 

Residió, primeramente este centro, en el edificio de la Comipanias más 
tarde en la plaza de la Pelota, luego en la calle de María de Molina, “y hoy¿en 
la calle del Trinquete de Caballeros, frente á la del barón de Petrés. 

El edificio que ahora ocupa es malísimo, indigno de Valencia-y del Es- 
tado, pero de él nacen y á él llegan numerosos hilos, de los cuales, unos es- 
tablecen la comunicación directa con Madrid, Barcelona, Murcia, Alicante, 
Zaragoza, Teruel, Castellón, Palma, Sevilla, Bilbao y Burdeos, y otros que, 
como venas, transmiten la savia del progreso á 42 estaciones, divididas en 
limitadas y completas, á más Gobierno civil y Capitanía general. 

Está dividido este Centro telegráfico en cuatro secciones, á saber: Va- 
lencia, Castellón, Palma y Teruel. 

Los aparatos que emplea para realizar su servicio, son: el Morse, noble 


(251) Artículo escrito expresamente para este libro en obsequio al autor por D. Francisco Badenes 
Dalmau, ilustre literato valenciano que es oficial primero del Cuerpo de Telégrafos. 
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veterano casi insustituible; el Hughes impresor, maravilla mecánica; el 
Hughes duplex, de gran rendimiento, y el teléfono. 

Todos los directos, excepto el de Zaragoza, están servidos por aparatos 
«Hughes», así como también algunas estaciones de la sección. 

El rendimiento telegráfico de esta estación Centro, suele ser de tres mil 
á cuatro mil transmisiones diarias, y los despachos á domicilio se llevan por 
buen número (no el suficiente) de ordenanzas y repartidores. 

El servicio de vigilancia de las líneas se presta por tres ilustrados jefes 

de línea (aparte el de 

== Palma), que tienen á 

sus órdenes capata- 

ces y celadores pro- 
bos é inteligentes. 

Puede envane- 
cerse este Centro de 
haber sido punto de 
ensayo de los duplex 
Orduña y Pérez San- 
tano y del diplex Mon- 
tenegro. 

Como efeméride 
curiosa debe anotar 
se, que el primer pe- 
riódico local que pu- 
blicó telegramas de 
noticias fué La Opr- 
nión, antecesor de 
Las Provincias. 

RADIOTELEGRAFOS. 
— La primera esta- 
ción de telegrafía sin 
hilos, instalada en 
nuestra provincia, 
pertenece al ramo de 


Clisé de M. Vidal 
Estación radiotelegráfica de Valencia (Paterna) 


Guerra y responde, por ahora, exclusivamente al servicio de este cuerpo de 
ejército para comunicarse con las demás instalaciones militares, que son, la 
Central de Madrid, de 4,000 kilómetros de alcance normal; las de Barcelona, 
Bilbao, Almería, Melilla, Ceuta y Larache, ya construidas, y las de Coruña, 
Tetuán y Mahón, que se están construyendo. Verificóse la inauguración ofi- 
cial el día 7 de Noviembre de 1913. 

La estación radiotelegráfica de Valencia, construída por el cuerpo de 
Ingenieros militares, está situada en el campamento de Paterna, en un sen- 
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cillo y artístico edificio, levantado expresamente á unos 200 metros al Norte 
de la calle de Cialdini, que separa las dos manzanas de pabellones. Sus coor- 
denadas geográficas son: 39" 30' 9” 17 latitud Norte, o” 26' 8” 34 longitud O. 
de Greenwieh y 79 metros de altitud, referidas al pié de la torre porta-antena. 
Consta de una sola planta baja en las alas y de dos en el cuerpo central, con 
dimensiones de 24 metros de longitud por 12 de anchura, exactamente orien- 
tado con la meridiana. 

Tiene amplios locales para los motores y generadores de electricidad, 
para los acumuladores, para estaciones radiotelegráfica y telegráfica ó telefó- 


; y” , 


Olisé de M. Vidal 
Interior de la estación radiotelegráfica de Valencia (Paterna) 


nica de comunicación con la Capitanía General, para despacho del oficial jefe 
de la estación y para cómoda vivienda de éste, de los sargentos radiotelegra- 
fistas y de los soldados motoristas y ordenanzas. 

Está dotado de todos los modernos accesorios de higiene de la construc- 
ción y decorado, con la severidad propia de los edificios militares, pero sin 
excluir cierto sabor de arte, principalmente en sus fachadas, que ostentan 
detalles del estilo ojival aragonés, y rematan con almenas á modo de for= 
taleza. Fué proyectado por el comandante D. José Aguilera, y se ha erigido 
bajo la dirección del capitán D. Luís Almeda, ascendiendo su coste á 37,000 
pesetas. La instalación de la torre porta-antena, de los motores acumuladores 
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contrato con el Estado y durante el término pactado. A mediados de 1903 la 
red interurbana del NE. de España, fué transferida, con la aprobación del 
Gobierno, á la Compañía Peninsular de Teléfonos. 

La ley de 26 de Octubre de 1907 autorizó la subasta para la construcción 
de la red internacional con Francia, la ampliación de la interurbana de la 
zona NE. de España y el establecimiento y explotación en arrendamiento de 
las del S. y NO. Celebrada la subasta, fué adjudicada á la Compañía Penin- 
sular de Teléfonos. 

Las interurbanas del NE. y $S. están, desde hace tiempo, abiertas al ser- 
vicio del público y la del NO. se halla en curso de construcción, muy adelan- 
tada, de forma que bien puede predecirse para mediados del año próximo su 
definitiva terminación. 

Todas las concesiones parciales antiguas integran hoy, con las ventajas 
de la unificación, la red interurbana general de España, reconocida en virtud 
del R. D. de 19 de Marzo de 1912 y de la cual se halla ser concesionaria la 
Compañía Peninsular de Teléfonos. 

Las fechas de apertura al servicio público de las estaciones telefónicas 
existentes en la Provincia, son: Valencia y Grao y Diciembre 1895, Alcira 
y Játiva 8 y 30 de Junio, respectivamente, de 1909, y Gandía 13 Septiembre 
del mismo año. 


vi 


Lenguaje 


Gentes de distintas procedencias, antes que los romanos, hollaron con sus 
plantas la Hispania Citerior, en la que estuvo enclavado el solar hoy sometido 
á nuestro estudio, é hicieron vibrar en él los sonidos de sus respectivas len- 
guas. La toponimia, en otras páginas de esta obra, se encargará de rastrear, 
cuando posible sea, las huellas de pristinas dicciones; con mayor abstracción 
los filólogos en general, hallarán ó creerán hallar, algunas veces, raices de 
aquellos idiomas en los actuales ó en otros más antiguos; pero los únicos tes- 
timonios, fehacientes é incontrovertibles, que han de permitir el establecimien- 
to de sólidas bases, son las inscripciones primitivas que hemos convenido en 
llamar ibéricas. : 

Entendemos por tales las que, perteneciendo á la península ibérica por 
aparición ó procedencia, están compuestas con caracteres extraños al alfabeto 
latino y son anteriores, ó cuando menos coetáneas, al dominio absoluto de los 
romanos en nuestro territorio. Contamos, por ahora, solamente con dos clases 
de inscripciones ibéricas: las epigráficas y las numismáticas, esto es, las que 
se hallan esculpidas en las piedras y las que forman parte del cuño de las 
monedas. 

Las epigráficas son, por desgracia, muy escasas: las únicas de proceden- 
cia no incierta que hasta hoy día se han publicado pertenecen á Sagunto, son 
nueve y no todas de indudable autenticidad (252). Una de ellas se conserva en 
nuestro Museo Provincial; las otras las verá el lector cuando visitemos aquella 
ciudad heroica. 

Merced á la diligencia de un reverendo padre dominico podemos hoy 
otrendar á la historia de nuestras letras la siguiente inscripción hallada en 


(252) Chabret: Sagunto, 1, 182.—Hiibner: Monumenta linguae ¿bericae (Berlin, 1893). 
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Játiva MM) P NY V (253) y aún aportar testimonio respetable de otra que 
apareció en Liria y volvió á desaparecer sin dejar copia de sus caracte- 
res (254). 

Tales son las exiguas proporciones que alcanza en nuestros días el cuerpo 
litológico ibérico de la provincia de Valencia. 

Algo más nutrida es la colección numismática. Medallas od 
denominaron los eruditos del siglo xvi á las piezas acuñadas que por sus le- 
yendas y caracteres no correspondían 


Py Z PS al sistema numerario de los romanos; 

hoy se las llama también ibéricas, ó de 

ld: DAS tipo ibérico en general, y aparecen ciasi- 
ASS AAA] 


ficadas en la serie de las autónomas, ó 
sea, monedas acuñadas por ciudades ó 
agrupaciones que tenían vida política in- 
dependiente de los ya citados domina- 
dores. 

Por lo que atañe á la escritura — y 
estees el único aspecto bajo el cual ahora 
las consideramos — conviene observar 


Lápida ibérica existente en el Museo Provincial que esta clase de monedas sólo llevan el 

dealer dan procsdente do Sagunto» nombre del pueblo ó ciudad para cuyo 

uso se acuñaban; alguna vez los nom- 

bres de los magistrados que dispusieron ó intervinieron en la acuñación, 

indicando las funciones que desempeñaban; y otras veces, por notas numé- 
ricas ó por puntos, el valor del objeto (255). 

Son frecuentes en nuestra provincia las monedas bilingúes, que contienen 
el nombre geográfico de acuñación, ó uso, escrito dos veces, una con caracte- 
res ibéricos y otra con caracteres latinos, y así pudieron ser leídas y entendidas 
simultáneamente por indígenas é invasores. 

Sagunto y Játiva son las dos ciudades que nos ofrecen piezas de incuestio- 
nable origen. Hay de la primera (Arze-Saguntum) monedas ¡ibéricas anteriores 
ó contemporáneas á la segunda guerra púnica y bilingúes latino-ibéricas con 
nombres de magistrados romanos; y de Játiva (Setabi) se registran tipos cel- 
tibéricos y otros bilingiles, de fábrica esmerada. La leyenda y emblemas de 
un curioso ejemplar, dado á conocer por Lumiares, ha hecho pensar á los 
numismáticos en la existencia de una alianza para batir moneda (omonoia) 
entre Játiva y Sagunto. 


(253) Ribelles: Colección de lápidas, Ms., pág. 446. 

(254) <La otra lápida azul de la abadía era celtíbera y entre... y Matelo ha desaparecido. Dicen si está en 
los escombros de la P... ta». (Lápidas de Liria, cuaderno Ms, comenzado en 1877 y continuado hasta 1891, por 
D. Estanislao Sacristan. Posee este Ms, D. Francisco Almarche). 

(255) Delgado: Medallas autónomas, 1, Prolegómenos, pág. 60, 
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Las monedas griegas de nuestra región valenciana, que tienen su proto- 
tipo en Sagunto, como las de la región catalana lo tienen en Emporion 6 
Empurias, según Botet y Sisó (256), representan, para la antigua numismá- 
tica española, un problema de resolución dificilísima. Se han hallado un 
número considerable de dracmas de tipo emporitano, con leyendas ibéricas, 
difíciles de entender, puestas al reverso, debajo del pegaso, ó sea en el sitio 
donde acostumbra haber la leyenda étnica. Por las razones aducidas en su 
obra, Botet y Sisó opina que, casi todas ellas, imitación de la dracma empo- 
ritana, las acuñaron poblaciones distintas, la mayor parte de Cataluña, algu- 
nas de la región levantina ó valenciana y otras de la Galia meridional. Su 
sistema monetario es el fenicio, cuya dracma pesaba 704 gramos ó 746 según 
Babelon. Empurias lo siguió aún durante la dominación romana. 

Para saber la época á que pertenecen las monedas ibero-romanas de la 
provincia de Valencia, se ha de tener en cuenta que toda la región de Sa- 
gunto (cuyos límites será imposible determinar), en el año 226, antes de 
J. C., quedó adscrita al dominio de Roma, en el tratado firmado entre roma- 
nos y cartagineses, señalando el río Ebro como límite septentrional. El erudito 
numismático Zobel de Zangroniz (257), indica los años de 226 al 218 como 
principio de las acuñaciones ibero-romanas, pero el diligentísimo investigador 
Botet y Sisó le objeta que, respecto á Cataluña, cree que dichas acuñaciones 
no empezaron hasta después del año 217, cuando Roma modificó el peso de 
su propia moneda, rebajando el as de sextantal (54579 gramos), á uncial 
(27289 gramos) y el denario de 455 á 390 gramos. Aparte de que, no es de 
creer que los romanos sintiesen necesidad de acuñar moneda apenas llegaron 
á la Península. 

Pendientes de justificación se hallan además las monedas de Laurh, entre 
el Júcar y el Ebro, que los autores españoles anteriores á Delgado atribuyeron 
á Liria, la de Damanio, que el citado escritor redujo á Domeño, y la de Airi- 
lia, muy antigua, de gusto helénico y triple leyenda ibera, que parece corres- 
ponder á la villa de Ayora, antes Auriola. 

Claro está que al esclarecimiento de los testimonios escritos de esta 
provincia han de contribuir los que integran el cuerpo total de las inscripcio- 
nes ibéricas, pero así y todo resulta una biblioteca liliputiense en la cual se 
estrellan cuantos intentan explicar un idioma que después de sufrir modifica- 
ciones muy profundas, á virtud de las influencias ejercidas por opuestas razas, 
desapareció humillado bajo el piélago inmenso de la triunfante latinidad. 

Si—como opinan los vascófilos—se hubieran salvado de este naufragio 


(256) J. Botet y Sisó: Les monedes catalanes, y. 1, p. XLVI (Barcelona, 1908). Véase además sobre esta 
materia C. Pujol y Camps: Empurias; estudio de sus monedas é imitaciones, publicado en el Memorial Numismá- 
tico Español (Barcelona, 1866-1880), v. 111, p. 16. 

(257) Zobel de Zangroniz: Estudio histórico de la antigua moneda española, publicado en el Memorial Nu- 
mismático Español, tomo 1, p. 219. 
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fundamentales gérmenes que una vigorosa tribu viene conservando con poten- 
cia vital, hasta nuestros días, en las montañas de la Vasconia, no fuera 
imposible la empresa; pero esta doctrina que preconizó Humboldt en 1821 
(258), y fué luego desenvuelta y propagada por una falanje de numerosos 
adeptos que encontraron por todas partes raíces euskaras para explicarlo todo, 
no han logrado el convencimiento, y la crítica novísima rechaza las conclusiones 
del doctor alemán, cuyo éxito, en sentir de algunos, ha retrasado cerca de 
medio siglo el estudio verdaderamente científico de los orígenes ibéricos. 

Sabios humanistas, tanto nacionales como extranjeros, con cuyos nombres 
pudiera formarse una extensa bibliografía, han dedicado toda su erudición y 
entendimiento á descifrar la escritura ibérica. Entre los nuestros figura, en 
primer término, por orden de antigúedad, el Marqués viudo de Algorfa que, 
en 1800, intentó leer las medallas desconocidas españolas con ayuda de los 
alfabetos hebreo, samaritano, fenicio, griego y cartaginés (259). 

Poco después, en la segunda ó tercera decada del mismo siglo, el P. Ri- 
belles, no sin alardear de su «feliz pensamiento» (260), hizo un alfabeto 
pseudo-ibérico con signos que él creyó ver interpolados en las inscripciones 
romanas, pero fué trabajo perdido, porque la mayor parte de aquellos interpo- 
lados, todos más bien dicho, eran fragmentos de letras latinas que el buen 
dominico no había podido completar por deficiencias paleográficas. 

Al presente, la lectura de las leyendas, con caracteres exóticos, de las 
piedras, monedas, anillos y aún cerámica de la España antigua, es un empeño 
de carácter internacional, problema de tan difícil resolución que, á pesar de los 
esfuerzos plausibles, y en alguna manera eficaces, de Alois Heiss (261), Delgado 
(262), P. Fita (263), Húbner (264) y otros que han hecho trabajos de menor 
cuantía, aunque tal vez más fundamentales, y á pesar, también, de las ga- 
llardías de ingenio y erudición que los iberistas, anti-iberistas y turanios (265) 
han empleado para sostener sus pertinaces controversias sobre los orígenes, 
unidad ó6 pluralidad y persistencia del primitivo idioma español, nos queda= 
mos sin saber, á punto fijo, cuántas y cuáles fueron las lenguas que se habla- 
ron en la Edetania además de la latina, y en qué períodos de la proto-historia 
valenciana. 

Séanos lícito, sin embargo, establecer un supuesto, siquiera sea con carác- 


(258) W. von Humboldt: Prufuny der Untersuchungen úber die Urbewohuen Hispaniens vermittelst der Vas- 
kichen sprache (Berlín, 1821). 

(250) Disertación sobre las medallas desconocidas españolas, por Ignacio Pérez de Sarrió y Paravesino, 
Marqués viudo de Algorfa (Valencia, 1800). 

(260) Ribelles: 4p0/ogía, pág. 32. 

(261) Heiss: Description generale des monnaies antigues de l' Espagne (Paris, 1870). 

(262) Delgado: Vuevo método de clasificación de las medallas autónomas de España (Sevilla, 1871). 

(263) Fita: Restos de la declinación céltica y celtibérica en algunas lápidas españolas (Madrid, 1878). 

(264) Hiibner: MZonumenta linguae ¿bericae (Berlín, 1893). 

(265) Discreto resumen de esta controversia se halla en los capítulos 11 y 111 de Vavarra y Logroño, por 
Pedro de Madrazo (Barcelona, 1886). 
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ter provisional, y para ello utilizamos la nota erudita que nos comunica un 
filólogo valenciano (266) muy competente. 

Que antes de los íberos habitaban nuestro país los libio-tartesios, y que ' 
unos y otros eran originarios del Asia Menor, lo afirma, entre otros, el célebre 
investigador moderno M. Edouard Philipon (267); y aunque nos es comple- 
tamente desconocido el idioma de los libio-tartesios, debemos creer que si no 
era el mismo de los íberos sería muy semejante. Establezcamos, por consi- 
guiente, que el íbero es la primera lengua, que conocemos, de los habitantes 
de la Edetania. 

-Para comprobar esto conviene fijar la atención sobre todas las inscripcio- 
nes ibéricas de la región valenciana—pues la Provincia sola no dá suficientes 
materiales para el estudio—y hacer un sucinto examen sobre la onomástica 
de algunas de nuestras poblaciones antiguas. En efecto, se ha observado que 
los íberos tenían muchos nombres de ciudades con tema vocálico largo. 
Sirvan de ejemplo los siguientes: 

Ede=Liria; Setabi= Játiva; Ilici =Elche; lcosi = Agost; Segobri =Se- 
gorbe; Dinin = Denia. 

Para la formación de nombres étnicos, empleaban varios sufijos, siendo 
los más importantes /-es, como puede verse por los siguientes: 

De Ede=Ede-t-es; de Setabi=Setabi-t-es; de Icosi= Icosi-t-es; de Ilici= 
Ilici-t-es. 

También usaban, con frecuencia, los sufijos q-es y sus variantes 2-es, 
como se vé en Segobri-q-es y Segobri-g-es. 

Ni la invasión griega, ni la fenicia, ni aún la dominación cartaginesa, 
lograron cambiar el lenguaje de nuestro pais. Es verdad que en épocas poste- 
riores aparecen muchas palabras de origen griego, pero también es cierto que 
no tomaron carta de naturaleza en nuestra lengua directamente, sino por el 
intermedio del latín. Los fenicios se contentaron con cambiar la forma de las 
letras, pero no lograron introducir su léxico; y los cartagineses, aunque do- 
minaron casi todo nuestro país, tampoco pudieron cambiar nuestro lenguaje. 
No podemos decir lo mismo de los romanos. Su organización política y admi- 
nistrativa influyó directamente, tanto en las costumbres como en el lenguaje 
de nuéstra región. En la onomástica de las poblaciones, sobre todo, es donde 
notamos, ya desde el principio de su dominación, esta poderosa influencia. 
Vemos unas veces modificar los nombres con solo añadir al íbero la desinen= 
cia latina s. De Setabr, hicieron Setabis; de Ilicz, Ilicis; otras añadian la termi- 
nación neutra um. así leemos en Plinio /cosium, de Icosit; y en mo pocas 
ocasiones se valían del sufijo íbero c=g 6 g; de Ede, Edet-Edeta; de Segobri, 
Segobric-Segobrica 6 Segobriga. 


(266) El P. Luís Fullana, virtuoso y sabio franciscano, guardián del convento de San Lorenzo de esta 
ciudad. 


(267) Philipon: Les ¿béres. Etude d' histoire, d' archeologie et de linguistique, págs. 94 4 287 (París, 1909). 
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El mismo procedimiento emplearon para la formación de-sus nombres 
étnicos, esto es; conservando el nombre íbero con su primer sufijo (1) y 
añadiendo sus sufijos latinos a-ni de a-nus, tan común entre ellos. Véanse los 
siguientes ejemplos: 

Setabi =Setabit, Setabitani (de Setabinus); Icosi =Icosit, Icositani (de 
Icositanus); Ilici =Ilicit, Micitani (de Ilicitanus); Ede = Edet, Edetatani (de 
Edetanus). 

Siguiendo el mismo procedimiento y con solo añadir á los étnicos el tercer 
sufijo latino (a) formaron los nombres de región: 

De Contestani = Contestania; de Setabitani = Setabitania; de Edetani = 
Edetania. 

Además de los sufijos a-n1, usaron los romanos, y con no menos frecuencia, 
el sufijo ense, perdida la vocal temática: 

Diani = Dianenses; Ilici = licenses; Sucron = Sucronenses; Setabi = 
Satabenses. 

Y algunas veces no solamente conservaban la temática íbera, sino que 
admitían el primer sufijo ibero g=c; como de Segobri-Segobricenses. De esta 
manera iban las palabras íberas transformándose en latinas, hasta modificar 
esencialmente, y casi por completo, la lengua primitiva. 

Treinta y ocho años antes del nacimiento de Jesucristo quedó España 
sometida á las armas de los romanos, que durante una lucha pertinaz de dos 
siglos habian ido introduciendo en nuestra península, á medida que de ella 
se apoderaron, el lenguaje del conquistador por ley y por trato (268); y si 
anduvo verídico Strabon al afirmar que los españoles olvidaron pronto, con 
el uso del pegadizo idioma, el propio y congénito de cada raza, podemos sos= 
pechar que nuestra hoy comarca valenciana fuese una de las que justificaron 
tal aserto, porque es muy significativo que entre tantas inscripciones latinas 
como han salido á flor de tierra, funerarias en su mayor parte y de carácter 
privado, en las que se consignan expresiones de ternura, sentimientos íntimos 
de la familia y de la amistad ante el hecho fatal de la muerte, no se haya es- 
capado un solo vocablo exótico, ni aún escrito con caracteres romanos, como 
hay ejemplos en otras localidades, incluso Tarragona, que tan próxima está 
á nosotros. De tal manera escasean en nuestros títulos epigráficos de aquella 
época los modismos especiales, las dicciones desusadas, las fórmulas privati- 
vas y las faltas ortográficas de carácter sistemático, que apenas han podido 
reconocer la influencia bárbara, espíritus muy sutiles. El latín se impuso por 
la virtualidad de la conquista y por su propia excelencia. 

Los romanos usaban dos lenguajes distintos: el sermo nobilis 6 urbanus 
(latín clásico) y el sermo plebeius ó rusticus. El primero para el estilo elevado, 


(268) Hartzenbusch en el prólogo de los Orígenes de la lengua española, recogidos por Mayans (Madrid, 
1873). 
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el segundo para el estilo vulgar; aquel usado por los tribunos, escritores y 


gente erudita; este para la familia, para el soldado y el conquistador. He aquí 


por qué en España, y por ende en nuestra provincia, al cabo de dos siglos de 


dominación roma- 
na, ya no se habla- 
ba otra lengua que 
el latín vulgar, y 
este fué ciertamen- 
te su lenguaje hasta 
la dominación visi- 
goda. 

: A principios 
del siglo quinto, 
multitud de tribus 
bárbaras, venidas 
del norte de Euro- 
pa, inundaron el 
imperio romano; 
algunas de ellas 
franquearon la ba- 
rrera de los Piri- 
neos y se lanzaron 
sobre España. Los 
vándalos, los ala- 
nos, los suevos y 
por último los visi- 
godos, ocuparon 
sucesivamente 
nuestra península, 
pero todavía está 
por averiguar có- 
mo y cuándo nues- 
tra región dejó de 
ser romana y luego 
bizantina. Lo único 
positivo—y á nues- 
tro propósito bas= 
ta—es que los im- 
periales la domina- 


Fragmento de una lápida del siglo vi, 
hallado en la plaza de la Almoina, de Valencia 


ron durante un lapso de tiempo anterior al rey Suintila—año 625—en cuya 
época toda la Cartaginense pasó á formar parte de la monarquía goda (269). 


(269) Chabás: Episcopologio Valentino, 1, pág. 123 (Valencia, 1900). 
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Puesto en contacto el latín con las lenguas bárbaras delos invasores y 
entablada la dualística lucha, logró triunfar el clasicismo, como era de supo- 
ner, pero no sin renuncias, concesiones y tolerancias que dieron lugar á la 
baja latinidad, empleada por vencidos y vencedores en necesaria convivencia. 
Y aunque tuvo más medios de defensa el sermo nobilis 6 lenguaje literario, 


Fragmento de una lápida del siglo vi, 
hallado en la plaza de la Almoina de Valencia 


sobre todo en esta región valenciana, calificada de imperialista, no supo 
evitar la degeneración del estilo gramatical que le conducía al latín rús- 
tico. 

Hacemos esta afirmación teniendo á la vista el trabajo peritísimo del 
P. Fita (270) sobre una lápida del siglo vr, al parecer, cuyos fragmentos fueron 
hallados en la plaza de la Almoina de esta capital el día 28 de Octubre del 
año 1905, con motivo de la demolición de una casa frente á la catedral. No 
está completo, por desgracia, tan interesante monumento, pero como se trata 


(270) Boletín de la Real Academia de la Historia, t. XLIX, págs. 58 á 62. 
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de diez exámetros, el sabio jesuita hizo la siguiente recomposición por vía de 


conjetura: 


Constructum r [enovatur opus dum secula cu] rrunt. 


Fastigium quis [nam grandi super extulit au] la? 


Nempe nam im [modicos fatiscens egeral a] nnos. 


Hoc probidens [tectis est Justinianus av] itis. 


Tertio antistes [regnantis Theudis in] anno. 


Robore contri [buunt arcus, tegulisque cc] rimbz, 
Aptantur himai, te [mpli ob 1p] síus ideam. 
Fulbida preterea [stant acroteri] a prossus. 


Lammina, sub lato [lu] mine aur [ata renidens], 


[Cul] mine cum solid [o fulcitur] quinque [columnas]. 


Y la tradujo de este modo: «Al correr de los siglos, construida una obra, 


hay que renovarla. De tan gran basílica, como 
ésta lo es, quién ha pensado en restaurar la 
techumbre? La cual amagaba desplomarse bajo 
el peso de años excesivos. En ello ha entendi- 
do ya la providencia del obispo Justiniano, en 
el año tercero que contamos del reinado de 
Teudis (271). Contribuyen á esta restauración, 
por una parte, lo firme de las arcadas, y por 
otra, lo gallardo de las antefijas del cornisa- 
mento donde los corimbos de la yedra, sím-= 
bolo de la inmortalidad, reflejan la idea capital 
suscitada por la vista del edificio. Formadas 
de puro jaspe, descuellan efigies (de santos) 
sobre las acroteras. Una lámina de metal do- 
rado rodea la fuerte cúpula, y parece sonreir 
bañándose en el esplendor del astro del día. 
Cinco son las columnas que la sostienen». 
Pues bien, este texto se halla plagado de 
evidentes solecismos y licencias prosódicas 
que manifiestan por un lado la fonética en 
aquel tiempo prevaleciente, y por otro la ten- 
dencia del acento á suplantar la ley de la can- 


(271) El principio del reinado de Teudis, no bien precisado 
todavía (Boletín de la Academia de la Historia, t. XXI, pág. 15), se 
limita por dos extremos; el 5 de Diciembre de 531 y el 21 de Fe- 
brero de 532. El obispo Justiniano puso cima á la obra, de la que 
trata la inscripción, en el año 534, ó muy poco antes ó después. 


Fragmento de una lápida del siglo vi, 
hallado en la plaza de la Almoina de Valencia 
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tidad: fastigium con la primera 1 breve; nam inmodicos sin ectlipsis; probidens 
con la o breve en lugar de frovidens; tertio antístes abreviando también la o y 
exceptuándola de la sinalefa; him por imi; tdeam con la e larga como en fran- 
cés y en castellano; fulbida por fulvida, diminutivo de fulva; prossus y lammina 
en vez de prorsus y lamina. 

Otra inscripción de la época visigótica—fines del siglo v ó principios 
del vi—nos ofrece la epigrafía valenciana (272), pero es un título funerario 

- muy incompleto que solo sirve para testimoniar el empleo del latín en la 
escritura oficial. 

Y aunque las actas del concilio valentino del año 546, trasmitidas con más 
ó menos fidelidad, primero de códice en códice y luego de una á otra imprenta, 
aportan un texto útil para el estudio del lenguaje empleado por los obispos, 
que debió de ser el más excelente de aquella época y propio de toda la iglesia 
católica, faltan por ahora documentos que nos den idea del idioma popular, 
latín que los bárbaros adulteraron sin duda, quizá en esta región menos que 
en otras de España. Lo cierto es que la lengua romana, siendo la del vencido, 
salió triunfante una vez más, demostrándose con ello que, puestos á luchar en 
un mismo palenque dos idiomas, la calidad puede más que la fuerza. 

En la segunda decada del siglo vii hubo de sufrir la región valenciana, 
como el resto de la Peninsula, una hecatombe que socavó las profundas raíces 
echadas por la latinidad en nuestro patrio suelo: gentes africanas, desconoce- 
doras de otro idioma que el árabe, después de haber rendido á Zaragoza y 
Tortosa, penetraron en nuestra comarca y se apoderaron, sin grande resis- 
tencia, de Sagunto, Valencia y Játiva, cuyos habitantes obtuvieron por el 
pronto pacifica posesión de sus bienes, religión y lenguaje. 

Entre los nuevos invasores y los romano-góticos, ya indigenas, mediaba 
una discrepancia de idiomas intensa, comparable solo con el antagonismo de 
razas, dogmas y costumbres que había de provocar, con el tiempo, la separa- 
ción material de ambos pueblos y producir en definitiva el aniquilamiento 
y expatriación de los vencidos; y esta ley de intolerancia, aplicada al lenguaje, 
se sobrepuso á la ley de calidad, dando por resultado la independencia de la 
lengua árabe, que no llegó á romancearse por influjo latino. 

Así al menos lo suponemos sin que podamos robustecer la hipótesis con 
prueba plena, pues aunque la literatura arábigo-valenciana y testimonios de 
mayor pureza, como son las inscripciones árabes encontradas en Valencia, 
Játiva y Oliva, ofrecen elementos de estudio, todavía no se ha intentado aqui- 
latar la pureza del árabe que se habló en nuestro territorio y las modificacio- 
nes que pudo sufrir en el transcurso de más de cinco siglos. 

Más difícil es rastrear la lengua de los cristianos viejos de Valencia, que 


(272) Nos referimos á los fragmentos de lápida que aparecieron en la calle del Almudín el año 1770 
Chabás: Episcopologio Valentino, 1, pág. 43). En su lugar oportuno estudiaremos este interesante monumento. 
o E Pp E) 43, D Pp 
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con humilde silencio soportaron vejámenes, misera condición y destierro. 
Unidos por la desgracia bárbaros y romanos, es de suponer que, borrando tra- 
dicionales antinomias, amalgamaran pronto las dos lenguas para formar un 
romance común á las dos razas, y que, en este crisol donde se tundieron dos 
léxicos distintos y dos sistemas gramaticales, prevaleciera la esencia del idioma 


Lápida sepuleral con inscripción cúfica del siglo xt, 
hallada en un campo 
inmediato al poblado de Benimaclet, en el término de Valencia 


romano. También es lógico sospechar que las huestes del Cid Campeador, á 
fines del siglo x1, dejarían en el lenguaje de los muzárabes valencianos algún 
fermento del romance hablado entonces en Castilla, pero no hay fuentes, por 
desgracia, que permitan ni aún intentar el análisis. 

Una nueva dominación de nuestro territorio y con ella un cambio radical 


Provincia de Valencta.—27 
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de lenguaje tuvo lugar en el año 1238 con motivo de la gloriosa reconquista 
de Valencia y fundación de este Reino, llevadas á cabo por el ínclito monarca 
D. Jaime I de Aragón. La oración volvióse por pasiva, pero la lucha se man- 
tuvo con iguales caracteres: desde aquella fecha, el árabe, lengua de los 
vencidos, había de permanecer, más que independiente, despreciado y aún 
desconocido por los vencedores, y el romance que estos trajeron de sus res- 
pectivas tierras, iba á ser, desde entonces, la lengua del nuevo reino y por 


Clisé del autor 


Fragmento de lápida con inscripción cúfica, existente en el Museo Provincial de Valencia 


tanto la lengua valenciana. ¿Era aquel romance lengua distinta de la que 
hablaban los muzárabes de Valencia? Aunque los escritores regnícolas, con 
singular unanimidad, han venido afirmando que los vasallos de la dinastía 
borgoñona extinguida en 1092, los cortesanos de Arlés y sus mesnadas, los 
felibres y trovadores de una genial literatura que, al entonces, brotaba llena 
de inspiración, importaron el romance de la Provenza á Cataluña, y que ésta, 
por medio de la conquista, lo extendió á las Baleares y á nuestro Reino, 
puede también suponerse la preexistencia de un lenguaje neo-latino peculiar 
á toda la zona del Levante español, que enlaza por tierra comodamente con 
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las costas provenzales é italianas y acusa igualdad fonética de una manera 
indudable. : 

Pero no todo el ejército invasor hablaba el mismo romance. Aparte de los 
muchos aventureros procedentes de otros reinos cristianos, eran aragoneses y 
catalanes los que formaban el núcleo principal, todos ellos súbditos de Jaime Í, 
que fué á la vez rey de Aragón y conde de Barcelona. Si para los primeros 
tuvo interés la conquista del Reino de Valencia, que se extendía más por la 
parte de Aragón que por la de Cataluña, para los segundos era también ambi- 
cionada una nueva comarca del litoral que había de engrandecer el Estado 
marítimo, ya de reciente ensanchado con la adquisición de las Baleares. ' 
Aragón y Castilla, por vecindad y trato. habian formado mancomunada- 
mente un romance que perdura con el nombre de lengua castellana, y st 
alguna discrepancia se observa en los antiguos escritos aragoneses y castella- 
nos, obedece generalmente al número de voces que los primeros aceptaron de 
los catalanes por razones geográficas y políticas. Cataluña hablaba de distinto 
modo según hemos indicado; es posible también que los muzárabes de la 
costa tuvieran distinto romance al de los montañases vecinos de Aragón y 
Castilla. Catalán y castellano iban á ser, por consiguiente, las dos lenguas 
neo-latinas que se disputarían la supremacía oral y escrita en el Reino de 
Valencia (273). 

El triunfo para nadie fué completo porque ninguno de ambos idiomas 
pudo conseguir la exclusiva, pero los catalanes se llevaron la mayor y mejor 
parte. Examinemos las causas. 

Es un hecho indudable que Jaime 1 quiso conquistar nuestro reino sin 
contraer otro compromiso con los nobles que el de recompensar sus servicios 
con particulares mercedes ó heredamientos, y fué tan grande, tan humanitario 
y sublime el plan concebido, que aquella libertad y dominio absoluto de con= 
quistador en que se había colocado, sirviéronle para intentar la formación de 
un reino democrático, libre no solo de vejaciones feudales, sino también de 
privilegios de clase. Si la obra no adquirió todo el desarrollo apetecido por el 
fundador, ni la sancionaron otras generaciones, es porque las doctrinas polí- 
tico-sociales de aquel gran monarca llevaban siete siglos de delantera al común 
sentir de sus coetáneos. 

Los caballeros del antiguo reino de D.* Petronila, que habían obtenido ya 
en la conquista de Mallorca una expansión catalana y temían que la de Valen- 
cia habría de serlo aragonesa, vieron con gusto el giro que tomaban las cosas 
inmediatamente después de la dominación y se agruparon solícitos alrededor 


(273) El erudito escritor catalán del Rosellón Pedro Vidal, emite opinión sobre el origen del valenciano en 
la revista R4sciro (año 11, N. 3, p. 274, año 1913): 4C' est en vain que les Majorquins et les Valenciens ont émis 
la pretention d' avoir une langue differente de celle des Catalans. Il est certain que Majorquins et Valenciens 
ayaient regu leur langue de la Catalogne; on n'a jamais su s'il y avait des chrétiens dans ces deux régions, lors- 
que les Catalans les colonisérent apres 1 expulsion des Arabes. Et s'il y en avait, quelle langue parlaient ¡ls?> 
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del Monarca y de sus magistrados, tanto en la capital como en las ciudades y 
villas de realengo. En cambio, los ricos-hombres aragoneses, desesperanzados 
de intervenir en la vida pública y administrativa con los fueros, monopolios 
y privilegios propios de su clase, alejáronse disgustados del Monarca, quien, 
por su parte, procuró adjudicarles pocos feudos y apartados ó fronterizos. Si 
á esto se añade que la lengua natural de D. Jaime era la catalana, facilmente 
se explica su preponderancia en la mejor y mayor parte del reino, que fué la 
reservada al dominio directo de la Corona. 

Sin embargo, en el territorio que hoy constituye la provincia de Valen- 
cia tiene mayor extensión la zona castellana. El Rincón de Ademuz, que fué 
conquistado por los aragoneses antes que el rey D. Jaime empuñara el cetro; 
el vizcondado de Chelva, que el infante D. Jaime de Jérica pobló á fuero de 
Aragón con cristianos viejos de este reino; la meseta de Utiel y Requena, que 
hasta el siglo x1x fué de Castilla; la baronía de Buñol, adjudicada á tan califi- 
cado aragonés como D. Pedro Fernández de Hijar; el valle de Cofrentes, limi- 
trofe de Castilla; la baronía de Cortes y feudos inmediatos, de origen aragonés; 
la villa de Ayora, donada por el rey de Castilla al de Aragón en 1280, y la de 
Enguera, poblada por castellanos con privilegios de Jaime Í, constituyen, de 
N. áS., la parte occidental y montañosa de la Provincia en que se habla cas- 
tellano, y es más ancha, aunque de población mucho menos intensa, que la 
oriental. Esta comprende toda la esplanada marítima y contiguas planicies, 
como la baronía de Torres-Torres, los valles de Sagunto, el llano de Cuarte, 
la Ribera y el valle de Montesa, es decir, una superficie plana, fértil y tem- 
plada, en la que arraigó la lengua catalana porque sus más importantes 
poblaciones fueron, por el pronto, reservadas á la Corona, y repartidas las 
secundarias á las órdenes militares que habían prestado auxilio al Rey contra 
el feudalismo aragonés, y á súbditos fieles del Rosellón y Cataluña que esta- 
ban dispuestos á secundar sus planes. 

La disparidad de idiomas entre pueblos que, además de ser limítrofes, 
reconocen una misma capitalidad, había de producir necesariamente profundas 
modificaciones del lenguaje, agravadas por el contacto de un tercer idioma, 
el árabe de los moriscos, que se afanó por ser comprendido de los cristianos 
hasta degenerar en mestiza algarabía. Estas causas, en los primeros siglos de 
la Reconquista, pesaron igualmente sobre el castellano y el catalán de nuestra 
provincia y produjeron discrepancias todavía más grandes de las que acusan 
ambas literaturas, porque los escritores de una y otra zona lingúística se atu- 
vieron, más bien que á la dicción de sus coterráneos, á la de obras compuestas, 
pensadas y escritas en Aragón y en Cataluña. 

Pero á medida que se realizaba la unidad española bajo el imperio—fu- 
nesto porque fué absorbente—de Castilla, y la lengua sonora y bella de la 
Corte se fué extendiendo con pujanza por todos los ámbitos de la Península, 
el castellano de Valencia tendió, y tiende paulatinamente, por medio de la 
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Deslinde de las zonas lingilísticas de la Provincia 
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- PUEBLOS QUE HABLAN CASTELLANO 


Alcublas 
Higueruelas 
Villar del Arzobispo. 
Losa del Obispo. 


, a de Alcu- 
| blas. 


Loriguilla . 
Chulilla. 
Soi de Chera. 
Bugarra 
Pedralva 
Chera 
Cheste . 
Chiva 
Godelleta . 
Buñol 
Alborache . 
Macastre 


Sierra de las Ca- 
brillas. 


Dos Aguas : 
Millares. 
Tous. 
Bicorp . 
Quesa . 
Navarrés . 
Bolbaite 
Chella . 
Anna 


Sierra de Caroig. 


eses 


y Sierra de En- 


Enguera , 
y  guera. 


| Sumacárcel 


| Liria. 
Benisanó . 


| Rotglá . 


| Torrella 


PuBBLOS QUE HABLAN VALENCIANO 


Casinos 
Olocau . 
Campo de Liría. 


Benaguacil. 


Villamarchante . .| 
Ribarroja 
Manises 
Aldaya . 
Alacuás. 
Picaña .: 


Llano de Cuarte. 


Torrente 


| Turís 


Riberas del Ma- 
ero, entre las 
sierras de Pa- 
lendrisa y Ale- 
dua. 


Montserrat. 
Montroy 
Real . 
Llombay 
Catadau 


Alginet . 

Carlet 
Benimodo . 
Alcudia de Carlet 
Guadasuar. 
Montortal . 
Masalavés . 
Alberique . 


La Ribera (del 
Júcar). 


Cotes 
Carcer . 


Sellenf . 
Estubeny . 


Llanera. ) Llano de Játiva. 


Cerdá 
Alcudia. 


| 
La 
! 


| Montesa 


Vallada. 
Mogente : 
Fuente la Higuera . 


Valle de Montesa. 
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educación literaria, á desenvolverse dentro de los moldes que hoy son acadé- 
micos, con abandono de todas aquellas particularidades, desinencias y provin- 
cialismos que no se conforman con el léxico nacional y sus reglas gramaticales. 

En cambio aquella lengua romántica, y también hermosa, que nos traje- 
ron los catalanes, desprendióse pronto de su tutela, fué adquiriendo forma 
propia, y quedó convertida en lo que hoy llamamos, por antonomasia, lengua 
valenciana, la lengua de nuestra legislación foral sapientísima, aquella en que 
cantaron poetas inmortales, la lengua popular de los tiempos modernos que 
pone en labios del esforzado marinero, del rústico huertano, del industrial 
activo y del honrado labrador, palabras de piedad, de amor y patriotismo. 
Ha perdido mucho terreno en punto á original pureza, pero ¡qué suavidad 
adquirió su acento! ¡qué singular dulzura la del habla valenciana cuando 
esparcen sus sonidos las brisas del Mediterráneo, las perfumadas auras de los 
jardines y el ambiente reposado de la fructífera esplanada! El entusiasmo que 
sentimos por ella es íntimo y profundo, mas no ha de impedir el reconocimiento 
de una verdad dolorosa: la lengua valenciana se retira púdicamente de los 
grandes centros de población, busca un refugio modesto en el seno del hogar, 
ha tolerado, con pérdida de su pristino carácter, ingerencias castellanas que 
la aniquilan, y carece ya de vida propia para hacerse escuchar en las públicas 
plegarias, en los rústicos cantares y en la epístola secreta de la mujer amada. 
Su expresión mestiza, cada vez más tierna y melodiosa, recuerda las cadencias 
del moribundo cisne. 

Las disposiciones arbitrarias de Felipe V, la animadversión de los inqui- 
sidores hacia una lengua que desconocían, las corrientes literarias que de la 
Corte vienen, la centralización de los estudios, el teatro, la prensa diaria que 
ya se introduce en las barracas, alquerías y masadas, y hasta el maestro de 
escuela, todos son elementos que han laborado, ó laboran, á favor del caste- 
llano en esa lucha sorda, pero constante, que mantienen los dos idiomas. 

Verdad es que, en sentido contrario, hay que contar los titánicos esfuerzos 
de escritores regnícolas muy ilustres. El notario Carlos Ros, el P. Luís Galiana, 
el cronista Sales, Juan Collado y algunos pocos más, que veían desaparecer á 
toda prisa la preciada lengua de sus abuelos, iniciaron, durante el siglo xv111, 
una campaña literaria para resurgir la Morta-viva, pero la guerra de la Indepen- 
dencia, las cortes de Cádiz y los golpes de Estado de Fernando VII, hicieron 
enmudecer á tan esforzados campeones y la manifestación escrita del lenguaje 
valenciano quedó reducida á unos cuantos coloquios ó romances de ciego, 
obra de ramplones copleros, y apenas si algunos versificadores, como los 
PP. Magraner y Navarro, Anglés, Martínez, Clérigues, Civera y Preciado, 
cuya musa ingeniosa se cuidó poco de las galas del lenguaje, logró dejar un 
recuerdo literario-regional del primer tercio del siglo x1x (274). 


(274) Llombart: Los j¿lls de la Morta-wiva, prólogo (Valencia, 1883). 
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Apareció más tarde el inspirado poeta lírico Tomás Villarroya, y con 
sus tiernas y melodiosas poesías, trató de ennoblecer y dignificar como corres- 
pondía nuestra lengua; y á Luís Lamarca, José de Orga, Pascual Pérez y Rodrí- 
guez, Vicente Boix y José M.* Bonilla, que se inspiraron sin duda alguna en 
el renacimiento vigoroso, potente y justificado de Cataluña, debemos no sola- 
mente pulsaciones dulces de la lira valenciana, sino también estudios históri- 
cos que conducían al resurgimiento de antiguas glorias pisoteadas por Castilla. 

Y siguiendo la culta empresa Vicente W. Querol, Felix Pizcueta, Teo- 
doro Llorente, Constantino Llombart, Rafael Ferrer y Vigné, Jacinto Labaila, 
Salvador Estellés, Benito Altet, Rafael M.* Liern, Rafael Blasco, Joaquín 
Balader, Eduardo Escalante, Francisco Palanca, José Arroyo y Almela, An= 
tonio M.” Ballester, Cristóbal Pascual y Genís y otros, todos ellos ilustres 
escritores ó distinguidos poetas valencianos, pusieron de tal modo en boga el 
cultivo de la poesía lemosina—asií dieron en llamar á la lengua valenciana 
por considerarla procedente de Limoges—que en el último tercio del siglo x1x 
eran muy contados los poetas de nuestra provincia que escribían en castellano. 

Este movimiento literario produjo la creación, en 1878. de «Lo Rat-Penat, 

societat d'amadors de les glories de Valencia y son antich realme», cuyo funda- 

dor, Constantino Llombart, decía en el acto de la solemne inauguración: Ja, 
per fi, Valencia, la gentil ciutat de l' amor y la poesía, la perla del Turia, sembla 
correspondre al crit patriótich de renaximent donat fa temps per nostres germans” 
de Catalunya! ¡Ja al cap aplegá Y hora! (275). Y en el sello de la flamante socie- 
dad se escribió el significativo lema Pel fil traurém lo capdell. 

Juegos florales, discusiones, conferencias, viajes de propaganda, repre= 
sentaciones teatrales, exposiciones de arte retrospectivo, publicación de obras, 
folletos y revistas, cuantos medios pueden aplicarse á una finalidad determi- 
nada con tenacidad y constancia, ha puesto y pone la benemérita sociedad 
regionalista para sacar de su postración la lengua de nuestros antepasados; 
buenos poetas y escritores eruditos, afiliados ó no á dicha entidad, mantienen 
el fuego sagrado, con entusiasmo ferviente; unos buscan la dignificación del 
lenguaje en los antiguos textos; otros se inspiran en la literatura catalana; 
hay quien se contenta con reflejar la dicción popular de los tiempos modernos 
y quien se remonta al más puro arcaismo. : 

Pero ni éstos, ni aquéllos, ni los de más allá, logran penetrar en el pueblo, 
que sigue cantando coplas castellanas, porque no sabe leer su propio idioma, 
porque aún personas cultas é instruídas desconocen la ortografía enrevesada 
y anárquica de los literatos lemosines. Por eso el establecimiento de unas bases 
fundamentales para unificar la ortografía es problema que se ha tratado de 
plantear en Cataluña y constituye hoy la preocupación más grave de los lite 
ratos valencianos. 


275) Sessió inaugural de «Lo Rat-Penat», pág. 9 (Valencia, 1878). 


vil 


. y 
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IpoLarría.—Al enseñorearse Roma del territorio hispánico, borró de tal 
manera las huellas, memorias y costumbres de los primitivos habitantes de 
la Península, que los modernos investigadores de la civilización íbera pueden 
apenas atestiguar la existencia de un culto politeista y, con mayor dificultad 
todavía, concretarlo á determinadas regiones. Nuestro profundo respeto á tan 
áridos estudios, ya que no el entusiasmo consiguiente-á práctica resultancia, 
nos pone en el caso de mentar los escasísimos elementos religiosos de carác- 
ter ante-romano que al acervo común puede ofrecer la provincia de Valencia. 

Tal vez constituya elocuente testimonio una piedra con arcaico bajc-re= 
lieve que el príncipe Pío, conde de Lumiares, vió en 1790 sobre la puerta de 
una taberna de Murviedro, hoy Sagunto, en la calle del Camino Real (276). 
Perdióse poco después, reapareció en la partida de Montiber, guardábase por 
el año 1888 en una casa particular de aquella histórica población (277), y ahora 
la conserva en su domicilio de Valencia un erudito muy amante de la historia 
regional (278). 

Es una pieza labrada de piedra común que pesa, poco más ó menos, 150 
kilogramos, afecta por tres de sus lados forma rectangular y curvilínea por el 
superior, mide 53 centímetros de altura, 51 de longitud y 21 de espesor, y en 
una de sus caras ostenta un bajo relieve muy débil que con dificultad se so- 
mete á la reproducción fotográfica (279). Encerrada la composición dentro de 
una faja de 35 milímetros que, á manera de marco, bordea la superficie de la 


(276) Lumiares: Zascripciones y antigitedades del Reino de Valencia, pág. 58. Trabajo inserto en el tomo vIr 
de las Memorias de la Real Academia de la Historia (Madrid, 1852). 

(277) Chabret: Sagunto, t. 11, pág. 227. 

(278) D. Miguel Martí Esteve, literato y arqueólogo valenciano. 

(279) Mr. Albertini, á pesar de su pericia, que es mucha, no pudo salir airoso en la reproducción fotográ= 
fica de esta piedra, por hallarla en local muy reducido. El señor Martí Esteve nos ha dado toda clase de faci- 
lidades para sacar á luz tan interesante monumento, y podemos ofrecer al lector una buena fotografía. 
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piedra, distínguese un hombre desnudo, en pié, de frente, entre dos cuadrú- 
pedos puestos de perfil y levantados sobre sus patas traseras. El hombre toca 
con sus manos las cabezas de ambos animales. 

Trátase de un dibujo bárbaro, tosco y rudimentario, que puede ser pro- 
ducto de una civilización muy primitiva, y puede ser también la torpe obra 
de un artista muy rudo. 

El doctísimo Húbner, que lo conocía tan solo por el grabado que acom- 
paña á la memoria de Lumiares, optó por el primer extremo y no tuvo incon- 
veniente en admitir el 
bajo-relieve de Sagunto 
como una huella del po- 
liteismo ¡bero, hasta el 


Bajo-relieve de piedra que vió 
en Sagunto el conde de Lu- 
miares, según dibujo del 
mismo. 


punto de interpretar 
aquellas figuras por la 
de Anaitis con los leo- 
nes, deidad precursora, 


Clisé de G. Planells 


Bajo-relieve de piedra, procedente de Sagunto, que hoy conserva en su £ 
domicilio particular de Valencia el señor Martí Esteve al parecer, de Diana que 


adoraron los lidios, los 
medos y los persas. Para ello hubo de atribuir sobrada impericia al conde de 
Lumiares como dibujante. 

.Mr. Albertini, á presencia del original, ha dicho recientemente: «Esta 
hipótesis debe ser abandonada. La representación es indígena, y resulta inex- 
plicable. Tal vez haya sido influenciada en cierto modo por los monumentos 
figurados que se relacionan con el culto de Epona» (280), bajo cuya tutela 
ponían los griegos sus caballerizas y establos. 


(280) Albertini: Sculptures antigues du conventus tarraconensis, del Anuari de U Institut ? Estudis Catalans 
MCMXEXTII, pág. 29, núm. 35. 
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Ni Anaitis, ni Epona, ni otra divinidad femenina puede ser la figura 
principal de la composición que, á juzgar por la silueta, único rasgo que ha 
dejado perceptible la acción del tiempo, es viril sin duda alguna; dícenlo bien 
claro los contornos casi rectilíneos, la cadera estrecha y los hombros ensan- 
chados. De todos modos el monumento en cuestión es un curioso interrogante 
sin precedente ni similares, sin fecha de origen ni razón de existencia. Monu- 
mento indígena es, sin duda, porque griegos y romanos lo hubieran hecho 
mejor, y si en él pretendiésemos adivinar alguna influencia exótica, nos incli- 
naríamos, por intuito, al arte [enicio. 

Quisiéramos hacer ahora punto final en este orden de ideas, ya que no 
podemos ofrecer al lector concretas afirmaciones, pero escarabajea nuestra 
mente el deseo de indicar por cuenta propia una hipótesis que, desde luego, 
presentamos con el carácter de aventurada y falible. 

Dice el abate Martigny (281) que «la historia del profeta Daniel es una de 
las que los primeros cristianos reprodujeron con más frecuencia en los monu- 
mentos de todas clases. Todos los bajos relieves y todas las pinturas, á excep-. 
ción de dos ó tres, presentan á Daniel en estado de completa desnudez. En la 
cueva de los leones se ve siempre á Daniel de frente, en actitud de orar, es 
decir, con los brazos extendidos, y á veces levantados al cielo, así como los 
ojos. Dos leones únicamente están á su lado, aunque el texto sagrado haga 
mención de siete». 

¿Será un testimonio cristiano el monolito de Sagunto? Tiene la forma de 
una cueva puesto que remata en bóveda, el personaje está de frente, desnudo, 
con los brazos extendidos, aunque no del todo, y aplacando sin esfuerzo el 
furor de dos cuadrúpedos que están á entrambos lados. No parecen leones 
estos animales, más bien se relacionan con el lobo, pero el autor indígena no 
pudo conocer ejemplares del rey de las selvas, ni gozar buenos modelos, ni 
reproducirlos con exactitud. Después de todo, entre estos dos bichos y el león 
decorativo de Bocairente, que á continuación estudiaremos, hay más analogía 
que entre dicha esfinge y el guedejado felino. 

Insistir en este asunto sería aparentar un convencimiento del cual care- 
cemos. La crítica se encargará de dilucidarlo, no sin parangonar el misterio- 
so monumento saguntino con las representaciones del profeta Daniel en los 
primeros siglos de la Cristiandad. 

Conviene hacer constar que la identificación del bajo-relieve visto por Lu- 
miares en 1790 con el que hoy conserva el señor Martí Esteve, ha sido pues- 
ta en duda. Según Lumiares, el monumento es «de mármol azulado» («y 
tosco», añadió Cean Bermúdez), con dimensiones de un pié y seis pulgadas 
de alto y un pié de largo (282), al paso que á nuestros ojos aparece una pie- 


(281) Martigny: Diccionnaire des antiquités chretiennes. Nocablo Daniel, en cualquiera de sus muchas 
ediciones. 
(282) El pié longitudinal de Alicante, que es el que probablemente tuvo en su imaginación el conde de 
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dra común, no marmórea, casi tan larga como alta. En la composición se 
observan algunas discrepancias que se refieren á la postura de los piés de los 
animales y á la forma de sus cabezas, en las que Cean creyó distinguir la cor- 
namenta. 

Por nuestra parte rechazamos toda sospecha. Lumiares no pudo copiar 
bien un dibujo que se hallaba empotrado en la pared de una casa, sobre la 
puerta de la calle, ni medirlo más que á ojo, ni, mucho menos, apreciar la ca- 
lidad de la piedra, en lo que, ciertamente, no fué perito, pues había ya califi- 
cado de mármoles muchas lápidas que carecen de consistencia marmórea. 
Y sobre ser muy difícil de aceptar la coincidencia de dos monumentos tan 

“extraños y tan semejantes, téngase en cuenta que por nuestros propios ojos 
conocemos la piedra, desde el año 1888, que estaba en Sagunto, hasta los mo- 
mentos actuales, y ha sido siempre la misma. Verdad es que antes del año 
citado estuvo perdida, pero si el Conde la había visto en la calle del Camino 
Real y reapareció en la próxima partida de Montiber, que está cruzada por 
«aquel camino, resulta incuestionable la identidad. 

La poca estima en que se ha tenido tan interesante monumento y la indi- 
ferencia con que la ciudad de Sagunto lo vió pasar á manos de un chamari- 
lero, que tal vez lo hubiera vendido fuera de España á no mediar la diligencia 
particular del señor Martí Esteve, hace formar un triste concepto de nuestra 
cultura. 

Para rastrear otra huella menos equívoca de la religión de nuestros pri- 
mitivos colonizadores, sin salir de la Provincia, mos hemos de trasladar al 
extremo meridional de ella, donde tiene su asiento la villa de Bocairente. En 
la loma de Galbis del término de esta villa, con motivo de la plantación de un 
viñedo, propio del docto catedrático y senador de la Universidad de Valencia, 
don Vicente Calabuig y Carra, apareció, á mitades del siglo pasado, una escul- 
tura en piedra, toscamente labrada, representando un gran cuadrúpedo, de 
antigúedad muy remota á juzgar por la profunda capa del suelo en que fué 
hallado y lo distanciado que está aquel punto de toda población (283). 

Merced á la generosidad del señor Calabuig ingresó la monumental es- 
finge, al finalizar el año 1895, en nuestro Museo Provincial y bien pronto los 
arqueólogos fijaron su atención en ella, aunque no tanto como se merece, 
considerándola como un notabilísimo monumento del arte ibérico con influen- 


Lumiares cuando calculó, 4 bulto, las dimensiones de esta piedra, es igual á 304 milímetros y la pulgada á 25. 
Según eso la equivalencia de extensión atribuída por aquel ilustre investigador al monumento en cuestión es 
de 45 X 30 centímetros, pera Chabret tradujo 40 X 32 y Albertini 42 X 28. 

(283) Apareció á mediados del siglo pasado desmontando cierto terreno para hacer una balsa, al pié de 
una colina donde nace una fuentecilla denominada la Malladeta, partida de la Sierra, próxima á la fuente dels 
Brulls que dá origen al río Vinalopó. Hallóse quebrada en dos grandes trozos y otro pequeño, y no pudo en- 
contrarse el correspondiente á las patas delanteras. Parece probable que la rotura no fué casual, sino intencio- 
nada y costosa, pues la piedra es durísima, del país, llamada vulgarmente de la Cordillera ó de la Solana. (Vota 
del señor Calabuig). 
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cia oriental. No es posible contemplarlo sin que acudan á nuestra imaginación 
los toros ibéricos de Elche, los cornudos y los marranos pétreos de las provin- 
cias de León y Salamanca, la bicha de Bazalote y los cuadrúpedos antropo- 
céfalos de la Caldea, que son, al parecer, el origen de todas las esfinges de la 
época colonial en nuestra península. ¿Se trata de idolos, propiamente dichos, 


como los monstruos 
orientales, ó de escul- 
turas decorativas em- 
plazadas y pareadas 
junto á las puertas, 
gradas y altares de los 
templos? 

La escultura de 
Bocairente, calificada 
allí de pantera, fué re- 
cibida como leona en 
nuestro museo de San 
Carlos, y su efigie pa- 
só por león en el Mu- 
seo Arqueológico Na- 
cional. Hace falta la 
caracteristica melena 
para confirmar esta 
última opinión, pero 
empecen la primera 
los órganos de la mas- 
culinidad que se ha- 
llan bien acusados. 
Tampoco es justo ca- 
lificar de esfinge una 
figura de animal, no 
bien determinado por 
ahora, que se halla 
desprovisto de todo 
carácter monstruoso. 
Como obra de arte, 
dentro del período 
ante-romano, es reve- 
ladora de una técnica 


Clise del autor 


Escultura de piedra hallada en Bocairente, de carácter ibérico 
con influencia oriental 


bastante avanzada y propia, por consiguiente, de la cultura hispano-fenicia. 
Lástima que no se practiquen excavaciones alrededor del punto en que estuvo 
sepultada, porque no es posible que testimonio tan importante de civilización, 
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anejo, sin duda, á un buen núcleo de habitantes, quedara hundido bajo la 
terriza capa completamente solo. 

La representación iconográfica del Júpiter fenicio, en sentir de Tramo- 
yeres (284), se halla en la charnela ó puente de una fíbula ibérica de bronce, 
que fué encontrada en un campo del término de Turís, pasó á poder del in- 
signe cronista don Teodoro Llorente y éste 
la regaló al Museo Provincial de Valencia. 
Redúcese á una cabeza varonil y barbada, con 
nariz recta, grande boca y facciones duras, 
que viste la tiara á guisa de puntiagudo ca- 
puchón. 

Mencionaremos por último, para que na- 
da quede en el tintero, una estatuilla de plata 
que representa el dios Pan tocando la Sirinchx 
(sic), encontrada en Torres-Torres y poseída 
en 1878 por don Juan de la Cruz Martí, que 
la calificó de idolo fenicio (285). 

Clisé del autor Es, en verdad, muy difícil deslindar el 

E en Turís) politeísmo colonial primitivo del que trajeron 

representa la cabeza de Júpiter fenicio á España los romanos, porque unas y otras 

deidades tienen probablemente un origen 

oriental aunque vinieron por distintas rutas y en distintos períodos, y los 

escasos monumentos que hemos presentado á la vista del lector, exiguos y 

controvertibles, apenas prestan alientos para contradecir al sabio canónigo 

Chabás (286), que niega se encuentre «memoria de los dioses ibéricos en las 
regiones de Mediodía y Levante de España». 

El paganismo romano, siguiendo su tolerante sistema de asimilar al suyo 
los cultos de los paises conquistados, hizo tabla rasa de la idolatría indi- 
gena, pero esperemos que á virtud de nuevos hallazgos y análisis concien= 
zudos pueda formarse, algún día, concepto aproximado de las ideas religiosas 
que profesaba el pueblo ¡bero. 

Si pretendiéramos hacer un estudio completo del desenvolvimiento que 
la invasora gentilidad tuvo en esta región levantina, -sería un marco muy es- 
trecho el territorio de nuestra provincia para realizarlo. No es tal nuestro 
propósito: fieles al plan adoptado, nos limitaremos á la aportación de nuestras 
peculiares fuentes para que, á su tiempo, las recoja el historiador y formule 


sintéticas conclusiones. La estatuaria, la epigrafía, la numismática y la cerá- 
mica romano-levantinas vendrán en nuestra ayuda. 


(284) Tramoyeres: Las fíbulas, artículo publicado en el diario Zas Provincias, núm. 15,162, correspondiente 
:al 7 de Marzo de 1908. 

(285) Catálogo y reseña de los objetos que se encuentran en la Exposición Arqueológica celebrada en los 
claustros del colegio de Corpus Christi, pág. 29 (Valencia, 1878).. 

(286) Chabás: Episcopologio, pág. 11. 
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Del culto á Júpiter, el mayor de los dioses del Olimpo, se han hallado 
testimonios fehacientes, aunque luego, desgraciadamente, desaparecidos. Una 
familia ilustre, nombrada Herenia, le dedicó un monumento con este sim- 
plicísimo título: «A Jove» (287). Y otra familia valenciana, la de Antonio 
Sabino, consagró religiosa memoria, dentro de los muros de nuestra capital, 
á «Jove Ammon, óptimo y máximo» (288). 

Era Ammon, ó Hammon, una divinidad egipcia, pero no queremos decir 
con esto que el monumento levantado por los Antonios fuese anterior á la 
época clásica. Griegos y romanos, siguiendo la costumbre de adaptar á sus 
dioses los de los pueblos bárbaros, á virtud de superficiales analogías, venían 
adorando, siglos atrás, al Zeus egipcio con el título de Júpiter Ammon, y lo 
extendieron por todo el mundo, en alas de la piedad popular, ávida siempre 
de novedades y extravagancias. 

Otra variante del Zeus egipcio es Serapis, si bien algunas veces aparece 
asimilado al Hades griego, que es el Plutón de los latinos. La historia nos ha 
trasmitido la inscripción, casi completa, de un monumento que «á Serapis» 
levantó un humilde siervo impetrando de aquella divinidad la salud para su 
señor Publio Herenio Severo (289), hermoso ejemplo de piedad doméstica 
que dice mucho en favor de un estado social, exageradamente vituperado. 

El conde de Lumiares conservaba tiestos saguntinos con la imagen de 
Júpiter, y otros con el águila simbólica de este padre de los dioses (290). 

Delgado reproduce una moneda autónoma de Sagunto con la cabeza de - 
aquella suprema divinidad (291). 

No hallamos mención expresa de Juno en la mitología romano-valentina, 
á pesar de la importante categoría que esta diosa gozó en el Olimpo.. 

La cabeza de Minerva (Palas Atenea), se conserva en ejemplares numis- 
máticos de Sagunto (292). 

Apolo, tañendo la flauta y acompañado de dos geniecillos, aparece en un 
trozo de barro saguntino que reprodujo Lumiares (293). 

El culto de Diana se halla bien testimoniado. Ya no existe el famoso tem- 
plo de Sagunto, levantado, según tradiciones recogidas por Lucio Cornelio 


(287) Estuvo en la abadía de la iglesia de Carpesa (Hibner, núm. 3,779). 

(288) Estuvo en el huerto de la Congregación de San Felipe de Neri (Hiibner, núm. 3,729). 

(289) En 1613 estaba la piedra, que se ha perdido, en el atrio del Hospital General de Valencia (Hibner, 
núm. 3,731). 

No hacemos mención de una lápida existente en la calle del Trinquete de Caballeros de esta ciudad con 
«dedicatoria á Júpiter «Dios eterno sagrado», porque es exótica; trajéronla de Bugia unos caballeros valencianos 
(Hiibner, núm. 5,127). 

(290) Barros saguntinos. Disertación sobre estos monumentos antiguos con varias inscripciones méditas de Sa- 
_gunto, por el Excmo. señor don Antonio Valcarcel Pío de Saboya y Moura, conde de Lumiares, pág. 8 (Valen- 
cia, 1779). 

(291) Delgado: Nuevo método de clasificación de las medallas autónomas de España, núm. 32 de Sagunto 
(Sevilla, 1871). 

(202) Delgado: Medallas autónomas, Sagunto 4." y otras. 

(293) Lumiares: Barros saguntinos, tabla 1.*, núm. 2. 
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_Boccho, al tiempo de la colonización helénica, en honor de la hermana de 
Apolo, descrito más tarde por Plinio el joven, y respetado por Aníbal cuando 
penetró con sus africanos en la heroica ciudad, pero han llegado hasta los 
modernos tiempos sus vestigios. 

Afirma Escolano que «el estudioso caballero don Francisco Llansol de 
Romaní en sus collectáneos de las piedras de España»—escritos á mitades del 
siglo xvi—«dejó pintada la portada de este templo, que en su tiempo debia de 
estar en pié y entre otras cosas, dice, que había sobre ella este letrero: 
TEMPLVM DIANAE: y en una cornisa más alta las siguientes palabras: 

ALBA VACCA ET 
NIGRA DIANAE 
que quieren decir vaca blanca y negra para Diana» (294). 

Hiúbner, no sin algunas vacilaciones, relacionó esta memoria con cuatro 
fragmentos lapidarios (295) hallados en Sagunto, confirmando por medio de 
tales documentos el aserto de Plinio y, por consiguiente, la existencia de un 
templo dedicado á Diana, del tiempo de la colonización griega, bajo de la 
ciudad fortificada, esto es, en el recinto de la actual población. Chabret (296) 
sigue esta doctrina y concreta el emplazamiento de aquel edificio gentílico: 
junto á la iglesia mayor de nuestros días. 

El litólogo alemán reconstruyó las inscripciones conservadas por Llansol 
de Romaní, del siguiente modo: 

DIANAE MAXIMAE 
VACCAM OVEM ALBAM PORCAM 
«A Diana máxima, vaca, oveja, blanca puerca». Ley ó regla de sacrificios muy 
semejante á la que gozaba la Diana del Aventino, la de Narbona, la de Salona 
y otras. 

Un colegio de adoradores de la divina cazadora fomentaba este culto, 
según se colige de las citadas piedras (297). 

A tan escasa proporción como la expuesta se reducen las memorias del 
famoso templo, si no añadimos, mediante los conocidos textos de Plinio y 
Silio Itálico, la particularidad de haber sido construída su techumbre con ma= 
dera de enebro, incorruptible, traída por los griegos doscientos años antes de 
la destrucción de Troya y conservada maravillosamente hasta los primeros 
siglos del Cristianismo. 

En el año 1895, al cimentar los muros de la estación de Sagunto del ferro- 
carril central de Aragón, que al entonces se construía, en el emplazamiento 
de la antigua necrópolis, apareció un fragmento de friso dórico, de piedra 


(294) Escolano: Lib. vIr, cap. VIII, núm. 19. 
(205) Hiibner: Corpus, núm. 3,820 á 3823. 
(206) Chabret: Sagrento, t. 11, pág. 111. 


(297) CVLTORES DIA núm. 3,821. DIAL |NAR]| núm. 3,822, CvL 


núm. 3,823. 
CVLTORVM PHILOCONVS 
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común, que tiene las siguientes dimensiones: longitud 0'85 metros, altura 0*40 
y espesor 0'30. Fué depositado en el Museo Provincial de Valencia y nadie, 
que sepamos, ha hecho indicaciones acerca del edificio á que pudo pertenecer 
tan importante pieza arquitectónica. 

Consta de dos órdenes de triglifos y tres metopas, la central decorada con 
una cabeza bovina, y las dos laterales, incompletas, con sendos rosetones. Es 
un trabajo indígena, según opina Mr. Albertini (298), y como tal ofrece difi- 
cultades para la determinación de época. Por su rudeza pudiera remontarse 
á mucha antigúedad, pero la decoración de las metopas, en los frisos dóricos,: 
no se llevaba á cabo en los tiempos del clasicismo griego. 

Tampoco es fácil determinar si corresponde el bloque á un friso muy 
largo, de esos que rodeaban los cuatro costados de las construcciones públi- 
cas, especialmente las religiosas, ó se limitaba á un frontispicio, ó á una por- 


Clisé de L, Tramoyeres 
Fragmento de friso, encontrado en Sagunto, que se conserva en el Museo Provincial de Valencia 


tada, pero la circunstancia de presentarse igualmente fraccionadas las meto- 
pas laterales, hace suponer una serie de piezas que, sucesivamente, se unirían 
en sentido horizontal. La forma rectangular de un templo pagano surge 
inmediatamente á la vista de este resto arquitectónico, y de hacernos pen- 
sar, tratándose de Sagunto, en el célebre templo de Diana, se encarga la ca- 
beza de vaca de la metopa principal, porque sin haberla visto Escolano ya la 


(298) Albertini: Scrwbbtures antigues, núm. 34. 
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presumió á principios del siglo xv11, cuando escribía: «No menos podría ser 
que los Saguntinos hubiesen puesto sobre la portada de aquel templo, la figu- 
ra ó cabeza de una vaca, á imitación y por el fin que los romanos hicieron lo. 
mesmo sobre la de otro templo de Diana, edificado en Roma en el monte 


Mercurio de bronce, procedente de Sagunto, que conservaba en 1888 
don Francisco Caballero Infante : 


Aventino, donde ago- 
ra está la iglesia de | 
Santa Sabina» (299). 
Hacemos gracia 
al lector de los moti- 
vos que tuvieron los 
liturgistas paganos 
para colocar entre los 
principales atributos 
de la divina Artemis 
ó Diana la cabeza de 
vaca, porque no los 
desconoce, y le dis- 
pensamos también de 


“seguir nuestra opi- 


nión en cuanto al ori- 


- gen del fragmento ar- 


quitectónico, si no le 
parece bastante fun- 
dada la conjetura. 

Aunque Beuter, 
Miedes y otros histo- 
riadores hablaron de 
un templo consagra= 
do á Diana en la ciu— 
dad de Valencia, en 
el mismo solar de la 
catedral-basílica de 
nuestros días, no se 
han aportado pruebas 
que confirmen el 
aserto. 


También fué venerado en Sagunto el dios Mercurio desde tiempos muy 
antiguos. El símbolo más importante de las monedas ibéricas saguntinas, 
que por sí solo las caracteriza, es el caduceo (300), principal atributo del co= 


(299) Escolano: Decadas, lib. vIt, cap. VII, núm. 20. 
(300) Chabret, t. 11, pág. 198. 
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mercio. En los barros saguntinos se vé con frecuencia la figura de aquel 
dios (301). Una lápida latina, que desgraciadamente se ha perdido, diónos á 
conocer la dedicatoria del monumento levantado «á Mercurio augusto» por 
un individuo que se llamaba Bebio Eunomo (302). 

El conde de Lumiares, corriendo el año 1772, vió un fragmento de esta- 
tua de mármol finísimo, en el corralón de la entonces villa de Murviedro, la 
cual fué trasportada al palacio real de Valencia y desapareció en 1810 bajo los 
escombros de aquel edificio, que sin piedad fué derribado por exigencias de 
la estrategia militar (303). Pues bien, esa estatua de mármol finísimo, que 
representaba al parecer un emperador con hábitos marciales, lucia un doble 

"cinturón recortado en forma de lengúetas ornamentadas con diversas figuras, 
entre ellas la cabeza alada del 
hijo de Júpiter y Maya (304). 

Y don Francisco Caballero 
Infante, secretario de la Univer- 
sidad Literaria de Valencia en 
1888, conservaba en su poder un 
Mercurio de bronce, procedente 
de Sagunto, de 15 centímetros 
de altura; cuyo gracioso conti- 
nente y perfecto estudio del des- 
nudo revelaban, á juicio del cro- 
nista de aquella heroica ciudad 
(305), el mejor estilo y una época 
floreciente del arte. Representa 


un efebo sin otra vestidura que Fragmento de barro saguntino exornado con una procesión 
la clámide rollada y pendiente según oda cenas de lanar 

del brazo izquierdo; calza la ca- 

beza con el pétaso alado y los pies con endormis también aladas ó talares. 
La actitud de su diestra parece indicar que mantuvo el caduceo. 

Marte, divinidad secundaria de la mitología helénica, que el pueblo ro- 
mano, ávido de conquistas, elevó á-suprema jerarquía para glorificación de 
las empresas militares, tuvo también en Sagunto veneración muy arraigada, 
puesto que contaba con un colegio de Salios, que solo tenían muy pocas y 
antiquísimas ciudades de Italia. Sabido es que los Salios eran sacerdotes de 


Marte, cuyo primer colegio fué instituído por Numa con ocasión de la peste 


(301) Lumiares: Barros, pág. 9. 

(302) Hiibner, núm. 3,825. 

(303) Los escombros del palacio real constituyen las «montañitas de Elio» que están llamadas á desapare- 
cer, si no en todo, en parte, para abrir el camino-paseo al mar. Cuando ese caso llegue, téngase presente que 
el fragmento estatuario de Sagunto y otras muchas antigiiedades están allí sepultadas. 

(304) Albertini, núm. 24, fig. 34. 

(305) Chabret: Sagrento, t. 11, pág. 223. 
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que sufrió la ciudad de Roma. Una lápida sepulcral de Sagunto (306) men- 
ciona «al maestro de los Salios», otra (307) aparece dedicada «al pontífice de 
los Salios» por sus colegiados ó conlusores, y un trozo de vasija, que vió Lu- 
miares, procedente de la misma localidad, conservaba, como bellísimo exorno, 
una procesión de dichos sacerdotes, vestidos de túnica y tañendo las tubas 
(308). Reconocida, pues, la existencia de los Salios, hay necesidad de admitir 
un templo dedicado al dios de la guerra, en donde aquéllos prestaran sus ser- 
vicios. Es más; una inscripción saguntina (309), que ya no existe, consignó 
la siguiente dedicación: «A Marte Augusto». 

En Játiva, Lucio Fabio Tropo, cumpliendo de buena voluntad un voto, 
levantó una memoria monumental «á Marte señor» (310) según se hallaba 
esculpido en el fuste de una columna de piedra blanquizca, llamada en el 
país Roseta, de 40 centímetros de diámetro (311), que apareció en una puerta 
antigua de Játiva la vieja (312) y se ha perdido. El tamaño de este resto ar- 
quitectónico, que dibujó Lumiares, hace suponer un edificio religioso de 
mucha importancia. 

La jerarquía olímpica nos pone en el caso de mentar á Venus, la Afrodi- 
tes griega, diosa del amor, y desde luego llena nuestra imaginación el famoso 
templo que á la voluptuosa madre de Heros, dedicaron los Saguntinos, muy 
cerca de la histórica ciudad, según afirman los escritores antiguos que con 
mayor exactitud han descrito las luchas de cartagineses y romanos en España. 
Pero su emplazamiento corresponde al término municipal de Almenara, fuera 
de nuestra provincia, y está exento, por consiguiente, de nuestro estudio. 

Aunque también se ha dicho que dentro de esta provincia, en la villa del 
Puig, existió otro templo de Venus, solo puede asegurárse que porel año 1765, 
mediante unas excavaciones que se practicaban en un montecillo próximo á 
dicha población, encontróse una cabeza femenina de mármol finísimo, muy 
bien ejecutada, que las gentes supusieron haber correspondido á una estatua 
de Venus (313). Desapareció sin dejarnos copia ni trasunto. 

No tuvieron tan mala suerte otras estatuas encontradas en el mismo 
lugar, porque pasaron al museo del palacio arzobispal de Valencia, y allí fue- 
ron copiadas por Laborde, si bien desaparecieron luego, en 1812, por causas 
que luego diremos. Entre ellas hay una que debemos citar en este momento 
porque, al parecer, representa á Paris, uno de los héroes más relacionados 
con la leyenda de Venus, á la cual otorgó, en juicio, la manzana de la dis- 


(306) Hiibner, núm. 3,864. 

(307) Hibner, núm. 3,853. 

(308) Lumiares: Barros, lám. 2.*, núm. 4. 

(309) Hiibner, núm. 3,824. 

(310) Hiibner, núm. 3,618. 

(311)  <Un pié y cuatro pulgadas de Diametro» consignó Lumiares (Memorias, t. VII, pág. 40, ns. 283 y 284). 
(312) Boix: Xátiva, pág. 22. 

(313) Lumiares: Memorias, t. vn, pág. S2. 
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cordia. Representa un joven desnudo, cubierta la cabeza con un gorro frigio 
y ceñida la pierna diestra con una argolla, ó anillo muy ancho, puesto bajo la 
rodilla (314). 

En la cerámica saguntina se registra un geniecillo, tocando una flauta, 
que parece ser representación de Cupido (315), y este dios del amor es el 
mismo que, montado sobre un delfín, aparece en monedas setabenses (316). 

Pasando por alto las divinidades del fuego, de las que no hemos hallado 
rastro, concedamos audiencia á las del agua, y las Ninfas sonrientes se agol- 
parán á la puerta. Una hermosa y grande cartela de mármol claro, descu- 
bierta en Liria el año 1759, junto á la vetusta iglesia de la Sangre, consigna, 
en elegante y bien trazada leyenda, que una familia de libertos ó libertinos 
edificó totalmente y á sus expensas, en honor de los edetanos y de sus pa- 
tronos, esto es, de los señores á quienes los fundadores debían la libertad, el 
templo de las Ninfas (317). 

Y en Valencia, á juzgar por un fragmento de lápida votiva que apareció 
en la calle de Salvá, el año 1905 (318), rindióse también culto á estas hijas de 
Júpiter que, personificando las fuerzas de la naturaleza, dieron vida á las 
aguas de los ríos y de las fuentes. 

El bello Narciso, hijo de un río y de la ninfa Liriope, tiene su represen- 
tación en otra de las estatuas procedentes del Puig, dibujadas por Labor- 
de (319) y perdidas en el deplorable incendio del palacio de los arzobispos. 
Figuraba un joven desnudo, puesto en pié y la cabeza inclinada, que apoya 
la mano diestra en un odre, muy grande, colocado sobre un pequeño altar ó 
ara. Tanto el personaje como el envase de cuero, parecen indicar la existen- 
cia de una fuente monumental. 

No hemos tropezado con recuerdo alguno auténtico de la diosa Cibeles, 
que figura al [rente de las deidades de la tierra, pero sí de su víctima Atis, el 
pastor frigio que sufrió la horrorosa mutilación impuesta, como castigo de 
infidelidad, por su divina cuanto despechada amante. Entre los preciosos 
fragmentos esculturales que el arzobispo Mayoral recogió en el consabido 
campo del término del Puig, y llevó á su palacio (320), figuraba un alto-relie- 
ve representando un personaje de pié, vestido con un sayo, cubierta la cabeza 
con el gorro frigio, los piés calzados, puesta la barba sobre la mano derecha 
como aquel que medita, y cruzadas las piernas de manera que la izquierda 


(314) Laborde: Voyage pittoresque et historique de ? Espagne, £. 1, part. 11, pl. 99, fig. A. 

(315) Lumiares: Ba»ros, tab. 1.*, núm. I. 

(316) Delgado: Octava de Sagunto. 

(317) Considerábase pérdida esta interesante lápida, que no pudo ver Hiibner (núm. 3,786). Hoy está en 
Valencia y es propiedad de don Miguel Martí Esteve, Tampoco cita aquel litólogo el opúsculo que para publicar 
y explicar la dedicación del templo de las Ninfas, de Liria, imprimió en Valencia, año 1759, el doctor Joseph 
Rios, presbítero, vicario que fué de aquella ciudad. 

(318) Se halla en el Museo Provincial, inédita á nuestro entender y virgen de todo estudio, 

(319) Laborde: Voyage, t. 1, part. 11, pl. 99, fig. E. 

(320) Laborde: Voyage, t. 11, part, 11, pl. 99, fig. C. 
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pasaba por delante de la diestra. Clasificándolo Húbner, con acierto, de un 
Atis vestido, creyó ver en él la denuncia de un templo en el Puig dedicado á 
Cibeles, aunque el monumento parece, más bien, una estela funeraria, que 
idolo ante un altar, destinado á recibir sacrificios. 

También desapareció del palacio arzobispal la imagen del meditabundo 
y joven frigio, en el año 1812, como todas las piedras que componían aquel 
museo, pero en ésta ocurrió una cosa muy notable cual es la de haber sido 
extraída, en el año 1865, del fondo de las aguas del puerto del Grao de Va- 
lencia, por los que dragaban en la dársena (321). 

Es una piedra calcárea de un color gris oscuro cuya superficie ha sido 
muy alterada por la acción del mar. Mide 93 centimetros de altura por 30 de 
ancho y 31 de espesor. El saliente máximo del relieve solo alcanza 7 cen- 
tímetros. 

Entre esta escultura y el dibujo de Laborde no existe absoluta identidad. 
El Atis encontrado en el Puerto es más robusto, las mangas de su sayo se 
pierden antes de llegar á los puños, su cintura está más baja, los pantalones 
más cortos, la mano izquierda más elevada y peor definidos los piés; discre- 
pancias, en fin, que tendrían grande significación tratándose de una fotogra- 
fía, y ninguna refiriéndose á un dibujo. Lo incomprensible es que reapare- 
ciese en el Puerto. ¿Quién pudo trasladarla y con qué objeto? 

Hora es ya de que se estudie ese incendio del palacio arzobispal, que hizo 
tabla rasa de nuestro tesoro litológico como si las piedras hubieran sido com- 
bustibles pertrechos. 

En la noche del 5 al 6 de Enero del año 1812, las baterías que el 
generál Suchet había mandado establecer en el convento de Capuchinos, 
iniciaron un horroroso bombardeo, á razón de mil proyectiles diarios, que 
puso en consternación á Valencia, mal preparada para sufrir esta eventua- 
lidad. 

En los días 7 y 8 los estragos fueron muy grandes. Cayeron bombas en 

el palacio del Arzobispo y en la Universidad literaria, cuyas bibliotecas fue- 
ron pasto de las llamas, destruyéndose volúmenes de inapreciable valor. El 
día y se rindió Valencia y la ocupó el ejército francés (322), el día 14 hizo su 
triunfal entrada el general Suchet, el 25 de Agosto fué recibido con todas las 
solemnidades propias de la realeza el intruso monarca José Bonaparte que 
venía acompañado de una corte numerosa, y el 5 de Julio de 1813 abando- 
naron su presa los invasores, y el general Suchet salió de nuestro reino car- 
gado de riquezas arrancadas al país que dominó por espacio de diez y ocho 
meses (323). 


(321) Chabás: Episcopologío, pág. 10. 
(322) Valicourt (Conde de): La cornquéte de Valence par l' armée frangaise d' Aragon (París, 1906). 
(323) Perales: Continuación de las Decadas, t. 11, pág. 1,013. 
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No es posible negar que el emperador de los franceses tenía asociados á 
sus legiones hombres eruditos, que realizaban una verdadera exploración de 
los países conquistados y le remitían todos aquellos objetos que juzgaban 
interesantes y adecuados para enriquecer sus museos, galerías y gabinetes de 


estudios. En Valencia pudo 
hacerse este despojo desa- 
hogadamente, porque lo 
consentía la vía marítima 
y porque los habitantes de 
la ciudad se rindieron á dis- 
creción. 

Nosotros creemos que 
la colección de antiguas es- 
culturas formada por los 
arzobispos Mayoral y Fa- 
bian y Fuero. felizmente 
reproducida en las planchas 
litográficas de Laborde, se 
la llevaron los franceses 
durante el tiempo que do- 
minaron en Valencia. De 
no ser así ¿cómo explicar 
desaparición tan absoluta? 
¿Pudo ser tan grande la 
obra destructora de las lla- 
mas que no dejasen calci- 
nados restos? Ha dicho un 
escritor (324), y no hay por 
qué negarlo, que al .incen- 
dio del palacio sucedió el 
pillaje, más ¿para qué que- 
rian las hambrientas turbas 
aquellas piedras? ¿Qué hi- 
cieron de ellas? 

Ahora bien, la presen- 
cia del Atis frigio en las 
aguas de nuestra dársena, 


Clisé del autor 


Torso de un Baco adolescente hallado en la calle de la Paz, 
de Valencia, el año 1899 


haciendo creer á los que lo extrajeron que había servido de lastre de algún 
barco, nos revela el primer paso á la emigración de las estatuas del Puig, sus 
compañeras de museo, que menos pesadas y con más atractivo que un bajo= 


(324) Tramoyeres: Artículo publicado en el número de Las Provincias correspondiente al 25 de Enero 1909. 
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relieve, se libraron de una sumersión que pudo ser intencionada y pudo ser 


involuntaria. 


Prosigamos. En el repertorio mitológico-valenciano no hay indicación de 


Clisé del autor 


Torso de un Baco adolescente hallado en la calle de la Paz, 


de Valencia, el año 1899 


la diosa Ceres, pero 
existe un título que 
acredita la existencia 
en la capital de un co- 
legio de vernas (escla- 
vos nacidos en las ca- 
sas de sus señores) 
que adoraban á lsis, 
diosa egipcia identi- 
ficada por los roma- 
nos con la madre de 
Proserpina. Es una 
lápida de mármol ne- 
gro hallada en el cau- 
ce del río, junto á Va- 
lencia (325). Obsérve- 
se que son ya tres las 
deidades egipcias que 
llevamos registradas 
en la capital de la pro- 
vincia: Ammon, Se- 
rapis é Isis. 

De Dionysos ó 
Baco, que es uno de 
los dioses más moder- 
nos del Olimpo grie- 
go, nos ofrece la esta- 
tuaria romano-valen- 
tina cuatro testimo- 
nios: primero, un 
torso de adolescente 
desnudo, sin brazos 
ni testa, que fué en- 
contrado en Valencia, 
calle de la Paz, el año 
1899; segundo, otro 


torso, descubierto en el Puig, que formaba parte del museo arzobispal; terce- 


(325) Hiibner, núm. 3,730. 
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ro, una cabeza de mármol gris, coronada de yedra, que procede de Poliñá, y 
cuarto, otra cabeza coronada de hojas y frutos, de mármol rosáceo, recogida 
en la falda del castillo de Sagunto por Chabret, cuyos hijos la poseen hoy (326), 
después de haber figurado en la co- 
lección del teatro romano de aquella 
localidad. 

Al conde de Lumiares debemos 
la reproducción de un Baco con raci- 
mo de uvas que decoraba una taza de 
rojizo barro saguntino (327). 

En el año 1745, reconstruyendo 
la carretera de Valencia á Barcelona, 
junto á Murviedro. descubriéronse 
jaspes de diversos colores, pulimen- 
tados y taladrados algunos de ellos, 
trozos de columnas de mármol con 
basas de piedra negra y otros muchos 
restos de construcción de importantes 
edificios, uno de los cuales conservaba 
el pavimento, que era un hermoso mo- 
saico de siete y pico de metros de lar- 
go por cinco, próximamente, de an- Cabeza de A ee SoronRda de yedra, 
cho. Representaba, con vivos matices, 


á Baco montado sobre una pantera, coronado de pámpanos, llevando un sar- 
miento frutado en la mano izquierda, y el tirso al hombro en la diestra. Re- 
cuadraba la composición una gran cenefa en la que doce geniecillos vendi- 
miaban las uvas de cuatro vides plantadas en otros tantos peones puestos 
en los ángulos (328). 

Aunque Fernando lll de Valencla y VI de Castilla, protector decidido 
de las artes, mandó construir una casita para la conservación del mosaico, 
las autoridades de la villa de Murviedro no supieron evitar que los rapazuelos 
lo destruyesen despiadadamente. 

Es asunto á dilucidar si aquel pavimento correspondió á fúnebre cons- 
trucción ó á un templo del dios de las libaciones. 

En término de Ribarroja se conserva una estela de mármol decorada con 
fajas verticales que encierran un sarmiento, geométricamente ondulado y pro- 
visto de hojas y racimos, y en el propio Sagunto vió Lumiares otro monu- 
mento fúnebre cuyos adornos pudieran ser dionisíacos, según Albertini (329). 


(326) Albertini, núms. 2, 9, 16 y 27. 
(327) Lumiares: Barros, tab. 1.*, núm. 3. 
(328) Chabret, t. 11, pág. 90. 

(320) Albertini, núms. 12 y 40. 
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Consisten en la cesta mística con sus serpientes y dos estrellas de seis rayos 
inscritas en sendos círculos. 

La teogonía helénica dotó al dios Baco de un brillante cortejo compues- 
to de inferiores deidades que, bajo formas diversas, representaban la energía 


intensa de la vida física. En primer rango figuran los Sátiros, cuyas imáge- 
nes se confunden, á 


veces, con las del pro- 
pio Dionysos. Tal su- 
cede con dos fragmen- 
tos esculturales que 
pertenecieron al mu- 
seo arzobispal de Va- 
lencia; una estatua 
mutilada de un joven 
que con la nébrida al 
hombro hace gala de 
sus desnudeces, y un 
torso, también de efe- 
bo, sin otra indumen- 
taria que una capela, 
muy corta, recogida 
y echada á la espal- 
da (330). 

Sileno, el encar- 
gado de la educación 
de Baco, tiene en 
nuestro territorio el 
mismo carácter cómi- 
co y burlesco que le 
dieron los gentiles en 
tiempos de convencio- 
nal credulidad, como 
claramente revela una 
mascarilla de mármol 


Estela romana con exornación báquica, encontrada en término de Ribarroja 


amarillo, de diez centímetros de longitud, que apareció en Sagunto el año 1863 
y conserva la familia del historiador ilustre don Antonio Chabret (331). 

Lumiares citó una candileja con el busto de Sileno, y otro tiesto con el 
dios Pan, divinidad agreste que figura también con frecuencia en el acompa- 
ñamiento del dios de las uvas (332). 


(330) Albertini, núms, 17 y 20. 
(331) Albertini, núm. 28. 
(332) Lumiares: Barros, pág. 8. 
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Entre los dioses que estaban llamados á intervenir en los.destinos parti- 
culares de la humanidad, tuvo Esculapio un culto muy ferviente por haber 
heredado de su padre Apolo la ciencia médica, y tener, por consiguiente, en 
sus manos la salud de las personas. Es natural que menudeasen los ex-votos. 
En Valencia se registran dos y en Sagunto uno (333), advirtiéndose que las 
tres inscripciones mencionan «al dios Asclepio», que es la forma griega de su 
nombre. La piedra de Sagunto—ya no existe—parece indicar la erección de 
una estatua, y la que aun permanece en la fachada de la capilla de la Virgen 
de los Desamparados de Valencia, que expresa el voto de un sevir augustal, 
dá suficientes motivos para suponer la existencia de un templo de Esculapio. 

Los griegos consideraron, en un principio, á Hércules como un perso= 
naje legendario de los tiempos heroicos, eleváronlo después á la categoría de 
un semi-dios y á medida que el espacio y el tiempo se interpusieron recayó 
sobre el fornido atleta un culto fastuoso. «Marco Marcio Celso, hijo de Marco, 
en nombre propio y en el de su hijo Marco Marcio Antonino, donó y dedicó 
un hércules»—en estatua—«con base, ara y asientos». Así lo consigna un pe- 
destal muy maltratado que se conserva en el museo de San Carlos, y apareció 
en la calle del Trinquete de Caballeros de Valencia, juntamente con la estatua, 
ya desaparecida, y restos arquitectónicos (334). Este monumento ha hecho 
suponer á nuestros escritores regnícolas que la iglesia de San Esteban está 
edificada sobre el solar de un antiguo templo dedicado á Hércules. Chabret, 
por su parte, cree también atestigua- 
da la existencia de otro templo de Hér- 
cules en Sagunto (335), y en algunos 
fragmentos de barro vió Lumiares la 


corpulenta figura del héroe, y en otros 


su temida clava (336). Este símbolo, L= 
atribuido también á Júpiter, figura Lápida votiva á las Hadas de la muerte, en Valencia, 
asimismo en las monedas autónomas . según dibujo del Conde de Lumiares 

de Laurona ó Liria. 

Una figurilla de bronce que viste un ordinario capuchón ó cucultus, apri- 
siona con la siniestra mano una liebre y empuña un palo con la diestra (337), 
es la única reminiscencia que podemos citar de los dioses Penates. 

Para poner término á esta revista empírea, réstanos solo dar un vistazo 

-á los infiernos donde se hallan las deidades de la muerte. 
Los bustos de las tres Parcas fueron esculpidos en una lápida que per- 
"petúa el voto «á las Hadas» de Quinto Fabio Nisio. Tan interesante bajo-re- 


(333). Hiúbner, núms. 3,725, 3,726 y 3,S19. 
(334) Hiibner, núm. 3,728. 

(335) Chabret: Sagznto, t. 1, pág. 133: 
(336) Lumiares: Barros, págs. S y 0. 

(337) Chabret: Sagunto, t. 11, pág. 230. 
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lieve, que solo es conocido por un dibujo, poco exacto, del Conde de Lumia= 
res (338), se halla empotrado en un zaguán de la casa número cinco de la 


plaza de la Almoyna, de esta capital, junto al pozo, pero solo puede verse la 


Lucerna de barro, exornada con la cabeza de Medusa, 
que se encontró en término del Puig 


inscripción con uno 
de los bustos y parte 
de otro, porque una 
moderna pared oculta 
el resto. 

Tres eran tam- 
bién las hermanas 
Gorgonas que con sus 
miradas mataban á 
los hombres y aun los 
petrificaban. A Medu- 
sa, la única de ellas 
que fué mortal, cortó 
Perseo la cabeza, y 
ésta es la que aparece, 
muy bien dibujada y 
con serpientes por ca- 
bellos, en una lampa- 
rilla de barro que tu- 
vimos la suerte de en- 
contrar en un campo 
denominado el Tesor, 
del término del Puig, 
y hemos depositado 
en el museo provin- 
cial. 

El pueblo roma- 
no se preocupó tanto 
de encomiar su falle- 
cida projenie y reve- 
renciar las almas de 
sus mayores, que los 


hijos, haciendo la apoteosis de las virtudes de sus padres, llegaron á tribu- 
tarles culto divino, y así de una en otra generación se multiplicaron hasta el ' 
infinito los dioses familiares que figuran en la teodicea pagana con el título 


colectivo de dioses Manes. 


No conocemos representación gráfica de estas ínfimas deidades, porque 


(338) Lumiares: Memorias, t. VIH, núm, 327. 
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de un monumento consagrado á las mismas en Sagunto solo queda la leyen- 
da (339), pero la dedicatoria DIIS MANIBVS, ó simplemente D. M., figura en 
todas las lápidas sepulcrales, que son las que constituyen el núcleo de las ins- 


cripciones romano-valentinas. 


Además de esta fórmula se esboza el ritual funerario en algunas estelas 
con da presencia de la patera ó vaso de libaciones sagradas, el capis ó jarro de 


Cipo romano exornado con una azuela de sacrificios, 
hallado en la calle de la Paz, de Valencia 


los sacerdotes y la azuela 
de los sacrificios que se de- 
nominó dolabra. 

Este último instru- 
mento apareció el año 1900, 
en el cipo de M. Fontano, 
de la calle de la Paz, Va- 
lencia, y se dijo que signi- 
ficaba que la tumba era 
sub ascia, nueva, no usada 
(340), pero hallazgos pos- 
teriores, en especial el se- 
pulcro de los Fabios, des- 
cubierto en la calle de Ca- 
billeros de esta misma ciu- 
dad, en uno de cuyos pla- 
nos aparecen juntos el capis: 
y la dolabra, no dejan duda 
respecto al carácter religio- 
so de aquélla. 

Del grupo sacerdotal 
suministra la epigrafía va- 
lenciana muy someras noti- 
cias. Desde luego, los nom- 
bres de los emperadores 
aparecen casi siempre 
acompañados del título de 
Pontífice Máximo, que des- 
de Augusto hasta Teodo- 
sio, aun tratándose de los 
que profesaron la religión 


cristiana, fué unido constantemente á la suprema dictadura. La dedicación 
del primer Augusto en Sagunto, las de Claudio 11 el Gótico en Sagunto, Já- 


(339) Chabret: Sagunto, t. 11, Pág. 174. 


(340) Almanaque de Las Provincias para 1901, pág. 212. 
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tiva y Valencia, la de Probo en esta última ciudad y la de Carino en la pri- 
mera, todas mencionan el título de Pontífice Máximo como uno de los más 
preeminentes de los respectivos emperadores (341). 

Personajes de inferior categoría, como un hijo adoptivo de Julio César á 
quien levantaron estatua los saguntinos, y un Marco Munio, protector de la 
legión Augusta, reverenciado por los de Valencia, usaron, entre otros, el mero 
título de pontífices (342). 

La apoteosis del fundador del imperio romano, iniciada y mantenida con 
explicable fervor por los que le sucedieron en el poder universal del mundo 
civilizado, dió lugar al culto deífico de Augusto, que se extendió bien pronto 
por todas partes. Sacerdotes augustales son casi todos los que figuran en 
nuestra provincia, si bien desconocemos los respectivos templos. Un sevir 
augustal, esto es, uno de los seis sacerdotes augustales de Valencia, es el que 
levantó el monumento de Esculapio, otro se hizo acreedor á la estatua que le 
dedicó un amigo, y un tercero la obtuvo de su piadoso liberto. Y en Játiva 
merecieron igual honra un sacerdote ó ((flamen del divino Augusto», y otro 
«de Roma y Augusto» (343). 

Aparte de los augustales y de los salios—que ya mencionamos hablando 
de Marte — pocos individuos de la clase sacerdotal acusan las inscripciones 
lapidarias. En Liria se mencionan un /lamen bis (344), lo cual dá á entender 
que aquel colegio se componía tan solo de dos sacerdotes. En Sagunto care- 
cen los flamines de especial dedicación y número. También había una sacer- 
dotisa si es acertada la interpretación que dió Chabret (345) á una piedra 
descubierta modernamente. 

Ponemos punto á la reseña mitológica sin pretensiones de haber apurado 
esta materia ni sentar una tesis de carácter fundamental. Sirvan estas notas, 
en su día, para estudios críticos é imparciales de mayor extensión, que no 
han de faltar al paganismo hispano, y entretanto nos contentaremos con afir- 
mar que, excepción hecha de Jos absurdos inherentes á la fábula helénica, no 
hemos hallado, en los innumerables restos de aquel politeismo, testimonio 
alguno para suponer el estado social abyecto y corrompido que acusan la ge- 
neralidad de los historiadores modernos, y aun los contemporáneos. 

Cristianismo. — Á pesar de las minuciosas investigaciones que en los 
tiempos modernos se han practicado para averiguar los origenes del Cristia- 
nismo en Valencia, llenando de esta manera el hueco producido por la des- 
trucción de las fábulas y patrañas que propalaron los autores desahogados de 
los falsos cronicones, todavía es una incógnita desesperante el advenimiento 


(341) Hiibner, núms. 3,827, 3,019, 3,737, 3833, 3,834, 3,738 y 3,535- 
(342) Hiúbner, núms. 3,828 y 3,741- 

(343) Hiibner, núms. 3,726, 3,743, 3,744 3,620 y 3,623. 

(344) Hiibner, núm. 3,792. 

(345) Chabret: Sayunto, t. 11, pág. 177, D- 55» 
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de la religión cristiana á la comarca valentina, porque se ignora, en absoluto, 
cuándo tuvo lugar aquel importante suceso, á quiénes cupo la dicha de reali- 
zarlo y en qué forma lo llevaron á cabo. 

Por ahora hemos de contentarnos con plantar falonés los cuales han de 
fijarse, necesariamente, en la vía romana que atravesaba nuestra región 
pasando por Sagunto, Valencia y Játiva, pues bien puede suponerse que 
estas tres grandes poblaciones serían las primeras de nuestro territorio en 
recibir el beneficio de la predicación evangélica. En ellas han de buscarse, 
por consiguiente, los más antiguos testimonios (346). 

Sagunto ofrece, bajo este concepto, muy escaso interés, pero se han 
dicho tales cosas referentes á sepulturas hebreas de personajes bíblicos, allí 
encontradas, que se hace necesario dilucidar este asunto antes de entrar en el 
estudio de los orígenes cristianos. 
La existencia de antiguas sinago- 
gas ó aljamas en nuestra provincia, 
sería dato de importancia, porque 
en ellas debieron conquistar sus 
primeros adeptos los propagandis- 
tas cristianos que anunciaron á los 
judíos, antes sin duda que á los 
gentiles, el cumplimiento de las 
predicciones proféticas y la llegada 
del Mesías por aquéllos esperado. 

El movimiento literario del siglo xv1 hizo 
públicos dos epitafios hebreos descubiertos en 
Sagunto, que circularon sin protestas hasta fi- 
nes de la antepasada centuria. Uno de ellos fué 
Barros saguntinos ornamentados con la atribuido á cierto presidente denominado Oran 

paloma y el pez, símbolos del Cris- S E 
tianismo. Nabath, que dicen se rebeló contra su príncipe 
y pudo alcanzar los tiempos del rey Amasias 
de Judea; el otro pasó como inscripción funeraria de un tal Adon Hyran, fun- 
cionario del rey Salomón, nada menos, enviado á la ciudad heroica para co- 
- brarle los tributos (347). 

Excusado será decir que tales noticiones, hijos de errónea interpreta- 
ción, fueron acogidos con entusiasmo por nuestros cronistas y tomaron carta 
de naturaleza en la historia valenciana, pomposamente engalanados con eru- 
ditos comentarios y donosas conjeturas. Pero estas patrañas no pudieron 


(346) No queremos negar con este supuesto la posibilidad de que los primeros evangelizadores de España 
vinieran por mar á las costas levantinas de esta península, pero cualquiera que hubiese sido el puerto designado 
por aquellos propagandistas para su desembarque, debieron de aceptar luego la ruta impuesta por la vía 
romana. 

(347) Escolano; ¿Zistoria de Valencia, lib. 1, cap. VI. 
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prevalecer más allá del siglo xvur, porque no había de consentirlas la crítica 
moderna, y el señor Martínez Marina (348) fué el encargado de arremeter 
contra los célebres epitafios de los judíos saguntinos, llevando á cabo su em- 
presa con tal saña que no solo combatió las leyendas absurdas que habían 
nacido al calor de aquéllos, sino también la autenticidad y aún preexistencia 
de tales testimonios epigráficos. 

La opinión del docto académico fué aceptada sin reservas por el histo- 
riador de Sagunto don Antonio Chabret (349), que publicaba en 1888 la 
historia de aquella ciudad, y por el ilustre canónigo don Roque Chabás 
(350), que dió á luz su Episcopologio Valentino en 1909; así es que ni el uno 
ni el otro hicieron esfuerzos para buscar las que supusieron fantásticas losas 
ni concedieron importancia á sus leyendas. 

En realidad no había estado justo el señor Martínez Marina al suponer 
que los rabinos españoles del siglo xvx, llevados de su vanidad y del deseo de 
entretener al vulgo con cuentos maravillosos, habían fingido las dos inscrip- 
ciones de Murviedro; no es lo mismo la invención que el error (351). Por eso el 
P. Fita, cuando compuso el prólogo del Episcopologio Valentino por encargo 
del arzobispo de Valencia don Victoriano Guisasola, se creyó en el caso de 
templar los encomios que dirigía al doctor Chabás con un pequeño palme- 
tazo referente á las deficiencias de investigación en punto á las inscripciones 
hebreas. 

A renglón seguido escribió el sabio jesuíta un artículo (352) en el cual, 
con crítica severa y pasmosa erudición, salió en defensa de la autenticidad de 
los dos sepulcros hebreos, empleando argumentos tan incontrovertibles que 
llevan el convencimiento al ánimo más exigente, pero el resultado de tan 
profundo estudio es que aquellas inscripciones no son de fecha anterior á los 
siglos de la Reconquista y su texto en nada se relaciona con las aljamas ante- 
cristianas ni confirma las fábulas del príncipe de Judea y el criado de Salo- 
món (353). No hemos adelantado, pues, un paso en punto á los orígenes de 
la iglesia valenciana. 

No reteniéndonos en Sagunto los antecedentes judíos, fuerza es trasla- 


(348) Memorias de la Real Academia de la Historia, t. 111, págs. 317 á 468 (Madrid, 1709). 

(349) Chabret: Sagunto, t, 11, págs. 320 y 330. 

(350) Chabás: Episcopologio Valentino, t. 1, pág. 26. 

(351) M. Moise Schwab, en su XKapport sur les ánscriptions hébraiques de 1 Espagne, t. Xtv, fascíc. 111 de 
Nouvelles archives des Missions Scientifiques et Litteraires (París, 1907), incluyó, aunque sin verlas, dos lápidas 
hebreas de Sagunto. 

(352) Boletén de la Real Academia de la Historia, año 1909, págs. 280 á 332, 

(353) Las cuatro inscripciones hebreas que el Conde de Lumiares vió en Sagunto (Memorias de la Acade- 
mia, t. VII, págs. 192 á 195), se hallan en el mismo caso y pertenecen sin duda al cementerio que Alfonso II de 
Valencia concedió á los judíos de Murviedro en 24 de Marzo de 1329. Aparte de estas cuatro lápidas y de las 
dos citadas en nuestro texto, todas ya desaparecidas, subsiste, en el teatro romano de Sagunto, una bilingiie 
(latina y hebrea) que tuvimos la satisfacción de reconocer en 1909 (Boletín de la Academia, año 1909, pág. 318). 
Solo ha sido estudiada provisionalmente por el P. Fita, y la circunstancia de haber sido empleado un pedestal 
con inscripción pagana para esculpir otra judía, hace suponer que este aprovechamiento data de tiempos muy 


posteriores á la gentilidad. 
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darnos á la capital de la provincia para buscar las huellas de los primitivos 
cristianos, pero antes de abandonar la ciudad heroica séanos permitido reco- 
ger dos pequeños tiestos que conservó Chabret en grande estima: son indu- 
dablemente de la época romana y en su ornamentación aparecen simbolos del 
cristianismo tan antiguos y adecuados como el pez y la paloma. ¿Constituirán 
acaso un testimonio de la primitiva cristiandad en Sagunto? 

La historia valenciana tiene escritas muchas páginas halagadoras y bellas 
que se refieren á los primeros tiempos del Cristianismo y son, desgraciada- 
mente, falsas. Quisiéramos relegarlas al olvido, pero no basta con eso, hay 
necesidad de pasar la esponja y borrarlas, porque estas falacias, aún después 
de haber caído en el descrédito, corren de boca en boca, de libro en libro, y 
no prevenir al lector contra ellas fuera descuido imperdonable tratándose de 
un empeño esencialmente informativo como es el nuestro. 

La noticia más antigua que ofrecen nuestras crónicas estriba en la predi- 
cación de Santiago, bajo el supuesto de que, al visitar dicho apóstol nuestra 
península en los años 34 6 36, asistido de sus discípulos, entrara también en 
territorio valenciano y se detuviera en esta capital (354). 

Nada tendríamos que oponerles si se hubieran contentado con esta con- 
jetura que, aunque desprovista de pruebas, no puede ser negada en absoluto; 
pero saliendo del terreno de la hipótesis entraron desgraciadamente en el de 
la fábula, y ésta ha de ser combatida de un modo constante para evitar su 
perniciosa influencia en los modernos estudios. 

Dicen que el referido apóstol Santiago, al implantar la semilla de la fé 
en esta ciudad, nombró un obispo, llamado Eugenio, el cual acudió, en el 
año 60, á un concilio que celebraron en Peñíscola varios prelados españoles 
y con ellos sufrió martirio y muerte por orden de Aleto, presidente que fué 
bajo el imperio de Nerón (355). 

Para rechazar estas falsas noticias ha de sernos arma suficiente el examen 
de su origen. Nada supieron de ellas nuestros historiadores hasta fines del 
siglo xv1; Beuter las desconocía en absoluto, aunque estudió minuciosamente 
los orígenes eclesiásticos de Valencia. El impostor que dió á luz las supuestas 
Láminas de San Cecilio, halladas en Granada en 1595 y condenadas por Ino- 
cencio Xl en 6 Marzo 1682, fué el primero que habló de la estancia de San- 
tiago en Valencia, y preparado así el terreno, apareció el falso cronicón de 
Dextro con las fábulas referentes á obispos primitivos y concilio imagina- 
rio (356). 

Marco Flavio Dextro, barcelonés, prefecto pretorio en el Oriente, hijo de 
San Paciano, obispo de Barcelona, escribió en tiempo de los godos un libro 


(354) Florez: España Sagrada, t. 11, cap. 11 de la 2.* edición, —Cavero: Antivitedad de la iglesia de Valencia, 
artículo inserto en el almanaque de Zas Provincias para 1887, pág. 355. 

(355) Escolano, lib. 11, cap. v, y Diago, lib. 111, cap. 11, 4 quienes siguieron Boix: Historia de Valencia, lib. 1, 
pág. 63, y el Marqués de Cruilles: Guía, t. 1, pág. 44. 

(356) Antonio (Nicolás): Censura de historias, pág. 699.—Diago, lib. 1v, cap. 11. 
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de historia general, del que nos dió cuenta San Jerónimo en su obra De viris 
illustribus. Perdiose este libro, como muchos de los de aquella época, y un 
falsario, en el siglo xvi, compuso otro manuscrito de letra gótica, lleno de 
fantásticas novedades, bajo el nombre de aquel escritor, fingiendo haberlo 
hallado en la biblioteca fuldense de Alemania. 

Para la demostración de este aserto nos remitimos á una obra monu- 
mental, cual es la Censura de historias fabulosas de don Nicolás Antonio. En 
ella prueban el autor y su biógrafo Mayans que el P. Jerónimo Román de la 
Higuera, desde el año 1594 en adelante, fué el inventor de varios cronicones 
falsos, entre los cuales se cuenta el atribuido á Dextro. Y esta verdad se halla 
en el día tan palpablemente demostrada por el crítico historiador de los fal- 
sos cronicones (357) que fuera inútil y embarazosa tarea la reproducción de 
los argumentos sobre que descansa. Tal es, pues, la corrompida fuente de 
donde manan las noticias que ahora ocupan nuestra atención. 

Pero no deben parar aquí las investigaciones: atendiendo á que el P. la 
Higuera fué un hombre erudito y procuró fundar siempre sus argumentos 
sobre indicios que tuvieran alguna apariencia, hemos de buscar los antece- 
dentes que pusieron su fecunda imaginación en camino de las falsedades que 
se relacionan con nuestra ciudad. Era en su tiempo noticia inconcusa para 
los españoles la predicación de Santiago en esta península; no se reconocían 
otras huellas del apostólico viaje que los tradicionales monumentos de Zara- 
goza, y así pudo muy bien el pseudo Dextro suponer visitadas por el santo 
peregrino cuantas ciudades tuvo por conveniente. Lógico era suponer, como 
consecuencia de dichas visitas, el mombramiento de los correspondientes 
obispos, y una oportuna fábula había de evidenciar la existencia de éstos para 
que ciertas diócesis pudieran ornarse con envidiable antigúedad. En el pres- 
biterio de Nuestra Señora Ermitana de Peñíscola están sepultados los cuer- 
pos de unos santos que la tradición venera como mártires. Nadie sabe sus 
nombres, ni sus hechos, ni la época en que florecieron, pero al P. la Higuera 
no habían de faltar antecedentes asimilables y hallolos, en efecto, en el mar= 
tirologio romano publicado á la sazón por el cardenal Baronio. Este célebre 
autor, guiado por un antiguo menologio, había incluído en el día 4 de Marzo 
la festividad de nueve obispos mártires en Quersoneso, llamados Basilio, Eu- 
genio, Agatodoro, Elpidio, Eterio, Capito, Efrén, Nestor y Arcadio. Dejando 
á un lado los errores en que cayó Baronio, puesto que los santos Nestor y 
Arcadio fueron obispos y confesores de otra diócesis en Chipre, que los siete 
restantes no fueron obispos, ni San Capito fué mártir, ni la festividad corres- 
ponde al 4, sino al 7 de Marzo, hemos de observar especialmente que el lugar 
del martirio fué la antigua Quersoneso 6 Querson, en la Tartaria, y que la 
fecha del mismo corresponde al siglo 1v (358). El nombre Quersoneso (Cher- 

(357) Godoy Alcántara: Historia crítica de los falsos cronicones (Madrid, 1868). 
(358) Bollanclus: 4cta Sanctorum (Autuerpia, 1043), IV et VII Marti. 
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sonesus), que significa península, es común á muchos pueblos y regiones que 
tienen esta condición geográfica; por eso lo hallamos, no solo en la Tartaria, 
sino también en la Morea, en la costa de Alejandría y en España, en donde 
dió nombre á la ciudad que hoy se denomina Peñíscola. Acogiose á esta 
coincidencia el suplantador de Dextro y aplicando los nombres del martirolo- 
gio á los cuerpos enterrados en nuestro antiguo Quersoneso, los supuso dis- 
cípulos de Santiago, adjudicó á cada uno de ellos una diócesis, entre las 
cuales tocó á San Eugenio la de Valencia y forjó el quimérico concilio para 
explicar la agrupación de tantos obispos, con todos los otros detalles que se 
refieren á su martirio. 

Cuando empezaron á circular los traslados manuscritos de este cronicón 
no faltaban hombres expertos que reconocieran su mixtificado origen, pero 
sus voces se perdían ante la aclamación general de los sentimientos patrióti- 
cos tan falazmente exaltados por el fingido libro. 

El primer escritor regnícola de alguna importancia que publicó la fábula 
del pseudo Dextro fué Gaspar Escolano en el año 1610, quien, lleno de cándido 
gozo, aplaudió el hallazgo del cronicón, declarando sin reparo que éste era el 
único monumento de donde había sacado las novedades con que sorprendía á 
sus lectores. En disculpa de tan grave autor se ha de recordar que el P. la 
Higuera hizo primeramente un reducido ensayo, cuya copia, facilitada á don 
Juan Bautista Pérez, obispo de Segorbe, pasó después á manos de Escolano. 
En este corto trabajo no se mencionaban las cosas de Valencia, pero ocupado 
nuestro cronista en escribir la historia regional, púsose en correspondencia 
con el infatigable falsificador, y éste le proporcionó notas con referencia al 
definitivo cronicón que más latamente estaba confeccionando. Desconociendo, 
por tanto, el supuesto original, no es extraño que admitiese sin crítica alguna 
don Gaspar Escolano las noticias halagúeñas que le proporcionaba persona 
de tanta consideración como -el citado jesuita. Error tal vez de pluma hízole 
llamar Eusebio al obispo que el cronicón y autores que le siguieron mencio- 
nan con nombre de Eugenio. 

Acogido Dextro por Escolano, fué, desde entonces, una autoridad respe- 
tada sin contradicción. Diago, al publicar sus anales, le dió mayor importan- 
cla, y asegura un autor moderno que nuestra iglesia metropolitana llegó á 
considerar á San Eugenio como tal obispo de Valencia. 

Así que obtuvieron carta de naturaleza los peregrinos asertos del croni- 
cón, dieron lugar á una serie de conjeturas, derivadas, con más ó menos 
lógica, de tan falsos fundamentos. Escribiose que San Indalecio acompañó en 
la predicación al apóstol Santiago y persuadido por éste fundó el santuario 
del Santo Sepulcro existente en la actual iglesia de San Bartolomé; algunos 
opinaron que lo fundó el mismo apóstol con anterioridad al de Nuestra Se- 
ñora del Pilar de Zaragoza y otros atribuyeron la obra al presunto obispo 
Eugenio. Como único apoyo alegaron la antigiedad que, sin pruebas, atri- 
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buyeron á dicho santuario. Y por si no era bastante la confusión que produjo 
el cronicón malhadado, apareció, á fines del siglo xv1, un nuevo libro apócrifo 
que, acogiendo las anteriores noticias, quiso darlas crédito con la autoridad 
de un escritor antiguo y venerable. Nos referimos á una vida de San Lorenzo 
mártir que apareció en 1636 como traducción, hecha por el maestro Ausina, 
de unos escritos antiquísimos del abad Donato, fundador del convento Servi= 
tano, de la orden de San Agustín (359). Cayó ésta como una gracia del cielo, y 
aceptadas sus afirmaciones, surgieron nuevas conjeturas y más grandes erro- 
res. Díjose que el templo de Diana estuvo emplazado en el lugar del referido 
santuario y que los apóstoles Santiago y San Juan Evangelista lo destruyeron 
para edificar sobre sus ruínas el del Santo Sepulcro, en donde se conservó, 
hasta que fué trasladado á San Juan de la Peña, el verdadero cáliz en que 
consagrara Jesucristo (360). 

Por fortuna para la verdad, á mitades del siglo xvi se dedicó á combatir 
todas estas fábulas el erudito cronista doctor Agustín Sales (361), no sin de= 
mostrar hasta la evidencia la falsedad de los escritos atribuidos al abad 
Donato, probando que el opúsculo apócrifo no se imprimió hasta el año 1673, 
que ninguna parte tuvo en su publicación el entonces ya difunto maestro 
Ausina y que toda la obra fué puro invento del caballero valenciano don Lo- 
renzo Matheu y Sanz, regente en el supremo sacro consejo de la corona de 
Aragón. 

A un tiempo, pues, quedaron desacreditadas las invenciones de pseudo 
Dextro y pseudo-Donato, pero no por eso han faltado autores modernos y 
aún contemporáneos que, llevados de un falso celo, propalan estos infundios 
que debieran estar olvidados. 

Descartada la predicación de Santiago en territorio laa dirigieron 
algunos escritores regnícolas sus investigaciones á los trabajos evangelistas 
de San Pablo. Este apóstol, en su epístola á los romanos (cap. v), escribió lo 
siguiente: 


24. Cum in Hispaniam proficisci capero, spero quod Cuando me encaminaré para España, espero que al 


praeteriens videam vos, eb d vobis deducar illuc, si paso os. veré y que me acompañareis hasta allá, des- 
vobis primum ex parte fruitus fuero. pués de haber gozado algún tanto de vosotros. 

28. Hoc igitur cum consummavero, et assignavero eis Pues cuando haya cumplido esto, y les haya entrega- 
fructum hunc: per vos proficiscar in EHispaniam. do este fruto: iré 4 España pasando por ahí. 


En tal promesa y en la carta de San Clemente romano á los de Corintho, 
en la que dice que San Pablo predicó el evangelio en el Oriente y en las ex- 
tremidades del Occidente, tomaron el principal fundamento los santos padres 
Crisóstomo, Jerónimo, Teodoredo, Epifanio. Gregorio el Grande, Anselmo, 


(359) Figura impreso en Salamanca (1636). De esta obra publicose segunda edición en Valencia (1710). 

(360) Ballester: Zdentidad de la imagen del Santo Christo del Salvador de Valencia con la de Berito, pág. 330 
(Valencia, 1672). 

(361) Sales: Antiguo monasterio del Santo Sepulcro de basilianos, prólogo (Valencia, 1751). 
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Isidoro de Sevilla y otros muchos, griegos y latinos, para afirmar que real- 
mente vino el apóstol á España á predicar la fé de Jesucristo. Corrobóralo el 
martirologio romano, que dice: «En España la conmemoración de las santas 
mujeres Xantipa y Polixena», que fueron discípulas de los apóstoles y con- 
vertidas á la fé por la predicación de San Pablo. Y ha sido aceptado el tradi- 
cional aserto de los santos padres por la mayoría de los escritores ecle- 
siásticos. : 

- No se hallan éstos acordes en la designación de la época en que pudo 
tener lugar el viaje, pero la opinión más corriente lo refiere al tiempo en que 
se vió libre el Santo de su prisión en Roma por el año 60 (362). 

Si la difusión del Cristianismo en Valencia no fué obra personal y directa 
de ninguno de los dos apóstoles que pudieron haber venido á España, nece- 
sario será pensar también si acaso fundaron la iglesia valentina los varones 
apostólicos que, según tradición admitida por los santos padres de la iglesia 
y confirmada por el oficio muzárabe, predicaron la fé en nuestra península 
dentro del siglo 1 de la Redención. 

Así lo creyó Diago (363) en su afán de conceder antigiedad á nuestra 
iglesia diocesana, pero los estudios hechos modernamente sobre un punto tan 
culminante de la historia nacional declaran imposible la hipótesis. 

Don Aureliano Fernández Guerra ha resumido las opiniones más proba- 
bles que se han emitido sobre la predicación de los varones apostólicos en 
España del siguiente modo: «Entrado ya el Otoño del año 66 volvió á estar en 
Roma San Pablo con San Pedro. Ambos, entonces, consagraron obispos á 
siete escogidos varones, entre los cuales Torcuato hacía cabeza, y los enviaron 
á España con objeto de que fundasen la cristiandad, planteasen la religión y 
estableciesen el culto y orden sacerdotal. A la primavera del siguiente año, 
esto es, 67, Torcuato y sus asociados se embarcaron para las playas meridio- 
nales de la Tarraconense, arribando con felicísimo viaje á Urci (que estuvo 
donde hoy los lugarejos de Pechina y el Chuche), tomaron á pié el camino 
romano que conducía á Castulo, y tocando en Abula (hoy Abla), llegaron, 
verosímilmente, el día 1." de Mayo, á la Colonia Julia Gemela Acci, ó sea 
Cádiz. Recogido allí copioso fruto, acordaron diseminarse por el territorio 
vecino, á excepción de Torcuato que permaneció en la mencionada ciudad, y 
deshaciendo el camino que antes habían traído, Segundo puso la silla de su 
predicación en la indicada Abula, é Indalecio en la costeña Urci, pero Tesi- 


(362) Son muchas las poblaciones del litoral levantino español, empeñadas en atribuir á San Pablo la 
difusión del Cristianismo. Citemos algunas: Tortosa, Tarragona, Barcelona, Gerona y Vich. Los autores de crí- 
tica eclesiástica, particularmente los extranjeros, suponen más que aventurada la afirmación de los españoles, 
que se basa solamente en el apartado de la epístola á los romanos, donde manifestaba solo un propósito de 
pasar á España, sin decir si al N. ó al S. Tal proyecto quedó modificado enseguida en sentido desfavorable á 
dicho viaje, pues en dicha carta manifestaba que iba de paso ¿Roma y permaneció en ella dos años. Véase 
entre otros escritos Miscellanea di stoyia e cultura ecclesiastica, a. 11, pág. 480 (Roma 1906); y también Cortés: 
Compendio de la vida de San Pablo (Valencia, 1849). 

(363) Diago: 4xales, lib, IV, cap. VI. 
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fonte, marchando de aquí á la ribera occidental, sentó su cátedra en Bergi 
(Berja), los otros compañeros tomaron opuesto rumbo desde Cádiz, Cecilio 
evangelizó la lliberri en Granada, Eufrasio la renombrada lliturgi (de que ya 
solo existen vestigios en las cuevas de Lituergo y ermita de Santa Poten- 
ciana, sobre la orilla derecha del Guadalquivir, entre los rios Escobar y 
Herrumblar), y Esicio ganó para Cristo la disputada é ignorada ciudad de 
Carcesa. Es decir, siete obispados que guardan armónica distancia unos res- 
pecto de otros, alejados todos intencionadamente de las capitales del convento 
jurídico, como Cartagena, Ecija y Córdoba, en donde el pretor podía perse- 
guir más fácilmente la predicación, y reunidos al propio tiempo en un terri- 
torio limitado á 34 leguas de largo por la mitad de anchura». 

Todas estas conclusiones se oponen abiertamente á suponer la evangeli- 
zación de nuestra provincia por aquellos santos varones. Ha sido necesario 
para consentir esta creencia dar por sentado que los siete evangelizadores 
vinieron por tierra, mediante la vía romana que conducía á la Bética desde 
la capital del imperio, que cruzaron por nuestras ciudades sin dejar huella de 
su paso y que dos de ellos, retrocediendo después de haber llegado á Cádiz, 
fundaron sus iglesias en tierras de Alicante y Cataluña (364). 

Hemos de confesar, pues, ingenuamente que la historia eclesiástica de 
nuestra Ciudad, como la de tantas otras ciudades hispanas durante los si- 
glos 1, u y 1 de la era cristiana, se halla en blanco todavía, por deficiencias 
de la investigación ó por haber recibido más tarde que otros puntos de Es- 
paña la doctrina de Jesús Nazareno. Cristianos existían en Valencia, en el 
año 303, como luego veremos, y eran crecidos en número, lo que hace supo- 
ner con fundamento una evangelización anterior que tuvo lugar, cuando 
menos, en la tercera centuria, pero no hay datos para determinar si aquélla 
vino de Norte á Sur ó viceversa, esto es, de Cataluña ó de Andalucía. 

La antigiiedad de las iglesias de Zaragoza y Tarragona, la proximidad 
de Valencia á esta última, su fácil comunicación por la vía en que se hallaba 
situada y el enlace entre las tres ciudades, hace pensar que se comunicase 
brevemente entre las mismas la luz evangélica que tan pronto resplandeció 
en la primera. En sentido opuesto, no ha de olvidarse que Andalucía reune 
todas las probabilidades de haber sido la primera región hispánica que oyó la 
palabra divina, por conducto de los varones apostólicos, y que muy pronto 
la fé cristiana se propagó casi simultáneamente, difundida también por los 
navegantes griegos que surcaban, como comerciantes, el mar levantino, ini- 
ciando, en las poblaciones de origen griego que existían á lo largo de la costa, 
núcleos de cristianos fortalecidos en su naciente fé por la aureola de las per- 
secuciones, que acrecentaba el número de los adeptos, y por las patéticas 


(364) Diago supuso, sin fundamento, que la desconocida Carcesa correspondiese á la actual villa de 
Altea en Alicante, y la antigua Bergi á Berga de Cataluña (lib. 1v, cap. v1). 
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leyendas de los mártires, divulgadas mediante la ardorosa y eficaz palabra de 
los neófitos (365). Acaso un estudio fundamental de la iglesia greco-bizantina 
de Elche podrá, con el tiempo, ratificar este supuesto. 

Hora es ya de que abandonemos el camino de las hipótesis para entrar 
de lleno en el de los hechos reales y positivos, y el primero de ellos, á la vez 
que el más culminante de nuestra historia eclesiástica, es el martirio del 
diácono San Vicente. : 

La tolerante Roma, aquella señora del mundo que, ávida de imperio, 
transigía con todas las religiones por absurdas que fuesen, respetaba los 
más groseros ritos, consolidaba toda clase de sacerdocios y cobijaba en sus 
templos las más opuestas é incomprensibles divinidades, salió de su tradi- 
cional indiferentismo para perseguir encarnizadamente la religión cristiana. 
No fué el pueblo, por cierto, el que mayor interés demostró en esta cruel 
empresa: su iniciativa y su ejecución partió siempre de los emperadores, 
césares y magistrados, de los sacerdotes, filósofos y jurisconsultos, del poder 
público, en suma, con sus elementos propios y auxiliares. Pero es notoria 
injusticia atribuir tanta saña á mera perversidad ó á ciego fanatismo, por 
parte de los gobernantes romanos, en una época en que la jurisprudencia y 
la filosofía, las leyes y los principios científicos avanzaban resueltamente en el 
humanitario camino de la civilización, de la equidad natural y del reconoci- 
miento de los derechos privados; en una época en que las creencias del poli- 
teismo, abandonadas ya por las clases elevadas, iban desapareciendo paulati- 
namente hasta reducir aquella religión absurda á una mera institución social. 
La verdadera causa originaria del terrible conflicto que surgió entre la nueva 
iglesia y el antiguo estado, fué la incompatibilidad de aquélla con el derecho 
público porque éste se hallaba íntimamente unido al derecho sagrado, porque 
el politeismo abría los brazos á todas las religiones de los países conquis- 
tados, y el emperador era, al propio tiempo que soberano, supremo pontífice 
de todos los sacerdocios. Y la iglesia cristiana que proclamaba un solo Dios 
verdadero, que se mostraba intolerante con las falsas divinidades y reconocía 
un sacerdocio independiente del poder, no había de prosperar sin una refor= 
ma trascendental en el organismo político del pujante Estado. 

A la defensa de éste acudieron, pues, los emperadores antes de alcanzar 
la luz de la gracia divina, tratando de concluir con una religión que amena= 
zaba perturbar sus derechos políticos y sagrados, y que aparecía imponente 
por la sublime elevación de sus principios, hasta entonces desconocidos. Mas 
lo hicieron con la ferocidad propia de aquella época de guerras y conquistas, 
de aquellas costumbres corrompidas, de aquel marcial despotismo, sin que 
por ello obtuvieran otro resultado que la mayor propagación de la salvadora 
doctrina. 


(365) Tramoyeres: Orígenes del Cristianismo en Valencia según los monumentos coevos conservados en el 
Museo (Valencia, 1913). 
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Nueve persecuciones generales y otras muchas circunscritas á determi- 
nadas provincias, había ya sufrido el cristianismo cuando las tropas romanas 
confiaron la dirección del Imperio al supersticioso Diocleciano, en el año 284. 

-La violenta muerte que por sus propias manos dió este emperador al malvado 
Aper en el momento de la proclamación, por mas que entrañara en su fondo 
un acto de justicia, revelaba ya una naturaleza feroz, sanguinaria y poco dis- 
puesta á comprender la sublimidad de aquel santo evangelio que predicaba 
el amor y la mansedumbre. y 

Dedicose, por el pronto, á organizar el Imperio á fin de remediar la 
espantosa anarquía en que se hallaba sumido, y para ello procuró enaltecer 
la persona del emperador con fastuoso aparato y pompa, llegando al extremo 
de exigir la adoración del pueblo y de aceptar títulos y atributos divinos que 
eran incompatibles con la doctrina de Cristo. Quiso también prevenirse contra 
la inconstancia de aquellas mismas legiones que le habian entronizado y 
buscó el apoyo en la creación de un nuevo emperador adicto á su persona que, 
bajo el pretexto de ayudarle en el gobierno de tan vasto imperio, dividiese las 
fuerzas militares y descentralizase su sedicioso poder. 

Nombró al efecto, en el año 286, á su amigo y compatricio Maximiano 
Hercúleo, rudo soldado de colérico carácter, grosera educación y depravadas 
costumbres, pero muy apropósito, por estas mismas circunstancias, para 
desarrollar la política opresora y dominante del astuto Diocleciano. Y aunque 
ambos augustos habían de gobernar solidariamente dando en nombre común 
las constituciones y rescriptos, se distribuyeron el mando inmediato de las 
provincias, tomando Diocleciano las del Oriente, con capital en Nicomedia, y 
su adjunto las de Occidente, con capital en Milán; de este modo se conseguía 
la apetecida descentralización sin romper la unidad del Imperio. 

Prónto comenzó el irascible Maximiano á demostrar una odiosa preven-= 
ción contra el Cristianismo. Como quiera que al marchar á las Galias, con 
objeto de dominar á los bagaudos, llevase consigo la legión Tebea, compuesta 
de cristianos, exigió que éstos prestasen el juramento á las banderas en el 
altar de los templos idólatras. Negáronse con heroica firmeza los fieles solda- 
dos y toda la legión fué pasada á cuchillo después de haber sido diezmada 
repetidas veces en las distintas conminaciones que se le hicieron. 

Conocido este hecho por los gobernadores de las provincias, no temieron 
ya caer en el desagrado de sus príncipes persiguiendo á los cristianos, y así 
en efecto lo hicieron algunos con arreglo á su mayor fanatismo y crueldad. 
Pero Diocleciano se negaba todavía á firmar el decreto de persecución general, 
porque interesado en afirmar la paz exterior del Imperio y en consolidar la 
organización política que había establecido, prefería ver realizada esta obra 
para poder extirpar luego con mayor seguridad la nueva doctrina. 

La anarquía de nuevo asomaba su cabeza en la Mauritania, en Egipto y 
en Persia; todo general afortunado ambicionaba el trono y se disponía á la 


—= 
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rebelión; necesario era, ante todo, acudir á uno y otro mal para conservar el 

poder y no fué difícil lograrlo con un nuevo fraccionamiento político militar: 
del territorio y con la designación de los dos césares que habían de heredar 

los cetros imperiales. Tuvieron lugar estas reformas en el año 292. Diocleciano . 
nombró á Galerio por césar heredero, confiándole la Tracia y la Grecia, con 

Sirmio por capital, y Maximiano á Constancio Cloro, al que cedió la España, 

las Galias y la Gran Bretaña, con Treveris por capital, en los confines de las 

Galias y Germania. 

Los dos césares debían obrar bajo la alta dirección de los augustos y 
entre ambos existía una manifiesta disparidad de carácter. Era Galerio inhu- 
mano, grosero, bárbaro de origen, de oscuro nacimiento y descuidada edu- 
cación, pero valiente y afortunado en los azares de la guerra. Constancio 
Cloro gozaba, por el contrario, de ilustre nacimiento, refinada cultura, espí- 
ritu apacible y feliz inteligencia, sin que estas inclinaciones le hubieren im-= 
pedido adquirir también un justo renombre en el campo de Marte. El primero 
se declaró inmediatamente enemigo de los cristianos y el segundo alardeó de 
tolerante para con los mismos. De esta manera resultó cierto equilibrio en el 
tetrarcado que envolvió al pueblo en una ingeniosa red de hipocresía. 

Diocleciano, ávido siempre de conservar la general estimación, utilizaba á 
Galerio para instrumento de represión y castigo; Constancio suavizaba las 
crueles medidas de Maximiano, agrupando así el amor y la simpatía al pié 
del trono que había de heredar; y los efectos de esta política sagaz se hicieron 
palpables en la derrota de los usurpadores de Africa, en la sumisión de los 
persas, en la represión de los bárbaros, en el establecimiento de importantes 
colonias. agrícolas y en la reapertura de algunos estudios célebres como los de 
Autun. 

Reorganizado ya el Imperio, satisfecho Diocleciano de sus propias fuer- 
zas y ensoberbecido con sus triunfos, creyó llegada la hora de atender á las 
exigencias del culto pagano extirpando el Cristianismo, que en aquellos últimos 
años se había desarrollado asombrosamente en todas las provincias. Indújole, 
no poco, á precipitar esta resolución el perverso Galerio, que se valió para 
ello de cuantos medios pudo sugerirle su crueldad y la supersticiosa imagi- 
nación de Romula su madre. 

El viejo emperador quiso, no obstante, cubrir su responsabilidad y 
mandó celebrar un consejo en el cual se resolviese la conducta que debía 
seguirse con los cristianos. No eran difíciles de preveer los resultados de este 
consejo, celebrado en la misma capital de Oriente y compuesto de aduladores 
cortesanos, sacerdotes idólatras, magistrados ambiciosos y sabios engreídos 
con su estoica filosofía. Acordose la persecución del Cristianismo hasta con= 
seguir sofocar su doctrina, señalando para principiar la ejecución el día de la 
fiesta de los Terminales, último del año romano, que corresponde al 23 de 
Febrero del año 303 de Jesucristo. Y Diocleciano firmó, en efecto, un edicto 


VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY : 241 


por el cual se mandaba fuesen arrasadas todas las iglesias hasta sus cimientos, 
destruidos los libros sagrados, notadas de infamia las personas de distinción 
que rehusasen apostatar y reducidas á esclavitud las del pueblo que se hallasen 
en el mismo caso. Más tarde ordenó el inmediato arresto de todos los obispos, 
precisándoles á sacrificar ante los idolos por cuantos medios fuesen posibles. 

Pero Galerio, que ambicionaba mayor crueldad, hizo quemar secreta- 
mente el palacio de Nicomedia y acusó de esta culpa á los cristianos. Moviose 
en cólera el Augusto y autorizó desde entonces el suplicio de todos los fieles 
que se negaban á ofrecer el pagánico incienso. 

Inútil es decir el regocijo con que el feroz Maximiano recibió en Occidente 
estos decretos, á los que ya en parte se había anticipado. Con inaudita acti- 
vidad estableció los tribunales, preparó los tormentos, dictó severisimas ór= 
denes y, apoyado en sus derechos de augusto, despachó presidentes á todas 
las provincias occidentales, incluso las que estaban bajo la inmediata direc- 
ción del benigno césar Constancio, que eran las hispanas, galas y británicas, 
á fin de que la persecución se extendiese á un mismo tiempo por todos los 
confines del Imperio. : 

“ Hizose, no obstante, poco sensible en la Galia y en la Bretaña, á causa, 
tal vez, de la tolerancia de los funcionarios que arribaron, ó más bien, de la 
influencia que sobre ellos pudo ejercer el César, pero no sucedió así en España, 
porque vino á ella un ministro fanático y sangriento, cuya crueldad superaba, 
sin duda, á la del mismo emperador. Nos referimos á Publio Daciano, pre- 
fecto de la ciudad de Roma, á quien el Augusto nombró presidente de las tres 
provincias de España, con autoridad superior á la de los gobernadores de las 
mismas y con la única misión de extirpar el Cristianismo en nuestro terri- 
torio. 

A juzgar por los hechos que se le atribuyen, era audaz y solapado, esclavo 
de las supersticiones, blando con ficción para atraer y de veras cruel y terri- 
ble para amedrentar. Como los peores que le habían precedido en el cargo, 
miraba con desprecio á los españoles y como enemigos personales á los 
amadores de Cristo. 

Comenzó este tirano su inicua tarea recorriendo varias de nuestras ciu- 
dades y dejando tras de sí un reguero de sangre santificada, que indica el 
rumbo de su extenso itinerario. A mitades de Abril ó principios de Mayo del 
año 303 llegó á Zaragoza. Florecía la fé en esta ciudad como en ninguna otra. 
Gentes de todas clases, estados y condiciones habían abrazado el Cristianismo. 
Asistíalas el obispo Valero (Valerius), atendiendo á todas sus necesidades, 
organizando la iglesia y practicando con celo su santo ministerio, y coadyu- 
vaba poderosamente á tan noble empresa el eximio diácono Vicente ( Vincen- 
tíius), que encargado de la predicación evangélica y de las funciones externas 
de misericordia, era conocido por fieles y gentiles como el más valioso miem- 
bro de aquella iglesia. 
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Valero era anciano y carecía de expedita pronunciación por un impedi- 
mento de la lengua, y Vicente se hallaba, por el contrario, en la juventud, 
poseyendo fácil y elocuente palabra. 

Lo primero que hizo Daciano en Zaragoza fué apoderarse de estos dos 
varones, quienes, lejos de oponer á ello resistencia ni de intentar la fuga, 
corrieron gozosos al tribunal impío, deseando completar con el martirio su 
misión evangelizadora. Mas sobrábale astucia á Daciano para comprender la 
firmeza de este deseo, y evitó que lo realizaran ante los fieles de Zaragoza 
porque no fortalecieran su fé con ejemplo tan sublime. 

Redújolos, por consiguiente, á dura prisión, prohibió se comunicasen 
con otros cristianos y dedicose á indagar el número de éstos, á destruir su 
organización, á saquear las iglesias y á inquirir el paradero de los libros 
sagrados. 

No es nuestro ánimo relatar los hechos del inicuo presidente en la ciudad 
de César Augusto; baste recordar que los medios persuasivos fueron inútiles, 
que los martirios se multiplicaron, que se salvaron los libros sagrados, y que 
la sangre cristiana, corriendo á raudales, fertilizó más aún aquel fecundo 
campo de la doctrina evangélica. 

Pero Daciano debía continuar su sangrienta expedición; el floreciente 
Cristianismo de otras poblaciones españolas exigía su presencia y determinó, 
al fin, salir para nuestra capital, imponiendo igual viaje á los venerables pri- 
sioneros Valero y Vicente. 

Este es el momento que determina el límite inicial de la historia eclesiás- 
tico- valentina, y si hemos vagado un poco por campo ajeno, ha sido por la 
necesidad de rebatir con una explicacion lógica el aserto de algunos escritores 
que, negando alcanzase á España la persecución de Daciano, han pretendido 
echar por tierra, como si fuera castillo de naipes, un hecho histórico bien 
fundamentado. 

Las actas de los mártires, corroboradas por antiguos escritores y piado= 
sos monumentos que la tradición avalora, son la base principal sobre que 
descansa la historia de la persecución de la fé cristiana llevada á cabo por 
Daciano en Valencia. 

Hemos de reconocer con sinceridad que no han llegado hasta nosotros 
actas, propiamente dichas, del martirio de San Vicente, esto es, documentos 
oficiales extendidos por los notarios ú otros funcionarios de los que intervi- 
nieron en el inicuo proceso. Viénese dando, por analogía, el nombre de actas 
á una relación que á raiz de los acontecimientos escribieron los fieles y se 
conserva en antiquísimos códices, esparcidos por toda la cristiandad, cuyos 
datos aceptaron unánimemente los autores de los primitivos martirologios, 
menologios, breviarios y calendarios. 

El primero que las publicó integras fué el celebérrimo Bolando, ayudado 
de sus sabios colaboradores, á mitades del siglo xvi, valiéndose del códice 


A 
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metense, del que sacó exprofeso una copia el laborioso P. Sirmond, confesor 
del rey de Francia Luís XIII, y célebre en Roma por las investigaciones his- 
tóricas que allí practicó; cuya copia confrontaron los bolandistas con otros 
valiosos códices (366) y con la edición latina de las vidas de los santos que 
Bonino Mombricio había compuesto en el siglo xv, anotando las pequeñas 
variantes que en los mismos observaron. 

Reprodújolas más tarde Ruinart, enriquecidas con la confrontación de 
otros códices, y las vulgarizó, por fin, en nuestra nación el P. Flórez, dándoles 
cabida en el tomo viu de la España Sagrada. 

Es, pues, tan antigua la existencia de las llamadas actas de San Vicente, 
tan uniforme su texto en multiplicados códices, tan extendida su fama por 
todo el orbe y tan conformes sus noticias con las suministradas por la historia 
general, que fuera temerario error poner tachas á su veracidad y pureza. 

De corroborar esta relación anónima se encarga un monumento literario 
cuya autenticidad nadie ha podido combatir con éxito: en el himno v del 
peristephanon ó libro de las coronas, compuesto por el insigne poeta del 
siglo 1v Aurelio Clemente Prudencio, se describe de un modo cumplido y 
elegante el heroico martirio de San Vicente. Podrán atribuirse á la fantasia 
del piadoso poeta ó á la exageración de los cristianos que le suministraban 
las noticias, algunos detalles estupendos y circunstancias inverosímiles, pero 
la invención de hechos tan públicos y fundamentales como la persecución de 
Daciano y el martirio del santo diácono hubiera resultado ridícula y contra- 
producente en aquellos tiempos inmediatos á la paz de la Iglesia. 

Fingir una persecución iracunda, inventar un personaje como Daciano, 
relatar hechos tan públicos como los de Zaragoza, Valencia y otras ciudades, 
falsificar reliquias, fabricar con la imaginación los monumentos de que luego 
hablaremos, componer escritos múltiples y concordes y esparcirlos por toda 
la cristiandad, en menos de cien años, sin protesta alguna de los presentes y 
coetáneos, es obra inverosímil que solo puede presumir una inteligencia ob- 
cecada por un prejuicio de negación. 

Las fuentes históricas de que disponemos no atestiguan concretamente 
los móviles que tuvo Daciano al suspender el proceso del obispo de Zaragoza 
y su diácono para instruirlo en Valencia, siendo así que en aquella ciudad 
había extremado la persecución derramando sangre sin piedad, pero es fácil 
adivinarlos: Comprendiendo el tirano: que la muerte violenta de los fieles 
contribuía á enaltecer la nueva doctrina, y que solo las prevaricaciones podían 
desacreditarla, apuraba casi siempre todos los medios imaginables de persua- 
sión y de fuerza para quebrantar la firmeza de los mártires. En el obispo de 
Zaragoza y en su joven diácono debió ver un propósito decidido de dar ejem- 


(366) Los códices marquianense, audomarense, treverense de San Maximino, ultrayectino de San Martín, 
el de Santa María de Ripatorio y el de M. Valsero. 
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plo de fortaleza á la amenazada grey, y es probable que por esta causa deci- 
diese suspender la actuación, encarcelar á las víctimas, privarles de todo 
contacto con el resto de los fieles, extenuar sus cuerpos con cansancio y priva- 
ciones, trasladarlos á otra ciudad é intentar allí su reducción, lejos de los 
suyos, privados de su aplauso y de toda otra recompensa humana (367). 

Aunque escriben algunos autores que los dos prisioneros cristianos si- 
guieron al prefecto-presidente cuando vino á Valencia, la opinión más antigua 
y generalizada y que mejor se compagina con el texto de las actas, es que le 
precedieron (368). 

Mayor dificultad hay en precisar la fecha de estos viajes, pero si conside- 
ramos que la persecución fué decretada en los primeros meses del año 3093, 
que Daciano llegó á Zaragoza en los meses de Abril ó Mayo, según la opinión 
de escritores eclesiásticos muy autorizados (369), que San Vicente murió, 
como luego veremos, en 22 de Enero del 304, y que su proceso y martirio 
debieron ser obra de algunos días, podremos encerrar aquella fecha en la 
última mitad del mes de Diciembre del año 303. 

Indudablemente penetraron los dos santos en nuestra actual provincia 
por la vía Augusta, la cual alcanzaba la hoy puerta de Serranos de nuestra 
ciudad de Valencia por la calle de Sagunto. En esta calle se conserva un pe- 
queño monumento del que apenas han hablado los historiadores. Es un pilar 
de piedra calcárea, incrustado en una pared de la casa demarcada con el nú- 
mero 25, y rodeado de un retablo de azulejos del siglo xvim que contienen 
los siguientes versos: 


Padrón de inmortal memoria Que en esta casa Ó mesón 
Serás, oh pilar sagrado, Hizo una noche mansión 
Donde Vicente fué atado De Daciano á la inclemencia 
Por dar á esta calle gloria, Viniendo preso á Valencia 
Tradición es bien notoria Desde el reino de Aragón. 


No hay que mirar con desenfado estas piadosas memorias, ni conviene 
tampoco darles más valor del que tengan en realidad. El examen de la columna 
no predispone ciertamente en favor de la tradición que consignan las ante- 
riores quintillas: de factura tosca, forjada á punta de pico y desprovista de 
elementos decorativos, resiste á una clasificación definitiva, pero es muy difí- 
cil distanciarla de la arquitectura románica de los siglos xm ó x1v, y más 
difícil aún relacionarla con los monumentos romanos del tiempo de Diocle- 
ciano ni con los del alto imperio. 


(367) 44 Dacianus Judex Sanctos Dei primo Valentiam sub carcerali custodia et famis miseria, ac catenarum 
stridore, pertrahi pracepit, ut eos vexatione itineris frangeret, et facilius subigeret injuria, quos videvat non posse 
superari de pena (Actas, 3). 

(368) 41 Dacianus... PRIMO Valentiam... pertrahi precepit (Actas, 3). 

(369) Ainsa: Fundación y excelencias, grandezas y cosas memorables de la antiquíssima ciudad de Huesca 
(Huesca, 1619).—Risco: España Sagrada, t. XXX, trat. 66, cap. Xx, núm. 34 (Madrid, 1775). 
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Llegados á Valencia los santos Valero y Vicente, esperaron en una cárcel 
las órdenes de Daciano (370). La tradición ha indicado como lugar de esta 
cárcel la actual plaza de la Almoyna, designando los distintos departamentos 
en que estuvieron San Valero y San Vicente por los dos santuarios que allí 
“subsisten, dedicados á uno y otro santo. Concretándonos al segundo — 
porque el otro no es mas que una moderna y devota dedicación (371) —hemos 
de consignar ante todo la antigiedad de su existencia, pues ya el rey Don 
Jaime 1 le concedió dere- 
chos de inmunidad, en mé- 
ritos de haber sido consa- 
grado el lugar que ocupa 
con la presencia de San Vi- 
cente mártir. Así, al menos, 
lo entendió Escolano (372). 

San Vicente Ferrer 
(373), Beuter (374) y el ofi- 
cio de 1589 (375), dieron 
forma escrita á la inmemo- 
rial tradición, manifestan- 
do de consuno que aquella 
era la primera cárcel en 
que fué depositado el santo 
cuando llegó á nuestra ciu- 
dad, juntamente con San 
Valero. 


Los testimonios ar- Clisó del autor 

ueológi S Columna á la que fué atado San Vicente mártir, según piadosa tra- 

AR OBIcOS ans en el ac dición. Consérvase en la casa núm. 25 de la calle de Sagunto, 
tual santuario se conservan extramuros de Valencia. 


no son muy elocuentes para 
confirmar la tradición, pero se avienen con ella. Una cripta — ó sótano, como 
la llama Escolano — bastante más baja del nivel de la calle (376), demuestra 


(370) ...timens (Dacianus) ne sevitia sue damna pateretur, produci jussit é carcere (Actas, 3). 

(371) Hizo construir la capilla de San Valero el canónigo magistral Servera en 1719, haciéndose, tal vez, 
eco del siguiente texto de Escolano (lib. 1v, cap. XI1, núm. 6): «Hay en una casa canonical delante el templo 
mayor, entre la cárcel de San Vicente y de la dignidad que llaman sacristanía, un aposento asotanado, al entrar 
en el patio, al suelo de una gran torre, á mano izquierda: donde se echa de ver por la grandeza de las piedras 
de las paredes, que servía de calabozo en tiempos antiguos y la torre de cárcel. Y nuestros padres cuentan que 
oyeron á los suyos por tradición que había sido aquella la cárcel de San Valero, vecina á la de su compañero 
San Vicente». 

(372) Decadas, lib. v, cap. XVM, núm. 6. Ñ 

(373) Sermón del santo mártir, publicado por Chabás en el Homenaje á San Vicente mártir, pág. 9 (Va- 
lencia, 1904). 

(374) Coronica, lib. 1, cap. xxv de la primera impresión. 

(375) Oficio publicado por Juan Alberto en 1589: Lecciones de la festividad de San Vicente mártir. 

(376) El techo de la cripta es una bóveda rebajada que parece construída expresamente para asiento del 
moderno altar y presbiterio. 
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que allí se ha preservado del natural y progresivo aterramiento que viene 
experimentando la ciudad, un trozo del antiguo suelo correspondiente á la 
época romana (377). Este hecho es muy significativo porque no es fácil ima- 
ginar que antes del siglo xvi se le ocurriera á nadie horadar el suelo para 
presentar una supuesta escena de encarcelamiento en su propio nivel, que es 
el que tuvo nuestra ciudad en los tiempos del Imperio. 

Pero ni aún la sospecha es posible: una columna — pronto hablaremos 
de ella —que arrancaba del pavimento más bajo, y algunas piedras subterrá- 
neas halladas en las inmediaciones, á la misma profundidad (378), obligan á 
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Santuario de San Vicente mártir, en la plaza de la Almoyna. Pilar al que, según tradición, 
fué atado San Vicente mártir. El primer croquis está tomado desde el interior de la cárcel y el segundo 
desde el exterior, cuyo pavimento se halla en la actual rasante 


creer que el suelo de la cripta se viene conservando desde muy antiguos 
tiempos con voluntad persistente. ¿Qué otro móvil puede alegarse que el 
confesado por la tradición? 

La referida columna llega á nosotros mixtificada. Su fuste, de mármol 
de Buixcarró, de cuarenta centímetros de diámetro, es la única pieza autén- 
tica que se conserva. Pedestal, capitel y abaco son de tiempos modernos. Su 
altura total es de 175 metros. 


(377) El pavimento de la casa romana que apareció en la calle de la Paz el año 1900 hallose á tres metros 
de profundidad del actual nivel de las calles inmediatas. (Una casa romana, artículo de don Luís Tramoyeres, 
publicado en el almanaque de Zas Provincias para 1901, pág. 211). 

(378) Teixidor: Antigitedades, t. 11, núm. 212. 
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Pequeño elemento es un simple fuste, sin ornamentación alguna, para 
determinar épocas ni estilos, pero puede afirmarse, desde luego, que en su 
forma y materia se adapta bien al tipo romano. 

Hallábase colocado hacia el testero de la cárcel, separado de aquel diez y 
seis centímetros, pero á costas de un indiscreto devoto fué trasladado, en 
1887, al exterior de la cripta, á mano derecha del que entra en la capilla, 
donde hoy se halla. 

Alrededor de estos lugares que la tradición ha consagrado, tanto en la 
casa adyacente, número 5, como en la contigua, han aparecido en diversos 
tiempos inscripciones funerarias, piezas escultóricas y fragmentos importan- 
tes de arquitectura, todo de carácter gentílico y romano (379). De lo cual se 
infiere la existencia de un edificio antiguo, probablemente carcelario, si no 
en todo en parte, cuyos límites pudieron ser la torre señalada por Escolano á 
la izquierda de la capilla de San Valero y la antigua casa de la chantría. 

Lo que ahora importa es determinar á qué jurisdicción ó tribunal perte- 
necía esta cárcel, y para ello necesario es dirigir una rápida mirada á la 
organización del poder judicial romano en materia criminal. Desde los pri- 
meros tiempos de la República estuvo encargado el conocimiento de los 
delitos á jueces jurados. Aunque el nombramiento de estos jueces, sus condi- 
ciones de aptitud, su número, forma del procedimiento y límites de su ju-- 
risdicción, fueron muy diversos en las distintas épocas en que prevalecieron 
los derechos senatoriales, las preeminencias de los patricios, las questi0nes 
perpetuae ó la omnipotencia de los augustos, siempre, no obstante, constitu- 
yeron un tribunal ordinario, de carácter esencialmente local y electivo, que 
establecido en el foro de las ciudades, conservó en todo tiempo vestigios de 
jurisdicción (380). Pero al lado del foro, en competencia con esta jurisdicción 
ordinaria, apareció el pretorio ó tribunal del magistrado con jurisdicción 
extraordinaria para conocer de ciertos y determinados delitos en nombre del 
príncipe; y este conocimiento, que fué excepcional en su origen, se extendió 
paulatinamente, hasta absorber en tiempo de Diocleciano, y particularmente 
en las provincias, casi toda la jurisdicción criminal (381). La cárcel, pues, que 
ahora estudiamos debió pertenecer al foro ó al pretorio, esto es, á los jueces 
ó al magistrado público, á la jurisdicción local ó á la del príncipe. 

No es este el momento oportuno de fijar el emplazamiento del foro 
romano de Valencia, pero al reconstituir la antigua topografía con los nuevos 
elementos que el azar ha puesto en nuestras manos y fijar la situación del 


(379) Entre ellos figura un hermoso fuste de columna, de piedra de Buixcarró, modernamente pulido, en 
el que se ha grabado la siguiente inscripción: «Columna romana de los primeros tiempos de los Césares. A ella 
fué atado San Vicente mártir, para ser atormentado». Puede, en efecto, corresponder al alto imperio; lo difícil 
es probar su participación en el martirio del atleta cristiano. 

(380) Ortolan: //¿storia, págs. 224, 248 y 343. — Generaliz, pág. 128. 

(381)  Ortolan: /Zistoria, págs. 336 y 343» 
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templo pagano, las casas de la Justicia y la plaza Mayor, habremos de situar 
dentro de ese mismo foro la cárcel de San Vicente, que ahora estudiamos. 

En esta, pues, sin duda, fueron por el pronto encerrados los santos pri- 
sioneros, tal vez porque Daciano confiase su custodia á la justicia local de esta 
ciudad interín se disponía á salir de Zaragoza. Aunque, á decir verdad, la 
jurisdicción de los tribunales ordinarios había sido ya de tal modo absorbida 
por los magistrados que no es extraño usaran éstos libremente de las depen- 
dencias de aquéllos como de las propias. 

Hora es ya de abandonar este lugar sagrado para trasladarnos al antiguo 
convento de monjas de Santa Tecla, en donde estuvo constituido el pretorio 
romano de Valencia, si no engaña la tradición. Habrá de ser imaginaria nues- 
tra visita porque aquel convento ya no existe, y sobre su planta se han edifi- 
cado casas de moderna construcción que borran toda huella del pasado. 

No arrugue su entrecejo el crítico lector porque hayamos mentado el 
pretorio romano de nuestra ciudad; ya sabemos que no residieron en ella 
pretores en e] sentido extricto de la palabra, pero es notorio que, genérica- 
mente, se llamaron así todos los magistrados imperiales que ejercían la juris- 
dicción extraordinaria, aún cuando fueron de categoría inferior á los pretores 
propiamente dichos. Y por ende se llamaron también pretorios todos aquellos 
edificios en que se establecían tribunales, más ó menos elevados é indepen= 
dientes del foro, que administraban justicia en los asuntos y casos reservados 
al Emperador. No yerra, pues, la tradición llamando pretorio al edificio en 
que Daciano estableció el tribunal durante su estancia en esta ciudad. 

Fuera de esta afirmación y la de que el convento de Santa Tecla se ha- 
llaba enclavado en el recinto de la ciudad romana, no podemos presentar, en 
apoyo de la autenticidad de los monumentos que se conservaron en aquel - 
cenobio, mas que una tradición piadosa, muy antigua, recogida y consignada 
por nuestros más preclaros historiadores. La escalera que desde los tiempos 
forales venía recibiendo adoración, por haberla hollado con sus plantas los 
santos Valero y Vicente, fué demolida, en parte, á mediados del siglo xvunr, 
para las comodidades de una portería, y desapareció finalmente, en 1868, por 
derribo total del edificio, sin dejar gráfico alguno que consienta el estudio 
técnico. De la torre y calabozo pretorial, donde Daciano hizo encerrar al diá- 
cono mártir, sólo queda alguna piadosa estampa y los sillares que las monjas 
trasladaron á la actual iglesia de la Roqueta, en donde se ha procurado una 
reconstrucción semejante á la primitiva. La arqueología carece, por consi- 
guiente, de medios adecuados para corroborar, en esta parte, la cristiana 
leyenda, pero sí merece consignarse que la crítica moderna no ha podido 
oponer reparos suficientes para destruirla. Un articulista que, en 1869, quiso 
negar el origen romano del venerado aposento por haber descubierto en él 
unos arcos de ladrillo, hubo de caer en la cuenta de que aquella obra era co- 
rrespondiente á dos aberturas con reja que, en una época relativamente mo- 
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derna, se habían hecho á nivel del piso de la iglesia para comodidad de la 
pública veneración. Ya hemos dicho en otra parte que es indicio muy vehe- 
mente de la autenticidad de estos lugares la conservación del nivel propio de 
la ciudad romana. 

No reune esta circunstancia otro pequeño santuario, denominado Po- 
huet, que dió nombre á la calle de la Cárcel de San Vicente, en que se halla, 
frente al área del que fué convento de Santa Tecla. También allí subsiste un 
fuste de columna sobre el cual recaen leyendas religiosas nacidas al calor de 
la devoción que inspiraba el santo 
mártir en los siglos posteriores á la 
Reconquista. El municipio valentino, 

haciéndose eco de estos sentimientos, 
en 1. de Junio de 1685, libró de todo 
uso profano el venerado recinto y el 
pozuelo á cuyas aguas se atribuyó la 
benéfica influencia gue en todos casos 
obtienen los actos de piedad sinceros. 

Ciertos restos, conservados hasta 
pocos años antes de 1876 en la casa 
de la calle de Avellanas, ns. 13 y 15, 
cuyas espaldas recaían próximas á la 
citada cárcel del Pohuet, fueron tam- 
bién venerados como reliquias de una 
escena del martirio del santo diácono, 
pero han desaparecido sin dejar huella 
material que consienta un estudio ar- 
queológico. 

En la calle de San Vicente, afue- 
ES de la ciudad de Valencia, hay pra San Vicente mártir, que se venera en el convento 
ermita, denominada La Roqueta, cuya de Santa Tecla de Valencia 
antigua fábrica fué totalmente modifi- 
cada en el siglo xvi. Era toda de piedra de sillería y se veneraba en ella una 
especie de «cueva ó pozo de piedra menuda y cal en la que había una imagen 
yacente del santo mártir con guirnalda de flores». Según el P. Teixidor (382), 
que proporciona estas noticias, era éste el lugar en el que mandó arrojar Da- 
ciano el cuerpo de San Vicente (383). Como los escritores antiguos, entre los 
que figuran Diago, Esclapés y Sales, no hicieron la suficiente distinción entre 
este santuario y la iglesia próxima, de que ahora trataremos, esto es, entre 
los dos lugares señalados por los fieles como propios del muladar al que fué 


(382) Teixidor: Antigitedades de Valencia, t. 1, pág. 334- 
(383) ...ut sepulturae carens honore, a feris et avibus penitus consumptum non comparcat, (Actas). 
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primeramente arrojado el cuerpo del atleta cristiano y del sitio en que poste- 
riormente recibió sepultura honrosa, se hace difícil determinar la antigúedad 
de la tradición. ; 

La iglesia que hemos mentado es la del actual convento de religiosas 
_ agustinas de San José y Santa Tecla, situada al extremo de la misma calle 
de San Vicente, extramuros. Indicios de mucha consistencia determinan su 
área como lugar en que fué sepultado el cuerpo del santo mártir por los pia= 
dosos cristianos, de los que había ya muchos en Valencia, según las actas. 

Prudencio dice, en el himno v del Libro de las Coronas, que los fieles re- 
cogieron el cuerpo inanimado de San Vicente, lo sepultaron en un montón 
de arenas que sirvió, por el pronto, de sepulcro, y después, conseguida la 
paz por la Iglesia, erigieron un altar para contener los venerandos restos, 
los cuales fueron depositados bajo el ara (384). Con mayor concreción dicen 
las actas que fueron colocados bajo sagrado altar extramuros de la ciudad de 
Valencia (385). No pugnan, por consiguiente, los primitivos datos con la 
tradición, cuyos testimonios escritos son muy remotos. Cuando, en 1172, puso 
sitio Alfonso II de Aragón á Valencia, consiguió que la iglesia de San Vicente 
mártir fuera propiedad de aquel Monarca con sus diezmos, primicias y demás 
derechos, y años después, en Octubre de 1177, hizo traslado de todos estos 
derechos á los monjes de San Juan de la Peña (386), donación que fué loada 
y aprobada por el rey Don Pedro de Aragón en 1212 (387). ¿Cabe suponer 
que esta iglesia de San Vicente sea distinta y no relacionada con aquella que 
los fieles levantaron, á raíz de la paz cristiana, fuera de los muros de nuestra 
ciudad? ¿Es lógico presumir que los visigodos y menos aún los árabes, edifi- 
caran, extramuros de la Urbe, una nueva basílica en distinto lugar de la pri- 
mitiva y con absoluta preterición de ella? Pues una vez aceptada la identidad 
de ambos monumentos religiosos, desde los siglos 1v al x11, no hallaremos 
dificultad alguna para prolongarla hasta nuestros tiempos por una serie de 
encadenados hechos que vienen provistos de plena justificación. 

La posesión de esta iglesia, obtenida por el monasterio de San Juan de 
la Peña, debió de ser muy efímera, como no podía menos tratándose de ju- 


(384) Dum cura sanctorum pía Sed mox, subactis hostibus Subjecta nam sacrario 
Deffens adornat aggerem (510). Fam pace justis reddita, Imamque ad aram condita, 
Tumuloque corpus creditum Altar quietem debitam (515). Celestis auram muneris 
Vite reservat postere. Praestat beatis ossibus, Perfusa sublus hauriunt (520). 


(Prudencio: Peristeph, V.) 

(385)  Cessante perfidorum crudelitate et fidelium. crescente devotione, beatissimus Martyr ad sepulturae hono- 
rificentiam indelevatus, digna cum reverentía deportatur, et sub sacro altari extra muros ejusdem Civitatis Valen- 
tiae ad quietem reponitur. 

(386) Placuit mihi, pro servitio quod mihi fecistis in illa hoste de Valentia, quod dono atque in perpetuium 
concedo Domino Deo, et jam dicto Monasterio S. Joannis de Pinna et fratribus ibidem Deo servientibus praesentibus 
atque futuris Ecclesiam S. Vicentii de Valentia cum omnibus directis suis; quae modo habet, vel habere debet, el 
cum Decimis et Primitiis, ut sit semper libere et absolute de S, Foannis de Pinna. (Documento publicado por el 
abad Briz, en su Historia de San Juan de la Peña). 

(387) Briz: lib. 1, cap. LVIt. 
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risdicción lejana y en país enemigo. Así es, que estando el rey Don Jaime l 
en Monzón á 19 de Marzo del año 1232, donó al monasterio aragonés de 
San Victorian «aquel lugar ó iglesia que está en Valencia, ciudad digna de 
todo encomio, cuyo lugar ó iglesia se llama y dice San Vicente», y quiso que 
tomasen posesión del mismo aquellos monjes tan luego como fuese conquis- 
tada nuestra ciudad (388). Este feliz acontecimiento tuvo lugar en 1238. Ase- 
diaba todavía el ejército aragonés á la capital de nuestro Reino y los metro- 
politanos de Toledo y Tarragona se disputaban ya la jurisdicción sobre la 
iglesia extraurbana de San Vicente; tomola bajo su protección el pontífice 
Gregorio IX, declarando, en bula de 8 de Enero de 1240, que aquel lugar había 
sido glorificado con el martirio del santo diácono (389); y así sucesivamente 
lo han venido reconociendo hasta nuestros días todas las generaciones. 

A esto se reducen, mirados con fría despreocupación, los restos monu- 
mentales que pueden, por ahora, aportarse como testimonios de la existencia 
del Cristianismo en el territorio provincial valenciano, antes de la paz Cons- 
tantiniana. La tradición y la historia, en este punto, no se contradicen. El 


martirio de San Vicente en nuestra ciudad es un hecho incontrovertible, y 


una consecuencia lógica la previa evangelización. Había ya cristianos aquí 
como aseguran las actas. De no haberlos ¿qué razones pudieron aconsejar el 
cruento suplicio? ¿A qué vino Daciano sino á perseguir á los prosélitos de la 
nueva doctrina? 

A principios del año 313 reuniéronse en Milán los emperadores Cons- 
tantino el Grande y Licinio y publicaron el memorable edicto de libertad 
religiosa, en virtud del cual pudieron los cristianos dedicarse públicamente al 
ejercicio del culto y á la propaganda de la fé. En 323 Constantino, visible- 
mente apoyado por los cristianos, venció á su colega y fué reconocido como 
único emperador. Dos años después, dueño absoluto del mundo civilizado, 
convocó el concilio de Nicea, dió fuerza imperial á sus decisiones y preparó, 
de hecho, la unidad católica. 

¿Qué resonancia tuvieron en Valencia estos acontecimientos? Como quiera 
que los historiadores regionales guardan silencio, ó contestan con hipótesis y 
analogías, tenemos obligación de interrogar á los restos monumentales, muy 
escasos por cierto, de la primitiva cristiandad valenciana, pues para algo han 
resistido la acción de los tiempos. 

El primero y más importante es un sepulcro cristiano-romano que se- 
conserva en nuestro Museo Provincial. Nosotros dijimos en 23 de Enero de 
1887, desde las columnas de un periódico (390), que bien pudiera ser aquel 
sepulcro el propio de San Vicente mártir. Tan estupenda noticia fué recibida 


(388) El Archivo, revista, t. 1v, pág. 292, documento v. 
(389) Chabás: Episcopologio, pág. 66. 
(390) Las Provincias, diario de Valencia, n.% 7,457. 
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con desdén por la generalidad de las personas piadosas, pero armó polvareda 
entre los arqueólogos, historiadores y eruditos valencianos, que la combatie- 
ron en un principio con rara unanimidad, no sin concederla los honores de 
una seria polémica, la cual se ha prolongado durante muchos años y hoy 
apenas perdura porque el tiempo ha serenado los ánimos, la reflexión y el 
estudio han provocado espontáneas rectificaciones (391) y la verdad se ha 
impuesto (392). 

Fué costumbre inconcusamente observada en la época Constantiniana, 
la de depositar los cuerpos de los mártires bajo las aras de los altares, pues, 
como dice San Agustín, era preciso que la Iglesia no separase á aquellos que 
por sus tormentos se habían unido con Cristo, de la mesa en que cotidiana- 
mente se conmemora su gloriosa muerte. Esta costumbre se generalizó de tal 
manera que el códice africano prohibía la erección de altares sin las reliquias 
de algún mártir (393). Las estrofas de Aurelio Prudencio Clemente, que ya 
hemos citado antes (394), atestiguan que no se sustrajeron á tan piadosa 
práctica los huesos de San Vicente mártir, sino que «fueron puestos en lugar 
sagrado y colocados en un ara ó altar, que ocupaba sitio inferior, y allí bajo 
aspiraban el aura del celestial galardón». Si esto es cierto, y no hay razón 
para ponerlo en duda (395), lo primero en que debió pensarse sería en la ad- 
quisición de un monumental sepulcro para contener el santo cuerpo del mártir 
y hacer las veces de sagrado altar ó ara en donde ofrecer el incruento y coti- 
diano sacrificio. 

Concretemos ahora la fecha: Prudencio, que murió en el año 405, expresa 
que se fabricó la sepulcral basílica después de obtenida la paz cristiana, ó sea 
después del año 312. Queda, por lo tanto, limitada la fecha de la construcción 
al siglo rv; y si se atiende á que en ella hubo de emplearse la esplendidez que 
indican nuestros textos y el caso requería, bien puede tenerse por seguro que 
aquella fábrica no quedó concluida mucho antes de finalizar el siglo. Corro- 
boran esta opinión las palabras del acta, que indican no fué la erección inme- 
diatamente después de la paz cristiana (396). 


(391) <Tiene razón el Cronista de la Provincia, y nosotros, que al plantearse la cuestión, creíamos solo en 
la posibilidad, confesamos que ésta ha adquirido mayores fuerzas al tropezar con la declaración del testigo», etc. 
(Chabás: Episcopologio Valentino, pág. 74). 

(392) <La originalidad del sepulcro y los emblemas cristianos en él esculpidos, indujeron al señor Martínez 
Aloy á expresar si este monumento cristiano pudo ser el que guardó el cuerpo de San Vicente mártir. Para 
nosotros es evidente que en este marmóreo sarcófago se depositaron los sagrados despojos del diácono zarago- 
zano». Tramoyeres: Curso de vnlgarización artística, pág. 12 (Valencia, 1913). 

«Corresponde á un muy... valenciano, don José Martínez Aloy, la idea que apenas expuesta todos vimos 
evidente, de la extrema probabilidad de que el tal sea precisamente el sepulcro que contuvo los restos del más 
famoso € ilustre de los mártires de España». Tormo: Cruces y crucifijos, articulo publicado en la revista Por el 
Arte (Madrid, 1912). 

(393) Notas á la edición parmesana de las obras de Aurelio Prudencio, 513. Sed M0X.. 

(394) Peristephanon, V. 513. 

(395) Adon Vienense, Usuard, en el siglo 1x, Metafrastes y otros escritores asintieron unánimemente á las 
afirmaciones de Prudencio. 

(396) Ac fidelium crescente devotione Beatissimus Martyr. 
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En cuanto al lugar ó punto de la consagración nada tenemos que diluci- 
dar, pues ya dejamos probado que la primitiva basílica de San Vicente co- 
rresponde á la actual iglesia, extramuros de la capital. 

Después de los himnos de Prudencio y después de las actas, que á nues- 
tro juicio se redactaron más tarde, ningún nuevo antecedente hallamos sobre 
las reliquias de nuestro mártir hasta los tiempos de la dominación sarracena. 
El moro Rasis dejó consignado en su crónica que cuando el primer Abderra- 
mán estuvo en Valencia, en 760, «tenían los christianos que hi morauan un 
cuerpo de un home que hauia por nombre Veceint, et honrrauanlo como si 
fuera Dios, et los que tenían aquel cuerpo facian creher á otra gente que facia 
ver á los ciegos, et fablar á los mudos, et andar a los cojos; desta guisa en- 
baucauan á las gentes que eran sandias. Et quando ellos vieron á Abderrame, 
ouieron miedo que él que saueria esta burla, et fuyeron con él» (397). 

La crónica del moro Rasis ha sufrido múltiples interpolaciones y en- 
miendas, pero precisamente el texto transcrito pertenece á la parte que no 
duda en llamar histórica el sabio académico don Pascual Gayangos. 

Si á mitades del siglo vin conservaban los muzárabes valencianos el 
cuerpo de San Vicente, claro está que lo custodiarían en su propia sepultura 
y, por consiguiente, en su propia iglesia, que ya sabemos cual es, fuera de 
los muros de la ciudad. Huyeron de aquí muchos cristianos, lleváronse el 
cuerpo de San Vicente, pero subsistió la iglesia y debió de subsistir el sepul- 
<cro, pues por sencilla y ligera que se suponga su construcción no es fácil 
creer que pudiera ser trasladado furtivamente ni desposeído el altar de su 
propia mesa (398). Los Bolandos y el padre Flórez aseguran que aquellos 
fugitivos arribaron al promontorio Sacro — que por esta causa se llama hoy 
cabo de San Vicente — llevando consigo la santa reliquia. Las crónicas por- 
tuguesas cuentan que era una simple caja de madera la que, en 1139, ence- 
rraba el cuerpo del mártir. Toda la hagiografía valentina, en su versión más 
acreditada, pudiera aportarse en pro del aserto, pero á nuestro propósito 
basta con dejar sentado que el primitivo sarcófago de San Vicente, aquel del 
siglo 1v, no salió de nuestra ciudad, y en ella ha de encontrarse si no ha sufrido 
total destrucción. 

Hay más: en el proceso, que á fines de 1239 se incoaba para determinar 
la jurisdicción metropolitana de la diócesis valentina, preguntaron los jueces 
á un testigo si antes de la rendición de Valencia había visto algún altar en la 
iglesia de San Vicente, y aquél contestó «que no vió allí otro altar sino cierto 
lugar un poco elevado (399) y que aquella elevación, que no llegaba á ser 
como la de un altar, era llamada por todos los que hablaban de aquella igle- 


(397) Memorias de la Real Academia de la Historia, t. VI (Madrid, 1852). Memoria de don Pascual de Ga- 
Jangos, pág. 93. Parte histórica, 29. : 

(398) Flacemos caso omiso de otras relaciones referentes al traslado del cuerpo de San Vicente, con espe- 
<ialidad de la que compuso Aimonio, monje de Castres, por ser notoriamente apócrifas. 

(399) ...quemdam locum aliquantulum elevatum, minus tamen quod altare. 


2d GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


sia, el altar de San Vicente». Esto, según el testigo, ocurría en Mayo de 1238, 
es decir, á los principios del sitio, pues éste empezó el 23 de Abril (400). 

Hasta los tiempos modernos venerose, como lugar del sepulcro de San 
Vicente, un sitio cerrado con verja de hierro en el ábside de la iglesia (401) y 
en su bóveda estuvo colgado el glorioso estandarte de la Reconquista deno= 
minado la Senyera (402), pero en Abril de 1837 fué derribada, en parte, 
aquella iglesia; la Senyera fué trasladada á las Casas Consistoriales y el se- 
pulcro desapareció, sin que persona alguna se preocupase de averiguar su 
paradero. Tales son los antecedentes que se refieren al venerando altar=sar= 
cófago que contuvo las reliquias de San Vicente mártir; persigamos ahora 
los del ejemplar del Museo, que es el mismo, en nuestro humilde concepto. 

Promediando el pasado siglo hallábase la marmórea caja en el patio de la 
Ciudadela, sirviendo de pila para abrevar el ganado de la artillería, y á este 
objeto se le habían practicado dos orificios en el fondo y varias escotaduras 
curvilíneas en el borde superior del plano trasero. Esta última circunstancia 
demuestra que el plano esculpido estaba arrimado á la pared y, por ende, 
invisible. Esto no obstante llamó, por fin, la atención de personas cultas; los 
cuerpos de artillería y de ingenieros la sustrajeron de semejante uso, con- 
servándola cuidadosamente, y en el año 1865 la cedieron gustosos á nuestra 
Comisión Provincial de Monumentos con destino al Museo arqueológico. 
Recogiola, en efecto, don Vicente Boix, como vocal-secretario de la citada 
Comisión, y la hizo trasladar al Museo de antigiedades, establecido en el 
mismo edificio del Provincial de Pinturas, en donde se conserva con el título 
de sepulcro cristiano-romano (403). 

Es de mármol itálico, estatuario y blanco (404), y afecta la forma de 
una caja rectangular, sin tapa, cuyas paredes tienen un espesor de cuatro á 
cinco centímetros. Las dimensiones del prisma geométrico formado por su 
superficie, son las siguientes: 191, 0'63 y 0'57 metros de longitud, latitud y 
profundidad, respectivamente. Los planos posterior y laterales carecen de 
ornamentación y el del frontis aparece totalmente esculpido con un relieve 
decorativo. Pueden considerarse en él cinco distintas secciones. En la del 
centro, que ocupa una longitud de 31 centímetros, hay una corona de laurel, 
tal vez de encina, ligada con una cinta, que formando en la parte superior 
una lazada oval, deja caer sus cabos simétricamente por la inferior. Dos flores, 
semejantes á la azucena, llenan los dos espacios triangulares que median 
entre la corona y el recuadro. 


(400) Al Cronista de la Ciudad, artículo de Chabás, inserto en el 4manaque de Las Provincias para 1901 y 
pág. 187.—Chabás: Homenaje á San Vicente Mártir (Valencia, 1904). 

(401) Chabás: Los mozárabes valencianos (Madrid, 1891). 

(402) Cruilles: Guía Urbana, 11, 422. 

(403) El Museo Literario, año 11, n.2 31, correspondiente al 30 Julio 1865. 

(404) No es el bloque un Carrara de primera clase, sino algo menos delicado, cual corresponde á le 
naturaleza de la obra escultural. 
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En el hueco circular de la corona se ajustan bien las dos letras X P, en- 
lazadas y gemadas. Debajo de la corona vese una cruz latina ó vulgar y tam- 
bién gemada, esto es, adornada con perlas y piedras preciosas; sobre cada uno 


de sus brazos descansa una paloma, y á 
los pies, el uno frente al otro, como las 
palomas, dos cuadrúpedos que no pare- 
cen de la misma especie: el de la izquier- 
«da del monumento es, con certeza, un 
cordero, y el otro parece ser un ciervo, 
cuyas astas han sido maltratadas por 
involuntario golpe, que produjo su co- 
rrespondiente hendidura. 

A cada lado de la sección central, 
ya descrita, siguen dos planos de 68 cen- 
tímetros de longitud, y contienen, den- 
tro de sendos marcos de media caña y 
filete, un severo adorno constituido por 
compactas estrías que afectan la forma 
de eses. Unas pilastras estriadas de or- 
den compuesto ocupan, finalmente, los 
planos extremos, cuya extensión, en el 
mismo sentido longitudinal del frontis, 
es de 12 centímetros. 

Procedamos, ahora, á la interpreta- 
ción desapasionada de todos estos ele- 
mentos, tanto los constructivos como los 
simbólicos. : 

La forma del monumento, la rique- 
za de la piedra que lo constituye, sus 
dimensiones adecuadas para contener el 
cuerpo embalsamado de persona adulta, 
y el simbolismo que ostenta, propio, se- 
gún luego veremos, de tiempos no muy 
posteriores á la paz Constantiniana, re- 
velan, desde luego, que se trata de un 
sarcófago cristiano, esto es, de una de 
aquellas tumbas de esculpido mármol 
que los creyentes, en cuanto las circuns- 
tancias permitieron libre vuelo al senti- 


Sepulcro de San Vicente mártir, que se conserva en el Museo Provincial de Valencia 


miento de piedad para con los muertos, dedicaron á personas de gran relieve 
por su martirio, santidad ó categoría. Pudo, sin duda alguna, constituir un 
altar de aquellos que en el siglo 1v afectaban la forma de sarcófago, esto es, 
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de un sepulcro de cuerpo entero, cubierto con una tabla de mármol, puesta 
horizontalmente y denominada «mesa», sobre la cual tenía lugar el sacrificio 
incruento de la misa. Todas las referencias de Aurelio Clemente Prudencio 
se adaptan bien á su forma y construcción (405). 

Su estilo ornamental romano es el propio de los sarcófagos posteriores á 
la paz de la Iglesia. Son su característica los dos paralelógramos repletos de 
hendiduras sinuosas, llamadas strigilos por su semejanza con el instrumento 
así dicho, del cual se servían los romanos para enjugarse el sudor que los 
cubría después de los ejercicios gimnásticos. Según Martigny, los sarcófagos 
que solo están trabajados en su parte anterior son estrigilados, tienen una 
composición sencilla y regular, carecen en absoluto de personajes, pero en el 
centro se halla el monograma de Cristo, dentro de una corona, y llevan dos 
pilastras en los extremos (406). No fuera más exacta la descripción si el sabio 
arqueólogo francés hubiera tomado por tipo el sarcófago de nuestro museo. 

El crismón, formado por dos letras enlazadas, X y P (jota y erre entre los 
griegos), que juntas dan en abreviatura el nombre de Cristo (jristos), no es 
precisamente el que se usó á raíz de la paz Constantiniana, compuesto por 
las letras Il y X, sino la variante aceptada más tarde, aunque dentro del 
siglo 1v, y reproducida en los siglos inmediatos. 

La corona que lo circunscribe forma parte integrante del lábaro (407) y 
puede ser, en nuestro monumento, una mera fórmula cristiana sin otra sig- 
nificación más concreta, pero no debe olvidarse que en el estilo de las santas 
escrituras, en el de los escritores de los primeros siglos, así como en el len= 
guaje figurado de los monumentos primitivos, la corona es un emblema de 
victoria y de recompensa. Corona y martirio eran sinónimos en la Iglesia 
antigua, hasta tal punto que Prudencio llamó, á sus poemas de los mártires, 
libro de las coronas, y el papa Honorio I dió el nombre de iglesia de los 
Cuatro Coronados á la que dedicó en memoria de cuatro mártires. La cir- 
cunstancia de haberse preferido la corona de laurel ó de encina en vez de la 
ornamentada con piedras preciosas, que es la que figuró en el lábaro, da 
mayor importancia á nuestra observación. 

La cruz latina, vulgar ó ¿nmisa, es el símbolo más moderno y á la vez 
más importante que figura en esta cristiana composición, de tal modo que su 
presencia nos obliga á clasificar el sarcófago entre los del siglo v—l0 cual no 
se compagina bien con la sencillez del conjunto y pureza del estilo que es el 


(405) y Zlla sacramenti donatrix MENSA, eademgque 
Custos fida sui martyris adposita 
Servat ad aeterni spem judicis ossa sepulcro. . 
(Prudencio: Peristephanon, Hymnus XI, V, 171). 
(406) Martigny: Dictionnaire, art. Sarcof. 
(407) Era el lábaro una larga asta revestida de oro y provista de una antena transversal á imitación de la 
cruz. Arriba, en la parte superior de esta misma asta, estaba fijada de una corona de oro y de piedras preciosas. 
En el centro de la corona estaba el signo del nombre consolador... (Martigny: 4r?. Labaro). 
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propio del siglo 1v—ó á pregonar, con un sapientisimo escritor valenciano, 
que la cruz en cuestión es único ejemplar, ó cuando menos el más arcaico de 
los conocidos, no solo en España, sino en todo el mundo cristiano. 

Con este símbolo se habían marcado, en tiempos primitivos, fueran ó no 
coetáneos de los enterramientos, las tumbas de los mártires, y no podía faltar 
en un sepulcro destinado á contener el cuerpo de uno de los primeros atletas 
de la religión perseverante. Cruz y crismón, como los signos del lábaro y los 
que se esculpían en tiempos de Prudencio, van adornados con perlas y pie- 
dras preciosas (408). 

Las palomas constituyen uno de los símbolos más reproducidos en la 
antigúedad cristiana. «Dos palomas posadas sobre los brazos de una cruz 
gemada y coronada del lábaro son, en sentido de algunos intérpretes, la ex- 
presión figurada de la paz dada á la Iglesia por Constantino», dice Martigny, 
y añade: «la paloma está considerada como símbolo del martirio». Excusamos 
añadir comentario á texto tan autorizado. 

La Escritura, dice Martigny, emplea con frecuencia el ciervo como sim- 
bolo para expresar diversas ideas morales, y los primeros cristianos, inspi- 
rándose en los libros santos, lo representaron en sus monumentos con aná- 
logas intenciones. Lo consideraban, según sus diversas propiedades, como el 
símbolo de Jesucristo, de los apóstoles, de los predicadores, de los doctores, 
de los fieles, de los santos, etc. Simboliza también la inocencia, la juventud, 
la virginidad y otras calidades del espíritu, que pueden asimilarse fácilmente 
con las de nuestro santo mártir. 

Finalmente el cordero, si aparece solo, es el emblema más apropiado del 
Redentor, como víctima dispuesta al sacrificio, y por extensión representa al 
mártir que sacrificó su vida terrenal en holocausto de la verdad evangélica. 

«Símbolos cristianos son todos estos—dice don Teodoro Llorente (409)=— 
cuyo significado no es posible precisar hasta la determinación exacta de la 
categoría del sujeto sepultado». Es verdad, pero este fallo, en el que no puso 
gran atención nuestro ilustre maestro, no guarda congruencia con los autos. 
Nunca confiamos exclusivamente la resolución del problema á la interpreta- 
ción de los símbolos; basta con que el significado de éstos no contradigan 
la tesis sustentada, ya que ésta se funda en una serie de antecedentes que, 
bien relacionados entre sí, no dejan lugar á duda sobre los orígenes del mo- 
numento. Y bien se ha visto que lejos de ofrecer incompatibilidad se compe- 
netran los unos con los otros. Pero aparte de todo esto, ¿qué otros símbolos 
pudo tener el sarcófago de San Vicente mártir, aquel que describió Pruden- 


(408) Christus purpurcum gemmanti textus in auro 
Signabat labarum. Clypeorum insignia Christus 
Scripserat. Ardebat summis crux addita cristis. 
(Prudencio: Coxtra Syimm, 1). 
(409) Llorente: Valencia, 1, 479. 
Provincia de Valencta.—34 
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cio, sino los-que figuran en el de nuestro museo? ¿Acaso el nombre? Anepi- 
gráficos son todos los sarcófagos de aquella época, y esto no significa olvido 
ni indiferencia por parte de los vivos que hacían labrar tan costosos monu= 
mentos, sino que estando destinados á capillas y á iglesias erigidas en honor 
de las mismas reliquias que encerraban, era innecesaria tal designación. Si, 
por el contrario, tuviéramos ante nuestra presencia la sepultura particular de 
un cristiano, por eminente que fuese, no faltaría el nombre, edad, profesión 
y demás circunstancias que sirvieran para individualizar la memoria del 
finado. ¿Se requieren acaso los instrumentos del martirio, entre ellos la rueda 
de molino, que hoy acompaña á casi todas las imágenes del santo? Esos son 
emblemas que se han traído á colación en tiempos modernos y fueron anti- 
guamente desusados. ¿Es que se echan de menos los nombres de los padres 
del santo, que dijo haber visto en el sepulcro de San Vicente el vagamundo 
monje Audaldo, aquel impostor que, fingiendo haber sacado de Valencia las 
santas reliquias, sorprendió la buena fé de Aimonio con una relación llena, 
según el padre Flórez, de mentiras, embustes, ficciones y extravagancias? (410). 

No se nos citará un solo sarcófago similar y auténtico que contenga se- 
mejantes circunstancias. El procedente de la Ciudadela tiene todos los sím- 
bolos y caracteres que pudo y debió tener el de San Vicente mártir. Cual- 
quier otro detalle de los que se han requerido empañaría su autenticidad. 

No afirmaremos, de un modo absoluto, que nuestro monumento fuera 
labrado expresamente para la basílica valenciana, ni aún que se trate de un 
producto del arte regional, pero tampoco hay motivo para negarle carta de 
naturaleza, sin otro fundamento que la pureza de su estilo, su labor delicada 
y la procedencia italiana del marmóreo bloque. En cuanto á fecha es muy 
singular que los dictámenes más autorizados y los emitidos por las personas 
más refractarias á nuestra opinión, atribuyen el origen del sarcófago al tiempo 
que mejor se compagina con aquélla, esto es, desde mitades del siglo 1v á 
principios del v, en que murió Prudencio. No hay, pues, un solo detalle de 
orden artistico, hagiológico ni arqueológico que pugne con la personalidad 
de San Vicente mártir. 

Ahora bien: un sarcófago de espléndida construcción, que compite en 
importancia y antigúedad con el del Cementerio Vaticano y el Museo Latera- 
nense, rarísimo ejemplar en nuestro Reino y único en Valencia, no pudo ser 
dedicado á persona vulgar; exige la mención de un cristiano en alto grado 
eminente, de un hombre preclaro, de unas reliquias atesoradas con viva de- 
voción á través de los tiempos. Busquemos ese nombre en los cinco primeros 


(410) Ni Audaldo vió el sepulcro ni estuvo siquiera en Valencia; la mera lectura de su fábula causa pro- 
funda indignación; en ella se encolerizan los obispos, mienten los reyes, riñen los frailes y yerra el cielo dando 
mandatos á personas que no pueden cumplirlos, y todo esto á vuelta de pasajes indecorosos y groseros. Está 
ya tan desacreditado el testimonio de Audaldo, que nos cuesta trabajo creer fuese citado en serio por uno de 
los más graves impugnadores de nuestra tesis. (Véase Flórez: España Sagrada, vi, 191). 
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siglos de la Iglesia valenciana, recorramos sus fastos, indaguemos sus tradi- 
ciones: solo el nombre de San Vicente se presenta á nuestros ojos lleno de 
majestad y grandeza; no hallaremos otro santo, ni un obispo, ni un sacerdote, 
ni siquiera un cristiano esclarecido; solo el diácono mártir cubre con su au— 
reola las páginas de la Historia. Y si consta que se le labró una sepultura, 
ante la cual se postraron diversas generaciones, ¿por qué no ha de ser la que 
hoy subsiste? ¿No es más lógico admitirla como tal, que inventar hechos no 
historiados ó suponer ignotas personalidades? «Tiene razón el Cronista de la 
Provincia», llegó á escribir el canónigo Chabás, después de muchos años de 
controversia y reparos. 

Lo que no habíamos sabido explicar nunca es la razón de aparecer en la 
Ciudadela un monumento que tiene su pristino lugar en la iglesia de San 
Vicente de la Roqueta. En cierta ocasión solemne (411) decíamos: «¿Sería tal 
vez trasladado desde esta iglesia á la Ciudadela por las fuerzas militares en 
algunas de las demoliciones practicadas con fines estratégicos? Si esto pudiera 
probarse sería cosa de encender los cirios para visitar procesionalmente el 
sepulcro del Museo». Pues bien: entérese el lector del siguiente documento 
que debemos al celo de nuestro sabio amigo don Vicente Vives Liern: 

«Archivo Municipal de Valencia. Libro de Actas del Ayuntamiento Constitucional de esta Ciudad desde 
17 de Octubre de 18364 fin de Diciembre de 1837. Número 270, signatura D.—Sesión de 17 de Abril de 1837.— 
Acuerdo número 538. El Señor Presidente manifestó haberle hecho presente el Señor Comandante de Ingenie- 
ros, que habiéndose de poner en estado de defensa la calle de San Vicente de las afueras, era urgente derribar 
una parte del Convento de San Vicente de la Roqueta, para que los fuegos de la calle puedan enfilar el camino 
y la huerta de los alrededores, y en el caso de una retirada ó de un sitio, no se pueda ofender desde el ángulo 
de dicho Convento á los defensores de la Plaza. Y oido por el Ayuntamiento, determinó: Que atendida la 


urgencia de la obra se proceda inmediatamente á dicho derribo, poniéndolo en conocimiento del Señor Inten- 
dente para los efectos convenientes». 


Si los ingenieros militares que en 1837 ocupaban la Ciudadela juntamente 
con el cuerpo de artillería, fueron los encargados de la rápida demolición del 
ábside de la iglesia del convento de San Vicente, ¿no es lógico presumir que 
salvaron entonces de la destrucción el monumental sarcófago? En plena gue- 
rra civil, puesta la Ciudad en conmoción por la proximidad de las fuerzas 
carlistas y en período de lamentable decadencia cultural, todas estas cosas 
pasaron inadvertidas. 

Dios nos ha concedido la dicha de saborear el triunfo muchos lustros 
después de suscitar la honrosa polémica. 

Son tan obscuros los primeros siglos del Cristianismo en el territorio 
comprendido por nuestra actual provincia, que, á pesar de los esfuerzos de 
la novísima investigación, es muy difícil mover el pié para avanzar un paso; 
por eso mismo estamos dedicando á los orígenes de nuestra Iglesia una minu- 
ciosidad impropia, tal vez, de los trabajos informativos. El primer obispo que 


(411) Conferencia dada en Zo Rat-Penat el día 26 de Enero de 1904. 
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se conoce de esta sede valentina es Justiniano, poco antes de promediar el 
siglo vi, según luego veremos. ¿Tuvo antecesores? En el año 1770 encontrá- 
ronse, cerca del Almudín, los fragmentos de una lápida con inscripción (412), 
que han desaparecido, pero queda memoria de ellos por una lámina (413) que 
hizo grabar un regidor de la Ciudad (414), y Pérez Bayer (415) interpretó 
del siguiente modo: 


XPistus. HOC REQVIESCIT in TVMVLO 


BEATISSIMNS ars =... . EPiscopuS 
SaNCtE ECLESIE VALENTINe vixit annos 
EPiscopuS AVTEM ANNIS ........ fuit 


atribuyéndola al siglo v, cuando más al vi. Hibner (416) se conformó con esta 
lectura y fecha. El canónigo Chabás (417), parangonando los caracteres de esta 
lápida funeraria con otra conmemorativa, que después examinaremos, atri- 
buída al año 534, no dudó en reconocer la mayor antigúedad de la primera. Si 
esto es así, podremos afirmar que no fué Justiniano el primer obispo valentino. 
El P. Fita es de otra opinión: supone que la losa funeraria corresponde 
á los primeros años del siglo vi1 y la relaciona con el obispo de Valencia, San 
Eutropio (418), mediante esta nueva lectura: 


XP. HOC REOVIESCit in TVMOLOo depositus 
BEATISSIMVS EVtrO0PIV8 ABbas et EPiscopuS 
SaNCtE ECCLESIE VALENTINe vixit annis..... 
EPiscopus AVTEM ANNIS ..... oBIIT era..... 


La autoridad del insigne filólogo es muy grande; pudiera también enga- 
ñarnos la transcripción de los caracteres si no fué muy exacta, pero el texto 
parece próximo á la época romana, las letras son clásicas, el crismón arcaico, 
y no hay medio de rastrear en los fragmentos lapidarios de la calle del Almu- 
dín el nombre Eutropio, aún descontados los signos t r. ¡Sensible es que se 


(412) Archivo del Ayuntamiento: Libro Capitular Ordinario del año 1770, nm." 127, D. folio 125, vuelto.— 
Cabildo de 5 de Mayo.—«El Sr. D. Vicente Guerau de Arellano, Comisario del Almudín, hizo presente que 
Joseph Rispo, Maestro albañil que habia ejecutado la obra del Almahacen de trigo inmediato al Peso de la 
Harina, le havia entregado los fragmentos de la Lápida ó Piedra, que haciendo la obra, se havia encontrado y 
una Medalla, lo qual tenia dicho Señor Don Vicente Guerau en su poder, para que esta Ciudad acordase lo 
correspondiente; en cuya inteligencia se acordó de conformidad, se pague al citado Joseph Rispo lo que se le 
reste deviendo de la obra, y que dicho señor Don Vicente Guerau, entregue los mencionados fragmentos y 
Medalla». 

(413) Reprodújola Chabás en £/ Archivo (vx, 6) y en el Episcopologio, pág. 41. 

(414) «Carrer del Almodí. Inmediato á este sitio se hallaron en 10 de Abril de 1770 unos fragmentos de 
piedra mármol, haciendo una excavación en la calle de espaldas del Horno: de la Hierva, junto á la casa 
núm. 3, manzana 137, de que hizo abrir y grabar lámina el buen zelo de D. Benito Escuder, Regidor de esta 
ciudad, sujeto aplicado á fomentar la erudición». (Orellana: Valencia antigua y moderna, Ns. de la Biblioteca 
Universitaria, 87-7-10, t. 1, £. 29 vuelto). 

(415) Nota de Pérez Bayer en la lZistoria de España del P. Mariana, 11, 523. 

(416) Hibner: Lhescript. Hispar. Christ., d. 84. 

(417) Chabás: Episcopologio, págs. 41 y 161. 

(418) - Boletín de la Real Academia de la Historia, XLIX, 160 del año 1906. 
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perdiera el monumento original, testimonio auténtico de la antigúedad de 


nuestra diócesis! 


Hemos de mencionar otro resto litológico, de carácter cristiano, descono- 


cido por Flórez, y abordamos su estudio 
con temor, porque discrepamos, por 
desgracia nuestra, del único escritor 
contemporáneo que ha emitido opinión 
respecto á su antigiedad y significado. 


Consérvase en nuestro museo un gran 


pedestal de estatua, que se halló ente- 
rrado en el suelo de la plaza de San Lo- 
renzo de esta ciudad, dentro, por consi- 
guiente, del recinto romano, á mitades 
del siglo pasado. Contiene una inscrip- 
ción clásica dedicada al emperador Clau- 
dio II el Gótico —años 268 á 270—en la 
que se menciona al Augusto con los tí- 
tulos sagrados y profanos propios, en 
aquella época, de la máxima dignidad 
imperativa y sacerdotal. Esta leyenda, 
todavía elegante y correcta como sus 
contemporáneas, ocupa, naturalmente, 
la superficie frontera del labrado bloque, 
y en la posterior, como quien continúa 
el escrito en otra página, esculpió mano 
cristiana lo siguiente: 


XP MAGIS 


Frontis del pedestal de una estatua del emperador 
Claudio II el Gótico, año 268 á 270 de Jesucristo 


que significa «Cristo es más», más que el Emperador y más digno que él de 
todos esos epítetos. ¡Protesta fervorosa de laconismo admirable! Quisiéramos 


Inscripción cristiana del siglo 1v, esculpida en el plano posterior 
del pedestal de la estatua de Claudio II el Gótico 


Clisés del autor 


admitir, porque es 
bella hipótesis, que 
fué redactada en 
tiempos de perse- 
cución, aprove- 
chando la soledad 
y las obscuridades 
nocturnas, para 
dar al paganismo 
un testimonio de la 
fé cristiana, pero 


no consiente semejante parecer el examen paleográfico de la leyenda. Aunque 
se ha disputado mucho sobre si antes de Constantino se conocía el crismón ó 
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monograma de Cristo, es lo cierto que la señal colocada por dicho emperador 
sobre su lábaro no aparece en monumento datado ni en objeto alguno de los 
descubiertos en los martirios, que acredite su preexistencia. Se halla también 


Olisé del autor 


Restos visigóticos de la primitiva basílica restaurada por el obispo 
Justiniano al promediar el siglo vi 


probado que, á raiz 
de la paz de la Iglesia, 
se componía el cris- 
món de las letras 1 X 
en esta forma 

y que después 

de Constanti- 

no, pero dentro aún 
del siglo 1v, sustitu- 
yose la 1 con la P grie- 
ga, forma que se usó 
algunos siglos des- 
pués, aunque en el y 
comenzó á prescin= 
dirse de la P para 
dejar solo la X á ma- 
nera de cruz, ya grie- 
ga X, ya latina + 
(419). No pudo escul- 
pirse, por consiguien- 
te, la interesante pro- 
testa en tiempos de 
persecución, ni mu- 
chos años antes del 
siglo v. Quizá fué pos- 
terior á la inscripción 
de la calle del Almu- 
dín, puesto que las le- 
tras empleadas en la 
palabra MAGIS han 


perdido ya todo sabor 


clásico. Y aún acep- 
tando que éstas fue- 
ron trazadas furtiva= 
mente por inhábil 
mano, desconocedora 


de los tipos epigráficos, no es lógico atribuir á la impericia formas que más 


(419) Martigny: Diccionario de antigitedades cristianas (Madrid, 1894, artículo Monograma). 
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tarde habian de ser adoptadas en virtud de influencias bárbaras. En resumen: 
nuestra humilde opinión es que la protesta fué consignada en tiempos flore- 
cientes de la Iglesia por un buen cristiano, al que convino emplear como ma- 
terial constructivo el bloque de la romana estatua. 

El primer obispo conocido de esta sede fué Justiniano, el cual, según 
Flórez (420), obtuvo la dignidad episcopal cerca del año 531 y perseveraba en 
ella el día 4 de Diciembre del año 546. No reproduciremos aquí los textos de 
San Isidoro referentes al insigne prelado, ni haremos el análisis del concilio 
valentino celebrado en su tiempo, porque no es propósito nuestro escribir la 


Clisé del autor 


Restos visigóticos de la primitiva basílica restaurada por el obispo Justiniano al promediar el siglo v1 


historia eclesiástica de Valencia, sino ofrecer un cuadro sinóptico de la misma, 
haciendo tan sólo hincapié en los orígenes obscuros y en aquellos extremos 
de novísima investigación que no están todavía al alcance del público ó con= 
sienten original estudio. 

Allá por el mes de Diciembre del año 1905 tuvimos la suerte de presen- 
ciar el hallazgo de un monumento que se relaciona directamente con el obispo 
Justiniano. Habíase procedido al derribo de la casa número q, situada en- 
frente de la Catedral y en la plaza de la Almoyna de esta ciudad, que contuvo 
la capilla de San Valero, erigida en 1719- Demolido el edificio y abiertos los 
cimientos para levantar otro, tuvimos ocasión de observar allí vestigios im- 
portantes de arquitectura romana y visigótica. Acompañábanos don Luís 


(420) Flórez: España Sagrada, VI, 1 58 4 104. 
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Tramoyeres; con verdadera ambición separamos las piezas más portátiles 
que, con permiso de la dueña de la finca, fueron instaladas en el Museo; vol- 
vimos por la tarde con mayores alientos, y el desengaño fué muy grande al 


Clisé del sutor 


Restos arquitectónicos de un templo cristiano-romano de Valencia, 
que fué, al parecer, basílica-catedral antes del siglo vi 


darnos cuenta de que el 


contratista de la obra se 


había apresurado á ocultar 
los otros restos, algunos 
monumentales, con la nue- 
va cimentación. Pero la 
presa que habíamos hecho 
fué importante: cinco frag- 
mentos de mármol que for- 
man parte de una inscrip- 
ción latimo-cristiana y va- 


“rios restos arquitectónicos 


de la época visigótica. 

La inscripción no está 
completa. El P. Fita hizo 
de ella un ingenioso estu- 
dio, deduciendo, por su 
crismón (421) y paleogra- 
fía, que corresponde al si- 
glo vi y que tuvo por objeto 
consignar la restauración 
de una gran basilica por 
orden del obispo Justinia- 
no. La conocen nuestros 
lectores porque está publi- 
cada en la página 198 de 
este libro. Su fecha corres- 
ponde, poco más ó menos, 
según cálculos del sabio je- 
suíta, al año 534 (422). Al 
interés que ofrece esta le- 
yenda, añádese la circuns- 
tancia de estar escrita en el 
reverso de un capitel de pi- 


lastra, perteneciente, sin duda, á época anterior, única muestra de la basílica 


(421) Precisamente por el crismón está fraccionada tan interesante piedra, pero queda lo suficiente para 
apreciar que aquél se compone de una cruz latina con la letra I, forma'”que comenzó á usarse bien entrado el 


siglo v. Ñ 
(422) Boletín de la Real Academia de la Historia, XLVIXI, 58. 
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primitiva. ¿Era ésta la catedral? Cuando hagamos el estudio de nuestro tem- 
plo metropolitano, procuraremos dilucidar este punto. Los restos arquitectó- 
nicos de la basílica visigoda contienen una decoración románica, espléndida 
y rica, de la cual no conocemos aún otros destellos en nuestra provincia. 

El obispo innominado á que hace referencia la inscripción de la calle del 
Almudín, Justiniano que, según se colige del texto de San Isidoro, fué obispo 
de Valencia y gozó de la dignidad episcopal desde el año 531 hasta el de 546, 
y Celsino, que como á tal 
firmó las actas del concilio 
de Toledo en el año 589, 
son los pontifices conoci- 
dos de una serie primitiva 
que pudiéramos llamar ro- 
mana-bizantina. 

La serie visigótica co- 
mienza en el mismo ponti- 
ficado de Celsino, pues 
aceptada por el trono la or- 
todoxia cristiana y conver- 
tido también el obispo 
arriano Wiligisclo, fueron 
admitidos ambos prelados 
como legítimos, y rigieron 
simultáneamente la dióce- 
sis valentina hasta el falle- 
cimiento de uno y de otro, 
que fué antes del siglo vi. 
El P. M. Flórez (423) hizo 


un examen tan detenido de Clisé del autor 


Restos arquitectónicos de un templo cristiano-romano de Valencia, 
que fué, al parecer, basílica-catedral antes del siglo vi 


esta serie pontifical, que su 
elenco, formado casi todo 
á la vista de las actas de los concilios toledanos, no: ha sufrido modificación 
alguna. Helo aquí: Wiligisclo y Celsino, antes y después del año 589; San 
Eutropio, á fines del siglo vi; Marino, antes del 610; Musitacio, desde antes 
del 633 hasta no más allá del 646; Anesio 6 Aniano, desde el año 646 hasta 
cerca del 652; Félix, desde cerca del 652 en adelante; Suinterico, antes del 
675; Hospital vivía en el año 681; Sármata, desde el año 682 hasta después 
del 688, y Witisclo, desde antes del 693 en adelante. 

No se ha hecho todavía el estudio etimológico de los nombres personales 
que figuran en la historia eclesiástica de Valencia durante el estado antiguo. 


(423) .Flórez: España Sagrada, t. VI. 
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Obsérvase, desde luego, que en la época gótica-arriana los obispos católicos 
usaban generalmente nombres latinos y los arrianos nombres germánicos. A 
esta última clase parecen pertenecer los de todos los obispos que abjuraron 
el arrianismo en el concilio 111 de Toledo (424), y entre ellos el del valentino 
Wiligisclo, cuyas raíces germánicas son indudables (425). El obispo católico, 
su coetáneo, llevaba, en cambio, un nombre tan clásico como Celsino, dimi- 
nutivo del latín celsus, excelso. Obedeció, sin duda, esta diferencia de nom- 
bres á la diferencia de raza, pero no hemos de negar en absoluto que la reli- 
gión y los sentimientos piadosos, con el transcurso del tiempo, pudieran 


Clisé del autor 


Restos arquitectónicos de un templo crisliano-romano de Valencia, que fué, al parecer, 
basilica-catedral antes del siglo vi 


lograr que algunos descendientes de los invasores adoptasen también nom- . 
bres de la baja latinidad. 

Celsino, Eutropio (426), Marino (427), Musitacio (428), Anesio ó Aniano 
(4209) y Félix (430), son nombres latinos de los cinco obispos valencianos que 
se conocen desde la conversión de Recaredo hasta después de promediar el 
siglo vir; interpónese el germánico Suinterico (431), síguele Hospital, que 


(424) Publica estos nombres La Fuente en su Mistoria Eclesiástica de España, 1, 243. 

(425) De zz/lig, benévolo, bien dispuesto de ánimo, complaciente, cuando no de zv/% bravo, montaraz; 
sylvestris, de silva; y de ze/le, celda, o de ze/? tienda, En alemán, como en inglés, el predicado ó calificativo se 
antepone al nombre y, así, Wiligisclo, celda benévola, etc. (Nota inédita de don Blas L. de Piñar, Zubia, 1886). 

(426) El nombre Eutropio se compone de ex (eo) bien, buena, recta, preclara, felizmente; y de tropos 
(tponos), adjetivo, morigerado, benemoratrs, y astuto, versutus. Tropos substantivo, es modo, uso, costumbre, 
estudio, instituto, vida reglada; ratio vitae, ingenio, índole, etc.; de donde extropía (eotpnia), honestidad de 
costumbres, morigeración, morum probitas, y astucia, versutia, (Piñar). 

(427) Marino, del latín marines. 

(428) De musso, mussitacio (latin), acción de hablar entre dientes. : 

(429) De Anius (latin), Anio, nombre mitológico, se derivan caprichosos genitivos, como Anianus, Ania- 
rius, Anisius y Anesius. 

(430) Felix (latín), feliz. 

(431)  Swijn (schwein, del alemán del día) es jabalí, aper. Riech, substantivo, es rico; y si ambas palabras 
formaran el nombre Suinterico, interpuesta una / eufónica, tendremos confirmado lo que dice Scherr (Germa- 
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lleva un nombre inspirado por el misticismo religioso (432), ocúltase el que 
sigue con el nombre geográfico de Sármata (433), que quizá indique proce- 
dencia del individuo, y ciérrase la serie, al expirar el siglo v11, con el nombre 
Witisclo (434), denunciador de gótica y noble extirpe. De este análisis re- 
sulta notorio el predominio de la raza vencida como lógica consecuencia de 
su mayor cultura. : 

La historia de la Iglesia valentina se interrumpe en el siglo vi con la: 
invasión de los árabes, y, excepción hecha de las noticias que referentes á la 
custodia y traslado del cuerpo de San Vicente mártir, en 760, proporciona 
la.crónica del moro Rasis (435), ningún dato positivo puede aportarse, hasta 
muy entrado el siglo x1, sobre el estado religioso de nuestra capital y pobla- 
ciones que constituyen la actual provincia. La religión mahometana, fanáti- 
camente observada por la raza invasora, predominó de manera tan absoluta: 
en estas tierras, que los vencidos no consiguieron dejar un sólo testimonio 
para certificar la existencia de su cristiana fé. 

En el siglo x1 se vislumbra la serie muzárabe de pontífices valentinos: 
un obispo de Valencia, cuyo nombre se ignora, visitó los Santos Lugares 
en 1087 y por esta misma fecha pontificó un obispo denominado Alat alma- 
rian en arábigo, y en romance Don Cahoc (436). Al siglo x11 pertenece don Je- 
rónimo, único obispo de la serie castellana, que rigió la diócesis desde la 
entrada del Cid en Valencia, año 1094, hasta la salida del ejército cristiano 
en 1102. De este gran acontecimiento, de las expediciones cristianas á Anda- 
lucía, de los tratados sobre la conquista, de los mártires franciscanos y el 
milagro de la cruz de Caravaca, del estado y condición de los muzárabes de 
Valencia en los tiempos próximos é inmediatos á Don Jaime l de Aragón y 
de la fundación de la nueva Iglesia valentina como consecuencia del reino 
devuelto, en 1238, á la fé cristiana por aquel insigne Monarca, trató extensa. 
y brillantemente el benemérito canónigo don Roque Chabás en los capitu- 
los xv á xxx de su Episcopologio, que son los más excelentes de su profunda 
y postrera obra, y á ellos hemos de remitir á nuestros lectores con seguridad 
de acierto. 


El estado moderno de la Iglesia valenciana no ha tenido aún historiador. 


nia, traducción española, Barcelona, 1882, pág. 27): «En primer término figuraban los nombres que podíam 
tener relaciones primitivas entre el hombre y el animal», lo cual acontece también en España y entre otras 
gentes. (Piñar). — Suid ric, germánico, esforzado, poderoso (Godoy Alcántara: Ensayo histórico-etimológico 
de los apellidos castellanos. Madrid, 1871, págs. 8 y 9). 

(432) Hospitalis (latín), benéfico. 

(433)  Sarmata, sarmatus, sarmatimis, sarmanatanus y otras variantes propias de la poca fijeza que existía 
en el lenguaje de la baja latinidad, llamose al natural ó procedente de la Sarmacia; constituyó nombre propio- 
muy usado en los últimos tiempos del Imperio y fué más tarde perpetuado por el santoral cristiano, 

(434)  Wit, cándido, selt, tienda (Silva: Dictionarium germánico-latinum, Autuerpiae, 1550). — Wit, germá- 
nico, escuchaba los discursos de los sabios (Godoy: Ensayo, pág. 8). 

(435) Véase el texto de la crónica de Rasis en la pág. 253 de este libro. 

(436) Chabás: Episcopologío, cap. XIX. 
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Villanueva (437) publicó un catálogo de los prelados de esta diócesis, que fué 
reproducido por don Vicente Boix (438), y son muchos y muy eruditos los 
trabajos sueltos que sobre asuntos eclesiásticos andan esparcidos por perió- 
dicos, revistas, almanaques y folletos. La continuación del episcopologio co- 
menzado por el doctor Chabás bajo el patrocinio del hoy primado de España, 
cardenal Guisasola, es tarea que no debiera demorarse ni un sólo día, pues 
plumas hay en Valencia para llevarla á cabo. 

He aquí la serie pontifical del estado moderno, provista de inéditas noti- 
cias, que nos han proporcionado las leyendas de los retratos de la galería 
iconográfica de nuestra Catedral: 


Obispos: 2/7. Berenguer de Castellbisbal, dominico, predicador y confesor de Jaime I, fué nombrado obispo 
«de esta sede por los prelados tarraconenses reunidos en Valencia al ser conquistada esta ciudad en 28 de Sep- 
tiembre de 1238, pero no fué confirmado y renunció implícitamente el cargo al aceptar, antes del mes de 
Octubre de 1239, el de prior del convento de Santa Catalina mártir de Barcelona. Por esta causa, sin duda, no 
se le ha incluído en la serie pontifical de Valencia. 

1. Ferrer de Pallarés (mal dicho de San Martin), catalán, paborde de la iglesia de Tarragona, tué elegido 
¡por el cabildo de Valencia obispo de esta sede en Junio 1240 y cautivado y muerto por los moros en 1243. 

2. Arnaldo de Peralta, de ilustre familia aragonesa, elegido por unanimidad capitular en 1243 y trasla- 
«dado á la diócesis de Zaragoza en Agosto 1246. 

3. lr. Andrés de Albalat, aragonés, dominico, elegido por compromisarios del cabildo en 4 Diciembre 
1248 y fallecido el 25 Noviembre 1276, en Viterbó. 

4. Jasperto de Botonach, catalán, dignidad de sacristán de la iglesia de Gerona, fué nombrado obispo 
«le esta diócesis por Juan XXI, en 25 Noviembre 1276?, y falleció en 3 Abril 1288. 

5. Fr. Ramón Despont, aragonés, dominico, elegido por todo el cabildo en 1 Marzo 1288 y fallecido en 
“Tarragona á 13 Noviembre 1312. 

6. Ramón Gastón, catalán, canónigo de esta iglesia de Valencia, elegido en 16 Noviembre 1312 y difunto 
-en 18 Junio 1348. 

7. Hugo de Fenollet, catalán, hijo del Vizconde de Illa, obispo de Vich, elegido para Valencia por el 
«cabildo en 29 Julio 1348 y muerto en Abril? 1356. 

8. Vidal de Blanes, catalán, abad de la iglesia de San Félix de Gerona, fué elegido obispo de Valencia 
por el cabildo en 23 Junio 1356 y confirmado por Inocencio VI en 9 Diciembre del mismo año. Murió en 
«9 Febrero 1369. 

9. Jaime de Aragón, natural de Valencia, infante de Aragón y obispo de Tortosa, fué creado obispo de 
esta diócesis por Urbano V (descuidada la elección por el cabildo), en 13 Junio 1369 y nombrado cardenal del 
título de Santa Sabina por el antipapa Clemente VII en 1387. Falleció en 30 Mayo 1396. 

10. lugo de Lupia (a.) Bages, obispo de Tortosa y embajador de Cataluña en Sicilia, fué nombrado 
«obispo de Valencia por Benedicto XIII en 28 Noviembre 1398 y confirmado por Martino V en 1405. Murió en 
1 Abril 1427, 

11. Alfonso de Borja, setabense, rector de la iglesia de San Nicolás de Valencia, fué nombrado obispo de 
«esta sede por Martín V en 24 Agosto 14209, creado cardenal del título de los Cuatro Coronados' por Euge- 
mio IV en 2 Mayo 1444, y Sumo Pontífice con el nombre de Calixto III en 1455, pero retuvo esta sede hasta 
8 Abril 1458 y murió antes de terminar dicho año, 

ARZOBISPOS: 12. Rodrigo de Borja, setabense, vicecanciller de Roma y cardenal del título de San Nico- 
lás in carcere, fué nombrado obispo de Valencia en 30 Junio 1458, tomó posesión el 21 de Julio del mismo año, 
obtuvo la jerarquía arzobispal en 9 Julio 1492 por haber sido erigida en metropolitana nuestra iglesia, fué 
«elegido papa, con el nombre de Alejandro VI, en 11 Agosto 1492, y en este mismo año renunció este arzo- 
bispado. 


(437) Villanueva: Viaje literario ú las iglesias de España, X1X, 127. 
(438) Boix: Historia de Valencia, t. 1, apéndice. 
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13. César de Borja, italiano, obispo de Pamplona, se posesionó de la administración del arzobispado de 
Valencia en 31 Agosto 1492, fué creado cardenal del título de Santa María la Nueva por Alejandro VI en 21 
Agosto 1493 y renunció la sede valentina en 31 Julio 1498, siendo relevado de sus votos para casarse con la 
hermana del rey de Navarra. 

14. Juan de Borja, antes Llansol, valenciano, arzobispo de Capua y cardenal del título de Santa María 
in via lata, tomó posesión del arzobispado de Valencia en 11 Octubre 1499 y falleció en 22 Junio 1500, en 
Italia, sin haber visitado su iglesia. 

15. Pedro Luís de Borja y Llansol, valenciano, caballero de San Juan, arcipreste de Santa María la Mayor 
y cardenal del mismo título que el anterior, tomó posesión de este arzobispado en 29 Agosto 1500 y falleció 
en Nápoles el 5 Octubre 1511. 

16. Alonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza, hijo del rey Don Fernando el Católico, fué O MBIAdO ad- 
ministrador perpetuo del arzobispado de Valencia en 1511, tomó posesión en 4 Abril 1512, sin renunciar la 
silla de la capital aragonesa, y falleció en Aragón á 22 Febrero 1520. 

17. Fallecido don Alonso, quiso el cabildo de Valencia recuperar el antiguo derecho de elección, bajo 
el supuesto de que la sede pontificia lo había abandonado al nombrar administrador; y, en efecto, nombró al 
arcediano de esta metrópoli don Gaspar Jofré de Borja, pero León X anuló la elección y nombró administrador 
perpetuo á Erardo de la Marca, protegido de Carlos I y obispo de Lieja y de Carney, en Alemania, de donde 
.era natural. Tomó posesión el 4 Abril 1520, fué nombrado cardenal por el mismo papa León X y falleció en 
1538 sin haber visitado esta archidiócesis. 

18. Jorge de Austria, flamenco, hijo bastardo del emperador Maximiliano, tomó posesión del arzobispado 
de Valencia en 19 Diciembre 1538, fué creado cardenal y su entrada en esta diócesis constituyó un aconteci- 
miento, por el largo tiempo que carecía de la presencia de sus prelados. Pasó la mayor parte del tiempo en 
Villar, que por esto se llamó del Arzobispo, y renunció esta archidiócesis, en Septiembre 1544, por haber sido 
mombrado obispo y príncipe de Lieja. 

19. Fray Tomás de Villanueva, agustino, fué nombrado arzobispo de Valencia por Paulo III, á propuesta 
de Carlos l; se posesionó el 22 Diciembre 1544 y falleció el 8 Septiembre 1555. Lo beatificó Paulo V en 1619 
y lo elevó á la dignidad de santo Alejandro VII en 1658. 

20. Francisco de Navarra. obispo de Béjar, hijo bastardo del mariscal don Pedro de Navarra, fué nom- 
brado arzobispo de Valencia por Paulo IV ena Mayo 1556, tomó posesión el 22 Junio de dicho año y falleció 
en Torrente el 6 Abril 1563. 

21. Acisclo Moya de Contreras, cordobés, obispo de Vich, fué creado arzobispo de Valencia por Paulo IV 
el 25 Febrero 1564, tomó posesión, por medio de un sobrino suyo, el 24 Abril 1564 y falleció en Montserrat el 
día 3 de Mayo del mismo año, cuando se disponía á venir 4 Valencia. 

2.. Martín Pérez de Ayala, natural de Hieste, obispo de Guadix y después de Segovia, fué nombrado ar- 
zobispo de Valencia por Pío IV en Septiembre 1564, tomó posesión el 26 Septiembre del mismo año y falleció 
el 5 Agosto 1566 en una casa de la calle de Murviedro, propiedad del Duque de Segorbe. 

23. Fernando de Loazes ó Lloases, natural de Orihuela, patriarca de Antiochíay arzobispo de Tarragona, 
tomó posesión de la sede valentina el 25 Junio 1567, y falleció el 28 Febrero 1508, á los 85 años de edad, y fué 
enterrado en un convento que él creó en su ciudad natal. 

24. Juan de Ribera, sevillano, obispo de Badajoz y patriarca de Antiochía, hijo del Duque de Alcalá de 
los Gazules, fué nombrado arzobispo de Valencia en 18 Mayo 1568, tomó posesión el 16 Febrero 1569 y murió 
en 6 Enero 1611. Pío VI lo beatificó en 18 Septiembre 1796. 

25. Pedro de Castro y Nero, obispo de Segovia, fué nombrado arzobispo de Valencia, pero murió en Al- 
calá de Henares el 28 Octubre 1611 sin haber tomado posesión. No figura por esta causa en algunos episco- 
pologios, pero su retrato forma parte de la galería de los prelados valencianos que se conserva en el aula 
<apitular antigua de nuestra basílica-catedral. 

26. Pr. Isidoro Aliaga, natural de Zaragoza, dominico, obispo de Albarracín y luego de Tortosa, fué 
nombrado arzobispo de Valencia en 28 Marzo 1611, tomó posesión el 30 Mayo 1612, hizo renuncia de los arzo- 
bispados de Santiago y Sevilla, para los que sucesivamente se le promovió, é hizo entrega de su alma á Dios 
en 2 Enero 1648 á los 80 años de edad. 

27. Fr. Pedro de Urbina Montoya, franciscano, catedrático de la universidad de Alcalá, obispo de Coria y 
«después de Plasencia, tomó posesión de la sede valentina el 18 Diciembre 1649, fué virrey y capitán general 
de este Reino desde 1050 hasta 1652, y en 29 Mayo 1658 dejó nuestra diócesis por haber obtenido la de 


Sevilla. 
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28. Martín López de Ontiveros, natural de Salamanca y obispo de Calahorra, tomó posesión del arzobis- 
pado de Valencia el 6 Febrero 1659 y falleció el 5 Septiembre 1666. 

29. Ambrosio lenacio Spinola Guzmán, hijo del Marqués de Leganés, rector de la Academia Salmaticense 
y obispo de Oviedo, fué nombrado arzobispo de Valencia en 2 Mayo 1667, tomó posesión el 23 Junio del 
mismo año y renunció esta silla para aceptar la de Santiago en 14 Mayo 1668, á los 36 años de edad. 

30. Luis Alfonso de los Cameros, natural de Alcalá de los Gazules, inquisidor general de Sicilia, obispo de 
Pati y después arzobispo de Monreal, fué promovido á la sede valentina, de la que tomó posesión el 19 Agosto 
1068 y la gobernó hasta su fallecimiento, ocurrido en 26 Julio 1676. 

31. Ly. Juan Tomás de Rocaberti, natural de Barcelona, dominico, profesor de Filosofía y Teología en la 
universidad de Valencia, fué creado arzobispo de esta diócesis en 8 Febrero 1677, tomó posesión en 1.? Junio- 
del mismo año, ejerció los cargos de virrey y de inquisidor general y falleció en Madrid el 13 Junio 1699, 4 los 
172 años de edad. 

32. Fr. Antonio Polch' de Cardona, hijo del almirante de Aragón, bautizado en la iglesia de los Santos. 
Juanes de Valencia, franciscano, comisario general de su Orden, tomó posesión de esta silla archiepiscopal el 
3 Junio 1700, hizo su entrada solemne en la capital el ro de Octubre del mismo año; cuando Felipe V declaró 
la guerra á la Santa Sede, en 5 Abril 1709, declarose partidario del Archiduque de Austria, á quien siguió, 
primero en Barcelona y después en Viena, en donde fué su consultor áulico hasta el fallecimiento ocurrido: 
en 21 Julio 1724. No se tuvo noticia oficial de su muerte en nuestra diócesis hasta el 29 Agosto de aquel año. 

33. Andrés de Orbe y Larreategui, natural de la villa de Ermua en Vizcaya, alumno del colegio mayor de 
Santa Cruz en Valladolid y obispo, después, de Barcelona, fué promovido á la silla valentina en 17 Abril 1725, 
tomó posesión el 13 de Junio y la renunció en 27 Enero 1736, por haber sido nombrado inquisidor general. 

34. Andrés Mayoral Zamorano, nació en Molacillos, provincia de Zamora, estudió en el colegio mayor de: 
San Ildefonso de Alcalá de Henares, obtuvo sucesivamente canonicatos en León y Sevilla, y después el arzo- 
bispado de Valencia, del que tomó posesión en 31 Marzo 1738. Murió en 6 Octubre 1769, dejando en la diócesis 
monumentos que atestiguan su liberalidad. 

35. Thomás Azpuru, zaragozano, canónigo doctoral de la iglesia de Murcia, tomó posesión de nuestro 
arzobispado, por medio de procurador, el día 13 Mayo 1770, obtuvo la gran cruz de la orden de Carlos III, y 
hallándose en Roma por asuntos del Rey cerca de S. S., murió el día 7 Julio 1772 sin haber visto su iglesia. 

36. francisco Fabián y Fuero, natural de Torzaga, de la provincia de Guadalajara, obispo de Puebla de 
los Ángeles (Méjico), tomó posesión del arzobispado de Valencia en 14 Noviembre 1773, fué nombrado caba- 
llero de la orden de Carlos III, promovió la erección del Seminario Conciliar, y hubo de presentar la renuncia 
de esta sede, en 14 Noviembre 1773, cuando ya estaba recluido en su pueblo natal, á causa de la encarnizada 
guerra que el gobierno de Godoy le había declarado, por instigación del Duque de la Roca, capitán general 
de este Reino. 

37. Antonio Despuig y Dameto, pariente del Duque de la Roca, obispo de Orihuela y auditor de la Rota. 
romana por la Corona de Aragón, se posesionó de la mitra de Valencia el día 30 Junio 1796 y fué trasladado 
á la de Sevilla en 18 Diciembre del siguiente año. (El retrato que de este arzobispo se conserva en la galería 
de nuestra Catedral carece de inscripción). 

38. Juan Francisco Ximenez del Río, matural de Oncala, provincia de Logroño, canónigo de Toledo y 
después obispo de Segovia, tomó posesión de la sede valentina el 28 Febrero 1796 y falleció el 1.2 Abril 1800. 

39. Fr. Joaquín Company, natural de Penáguila, de la orden de San Francisco, arzobispo de Zaragoza, 
se posesionó del arzobispado de Valencia el 6 Noviembre 1800, fué agraciado con la gran cruz de Carlos III 
y falleció el 13 Febrero 1813. 

40. Fr. Veremundo Arias Te¿xeiro, natural de Cabendas, provincia de Orense, benedictino, obispo de 
Pamplona, tomó posesión de la sede valentina el 25 Marzo 1815 y murió el 13 Febrero 1824. 

41. Simón López, natural de Nerpio, provincia de Albacete, obispo de Orihuela, ocupó la silla de Valen- 
cia el 20 Noviembre 1824; fué caballero gran cruz de Carlos III, prelado doméstico de S. S. y noble romano 
del Consejo de S. M. Murió el 3 Septiembre 1831, á los 87 años de edad. 

42. Joaquín López y Sicilia, natural de Cubells, diócesis de Tarazona, obispo de Coria y arzobispo de 
Burgos, gran cruz de Carlos III, tomó posesión del arzobispado de Valencia en 18 Mayo 1832 y falleció el 
25 Agosto 1835 en Burjasot, á donde hubo de retirarse por causa de los acontecimientos politicos que produ- 
cía la guerra civil. 

43. Pablo García Abella, natural de Madrid, caballero gran cruz de Carlos III y de Isabel la Católica, 
obispo que había sido de Calahorra y la Calzada. Más de trece años estaba la sede vacante cuando la ocupó este 
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arzobispo, en Junio de 1848, en virtud de nombramiento de 17 Enero del mismo año. Murió en 6 de Agosto 
de 1860. 

44. Mariano Barrio y Fernández, nacido en Jaca, obispo deCartagena, fué creado arzobispo de Valencia 
en 18 Marzo 1861, tomó posesión el 26 Mayo del mismo año, y Pío IX lo nombró presbítero cardenal en 22 Di- 
ciembre 1873. Ocurrió su fallecimiento el 21 Diciembre 1876. 

45. Antolín 6 Antonino Monescillo y Viso, natural del Corral de Calatrava, provincia de Ciudad Real, 
obispo de Calahorra y luego de Jaén, fué preconizado en Roma como arzobispo de Valencia el 22 Junio 1877, 
tomó posesión, por procurador, el 3 de Octubre é hizo su entrada en esta ciudad dos días después; nom- 
brado cardenal el 11 Noviembre 1884 y trasladado 
á la primada de Toledo, dejó vacante la silla va- 
lentina en 1.2 Agosto 1892. 

46. Ciriaco Sancha y Hervás, obispo de Ma- 
drid-Alcalá, tomó posesión del arzobispado de 
Valencia el 14 Noviembre 1892, fué promovido á 
cardenal en consistorio de 18 Mayo 1894 y trasla- 
dado á la primada de Toledo el 23 Mayo 1898. 

47. Sebastián Herrero y Espinosa de los Mon- 
teros, natural de Jerez de la Frontera, abogado, 
escritor dramático, maestrante de Sevilla, juez de 
1.* instancia, y después, sucesivamente, sacerdote 
y obispo de Cuenca, Vitoria, Oviedo y Córdoba, 
fué nombrado arzobispo de Valencia, de cuya ju- 
risdicción se posesionó el 18 Junio 1898, le fué 
impuesto el solideo cardenalicio el 27 Junio 1903, 
y falleció el y Diciembre del mismo año. 

48. Fr. Bernardino Nozaleda, dominico, na- 
tural de Pruneda, en Oviedo, arzobispo dimisio- 
nario de Manila, fué nombrado arzobispo de Va- 


Sello del actual arzobispo 
lencia y renunció esta silla sin haber tomado po- Dr. D. Valeriano Menéndez-Conde y Alvarez 


sesión de ella. 

49. Victoriano Guisasola Menéndez, natural de Sonio, en Asturias, obispo de Madrid-Alcalá, tomó pose- 
sión del arzobispado de Valencia en 10 Mayo 1906. Trasladado á la primada de Toledo, por decreto de 13 No- 
viembre 1913, creado cardenal en 25 Mayo 1914, despidiose de Valencia el 22 Junio del mismo año. 

50. Valeriano Menéndez-Conde y Alvarez, natural de San Martín de Luiña (Asturias), obispo de Tuy, fué 
preconizado arzobispo de Valencia el 28 Mayo 1914, tomó posesión, por procurador, el 3 Diciembre del mismo 
año y tres días después hizo su entrada solemne en esta archidiócesis, que hoy rige con acierto, caridad y 
evangélico celo. 


VII 


División territorial 


ECLESIÁSTICA.— ArzoBispaDO DE VaLencia. — Tiene dentro de nuestra 
provincia los arciprestazgos siguientes: 


ARCIPRESTAZGO DE ALBAIDA. — Adzaneta, Albaida, Alfarrasí, Aljorf (Albaida), Ayelo de Rugat, Belgida, 
Beniatjar, Benicolet, Beniganim, Benisoda, Benisuera, Bufalí, Carricola, Castellón del Duch ó de Rugat, Cua- 
tretonda, Guadasequies, Luchente, Montaverner, Montichelvo, Olleria, Otos, Palomar, Pinet, Puebla del Duch 
ó de Rugat, Rafol de Salem, Rugat (Castellón del Duch ó de Rugat), Salem, Sempere y Terrateig. 

ARCIPRESTAZGO DE ALBERIQUE. — Alberique, Alcántara, Antella, Benegida, Benimuslem, Carcer, Cotes, 
Gabarda, Masalavés, Puchol (Benimuslem), Puebla Larga, San Juan de Enova, Sellent, Señera, Sumacárcel, 
Tous y Villanueva de Castellón. 

ARCIPRESTAZCO DE ALCIRA.— Alcira, Algemesí, Barig, Benifairó de Valldigna, Carcagente, Cogullada 
(Carcagente), Corbera, Fabareta, Fortaleny, Guadasuar, Llauri, Poliñá, Riola y Simat de Valldigna. 

ARCIPRESTAZGO DE CARLET. — Alcudia de Carlet, Alfarp, Alginet, Benifayó de Espioca, Benimodo, Carlet, 
Catadau, Llombay, Montserrat, Montroy y Real de Montroy. 

ARCIPRESTAZGO DE CHIVA. — Alborache, Buñol, Cheste, Chiva, Godelleta, Macastre, Siete Aguas, Turís 
y Yátova. 

ARCIPRESTAZGO DE ENGUERA. — Anna, Benalí (Enguera), Bicorp, Bolbaite, Chella, Enguera, Estubeny, 
Las Alcuzas (Mogente), Mogente, Montesa, Navalón (Enguera), Navarrés, Quesa y Vallada. 

ARCIPRESTAZGO DE GANDÍA. — Ador, Alfahuir, Almiserat, Almoynes, Alquería de la Condesa, Bellreguart, 
Beniarjó, Beniflá, Beniopa, Benipeixcar, Benirredrá, Castellonet, Daimuz, Fuente En Carroz, Gandía, Guarda- 
mar, Jaraco, Jeresa, Lugar Nuevo de San Jerónimo, Miramar, Oliva, Palma, Palmera, Piles, Potries, Rafelcofer, 
Rral de Gandía, Rótova y Villalonga. 

ARCIPRESTAZGO DE JARAFUEL. — Casas del Rio (Cofrentes), Cofrentes, Cortes de Pallás, Dos Aguas, 
Jalance, Jarafuel, Millares, Teresa, Ventas de Gaeta (Cortes de Pallás) y Zarra. ; 

ARCIPRESTAZGO DE JÁTIVA. — Alcudia de Crespins, Anahuir (Játiva), Ayacor (Canals), Barcheta, Bellús, 
Berfull (Rafelguaraf), Canals, Cerdá, Enova, Genovés, Játiva, La Granja, Lugar Nuevo de Fenollet, Llanera, 
Llosa de Ranes, Manuel, Novelé, Rafelguaraf, Rotglá y Corberá, Torrella, Tosal Nou (Rafelguaraf) y Vallés. 

ARCIPRESTAZGO DE Liria. — Benaguacil, Benisanó, Eliana (Puebla de Vallbona), Gátova (Gandía), Liria, 
Marines, Olocáu, Pedralva, Puebla de Vallbona, Ribarroja, Ventas de Vallbona (Puebla de Vallbona) y Villa- 
marchante. 

ARCIPRESTAZGO DE MoNTCADA.—Albalat dels Sorells, Albuixech, Alfara del Patriarca, Bétera, Bonrepós y 
Mirambell, Cuart de Poblet, Emperador, Foyos, Godella, Manises, Meliana, Montcada, Museros, Paterna, 
Rocafort y Vinalesa. Poblados de Valencia: Benimamet, Benifaraig, Borboto, Carpesa y Masarrochos. 

ARCIPRESTAZGO DE ONTENIENTE. — Agullent, Ayelo de Malferit, Bocairente, Fontanares (Bocairente), 
Fuente la Higuera y Onteniente. 
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VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY : 273 


ARCIPRESTAZGO DE SAGUNTO.— Albalat de Segart, Alfara de Algimia, Algar, Algimia de Alfara, Benavites, 
Benifairó de les Valls (Villa de la Unión), Canet de Berenguer, Cuart de les Valls, Cuartel, Estivella, Faura 
(Villa de la Unión), Gilet, Masalfasar, Masamagrell, Náquera, Petrés, Puebla de Farnals, Puig, Puzol, Rafel- 
buñol, Sagunto, Segart, Serra y Torres-Torres. 

ARCIPRESTAZGO DE SuEca.— Albalat de Pardines, Almusafes, Cullera, Sollana, Sueca y Tabernes de 
Valldigna. 

ARCIPRESTAZGO DE TORRENTE. — Alacuás, Albal, Alcacer, Aldaya, Alfafar, Beniparrell, Catarroja, Chiri- 
vella, Lugar Nuevo de la Corona, Llano de Cuarte (Torrente), Masanasa, Paiporta, Picaña, Picasent, Sedaví, 
Silla y Torrente. 

ARCIPRESTAZGO DE VALENCIA. — Alboraya, Almácera, Benetúser, Burjasot, Mislata, Tabernes Blanques, 
Valencia y los poblados de Benicalap, Beniferri, Benimaclet, Cabañal, Campanar, Cañamelar, Castellar, Cruz 
Cubierta, Ermita de Vera, Fuente de San Luís, Jesús, La Punta, Marchalenes, Monte-Olivete, Orriols, Pai- 
porta, Palmar, Patraix, Pinedo, San Luís Beltrán, San Juan de la Ribera y Villanueva del Grao. 

- ARCIPRESTAZGO DE VILLAR DEL ARZOBISPO, — Bugarra, Casinos, Chera, Chulilla, Gestalgar, Losa del 
Obispo, Sot de Chera y Villar del Arzobispo. 

OBISPADO DE CUENCA. — Solo tiene en la provincia de Valencia el arciprestazgo de Requena: Camporro- 

bles, Caudete, Fuenterrobles, Requena, Utiel, Venta del Moro y Villargordo del Cabriel, 
- OBISPADO DE ORIHUELA. — Arciprestazgo de Ayora: Ayora. 

OBISPADO DE SEGORBE. — Arciprestazgo de Ademuz: Ademuz, Casas Altas, Casas Bajas, Castielfabib, 
Puebla de San Miguel, Torre Baja y Vallanca. — Arciprestazgo de Alpuente: Alcublas, Alpuente, Andilla, Aras 
de Alpuente, La Yesa y Titaguas. —Arciprestazgo de Chelva: Benagéber, Calles, Chelva, Domeño, Higueruelas, 
Loriguilla, Sinarcas y Tuéjar. 


ELECTORAL. —Para Dipurapos A Corres. —Se halla dividida la pro- 


vincia en trece distritos, que son: 


1. Distrito de Albaida, al que corresponden los ayuntamientos de Adzaneta, Albaida, Alfarrasí, Ayelo de 
Rugat, Belgida, Beniatjar, Benicolet, Benigánim, Benisoda, Benisuera, Bufalí, Carrícola, Castelló del Duch, 
Cuatretonda, Guadasequies, Luchente, Montaverner, Montichelvo, Olleria, Onteniente, Otos, Palomar, Pinet, 
Puebla del Duch, Ráfol de Salem, Rugat, Salem, Sempere y Terrateig, con un total de 11,069 electores (430). 

2. Distrito de Alcira, al que pertenecen Alberique, Alcántara, Alcira, Algemesí, Antella, Barig, Benifairó 
de Valldigna, Benegida, Benimuslem, Carcagente, Cárcer, Corbera, Cotes, Fabareta, Fortaleny, Gabarda, Gua- 
dasuar, Llaurí, Masalavés, Poliñá, Riola, Simat de Valldigna, Sumacárcel y Tous, con 20,429 electores. 

3. Distrito de Chelva, de 12,383 electores, correspondientes á los pueblos de Ademuz, Alcublas, Alpuente, 
Andilla, Aras de Alpuente, Benagéber, Bugarra, Calles, Casas Altas, Casas Bajas, Casinos, Castielfabib, Chelva, 
Chera, Chulilla, Domeño, Gestalgar, Figueruelas, La Yesa, Loriguilla, Losa del Obispo, Puebla de San Miguel, 
Sinarcas, Sot de Chera, Titaguas, Torre Baja, Tuéjar, Vallanca y Villar del Arzobispo. 

4. Distrito de Chiva, constituido por las villas y lugares de Alborache, Alcudia de Carlet, Alfarp, Alginet, 
Benifayó de Espioca, Benimodo, Buñol, Catadau, Cheste, Chiva, Dos Aguas, Godelleta, Llombay, Macastre, 
Montserrat, Montroy, Real de Montroy, Siete Aguas, Turis y Yátova, con 15,307 electores. 

5. Distrito de Enguera, en el que tienen voto 11,467 vecinos de Agullent, Anna, Ayelo de Malferit, Bicorp, 
Bocairente, Bolbaite, Carlet, Chella, Enguera, Estubeny, Fuente la Higuera, Mogente, Montesa, Navarrés, 
Quesa, Sellent y Vallada. 

6. Distrito de Gandía, compuesto de 15,186 electores, pertenecientes á los pueblos de Ador, Alfahuir, 
Almiserat, Almoynes, Alquería de la Condesa, Bellreguart, Beniarjó, Beniflá, Beniopa, Benipeixcar, Benirredrá, 
Castellonet, Daimuz, Fuente En Carroz, Gandía, Guardamar, Jaraco, Jeresa, Lugar Nuevo de San Jerónimo, 
Miramar, Oliva, Palma, Palmera, Piles, Potríes, Rafelcofer, Real de Gandia, Rótova, Tabernes de Valldigna y 
Villalonga. 

7. Distrito de Játiva: Alcudia de Crespins, Barcheta, Bellús, Canals, Cerdá, Enova, Genovés, Játiva, 
La Granja, Lugar Nuevo de Fenollet, Llanera, Llosa de Ranes, Manuel, Novelé, Puebla Larga, Rafelguaraf, 
Rotglá y Corbera, San Juan de Enova, Señera, Torrella, Vallés y Villanueva de Castellón, con 10,794 electores. 


(439) Censo electoral de 1913. 
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8. Distrito de Liria: Benaguacil, poblado de Benimámet (Valencia), Benisanó, Bétera, poblado de Cam- 
panar (Valencia), Godella, Liria, Marines, Mislata, Montcada, Olocau, Paterna, Pedralva, Puebla de Vallbona, 
Ribarroja y Villamarchante, con 13,562 electores. 

9. Distrito de Requena: Ayora, Camporrobles, Caudete, Cofrentes, Cortes de Pallás, Fuenterrobles, Jalance, 
Jarafuel, Millares, Requena, Teresa, Utiel, Venta del Moro, Villargordo del Cabriel y Zarra, con 14,986 electores. 

10, Distrito de Sagunto: Albalat de Segart, Albalat dels Sorells, Albuixech, Alfara de Algimia, Alfara del 
Patriarca, Algar, Algimia de Alfara, Benavites, Benifairó de les Valls, poblado de Benifaraig (Valencia), Bon- 
repós, poblado de Borbotó (Valencia), Canet, poblado de Carpesa (Valencia), Cuart de les Valls, Cuartel, 
Emperador, Estivella, Faura, Foyos, Gilet, poblado de Mahuella (Valencia), Masaltasar, Masamagrell, poblado 
de Masarrochos (Valencia), Meliana, Museros, Náquera, Petrés, Puebla de Farnals, Puig, Puzol, Rafelbuñol, 
Rocafort, Sagunto, Segart, Serra, Torres-Torres y Vinalesa, con 13,014 electores. 

11. Distrito de Sueca: Albalat de la Ribera, Almusafes, Cullera, Sollana, Sueca y poblado de Ruzafa, con 
17,084 electores. 

12. Distrito de Torrente: Alacuás, Albal, Alcácer, Aldaya, Alfafar, Benetúser, Beniparrell, Catarroja, Cuart 
de Poblet, Chirivella, Lugar Nuevo de la Corona, Manises, Masanasa, Paiporta, Picaña, Picasent, Silla, Sedaví 
y Torrente, con 15,148 electores. 

13. Distrito de Valéncia (Circunscripción): Alboraya, Almácera, Burjasot, Tabernes Blanques y Valencia, 
con 48,850 electores. 


Para Dipurapos ProvinciaLes.—Dividese la provincia en los once distritos 
siguientes: : 


1. Distrito de Alcira-Alberique: Alcira, Algemesí, Barig, Benifairó de Valldigna, Carcagente, Corbera de 
Alcira, Fabareta, Fortaleny, Guadasuar, Llaurí, Poliñá, Riola, Simat de Valldigna, Alberique, Alcántara, Ante- 
lla, Benegida, Benimuslem, Cárcer, Cotes, Gabarda, Masalavés, Puebla Larga, San Juan de Enova, Señera, 
Sumacárcel, Tous y Villanueva de Castellón. 

2. Distrito de Carlet-Chiva: Alcudia de Carlet, Alfarp, Alginet, Benimodo, Benifayó de Espioca, Carlet, 
Catadau, Llombay, Montserrat, Montroy, Real de Montroy, Alborache, Buñol, Cheste, Chiva, Dos Aguas, Go- 
delleta, Macastre, Siete Aguas, Turís y Yátova. 

3. Distrito de Chelva- Villar del Arzobispo: Ademuz, Alpuente, Aras de Alpuente, Benagéber, Calles, Casas 
Altas, Casas Bajas, Castielfabib, Chelva, Domeño, Higueruelas, La Yesa, Loriguilla, Puebla de San Miguel, 
Sinarcas, Titaguas, Torrebaja, Tuéjar, Vallanca, Alcublas, Andilla, Bugarra, Casinos, Chera, Chulilla, Gestalgar, 
Losa del Obispo, Sot de Chera y Villar del Arzobispo. 

4. Distrito de Enguera-Onteniente: Anna, Bicorp, Bolbaite, Chella, Enguera, Estubeny, Mogente, Mon- 
tesa, Navarrés, Quesa, Sellent, elada, Agullent, Ayelo de Malferit, Bocairente, Fuente la Higuera y Onte- 
niente. 

5. Distrito de Fátiva-Albaida: Alcudia de Crespins, Barcheta, Bellús, Canals, Cerdá, Enova, Genovés, 
Játiva, La Granja, Lugar Nuevo de Fenollet, Llanera, Llosa de Ranes, Manuel, Novelé, Rotglá y Corbera, Ra- 
felguaraf, Torrella, Vallés, Adzaneta, Albaida, Alfarrasí, Ayelo de Rugat, Belgida, Beniatjar, Benicolet, Benigá- 
nim, Benisoda, Benisuera, Bufali, Carrícola, Castellón del Duch ó de Rugat, Cuatretonda, Guadasequies, 
Luchente, Montaverner, Montichelvo, Olleria, Otos, Palomar, Pinet, Puebla de Rugat, Ráfol de Salem, Rugat, 
Salem, Sempere y Terrateig. 

6. Distrito de Requena-Ayora: Camporrobles, Caudete, Fuenterrobles, Requena, Utiel, Venta del Moro, 
Villargordo del Cabriel, Ayora, Cofrentes, Cortes de Pallás, Jalance, Jarafuel, Millares, Teresa y Zarra. 

7. Distrito del Mar-Mercado: Almácera, Alboraya y Valencia. 

8. Distrito de San Vicente- Torrente: Alacuás, Albal, Alcácer, Aldaya, Alfafar, Benetúser, Beniparrell, Cata- 
rroja, Cuart de Poblet, Chirivella, Lugar Nuevo de la Corona, Manises, Masanasa, Mislata, Paiporta, ES 
Picasent, Silla, Sedaví, Torrente y Valencia. 

o. Distrito de Sagunto-Liria: Albalat de Segart, Alfara de Algimia, Algar, Algimia de Alfara, ed 
Benifairó de les Valls, Canet, Cuart de les Valls, Cuartell, Estivella, Faura, Gilet, Masalfasar, Masamagrell, 
Museros, Náquera, Petrés, Puebla de Farnals, Puig, Puzol, Rafelbuñol, Sagunto, Segart, Serra, Torres-Torres, 
Benaguacil, Benisanó, Bétera, Liria, Marines, Olocau, Pedralva, Puebla de Vallbona, Ribarroja y Villamarchante, 

10. Distrito de Serranos: Albalat dels Sorells, Albuixech, Alfara del Patriarca, Bonrepós, Burjasot, Empe- 
rador, Foyos, Godella, Meliana, Montcada, Paterna, Rocafort, Tabernes Blanques, Vinalesa y Valencia. 
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11. Distrito de Sueca- Gaúdias Albalat de Pardines, Almusafes, Cullera, Sollana, Sueca, Tabernes de Vall- 
digna, Ador, Alfahuir, Almiserat, Almoines, Alquería de la Condesa, Bellreguart, Beniarjó, Beniflá, Beniopa, 
Benipeixcar, Benirredrá, Castellonet, Daimuz, Fuente En Carroz, Gandía, Guardamar, Jaraco, Jeresa, Lugar 
Nuevo de San Jerónimo, Miramar, Oliva, Palma, Palmera, Piles, Potríes, Rafelcofer, Real de Gandía, Rótova y 
Villalonga. 


HIPOTECARIA. —En la provincia de Valencia hay establecidos tantos 
registros de la propiedad como partidos judiciales y en las capitales de éstos 
radican sus oficinas, pero los cuatro partidos de Valencia, que son Mar, Mer- 
cado,'San Vicente y Serranos, tienen un solo registro, al que corresponden 
los términos municipales de Alboraya, Almácera, Burjasot, Benetúser, Cam- 
panar, Mislata, Paiporta, Tabernes Blanques y Valencia, “con los anexos 
Beniferri, Benimaclet, Orriols, Patraix, Pueblo Nuevo del Mar, Ruzafa y 
Villanueva del Grao. Hay, además, otro registro en Montcada, aunque no es 
hoy cabeza de partido judicial, y tiene asignados los términos de Albalat dels 
Sorells, Albuixech, Alfara del Patriarca, Bétera, Bonrepós y Mirambell, 
Cuart de Poblet, Emperador, Foyos, Godella, Manises, Meliana, Montcada, 
Museros, Paterna, Rocafort y Vinalesa, y otros agregados á Valencia, que son 
Benifaraig, Benimámet, Borbotó, Carpesa, Mahuella y Masarrochos. 


JUDICIAL.—Integran la provincia de Valencia los 21 partidos judiciales 
que se enumeran á continuación, con sus respectivos tribunales municipales: 


1. Partido judicial de Albaida: Adzaneta, Albaida, Alfarrasí, Ayelo de Rugat, Bélgida, Beniatjar, Benicolet, 
Benigánim, Benisoda, Benisuera, Bufali, Carrícola, Castellón de Rugat, Cuatretonda, Guadasequies, Luchente, 
Montaverner, Montichelvo, Olleria, Otos, Palomar, Pinet, Puebla de Rugat, Ráfol de Salem, Rugat, Salem, 
Sempere y Terrateig. 

2. Partido judicial de Alberique: Alberique, Alcántara, Antella, Benegida, Benimuslem, Cárcer, Cotes, 
Gabarda, Masalavés, Puebla Larga, San Juan de Enova, Señera, Sumacárcel, Tous y Villanueva de Castellón. 

3. Partido judicial de Alcira: Alcira, Algemesí, Barig, Benifairó de Valldigna, Carcagente, Corbera, Faba- 
reta, Fortaleny, Guadasuar, Llaurí, Poliñá, Riola y Simat de Valldigna. 

4. Partido judicial de Ayora: Ayora, Cofrentes, Cortes de Pallás, Jalance, Jarafuel, Millares, Teresa de 
Cofrentes y Zarra. 

5. Partido judicial de Carlet: Alcudia de Carlet, Alfarp, Alginet, Benifayó, Benimodo, Carlet, Catadau, 
Llombay, Montserrat, Montroy y Real de Montroy. 

6. Partido judicial de Chelva: Ademuz, Alpuente, Aras de Alpuente, Benagéber, Calles, Casas Altas, Casas 
Bajas, Castielfabib, Chelva, Domeño, La Yesa, Loriguilla, Puebla de San Miguel, Sinarcas, Titaguas, Torrebaja, 
Tuéjar y Vallanca. 

7. Partido judicial de Chiva: Alborache, Buñol, Cheste, Chiva, Dos Aguas, Godelleta, Macastre, Siete 
Aguas, Turís y Yátova. 

8. Partido judicial de Envuera: Anna, Bicorp, Bolbaite, Chella, Enguera, Estubeny, Mogente, Montesa, 
Navarrés, Quesa, Sellent y Vallada. 

9. Partido Judicial de Gardía: Ador, Alfahuir, Almiserat, Almoines, Alquería de la Condesa, Bellreguart, 
Beniarjó, Beniflá, Beniopa, Benipeixcar, Benirredrá, Castellonet, Daimuz, Fuente En Carroz, Gandía, Guarda- 
mar, Jaraco, Jeresa, Lugar Nuevo de San Jerónimo, Miramar, Oliva, Palma de Gandía, Palmera, Piles, Potries, 
Rafelcofer, Real de Gandia, Rótova y Villalonga. 

10. Partido judicial de Játiva: Alcudia de Crespins, Anahuir, Barcheta, Bellús, Canals, Cerdá, Enova, 
Genovés, Játiva, La Granja, Lugar Nuevo de Fenollet, Llanera, Llosa de Ranes, Manuel, Novelé, Rafelguaraf, 
Rotglá y Corbera, Torrella y Vallés. 

11. Partido judicial de Liria: Benaguacil, Benisanó, Bétera, Liria, Marines, Olocau, Pedralva, Puebla de 
Vallbona, Ribarroja y Villamarchante. 
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12, Partido Judicial de Onteniente: Agullent, Ayelo de Malferit, Bocairente, Fuente la Higuera y Onteniente. 

13. Partido judicial de Requena: Camporrobles, Caudete, Fuenterrobles, Requena, Utiel, Venta del Moro 
y Villargordo del Cabriel. 

14. Partido judicial de Sagunto: Albalat de Taronchers, Alfara de Algimia, Algar, Algimia de Alfara, Be- 
navites, Benifairó de les Valls, Canet de Berenguer, Cuart de les Valls, Cuartell, Estivella, Faura, Gilet, Masal- 
fasar, Masamagrell, Museros, Náquera, Petrés, Puebla de Farnals, Puig, Puzol, Rafelbuñol, Sagunto, Segart de 
Albalat, Serra y Torres-Torres. 

15. Partido judicial de Sueca: Albalat de la Ribera, Almusafes, Cullera, Sollana, Sueca y Tabernes de 
Valldigna. 

16. Partido judicial de Torrente: Alacuás, Albal, Alcácer, Aldaya, Alfafar, Beniparrell, Catarroja, Cuart de 
Poblet, Chirivella, Lugar Nuevo de la Corona, Manises, Masanasa, Picaña, Picasent, Sedaví, Silla y Torrente, 

17. Partido judicial del Mar: Alboraya y Almácera, poblados de Pueblo Nuevo del Mar y Villanueva del 
Grao (Valencia) y distrito del Mar (Valencia). 

18. Partido judicial del Mercado: Distrito del Mercado (Valencia). 

19. Partido judicial de San Vicente: Benetúser, Mislata y Paiporta y distrito de San Vicente (Valencia). 

20. Partido judicial de Serranos: Albalat dels Sorells, Albuixech, Alfara del Patriarca, Benifaraig, Bonrepós, 
Burjasot, Campanar, Carpesa, Emperador, Foyos, Godella, Masarrochos, Meliana, Montcada, Paterna, Roca- 
fort, Tabernes Blanques y Vinalesa y distrito de Serranos (Valencia). 

21. Partido judicial de Villar del Arzobispo: Alcublas, Andilla, Bugarra, Casinos, Chera, Chulilla, Gestalgar, 
Higueruelas, Losa del Obispo, Sot de Chera y Villar del Arzobispo. 


MARÍTIMA. .—De los seis distritos que componen la provincia marítima, 
corresponden á nuestra provincia político-administrativa los dos siguientes: 


Distrito de la Capital, que se extiende desde la torre de Almenara á la torre del Júcar y tiene contra- 
maestres de puerto en Sagunto y en Cullera. 
Distrito de Gandía, que se extiende desde la torre del Júcar al río Molinell. 


MILITAR.—La península española se halla dividida militarmente en 
ocho regiones. 

La 3." región, cuya capital es Valencia, comprende las siguientes pro- 
vincias: Valencia, Castellón, Alicante, Murcia, Albacete y Teruel. 

La provincia de Valencia tiene dos zonas, que son: 


Zona núm. 19, Valencia, con tres cajas. La caja núm. 41, que comprende los partidos judiciales de Chelva, 
Sagunto, Liria y Valencia; la caja núm. 42, que comprende los de Chiva, Requena y Valencia; y la caja núm. 43, 
comprensiva de los partidos de Carlet, Torrente y Valencia. 

Zona núm. 20, con la caja de Játiva, núm. 44, que abraza los partidos judiciales de Alberique, Ayora, 
Enguera, Játiva y Onteniente, y la caja de Alcira, núm. 45, que se extiende á los partidos de Alcira, Gandía y 
Sueca. 


NOTARIAL. —Con arreglo á la última demarcación, corresponden á 
esta provincia 94 notarías, cuyas residencias son las que siguen: 


Distrito de Albaida: Albaida, Benigánim, Ollería y Puebla de Rugat. 

Distrito de Alberique: Alberique y Sumacárcel. 

Distrito de Alcira: Alcira con cuatro notarías, Algemesí, Carcagente con dos notarías y Simat. 
Distrito de Ayora: Ayora y Jarafuel. 

Distrito de Carlet: Carlet con dos notarías, Alginet, Benifayó de Espioca y Montroy. 

Distrito de Chelva: Chelva. 

Distrito de Chiva: Chiva, Buñol, Cheste y Turís. 

Distrito de Enguera: Enguera, Mogente y Navarrés. 

Distrito de Gandía: Gandía con tres notarías, Fuente En Carroz, Oliva con tres notarías y Rótova. 
Distrito de Játiva: Játiva con tres notarías, Canals y Manuel. 
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Distrito de Liria: Liria con dos notarías y Villamarchante. 

Distrito de Onteniente: Onteniente con dos notarías, Ayelo de Malferit, Bocairente y Fuente la Higuera. 
Distrito: de Requena: Requena y Utiel. 

Distrito de Sagunto: Sagunto con dos notarías, Cuartell y Masamagrell. 

Distrito de Sueca: Sueca con dos notarías, Cullera con otras dos y Tabernes de Valldigna. 

Distrito de Torrente: Torrente con dos notarías, Aldaya, Catarroja, Picasent y Silla. 

Distrito de Valencia: Valencia con veintitrés notarías, Godella con dos y Montcada. 

Distrito de Villar: Villar. ? 


UNIVERSITARIA. — Para: los efectos de la enseñanza pública, se divide 
el territorio español en diez distritos universitarios, conforme á lo dispuesto 
en el artículo 259 de la ley de 9 de Septiembre de 1857. 

El distrito universitario de Valencia comprende las provincias de Valen- 
cia, Albacete, Alicante, Castellón y Murcia. 

Para los efectos de la primera enseñanza, cada término municipal cons- 
tituye un grupo escolar, y los términos de gran extensión constan del número 
de grupos necesarios para cumplir lo establecido por R. O. de 14 de Octubre 
de 1909, con referencia á la asistencia de los niños á escuela. 


CAPÍTULO PRIMERO 


Partidos judiciales del Mar, Mercado, San Vicente 
y Serranos, de Valencia 


No son, precisamente, las de la Lógica, ni aún las del mejor servicio pú- 
blico, las razones que han prevalecido en la división territorial de nuestra 
provincia, sino la conveniencia de los organismos judiciales y proporcionalidad 
de emolumentos en relación con los escalafones y jerarquías. Así se explica 
que el término municipal de Valencia se haya subdividido en cuatro partidos 
judiciales y que tres de éstos se nutran con los términos muniícipes de otras 
poblaciones próximas á la Capital. El partido del Mar abraza, en efecto, los 
términos de Alboraya y Almácera; el del Mercado no rompe las líneas del 
municipio valentino; el de San Vicente recoje los de Benetúser, Mislata y 
Paiporta, y el de Serranos se extiende á los de Albalat dels Sorells, Albui- 
xech, Alfara del Patriarca, Bonrepós, Burjasot, Emperador, Foyos, Godella, 
Meliana, Montcada, Paterna, Rocafort, Tabernes Blanques y Vinalesa. 

Sus límites son: Por el N. una línea convencional, desde el mar hasta la 
otra parte de lá acequia de Montcada, donde comienza el campo de Liria. 
Dicha línea separa los pueblos de la huerta de Valencia de los adscritos á 
Sagunto, aunque en realidad unos y otros riegan del Turia por la acequia de 
Montcada, que es la que sube más hacia el N. Albuixech y Emperador quedan 
dentro del partido, y sus fronterizos Masalfasar y Masamagrell se adjudican 
al de Sagunto. Por O. los términos de los pueblos situados entre la acequia 
de Montcada y el campo edetano, desde Masamagrell á Paterna, son los en- 
cargados de deslindar los partidos de Valencia y Liria. Por el S. linda con el 
partido de Torrente, al que deja todos los pueblos del Llano de Cuarte; des- 
ciende luego con la acequia de Mislata para extenderse hasta Paiporta, y 
recogiendo toda la huerta de Ruzafa llega á la Albufera, cuyo límite oriental 
recorre hasta morir en el Perelló, habiendo hallado, como nuevo límite S., el 
partido de Sueca. Por el E. linda totalmente con el Mediterráneo. 
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El terreno que hemos delimitado es, en síntesis, la famosa huerta de 
Valencia, pues para reintegrarla faltan solo algunos pueblos, situados hacia 
el N., que por caprichos administrativos figuran en el partido de Sagunto, y 
aunque luego de visitar la Ciudad hemos de recorrer sus afueras y los pue- 
blos que completan estos cuatro partidos, justo será dedicar algunas líneas de 
conjunto á la zona interesante y rica que aquéllos circunscriben. 


LA HUERTA DE VALENCIA 


Su eExrrucrura. —La vega valenciana, /' horta por antonomasia, es una 
planicie, siempre verde, beneficiada por las aguas del Turia, que desde la 
costa se extiende hasta las raíces de las alturas que la circuyen. Forma un 
grande seno limitado por el mar y por un arco de prominencias que co- 
mienza al NE., en término de Puzol, y en forma de colinas y altozanos, de 
carácter triásico, se dirije al O. por el Cabes-bort, hasta Montcada, bordeando 
luego el campo de Liria por las canteras de Godella, Burjasot, Benimámet 

y Paterna, en cuyo término sufre la solución de continuidad que le ocasiona 
el paso del rio: A la otra parte de este boquete recobra el arco su altura con 
las colinas de Manises, Alacuás y O. de Torrente, que lo unen á la sierra de 
Perenchisa, después de haberse interpuesto entre la Vega y el llano de Cuarte 
por su límite O. Forma la sección SO. parte de la sierra de Aledua, cuyas 
últimas estribaciones se pierden por Oriente en la Ribera del Júcar; y aquí 
expiran las prominencias, pues completa el límite S. del arco un hundi- 
miento, concavidad ó depresión de terreno inundado, que es el lago de la 
Albufera. 

- Queriendo asimilar á una figura rectilínea la silueta de este anfiteatro, 
obtendremos un triángulo isósceles, de lados irregulares, cuya base descansa 
en el mar y el vértice en el río, á 16 kilómetros de aquél, entre Paterna y 
Manises (440). 

Puzol al N., Catarroja al S., Manises al O. y la playa de la Malvarrosa 
al E., son los cuatro puntos que indican la mayor extensión, en longitud y 
anchura, de la huerta de Valencia: 27 por 11 kilómetros. 

Crúzanla de Poniente á Levante el río Guadalaviar 6 Turia y, paralela- 
mente á éste, dos barrancos, el de Carraixet, próximo al límite N. de aquélla, 
y el de Torrente, que, por el S., la separa de la Ribera del Júcar. 

Su ORIGEN.—Dice el ilustre Cavanilles (441) que la huerta entera de Valen- 
cia debió ser mar en otros siglos posteriores á la época en que todo el Reino es- 
tuvo sumergido. Esta es una verdad irrefutable. Aparte de que la tendencia de 
los golfos á disminuir la sinuosidad, obedece á leyes generales, de orden natu- 


(440) Alcaine: La Vega Valenciana y el Río Turia (Valencia, 1867). 
(441) Cavanilles: Observaciones, 1, pág. 130, N. 43. 
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ral ó geográfico, es lógico también suponer que los montes vecinos de nuestra 
huerta y sus estribaciones, límite de la actual explanada, fueron más altos en 
tiempos remotos, que se descompusieron paulatinamente en consonancia con 
la dinámica terrestre y que el Turia y los barrancos lograron romper la valla, 
y arrastraron materiales que terraplenaban el fondo. Como consecuencia de 
todo esto hay que admitir la formación de un delta y el estado lacustre de 
esta zona, que debió prolongarse durante los siglos, mientras el mar se reti- 
raba definitivamente, y las arenas quedaban sepultadas en virtud del mayor 


Clisé del autor 


La huerta de Valencia. Vista tomada desde la acequia de Montcada, 
término de Burjasot, en dirección oriental 


peso, y sobre éstas se asentaban las arcillas, y en la superficie el légamo, dis- 
puesto siempre á endurecerse y asimilar nuevos elementos. De esta manera 
debió formarse un suelo fecundo que, humedecido por las aguas del Turia y 
trabajado por el hombre, vino á:ser la paradisíaca vega valenciana. Y este 
proceso, perdurable como todos los que obedecen á leyes dinámicas, salta á 
la vista que no ha terminado: crece el suelo en dirección al mar, el cual se 
retira perceptiblemente, de tal manera, que hoy vemos en plena huerta la 
iglesia de la Virgen del Rosario del Cañamelar, edificada, en tiempos no re- 
motos, junto á la playa, y en su fachada, según memoria de los antiguos, 
subsistían, no ha muchos años, dos grandes anillas que, en su día, sirvieron 
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para amarrar las embarcaciones (442). También por el SE. las aguas se baten 
en retirada; un trabajo asiduo y constante del hombre convierte las tierras 
pantanosas en campos de cultivo, y el lago de la Albufera, único resto de 
nuestra antigua zona lacustre, se encoje ante el atlético esfuerzo del afanoso 
vecindario (443). 

La composición del suelo de nuestra huerta ha de corroborar la hipótesis. 
Como quiera que, á excepción de la playa, compuesta de arenas menudas y 
lavadas, que los vientos trasportan tierra adentro, donde forman médanos de 
escasa altura, el resto de la zona está por completo destinado al cultivo, pre- 
sentando un suelo al que abonos y riegos han hecho perder el primitivo 
carácter, sería empresa difícil formar 
concepto de aquella composición sin la 
ayuda poderosa de los pozos artesianos 
que se han abierto en puntos diversos 
de la huerta y la ciudad (444). De los 
sondeos practicados con este motivo, 
hasta la profundidad de cien metros, re- 
sulta comprobado que estaba en lo cierto 
Cavanilles al afirmar que «la playa de 
finas arenas, cuyo grueso, difícil de cal-. 
cularse, se prolonga hasta los montes 
cubierto de greda; sobre ésta, carga la 
tierra, cuya capa aumenta de fondo se- 


gún nos apartamos del mar, y es de na- 


5 Clisé del autor 


turaleza margácea, por lo común arci- Iglesia de la Virgen del Rosario del Cañamelar, 

. cd que fué edificada en la playa y hoy queda em- 
llosa, bien quesen muchas partes are plazada en la huerta por haberse retirado el 
nisca, no solamente en las cercanías del mar. Su construcción se remonta poco más allá 


; . del siglo xvHr. 
mar, sino también en las de algunos 


montes» (445), y que en formas y proporciones muy variables se deposi- 
taron, unas sobre otras, las capas de arcillas, arenas, gravas, conglomerados, 


(442) En el plano de las obras del puerto, grabado pur Capilla, á fines del antepasado siglo, vese la 
citada iglesia del ((añamelar en el primer término de la playa. 

(443) <Al igual que nuestros, más ó menos, próximos descendientes, verán aparecer en el mismo sitio que 
hoy estacionan y evolucionan nuestros imponentes, á la par que hermosos buques de guerra y recorren con 
grandes velocidades nuestros buques de cabotaje, otros grandes emporios comerciales que anularán los centros 
comerciales del Grao de Valencia, puesto que nuestros ríos continúan día tras día, año tras año y siglo tras 
siglo, acarreando tierras y más tierras, y con ello irían acrecentando el terreno laborable hasta que el golfo de 
Valencia, limitado por la línea ideal que une el cabo de Canet con el de San Antonio de Cullera, quede com- 
pletamente terraplenado y convertido en otra hermosa vega, cuajada de millares de naranjos y limoneros, que 
interpolados con otras huertas dedicadas al cultivo de hortalezas y flores, dé vida agrícola y comercial á otras 
nuevas poblaciones que anularán, sin ningún género de duda, á nuestro suntuoso puerto del Grao de Valencia, 
si la inteligencia é industria humana, no remedia que quede distanciado del murmullo de las olas, como vemos 
en la actualidad distanciado del mar el tan histórico puerto de Cartago, en cuyo seno tantas naves fenicias, 
romanas y cartaginesas han: desafiado, en la tranquilidad de sus aguas, el embravecido Mediterráneo». (Valls 
David: Pallancia, pág. 14, Vinaroz, 1902). 

(444) Cortázar: Descripción física, geológica y agrológica de la provincia de Valencia, pág. 296 (Madrid, 1882). 

(445) Cavanilles: Lugar citado. 
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turba, etc., á consecuencia de la erosión ó descomposición de las rocas calizas, 
areniscas, yesos, margas y demás procedentes de las sierras del interior, que 
pertenecen á terrenos triásicos, jurásicos, cretáceos, terciarios y cuater- 
narios. Pero la prueba terminante la constituyen los fósiles marítimos que, 
en grandes cantidades, pueblan los depósitos de arenas y de calizas areniscas, 
y los restos orgánicos fosilizados de seres—muy semejantes á los que hoy viven 
y vegetan en la Albufera—que se hallan en el interior de los cerros calizos, 
allá en los límites de la Huerta por Burjasot, Godella y Montcada (446). El 
origen de la vega valenciana es lacustre, y materiales de acarreo son los que . 
constituyen su fértil suelo. 

Las ACEQUIAS. — Siempre es un espectáculo interesante y bello el que 
ofrecen las riberas fluviales cuando ya están convertidas en verjeles amenos y 
productivos, pero estos caracteres adquieren intensidad suprema en el delta 
del Turia, porque resulta asombrosa la visión que ofrecen veinte mil hectá- 
reas (447) de verdura, tupida alfombra salpicada por todas partes de pequeños 
poblados, enhiestas torres, innumerables barracas, ermitas y caseríos, y todo 
entretejido por una red de caminos, sendas y veredas, de trenes y tranvías 
que cruzan en distintas direcciones, de acequias y brazales por cuyos cauces 
resbalan mansamente las rojizas aguas. Desde los montes al mar el río bien- 
hechor divide en dos grandes zonas la huerta prodigiosa, y en el centro de la 
frontera oriental, cerca ya del Mediterráneo, surje esplendente la Ciudad, que 
parece un mágico palacio propio del inmenso jardín que lo rodea. Pues bien, 
todas estas maravillas, toda esta riqueza acumulada, la fama universal de que, 
con razón, goza la vega de Valencia, se debe, casi exclusivamente, á sus ace- 
quias, áesos rústicos canales que se extienden por todas partes, multiplicando 
sus brazos, subdividiendo sus caudales y llevando á cabo tal reparto de la 
barrosa linfa, que no deja en seco un solo terrón vegetativo de la vasta llanura. 

¿Quién las hizo? Tenemos á la vista un manuscrito inédito, titulado La 
Vega Valenciana, original de nuestro ilustre paisano don Luís Minguet (448), 
en el cual se trata este asunto sin prejuicios de tradicional opinión. Supone 
tan erudito escritor que las acequias de esta huerta no son obra, en su origen, 
de moros ni de romanos, sino de la propia Naturaleza. Remóntase á la época 
lacustre del delta y razona del siguiente modo: 

<A medida que el continente se iba prolongando desde las raíces de las inmediatas alturas hacia el mar, 
el agua que circulaba por el río se seccionaba en diversos brazos ó canales naturales, dominando por todo el 


llano según el caudal é ímpetu de la corriente. Esta circulaba por los bajo-niveles del suelo que existirían, na- 
turalmente, en tan grande extensión rodeando porciones considerables de terreno; debieron inundar las grandes 


(446) Guillen: Valencia como estación invernal, pág. 33 (Valencia, 1898). 

(447) En 1867 el área regable empadronada de la huerta de Valencia era de 10,500 hectáreas, pero Al- 
caine (La Vega de Valencia, pág. 34) calculaba en 9,000 hectáreas más las que, sin estar empadronadas ni legis- 
ladas por los códigos de los canales, regaban de las aguas sobrantes guardando el sistema de prelación, + 

(448) El señor Minguet, que ha publicado interesantes monografías de carácter local — á su tiempo las 
mencionaremos—no ha dado aún á la estampa la referente á la vega valenciana, y es sensible, porque se trata * 
de un trabajo científico, bien cimentado en las leyes de la Geología y en los antecedentes históricos. 
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lagunas de formación fluvial ó marítima en las frecuentes avenidas, en cuyo fondo se iría depositando el légamo: 
y los materiales acarreados, levantando, cada vez más, su fondo por este procedimiento. En las grandes aveni- 
das se desbordarían las aguas-de los lagunazos, y junto con la corriente del río, el agua cubriría todo ó gran 
parte del continente, presentando de nuevo y temporalmente el aspecto de un golfo toda la anfractuosidad. Al 
descender las aguas después de caudalosas avenidas, aparecían otra vez grandes zonas de terreno, cada vez más 
dilatadas, más extensas, y los canales naturales ó brazos del río, se iban Cada vez determinando más en sus di- 
recciones por los desniveles del suelo, y en períodos normales las aguas corrían ya solamente por estos cauces. 

El suelo entretanto iba adquiriendo condiciones para la vegetación á causa de la variedad de materiales 
acumulados y de la humedad. Aquellos canales naturales, por donde circulaban libremente las aguas hasta su 
desembocadura en el mar, ó en los lagos, debieron ser los primeros trazados de nuestras actuales acequias. 
Observemos la dirección que siguen sus cauces y nos convenceremos que trazan curvas de gran área, determi= 
nadas por el desnivel actual del suelo, serpenteando en busca de los bajo-niveles que hallan á cada paso en su 
largo curso. La escena que acabamos de describir se ofrecería aún después de inaugurados los tiempos his- 
tóricos, pues sabemos, por los historiadores de aquella remota edad, que los pueblos orientales, navegantes y 
aventureros, llegaron á las costas de España, establecieron en ellas sus factorías, y trasladando los géneros 
desde sus naves á otras embarcaciones más ligeras, remontaron los ríos, subieron por el Turia á los pueblos 
del interior y traficaron con las tribus indígenas. Esto equivale, en otros términos, á decir que la embocadura 
del Turia era un delta, y aquellas gentes advenedizas nayegaron por sus lagos y canales hasta encontrar pobla- 
ciones situadas junto á las colinas que forman este anfiteatro». 


Don Luís Minguet apoya, en su interesante monografía, tales asertos con 
disquisiciones eruditas de carácter geológico y aún histórico, dignos de estu= 
dio. Nosotros tenemos por cierto que, allá en la antigúedad, se bifurcaba el 
Turia en dos brazos para reunirse de nuevo antes de la desembocadura (449), 
y no es posible negar que, á la vez, pudieron desprenderse naturalmente 
ciertos regueros que distrajesen el caudal por cauces secundarios hasta per- 
derse en el mar ó en el lago; posible es también que estos canales rudimen- 
tarios, si es que existieron, fuesen aprovechados por el hombre para el cultivo 
de la tierra y que sirvieran de ejemplo para construir otros nuevos y obtener 
la canalización artificial de que hoy disfruta la vega valenciana, pero si ob- 
servamos el riguroso turno con que implantaron las acequias sus azudes y 
compuertas á diestra y siniestra del río, la adecuada proporción de distancias 
y el hábil aprovechamiento de los accidentes topográficos para inundar la 
zona entera, será preciso convenir en que fué la industria humana el factor 
principal, ya que no exclusivo, de obra hidráulica tan importante, digna del 
mundial elogio que se le ha tributado. 

En cuanto á los navegantes que cruzaron la explanada, remontando: 
nuestro río, y alcanzaron por medio de lagos y canales y en pequeñas embar- 
caciones, los pueblos prehistóricos asentados en las próximas colinas, maldita 
la confianza que nos inspiran. Todavía no sabemos, con certidumbre, cuál es 
el río que los geógrafos antiguos denominaron Turia. 

A ser cierto que Junio Bruto dió á los soldados de Viriato unos campos 
y ciudad que llamaron Valencia (450), y esta Valencia, con sus campos, fuese 
la nuestra, podremos presumir que aquel cónsul les adjudicó la propiedad de 


(449) Lo demostraremos al estudiar los orígenes de Valencia. 
(450) Junius Brutus, Consul in Hispania, tis, qui sub Viriatho militaverant, agros oppidumque dedit, quod; 
Valentia vocatum est. (Tito Livio: Epitome, lib. 1X). 
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una planicie sin dueño, abandonada por el mar con la misma largueza que 
hoy entrega, poco á poco, sus playas al activo agricultor. Y si no fueron aquellos 
veteranos, que trocaron en utensilios de labranza los de Marte, los construc- 
tores de las primeras acequias ó regueros artificiales, lo serían probablemente 
sus sucesores, más ó menos inmediatos, pues el espíritu emprendedor del 
pueblo romano, la posesión de latifundios y los recursos poderosos de aque- 
llos dominadores, explican, fácilmente, la realización de estas empresas (451). 
Aquel pueblo que construyó monumentales acueductos, salvando extraordina- 
rios desniveles para conducir el agua, é higienizó las ciudades abriendo cloa- 
cas, no pudo hallar dificultad grande para distraer el líquido fluvial por cauces 
abiertos (452). Y en efecto, se han hallado las trazas de una red hidráulica que 
acusan antigúedad superior, tal vez, á la que se atribuye á las actuales ace- 
quias de la huerta valenciana: nos referimos á los vestigios de una canalización 
utilizada en tiempos remotos para conducir desde Villamarchante hasta Va- 
lencia las aguas del Turia, irrigando al propio tiempo, por bifurcaciones del 
cauce, las tierras que á su paso encontraba. Al señor Jaldero (453) se debe 
en primer término el descubrimiento y no es posible prescindir de su original 
narración, que en gracia á la brevedad sintetizamos: 


«Buscando el azud de donde debieron tomar las aguas los acueductos de Pallantia, se encuentran grandes 
vestigios de uno en el mismo cauce del rio, junto á la masía de Pea, situada á la derecha del mismo como á 
una legua más arriba de Villamarchante, que debe ser el mismo de donde tomaron el agua los romanos, aten- 
dida la altura de la presa. Antes de llegar á la población se divide, al parecer, en dos la grande acequia que 
viene desde el azud, según los vestigios que se descubren, dejando Villamarchante en medio. Desde allí siguen 
paralelas, atravesando algunas veces el camino que conduce á dicha villa y pasando próximas á la masía del 
Moro. Un poco más abajo de la misma, y en el cauce del río, existen restos de otro azud, ó sean unas moles de 
hormigón que no ha podido hacer desaparecer la fuerza de las avenidas; y allí debió tomar agua otra acequia 
que regaría la partida de Perpiñalet, término de Ribarroja... Prosigue esta acequia, juntamente con las otras 
«Jos, su curso al mar. Estas últimas van muy altas y describiendo mil vueltas hasta llegar al barranco de Por- 


(451) Chabás, en un artículo de la revista E/ Archivo, 1V, 190. 

(452) «En unos patios derribados cerca del portal de la Trinidad» de Valencia (Beuter, lib. 1, cap. XVII, 
pág. 97), hallose una lápida romana que ya hemos trascrito en la nota go de este libro y deja comprender que 
cierto hombre, comprado el sitio, mandó traer el agua desde la puerta Sucronense á V de las Kalendas de 
Mayo (Teixidor, lib. 1, cap. v, n. 28), esto es, á 27 de Abril. Este fragmento de inscripción desapareció por los 
años 1775 (Cruilles, t. 11, pág. 319). ; 

Los historiadores valencianos, comenzando por Benter, ignoraban que el Turia hubiese tenido en la anti- 
gúedad dos brazos que ciñeron los muros de la capital por el S. y por el N. (Nebot; Protohistoria Valenciana, 
artículo publicado en el almanaque de Z/ Liberal para 1902), y supusieron que la inscripción de referencia tes- 
timoniaba una obra de tanta importancia como la desviación del Turia en forma tal que, dejando de pasar por 
la puerta Sucronense, á Mediodía, torciera en dirección á la puerta de la Trinidad, que está 4 Septentrión. 

El P. Teixidor, hombre más práctico y desapasionado que los cronistas antiguos, echó de ver que la 
piedra romana se refiere á una mera conducción de agua desde la puerta Sucronense, llamada después Boa- 
lella por los moros, hasta un sitio indeterminado, más ó menos próximo al portal de la Trinidad; y como 
quiera que en la puerta de la Boatella nacía una fuente, según consta en documentos del siglo x11I1 y sucesivos, 
sospechó el sabio dominico que de aquella fuese el agua que el tal romano hizo conducir. 

Si no resultase comprobada la sospecha del P. Teixidor, y se tratara de un canal ó acequia que tomó el 
agua del río frente á la puerta de Boatella, para regar tierras más distanciadas, resultaría prueba plena de que 
la supresión del brazo Sur del Turia fué obra de romanos. 

(453) Jaldero: Monografía y plano de los antiquísimos canales existentes en el término de Ribarroja, que vienen 
de Villamarchante y se pierden en Manises. El original se conserva en el salón de actos de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Valencia. La «Memoria» fué publicada en Valencia, año 1853. 


VALENCIA. —JosÉ MARTÍNEZ ALOY 285 


chinos, observando abiertos á pico muchos trechos de las mismas en peñascal. Atraviesan dicho barranco por 
medio de tres acueductos, de los cuales el del medio existe entero con su correspondiente urco. Este tendrá de 
elevación, desde el fondo del barranco, como unos veinte palmos valencianos, y la acequia tiene de latitud once 

' palmos y medio por cinco y medio de profundidad (454). Del acueducto inferior existen tan solo los machones 
y es el más pobre, pues tiene de elevación diez y seis palmos y la acequia cuatro de latitud por otros cuatro de 
profundidad. Prosiguen su curso dichas tres acequias hasta poco antes de llegar á un pequeño barranco que 
hay á la parte superior de Ribarroja, y en este punto se divide, al parecer, en dos la acequia del medio, ó sea 
la más caudalosa; tomando el ramal de la izquierda, que es el más pequeño, en dirección á la parte baja del 
pueblo, y el de la derecha, ó sea el principal, toma hacia la parte alta llamada de las Eras, en donde se esconde 
por las entrañas de la tierra. La acequia superior evita con sus vueltas el paso de dichos barrancos, remontán- 
dose y atravesando los caminos de Cheste y del Llano de Cuarte. El brazo más pequeño se desliza por la parte 
inferior del pueblo. Las otras dos acequias principales siguen paralelas su curso: la del medio, esto es, la mayor, 
cruza el camino de Valencia muchas veces y la superior la sigue por la falda de la colina, pasando por un 
acueducto pequeño de un arco que se conserva entero en una vertiente, el cual se halla casi cubierto de tierras 
y piedras. Los acueductos que atraviesa el barranco de la Pedrera son los más grandiosos, especialmente el 
más elevado, que como ha de salvar dos grandes vertientes, tiene dos colosales acueductos que desde el fondo 
del barranco siempre se elevarán unos sesenta palmos. La acequia superior sigue por la falda de los montes, 
pasando por un arco roto casi invisible el cerro llamado Puntal de la Cruz, atraviesa los caminos de Aldaya y 
Valencia y circundando en busca de nivel el monte del Collado, se dirige, atravesando otra vez el camino de 
Valencia por la parte de abajo de la masía del Collado; con dirección al centro del Llano de Cuarte, hacia 
donde parece fué dirigida constantemente con dicho objeto. En consecuencia precisa de todo lo dicho, opino 
que la acequia superior fué exclusivamente destinada para el riego del Llano de Cuarte, la otra principal ó del 
«centro estaría destinada para facilitar el riego á las 3,000 cahizadas, poco más ó menos, desde las masías de la 
Cueva y Rincón, que la mayor parte son en el día secano, hasta la Ciudad, esto es, toda la parte izquierda de 
Cuarte y Aldaya; sirviendo, finalmente, la acequia más baja para regar en parte la huerta de Ribarroja. Ahora 
bien, querer fijar con certeza los autores de estas obras sería pretender lo imposible, pues hasta la actualidad 
nadie ha descubierto datos que nos puedan servir de base cierta, aunque por la calidad de la obra, atendida su 
gran senejarza con la del circo ó anfitzatro (sic) de Sagunto, no puede atribuirse con fundamento, á mi ver, 
sino á la época de los romanos». 


El señor Jaldero abandonó la pista de los viejos acueductos en cuanto 
alcanzan el término municipal de Manises, porque fué su intento circunscri- 
birse á la antigua red hidráulica del término de Ribarroja, pero el erudito 
ingeniero don Rafael Valls David se encargó de completar tan interesante 
estudio y lo hizo persiguiendo, paso á paso, desde Manises á Valencia, los 
restos de aquella conducción de aguas, tan arcaica como ignorada. Oigámosle, 
siquiera sea en extracto: 


<A] penetrar los acueductos en el término municipal de Manises, ó sea al atravesar las pequeñas colinas 
calizas de su término, los constructores de aquéllos minaron la colina y de trecho en trecho construyeron sus 
respiraderos, que todavía subsisten y en el país los llaman /es simetes. 

Como quiera que sobre una de las colinas está edificada la citada población, el acueducto continúa sub- 
terráneo por debajo de ella, casi paralelamente á la calle Mayor y por debajo de la plaza de la Iglesia No se 
ha encontrado obra de fábrica en el interior del canal, pero al contornar la meseta caliza se presentan restos 
de argamasa ó calicanto. Muchas de sus obras de fábrica desaparecerían, probablemente, al construirse, siglos 
después, la acequia de Cuarte, Benacher y Faitanar, pero aún se conserva, dentro del mismo cauce, cerca de los 
muros del Depósito de las Aguas Potables, un buen trozo de hormigón y calicanto. Estas obras continúan hasta 
llegar la acequia al barranco de Manises, el cual salva por medio de un puente-acueducto de muchos arcos, 
construido primitivamente con piedra caliza en mampostería ordinaria (455) y hoy cuajado de estalacticas y 
estalacmitas que impiden estudiar los materiales de construcción primitivos. Después continúan los restos del 


(454) El palmo valenciano equivale á 02265 metros. 
(455) Esta obra tiene una ampliación, relativamente moderna, hecha con ladrillos. 
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acueducto por dentro del cauce de la acequia de Cuarte, hasta llegar muy cerca del término del pueblo de) 
mismo nombre, y como los dos canales siguen confundidos, solo se han hallado algunos vestigios de calicanto 
después de haber pasado el barranco de San Onofre, lo cual nos indica que el antiguo canal pasaba por Cuarte 
y una vez atravesada esta población seguía la traza de la acequia de Mislata. , 

El acueducto completo reaparece al llegar la acequia de Mislata al molino de Cabot, del término de Mis- 
lata, en cuyo sitio se subdivide la acequia en tres brazos, siendo uno de éstos el brazo o ro/! de la vara de- 
Cuarte (Valencia), que tiene un cajero formado por el viejo canal, cuya traza perseguimos. Sus obras de fábrica, 
que nadie ha estudiado, aunque están patentes y visibles, atraviesan, con la citada acequia, la carretera provin= 
cial de Valencia á Torrente y el ferrocarril de Liria, y desemboca en el molino del Pie de la Cruz. 

El acueducto continúa siempre por la ladera de la acequia, pasa por detrás del Depósito de Aguas Pota- 
bles, cuyo canal atraviesa, y en este punto es en donde hemos podido apreciar todas las dimensiones de las obras,. 
que son sesenta centímetros de anchura y de profundidad y cuarenta y tres de espesor de los muros. Por la 
ladera del camino hondo sigue frente á la Cárcel modelo, en donde puede observarse la enorme cimentación de 
piedras calizas que tenían las obras, pues acaso pasarían de dos metros cúbicos de mampostería por metro: 
lineal, y de tal solidez que toda la fachada principal de la casa de la Anella (456) reposa en el mismo acueducto. 
Este prosigue, después á flor de tierra, pero apoyándose en el cajero ó margen derecha de la acequia de Favara, 
cuyos constructores destrozaron en gran parte la obra antigua, de la cual solo queda un trozo bastante largo. 

En este punto se bifurca el acueducto formando ángulo recto. Un ramal sigue dentro del mismo cauce de 
la acequia de Favara y en frente de la parte posterior del edificio de talleres de la estación del ferrocarril de 
Valencia á Liria, en el punto donde existe un pequeño puente de ladrillo, entre los molinos de Nou moles y: 
del Arrós. El otro ramal aparece delante del horno de Rechol, junto al huerto de Juliá, en el camino hondo de 
Mislata y también en el callejón de Patriques; acaso entraría en Valencia por el mismo sitio que hoy penetra 
la acequia de Rovella y tal vez prestara á la capital servicios más importantes, incluso el abastecimiento de: 
aguas potables, mediante una piscina abovedada, piscinae limariae (457)». 


Como quiera que ninguno de los vestigios examinados por ambos arqueó- 
logos, lleva inscripción ni detalle ornamental que consienta determinar fecha 
alguna, ni siquiera aproximadamente, queda en libertad el crítico lector de 
suponer, ó no, romanas aquellas obras hidráulicas. Jaldero las atribuye á la 
misma época en que se erigieron los célebres anfiteatros (sic) de Toledo y 
Sagunto; Danvila (458) las juzga del siglo nm antes de J. C.; y Valls David (459), 
en vista de esta última afirmación, las considera ante-romanas, porque solo 
al final de aquel siglo llegaron á nuestro país las legiones romanas y no para 
construir, sino para luchar é imponerse. Nuestra humilde opinión es que esos 
mamposteados canales, de fábrica superior á los que heredamos de los sarra- 
cenos, reveladores de una espléndida civilización y de una paz prolongada, 
más bien que coetáneos de las guerras púnicas parecen propios de los tiempos 
octavianos y siglos que subsiguieron hasta la irrupción de los bárbaros. Si á 
esto se añade que Sagunto y Edeta disfrutaron también sus redes hidráulicas, 
según opiniones que parecen bien sustentadas (460), habremos de convenir 
en que ha sido grave error el que propalaron los historiadores del siglo xix, 
atribuyendo exclusivamente á la industria mauritana el sistema de riegos de 
nuestra huerta. Pero es lógico que tal se pensara, porque hasta el presente: 


(456) Hemos citado la casa de la Anella en la nota 151 de este libro. 

(457) Valls David: Pallantía, págs. 147 á 162. 

(458) Artículo publicado en Zas Provincias, almanaque para 1880. 

(459) Pallantia, pág. 26. 

(460) Escolano: Decadas, t. 1, cap. 1X, pág. 163, de la edición de Perales.—Cavanilles: Observaciones, 11, Ó4.. 
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no se había caído en la cuenta de que existieron acequias de esta vega en 
tiempos anteriores á la dominación de los moros, y como éstos nos las entre- 
garon, constituyendo una red hidráulica utilísima, bien trazadas y adminis- 
tradas, en pleno funcionamiento, provistas de reglamentos, prácticas y cos- 
tumbres tan recomendables que el rey Don Jaime Í las invocó frecuentemente 
y ordenó que continuara su observancia «como en tiempo de sarracenos» (461), 
á ellos ha de atribuirse, necesariamente, el admirable riego de la vega valen- 
ciana, mientras no haya prueba concluyente en contrario (462). 

Hoy son nueve las acequias que inundan nuestra huerta: Montcada, Cuart, 
Tormos, Mislata, Mestalla, Fabara, Rascaña, Rovella y Oro. Esta última fué: 
construida en el pasado siglo y las otras siete alcanzan, en el sentir general 
de los escritores regnícolas, una existencia anterior á la Reconquista. Nos- 
otros dudamos en conceder tanta antigúedad á tres de ellas, las de Cuart, 
Tormos y Mislata, porque no las hemos visto mencionadas, con éstos ni con 
otros nombres, en los privilegios reales y especialmente en el de Jaime Il, del 
año 1321 (463), que enumera las otras cinco, esto es, la de Montcada y las de 
Mestalla, Fabara y Ruzafa, hoy Rovella, que contra aquélla litigaron. 

No significa nuestra duda la suposición de que estuviesen desprovistas 
de riego en los siglos xn y x1v las tierras que hoy se benefician, por la derecha 
del río, con aguas de Cuart y Mislata y por la izquierda con las de Tormos, 
sino que estas entidades, en calidad de acequias independientes, pudieron 
haberse constituido después de la época citada. Razonemos con calma, que el 
asunto lo merece, pues ha sido fundamento de importantes litigios en los que 
se han apurado más las conclusiones de la Jurisprudencia que las de la 
Historia. 

Sabemos ya, merced á testimonios tan respetables como Jaldero y Valls 
David, que por la derecha del río, y á partir de Villamarchante, venían á Va- 
lencia las aguas del Turia por unos cauces antiquísimos que han aprovechado, 
en parte, las acequias de Cuart y de Mislata. Lo que no sabemos es la época 


(461) Per nos, e per los nostres donam, e atorgam. per tostemps a vos tots ensemps, e sengles habitadors, e po--. 
bladors de la ciutat, e del regne de Valencia, e de tot lo terme de aquell regne. totes, e cascunes cequies franques, e 
liures majors, e mijanes, e menors ab aygues, e ab manaments, e ab duhiments daygues, e encara aygues de fonts: ex- 
ceptat la cequia real qui va a Pugol (la de Montcada): de les quals cequies, e fonts hajats aygua, e enduhiments, e 
manaments daygues tostemps continuament de día, e de nuyt, En axi que puscats daquelles regar, e pendre aygues 
sen alcuna seruitut, e seruici, e tribut, e que prenats aquelles aygues segons que antiguament es, e fo stablil, e acostu- 
mat en temps de sarrahins (Fori Regni Valentice, impresión de 1547. Liber 11, Rubrica xv1. lacobus I, Rex XXV, 
folio xc). 

(462) Conde, en su Historia de la dominación de los árabes en España (11, 90), y Borrull, en el Zyatado de la 
distribución de las aguas del río Tiería (pág. 111), intentaron demostrar que el sistema de riegos de la huerta de 
Valencia se debió á los sarracenos; y el sabio arabista valenciano don Julián Ribera, en un artículo publicado en 
el almanaque de Las Provincias (año 1908, pág. 253), afirmó que tal sistema «no es cosa de moros»; mas ni por 
una ni por otra parte se han aducido otros argumentos que conjeturas poco concluyentes. 

(463) Nouerint uniuersi: quod cum competencio siue controuersia esset ex orta super aqua cequie de mon- 
tecateno inter hereditarios dicte cequie eo una parti: et hereditarios de mistalla de fauara de rascanya et de 
rugafa ex altera: ex qua quidem controuersia in futurum inter partes predictas scandala suboriri possent: et 
pro inde plurima damna et forsan neces est preuenire. Nos Jacobus... Datum Valentie VIII Kalendas madii. Anno 
domini MCCCXXTI (Aureun: Oprs, fol. LXXU). 
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en que se inutilizaron aquellos vetustos canales que tenían su presa más arriba 
de la de Montcada, ni la en que fueron sustituidos por los nuevos de Cuart y 
Mislata, que tienen las suyas más abajo de la de aquella real arteria; pero si 
en 1321 no hubiese sido hecha todavía la sustitución, tendríamos explicado 
satisfactoriamente (464) el motivo de no figurar entre las acequias Jusanes (465) 
ó inferiores á la de Montcada, los acueductos que tenían, por el contrario, 
más alto origen. 

Por de pronto, podemos determinar que la acequia de Cuarte no tenía 
tal nombre en el siglo xv, pues antes de 1488 el síndico que figuraba en el 
tribunal de las Aguas era el de Benacher y Faitanar y no el de Cuarte (466). 
Hubo, por consiguiente, una fusión de importancia que dió lugar á la nueva 
nomenclatura y, probablemente, á nueva presa. 

Pasemos ahora á la otra parte del río. La acequia de Tormos, cuyo 
nombre —del que luego hablaremos—huele á moderno, parece, más bien que 
un canal independiente desde su origen, un antiguo auxiliar de la acequia de 
Montcada, cuyos desaguaderos aprovecha todavía, ó una hijuela que logró 
emancipación. Si dejara de existir la acequia de Tormos, todas las tierras que 
ella riega podrían ser atendidas por la mayor de nuestras acequias. La cons- 
trucción del azud de Tormos, que debió ser la base del desprendimiento de 
esta hijuela, ¿no pudo haberse realizado después del año 1321 para el mejor 
aprovechamiento de las aguas y comodidad de los regantes, en virtud de sa- 
crificios económicos por parte suya y con el beneplácito de los de Montcada? 
Puntos son éstos cuya resolución es posible se halle latente en los archivos de 
las propias acequias. ; 

Debemos advertir que, á ser ciertos nuestros supuestos, los regantes de 
las acequias inferiores no tuvieron motivo para hacer oposición razonada al 
establecimiento de ninguna de las tres nuevas acequias, porque Cuart y Mis- 
lata se concretaron á construir sus presas más abajo de la antigua, para evitar 
las pérdidas y dispendios de un recorrido enorme, y Tormos debió nutrirse 
con filas que le cedería Montcada, sin perjuicio de tercero (467). Por otra 


(464) «Como no se explica el motivo que tuvieron los regantes de las acequias de Mestalla, Rascaña, 
Fabara y Ruzafa para mover por sí solos la controversia, causa bastante novedad que no contaran con los re- 
gantes de las otras tres acequias, á saber: de Tormos, Mislata y Cuart, en que se incluye la de Benacher y 
Faitanar; como también que éstos no se mostrasen parte por el interés que tenian; y que concedido este bene- 
ficio á las cuatro referidas, tampoco pretendieran participar del mismo. Don José Llop (cap. 37, n. 44) presume 
que fué por el mayor número de molinos que mantenían aquéllos, tan importantes para el abasto de una ciudad 
populosa: y yo añado, que podría también influir para ello el que las aguas de las acequias de Fabara y Ruzafa, 
se introducían ya entonces en la misma y sus arrabales, sirviendo no solo para su limpieza, sino también para 
el riego de sus jardines y huertos: y las de Mestalla y Rascaña servían y sirven para fecundar los grandes y 
preciosos heredamientos poseídos por los vecinos de Valencia en sus inmediaciones, y que más fácilmente po- 
dían suministrarles lo que necesitaban para su mantenimiento» (Borrull: Tratado, pág. 81, n. 3). Con añadidura 
y todo, la omisión queda inexplicada. 

(465) Lop: Rúbrica, Cap. XXXVI, D. 1, pág. 340. 

(466)  Borrull: Zratado de la distribución de las aguas, cap. VI, núm. I, nota 2, y núm. 20, notas 42 y 43. 

(467) En prueba de imparcialidad consignaremos la opinión autorizadísima de un letrado valenciano que 
viene dedicando especial atención á los asuntos de riegos: «Siempre tuve por comprendidas en la donación 
del rey Don Jaime, según fuero 35, las siete acequias que hoy fertilizan la Vega, ya que de no existir entonces 
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parte: nunca han sido cosa rara ni extraordinaria, tratándose de este río, las 
obras hidráulicas para aprovechamiento de sus aguas. Jaime Il, en 1318, hizo 
demoler los nuevos azudes y acequias que habian hecho ó ensanchado en el 
Guadalaviar los dueños de pueblos inmediatos (468), y el baile general de 
Valencia, en 1419, concedió licencia á Juan Dorta para hacer un azud en el 
mismo río, después del de Rovella (469). 

En cuanto á la construcción de acequias secundarias, brazos y brazales, 
hasta formar una red tan completa que no hay en toda la vega un solo centí- 
metro cuadrado sin riego, ha sido 
labor cotidiana de muchos siglos que 
no hemos de ver acabada porque está 
muy lejos de la perfección. Todavía 
en el próximo pasado siglo se hizo 
al Turia una nueva sangradura, la 
acequia del Oro; está por acometer 
la magna empresa de mampostear 


los cauces para evitar filtraciones; 


Sequia Xeal Y Comuna - Ñ 
De Montcada. quiérese también almacenar en mu- o cel 


(En documento del 1740) 
chos pantanos las aguas sobrantes 


que se traga el marítimo golfo; y nunca satisfecha la sed del labrador valen- 
ciano, perfora el suelo por doquiera en busca de las aguas subterráneas. 

: Pasemos lista á las acequias. La real de Montcada es la primera que, para 
fertilizar la vega valenciana, sangra el Turia, del cual toma 48 filas de agua (470) 


las tres primeras de Cuart, Tormos y Mislata, necesariamente han tenido que construirse con posterioridad, lo 
cual resiste mi convencimiento al considerar que por virtud del privilegio de 1. de Agosto de 1318 se manda- 
ron destruir las nuevas azudes y restablecer las dimensiones de las acequias antiguas, y es claro que antes de 
conseguir los representantes de la Vega que se cercenara á Montcada de uno ó dos tablones de agua en los lunes 
y martes de cada semana, durante la época de la necesidad, para destinarla al socorro de Mestalla, Fabara, 
Rascaña y Rovella, y antes de imponer el sacrificio á los pueblos castillos de entregar por cuatro días con sus 
noches toda el agua del Río para auxilio de la Vega, se hubiera mandado destruir, caso de ser posteriores á la 
donación, las tres presas antes indicadas que con tan gran cantidad de agua sangraban el Turia. 

Por otra parte, la aparición de nuevas acequias con posterioridad á la Reconquista ha debido conseguirse 
mediante concesión real y ello constaría en algún documento que sin duda no hubiera escapado á la investi- 
gación, y hubieran sido á la vez tenazmente combatidas por regantes posteriores, dando lugar á un aconteci- 
miento de tal magnitud, que no pudo pasar inadvertido en la historia de Valencia. 

«Por último el rey Don Jaime hizo muchas donaciones de heredades y molinos, situados á uno y otro lado 
del Río, y si bien pudieron aquéllas carecer de aguas, no ocurre otro tanto en éstos, Así se ve que en 3 de los 
idus de Mayo de 1239 hizo donación del molino de Aldaya, que eran aguas de la acequia de Cuart, y el de 
Chirivella en 10 de las Kalendas de Marzo de 1238, que correspondía á Mislata» (Nota inédita de don Eduardo 
Pastor Giner). 

(468) Branchat: Zratado de los derechos y regalías del real patrimonio en el reyno de Valencia, t. 11, pág. 202 
(Valencia, 1784). 

(469) Branchat: Obra citada, t. 11, pág. 213. ; 

(470) En el Reino de Valencia se ha entendido por fila la cantidad de agua que sale por un orificio cua- 
drado de un palmo, con una velocidad de cuatro pies por segundo, y se divide en 144 plumas, y cada una de 
éstas arroja el agua por un orificio de un dedo cuadrado, con la velocidad de unos seis palmos por segundo 
(Marti: Diccionario General Valenciano-Castellano, Valencia, 1891). Véase Jaubert de Passá: Canales de Riego de 
Cataluña y Reino de Valencia, t. 1, pág. 139, nota (Valencia, 1844). Con una fila de agua se riegan 152 cahizadas, 
4 hanegadas y 12 brazas y media (E. de P. A.: Plan sinóptico de las acequias del río Turia, 1828, y Memoria y plan 
sinóptico, 1846). 

Provincia 1e Valen cía.—38 


2090 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


por medio de un azud situado á 11 kilómetros de distancia de Valencia, 
al extremo occidental del término de la villa de Paterna, sale por la izquierda 
del río y recorre 19 kilómetros y medio en beneficio de 6,399 cahizadas de 
tierra (471), Ó sean 992 hectáreas. 

Salvo el último extremo, circula siempre á raíz de los altozanos que 
cierran la sección septentrional de nuestra vega, primero, de Occidente á 
Oriente, desde el azud hasta Burjasot; después en dirección NE. acaricia los 
pueblos de Godella, Rocafort, Montcada, que le presta el nombre, y Alfara 
del Patriarca; tropieza con el barranco de Carraixet y lo acompaña en direc- 
ción oriental hasta el término de Vinalesa. Cruza en aquel punto dicho ba- 
rranco por un sifón ó conducto subterráneo; sigue junto al prominente suelo 
hasta llegar á Rafelbuñol; en este punto resbala por la planicie buscando re- 
sueltamente el mar, pero antes halla otra acequia que viene acechando la 
misma suerte desde los campos de Sagunto y juntas las linfas del Turia y del 
Palancia se entregan al Mediterráneo en término de Puzol, entre esta villa y 
la ciudad heroica. 

La acequia de Montcada es la más importante de todas, tanto por su lon- 
gitud, como por su caudal, que reparte por innumerables presas denominadas 
rolls, rollets, cadiretes, canys, boqueres y files, bautizadas 
cada una de ellas con nombres propios que suelen tomar 
de las poblaciones que benefician, de los accidentes topo- 
gráficos y de algunos propietarios importantes. Siete al- 
menaras ó derramadores, cuando hay líquido en abun- 
dancia, desaguan en los brazos secundarios. 

Cuando el rey Don Jaime l, en 1239, hizo donación de 
las acequias de la Huerta á los terranientes que regaban 
de ellas, reservose la acequia de Montcada, y aunque tam- 
Las siete acequias subal bién la donó en 1268 (472), siempre ha conservado tan 


ternas de la huerta de 
Valencia usan este mis- importante reguero el título de real acequia. 
mo sello, con la única : 
as la leyenda No está sujeta al tribunal de las Aguas y para su go- 
bierno existe una junta que se compone de doce síndicos, 
que son los alcaldes de Paterna, Burjasot, Montcada, Alfara del Patriarca, 


Meliana, Foyos, Albalat dels Sorells, Museros, Vinalesa, Masamagrell, Puig 


(471) La cahizada, equivalente á 4986 áreas, consta de 6 hanegadas; la hanegada, equivalente 4 8'31 áreas, 
consta de 4 cuartones; el cuartón, equivalente á 2'%07 áreas, consta de 50 brazas, y la braza, equivalente á 0'04 
áreas, consta de 81 palmos cuadrados. (Vidal: Tablas de reducción de las antiguas medidas, pesas y monelas de 
Castilla, Alicante, Castellón y Valencia, al nuevo sistema métrico-decimal, pág. 57; Valencia, 1862). 

(472) Vouerint uniuersi: quod nos Facobus dei gratia Rex aragonum valentie etc. Per nos et nostros damus 
et concedimus vouis uniuersis et singulis habitantibus et habitatoris: castra hereditates alcareas et quascunquam alias 
Possessiones sub cegia de muncada imperpetuum ipsam cequiam que vocatur real: liberam et francham ab omni 
seruitute et exactione regali et personali... ita quod ex ibsa cequia possitis vos et vestri succesores imperpetuum libere 
rigare et molere: et ex ipsis aquis omnia facere que vobis et utilitati hereditatum. et possessionum vestrarum videbitis 
expedire,.. Datum Valentie VlIT i¡dus madii Anno domini M. CC. LX. VIIT (dureum Opus, privileg. LXXVID. 
Jacobi primi, fol. xx). 
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y Puzol. Esta acequia, en los años de escasez, debe socorrer á las de Mestalla, 
Rascaña, Fabara y Rovella, con la mitad ó cuarta parte de sus aguas, según 
: fueren las necesida- 
des, con arreglo á lo 
dispuesto por Jai- 
me Il eri el privilegio 
de 1321 que antes he- 
mos citado. Los doce 
síndicos nombran el 
acequiero, la junta 
conoce privativamen- 
te de todos los asun- 
tos, y cuando hay 
alguna grave dificul- 
tad, de carácter gene- 
ral, conoce de ella el 
gobernador civil de la 


Clisé del autor 
Azud para la presa de la acequia de Tormos, en término de Paterna Provincia (473). 


La acequia de 

Cuart, que comprende las de Benacher y Faitanar, porque toman agua del 
mismo azud, se nutre con 14 filas de agua en término de Manises, no lejos de 
Cuarte, por la dere- E 
cha del Turia y á más 
de ocho kilómetros de 
distancia de Valencia, 
y dirigiéndose al S. 
recorre el más alto lí- 
mite de nuestra vega 
hasta llegar á Ala- 
cuás, en donde cam- 
bia de rumbo para 
. acompañar al barran- 
co de Torrente en su 
descenso á la Albu- 
fera, cuyo lago recoje 
las aguas sobrantes 


de ambos acueductos. 


Alacuás, Aldaya, Be- Olisé del autor 
Compuerta para la presa de la acequia de Tormos, en término de Paterna 


(473) Las ordenanzas de todas las acequias de esta huerta fueron publicadas por la Sociedad Económica 
de Amigos del País de Valencia, en la edición de 1844 de la obra traducida por Fiol de Jaubert de Passá, titu- 
lada Canales de Riego de Cataluña y Reino de Valencia. La misma Sociedad publicó en 1846 los Xeglamentos y 
ordenanzas de las principales acequias del Reino de Valencia. 
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netúser, Cuart, Manises, Paiporta, Picaña, Torrente, Vistabella y los des- 
poblados de Benacher y Faitanar reciben los beneficios de estas acequias que 
riegan al todo más de 3,000 cahizadas (474). En término de Beniparrell se con- 
funden las aguas de Faitanar con las del Júcar y juntas se pierden en el lago. 

La acequia de Tor- 
mos (475) tiene su azud 
en término de Paterna, 
aguas abajo de la presa 
de Cuart; lleva diez filas 
por la izquierda del Tu- 
ria, entre las de Mont- 
cada y Rascaña; recorre 
cerca de 10 kilómetros 
y riega hoy unas 12,000 
hanegadas de tierra, 
equivalentes á 997 hec- 
táreas. Desde su origen 
emprende una dirección 


paralela á la acequia de 
Montcada, pero en tér- 
mino de Benimámet se 
bifurca y el cauce prin- 
cipal marcha por Burja- 
sot y Borbotó á Carpesa 
para morir en brazos de 
la acequia de Rascaña, 
á la cual lega sus aguas 
sobrantes poco antes de 
topar con el barranco de 
Carraixet. 


AO. La acequia de Mis- 
Molino de Vera, que aprovecha el brazo de este nombre de la acequia 
de Mestalla, en término de Valencia, partido de San Esteban lata (476) es la que ab- 


sorbe, en cuarto lugar, 
las aguas del río y le corresponde salir por la derecha de aquella fluvial vía, 
según el turno que vemos establecido. Su azud dista de la capital cerca de 


(474) Borrull: Zratado, pág. 51 de la edición de 1831. 

(475) La compuerta del azud de la acequia de Tormos se halla junto á una roca aislada ó tormo, de origen 
terciario, que mide unos doce metros de altura. La pluralización de los nombres propios es frecuente en 
nuestra lengua levantina: de Vicent, Vicens. 

(476) En el libro del Repartimiento de Valencia aparecen donaciones, hechas por Jaime I, de tierras y un 
molino del término de la Capital, enla alquería de Mislata, Mezlata ó Maglata (Bofarull: Colección de Documen- 
tos Inéditos, t. X1, págs. 179, 192 á 104, 198, 248, 355 y 379), pero como el lugar de Mislata subsiste y la acequia 
pasa por su término, en aquél se ha de basar el origen onomástico. ' 
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7 kilómetros, lleva diez filas y beneficia más de 800 hectáreas de tierra. Tiene 
su origen en término de Manises, desciende por los de Cuart, Mislata, Chiri- 
vella y Vistabella, cruza el barranco de Torrente y muere en el lago, tocando 
el término de Catarroja. 

La acequia de Mestalla (477) toma catorce filas de agua del río, por la iz- 
quierda de éste, poco más abajo del azud de Mislata, término de Paterna, y 
recorre los campos inmmediatos á Valencia por la parte N., que comprende 
los terrenos de Campanar, Marchalenes y calles de Murviedro y de Alboraya, 
en donde existen muchos y grandes huertos. Después, por el poblado de 
Benimaclet, partida de Algirós, Cabañal y Grao, llega al común sumidero, 
habiendo regado 2,325 cahizadas. 

La acequia de Fabara (478) toma catorce filas del Guadalaviar, por su de- 
recha, un poco más abajo del lugar de Cuarte, á 4 kilómetros de Valencia, 
con objeto de regar 3,114 cahizadas (479). Se divide en dos grandes brazos 
que, subdivididos, á su vez, en diez secundarios, humedecen una grande 
extensión, desde Mislata hasta más allá de Catarroja, pero el que podemos 
llamar cauce principal, desciende desde su origen á Mislata, llega á las inme- 
diaciones de la capital para beneficiar los huertos comprendidos en las zonas 
de las calles de Cuarte y de San Vicente, se encamina por Patraix al Cemen- 
terio General, baña los términos de Benetúser y Masanasa, cruza el barranco 
de Torrente y, después de fertilizar los campos de Catarroja, muere en la 
Albufera, en forma de canal, navegado por pequeñas embarcaciones. 

La acequia de Rascaña (480) es la última sobre la orilla izquierda del 
Turia y la que más directamente busca las aguas del Mediterráneo. Nace en 
término de Valencia, más arriba de Mislata, cruza la acequia de Mestalla, en 
las proximidades del exconvento de la Esperanza, y se encamina al barranco 
de Carraixet, el cual salva muy cerca del cementerio de los Ajusticiados, en 
término de Alboraya, por medio de un cano ó conducto subterráneo que con- 
serva la siguiente inscripción: «Devo mi ser al Exmo. Sr. Duque de la Roca, 
Capitán General del exercito y reyno de Valencia. Año 1793». A la otra parte 
del barranco, muy escondida bajo, maleza, subsiste otra leyenda más intere- 
sante porque está escrita en valenciano, y dice, salvo error de lectura: 
Any mil CCCCXXXX Jon feta, «año 1440 fué hecha» (481). Después de hu- 


(477)  Ceguia de Miztalla se denominaba en 1321 (Aurezm Opus, privilegio CXxxxvVH Jacobi secundi).¿Acaso 
2nitja talla? 

(478) Puede presumirse, según se ha notado en los brazos ó diferentes acequias que componen la de 
Mestalla y la de Rascaña, que se dió 4 la de Fabara este nombre por algún pueblo que existiría en sus inme- 
diaciones y hubo de arruinarse. (Borrull: Distribución, pág. 58). En 1321 llevaba ya este nombre. (Aureum Opus, 
fol. LXXHm). 

(479) Según el cómputo de Borrull en 1831. 

(480) «Existía una alquería con este nombre, que dió el rey en 2 de las nonas de Agosto de 1238, con los 
hornos y molinos, á G. de Aguiló» (Borrull: 7ratado, pág. 44, edición de 1831). La ceguia de Rascanya figura en 
la sentencia de Jaime II del año 1321 (Aureum Opus, fol. LXXII). 

(481) Zo Rat Penat en Carraixet, articulo publicado en Las Provincias, número correspondiente al 5 de 
Enero de 1899. 
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Clisé del autor 


«Any mil CCccxxxx fon feta». Inscripción de la acequia de Rascaña, en término de Alboraya 
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Presa de la acequia de Rovella, en la orilla derecha del Turia, cerca de Mislata 
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medecer este canal los campos situados á uno y otro lado de la carretera 
que conduce á Barcelona, se pierde en los fondos de Alboraya, cerca de la 
desembocadura del barranco. Su dotación es de diez filas (482), con las que 
regaba 1,574 cahizadas de tierra en el año 1831. 

La acequia de Rovella (483) tiene su azud, modernamente reconstruido, 
en la orilla derecha del río, junto á Mislata, á menos de tres kilómetros de 
Valencia, lleva diez filas de agua (484), recorre 5 kilómetros y medio, y riega 
hoy unas 5,000 hanegadas, ó sean 415 hectáreas, de tierra (485). Entra en la 
Capital y discurre por la parte más alta de ella, á fin de limpiar sus cloacas, 
soltando el agua por puntos distintos para arrastrar las inmundicias de los 
valladares mayores, en los que desaguan las acequias madres é inferiores sub- 
terráneas. Riega los jardines de la Ciudad y por el ensanche y Monte Olivete 
alcanza la huerta de Ruzafa, cerca de Pinedo, en donde cede todavía las aguas 
sobrantes á los predios que se llaman francos porque no pagan talla. 

Por último, la acequia del Oro, dicha oficialmente Canal del Turia (486), 
fué construída en el año 1829 (487), se administra con independencia de las 
otras siete y tiene su presa más abajo de Monte Oli- 
vete, á unos dos kilómetros del mar, tomando las 
aguas sobrantes del río y las que proporcionan va- 
rios manantiales del cauce. Comienza su ruta junto 
al camino de Pinedo para fertilizar los campos si- 
tuados en la parte baja de la vega, inmediatos á la 
costa, y antes de llegar al supradicho poblado, aca- 
ricia el extremo de la huerta de Ruzafa para morir, 
"después de haber humedecido 5,500 hectáreas de arrozales (488), en los lími- 

tes de la Albufera, cerca del remate del camino de la Fuente d' En Cors. Esta 
obra importantísima hizo desaparecer un foco perenne de infección próximo 
á la Ciudad, á consecuencia de las tierras pantanosas é incultas allí existen- 
tes, restos del primitivo delta del Turia (489). 


(482) Es errónea la dotación de catorce filas que le han atribuido algunos escritores. 

(483) En la sentencia de Jaime II, dictada en 1321 (Aureum Opus, fol. LXXI1), citanse las acequias de Miz- 
talla, Favara, Rascanya y RUCAFA, que contendieron con la de Montcada. Lop, en su tratado De la institució, 
gobern polítich y observancies de la Fábrica de Murs e Valls (fol. 340), escrita en 1674, dice que la acequia de 
Rovella es la que en tiempo de Jaime II se llamó de Ruzafa, pero no explica la razón del cambio de nombre, 
En valenciano el verbo activo rovel/ar y robellar significa «enmohecer» y el recíproco equivale á «desmedrarse». 

(484) Y no catorce como ha escrito alguien. 

(485). En 1831 regaba 1,033 cahizadas, pero las edificaciones del ensanche de la Capital han disminuido 
mucho la tierra laborable que beneficia Rovella. : 

(486) <Canal para el riego de los arrozales de Valencia y Alfafar, con las aguas del río Turia». (Ordenanzas, 
Valencia, 1858). 

(487) Hecha á costa de los cosecheros en dos meses y medio, y ayudaron también los infantes Don Carlos 
y Don Francisco (Borrull: Distribución, pág. 73, nota, edición de 1831). 

(488) Pantano de Busco. Memoria, pág. 9, año de 1909. 

(489) Además de las acequias mencionadas, derivan del rio, por la presa de Manises, las aguas potables 
para abastecimiento de la Capital, pero no es este el momento oportuno para hablar de tan importante insta- 
lación. 
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EL TrimunaL pE Acuas.—Los siete síndicos labradores de las acequias de 
Tormos, Mestalla, Rascaña, Cuart, Mislata, Favara y Rovella, constituyen un 
tribunal de acequieros, tipico y especial, único en España, con jurisdicción 
bastante para entender en todo lo relativo al régimen y gobierno de los riegos, 
policía de los canales y distribución equitativa de sus aguas, pudiendo juzgar 
á los infractores de las ordenanzas, de los acuerdos de las respectivas juntas 
y de las buenas prácticas y costumbres, é imponerles una penalidad que casi 
siempre es pecuniaria (490). 

Su sala de justicia es la plaza de la Constitución, y tiene por dosel la gótica 
arcada de la puerta de la Catedral, dicha de los Apóstoles. Todos los jueves 
del año (491), á ple- 
na luz del medio 
día, sin asistencia 
de letrados ni es- 
cribanos, toman 
asiento los siete 
síndicos labradores 
en un banco (492). 
Preside el de Fa- 
vara. El alguacil 
empuña el ganxo 
(493), símbolo de 
su autoridad; man- 
tiene al curioso pú- 


blico en ordenado 
corro, y llama por El Tribunal de Aguas. (Grabado por Rocafort en 1831) 


su orden á las par- 
tes litigantes. Denunciante y denunciado, conducidos por el guarda de la 


acequia donde se cometió la infracción, aparecen, no muy serenos, en esce- 
nario tan comprometido. Si el que acusa es el propio guarda, un veedor ú 
otro empleado de la Comunidad, no se requieren pruebas; si es un mero re- 
gante, comparecen los testigos de cargo. También suele allí verse, alguna vez, 


(490) Multas que, en el lenguaje foral del siglo XIV, se denominaban ca/oxias. 

(491) Si coincide el jueves con alguna festividad se celebran los juicios el miércoles anterior. 

(492) El tribunal de los acequieros celebra sus sesiones en la longeta Ó atrio de la Metropolitana, que 
antes de 1770 estaba cerrado con verjas y puertas de hierro, y ahora permanece abierto; y los bancos se colocan 
delante de la puerta que sale á la plaza de la Seo, cuya mitad se cierra, quedando la otra abierta. Estos bancos 
los costeó el tribunal, que dispone de ellos, y por medio de sus dependientes los hace colocar en el referido atrio. 
Así lo afirma Borrull (Zratado, cap. VIH, N. 20), lo que no es obstáculo para creer con Jaubert de Passá (| Voyage 
en Spagne, t. 11, 3.2 parte, cap. 1, Pág. 119), que en tiempos anteriores suministrase los bancos el Cabildo y que 
el tribunal fuera también conocido con el nombre genuino de Cor£ de la Sez. 

Memoria cierta del sitio destinado para el establecimiento de este tribunal la hay solamente desde 1488 á 
que se concreta el capítulo 59 de las ordenanzas de Benacher y Faitanar (Borrull, lugar citado). 

(493) El ganxo de acequiero consiste en un palo, de altura semejante á la vara de alguacil, que remata por 
la parte superior con un hierro torcido y agudo, apropósito para agarrar las tablas de las presas ó paradas, 
Subirlas y bajarlas. 
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la gentil labradora que denuncia con energía los desmanes del vecino (494). 
Este se defiende de palabra y como puede, aprisa, sin retóricas ni circunlo- 
quios, sin técnicos ni testigos. Y el fallo viene sobre la marcha, castigando 
pecuniariamente rapacerías y descuidos, comisiones y omisiones que perju- 
dican á tercero, pero se ha de tener en cuenta que no es todo el tribunal quien 
lo dicta, sino el síndico de Favara cuando se trata de falta cometida en acequias 
de Tormos, Mestalla y Rascaña, y el síndico de Mestalla cuando es cuestión 
entre regantes de Cuart, Mislata, Favara y Rovella. Los otros síndicos se 
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Olisé de F. Gómez Durán 
El Tribunal de Aguas 


limitan á cuchichear con el árbitro manifestando opinión que puede, ó no, ser 
atendida. Todo el juicio ha sido obra de pocos minutos y la sentencia queda 
encomendada á la buena memoria del acequiero que la ha de ejecutar. 

El sistema, como ve el lector, es simple y expedito, confiado á la buena 
fe de los síndicos, de cuya probidad responde á su vez la pureza del sufragio 
que los elevó á dicho puesto, mas líbrese el buen labriego de caer en las redes 
del caciquismo político, porque se verá indefenso; las sentencias de estos jueces 


(494) En el Museo de Burdeos se encuentra el famoso lienzo titulado «El Tribunal de las Aguas», origi- 
nal de don Bernardo Ferrandiz y Badenes, que nació en el Grao de Valencia el 22 de Julio de 1835 y fué en 1861 
el primer pensionado de esta Diputación Provincial para ampliar sus estudios en el extranjero. Á esta corpo- 
ración entregó una magnífica copia del citado cuadro, que mide dos metros de altura por tres de ancho, y se 
conserva en el despacho de la Presidencia. (Alcahali: Diccionario biográfico de artistas valencianos, Valencia, 1897). 
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son sagradas, indiscutibles é inapelables y si replica en el acto de la publica- 
ción es posible que se le agrave la cuantía de la pena. 

No está consignado en los fueros el origen de esta institución: viene de 
inmemorial, como la rancia nobleza. El Rey conquistador estableció las atri- 
buciones de los acequieros, concediéndoles jurisdicción bastante para conocer 
en los asuntos de riegos é imponer penas pecuniarias (495), pero no hizo 
mención expresa del tribunal formado con el conjunto de aquellos funciona- 
rios; por eso hay quien lo considera de origen árabe y respetado implícita- 
mente por Don Jaime 1 cuando dispuso que los propietarios de las tierras 
pudieran usar constantemente las aguas de las acequias del término de Valen- 
cia segons antigament es y fon establit y acostumat en temps de Sarrahins. 

Consta, sin embargo, que en 1326 era ya una jurisdicción antigua la del 
acequiero de la ciudad de Valencia, el cual entendía en todos los asuntos de 
riegos, oyendo á las partes y fallando con el consejo de «provisores» desig- 
nados por las comunidades de regantes de cada una de las acequias de nuestra 
huerta (496). Tal es el tribunal de las Aguas, que solo en el título de sus com- 
ponentes ha variado desde su creación, anterior al siglo xiv, hasta nuestros 
días, ya que ahora son más bien conocidos los provisores con el nombre de 
síndicos, y esto ocurre porque cada acequia diputa, invariablemente, al suyo 
para el desempeño de la provisoría. 

Felipe IV de Valencia y V de Castilla (Dios lo haya perdonado) abolió, 
en 1707, los fueros de Valencia, pero el tribunal de los Acequieros siguió fun- 
cionando, porque en realidad tal institución no está comprendida en la legis- 
lación anulada, así es que en Madrid obtuvieron sin grave dificultad aproba- 
ción regia, desde 1751 á 1792, las ordenanzas de varias acequias que sometían 
las contiendas entre regantes á los fallos del mencionado tribunal (497). 

La famosa constitución del año 1812, en su artículo 248, echó por tierra 
todas las jurisdicciones privativas, disponiendo que solo hubiese un fuero para 
toda clase de personas en los negocios comunes, civiles y criminales; y aun- 
que por otro artículo, el 278, quedaron las Cortes en libertad de dictar leyes 
que declarasen la conveniencia de mantener algunos tribunales especiales para 
conocer de determinados negocios, como así lo hicieron, á título de interinidad, 
respecto á los de Hacienda Pública, Comercio y Minería, y un diputado por 
Valencia (498) pidió, en razonado discurso, fuese incluido también en la 
excepción nuestro típico tribunal, no llegó á tomarse acuerdo ni á salir la 
propuesta de la Comisión parlamentaria que la debía informar. 


(495) Fori regni Valentiae. Liber IX. De cequiers. Rubrica XXXI, fol. CCXLVU. — Zori regni Valentiae. 
Liber III. De servitut daygua e daltres coses. Rubrica XVI, fol. XXxxV. Pacobi £, fol. LXXXvVIn. 

(496) 4Azereum Opus, privilegio 156, escrito erróneamente 126, de Jaime II, dado en 1326: questionum 
cequiarum ciuitatis Valenti et termini sui et aquarum ejusdem expectat ad cequiarium ciuitatis eiusdem: qui eas 
audire et decidere debet cum consilio provisorum ad ipsas cequias deputatorum. 

(497) Borrull: Tratado, cap VI, núm. 20, pág. 170. 

(498) Borrull: 7yatado. cap, VI, núm. 5, pág. 191. 
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Quedó, pues, fuera de la ley, el tribunal de los Acequieros de la huerta de 
Valencia, pero como esta ciudad se hallaba en poder de los franceses, que no 
la abandonaron hasta el 6 de Julio de 1813, no se dieron por entendidos los 
síndicos de la cort de la Seu, y siguieron celebrando tranquilamente sus 
audiencias en tan público paraje, sin que aquellas reuniones al aire libre 
importaran un ardite á las huestes de Napoleón. 

Lo notable es que, después de evacuar el ejército invasor nuestro Reino 
y de haberse proclamado en Valencia, con grandes fiestas y algazaras, aquella 
constitución que preconizaba doctrina tan democrática como la de unificación 
de fueros, el tribunal de los huertanos continuó impertérrito celebrando jui- 
cios en la misma plaza que había sido bautizada con el flamante nombre de 
la nueva ley del Estado. 

Fernando 1V de Valencia y VII de Castilla dió al traste con todas las 
leyes constitucionales en Mayo de 1814, y el tribunal de las Aguas pudo con- 
siderarse entonces legítimamente restablecido, pero á los absolutistas les mo- 
lestaba toda sombra de autonomía, bien procediese de los revolucionarios, 
bien de los amantes de la tradición foral, y se dió el caso de que el Corregidor 
y alcaldes mayores de la Ciudad perturbasen la independencia de aquella 
institución que habían respetado franceses y liberales. 

Acudieron en queja los acequieros á la Audiencia, y allí tuvieron la suerte 
de hallar un ministro del Real Acuerdo que había sido ya su abogado en las 
cortes de Cádiz. Nos referimos á don Francisco Javier Borrull, á quien deben 


las acequias el siguiente decreto: 


<Valencia 29 de Enero de 1819.—S. S. S. Regente.— Mahamud. Ruiz. Borrull. —El Corregidor y alcaldes 
mayores de esta ciudad en el conocimiento de los negocios concernientes á las aguas de las siete acequias 
subalternas de su vega se arreglarán á lo prevenido por el señor Don Jaime en su privilegio 126 (499), y sin 
inmiscuirse en el de aquellos que son propios del Tribunal de Cequieros, ni admitir instancias que se dirijan 
á conscer y tratar sobre asuntos discutidos y terminados por dicho Tribunal, y para su inteligencia y cumpli- 
miento líbrense las certificaciones oportunas». 


Corregidor y alcaldes se allanaron, sin duda, á este decreto, cuyo funda- 
mento legal es uno de los fueros abolidos en mal hora del año 1707. Toleraron 
otra vez el tribunal los constitucionales que gobernaron desde Marzo de 1820 
hasta Junio de 1823, y no se ofreció dificultad grave hasta poco después de 
haberse publicado la constitución de 1837, que reprodujo los principios de 
la del 12 referentes á la unificación de fueros y tribunales, en cuya época 
algunos labradores multados por el tribunal de las Aguas, intentaron alzadas 
ante los jueces de primera instancia y obtuvieron legal amparo. Se dieron 
aire los síndicos, aprovechando requerimientos político-electorales, en acudir 
á la Regencia Provisional del Reino, y ésta, por órdenes de 1.” de Diciembre 
de 1840 y 26 de Abril de 1841, autorizó la continuación del mencionado tri- 


(499) Aureum Opus, priv. 126 (es 1 56). Jacobi 17, fol. LXXVH. 
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bunal, ordenó á los jueces se abstuviesen de intervenir en negocios fallados 
por aquél y declaró que los regantes que se considerasen agraviados pudiesen 
acudir ante el jefe político de la Provincia, como única autoridad compe- 
tente. De modo que la jurisdicción del tribunal de Acequieros, según las 
citadas órdenes, tiene solo jurisdicción gubernativa, procediendo, en cierta 
manera, como delegado de la autoridad superior administrativa de la Provin- 
cia, y por ello no caben los interdictos posesorios contra sus providencias, 
como no caben tampoco las que se dictan por cualquier delegado de la auto- 
ridad administrativa (500). Tales subterfugios fueron necesarios para dejar 
satisfechas las aspiraciones de los síndicos de las siete acequias, que han sido 
siempre unas potencias en materia electoral. Con la publicación del Código 
Penal, que comenzó á regir en 1.? de Julio de 1848, se creyó también amenazada 
la existencia del tribunal de Aguas de Valencia, mas el R. D. de 27 de Octubre 
del mismo año, dado en virtud de la autorización concedida por las Cortes al 
Gobierno para plantear dicho código, declaró: que ni por éste ni por la ley 
provisional dictada para su ejecución, se entienden suprimidos los juzgados 
privativos de riegos de Valencia, Murcia y cualquiera otro punto donde se 
hallen establecidos, ó se establecieren, los cuales deberán continuar como 
hasta aquí limitados á la policía de las aguas y al conocimiento de las cues- 
tiones de hecho. 

La ley de aguas, la revolución del 68 y el código civil, han sido otros 
tantos peligros para el viejo tribunal, que ha triunfado siempre y ha sido, y 
es, el embeleso de los buenos valencianos, amantes de su historia y tradicio- 
nes. Los regantes de las siete acequias parecen contentos con esta jurisdicción 
privativa; los de Montcada, por su parte, no la envidian ni desean (501), y 
todos se entienden bien para mantener la tierra en perpetuo estado de preñez. 

Hemos analizado el rústico tribunal con excesiva frialdad y nos remuerde 
la conciencia. Tal vez haya influido en nuestro ánimo la displicente sonrisa 
que atisbamos en muchos rostros extranjeros de los que acuden á la plaza de 
la Catedral para presenciar aquellos juicios sumarísimos. Resarciremos al 
lector, para saldar la cuenta, con un párrafo brillante y cálido del benemérito 
cronista don Vicente Boix (502): 

<«Antiquísimo y venerando tribunal de las Aguas: el local que ocupa, el aspecto de los jueces, la calidad de 
los interesados generalmente en sus fallos, y el respeto con que éstos son acatados, aumentan, si cabe, el pres- 
tigio de esta institución veneranda, que no he contemplado jamás, sin lamentar la pérdida de los antiguos 


justiciazgos, que eran representantes á la vez de la ley y de la libertad. Ultimo resto de nuestra pasada grandeza 
es aún en el día el tribunal de las Aguas, el gran monumento de la constitución foral. No hace muchos años se 


(500) Galan: Tratado de la legislación y jurisprudencia sobre aguas, pág. 102 (Valencia, 1849). 

(501) A juzgar por el contexto del privilegio de donación de la acequia de Montcada, hecha por Don 
Jaime I en 1208 (Aureum Ops, privilegio LXXVHt, fol. xXI11), los regantes prefirieron regirse, con independencia 
de las siete acequias interiores, por medio de una junta que á su vez nombra un acequiero para dirimir las 
contiendas. 

(502) Boix: Apuntes históricos sobre los fueros del antiguo reino de Valencia, pág 107 (Valencia, 1855) 
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trató de abolirlo. No envidio la ignorancia gloriosa del gobierno que lo intentó. Solo sentiría que esta destruc- 
ción sacrilega se verificara en mis días. Nada nos resta que perder: bastante postergada se halla Valencia á los 
ojos de los que mandan, para que nos roben el único vestigio de libertad que podemos enseñar al viajero». 


Barracas Y ALQUERÍAS. — La barraca es la morada típica, genuína y tradi- 
cional del labrador valenciano. Hay quien remonta su origen (503) á los tiem- 
pos del estado lacustre de nuestra huerta, en que las habitaciones debieron 
estar construidas sobre estacas, á manera de palafitos (504), y serían reempla- 
zadas por paredes de barro á medida que las aguas se retirasen definitiva- 
mente. No pasa de ser esto una suposición, aunque lógica; todavía en los lími- 
tes del lago de la Albufera se conservan viviendas que en parte, cuando menos, 
se sustentan por pilotaje hincado en tierra. Por lo demás, la barraca es una de 
esas construcciones primitivas que se fabrican exclusivamente con los elemen- 
tos propios de la localidad. Si en el monte los serranos hacen de piedra sus 
albergues, en la huerta de Valencia, como en la de Murcia, los labradores 
fabrican sus chozas de barro, que es el único material que á la mano tienen, 
y pueden ser, por consiguiente, muy antiguas, tan antiguas como la exis- 
tencia del hombre en la llanura de nuestra costa. Lo que no cabe duda es 
que las barracas de la Huerta, cuyo nombre huele á berberisco (505), fueron 
habitadas, antes de la Reconquista, por los moros, y después por los moriscos 
y cristianos nuevos hasta la bárbara expulsión que decretó Felipe Jl de Cas- 
tilla, en cuyo tiempo hubieron de ser reemplazados forzosamente por cristia- 
nos viejos aquellos conversos que, temiendo represalias de los agermanados, 
habían puesto en la sumidad de sus chozas la señal de la cruz, pero no en sus 
conciencias remordidas de apostasía. 

Cavanilles (506) describe la barraca valenciana del siguiente modo: 

«Su fábrica consiste en dos malas tapias paralelas de cinco piés de altura, sobre las cuales se levantan dos 
planos inclinados convergentes, cubiertos de cañas y enea, cuya reunión forma un caballete con dos alas. 


Hechas así las laderas y techumbre, ciérranse los frentes opuestos con otras dos tapias que suben verticales 
hasta el caballete, y en éstas se abren las puertas y ventanas». 


No es muy completa la descripción tratándose de un edificio condenado 
á desaparecer totalmente de nuestros campos, pero no han sido más explí- 
citos los literatos modernos que se han encargado de inmortalizar la rústica 
vivienda del labrador valenciano, encomiando sus excelencias los unos y 


(503) Los orígenes de Valencia; conferencia dada por don Santiago Cebrián é Ibor, en la Academia de la 
Juventud Católica, de la que publicó un extracto el diario Za Vos de Valencia, en el número correspondiente 
al 19 Mayo 1908. 

(504) Palafito (voz italiana). Construcción lacustre sobre pilotajes, levantada por hombres primitivos en 
los lagos, y en cuyos restos suelen encontrarse abundantes vestigios de antiquísima civilización. (Clairac: Dic- 
cionario general de arquitectura ¿ ingeniería, Barcelona, 1908). 

(505) «Dozy se esfuerza con más ingenio que fortuna en dar á esta voz (barraca), así como á su sinónimo 
barga, que si bien se mira, es simple contracción de ¿a»7aca, un origen berberisco. Simonet, siguiendo á Díez, 
Doeskin y Scheler, cree muy probable su procedencia del celta ha” y de su derivado barra». (Eguilaz: Glosario 
etimológico de las palabras españolas; Granada, 1886). 

(506) Cavanilles: Observaciones, 1, 143. 


Clisé del autor 
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Barracas de la huerta de Valencia (Cabañal)  * 


Clisé de la G. G. del R. de V. 
Barraca en la huerta de Valencia 
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Clisé de Martín Vidal 
Valencia (Cabañal).—Una de las pocas barracas que subsisten en la calle de la Reina 
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haciendo resaltar sus defectos. los otros, sin descender á detalles constructi- 
vos que, necesariamente, hubieran adocenado las obras literarias (507). Libres 
nosotros de esta preocupación, nos permitiremos ampliar los datos que pro- 
porciona Cavanilles con algunas notas de cosecha propia, tan vulgares como 
inéditas. 

La base ó planta de la barraca es siempre un cuadrilongo. Las tapias que 
menciona Cavanilles son paredes sin cimientos, construidas con adobes de 
tierra y tamo, que, con ayuda de fango, se asientan de plano los unos sobre 
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Planta de una barraca de la huerta de Valencia 


los otros, correspondiendo, por consiguiente, á la longitud del adobe el espe- 
sor de los muros. Estos han sido previsoramente fortalecidos con troncos de 
moreras, hincados en el suelo, puestos de trecho en trecho é invisibles, que á 
la vez sustentan el armazón de la techumbre. Como quiera que la hincadura 
de tales troncos es la primera operación que practica el rústico alarife, la 
imagen del palafito surge muy pronto en la mente del erudito observador. 

Las paredes de los frentes opuestos son sustituídas, en cuanto suben 
más allá de los dinteles, por un tejido de cañas, bien peladas, que consiente 
uniforme enjalbegadura. Siempre están blancos los muros de la barraca; 
cúidase de ello la activa labradora, y le tiene buena cuenta, porque la cal és 
la mejor coraza de su vivienda, que pronto se desmoronaría si la humedad 
ablandara sus adobes. 


(307) «Com la gabina de la mar blavosa blanca, polida, somrisent, bledana, 
que en la tranquila platja fá son níu, casal de humils virtuts y honrats amors, 
com lo nevat colóm que 'l vol reposa la alegre barraqueta valenciana 
del arbre vert en lo brancatge ombríu; s' amaga entre les flors». 


(Primera estrofa de La Barraca, por don Teodoro Llorente). 


Provincia de Valencia.—40 


302 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


Puertas y ventanas son rectangulares; aquéllas abiertas una enfrente de 
otra, y no raquíticas, para que las brisas del mar crucen la estancia con hol- 
gura, y también para que penetren las bestias, y aún los vehículos, si es posi- 
ble, con las voluminosas cargas que ofrece el campo. Ventanas pocas y chicas, 
no más de las que requiere un edificio africano, que son mala descubierta. 

Constituyen la techumbre dos grandes cañizos revestidos de mantos 
de albardín ó brozas de la Albufera, perfilados con rastrojo y mantenidos 
por un armazón de viguetas y listones. Jamás falta en el ápice el signo de la 
Redención. 

Tal es el aspecto que ofrece exteriormente la barraca valenciana cuando 
se ajusta al tipo común de nuestra huerta. Junto á ella se agrupan edifica- 
ciones accesorias que dependen de circunstancias determinadas: el empa- 
rrado, el pozo, los fregaderos, los bancos de mampostería, el jardinillo 
cercado de cañas, la pocilga, el establo, los corrales y otros aditamentos 
de la barraca suelen relacionarse con la importancia del individuo que la 
habita. : 
El interior de esta poética morada es un arcano, á juzgar por el silencio 
de los escritores regnícolas; mas pisamos el umbral y grato ambiente de sim- 
plicidad nos subyuga. Todo está á la vista: un amplio corredor, de parte á 
parte, y á un lado el estudi, con el lecho conyugal, la cómoda y. una mesita 
que se encarga de justificar el título de la estancia; después, separado por un 
tabique, vese «el cuarto» que guarda el sueño de las chicas casaderas; y en 
último término el hogar, en departamento abierto. y asequible á toda la 
familia. 

Una escala de madera, de las llamadas «de barco», conduce á la andana, 
que es un desván con piso de cañas, seco, ventilado y espacioso, en el que se 
albergan los hombres durante las noches frías, se depositan las cosechas y en 
tiempos pasados se criaba el gusano de la seda. 

Claro está que hay barracas más complicadas, algunas con cierto regalo 
de comodidades, pero nosotros hemos escogido el tipo sencillo y humilde 
que, aparte de ser el más común, reviste las mayores trazas de antigijedad. 

Nos falta decisión para extendernos en otros pormenores. El estudio de 
la barraca, de sus muebles y utensilios, y costumbres de sus habitantes, exige 
un libro que debe escribirse pronto, muy pronto, antes que hayan desapare- 
cido las huellas de esa rústica habitación, tan alegre como humilde, bendito 
hogar de gente sana, trabajadora y buena. 

Se ha levantado una cruzada contra la barraca, que tal vez sea justa, 
porque resulta inhumano consentir que una familia viva á merced de un 
enemigo — nunca falta por desgracia —en albergue que una mano criminal 
y vengativa puede hacer pasto de las llamas con toda impunidad. ¡Qué cos- 
tumbres tan patriarcales exigen estas chozas! ¡Qué esclavitud tan humillante 
la del ciudadano que á todos teme! 
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Las ordenanzas municipales, faltas de valor 6 de recursos económicos 
para hacer las debidas indemnizaciones, ya que no pueden sustituir radical- 
mente por otra clase de edificios las actuales barracas, han prohibido, bajo 
penas pecuniarias, su reconstrucción, y así vemos de vez en cuando, pero 
siempre con tristeza, el esqueleto desvencijado de alguna de esas chozas que 
han sido condenadas á su propio desmoronamiento. 


«Todo lo clásicamente valenciano — dice un escritor genial, muy amante de esta su tierra (508) — va ce- 
diendo á extrañas influencias y lo poquito que nos queda está ya tan adulterado que apenas si conserva ves- 
tigios de su primitivo carácter. Sólo la barraca, que también desaparece, conserva hasta los últimos momentos 
su típico aspecto, siempre alegre, blanquísimo, con la cruz en su remate. Vedla en el centro de esa calle urbana, 
rodeada de modernos edificios, sosteniendo valerosa sus antiguas trazas, sin admitir detalle alguno de orna- 
mentación que desvirtúe su valencianísima apariencia». ; 


Si Valencia acude al patriótico llamamiento que hizo un día Maximiliano 
Thous, y quiere dar con solemnidad el adiós á la barraca, no ha de concre- 
tarse á la celebración de una fiesta que deja tras de sí huella muy débil: 
ábrase público certamen para premiar estudios, memorias, gráficos y repro- 
ducciones corpóreas, y elijanse, para «fosilizarlas», una ó varias barracas, las 
más típicas de la Huerta, que puestas bajo el patrocinio del Ayuntamiento, 
tengan asegurada, en cuanto cabe, su existencia, por medio de un permiso 
ilimitado y gratuíto de sucesivas reparaciones. 

Así como los labradores y colonos han gozado en la huerta de Valencia 
una vivienda tan acomodada á sus necesidades como es la barraca, los pro- 
pietarios de las tierras — hoy burgueses y ayer señores, caballeros y preben- 
dados — tienen también, para su regalo, unos edificios peculiares que reunen 
excelentes condiciones de campestre habitanza: nos referimos á las alquerías, 
muchas en número, y algunas muy antiguas é interesantes, que diseminadas 
por la Huerta contribuyen á embellecer con sus románticas trazas el esplen- 
dente cuadro. 

La alquería, cuyo nombre es de origen árabe (509), tuvo en tiempo de 
los sarracenos mayor importancia que en la actualidad, pues lejos de concre- 
tarse á un edificio rural, más ó menos grande, significaba porciones de terreno, 
á veces muy extensas, con tal número de casas (510), molinos, hornos ($11) y 
otras pertenencias que, seguramente, constituían arrabales (512) y pequeñas 


(508) Don Maximiliano Thous, en un artículo que publicó £/ Diario de Valencia en el número correspon- 
diente al 3 de Marzo de 1914. 

(509) Alquería, del árabe a/-garya. (Barcia: Diccionario etimológico, Madrid, 1880). — Carya, vocablo que 
además de la acepción de «villa» tiene la de «aldea», «<burgo», todo lugar poblado, distinto de ciudad y de 
plaza fuerte. (Eguilaz: Glosario etimológico, Granada, 1886). 

(510) Theresie Alfonso: Domos in quibus Nos hospitabamur tempore tale in alcheria que dicitur Hesebathobra 
(Libro del Repartimiento, pág. 477, edición de Bofarull). 

(511) Sancius Ferrandi: A/queriam que est in valle de Alcatano que dicitur Eleydua cum furnis et molendi- 
nis (Idem, pág. 240). 

(512) R.de Teylet: 42queriam sive reallum de Benicalapech (Idem, pág. 163). 


304 : GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


poblaciones, bajo la propiedad de un particular revestido, tal vez, de faculta- 
des semejantes á las del señor territorial. 

Don Jaime 1 hizo á su antojo el reparto de las alquerías de la huerta de 
Valencia, y aunque en algunas donaciones respetó la integridad de aquéllas 
($13), con más fre- 
cuencia las fraccionó 
(514) en la medida 
que exigían el núme- 
ro y la importancia 
de las recompensas. 
Pero la alquería con- 
tinuó siendo pequeño 
núcleo de población 
que el citado Monar- 
ca, tratándose de 
nuestra huerta, men- 
cionaba, en 1268, á 


Clisé del autor 


Alquería de la Torre, en la calle de San Vicente, extramuros de Valencia, reng lón se gul do de 


carretera n.* 6. Data del siglo xIv los castillos y here= 
dades (515). 

En el siglo xrv, desbarajustada ya la obra democrática que Jaime 1 había 
querido: plantear en 
el Reino valenciano, 
concedieron los reyes 
señoríos jurisdiccio- 
nales á muchos no- 
bles, y aun á simples 
caballeros, sobre pue- 
blos y alquerías que 
estaban situados, no 
ya en las fronteras 
del territorio, sino en 
las mismas puertas 
de la Capital. Entre 
los muchos ejemplos 
que pudiéramos citar, 
merece nuestra predilección la alquería de Xilvella de Lalgarbia, hoy Chiri- 


Olisé del autor 


Alquería de Barraig, en la huerta de Valencia, vara de la calle de Sagunto 


(513) G. de Zaportela: 4lqueriam de Borbatur integram (Idem, pág. 168).— A, de Lach: A/queriam de Co- 
teillas totam ab integro (Idem, pág. 176). 

(514) Bg. de Spiels: 4/gueriam de Coscoylar. Exceptis furnis et molendinis (Idem, pág. 175). — Ferre filius 
G. Ferre: IV Jo, in alqueria de Beniferre (Idem, pág. 181). 

(515) Damus et concedimus vobis untversis et singulis habentibus et habitaturis: castra hereditates alcareas et 
quascunque alias posesiones sub cequa de muncada. (Privilegio de Jaime 1 citado en nuestra nota 472). 


VALENCIA.—José MARTÍNEZ ALOY 305 


vella, de la que fué señor el suegro del insigne cronista Muntaner que, en 1325, 
pudo comenzar su crónica diciendo: Un día estant yo en una mia alquería per 
nom Xilvella, que es en la horta de Valencia... (516). 

Muchas de estas alquerías fueron fortificadas por sus señores, é hicieron 
su papel en las luchas intestinas. Aun permanece en pié la «alquería de la 
Torre», en el camino real de Madrid (517), si bien pasando á todos inadver- 
tida porque modernas restauraciones impiden adivinar la antigúedad de 
aquellas almenas que datan del siglo x1v (518). 

Pasaron los tiempos señoriales, apaciguáronse los bandos, no hubo mo- 
ros en la costa, enmudeció el caragol (519) y las alquerías fueron casas de 
recreo para el propietario de los campos y almacén de sus cosechas. Antigua- 


Una alquería en la huerta de Valencia. «A la salud de la novia», cuadro de J. Agrasot 


mente todos vivian en la planta baja, los amos y los «caseros» ó encargados 
de cuidar el edificio, y dejaban franco para depósito de los frutos y cría del 
gusano de la seda, todo el piso de arriba, generalmente espacioso, con escasos 
compartimientos y oreado por grandes ventanales. 


(516) Almarche: Ramón Muntaner Cronista dels Reys de Aragó Ciutadá de Valencia (Barcelona, 1910). 

(517) Carretera número 6, de Casas del Campillo á Valencia. Término de la Capital, vara de la calle de 
San Vicente, traste VIII, M. 13. 

(518) «La alquería de la Torre es una construcción de la época feudal, del siglo xtv (recuerdo haberla 
visto muchas veces en su original carácter, llena de las injurias del tiempo), renovada y modernizada por manos 
despiadadas que no han sabido conservar un ejemplar arqueológico de valía para esta comarca que tanto des- 
cuido ha mostrado en conservar los monumentos históricos. Séale la historia ligera». (Nota inédita de don 
Vicente Alcayne, escrita en 1899). 

(519) Bocina hecha con un caracol marino que usaban los labradores para sus llamamientos bélicos. Era 
instrumento propio de todo aquel que acaudillaba gentes. En los últimos tiempos de la guerra de Sucesión 
bastaba que á un huertano se le sorprendiera como dueño de un cayago! para que fuese ajusticiado. Z' horta 
está que brama, se decía cuando las gentes se aprestaban á la lucha y resonaban aquellas bocinas por todos los 
ámbitos de la Huerta. 
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-Un extenso emparrado mantenido por gruesos pilares de ladrillo, siempre 
enjalbegados, hace agradable la estancia junto á la puerta de arco redondo 
que da acceso á la alquería de los tiempos modernos. 

Las paredes de este edificio son de tapia, construcción muy adecuada 
porque emplea como primer elemento la propia tierra del campo mezclada 
con alguna parte de cal. 

Nuestra proyectada excursión por los pueblos de la Huerta, cuando ha- 
yamos visto la Capital, nos ha de proporcionar ejemplares muy curiosos, por 

. que la alquería es un edificio típico, pero susceptible de muchas variantes, 
que reviste caracteres originales en esta localidad, y si bien las modernas 
construcciones tienden á romper los moldes primitivos, convirtiéndose en 
advenedizas villas y exóticos chalets, siempre conservan una nota singular 
impuesta por el ambiente radioso de la vega valenciana. 


Labradores valencianos 


De la colección de Cano (1777) De la colección de Rodríguez (1801) 


Traze.—Es difícil desposeerse de toda clase de prejuicios cuando se estu- 
dia el traje de los labradores valencianos. Se ha fantaseado tanto, se han 
presentado hipótesis tan halagadoras y, á la vez, tan verosímiles, que cuesta 
mucho trabajo concretarse á los testimonios fehacientes y sacrificar ingeniosas 
presunciones en aras de una prosaica realidad. Desde el siglo. xvnr hasta 
nuestros días, limitado lapso de tiempo en que los historiadores se preocupan 
de cosa tan pequeña como la indumentaria, se ha venido considerando el 
ropaje de nuestros huertanos como un monumento arcaico procedente de los 
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moros que, á su vez, tomaron algunas prendas de los romanos y de los íberos. 
- Cada uno es dueño de imaginar y deducir cuanto tenga por conveniente, 
atisbando semejanzas é indicios, que nunca faltan, entre muy remotas y muy 
modernas vestiduras, pero 
nosotros no hemos de se- 
guir ese camino, porque 
somos fieles esclavos de las 
fuentes históricas, y cuan- 
do se agota el venero con- 
tenemos nuestra sed. 
Pocos son los testimo- 
nios que hoy tenemos á 
nuestro alcance, ya que no 
es lícito supeditar la mar- 
cha de una publicación á 
migrosas investigaciones, 


pero, así y todo, podemos 

Pareja de labradores valencianos al rededor de 1780 : , 

(Dibujo burlesco) aportar un número de grá- 

ficos superior al disfrutado 

por los autores que nos han precedido en este estudio. 
Si el curioso lector quiere ayudarnos en la trivial faena de inventariar 
todas las prendas:de vestir con que estos aldeanos de ambos sexos compare- 
cen ante nuestra pre- 
sencia, modificará, 
sin duda, el concepto 
que tenía formado 


respecto á la inmuta- 
bilidad de sus trajes. 
En vez de soñadas re- 


membranzas y tradi- 
ciones de gentes que 
pasaron y razas que 


con la nuestra se fun- 

dieron, hallará, como Pareja de labradores valencianos. (Lámina de Palomino, grabada en 1784) 
ley general y constan- 

te, la imitación tardía de la indumentaria urbana y su adaptación al rústico 
ambiente. 

No es obra de hoy, ni de ayer, ni de un momento cualquiera, la desapa- 
rición del tipo; es evolución constante, resultado de la moda, de los cambios 
de gustos y estilos que, gradualmente, llegan á todas las clases sociales; por 
eso Llorente deploraba que los labradores quisieran imitar en su vestir á los 
industriales de la Ciudad, y lo deploró Boix á mitades del siglo pasado, y á 
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Clisé de M. Bruquetas 


Un labrador-valenciano. Figura de barro cocido atribuida á Esteve. 
Siglos XxvIH al xrx. Mide 35 centímetros de altura 


fines del otro Cavani- 
lles, y así hubieran 
hablado escritores 
más antiguos á parar 
mientes en este asun- 
to. 

Mas ocultemos 
juicios propios para 
que el lector forme el 
suyo con independen- 
cia. La caxa esta abier- 
ta y se percibe la sua- 
ve fragancia de algu- 
nas manzanas desper- 
digadas entre las ro= 
pas. Saldrán primero 
las prendas de la ca- 
beza, y así descen= 
diendo por las del 
tronco, llegaremos al 
calzado de los pies. 
Comienza el inven- 
tario. 


Cofia. — Nuestros antiguos campesinos dejábanse crecer el pelo en gue- 
dejas y trenza, que recogían con una red de seda ó de hilo, llamada cofia. Se 
ajustaba ésta con el pasamano (cinta pasada por su jareta) y remataba, al 
exterior, con el cairel que llegaba hasta la espalda. Las de gala eran de seda 


y oro, y largo borle- 
río. En la colección de 
trajes españoles que 
dió á luz Cano, en 
1777, figura un labra- 
dor valenciano que 
lleva cofia y montera, 
y en la que publicó 
Rodríguez, el año 
1801, hay otro con 
cofia y sombrero(520), 
Pero una lámina de 


(520) Llorente: Valencia, 
JI, 443. 


Labrador valenciano de la primera mitad del siglo XIX. 
Composición burlesca 
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Palomino abierta en 1784, Ó poco antes, representa ya un huertano sin cofia, 
con pelo corto y con montera (521). En 1840 todos los labradores se habían 
cortado ya el cabello, aunque no al rape (522). Boix (523) en 1862 escribía que 
en Valencia «unos por enemistad á los Borbones y otros por cariño á las tra- 
«diciones antiguas, conservaron, hasta los tiempos muy próximos á los núes- 
tros, las melenas de pelo propio», y es de suponer 
que los labradores fueron los más reacios á la ton- 
sura, 

...pues perdí capot, montera, 

la cofía nova del cag... (524) 
...y com anava en sarahuellets blanchs... y els cabells 
tots estufarrats... (525). 

Entre las disposiciones dictadas por el director 
general de Policía en Valencia durante la domina- 
ción francesa, y Enero 18124 5 Julio 1813, para la 
mejor policía del teatro, que entonces estaba situa- 
do en el almacén de Balda, junto á la puerta de la 
Trinidad, figura la siguiente: «No se dará targeta 
de asiento en la Luneta á Sugeto que vaya. con re- 
decilla al pelo, y sin la decencia que corresponde pardo a snediados 


á este lugar». 

Pañuelo de la cabeza (Mocahor del cap). —Cuando el labrador valenciano 
se hizo cortar las guedejas, sustituyó la cofia con un pañuelo de seda, pita 6 
percal, de vivos colores, que doblado en forma de triángulo calza la cabeza 
dejando caer sobre el cogote una de las puntas y rodeando con las dos res- 
tantes el coronal hasta anudarlas junto á la sien derecha. Esta es la clásica 
forma que imita mejor la cofia, pero en algunas localidades se han introdu- 
cido características modificaciones; la de fumeral, p. e., á guisa de turbante; 
la de barret, que deja caerá un lado la punta del pañuelo, y otras muchas. 
Flores y dibujos churriguerescos constituyen el estampado de estos pañuelos, 
entre los cuales sobresalen el de tomata y du, que es rojo y amarillo, y el de 
floripondios. 

La Condesa de Gasparin, que pasó por Valencia en mil ochocientos 
sesenta y tantos (526), dice que «los labradores llevaban envuelta la cabeza 
lanuda con un pañuelo de vivos colores». Vió también «campesinos, con 
holgado pantalón de lienzo blanco, y á la cabeza un sombrero gacho», encima 
del pañuelo, probablemente. 


(521) Espinalt: 4tlante Español, t. vu (Madrid, 1784). 

(522) Almanaque de Zas Provincias para 1903, pág. 320, nota 2. 

(523) Boix: Valencia histórica y topográfica, t. Y, pág. 145 (Valencia, 1862). 

(524)  Coloqui nou dels carafals (Imprenta de Laborda. Al rededor de 1780). 

(525) Papel impreso en 1822. 

(526) Condesa de Gasparin: Paseo por España, cap. X, pág. 70, edición española (Valencia, 1875). 
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Fer el mocahor á la novia y passar el mocahor son frases indicadoras de 

diversos empleos que dan los labriegos al pañuelo de la cabeza. 

Danvila (527) dice que el pañuelo en cuestión, liado como se usa entre ls 
valencianos, es de tradición musulmana, que reproduce exactamente al Ke//té, 
y se conoce, por consiguiente, há siglos, en la Huerta, como tocado masculino, 

pero no pudo hallar, 


tan paciente investi- 
gador, gráfico ni tex- 
to alguno con que 
apoyar “su hipótesis. 

Las mujeres tam- 
bién usan pañuelo á 
la cabeza en determi- 


nadas ocasiones, co- 
mo abrigo y para en- 
trar en la iglesia, do- 
blado asimismo en 
forma de triángulo, 
una punta sobre la 
nuca y dos anudadas 
bajo de la barba. Pero 
en estío, cuando lanza 
el sol los rayos canicu- 
lares, desatan los dos 
cabos del pañuelo, 
prendido éste sobre la 
cabellera, resguarda y 


abanica el bronceado 
rostro de la gentil la- 
bradora. 

Montera (Munte- 
ra).—Gorra de paño, 
ó de terciopelo, semi- 
esférica, con orejeras 


Labradores valencianos (1870) 


en forma de medio 
círculo. 

Usaba esta prenda el labrador valenciano en 1777 y 1784, según puede 
verse en la colección de Cano y en la lámina que compuso Palomino para el 
Atlante Español. 

Cavanilles, en 1795, se lamentaba de que la montera hubiese sido susti- 
tuída por sombreros gachos y gorros catalanes. 


(527) Artículo publicado en el diario de Valencia Las Provincias, año 1806. 
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Posarse el mon per montera. Refrán valenciano. 
Me posí vestit tot nou, 
desde les plantes al cap, 
montera de terciopelo... (528). 

Sombrero. — Durante el siglo xvi y hasta mediados del xix, usaron los 
labradores el sombrero de pistó, según Martí (529), negro y duro, de copa 
alta, ya en forma cilíndrica, ya en la de un cono truncado, con ala estrecha y. 
con barboquejo. Era prenda ceremoniosa que solía usarse vistiendo la capa 
de las grandes solemnidades, y recuerda el sombrerete duro de Felipe Il que. 
usaron los caballeros valencianos á fines del siglo xvt. El sombrero de pistón 
fué designado familiarmente con los nombres epigramáticos de bací 6 de 
cuciol, según su forma. , 

Estacarse'l sombrero. Llevarse*l sombrero. Pendre"! sombrero. Frases valen- 
cianas. 

Los sombreros gachos comenzaron á usarse en la huerta de Valencia á 
fines del siglo xvi, según atestigua Cavanilles (530). Es posible se refiera 
tan respetable autor al sombrero, de palma al parecer (531), copa muy baja y 
ala redonda y amplia, que lleva la figura de la colección de Rodríguez, publi- 
cada en 1801. La Condesa de Gasparin, en la séptima década del siglo xix, 
tomó nota del sombrero gacho con gruesos pompones escalonados que lleva- 
ban á la cabeza los campesinos. Estos sombreros eran de terciopelo ó de 
fieltro. Bien puede asegurarse que nuestros huertanos eran también asequi- 
bles á las veleidades de la moda. 

Gorro (Barret). — El barret valenciano era un gorro pequeño y redondo, 
de punto de aguja ó de lienzo, en forma de manga cerrada por un extremo. 
Debió ser en antiguos tiempos muy generalizado su uso, pues ya en 1508 
existía en Valencia la Barretería 6 calle dels Barreters (532), y es refrán muy 
generalizado el de tants caps, tants barrets (533). Hoy queda reservado para 
abrigar la despoblada cabeza del anciano labrador en la iglesia y en el hogar 
doméstico. Pero, aparte de este gorro, han usado los labriegos de todas edades, 
desde los tiempos de Cavanilles, fines del siglo xv111, hasta después de prome- 
diar el xix, otra especie de gorro llamado también barret, muy parecido á la 
barretina, aunque no tan alto, cuya redonda extremidad se dobla, bien á un 
lado, bien hacia delante. Fué sin duda importación catalana. 

En la colección de Rodríguez, año 1801, hay una figura de labrador 
valenciano que cubre la cabeza con el gorro catalán. Una figurilla de barro 


(528)  Coloqui now dels carafals (Valencia, imprenta de Laborda). 
(529) Martí: Diccionario general valenciano-castellano (Valencia, 1891). 
(530) Cavanilles: Observaciones, t. 1, pág. 145 (Madrid, 1795). 

(531) Danvila: Artículo publicado con el pseudónimo Valdina. 

(532) Carboneres: Vomenclátor (Valencia, 1873). 

(533) Boix: Valencia histórica y topográfica, 1, 100. 
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cocido que parece ser obra de la misma época (534), lleva también barret al caf. 

En la actualidad, los labradores que mejor conservan el tipo de la Huerta 
usan pañuelo á la cabeza y sombrero blando de copa redonda y baja, con alas 
anchas. 

Peineta (Pinta).—Peine alto, convexo, curvilíneo y de grandes púas, que 
las labradoras colocaban de frente, en el occipucio, para adorno de sus pren- 
didos. La peineta clásica era de plata ú otro metal, dorada muchas veces, y 
adornada con grabados ó con pedrería. Un dibujo caricatural de fines del 
siglo xvi ó principios del xix representa una labradora con peineta de exa- 
geradas dimensiones. 

Otro peine más pequeño, llamado rascamonyo, se colocaba á un lado de 
la cabeza, sobre uno de los parietales; sujetando el pelo. 

Agujas (Agulles del monyo).—El juego de agujas con que las huertanas 
sujetan su moño, rollado sobre el cogote á manera de rodete, consta de dos 
piezas de plata ú otro metal; la primera es un grande alfiler, de 13 á 14 centí- 
metros de largo, cuya abultada cabeza se adorna con perlas ó pedrería, y la 
segunda es un tubito, de diámetro suficiente para enfundar el alfiler y con 


idéntica longitud y remate que aquél. Generalmente se usaban dos juegos de 
agujas para atravesar el topo, y eran muchas las ornamentadas con perlas 


finas y esmeraldas. 

Labradoras ancianas ó muy humildes son las únicas mujeres que en la 
huerta de Valencia prenden todavía sus cabellos con agujas. 

Horquillas (Ganxos del monyo).—Sujetadores de metal, más ó menos vis- 
tosos, con dos de los cuales, cruzados, prendían las mujeres cada uno de los 
caragols 6 matas de pelo que rollaban sobre las sienes, en forma de rodetes. 
Hoy apenas se usan. No hemos tropezado con testimonio alguno de esta clase 
de prendidos que sea anterior al siglo xrx, sino lo es el famoso busto de la 
dama de Elche, en cuyo tocado, de la época ante-romana, vislumbró un insigne 
arqueólogo los precedentes de aquéllos. Nuestra impresión es que tales rode- 
tes, llamados caragols, fueron hijos de un tardío barroquismo, y que su exis- 
tencia en nuestra huerta hubiera sido muy efímera si el disfraz no se hubiese 
encargado de darle perpetuidad. 

Pendientes ( Arracades).—Adorno de las orejas que, en nuestro país, usan 
exclusivamente las mujeres. 

La emperatriz de Nicea que, vestida de labradora valenciana, figura en 
un cuadro del siglo xv ó principios del xv, lleva por pendientes una sarta 
de perlas (535). 


(534) Tal vez reproducción de alguna de las figurillas que modeló don José Esteve, á fines del reinado de 
Carlos III, para el Nacimiento que se dispuso en palacio en obsequio del príncipe de Asturias. Posee el ejem- 
plar, á que aludimos, el artista valenciano don Antonio Agustí. 

(535) Serrano Morales: La emperatriz de Nicea, artículo publicado en el Almanaque de Las Provincias para 
el año 1903, pág. 370. 
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Al siglo xix corresponden tres clases de pendientes: barquillos formados 
por una pieza horizontal de oro y pedrería y tres colgantes de lo mismo; 
raims, constituidos, como su nombre indica, por un racimo de perlas; y fol- 
ques, que constaban de un rosetón de perlas ó esmeraldas y tres colgantes 
pequeños de perlas. 

Collar.—Adorno femenil que ciñe y rodea el cuello. Los collares de labra- 
dora eran de perlas y 
constaban de una á 
cinco sartas y una 
crucecilla. 

Mantilla (Mante- 
llína).—Para los actos 
religiosos cubre su ca- 
beza la labradora va- 
lenciana con una man- 
tilla ó paño, de seda 6 
de lana, de forma pro- 
longada, curva y an- 
cha por el centro y 
con remates de punta 
cortada que descan- 
san sobre el pecho, 
bien cruzadas, bien 
colgando. 

La mantellina de 
llista era de seda moa- 
ré, totalmente bordea- 
da por una gran ce- 
nefa de terciopelo. 

Las mantillas 
que, en la actualidad, 
usan las mujeres del 
campo, son las de 


bl AO La emperatriz de Nicea, vestida de labradora valenciana y adorando á Santa 
onda y sus ¡imita- Bárbara. Cuadro de fines del siglo xv11 ó principios del xvr 


ciones, después de 
haber sido usadas en la Ciudad por todas las clases sociales. 

Dos mares y dos filles van á misa en tres mantellines. Acertijo. 

Capa. —La capa de los labradores era una prenda exterior de abri- 
go, larga y suelta, de cuello alto, con broches de metal, redonda por aba- 
jo, abierta por delante y provista de una esclavina que llegaba hasta los 
codos. Las había de seda para verano y de paño burdo, oscura ó negra, para 


5 . 


invierno. 
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«La capa anuncia ceremonia ó. frío», dijo en 1795 Cavanilles, sin mencio- 
“nar para nada la manta. 

El bando preparatorio de unas fiestas que se celebraron en Valencia en 
1787, prohibió que durante aquéllas discurriesen personas por la ciudad con 
mantas ni con la capa doblada sobre los hombros. 

Capa de coll sense valona: ferreruelo, capa corta con cuello y sin capilla. 
No tenemos noticia de que la usaran los huertanos. 

Capa morisca ó morana: alquicel (Diccionario de Marti). 

Anar hu de capa caiguda. Atra capa mos lluiría. Baix capa. Gent de bona 
capa, de capa parda, de mitja capa. Llevarli á hu la capa. Vo tindre hu mes que 
la capa al muscle. Passejar la capa. Tirarli la capa al bou. Tirarli 4 hu de la 
capa. Frases. 

Ahont pergueres la capa, alli la trobarás. Baix d'una ruin capa sol haver un 
bon bevedor. Qui te capa, es tapa ó escapa. Qui vol la capa del amich, no es 
amich. La capa no sempre tapa. Refranes. 

Capote (Capot).—Capa de abrigo, con mangas y poco vuelo. 

En unas fiestas del año 1787, se prohibió que los labradores discurriesen 
por las calles con capotes al cuello. 

Donar capot. Poca roba es un capot. Frases. 

Qui te capot, es tapa com pot. Refrán. 

Redingote (Ringot). —Capote de poco vuelo con mangas, usado preferen- 
temente por los clérigos como prenda de abrigo y solemnidad. 

Los labradores del siglo pasado daban también á sus capas el nombre de 
ringots. 

El traje de montar de los ingleses riding coat, después de haber sido lle- 
vado en Francia y España á título de redingote, llegó también á nuestra 
huerta, en donde le sincoparon el nombre. 

Manta.—La manta, como prenda de vestir, no es, al parecer, muy anti- 
gua, ni menos constituía parte de la vestimenta solemne. En el bando que 
publicó el gobernador del Reino de Valencia á 23 de Agosto de 1787, con 
motivo de unas fiestas de beatificación, se prohibió que ninguna persona dis- 
curriera en aquellos días por la ciudad con mantas, capotes al cuello, palos 
en las manos, ni con la capa doblada sobre los hombros. 

El labrador de la colección de Rodríguez, año 1801, lleva la manta cru- 
zada sobre el pecho y colgando por la espalda y los garfios de sacar estiércol 
puestos al hombro, lo cual demuestra que aquella prenda de abrigo es la que 
se llevaba al campo para las faenas propias del cultivo. 

Al prómediar el siglo xtx estuvo en boga la manta, de tal manera que 
constituyó la prenda característica del labrador. Oigamos á la Condesa de 
Gasparin: 

«Los labradores llevan envuelta la cabeza lanuda con un pañuelo de vivos colores, y las mantas, de chillo-- 
nes matices, brillan 4la luz del sol. Preciso es procurarnos esas mantas: en cada país hay que obtener el objeto: 
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característico. Nuestras tartanas se aproximan á la acera por la popa, como los esquifes que atracan á la orilla. 
Bajamos ante un a/macón. ¿No os llama la atención este nombre arábigo? Tres campesinos, con holgado pan- 
talón de lienzo blanco, y á la cabeza un sombrero gacho con gruesos pompones escalonados, y cuyo rostro, 
ingenuo, resuelto y grave, es digno de Murillo, han entrado detrás de nosotras. Quieren también mantas. Sacan 
y desplegan sobre el mostrador mantas y mantas, rayadas de azul vivo, púrpura, amarillo ó verde. Hay mantas 
tan blancas como el albornoz árabe; las hay oscuras con bordados brillantes (536). Las más vistosas nos parecen 
mejor; todas tienen la forma de un chal doblado, cosido por un lado, y guarnecido por el extremo inferior, que 
queda abierto, con una franja de lana, llena de madroños. Unas veces se lleva doblada y se echa al hombro; 
otras veces cubre la cabeza la capucha y cae la manta recta, envolviendo el cuerpo. Puesta de través semeja al 
blaid escocés y entonces la capucha se convierte en una especie de saco (537), en el que se guardan mil 
objetos; pero de cualquier modo que la lleve el valenciano, siempre tiene un aspecto noble y deslumbrador, 


"siempre parece el manto real de un monarca africano. 

»Los tres campesinos se interesan en nuestra compra, nos dan su parecer y quieren saber nuestro gusto: 
«Esta es bonita», dice una de nosotras. Nuestros labriegos manifiestan viva satisfacción: «La señora dice que 
.esta es bonita», y ríen contentos, y los miro y observo con la mayor curiosidad: yo creía que los moros no se 


¡permitían nunca el exceso de la risa». 


Las mantas se tejían en fábricas de Valencia y de otros puntos del Reino. 
No tenemos á mano antecedentes históricos de esta industria; tal vez en otro 
lugar los aportemos. Ellos han de fijar la época en que llegaron á Valencia 
las muestras y colores, que han impreso en la manta del labrador el sello 
africano, si no es el persa de origen. Las mantas morellanas, que también 
llegaron en abundancia á nuestra huerta, eran más burdas que las de Valen- 
cia, blancas, con rayas ó con cuadros azules y fleco sin borlas. 

Las mantetes de cotó reservadas á los rapaces y fematerets, eran blancas 
también, con rayas de colores. 

Hoy usan los huertanos las mantas comunes de viaje, sin cogujón, y como 
prenda de vestir hay tendencia á sustituirla totalmente con la bufanda ó tapa- 
bocas. 

Entre lladres la manta al coll. Tois son molt honrats, pero la manta no 
paretx. Refranes. 

Tirar de la manta. Eixe porta ben replet el cornaló. Frases. 

Pañuelo del cuello (Mocahor al coll). — Pedazo cuadrado de tela, doblado 
en forma de triángulo, que se coloca sobre el cuello de manera que una punta 
cae sobre la espalda y dos cruzadas sobre el pecho, disimulando así las conve- 
xidades femeniles. Esta prenda, que es honesta y propia de la mujer, revistió 
formas muy variadas. Se hacían pañuelos de tul, bordados de oro y guarne- 
cidos de lentejuelas; de clarín, con blancos bordados; de seda y de crespón, 
con flecos y con puntillas. Modernamente se han usado los de seda muy 
grandes, llamados de canonge (538), los de pita, los de lana estampados y últi- 
mamente los de Manila. 


(536) Asi lo asegura la Condesa. Nosotros no hemos visto un ejemplar de las mantas de labrador blancas, 
mi de las oscuras con bordados. 
(537) Cormaló 6 cogujón. 
(538) De canonge porque se utilizaban á manera de bolsa para llevar los hábitos que necesita el preben- 
«lado que ha de subir al púlpito. Casi todos estos pañuelos eran tejidos, formando grandes cuadros, rojos y ne- 
“gros ó azules y blancos. 
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Las mujeres más humildes se contentan con un medio pañuelo, de percal 
ó de zaraza, cuyos cabos llegan á la parte posterior de la cintura, en donde se 
anudan ó prenden con alfileres. 

También los hombres solían usar un pañuelo arrollado, ya pendiente 
del cuello, según puede verse en la lámina de Palomino de 1784, ya cruzado 
sobre el pecho en forma de banda, como lo dibujó Rodríguez en 1801. Es el 
mismo pañuelo, 
que más tarde, sus- 
tituyendo la cofia, 
se pusieron en la 
cabeza. 

Alfiler del pecho 
(Agulla del pit).— 
Joya con la que 
prenden las labra- 
doras su pañuelo. 
Generalmente es 


Ki 


de la misma pedre- 
ría y estilo de los 
pendientes, for- 
mando un juego 
que constituye el 
regalo del novio á 
su prometida. 

Ferli Por a la 
novia: regalarle las 
joyas. 

La placa es una 
joya grande y con 


Placa de oro con esmeraldas. Siglo XVII mucha pe drería > 

pendiente del cue- 

llo por una cinta de seda, que sustituyó en algún tiempo al alfiler del pecho. 

Lazo (Llac). —Nudo de cintas que sirve de adorno; se hace formando 

horizontalmente las bagas y dejando caer los dos cabos sueltos é indepen- 
dientes. 

En los días de fiesta prendíanse las labradoras un lazo en la parte pos- 
terior del cuello, sobre el pañuelo, y los cabos eran tan largos que pasaban la 
espalda y cintura hasta llegar á la mitad de la falda. 

Un grabado de 1780 pone en ridículo el afán de ponerse grandes lazos en 
la espalda y en las mangas. 

Chupa (Jupa), Capotillo (Capotet).—Pieza que cubre el tronco del cuerpo 
hasta la cintura, con mangas ajustadas que llegaban al metacarpo, y con aber-: 
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turas en las bocamangas, cuello levantado como el del chaleco, solapas y dos 
filas de botones. Generalmente se usaban desabrochadas. Así está la figura de 
la colección de Cano (1777) y no lleva chaleco. 

Hoy ha sido sustituida por la chaqueta (7aqueta), que es más larga, pues 
cubre el trasero, y también por la blusa (brusa), idéntica á la de los indus- 
triales. En un principio la blusa del labrador se distinguía por que remataba 
con una jareta, pasada de una cinta ó cordón, para atarla bajo la faja. 


Chupa (Fuga). Siglo x1x 


Es posible que entre el capotet y la jupa no hubiera otra diferencia que 
la de llevarse al hombro el primero y puesta la segunda. El labrador que 
usaba capotel iba en mangas de camisa. 

Diminutivo de capote. 


Me posi vestit tot mote 
desde les plantes al cap, 
montera de terciopelo, 
mon CAPOTET TOT BRODAT 
pues perdí CAPOT, montera, 
la cofa nova del cap (530). 
Cavanilles, por los años de 1795, escribía refiriéndose á los labradores de 
su tiempo: «En los días de fiesta añaden una chupita corta de seda ú otra 


tela decente, que llaman capotet (camisilla corta). Llevan el capotet al hombro 
sin meter los brazos en las mangas, de modo que es regular envejecer y lle- 


(530) Coloqui nou dels carafals (Al rededor de 1780). 
Provincia de Valencta.—42 
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garse á destruir esta especie de chupa sin haber servido jamás para ajustar 
el cuerpo». 

El labrador que publicó Rodríguez en 1801, lleva todavía el capotet 6 
chupa al hombro. Su traje es de fiesta y tiene en la mano un ramo de flores. 

Jubón (Gipó).—Durante el siglo xv se prohibió en Valencia la confección 
de jubones con otra tela que la lana, si bien era permitido se les pusieran 
medias mangas y cuellos de piel. En el inventario del castillo de Borbotó, 
hecho en 1463, figura un gipó de draf y en otro de 1514 un gipó de vellut (540). 
Un bando de 1581 menciona la calle de Giponers, y en 1604 se unió el antiguo 
gremio de giponers al de los sastres (541). 

El jubón ó corpiño de la huertana de Valencia que ha llegado hasta nues- 
tros tiempos es muy ajustado, se abrocha por delante con corchetes y no pasa 
de la cintura, donde se une, cosido algunas veces, con la pretina de la falda. 
Hay unos de mangas cortas, denominadas de /arolets, que solo cubrían la 
mitad del antebrazo, y otros de mangas largas y ajustadas, que se dicen má- 
"negues d'astral, por que sus bocamangas salientes afectan la forma del hacha 
de dos cortes. Las mangas cortas de farolets, si son blancas, rematan con una 
puntilla. 

Los jubones de gala eran frecuentemente negros y de satén, algunas veces 
coloridos, ó de la misma clase y color que la falda. En hábitos domésticos, 
«durante el estío, las labradoras suprimen el jubón y colocan el pañuelo sobre 
el corsé. Entonces suelen cubrir los brazos con mangas sueltas (manguitos), 
casi siempre en forma de farol, adornadas con una puntilla y sujetas al brazo 
con cintas elásticas. 

Sortija (Anell). —Pequeño aro de metal que sirve de adorno en los dedos 
de las manos. 

El anillo nupcial, anell de novia, era casi siempre de oro con una perla. 

Las familias labradoras compraban /'o», ó sea el conjunto de las joyas 
femeniles, en la calle de la Argentería, que data, cuando menos, del siglo xv1. 

Com anell en dit. Frase. 

Anell en dit, honra sense profit. Quan et posen l'anell, prepara lo mantell, 
Refranes. 

Abanico (Palmito). —Palmito de llauraora: el que tiene pié de hueso. El 
abanico de papel ó tela plegable, con pié de varillas, es una prenda que com- 
pleta la indumentaria de la labradora valenciana, pero no tenemos noticia de 
que haya existido forma ó cualidad característica de aquélla, porque unos 
mismos establecimientos de la Ciudad surten á todo el sexo femenino sin 
distinción de clases sociales. 


(540) Amorós: Colección de papeletas para el estudio de la indumentaria y armas usadas por los valencianos 
á fines del siglo XV y principio del XVI (Valencia, 1914). 
(541) Orellana: Valencia antigua y moderna, Ms. 
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Chaleco (Jaleco). — Prenda sin mangas, que usa el campesino para el 
cuerpo sin pasar de la cintura. Se abrocha por delante, y tiene el cuello muy 
escotado y a veces con solapas. 

Los botones del chaleco se denominaban manganetes por su figura seme- 
jante á la manzana. En 1840 se usaron ya monedillas de plata. Se abrochan 
por medio de dos corchetes, pues los botones son un mero adorno. 

Jopetí de pel de cabra (Danvila). Jopetí, véase Jaleco. 

No't sofoques jopeti, que't caurán les mancanetes. Refrán. 


Chaleco (Fopeté). Siglo XVII - Chaleco (Jaleco). 1850 


El jopetí era de seda, pel de cabra (peldefebre), algodón, etc. El jopetí es 
más antiguo que el Jaleco; éste es hijo de la influencia francesa en el siglo x1x 
y corresponde á la introducción de los pantalones. 

Corsé ( Coset).—Prenda con que las mujeres se ajustan el cuerpo hasta las 
caderas. Es voz francesa. 

En 1501 ajustaban su cuerpo las mujeres con la coteta, especie de jubón 
sin mangas, hecho de dos telas y embutido con barbas de ballena, sobre el 
cual vestían el jubón con mangas (542). Más tarde usaron los apretadors y 
ajustadors, que no pasaban de la cintura, hechos con lienzo de casa, armados 
con esparto y orillados con pellejica, pelleta, blanca. Ultimamente aceptaron 
el corsé de la moda francesa. 

El coset en anses tenía dos asas de tela que permitían usar dicha prenda 
sin apretar extremadamente sus cordones. Los había de seda, muy ricos, con 
unas aletas ó faldoncillos que le daban el aspecto de un jubón sin mangas; 
dichas aletas salían de la cintura sobre la falda del vestido. 


(542) Amorós: Papeletas. 
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Camisa. — Vestidura interior, de lienzo, con cuello y mangas. Las anti- 
guas de labrador carecían de canesú y de pechera. El cuello se abrocha con 
botones llamados mancanetes. 

Camisa en jorrera: la que lleva un volante ó puntilla en la abertura de la 
pechera. 

Camisa en pichera: la de fiesta, que tiene pechera. 


.Lues perdí capot, montera, que va quedar desgarrat. 
sét, nou, onze ó vint dinés Adios, sarahuells morats, 
que portava en lo faldar adios camisa en pitxera, 
de darrere en la camisa bona estrena haveu portat (543). 


La camisa de labradora es larga, de cerrado escote y con mangas hasta 
cerca de la sangría. Las ricas eran de fil de casa y las pobres de retorta mo- 
rena ó de coca de dacxa. 

Bona camisa la que hu es fila. Mes prop de la carn está la camisa que *] 
gipó. Refranes. 

Ficarse en camisa d'onze vares. En cos de camisa. Dexar á hu sense camisa. 
No li toca la camisa al cos. Parla que no l' ou el coll de la camisa. No té ni tant 
sols camisa. Vendre fins la camisa. Camisa llarga y llisa. Frases. 

Faja (Faxa).—Tira de tela de algodón, lana ó seda, de dos ó más metros 
de larga y sobre dos decímetros de ancha, con la cual el labrador se ciñe y. 
rodea el cuerpo, varias veces, por la cintura, y sujeta los pantalones ó los 
zaragúelles. Por regla general son monocromas y llevan flecos de la misma 
tela en los cabos, uno de los cuales ha sido doblado y cosido á guisa de bol- 
sillo. Es antiquísima prenda, cuyo uso ha resistido las modernas innovaciones. 


Me posé vestit tot nou, me les volía comprar 

desde les plantes al cap, per posarles al sombrero 

A TR Pera quant va á convocar 

faxa en borles carmesines; Confrares y Confrareses 

y ú fe que eren ben grans, damunt d'un rosé á cavall (544). 


que'! Andador dels Armers 


En 23 de Mayo de 1808 un vendedor de pajuelas, ante un público nume- 
roso reunido en la plazuela de las Pasas de la ciudad de Valencia, rasgó su 
faja de estambre rojo, repartiola en menudos trozos para que sirviese de esca- 
rapela, puso el girón mayor al extremo de una caña, con una estampa de la 
Virgen de los Desamparados y un retrato del Rey, y enarbolando el improvi- 
sado estandarte, gritó: Un pobre palleter li declara guerra 4 Napoleó. ¡Viva 
Fernando séptim y muiguen els traidors! (545). 


(543)  Coloqui nou dels carafals. 
(544)  Coloqui nou dels carafals, 1780. 
(545) Llorente: Valencia, 1, 178. 
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Delantal (Devantal). —Pedazo de tela, más largo que ancho, fruncido por 
arriba, con una pretina que lo sujeta á la cintura, dejándolo caer sobre la parte 
anterior de la falda. 

El devantal de gala era corto, de telas ricas, que hacían juego con las 
del pañuelo, con puntas redondeadas algunas veces, guarnecido de puntillas 
y adornado con lentejuelas. 
Hoy solo se emplea el de- 
vantal para el traje de dia- 
rio; suele ser largo, rectan- 
gular y de telas adocenadas. 
: Llorente no menciona 
esta prenda en los trajes de 
gala, y era, sin embargo, 
indispensable, por que las 
aberturas de las sayas, que 
siempre llevó delante la la- 
bradora, exigían aquella 
cobertura. 

Una devantalá: lo que 
puede llevarse dentro del 
devantal sosteniéndolo por 
sus puntas. También se 
llama así la sacudida que 
con el devantal da la cam- 
pesina para ahuyentar las 
gallinas y otros animales 
domésticos. 

S'alca be el devantal, 
per axó li val. Refrán. 

Zaragúelles (Camalets, 
Caragúells). —Calzones de 
lienzo, de retorta ó de hilo, 


anchos y cortos como ena- «El Palleter». Escultura de Calandin, en el Museo Provincial 
gúillas y follados en plie- 


gues, que para los trabajos agrícolas y en especial para el riego, ha venido 
usando constantemente el labrador valenciano hasta nuestros días, como 
prenda que por su holgura se adapta bien á las violentas posiciones que aquél 
debe adoptar. Hoy han sido reemplazados con desventaja por los calzoncillos, 
blancos (saragiiells blanchs y ajustats), 6 de color (caragúells de roba de color), 
que cubren los modernos pantalones, en cuanto cesa el trabajo. 

Pillar á hu en los caragúells deslligats. Set camals catorze caragiells. Talis 
qualis cum camalis. Frases. 
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Ahont hi ha caragiiells ó camals, no paguen brials. Refrán. 

Ya quedan pocos zaragúelles en la huerta de Valencia. 

En el siglo xvi se denominaban ¿gara giells unas faldillas de las cotas de 
malla que colgaban sobre los muslos (546). 

Cavanilles (547) dice que los labradores del campo, en los días de fiesta, 
añadían un segundo calzón ancho de lana, llamado de negrilla. En la colec- 
ción de trajes españoles, grabada por Cano y editada en 1777, vese la figura 
del labrador valenciano 
vestido de gala, con do- 
bles zaragúelles de ne- 
grilla y de lienzo (548). 

Bragas (Bragues). 
—Calzones anchos, que 
debieron ser interiores á 
juzgar por la frase tráu- 
reli á hu les bragues al 
ayre. También indica 
que iban sobre la carne 
el refrán que dice: á quí 
no está fet á bragues, les 
costures li fan llagues. 
Son, por consiguiente, 
las bragas pieza distinta 
de los zaragiselles de lana 
de negrilla, que se co- 
locaban sobre los de 
lienzo. 

Pantalones (Panta- 
lons). — Los modernos 
pantalones, impuestos por ela moda francesa, que vienen á ser una especie de 
calzones largos, sin pié, tienen su precedente en los zaragúelles de negrilla, 
citados por Cavanilles, y en los sarahuells chusts y morats de! Coloqui dels ca- 
rafals, 1780. 

Los labradores han ido A comodandese á las formas rechazadas por las 
gentes de la Ciudad, cuantas veces los figurines de París han exigido la im- 
plantación de otras nuevas. 

El tipo más antiguo de los pantalones de labrador, es el que lleva cubierta 
la bragueta con una lapa. 


Pantalones (Fantatons de tapa). Siglo XIX 


(546) Amorós: Papeletas, 
(547) Cavanilles: Observaciones, lib. 11, pár. 55. 
(548) Llorente: Valencia, 11, 443. 
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Falda. —La pieza del vestido de labradora, denominada falda, es una 
especie de saya, que se coloca sobre el zagalejo y se sujeta á la cintura con 
una pretina ó lrinxa provista de corchetes ó gafets. 

Las de gala, generalmente nupciales, eran de seda brochada y recamada 
de oro, con guirnaldas de flores tejidas sobre un fondo claro. Llorente observó 
que éstas son las más modernas, y cita una más antigua de raso blanco, bor- 
dada de oro, y otra de color verde escarola, con flores menuditas bordadas de 
oro y guarnecida en la parte inferior con trencillas también de oro. Las. 
había de lana y peldefebre. Modernamente las más humildes son de percal ó 
de zaraza. Hoy día las faldas de boda son siempre negras, de lana ó de seda. 

No ha exit may de les faldes de sa mare. Frase. 

Més alcancen faldes que plomes y espases. Refrán. 

No siempre son de una misma clase y color las faldas y los jubones, pero 
existe, como es natural, cierta correspondencia entre ambas ES que cons- 
tituyen la parte más esencial del traje femenino. 

Miriñaque (Mirinyaque).—A mediados del siglo xix, después de haberse 
burlado mucho las labradoras valencianas de los pomposos miriñaques de las 
damas de la ciudad, les entró también la comezón de inflar descompasada- 
mente sus vestidos. Al principio se contentaban con ensanchar sus caderas 
mediante cortas y gruesas sayas, después robustecieron sus enaguas con 
gruesos cordones y últimamente aceptaron los miriñaques de acero, de junco 
y hasta de esparto. Unas cuantas mujeres llenaban la iglesia mayor del pueblo. 

El mirinyaque era una especie de gabría á estil de pollera, formada de vari- 
lletes ó cercolets de ferro; forrats de galó ó tires de roba, tal com la portaven les 
dónes davall del vestit ó falda 4 mijant sigle XIX (549). 

Zagalejo (Cagaleig, Calaeco).—Falda de bayeta encarnada ó amarilla, con 
cenefa estampada en negro, que colocan las huertanas sobre las enaguas, 
sujetándola á la cintura con unas cintas. La abertura de esta prenda, como la 
de todas las faldas de labradora, es por delante. 

Faldetes: Brial 6 guardapiés de lana ó bayeta. 

Refaix: relajo, saya corta, faldetes. 

Enaguas (Sinagúes).—Falda interior. Las labradoras usaban sinagúes de 
.damunt, blancas ó de color, que colocaban entre el vestido y el zagalejo, y 
sinagúes de baix, menos finas y casi siempre blancas, que ponían sobre la 
camisa. La voz brials es menos concreta que la de sinagúes, pues aquélla se 
refiere á toda clase de faldas. 

El tío sinagies. Frase. 

Cametes.—Pantalones interiores de mujer. Son estrechos y ajustados por 
bajo. Las mujeres comenzaron á llevar pantalones interiores, de lienzo y estre- 
chos, es el uso del miriñaque les obligó á ello. 


o Tipos, modismes y coses rares y curioses de la terra del Ge, arreglades y ordenades per un aficionat molt 
entustasmat de tot lo d' ella. Segona edició (Valencia, 1908). 
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Desde que les dónes porten caragúells, volen manar elles, pero manen ells. Se- 
guidilla. 

Ya porta cametes. Frase. 

Medias (Calces). — Calzado de punto con que se cubren los piés y las 
piernas. Las características del labrador valenciano son las de trabilla (calces 
de traveta), que solo cubren la pierna y se sujetan al pié con una trabilla. Así 
se llevaban en los siglos xvi y x1x, según demuestran nuestros gráficos. 

Un labrador en 1780, muy compuesto para asistir á la corrida de toros, 
llevaba 


sarahuells chusts y morats, 
les calces de color groguet 


sabates de cordobá (550). 

Para el trabajo se suprimian las medias y el labrador iba en camalets á 
cames crues. 

Con la liga ó lligacama, consistente en una cinta de color, sujetábanse las 
medias por bajo de la rodilla. 

«En las piernas llevan unas polainas de lana blanca con lista azul que 
dejan al aire la rodilla y el tobillo» (551). 

¡Deu proveirá pa calces! y no tenía cames. Enamorat hasta les calces. Frases. 

Las medias de labradora han sido, siempre, blancas, de algodón y hechas 
con agujas por manos de anciana. Hoy se han generalizado en la huerta las 
coloridas medias mecánicamente elaboradas. Como el agua no está lejos de la 
barraca, suelen ser las labradoras muy cuidadosas del lavado de sus ropas 
interiores; por eso la gente anciana califica de brutes ó sucias á las mujeres 
que usan medias de color. Si en día laborable visitais una familia labriega, 
hallareis probablemente lavando en la inmediata acequia á algunas de las 
mujeres. La liga que usan éstas es la veta estreta ó liguilla. 

Alpargata (Espardenya).—Calzado de esparto, sujeto al pié con cordones 
de lo mismo, á manera de alborgas, ó de cáñamo con cintas negras de algo- 
dón y aún de seda. 

Espardenya de careta: la que cubre el dedo grueso con tela de cáñamo. 

Espardenya de cara ampla: la que cubre con lona todos los dedos. 

Espardenya de ramalet: la de esparto que se sujeta al cuello de la pierna 
con un solo cordón, también de atocha... Y com anava en sarahuells blanchs, 
espardenya de ramalet, cames crues, y els cabells tots estufarrats... (552). 

Rara vez el labrador cambiaba por otro su calzado habitual, pero la gente 


, 


(550) Coloqui dels carafals. 
(551) Relación de 1840. 
(552) Chunta secreta, Valencia. Imprenta de Laborda, año 1822, 
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joven, en las grandes fiestas, quiso también emular á los ciudadanos, opri- 
miendo sus toscos piés con el duro zapato. 


Me posi vestit tot nou ses calces de color groguet, 
desde les plantes al cap, les lligacames de blau, 

o AN NS evilles noves de plata, 
sarahuells chusts y morats, sabates de cordobá (553). 


Gent d' espardenya. Sap nugarse les espardenyes. Frases. 

En una tabla del siglo xvi, que representa el entierro de Cristo (de Yáñez, 
en la sala capitular moderna de la Catedral de Valencia), una de las tres 
Marías calza alpargatas de cáñamo, exactamente iguales á las que usan todavía 
los huertanos. 

Muy humilde ha de ser, al presente, la condición de la huertana para que 
se resigne á mal cubrir sus piés con las rústicas alpargatas: zapatos y botas, 
siguiendo, aunque de lejos, las modas de la Capital y maltratados por la terro- 
sidad del campo, dan hoy al pié de la labradora un aspecto poco seductor. 

Hemos terminado el inventario que considerábamos de necesidad para 
proporcionar al lector, si es artista, un figurín menos engañoso que los dis- 
fraces de ropería. Del fondo de la caja ha salido ropa vieja, más bien que 
antigua vestimenta. Otros, con más tiempo y competencia, continuarán el 
escrutinio, remontándose á fechas más antiguas y sacándonos, tal vez, de un 
error: el de creer que, salvo muy contadas piezas, la indumentaria de los la- 
briegos valencianos se ha formado siempre con el detrito de la moda urbana. 


(553) Coloquinou dels carafals, 1780. 
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Provincia de Valencia.—43 


Valencia 


La muy ilustre, egregia, magnífica, coronada y dos veces leal (554) ciu= 
dad de Valencia, capital de la provincia de su nombre, se halla situada á unos 


(554) Libre de les Asistencies y Funcions dels Molts Ilustres Senyors lurats Racional y Sindichs de la Insigne, 
Leal, Noble y Coronada Ciutat de Valencia, Ms. dedicado por Juan Bautista Balda á los Jurados de 1667-68 
(Archivo Municipal). 

Por R. D. de 19 de Agosto de 1843, se concedió 4 Valencia el dictado de Magnánima, pero dicha ciudad 
declinó esta gracia en 14 de Diciembre de 1854 y S. M. se dignó aceptar la renuncia por R. D. de 24 del mismo 
mes y año. 

Llorente (Valencia, 11, 10) afirma que hasta el siglo xvr1 solo se daban á Valencia los títulos de insigne y 
coronada. Cruilles (Gea, 1, 52) omite alguno de estos prenotados y señala otros: noble, fiel é insigne. El de 
noble consta, según dice, en los privilegios y rescriptos que la dirigía el rey Don Jaime I, pero no los cita, ni 
tampoco justifica los títulos de fiel é insigne. En los tiempos modernos se han otorgado esta clase de honores 
mediante reales disposiciones, mas por lo que respecta á la época foral pueden aceptarse, en nuestro concepto, 
los dictados que los Monarcas, en cartas y documentos, han dado á Valencia ó á su legítima representación. 
He aquí la nota que nos facilita don Vicente Vives Liern, diligentísimo jefe del Archivo Municipal: 

«Jaime 1. —/Midelibus suis iusticie iuratis et probis hominibus ciuitatis Valencie (Aureum Opus, Privilegio 86). 

Jaime II,-—A los Jurados: «amados y fieles míos». 

Pedro el Ceremonioso dispuso en sus célebres O,aenacions del 1334: «Quant escriurém als jurats de 
Saragoga, de Valencia, o de Mallorcha, o als consellers de Barchelona, o als paers de Leyda, sescriurá axí: 
En Pere etc. Als amats e feels nostres Jurats de Saragoga, salut e dilecció». Ordenanzas seguidas por todas las can- 
cillerías de los demás reyes de Aragón sus sucesores. 

Alfonso III de Valencia. —A los Jurados: «amados y fieles nuestros». Vo ¿gnorats com aquexa Ciutat es una 
de les mes notables e insignes que nos harram (Carta de 14 de Mayo de 1426). 

La reina Doña Germana.— A los Jurados: «magníficos y bien amados amigos nuestros». 

El Rey y por S. M. la Infanta Princesa. — A los Jurados: «Nobles, amados y fieles de S. M.» 

Felipe 1 de Valencia y 1I de Castilla. —A los Jurados: «amados y fieles nuestros». 

Felipe II de Valencia y III de Castilla, —A los Jurados: «amados y fieles míos». 

Felipe 1[I de Valencia y IV de Castilla. — A los Jurados: «magníficos, amados y fieles mios». 

Carlos II.—A los Jurados, Racional y Síndico: «Ilustres, Egregios, Nobles, Magníficos, amados y fieles 
nuestros». 

Felipe IV de Valencia y V de Castilla. — «Consejo, Justicia, Regidores, Cavalleros, Oficiales y hombres 
buenos de la Muy Noble ciudad de Valencia caveza de mi Reyno». «Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Valen- 
cia». «Magnífica, fiel y Noble ciudad de Valencia». A los Regidores: «Ilustres, Egregios, Nobles, Magníficos, 
amados y fieles nuestros». 

Fernando III de Valencia y VI de Castilla. — «Consejo, Juzticia, Regidores, Cavalleros, Escuderos, Oficia- 
les y Hombres buenos de la Magnífica, fiel y bien amada ciudad de Valencia». 

Isabel, reina de España. — «A la Inclita, muy noble, insigne, coronada y magnánima ciudad de Valencia». 

Los prenotados de Coronada y Leal corresponden al tiempo de Don Pedro el Ceremonioso, por la cos- 
tumbre que tuvo este Monarca de coronar la L, que es intermedia del nombre de nuestra ciudad, cuando la 
citaba en la lista de sus dominios. El de magnífica corresponde á las Cortes de 1626, en que, á petición de los 
tres brazos, se acordó dar á Valencia el tratamiento de Señoría y á los Jurados el título de magníficos. 
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tres kilómetros del mar Mediterráneo, en el fondo del golfo, sobre la planicie 
de la costa, junto al río Turia ó Guadalaviar, circundada de huerta, y á los 
39% 28' 30” 73 de latitud y 3” 18' 42” 71 de longitud E. de Madrid (555). 

El número de sus habitantes, en 31 de Diciembre de 1910 (556), era el 
siguiente. De hecho: varones, 113,199; hembras, 120,149; total, 233,348. 
De derecho: varones, 114,435; hembras, 118,583; total, 233,018. 


RESEÑA HISTÓRICA 


OriceN. — La ciudad de Valencia no puede hacer alardes de antigúedad: 
su solar estaba sumergido en el Mediterráneo al principio de la actual época 
geológica, y merced á los fenómenos propios de la dinámica terrestre, que 
hemos apuntado al esbozar la formación de la huerta valenciana, nació de 
entre las ondas del mar, como el mito helénico, para ser la cuna de un pueblo 
soñador y artista. 

«Las condiciones topográficas de la zona de Valencia en los remotos 
tiempos en que, habitadas ya por el hombre estas comarcas levantinas, no 
existía aún nuestra ciudad», ha sido el tema de un trabajo novísimo y pro- 
fundo que ha llevado á cabo don José Rodrigo Pertegás, para dar una con- 
ferencia, de la que solo pueden recogerse huellas en la prensa diaria de la 
localidad. Nuestros lectores han de agradecernos, seguramente, que consig- 
nemos aquí las conclusiones de tan notable estudio, que hoy constituye la 
primera página de la historia de Valencia: 


«Forma la zona de nuestra urbe un plano suavemente inclinado, que desde la altura media de treinta 4 
cuarenta metros, á que se encuentran las lomas de los pueblos limítrofes, llega hasta la playa. Todo él es de 
tierra vegetal, salvo algunas manifestaciones de rocas cuaternarias que conviene apuntar: la Rogueta, hoy invi- 
sible, en la calle de San Vicente, extramuros; el conglomerado que sirve de cimiento solidísimo al convento de 
monjas de Ruzafa, no muy separado, en línea recta de la Xogxweta; la cantera que dió nombre á la partida de 
Petraher, mencionada en el Libro del Repartimiento; la que denuncian la acequia y senda de Petra, situadas 
á la izquierda del Turia, cerca de Carpesa y Rascanya; y finalmente, junto á la dehesa de la Albufera y en el 
Palmar, la roca diluvial constituida por un extenso banco, formado exclusivamente de restos de moluscos, que 
da nombre á la partida del Perjina?.. 

Para puntualizar en algún modo la descripción orográfica de esta llanura en lo que á la izquierda del actual 
cauce del río se refiere, conviene saber que desde las estaciones del ferrocarril de Masarrochos, Moncada, Beni- 
mamet, Burjasot y Godella, que se encuentran á unos 33 metros de altura sobre el mar, sigue el terreno en 
suave pendiente, descollando Borbotó, Benifaraig y Carpesa, algo más elevados que las tierras que los rodean, 
y hacia Mediodía, Campanar y Beniferri, á la misma altura media de 33 metros, separados entre sí por una. 
estrecha hondonada que, desde Paterna y Benimamet, se dirige por Tendetes á Marchalenes, para elevarse 
nuevamente el terreno hasta el llano de la Zaida y calle de Sagunto, donde estuvo el barrio árabe de la Alcudia, 
así llamado por su mayor altitud respecto á los lugares circunvecinos, bajando ya desde aquí uniformemente- 
por el llano del Real hasta el mar. 

A Mediodía del Turia, desde Manises, Aldaya y Alacuás, que forman el límite occidental y se encuentran á 


(555) Coordenadas geográficas del vértice geodésico Valencia-Catedral, torre denominada El Miguelete: 
altitud, 65'47 metros. (Nota de la Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico; Madrid y de 
Octubre 1915). 


(556) Nota de la Jefatura de Estadística de la provincia de Valencia (5 Octubre 1915). 
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unos 40 metros de altura, va declinando la pendiente, algo más accidentada que la de la izquierda del río, hasta 
Chirivella, Cruz de Mislata y Soternes, próximas ya estas últimas al Turia, cuyo cauce es bastante profundo, 
pues junto á él se eleva rápidamente el nivel de los huertos y campos de la calle de Cuarte, extramuros. En esta 
parte, y cerca ya de la Ciudad, encuéntrase á nivel inferior el Clot 4 En Thows, limitado ahora por las calles de 
Guillem de Castro, Lepanto, Cuarte y plaza de San Sebastián, para elevarse nuevamente en el Zoxa/, ya dentro 
de la Ciudad, claramente deslindado hacia Levante por la hondonada que forman las calles Baja y de Salinas, 
en suave declive hacia el N. por el barrio de la Corona y hacia Mediodía por el del Hospital. 

Frente á este altozano, y separado de él por la angosta hondonada que hemos referido, se eleva otro, en 
cuyo punto más culminante se edificaron la Catedral y el palacio arzobispal, desde los que por cuestas bien 
marcadas primero, y por suaves pendientes después, se llega á sus límites, que son: el Mercado á Mediodía, la 
Glorieta y plaza de Tetuán por Levante, y el cauce actual del río por el Norte. 

Conocida lo que pudiéramos llamar orografía de la zona de Valencia, estamos en camino de calcular cuál 
era el primitivo cauce del Turia, y de los barrancos de Carraixet y de Torrente para restablecer, en hipótesis, la 
hidrografía preurbana. 

El Turia, que desciende á nuestra llanura por entre Manises y Paterna primero, y aguas abajo entre Mislata 
y Campanar, llega junto á Valencia, que actualmente deja á Mediodía, por describir una pronunciadísima 
curva, cuya convexidad mira al N., para desembocar en el mar, junto al Grao, que deja á su izquierda, Pero 
en los tiempos protohistóricos y en los más remotos de la época histórica, las cosas no pasaban de la misma 
manera, En efecto: el río, que en aquella época era, naturalmente, más caudaloso y profundo, al llegar al sitio 
que ahora conocemos por la Pefxina, Ó á otro inmediato á él hasta las Blanquerías, se bifurcaba siguiendo el 
ramal izquierdo, el curso actual, hasta unirse con la rambla que desde las próximas colinas de Paterna y Beni- 
mamet, pasando por entre Campanar y Beniferri, llega por Tendetes 4 Marchalenes, donde debió, en las avenidas, 
ser afluente de este brazo del río, que aguas abajo, y por donde ahora se encuentra el Temple, se bifurcaba á 
su vez, enviando uno de sus brazos por la actual plaza de Tetuán y Glorieta, abrazando un pedregal sobre el que 
siglos después se edificó Santo Domingo, y siguiendo el otro el cauce actual. 

El brazo derecho, mayor que el izquierdo, desde la Petxina, por el Jardin Botánico, y tal vez siguiendo el 
mismo curso de la acequia de Robella, llegaba á la estrecha hondonada existente entre las calles Baja y de 
Salinas, y por entre los dos altozanos ya descritos, atravesaba la calle de Caballeros por las Caldererías, para 
descender por la Bolsería al Mercado. Llegaba, tal vez, á la plaza de Cajeros y por la Bajada de San Francisco, 
corrales de la Famorra, ermita de San Jorge, calle de les Granotes y plaza de las Barcas, llegaba á la Glorieta, 
donde recibía una de las ramas de bifurcación del brazo izquierdo, con el que se unía, probablemente, más 
abajo, siguiendo el cauce actual. 

Pero no es el río Turia, ni los dos barrancos de Carraixet y Torrente, ya mencionados, los únicos caminos 
que, después de los grandes aguaceros otoñales y de las pausadas lluvias del invierno, siguen las aguas para 
llegar al mar; la rambla denominada el Palmar, que se forma cerca de Moncada, con las vertientes de este 
pueblo y Masarrochos, pasando por cerca de Carpesa y Borbotó, y atravesando el llano de San Bernardo, por 
junto á las tapias de San Miguel de los Reyes, va directamente al mar, siguiendo el camino de Vera; y la que 
antes hemos mencionado, que originándose en Paterna, venía en un principio á ser afluente del Turia, desem- 
bocando en su cauce actual en el ángulo que éste forma frente al camino de Burjasot, son las que se han de 
citar como propias de la parte izquierda del río. La que desde el término de Aldaya, pasando por cerca de 
Chirivella, y por la partida del Zafranar, que invade en las avenidas, pasa por junto á las tapias del Cementerio, 
llega á la partida del Altell, y atravesando la carretera de Madrid por la Cruz Cubierta, va á perderse en las 
marjales de Ruzafa; y la que desde Chirivella, donde se forma, recoge las aguas de la partida de Soternes y vara 
de Cuarte, para desembocar, cerca de Patraix, en la acequia de Fabara, son las que, como propias del lado 
derecho del Turia, han de mencionarse en este lugar. 

Del proceso geogénico de esta llanura se deduce que las tierras emergidas del mar, son tanto más bajas 
cuanto más modernas, razón por la cual, antes de aparecer al exterior, como suelo resistente, forman depósito 
de las aguas dulces que en ellas nacen y de las que á ellas llegan por lluvias ó procedentes del interior, formando 
el caudal de los ríos y torrentes y llevando consigo los materiales sólidos que, al: acumularse en el fondo de 
estos lagos ó depósitos, disminuyen poco á poco su extensión y profundidad, transformándolos en pantanos, 
paso necesario en la fisiología terrestre, para llegar á ser la tierra firme que en gran parte ahora contemplamos. 

Inexcusable es tener muy en cuenta esta variación evolutiva y sucesivo aspecto y naturaleza de las tierras 
<emergidas, y seguirlo en sentido contrario, partiendo de la que en el día vemos, ó de lo que según los docu- 
mentos escritos fué anteriormente, si queremos deducir con lógica la topografía primitiva de nuestro solar. 
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Sirviéndonos, pues, de esta guía, podemos afirmar que á ambas orillas del Turia, y quizás en relación 
con él, existían en tiempos prehistóricos, lagos, estanques y pantanos de considerable extensión, que sucesiva- 
mente intentaremos enumerar. 

En la parte meridional, desde la orilla izquierda del Júcar hasta muy cerca de la derecha del Turia, y en una 
anchura de algunos kilómetros hacia Poniente, existía un extenso lago que, comunicando con el primero de 
dichos ríos, cerca de su desembocadura, servía como de receptáculo á parte de sus aguas que en él se reman- 
saban, separándose de su curso natural al mar, lo que Festo Avieno calificó de divortium fuminis Sican?. Este 
lago y la ancha faja de tierras pantanosas que lo rodean, en cuyo centro sobresalía, según el mismo Festo, un 
pequeño islote, poblado de olivos, y consagrado, tal vez por esto, 4 Minerva, que ahora vemos elevarse en la 
extensa llanura de arrozales, del término de Sueca, y conocemos con el nombre de Zontanyeta dels Sants, com- 
prendía la Albufera, que ahora lo representa, y las actuales marjales, tierras de arroz y tal vez también huertas 
de los términos de Cullera, Sueca y demás pueblos fronterizos á dicho lago hasta Ruzafa y Valencia. 

A la derecha, y cerca, sino inmediato, á la desembocadura del Turia, desde sus mismas orillas hasta el 
Grao, y huertas á €l próximas, existieron hasta el siglo xv extensos pantanos, resto sin duda de las lagunas 
primitivas, y más al N., en la extensa zona comprendida entre los pueblos de Borbotó, Carpesa y Benifaraig 
hasta Museros por Poniente, y Masalfasar, Mahuella y Teuladella por Levante, en que aún ahora han de prac- 
ticarse obras de desagiie para hacer más productivas las tierras, excesivamente húmedas, ajermamolls, existieron 
también estanques que persistieron hasta el siglo x1It1, y pantanos que existían aún en tiempos más modernos. 

Para complemento de esta sección, que pudiéramos titular de hidrografía, enumeraremos, muy á la ligera, 
las fuentes y manantiales existentes en la zona de Valencia, en la época remota á que este trabajo se refiere, 

En toda la extensión de esta comarca y especialmente en las partes de más bajo nivel, fueron en lo antiguo, 
y aún ahora son tan prodigiosamente abundantes las fuentes, que á ellas, en primer término, fueron debidos 
los numerosos y grandes estanques y pantanos que hemos visto, ocupaban los terrenos inmediatos á la costa, 
y en la actualidad mantienen principalmente el caudal de la Albufera, y forman en gran parte el que por el 
Canal del Turia 6 Acequia del Oro es llevado á los arrozales que rodean dicho lago. Aparte de estas fuentes, 
que son innominadas y casj desconocidas, tenemos noticia de otras que se utilizan ó se utilizaron para los usos 
domésticos y agrícolas: la de Santa Ana de Borbotó, la de Carpesa, las de la Murta y el Caval! en Benimaclet, 
las de San Vicente y Ullal de Sales entre aquel poblado y el Cabañal, las 4'En Gasch y Pixavaques en el Cabañal 
y Cap de Franga, la del Molí de Pilars junto á la Alameda y las del 4ve María y San Vicente en los caminos de: 
Penyarrocha y el Grao, son las que recordamos entre las existentes á la izquierda del Turia, y la 4 Ln Corts, 
que en el siglo xv fué canalizada al Grao para surtir las naves, la de Say Lués y la del Pou de WN” Aparici, muy 
abundantes y todas ellas en la huerta de Ruzafa, que explican la existencia de las lagunas antes indicadas, son 
las principales entre las que emergen á la derecha del río. Entre las desaparecidas, hemos registrado la de 
Barreters, próxima á las murallas; la de Boatella, que salía al exterior junto á la puerta de este nombre, dió su 
título á la actual calle de las Fuentes y engrosaba el caudal del brazo derecho del río. 

Conocidos los antecedentes orográficos é hidrográficos, estamos en condiciones de estudiar la primitiva 
vegetación de esta comarca, Teniendo presentes las circunstancias que para su vida, crecimiento y reproducción 
necesitan ciertas especies vegetales, y tomando como guía segura las que espontáneamente existen en los sitios 
más próximos, podemos afirmar que en esta zona los lugares altos y secos estuvieron en un principio poblados 
«de árboles frondosos y elevados, agrupados en unos puntos y alternando en otros con espacios más ó menos 
grandes, en los que crecía la achaparrada coscoja ó el frondoso lasbisco, mezclados con el espino, el romero y 
otros matorrales y arbustos de naturaleza leñosa; que el mirto abundaba en las partes próximas á la costa; que 
los lugares más bajos y frescos estaban poblados por toda clase de huertas y pastos, formando extensos prados; 
que inmediato á las corrientes de agua, junto con distintas especies de salces, crecerían los lirios, la correhuela 
y el trébol; que los juncos poblarian los alrededores de las fuentes y los sitios excesivamente húmedos, y que 
las cañas, el carrizo y la espadaña, formando grupos, cubrían las tierras fangosas de las marjales. 

Si haciendo aplicación de lo que precede, nos fijamos en la existencia del pinar de la Dehesa de la Albufera 
y del Grao de Castellón, reliquia y prueba fehaciente, las dos, de la vegetación protohistórica de este litoral, con 
razón afirmaremos que la actual pinada llegaba por el S. hasta Cullera y por el N. hasta el cabo del Puig, donde 
sino se unía, quedaría próximo al que llegando, tal vez, hasta Rafelbuñol y Masamagrell, nos muestra aún sus 
vestigios en Godella, Burjasot, Rocafort y Paterna, el cual, corriéndose por Bétera hacia el N., se uniría al de 
Porta-Ceeli y por Paterna, al E., llegaría hasta el de la Vallesa, el cual estaba separado por el río, de los que, 
existentes en les Rodanes y colinas de Villamarchante y Ribarroja, se continuarían con los del llano de Cuarte y 
Ribarroja. ; 
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Junto al mar existía una región de frondosidad extrema, pobladísima de matorrales, que se extendía hacia 
el interior. Entre estas dos importantes masas de pinar, queda abrazada la comarca, principalmente objeto de 
este trabajo, que dividida por la corriente del Turia, entonces mucho más impetuosa, comprendía, no solo las 
lagunas y pantanos que hemos descrito, sino varios lugares, á los que la especie vegetal, en ellos dominante, les. 
dió nombres que, más ó menos alterados, han llegado hasta los tiempos históricos. f 

La partida de Coscollar, sita al NO. del actual término de Valencia, entre los caminos de Barcelona y de 
Moncada, denuncia la existencia de un terreno cubierto por esta planta que tiene nombre ibérico. El pueblo de 
Chirivella 6 Xilbella recuerda un bosquecillo separado de los que poblaban los vecinos términos de Aldaya, 
Alacuás y Llano de Cuarte. En Beniparrell existió un encinar que lindaba con el camino de Espioca. Los 
terrenos donde se edificó el convento de Predicadores, Ó sea la tierra firme existente entre las dos ramas de 
bifurcación del brazo izquierdo del río, estaban poblados, en parte, de salces. Entre la Zaidia y San Juan de la 
Ribera, á la izquierda del río, las frescas y amenas praderas, que fueron transformadas, en parte, en fincas de 
recreo y jardines por los árabes, se continuaban con las que, desde el Real á San Juan de la Ribera, compren- 
diendo la actual Alameda, ambos lados del camino de la Soledad y cauce del río, pues no existían los pretiles, 
y comunicándose con los jardines del Real palacio, eran punto de reunión y esparcimiento de la alta sociedad 
valenciana, en tiempo de los Duques de Calabria. 

También á la parte derecha del río, en lo que más tarde se llamó la Boatella, abundaban las hierbas y los 
pastos. No estará aquí fuera de lugar el deslinde probable de estos prados, y para ello, partiendo del cauce del 
brazo derecho del río, que formaría su límite septentrional, podríamos asignarle una zona que comprendiese al 
actual Mercado, parroquia de los Santos Juanes, exconventos de Magdalenas y la Merced, calles de Calabazas, 
Colchoneros y San Vicente, y la antigua Pobla d'En Mercer, donde se construyeron la casa de Arrepentidas y 
convento de San Agustín, en cuyos alrededores se continuaban, tal vez, con el Bobalar de Sant Agustí, del 
siglo Xv, que estuvo en lo que ahora es calle del Arzobispo Mayoral y convento de la Presentación. 

He aquí el aspecto y condiciones que debió ofrecer este vergel valenciano cuando sus primeros posesores, 
que tal vez fueron los trogloditas que habitaban las vecinas colinas de Burjasot, Benimamet, Paterna y Manises, 
para dedicarse á la pesca Ó para explotar más fácilmente la riqueza agricola, se establecieron en el altozano 
que hemos descrito circuido por el río, en el que ahora se levantan la Catedral, el Palacio Arzobispal y la 
iglesia de San Esteban. Aquí, sirviéndose de los materiales que la naturaleza les ofrecía pródigamente, cons» 
'truirían sus miserables cabañas, progenitoras de la poética barraca valenciana» (557). 


Ninguna de las anteriores afirmaciones es gratuita, pues el señor Rodrigo 
Pertegás las justifica plenamente con textos de los escritores antiguos y docu- 
mentos de la Edad Media, que nosotros omitimos para no traspasar los lími- 
tes de esta reseña, meramente informativa. Solo deja en duda, tan concienzudo 
escritor, el tema referente á la determinación de los primeros habitantes que 
tuvo nuestro solar, y sé contenta con la sospecha de que fuesen los trogloditas 
de las inmediatas colinas. 

La existencia de tales trogloditas en los límites de esta llanura parece 
confirmada por un collar de cuentas de conchas que el propio señor Rodrigo 
encontró en una cantera, junto á Burjasot (558), pero del descenso de aquellas. 
gentes á la planicie no hay prueba alguna (559) y se hace necesario acudir á la 


(557) Don José Rodrigo Pertegás: Antecedentes para la topografia preurbana de Valencia (Conferencia 
leída en la Juventud Católica el día 7 de Febrero de 1915, publicada en'folletín de varios números de la Voz de 
Valencia del mismo año). Algunas conclusiones de este trabajo, y en especial la referente á la bifurcación del río- 
Turia, fué ya defendida con éxito por don José Nebot en un artículo titulado Protohistoria Valenciana, que pu- 
blicó el diario político 44 Liberal para el año 1902. 

En el Almanaque de Las Provincias para 1881, puede verse un cuento de costumbres ibéricas, cuya escena: 
se desarrolla en el so/ar de nuestra ciudad. Es un trabajo imaginativo que compuso don Augusto Danvila 
Jaldero, bajo el título de 4r¿am. 

(558) Nebot: Protohistoria Valenciana, artículo ya citado. 

(559) El señor Nebot encontró un hacha pulimentada en el Jardín del Real, pero reconoció su escaso- 
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imaginación. Por este camino ha ido muy lejos el inspirado poeta y erudití- 
simo valencianista don Santiago Cebrián Ibor (560). 

Aceptando las conclusiones geológicas y topográficas que ya hemos visto, 
supone, con lógica, que nuestra llanura, en sus principios, fué un terreno 
lagunoso y encharcado, sobre el cual debieron extenderse tribus ó familias de 
pescadores. El amplísimo lago, del que hoy es un residuo la Albufera, rodea- 
ría el altozano que ocupa la Catedral, y allí debió comenzar la existencia de 
una ciudad lacustre, formada al principio con palafitos y luego con barracas, 
que le darían un aspecto muy semejante al Palmar de nuestros días (561). 
De esta originaria condición procura deducir el señor Cebrián Ibor la razón 
etimológica de la voz Valencia, pero antes de exponer su teoría, conviene 
indicar si tuvo nuestra ciudad nombre radicalmente distinto del que hoy lleva. 

Dejando á un lado la fábula del Viterbiense, y por lo tanto el nombre de 
Roma, caprichosamente aplicado á Valencia (562), se sostiene por escritores 
muy autorizados, entre ellos nuestro ilustre Llorente, que la ciudad de Valen- 
cia se llamó, probablemente, en lengua ibérica Tyrin, y que de ella tomó 
nombre el río Tyrins ó Turia. Unico fundamento de esta opinión es el testi- 
monio de Festo Avieno, que en otro lugar de este libro aportamos (563). Allí 
ya pusimos en duda que el arcaico poema, tal vez cartaginés, traducido en el 
siglo 1y por el escritor latino que hemos citado, hiciese referencia á nuestra 
ciudad. Es posible que el actual río Guadalaviar fuese conocido, como otros 
muchos, por dos distintos nombres: uno el de Turia, derivado de la ciudad. 
de origen, que pudo ser Teruel, y otro el de Palancia 6 Valencia, originado 
por la última y más importante de las ciudades que aquél beneficia. Esta 
dualidad constituye un hecho muy frecuente en la toponímica fluvial. Lo 
cierto es que el nombre de Tyris 6 Tyrin, aplicado á Valencia, no ha trazado 
en su historia otra estela que la ambigua interpretación del texto de Avieno. 
Volvamos, pues, á los razonamientos del señor Cebrián Ibor, quien se ha 
dignado enriquecer estas páginas con su inédito original: 


«El estudio del origen de un pueblo antiguo tan solo puede fundamentarse sobre dos bases de investiga- 
ción: la de los documentos históricos ó las luces que proporciona el estudio de su nombre. Bajo el primer 
aspecto, la materia puede considerarse agotada por nuestros eruditos, cuyos materiales del todo nos favorecen, 
quedando ancho campo á la investigación con el estudio de su nombre, por los modernos progresos de filología 
comparada. 


Si pudiéramos prescindir del origen romano, nada seguro (puesto que lo contradicen su profusión en la 
geografía, la existencia de diminutivos igualmente geográficos y hasta su equivalente de valentía ó valor) y reco- 


valor testificativo por haber aparecido muy próxima á la superficie. Procede, sin duda, del derruído palacio, en 
donde se guardaban, como populares amuletos, las llamadas piedras de rayo. 

(560) Discursos leídos (y no publicados todavia) en la academia de la Juventud Católica de Valencia 
durante el mes de Mayo de 1915. 

(561) El señor Cebrián Ibor fundamenta su hipótesis con datos, antecedentes y observaciones ingeniosí- 
simas que proporcionan á su inédito estudio un hermoso ropaje de cultura y erudición. 

(562) Llorente: Valencia, 1, 463. 

(563) Véase la página 60 y nota 74 de este libro. 
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nociendo que la Albufera constituye un elemento adecuado para cognominar el antiguo emplazamiento de 
nuestra Ciudad, la hipótesis resultaría una incontrovertible realidad. 

El nombre Valentia podemos considerarlo compuesto de dos elementos: Val-entia, Val- ó pall-, corres- 
pondiente al vasco «a, es la raiz latina significadora de $alo, y son precisamente las dos formas que aparecen 
en los nombres Valentia y Pallantia de nuestra ciudad y río. 

Respecto á la terminación -extía ó -antía, resulta también clara su significación, que no debe confundirse 
con la conocida terminación homófona de la misma lengua; puesto que se la encuentra en muchos geográficos 
"indicando terreno lagunoso. Tal ocurre en los autorizados nombres de poblaciones ibero-romanas, cuyos 
emplazamientos nos son conocidos, como Numantia, Pallantia (Palencia), Faventia (Barcelona), Lucentia, 
Polentia, etc. Así nos lo confirma el estudio de este segundo elemento, confrontado con las raíces de las lenguas 
vasca, bereber, celta, griega, romano-clásica y bajo-latina, que acredita la existencia de una raíz común y 
preariana, indicadora de la idea de lago ó sus similares. Esta raiz es la misma que los mismos latinos juntaron 
ya á la anteriormente citada de val ó fall, para formar su palabra palatío (antiguo palantio), cuya traducción 
equivale á cimentación de falos clavados en terreno lagunoso, 6 lo que es igual, á la antiquísima habitación 
lacustre. 

Los nombres de Roma igualmente ilustran al de nuestra Ciudad y confirman estos orígenes, puesto que 
emplazada aquélla también en lo que fué antigua Laguna, después en parte artificialmente terraplenada, se 
denominó Valentia, fué su fundador Evandrus, llamado también Pallantius, de donde Pallanteum á la misma 
ciudad, situada en el monte Palatinus. 

Concuerda todo lo dicho con los veterani et veteres de la lápida valenciana, así como también con la exis- 
tencia de la moneda bilingiie, que tanta luz proporcionó al esclarecido Florez, en la que aparece el anagrama 
de val latino y la leyenda ibérica lo suficientemente clara para que con fundamento pueda leerse ZeV7/4:0 
ó6 ValeNTIaQ». 


Enfrente de esta opinión, tan ingeniosa como erudita, que nosotros 
hemos consignado á título informativo para que el lector pueda imponerse 
del estado actual y avances de nuestra historia, se presenta otra hipótesis 
autorizadísima: el docto profesor de la Historia del Arte, don José María 
Burguera, ha hecho especial estudio de este asunto para complacer un ruego 
nuestro, y presume que el nombre de Valencia se deriva de la diosa Palas. 
Funda su opinión en los siguientes datos: 


«1, El texto de Avieno en el cual, describiendo nuestra costa, dice que existe un lago y en él una isla 
poblada de olivos, en la que se había levantado un templo consagrado á Palas. 


Palus per illa Nacararum extendituy 
Hoc nomen isti nam paludi mos dedit 
Stagnique medio parva surgit insula 
Ferax olivi et hinc Minerve sacra. 


Que el lago de los Nacaros á que se refiere Avieno, es nuestro lago de la Albufera, induce á creerlo el hecho 
de que es el más importante de esta región y por su magnitud no pudo pasar inadvertido. La islita de que habla 
no creemos fuera la »ortamyeta dels Sants, que existe junto á Sueca, porque es un peñasco de tan escasas pro- 
porciones, que no consiente le sea aplicable el concepto de feraz en olivos y ¿por esto consagrada á Minerva 
(et hinc Minerva stat sacra). En los tiempos á que puede referirse Avieno lo probable es que los límites de la 
Albufera tocaran el brazo más meridional de nuestro río y por tanto que la isla pequeña á que se refiere el 
texto citado fuera el solar que sirvió de asiento á la futura Valencia. Añadamos que un templo supone nece- 
sidades religiosas que satisfacer y un estado de cultura muy superior al que existiría cuando, mirando desde el 
mar, no pudieran verse sobre las aguas del lago, más tierras que el minúsculo peñón antes citado. 

2.” Eltexto de Claudio Ptolomeo, que coloca inmediatamente después del Sucro un río que llama Pallantia 
y del cual dice; Zdetanorum Auminis Otivm, Este indicio local, dice el canónigo Cortés, cuya opinión en este 
caso seguimos, debía haber sido suficiente para suponer que este río es el que pasaba no lejos de Valencia, pues 
no hay otrc más inmediato al Sucro ni más occidental en la Edetania; y Ptolomeo, al punto que pone el pie en 
esta región, nombra al río Pallantia. 
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32 La Pallantia edetanorum, de la cual hablan Apiano Alejandrino y Paulo Orosio como población 
próxima á Valencia, donde se desarrollaron algunos episodios de la lucha de los romanos contra Sertorio. 

4. El hecho elocuente de figurar la cabeza de Palas en las monedas valencianas de aquella época. 

La existencia de un templo consagrado 4 Palas, que nos revela el texto de Avieno, dándole el nombre 
latino de Minerva, puede ser la explicación de los nombres de rio Pallantia y ciudad de Pallantia, de que hablan 
Ptolomeo y Apiano, de igual manera que del templo levantado en honor de Diana nació el nombre de Denia, 
que lleva la población vecina nuestra. 

Respecto á la ciudad de Pallantia que citan primero Apiano, y Orosio algunos siglos después, creo insos- 
tenible hoy la opinión de los escritores que supusieron fuera la llamada vulgarmente Valencia la Vella, puesto 
que las investigaciones han demostrado que el conjunto de sus ruínas no es el de una población, sino el de un 
campamento romano. Si á esto se añade que ningún geógrafo hace mención de tal ciudad de Pallantia; que 
Plutarco, al narrar las luchas contra Sertorio, refiere el incendio de Laurona por los sertorianos y calla el de 
Pallantia por los pompeyanos, siendo natural que no omitiera este hecho de armas favorable á los romanos, 
deduciremos que, teniendo lugar aquellos acontecimientos, como dice Plutarco, en las proximidades de los rios 
Júcar y Turia, donde se dieron dos batallas, y en los campos saguntinos, en que al parecer la lucha se prolongó 
por largo tiempo, claramente resulta que todo ello tenía lugar en las cercanías de Valencia y, si como nosotros 
creemos, esta ciudad tenía el nombre vulgar de Pallantia, que hacía poco había cambiado por el que le dieron 
los colonizadores romanos aquí establecidos, se explica bien que Apiano, que escribió más de dos siglos des- 
pués, al encontrar distintas versiones de un mismo hecho, en que se citaban á Valencia y á Pallantia, las tomara 
por ciudades distintas y arregló su narración acomodándola á este error geográfico. Esta confusión de nombres 
explicaría la extraña coincidencia de existir, casi tocándose, dos poblaciones homónimas, lo cual no debe ' 
admitirse sin pruebas concluyentes; y explicaría también el desorden y vaguedad con que refieren Apiano y 
Orosio los sucesos que tuvieron lugar en esta región valenciana en las luchas de Metelo y Pompeyo contra 
Sertorio. 

Las primeras monedas de Valencia llevan esculpido en el anverso una cabeza cubierta con el casco y en el 
reverso el cuerno de la abundancia sobre un haz de rayos ó flechas. Algunos escritores han creido ver en 
aquella cabeza la de Mercurio; y entendieron que el casco alado era el propio de aquel dios. No creemos qué 
haya nadie que hoy defienda semejante opinión, porque basta examinar cualquiera de las monedas para con- 
vencerse de que se trata de un tipo femenino. Pero, ¿4 quién representa? ¿Es una Victoria, es la diosa Roma ó 
es la cabeza de Palas? Puede defenderse cualquiera de estas soluciones, tanto más cuanto que la mala conser- 
vación de las monedas que hemos podido examinar no permite sentar conclusiones definitivas; pero creemos 
más probable la de que se trata de la cabeza de Palas, porque nos parece ver en alguna de ellas, si los gra- 
bados no nos engañan, en la parte superior del casco, restos del grifo que adornaba el que cubría la cabeza 
de aquella diosa. 

Resumiendo lo dicho; suponemos que los colonizadores griegos que aquí llegaron, protegidos por sus 
compatriotas los saguntinos, elevaron un templo á Palas, bajo cuya protección se establecieron; que este templo 
dió nombre á la población que se fué formando y al río que la circundaba ó sea á Pallantia; y que este nombre 
los romanos lo convirtieron en Valencia, por acomodarse bien á la índole del latín». 


Ñ 


Hasta este momento hemos conducido al lector por un terreno hipoté- 
tico, dejando á un lado opiniones, ya desacreditadas, de viejos cronistas, y 
dándole á conocer las novísimas teorías que se plantean para remontar el 
origen de nuestra ciudad á los tiempos preromanos. Hora es ya de penetrar 
en el campo de la Historia propiamente dicha. : 

La fundación oficial, digámoslo así, de Valencia, la consignó Tito 
Livio (564) del siguiente modo: «Año de la fundación de Roma 616 — 


(564) Anno Urbis Conditae DOXV1. Junius Brutus, consul in Hispania, eis que sub Viriato militaverant, 
agros, oppidumque dedit, quod Valentia vocatum est. (Lucio Floro, epítome de Tito Livio, lib. v). El historiador 
romano Tito Livio, que floreció en los años 59 á 19 antes de J. C., compuso una historia de Roma, muy extensa, 
desde la fundación de aquella capital hasta la muerte de Druzo; y Lucio Amneo Julio Floro, historiador latino 
de fines del siglo 1 de J. C., hizo un epítome 6 compendio de aquella obra. 


Provincia de Valencta.—44 
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137 antes de J. C. (565).-— Junio Bruto, cónsul en España, á los que habían 
militado bajo las órdenes de Viriato, dioles campos y una ciudad que lla- 
maron Valencia». Esta es, en nuestro concepto, una afirmación verídica. 

El argumento más importante que contra ella se expone, consiste en 
negar la probabilidad de que los soldados de Viriato, que habian peleado 
en la España occidental y central, se corriesen á nuestra región levantina 
después del asesinato de aquel esforzado caudillo. Nada, sin embargo, tan 
propio de un ejército desmoralizado por traición inaudita, como el abandono 
del campo y la fuga en dirección á otras tierras menos dispuestas á la defensa. 
Y así lo hicieron las huestes de Viriato, según testimonio de Apiano Alejan- 
drino, autor extranjero, pero coetáneo, que escribía, por lo que á este punto 
se refiere, con entera imparcialidad la historia romana. Dice así: «Muerto 
Viriato, fué elegido para sucederle Tántalo, y emprendiose una expedición 
contra Sagunto, ciudad que, después de arruinada, había reedificado Hanní- 
bal y llamado Cartago del nombre de su patria. Rechazados de allí los lusi- 

«tanos, atacoles Cepion cuando iban á pasar el Betis, y los puso en tal aprieto, 
que Tántalo tuvo que rendirse, con la condición de que les tratase como 
súbditos. Les quitó las armas y les dió tierra suficiente para que no fuesen 
ladrones por necesidad» (566). 

Este claro y expresivo texto, que había de ser corroborado por Tito 
Livio, conduce á nuestra región las guerrillas del adalid lusitano, sin necesi- 
dad de duplicar comarcas, como algunos han pretendido para hacer á Viriato 
natural y vecino de un lugarejo de nuestra costa. Ahora bien, es preciso 
reconocer que el río Betis, á que alude Apiano, no es el Betis de Andalucía, 
sino otro río de semejante nombre, como el Begís por ejemplo. El historiador 
griego pudo confundir un nombre poco sonante con otro casi homófono 
y muy conocido, haciendo incurrir en este mismo error á Silio ltálico que, 
dos siglos después, pintó á los saguntinos habitando felices la reedificada 
ciudad y bebiendo con sosiego las aguas del Beatin (567). 

Destruído el primordial argumento, caen por su base todos los secunda- 
rios que en aquél se apoyan. Ningún autor latino cita, entre las colonias 
romanas, á las otras ciudades que hoy llevan, como la nuestra, el nombre de 
Valencia, ni hay vestigios de que lo fuesen. En cambio, la capital del antiguo 
Reino valenciano tiene bien probado, como pronto veremos, su abolengo 
romano, su origen militar y su calidad de colonia. 

Pero antes de abandonar los tiempos ibéricos, permítasenos una pre- 
gunta: si en esos campos y en esa ciudad, de los que tan libremente dispuso 
el cónsul Junio Bruto, existían habitantes, como es lógico y natural, ¿qué se 


(565) Carta de don Gregorio Mayans y Siscar, que insertó el P. Teixidor en el libro 1, capitulo 1 de las 
Antigiedades de Valencia. Observaciones críticas (pág. 6 de la edición de Chabás, 1895). 

(566) Versión de Llorente: Valencia, t. 1, pág. 59» 

(567) Véase la página 57 y nota 68 de este libro. 
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hicieron? Las historias no contestan, y hay, sin embargo, un monumento 
que quiere hablar y no se le escucha. Hélo aqui: 
SODALICIVm 
VERNARVM 
COLENTES ISIDem 
esto es: «El colegio de los vernas adoradores de Isis». 

Esta inscripción, cuyos clásicos caracteres se acomodan á los tiempos de 
Augusto, aparece esculpida en una lápida de mármol negro de las canteras 
de Sagunto, que fué encontrada, el año 1759, en el cauce del rio Turia, paseo 
de la Pechina, casi enfrente del huerto de San Pablo, que hoy es propiedad 
del Municipio (568). Desde el primer momento se tomó del vocablo latino 
vernae la acepción de esclavos domésticos, ó más bien, nacidos en la casa del 
señor, y aceptado y trasmitido este supuesto durante siglo y medio, se ha 
reducido el interés de la inscripción á testimoniar el culto de Isis en época 
romana por esclavos, tal vez de abolengo egipcio, que hubiesen aportado á 
nuestra península aquella deidad, y crearan para su culto un sodalicio poco 
compatible, por cierto, con la estrecha condición de la esclavitud. Mas el 
sabio jurisconsulto Pérez Pujol, desposeído de todo prejuicio, porque en ma- 
teria de lápidas sólo consultaba el cuerpo de inscripciones hispano-latinas de 
Húbner, en donde se ofrecen lecturas y no traducciones, interpretó la piedra 
en cuestión de muy distinta manera. Oigámosle: 

«Valencia ofrecía la singularidad de tener tres cultos orientales: el de Isis, como hemos dicho, sostenido 
por una cofradía de sodales indígenas, verzarum, como dice la inscripción, para advertir que no eran egipcios 


establecidos por razón de comercio ú otra causa en la ciudad; el de Serapis, también dios egipcio, y el de 
Júpiter, con el apellido egipcio-líbico de Ammon» (569). 


Nadie, que sepamos, ni aún el propio autor, ha caído en la cuenta de la 
importancia que para la historia de nuestra urbe: tiene este párrafo, porque 
la supervivencia y organización sodalicia de tales indígenas en tiempo de los 
Augustos, la extraña circunstancia, que ya en otro lugar de este libro denun- 
ciamos (570), de registrarse un culto rendido á tres deidades egipcias, y el 
lugar en que ha sido encontrada la dedicatoria de los vernas, aguas arriba 
del Turia, revela el tipo oriental de la Valencia pre-romana, su paulatina 
aproximación al delta desde la altura de Ribarroja (Valencia la vella) y las 
costumbres agrícolas que supone la persistencia de núcleos de población 
fuera de los muros de la ciudad romana y en los campos inmediatos al río, 
susceptibles de una labor agrícola que indujo á la construcción de los pri- 
meros canales para el riego de nuestra huerta (571). 


(568) Núm. 3730 de Hiibner. Se conserva en un elegante frontón del paseo de la Pechina, muy cerca del 
lugar del hallazgo, según atestigua otra lápida moderna que se puso bajo la antigua. 

(569) Pérez Pujol: Historia de las Instituciones Sociales de la España Goda, t. 1, pág. 343 (Valencia, 1806). 

(570) Páginas 212 y 222 de este volumen. 

(571) Páginas 283 y 284 de este volumen. 
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Del acierto con que tradujo la inscripción el exrector de nuestra Univer- 
sidad Literaria no hay que dudar. Para que el sustantivo verna signifique 
esclavo nacido en casa, necesario es que la locución consienta suplir el sus- 
tantivo servus, cosa que aquí no sucede, puesto que la presencia exclusiva de 
la raiz vern implica tan sólo algo que es indígena, no advenedizo, nacido en 
la casa ó en el propio país (572). 

Epoca romana. — La donación hecha, en el año 137 antes de J. C., de la' 
ciudad y campos de Valencia á las indultadas huestes de Viriato, es un rayo 


Monedas valencianas de la época romana 


de luz que alumbra rápidamente la escena para dejarla otra vez en la oscuri- 
dad. Bien sea porque faltan fragmentos de la historia de Apiano, á partir del 
_año 132, bien porque la escasez de acontecimientos importantes en nuestra 
península motivaron el silencio de otros escritores, lo cierto es que el nombre 


(572) Verna, ae. Esclavo nacido en casa. Bufón, tunante, criado ó producido en casa, casero, doméstico. 
Romano, nacido en Roma (Raimundo Miquel). — Verna. Modus agri (Ducange). — Vernaculus: Doméstico, 
nativo de la propia patria. Verzacule: en la lengua del país (Valbuena). 
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de nuestra ciudad no suena en los tiempos inmediatos á la militar coloniza- 
ción. Hay, sin embargo, un testimonio muy elocuente de su existencia, que 
nos presta la Numismática. Ocho ejemplares se conocen de monedas valen- 
cianas, pertenecientes á la época romana; todas ellas son anteriores al Imperio, 
y recuerdan nombres de magistrados quinquenales. He aquí los más legibles: 


L - CORANI C : 'LVCIENT T - AIH - TE S 
C€ - NVMI + Q C- NVMI- Q TAETRINE DS SE O AS ES 


El nombre de la Ciudad resulta claramente determinado: 


VALE-NTIA  VA-L VAL 


El anverso de los siete ejemplares ostenta una cabeza galeada y el reverso 
una cornucopia y un haz de rayos — parecen flechas — dentro de una co- 
rona (573). 

El tipo uniforme de este numerario tiene tal semejanza con los denarios 
de la familia Fabia, que cuesta trabajo atribuirla á la casualidad y desechar 
toda idea de relación entre los atributos de ambas 
series, mucho más sabiendo por Apiano (574) 
que un Fabio Máximo fué enviado á España como 
Procónsul para continuar la guerra contra Viria- 
to. Pero sobre este particular no hay nada pro- 


Moneda de la familia Fabia, que se 


bado y hemos de contentarnos con la certeza de atribuye 4 Quinto Fabio Maximo 
1 SER a ñ d derando'a] Serviliano, cónsul en 612 (142 an- 
a acuñación de la moneda, dejando á los razo- o J. C.), cuyos atributos coin- 
namientos individuales la interpretación de sus Ea er os 


imágenes (575). 

La lucha titánica mantenida en estas tierras entre dos rivales tan pode- 
rosos como Sertorio y Pompeyo el Grande, tuvo para nuestra ciudad conse- 
cuencias fatales. Valencia se inclinó resueltamente del lado de Sertorio: aún, 
tal vez, vivirían octogenarios que habían peleado con Viriato por la indepen- 
dencia de España, y es muy lógico que sus descendientes se pusieran al 
servicio de aquel general romano que buscaba el apoyo de los españoles con- 
tra la propia Roma. El historiador Salustio mos da cuenta de la derrota 
sufrida por Sertorio entre la izquierda de las murallas y el río Turia de la 
derecha, que corre á corto espacio de Valencia (576), hecho de armas que 
mereció el encomio del tribuno elocuentísimo Marco Tulio Cicerón (577) y 


(573) Delgado: Vuevo método de clasificación de las medallas autónomas de España, t. YI, pág. 413. 

(574) Apiano: ZZispánica, LXV, LXVIL, LXIX. 

(575) Tribus Valentinorum veterum si Fabia fuitre vera (ef. Grolefend imp. Rom. trib. ciscr. p. 104), veterani 
fortasse Galeriae tribuendi,; sed unicum elus tantum superest exemplum, n. 3729 (Húbner: lnscriptiones Hispaniae 
Latinae, pág. 501). A 

(576) Inter laeva moenium, et dextrum lumen Turiam, quod Valentiam parvo intervallo praeter fuit (Salus- 
tio, libro 11 de sus Historias perdidas). ; . 

(577) Accusator fatetur, hunc (esto es, Lucio Cornelio Balbo) ¿n Hispania, durissimo bello, cum. O. Metello, 
cum. C. Memmio, Memmiumque habere Quaestorem coeperit, nunguam d Memmio discessise: Carthaginem esse 
Profectum: acerrimis ¿lis praeliis et maximis Sucronensi et Duriensi (debe leerse Turiensi, según Mayans y Siscar) 
interfuisse: cum Pompejo ad extremum belli tempus fuisse (Cicerón: oración pro Balbo, cap. 11). 
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que trajo como resultado el triunfo definitivo de Pompeyo, la muerte de 
C. Herenio Sertorio y la destrucción de su ejército y de la ciudad de Valencia, 
- según escribió al Senado el vencedor en el año 71 antes de J. C. (578). 

En el siglo 1 de J. C. reaparece Valencia con mayor importancia que 
antes de su destrucción. Pomponio Mela, que la llamó «ciudad ínclita en 
ruínas», la presenta á nuestros ojos compartiendo con Sagunto la preponde- 

. rancia en la región edetana (579); y Plinio el Viejo, que murió en el año 79, 
habiendo visitado á España, cita á Valencia como colonia romana que distaba 
3,000 pasos del mar (580). Tal vez llevara este título desde la fundación, pues 
de haberlo concedido Julio César ú Octavio Augusto, se hubiera denominado 
Colonia Julia ó Augusta (581). 

Tito Vespasiano, «amor y delicias de la humanidad», que ciñó la corona 
imperial desde el año 79 al 81, mereció que en Valencia se le erigiese una 
estatua, cuya dedicatoria le otorga, como título preferente, el de «Conserva- 
dor de la Paz Augusta» (582). 

La columna miliar, encontrada en la calle de San Vicente, extramu- 
ros (583), demuestra que en tiempo del emperador Adriano — 117 á 138 —se 
hizo ó rehizo (584) el corto trecho de la Vía Augusta, que iba desde Valencia 


(578) Año 681 de la fundación de Roma. Castra hostium apud Sucronem capta et praelium Turiam (la 
versión Dutrim del códice del Vaticano ha sido ya corregida por Ursino, según Hiibner) el ducem hostiume 
C, Herennium cum urbe Valencia et exercitu deletos (Carta de Pompeyo copiada por Salustio en el fragmento 11 
de sus MZistorias, 96, 6). 

(579)  Urbes complexus, et alias quidem-sed notissimas Valentiam et Saguntun, 

(580) Regio Edetana amoeno praetendente si stagno ad Celtiberos recedens Valentia Colonia 111 Mile pasus a 
mari remota: Flumen Turium et tantundem a mari Saguntium (Plinio, 11, 11, 3). En tiempo de Plinio había 
en la Tarraconense doce parroquias que estaban gobernadas políticamente por los dumviros y los quatorviros, 
y civilmente por los ediles y los decuriones (Heiss: Description generale des monnaies antigues de ? Espagne, 
pág. 63 (París, 1870). 

(581) Hiibner: Zescriptiones hispaniae latinae, pág. 500 (Berlín, 1869). 

(582) Número 3,732 de Hiibner. Fué descubierta entre las ruínas de la puerta de la Xarea y hoy se con- 
serva en la iglesia parroquial de Santo Tomás, en el saliente de un callizo que conduce al campanario. Está 
muy poco visible por haber sufrido varios enjalbegamientos. Dice así: 

caesari T. IMP 

v ESPASIANO + AVG 

v ESPASIANI *- F . CONSER 
va TORI. PACIS . AVG 

(583) Véase la página 140 y nota 170 de este volumen, 

(584) IMP + CAESAR 

DIVI TRAIANI 
PARTHICI + FIL 

DIVI : NERVAE 

NEPOs + TRAIANVS 
HADRIANVS AVG 
POnTifEx . MAXIM 
TRibunIC + POTESTATE 


«Los rústicos peones lapicidas, al sacarla, rompieron con el pedestal parte de la inscripción». Así lo con- 
signa Sales (folleto citado en nuestra nota 170) y no sabemos el número ordinal del consulado de Adriano, que 
nos permitiría concretar la fecha, ni el número de la milla, ni la indicación fecit ó. restituit, que sirve para 
determinar si se trata de la apertura del camino ó de una importante reparación. 
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á Sucronem, hoy Alcira. En el itinerario de Antonino Pío, que debió de ser 
ordenado por este emperador, durante los años 138 á 161, figura Valencia, 
distante de Sagunto 16,000 pasos, que hacen las cuatro leguas de á 8,000 
varas que se contaban desde dicha población, y corresponden en la actualidad 
á los 25 kilómetros de camino (585). 

Dentro de la primera década del siglo 111 consignó el célebre jurisconsulto 
Julio Paulo que Valencia gozaba el privilegio del derecho itálico (586). Poco 
después, en los años 222 á 235, los valencianos, diferenciados ya en dos dis- 
tintos órdenes (587), el de los «veteranos» y el de los «viejos», dedicaron 
mancomunadamente sendas estatuas á Julia Mamea (588) y á Gnea Seia 
Herenia Salustia Barbia Orbiana (589), madre la primera y esposa la segunda 
del emperador Alejandro Severo. 

La división de los colonos valencianos en dos distintos órdenes es una 


(585)  Cruilles: Guia Urbana, t. 1, pág. L. 

(586) Llorente (Valencia, t. 1, pág. 62). Augusto exceptuó la Italia de toda contribución, haciendo pesar 
sobre las Provincias los gastos del Imperio. Este es el derecho itálico que se extendía también á ciertas villas 
provinciales y eran llamadas inmunes por este motivo. Valencia era colonia inmune y gozaba del derecho 
itálico, Plinio no establece diferencia entre las colonias inmunes y las que gozaban del derecho itálico (Heiss: 
Monnaies antigues, €. VIM, pág. 222). 

(587) Número 3,745 de Hiibner: 

omnibus honoribus 
fVNCTO * VTER 

QVE * ORDO + VALEnti 
NORVM + DECrevit 
LOCVM + SEPulturae 
FVNERIS * IMPens. .. 
staTVAM - EX -D... 
NO NORVM... 

Estaba en Valencia el año 1520 y se perdió antes de 1610. Pérez Pujol (Zustituciones de la España goda, 
pág. 165), rectificó esta lectura en la siguiente forma: utergue ordo valentinorum decurionum. 

(588) Número 3,733 de Hiibner: 

IVLIAE 
MAMAE 

AE AVG : MA 
As 


VALENTINI 
VETERANI 
ET - VETERES 
Fué descubierta en 1652 al abrirse los cimientos de la capilla de la Virgen de los Desamparados y subsiste 
empotrada en el zócalo de la frontera de este edificio. 
(589) Número 3,734 de Húbner: 
GNAEAE 
SIAE *- HEREN 
NIAE + SALVS 
TIAE - BARBIAE 
ORBIANAE :* AVG + 
CONIVGI *: DOMI 
NI + NOSTRI + AVG 
VALENTINI + VE 
TERANI -* ET 
VETERES 
Estuvo en la esquina de la antigua casa de la Ciudad, y hoy se conserva en el Museo Provincial. Es opis- 
tógrafa, 
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particularidad interesante, pero no exclusiva de Valencia (590). Nuestros his- 
toriadores han discúurrido mucho sobre este asunto y algunos, como Escolano, 
se aproximaron á la recta interpretación que últimamente ha consignado 
nuestro sabio maestro don Eduardo Pérez Pujol. Dice así: 


«La constitución municipal de las colonias estaba calcada sobre la de Roma: comicios que se reunían por 
Curias: el ordo, ó Curia equivalente al Senado, y magistrados semejantes á los romanos, Dumviros que équi- 
valían á los Cónsules cuando administraban justicia, cuando aún no se había separado de sus atribuciones la 
Pretura, y Ediles con el nombre y funciones que tenían en Roma. 

Alguna vez se enviaron nuevos colonos á aumentar la población de una colonia ya establecida, y no con 
fundiéndose los antiguos con los nuevos pobladores, vinieron á quedar constituidos dos municipios indepen- 
dientes, dos civitates distintas con sus curias ó senados especiales. Así las inscripciones de Valencia nos dan á 
conocer los Valentini veterani et veteres y el uterque ordo decuriorum» (591). 


No fueron las matronas antes citadas los únicos miembros de la familia 
imperial á quienes los valencianos de ambos órdenes dedicaron esculturales 
memorias. Promediando el siglo—años 249 á 251 —levantaron estatuas á los 
nobilísimos césares, príncipes de la juventud, Quinto Herenio Etrusco Mesio 
Decio, y Cayo Valiente Hostiliano Mesio: Quinto, hijos del emperador De- 
cio (592), y otra, en 269 á 270, al emperador Claudio Il el Gótico (593). 

Más tarde, en el año 280, el Legado Jurídico de esta provincia Tarraco- 
nense, preclaro varón, denominado Alio Máximo, muy afecto á la majestad y 
númenes de Marco Aurelio Probo, mandó levantar en Valencia, tal vez en el 
foro, un monumento á dicho emperador romano, príncipe adornado de todas 
las virtudes y vencedor de Godos y Germanos, según expresa la pomposa 


(590) Quod in titulis saeculi tertii nominantur Y ALENTINI VETERANI ET VETERIS, inde praeter veteres colonos 
Postea etiam nescio quando veteranos eodeductos esse discimus, ita ut duae existerent res publicae diversae, quales 
Pompeiis Arretil aliisque locis extitisse scimus (Hiúbner: Zascriptiones, pág. 501). 

(s91) Pérez Pujol: Historia de las instituciones sociales de la España goda, t. 1, pág. 164 (Valencia, 1896). 

(592) Números 3,735 y 3,736 de Hiibner: 


Q : HERENNIO C * VALENTI 
ETRVSCO HOSTILIANO 

MESSIO * DECIO ; MESSIO + QVIN 
NOBILISSIMO TO + NOBILISSI 
CAES - PRINCIPI MO * CAES + PRIN 
IVVENTVTIS CIPI + IVVENTVT 
VALENT * VETER VALENTINI -» VETERAN 
ET VETERIS ET + VETERES. 


Ambas estaban en la Catedral, junto á la capilla de San Gil, y fueron borradas á pico, por orden del arzo- 
bispo Fray Isidoro de Aliaga, en 1612 á 1648. 
(593) Número 3,737 de Hiibner: 
IMP + CAES : M+ AVR 
CLAVDIO + PIO 
FELICI * INVICT 
AVG + PONT +: MAX 
TRIB + POT - CONS 
PP PROC : VALENTINI 
VETER + ANI: ET 
VETE : RES 
Descubierta en 1851 en la plaza de San Lorenzo y se conserva hoy en el Museo Provincial. Es opistógrafa. 
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dedicatoria (594). El Legado Jurídico, como representante del Emperador, 
era la suprema autoridad en la Hispania Tarraconense, cuyo gobierno estaba 
reservado al César, y la circunstancia de haber escogido Alio Máximo nuestra 
ciudad para dedicar á su príncipe la monumental memoria, demuestra el 
engrandecimiento de aquélla. 

Las inscripciones latinas que hemos St y otras, hasta el número 
de 65, que han sido encontradas en el recinto de Valencia (595), dan á enten- 
der claramente la organización y costumbres, propiamente romanas, de esta 
colonia. En el orden religioso Júpiter Ammon, Isis, Serapis, Esculapio, las 
Hadas y las Ninfas son divinidades que aparecen invocadas en los pétreos 
monumentos (596) y Hércules tuvo una estatua con basa, altar y asientos que 
revelan la existencia de un templo pagano (597). Ejercían el sacerdocio los 


(594) Número 3,738 de Hiibner: 
Pietate iusticia fortitudine 
et pleno omnitm virtutum 
Principi, vero Gothico veroque 
Germánico ac victoriarum 
omniuum nominibus inlustri, 
M. Aurelio Probo pio felici invicto Augusto, 
pontifici maximo, tribunicia potestate Y, patri patriae, consuli TEL, proconsult, 
Allius Maximus vir clarisimus, legatus juridicits 
provinciae Hispaniae Tarraconensis, 
maiestati eíus ac numini 
CEA dicatissimus. 
Fué hallado, el año 1652, en los cimientos de la capilla de los Desamparados, en cuya fachada subsiste. 
(595) Inscripciones latino-paganas de la ciudad de Valencia: 
Números 1 á 51. Publicadas por Hiibner en 186) (números 3,725 á 3,775). 
> 52. Publicada por Escolano en 1610 (t. 1., f. 800) y confundida por Hiibner con la del nú- 
mero 3,774- 
53- Publicada por Sales en 1769 é indicada por Hiibner en 1869 (número 4,948). 
> 54y55. Publicadas por Sales en 1765 y no conocidas por Hiibner. 


y 


» 56. Fragmento registrado por Ribelles en un Ms. de 1804 á 1824. Subsiste en una piedra 
de la bas2 del campanario de la iglesia del Socorro. 
> 57. Publicada por Masdeu en 1783 (v1, 416). 


»  58y59. Halladas en 1784 y borradas á pico. Las cita Suárez, que no pudo leerlas, en un Ms. 
de 1784 á 1820. 

» 60. Inscripción sepulcral de Antonia Valentina Veneriosa dedicada por su hermana. Apa- 
reció en el huerto de Juliá el año 1824 y fué registrada por Ribelles en un Ms. de 1804 
á 1824. 

> 61. Hallada el año 1899 en la calle de la Paz. Es una inscripción sepulcral de varios indivi- 
duos de la familia de los Sertorio, uno de ellos sevir augustal. Está en el Museo 
Provincial. 

» 62. Lápida sepulcral de Marco Fonteyo Antiteo y Antonia Onesicracia, encontrada el 
año 1909 en la calle de la Paz. En el Museo Provincial. 

» 63. Lápida sepulcral de un individuo, hijo de Aniano, que desempeñó dignamente cargos 
públicos de Valencia. Descubierta, el año 1905, en una zanja de la calle de San 
Vicente, frente á las de Cerrajeros y Pelota. Se conserva en el Museo Provincial. 


» 64. Lápida votiva á las Ninfas, hallada en la calle de Salvá el año 1905. Está en el Museo 
Provincial. 
» 63. Lápida sepulcral de Fabio Cardiano, hallada en 1908 en la calle de Cabilleros. Se depo- 


sitó en el Museo Provincial. 
De estas 65 inscripciones se han perdido 30, se han borrado intencionadamente 5 y subsistex otras 30. 


(595) Números 3,729, 3,730, 3,731, 3,725-20 y 3,727 de Hiibner y número 64 de nuestro catálogo. 
(597) Número 3,728 de Hiibner. 
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seviros augustales (598) bajo la dirección, probablemente, de un pontífice 
público romano (599), y una fábrica ó taller. de ídolos y figúrillas surtía los 
templos y los hogares, de imágenes paganas (600). Para las libaciones sagra- 
das y otras prácticas del ritual gentílico fabricó Apolausto los vasos de 
plata (601). 

No siempre se apellidaron «jurídicos» los Legados del Emperador: uno 
que se denominó «Legado del Augusto», revestido de dignidad pontifical y 
senatorial, obtuvo de los valencianos veteranos y viejos la consagración pú- 
blica de su marmórea efigie (602). 

Constituía un título de honor y estima el hecho de haber ejercido recta y 
cumplidamente cargos municipales (603). A un individuo que falleció ador- 


Lápida sepulcral (n.2 63 de nuestro catálogo) encontrada, el año 1905, 
en la calle de San Vicente, frente á la de Cerrajeros. 
Es la única que consigna en forma sustantiva el nombre de Valencia 


nado de estas circunstancias, costeáronle los decuriones valencianos de ambos 
órdenes la sepultura, la estatua y todos los gastos del enterramiento (604). 

La esclavitud se presenta en su aspecto menos odioso: hacemos caso 
omiso del supuesto sodalicio de esclavos (605), y apuntamos que obtienen 
algunos la libertad y muestran su agradecimiento costeando estatuas y sepul- 
turas de los patronos (606). 


(598) Números 3,726, 3,743 y 3,744 de Hiibner y 61 de nuestro catálogo. 

(590) Número 3,741 de Hiibner. 

(600) Número 3,771 de Hiibner. 

(601) Número 3,749 de Hiibner. 

(602) Número 3,741 de Hiibner. 

(603) Números 3,746 de Hiibner y 63 de nuestro catálogo. 

(694) Número 3,745 de Hiibner, interpretado por Pérez Pujol (1, 501). Decuriones eran los componentes 
de la Curia. La curia equivalía al senado de la colonia. 

(605) Número 3,730 de Hiibner. Ya hemos'dicho en otro lugar lo que debe entenderse por colegio de 
vernas. 

(606) Números 3,731, 3,744 y 3,771 de Hiibner y 61 de nuestro catálogo. 
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Dentro de la familia se respiran sentimientos de amor: cónyuges, padres, 
hijos y hermanos se dedican, recíprocamente, memorias funerarias llenas de 
ternura (607). También la amistad deposita en la tumba frases de afecto (608). 

En concepto de mujeres ilustres, suenan los nombres de Marcia Postuma 
y Viria Acta (609). 

La vida agrícola en la Valencia romana carece de manifestación epigrá- 
fica, si las aguas que se llevaron desde la puerta Sucronense al extremo 
opuesto de la ciudad no tuvieron por principal objeto el riego de los cam- 
pos (610). De otro acueducto, que pasaba no lejos de la puerta de la Exerea, 
hay ligerísimo indicio (611). El nombre de Valencia, en forma de sustantivo, 
solo se halla en una inscripción (612). Es curioso el hecho de esculpir sus 
nombres al pie de la dedicatoria tres individuos que habían procurado la 
erección de un monumento en honra de cierto personaje (613). 

No es este el momento oportuno de fijar la extensión que tuvo la ciudad 
latina, ni de rastrear las huellas de sus monumentos, porque esto habría de 
interrumpir la presente reseña, pero sí que hemos de hacer una ligera indi- 
cación sobre el nivel ó profundidad del suelo romano con relación al actual, 
ya que no confiamos hallar para ello ocasión más propicia. Afortunadamente 
el trabajo está hecho por persona tan perita como don Luís Tramoyeres, 
director de nuestro Museo Provincial, pero solo está al alcance de aquellos 
lectores que conservan retazos de la prensa diaria (614). Con motivo de cierta 
excavación practicada el año 1900 para construir un sótano en un solar de la 
calle de la Paz, inmediato á la de la Cruz Nueva, aparecieron los muros de 
una fábrica primitiva, cuya distribución correspondía exactamente al domus 
ó casa latina. El piso de esta vivienda se hallaba situado á 2'70 metros del 
actual nivel de las calles inmediatas, y en los cortes de la excavación pudo 
verse el lento crecimiento del suelo y formación de aquella masa de tierras y 
escombros que se habían ido acumulando en un periodo aproximado á los 
dos mil años. 

El martirio de San Vicente, que tuvo lugar, como ya sabemos, á princi- 
pios del año 304, la erección de su basílica después de la paz cristiana obte- 
nida en el de 312 y el himno de Prudencio (615) escrito con anterioridad al 


(607) Números 3,728, 3,740, 3,740, 3,749, 3,751, 3,758, 3,760, 3,761, 3,762, 3,704, 3,768 y 3,769 de Hiibner y 
55, 60, 61, 63 y 65 de nuestro catálogo. 

(608) Números 3,743, 3,754 y 3,763 de Hiibner. 

(609) Números 3,740 de Hiibner y 52 de nuestro catálogo. 

(610) Número 3,747 de Hiibner. Véanse las notas 90 y 452 de este volumen. 

(611) Número 3,748 de Hiibner. 

(612) Número 63 de muestro catálogo. 

(613) Número 3,741 de Hiibner. 

(614) Tramoyercs: Una casa romana, artículo publicado en dos números de Zas Provincias correspon- 
dientes á Julio de 1900. 

(615) Aurelio Prudencio Clemente, que nació en Zaragoza el año 348, fué abogado, militar y últimamente 
cortesano del emperador Honorio, hasta el año 405 en que falleció. En el himno v de su «Libro de las Coro- 
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año 405, en que murió este místico poeta, llenan de tal modo las páginas de 
nuestra historia local durante el siglo 1v, que los testimonios de la vida pagana 
desaparecen totalmente. Como en otro lugar ya hemos relatado con minucio- 
sidad aquellos extremos (616), nos vemos precisados á cerrar aquí la narra- 
ción de la época romana, cuyo límite final ha de buscarse en el siglo v con la 
irrupción de los bárbaros. 

Época copa.—No ha sido aún posible determinar cuando empieza esta 
época para Valencia. La muerte de Rómulo, en el año 476, puso fin al impe- 
rio romano, pero éste se hallaba ya reducido, de tiempo atrás, al territorio de 
Italia, y no sabemos la suerte que cupo á nuestra ciudad. ¿Había caído en 
poder de los vándalos como consecuencia de la derrota que la armada del 
emperador Mayoriano sufrió el año 461 cerca de Elche> (617). ¿La conquistó 
Eurico al apoderarse. en 469. de la capital de la Tarraconense y otras ciu- 
dades de esta provincia que aún conservaban los romanos? (618). Hay razones 
poderosas para rechazar ambos supuestos: la dicción y paleografía, pura- 
mente romanas, del túmulo episcopal perteneciente á la primera mitad del 
siglo vi (619); el pontificado de Justiniano, 531 á 546, que no deja adivinar 
dependencia ni conexión alguna con la monarquía goda (620); los restos mo- 
numentales de la basílica restaurada por dicho obispo, que contienen una 
espléndida decoración influenciada exclusivamente por el arte bizantino (621); 
y los nombres de los seis obispos componentes del concilio de Valencia del 
año 546, entre los cuales no se conserva una sola radical de origen germá- 
nico. Pero contra todos estos razonamientos, hay un hecho indiscutible: las 
actas del citado concilio aparecen fechadas en el año décimo quinto del rei- 
nado de Theudis, cronología que es incompatible con la práctica de los impe- 
riales, sino es debida, como sospecha el sapientísimo Chabás, á los acopla- 
mientos de copistas posteriores. No sería el primer caso. 

A partir del año 549, denominábase Agila, rey de los godos en España, 
y disputábale el trono Atanagildo, el cual llamó en su ayuda al emperador de 
Oriente, Justiniano, año 554, á quien cedió varias plazas en las costas del E. 


nas» ó Peri Sthepkanon, relató poéticamente el martirio de San Vicente, y es de observar que no cita allí el 
nombre de nuestra ciudad, aunque ciertamente se refiere á ella, porque en el himno Iv.se expresa de este modo: 
Voster est quamvis procul hinc in urbe 
Passus ignota dederit sepulehro 
Gloriam victor propo littus altae 
Forte Sagunti. 

(616) Páginas 238 á 259 de este volumen. 

(617) Chabás: Episcopologio, pág. 122. 

(615) Llorente: Valencia, 1, 77. 

(619) Página 260 de este volumen. E 

(620) Página 265 de este volumen, 

(621) Grabados: de las págs. 262 y 263 de este volumen. La palmilla de los griegos y las flores de lis de 
los persas no pudieron venir, en aquellos tiempos, por conducto de los godos, sino por el de los bizantinos, 
bien fuese de manera directa, bien teniendo por intermediarios los imperiales de Occidente. Hemos de hallar 
un arco en el Almudín y una pila en Játiva, que relacionaremos con estos vestigios de la basílica valenciana y 
nos pondrán, tal vez, en condiciones de reconocer la huella del imperio oriental en nuestra tierra. 
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y del S. Vinieron, pues, á España los imperiales, pero no eran los romanos 
de Occidente, cuyo solio se habia derrumbado, sino los griegos de Constan- 
tinopla (622), y es de suponer que Valencia fué una de las ciudades de la 
costa levantina que cayó en poder de aquéllos, si ya no lo estaba, pues la cró- 
nica de San Isidoro, según la interpretación del canónigo Chabás, dice que 
«hasta los tiempos de Leovigildo en 568, los godos estuvieron reducidos á 
estrechos límites, y éstos eran los de los imperiales de la Bética hasta Valen- 
cia» (623). 

Este Monarca, que supo engrandecer su reino, dejose llevar del fanatismo 
arriano hasta el punto de declarar la guerra á su hijo Hermenegildo, quien, 
al defender con tesón la fé católica, hízose acreedor á la diadema de la santi- 
dad. Prisionero de su padre, en el año 584, fué desterrado el piadoso prin- 
cipe á nuestra ciudad de Valencia, de la que salió después y sufrió el marti- 
rio. Esto y no más, por lo que á Valencia se refiere, puede deducirse de la 
crónica del Biclarense (624), haciendo caso omiso de falsos cronicones. Por 
destierro parece que deba entenderse la expulsión á ciudad extraña del reino, 
y esto encaja bien con nuestra creencia de ser, en aquel tiempo, bizantina 
nuestra ciudad. 

Recaredo, sucesor de Leovigildo, abjuró del Arrianismo en el año 580, 
y entonces ocurre en la sede episcopal de Valencia, como en otras de España, 
un caso muy anómalo: el prelado Uviligisclo, de sangre goda y creencias 
arrianas, había sido colocado por los herejes en la sede de Valencia, pero 
convertido á la fé católica y abjurados los errores, fué admitido como tal 
obispo de esta diócesis en el Concilio 111 de Toledo que se celebró á princi- 
pios de Mayo del citado año 589; y el prelado Celsino, obispo que era también 
de Valencia, más moderno que Uviligisclo, pero católico, fué también confir- 
mado en su cargo pastoral, de manera que una misma silla fué á la vez ocu- 
pada por dos distintos pontífices, ambos ortodoxos. Ninguno de los dos vivió 
más allá del siglo vr. 

Después de ellos y antes del año 610, el beatísimo Eutropio, abad servi- 
tano, ascendió al episcopado valentino. Lo sabemos por el testimonio de San 
Isidoro (625), sin que esta noticia arroje luz alguna para apreciar la condición 
política de nuestra ciudad. Y es todavía más escueta la noticia del obispo 
Marino, del que sólo sabemos que fué mitrado de Valencia porque en este 
concepto firmó el Concilio provincial de Gundemaro en el susodicho año 
de 610 (626). 


(622) Pérez Pujol: Instituciones, 1, 16. 

(623) Chabás: Episcopologío, 1, 123. 

(624) Leovigildo memoratum filium in cordubensi urbe comprehendit, et regno privatum in exilium Valent- 
tiam mittit. 

(625) San Isidoro en el capítulo 42: 44 Hutropium Abbatem, qui postea Valentiae Episcopus fuit; y en el 
capítulo 45: Eutropius Ecclesiae Valentinae Episcopus (Flórez: España Sagrada, t. VII, trat. XXV, cap. v, 89. 

(626) Flórez: España Sagrada, t. VIH, trat. XXV, Cap. V, 02 y 93» 
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La historia general de España nos hace saber que el rey godo Sisebuto, 
años 612 á 621, desalojó de su territorio á los bizantinos, hasta reducirlos 
exclusivamente á la posesión de los Algarbes, y Suintila, en 624, alcanzó la 
unidad geográfica y política de la Península. Este es el momento de asegurar 
con certeza que Valencia formaba parte de la monarquía goda, y pruebas 
hay de su existencia en la hitación atribuida á Wamba, en las actas de los 
concilios celebrados fuera de esta diócesis, desde el año 633 al 693, en cuyos 
documentos constan los nombres de siete obispos que gobernaron la sede 
valentina en este lapso de tiempo (627), y en las monedas que hasta fines del 
siglo vi, hicieron acuñar, á nombre de Valencia, los reyes godos Suintila 
(621 á 631), Chintila (636 á 640), Egica (687 á 701) y Egica y Witiza, asocia- 
dos (696 á 700), cuyas leyendas son: 


+ SVINTHILA REX VALENTIA IVSTV 

+ CHINTILA REX VALENTIA PIVS 

+ IN DE: NoMiNe EGiICA VALENTIA PiVS 
+ In DEI NoMiNe EGICA Rex VVITTIZA REX REGS 


A esta última acompaña el siguiente anagrama del nombre latino de 
nuestra ciudad: 


/ 


> (628) 


Tales y tan escasas son las fuentes, especialmente relativas á esta locali- 
dad, con que puede contar por ahora el historiador para reconstituir la vida 
política de Valencia durante la época goda que termina, á principios del 
siglo vi, con la invasión agarena. ? 


(627) Véanse las páginas 266 y 267 de este volumen. 

(628) Monedas visigodas pertenecientes á Valencia.—Suintila, años de 621 4 631: anverso, + SVINTHILA 
REX. Busto de frente; reverso, ++ VALENTIA IVSTV. Busto de frente (Heiss, pág. 110. No figura en las 
láminas). —Chintila, años de 636 á 640: anverso, + CHINTILA REX. Busto de frente; reverso, + VALENTIA 
PIVS. Busto de frente, tipo lusitano (Heiss, pág. 115, lám. VI, n.2 13). Campaner opina que es de Valencia 
del Cid. — Anverso, + CHINTILA REX, Busto de frente; reverso, + VALENTIA PIVS. Busto de frente 
(Vidal Quadras, t. 1, pág. 418, lám. 9.2, n.2 7). Variante de la anterior.—Anverso, CHINTILA REX. Busto de 
frente; reverso, -+ VALENTIA PVS. Busto de frente, tipo cartaginés. (Heiss, pág. 115, lám. Vx, n.? 14). Cam- 
paner observa la diferencia de tipos que existe entre las monedas anteriores y la cree muy interesante para 
fijar la localidad en que fueron acuñadas. — Egica, años de 687 á 701: anverso, + INDE-N-M-NEGCA + 
Busto muy bárbaro á la derecha; reverso, -+ VALENTIA P + VS. Cruz sobre tres gradas entre dos estrellas 
(Feiss, pág. 133, lám. x1, n.* 21).—Egica y Witiza (asociados), años de 696 á 700: anverso, + 1 DEI NMN 
EGICA R. Cruz larga entre dos bustos mirándose; reverso, ++ VVITTIZA R REGS. En medio monograma 

< _  (VALENTIA) (Vidal Quadras, t. 1, pág. 424, lám. 9%, n.* 24). La moneda, según el dibujo de la 
== lámina, no contiene el nombre Valentia. Campaner la coloca entre las de localidad incierta, por 
> no creer fácil de descifrar el monograma.—Todas estas monedas son trientes de sueldo de oro. 
La obra que ha servido de base para esta nota es la de Mr. Heiss, por estar conceptuada la de mayor mérito. 
Del catálogo de Vidal Quadras solo se han tomado las no publicadas por Heiss.—Ediciones citadas. Heiss: 
Description générale des monnaies des rois wisizothis d' Espagne (Paris, 1872). —Campaner: Indicador manual de la 
numismática española (Madrid-Barcelona, 1881).—Vidal Quadras: Catálogo de la colección de monedas y medallas 
(Barcelona, 1892). (Nota del erudito valenciano don Miguel Martí Esteve, compuesta expresamente para esta 
reseña). 
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Época Arapg. Período incierto (711-768). — Destruido el poder de los 
godos, año 711, en la batalla de Guadalete, desparramáronse por toda Es- 
paña los africanos, cuyas huestes se dividieron en tres cuerpos de ejército: 
uno, mandado por Muza, que se dirigió al NO. de la Peninsula; otro, con 
Abdelaziz á la cabeza, que marchó en dirección SE., y otro que fué encami- 
nado al NE., por Tarik. Este último subió hasta Cataluña, y, bajando luego 
por la cuenca del Ebro, se apoderó de Tortosa, tomó por rumbo nuestra 
costa, conquistó Murviedro, Valencia, Játiva y Denia, y se detuvo, al fin, en la 
frontera del nuevo reino de Teodomiro, que era inviolable por virtud del tra- 
tado de Orihuela, suscrito en 5 de Abril del año 713 por el citado procer 
godo y Abdelaziz. Esta es la opinión más generalmente aceptada por los 
modernos historiadores, en cuanto á la suerte de Valencia se refiere, pero no 
hay en ella la suficiente certidumbre para hacer caso omiso de otra versión, 
muy opuesta, que consiste en suponer á nuestra ciudad comprendida en la 
tierra de Teodomiro y gozando, por consiguiente, durante muchos años des- 
pués, una vida gótico-cristiana de relativa independencia, puesto que si bien 
aquel príncipe godo murió en el año 743, la capitulación permaneció estable 
hasta el año 754 (629). 

La verdad es que durante los treinta años que subsiguieron á la batalla 
de Guadalete, la historia de Valencia es casi nula por la escasa fé que inspiran 
los textos árabes con que se ha querido llenar el vacío (630). Mientras la crítica 
no depure si hay algo de cierto en la existencia de los valies de esta ciudad, 
sus rebeliones y trágicas muertes, preferimos dejar en blanco unas páginas á 
ser cómplices de la ficción. Promediando el siglo vin suena ya, con algún cré- 
dito, el nombre de Valencia, que figura, desde luego, en la división de España 
trazada por los gobernadores árabes, 739 á 756 (631), y en las revueltas polí- 


(629) Sabido es que el ejército de Abdelaziz, que después de la batalla de Guadalete marchó en direc- 
ción SE., solo encontró formal resistencia en el ducado de Orihuela, gobernado por el noble godo Teodomiro, 
y que éste, después de haber defendido con astucia y bizarría la capital de su territorio, pactó en Abril del 713, 
un tratado de paz que le permitió conservar su independencia mediante ciertos tributos y condiciones. Consta 
el famoso documento en la historia de los hombres de Alandalus compuesta por Addabi, y en él se hace men- 
ción de siete ciudades comprendidas en el estado cristiano. Una de ellas es Valentila, que fué reducida á Valen- 
cia por Saint Hilaire, Romey y don Modesto Lafuente. Pero don Aureliano Fernández Guerra, en un discurso 
de recepción académica, hizo reparar la contradicción de esta conjetura con las conquistas de Tarik relacio- 
nadas por Condé y sostuvo que la Valentila de Teodomiro era la Colonia Tulia Gemella Accítana, Guádix, y no 

Valencia, fundándose en un supuesto y poco feliz epíteto que los visigodos pusieran á la alcazaba de Acci 
(El Archivo, 1v, 104). Habíase ya impuesto opinión tan autorizada, pero don Roque Chabás (Lpiscopologio, 1, 
210), á la vista de un texto del moro Rassis, que atribuye á Abdelaziz los pactos de servidumbre con las villas 
de Orihuela, Lorca, Valencia, Alicante y Denia, pone sobre el tapete la posibilidad de que la Valentila del 
tratado de Orihuela fuese nuestra ciudad de Valencia y rerace otra vez justificada duda en asunto que parecía 
resuelto. La solución ha de hallarse en el análisis de los justificantes de Condé (parte 1, cap. XVI), principal 
argumento que se opone á la identidad de Valentila y Valencia. 

(630) «En el año 1589 publicó Miguel de Luna una Mistoria verdadera del rey Don Rodrigo, que supone 
traducida de una crónica árabe escrita por cierto Abulcásim Tarif Aben Tarique, testigo presencial de la in- 
vasión. Dicha historia, según alguno de nuestros ingenuos cronistas, se tradujo por orden de S. M. (Felipe II), 
de la librería de San Lorenzo del Escorial, donde estaba incógnita y sepultada. Los márgenes están llenos de 
citas de palabras del original para abonar lo dicho en la historia, algunas de las cuales citas delatan al falsario 
(Piles: Valencia Arabe, pág. 26). 

(631) Ll Archivo, 1V, 105. 
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ticas que durante todo este tiempo se sucedieron hasta la fundación del emirato 
de Córdoba (632). 

Tras una lucha encarnizada fundó este emirato en España, con indepen- 
dencia de Damasco, el joven príncipe Abderraman, por el mes de Mayo del 
año 755. Fueron vencidos los defensores del Califa; retiráronse, con ciertos 
pactos, á las tierras de Todmir y luego á Toledo, y se rebelaron nuevamente 
en 758-59, no sin contar con las simpatías de los cristianos y muzárabes que 
preveían la violación de las primitivas capitulaciones por parte de aquel cau- 
dillo tan rebelde como intolerante. Abderraman destruyó á sus enemigos, 
avasalló el estado de Todmir y dirigiose luego á Valencia, año 760, con 
ánimo de imponerle sumisión y castigo. Fué, entonces, el momento en que 
los muzárabes valencianos, aquellos que adoraban el cuerpo de San Vicente 
Mártir y propalaban sus milagros, pusieron en salvo tan veneranda reliquia, 
huyendo con ella, secretamente, por vía marítima (633). 

Valies cordobeses (768-1023).—La venida de Abderraman á Valencia se 
realizó en el año 768 y desde esta fecha hasta la del 10 de Octubre del 787, en 
que murió el primer emir de España, solo sabemos, con alguna certeza, que 
el valí de Valencia fué uno de los congregados en Córdoba para prestar jura- 
mento y fidelidad á Hixem l como sucesor del emirato (634). 

Las guerras civiles promovidas por Solimán y Abdallah, hermanos del 
citado Hixem l, hacen aparecer en escena la ciudad de Valencia, que siguiendo, 
juntamente con Todmir, la tradicional y justificada animadversión al emirato 
de la Península, ofrece refugio y apoyo á los rebeldes en cuantas ocasiones se 
presentan. Por eso fueron designados para esta región valíes ó gobernadores 
tan adictos como Muza ben Hodeira, muerto en una emboscada, cerca de 
Tortosa, el año 788-89, y Abu Otmán, que venció por fin al enemigo en 790-91 
y proporcionó tranquilidad relativa á Hixem l en los últimos años de su rei- 
nado, que empleó en hacer más ominosa la condición de los muzárabes, sin 
contemplación á las primitivas capitulaciones. 

Cuando su hijo Al-Haquem fué proclamado emir en Mayo del 795, Soli- 
mán y Abdallah encontraron el terreno bien preparado para renovar sus 
pretensiones y lanzarse otra vez á la lucha con esperanza de ser apoyados 
por muchos partidarios, entre los cuales no formaban pequeña parte los cris- 
tianos de dentro y fuera del muslímico reino. Valencia respondió bien al 
llamamiento de Solimán, por quien tuvo vivas simpatías; Todmir y Toledo 
no le fueron en zaga; Carlo Magno y Alfonso II el Casto se entendieron con 
Abdallah, y todo hacía presumir el- triunfo de aquella rebelión contra la 
fanática dictadura, pero Al-Haquem, provisto de valor, audacia y fortuna, se 
sobrepuso á todos los enemigos, derrotó á sus dos tíos en Toledo y les obligó 


(632) Piles: Valencia Arabe, cap. Il, 40 á 51, 
(633) Pág. 253 de este volumen. 
(634) Piles, págs. 61 á 67. 
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á retirarse, en 799-800, á tierras de Todmir y de Valencia. Entrado el año si- 
guiente fué á buscarlos el afortunado emir, trabó con ellos encarnizada batalla, 
en la que pereció Solimán, y refugiado Abdallah con sus huestes numerosas 
en la ciudad de Valencia, mandó desde allí mensajeros que pactaron una paz 
honrosa con Al-Haquem, el cual hizo en Córdoba su entrada triunfal á fines 
del Sor. Tres años más tarde los valencianos recibían la visita del poderoso 
emir, que había acrecentado su reino con algunas conquistas en la Marca 
Hispánica y en el reino de Aragón. 

Muerto Al-Haquem el año 822, sucediole en el emirato de Córdoba su 
hijo Abderraman 1l, y nuevamente provocó la guerra civil el anciano Ab- 
dallah que, desde Tánger, vino á España con crecido ejército para disputar el 


cetro á su sobrino. 


Salió contra el príncipe rebelde el nuevo rey, le venció en algunas escaramuzas y encuentros de poca 
monta, y fuele empujando, primero á la tierra de Todmir, y, por último, á Valencia. Puso á ella estrecho sitio 
Abderraman, con ánimo de no alzarle hasta que en sus manos cayera su porfiado tío. Por fortuna para éste, 
hallábanse en el campo de los leales sus hijos Esfáh y Casim, quienes movidos, al parecer, del deseo de poner 
pronto término á la guerra civil, habían acudido á la hueste de Abderramán. Bien conocían ellos la natural 
clemencia y generosidad del emir; fundados en ello, prometíanse de sus gestiones el más lisonjero résultado, y 
el cielo, siempre propicio á los buenos deseos, bendijo su obra, 

Reducido Abdallah al último extremo, aún quiso probar fortuna, siquiera fuese por vez postrera. Un jueves 
manifestó 4 sus tropas hacer una salida, con toda su gente, contra los de Córdoba; y al efecto, dijo á sus sol- 
dados: «Mañana, si Dios quiere, compañeros mios, haremos nuestra oración de juma (viernes), y, con la bendi- 
ción de Allah, partiremos el sábado, y pelearemos, si fuese su divina voluntad». : 

Llegado el viernes, día de pedir á Dios manifestara su voluntad, congregó sus huestes Abdallah frente á 
la mezquita de Bab Todmir ó Puerta de Murcia, les hizo una plática, y, acabada, añadió: «¡Oh nobles compañías 
de varones! Que Dios os sea misericordioso. Creed que nos conviene "pedir 4 su divina bondad que nos enseñe 
el camino que debemos seguir, y el partido que nos conviene tomar, sin otra pretensión que conformarnos con 
su divina voluntad. Yo espero de su clemencia que nos la muestre y nos haga entender lo que más conviene». 

Alzando, en ademán de súplica, sus manos al cielo, pronunció estas palabras: «Dios mío, Señor Allah: si 
tengo razón y:es justa mi demanda, si mi derecho es mejor que el del nieto de mi padre, ayúdame y dame vic- 
toria contra él; y si él tiene más fundado derecho al trono que su tío, bendicele, y no permitas las desgracias y 
horrores de la guerra y discordia que hay entre nosotros; apoya su poder y estado, y ayúdale». Todos los de la 
hueste, y muchos de la ciudad que allí estaban presentes, contestaron; «así sea». 

En aquel mismo tiempo, comenzó á soplar un viento muy frío, impropio del clima, de los más apacibles, y 
de la estación, el verano. Un súbito accidente derribó en tierra al anciano Abdallah y le privó del uso de la 
palabra. Acabose sin él la oración pública, le trasladaron al alcázar, y sin habla permaneció algunos días. 
Cuando Dios le soltó la lengua, dijo á sus caudillos y wazires: «Dios ha declarado este negocio; así, que no 
quiera Dios que yo intente cosa contra su divina voluntad». : 

Al punto escribió al Emir declarándole su sumisión, envió un wazir al campo sitiador llamando á sus hijos, 
y mandó abrir las puertas de la ciudad. Entregadas las cartas á Abderraman, Esfáh y Casim, éstos con licencia 
del Emir, montaron á caballo y corrieron á la ciudad, al mismo tiempo que ya su Pads por aviso que de ello 
le dió el wazir, salía á recibirlos seguido de sus caballeros. 

En compañía de Abdallah salieron sus hijos llevando en medio al venerable anciano. Partieron hacia el 
pabellón de Abderraman; y cuando llegaron, Esfáh y Casim se apearon, asió el uno de la brida del caballo 
de su padre, y el otro, para que éste descabalgara, echó mano del estribo. Entraron á Abdallah á presencia del 
Enmir; fué aquél á besar la mano al rey, y Abderraman le recibió en sus brazos y le dispensó toda suerte de 
honras. Paz perpetua quedó asentada entre ellos, y al hijo del primer Abderraman le fué concedido el go- 
bierno y señorío de Todmir por los días que el anciano viviese, que no fueron muchos (Condé, 11, 38) (635). 


(635) Piles; Valencia Arabe, págs. 86 á S9. 


VALENCIA.—José MARTÍNEZ ALOY 351 


La puerta de Murcia que en este relato se menciona parece corresponder 
á la puerta de la Boatella, situada en las inmediaciones de San Martín, entre 
la calle de Cerrajeros y el Horno de la Pelota. Estudiaremos este asunto en 
su oportuno lugar. 

Extinguida la guerra civil con la sumisión absoluta del pretendiente, 
pudo gobernar Abderraman ll tranquilo, por esta parte, durante treinta años 
y obtener de los suyos los títulos de ilustrado y victorioso que no le induje- 
ron, por cierto, á mostrarse magnánimo, ni tolerante siquiera con los mu- 
zárabes, cuya condición iba siendo cada vez más dura. 

La proclamación de Muhamad 1 fué hecha en Agosto ó Septiembre del 
año 852. Hasta entonces la ciudad de Valencia había compartido con los 
pretendientes del emirato las fatigas de la lucha y las consecuencias de la 
derrota; de hoy en adelante la veremos complicada en todos los conatos de 
independencia que se presenten, siguiendo con esta conducta una ley histó- 
rica que tiene su base en la tradición de las ideas y defensa de los propios 
intereses. 

Contemporáneo de Muhamad l, emir de Córdoba, fué Muza ll, tercer rey 
de un estado singular, mestizo de cristiano y árabe, que una antigua familia 
visigoda, la de los Beni-Cásim, había fundado en Aragón, llamado entonces 
«la frontera superior». Muza Il el Renegado, provisto de relevantes dotes, hizo 
tales conquistas.á mitades del siglo 1x, que llegó á titularse «tercer rey», no ya 
de Zaragoza, sino, de España. Nuestra ciudad, como enclavada en la provincia 
de Toledo y predispuesta siempre contra Córdoba, prestó acatamiento al 
tercer rey de España en concepto de rey de Valencia. Este es el origen del 
«tercer rey» de Valencia, mentado por los historiadores regionales, sin que 
éllo suponga la preexistencia de otros dos. 

Por desgracia para los cristianos de estas tierras decayó muy pronto el 
poder de Muza. El emir de Córdoba conquistó á Toledo en el año 860 y Va- 
lencia, con su vecina Todmir, debieron seguir la misma suerte, pues apare- 
cen sometidas al poder central en el año 866-67. Tampoco debió de ser muy 
larga esta situación: los emires Mondhir, años 886 á 888, y Abdallah, 888 á 
912, inquietados por las poderosas rebeliones de muzárabes y descontentos, 
harto hicieron en conservar los territorios inmediatos al trono, puesto en 
peligro por el valiente empuje de Omar ben Hafsún, nuevo caudillo de la 
independencia hispana, cuyo bélico llamamiento repercutió muy pronto en 
Todmir y en Valencia. 

Pero la buena estrella de Abderraman 1II, que lleno de bríos y juventud 
subió las gradas del trono en 20 de Octubre del año gr2, vino á contener los 
embates contra la unidad política del pueblo árabe-hispano, retrasando en 
más de un siglo un fraccionamiento que había de ser la causa de su ruína. 
Un hábil plan de campaña, llevado á cabo con tesón, y la muerte de Omar, 
héroe de la independencia patria, inclinaron de tal modo la suerte de las 
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armas en favor del emir de Córdoba, que en el año 918 pudo recorrer triun- 
fante las tierras levantinas de la Península, entrando en Elche, Denia, Játiva 
y Valencia, donde se detuvo algunos días. No fué absoluta la sumisión hasta 
diez años después, y el victorioso emir, para hacer, en lo sucesivo, más impo- 
nente y respetable el poder central de Córdoba, se hizo proclamar califa en 
16 de Enero del 929. 

A partir de esta data las huestes de Valencia toman parte en casi todas 
las empresas militares de Abderraman, comandadas por el cadí Gehaf ben 
Yemen, el cual perdió la vida en el campo de batalla y fué progenitor de 
otros varones que, hasta los tiempos del Cid, ejercieron en nuestra ciudad el 
supradicho cargo civil y religioso. 

Fallecido Abderraman 1Il, en 16 Octubre 961, sucediole su hijo Al- 
Haquem Il, culto califa, protector de las artes, de la agricultura y, en gene- 
ral, de todas las fuentes de prosperidad, pues habiale instruido Ozman el 
Moshafi, maestro valenciano que inclinó su corazón á la piedad y al estudio. 
Quizá, por estos antecedentes, se le atribuye la construcción de las acequias 
de la huerta de Valencia, sospecha que no ha sido confirmada por testimonio 
alguno digno de crédito (636). 

Cierra la brevísima serie de los califas de Córdoba Hixem Il, que subió 
al poder en el año 976, dejando muy pronto las riendas del gobierno á su 
ministro Giafar, poeta, hijo del valenciano Ozman, á quien ya conocimos en 
el anterior reinado. No tuvo fortuna nuestro ilustre paisano; dos años des- 
pués de su encumbramiento era prisionero de su propio Monarca, confiscados 
sus bienes y sustituido en la privanza por el ilustre Almanzor, biznieto del 
celebérrimo Abdelmelic, que con Tarik entró en España. No nos importan 
sus hazañas, bajo las cuales queda oscurecida la personalidad de Hixem Il 
en su larguísimo reinado. El poderoso favorito murió en el año 1008 y bien 
pronto se inició la disolución del califato de Córdoba, representado, al enton- 
ces, por un soberano caduco y estéril. Las crónicas de aquella guerra civil 
mencionan á los caudillos eslavos Tahor y Aubaro, ó sean el Modhaffar y 
Mobarac, que aparecen como encargados de la acequia. de Valencia en el año 
1009, generales al servicio del vacir Abderraman en 1010 y dueños de nuestra 
ciudad en 1016 y 1017 (637). Al fin los valencianos se rebelaron contra ellos y 
proclamaron á Lebib, también eslavo y ya señor de Tortosa. 


(636) Véase la página 287, nota 462, de este volumen. 

(637) Caballero Infante, en un articulo de la Revista de Valencia (tomo 1, pág. 13, 1880), dió á conocer la 
siguiente moneda que se había encontrado en Denia pocos años antes: 1.2 área. Vo (hay) Dios sino | Alla», 
Solo-El | No (hay) compañero para El | Mofhaffir. Margen. En el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en 
Al-Andalus, ano 7 (y 400). 2.? área. El mam Aly | En Nassir Ladin-Allah | Amir de los creyentes | Mobareh» 
Margen. Mahoma enviado de Dios, enviole con la dirección y la ley de la verdad para enseñarla... Y la atribuyó á 
la zeca de nuestra ciudad á pesar del nombre Al-Andalus que en aquélla figura. Si, en efecto, es valenciano tal 
dirhem, puede considerarse como la más antigua moneda arábiga de esta zeca, puesto que corresponde al año 
1016 de J. C., pero nosotros desconfiamos mucho, no sólo de la fecha y procedencia del ejemplar, sino también 
de la identidad de Modha-Har y Mobarac, que ordenaron la acuñación, con los eslavos Tanoy y Aubaro. 
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Por este tiempo los enemigos del Califato, acaudillados por Suleiman, 
habianse hecho dueños del palacio de Hixem 1l, encarcelaron á este desdi- 
chado principe y lo hicieron desaparecer de manera misteriosa. 

A tan formidable revolución acompañó un grito general de indepen- 
dencia, lanzado por casi todos los valíes ó gobernadores de la España árabe 
que, más ó menos pronto, se proclamaron emires ó reyes de los territorios 
que tenían encomendados, fraccionándose de esta manera el poder musul- 
mán en diminutos y débiles reinos. 2 

Emaires (1023-1094). —El nuestro fué uno de ellos. Gobernábalo desde el 
año 1021, cuando menos, Abdelaziz Abu/!l Hassan (hijo de Abderraman el 
Sanchol y nieto del célebre ministro Almanzor), y se proclamó rey ó emir 
en 1023, fundando asi la primera dinastía musulmana de Valencia. Tuvo un 
próspero y largo reinado; y aunque reconoció en 1035 como legítimo califa 
al fingido Hixem Il, desligose al fin de toda superioridad efectiva poniéndose 
bajo la égida, puramente nominal, de un califa de Oriente denominado Abda- 
llah, que en aquellas circunstancias era no más que un mito religioso (638). 

Fallecido Abdelaziz, en el año 1060, sucediole su hijo Abdelmelic, titu= 
lado pomposamente Al Mudahfar el Victorioso, que tenía por mujer una hija 
de Al Mamún, emir de Toledo, con quien no guardaba francas relaciones. 

Por aquel tiempo Fernando l de Castilla y de León, quiso explorar 
nuestra tierra, cuya posesión ambicionaba, y á ella dirigió sus aguerridas 
huestes, talando campos, saqueando poblados y llegando al fin, en la prima- 
vera del año 1065, hasta las mismas puertas de la Capital. 


Por más que allí estaba encerrado el débil € indolente Abdelmelic Al Mudbafar, pronto comprendieron 
leoneses y castellanos que no era empresa fácil la de tomar aquella ciudad, ceñida de altos baluartes y nutrida 
de numerosos defensores, suministrados éstos en gran parte por el mismo Al Mamún. Los cristianos apelaron 
entonces á una estratagema que no estuvo lejos de darles el resultado que ansiaban. Simularon, como descon- 
fiados ya de rendir la ciudad, una retirada hacia el Norte, hacia las lomas de Paterna, distantes como una legua. 

Cayeron los muslimes en el lazo tan hábilmente preparado. Con su rey á la cabeza y engalanados con sus 
mejores ropas, salieron en tropel siguiendo á los que suponian fugitivos, que, en su concepto, no de otro se 
trataba que de repartirse el abundante botín que en el campo dejaría el enemigo. ¡Cual no sería la sorpresa de 
los ilusos, al ver, cuando ya estuvieron alejados de los muros de la capital, que los cristianos volvieron cara y 
acometían con irresistible empuje! La llanura quedó sembrada de cadáveres muslimes, y si Abdelmelic logró 
penetrar en el recinto de la capital de sus dominios, tuvo que agradecerlo á la velocidad del corcel que cabal- 
gaba (639). 


(638) Conocemos de Abdelaziz muchas variedades de monedas de oro, plata y vellón. Las de oro son 
pequeñas, algunas tan rebajadas, que constituyen una amalgama de cobre y oro, llamada hoy electrum; carecen 
de indicación de lugar y fecha, y sólo por razones de analogía, bien fundadas por cierto, se clasifican estos 
ejemplares como valencianos. Los dirhemes son de plata de baja ley, de vellón y hasta de cobre. El más antiguo 
es del año 435 de la Hegira, 1043 de J. C. y siglo xv del reinado de Abdelaziz. Todos estos dirhemes llevan, en 
la leyenda circular, la fecha de la acuñación y la zeca de Balansyt ó Valencia. Abdelaziz figura en el centro con 
uno de estos tres epitelos: En-Nasir, Al-Motasim y Al-Mansor. El imam, ó soberano espiritual, es siempre 
Hixem Il, 4 excepción de un ejemplar del Museo Arqueológico de Madrid, que admite el imamato de un Abdallah 
(Caballero Infante; Revista de Valencia, tomo 1, pág. 115; y Codera: Zyatado de Numismática arábigo-española, 
pág. 157). 

(639) Piles Ibars: Valencia Arabe, 1, 178 y 179. 
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Aunque se renovó el sitio, el rey castellano sintiose atacado de la enfer 
medad que, muy en breve, le había de llevar al sepulcro, y se retiró á sus 
tierras en 12 Noviembre de 1065, sin llevar á feliz término la codiciada 
empresa. 

A todo esto el rey de Toledo tenía ya proyectada la anexión á sus esta- 
dos del emirato valenciano, y aparentando acudir en auxilio de su yerno, 
presentose repentinamente en Valencia, ocupó el alcázar por sorpresa, se 
apoderó de las torres, depuso al emir de su mando y dió al traste con el regio 
sitial y la raguítica dinastía valenciana, cuyo segundo y último vástago hubo 
de resignarse á ocupar el castillo de Chelva en la doble calidad de señor y 
prisionero (640). 

Abu Becr Aben Abdelaziz, primer ministro del emir caído, fué nom- 
brado, por el usurpador, valí de Valencia, cargo que durante once años pudo 
disfrutar tranquilamente, hasta que murió en Córdoba Al Mamún por el mes 
de Junio ó Julio de 1076 (641). Era su ambición desmedida, y en cuanto la 
muerte rompió los vínculos de gratitud que le ligaban al emir de Toledo, 
buscó la protección de Alfonso VÍ de León, 1 de Castilla, declarose indepen- 
diente y fundó la segunda dinastía del emirato valeñciano. 

No sin dificultad pudo sortear las complicaciones militares que á cada 
paso surgían en aquella red tupida de reinos diminutos, moros y cristianos, 
hostiles todos entre sí, porfiados y recelosos. Llevó á cabo el casamiento de 
su hija con el heredero del trono de Zaragoza, que acechaba también el de 
Valencia, y murió en el año 1085-86. 

Cuatro pretendientes tuvo entonces su corona: Ozman el Cadi y un her- 
mano de éste, á título de hijos y sucesores del difunto Abu Becr, el emir de 
Zaragoza como yerno y el de Toledo á nombre del antiguo emirato. Ozman 
se apresuró á tomar las riendas de la gobernación del Estado, pero Yahia 
ben Dzin Nun, emir de Toledo, que habia entregado esta ciudad á los cris- 
tianos con promesa de que le ayudasen á conquistar la de Valencia, vino á 
ella protegido por un ejército que Alfonso VI le había reforzado con tropas 
auxiliares al mando de Alvar Fañez. , 

Los de Valencia se le rindieron de buen grado, depusieron á Ozman y 
proclamaron soberano á Yahia ben Dzin Nun, que estableció su corte en el 
alcázar, fundando la tercera dinastía. El ejército árabe tuvo alojamiento en 
el casco de la ciudad y Alvar Fañez, con los suyos, se acomodó en Ruzafa. 


(640) Dos dirhemes y una monedita de electrum se conocen de Abdelmelic, que figura en ellos bajo los 
epítetos de Almothaffir ó Adhaffir, ambos equivalentes á Victorioso. Reconocen el imamato de Abdallah y 
hacen constar la acuñación valenciana en los años de la Hegira 455 4 456, Ó sea 1062 á 1063 de J. C. Codera 
(Tratado de Numismática arábigo-española, lámina Xv1) estampó los ejemplares; y Caballero Infante (Revista de 
Valencia, 1, 260) amplió el texto del citado arabista con interesantes observaciones, 

(641) Durante el tiempo en que Yahya Almamum, rey de Toledo, lo fué de Valencia, se acuñaron á su 
nombre en esta ciudad varias monedas, unas fechadas en los años 459, 461 y 465 de la Hegira (1066, 1068 y 
1072 de J. C.), con indicación de zecas y otras que carecen de tal requisito. En todas ostenta el emir el dictado 
de Al-Kadir billah, ó sea el poderoso por Dios, y no reconoce imamato alguno. 
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Con una grave contrariedad inauguró Yahia su reinado, y fué la pérdida 
de Játiva, que le arrebató el emir de Denia, no obstante el auxilio de las 
tropas castellanas. Mala época sufrieron los moros que al entonces habitaban 
en Valencia; carestía general de víveres, tributos sin cuento, atropellos, des- 
potismos y una constante intranquilidad por el temor al empuje cristiano 
que, palmo á palmo, recuperaba el territorio y hacían muy penosa la vida de 
los muslimes en la Ciudad. 

No es, pues, de extrañar que Yahia fuese uno de los muchos emires que 
suscribieron la petición de auxilio enderezada al poderoso Yusuf ben Texufin, 
rey de Marruecos. 

Para salir al encuentro de este nuevo invasor, con el grueso del ejército 
que mandaba el rey de Castilla, fué preciso que Alvar Fañez abandonase la 
ciudad de Valencia. Respiró con libertad Yahia, procurose la alianza con el 
victorioso Yusuf y se emancipó de Alfonso VI, que había mordido el polvo 
de la derrota en Zalaca, pero bien pronto volviose á sus estados el rey de 
Marruecos y se encontró el de Valencia en soledad peligrosa. 

Los efectos fueron inmediatos. En 1088 estalló en Valencia una rebelión 
y el ambicioso Mondhir, emir de Denia, aprovechó aquel movimiento para 
formar dos ejércitos, que lanzó contra nuestra ciudad. Viose Yahia tan apy- 
rado que pidió auxilio á los reyes de Zaragoza y de Castilla, y éstos, ni 
tardos ni perezosos, organizaron una expedición, de la que formaban parte 
el propio Mortahín, monarca zaragozano, y el Cid Campeador á nombre de 
Don Alfonso. 

Noticioso Mondhir de este movimiento, se apresuró á levantar el sitio de 
Valencia y aún á solicitar la amistad dé su emir. Este recibió al ejército 
aliado con visibles muestras de gratitud, le dió alojamiento en el barrio de 
Villanueva y muy pronto aposentó en su propio alcázar á los dos caudillos. 
Mortahín pretendió exigir vasallaje al emir de Valencia, pero el Cid recabó 
para su monarca este privilegio, convirtiose en defensor de Yahia y regresó 
á sus estados, en 1089, con promesa que aquél le hizo de no entregar á nadie 
la urbe codiciada. 

Ya no la perdió de vista. Sus frecuentes desavenencias con el rey de Cas- 
tilla y el provechoso merodeo que á sus mesnadas ofrecía el territorio valen- 
ciano, condujéronle de aquí para allá, metiendo cizaña entre los emires, cul- 
tivando la amistad de Yahia y haciéndole pagar su protección hasta el punto 
de que, en el año rog1, bien establecido con sus gentes en un arrabal de la 
Ciudad, cobraba á sus habitantes los tributos, incluso los correspondientes á 
un obispo cristiano, llamado en romance Don Cahor, y suplía en la goberna- 
ción pública al propio emir, que á la sazón estaba enfermo. 

Ni la estancia del Campeador en Valencia podía ser aún definitiva, ni 
quedaban satisfechas las ambiciones del astuto burgalés con el dominio indi- 
recto de la ciudad del Turia. Salió de ella cuando tuvo conocimiento de la 


356 : GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


aproximación de los almoravides, y aunque dejó en el arrabal de la Alcudia 
guarnición adecuada, un vazir llamado Aben Faraig, un obispo, francés de 
nación, que era don Jerónimo, y un enviado del monarca aragonés con cua- 
renta caballeros, tuvo aquella ausencia funestos resultados para el emir que 
se había confiado á la interesada protección del guerrero castellano. Los almo- 
ravides cercaron la ciudad de Valencia, defendiéronla con denuedo moros y 
cristianos, se retiraron estos últimos después de una lucha desesperada, el 
ejército sitiador ocupó la plaza no sin auxilio de los rebeldes, á cuyo frente 
figuraba el cadí Aben Gehaf, y á manos de éste murió Yahia, último rey de 
Valencia. Aquellos de sus parciales que pudieron salvar sus vidas, refugiá- 
ronse en el castillo del Puig, que estaba por don Rodrigo. Hecho tan culmi- 
nante ocurrió en Noviembre del año 1092. 

Asumido el poder público por el regicida Aben Gehaf, que no pasó de la 
categoría de cadí por contemplación al emirato de los almoravides, y con- 
tando con el apoyo y protección de éstos, preparose á resistir el empuje de 
don Rodrigo, quien, sabedor de la muerte de Yahia, venía á marchas forzadas 
hacia Valencia en alas de un sentimiento vengador, que se acomodaba bien á 
sus añejas ambiciones. : 

. No terminó el mes de Diciembre sin que el Cid pusiera cerco á nuestra 
ciudad, mas la empresa era superior á la que podía prometerse un ejército 
pequeño como el suyo. Más de año y medio duró el sitio, y no bastara un 
libro entero para consignar todas las intrigas, astucias, amenazas y promesas 
con las cuales apoyó aquel caudillo la acción de sus armas. Desde la parte 
de fuera encontraba medios para suscitar rebeldías contra el dictador, y apo- 
yando á unos y á otros, alternativamente, consiguió primero que fueran des- 
pedidos de la ciudad los almoravides, y luego los enemigos de Aben Gehaf, 
para preparar más tarde la abdicación de éste y conseguir una capitulación 
rodeada de tales circunstancias que habían de justificar su incumplimiento. 

El Cid (1094-1102).—En 15 de Junio de 1094 se abrieron las puertas de 
Valencia y al día siguiente hizo su entrada en ella el valiente Campeador. No 
fué una soberanía despejada y franca la que ejercitó en los primeros momen- 
tos. Estableciose en el arrabal de la Villanueva y se contentó, al parecer, con 
la imposición de tributos á los habitantes de la Ciudad, pero bien pronto 
hubo de atender las reclamaciones de sus huestes, que pedían participación en 
el usufructo de las tierras conquistadas. Por otra parte, el anuncio de que los 
almoravides entraban en la comarca dispuestos á recuperar la: presa y el jú- 
bilo con que recibieron esta nueva los muslimes valencianos, dieron justifi- 
cado pretexto á don Rodrigo para desarrollar una política dominadora que 
tuvo muy pronto sanción definitiva con la derrota sufrida por los almoravides 
en las mismas puertas de Valencia. Víctima de este poder absoluto fué el 
regicida Aben Gehaf, que salió de la cárcel para expiar su crimen en suplicio 
horrendo, decretado por el de Vivar en 7 de Junio de 1095. 


VALENCIA.—JOsÉ MARTÍNEZ ALOY 357 


Ya el señor de Valencia ocupaba el alcázar. Doña Jimena y sus dos hijas 
vinieron á compartir con aquél los altos honores del poder, vino también el 
arzobispo don Jerónimo para acrecentar la fé de los muzárabes, atendiendo 
á la reorganización y servicio de esta iglesia, y una pequeña corte, casi toda 
militar, se encargó de realzar la personalidad, más esplendente cada dia, del 
Campeador. Pero éste no había de permanecer ocioso mucho tiempo porque 
eran muchos los enemigos que le acechaban. Apenas entrado en el año 1096 
emprendió la conquista de los castillos de Olocau, Serra y algunos otros 
menos importantes de la vecindad. Después hizo alianza con Don Pedro 1 de 
Aragón, cuya visita recibió en 1097, y unidos ambos, realizaron la famosa 
expedición que dió por resultado la toma del castillo de Almenara. 

El 24 de Junio de 1098 rindiose también el castillo formidable de Murvie- 
dro al invicto Campeador, y éste regresó á la Capital lleno de gloria y carga- 
do de botín. Dedicose entonces á poner en orden las cosas eclesiásticas, erigió 
en catedral la mezquita mayor, que dedicó á la Virgen, y la dotó con bienes 
adecuados, así como también al obispo y al clero. Esto demuestra que había 
llegado al apogeo de su dominación. 

En medio de aquellas prosperidades se presentó la parca fiera á cortar el 
hilo de tan preciosa existencia: un contratiempo que sufrieron las armas cris- 
tianas cerca de Alcira produjo tan honda sensación en el indomable espíritu 
del Cid, que algunos días después, en 1o de Julio de 1099, entregaba su alma 
al Creador. 

Al desaliento profundo que este fatal suceso debió producir en las hues- 
tes castellanas, hicieron frente con dignidad y entereza tres ilustres persona- 
lidades: la viuda egregia Doña Jimena, que no quiso abandonar el solio peli- 
grosísimo de aquel pequeño estado, el obispo don Jerónimo, que asumió la 
responsabilidad del gobierno, y el veterano capitán Alvar Fañez, que tomó á 
su cargo el mando militar de la guarnición cristiana. 

Todo era necesario. Los almoravides comandados por Yusuf, que se 
esparcían por toda la región musulmana de la Península, haciéndose respetar 
de árabes y cristianos, codiciaban nuestra plaza y era de esperar que se arro- 
jasen sobre ella en cuanto supieran la muerte del temido Campeador. Tales 
impetus fueron bravamente contenidos hasta el mes de Octubre de 1101, en 
que la Ciudad se vió duramente combatida por el ejército africano. Doña Ji- 
mena pidió socorro á su rey y señor, y Alfonso VI, con una caballerosidad 
digna de su realeza, vino á Valencia al frente de sus tropas, cuyo encuentro 
rehusaron los almoravides, y no contando con medios adecuados para con- 
servar una plaza poco estratégica, que había de quedar incomunicada en país 
enemigo, salió de ella, en Mayo de 1102, con todos los habitantes que quisie- 
ron seguirle. Nadie osó interceptar el paso de aquella expedición militar, que 
debió parecer el séquito fúnebre del Cid, pues su cadáver conducía, presidido 
por un Monarca y realzado con la presencia de tres nobilísimas mujeres, 
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Doña Jimena y sus hijas. La Ciudad, ardiendo por sus cuatro costados, pare- 
cía querer alumbrar el camino con el fulgor de las llamas. 

Valies almoravides (1102-1145).—Mandaba las tropas sitiadoras el emir 
Abu Muhamad Mazdali, firmísimo sostenedor de la dinastia almoravide Yusuf 
ben Texufin, y en cuanto se dió cuenta de la retirada de los cristianos, entró 
en la Ciudad, restituyola al Islamismo y púsola, desde luego, en orden de 
defensa. Buena falta hacía, pues no habían pasado aún dos años y otro ejér- 
cito cristiano se presentaba á rescatar la presa: no eran huestes de Castilla, 
eran aragoneses que venían sobre Valencia conducidos por Alfonso 1 el Bata- 
llador. 

Mas no había llegado la hora de la reconquista definitiva. Después de 
haber puesto el sitio en regla, desistió el de Aragón de su noble empeño, ante 
las súplicas de la Ciudad, que le rindió vasallaje, pagó parias y obligose á 
tributar perpetuamente. 

Poco duró esta sumisión. En 1106-07, aprovechando la circunstancia de 
andar revueltos entre sí los reyes cristianos, vino á España el propio Alí ben 
Yusuf y á su sombra se desentendió Valencia de los compromisos contraídos 
con el monarca de Aragón. 

Alí confió el gobierno de esta provincia á su hermano Abu Tahir Temim, 
el cual fué sustituído en 1109 por Muhamad ben Alhag. En 1118 acrecentose 
la población valenciana con los muslimes que vinieron de Zaragoza después 
de haber caído ésta en poder de Alfonso 1. 

Meruán actuaba como valí en 1122, en cuya fecha puso cerco á Valencia 
Don Alfonso el Batallador y fué rechazado. 

Fallecido Meruán en 1130, heredole su hijo Seif ad Daulah. Después del 
desastre de Fraga, en el que murió Alfonso l, concediose el valiato de Valen- 
cia al vencedor Abu Zacaria, que conservó el cargo hasta el año 1139 cuando 
menos. 

Abu Muhamad Abdallah fué nombrado gobernador de Valencia en 1143, 
y uno ó dos años más tarde estalló en la Ciudad una revolución que vino á 
interrumpir el poder absoluto de los almoravides, dueños que habían sido de 
esta Ciudad durante un período de cerca de medio siglo (642). 


(642) Los almoravides acuñaron en Valencia dinhares y monedillas de electrum. Ofrecen los primeros la 
particularidad de ser los más bellos y mejor acuñados de los muchos que se emitieron durante este período en 
diferentes poblaciones de España y Africa. El más antiguo fué publicado por Caballero Infante (Revista de 
Valencia, 11, 218) y dice así: 1.* área. Vo (hay) Dios sino Allah | Mahoma (es) mensajero de Allah. | El amir 
Vusuf ben | Texufin. | Margen. Y el que buscase fuera del Islam alguna religión, no será recibido de él y él en la 
otra (vida) de los descarriados. 2.* área. El Imam | Aba- | Allah | Amir de los creyentes. Margen. En el nombre de 
Altah fué acuñado este dinhar en Valencia, año seis y noventa y cuatrocientos (1102 de J. C.) Cinco distintos ejem- 
plares y algunas variantes fueron emitidos á nombre de Yusuf en nuestra ciudad. El último corresponde al 
año 500 de la Hegira, 1106 de J. C. 

A nombre de Ali, hijo y sucesor de Yusuf, se acuñaron también monedas, que sólo se diferenciaron de las 
anteriores en el nombre del monarca, en las fechas y en el epiteto de amir almurlimina, resueltamente adop- 
tado por el hijo de Yusuf. Las fechas de los ejemplares reconocidos corresponden á los años de la Hegira 500, 
504, 508 y 512, Ó sean 1106, 1110, 1114 y 1118 de J. C. 
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Emires (1145-1171). —El partido nacional triunfante, que comenzaba á 
sacudir en España el yugo africano, no era en verdad poderoso, pues no podía 
vivir sin el apoyo de Aragón ó de Castilla, que se hacían pagar caras las mer- 
cedes. Sus propias tendencias de autonomía, que le obligaban á dividir el terri- 
torio en diminutos reinos, eran causa también de enflaquecimiento y ruína. 

El sabio cadí valenciano Mervan ben Abdallah fué proclamado emir el 

2 de Mayo del año 1145, atacó con fortuna al gobernador almoravide, que se 
había refugiado en el castillo de Játiva, y á los tres meses de la exaltación fué 
depuesto por los propios muslimes, acusado de ser excesivamente amigo del 
monarca castellano. Sucediole Saifadola, que á la vez era emir de Murcia y 
había sido el alma de la rebelión hispana contra los almoravides. Con la pro- 
tección de Alfonso VII realizó el nuevo emir brillantes empresas que exten- 
dieron sus dominios, pero se indispuso muy pronto con aquel rey y á manos 
de los castellanos murió en sangrienta batalla. No llegaban á formar dinastía 
estos efímeros reyezuelos. Abdallah ben Ayadh se encargó de vengar la muerte 
de Saifadola en reñidos combates, proclamose emir de Valencia, de Murcia y 
de toda la Ajarquia, pero sobrevivió poco á sus triunfos, porque fué sorpren- 
dido en un desfiladero, cerca de Velés, cuando andaba hacia Cuenca, para 
contener á los cristianos, y fué de tal gravedad herido que falleció al día si- 
guiente 21 de Agosto de 1147. Los funerales que se celebraron en Valencia, á 
donde fué conducido su cadáver, revistieron gran solemnidad. En seguida 
proclamaron á Aben Sad, cuyo nombre completo, según acusan sus monedas, 
es Abu Abdallah Muhamad ben Sad. Era.ya naib de Murcia, y su exaltación 
al emirato de Valencia fué la postrera voluntad de su predecesor ben Ayadh. 
Sospéchase si fué cristiano bautizado, puesto que su padre había sido general 
del ejército de Castilla. Nuestros cronistas le designaron con el nombre de 
rey Lupo. Reconoció por Imam á Abu Abdallah Muhamad el Mukfafá, de los 
Abasidas. Fué también declarado emir de Murcia. 
Con la amistad de Aragón y Castilla pudo el rey Lobo resistir el empuje 
de los almohades durante muchos años, pero en 1162 quiso desentenderse de 
tan poderosos aliados y las desdichas se sucedieron sin descanso, pues todas 
sus empresas militares le llevaban á la derrota. En cambio, los almohades 
que vomitaba el África se crecían de tal modo, que amenazaban apoderarse 
de toda la España musulmana, como 60 años antes lo habían hecho los almo- 
ravides. Cuando los reyes cristianos y el emir Aben Sad comprendieron la 
conveniencia de vivir aliados, ya fué tarde: las tropas de Alfonso VIIl inspi- 
raron recelo á los muslimes de nuestra ciudad, los emisarios almohades inci- 
taron á la rebeldía con dádivas y predicaciones y estalló por fin la revolución, 
en 1171, que trajo el destronamiento de Aben Sad. Este murió de pena un 
año después (643). 


(643) Muhamad ben Sad acuñó en Valencia dinhares correspondientes á los años de la Hegira 546 y 548, 
Ó sean 1151 y 1153 de J. C., cuyas leyendas ofrecen las siguientes particularidades: 1.*, profusión.de nombres 
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Valíes almohades (1171-1229).—Aben Jacob, hijo y heredero del Miramo- 
lín, fué exaltado al valiato de Valencia, y no fué esta comarca, desde aquel 
tiempo, mas que una provincia africana, sujeta al poder de los almohades. 

Alfonso 11 de Aragón puso, entonces, todos sus anhelos en la conquista 
de esta ciudad. Sobre ella se lanzó en 1172 y la sitió desde luego, pero hubo de 
contentarse con hacerla tributaria y adquirir el lugar muzárabe de San Vicente 
de la Roqueta, de cuya iglesia, diezmos y primicias se hizo dueño longa manu. 

El emir africano comprendió que para poner á Valencia en condiciones 
de afrontar las embestidas de las huestes cristianas era necesario buscar una 
reconciliación con los muslimes, y al efecto casó con una hija de Aben Sad, 
conquistando de este modo la amistad de los hijos de este emir y del partido 
nacional que había permanecido fiel á su memoria. Resultado de esta habili- 
dad política fué una paz de más de medio siglo, interrumpida apenas por una 
expedición, de escasas consecuencias, que en 1210 realizó contra Valencia 
Pedro II el Católico. Antes de esta fecha era ya gobernador Ben Abdelmumen, 
y en 1223 le había sustituido Ceid Abu Ceid, hombre culto, con inclinaciones 
cristianas, que se desentendió muy pronto del emir de Marruecos y gobernó 
su estado con absoluta independencia, figurando como rey en los anales de 
la Historia (644). 

Desprovisto Abu Ceid del apoyo marroquí, surgió inmediatamente la 
codicia de los reyes cristianos; fuele preciso rendir vasallaje y pagar parias á 
Fernando el Santo de Castilla en 1224 y á Jaime I de Aragón en el año 
siguiente. 

Andaban en este último reino muy discordes el feudalismo y la realeza. 
Don Blasco y don Artal de Alagón, que no veían con buenos ojos los planes 
del Conquistador, prefirieron ponerse al servicio del valí de Valencia, quien 
solo pudo mantenerse en el poder mientras le prestaron apoyo los parciales 
de nobles tan aguerridos. Por este tiempo se fija el martirio de los Santos 
Juan de Perusa y Pedro de Saxoferrato, el milagro de Caravaca y la conver- 
sión de Ceid Abu Ceid. 

En 1228 se desarrolla en la Península un pronunciamiento general contra 
la raza africana. Los muslimes hispanos proclamaron como redentor á Mota- 
vaquil, árabe de linaje, descendiente de los emires de Zaragoza, y vencidos 
los almohades, año 1229, en la batalla de Tarifa, hubieron de pasar el Estre- 
cho para refugiarse en África, 


genealógicos del amir Abu Abd-Allah Muhammad ben Saad; 2.2, el empleo de la frase alcoránica se adhiere á 
la cuerda ó vínculo de Allah, y 3.?, el recouocimiento del imamato de Abd-Allah, con calificativos propios del 
califa que por entonces reinaba en Oriente (Caballero Infante: Revista de Valencia, 11, 403). 

(644) Dela época de la dominación almohade en Valencia, sólo son conocidas unas monedillas cuadra- 
das, de plata, cuyas leyendas son; 1.* área. Vo (hay) Dios sino Allah | El mando todo él (es) para Allah; No (hay) 
fuerza sino en Allah] Valencia. 2% área. Allah nuestro Señor | Mahoma nuestro enviado | Al-Mahdi nuestro mam, 
Careciendo estas monedas de data y nombre de soberano, nos hemos de contentar con atribuirlas á la época 
almohade, porque así lo hace creer el imamato de Al-Mahdi, fundador de la secta (Caballero Infante: Revista 
de Valencia, 1, 403). 
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El último emir (1229-1238).—Estos hechos repercutieron en Valencia: 
contra Ceid Abu Ceid levantose Zeyan ó Zaen, nieto de Aben Sad, cuyo par- 
tido venía subsistiendo en estado latente, y arrojó de Valencia al emir para 
ocupar su trono. Ceid defendió, como pudo, muchos de los castillos que po- 
seía en esta comarca, y firmó con su aliado el rey de Aragón, en 1229, un 
pacto de alianza ofensiva, por virtud del cual todo lo que ganare Jaime I había 
de ser para Aragón, y de lo que ganase Ceid había de corresponder al Con- 
quistador la cuarta parte. De este modo se fué Don Jaime á la conquista de 
Mallorca, dejando preparada la de Valencia. 

No se hizo esperar este acontecimiento: en 1232 Ceid Abu Ceid renunció 
todos los derechos de conquista que se había reservado, y aunque Zaen era 
hombre de gran denuedo que, merced al decaimiento de los almohades, había 
dilatado su reino y reforzado en gran manera sus tropas, hubo de sucumbir 
ante el empuje de las armas aragonesas, que supieron aprovecharse bien de la 
ayuda de Abu Ceid y de aquellos nobles que en el destierro supieron trabajar 
por su patria (645). 

El día 9 de Octubre de 1238 hizo su entrada en Valencia el invicto Jai- 
me l y el símbolo de la cruz sustituyó definitivamente al de la media luna. 

Hemos conducido al lector por el intrincado laberinto de la época árabe, 
dejándonos llevar, á la vez, contra nuestra costumbre, por criterio ajeno; pero 
enemigos de asumir glorias ni responsabilidades que no son nuestras, consig- 
namos que, á partir de los valíes cordobeses, hemos aceptado, en el fondo, la 
relación de los hechos que nos proporciona un historiador valenciano (646), 
sin aventurarnos á la comprobación de sus justificantes, porque nos faltan 
para ello tiempo y preparación adecuada. Así y todo nos habrá de agradecer 
el lector la síntesis que le ofrecemos, porque no es labor insignificante la que 
implica dada la naturaleza del libro. 

De la dominación muslímica en el recinto de nuestra urbe quedan muy 
escasos restos monumentales; con dificultad podremos rastrear algunos en los 
baños del Almirante, en el Almudín y en el portal de Valldigna; los tendremos 
en cuenta para estudiarlos á su debido tiempo. La colección epigráfica es 
nula, por ahora, pues aunque en la calle de la Cruz estuvo enclavada mucho 
tiempo una magnífica lápida sepulcral con inscripción cúfica del siglo 1x (647), 
es sabido que fué hallada en un campo inmediato al poblado de Benimaclet. 


(645) En el año 1879 aparecieron tres monedas de plata idénticas é inéditas, que tueron atribuidas por 
Caballero Infante al último rey árabe de Valencia Abu Chomail Zeyan. Su lectura es la siguiente: 1.* área, 
El amir AlLMuwayed Billah | El Moohegid fi Sabil | Allah Abu-Chomail. 2.* área. Allah nuestro Señor | Mahoma 
nuestro enviado | .4l-Abbasi nuestro imam | Valencia. Estas monedas dan á conocer los nombres y títulos de 
Zeyan, quien toma en ellas epítetos singulares y reconocen un imamato que no es ya el del fundador de la 
secta almohade, Según noticias comunicadas por el señor Codera, con referencia á documentos de la época, 
corrían doblas de oro con el nombre de zeyanes, pero no sabemos haya llegado hasta nuestros días ejemplar 
alguno. : 

(646) Piles Ibars: Valencia Arabe (Valencia, 1901). 

(647) La hemos publicado en la pág. 201 de este volumen. 
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Por esta rareza de monumentos de aquella época, tiene gran importancia 
el hallazgo de un pavimento árabe, que apareció, en 1908, al verificarse 
ciertas obras en la planta baja de la casa propia de la sociedad de seguros 
mutuos contra incendios situada en la plaza de la Figuereta de esta capital. 
Consiste en un notable piso de pequeños mosaicos de barro cocido, con barniz 
blanco, azul, rojo y morado; pero el fragmento más interesante es una taza, 
ó surtidor de agua, de 1*25 metros en cuadro, todo él lormado por mosaicos 
de los colores indicados, que constituyen un dibujo geométrico á base de la 
característica estrella 
árabe. Recogiose tam- 
bién un trozo de tubo 
de plomo y una llave de 
paso para el agua. El ha- 
llazgo se electuó á unos 
go centímetros de pro- 
fundidad del actual piso: 
de la planta baja, y fué 
todo trasladado al Mu- 
seo Provincial, en donde 
actualmente se conser- 
va. Por la disposición de 
esta pila ó taza de fuen- 
te, creemos que aquel 
sitio era el patio de una 
casa árabe. Desde luego 


8754 —Clisé de la G. G. del R de V. puede clasificarse el ob-= 
Fuente árabe en el Museo Provincial. Taza de fuente árabe encontrada : 3 
á 90 centímetros de profundidad, en el piso bajo de una casa de jeto como perteneciente 
la plaza de la Figuereta, en Valencia. Estilo granadino de los si- “ui : 
glos xItÁ XII. : al brillante estilo grana- 
dino. 


Eroca FORAL. —Dinastía aragonesa. Jaime I (1238-1276).—La invasión del 
ejército aragonés en la comarca valenciana es una de las páginas más brillan- 
tes que registra la historia militar de la Edad Media; su resultado fué la capi- 
tulación firmada en la torre de Ruzafa á 28 de Septiembre de 1238, por la 
cual Zayen, rey, nieto de Lupo é hijo de Mudef, hizo entrega de la mayor 
parte de sus dominios á Don Jaime l, Rey de Aragón y de Mallorca, Conde 
de Barcelona y de Urgel y señor de Montpeller (648). Este tratado dió origen 
al reino cristiano de Valencia: el hecho de la conquista fué la base de su es- 
tado político y fuente de derecho la voluntad del conquistador, consignada, 
casi siempre, en documentos solemnes que se titulaban «privilegios reales». 


(648) La copia auténtica del acta existe en el archivo de la Corona de Aragón, y anda inserta en la pá- 
gina 225 de la Historia del Rey de Aragón Don Jaime [, traducida al castellano y anotada pon Mariano Flotats 
y Antonio de Bofarull (Madrid, 1848). 


VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY 363 


El primer acto cuya realización se imponía, como lógica consecuencia de 
la conquista, era la recompensa del ejército victorioso por medio del reparto 
de la propiedad inmueble, según la promesa formal que Don Jaime había 
otorgado en las cortes de Monzón de 1236 (649). 

Cumplió el Rey de tan buen grado su ofrecimiento que, antes de entrar 
en Valencia, inauguró ya la distribución de campos, casas, heredades, alque- 
rías, molinos, huertos, fábricas y toda clase de predios rústicos y urbanos, 
no sólo de los lugares que ya tenía conquistados, sino también de la Ciudad 
y su término, y aún fuera de él, entre las personas más allegadas y los nobles 
más descontentos. Así consta en el llamado Libro del Repartímiento, que si no 
es propiamente el instrumento auténtico de las donaciones, contiene las notas 
originales de las mismas, extendidas por orden cronológico y coleccionadas 
con objeto de hacer sobre ellas el reparto (650). : : 

Las fincas donadas de este modo á clérigos, nobles, burgueses y plebeyos, 
constituyeron la gran masa de propiedad inmueble que entraba en el derecho 
común. Estuvo aquélla sujeta en un principio al pago de un censo, pero re- 
nunciado, más tarde, por el Rey (651), quedó la propiedad franca ó alodio 
como núcleo principal de riqueza. : 

Hubiera querido limitar el Monarca sus larguezas al repartimiento de la 
propiedad territorial, pero la defensa del Reino, la necesidad de establecer 
posiciones en los limites del mismo, la conveniencia de interesar en la reten- 
ción de puntos estratégicos á la clase belicosa, las costumbres, en fin, de la 
época, le indujeron á repartir también la jurisdicción, concediendo en feudo 
varios castillos y poblaciones á determinados caballeros (652). Y todavía fué 
más allá la transigencia de Don Jaime con las aspiraciones de la nobleza, 
concediendo paulatinamente, á medida que las circunstancias lo exigían, es- 
tados y baronías, que desmembraban la jurisdicción real y malograron la 
unidad legislativa y económica con que había soñado aquel victorioso prín- 


cipe (653). 


(649) Priv. 7 Jacobi primi, inserto en el Aureum opus regalium privilegiorum civitates et regni Valentiae cum 
historia cristianissimi Regis Jacobi ipsius primi conquistatoris. —Colofon: Impressumque in nobile ac magnífica 
Civitate Valentie arte et industria humilis Didaci de gumiel: sub anno incarnationis dominice M. D. XV. die vero 
intitulata XXX; mensis Octobris regnante potentissimo Ferdinando rege aragonum. valenc., etc. Laus Der, un yo- 
lumen en 4.2 mayor, 247 folios y 1 de erratas. 

(030) Repartimiento de los reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, publicados de Real Orden por don 
Próspero de Bofarull y Mascaró, cronista de la Corona de Aragón (Barcelona, en la imprenta del archivo, 1856). 
Comprende el repartimiento de Valencia las págs. 143 4 656 inclusives. Todo el volumen constituye el t. x1 de 
la Colección de documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón. Los únicos estudios de carácter 
general que sobre el repartimiento de Valencia se han publicado, constan en la revista 4£/ Archivo, dirigida por 
el señor Chabás, pero este ilustre historiador dejó preparado un interesante estudio compuesto de gran número 
de papeletas que contienen profusión de doctrina y riqueza de datos. Debieran publicarse. 

(651) Aurezm opus. Priv. 54, Jacobi primi. Véase también el privilegio de 1272, no incluído en el 4urexum 
opus y publicado por Bofarull á la cabeza del Libro del Repartimiento de Valencia. 

(652) Toda la materia de feudos se halla explanada en el libro 1x de los fueros de Don Jaime I, que más 
adelante citaremos. 

(653) Los Barones del Reino de Valencia, estudio histórico por don Vicente Noguera Aguavera y don José 
Martinez Aloy, inserto en la Revista de Valencia, tomo 11, número correspondiente al 1. de Junio de 1882. — 
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Estuvo también en su ánimo reservarse, en el país conquistado, bienes 
y derechos suficientes para cubrir con sus rentas las atenciones que lleva 
consigo la suprema gobernación y defensa del territorio, sin necesidad de 
tributaciones, que en aquel tiempo resultaban siempre odiosas por la exen- 
ción de las clases tributarias. Este fué el origen del Real Patrimonio, que se 
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«Si nescias ego sum Rex Jacobus ¡lle primus cognomento bonus; qui tribus infide- 
lium sarracenorum regnis Balearico primum Valentino deinde, Murcie postremo 
vi armorum a me subactis: et duobus ibidem edicularum milibus; quas sarraceni 
mezquitas appellant: in ecclessias catholice venerationis conversis et christiano 
nomine restitutis sequentem hanc de me historiam Caii Cesaris exemplo propio 
calamo sicut et ense et depinxi et contexui» (Del 4ureum opus regalium privile- 
giorum Regni Valencie, Valencia, 1515). 


constituyó, en tesis general, con todo aquello que no fué expresamente com- 
prendido en las donaciones y con todas las regalías que por derecho'*con- 
suetudinario gozaban los monarcas aragoneses (654). 


Memoria de las concesiones que el Rey Don Jaime [ de Aragón hizo á los que le sirvieron en la conquista de 
Valencia, observación crítica inserta en el tomo 1v de la Mistoria General de España, del P. Mariana, edición 
de Valencia, 1788. 

(654) Branchat: Tratado de las regalías y derechos que corresponden al Real Patrimonio en el Reino de Valen- 
«a y de la jurisdicción del Intendente como subrogado en lugar del antiguo Baile General. De orden S. M. (Valen- 
cia, 1784 á:1785). 
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Don Jaime, que con razón desconfiaba de la insuficiencia de estos recur- 
sos, habíase procurado una renta más sólida con el canon ó censal de la 
propiedad inmueble, pero ya hemos visto que hubo de renunciar muy pronto 
á su pensamiento, triunfando el derecho absoluto de la propiedad particular, 
con grave detrimento del erario público. 

Contaba, no obstante, el Monarca, con otro ingreso que no hemos aún 
mencionado: la regalía del diezmo. Era doctrina corriente entre los legistas 
aragoneses que por concesión de los sumos pontiífices Alejandro ll y Grego- 
rio VII, confirmada en 1095 por Urbano ll, pertenecían á los reyes de Aragón 
los diezmos y primicias de todos los lugares que ganasen á los sarracenos; los 
doctores canonistas combatían, en cambio, la regalía, y no tan solamente se 
fundaban en principios teológicos, sino también en razones de carácter jurí- 
dico, relativas á la autenticidad de las bulas, á su falta de expresión y á la 
condicionalidad de la gracia. Las opiniones, pues, eran encontradas: la Igle- 
sia procuraba resistir el ejercicio de la regalía produciendo continuas pro- 
testas, y los reyes aceptaban transacciones de hecho, sin renunciar al dispu- 
tado privilegio. En tal estado se hallaban las cosas, cuando Don Jaime levantó 
la cruzada contra los moros de Valencia en las cortes generales de Monzón 
de 1236, con el beneplácito de Gregorio IX. No era prudente suscitar entonces 
la cuestión difícil y empeñada de los diezmos, y por eso el Rey se limitó á 
prometer la dotación conveniente de la iglesia catedral y de las parroquiales 
para sostenimiento del culto y congrua sustentación del obispo y de todo el 
clero (655). 

Conquistada que fué la Ciudad, se realizaron inmediatamente los conve- 
nios establecidos. A 18 de Octubre de 1238, cuando aún no contaba con obispo 
propio la nueva iglesia, hizo donación absoluta á la misma, representada por 
el arzobispo de Tarragona, de todas las mezquitas existentes dentro y fuera 
de la población con sus pertenencias, anexos y heredades (656). Esto sin 
contar las donaciones especiales que constan en el Libro del Repartimiento. 
Algunos días después, en 22 del mismo mes de Octubre, interpretando y 
aclarando aquella donación de carácter general, exceptuó de la misma las 
mezquitas y cementerios que tuviesen forma de torres ó fortalezas (657). 

El obispo y el cabildo se repartieron por mitad, en 1240 (658), las rentas 
que les había dado el Rey, y habiéndose publicado por aquel tiempo las 
«Costumbres» del reino, según luego diremos, que prohibían terminante- 
mente la adquisición de bienes por parte de la Iglesia, comprendió ésta que 
su dotación era insuficiente y que, privada de los diezmos, no podía mantener 


(655) Aureum opus. Priv. I, Jacobi primi. 

(656) Privilegio inédito de Jaime I, custodiado en el Archivo Metropolitano de Valencia, 65, folio 2 b, 
Libro de la Bisbalía de 1414. Branchat, cap. X, pág. 421, cita este documento, pero lo atribuye erróneamente 
al año 1236. 

(657) Aureum opus. Priv. TIL, Jacobi primi. 

(658) Escolano: Década primera de la Historia de Valencia (1610), lib. 111, cap. VIT, M. 5. 
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el culto con la debida suntuosidad. Rompiose, por fin, el silencio, que sólo 
por la gravedad de las circunstancias se había mantenido, y no pudo evitar 
el monarca conquistador que la regalia de los diezmos fuese duramente com- 
batida por los mismos clérigos á quienes había beneficiado. Una transacción 
puso término al litigio, resolviendo el hecho de una vez para siempre, aunque 
dejando pendiente la cuestión de derecho que todavía no se ha resuelto, 
puesto que está en pié la duda referente á la secularidad de los diezmos de 
este Reino (659). : 

Consistió la transacción en adjudicarse el Rey un tercio de los diezmos y 
la Iglesia los otros dos tercios; y para que ninguna de las dos partes contra- 
tantes se confesara vencida en su derecho, acudiose al medio ingenioso de que 
ambas apareciesen, á la vez, donantes por las propias palabras y donatarias 
por las ajenas. Pero en favor de la Iglesia hubo una notable diferencia. Don 
Jaime cedió en absoluto las dos terceras partes, al paso que el tercio que 
cedieron los clérigos lo fué solo en perpetuo feudo y hecha exclusión de los 
nobles y eclesiásticos que debían abonar por entero á la Iglesia la décima de 
sus frutos. Este convenio lo firmó Don Jaime en Barcelona á 2 de Noviembre 
de 1241 (660), y entró á gozar, sin interrupción, el tercio-diezmo, aunque 
tuvo necesidad más adelante de entregar mayores bienes, y hasta señoríos, 
para acallar las voces de los prelados que consideraron lesiva y nula la tran- 
sacción (661). 

Ha sido necesario poner de relieve el fracaso de los planes económicos 
del Conquistador, porque este es el único resorte para explicar transacciones 
atribuidas malamente á debilidad de carácter ó falta de firmeza en las doctri- 
nas democráticas. No había contraído Don Jaime con la nobleza de sus estados 
otro compromiso que el de darle parte de la tierra que con su ayuda conquis- 
tase, así es que se consideró con independencia bastante para imponer una 
legislación especial á su nuevo reino, sin atender las reclamaciones de los 
nobles aragoneses y catalanes, que pretendían regirse por los fueros, leyes y 
costumbres de sus respectivos países. Y nunca se admirará bastante que esta 
potestad absoluta, ganada por la fuerza de las armas, quisiera aprovecharla 
para desprenderse de parte de su soberanía y comunicarla al pueblo, asegu- 
rándole de este modo su bienestar y poniéndole á salvo, tanto de los des- 
manes del feudalismo, como de los excesos de la monarquía. Por este sólo 
hecho, entre tantos otros, es ya digno de gratitud eterna el invicto conquis- 
tador. 

Animado, pues, de tan nobles propósitos, encomendó la redacción de un 
nuevo código, peculiar de este Reino, á varios prelados, ricos-hombres, sabios 
y legistas, los cuales desempeñaron con tal actividad su cometido, que antes 


(659) Matheu et Sant: Zractatus de regimine regni Valentiae (1677), cap. 11, par. 5. 
(660)  Aureum opus, Priv. XIZ, Facobi primi. 
(661)  Averesm opus. Priv. LXXXV, Jacobi primi 
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del y de Marzo de 1240 tuvo ya lugar la promulgación solemne de las «Cos- 
tumbres» de la Ciudad y Reino de Valencia (662). 

Verificose el acto en el seno de una gran junta ó consejo, compuesto del 
arzobispo de Tarragona, de casi todos los obispos de Aragón y Cataluña, de 
muchos ricos-hombres y barones de ambos estados, de varios caballeros y de 
los prohombres de la Ciudad. Autores graves han considerado esta junta 
como verdaderas cortes, pero si se examina con detención el prólogo primi- 
tivo de las «Costumbres» (663), verase claramente al Conquistador legislando 
como rey absoluto, rodeado de sus consejeros, que tan sólo emiten su parecer 
(consell), y de los prelados, que si prestan además su asentimiento (uolentat), 
es porque el nuevo código contiene disposiciones que se relacionan con los 
intereses de la Iglesia. Si unas cortes hubiesen dictado tan importante cuerpo 
de derecho que abrazaba la esfera política, civil y hasta la religiosa, no es 
posible que se olvidaren de sí mismas, dejando de consignar su organización, 
sus funciones, su nombre siquiera, algo que revelara la existencia del poder 
legislativo por efímero que fuese. 

Fué la voluntad de Don Jaime «hacer y ordenar costumbres en la ciudad 
de Valencia, y en todo el Reino y en todas las villas, castillos, alquerías, 
torres y lugares del mismo, ya edificados ó por edificar», prohibiendo que 
«ningunas otras costumbres tuviesen aplicación en la Ciudad ni en otro lugar 
del Reino». Ante palabras tan terminantes consignadas en el ya citado pró- 
logo, caen por su base las opiniones de otros autores, no menos respetables, 
que, extremando la cuestión en sentido opuesto, reducen el código del Con= 
quistador á la categoría de una ordenanza ó ley municipal. El resultado de los 
esfuerzos que se han hecho para señalar disposiciones de carácter puramente 
local, demuestra tan sólo que las «Costumbres» eran, á la vez que un código 
civil y una Constitución política del Reino, la Constitución municipal de la 
Ciudad, á cuyo ejemplo habían de organizarse otros municipios. 

De haber tenido el Rey suficiente firmeza para perseverar en el intento, 
su gloria como legislador de la Edad Media no tendría rival en el mundo, 
pero ya hemos visto que las exigencias de los nobles y las penurias del real 
erario quebrantaron su decisión, obligándole á crear estados y baronías que 
se rigieron por los fueros propios del pais de donde procedían sus señores. 
Estas condiciones otorgadas en favor de la nobleza y las cartas-pueblas ó pri- 
vilegios propios concedidos á determinadas villas reales en favor del estado 
llano, vinieron á limitar la esfera de acción del código valenciano, privando 
al Reino de los grandes beneficios que le hubiera reportado la unidad de la 
legislación y el planteamiento general de sus principios civilizadores y demo- 
cráticos. 


(662) Chabás: Génesis del derecho foral de Valencia (Valencia, 1902). 
(663)  Chabás: Géxesis, pág. 3. 
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Aunque las «Costumbres» de Valencia tuvieron desde su origen el carác- 
ter de concesión permanente, es indudable que el Rey podía modificarlas, 
puesto que emanaban de su absoluta potestad; y en efecto, Jaime 1, por medio 
de sus «privilegios» ó rescriptos, introdujo durante la primera década después 
de la promulgación, diversas alteraciones hechas, generalmente, en favor de 
las clases privilegiadas y siempre contra el espíritu democrático del có- 
digo (664). Pero en el año 1251 la modificación debió de ser muy profunda, 
porque reunidos ordenadamente en un sólo cuerpo las primitivas «costum- 
bres» y los nuevos «privilegios», aparecen por vez primera con el nombre de. 
«fueros» (665). 

No era este vocablo del gusto de Don Jaime: los nobles y las comunida- 
des aragonesas le habían hecho pasar por trances dificilísimos al amparo de 
sus fueros, por eso había dictado el código de las «costumbres», que si bien 
aseguraba una verdadera autonomía local, no permitía que el feudalismo 
mermase la potestad absoluta de la Corona. Pero el espíritu de la época era 
superior á tales propósitos; los nobles y la Iglesia pedían á voz en grito los 
fueros de Aragón, y el Rey hubo de transigir, disponiendo que también Va- 
lencia tuviera sus fueros. Es difícil de precisar todo el alcance de este primer 
paso de la legislación foral, porque ni las «costumbres» otorgadas á raíz de la 
conquista, ni de los «fueros» y «costumbres». que, en 1251, vinieron á cons- 
tituir el conjunto de la legislación valenciana, quedan códices auténticos. 
Hemos de contentarnos con lo que no quisieron omitir ó alterar las codifica- 
ciones posteriores, y aún esto siempre indeterminado, pues no hay medio 
seguro para distinguir las disposiciones dictadas por Don Jaime antes ó des- 
pués de las referidas fechas (666). 

Es indudable que el primitivo código foral quiso evitar el funcionamiento 
de las Cortes. El Conquistador se había reservado rentas suficientes para su 
erario, podía modificar la legislación, cuando lo creyese conveniente, por 
medio de privilegios, y quitaba toda ocasión á las clases privilegiadas para 
mantener sus fueros contra el estado llano y contra el Rey, á quien tantas 
veces estrecharon de cuentas las Cortes de Aragón y Cataluña, á cambio de 
las ofertas ó donativos pecuniarios. La parvedad y disminución del patrimo- 
nio real y el empobrecimiento, propio de prolongadas guerras, dieron al 
traste con aquellos cálculos y llegó el momento de claudicar: en 7 de Abril de 


(664) Las más importantes se hallan contenidas en privilegios que acotaremos luego. 

(665) Chabás: Génesis, pág. 26. 

(666) Los fueros otorgados á Valencia por Don Jaime I se hallan compilados en las dos colecciones ge- 
merales de los de este reino, impresas en 1482 y 1548, pero adviértase que no están allí todos, sino solamente 
los que, á juicio de los compiladores, conservaban su vigor. Los autores distinguen ambas compilaciones lla- 
mándolas edición antigua y edición moderna respectivamente, pero en realidad son obras distintas por la 
extensión del contenido y por su método: en la de 1482 se contienen los fueros otorgados hasta 1446, inclusive, 
por su orden cronológico, y en la de 1548 se hallan los concedidos hasta dicha fecha, por el orden de rúbricas 
adoptado en el código foral de Don Jaime I. Nosotros haremos uso de las siguientes abreviaturas: Pers de Val, 
para la compilación de 1482, y Mori regni Val, para la de 1548, erróneamente llamada de 1547 por muchos 
escritores, que confunden con la fecha de la impresión la del privilegio para la misma. 
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1261 juró el Rey los fueros y costumbres en la ciudad de Valencia é impuso 
á sus sucesores la obligación de venir á dicha Ciudad cuando hubiesen de 
reinar, y en el plazo máximo de un mes, después de su llegada, celebrar 
Cortes generales (667), y jurar y confirmar en ellas los supradichos fueros y 
costumbres. Todo esto consta en privilegio de 11 de Abril de 1261 (668). 

¿Hizo el Rey esta gracia de un modo espontáneo para seguir el movi- 
miento político iniciado en otros estados, fué una exigencia de los regnícolas 
valencianos ú onerosa merced? Difícil nos fuera contestar categóricamente, 
sin ctro auxilio que los documentos conocidos, pero viene en nuestra ayuda 
un pergamino que hallamos en el Archivo Municipal de esta Ciudad y arroja 
luz vivísima. Es un «albalá» del Rey, fechado en Valencia el día 12 de Abril 
de 1261 (esto es, al día siguiente del privilegio de la jura), en el que asignó 
para el pago de 48,000 sueldos que debía á la Ciudad por causa de un prés- 
tamo, el dinero que por la confirmación de los fueros del Reino había de 
percibir entonces de todos los habitantes, incluso religiosos y caballeros, de 
la ciudad de Valencia y de las villas de Castellón, Villafamés, Onda, Liria, 
Corbera, Cullera y Gandía (669). 

Son, pues, hechos positivos que en el día 7 de Abril de 1261 se congregó 
una asamblea compuesta, cuando menos, de representantes de la Ciudad y 
de algunas villas del Reino, que hubo «oferta» 6 donación voluntaria á nom- 
bre de todos los habitantes, incluso religiosos y caballeros, que en esta asam- 
blea juró y confirmó Don Jaime las costumbres y los fueros previa y expre- 
samente traducidos del latín al valenciano (670), que prescribió á los monarcas 
sucesores la convocación de las Cortes, y que hizo constar estos compromisos 
en su correspondiente privilegio (671). 

En Abril de 1266 consideró de necesidad el Rey la imposición de un 
nuevo tributo para contrarrestar las quiebras de su primitivo presupuesto, y 
valiéndose de lo mucho que dificultaba las transacciones mercantiles la circu- 
lación de moneda extraña, ideó el ofrecimiento de una acuñación propia y 
exclusiva para el país, mediante el pago del derecho de monedaje. No mor- 
dieron el cebo las clases privilegiadas, pero el estado llano del Reino, más ó 


(667) Decimos «cortes generales» y no corte general porque así lo exige la lengua castellana, pero en los 
documentos de los primeros siglos de la Reconquista se usa siempre el singular. 

(068)  Aureum opus. Priv. LX, Jacobi primi. 

(669) «Albalá» de Jaime 1 dado en Valencia á 12 de Abril de 1261. Se halla en el Arcbivo Municipal de 
Valencia, Privilegio n. 23 de faime 1, y lo publicamos por primera vez en el 4/manaque de «Las Provincias» 
Para 1898, pág. 148. 

(670) Artículo de Borrull, publicado en la Biblioteca Valentina de Fuster, t. 1, pág. 34. 

(671) Danvila, en sus Estudios é investigaciones histórico-críticas acerca de las Cortes y Parlamentos del anti- 
guo Reino de Valencia (Madrid, 1905), con una resolución digna de mejores fundamentos, niega la existencia 
de las Cortes de Valencia de 1261 porque ningún escritor regnícola las menciona, porque, á su entender, no 
han dejado rastro en la legislación foral y porque no aparecen las actas. Es sensible que los dos trabajos im- 
portantísimos, escritos simultáneamente sobre fueros de Valencia, uno de Chabás y otro de Danvila, comien- 
cen por opiniones, ambas distintas y erróneas. El primero se empeñó en considerar los fueros de Valencia 
como una ordenanza municipal y el segundo cerró los ojos á la evidencia, negando el verdadero origen de las 
cortes valencianas en la asamblea de 1261. 
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menos auténticamente representado por los cuatro jurados de Valencia y 
algunos ciudadanos de la misma, de Játiva, de Murviedro y de Burriana, 
acudieron al llamamiento de Don Jaime, y asintieron al tributo del monedaje, 
que aquí se llamó del Morabatín, porque consistía en el pago de un morabatín, 
cada siete años, por cada una de las casas cuya hacienda importase más de 
quince morabatines (672). 

En esta asamblea, que no pasó de la categoría de parlamento por ausen- 
cia de los señores territoriales y clérigos, se dictaron otros privilegios favo- 
rables al estamento real, entre ellos la inmunidad tributaria de los ciudadanos 
de Valencia que con armas y caballos de cierta calidad estuviesen dispuestos 
á engrosar las cabalgadas reales (673). 


(672) Aureum opus. Priv. LX VIIT de Jaime I, fechado en Valencia 4 xvi de las Kalendas de Mayo 
(14 Abril) de 1266, que confirmó el privilegio xxtu del mismo Rey, dado, también en esta ciudad, á 8 de Mayo- 
de 1247. Dos clases de monedas fueron acuñadas con sujeción á estas disposiciones legales: el denario ó real de 
Valencia, y el óbolo ó meaja, que sólo se diferencian en aleación, peso y tamaño. El lector los hallará reprodu- 
cidos en la lámina 1 de las Monedas acuñadas en Valencia que ilustran 
la presente obra. En el anverso tienen la cabeza de Jaime [, coronada 
y vuelta á la izquierda con el lema IACOBVS-REX; y en el reverso 
la leyenda VALENCIE y una cruz de prolongado pié, con hojas y 
puntos que semejan un ramillete. El vulgo las denomina menuts del 
ramet y son, todavía, muy abundantes. En la importante colección 
de don Luís Gallego figura un denario valenciano de Jaime l, cuya 
cabeza mira al diestro flanco. Es una variedad que desconocía Heiss Denario valenciano de Jaime 1 
y que vendrá de nuevo á muchos aficionados. Hela aquí: : 

(673) Aureum opus. Priv. LXVIFT (duplicado, que corresponde al 69), Jac. primi. El original se conserva 
en el Archivo Municipal de Valencia, Privilegio 1. 25, del cual pende el siguiente sello de plomo: anverso, Don 


pr 


Clisé de E. Cardona 
Sello de Jaime I en 1266, según ejemplar que se conserva en el Archivo Municipal de Valencia 


Jaime sentado en un banco ó taburete con cogín. Lleva corona y viste túnica de manga corta. Empuña con la 
derecha la espada, que descansa horizontalmente sobre los muslos, y con la mano izquierda sostiene el pomo 
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No transcurrió un lustro sin que Jaime l se viera precisado á nuevas 
transacciones con la Iglesia y los nobles, que á bajo precio compraban unas 
reformas cuya importancia y consecuencias apreciaba mejor el legislador que 
el estado llano. A instancia de los magnates, de los caballeros, de los religio- 
sos y de los prohombres de la Ciudad y de todo el Reino, esto es, en plenas 
Cortes, consintió la reforma y la publicó á continuación en un privilegio dado 
en Valencia á 21 de Marzo de 1271 (674), no sin renovar los preceptos de 
inmutabilidad y juramento real prescritos en 1261. 

Como no se conservan las actas ó procesos de ninguna de estas asam- 
bleas, se hace imposible determinar la manera como funcionaron, pero es 
indudable, y más tarde lo hemos de ver confirmado, que los representantes 
del Reino no estaban organizados por brazos todavía, que se congregaban 
ante el Rey á quien dirigían mancomunadamente la súplica, y obtenida la 
concesión era ésta promulgada por medio de privilegio real. El privilegio, 
pues, que al principio fué sólo el instrumento oficial que declaraba la volun- 
tad, gracias y preceptos de la Corona, vino á ser también la forma externa 
del fuero, esto es, el instrumento de promulgación de las leyes acordadas por 
las Cortes con el Monarca. 

Creemos haber alcanzado el origen, hasta hoy desconocido, de las Cortes 
valencianas, y ahora, para poder asistir con conocimiento de causa á las 
luchas sociales que se han de desarrollar durante la época foral, nos es nece- 
sario determinar el concepto de la propiedad privilegiada, siquiera hayamos 
de retroceder nuevamente en el curso cronológico de los acontecimientos. 
Consecuencia lógica de la organización militar y religiosa de los reinos cris- 
tianos de la Edad Media, era el antiguo privilegio por el cual los nobles y los 
eclesiásticos estaban personalmente exentos de contribuir con dinero y servi- 
cios á las cargas reales ó del Estado y á las locales ó del municipio, así es 
que los bienes alodiales poseídos por estas clases privilegiadas eran completa- 
mente francos, recayendo toda la tributación sobre los alodios de realengo, 
que constituían la propiedad del estado llano. 

Esta desigualdad irritante que limitaba los recursos de la Corona y que 
traía aparejada la paulatina aglomeración de todos los bienes en las clases 
inmunes, no tenía razón de subsistir en nuestro Reino porque había sido 
conquistado por el Rey con ayuda de nobles y pecheros y porque la Iglesia 
obtenía conveniente dotación. Así pensaba Don Jaime, pero la declaración 
franca de este parecer le hubiera enemistado con la Iglesia y la nobleza; por 
eso toleró el privilegio, aunque sólo de una manera implícita, pues en todos 


«ue termina con una cruz. Leyenda: + SIA : REG. ARAG / MAIORICARVM 7 VAL NCIE. En el re- 

verso ostenta la figura del Rey á caballo, galopando hacia la derecha. Lleva corona sobre un capel de fer, lanza 

con señera, en la diestra y escudo en el brazo izquierdo. La divisa de los palos en la señera de la lanza, en el 

escudo y en la gualdrapa del caballo. Leyenda: + COMITIS - BARCh : -/ VRGLLI /DOMI . MOTIS PLL. 

Diámetro del sello: 43 milímetros. Pertenece al tercer período de los sellos de Jaime I y es de alguna rareza. 
(674) Aureum opus. Priv. LXXXL, Jacobi primi. 


372 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


los preceptos de su código eludió, con marcado estudio, la mención de aque- 
llos antiguos privilegios para no fortalecerlos con su reconocimiento ó confir- 
mación. Si alguna vez los supuso vigentes, fué con el objeto de establecer 
limitaciones, y así observamos que la obligación de edificar y reparar muros, 
puentes, calles, acequias y valladares, la hizo extensiva «á todos los nobles 
hombres, caballeros, clérigos, religiosos, ciudadanos y á toda otra persona por 
grande que fuese su dignidad», apoyando el precepto en que no son dichos 
trabajos «servicios feos», antes bien «justos y honestos servicios» (675). No 
atreviéndose el Conquistador á romper el privilegio, quiso evitar las funestas 
consecuencias que, tanto en el orden administrativo como en el político, había 
de llevar consigo el amenazador aumento de la propiedad exenta, y al efecto 
prohibió la enagenación de «casas, huertos, viñas, posesiones ú otras here- 
dades, lugares, alquerías, castillos, fortalezas ó6 villas», en virtud de la cual 
hubiese de mejorar su posición económica, pasando de manos pecheras á 
manos nobles, de nobles á eclesiásticas. A los clérigos se les vedó, por lo 
tanto, la adquisición de nuevos bienes, los caballeros sólo podían adquirir las 
fincas de otros caballeros, y en cambio los ciudadanos que formaban la clase 
tributaria, gozaron de completa libertad para el acrecentamiento de sus pro- 
piedades (676). Tal fué la doctrina terminantemente establecida en los fueros 
de Valencia, pero Don Jaime no encontró el ambiente necesario para sostener 
su vigor contra el espíritu de la época que abiertamente se le rebelaba: aun- 
que la ley quedó escrita, su poder no fué bastante á impedir que los nobles 
y las personas religiosas siguieran adquiriendo los inmuebles de los burgue- 
ses y negaran, en virtud de su privilegio personal, el sometimiento á las 
cargas públicas. Prueba de ello es que, en el año 1245, se vió el Rey en la 
necesidad de sancionar todas las transacciones celebradas en contra de su 
ordenanza, la que todavía prescribió para lo sucesivo (677). 

Al siguiente año, convencido ya de su impotencia para impedir que los 
clérigos y caballeros comprasen bienes raíces á los plebeyos, se contentó con 
ordenar que los inmuebles que se hallaran en este caso siguiesen pagando las 
cargas y contribuciones como si aún permaneciesen en poder de los burgue- 
ses (678). Esta misma doctrina sostenía en 1251 (679), pero había de sucum- 
bir al fin: las influencias feudales y clericales minaron el terreno, y al revisar 
el código en 1271, se vió Don Jaime obligado á consignar su derrota, conce- 
diendo amplia libertad á los clérigos y caballeros para acaparar los bienes del 
pueblo y gozar de ellos con absoluta franquía de contribuciones (680). 


(675) Fori regni Val, lib. viu, rúb. xu, for. XVIII. 

(676) Pori reeni Val, lib. 1v, rúb. XIX, for. VIII. 

(677)  Aureum opus. Priv, XVIZ, Jacobi primi. Téngase presente el error de Tourtoulon (t. 1, págs. 197 
y 198), que considera redactados los fueros en 1250. 

(678) 4Aureum ops. Priv. XXZ, Jacobi primi. 

(679) Aureum opus. Priv XLIIT, Jacobi primi. 

(680)  Fori regni Val, lib. 1v, rúb. XIX, for. 9, 10 et 11. 
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De los antecedentes expuestos, despréndese con claridad la decisión del 
Monarca á evitar que en su nuevo reino, á semejanza de los otros, viniese á 
recaer sobre las clases productoras, que constituían el estado llano, todo el 
peso de las cargas pú- : 

s 5, e A INANSA AN e: MIA Y 
blicas. Por eso, no tan / INA l M9 | 'A 


sólo había procurado 


asegurar á la Corona 
las rentas suficientes 
para atender á las ne- 
cesidades del Estado, 


y poner un dique al 
avance progresivo de 
la propiedad exenta, 
sino que contando, 
aunque erróneamen- 
te, con la estabilidad 
y triunfo de su plan 
bien concebido, se ha- 
bía comprometido 
por sí y sus sucesores 
á respetar una tasa 
módica y permanente 
en la percepción de 
los derechos y rega- 
lías, que estaba con- 
signada taxativamen- 
te en diversas rúbri- 
cas del código. Las 
doctrinas modernas 
no van más allá en 
orden á la democra- 
cia; el amor paternal 
es sólo comparable 


con el demostrado 2668.—Olisé de la G. G. del R. de V. 
W E Estatua del rey Don Jaime I en el Parterre de Valencia, esculpida, 
por el Monarca á los en 1886, por el escultor catalán Agapito Vallmitjana 


honestos pobladores 
de Valencia, llamados á gozar de una vida económica perfectamente regulada 
con impuestos módicos é inalterables. 

Ya hemos visto que fracasaron desgraciadamente tan admirables proyec- 
tos. Absuelta la enfiteusis, concedidas las baronías, mermado el patrimonio 
real y consentido el franqueamiento de la propiedad, el sistema tributario 
vino á ser un mito; y si á esto se agrega que los gastos del Monarca, como 

Provincia de Valencia.—49 
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consecuencia de sus empresas militares y de su provervial generosidad, fueron 
siempre en aumento, se comprenderá que Don Jaime tuviese por fin necesi- 
dad de acudir á los recursos extraordinarios, vendiendo inmunidades á la 
nobleza y clerecía, y afligiendo con pechos, tachas y servicios á la clase pro- 
ductora, cuya actividad mercantil, industrial y agrícola segaba en flor. 

La situación financiera de nuestro Reino llegó á hacerse insostenible en 
los últimos tiempos del Conquistador. Los tributos ordinarios limitados por 
los fueros como en círculo de hierro, las clases privilegiadas acrecentando 
sus bienes al amparo de la exención, los barones asegurando la independencia 
de sus estados, y el Rey obligado á exprimir el jugo de sus más humildes y 
más queridos vasallos, de los hijos del pueblo, los hombres del trabajo. 
¡Triste espectáculo que debió amargar la vejez del Monarca, vencedor siempre 
de sus enemigos, vencido por sus más propincuos aliados, en cuyo egoismo 
se estrellaron los planes avanzadísimos y hermosos sueños del más humani- 
tario legislador! Los moriscos se levantaron en armas infestando los montes 
de nuestro Reino con rebelión imponente, los plebeyos de la Ciudad se amo- 
tinaron contra los nobles poniendo á saco sus moradas, y cuando el Rey 
acudía para poner remedio á tantos males, viose afligido por mortal enfer- 
medad que cortó el hilo de su preciosa existencia. 

Uno de los últimos consejos que dió al infante heredero fué el de no 
exigir impuestos mas que con asentimiento de los pueblos y no oprimir á 
éstos con cargas de excesiva pesantez, «pues una mala dominación destruye 
y pierde los reinos», mientras que si los reyes aman á sus pueblos «Dios los 
ama particularmente y salen airosos de sus empresas» (681). ¡Bien merecido 
tiene el monumento que la ciudad de Valencia le ha erigido en el último 
tercio del siglo xix! 

Pedro I de Valencia, III de Aragón (1276-1285). — Digno sucesor del glo- 
rioso rey Don Jaime fué su hijo Don Pedro 1 de Valencia, III de Aragón, á 
quien la historia concede con justicia el dictado de Grande. Menos filósofo 
que su padre, pero sí tan audaz y político, tomó la real investidura con el 
pensamiento fijo de engrandecer su Corona, y para conseguir este fin hubo 
de acariciar tendencias absolutistas que robustecieran su poder, sometiendo 
á los nobles, limitando la influencia clerical y burlando las prescripciones 
forales que pugnaban con el libre ejercicio de la soberanía. 

En efecto, los últimos restos del poder musulmán en Valencia perecieron 
muy pronto, tras una lucha desesperada, en el combate de la Muela; nuestros 
ejércitos impusieron leyes y tributos en las costas de África; el Rey de Ma- 
llorca rindió pleito homenaje á su hermano el de Aragón; las naves de Cata- 
luña y Valencia se hicieron dueñas del Mediterráneo, y Don Pedro el Grande 
subió triunfador las gradas del trono de Sicilia, pero tuvo para ello necesidad 


(651) - Codicilo de Don Jaime T. Véase Tourtoulon, lib. 1, cap. V, pág. 402. 
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de pasar por encima de privilegios, tradiciones y libertades, lastimando los 
intereses de casi todas las clases del Reino. Por eso los nobles formaron la 
Unión, la Iglesia lanzó su excomunión terrible, adjudicando nuestros reinos 
á un príncipe extranjero, y el estado llano, agobiado por los tributos, elevó al 
Rey sentidas quejas y sordas amenazas. 

Don Pedro resistió por espacio de seis años toda clase de imposiciones, 
realizó impertérrito sus proyectos, sin arredrarle conjuraciones feudales, en- 
tredichos eclesiásticos, ni conmociones populares, pero sucumbió, por fin, 
cuando las tropas de Felipe III, el Atrevido, penetraron en el reino de Aragón 
y hallaron á su paso desleales que le rendían sus castillos y protegían sus 
armas. Comprendió, entonces, que no eran los monarcas de su siglo los lla- 
mados á destruir el régimen feudal y se dispuso á transigir con sus vasallos, 
convocando, al efecto, las Cortes generales de casi todos sus reinos para com- 
prar la paz interior de los mismos con desmembraciones de la autoridad real. 

El pueblo valenciano, como el catalán, venía sufriendo pacientemente 
una red, cada vez más tupida, de tributaciones contra fuero (que apenas sl 
lograba alcanzar á los nobles, pertrechados siempre en sus tradicionales pri- 
vilegios y en la resistencia pasiva inherente á su preponderancia), porque 
convenía á sus intereses la política de Don Pedro el Grande, contraria al feu- 
dalismo aragonés. Servíale con esmero y solicitud, pero acechaba la ocasión 
de recuperar sus libertades para ponerse también á salvo de las demasías 
absolutistas. 

Al congregarse las Cortes del reino de Aragón en el día 3 de Octubre 
de 1283, la situación del Rey era insostenible: la Sede apostólica fulminaba 
contra él sus mayores anatemas, los ejércitos franceses pasaban las fronteras 
del Reino, ocupando sin dificultad los principales castillos; el Rey de Ingla- 
terra negaba la mano de su hija al primogénito del Monarca aragonés; los 
nobles habían jurado contra éste la famosa Unión; su propio hermano le 
traicionaba y las arcas reales se hallaban exhaustas para hacer frente á tanta 
contrariedad. ¡Cómo no excusar á Don Pedro el Grande que en estas circuns- 
tancias, para salvar sus estados de una opresión extranjera, retrocediese en 
orden á sus principios, otorgando al feudalismo nueva vida por medio de una 
sanción legal! Esto es lo que hizo en las Cortes de Zaragoza, creyendo aquie- 
tar á los descontentos nobles: otorgoles el célebre privilegio general de la 
Unión, que vino á confirmar por escrito el tiránico poder de los señores terri- 
toriales, y otra vez dejó en sus manos el gobierno y la justicia. No mentáramos 
el hecho sino hubiera repercutido en Valencia, pero los ricos- hombres, infan- 
zones y caballeros pidieron al Rey que estableciese el fuero de Aragón para 
todos los que quisieran adoptarlo en nuestro Reino, y Don Pedro accedió 
también, dando con este asentimiento el más rudo golpe á la obra legislativa 
de su magnánimo padre. 

Fenecidas las Cortes de Zaragoza, el Rey partió para Valencia y pudo 
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muy pronto convencerse de lo estériles que habían sido sus sacrificios, porque 
apenas dejó aquella Ciudad, los nobles y las comunidades se reunieron en la 
iglesia mayor renovando sus juras y negando el acatamiento al Monarca; 
idéntica liga establecieron inmediatamente los ricos- hombres establecidos en 
Valencia; era ya cosa evidente que el feudalismo aragonés pretendía arrancar 
el cetro de las robustas manos que lo empuñaban. 

Fracaso tan formidable de tentativas conciliadoras, hizo pensar á Don 
Pedro en adoptar resueltamente una política más conforme con sus ideales. 
Ya que nada podía esperar de aquellos ricos-hombres que le odiaban como á 
rival poderoso, volvió su mirada á las poblaciones más importantes de Cata- 
luña, Valencia y aún de Sicilia, en donde el estado llano, al amparo de la 
monarquía, desarrollaba sus industrias y comercio, originando inapreciables 
fuentes de riqueza. 

A fomentar la prosperidad de estos vasallos, á granjearse su adhesión con 
gracias y munificencias, dirigió desde entonces sus esfuerzos, y al congregar 
las Cortes generales se dispuso á restablecer el vigor de los fueros y la prác- 
tica del sistema representativo. Si la primera conjuración de los nobles le 
había arrancado un acto de debilidad, á la segunda contestó con un rasgo de 
energía cual fué la supresión absoluta del fuero aragonés en las ciudades, 
villas y lugares sometidos al de Valencia, y el extrañamiento de todos aque- 
llos individuos que no quisieran aceptar la legislación general. Esta orden, 
publicada á són de tambores y sancionada con pena de muerte y confiscación 
de haciendas, llenó de alegría al pueblo valenciano, que se apresuró á ofrecer 
al Rey las gruesas cantidades que solicitaba para su ejército y armada. 

Las Cortes de Valencia se congregaron en la iglesia mayor ó cate- 
dral (682) el día 1.2 de Diciembre de 1283. A ellas se debe la reconstitución 
política de nuestro Reino y las libertades que gozara en el espacio de varios 
siglos con envidia de algunos pueblos y admiración de muchos. En el seno 
de las mismas confirmó Don Pedro l todos los fueros y privilegios concedidos 
á la Ciudad y al Reino por el Señor Rey Don Jaime el Conquistador y dis- 
puso que su hijo heredero y todos los que en el trono le sucediesen, vinieran 
á Valencia en el primer mes de su reinado para celebrar Cortes y jurar la 
observancia de todos los fueros, privilegios, usos y costumbres del Reino (683). 
Seguidamente revocó todas las gabelas impuestas con notoria injusticia por 
sus magistrados y contrajo el compromiso solemne de no imponer, en lo 
sucesivo, tributo alguno que no estuviese consignado en los fueros (684). Esta 
concesión, terminante y explícita, fué la base de todas nuestras libertades, 
porque privados los reyes de apelar á nuevas ó mayores imposiciones para 


(682)... ¿n claustro sancte marie sedis valen publice inibi populo congregato (Aureum opus. Priv. XXVI 
Petri pr SN 

(683)  Furs de Val. Petrus primus, rubs. 1 et LXXIL 

(684)  Furs de Val, Petrus primas, rub. 5. 
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cubrir las urgencias de su erario, tendrían necesidad en lo sucesivo de pedir 
al Reino voluntarios recursos, que habían de ser siempre compensados con 
franquicias y privilegios. En las Cortes todas de nuestro Reino hallaremos la 
confirmación del aserto. : : 

La descuidada conducta que habían observado, hasta entonces, los bailes 
y procuradores del Rey, hicieron recelosos á los representantes valencianos, 
y nada menos que la pena de muerte, por decapitación, se impuso á todo indi- 
viduo, fuese ó no oficial de la Corona, que se permitiera pedir al Monarca ó 
á su heredero permiso para establecer alguna gabela (685). 

La mayor parte de los fueros sancionados por las Cortes de 1283 se enca- 
minan á corregir abusos de la monarquía en el orden tributario: son capítulos 
de cargo que se presentan al Rey, si no para afearle su pasado, para que lo 
enmiende, y Don Pedro el Grande rectifica y enmienda, y jura complacido 
fidelidad absoluta á la ley constitucional del Reino. Un fuero especial fué 
dictado á iniciativa suya, que ha pasado inadvertido porque falta en ambas 
codificaciones: con el deseo de allegar toda clase de elementos independiente- 
mente de la nobleza para contrarrestar la pujanza de esta elevada clase, hizo 
extensivo á todas las universidades el privilegio de franquía concedido por 
Don Jaime, en 1266, á los vecinos de Valencia que, poseyendo caballo y 
arma, estuvieran prontos á formar ejército (686); hábil medida con la que 
aumentó el número de los aliados á la Corona, pero que hizo, á su pesar, 
más angustiosa la situación de las clases productoras, que habían de reme- 
diar casi exclusivamente las necesidades extraordinarias del Estado. 

Terminadas las Cortes, salió de Valencia el Rey, á mediados de Diciem- 
bre, y tomó el camino de Barcelona muy contento de la generosidad y adhe- 
sión de los valencianos. Prueba de ello es que aún expidió desde aquella 
ciudad importantes privilegios encaminados á fortalecer la intervención de 
los gremios en el régimen municipal (687), á regular la exacción de algunos 
impuestos (688) y á extender á todas las universidades del Reino que quisie- 
sen aceptar los fueros, las franguicias propias de la Ciudad (689). Esta última 
merced nos conduce á examinar el radio de acción del código foral. 

Ya vimos limitada la jurisdicción de los fueros de Valencia por el propio 
rey Don Jaime, que consintió á diversos barones la formación de estados ó 
caballerías de honor regidos por fuero de Aragón; pero no se hallaban con 
esto satisfechas las aspiraciones de la nobleza, porque los caballeros residen- 
tes en la Capital y demás universidades sometidas á los fueros de Valencia, 


(685) ZFurs de Val. Petrus primis, rub. 13. 

(686)  Aureum opus. Priv. XX V, Petri primi. , 

(687)  Aureum opus. Priv. XX VI1, Petri primi. Su fecha 1X ¿anuarii anno dñi M. CC. | XXX, 721, corres- 
ponde al 5 Enero 1284, pues la cifra 1x se ha usado para expresar la palabra x207as, y el año es de la Encarna- 
ción, que no termina hasta el 25 de Marzo. 

(688)  Aurezmn opus. Priv. XXIX, Petri primi, dado en Barcelona á 7 Enero 1284. 

(689) Aureun opus. Priv. XXVIII, Petri primi, dado en Barcelona á 5 Enero 1284. 
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se consideraban lastimados por una legislación que mermaba sus privilegios 
y los sometía á la autoridad de un magistrado tan popular como el Justicia, 
que podía serlo un simple ciudadano. Por eso las Cortes de Zaragoza habían 
exigido al Rey la creación de un Justicia aragonés, en el Reino de Valencia, 
que, perteneciendo á la clase militar, juzgase á todos aquellos individuos que 
quisieran personalmente seguir el fuero de Aragón. Hemos dicho que el 
Monarca, bien á pesar suyo, prometió satisfacer esta exigencia que iba á dar 
lugar al régimen simultáneo de dos distintas legislaciones en unos mismos 
pueblos y á la anulación de los principios civilizadores de la una por los 
privilegios aristocráticos de la otra, pero la actitud de los nobles, otra vez 
conjurados, le desligó de todo compromiso, y al llegar á Valencia negose 
- terminantemente á nombrar el Justicia aragonés. 

También los nobles de Aragón residentes en nuestro Reino habían for- 
mado Unión para defensa de sus intereses, y en nombre de ella se habían 
presentado unos comisionados al Rey pidiéndole el cumplimiento de las pro- 
mesas hechas en Zaragoza con respecto al fuero personal, y Don Pedro no 
solamente denegó la petición, sino que dictó la orden de extrañamiento, que 
antes hemos indicado, para todos aquellos que rechazaran los fueros de Va- 
lencia. Insistimos sobre este particular porque algunos historiadores moder- 
nos han pensado que la supresión del fuero de Aragón, dictada por Pedro 1 
en 1283, alcanzaba á todo el territorio de nuestro Reino, y que en su virtud 
el código valenciano tuvo, aunque por poco tiempo, el carácter de ley general 
con que fué redactado. Desgraciadamente para los principios humanitarios 
nada hubo de eso; la nobleza valenciana, después de los mandobles que le 
asestó Don Jaime á raíz de la conquista, se rehacía poco á poco, minaba el 
terreno para recuperar todas sus preeminencias y no retrocedía. Los ricos= 
hombres y barones que habían conseguido estados á fuero de Aragón, siguie- 
ron disfrutando sus ominosos derechos, y lo que ahora se pretendía es que 
los caballeros de la Ciudad y villas forales pudieran sustraerse de la acción 
de los justicias plebeyos y del código popular. 

La feliz retractación que el conquistador de Sicilia hizo de sus impreme- 
ditadas promesas á los zaragozanos, pudo ser hija de justificado despecho, 
pudo nacer del egoismo, pudo ser consecuencia de apremios pecuniarios, 
pero fué también, sin duda, expansión del alma y consecuencia lógica de ele- 
vada doctrina. 

Sigamos el curso de los tiempos. Ausente ya Don Pedro, la nobleza de 
nuestro Reino burlaba las disposiciones reales, disponíase á la guerra bajo 
los sagrados juramentos de la Unión y amenazaba extender su poder feudal 
por todo el territorio. El pueblo, por su parte, no podía confiar en los ejér- 
citos del Monarca, comprometidos en grandes aventuras, y era lógico que 
pensara en organizarse para la defensa armada de sus derechos y de su 
estado social. En aquel tiempo no había otra organización militar posible que 
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la Unión ó fraternidad, consistente en la asociación de individuos ligados por 
intereses comunes y sometidos, bajo juramento, á determinados estatutos y 
responsabilidad efectiva, pero los fueros vigentes del rey Don Jaime prohibían 
la formación de estas colectividades (690), y no habían de infringir los valen- 
cianos sus propias leyes sin competente autorización, así es que salieron men- 
sajeros ó nuncios en busca del Rey, que se hallaba en el sitio de Tudela, y 
exponiéndole la gravedad de las circunstancias porque atravesaba el Reino, 
la tenacidad de los nobles y la lealtad que los suplicantes se proponían de- 
mostrar en todos sus actos á la Corona, consiguieron el célebre privilegio de 
la Unión en 28 de Septiembre de 1284 (691), á cuya sombra se habían de aso- 
ciar sesenta años después los enemigos de la monarquía. 

Dado este cartel de desafío, que hizo inevitable una guerra social, ¿quién 
habia de sospechar que el rey Don Pedro no estaba lejos de volver la espalda 
al pueblo valenciano y reanudar las promesas hechas á los nobles de Zara- 
goza? Las Cortes de Huesca, celebradas en Abril de 1285, se encargaron de 
hacer el milagro, quebrantando la voluntad del Monarca, harto asediado por 
los enemigos de fuera para no transigir con los de casa. Aquella asamblea, 
después de fallar el Justicia aragonés diversas declaraciones en contumacia 
del Rey, consiguió que éste nombrase por Justicia general del Reino de Valen- 
cia á un caballero aragonés, llamado Alonso Martínez, con cargo de juzgar 
por fueros de Aragón á todos los infanzones, vasallos é individuos que qui- 
sieran someterse á dicha legislación (692). De esta manera rompliose ya para 
mucho tiempo la unidad legislativa, no solo entre los pueblos de nuestra her- 
mosa comarca, sino en las mismas personas, haciéndose más profunda la 
división de las clases sociales y más imponentes las luchas entre nobles y 
ciudadanos. 

- Menos mal que los asuntos generales del Reino tomaron buen camino 
merced á la pericia del batallador Monarca, al poder de nuestra armada y al 
incomparable ardimiento de Roger de Lauria. Aquel pobre y esforzado Rey 
que con un puñado de leales presentaba en los Pirineos resistencia inverosíi- 
mil al ejército francés, llegó por fin al colmo de la grandeza, pacífico poseedor 
de cuatro reinos, vencedor de sus enemigos, respetado por los nobles, ado= 
rado por el pueblo y dispuesto á ceñir una nueva corona con la conquista de 
Mallorca. 

No quiso Dios que emprendiese esta guerra fratricida, y en el día 10 de 
Noviembre de 1285 cortó la existencia de tan gran Monarca, que á la sazón 
contaba 46 años. ¡Pérdida inmensa para todos sus estados, pero muy en par- 
ticular para Valencia, cuyo pueblo cifraba en los triunfos de Don Pedro el 
afianzamiento de sus libertades! 


(690) Zori regni Val, lib. 11, rub. 111, for. 24. 
(691)  Aurezm opus, Priv, XXXI, Petri prime. 
(692) Zurita: 4nales de la Corona de Aragón, lib. 1V, Cap. LIV. 


380 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


Alfonso I de Valencia, III de Aragón (1285-1291).—La nobleza de Ara- 
gón, avezada á quebrantar la voluntad de monarcas tan vigorosos como Jaime 
el Conquistador y Pedro el Grande, cobró nuevos alientos al ceñir la corona 
un rey tan joven como Alfonso 1 de Valencia, 111 de Aragón, que sólo contaba 
21 años; por eso, apenas se hizo pública la muerte de Don Pedro, ya comen= 
zaron los caballeros de la Unión á provocar conciliábulos que habían de dar 
por resultado el aumento de sus pretensiones, hasta el punto de solicitar la 
reducción del reino aragonés á 
una odiosa oligarquía. La lucha, 
pues, se presentaba imponente: 
la autoridad real iba á ser ruda- 
mente combatida, y con ella los 
principios verdaderos de liber- 
tad, en pugna siempre con los 
privilegios feudales. 

No carecia Don Alfonso de 
valor personal — pruebas había: 
dado en la expedición á Mallorca 
—ni de aquella elevación de mi- 
ras que, en orden al bien gene- 
ral del pueblo, tuvieron sus an- 
tecesores; pero falto de la autori- 
dad de los años para ofrecer una 


Sello de plomo de Alfonso I de Valencia, que pende de un abierta resistencia, se sirvió de 


documento del año 1286, custodiado en el Archivo Me- ¡ indi 
dB opoltenS entre medios indirectos, que revelan 


Glisé de C. Sarthou Carreres 


sagaz imaginación y perfecto co- 
nocimiento de las críticas circunstancias que le rodeaban. Sus hechos lo de- 
mostrarán. 

Las crónicas de Aragón (693) nos dicen que, á principios de Enero de 
1286, salió Don Alfonso del puerto de Mallorca, cuyo reino acababa de con- 
quistar, y se dirigió con su armada á lbiza, en donde fué reconocido como 
Rey y señor; vino después á la Península, desembarcó en Alicante y pasó á 
Gandía, encontrándose con su tío don Jaime, señor de Jérica, con su her- 
mano don Jaime Pérez, señor de Segorbe, y con otros importantes señores, 
mesnaderos y caballeros, heredados en Valencia, que habían ido á recibirle. 
Desde Gandía mandó escribir á los ricos-hombres de este Reino que para el 
día 2 de Febrero, fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, estuviesen en 
Valencia y le prestasen el homenaje y juramentos de fidelidad como.á nuevo 
sucesor en la Corona. 4 

Su estancia en la Capital fué muy breve; verificó la anunciada ceremonia 


(693) Zurita: Anales de Aragón, lib. 1, Cap. LXXVI. 
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y, sin atender á otros negocios, partió en seguida desde nuestra Ciudad al 
monasterio de Santes Creus, donde debía celebrar las exequias de su padre. 
Es posible que en esta rápida visita hecha á los valencianos se hablase y 
conviniese algo referente á la celebración de cortes, pero no hallamos testimo- 
nio que lo acredite. Lo cierto es que el día 17 de Abril del susodicho año 1286, 
dos días después de haberse coronado en Zaragoza, convocó, desde aquella 
misma ciudad, las Cortes de Valencia para el día 6 del inmediato mes de Junio, 
fiesta de Pentecostés (694), fecha que prorrogó, después, al 15 de Septiembre 
por «los grandes y arduos negocios que se le habían ofrecido estando en la 
ciudad de Zaragoza», pero protestando que no era su ánimo perjudicar con 
sus involuntarias demoras las disposiciones forales referentes á la celebración 
de cortes dentro de los primeros días de cada reinado (695), y aún fué otra 
vez aplazada en 27 de Mayo para el día de Todos Santos, ó sea el 1.” de No- 
viembre, no sin consignar nueva protesta de integridad de los fueros (696). 

Eran arduos, en efecto, los negocios que retenían á Don Alfonso en Za- 
ragoza. Funcionaban las Cortes con exigencias tan desmesuradas, que no 
contentas con la jura de los fueros y privilegios de Aragón, pretendían quitar 
al Rey la libertad de nombrar sus consejeros, obligábanle á que les diera 
cuenta anual de todos sus actos y mermaban de tal modo su potestad, que 
más bien que un monarca iba á ser el presidente de una república aristo- 
crática. El Rey puso en práctica toda clase de habilidades, evasivas, medios 
conciliatorios y transacciones. Figura entre estas últimas la carta que en 3 de 
Junio escribió á los jurados y prohombres de Valencia, absolviéndoles del 
juramento que tenían prestado á los fueros de este Reino y autorizándoles 
para adoptar en cada lugar los fueros que la mayor parte eligiese (697). Todo 
fué inútil; las exigencias iban en aumento, y desesperanzado el Rey de llegar 
á una concordia, aprovechó la noticia de que su tío Don Jaime de Mallorca se 
acercaba á la frontera de Cataluña, para salir precipitadamente en dirección 
á Barcelona, defraudando los intentos de aquella irreductible asamblea, que 
se había constituído en junta permanente de amenazadora rebeldía. 

Para atajar el mal era necesario asegurar la paz exterior y granjearse el 
afecto de los reinos en que preponderaba el estado llano. Por eso Don Al- 
fonso, después de pactar treguas con Francia, que hicieron suspender al 
exrey de Mallorca sus proyectos de invasión, notificó á nuestro Reino, desde 
Barcelona, á 24 de Agosto de 1286, que dejando sin efecto la última pró- 


(694) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 6, fol. 490. Corr este documento en la mano hemos 
de rectificar á Zurita (4xades, lib. 11, cap. LXXXI1), que confundió la convocatoria con el aplazamiento dictado 
más tarde en Huesca. 

(695) No conocemos el texto y fecha de dicho instrumento, pero los extremos apuntados constan ad ye- 
ferendum en un privilegio posterior, que es el Priv. 17 Alf. primi, del Aureum optes. 

(696) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 66, fol. 98. 

(697) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 66, fol. 106. 
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rroga, mantenía la convocatoria de las Cortes valencianas para el día 15 de 
Septiembre, en cuya fecha juraría los fueros (698). 

La noticia de este propósito acabó de excitar los ánimos en Zaragoza. 
Hubo con este motivo tumultuosas protestas, acuerdos amenazadores y una 
embajada, en último término, que había de ser decisiva, porque anunciaba la 
rebelión de los ricos-hombres y el embargo de las rentas reales. Pero cuando 
los arrogantes emisarios llegaron á Lérida, supieron que ya el Monarca había 
salido de Barcelona en dirección á Valencia, y á esta Ciudad se encaminaron. 

En efecto, el día 8 de Septiembre se hallaba ya el Rey en San Mateo (699) 
procedente de Tarragona: (700), el día 11 entró en Valencia (701) y expidió 
cartas de convocatoria especial á los nobles y señores del Reino (702), y co-= 
menzó las Cortes el 15 (703), fiesta de la Asunción de la Virgen. 

¿Qué ocurrió en aquella asamblea? ¿Hubo dificultades y rozamientos 
entre el Monarca y los representantes del Reino? La historia se calla, pero no 
tardaremos en formar concepto. 

Consta que los emisarios de la Unión hallaron á Don Alfonso en Valen- 
cia y sólo obtuvieron respuestas evasivas, consignadas en carta real de 19 de 
Septiembre (704); que en el día 20 continuaba en nuestra Ciudad (705) y que 
antes del 22, ó en este mismo día, por causa «de muchos y evidentes nego- 
cios» que le sobrevinieron, tuvo necesidad de salir repentinamente en direc- 
ción á Cataluña, sin terminar las Cortes, ni dictar fueros nuevos (706), ni 
confirmar siquiera los antiguos (707). 

Salieron detrás del Rey, ó con el Rey, y alcanzáronle en Burriana, los 
síndicos ó procuradores de la Ciudad y de las villas pertenecientes á la Co- 
rona, y allí suplicaron humildemente á Don Alfonso que, ya que en la metró- 
poli no había podido cumplir con los preceptos forales jurando la observancia 


(698) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 66, fols. 167 y. y 168. 

(699) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 66, fol. 192. 

(700) Zurita: A4rales, lib. 1V, Cap. LXXXIV. 

(701) Zurita: Anales, lib. 1V, Cap. LXXXV. 

(702) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 66, fol. 193. 

(703) Aureum opus. Priv. 11 Alfonsi primi. 

(704) Archivo General de la Corona de Aragón, Reg. 66, fol. 196. 

(705) Aureum opus. Priv. I Alfonsi primi. 

(706) No dictó Alfonso I fuero alguno. Los que en el cuerpo del derecho valenciano figuran como suyos, 
son de Alfonso IL. La explicación de este error es, en nuestro sentir, la siguiente: el compilador de la colección 
antigua de los fueros (Furs de Valencia, 1482), no consignó número ordinal á Don Altonso IL. Zo7i conditi per 
dominum. regem alfonsum in civitate Valentiae, in curia generali quam ibidem celebravit regnicollis dicti regi nono 
LKalendas novembris anno domini millesimo ccc. vicesimo nono. Pero, sin duda, al ordenar el impresor, por orden 
cronológico, los materiales, tuvo la inadvertencia de atribuir á Don Alfonso I los fueros del primer Alfonso que 
halló en la colección, y así lo insertó en la tabla ó índice (Comencen les rubriques dels furs del rey alfons primer 
alias dit namfos), y en las apostillas que encabezan los folios (Fori regis alfonsi primi). Y como quiera que el 
compilador de la edición de 1548 se limitó á copiar los fueros de la edición antigua, apartándolos del orden cro- 
nológico para acomodarlos al de la rúbrica, siguió inconscientemente el error, sin llamarle la atención anacro- 
nismo de tanto bulto. Son, por esta causa, innumerables las equivocaciones que han sufrido los historiadores 
y aún las mismas Cortes, como, por ejemplo, las de Monzón de 1533, que hicieron referencia á un fuero de 
Alfonso 1 dictado en 1328 (sic). Hemos caído en la cuenta, después de muchas dudas y contrariedades, y que- 
remos evitar el desagradable tropiezo á los futuros historiadores de Valencia, 

(707) Aureum opus. Priv. IT Alfonsi primi. 
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de los mismos, se sirviera hacerlo en la predicha villa de Burriana, sin que se 
entendiese por esto modificado en manera alguna el fuero que prevenía el 
cumplimiento de esta ceremonia en la ciudad de Valencia. 

«El excelentísimo señor Alfonso, rey por la gracia de Dios», accedió gus- 
toso á la demanda, y ante los referidos síndicos aprobó, confirmó y juró de 
nuevo todos los fueros y «también» todas las costumbres, privilegios y bue- 
nos usos dados á la ciudad de Valencia y á su Reino, desde el tiempo de 
Jaime l, de ínclita recordación. Los síndicos juraron, á su vez, la misma ob- 
servancia, y de todo se levantó un acta, firmada y fechada en Burriana á 22 
de Septiembre de 1286 (708). Este es el único documento publicado que hace 
referencia á las malogradas Cortes valencianas del referido año, que si bien 
fueron convocadas y comenzadas, no se concluyeron, ya que al acto de Bu- 
rriana no concurrió el clero ni la nobleza. Cierto es que en aquella época no 
se había establecido aún la distinción de los tres brazos (709), pero lo es tam- 
bién que á todas las cortes, aún las del mismo siglo de la Reconquista, no 
sólo asistieron los síndicos de las poblaciones reales, sino también los prela- 
dos, religiosos, ricos-hombres ó barones y representación legítima de todos 
los habitantes del Reino (710). Consta, cuando menos, que habían sido con= 
vocadas individualmente 32 personas pertenecientes á la más calificada no- 
bleza, como eran los Ferrench de Luna, Montcada, Entenza, Oblites, el señor 
de lar, el de Jérica, etc., etc. (711). 

La ausencia de todos estos elementos en el acto solemne de jurar los 
fueros, acusa discrepancias tan hondas con el Monarca, que bien pueden ser 
consideradas como un rompimiento de relaciones; y no es difícil sospechar 
que la causa de todo fuesen las exigencias de los nobles, puestos de acuerdo 
con los de la Unión aragonesa, y más ó menos directamente apoyados por el 
clero, receloso siempre de aquellos monarcas que atentaban contra los privi- 
legios de clase y se lanzaban á empresas arriesgadas sin pedirles consejo y 
sin temor á la excomunión de los Pontífices. 

Las Cortes de Valencia debieron dividirse, por consiguiente, desde los 
primeros momentos, en dos grandes parcialidades: la del Monarca con los 
síndicos de la Ciudad y villas reales, que anhelaban la confirmación de los 
fueros del Reino como ley general, y la de los nobles y eclesiásticos que pe- 
dían para todos el fuero de Aragón. En el seno de esta asamblea se riñó, sin 
duda, formidable batalla, que la historia no consigna, y el Rey, que vió mal 
parada la situación de sus parciales, ó no quiso afrontar las consecuencias de 


(708) Arereum opus. Priv. IT Aljonsi primi. 

(709) Ribelles: Mensorias histórico-críticas de las antiguas Cortes del Reino de Valencia, cap.1 (Valencia, 1810). 

(710) Lo afirma Jaime II en la narración de un- privilegio dado en Barcelona á 11 de Enero de 1293... 
nec tuno etiam nisi in generali per principem in dicto regno curia celebrata prelatorum. et reliciosorum magnatum 
militum seu baronum civium et omnium in dicto regno habitantium comiter concordante consensu (Aureum opus. 
Priv. TIL Jacobi secundi). 

(711) Carta convocatoria de 11 Septiembre 1286. Ms. inédito que antes hemos citado, 
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la lucha, apeló al consabido recurso de la fuga pretextando urgentes negocios. 
Pero no abandonó por completo el campo; fuese con los suyos á Burriana, y 
allí, como ya hemos dicho, á espaldas de los nobles, y en un solo día, juró y 
confirmó los fueros, otorgó á sus villas algunos privilegios de carácter econó- 
mico y dictó dos disposiciones generales, que fueron como carteles de desafío 
lanzados contra los caballeros de la Unión. 

La primera de estas disposiciones es conocida: mandaba Don Alfonso á 
su Procurador del Reino de Valencia y á todos los oficiales del mismo, que no 
invadiesen n1 permitiesen invadir la jurisdicción que á los Justicias, tanto civi- 
les como criminales de la Ciudad y de todos los lugares pertenecientes á la 
Corona, correspondía con arreglo á los fueros del Reino (712). Esto era tanto 
como suprimir los Justicias aragoneses. 

La otra disposición encierra todavía mayor interés: es el segundo privi- 
legio de la Unión valenciana, rasgado y quemado, más adelante, por Don 
Pedro el del punyalet; privilegio cuyo texto se consideraba perdido para siem- 
pre y que nosotros hemos tenido la fortuna de hallar copiado con integridad 
en un códice del siglo x1v que se conserva en el archivo de la catedral de Va- 
lencia. Este documento, que vino á reproducir el privilegio de la Unión con- 
cedido en 1284 por Pedro Í, y que autorizaba á las universidades para adoptar 
medidas estratégicas en el interior de las poblaciones, poniendo cadenas en 
las calles para evitar los acometimientos de la caballería feudal, parece más 
bien una llamada hecha por la monarquía á sus partidarios en un momento 
de angustia (713). 

Queda, pues, despejada la incógnita: Don Alfonso estaba positivamente 


(712) Aureum opus. Priv, I1T Alfonsi primi. : 

(713) Dicen los notables jurisconsultos Marichalar y Manrique en su Historia de la legislación, €. VI, - 
pág. 486: «El primer fuero (se refieren á las Cortes de 1349), anuló los dos privilegios de 1284 y 1286 otorga- 
dos por los reyes Don Pedro y Don Alfonso, en que se autorizaba la unión y coligación de los valencianos 
para defender sus libertades y privilegios. Aunque en este fuero se indique la fecha de los dos privilegios, no 
se inserta su texlo, y como posteriormente no ha sido posible encontrarlos, por las exquisitas precauciones 
adoptadas por Don Pedro para destruir y quemar así los originales como las copias, nos es imposible inser- 
tarlos, como hemos hecho en su respectivo lugar con los privilegios de la Unión aragonesa, cuyas copias en- 
contró afortunadamente Blancas en el archivo del arzobispo de Zaragoza». Fácil hubiera sido satisfacer el justo 
deseo de dichos autores en cuanto al texto del privilegio de 1284, citado por nosotros á su debido tiempo, 
porque anda impreso en el 4ureum opus. Priv. XXXT Petri primi. El de 1286 era, en efecto, desconocido, y lo 
hemos hallado, como Blancas los de la Unión aragonesa, en archivo eclesiástico, á donde llegaban con más 
dificultad las órdenes de Pedro el Ceremonioso. Está fechado en Burriana á 22 de Diciembre de 1286 y se halla 
inserto en un códice del siglo XIV que se conserva en el archivo metropolitano. Dice así: «Del privilegi del rey 
namfos quels homens de la ciutat e de tot; los altres lochs del regne de valentia pusquen fer unitat ab sagrament. . 
Nos alfonsus dei gratia rex aragonu moioricarum et valentie ac comes barchinone concedimus vobis probis 
hominibus et toti universitati civitatis valentie et omnium locorum regni valentie quod si volueritis possitis 
inter vos facere unitatem cum juramento inter vos homines civitatis et regni valentie dum tamen iuramentum 
predictum sive unitas fiat et stet in honorem et utilitatem nostri et conservationem nostre regalie et iurium 
nostrorum concedimus etiam vobis quod in civitate et aliis locis regni valentie possitis ponere cathenas per 
carrarias dicte civitatis et locorum. Mandantes procuratori regni valentie et alliis ofhcialibus nostris quod super 
eo nullum impedimentum vobis faciant sed predictas concessiones nostras observent et faciant observari. Datis 
burriane. X. Kalendas octobris anno domini M..CC..LXXX” sexto» (Archivo Metropolitano de Valencia. 
Códice del siglo XIV que contiene copia de los fueros en latin de Jaime I y de los privilegios de Valencia hasta 
Jaime 11). 
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al lado del pueblo, había solidaridad de intereses, el enemigo común era la 
nobleza, y las Cortes de 1286, lejos de cumplir su misión legislativa y pacifi- 
cadora, habían servido para enconar los ánimos y preparar una guerra civil 
que iba á estallar muy pronto. 

Todas estas cosas han pasado, hasta hoy, inadvertidas, porque los histo- 
riadores regnicolas no han podido escribir sus crónicas con independiente 
espíritu de ciudadanía y valencianismo. Pesaron primero sobre aquéllos la 
preponderancia de los nobles, después la influencia aragonesa, más tarde y 
con mayor pesadumbre la castellana, y últimamente el absolutismo y las doc- 
trinas centralizadoras. 

Puesta ya en claro la situación en que se hallaba nuestro Reino y la acti- 
tud del Monarca cuando salió de aquél en 1286, procuraremos indicar, única- 
mente, aquellas contingencias de la lucha entablada con los nobles de la 
Unión, que repercutieron directamente sobre la efectividad de nuestra legis- 
lación foral. 

Corriendo el mes de Octubre del mismo año, después de haber fracasado 
las Cortes de Huesca, reuniéronse los nobles más exigentes en el lugar de 
Huerto, convocados por el Rey. De tal manera estrechó éste las voluntades 
con dádivas y amenazas, según los casos, que aquella asamblea dejó de recla- 
mar el cumplimiento de los acuerdos de las Cortes de Zaragoza, á excepción 
de uno: era este, precisamente, el relativo á los fueros de Valencia. En este 
punto se mostraron tan inflexibles los de la Unión, que Alfonso l se vió en el 
caso de transigir, pero esta transacción no consistió, como entienden los his- 
toriadores modernos siguiendo á Zurita (714), en la abolición de los fueros 
valencianos, sino en la aplicación de los fueros aragoneses á «todos los baro- 
nes, mesnaderos, caballeros, é infanzones, y vasallos de los mismos», y que 
con arreglo á ellos extendiesen los notarios sus escrituras. Es decir, que 
quedaron las cosas como en los tiempos de la última transacción de Pedro l, 
pero como las disposiciones de este Monarca habían sido letra muerta, jura= 
mentáronse los congregados en Huerto para imponer el cumplimiento por la 
fuerza de las armas si fuera necesario, y dieron carta. de desafío á todos los 
del Reino de Valencia que se resistiesen (715). 

La capital y villas reales de Valencia se abstuvieron, por el pronto, de 
tramitar las órdenes dictadas en Huerto, y nombraron embajadores para que 
suplicaran al Monarca la revocación de aquéllas por ser contrarias á sus jura- 
dos privilegios. Don Alfonso recibió esta embajada en Mallorca, y tales razo- 
-nes se le dieron, que inmediatamente expidió un decreto absolviendo de toda 
pena á los justicias, jurados, prohombres, consejeros, notarios, oficiales y 
demás súbditos del Reino de Valencia que hubiesen dejado de cumplir las 


(714) Zurita: 4xales, lib. 1V, cap. LXXXVIL 
(715) Archivo de la Corona de Aragón, Reg, 66, fol. 231. — Aureum opus. Priv. Y AMO primi. Datis 
Barchinone XITIT Kalendas februarii anno domini M. CC. XCV. En referencia. 
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órdenes relativas á la aplicación del fuero aragonés para los nobles y sus 
vasallos. Lleva el documento la fecha del 5 de Diciembre de 1286, y en este 
mismo día firmó otra real provisión ordenando que los Procuradores del Reino 
hubiesen de jurar la observancia de los fueros de Valencia y privilegios con= 
tenidos en los mismos, antes de comenzar el ejercicio de tan elevado cargo. Y 
aún expidió nueva provisión, tres días más tarde, mandando al Procurador 
que hiciese respetar todos los derechos que, con arreglo á los fueros de Va- 
lencia, correspondían á los prohombres de las universidades del Reino (716). 

Llegó al colmo la indignación de los ricos-hombres y mesnaderos que 
estaban en Zaragoza cuando tuvieron conocimiento de estas disposiciones, é 
inmediatamente ordenaron que todos los de la jura aprestasen armas y caba- 
llos, se racionasen de pan para tres meses y acudiesen á Teruel por todo el 
mes de Enero inmediato, para entrar en el Reino de Valencia contra las per- 
sonas, villas y lugares hostiles á la Unión aragonesa. 

En efecto, comenzado el año 1287, invadieron nuestro territorio diferen- 
tes huestes de á pié y de á caballo, llegando hasta los términos de Murviedro 
y Valencia, en los cuales talaron campos é hicieron considerables daños (717). 
No dicen las crónicas si ofrecieron gran resistencia á los confederados la Ciu- 
dad y villas reales, pero induce á creer que no se mantuvieron arma al brazo, 
las reclamaciones que más tarde presentaron los nobles para que se les in- 
demnizase de «los males y daños que del reino de Valencia se habían hecho 
en Aragón» (718). Es más, el desistimiento voluntario de la campaña, sin 
haber penetrado en villa alguna importante ni haber realizado actos de reso- 
nancia, demuestra que, ni aún con el apoyo de los nobles del país, lograron 
imponerse á los pueblos libres. 

Todo esto ocurría mientras el Rey se hallaba comprometido en la con- 
quista de Menorca. Cuando regresó victorioso á Barcelona, se reprodujeron 
los amenazadores mensajes que le emplazaban ante las Cortes de Zaragoza. 
Don Alfonso resistió con tenacidad admirable los embates de la nobleza, sin 
perdonar medio alguno para librar á sus reinos de la oligarquía, pero todo 
fué en vano: los estados aragoneses ardieron en guerra, cundió la anarquía 
por todos sus lugares, amenazaban los reinos fronterizos, Roma y Francia 
recordaron la investidura de Carlos de Valois, y Don Alfonso, sintiendo vaci- 
lar su trono, doblegose una vez más, y siempre aparentemente, á la voluntad 
de los nobles. 

El triunfo de la Unión se tradujo por los privilegios sancionados en Zara- 
goza á 28 de Diciembre de 1287, que á ser cumplidos estrictamente hubieran 
anulado la personalidad de los reyes. De nuevo se quebrantó, por disposición 


(716) Aureum opus. Priv, Y, IV et VI 
(717) Zurita: Arales, lib. IV, cap. XCI. 
(718) Zurita: Anales, lib. 1v, cap. XCVH. 
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legislativa, la unidad, no más que la unidad, de los fueros de Valencia (719), 
y de nuevo quedó también aquélla incumplida (720), en nuestra humilde opi- 
nión, que es contraria al común sentir de los historiadores. ] 

Desde mediados de Diciembre del mismo año hasta fin de Enero de 1289, 
fué honrada nuestra Ciudad con la presencia de su Monarca, y no tomó éste, 
que sepamos, disposición alguna encaminada á la aplicación general ni par- 
ticular del fuero aragonés. Tanto es así, que los de la Unión, convencidos ya 
de la inutilidad de la demanda, moderaron, según el propio Zurita (721), sus 
pretensiones á los límites que tantas veces hemos expresado, esto es, al afora- 
miento voluntario y al nombramiento de un Justicia que entendiese en las 
apelaciones de las causas y negocios entre los aforados á fuero de Aragón. 

Don Alfonso nombró, en efecto, el Justicia aragonés para Valencia, pero 
las cosas continuaron en el mismo estado, porque ni el Rey, ni sus funciona- 
rios, ni los magistrados forales, consintieron, en los territorios libres del feu- 
dalismo, otra legislación que la del invicto rey Don Jaime l. 

Jaime IT (1291-1327).—Juzgan muchos historiadores los primeros actos 
de Jaime II con harta severidad, porque atentos á la política internacional, 
con preferencia á la interior, llegan á olvidar toda la importancia de las lu- 
chas intestinas, de las ambiciones personales que minan sordamente los 
tronos, de las crisis económicas que apagan toda iniciativa, y de los antago- 
nismos sociales, propicios siempre á romper aquella difícil unidad en que 
estriba la fuerza de los grandes estados. 

Alfonso I había legado á su hermano una soberanía que no pasaba de ser 
nominal: los ricos- hombres, barones y mesnaderos, confederados con las aris> 
tocráticas comunidades de Aragón y amparados por la potestad supérrima 
del Justiciazgo, iban haciendo del Monarca una figura meramente decorativa. 
Don Jaime II, que estaba acostumbrado á empuñar de verdad el cetro en 
Sicilia, no podía consentir semejante humillación, y apeló, por el pronto, á 
dos recursos que fueron muy eficaces, la retención del susodicho reino y la 
amistad con el monarca castellano. 

La Unión censuró el empeño del Rey en conservar la corona de Sicilia, 
cuya posesión había de ser efímera, y la ligereza de aceptar un tratado con 
Castilla, que ninguna ventaja le reportaba en orden á la política internacional, 
pero Jaime II conservó de esta manera ejércitos y prestigios propios para ase- 
gurar la soberanía de sus nuevos reinos y privó á los rebeldes de la poderosa 
ayuda que podía prestarles el monarca castellano. El éxito de esta maniobra 
fué tan completo, que bien pronto los nobles, vencidos y humillados, se 
sometieron á la Corona ó apelaron á la expatriación, 


(719) No hay indicio para afirmar lo contrario en los dos célebres privilegios de la Unión aragonesa, pu- 
blicados, como ya sabemos, por Marichalar y Manrique. 

(720) Así se desprende de las reclamaciones que hicieron los confederados cuando el Rey estaba en 
Huesca por el mes de Junio de 1285 (Zurita: Anales, lib. 1V, Cap. CIn). 

(721) Zurita: 4Axades, lib. IV, cap. CVI. 
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Don Jaime aprovechó esta repentina victoria para atraerse la voluntad de 
“las comunidades aragonesas, concediéndolas nuevos privilegios con indepen- 
dencia del feudalismo, ensalzando á la nobleza inferior, que no gozaba de 
señoríos, á los juristas y personas de ciencia, y á los prohombres de las gran- 
des poblaciones, para crear con todos estos elementos una clase cortesana 
que se apiñó á las gradas del trono, dispuesta á combatir á los magnates, á 
los nobles de horca y cuchillo, á los señores de vidas y haciendas, iniciándose 
con este motivo tal corriente en favor de la monarquía, que hasta el Justicia 
de Aragón, inclinando de esta parte el fiel de su balanza, formuló procesos 


Sello de Jaime 1I de Valencia. El anverso lleva la leyenda Diligite jresti- 
ciam qui Judicatis terram, completada por el Monarca con las pala- 
bras siguientes: el oculi vestri videant equitatem. La leyenda del re- 
verso contiene el nombre de dicho Rey y los de sus estados. (Va- 
ciado, hecho por don Antonio Latorre, de un ejemplar que se 
conserva en el Archivo Metropolitano de Valencia). 


contra los de la Unión y dictó fallos que sujetaron con mano de hierro á la 
prepotente hermandad. 

Así preparadas las cosas en Aragón, dirigió Don Jaime ll la mirada al 
Reino de Valencia, en cuya Capital entró con solemnidad á principios del año 
1292, y hubo de pensar seriamente en el cumplimiento de las disposiciones 
forales. 

Ya hemos visto que su antecesor, Alfonso I, no pudo terminar las Cortes 
congregadas en 1286, porque había en ellas importantes elementos que esta- 
ban dispuestos á combatir la legislación valenciana. En este concepto no había 
mejorado la situación del Reino. El estado llano defendía el código del Rey 
Conquistador con el mismo tesón que lo atacaba la nobleza, y no era de es- 
perar que se pusieran al lado del Rey los representantes de la Iglesia, que 
habían recibido cartas del papa Nicolás IV para que negasen la obediencia al 
excomulgado detentador del reino de Sicilia. 

Era, pues, un absurdo dejar hablar á las Cortes en aquella ocasión. Los 
mismos ciudadanos y prohombres de las villas reales debieron así recono- 
cerlo, y por eso Don Jaime apeló al recurso, ya conocido, de confirmar los 
fueros por medio de un real privilegio y diferir las Cortes en espera de mejo- 
res circunstancias. 
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Este privilegio fué dado en nuestra Ciudad á 20 de Enero de 1292 (722), 
y aunque en él aparecen los pleonasmos propios de aquella época para la 
aprobación de todos los fueros, privilegios, libertades, buenos usos y cos- 
tumbres concedidos por los Reyes predecesores á la Ciudad y Reino de Valen- 
cia, obsérvase, sin embargo, comparándolo con el de Alfonso lI, de 1286, 
mayor vaguedad en los términos referentes al incumplimiento del precepto 
foral sobre celebración de Cortes en el primer mes de cada reinado. Lo más 
importante de este documento es la promesa consignada por Jaime II de tra= 
bajar sin descanso, durante «insomnes noches y vigilias», hasta conseguir 
que sus amados súbditos disfrutasen del beneficio de la paz, de que entonces 
carecian, por los encontrados intereses de las clases sociales. Ya veremos 
luego el resultado de tan afanosos desvelos. 

Por el pronto pareció que el Monarca lo echaba todo al olvido, incluso 
sus juramentos de fidelidad y respeto á los fueros, pues hallándose en Barce- 
lona pocos meses después, á primeros de Abril, expidió una real carta en la 
que dictaba disposiciones completamente opuestas á la legislación de este 
Reino (723). Consistían aquéllas en reservar al Rey el nombramiento del Jus- 
ticia, generalizar la inquisición de los delitos por medio del tormento, con= 
sentir el procedimiento de oficio en causas criminales, limitar las garantías 
y defensa de los procesados, castigar con pena capital la muerte ocasionada 
en pendencia y reglamentar el nombramiento de los escribientes de la curia. 
Para justificar de alguna manera estos desafueros, hizo Jaime 11 una conce- 
sión á los habitantes de la ciudad de Valencia, consistente en extender á todos 
sus reinos la libertad y franqueza, que ya en el nuestro gozaban, de todos los 
derechos que al Rey correspondían por pasajes, transportes, mercancías y 
otros semejantes, cualquiera que fuese su denominación (724). Merced era 
ésta que, con la extracción de trigos del reino de Sicilia, permitida por privi- 
legio que se dictó casi simultáneamente (725), favorecía mucho los intereses 
mercantiles de nuestra Ciudad, pero los valencianos, mirando alto, despre- 
ciaron estas ventajas materiales por conservar la integridad de sus fueros, y 
cuando el Monarca vino á Valencia, en Enero de 1293, le hicieron tan vivas 
instancias, que hubo de anular la referida carta, haciendo declaración expresa 
de que no podían modificarse nuestros fueros sino en caso de gran necesidad 


(722) Danvila (Cortes y Parlamentos, pág. 305), considera este privilegio como acto de juramento hecho 
en Cortes, pero ni consta el concurso de los representantes del Reino, ni la vaguedad con que se halla redac- 
tado el documento, permite asegurar si las Cortes que en el mismo se mencionan fueron realidad ó proyecto, 
La lectura completa de la real carta convence de que se expone el propósito de celebrarlas para disimular el 
contra-fuero de hacer la jura á espaldas de aquélla. 

(723) Tenemos conocimiento de esta real carta por el privilegio de su derogación dado en Valencia á 
11 de Enero de 1293 (Aureum opus. Priv. III Jacobi secundi). 

(724) Hlállase en el texto del privilegio que publicó más tarde el mismo Rey (Aureum opus. Priv, XV 
Jacobi secundi). 

(725) Aureum opus. Priv. II Fac. sec. 
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y con el asentimiento de las Cortes, compuestas de prelados, religiosos, baro- 
nes, ciudadanos y habitantes de todo el Reino (726). 

La fórmula empleada en esta anulación es un tanto depresiva para la 
autoridad real: «imponiendo á nos y á los nuestros silencio sempiterno sobre 
dichos capítulos y sobre todo lo contenido en ellos». La verdad es que el 
tesón de los patricios de este Reino para defender sus fueros, raya en los 
límites de lo increible, y los Monarcas no podían menos de rendirse admi- 
rados ante un pueblo que siempre estaba dispuesto á sacrificar vidas y hacien- 
das en pro de la libertad común. Los partidarios de la legislación aragonesa, 
que impulsados, según expresiones puestas en boca del Rey, «por la ceguera 
de la avaricia y la maldad de una ambición reprobable». maquinaban inge- 
niosamente contra la inmortal obra del Conquistador, perdieron ya, después 
del citado privilegio, toda esperanza de conseguir su fin, y se dispusieron á 
recabar de la Corona, propicia siempre á las transacciones, fórmulas que 
mejorasen la condición de la nobleza dentro de las leyes forales. 

-Hízose esperar algunos años el resultado de los estudios emprendidos por 
Jaime II para llevar la tranquilidad á los regnícolas valencianos y asegurar la 
supremacía de la Corona sobre todos los elementos sociales, pero llegó por 
fin, en 1299, constituyendo un plan, que si bien es concienzudo, revela máyor 
sagacidad que elevación de espíritu. Era preciso que el Monarca pusiera un 
límite á la potestad omnímoda que ejercian los magistrados populares en las 
poblaciones de realengo y los ricos-hombres en las señoriales. Fiscalizar á los 
unos y á los otros, anular sus arbitrariedades y abusos, dirimir sus contien- 
das, castigar sus rebeldías, era misión propia del Rey, pero imposible su 
desempeño personal y constante, dada la extensión y número de los estados 
aragoneses. Aconsejó, pues, la prudencia que se crease un tribunal superior, 
al cual se sometiesen todos los oficiales del Reino, tanto los que tenían su 
origen en la legislación foral como los derivados de feudos y señoríos. 

La ocasión era por demás propicia para implantar esta reforma que iba 
á lastimar de un solo golpe las constituciones feudales y forales. Los recien- 
tes triunfos de Don Jaime sobre los nobles de la Unión, sus bien organizados 
ejércitos, su poderosa armada y el apoyo del Justicia aragonés, prestábanle 
fuerzas para imponer la autoridad de un tribunal que había de ejercer en su 
nombre tan alta jurisdicción. Y aún quiso reforzar las seguridades del éxito 
buscando el apoyo de la clase «generosa», esto es, la compuesta de caballeros 
y descendientes de nobles y caballeros que, desprovistos de señorío, vivían 
unos en las villas de realengo sometidos á la jurisdicción de Justicias ciudada- 
nos, y otros en los dominios feudales sujetos á la caprichosa voluntad del noble 
á quien servían; todos ellos constituyendo un poderoso elemento, si no bajo el 
concepto de la producción, bajo el más importante, entonces, de la milicia. 


(726) Aureum opus. Priv. III Jac. sec. 
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Este apoyo lo halló librando de la jurisdicción ordinaria á los caballeros 
y personas generosas del Reino, á quienes dió por juez propio el mismo tri- 
bunal, de elevada estirpe y categoría, que estaba llamado á residenciar Justi- 
cias y Barones. 

No hay por qué negar que esta diversidad de jurisdicciones, fundada 
exclusivamente en circunstancias hereditarias, significaba un retroceso en 
orden al concepto filosófico que informó la obra legislativa del Conquistador, 
y que abierto el postigo á las pretensiones nobiliarias, eran ya de presumir 
las corrientes que habían de exajerar, más tarde, el funesto principio de la 
división de clases, pero Jaime II halló tan decaído el poder monárquico 
cuando obtuvo el trono de Aragón y tan descompuestos los planes de sus 
ilustres antecesores, que hubo de transigir así para cortar de una vez las im- 
posiciones aristocráticas y las del estado llano. 

Introdujéronse tan importantes novedades, sin concurso de las Cortes, 
por medio de un reglamento publicado en Valencia á 12 de Abril de 1299 (727), 
que concedió al Procurador General las facultades oportunas para funcionar 
en forma de tribunal ordinario y amovible en todo el Reino y ejercer por 
delegación del Monarca la suprema y real jurisdicción. Las oficinas de este 
magistrado, que ya existía desde los tiempos de Jaime l, revistieron entonces 
organización curial correspondiente á sus nuevas atribuciones. Otro privi- 
legio de Jaime II, dictado en Zaragoza á 11 de Septiembre de 1300 (728), vino 
á completar aquella jurisdicción, facultándole para fallar en definitiva todas 
las causas y negocios cuya resolución había correspondido, hasta entonces, 
única y exclusivamente á la Corona. i 

Indicado el origen de este tribunal, cuyas ordenanzas han pasado hasta 
hoy inadvertidas en la edición incunable de los fueros (729), conviene á nues- 
tro propósito hacer constar, por ser noticia que no aparece impresa en libro 
alguno (730), que los caballeros y generosos de las ciudades de Valencia y 
Játiva y de las entonces villas de Morella, Murviedro, Alcira, Castellón y Bu- 
rriana, se exceptuaron de la jurisdicción del Procurador y quedaron some- 
tidos á los Justicias. 

Esta salvedad hubiera significado un sacrificio en favor .de la pujante 
ciudadanía, que florecía en aquellos citados lugares, si no hubiese estado en 
la mente de Jaime 11 dar participación en las magistraturas de sus villas al 
elemento militar 6 generoso, cuyo apoyo buscaba también en las grandes 


(727) Consta la fecha en las dos colecciones de fueros: folio 249 de la antigua y 52 de la moderna. 

(728) Aureum opus. Priv. IX Jacobi secundi. 

(720) En la colección de los fueros de 1482: Stil de la governació, fol. 249. 

(730) Debemos la noticia á una carta que se conserva inédita en el archivo municipal de Valencia (Cartas 
en papel 795, original), que, en 18 Agosto del año 1300, al «Excelentisimo señor Jacobo por la gracia de Dios 
rey de Aragón, etc.», dirigieron los jurados y consejeros de esta ciudád, rogándole declarase que no quiso 
perjudicar los derechos de aquélla, al nombrar dos jueces para el conocimiento de ciertos procesos que perte- 
necían exclusivamente á la jurisdicción del Justicia. 
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poblaciones, para contrarrestar los ímpetus de la clase popular. No realizó el 
pensamiento, pero al aumentar el número de Justicias y Jurados de la Ciudad, 
en 1321 (731), dejó preparado el terreno para que su hijo terminara la obra. 
Estaba ya dado el primer paso, y aquella y otras generaciones no vacilaron 
en aplicar el dictado de Justo, al Monarca que, reconociendo privilegios de 
sangre, fomentó la división profunda de clases entre hombres llamados á 
vivir bajo un mismo cielo, adorar á un solo Dios y defender la misma patria. 
Como una de tantas, rodó por los suelos la sublime aspiración de aquel:sabio 
legislador y Rey invicto que, por medio de un código, quiso dar forma al 
primer estado democrático del mundo en los tiempos del Cristianismo. 

A principios del siglo xtv la faz política del Reino de Valencia había obte- 
nido un cambio radical, y era ya posible la celebración de unas verdaderas 
Cortes en las que el Rey gozase de relativa superioridad. Los prelados y reli- 
glosos habíanse agrupado junto al cristiano Monarca, que renunció al trono 
de Sicilia por reconciliarse con la Iglesia, de la que obtuvo los títulos de gon- 
falonero, almirante y capitán general (732); los ricos-hombres, envueltos 
muchos de ellos en un proceso (733) que los conducía á la ruína, no osaban 
levantar la voz; el elemento militar 6 generoso, tan favorecido por Don Jaime, 
anhelaba ocasión propicia de demostrarle su agradecimiento; y el estado 
llano, afecto siempre á la Corona, era fácil de contentar mejorando sus fueros 
y dignificando su ciudadanía hasta el punto de constituir nueva clase privile- 
giada. Las pretensiones nobiliarias habían llegado á constituir una mono- 
manía, que supo explotar el Rey. En estas circunstancias, y la más determi- 
nante todavía de hallarge exhausto el real erario, se acordó congregar al Reino 
en Cortes generales. 

Celebrose la solemne asamblea el domingo 21 de Enero del año 1302 en 
la iglesia mayor ó catedral de la ciudad de Valencia, asistiendo personal- 
mente el obispo valentino don Raimundo Despont y los de otras diécesis del 
Reino, los abades, priores ó delegados de todas las órdenes religiosas, y los 
ricos-hombres, barones y demás señores territoriales, y por medio de síndi- 
cos ó procuradores, los cuballeros, los ciudadanos y los hombres de las villas 
reales (734). La asistencia de los caballeros por medio de representación espe- 


(731) Aureum opus. Priv. CXVT et CAXHT Jacobi secundi. 
(732) Al molt alt e poderos senyor en Jacme per la gracia de Deu Rey Darago e de Valencia e de Murcia e 
Comte de barchinona e de la Santa Esglesia de Roma Senyaler e Almirayl e Capitany general (Archivo General de 
“la Corona de Aragón: Cartas en papel 795, original. Valencia, 15 Kal. Sept. 1300).—Vos Jacobrs dei gratia Rex 
Aragonum, valencie, Sardinie et Corsice. Comesque barchinone ac sante romane ecclesie vexillarius, ammirantus et 
Capitanus generalis (Archivo Municipal de Valencia: Privilegio 9 de Faime 17, dado en Almería á 10 Kalendas 
Junio 1309).— «Entre las otras gracias que se hicieron por la sede apostólica al Rey de Aragón, fué que el papa 
Bonificio le nombró por capitán general de la Iglesia, que llaman confaloner y por almirante para la expedi- 
ción y conquista de la Tierra Santa» (Zurita. 4nales de Aragón, lib. v, cap. VI). Equivocose Zurita al confundir 
el cargo de capitán general con el de gonfalonero, cuyas equivalencias latina y valenciana son, respectiva- 
mente, vexillarizs y senyaler. . 
(733) Procesos contra los nobles de la Unión Aragonesa en 1301, t. xxxvm dela Colección de documentos ime- 
ditos, publicada por Bofarull. 
(734) Zurs de Valencia. Jacobi secundi.—Aureum opus. Priv. XI ad X1V Jacobi secundi. 
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cial, era una novedad introducida por Jaime IÍ sin protesta alguna y muy 
conforme con su pensamiento de crear una clase intermedia entre el pueblo 
y la alta nobleza, que sirviese de principal apoyo á la monarquía. 

Teníanse por caballeros todos los hombres de condición privilegiada que, 
no gozando de señorío, estaban sujetos á servir con arma y caballo al Rey ó 
señor territorial, según el lugar en que habitaban. La condición privilegiada 
se obtenía por nacimiento ó por privilegio. El acto de ser armado «un caba- 
llero había revestido grandes solemnidades en tiempos antiguos, y Don Jai- 
me ll las redujo á la imposición del cíngulo militar y prodigó la gracia á 
muchas personas (735), que se encargaron de secundar entre la clase los pro- 
pósitos del Monarca. El privilegio, hasta entonces, había consistido en la 
exención ó franquía de pechos y tributos, pero ya hemos visto que Jaime el 
Justo añadió la jurisdicción especial y la representación en Cortes, organi- 
zando de esta manera el elemento militar. 

Veinte rúbricas ó fueros sancionó el Rey en las Cortes de 1302, siendo 
la más importante, en el orden político, la obligación que se impuso de cele- 
brar Cortes generales cada tres años, en el día 6 de Enero, fiesta de la Ado- 
ración de los Reyes, en la ciudad de Valencia ó en cualquier otro lugar del 
Reino, compuestas de los prelados, religiosos, ricos-hombres, caballeros, 
ciudadanos y hombres de las villas (736), sin anular, por eso, el fuero de 1283 
relativo á la convocación de Cortes en la Capital, dentro del primer mes de 
cada reinado. Concesión era esta que, á ser cumplida fielmente, hubiera dado 
á nuestras costumbres políticas avanzadísimo carácter constitucional. 

En los otros fueros se dispuso que el Rey diese audiencia á sus vasallos 
semanalmente, apurose la responsabilidad de los funcionarios públicos, dictá- 
ronse reglas para mejorar el procedimiento criminal, organizose la curia del 
Procurador, se suprimió la usura invalidando ciertas obligaciones á favor de 
los judíos, prohibiéronse las casas de juego y se dictaron, en fin, algunas 
disposiciones que vinieron á suavizar determinadas asperezas del código foral 
en el orden jurídico y gubernativo (737). 

Las colecciones legislativas consignan los fueros que los reyes de esta 
época concedieron á nuestro Reino, pero callan lo que éste pagaba por obte- 
nerlas. Nosotros creemos conveniente desenterrar los capítulos de la ayuda, 
porque no es fácil, sin su conocimiento, dar una idea aproximada del estado 
social y de las relaciones entre el Monarca y sus vasallos. Un documento del 


(735) Madramany: Zratado de la nobleza de la Corona de Aragón, cap. Xx á xIv (Valencia, 1788). 

(736) Furs de Val. Fac. sec, rub. III —Aureum opus. Priv. XT fac. sec.— Fori regni Val., lib. 1, rub. 11, 
for. Cxvr, fol. 24. 

(737) Son veinte las rúbricas ó fueros de estas Cortes que constan en la colección impresa de 1482, pero 
adviértase que el compilador Luís Alanya sólo dió cabida á las disposiciones que por su carácter y permanen- 
cia interesaban al derecho foral. Para el concepto histórico deben ser estudiados todos los privilegios insertos 
en el 4ureum opus, dependientes de aquellas Cortes, y los muchos inéditos que se conservan en los archivos 
municipal y metropolitano. 
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año 1304, que nadie ha querido desentrañar (738), nos dice que, aparte de la 
gente armada y otros refuerzos militares ofrecidos por los ricos-hombres y 
barones, y del servicio especial á que estaban sujetos todos los caballeros, 
ofrecieron los ciudades y villas reales, en las Cortes de 1302, la cantidad de 
560,000 sueldos para pagar las muchas deudas que había contraído la Corona. 
Esta cantidad había de darse en cuatro años á razón de 140,000 sueldos 
cada uno. 

Terminadas las Cortes, hízose durante el mes de Febrero inmediato el 
reparto de los 140,000 sueldos entre las universidades obligadas á su pago, y 
se escribió á las mismas para que practicaran, á su vez, una derrama ó tacha 
entre el común de los vecinos, tomando por base los bienes de realengo que 
cada uno poseyese. Es de advertir que, con sujeción á un fuero de las mismas 
Cortes (739), habían de aplicarse á cuenta de la ayuda las cantidades señala- 
das á los caballeros eximidos ó franqueados por Jaime Il y sus antecesores; 
muchos eran éstos, pero probable es también que las villas y ciudades eleva- 
ran extraordinariamente la tasación impuesta á estas personas que no habían 
de pagar, con objeto de reducir la carga común. Tanto es así, que al cono- 
cerse el resultado de la recaudación, verificada á fin de Junio por los porteros 
del Rey, cayose en la cuenta. de que no se habian obtenido más de 100,000 
sueldos, y llamándose á engaño Don Jaime II, declaró en suspenso todas las 
gracias, libertades y franquezas que había concedido al Reino en las citadas 
Cortes. Pero los síndicos y procuradores de las universidades acudieron en 
humilde súplica á la real persona, dispuestos á nuevos sacrificios para con- 
seguir el levantamiento de la suspensión decretada, y después de un regateo 
que da pobre idea del concepto que al Monarca merecía su misión legislativa, 
acordose, en 14 de Febrero de 1304, que la ayuda se elevara á 150,000 suel- 
dos anuales, y que en vez de los cuatro años, pagara el Reino, durante cinco 
anualidades, esta cuesta 6 contribución extraordinaria. 

Todas estas dificultades y penurias provenían, como ve el lector, de la 
exención tributaria de las clases privilegiadas, que siendo cada día más ricas 
y más numerosas, hacían insufrible la carga á los pecheros. Don Jaime el 
Justo, sin embargo, lejos de aliviar á ese pueblo, que era el productor de la 
riqueza, consignó por vez primera en real rescrito el odiado privilegio, dic- 
tando reglas ó declaraciones á que debe ajustarse la inmunidad tributaria, y 
aunque dictadas, en 1303, 1316 y 1317 (740), con motivo del monedaje, tienen 
aplicación á todos los impuestos y permiten formar concepto de las ventajas 
que proporcionaban en aquellos tiempos la tonsura y el cíngulo militar. 

En general eran francos de morabatín todos los clérigos y todos los caba- 
lleros; los unos desde la primera tonsura si servían en alguna iglesia, los 


(738) Aureum opus. Priv. XX Fac. sec. 
(739) Lori regni Valencie, in extravaganti, fol. 4, for. H. 
(740) Aureum opus. Priv. XVIII, LXX VIH y LXXX1. 


uo96eJy ap Al “elpuajea ap ¡| oJpay u9beJy ep Al “ejguajea ap || OoSuoj¡y 
BUOP18E) "4 9P SISIO 


VIONTIV A Ha VIONIAOY J 


VIONI TIVA 344 ONIA Y TIA VIAVUADO4HL) 


VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY : 305 


otros desde que se armaban caballeros, sino lo eran ya de sangre. Y gozaban 
de esta franqueza todos sus bienes: los patrimoniales, los eclesiásticos, los 
heredados, los que disfrutaban en comunidad y los recientemente adquiridos, 
aunque fuesen de realengo, aunque hubiesen satisfecho toda clase de cargas 
hasta el momento de pasar á sus manos. De esta manera quedó consignado 
el más irritante y más desastroso de todos los privilegios, que tendía á con- 
centrar la propiedad en un grupo de personas y á reducir el número de los 
contribuyentes, cuya vida económica se iba haciendo insoportable. 

Llegó el Rey á nuestra Ciudad el 18 de Febrero de 1310, seguido de 
un ejército que, fatigado y maltrecho, había tenido necesidad de levantar el 
sitio de Almería, abandonando la conquista de la codiciada plaza. Detúvose 
en Valencia algunos meses, y al satisfacer á los barones y caballeros y á las 
gentes asalariadas sus estipendios, hubo de hacerlo en moneda jaquesa, 
porque en su real erario no existía, al entonces, moneda valenciana. Esto 
produjo un conflicto, porque aquellos soldados sufrían quebranto enorme al 
utilizar una moneda que no era corriente en el país, y Jaime II procuró la 
solución en 3 de Abril de aquel año, ordenando, bajo penas muy severas, que 
á todos los individuos de su ejército se les admitiese en sus pagos la moneda 
de Jaca á razón de doce dineros de esta clase por diez y ocho valencianos (741). 

Grave escándalo debió producir en Valencia tan manifiesta transgresión 
de los fueros relativos á la unidad monetaria. Reclamaron vivamente los jura- 
dos y prohombres, y el Rey se vió precisado á derogar la orden, si bien pro- 
testando que no lo hacía por considerarse falto de derecho, sino por evitar 
controversias, por usar de la benignidad y, especialmente, porque pensaba 
salir muy pronto de Valencia para marchar á otro de sus reinos (742). Es 
digno de tenerse en cuenta, para formar concepto del organismo político 
de aquella época, la circunstancia de llevar ambos documentos una misma 
fecha, lo que demuestra que se dictó la orden, se hizo pública, dió lugar á 
reclamaciones y fué derogada, en un solo día. ¡Actividad pasmosa que nos 
hizo sospechar de la exactitud de los documentos impresos, hasta el punto 
de proceder personalmente á su comprobación en el Archivo Municipal, 
donde están los originales! 

La obligación que en 1302 se impuso Jaime 1Í de celebrar cortes gene- 
rales cada tres años, fué letra muerta; cinco lustros gozó todavía de reinado, 
durante los cuales hizo muchas y prolongadas visitas á nuestra Ciudad, y no 
convocó las cortes, ni procuró excusar el incumplimiento del fuero, que nos- 
otros sepamos. No pudo, por esta causa, recibir donativos generales del 
Reino, pero los obtuvo en particular de la Ciudad y de las villas á cuyas uni- 


(741) Aureum opus. Priv. XLII1 Fac. sec. Recomendamos á los numismáticos valencianos el texto de este 
privilegio en relación con el privilegio xxI de Jaime 1 de 8 Mayo 1247, que no ha sido bien interpretado 
todavía. 

(742) Aureum opus, Priv. XLV Jac. sec, 
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versidades apremió distintas veces con exigentes demandas. Valencia, en 
Mayo de 1309, ofreció 60,000 sueldos para combatir al rey moro de Gra- 
nada (743), y siéndole difícil recaudar toda esta cantidad de los agobiados 
pecheros, pidió y obtuvo permiso del Rey para hacer tallas ó colectas entre 
toda clase de personas, puesto que se trataba de una guerra que interesaba á 
la Iglesia y á todas las clases sociales, establecer impuestos y administrar los 
fondos por medio de una junta de diputados hasta la total realización del 
servicio (744). Igual procedimiento se siguió, en 1322, para recaudar 350,000 
sueldos reales de la propia ciudad de Valencia para ayuda de los gastos que 
había de ocasionar la conquista de Cerdeña y de Córcega (745). Más tarde 
reconoció el Rey que todos aquellos impuestos, sin la sanción de las Cortes, 
fueron mal establecidos, pero la tendencia económica quedaba ya bien dibu- 
jada: los tributos ordinarios, que sólo obligaban á los pecheros, iban á verse, 
muy pronto, reforzados por los extraordinarios ó generalidades que había de 
alcanzar á todo el estado llano y á todas las clases privilegiadas. 

Alfonso II de Valencia, IV de Aragón (1327-1336). —Fallecido Jaime II 
en 2 de Noviembre de 1327 y verificadas sus honras fúnebres en el monasterio 
de Santes Creus, se trasladó á Montblanch su hijo y sucesor Don Alfonso, en 
donde tuvo consejo para determinar la prelación con que debía reunir las 
cortes aragonesas, catalanas y valencianas, ya que á todas ellas estaba obligado 
por sus respectivas constituciones. El consejo acordó que pasara el Rey, desde 
luego, á Barcelona, en donde se limitaría á jurar los fueros y recibir el ho- 
menaje, trasladándose después á Zaragoza para verificar el acto de la corona- 
ción con extraordinaria pompa y celebrar las Cortes generales de aquel 
reino (746). 

La jura de los usatges se realizó, en efecto, en Barcelona á 25 de Noviem- 
bre de 1327 y la de los fueros aragoneses en 5 de Mayo de 1328. Después de 
estos actos ocuparon la atención de Alfonso 11 los preparativos de su boda 
con la infanta Doña Leonor de Castilla, y los valencianos tuvieron necesidad 
de suplicarle en dos distintas ocasiones, por conducto de emisarios, que vi- 
niese á Valencia para tranquilidad de este Reino, conservación de la justicia 
y cumplimiento de los fueros (747). 


(743) Aureum opus. Priv. XXX VIII Fac. sec. 

(744) Así consta en un privilegio que lleva por data el.sitio de la ciudad de Almería, á 23 de Diciembre 
de 1309. El discreto compilador del 4ureum ops descartó de la colección tan interesante documento, apoyado 
tal vez en su carácter transitorio, pero se conserva inédito en el Archivo Municipal, bajo el n.* y de los Privile- 
gios de Jaime IT. Es de mucha extensión y nos impide publicarlo la índole de esta reseña, pero lo recomen- 
damos al celo del futuro historiador de Valencia, ya que en él se encuentran los principios más capitales del 
orden tributario en sus relaciones con el estado social del Reino. 

(745) Aureum opus. Priv. I Alfonsi secundi, 26 Febrero 1322. Téngase presente que el infante Don Alfonso 
dictó este privilegio en concepto de Procurador General del Reino y haciendo uso de las facultades que su 
padre le concediera en Io de Diciembre de 1321. 

(746) Zurita: Anales, lib. VI, Cap. LXXVHI. 

(747) Carboneres: Vomenclátor de las puertas, calles y plazas de Valencia, pág. 130 (Valencia, 1873).—4ureum 
opus. Priv. XIIT Alf. sec. p 
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En el mes de Septiembre de 1328 llovió tanto en el Reino de Valencia 
que sufrieron los campos inmensos perjuicios, y el río Turia destruyó los 
puentes é inundó las calles y plazas de la Capital. En los noventa años de 
dominación cristiana no se había conocido mayor catástrofe. Enterado el Rey 
de tan triste acontecimiento, escribió una carta á los jurados y prohombres 
de Valencia expresándoles la pena profunda que le habían causado tantas 
desgracias, animoles á practicar las obras convenientes para que no se repi- 
tieran tales desbordamientos, ofreció para ellas su concurso y apuntó la opor- 
tunidad de suspender la proyectada visita á la Capital, con objeto de que la 
presencia de su persona y corte no viniese á aumentar la gran cárestía de 
víveres que ya se experimentaba por causa de la inundación. La universidad 
de Valencia contestó al Rey, en 6 de Noviembre del mismo año, agradeciendo, 
como era debido, los sentimientos del Monarca; pidiole autorización para es- 
tablecer un nuevo impuesto sobre las carnes, cuyo producto íntegro se desti- 
naría á la reparación de muros, valladares, caminos, puentes y demás obras 
públicas destrozadas por el ímpetu de las aguas; y terminó suplicando á Don 
Alfonso que no suspendiese, en manera alguna, su visita á la Ciudad, pues 
ya se disponía todo para restablecer el abasto á precios corrientes (748). 

«No eran propias estas circunstancias para sacar el mejor partido de la 
confirmación de los fueros, en orden al subsidio pecuniario con que solían 
compensar los reinos sus privilegios y libertades, así es que todavía se dilató 
algún tiempo la convocatoria de las Cortes valencianas. Pero en 6 de Febrero 
de 1329 concertáronse los monarcas de Aragón y de Castilla para emprender 
nuevamente la guerra contra el rey moro de Granada; era indispensable ar- 
bitrar recursos, y Don Alfonso tomó, al fin, la resolución de venir á nuestro 
Reino, pedirle ayuda para tan laudable empresa y reprimir las luchas socia= 
les que se habían recrudecido con alarmante gravedad. 

Tuvo lugar la apertura de las Cortes el día 11 de Mayo del año 1329 (749), 
en la iglesia catedral de la ciudad de Valencia, á donde concurrió grandísimo 


(748) Publicó los documentos don Manuel Carboneres en su ya citado Vomenclátor. 

(749) Hemos sido los primeros en determinar la fecha importantísima de la apertura de las Cortes de 1329. 
La Real Academia (Colección de Cortes de los antiguos reinos de España, catálogo, Madrid, 1855), siguiendo á 
Zurita, se contentó con manifestar que en el mes de Junio se hallaban ya reunidas en la ciudad de Valencia. 
El privilegio xv de Alfonso II (4ureum opts), certifica que se inauguraron en el mismo día de la fecha del do- 
cumento, Y kalendas madii (27 Abril) de 1329. Pero dudando nosotros de la exactitud de esta fecha, porque no 
guardaba relación con la del privilegio xI11, acudimos al pergamino original existente en los archivos de la 
Ciudad, y allí nos cercioramos de que su verdadera data es V'idus madii (11 de Mayo) y no Y kls madii, como 
erróneamente se imprimió en el 4urem opzs, sin enmendar el descuido en la fé de erratas. 

Tan solo con el objeto de evitar escollos, pues no es tarea grata la denuncia de errores, hemos de advertir 
que los eminentes jurisconsultos Marichalar y Manrique, en su ya citada Aistoria de la Legislación, t. VX, 
pág. 407, incurrieron en el error de suponer que ya estaban congregadas dichas Cortes en Enero de 1329, por 
no tener en cuenta que la fecha 77 ¿des januayi¿ anno domini M. CCCXXIX, que lleva el privilegio vir 
(Aureun: opus, VIT Alf. sec.), es del cómputo de la Encarnación y corresponde, por tanto, al 10 de Enero del 
año dela Natividad 1330, y no al de 1329 como ellos suponen. No quiso hacerse cargo de esta advertencia 
don Manuel Danvila (Estudios críticos, pág. 308), aunque lealmente se la expusimos, y viose obligado á admitir 
una legislatura inverosímil celebrada varios meses antes de la que efectivamente se abrió en 11 Mayo 1329. 
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número (750) de prelados y otras personas eclesiásticas, de nobles, caballeros 
y generosos, y de ciudadanos y hombres de villas y lugares en concepto de 
jurados y síndicos de la Ciudad y de otras universidades del Reino (751). 
Estos últimos, antes de prestar el juramento de fidelidad al Monarca, supli- 
cáronle humildemente que para el aumento y conservación de la real corona 
y utilidad de la república, se sirviese confirmar el privilegio de unidad y con- 
junción perpetua de los reinos de Aragón y de Valencia y del condado de 
Cataluña, concedido por Jaime ll en 14 Diciembre 1319. Don Alfonso confirmó 
el privilegio y juró su observancia por los santos evangelios (752). Acto se= 
guido manifestó públicamente que si no había celebrado Cortes en la ciudad 
de Valencia dentro de los treinta días subsiguientes á su coronación, fué 
porque negocios arduos recla- 
maron su presencia en el reino 
aragonés, contrariando de este 
modo sus deseos, que eran los 
de apresurar la realización de 


aquel acto. 

Aceptada tácitamente la ex- 
-cusa, los síndicos de la ciudad 
de Valencia, los de la villa de 
Játiva, y los de Morella, Murvie- 
dro, Alcira, Castellón, Cullera, 
Liria, Onteniente y Bocairente, 
en nombre propio y en el de los 
otros lugares del Reino, levan- 
táronse de nuevo para pedir al 
EEE Monarca la confirmación de to- 
Sello de Alfonso II de Valencia dos los fueros, libertades, privi- 


legios, usos y costumbres que les 
habían otorgado sus antecesores; y aquel, teniendo presente, entre otras cir- 
cunstancias, la inquebrantable adhesión de los suplicantes, accedió á sus 
deseos, jurando ante los santos evangelios la constitución valenciana y ha- 
ciéndola extensiva á las universidades de Orihuela, Alicante y Guardamar, 
que por anticipado le tenían jurada la fidelidad. 
- Entonces los síndicos que se hallaban presentes juraron observar los 
fueros de Valencia y obedecer á Don Alfonso como á rey y señor (753). La 
distinción de brazos no era aún conocida: á excepción de los caballeros y ge- 


(750) Multitudine copiosa. Maxima multitudo (Aureum opus. Priv. XITZ et XV Alf. sec.) 

(751) Archivo Municipal de Valencia, privilegio núm. 18 de Alfonso Il, datis Valentie IX kalendis novembris 
A. d, I329w 

(752) Aureum opus. Priv. XV Alf. sec. 

(753) Aureun opus, Priv. XIIT Alf. sec. 
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nerosos que llamados á las Cortes en el reinado anterior, venían á significar 
intereses de clase, todos los demás individuos que tomaron asiento en aquella 
asamblea eran legítimos representantes de intereses comunes: los nobles y 
prelados por sus propios territorios, los ciudadanos y hombres de paraje por 
las universidades de la Ciudad y de las villas reales. Pero obsérvese que en 
todos los actos realizados en el día de la inauguración de las Cortes, intervi- 
no, tan solo, el elemento real ó popular, presenciando en silencio la escena 
los eclesiásticos y los nobles ó militares. 

En el momento que pudieron éstos hacer uso de la palabra, renovaron la 
pretensión, nunca olvidada, de que no rigiese en Valencia otra ley que el fuero 
aragonés, fundándose en el privilegio de la unidad de los reinos y en los im- 
convenientes que reportaba la disparidad de las leyes entre súbditos de un 
mismo príncipe. Los representantes del elemento popular pidieron, por el 
contrario, que se declarasen los fueros de Valencia como única legislación de 
este Reino, alegando la voluntad del rey conquistador y las excelencias de las 
libertades tan costosamente adquiridas por el pueblo (754). 

La lucha fué porfiada, ocupando una laboriosa legislatura de más de 
medio año, en la que hubo prolijas discusiones, nombramientos de árbitros, 
cabildeos, conferencias secretas y toda clase de recursos parlamentarios. 
Triunfó, por fin, la legislación valenciana, pero sufriendo tales modificacio- 
nes que perdió las últimas huellas de sus principios de origen francamente 
democráticos. 

Concediose á todos los dueños de lugares y alquerías del Reino, en que 
viviesen más de quince familias cristianas, la jurisdicción criminal sobre las 
mismas, exceptuando tan solo de su conocimiento los crímenes que llevasen 
consigo pena de muerte natural ó civil y mutilación, cuyos procesos se reser- 
vaban al Rey y á sus oficiales, así como la ejecución de los castigos; diose 
participación á los señores en las penas pecuniarias y autorizóseles para im- 
poner azotes á los moros que viviesen en grupos pequeños de población (755)- 
Siá esto se añade que el deseo de ver por todos reconocido el fuero valencia- 
no, hizo que el Rey otorgase la vergonzosa concesión de que los señores que 
gozaban á fuero de Aragón la jurisdicción civil y criminal, mero y mixto im- 
perio, continuaran haciendo uso de tan gran prerrogativa, aunque permuta- 
sen aquellos fueros con los valencianos, se comprenderá que el feudalismo, 
hallando abiertas, casi de par en par, las puertas de nuestro Reino, se exten- 
diese por todo el territorio, sin otra restricción que los amurallados recintos 
de la Ciudad y villas reales. 

Pero ni aún estas poblaciones pudieron sustraerse al colosal avance de 
los principios aristocráticos, porque sancionando las Cortes una división de 


(754) Zurita: 4nales, lib. vI1, cap. IX. 
(755)  Furs de Val. Alf. primus (sic), vab. vi —Fori regni Val, lib. 111, rub. v, for. 78. 
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clases que había de ser funesta, concedieron á los caballeros el derecho de 
proveer parte de los cargos públicos en competencia con la ciudadanía (756), 
la que había de salir necesariamente lastimada porque no contaba, para sos- 
tener su preponderancia, con los privilegios personales ó de sangre. Todas 
estas reformas de carácter político, y otras, más justas y convenientes, del 
orden administrativo y civil, se consignaron en sesenta y seis fueros que 
constituyen el cuaderno legal de las Cortes de 1329 (757). 

La transacción fué acordada, al fin, por unanimidad de los concurrentes, 
así es que en la mañana (758) del martes 24 de Octubre se publicaron solem- 
nemente los fueros nuevos en la iglesia catedral, sancionados por el Rey y 
con el asentimiento de todos los representantes que, personalmente ó por 
medio de apoderado, se hallaban presentes (759). Erán éstos los infantes Don 
Pedro y Don Ramón Berenguer, hermanos del Rey, los maestres de las ór- 
denes militares del Hospital, Calatrava y Montesa, el comendador mayor de 
Montalbán, el abad del monasterio de Valldigna, los nobles Sarriá, Bellpuig, 
Centelles, Montcada, Proxita y Lauria, muchos caballeros y generosos y los 
síndicos de la Ciudad y de las villas reales (760). 

Disolviéronse las Cortes, pero el Rey no quedó satisfecho de su obra, ya 
que faltaba el concurso de elementos valiosos que habían permanecido aleja- 
dos de aquella asamblea para no hacerse solidarios de sus resoluciones. La 
adhesión del obispo y del cabildo, la de muchos nobles que poseían extensos 
territorios, se consideró necesaria para la mayor seguridad del estado polí- 
tico que acababa de crearse, y al efecto convocó Don Alfonso nuevamente á 
los representantes del Reino bajo pretexto de reducir á fuero de Valencia las 
villas de Burriana y Villarreal, que apesar de pertenecer á la Corona, venian 
observando el fuero de Aragón. 

En virtud de esta nueva'convocatoria concurrieron el obispo de Valencia, 
el procurador del cabildo de la Seo, los abades de los monasterios de Beni- 
fazá y de Poblet, el mayoral de Cuarte, muchos nobles, entre los cuales figu- 
raban los Llansol, Vilanova, Ladrón de Vidaure, Dolms, Romaní, Muñoz, 
Vives de Cañamars, Riusech, Castellar, etc., etc., y los síndicos de Burriana 
y Villarreal (761). 

No fué cosa sencilla convencer á unos y á otros de que les era más con- 
veniente el goce tranquilo y legal de la nueva jurisdicción llamada «alfon- 
sina», con el reconocimiento del estado posesorio, que la retención del fuero 


(756)  Furs de Val. Alf. Primus (sic), rub. 1—Pori regni Val, lib. 1, rub. 111, for. 28. 

(757) Furs de Val.—Hori conditi per dominum. regem alfonsum in civitate valentie in curia generali quam 
¿bidem celebravit regnicolis dicti regni nono kalendas novembris anno domini millesimo CCC vicesimo nono. 

(758) ...in presenti curia generali: quam odierna die celebramus (Aureum opus. Priv. XIX Alf. sec.) 

(759)  Fetes foren les coses damunt dites e publicades en la iglesia maior de madona sancta maria de la Ciutat de 
valencia dimats que hom comptave nona kalendas novembris en lany de myl trecents vint e nou (Purs de Val. Alfon- 
sus primus (sic). Publicacio prima. 

(760)  Furs de Val. Alfonsus primus (sic). Prohemi. 

(761) Furs de Val. Alfonsus primus (sic). Publicacio secunda, 
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aragonés sin representación en Cortes, sin limitaciones en el orden tributario 
y á despecho de la voluntad real, que deseaba amparar bajo unas mismas 
leyes á todos los ciudadanos. Los eclesiásticos alegaban que no les era po- 
sible ceder un ápice de sus privilegios ni contribuir á las cargas generales 


sin permiso del Papa, y 
tanto ellos como los no- 
bles temían que una vez 
sometidos al régimen co- 
mún, menoscabase la Co- 
rona en algún tiempo, de 
acuerdo con el elemento 
popular, las facultades 
jurisdiccionales que en- 
tonces les toleraba. 

Fué necesario impe- 
trar una bula del Sumo 
Pontífice y que, en 6 de 
Noviembre de 1329, co- 
rroborase Don Alfonso 
las condiciones impues- 
tas en aquélla (762) y au- 
torizase además á todos 
los vasallos del Reino pa- 
ra recobrar el fuero ara- 
gonés en cualquier oca- 
sión en que dejasen de 
ser juradas y respeta- 
das todas sus gracias, 
franquicias, libertades y 
concesiones de jurisdic- 
ción (763). Para consig- 
nar el acuerdo en forma 
oficial hízose una segun- 
da y solemne publica- 
ción de los fueros en la 


Códice de los fueros viejos y nuevos del Reino de Valencia, escrito pór 
mandato de las Cortes de 1329-1330 y decreto de Alfonso II, y custo- 
diado en el Archivo Municipal de la Ciudad. Consta de 132 hojas de 
vitela, escritas á dos columnas con tinta negra é iniciales miniadas 
con colores. Encuadernación de la época (siglo XIV), con tapas de 
madera forradas de tafilete encarnado, primorosamente moldeada, 
cantoneras de bronce, y en el centro de cada una pintado y dorado 
un escudo de los palos de Aragón con corona. (Nota del señor Vives 
Liern, jefe del Archivo Municipal de Valencia). 


misma iglesia mayor el día 10 de Enero de 1330 (764); concediose un plazo de 
tres meses para que ante el Justicia Criminal y dos Jurados de la clase mili- 
tar pudieran presentarse las declaraciones privadas de todos aquellos afora- 


(762) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.? 31 de Alfonso Il, datis Valentie VIII idus nouembris 


a. d. M. CCCXXTX, 


(763) Aureum opus. Priv. XXIX Alf. secunde. 
(764)  Furs de Valencia. Alf. prim. (sic). Publicacio secunda. 
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dos al de Aragón que quisieran aceptar el fuero de Valencia (765), y quedaron 
con esto definitivamente cerradas las Cortes. 

Con tales garantías se puso, por fin, la Iglesia al lado del Monarca, acep- 
taron la ley común las universidades de Burriana y Villarreal y abandonaron 
el fuero de Aragón muchos señores legos que obtuvieron, además, por este 
acto grandes compensaciones. La importancia de estas Cortes, cuyas deci- 
siones determinaron un cambio profundo en el organismo social de nuestro 
Reino, y las inexactitudes en que incurrieron los pocos autores que de ellas 
quisieron decir algo, mos han obligado á prolongar este apuntamiento más 
de lo que fuera nuestro deseo. 

Y todavía hemos de explanar un punto que nadie ha mencionado y es 
necesario para seguir el desenvolvimiento de nuestra historia foral. Ni el 
cuaderno de las Cortes de 1329-30, ynido por orden del Rey al códice de los 
fueros antiguos, ni los sesenta privilegios insertos en el Aureum opus, dicen 
una palabra acerca de la contribución extraordinaria, subsidio 6 donativo 
que los representantes del Reino de Valencia votaron para la guerra de Gra- 
nada. Por fortuna se hallan bien custodiados en nuestro Archivo Municipal 
los privilegios que hacen referencia al asunto, y con su auxilio podremos 
formar concepto de una materia desconocida hasta el presente (766). 

Resulta de su examen que las Cortes ofrecieron al Rey un subsidio vo- 
luntario de 110,000 libras reales destinadas á los gastos de la proyectada ex- 
pedición contra el reino de Granada, excepto 10,000 libras que había de 
cobrar el infante don Pedro, hermano del Rey, y 25,000 libras que se reser= 
vaba Don Alfonso para sus gastos particulares y pago de sus deudas con la 
Ciudad. Había de obtener la suma por medio de una imposición general ó 
sisa sobre ciertos géneros puestos al comercio en la Capital y en todos los 
lugares del Reino que hubiesen aceptado la nueva legislación (767). 

Fijémonos bien en esta disposición porque revela un progreso notabilí- 
simo en el sistema tributario. Hasta entonces los subsidios se habían hecho 
efectivos por medio de tachas ó derramas que cada universidad ordenaba para 
cubrir un cupo entre aquellosde sus vecinos que no gozaban franquía por 
razón de sangre ó de tonsura. Este procedimiento, sancionado por las Cortes 
de 1302, fué desechado en las de 1329; no era posible recaudar tanto dinero 
sin el concurso de las clases privilegiadas, que eran las más ricas, y para ello 
se acudió á una contribución indirecta, semejante á la de consumos, de la 
que nadie podía evadirse, sonando por vez primera en las Cortes Valencianas 
el calificativo de impuesto «general», origen de las «Generalidades» con que 


(765) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n. 23 de Alfonso Il, datis Valentie IV idus januarii a. 
d. M. CCCXXIX. 

(766) Villarroya, en sus 4puntamientos para escribir la historia del derecho valenciano, pág. 23 (Valencia, 
1804), declara que nada sabe respecto á la oferta de estas Cortes. 

(767) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.* 18 de Alfonso II, datis Valentie IX halendis nouembris 
A. d. 1729. 
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el Estado había de burlar las franquías nobiliarias y eclesiásticas. Añádase á 
esto que, también por vez primera, entraron en el concierto de una misma 
contribución las poblaciones feudales con las reales, y se comprenderá que 
ni el pueblo ni la monarquía abandonaron por un momento el campo de la 
lucha, procurando compensar en el orden económico las concesiones lasti- 
mosas de indole aristocrática y jurisdiccional. 

Entre otras muchas gracias que en virtud del subsidio obtuvo nuestra 
Ciudad, figura el compromiso, otorgado por Don Alfonso, de armar precisa- 
mente en Valencia la mitad de la escuadra que había de levantar contra Gra- 
nada, protegiendo de esta manera los intereses industriales, agrícolas y mer- 
cantiles de la localidad (768). 

Don Alfonso desistió de su proyectada expedición contra Granada porque 
se vió comprometido con la rebelión de la isla de Cerdeña y la guerra con los 
genoveses. Al segundo año de venir cobrando los plazos del subsidio extraor- 
dinario votado por las Cortes valencianas, carecía ya de los recursos necesa- 
rios para armar las costosas galeras que demandaba aquella lucha cada vez 
más porfiada. Así es que en el mes de Enero de 1332, después de haber 
cedido los derechos reales del presente reino para la formación de nueva es- 
cuadra (769), pidió y obtuvo de la Ciudad y de algunas villas reales un nuevo 
donativo (770). 

Toda la riqueza del país era insuficiente para sostener las costosísimas' 
guerras de Italia, en que cifraron su gloria los monarcas aragoneses. El 
pueblo valenciano miraba con escaso interés la defensa de aquellos alejados 
reinos, que ningún beneficio material aportaban á la federación aragonesa; 
pero su acrisolada lealtad y la conveniencia de ensanchar el poderío de la 
Corona para que pudiera sobreponerse al feudalismo, hiciéronle acceder 
siempre á las demandas de auxilios que aquélla le dirigía. Si á esto se añade 
que los moros, viendo comprometidas las fuerzas de Don Alfonso en titánica 
lucha, pasaron unos el estrecho y rebasaron otros las fronteras de Andalucía, 


(708)  Quod ex armata seu stolio quam vel quod pro negocio supradicto faciemus domino annuente, Medieta- 
tem in dicta Civitate valencie fieri faciemus, et reliquam mediatatem, ubi nobis videvitur expedire (Archivo Muni- 
cipal de Valencia. Privilegio n.” 20 de Alfonso Il, datis valentie nono kalendis nouembris a. d. 1329). Este docu- 
mento inédito es de gran estima porque contiene todas las ordenanzas del primer impuesto de carácter general 
en este Rejno. Para evitar errores conviene advertir que don Teodoro Llorente (Valencia, t. 11, pág. 62, nota), 
manifiesta haber visto cartas de Alfonso II pidiendo directa y especialmente á los pueblos la parte que les había 
correspondido en el subsidio ofrecido ála Corona por las Cortes de 1329. Refiérese el eximio escritor á una 
carta que así se hallaba catalogada en el Archivo Municipal de Alcira, pero nosotros hemos examinado el do- 
cumento y resulta ser expedido por Alfonso III en 1430. Como documento de interés en el orden económico 
referente á las Cortes de 1329-30, debemos citar también la tasación de los gastos de dicha asamblea y el per- 
miso dado á la Ciudad para que tomase prestados 100,000 sueldos del producto del nuevo impuesto (Archivo 
Municipal de Valencia. Privilegios núms. 32 y 28, respectivamente, de Alfonso IL, datis Valentie IV idus janua- 
vii a, d. 1320). 

(769) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.? 36 de Alfonso II, dado en nombre de éste por la reina 
Doña Leonor en Valencia, 727 hal. Jebr. a. d. I331. 

(770) Archivo Municipal de Valencia. Privilegios de Alfonso II, núms. 43 y 4, datis V1 kal. augusti a. d. 
1532 Dúms. 41 y 51, datis 117 kal. augusti 15332, y núm. 44, de la reina Doña Leonor, datis XZT kal. septemb. a. de 
1532. Todos otorgados en Valencia. 
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poniendo sitio á la villa de Elche y amenazando invadir todo el Reino de Va- 
lencia, se comprenderá que la ciudad y villas del mismo soportaran volunta- 
riamente prórrogas y novedades en el impuesto primitivo de las Cortes de 
1329-30 (771). Y todas estas infracciones del código foral se excusaban con la 
urgencia del caso, la imposibilidad de reunir las Cortes, el asentimiento de 
los pueblos y las protestas de la virtualidad de los fueros. : 

Un memorable acontecimiento de la historia valenciana que revela el es- 
píritu de libertad y patriotismo que animaba á nuestros jurados en la época 
foral, nos pone en el caso de hacer ligeras indicaciones sobre la unidad ó fe- 
deración de los estados aragoneses, de que formaba parte integrante el Reino 
de Valencia. 

Don Jaime [, que por derechos de sucesión, de conquista, de pactos y de 
alianzas, fué soberano de los reinos de Aragón, de Mallorca y de Valencia, 
de los condados de Barcelona y de Urgel, del señorío de Montpeller y de al- 
gunos otros, comprendió bien las ventajas de que dichos estados permane- 
ciesen siempre unidos, bajo un solo cetro, para conservar la preponderancia 
de la monarquía aragonesa, contrarrestar el feudalismo y abatir la raza ma- 
hometana. Razones de conveniencia le impidieron consagrar en toda su ex- 
tensión este principio de la unidad, nuevo en aquellos tiempos; pero dió un 
paso gigante al disponer su último testamento en 1272, pues tan sólo con- 
sintió la formación de dos grandes reinos que habían de permanecer íntegros 
siempre, uno formado por los estados de la Peninsula y otro por las islas 
Baleares y señorios de la otra parte de los Pirineos (772). Acontecimientos 
posteriores fueron más adelante que la voluntad del Rey conquistador y su- 
peditaron otra vez á una misma soberania los reinos de Aragón y de Ma- 
llorca, y no era cosa de exponerse á que nuevas disposiciones testamentarias 
vinieran á separarlos. A este objeto firmó Jaime Il en Tarragona. á 14 Di- 
ciembre 1319, un solemne instrumento disponiendo que todos sus estados — 
Aragón, Valencia, Mallorca, Barcelona, Rosellón, Cerdaña, Conflente, Va- 
lespir, Homelader y Carladés—permaneciesen siempre unidos como un solo 
reino indivisible, y aunque se reservó la facultad de hacer donación de luga- 
res, castillos y heredamientos á sus hijos, nietos y demás personas que tuviera 
por conveniente (773), usó de este derecho con gran parquedad. 

Ya hemos visto que en las Cortes de Valencia de 1329, los síndicos de las 
poblaciones reales exigieron á Don Alfonso 11 que confirmase el privilegio de 


(77x) Archivo Municipal de Valencia. Privilegios de Alfonso 1. Núm. 52. Nueva imposición en la ciudad 
y reino de Valencia para el armamento de veinte galeras contra los enemigos de la Santa Fé Católica. Mont- 
blanch XIV kalendas (19) Septiembre 1333. Núm. 55. Que por las derramas hechas por el Rey no se pretenda 
perjudicar los fueros y privilegios de la ciudad de Valencia. Valencia XIV kalendas Enero (15 Diciembre) 1334. 
Núms. 56 y 57. Reconoce el Rey haber percibido todo el subsidio que le ofrecieron las Cortes de 1329. Valen- 
cia idus (13) de Abril y VI idus (10) de Mayo de 1335. 

(772) La versión castellana de este testamento fué publicado por Viciana (Crónica de Valencia, parte 111, 
fol. xxvHm vuelto). á 

(773) Aureum opus. Priv CI1 Fac, sec. 
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unidad y conjunción de los reinos y estados antedichos y que así lo hizo el Rey, 
jurando su total observancia puesta la mano sobre los santos evangelios (774). 

Esta exigencia de las Cortes valencianas, sin precedentes en la Historia 
y formulada pocos meses después de haberse casado el Rey de Aragón; viudo 
de Doña Teresa de Entenza, con la infanta Doña Leonor, hermana del caste- 
llano, revela el temor de que los hijos que pudieran nacer del nuevo matri- 
monio fuesen causa de alguna disgregación de territorio. 

Y no era infundado aquel recelo, porque si bien es verdad que Don Al- 
fonso ll no se atrevió á proyectar división formal de sus estados, como lo 
había hecho Don Jaime l, fué, sin embargo, tan pródigo en donaciones para 
con la reina Doña Leonor y el infante Don Fernando, habido de ella, que de 
hecho vino á provocar una gran desmembración del territorio que afectaba, 
en su mayor parte, á nuestro Reino de Valencia. Por contemplación de ma- 
trimonio hizo entrega á la Reina de la ciudad de Huesca con algunas villas y 
castillos; al infante Don Fernando — nombre inspirado en la progenie ma- 
terna — le adjudicó la ciudad de Tortosa, con título de marquesado; después 
le añadió las poblaciones de Alicante, Elche, Novelda, Orihuela, Guardamar 
y Albarracín, y animado con la condescendencia de los ricos-hombres, que es- 
peraban cimentar su poder en las ruínas de la monarquía, añadió á la dádiva 
las villas de Játiva, Alcira, Murviedro, Morella, Burriana y Castellón, es 
decir, todo+-lo mejor de nuestro Reino. a 

Esto ya no podía tolerarlo el pueblo valenciano. La reina Doña Leonor, 
que al fin era infanta castellana, se había apoderado de la voluntad del enfer- 
mizo Monarca y arrastraba al Reino á corrientes de perdición. De consen- 
tirse aquellas donaciones no tardaría en ser víctima también del feudalismo 
la propia Ciudad, que con indecible tesón venía defendiendo, palmo á palmo, 
el campo de sus libertades y el territorio de la monarquía aragonesa. 

Corría el año 1333. El Rey estaba en Valencia; las importantes pobla- 
ciones que habían sido objeto de la última donación, pidieron ayuda á los 
Jurados de la Capital para rechazar todo otro señorío que no fuese el de la 
Corona; aquellos les ofrecieron su apoyo, reunieron el Consejo, armaron al 
pueblo y dirigiéronse al palacio del Real dispuestos á imponer su voluntad 
de grado ó por fuerza. Claro es que el infante heredero no debió de ser ajeno 
á tan enérgica resolución. Una vez en la cámara real, el Jurado primero — 
Jurat en cap — Francisco Vinatea, tomó la palabra y pronunció tal discurso, 
que el Rey, no sólo revocó la donación, sino que reconvino á la Reina y á sus 
consejeros por haberle inducido á practicar actos tan contrarios á la paz y 
prosperidad de sus reinos (775). 


(774) Aureum opus. Priv. XV Alf. sec. ) 
(775) Perales: Décadas de la Historia. de Vatencia, 3.” parte, cap. XVII, pág. 181. Las fechas 1232, 1233 y 
1234 están equivocadas y deben entenderse por 1332, 1333 y 1334. Citamos este historiador porque consigna, 
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El bondadoso Monarca, que hasta entonces se había doblegado á las exi- 
gencias de su consorte, abrazó resueltamente la causa del pueblo y castigó, 
quizás con harta severidad, á los individuos de su consejo que habían demos- 
trado en la intriga, dañada intención. 

Débil y enfermizo, reinó dos años todavía, combatido por tendencias 
opuestas é influencias poderosas; el ascendiente de la Reina, las rebeldías del 
primogénito, la imposición de los pueblos, la intriga de los nobles, la diplo- 
macia castellana y su propia benignidad pusiéronle muchas veces en trances 
dificilísimos. En Barcelona, á 24 de Enero de 1336, exhaló su último suspiro. 
Huyó á Castilla la augusta esposa antes de que llegara tan peligroso mo- 
mento y preparáronse los nobles á resistir la pujanza del infante Don Pedro, 
que escalaba virilmente las gradas del trono. 

Pedro 1I de Valencia, IV de Aragón (1336-1387). — A pocos pueblos ha 
concedido Dios una serie de monarcas tan dignos de su corona y tan pene- 
trados de su elevada misión, como á nuestro cristiano Reino en los primeros 
siglos de su existencia. En los capitulos precedentes hemos visto á los reyes 
defendiendo siempre, con más ó menos fortuna, las ideas humanitarias y los 
principios democráticos; no veremos vacilar en este camino á Don Pedro Il, 
que gozó suficientes años de vida para afirmar el trono sobre sólidas bases de 
libertad y de justicia. : 

Tal vez parezca apasionado este juicio á los que, arrastrados «por la opi- 
nión de aquellos historiadores que escribieron sus crónicas para halagar el 
amor propio de la nobleza aragonesa, se complacen en censurar, abultándolos 
sin duda, como actos de crueldad y soberbia los que sólo fueron consecuen= 
cias inevitablés de toda enconada lucha. Pedro Il, llamado el Ceremonioso 6 
del Punyalet, pero acreedor á un epíteto de más gloria, no debe ser juzgado 
por nosotros como hombre, sino como rey, porque, á excepción hecha de los 
últimos años de su vida, en que un amor senil avasalló su corazón, todos sus 
hechos, todas sus empresas, todos sus pensamientos, se encaminaron á en- 
grandecer los reinos, á establecer el orden legal y dignificar al pueblo, aún 
á costa de afectos muy íntimos. Un estudio rápido, pero imparcial y docu- 
mentado, bastará para justificación de nuestro aserto. Comencemos. 

Don Pedro de Jérica, poderoso noble que había favorecido la fuga de la 
reina Doña Leonor y de sus hijos á Castilla y tomado á su cargo la defensa 
de las donaciones hechas por Don Alfonso ll, aún de las revocadas en virtud 
de la enérgica reclamación de Vinatea, ocupó con gente de guerra los cas- 
tillos, poblaciones y territorios del reino de Valencia que, con arreglo á las 
referidas donaciones, pertenecían al infante don Fernando, constituyendo un 
estado importantísimo. Prestábanle apoyo la mayor parte de nuestros nobles 


sóbre el hecho, datos nuevos sacados del Archivo Municipal de Valencia, entre ellos la reintegración del nom- 
bre Francisco por Guillem de Vinatea. j 
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y el Rey de Castilla, esto es, los constantes enemigos de la monarquía arago- 
nesa, pero tenía enfrente al estado llano, al elemento popular, que se agru- 
paba en torno de la insignia real, significativa entonces de la libertad y de la 
democracia. 

El rey Don Pedro apresuró cuanto pudo sus ceremonias en Zaragoza y 
privó de su presencia á la ciudad de Barcelona, contentándose con recibir en 
Lérida el juramento de los catalanes, porque le apremiaba venir á nuestro 
reino, congraciarse con él jurando los fueros y emprender resueltamente la 
persecución de don Pedro de Jérica, hasta recobrar todas las villas y castillos 
que aquél retenía á nombre del infante don Fernando. Al efecto convocó las 
Cortes de Valencia para el día 
10 Septiembre de 1336 (776), y 
á primeros de dicho mes (777) 
hizo su entrada en la Capital, 
cuyos jurados y consejeros se 
esforzaron en solemnizar el acto, 
demostrándole con públicos re- 
gocijos que estaban dispuestos á 
servirle con entusiasmo y secun- 
dar sus planes (778). Los minu- 
ciosos detalles de aquellas fies- 
tas, que han sido ya publicados, 
hacen ver la solidaridad de inte- 
reses y confianza recíproca que 
existía entre el nuevo monarca 


y la población foral. 


Sello de Don Pedro II de Valencia 


Abriéronse las Cortes el día 
14 de Septiembre en la iglesia 
catedral, con asistencia de prelados, nobles, caballeros, ciudadanos y hombres 
de las villas reales y demás poblaciones pertenecientes á la Corona, constitu- 
yendo entre todos una numerosa asistencia. A suplicación de los representan- 
tes de la Ciudad y de las villas reales, confirmó el Rey los fueros del Reino en 
general (779) y en particular los privilegios de la unidad monetaria de este 
mismo Reino (780) y de la unidad ó conjunción perpetua de los estados ara- 


(776) Zurita: Anales, lib. VII, Cap. XXXIV. 

(777) En 3 de Septiembre firmó el Rey un documento en nuestra Ciudad (Aureum opus. Priv. VIT Petri 
secundi, folio XCV7). 

(778) Entrada del rey Don Pedro IV en Valencia. Documento publicado por Carboneres en su Vomen- 
clátor de Valencia, pág. 144- 

(779) Aur. op. Priv. IX Petri sec. fol. XCVT. La numeración de los privilegios en el 4urem2 064s es muy 
imperfecta: 4 continuación del XXV vuélvese á numerar por el VI, dando esto lugar á repeticiones que exigen 
la mención de los folios. 

(780) Aur. op. Priv. XV Petri sec. fol. CV. 
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goneses (781). Y a propuesta de toda la Corte concedió otros dos privilegios 
de suma importancia: en uno de ellos dispuso que nunca pudiera enagenarse 
de la Corona población alguna de las que habian asistido á las Cortes, ni el 
mero y mixto imperio de ellas, ni cualquiera de los derechos que sobre las 
mismas ó sobre sus habitantes y territorios tuviera el Rey (782). Este fué 
uno de los golpes más afortunados de nuestras Cortes contra el feudalismo, 
puesto que robustecieron la monarquía, poniéndola á salvo de las grandes 
donaciones y concesión de señoríos que los reyes solían otorgar para satis- 
facer necesidades de indole privada, en perjuicio de la república. En el otro 
privilegio corroboró Don Pedro la obligación por parte de la Corona de 
reunir las Cortes generales del reino de Valencia en el día de Todos Santos 
de cada trienio y señaló el plazo de dos meses desde la cesación del estorbo 
en los casos en que por razones taxativamente determinadas no pudiese el 
Rey presidir aquellas asambleas (783). 

En 22 de Septiembre continuaban abiertas las Cortes de Valencia y ob- 
tuvieron un nuevo privilegio, haciendo todavía más extricta la prohibición de 
separar de la Corona, no sólo la propiedad y jurisdicción de las villas y cas= 
tillos, sino también las cenas, cuestas, cabalgadas, morabatín y toda clase de 
derechos y contribuciones á que vinieran obligados sus habitantes (784). 

Estos son los únicos documentos oficiales que conocemos de las Cortes 
de 1336. Lo que en ellas pasó indicalo muy claro Zurita (785): el Monarca 
pretendía que aquella asamblea declarase la guerra á don Pedro de Jérica y 
votase los auxilios pecuniarios para realizarla; los representantes de la Ciudad 
y de las villas reales acogieron con entusiasmo la demanda, pero los pocos 
nobles y prelados que habían concurrido se negaron resueltamente; fué im- 
posible llegar á un acuerdo, y las Cortes se disolvieron sin oferta de canti- 
dades, sin sanción de otros fueros que los que convenían á la vida política 
del elemento popular y sin esperanzas de conjurar las discordias civiles que 
de nuevo recrudecían. Las poblaciones de realengo hubieron de suplir con 
voluntarias dádivas el fracaso de aquellas Cortes. Valencia excusó el servicio 
que se le pedía de cabalgada contra los rebeldes, mediante una oblación de 
48,000 sueldos reales ofrecida en 21 Octubre 1336 (786). Un año después, á 
3 Octubre 1337, prestó al Rey 100,000 sueldos para atender á la formación 
de una gran escuadra de defensa de nuestras costas, pues en Marruecos se 


(781) Aur. op. Priv. XII Petri séc. fol. XCVLIT. 

(782) Aur. op. Priv. XT Petri sec. fol. XCVIT. 

(783) Aur. op. Priv. XXIX Petri sec. fol. CIX datis in lea cathedrali beate marie sedis valencie die incep- 
cionis dicte curie qua legebatur decimo octavo kalendas octobris. Anno a nativitate domini Millesimo tricesimo sexto. 
Las palabras a nativitate de esta data son un lapsiws del compilador: no existen — y lo afirmamos por cuenta 
propia — en el privilegio auténtico que se conserva en el Archivo Municipal de Valencia, al número 8 de los 
de Pedro II. 

(784) Asilo atestigua un fuero de Alfonso III dado en 1418 (Fori regni Val. lib. 1v, DE XIX, for. 37). 

(785) Zurita: 4nales, lib. VI, cap. XXXIV. 

(786) Aur. op. Priv. XIII Petri sec. fol. CXVILL. 
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preparaba, al entonces, una expedición contra nuestro reino. Garantizaron 
este préstamo todos los bajeles y galeras que se hallaban construidos ó por 
construir en los arsenales de Valencia y de Cullera (787), y en premio de tal 
servicio expidió el Rey una pragmática notable que ordenaba no fuesen 
nunca obedecidos los decretos reales, aunque se repitiesen por dos, tres ó 
más veces, si fuesen contrarios á la legislación valenciana (788). En un par- 
lamento que se celebró en Valencia á 6 de Marzo de 1338, ofrecieron los ju-= 
rados de esta Ciudad armar por su cuenta trece galeras, y las otras pobla- 
ciones reales ofrecieron 100,000 sueldos, pagaderos por terceras partes de 
cuatro en cuatro meses (789). 

Pero los preparativos del rey de Marruecos eran tan formidables, que 
pusieron en alarma á todo nuestro reino: precisaba mandar una flota impor- 
tante al estrecho de Gibraltar para impedir el paso del enemigo, y esto no 
podía hacerse sin el concurso de todcs, ni era justo que la defensa del terri- 
torio estuviese sólo encomendada á la Ciudad y villas reales, que tantos sa- 
crificios llevaban ya hechos. La Iglesia no dejaría de prestar su concurso tra- 
tándose de una guerra contra infieles; la nobleza, mejor avenida con el Rey 
después de la concordia que éste tuvo con don Pedro de Jérica, se hallaba 
también interesada por la conservación de sus respectivos señoríos; pero á 
pesar de tan buenas circunstancias, no quiso el Monarca convocar nuevas 
Cortes y se contentó con la celebración de un parlamento, al que asistieron 
los señores, tanto eclesiásticos como legos, los jurados y consejeros de la 
Ciudad y los síndicos de las villas reales, esto es, la representación general 
del Reino (790). 

Este parlamento se congregó en la Capital por el mes de Junio del año 
1340 (791). Su más importante acuerdo fué el de establecer durante cierto 
tiempo en todo el Reino, tanto en las poblaciones feudales como en las de 
realengo, un nuevo impuesto ó contribución general titulado almoyna 6 
limosna, recayente sobre la compra-venta del vino, grano y otros géneros de 
consumo. Destináronse sus rendimientos á la construcción de diez galeras, su 
armamento y gastos de permanencia en el estrecho de Gibraltar. Lo que so- 
brase debía quedar á disposición de la Generalidad del Reino. 

Carecía el Rey de intervención directa en aquel impuesto, cuya adminis- 
tración correspondía exclusivamente á cuatro administradores nombrados 


(787) Priv. n. 18 de Pedro II datu Daroce nonis octobris a. a. M.CCCXXXVIL. Archivo Municipal de Va- 
lencia. 

(788) Marichalar y Manrique; Historia de la Legislación, t. VU, Pág. 433: 

(789) Los capítulos de estos donativos fueron aprobados por el Monarca. en la fecha indicada, según 
consta en dos privilegios inéditos que se conservan en el Archivo Municipal de Valencia, números 16 y 17 de 
Pedro II, dat. Valentie pridie nonis marcii a. d. M.CCC.XXXVIT, Concuerdan estos documentos con las noti- 
cias que con referencia al P. Diago suministró el P. Ribelles en sus Memorias histórico-críticas de las antiguas 
cortes del reino de Valencia, pág. 38... , ú 

(790)  Recolimus ad postulationem totius generalis regnicolarum regni Valentie (Aureum opus. Priv. XXX bis 
Petri sec. fol. CX). 

(791) La noticia de este parlamento es completamente nueva en la historia de Valencia. 
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de su seno por los estamentos del Reino, que eran entonces cuatro y por el 
orden siguiente: 1. la Ciudad; 2., las villas reales; 3.?, los ricos-hombres y 
caballeros, y 4.”, el brazo eclesiástico. Era cargo de los administradores 
arrendar ó vender, como entonces se decía, el impuesto de la Almoyna por 
cantidades alzadas, las que debían ingresar totalmente en la caja del deposi- 
tario, denominada taula del cambiador. Este no podía facilitar cantidad alguna 
sin albarán ó recibo que llevase los sellos de los cuatro estamentos, en prueba 
de conformidad de todos los administradores, ni el notario de la Almoyna 
podía otorgar cartas de pago sin la oportuna orden, legalizada también con 
los cuatro sellos. Tal fué el organismo de la primera administración que 
tuvieron los intereses de la Generalidad, precursora de la Diputación del 
Reino. Sus capitulaciones ó establecimientos fueron acordadas en 5 de Junio 
de 1343 (792). 

El parlamento general siguió congregado hasta el 11 de Junio. En este 
día la Ciudad y villas reales, con independencia de los otros dos estamentos, 
obtuvieron tres nuevos privilegios, uno de los cuales se halla inédito en el 
archivo municipal de Valencia. Resulta de tan interesante documento que 
el rey Don Pedro Il, olvidando los fueros otorgados en las Cortes de Valencia 
de 1336, concedió á Lope de Luna, señor de Segorbe, los castillos, villas y 
lugares de Cullera, Penáguila, Alpuente, Ademuz, Castielfabib, Madrona y 
Dos Aguas, en garantía de 40,000 sueldos reales que aquel noble debía per- 
cibir por razón de la dote de su esposa la infanta doña Violante, Protestaron 
aquellas poblaciones, hiciéronles eco la Capital y todas las poblaciones afo- 
radas, el Rey aprovechó la ocasión para cargar sobre éstas el pago de la deuda 
y una vez más el pueblo compró á no bajo precio la unidad del Reino (793). 

En 24 de Junio de 1342 fué sorprendida nuestra capital por la voz del 
pregonero que de orden del Rey hacía saber á todos los hombres de la Ciudad, 
infantes y caballeros, que á primeros de Agosto próximo se hallasen en la 
plaza de Gerona, armados y dispuestos para seguir al ejército real durante 
seis meses, á do quiera que fuese. Nadie dudó que la intención de Don Pedro 
era exigir una nueva redención del servicio militar para la empresa que pro- 
yectaba contra el rey de Mallorca, pero los valencianos estaban agobiados de 
impuestos y veían además con malos ojos toda guerra entre príncipes cris- 
tianos, así es que acudieron inmediatamente al palacio real y protestaron del 
mandato por ser contrario á un privilegio de Alfonso l (794). 


(792) Asilo deja entender un privilegio inédito de dicha fecha que se conserva en nuestro Archivo Mu- 
nicipal (Priv. 28 de Pedro II). Las capitulaciones se hallan por referencia en otros dos privilegios que se cus- 
todian en el mismo archivo (Privilegios de Pedro II, núms, 41 y 40, dados respectivamente en Valencia y en 
Barcelona fridie kalendas januarii a. d. 1342 y quarto kalendas madiz a. d. 1343). No permitiendo la índole de 
esta reseña publicar íntegros tan interesantes documentos, ponemos el mayor escrúpulo en sus citas para faci-. 
litar á los eruditos la ampliación del estudio. 

(793) Priv. n. 30 de Pedro II datis Val. UT idus junii a. d. 1340.—4Aur. op. Priv. XXXIT bis Petri sec. fol. CM 
Arch. mun. de Val, 

(704) Aur. op. Priv. I Alf. primi. 
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Al día siguiente Don Pedro el Ceremonioso, teniendo otra vez á su pre- 
sencia los representantes de la Ciudad, les hizo leer en romance la contesta= 


ción que daba á su protesta, consistente en que el caso de la guerra contra 


Mallorca era de los exceptuados en el privilegio de Alfonso 1 y que insistía, 
por tanto, en el mandato de formar ejército ó cabalgada. Retiráronse silen= 
ciosos los jurados, y dos días después, á 25 de Junio, cuando el Rey salía de 
Valencia, detuviéronle un momento en el camino del Grao (795) y le entre- 


garon nueva protesta con refutación de 
los argumentos empleados por el Mo- 
narca. Este recibió al síndico de Va- 
«lencia en el palacio real de Barcelona 
el día 6 de Julio, manifestándole que 
persistía en su mandato. Nuevamente 
protestó el síndico en 7 de Julio y nue- 
vamente persistió el Rey (796), pero la 
orden no se cumplió, y en las Cortes 
que se celebraron algunos meses des- 
pués hubo de revocarla Don Pedro, 
aunque declarando que lo hacía por 
gracia y no por falta de derecho (797). 

Fueron dichas Cortes convocadas 
estando el Rey en Barcelona, á 26 de 
Agosto de 1342, para el día de San Mi- 
guel de Septiembre en Valencia (798), 
y congregáronse, como de costumbre, 
en la iglesia catedral, ó al menos allí 
se hicieron las solemnes publicaciones. 
El ceremonioso Monarca resistió tres 
meses de tareas parlamentarias. El día 
31 de Diciembre dedicose por com- 
pleto á la publicación de los fueros 
presentados mancomunadamente por 
la totalidad de las Cortes, esto es, por 
las personas de todos los estamentos 
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Clisé de Cardona 


Escudo de Pedro II de Valencia, que estuvo colo- 
cado en la puerta de la Sharea, frente al puente 
que ponía en comunicación la Ciudad con el pa- 
lacio real. Se conserva en el Museo Provincial 
de Valencia. 


congregados. Primeramente se dió lectura y sanción á 18 capítulos ó fueros 
encaminados, en su mayor parte, á limitar los emolumentos de los magis- 
trados y notarios y á suplir algunas deficiencias de la legislación civil en 


(795) Es el camino que hoy se llama Viejo ú Hondo del Grao. 

(796) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.” 38 de Pedro II. 

(797) Furs de Val. For. I Petri sec. An. MCCCXETT. Carta CV. 

(798) Boix: Apuntes históricos sobre los fueros del antiguo reino de Valencia, pág. 2809. Valencia, 1855.— 
Colección de Cortes por la Real Academia. Catálogo, pág. 168, Madrid, 1855. 
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orden á las disposiciones testamentarias (799). Después se publicaron nueve 
capitulos más, que sólo habían de regir hasta las últimas Cortes, y trataban 
principalmente de la responsabilidad de los oficiales reales y de las demandas 
ó inquisiciones que contra ellos se presentasen (800). Y terminó la sesión con 
la oferta voluntaria que las Cortes hacían á la Corona, en méritos de la con- 
firmación y mejoramiento de los fueros y en vista de la necesidad que aquélla 
tenía de recursos extraordinarios para atender á la guerra contra el rey de 
Mallorca. 

Esta oferta no se halla impresa en nuestras colecciones forales, pero 
existe original en el Archivo de la Ciudad (801), y de haber sido conocida se 


hubiera simplificado la cuestión suscitada por Villarroya acerca de la nece-. 


sidad del donativo y del título oneroso con que disfrutaba sus fueros el Reino 
de Valencia. Entre otros datos importantísimos que contiene el inédito. do- 
cumento, es uno de ellos que no se opusieron á la donación los prelados, re- 
ligiosos y demás personas del brazo eclesiástico, pero salvaron su voto ma- 
nifestando que no les permitía «su honestidad y estamento» intervenir en la 
guerra contra el cristiano rey de Mallorca, por cuya causa hacían protesta de 
que sólo autorizaban la oferta en cuanto á la parte que pudiera destinarse 
para la guerra «contra el malvado rey de Marruecos». La obtención de tal 
fórmula debió de costar algún trabajo al detentador del reino baleárico. 

Al día siguiente de la sesión reseñada — 1.” Enero 1343 —congregáronse 
nuevamente las Cortes para proceder á la publicación de los fueros impe- 
“trados particularmente por cada uno de los cuatro estamentos. Tuvieron pre- 
ferencia los jurados y prohombres de la Ciudad, que propusieron 51 capítu- 
los, de carácter local muchos de ellos y dirigidos á la reparación de algunos 
desafueros y al esclarecimiento de antiguos privilegios. El Rey los aprobó en 
su mayor parte (So2). Después tocó el turno á los síndicos de las villas reales, 
que hicieron 18 peticiones, algunas de las cuales fueron rechazadas. Querían 
que los pecheros de los lugares recientemente vendidos á caballeros siguiesen 
pagando la contribución correspondiente por sus bienes de realengo á la uni- 
versidad á que perteneció el lugar, y contestó Pedro II que no se podía otor- 
gar aquello sin voluntad de toda la Corte (803). 


(799) Furs de Val. Fort conditi per dominum Regem petrum in civitate valencie in curia general quam ibidem 
celebravit regnícolis dicti regni anno domini. M.CCC.XL.IT die martis pridie kalendas Januarii. Carta CIT. 

(Soo)  Furs de Val. Petr. sec. Carta CIV. Datum in ecclesia cathedrali beate marie sedis valentie dum inibt 
publicatur curia generalis memorata die martis secunda (vel pridie) kalendas januarii anno domini. M,CCC, se- 
cundo (quiso escribir MM,CCC.XL. secundo). Carta CV. 

(Sor) Arch. Munic. de Val. Priv. n. 41 de Pedro IL. hh: Ecclesia Cathedral:... pridie kalendis januarit, anno 
domini, millesimo, trecentesimo, quadracesimo secundo. 

(802) Furs de Val. Petr. sec. Pori secundi conditi per dominium Kegem petrum in civitate valentie in Curia 
generalis quan regnicolis dicti regni ibidem celebravit prima die kalendas januarit Anno Domini. M.CCC.XE, se- 
cundo. Carta CV. 

(So3) Furs de Val. Petrus secundis. Capitula villarum domino regi oblata in curiis celebratis valentie Anno 
Domini M.CCC.XL.IT. cum suis responsionibus. Carta CXII. 
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A continuación se leyeron diez propuestas del elemento militar, que al 
fin entraba en funciones dentro del régimen foral, aceptando los mortificantes 
trámites de la constitución valenciana; pero obsérvese que sólo la nobleza de 
segunda fila, provista á lo sumo de jurisdicción alfonsina, es la que suscribió 
aquellas súplicas, porque á los infantes y ricos-hombres con mero imperio 
sobre sus feudos importaban poco aquellos fueros que no habían de entrar 
en los dominios sujetos únicamente á su voluntad señorial. : 

No trató Don Pedro con desdén á aquella clase cortesana, intermedia 
entre el pueblo y la nobleza, que había de ser con el tiempo el apoyo prin- 
cipal del absolutismo monárquico: á pesar de las protestas de los infantes y 
del noble don Pedro de Jérica, los caballeros y generosos consiguieron sus= 
traerse de la jurisdicción de los señores feudales, aún en el caso de delinquir 
dentro de sus territorios. Menos afortunados fueron en otras pretensiones 
combatidas por los municipios realengos, á cuyo favor se inclinó el Rey de- 
cididamente (804). 

Terminaron las Cortes con las proposiciones del brazo eclesiástico, que 
fueron quince, en las que se hizo palpable la tendencia á flanquear y destruir 
los fueros que se oponían á que las corporaciones eclesiásticas y sus indivi- 
duos, adquiriendo bienes raíces, fuesen á aumentar el caudal de la propiedad 
inmune ó privilegiada. El Rey puso discretamente reparos á la mayor parte 
de los capítulos, y la Ciudad y las villas reales protestaron contra todo el 
cuaderno, por considerar que las súplicas en él contenidas les eran muy per- 
judiciales (805). 

Supo á poco la dádiva de estas cortes, porque en 31 de Agosto de aquel 
mismo año convocaba ya Don Pedro á su reino de Valencia á un parlamento 
general (806), para cuya celebración vino á esta Ciudad por el mes de Octu- 
bre. Los acuerdos de esta asamblea se publicaron en 5 de Noviembre, de cuya 
fecha conocemos tres distintos privilegios, todos ellos inéditos: uno en el que 
declaró Pedro Il que en manera alguna pudiera jamás alegarse, en perjuicio 
de los privilegios de la Ciudad, el voluntario donativo que ésta le hacía del 
producto que diese en dos años la contribución municipal llamada «impuesto 
de la Ciudad», para atender á los gastos de las guerras contra «el pérfido rey 
de Marruecos» y contra «el ínclito Jaime de Mallorca» (807); otro perdonando 
á todos los habitantes de Valencia, en agradecimiento de la donación, las 


(804) Zurs de Val. Petrus sec. Anno M.CCC.XL,IT. Los capitols deius scrits offiren a vos senyor los cavallers 
e generosos de la ciutat e regne de Valentia. Carta CXTV. 

(805) Purs de Val. Petrus sec. Capitula per brachium eclesiasticum ordinata et domino regi oblata in curiis 
generalibus quas regnicolis dicti regni celebravit Anno Domini. milesimo. ecc. quadragesimo secundo cum suis res- 
Ponsionibus. Carta CXV. 

(806)  Equivocose el P. Ribelles, y con él todos los autores que le siguieron, incluso la Real Academia, al 
catalogar como Cortes generales la asamblea que sólo tuvo carácter de parlamento general. Así lo dejamos 
demostrado en unos apuntes ms. que utilizó, con nuestro beneplácito, don Manuel Danvila (Estudios é investi- 
gaciones, pág. 313). 

(507) Arch. Munic. de Val., Priv. n. 53 de Pedro 11 datis val. nonas novembri, a. d. MCCCXLITI. 
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penas de cuartos (808) que le adeudasen hasta el día (809), y otro condenando 
á pena de muerte á los tutores que abusasen de sus pupilas (810). 

En 1346 abriéronse nuevas Cortes del Reino. Si no fuera por las siete 
rúbricas que se conservan en la colección antigua de los fueros, apenas si 
tendríamos noticia de dicha legislatura (811). Ignórase en qué días del año 
estuvo congregada y quienes asistieron, pero hemos hallado un documento 

“en el archivo de la Ciudad que arroja alguna luz. Es un privilegio de Pedro ll, 
dado en Valencia á 5 de Abril de 1346 (812), por el que aprueba ciertos capí- 
tulos presentados por la ciudad de Valencia y por los nuncios y síndicos de 
las villas de Játiva, Morella, Murviedro, Alcira y Burriana para realizar la 
oferta recién hecha á la Corona de armar dos galeras con destino á la es- 
cuadra que había de guardar el litoral. Esto hace sospechar que las Cortes 
estuvieron congregadas antes del ; de Abril, que la Iglesia y los nobles habian 
negado al Rey todo concurso y que el estado llano acudía, como de costum-= 
bre, á las necesidades de la Monarquía. 

El Rey marchó á Poblet á principios de Junio, en donde permaneció 
todo el estío; fué á Lérida por el mes de Septiembre, y de allí volvió á Va- 
lencia, en la que pasó las fiestas de Navidad (813). 

_ Llegados al momento histórico de la guerra de la Unión, nos propone- 
mos hacer su examen con el laconismo propio de esta reseña; pero aprove- 
chando noticias tan fidedignas como inéditas, que han de justificar la origi- 
nalidad de algunos de nuestros conceptos. 

El rey Don Pedro II, más atento de lo que muchos creen á la grandeza 
de la Monarquía y conveniencia general de sus reinos, quiso que para el caso 
de morir sin sucesión directa masculina, heredase la Corona su hija Doña 
Constanza; y esto lo dispuso para evitar que subiesen al trono algunos de sus 
hermanos, que siguiendo el ejemplo de la mayoría de los hijos menores de 
las casas entonces reinantes, se habían declarado á favor del partido de los 
feudales, cuya jefatura tenía el infante don Fernando, en oposición al poder 
monárquico. Pero cometió la incorrección foral de proceder á la declaración 
de aquella primogenitura que alteraba las leyes y costumbres del Reino, sin 
el concurso de las Cortes generales, y esto unido á los muchos impuestos que 
por sus continuas peticiones se habían establecido, ocasionó cierta frialdad 
del pueblo valenciano, especialmente de la plebe, que no gozaba los derechos 
de la ciudadanía y que hasta entonces había sido campeón de la realeza. 


(808) Las penas de cuartos ó cuarta parte de las cantidades demandadas judicialmente, fueron estable- 
cidas por Jaime 1 (Fori regni Val., lib. 1, rub. 1v, fol. 24). 

(809) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 48 de Pedro II. 

(Sto) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 52 de Pedro II. 

(811) Zurs de Val. Carta CXVI. Los seguents furs foren feyts per lo dit senyor rey en lany de nostre senyor 
M.CCC, quaranta sis, 

(812) Arch. Munic. de Val., Priv. n. 57 de Pedro II datis valentie VII kal. martii a. d. MCCC.XL.VL, 

(813) Zurita: Anales, lib. VIH, Caps. IV y V. z 
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Los nobles aprovecharon esta coyuntura para recobrar el terreno per= 
dido; halagaron al pueblo, protestando que impetraban el respeto de los 
fueros, y también el pueblo, en sus clases más ínfimas, que son las más nu- 
merosas, juró la Unión y se comprometió en aquella guerra acaudillada por 
los nobles y nacida del feudalismo aragonés. La ciudad de Valencia, cuna de 
las libertades del Reino, rica presea del estado llano, se entregó á los re- 
beldes. Manos señoriales, acostumbradas á oprimir el pescuezo del pechero, 
hicieron vibrar la campana de la Unión, y su toque incesante, que infundía 
temor á los ciudadanos pacíficos y á los legistas ilustrados, arrebató á esa 
masa del pueblo inconsciente y miserable que se pone siempre al servicio de 
la rebelión, allá donde surge. 

Por fortuna el joven Monarca tuvo alientos bastantes para imponerse á 
los coaligados y vencer la insurrección, no sin haber pasado momentos an- 
gustiosos que le obligaron á humillantes, aunque pasajeras, transacciones. 
El día 10 de Diciembre de 1348 entró en la ciudad de Valencia, después de: 
haber conquistado palmo á palmo sus trincheras. Dícesé que su primer im- 
pulso fué el de quemar y arrasar la Capital, pero es lo cierto que sus casti- 
gos, crueles en verdad, se limitaron á las personas que, evidentemente com- 
prometidas en la conjuración, habían cometido delitos atroces contra los 
parciales del Rey; y el día 30 del mismo mes, vengadas aquellas víctimas: 
con abundancia de sangre, firmó Don Pedro, en una cámara de su palacio de 
Valencia, el indulto general de los culpables, á excepción de ciertos cau- 
dillos que habían podido escapar de la sangrienta persecución (814). Y sin 
abusar del predominio que le concedió la victoria, antes bien renunciando 
al absoluto poder con que las circunstancias le brindaban, convocó á Cortes 
generales del Reino para justificar sus actos y dar á la ley cumplida satis- 
facción. 

Las Cortes se congregaron el día 15 de Enero de 1349 (815), no en la 
Catedral, como hasta entonces se había acostumbrado, sino en la sala capi- 
tular del convento de predicadores de esta Ciudad, y sus primeras súplicas á 
la Corona consistieron en la anulación de los privilegios de la Unión de 1284 
y 1286 (816), concedidos á los valencianos para que se coaligasen en defensa 
de la Monarquía y malamente usados para rebelarse contra ella. El fuego - 
consumió, á presencia de las Cortes, dichos privilegios (los que por fuerza 
había otorgado recientemente el mismo rey Don Pedro 11 en Murviedro y en 
Valencia), los libros, los papeles, el sello de los conjurados y todo aquello que 


* 


(814) Arch. Munic. de Valencia, Priv. n.:58 de Pedro II dat et actum in quadam camera regis nostri palacit 
Civitatis valentie tertio kalendas ianuarii anno domini M.CCC.XL. VIT. 

(S15) Furs de Val. Furs feyts en la ciutat de Valencia en lo temps de la unio per lo molt alt senyor rey en 
Pere. XVII kalendas februarii anno domini M.CC C.XL VIII. 

(816) Aunque Marichalar y Manrique (Historia de la Legislación, VU, 486) consideran perdidos estos do- 
cumentos, ya hemos dicho en otro lugar que el privilegio de 1284 se halla en el 4u7. op. (Priv. XXXI Petri 
Primi) y el de 1286 en el archivo.de la catedral de Valencia. 
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pudiera servir en lo sucesivo para reanudar la liga de los nobles contra el 
Monarca. 

Pero más que todo este aparato de exterminio debió humillar á los aris- 
tócratas de aquel tiempo el fuero que, confiando á un simple caballero la 
Procuración General del Reino, declaraba inhábiles para ejercer dicho ele- 
vado cargo á los infantes, condes, barones y demás señores territoriales. 

No consta que aquellas Cortes ofrecieran servicio alguno á la Corona, ni 
hay razones para sospechar que la aflictiva situación á que había quedado re- 
ducido el Reino con una guerra civil tan sangrienta como la de la Unión y 
una epidemia tan mortífera como la peste negra, pudiera ser agravada con el 
establecimiento de nuevas imposiciones. 

La paz del Reino quedó, por fin, asegurada con el nacimiento del infante 
don Juan en 27 Diciembre de 1351, que hizo innecesario el derecho de suce- 
sión concedido por el mismo rey Don Pedro á las hembras y sofocó las pre- 
tensiones del infante don Fernando, jefe del partido feudal. Las Cortes de 
Valencia se congregaron otra vez en 21 de Marzo de 1354 y juraron al primo- 
génito del Rey como á sucesor legítimo de su padre en todos sus reinos y 
estados (817). 

Después las cosas tomaron distinto rumbo. El Rey se vió comprometido 
en la guerra con el de Castilla, necesitaba el concurso de los ricos-hombres, 
se había procurado la conciliación con el infante don Fernando y comenzaba 
á retroceder en las reformas democráticas que había emprendido á raíz de 
la guerra de la Unión. En las Cortes que celebró en nuestra Ciudad desde el 
30 de Diciembre de 1357 á 20 Febrero 1358 (818), se dibuja claramente dicha 
tendencia, puesto que anuló el fuero político más trascendental de las de 
1349, permitiendo de nuevo que la gobernación del Reino pudiera ser des- 
empeñada por señores territoriales, á fin de investir otra vez con tan alto 
cargo al infante don Fernando, marqués de Tortosa. 

Y aún hemos de hacer notar cierto desvío por parte del Monarca con el 
estado llano, fundándonos en un documento inédito (819). Resulta del mismo 
que en la última sesión de las Cortes, verificada en el palacio real en 20 Fe- 
brero 1358, presentó Don Pedro á la aprobación de aquéllas un fuero por el 
cual impuso á los ricos-hombres, caballeros y generosos poseedores de bienes 
en valor de 20,000 sueldos ó más, la obligación de tener caballo y arma para 
la defensa del Reino en'caso de necesidad, durante diez años, y á todos los 
ciudadanos y hombres de las villas y lugares del Reino poseedores de bienes 
en valor de 40,000 sueldos, la de tener igualmente caballo y arma durante 
cinco años ó pagar la cantidad necesaria para prestar por su cuenta dicho 


(817) Bofarull: Colección de documentos inéditos del archivo general de la corona de Aragón, t. VI, pág. 293. 
(818) Zurs de Lal, Furs feyts...en lany de la nativitat de nostre senyor. M.CCC.L VIII. Carta CXX, 
(819) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 78 de Pedro II. 
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servicio. Esta petición revela una sagacidad que cuadra perfectamente con 
los antecedentes personales que la Historia suministra del rey Don Pedro Il: 
no le era posible pensar entonces en demandas de dinero sobre nuevas impo- 
siciones, porque las existentes eran ya insoportables y no habían de bastar 
durante muchos años al pago de las ofertas para que fueron establecidas, ni 
podía exigir huestes y cabalgadas, porque la Ciudad de Valencia se acogería 
á sus bien pagados privilegios; pidió, pues, que todas las personas acomo- 
dadas tuvieran caballo y arma, y como esta obligación, tratándose de los 
individuos del estado llano que vivían de la industria, del comercio, del cul- 
tivo, etc., era poco menos que imposible de cumplir y la redención se esta- 
blecía por cantidad determinada, vino á crear un nuevo y disfrazado tributo 
que pesaba casi exclusivamente sobre los hacendados del estamento real. Por 
eso negaron el asentimiento los representantes de aquél; pero el Monarca 
dijo que era «de regalía» hacer fueros en las Cortes generales, con tal que 
consintieren dos de los brazos, y el fuero se aprobó á pesar de las reverentes 
protestas del brazo real, que era el único interesado en el asunto. 

De buen grado proseguiríamos el examen minucioso de cada una de las 
Cortes celebradas por el rey Don Pedro Il á los regnicolas valencianos, recti- 
ficando de paso los muchos errores que sobre el particular se han escrito y 
llenando huecos con los documentos de nuestro archivo municipal; pero 
tenemos necesidad de concretarnos á las asambleas congregadas en la Ciudad 
y á los hechos cuyo conocimiento es imprescindible para formar concepto 
del estado económico-social de aquélla y del desarrollo de la legislación foral 
en su aspecto político, que está virgen de todo estudio. 

La guerra de Castilla, larga, cruel, costosísima y llena de vicisitudes, 
hizo que el Rey se viera precisado á celebrar continuamente Cortes y parla- 
mentos en todos sus estados para recabar ofertas y donativos con que atender 
á tanto dispendio. El Reino de Valencia hizo sacrificios sin número para de- 
fenderse de las tropas castellanas, y aunque aquéllos constituían el asunto 
más esencial de los sometidos á la decisión de muestras Cortes y se escri- 
bieron sobre tales ayudas gruesos cuadernos, ningún rastro queda en las co- 
lecciones forales, que sólo contienen los acuerdos legislativos dictados á per- 
petuidad. Hemos de acudir, por tanto, á las fuentes diplomáticas para hallar 
las noticias que interesan á la historia local. Un documento que se halla en 
el archivo antes indicado (820) nos da cuenta de unas Cortes que pasaron in- 
advertidas á la Real Academia y á todos nuestros historiadores: celebráronse 
en el palacio episcopal de Valencia —en el que habitaba el Rey, porque el 
suyo estaba fuera de las murallas y había sido saqueado por el enemigo —á 
23 de Junio de 1364, con asistencia del Reino agrupado ya en tres brazos: el 
eclesiástico, el militar y el de las ciudades y villas reales. Este número y 


(820) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 88 de Pedro II. 


418 (GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


orden de brazos dispuesto, sin duda, por el rey Ceremonioso, es el que per— 
sistió hasta la supresión de los fueros. 

A todos interesaba la defensa del territorio y unánimes estuvieron los 

“tres brazos en votar una subvención, calculada en 50,000 libras, como pro- 
ducto, durante dos años, de ciertas imposiciones llamadas Generalidades, las 
cuales no habían de ingresar directamente en las cajas de la real hacienda, 
sino que iban á manos de tres clavarios nombrados por los mismos brazos. 
Tales funcionarios, de carácter temporal, tenían el encargo de cobrar y ad- 
ministrar el impuesto, pagar el sueldo de 500 hombres de á caballo, trans- 
portar ingenios, despachar embarcaciones-correos y embajadas y disponer 
“cuantas cosas fuesen necesarias para la defensa del Reino. Las capitulaciones 
que tenemos á la vista contienen particularidades que, no sin dolor, pasamos 
por alto; contentémonos con decir que todas ellas revelan notable progreso 
en el orden político y tributario, dejando especialmente sentados dos impor= 
tantes principios: 1.”, la contribución general de todos los pueblos y de todos 
los individuos para satisfacer las necesidades del Estado, sin excepción de 
fueros y privilegios, clases y dignidades; y 2.”, la autonomía regional me- 
diante la administración directa de los públicos impuestos. 

La obra de la Monarquía, eficazmente coadyuvada por el estado llano, 
tocaba á su término. Sus hábiles transacciones con las exigencias aristocrá- 
ticas y las inmunidades de la Iglesia, crearon en verdad un estado social ba- 
sado en la distinción de clases, no reconocida por los primitivos fueros; pero 
el feudalismo perdió su poder y los nobles y los clérigos comenzaron á so- 
portar las cargas públicas, asociándose á los representantes del pueblo para 
administrar y defender intereses comunes. 

En la convocatoria de las Cortes de 1376 se introdujo una novedad que, 
arraigada con el tiempo, había de debilitar necesariamente el organismo foral: 
en vez de ir el Rey á cada uno de sus estados para presidir las respectivas 
asambleas, prefirió congregarlas todas en la villa de Monzón, para que de una 
manera simultánea ejercitasen las funciones legislativas. Este fué el primer 
conato de centralización, llevado á la práctica con fortuna por Pedro II. En 
las Cortes de 1383-1384, los representantes valencianos hubieron de acudir 
á Monzón y pasar luego á Tamarite y Fraga por causa de la epidemia, 
perdiendo mucho en número; vigor é independencia. Pero comenzaban á 
dibujarse las nacionalidades, y los estados aragoneses, muy prepotentes en 
aquellos momentos históricos, se preparaban á constituir un reino poderoso 
y fuerte. 

Tan elevadas miras no fueron nunca obstáculo para que Pedro Il pres- 
tara protección decidida al estado llano, á las grandes universidades, á las 
empresas científicas, á las obras de beneficencia y á los edificios monumen- 
tales. Nuestra Ciudad guarda recuerdos imperecederos de tan glorioso Mo- 
narca: las murallas, el timbre de su escudo y los múltiples fueros aquí sancio- 
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nados, se encargan de pregonar el amor y predilección que en todas ocasiones 
demostró aquel gran Rey á sus altivos, sí, pero fieles vasallos de Valencia. 

Juan I (1387-1395). —Fallecido Pedro Il en 5 de Enero de 1387, sucediole 
su hijo primogénito Don Juan, que á la sazón se hallaba en Gerona, conva- 
leciente de una grave enfermedad. Las atenciones que exigió su delicada 
salud y las del proceso cruel incoado contra la Reina viuda y sus más fieles 
partidarios, no fueron óbice para que el nuevo Monarca jurase en Barcelona 
los usatges á 8 de Marzo del mismo año y se trasladase en el siguiente á Za- 
ragoza para jurar asimismo los privilegios de Aragón;-pero no.consta que 
hiciera otro tanto con los de nuestro Reino, siendo muy extraño que los va- 
lencianos acudieran á las Cortes de Monzón de 1388-1389 sin haber salvado 
una omisión foral de tanta importancia. ; 

En 30 de Enero de 1387 (821) se hallaban ya en Barcelona los nuncios 
de Valencia y obtenían de Juan l reales cartas que reparaban algunas infrac- 
ciones legales cometidas en los últimos años del reinado de su padre. Es de 
suponer que en aquella ocasión se consignarían en acta pública las protestas 
y salvedades consiguientes por no jurar los fueros de Valencia en la propia 
capital del Reino, según estaba prescrito, pues un documento inédito (822), 
fechado en Zaragoza á 29 de Julio de 1388, demuestra que no se dejaban 
pasar sin la oportuna protesta las relajaciones forales. 

La legislatura de Monzón tué general á todos los reinos de la Corona; 
empezó en 1388 y se suspendió en 1." de Diciembre de 1389, fecha de las 
actas y fueros promulgados (823). Los graves y significativos sucesos que se 
desarrollaron durante la celebración de dichas Cortes pertenecen al dominio 
de la historia general; para nosotros sólo tiene interés consignar qué nuestro 
reino prestó al Monarca 13,708 florines de oro destinados á la defensa del 
Rosellón, amenazado por las tropas de Francia que mandaba el Conde de 
Armagnac. Juan I, en cuanto obtuvo los donativos, suspendió la legislatura, 
con promesa de reanudarla en cuanto acabase la guerra; pero aquella sus- 
pensión fué una definitiva licencia, porque el enfermizo monarca no volvió 
á congregar más Cortes en su vida. 

Los gastos de la casa real eran tan crecidos, que apenas fueron cobrados 
los préstamos que otorgaran en Cortes los estados aragoneses, hubo de apelar 
Juan l al recurso ilegal é inconveniente de vender la jurisdicción de pueblos 
pertenecientes á la Corona. El castillo de Planes y algunos otros lugares vi- 
nieron á ensanchar, por aquella torpe medida, el territorio feudal valenciano, 
y aunque los síndicos de nuestra Ciudad clamaron contra aquella infracción 


(821) Archivo Municipal de Valencia, Priv. n. 5 de Juan 1. 

(822) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 6 de Juan I. : 

(823)  Furs de Val. Fori conditi atque concessi per serenissimum dominum Fohannem regem aragonum in 
curiis generalibus quas regnicolis regni valentie in villa montissoni celebravit qui quidem fori publicati fuerunt in 
dicta villa montissoni prima die decembris Anno domini. M.CCC, octuagesimo nono. 
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de los fueros, hubieron de contentarse con una promesa de rescate que les 
hizo el Rey en Monzón á 3 de Septiembre de 1389, recibiendo en prenda una 
magnífica joya de la Reina, que devolvieron á 13 de Septiembre de 1392, sin 
que conste la libertad de los repetidos lugares (824). 

Ni los temores de guerra con Castilla, ni la insurrección de Cerdeña, 
cada día más pujante, ni las alteraciones del pueblo contra los judíos, ni las 
amenazas del rey de Granada, fueron causa bastante para reanudar aquella 
legislatura, cuyos últimos acuerdos habían expulsado del palacio real á mú- 
sicos y danzantes para dar entrada á personas «de reconocida autoridad y 
temerosas de Dios» (825). 

A fines del año citado 1392 fué necesario enviar á Cerdeña una escuadra 
que socorriese las tropas de Aragón para no perder definitivamente aquella 
isla, y prefirió el Monarca quebrantar un juramento que habia hecho en 
Monzón de no pedir donativos particulares, á congregar las Cortes del Reino, 
que legítimamente podían votar los subsidios que necesitaba. La ciudad de 
Valencia, respondiendo á los apremios de Juan l, en auxilio del viaje que 
en persona había de hacer á Cerdeña contra el «malvado tirano Brancales de 
Oria ó juez de Arborea», ofreciole cinco galeras armadas y pagadas para 
cuatro meses, 100 caballeros, 100 ballesteros y 30,000 florines de oro (826). El 
Rey aceptó el donativo de la Ciudad, y mediante un consejo de la misma (827) 
embarcó la gente y quedose en tierra. 

No fué, en verdad, digno sucesor de los gloriosos príncipes que habían 
ceñido la corona de Valencia, el rey Don Juan, llamado por la Historia el Ca- 
zador, á falta de otras aptitudes más sobresalientes. Su salud harto quebran- 
tada, su inclinación á los placeres de la corte y á la vida fastuosa, su debilidad 
de carácter y el cansancio, tal vez, que experimentó al sentarse en el trono, 
después de haber tlemostrado durante muchos años buenas dotes de mando 
como lugarteniente general de su padre en nuestro reino, fueron causa de 
abandonos que repercutieron en esta Capital, donde hallaron eco las altera= 
ciones populares contra los judíos y moriscos, se promovieron bandos y re- 
yertas entre los nobles, dando por resultado un paréntesis en el desarrollo y 
marcha progresiva de la pública administración. 

Hasta ahora hemos aplaudido la virilidad de los reyes aragoneses que 
supieron quebrantar el feudalismo, librando á los pueblos de odiosas tiranías 
y dignificando la condición social de todos sus vasallos con privilegios, 
gracias y libertades que constituyeron una buena organización política; en 
adelante comenzaremos á temer los abusos de la Monarquía, que, segura ya 
en el ejercicio de la autoridad real, comienza á cercenar á los pueblos el uso 


(824) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 1o de Juan I, dado en Villafranca á 13 Septiembre 1392. 
(825) Furs de Val. Del Rey Fohan. Rub. IZ. 

(826) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 9 de Juan 1. 

(827) Arch. Mun. de Val., Priv. n. 12 de Juan L. 
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de aquellas franquicias, adquiridas costosamente y conservadas con honra y 
provecho del Estado. 

Don Martín (1395-1410). —La gloriosa serie de príncipes magnánimos y 
dignos de la excelsitud del trono aragonés, levemente interrumpida por la 
debilidad de carácter de Don Juan 1, vuelve á reanudarse felizmente en la 
persona del piadoso cuanto buen monarca Don Martín, llamado el Humano 
por los historiadores. Atento siempre al bienestar de sus pueblos, enérgico y 
severo con los rebeldes, benigno con los vencidos, justo en todas las ocasio- 
nes, supo elevar el rango de sus reinos á una altura envidiable, mereciendo 
el respeto de los extranjeros é influyendo poderosamente en la política inter- 
nacional. No quiere decir esto que el afortunado príncipe pusiera á contribu- 
ción, para alcanzar renombre, genial exaltación, épicos hechos, ni doctrinas 
filosóficas; pero el discernimiento propio de una recta, inteligencia, los sanos 
principios de la moral cristiana y la buena voluntad de cumplir fielmente en 
este mundo los destinos que Dios le confiara, le bastaron para gobernar bien 
sus reinos, consiguiendo el amor de sus vasallos y el aplauso de muchas ge- 
neraciones en las páginas de la Historia. * 

Llama la atención de los historiadores (828) que habiendo subido Don 
Martín al trono en el año 1395, por fallecimiento de su hermano, no congre- 
gara hasta el de 1401 las Cortes prescritas por los fueros de Valencia para los 
juramentos mutuos, ni se cuidara de cumplir lo dispuesto en el mismo código 
respecto á la reunión periódica y trienal de los representantes valencianos. 
La omisión es cierta, pero las causas fueron justificadas, según podremos 
apreciar por antecedentes históricos que hasta hoy permanecían desconocidos. 

La pacificación de Sicilia, Cerdeña y Córcega y los graves asuntos ecle- 
slásticos que se ventilaban en la corte de Aviñón, detuvjeron á Don Martín 
fuera de sus nuevos reinos hasta el mes de Mayo de 1397. Consta que en 25 de 
dicho mes recibió en Badalona á los embajadores de Aragón, que le instaban 
para que inmediatamente fuera á Zaragoza para hacer la jura y coronarse, 
pero el proceso contra los condes de Foix y el temor á una invasión de sus 
gentes, le detuvieron en Cataluña hasta fines de Septiembre (829). 

En 7 de Octubre hizo su solemne entrada en la capital aragonesa y á 29 
de Abril de 1398 inauguró las Cortes generales de aquel reino, en las que se 
negó tan resueltamente á reconocer jurisdicción alguna del Justicia sobre los 
nobles de Valencia, ni aún sobre los aforados al de Aragón, que aquella 
asamblea amenazó con suspender todos sus trabajos si no se dictaba sentencia 
favorable en un caso práctico que sobre este particular ocurría entre el viz= 
conde de Chelva y el Gobernador y Jurados de Valencia. 

Abiertas las Cortes todavía, se celebró en Zaragoza, el día 13 de Abril 


(828) Marichalar y Manrique; Historia ae la Legislación, t. VI, pág. 502. 
(829) Zurita: 4nales, lib. X, Cap. LXIL Á LXIV. 
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de 1399, la fiesta de la coronación, y á ella asistieron, como de costumbre, 
los nuncios valencianos, cuya presencia utilizó el Justicia para hacer un alarde 
de jurisdicción á favor del vizconde de Chelva, embargándoles los cofres de las 
ropas de gala que habían de lucir en los festejos. No es difícil suponer cuan 
grandes serían los disgustos que tal medida ocasionara. Zurita dice que estuvo 
á punto de romperse la paz entre los dos reinos y que el Monarca se consideró 
profundamente agraviado, pero 
el Justicia mantuvo el fondo de 
su providencia, si bien alzó tem- 
poralmente el embargo para no 
privar á la corte del lucimiento 
que á sus fiestas habían de pres- 
tar los mensajeros valencianos. 

Todo esto es del dominio de 
la Historia, pero en este mismo 
punto deja de sonar el nombre 
de Valencia y no reaparece hasta 
inaugurarse las Cortes valencia 
nas en el año 1401. Mas por for- 
tuna se conserva en nuestro rico 
y bien organizado archivo muni- 
cipal un documento que se en- 
carga de llenar el hueco: es el pri- 
vilegio dado por el rey Don Martín en Barcelona á 14 de Junio de 1400 (830). 

Por esta carta real sabemos que los representantes de Valencia, tan des- 
cortesmente tratados por el Justicia de Aragón, se postraron en Zaragoza á 
los piés del Monarca suplicándole que sin pérdida de tiempo viniese á Valen- 
cia á jurar los fueros y ampararles en todas sus libertades, y aquél contestó 
que tan luego como terminase las Cortes que estaba celebrando en Zaragoza, 
accedería con gusto á lo solicitado. Pero la legislatura aragonesa no terminó 
hasta mediados de Abril del año 1400, y aún entonces, lejos de marchar Don 
Martín directamente á Valencia, como había prometido, se fué otra vez á Ca- 
taluña, en donde también era reclamado con muchas instancias. 

Al verse chasqueados los valencianos, despidieron nuevos embajadores 
que, encontrando al Rey en su palacio de Barcelona, en el día 14 de Junio 
de 1400, le pidieron que sin dilación alguna partiera de aquellas tierras y por 
camino directo se viniera á Valencia. Contestoles el Monarca que al salir de 
Zaragoza hubiese marchado seguidamente á Valencia á no mediar el consejo 
del médico que le obligó á entrar en Cataluña y detenerse en los baños, dichos 
de la Garriga, para curar de la fiebre conocida con el nombre de cuartana; 
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(830) Archivo Municipal de Valencia, Privilegio n.2 12 de Don Martín. 
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que de estos baños habia llegado pocos días antes á Barcelona y que pensaba 
salir lo más pronto posible de dicha ciudad para venir á la nuestra. Pero como 
no era su ánimo que por estas dilaciones se causara perjuicio á los fueros, 
privilegios y libertades de su amado reino de Valencia, consentía en otorgar 
instrumento público en que constase su protesta de indemnidad. Este es el 
documento que antes hemos citado, y todavía hallaremos otros más impor= 
tantes, á la vez que desconocidos, para terminar nuestra relación. 

No era de esperar que los catalanes dejasen ir al Rey sin que les celebrase 
Cortes, y en efecto aparecen éstas abiertas en el mes de Julio (831). En 15 de 
Enero de 1401 continuaba Don Martín en Barcelona y la universidad de Va- 
lencia le había ya enviado otra embajada para pedirle algunas gracias y recor- 
darle sus promesas (832). Terminadas las Cortes y llegado el estío, salió el 
Monarca en dirección al reino de Valencia, pero se detuvo en Altura, lugar 
de su antiguo señorío, porque en la Capital reinaba mortífera epidemia. 

No arredró esta nueva contrariedad á los jurados de Valencia; acondicio- 
naron del mejor modo posible el castillo de Burjasot, próximo á la Ciudad, y 
lo pusieron á disposición del Rey, para que pudiera hacer en él los juramen- 
tos y demás prácticas forales, ya que la prudencia no aconsejaba celebrar 
estas reuniones en el palacio real. A la súplica acompañaron un donativo al 
Rey de 5,000 florines y otro á la Reina de 1,000, para que más pronto pudie- 
ran trasladarse á dicho lugar de Burjasot, en donde ya también se iniciaba la 
peste, y marchar luego á puntos más sanos. El soberano y su esposa acepta- 
ron el donativo en 12 y 15, respectivamente, de Julio de 1401 (833), y fueron 
á Burjasot, en donde se celebró consejo real el 18 de dicho mes (834). 

Era temeridad manifiesta celebrar numerosas asambleas en una pobla- 
ción azotada por la epidemia. Ante circunstancias tan fatales hubieron de 
ceder los celosos patricios de Valencia y consentir que las Cortes fueran con- 
vocadas lejos de la Capital, pero en una ciudad del Reino como era Segorbe, 
en donde, al fin, comenzaron las sesiones en 20 de Agosto del referido año 
1401, bajo la presidencia del bondadoso Monarca (835). Por eso hemos dicho 
al comenzar ese párrafo que la omisión foral obedeció á causas justificadas y, 
hasta hoy, desconocidas. 

Malas circunstancias eran aquellas para concertar prudentemente las as- 
piraciones de cada uno de los tres brazos. La voraz epidemia se había exten- 
dido por todo el Reino, y la turbulenta nobleza, educada exclusivamente para 
la guerra, pero sin fuerzas ya para combatir al trono, y poco propicia á tomar 


(831) Colección de Cortes por la Real Academia. Catálogo, pág. 148. 

(832) Aureum opus. Priv. V Martini. 

(833) Archivo Municipal de Valencia. Privilegios ns. 16 y 21 de Don Martín. 

(834) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.2 17 de Don Martín: Zn» quadam aula castri seu domus 
de Burjasot in orta civitatis valentie. 

(835) Consta dicha fecha en el proemio de los fueros concedidos á los brazos eclesiástico y militar en 
1403. Furs de Val. Del rey en Martí. Carta CLXXXV 0, 


424 : GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


parte en las empresas ultramarinas, únicas que á la sazón se ofrecían, había 
tomado el partido de destrozarse á sí misma, fraccionándose en bandos y 
parcialidades que se hacían guerra á muerte y sin descanso. Por todo ello, 
después de largos razonamientos y acalorada controversia, determinaron las 
Cortes pedir al Rey los 
acostumbrados juramentos 
y confirmaciones de fueros 
y privilegios, concederle un 
donativo y consentirle que 
suspendiese las tareas le- 
gislativas hasta que mejo- 
res circunstancias aconse- 
jasen su continuación. 

Y, en efecto, el día 27 
de Octubre del mismo año, 
ante un.numeroso concurso 
compuesto de prelados, no- 
bles, caballeros y hombres 
de villas y lugares, explicó 
el Rey las causas que le ha- 
bían impedido convocar á 
su debido tiempo las Cor- 
tes y las que le impedían 
celebrar éstas en Valencia; 
juró los privilegios de la 
unidad de los reinos (836) 
y de la moneda (837), y 
confirmó, en general, todos 


los fueros, recibiendo, á su 


El Rey de Aragón sentado en el solio, rodeado de personajes valen- V€%, el juramento de fide- 


cianos. Miniatura pintada por Domingo Crespi en 1400. Hoja 1.* , - 
del Zlibye del Consulat de Mar, que se conserva en el Archiyo Mu- lidad ds le prestaron por 


nicipal de Valencia. separado el brazo eclesiás- 

: tico, el brazo militar y el de 

las ciudades y villas (838), que comenzaba ya á denominarse simplemente 
brazo real. 

Reanudaron estas Cortes sus tareas en el palacio real de la ciudad de 


Clisé de C. Sarthou Carreres 


(836) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.2 18 de Don Martín. 

(837) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.2 20 de Don Martín.— Después de Jaime I ningún mo- 
narca hizo batir moneda en Valencia, hasta Martín el Humano, á cuyo nombre están acuñados los reales de 
plata que reproducimos en la correspondiente lámina. En el anverso figura el busto del Rey, circuído por la 
siguiente leyenda de capitales góticas: MARTINVS : DEI : GRACIA. REX - ARA. En el reverso, escudo 
tetragonal con dos palos, timbrado por corona real, y un exergo en que continúa la leyenda: VALENCIE + 
MAIORICARVM : SAR. Estas son las primeras monedas en las que se distinguen las armas de Valencia. 

(838) Archivo Municipal de Valencia. Privilegio n.2 14 de Don Martín. 
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Valencia por Agosto 6 Septiembre del año 1403 (839); en 24 de este último 
mes tuvo lugar la publicación de cinco rúbricas, y, en 28 del mismo, la de 
muchos fueros, actos de corte, provisiones, ejecutorias y ordenamientos que 
constituyen la colección más importante y nutrida después del primitivo có- 
digo (840). Entre las provisiones hechas á suplicación del brazo real, se halla 
la que anuló todos los procedimientos incoados contra el Gobernador y los 
Jurados de Valencia por el Justicia de Aragón, y declaró que la autoridad de 
este funcionario no traspasaba las fronteras de nuestro reino (841). Fué ésta : 
una franca y terminante declaración de independencia que obtuvo, al fin, 
nuestro reino merced al tesón de la ciudadanía. : 

Las leyes ordenadas, que fueron muchas, revelan el malestar producido 
por las parcialidades de la nobleza y el deseo de atajar tan profundas discor- 
dias, pero, á pesar de todo, no estaban satisfechos de su obra los represen- 
tantes del Reino: quedaban todavía muchos agravios que resolver, muchas 
dudas que aclarar, muchos males que corregir, y el Rey disponía ya su par- 
tida porque á otros puntos le llamaban los negocios del Estado. Por esta 
causa se echó mano de un recurso desconocido hasta entonces en la historia 
de la legislación: propusieron los tres brazos al Rey que la resolución de 
todos los asuntos pendientes fuese confiada á una junta compuesta de 32 per- 
sonas, esto es, ocho de cada brazo y ocho por parte del Rey, con pleno poder 
para legislar y hacer todo aquello que de derecho corresponde á las Cortes 
del reino congregadas por el Soberano, incluso la ampliación del donativo ya 
concedido, siempre que en los acuerdos concurriesen los votos de seis perso- 
nas, cuando menos, de cada brazo. 

No pareció mal á Don Martín el pensamiento y concedió los poderes so- 
licitados á condición de que la referida junta pudiera también abreviar los 
plazos acordados para la entrega del donativo y autorizar la venta, que pen- 
saba hacer, del castillo y villa de Biar á la ciudad de Valencia (842). Todo 
esto se acordó en el mismo día 28 de Septiembre de 1403, y, elegidos en el 
acto los 32 apoderados, se licenciaron las Cortes, aunque la legislatura siguió 
abierta en virtud de las facultades expresadas. 

No dejaron de la mano aquellos excepcionales comisarios la importanti- 
sima misión que se les había conferido. En 25 de Febrero 1404 dieron ya 
vida legal á un cuaderno compuesto de once rúbricas que dilucidan asuntos 
de carácter administrativo y político en su mayor parte (843). Tal vez fuera 


(830) Hemos visto un privilegio firmado por:el Rey en la cartuja de Vall de Cristá 3 de Agosto 1403. 
Archivo Municipal de Valencia, Privilegio n. 33 de Don Martín. 

(840) Purs de Val. Del Rey en Martí. Carta CLXVI, 

(841) Furs de Val. Del Rey en Martí, Carta CC. 

(842) Hurs de Val. Del Rey en Martí. De eleccione et posse triginta duarum personarum. Rub. [, Carta 
CLXXX17, 

(843) Este cuaderno se halla original en el archivo del Ayuntamiento de Valencia (Libro de fueros, n. 23); 
anda también impreso en la colección antigua de los fueros, y si lleva la fecha de 1403, es porque se considera 
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entonces el ánimo de los diputados dar por cumplido su encargo con el otor- 
gamiento de aquella colección de fueros, que terminaba, según costumbre, 
con las disposiciones referentes al donativo del Reino; pero como no se había 
dicho cuando caducaban sus poderes, no es de extrañar que en el año 1407 
los veamos otra vez ocupados en las tareas legislativas y ajustando con la 
Corona nuevas ampliaciones de la oferta. Habían tomado gusto al cargo. Es 
indudable que Don Martín se había hecho con la mayoría de la junta, cosa 
no difícil tratándose de pocas personas y de un soberano dadivoso. Esca- 
mados los consejos de Valencia, Villarreal y Penáguila y numerosos perso- 
najes eclesiásticos y militares, se opusieron, en el mes de Marzo del referido 
año 1407, á que se dictasen por poder nuevos fueros ni se ofreciesen más 
subsidios; pero el Rey falló la instancia, en 9 de Abril, declarando que el 
poder otorgado á las 32 personas continuaba en vigor, y en su consecuencia 
debían aquéllas, para no incurrir en severos castigos, resolver todos los ne- 
gocios pendientes que se relacionasen con el buen estamento del Reino. 

Efectivamente, constituida la pequeña asamblea el 16 Agosto de 1407 en 
la cámara de los Angeles del palacio real de esta ciudad y en presencia de 
Don Martín, procedió á la publicación solemne de un nuevo cuaderno com- 
puesto de varias rúbricas y ampliación de oferta, en cuyo proemio constan 
los antecedentes que acabamos de aportar; y el Rey, al fin, después de apro- 
bar todas aquellas provisiones y jurar su cumplimiento, declaró extinguidos 
los poderes de las 32 personas y cerrada, por consecuencia, definitivamente 
la legislatura (844). 

Obsérvase en la política desarrollada por el rey Martín en nuestro reino, 
_ una tendencia á crear organismos permanentes que pudieran aligerar las 
tareas, cada día más embarazosas, de las Cortes generales. En este sentido 
los capítulos de la oferta publicados en 16 Agosto 1407 (845) contienen una 
novedad importante: confiose la administración de aquélla á los mismos 
diputados del general del Reino que habían obtenido el mismo encargo en 


publicado en virtud de los poderes que se otorgaron en 28 de Septiembre de dicho año (El virtute potestatis 
Proxime dicte et inserte fuerunt facti fori et ordinaciones seguentes...) La cláusula final bien lo determina, y es 
raro que no haya llamado la atención de nuestros historiadores. Adviértase que el compilador de los Hurs de 
Val. no guardó con rigor el orden cronológico de los cuadernos, y así, por ejemplo, entre los fueros de Don - 
Martín de 1403 intercaló los de 1404. 

(844) Este cuaderno se halla impreso en la colección antigua delos fueros (Furs nous feyts per lo senyor rey 
en Martí en lany de la nativitat de nostre senyor M.CCCC. VIII. En virtud del poder donat per la cort a les trenta 
dos persones. Carta CC VIT v.); pero con fecha equivocada á causa de haberse escrito en la última data XX7ar- 
gusti M.CCCC. VII por XVI augusti M.CCCC. VIT. Sin otro auxilio que el texto del documento se adivina la 
equivocación, pues en él se intercalan cláusulas que determinan la extinción de los poderes en 16 Agosto 1407; 
pero nosotros hemos compulsado el pergamino original (Archivo Municipal, Libros de Fueros, n.2 24) y po- 
demos afirmar que se trata de un error de copia, único de bulto sufrido en el traslado de tan extenso cua- 
derno. Ha de rectificarse, pues, el catálogo que compuso la Academia (“Colección de Cortes, pág. 173) en dos sen- 
tidos: 1.2 Las dos supuestas legislaturas de 1401 y 1407 constituyen una sola, que comienza en 20 Agosto 1401 
y termina en 16 del mismo mes de 1407; y 2.2 En 1408 no dictaron fueros ni estuvieron congregadas las Cortes 
de nuestro reino. 

(845) Furs de Val. Del Rey en Martí. Furs nous. Offerta. Carta CCXV2. 
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1401, previniéndoles que la total recaudación se había de hacer efectiva por 
medio de generalidades impuestas sobre los géneros que en estos casos había 
ya costumbre de gravar; y como el Rey necesitaba con urgencia el dinero, 
no pudiendo esperar el resultado de la recaudación de aquellos impuestos, 
autorizaron á los referidos funcionarios para que reuniesen, desde luego, 
toda la oferta por medio de arriendos en grande escala y también con canti- 
dades tomadas á censo con la garantía de los mismos impuestos, los cuales 
debían estar vigentes hasta la redención de los capitales y pago de todos los 
gastos y deudas contraídas con ocasión del donativo. 

No había de llegar este feliz caso. Las ofertas á la Corona, á pesar de su 
carácter gracioso y voluntario, constituían la principal tributación al Estado 
en el sistema foral de nuestro reino; era probable, pues, que menudeasen las 
demandas á medida que el Monarca ensanchaba sus funciones gubernativas, 
y antes que librar á los pueblos de impuestos ya establecidos, aunque con ca- 
rácter transitorio, vendrian nuevos subsidios á prolongar y, probablemente, 
recargar la existencia de aquéllos. Por eso la Diputación de la Generalidad 
del reino de Valencia puede ya considerarse en estos tiempos como una ins- 
titución permanente, porque permanentes comienzan á ser sus servicios, y 
también permanentes, ó cuando menos indeterminados, los derechos de los 
censalistas (846). 

Corrobora nuestra indicación una carta que, en 24 de Enero 1410, dirigió 
el Monarca «á los nobles, amados y fieles vasallos, los diputados del General 
del reino de Valencia», participándoles que ante el temor de que Dios dis- 
pusiera de su vida sin dejar hijos y con el fin de evitar ocasiones de pública 
perturbación, había dispuesto que fuesen reconocidos los testamentos de sus 
antecesores, y que una junta, compuesta de representantes de todos sus 
reinos, declarase:á quien pertenecía la sucesión. Para este objeto rogaba á los 
Diputados que convocasen á los estamentos ó brazos del reino de Valencia, 
y, juntamente con ellos, designasen tres personas, aptas y expertas, para 
formar parte de la referida junta. 

Envolvía este ruego una novedad tan peligrosa y tan contraria á los 
fueros sobre convocatoria de las Cortes generales de nuestro reino, que los 
Diputados no se atrevieron á cumplirlo; así es que, en 20 de Marzo, recibieron 
nuevas letras del Rey invitándoles para que le enviasen sus mensajeros, como 
lo habían hecho ya los diputados de los demás reinos; y, en 27 del mismo 
mes, escribioles de nuevo Don Martín, maravillándose de que nada hubiesen 
hecho para una designación que con tanta urgencia les pedía. 

Los Diputados opinaban que su misión como representantes del General 


(846) Las noticias que dá Escolano (libro V, cap. XXV, n. 15) referentes al organismo de la Diputación y 
húmero de sus individuos, antes de 1419, deben rechazarse, porque confundió los 32 diputados que nombraron 
las Cortes en 1403 para continuar las tareas legislativas, con los diputados de la Generalidad nombrados para 
administrar la oferta, 
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del Reino, se circunscribía al cumplimiento y realización de la oferta dentro 
de las atribuciones consignadas en los capítulos que aprobaron las Cortes 
generales; pero en vista de las reiteradas instancias del Monarca, se deci- 
dieron á abandonar tan circunspecta conducta y despacharon letras para la 
convocatoria de todos los prelados, religiosos, barones, caballeros y univer- 
sidades que solían asistir á las Cortes del Reino. 

Alarmáronse lcs jurados de la Ciudad al recibir semejante convocatoria, 
enviaron sus nuncios para que se reparase el contrafuero, porque sólo al Rey 
competía la convocatoria de los tres brazos, y Don Martín, respetuoso siempre 
con nuestra legislación, se apresuró á dejar sin efecto las tres cartas que 
sobre el asunto había escrito á los Diputados de Valencia (847). 

A pesar de tan buenos deseos, falleció Martín el Humano en 31 de Marzo 
de 1410, sin dejar asegurada la sucesión de la Corona en príncipe alguno 
que, por descender directamente de Jaime Í, se considerase obligado á rea- 
lizar las transformaciones sociales que soñó aquel invicto conquistador. Nu- 
barrones de absorción y tiranía comenzaron á empañar entonces el horizonte 
espléndido de la ciudad de Valencia. 

Interregno (1410-1412).—Si el Conde de Urgel hubiese apoyado sus legi- 
timas pretensiones á la corona de Aragón en una intachable conducta de 
amor y benignidad hacia los pueblos, tomando por bandera los fueros parti- 
culares de cada reino y los intereses de la Iglesia, es muy posible que se hu- 
biera sobrepuesto á la influencia poderosa del regente de Castilla, que, puesto 
de acuerdo con Benedicto XIII y auxiliado por muchos nobles de Aragón, 
condujo, en provecho propio, los trámites del famoso proceso de la herencia 
de nuestros reinos. Pero faltaron al ilustre prócer condiciones políticas para 
atraerse de este modo las simpatías del estado llano, se enagenó la voluntad 
de la Iglesia con la muerte del arzobispo de Zaragoza, resultáronle contra- 
producentes sus halagos á la nobleza aragonesa, que había suspirado siempre 
“ por el estado social castellano, basado en el feudalismo, y fué perdiendo el 
terreno de manera paulatina y constante, hasta quedar en un desamparo que 
nunca pudo preverse, dada la fuerza de su derecho y el apoyo material que 
en un principio le ofrecieron los más importantes pueblos de la vacante 
corona. 

El reino de Valencia, víctima ya de profundas discordias, nacidas al calor 
de intereses privados, llegó á formar dos bandos, después de la muerte del 
rey Don Martín el Humano, que lucharon, al fin, por doctrinas y principios 
sociales: en una parte se agruparon los partidarios de la sucesión legítima 
representada por el Conde de Urgel, los más adictos á la monarquía pura- 
mente aragonesa, los defensores del régimen foral, de las libertades popula- 


(847) Noticias tan originales constan en un privilegio inédito de 1 Abril 1410, que se conserva en nuestro 
Archivo Municipal bajo el n.? 58 de los de Don Martín. 
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res, de las conquistas del estado llano, los enemigos, en suma, de la nobleza 
feudal y de la monarquía castellana. En el otro bando formaron las personas 
que, no sin elevación de miras, deseaban entregar el cetro al infante de Cas- 
tilla para robustecer con el apoyo de tan importante reino la monarquía ara- 
gonesa y trabajar de consuno para la terminación del cisma religioso y Ja 
consolidación de la paz en aquellos estados tan combatidos por turbulentas 
parcialidades. 

El núcleo de los primeros lo constituían la población foral, las fuerzas 
públicas del Gobernador general del Reino don Arnaldo Guillem de Bellera 
y los parciales de don Pedro de Vilaragut, que en odio á los Centelles se 
declararon partidarios del Conde de Urgel. Don Bernardo Centelles levantó, 
por el contrario, casi toda la nobleza del país en favor del infante de Castilla, 
y abandonando la Capital, estableció su belicosa asamblea en el vecino pueblo 
de Paterna. Era común sentir que el parlamento de Valencia, establecido en 
el regio palacio de la misma ciudad, representaba la razón, la justicia y la 
autoridad; al paso que el parlamento de «fuera» no tenía otra consideración 
que la de una junta rebelde que, tarde ó temprano, se sometería á las leyes 
generales del Reino. 

El gobernador Bellera, que había sido nombrado por Don Martín y tomó 
posesión del cargo sin cumplimentar las disposiciones forales referentes á las 
fianzas que debían dar los magistrados públicos (848), no supo manejarse 
con toda la cordura gue las circunstancias requerían; más militar que polí- 
tico, confió el éxito de la empresa á la suerte de las armas, sin cuidarse de 
patentizar con los hechos la solidaridad de los intereses regionales de Va- 
lencia con los intereses hereditarios del Conde de Urgel. Lejos de esto, mos- 
trose implacable con las clases inferiores, desatento con las instituciones 
forales y enemigo de toda fórmula que impidiese el libre ejercicio de su om= 
nímoda autoridad; así es que las tropas castellanas no encontraron en nuestro 
reino todo el obstáculo que era de suponer, dado el espíritu independiente 
de este pueblo, ni las compañías de Gascuña fueron consideradas en nuestra 
tierra como ejército libertador, ni seguido el pendón de Valencia por huestes 
populares tan entusiastas como las de los tiempos de la guerra de Castilla. 

Por eso una batalla decidió en breves horas tan formidable contienda en 
favor del infante de Antequera. Muerto el fogoso don Arnaldo, que era el 
alma del ejército contrario, pudieron los nobles y los castellanos enseñorearse 
de Valencia y preparar el terreno para que una fórmula de derecho confir- 
mase en Caspe el hecho de la victoria obtenida en los campos de Murviedro 
á 27 Febrero de 1412. : 

La noticia del desastre y de la muerte del Gobernador cubrió á Valencia 
de luto por las víctimas sacrificadas en el combate, por la pérdida del pendón 


(848) Archivo Municipal de Valencia. Zibro de Fueros n.? 61. Greuge presentado en 27 Febrero 1415. 
Provincia de Valencia.—56 
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de la Ciudad, que allí quedó en manos de los enemigos, y por la influencia 
que aquel suceso estaba llamado á tener en la vida política del Reino. Pode- 
rosos los Centelles por tan señalada victoria, penetraron en la Capital y do- 
minaron en breve todos los otros pueblos, no sin tener que vencer todavía la 
resistencia del bando contrario, que aún tuvo un día de venganza en las cer- 
canías de Castellón á 24 Abril de aquel mismo año. 

La asamblea que después de la batalla de Murviedro procuraron reunir 
los Centelles en la casa de la cofradía de San Narciso de la ciudad de Va- 
lencia, tuvo el carácter de parlamento general porque asistieron vencidos y 
vencedores, esto es, las universidades y los señores, el estado llano y las 
clases privilegiadas. Entonces comenzose á disponer las cosas de manera 
que, por parte del reino de Valencia, no hubiese dificultades para la ya pre- 
vista declaración á favor del infante Don Fernando. 

Dinastia castellana. Fernando I (1412-1416). — La dinastía aragonesa, 
aquella estirpe egregia de los condes de Barcelona, que hizo siempre causa 
común con nuestro pueblo para defender los principios democráticos, la in- 
tegridad del territorio y el vigor de los fueros, tuvo su término en la declara- 
ción solemne de los compromisarios de Caspe, publicada á 28 Junio de 1412, 
en virtud de la cual ciñó la corona de Aragón un príncipe extranjero, nacido 
en Castilla, hijo de un rey castellano, casado con mujer castellana, educado 
en aquella corte y regente de aquel reino. 

Esta declaración, según dice el eximio cronista aragonés don Jerónimo 
de Zurita, fué muy celebrada generalmente en aquel reino, en Valencia no 
tanto y mucho menos en Cataluña (849). 

Y no porque faltasen á Don Fernando l el de Antequera condiciones de 
virtud y calidades propias de un buen monarca, sino porque su exaltación al 
trono de Aragón significaba un cambio profundo en la política de nuestro 
reino, un retroceso enorme en el estado social que soñó nera Valencia su in- 
victo conquistador Don Jaime 1. : 

Volvamos los ojos á las primeras décadas forales: recordemos el organis- 
mo de la primitiva sociedad valenciana bajo un código que no reconoce privi- 
legios de clase, repasemos la lucha constante que desde los tiempos de la 
Conquista han sostenido el pueblo y la monarquía contra el feudalismo, no 
olvidemos que los nobles valencianos tenían puestos los ojos en el reino cas- 
tellano porque allí los señores eran reyes y los reyes dictadores, tengamos. 
presentes las invasiones de las tropas castellanas en territorio aragonés por 
feudos que dejaban la puerta franca al enemigo, y habremos de reconocer que 
el pueblo valenciano vió en Don Fernando Í un nuncio fatal de la dominación . 
aristocrática y castellana, que más tarde denunciaremos. 

La unión de los distintos reinos fundados en nuestra península á raíz de 


(849) Zurita: Anales, lib. XII, cap. 1. 
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la reconquista, era una necesidad propia de aquellos tiempos en que comen- 
zaban á formarse las grandes nacionalidades de la Europa cristiana, pero el 
reino de Valencia comprendió que sus leyes, sus costumbres y sus libertades 
políticas iban á sufrir gran menoscabo, porque la unión con Castilla se anun- 
ciaba por un previo avasallamiento. 

Fernando Í sostuvo relaciones muy difíciles con nuestro reino. Conocía 
que solo tenía adictos en el elemento oficial y en la nobleza, no podía conce= 
der á ésta cuanto solicitaba en pro de sus feudos por temor á que diera una 
sacudida la población real que era fuerte y poderosa, la Iglesia apagó sus pri- 
meros entusiasmos hacia el Monarca porque también éste enfriaba sus amis- 
tades con el papa Luna, y todos los estamentos del Reino, á pesar de sus 
mutuos enconos y encontrados intereses, acabaron por comprender que al de 
Antequera estorbaban mucho aquellos fueros y libertades, que impidiéndole 
modificar el régimen económico, le ponian en el caso de pedir humildemente 
á las Cortes voluntarios donativos. 

La defensa de esta importantísima inmunidad acabó por establecer lazos 
comunes entre todos los valencianos, y el Rey, á pesar de sus ánimos y de 
sus doctrinas absolutistas, hubo de seguir en Valencia una política insidiosa, 
soportando desaires y protestas de los tres brazos que le obligaron á desistir 
de las tareas legislativas, abandonando la más grande y más elevada misión 
de la realeza. 

Podrán ser insólitas, y quizás atrevidas, nuestras informaciones, pero 
vamos á justificarlas inmediatamente con el estudio de un proceso de Cortes 
que no ha estado nunca en manos de los historiadores. 

Si Mateu Sanz, Villarroya y otros escritores de Valencia hubiesen acudido 
al archivo de la Ciudad para escribir la historia del derecho valenciano, no se 
hubiesen limitado á consignar que Fernando 1 murió sin haber celebrado 
Cortes á nuestro reino. Precisamente en el indicado archivo existen dos volu- 
minosas copias del proceso de las Cortes de Valencia del año 1415, en lo que 
toca el brazo real (850), que no permiten poner en duda la celebración de 
aquéllas, si bien es cierto que no terminaron todas sus tareas. 

Mientras el Rey celebraba Cortes á los aragoneses en el año 1412 y á los 
catalanes en 1413, los íncolas del reino de Valencia le despacharon diversas 
embajadas para que tuviese á bien celebrarles igualmente Cortes generales y 
jurar en ellas los fueros y privilegios. Don Fernando, hallándose en Barcelona 
á 29 de Marzo de 1413, convocó, en efecto, las Cortes generales del reino de 
Valencia para el 15 del inmediato mes de Abril, en la iglesia mayor de la Ca- 
pital, introduciendo la novedad de prevenir que aquellas Cortes habían de 
jurar á su hijo primogénito Don Alfonso como heredero y legítimo sucesor 
de la Corona. 


(850) Archivo Municipal de Valencia. Libro de fueros n.2 Ór. Cortes generales, letra Y-y, n.* 4. 
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La perentoriedad de la fecha, cuando era bien sabido que el Rey tenía 
aún muchos negocios pendientes en Barcelona, hizo sospechar á los valencia- 
¿nos que aquél se proponía celebrar las Cortes por delegación, evitando venir 
á este reino, en donde cada día contaba con menos partidarios; así es que los 
Jurados de la Capital, primero, y á continuación los síndicos de los brazos 
eclesiástico y militar, formularon sus protestas consignando que rechazaban 
la convocatoria por estar enderezada desde fuera del Reino, y la orden de 
jurar al infante primogénito, porque esta jura nunca la habían hecho las Cor- 
tes en virtud de mandato, sino por espontánea voluntad. 

A pesar de estas protestas, el Lugarteniente del Gobernador General, de 
acuerdo con el Baile, fué haciendo todos los preparativos necesarios para la 
celebración de la asamblea en la fecha fijada, y aunque sabía que el Rey no 
iba á salir por entonces de Cataluña, hizo construir en la Seo un tablado de 
madera con diversas gradas, junto al púlpito donde se solía cantar el evange- 
lio de la misa mayor, y sobre la grada más alta un solio adornado con telas 
de oro. 

No hubo ya, entonces, duda de gue aquel magistrado intentaba realizar 
actos en el Reino que solo al Monarca competían. La víspera del día señalado 
para la apertura de las Cortes, renovaron sus protestas los tres brazos, ma- 
nifestando que en manera alguna estaban dispuestos á concurrir y que de 
antemano protestaban también contra cualquiera prórroga ó nuevo señala- 
miento que se hiciese, no siendo por el Rey en persona y dentro del Reino. 

El Regente de la Gobernación y el Baile general manifestaron á todos 
que tomarían un acuerdo sobre el particular, y para notificarlo previnieron á 
los síndicos de los tres brazos que asistiesen al día siguiente á la misa mayor 
de la iglesia catedral, en donde recibirían la contestación á sus protestas 
«después del sermón del reverendisimo maestro Vicente Ferrer». Confiaban 
sin duda en la oratoria del santo dominico para vencer la resistencia de los 
valencianos, pero no consta que aquella confianza fuese fundada, ni que el 
elocuente predicador secundase sus planes, antes bien es lógico deducir por 
los resultados negativos, que no puso intento. 

Lo cierto es que llegado el día 15 todavía los síndicos procuraron avis- 
tarse antes de los oficios divinos con el Lugarteniente don Juan Escribá y con 
el Baile micer Juan Mercader en la casa del Arcediano de Játiva, contigua á 
la Catedral, para levantar nuevas actas con sus correspondientes protestas; y 
más tarde, cuando después del sermón subió al solio el magistrado real pro- 
rrogando las Cortes para quince días después, y los porteros de la Goberna- 
ción llamaron en alta voz á los síndicos de los brazos á fin de notificarles el 
acuerdo, no hubo persona alguna que respondiese ni que alargase el pie hacia 
el estrado. 

Esta escena—digna de ser conocida por el patriotismo que revela—y estas 
prórrogas y estos protestos se repitieron de quince en quince días, no una, 
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sino muchísimas veces por espacio de largo tiempo, sin que las habilidades y 
resortes del Gobierno fueran bastantes á quebrantar la firmeza de los valen- 
cianos, que unánimemente se obstinaron en no consentir la celebración de las 
Cortes, ni votar subsidio alguno, sin que el Rey en persona viniese á la capi- 
tal del Reino á jurar su constitución política y reparar sus agravios. 

Así transcurrieron los ocho meses que restaban del año 1413 y casi todo 
el año 1414, sin que la autoridad real desistiese de sus propósitos, ni los re- 
presentantes del Reino cediesen un ápice de sus justificadas exigencias. Du- 
rante este plazo cometiéronse en nombre del Monarca manifiestas infracciones 
forales, removiendo cargos públicos y exigiendo impuestos y calonias que no 
consentían los fueros, pero Don Fernando necesitaba recursos de mayor im- 
portancia para atender á los gastos de la Corona y decidiose al fin á visitarnos, 
sacudiendo la pereza que le había impedido congregar antes estas Cortes, 
cuando ya lo había hecho repetidas veces en los otros reinos. 

La última prórroga publicada por el Gobernador en la Seo de Valencia, 
tuvo lugar el día 10 de Diciembre de 1414; cuatro días después llegó á dicha 
ciudad el papa Luna, que ya tenía noticia del viaje del Rey; y en 22-del mismo 
mes entró éste en Valencia (851) con ánimo de hacer jurar al infante heredero 
y desposarlo, para colmo del remache, con la hermana del rey de Castilla 
Don Juaa Il. 

En 1.” de Enero de 1415 se hicieron pregones públicos para que al día 
siguiente, «antes de comer», acudiesen á la Catedral todos los individuos que 
tenían derecho de concurrir á Cortes. Las primeras sesiones, á las que no 
asistió Don Fernando, se emplearon en discutir la legitimidad de la convoca- 
toria y de sus prórrogas, hasta que se dió lectura de una carta del Rey en la 
que proponía se admitiese la validez de aquéllas, sin que pudieran alegarse 
en lo sucesivo como fundamento de derecho. Aceptose la fórmula y en 9 de 
Enero, en la misma catedral, presentose el de Antequera ante las Cortes del 
Reino. 

Os hemos convocado—dijo el Soberano—para prestaros el juramento que 
nuestros antecesores han acostumbrado á prestar, para recibir de vosotros el 
homenaje de fidelidad que también es costumbre y es obligación, y para que 
jureis por señor vuestro ahora, y por rey de Valencia después de nuestros 
días, á nuestro querido primogénito el infante Don Alfonso, príncipe de Ge- 
Tona. 

Terminado el breve discurso con algunos encomios á nuestro reino y 
propósitos de su mayor honra y provecho, levantose el maestre de Montesa, 
y en nombre de todos los brazos contestó al Monarca que aunque ya por me- 
dio de mensajeros y por otros actos lo habían reconocido como legítimo rey, 
no tenían inconveniente en hacer otra vez el mismo reconocimiento; y que en 


(851) Zurita: Anales, lib. XI, Caps. XLVI y XLIX. 
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cuanto á la jura del primogénito, rogábanle excusara de este acto á las Cortes, 
porque hallándose aquél ausente, no se habían ocupado aún de semejante 
asunto. Acusáronse las acostumbradas contumacias á los ausentes, que eran 
muchos, y se suspendió la sesión sin gran contentamiento del Rey, ni tam- 
poco de sus vasallos. 

A esta reunión siguieron otras en las que hubo controversias muy acalo- 
radas respecto á las fórmulas que debía emplear el Rey para jurar los fueros, 
pues los nobles que habían adquirido ó esperaban adquirir el señorío de po- 
blaciones que pertenecieron á la Corona, pretendían que se limitase el jura= 
mento á una fórmula general, sin especificación de los privilegios de Pedro Il; 
los que conservaban sus baronías á feudo de Aragón, querían que se hiciese 
la salvedad de respetar sus derechos; y el estado llano, amparándose en la 
costumbre, sostenía que Don Fernando había de jurar primera y separada- 
mente el privilegio de la moneda (852), el de la unidad de los estados arago- 
neses y el de no separar de la Corona ciertas villas, lugares y castillos, y hacer 
á continuación el juramento general de respetar todos los fueros, privilegios, 
usos y costumbres del Reino. 

Prevaleció esta última opinión, y Don Fernando prestó el juramento en 
la forma apetecida por la población real en 14 del mismo mes de Abril, pero 
á seguida levantaron sus protestas los nobles y también los eclesiásticos, y el 
mismo monarca hizo la declaración de que salvaba á cada brazo sus derechos 
tanto como en justicia les correspondiesen; evasiva que disgustó mucho al 
brazo real, porque alentó á los enemigos de los fueros para sostener que no . 
rezaban éstos con las clases privilegiadas. 

Inútiles fueron los argumentos que empleó el estado llano para demostrar 
al Rey que con cuatro palabras había destruido la obra magna y laboriosa de 
sus antecesores, y que á los otros brazos no les era lícito revolverse contra los - 
fueros de Valencia porque los habian aceptado, recibiendo por ello señalados 
favores, en las Cortes de Alfonso II y de Jaime el Justo. El Monarca, después 
de haber escuchado á los unos y á los otros, insistió, á 24 de Enero, en que 
su ánimo era sustentar á cáda uno en su derecho, demostrando de este modo 
que no estaba al tanto de la política valenciana, ó más bien, que era un disi- 
mulado enemigo de su legislación toral. 

Acto seguido propuso á los brazos que presentasen sus greujes ó agravios 
y que se pusieran de acuerdo para ayudarle con algún donativo, del que ne- 
cesitaba mucho porque había hallado casi todo el real patrimonio empeñado 
por sus antecesores. Las Cortes pidieron para contestar á estos extremos un 
plazo prudencial. En el interín fueron trasladadas las sesiones por orden del 
Rey, y con protesta de los tres brazos, á una gran sala situada en el piso bajo 


(852) Fernando I hizo acuñar en Valencia reales de plata, cuya acuñación es igual, salvo ligerísimas va- 
riantes, á Jos del rey Don Martín. 
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del palacio real. Allí se presentaron el día 1.? de Febrero los diputados de la 
Generalidad y expusieron á la consideración de las Cortes la necesidad de 
girar un reparto, tanto para pagar las cantidades extraídas por el malogrado 
gobernador Bellera, como para satisfacer los gastos ocasionados por todos los 
parlamentos que se habían celebrado durante el interregno. Los brazos con 
testaron por boca del duque de Gandía que someterían á examen tan impor- 
tante asunto. 

El número de greujes que se presentaron á continuación fué extraordi- 
nario, pero figuraba en primera línea el referente á la autonomía municipal 
de Murviedro. El lector, al que suponemos bien enterado de la historia de 
nuestro reino, tendrá presente que aquella villa, donada por Don Alfonso el 
* Liberal á los hijos de su mujer Doña Leonor de Castilla, apoyó al infante Don 
Fernando en la guerra de la Unión, entregose á Don Pedro el Cruel en la 
guerra con Castilla y resistió al gobernador Bellera en la guerra de sucesión, 
de manera que se mantuvo siempre en el bando contrario á la realeza y á la 
poblaclón real. Por esta causa Don Pedro el Ceremonioso, en y de Mayo de 
1364, privó de la autonomía municipal á los habitantes de Murviedro, some- 
tiéndolos á la jurisdicción de la ciudad de Valencia, con el consentimiento de 
las Cortes; pero por la misma razón Don Fernando el de Antequera, en 5 de 
Julio de 1412, esto es, pocos días después de su exaltación al trono, anuló, 
por sí y ante sí, el privilegio de 1364 y devolvió á Murviedro su independen- 
cia. Esta última disposición, lejos de ser ratificada por las Cortes, fué motivo, 
como ya hemos indicado, del primero de los greujes. 

Difícil era la situación en que este asunto colocaba al Monarca: de acceder 
á la súplica de las Cortes, lastimaba su propia política, y de no acceder, se 
había de enagenar totalmente la voluntad de los valencianos, que comenzaban 
á experimentar las tristes realidades de sus presentimientos. Optó por aplazar 
el conflicto, dando audiencia á los de Murviedro é incoando un pleito que es- 
candalizó á los representantes del Reino porque nunca había sido esa la forma 
de deliberar de las Cortes valencianas. 

A todo esto, el Monarca pedía con insistencia la jura del infante primo- 
génito, como si de ella dependiese el porvenir de la nueva dinastía, y tal maña 
se dió, y tal fué su habilidad para forjar engañosas ilusiones, que al fin Don 
Alfonso fué jurado en la catedral de Valencia el día 23 de Marzo, repitiéndo- 
se, con este motivo, los mismos sacramentos, las mismas fórmulas y las mis- 
mas salvedades que habían tenido lugar en la jura del Monarca. 

Los trabajos que á esta sesión siguieron, interrumpidos tan solo por las 
fiestas del enlace del príncipe heredero con la hermana del rey castellano, fue- 
ron particulares de los tres brazos para llegar á la satisfacción de los greujes, 
procediéndose al nombramiento de tratadores que concertasen aquélla con los 
del Rey. También se nombraron tratadores para hacer efectivas las cantida- 
des que habian reclamado los diputados de la Generalidad en 1.* de Febrero. 
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Pero el 15 de Julio presentose el Monarca ante las Cortes y pronunció 
un hábil discurso, en el que, procurando atraerse la voluntad de Valencia por 
medio de una provisión que en cierta manera suspendía los efectos del privi- 
legio de Murviedro, advirtiendo á los clérigos que necesitaba el tiempo para 
dedicar su atención á los asuntos de la Iglesia, y amenazando á los nobles con 
recuperar los estados del patrimonio real que los reyes antecesores habían 
enagenado, expuso á todos la escasez de su erario, la necesidad de que el 
Reino le socorriese con un donativo y lá promesa de llevar á su Consejo todos 
los greujes para que aquél los resolviera en justicia. 

Estas últimas palabras promovieron grave escándolo en toda la concu- 
rrencia, Nadie dudó, entonces, que el Rey había venido á Valencia á celebrar 
unas Cortes nominales con el único objeto de asegurar la dinastía, mediante - 
la jura del Infante, y obtener subsidios. La respuesta que dió el Reino á su 
Soberano dos días después fué muy enérgica: dijéronle que jamás en este 
reino se habían llevado al Consejo real los agravios de los brazos; suplicáronle 
que retirara el acuerdo y que se ajustase á los fueros. En cuanto al donativo 
—añadieron—«no hay aun caso ni es ocasión de hablar de ello». 

A este escrito no contestó Don Fernando. Las relaciones oficiales queda- 
ron interrumpidas y es muy posible que se hubiera llegado á un rompimiento 
definitivo si la grave enfermedad que contrajo el Rey no hubiese servido de 
pretexto.á las personas más conciliadoras para tranquilizar lós ánimos. 

En la planta baja del palacio real se congregaron el día 7 de Agosto los 
tres brazos, y usando de la palabra el obispo de Valencia don Hugo de Lupiá, 
exortó á los representantes del Reino para que tuviesen á bien hacer un prés- 
tamo á la Corona á cuenta del donativo que en definitiva tendrían que acor= 
dar. Y los tres brazos, después de madura deliberación, acordaron que de 
pecunias de la Generalidad se prestasen al Rey diez mil florines, á cuenta del 
donativo que las Cortes hicieren y con la obligación de devolver la cantidad 
caso de no terminarse aquéllas. También acordaron proveer de colación á los 
médicos que habían venido á asistir al Rey, y que todos los individuos com-= 
ponentes de los tres brazos formasen turnos para visitar la cámara real cuatro 
veces al día. 

Las sesiones siguientes fueron presididas por el infante Don Alfonso, el 
cual se convenció muy pronto de que le era imposible dar satisfacción á los 
agravios propuestos y por proponer, así es que el sábado 17 de Agosto declaró 
francamente que designaba todo el día del inmediato lunes para terminar la 
legislatura, porque su padre había 'de marchar enseguida á Perpiñán á entre- 
vistarse con el emperador de los romanos y él no podía permanecer más 
tiempo en nuestra ciudad porque los excesivos calores habían quebrantado 
también su salud. Nadie replicó por el pronto, pero al abrirse la sesión del 
lunes hubo de conceder el primogénito una prórroga de veinticuatro horas, 
á suplicación del obispo de Valencia. 
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Aunque el brazo real se negaba resueltamente a conceder subsidio alguno 
mientras no fuesen reparados los agravios, inauguróse la sesión del martes 
día 20 de Agosto con la propuesta, hecha por varios eclesiásticos y militares, 
de que se procediese a determinar, ante todo, la forma que había de tener 
la recaudación del subsidio. Los nobles y los clérigos optaban por el sistema 
exclusivo de las generalidades, o sea los impuestos indirectos; el brazo real 
pretendía que dos quintas partes de la oferta se obtuvieran por medio de re- 
partos directos sobre la propiedad territorial, y en esta discusión, sin trazas 
de avenencia, halló el Rey a las Cortes cuando, después de puesto el sol, 
bajó de su cámara para ocupar el solio por breves momentos. Don Fernando 
de Antequera, que no estaba completamente repuesto de su grave dolencia, 
expuso a los representantes valencianos las causas que le obligaban a aban- 
donar las tareas legislativas, delegó sus facultades en el Infante, y después 
de bajar pausadamente las gradas del trono, abrazó al obispo, despidióse 
con una afable mirada de todos los concurrentes (853), subió a una litera 
porque no podía montar a caballo, y seguido de muchísima gente, se hizo 
conducir hacia el camino del Grao, poco complacido de la marcha de los 
asuntos políticos en este reino. 

Las Cortes, que habían salido hasta la puerta del palacio real, entraron 

nuevamente en la sala, y ocupando el solio el infante heredero, les apremió 
para que procuraran un acuerdo antes de las doce de la noche, en que expi- 
raba la prórroga. Pero ni en este tiempo, ni en todo el día siguiente, ni en 
el otro (22 de Agosto) al que todavía fué prorrogado el plazo, pudo conse- 
guirse acuerdo alguno. 
-—Elbrazo real propuso que, puesto que no había tiempo para satisfacer 
los desafueros, se suspendiesen las Cortes hasta que con mayor calma y es- 
pacio pudieran hacerse todos los trabajos que competían a la representación 
del Reino. Esta proposición fué por todos admitida como recurso de nece- 
sidad, pero las personas más adictas a la Corona se interesaron porque se 
hiciese al Rey un nuevo préstamo de veinte mil florines y se le devolviese 
toda la plata que tenían los diputados de la Generalidad en prenda de otro 
préstamo de seis mil florines que habían otorgado a Fernando l sin inter- 
vención de las Cortes. 

Desesperanzado el Principe de obtener mejor partido, aceptó la oferta y 
prometió que su padre continuaría las Cortes cuando regresase de Perpi- 
ñán, pero ni aun esta dádiva pudo votarse en legal forma, porque la ciudad 
de Valencia y las villas de Orihuela, Castellón y Alicante se negaron tam- 
bién a conceder el anticipo. 


(853) No inventamos nada. Nuestro relato está hecho a la vista de los documentos originales e inéditos 
que oportunamente se citan por nota y procuramos utilizar, literalmente traducidas, las palabras más gráficas 
que en aquéllos se emplean. 
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Haciendo caso omiso Don Alfonso de aquella negativa, dió por válido el 
ofrecimiento, y entonces los brazos eclesiástico y militar, al considerar el 
desafuero que iba a cometerse dando valor legal a una decisión desprovista 
de la conformidad de la mayor parte de los individuos de un brazo, retira 
ron la propuesta e hicieron causa común con las susodichas universidades. 

El Primogénito, perdida ya la paciencia, dejó que protestaran todos los 
brazos, sin renunciar por ello a los veinte mil florines, cuyo préstamo consi- 
deraba irrevocable; prometió que su padre, dentro del plazo de seis meses, 
a contar desde el día en que llegase a sus tierras después de las vistas del 
emperador Segismundo, volvería a nuestro reino 2 continuar las Cortes, y 
suspendió las sesiones de las mismas, convencido de que la politica absoluta 
era mala política para gobernar a los valencianos (854). 

De nada sirvió que en el proceso de las Cortes se hubiera hecho constar 
la aceptación del préstamo, porque faltaba la orden para que facilitasen el 
dinero los diputados de la Generalidad, y éstos se negaron, como es natural, 
a aprontar el metálico. Nombróse entonces un juez para que dictase sentencia 
sobre la validez del acuerdo, pero como quiera que el resultado del litigio no 
había de ser favorable a los intereses de la Corona por tratarse de un evidente 
desafuero, dictáronse órdenes privadas por parte del Rey para dilatar el 
pronunciamiento de la sentencia, hasta que un Gobernador desaprensivo tiró 
por la calle de enmedio, procediendo ejecutivamente contra la Diputación y 
decomisándole la cantidad, con manifiesta infracción de las leyes (855). 

Nos hemos detenido en el relato de tan larga cuanto estéril e ignorada 
legislatura porque permite formar un concepto seguro de la situación polí- 
tica y socia] de nuestro reino, de la entereza con que aquí se defendía la 
constitución foral y de la tendencia avasalladora de la dinastía castellana. 

Falto de salud Fernando 1 y sin ánimos o independencia bastante para 
iniciar un nuevo rumbo que hiciera menos desairada su gobernación en 
nuestro reino, bajó al sepulcro en 2 de Abril de 1416, sin haber intentado 
reanudar las fracasadas Cortes valencianas. 

Alfonso HI de Valencia, V de Aragón (1416-1458). — Al subir al trono 
Alfonso III de Valencia, llamado por la Historia el Magnánimo, no sospe- 
chaban los valencianos que a pesar de su procedencia castellana, de sus tra- 
diciones de familia, de su educación y de su sangre, iba a ser aquel príncipe 
un monarca amantísimo del estado llano, cumplidor de las fórmulas legales, 
enemigo de Castilla y protector de nuestra población foral, hasta el punto de 
despertar la envidia de los otros reinos. Y es que Alfonso III, dotado de un 
talento superior, aleccionado por la realidad de los hechos, por la energía de 
las Cortes valencianas, por la independencia de sus individuos, por el escaso 


(854) Archivo municipal de Valencia. Libros de Fueros n.2 61. Procesos de cortes generales, letra Y-y, n.? 4, 
(855) Archivo municipal de Valencia. Procesos de cortes generales, letra Y-y, año 1417, n.? 5. Greuje 20.” 
de los tres brazos. 
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efecto de las dádivas y promesas, había comprendido que nuestro pueblo, 
amparado en su libertad, era el pueblo rico, generoso, batallador y leal que 
convenía a sus atrevidos proyectos y a su ambición de gloria. Identificóse, 
por eso, con la organización foral de nuestro reino, tomó bajo su protección 
nuestras leyes, nuestra libertad, nuestra política y nuestras costumbres, y 
halló en recompensa cuantiosos donativos y sangre generosa para realizar las 
grandes empresas que le dieron renombre universal. 

No tuvieron necesidad los valencianos de elevar muchas súplicas a Don 
Alfonso para que jurase los fueros, porque tan pronto como el joven mo- 
narca se vió libre de los graves asuntos referentes al cisma de la Iglesia, se 
apresuró a convocar las Cortes valencianas, según aparece de su carta dada 
en les Barraques dels Reals (856) a 2 de Abril de 1417. 

Los términos de la convocatoria debieron hacer comprender a estos reg- 
nícolas que el Rey venía dispuesto a respetar los fueros y a reparar los agra- 
vios inferidos por su padre; y, en efecto, las Cortes inauguradas en la cate- 
dral de Valencia a 26 de Junio del referido año y trasladadas en 5 del mes 
siguiente al convento de Predicadores de esta misma ciudad, en donde con- 
cluyeron a 22 de Marzo de 1418, son un modelo de las asambleas forales, en 
cuyo proceso aparecen claramente dibujadas las relevantes cualidades del 
Monarca, el patriotismo de los brazos del Reino, la corrección y mesura con 
que todos. gobernantes y gobernados, defendieron y armonizaron sus pecu- 
liares intereses con la pública utilidad. 

Los voluminosos cuadernos, preñados de gYeujes, que se presentaron al 
Monarca fueron todos examinados detenidamente, y no faltó a ninguna de 
las quejas la oportuna respuesta del Soberano, siempre ajustada a los fueros 
y a las sanas doctrinas que en ellos se contenían: el fuero de Aragón quedó 
desterrado de nuestro reino, como en tiempos de Alfonso Il; la villa de Mur- 
viedro se sometió a la jurisdicción de la ciudad de Valencia; la de Liria, que 
había sido donada al Adelantado Mayor de Castilla, volvió al real patrimonio; 
los 20,000 florines tomados de la Diputación en virtud del préstamo que se 
supuso votado por las Cortes de 1415, fueron reintegrados a la Generalidad, 
y todas las arbitrariedades de los oficiales de la Corona y las extralimitaciones 
del imperio señorial tuvieron hábil y oportuna represión. 

Este cambio de política, que había de producir verdadero entusiasmo 
en la población foral, es lógico que entibiase el afecto de los otros estamentos, 
de tal modo, gue 142 individuos, entre nobles y caballeros, protestaron de 
los más importantes acuerdos; pero el infante Don Juan, hermano del Rey, 
y el Duque de Gandía, que figuraban al frente del brazo militar, se dieron 


(856) Los reyes de Aragón y Valencia, para firmar en territorio valenciano sus rescriptos, según orde- 
naban nuestros fueros, sin bajar y subir la cuesta del Ragudo, establecieron un Real en el lugar de Barracas, 
que señalaron como límite del Reino. El viaje de Zaragoza a Barracas, efectivo o supuesto, no era difícil de 
realizar. Poresta causa se registran en el cuerp> foral valenciano muchos privilegios datados en el lock de 
Barraques, 
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tal maña, que ahogaron las protestas y dejaron salir airosa la potestad real, 
aclamada con frenesí por el pueblo de Valencia, que comenzaba a ver otra vez 
en aquélla la salvaguardia de su libertad (857). 

Las Cortes de Valencia ofrecieron 180,000 florines a Don Alfonso mL para 
atender a las urgencias de su exhausto erario; pero para ello acordaron con- 
ceder una organización permanente a la Diputación del General del Reino 
a fin de asegurar la autonomía del mismo, encargando exclusivamente la 
administración de sus intereses a personas salidas del seno de la representa- 
ción regional, con absoluta independencia del Rey y de sus magistrados. 
Dicha Diputación vino a aumentar desde aquel momento el número de las 
instituciones forales del reino de Valencia, solucionando con su bien pen- 
sado organismo el perpetuo conflicto producido por las deficiencias del sis- 
tema tributario, por la inmunidad del clero y de la nobleza y por el antago- 
nismo de las clases. Los capítulos de la oferta votada por las Cortes en 22 de 
Marzo de 1418, en virtud de los cuales se constituyó permanentemente la 
Diputación de la Generalidad, constan inéditos en el Archivo General de 
nuestro reino (858). Uno de ellos dice así: «Ni vos, señor, ni vuestro primo- 
génito, ni magistrado alguno vuestro, por grande que sea su poder, tenga 
derecho a inmiscuirse en los asuntos de la Generalidad, nia permitir recurso 
alguno contra los acuerdos de sus oficiales». 

¡Lástima grande que Alfonso el Magnánimo no circunscribiera al go- 
bierno de los estados aragoneses el radio de acción de sus relevantes faculta- 
des! Pero sentía comezón de glorias más estruendosas. Después de concertar 
el ventajoso enlace de su hermana la infanta Doña María con el rey Don Juan Il 
de Castilla, y el de su hermano el infante Don Juan con Doña Blanca de Na- 
varra, viuda del príncipe Don Martín, rey de Sicilia, comenzó a preparar en 
nuestras costas, y en las de Cataluña y Mallorca, una formidable escuadra 
” para marchar con ella a Cerdeña y Sicilia, a fin de combatir la rebelión que, 
por debilidades de sus antecesores, se había enseñoreado de las referidas 
islas. Empresas de esta índole eran todas costosas, y el Rey, antes de haber 
transcurrido dos años completos desde el donativo a que últimamente hemos 
hecho referencia, se decidió a congregar nuevamente todos los brazos del 
reino de Valencia, en demanda de otra oferta. 

Hay desacuerdo entre los autores acerca de si la asamblea convocada por 
Don Alfonso en 1419, fué mero parlamento o tuvo la categoría de Cortes 
generales (859). Para nosotros no ofrece dificultad el asunto, porque exami- 
nado el cuaderno de los fueros que entonces se otorgaron (860), vemos em- 


(857) Archivo Municipal de Valencia. Procesos de cortes generales. Leira Y-y, N.? 5, —Libros de fueros, 
Ns, 27 a 31. Furs de Val. Del Rey Nalfons lo terc. Carta COXVIII. 

(858) Archivo General del Reino de Valencia. Generalidad. Provisions. Legajo 616. 

(859) Ribelles. Menzorias, pág. 90, nota 1. 

(860) Archivo Municipal de Valencia. Libros de fueros. N.* 32. 
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pleadas las palabras cort y parlament, unas veces en forma copulativa, otras 
en la disyuntiva, pero siempre la voz parlamento en segundo lugar. Esto, 
unido al concurso de los tres brazos, nos hace ver con claridad que se trata 
de verdaderas Cortes, aunque se llamaron también parlamento para justificar 
la inusitada celebración de nueva legislatura antes de transcurrir el trienio 
legal (861). El compilador de la colección de fueros de 1482 prescindió de la 
palabra corf, usada en el proemio (862), y esta omisión es la que ha confun- 
dido a muchos, 

Celebráronse las Cortes bajo la presidencia del Rey, en el palacio epis- 
copal de esta ciudad, y tuvo lugar la publicación de sus fueros en los días 
12 y 16 de Septiembre de 1419. No experimentaban grande entusiasmo los 
representantes de Valencia por las aventuradas empresas de Italia, antes bien 
se condolían de que se dejase en paz a los infieles de la vecindad para consu- 
mir nuestras fuerzas en apartadas tierras luchando contra cristianos, así es 
que denegaron la oferta solicitada y sólo concedieron al Rey un préstamo de 
40,000 florines, a condición de que no había de invertirlo en el proyectado 
viaje, por considerarse aquella ausencia muy perjudicial a nuestro reino (863). 

En esta ocasión el brazo militar, escarmentado del triste papel que había 
jugado en las anteriores Cortes, unió su voto al del brazo real, pero impuso 
condiciones referentes a la elección de los diputados de la Generalidad, que 
habían de aumentar mucho la importancia de los caballeros, puestos en pa- 
rangón con los nobles (864). 

Alfonso 11I fomentaba el nuevo sistema de la insaculación para proveer 
todos los cargos, tanto regionales como municipales, porque se reservaba la 
práctica abusiva de imponer los nombres de los insaculables, a fin de que en 
todo caso resultasen manejados los intereses públicos por personas que le 
fuesen adictas (865). 

Aunque no consta por las colecciones impresas, es sabido que la reina 
Doña María convocó las Cortes en Valencia, en nombre de su esposo Don Al- 


(861) Los señores Marichalar y Manrique (Historia de la Legislación, t. VIL, pág. 515), fiados del uso 
simultáneo que en 1419 se hizo de Jas voces Corf y Parlament, han dicho, contra la opinión de todos los ju- 
risconsultos valencianos, que en este reino no existía la menor diferencia entre Cortes y Parlamentos. Pero 
que no es cierto lo probarán las siguientes palabras pronunciadas en 1463 ante el parlamento congregado en 
la sala capitular de la Seo de Valencia. Lo dit spectacle Lochtinent general declara la convocació per ell feta esser 
de parlament general, e no de corts generals, e que lo dit parlament general ha convocat de manament de la Ma- 
gestat del Senyor Rey. (Archivo Municipal de Valencia. Procesos. Letra Y-y, N.* 14. Acta del 17 Septiembre 
1464). Es, por lo tanto, exacta la doctrina de Mateu y Sanz (De segimine regni Valentiae): Curia enim convo» 
catur ad omnes res eb negotia totius regni tractanda, parlamentum vero ratione alicujus negotii farticularis sive 
spetialis. Danvila (Estudios e investigaciones, pág. 345) discrepa, como de costumbre, del sentir corriente y, 
como de costumbre, yerra. 

(862) Purs de Val. Capitula parcamentum quod tentum fuit Valent. anno MCOCCCXTX per Dom. Regem 
Alfonsus IIT, 

(863) Marichalar. Historia de la Legislación, t. VI, pág. 516. 

(864) Fori regni Val. In estravaganti. XT, De electio de diputats, e complador del general, Alfonsus TI R. 
an. MCCCCXTX, Val. 

(865) Villalonga Villalba. Regimen municipal foral valenciano (Valencia, 1916). 
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fonso, para el 15 de Abril de 1421, en Traiguera; por Mayo se hallaban 
reunidas en la villa de Cuevas, y por Junio en San Mateo. El objeto principal 
de esta legislatura fué pedir recursos para las empresas guerreras del Mo- 
narca (866). Los valencianos no rechazaron enton- 
ces la exhortación de la Reina, que pedía para el 
victorioso monarca recursos pecuniarios con que 
realizar sus audaces pensamientos, pero anhelaban 
que no se comprometiese la real persona en aquella 
guerra, y que residiendo en nuestra ciudad, que 
en cierta manera venía a ocupar el centro de los 
estados aragoneses, atendiese desde aquí a la eje- 
cución de sus planes y al gobierno general de todos 
Clisé de G. Sarthou los vasallos. En su consecuencia votaron, en 13 de 
a a Junio de 1421, en la villa de San Mateo, un subsidio 
y V de Aragón de 22,000 libras, parte de las cuales debían em- 
plearse en fletar una nave y el resto debía ser lle- 
vado al Rey, en monedas de plata y de oro, por tres mensajeros que a bordo 
de dicha embarcación fuesen a Italia, compareciesen ante la real presencia y, 
entregándole la referida suma, le hiciesen súplica rendida de regresar a nues- 
tro reino (867). 

Cumplimentando este acuerdo salieron del Grao de Valencia el canónigo 
Gasco, el caballero Romeu y el ciudadano Dalpont, llevando consigo una arca 
de nogal repleta de moneda y las credenciales que atestiguaban su emba- 
jada (868). 

Don Alfonso se hallaba harto comprometido en la guerra contra el duque 
de Anjou para acceder a la súplica de nuestro reino, pero no debió echarla en 
olvido, porque tan luego como regresó a la Península, después de las jornadas 
de Nápoles y de Marsella, deteniéndose muy poco en Cataluña, dirigióse a 
nuestra ciudad, en donde hizo su entrada solemne el día 24 de Marzo del 
año 1424 (869). Después ocuparon de tal manera su atencion los asuntos de 
Castilla y la guerra de Nápoles, que, a pesar de los fueros que prescribian la 
reunión trienal de las Cortes, dejó transcurrir un lapso de siete años; por fin, 
hallándose en Teruel celebrando Cortes a los aragoneses, acercóse al lugar de 
Barracas en 26 de Enero de 1428, y desde allí convocó las valencianas para el 
6 de Febrero en el convento de Predicadores de nuestra ciudad (870). No se 


(866) Colección de Cortes, Catálogo de la Real Academia, pág. 176. 

(807) Archivo Municipal de Valencia. Libros de Fueros. N- 2 33. Aunque figura en esta colección de 
libros, es propiamente un proceso de las Cortes de 1421. Las noticias de nuestro texto están tomadas de la 
oferta, letra y memorial insertos al final del volumen. 

(868) Archivo General del Reino de Valencia. Generalidad. Clavería del any MCCCCXXT, fols. 179 y 197. 

(869) Esta data fué fijada por el historiador Perales (Décadas de la Historia de Valencia, 3.2 parte, pá- 
gina 430), rectificando a Zurita con auxiiio de los libros de actas de nuestro archivo municipal. 

(870) Zurita. 4xales, lib. XEM, cap. VI. 
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abrieron, sin embargo, aquéllas hasta el 14 de Abril del referido año, y a 
consecuencia de la peste que después se desarrolló en Valencia, se traslada- 
ron, en 26 de Octubre, a Murcia, donde concluyeron en y de Diciembre, y 
sus decisiones fueron promulgadas en la iglesia de Santa María (871). 

A juzgar por la proposición o discurso de la Corona, el principal objeto 
de la legislatura de 1428 fué poner remedio al decaimiento que habían sufrido 
las Generalidades, con cuyo impuesto apenas podian satisfacerse las pensio- 
nes de los censos y demás gastos que llevaba consigo tan importante admi- 
nistración (872). Mordieron el anzuelo los representantes del Reino, votando 
un nuevo donativo de 112,000 florines (873), pero aseguraron la independen- 
cia de la Diputación sancionando unos capitulos muy enérgicos (874), que 
normalizaron la vida económica de aquella entidad y ensancharon su esfera 
de acción dentro del organismo foral. 

Ni siguiera un año entero estuvieron después cerradas las Cortes de 
nuestro reino, porque Alfonso III, falto de recursos y envuelto en seria lid 
con los castellanos, se vió precisado a convocarlas de nuevo, desde Peñíscola, 
a 11 de Octubre de 1429, para el y de Noviembre, en la villa de Traiguera. 
Abriéronse, en efecto, dicho día, con arreglo a la convocatoria y trasladá- 
ronse después a la villa de San Mateo, donde concluyeron el 19 de Diciem- 
bre del mismo año (875). El reino de Valencia, a pesar de sus recientes sacri- 
ficios, no podía negar al Monarca su concurso, tratándose de un enemigo 
como Castilla, que habia comenzado por invadir nuestro territorio; así es 
que le ofreció un cuerpo de tropas compuesto de mil hombres de a caballo, 
esto es, 750 de lanza en ristre y 250 pajes, equipados y mantenidos. 

Para subvenir a este patriótico ofrecimiento giróse una tacha o reparto 
sobre las propiedades de los individuos de todos los brazos (876), y es de 
admirar que aquella nobleza valenciana tan adicta a los próceres de Castilla, 
tan aferrada a sus privilegios, tan recelosa del trono y tan esquiva con la 
clase media, subyugada ya por el talento y audacia de Don Alfonso el Mag- 


(871) Purs de Val Fori editi per Ser. Dom. Reg. Alf. 1I in villa Muriveteris pubiicatis in ecclesia matori 
'nona die Dec. anno a nativitate Dom. MCCCCXX VAN. 

(872) Archivo Municipal de Valencia. Procesos. N.* 7. Proposicio. 

(873) Mora de Almenar. Fecofilatio, rub. XXX, 9 

(874) Capitols sobre lo redresament e quitament del general. Archivo General del Reino de Valencia. Ge- 
neralidad. Provisions. Legajo 616, folio 18. 

(875) Archivo Municipal de Valencia. Procesos. Letra Y-y, Ns. 9 y 10, y Libros de Fueros, N.* 37. Estos 
documentos desvanecen la duda de los señores Marichalar y Manrique (Historia de la Legislación, €. VI, pá- 
gina 517), sobre la existencia de la legislatura de 1429, indicada ya por la Academia en su Catálogo, con 
referencia al códice P. 10 de la Biblioteca de Salazar. 

(876) En el Archivo Municipal de Alcira (volumen 30, Cartas y Cédulas Reales) hay una carta de Al. 
fonso 111, dada en Valencia a 4 de Abril de 1430, en la que se previene al Justicia de dicha villa que sin pér- 
dida de tiempo reciban los labradores la relación jurada de los propietarios vecinos de aquélla, para el pago 
del subsidio votado en las Cortes de 1429. Este documento, atribuido a Don Alfonso II, ha sido erróneamente 
citado para indicar el sistema tributario anterior a las Generalidades, por Llorente, en su Valencia, t. 11, 
cap. II, pág. 62, nota. 
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nánimo, se prestara con docilidad a seguir su política y a tributar, siquiera 
fuese temporalmente, con el estado llano. 

Comprometido el Rey en las arriesgadas empresas de Italia, a conse- 
cuencia del llamamiento de la reina de Nápoles Doña Juana 11, hubo de aban- 
donar por largo tiempo los estados aragone-es, confiando el gobierno de los 
mismos a su hermano el infante Don Juan, rey de Navarra. Este Lugarte- 
niente se vió en la necesidad de convocar sucesivas Cortes para atender los 
pedidos urgentes de tropas y dinero que contínuamente le hacía Don Alfonso. 
Ya hemos dicho que no sentían entusiasmo los representantes de Valencia 
por aquellas guerras, pero no por eso dejaron de demostrar al Monarca su 
reiterada veneración por medio de cuantiosas ofrendas, en las Cortes de Mo- 
rella de 1435, convocadas por la reina Doña María, ni en las convocadas por 
el infante Don Juan para la misma Morella en 1336, ni en las de Valencia de 
1437-38 y 1443-46, presididas, asimismo, por el Infante. 

Licenciadas las Cortes en el mes de Mayo de 1446, ya no se volvieron a 
congregar en todo el reinado de Alfonso l1l. La prolongadísima ausencia de 
este gran monarca, cada vez más empeñado en la conquista de Nápoles, puso 
a nuestro reino en poder de magistrados reales, que faltando con frecuencia 

a los fueros, esquivaban la convocatoria de la asamblea regnícola, para que 
no fueran residenciados sus actos; por eso el esclarecido intérprete del dere- 
cho valenciano Pedro Juan Belluga, afirmaba con dolor que la oa había 
huído del Reino con el Rey (877). 

La carta más antigua que se halla registrada en el ve de la Genera- 
lidad (878) es un documento precioso que demuestra la certeza de tan grave 
concepto: los diputados de aquella corporación elevaron una súplica al Mo- 
narca, en 5 de Marzo de 1456, para que pusiera coto a los desmanes del 
Portante-veces del Gobernador y del Baile General del Reino, que pisoteando 
la jurisdicción de Justicia, habían encarcelado a los principales comercian- 
tes de la Ciudad, embargando sus bienes, cerrando sus despachos, sellando 
sus cajas y poniendo a todo el comercio en tal consternación, que las tiendas 
se cerraban, los mercaderes huían del Reino y el impuesto de las Generali- 
dades decrecía, hasta el punto de no rendir bastante para pagar sus pensio- 
nes a los censalistas. Los Diputados aseguraban que los daños sufridos eran' 
irreparables, «además del que ya sufrían por la ausencia de su soberano, 
que era el mayor mal que pudieran tener» (879). 

Durante el reinado de Alfonso Ill acuñáronse en Valencia dos clases de 
monedas de oro, tres de plata y dos de vellón (880). 


(877) El haec allegabam pro parte Curiae, sed nunquam fuit executatum, neque erit, quia Justitia longe 
recessit, et Res noster non potest videre quae hic geruntur occuparus in aliis: ut sibi dici potest. ¡Ut quit domine 
longe recesséstil (Belluga: Speculum Principum) 

(878) Archivo General del Reino. Generalidad. Letres. Legajo 393. Carta 1.2 

(879) ... zeltra lo dany que tenim de vostra absentia que es lo maior mal que podem hauer, 

(880). Los timbres y medios timbres de oro tienen en el anverso un escudo puntiagudo, ligeramente 
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Juan II (1458-1479). — Al subir al trono Don Juan Il, apellidado el 
Grande, ya sabía el reino.de Valencia a qué atenerse respecto a las tenden- 
cias absolutistas del nuevo monarca, porque la permanencia de Alfonso III, 
durante el largo y último periodo de su vida, habia dado ocasión al entonces 
infante, Lugarteniente del Reino, para demostrar que pugnaban con su rí- 
gido carácter las libertades públicas y las prácticas forales. Pero se hallaban 
éstas de tal manera encarnadas en nuestro pueblo, que atentar a ellas de una 
manera franca, hubiera sido un reto temerario, y el astuto monarca se dis- 
puso a presentar una resistencia solapada. 

Como en las compilaciones impresas no se encuentran fueros de Juan ll, 
se dice generalmente que este rey no celebró Cortes a los valencianos. La 
afirmación no es cierta, hablando en términos absolutos, porque los repre- 
sentantes de nuestro reino fueron varias veces congregados, pero con tan 
escasa voluntad por parte de la Corona, que sus tareas se limitaron a propor- 
cionar algunos recursos al erario real para salir de sus más urgentes compro- 
misos. Y como los actos parlamentarios de Juan el Grande, en concepto de 
rey de Valencia, interesan mucho a nuestra historia política, aunque resul- 
taron inanes para la legislación, justo será llenemos una página que dejaron 
en blanco nuestros cronistas. Los procesos y cuadernos originales de aquellas 
asambleas nos servirán de consuetas. 

Don Juan recibió la noticia de la muerte de su hermano y predecesor 
hallándose en Tudela, el 15 de Julio de 1458; dos días después salió para 
Zaragoza, en donde juró la constitución aragonesa el 25 del mismo mes, y 
allí se detuvo algún tiempo para reponer su quebrantada salud y atender 
a los negocios generales del Reino. En 22 de Agosto recibió la visita del 
magnífico Guillermo Zaera, embajador de los Jurados de Valencia. Recorda- 
ban éstos al Soberano la obligación que tenía de venir a nuestra ciudad 
dentro del primer mes de su reinado, para jurar nuestros fueros. Juan ll, 
después de recordar su enfermedad y graves ocupaciones, dijo que de buen 
grado saldría inmediatamente para Valencia si no tuviera necesidad de mar- 
char a Cataluña para ocuparse en los asuntos de las Islas, pero que lo haría 
en el momento que le fuese posible, haciendo consignar por el pronto en 
público instrumento su voluntad de que los fueros no resultasen perjudicados 
por aquella dilación (881). Entró el Rey en Barcelona a 22 de Noviembre, 
hizo allí el acostumbrado juramento en 29 del mismo mes (882) y el jueves 
8 de Febrero de 1459 honró, al fin, con su presencia a nuestra ciudad, que 


ladeado a la derecha, con dos palos (en catalán, barras), celada de marfil, coronada con la real abierta, por 
cimera un dragón alado, y exergo: + Alfonsus: Rex, de letras góticas; y en el reverso un escudo losange con 
dos palos, en el espacio limitado por cuatro medias circunferencias, y leyenda + Valencie: Maioricarum. Los 
reales y medios reales de plata tienen, con ligerísimas variantes, la misma acuñación que los del rey Don Martín, 
(881) Archivo Municipal de Valencia. Privilegios de Juan II. N. 15. Dado en Zaragoza a 22 de Agosto 
de 1458. 
(882) Zurita: 4rales, lib, XVI, cap. LIL. 
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-fué pródiga en demostraciones de regocijo, según consta en un dietario de la 
época (883). Añade este manuscrito que el martes 13 abrió Don Juan las Cor- 
tes en la iglesia catedral, juró los fueros y privilegios el día 26, y en 2 de Abril 
dió por terminadas aquellas Cortes, en lo tocante a los greuzes, recibiendo, al 
propio tiempo, de Valencia, un préstamo de 10,000 florines (884). Todavía per- 
maneció en nuestra ciudad hasta el 1g de Junio, en que hubo de marcharse 
porque aquí ya morían algunas personas de la temida peste de Levante (885). 
De esta legislatura no hemos hallado en nuestros archivos documento alguno, 
pero en el proceso del parlamento de 1463 hay una referencia que confirma 
el juramento hecho en Cortes a que alude el Dietario (886). El pueblo, mor- 
tificado por la epidemia y los tributos, despidió friamente al Monarca, cuyos 
juramentos dejaban adivinar, por lo poco espontáneos, reservas guardadas 
en el fondo del alma. 

Cuando el principado de Cataluña se dió cuenta exacta de la política 
absoluta que acariciaba Juan Il, levantóse en masa bajo el pretexto de defen- 
der los derechos del primogénito Don Carlos de Viana, y de esta rebelión, 
que fué potente y prolongada, llegaron chispazos a nuestro reino por con- 
ducto de algunos nobles, pero la población foral, la de las villas y ciudades, 
la que constituía el estado llano, permaneció en neutral expectativa, porque 
si el Rey no cumplía con sinceridad los fueros, tampoco podían esperarse 
grandes libertades del Príncipe, que había de agradecer al feudalismo su 
exaltación. 

La prisión y desgracias de Don Carlos sirvieron de pretexto a Don Enri- 
que 1V de Castilla para excitar los ánimos en nuestros reinos contra el mo- 
narca tirano, protegiendo una rebelión de la que esperaba sacar buen partido. 
En 20 de Enero de 1461, escribió una insidiosa carta a los Diputados de la 
Generalidad de Valencia, rogándoles tuvieran a bien informarle de las causas 
que habían motivado la detención del príncipe heredero. Si por medio de esta 
misiva se propuso el rey castellano sondear la opinión de nuestro reino, pudo 
satisfacer pronto su curiosidad, porque la Diputación contestó de una manera 
categórica. No podemos resistir al deseo de publicar, siquiera sea en extracto, 
la carta dirigida con este motivo al ambicioso monarca, porque es un modelo 
de discreción y patriotismo: «Muy alto señor—le dijeron los Diputados; —de 
vuestra serenidad hemos recibido una carta, ala cual respondemos agrade- 
ciéndoos los saludos y buena voluntad que en ella expresáis. Significamos a 


(883) Biblioteca de la Universidad Literaria de Valencia. Dietari de varies coses sucseides en lo reyne de 
Valencia y en altres parts escrites per un capellá del rey Don Alfons V de Aragó fins al any MCCCCLXXVIIL:: 
Añadides altres memories diaries desae MDXVI hasta MDLXXXVIT. Ms. (Signatura 87-6-18), pág. 339. 

(884) Dimats a XII de Febrer del any VITIL lo dit senyor rey D. Johan tench corts en Valencia e tenchles 
en la seu; e dilluns a IT] de Abril foren finades tant com toca a les greuges; e Valencia li empresta al senyor Rey X 
milia florins (Dietario citado, pág. 350). 

(885) En aquest día mateix lo senyor Rey e la senyora Reyna sen partiren de Valencia e anaren a Quart; eago 
per esguart que en Valencia se morien alguns de granoles (Dietario citado, pág. 360). 

(886) Archivo Municipal de Valencia Procesos de cortes generales. Letra Y-y, N. 14. 17 Sept. 1463. 
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vuestra excelencia que todos nosotros sufrimos gran dolor y enojo (enuzg) 
por la detención que nuestro muy alto y excelente rey y señor ha hechode la 
persona del ilustrísimo señor príncipe Don Carlos, pero acerca de las causas 
de dicha detención que vos, señor, preguntáis, nada os podemos responder, 
porque al presente las ignoramos, ya que aquélla tuvo lugar fuera de nuestro 
reino. Los dichos señores, padre e hijo, son tan virtuosos y de tanta excelen- 
cia, que se nos resiste creer pueda haber entre ellos discordia alguna: así es 
que nosotros, por obtener el restablecimiento del amor y paz entre los mis- 
mos, hemos trabajado y trabajamos continuamente, ya por medio de embaja- 
das, ya por otras vías honestas y oportunas, atendiendo a la fidelidad que al 
dicho muy alto señor rey debemos, a la conservación y exaltación de la corona 
aragonesa, y al beneficio, descanso y consuelo del señor príncipe; a los cuales, 
señor, reverenciamos y honramos en alto grado por su divino orden. Y tene- 
mos la certidumbre de que vos, señor, procuraréis también la concordia entre 
el padre y el hijo, manteniéndoos en'paz con nosotros y con todos los súbdi- 
tos de aquéllos, como es también nuestro deseo el de toda paz y concordia 
con vuestra señoría. La Santísima Trinidad conserve en prolongada salud 
vuestra real persona. —Señor: antes de cerrar la presente hemos tenido bue- 
nas nuevas de la sacra majestad de nuestro rey y señor, sobre la libertad del 
ilustrísimo príncipe a suplicación de la señora reina. Dada en la muy noble 
ciudad de Valencia a 27 Febrero de 1461» (887). Don Enrique el Impotente 
debió quedar convencido de que los tres brazos del reino de Valencia, aunque 
inclinados a los derechos del primogénito, y mortificados por las arrogancias 
absolutistas de Juan 1l, no estaban dispuestos a secundar un alzamiento que 
había de dar por fruto la dominación castellana. 

El príncipe Don Carlos murió desdichadamente en el año 1462, y su padre 
tuvo la poca delicadeza de hacer jurar en seguida en Cortes catalanas como 
príncipe heredero al infante Don Fernando. Proponíase venir luego a Valencia 
para que verificaran nuestras Cortes igual ceremonia, pero el Principado se 
levantó en armas proclamando conde de Barcelona a don Enrique de Castilla, 
y Don Juan tuvo que desistir de su propósito por causa de aquella guerra. 

El día 14 de Enero de 1463 pactáronse treguas entre Aragón y Castilla, 
y como quiera que a pesar de aquéllas se levantaron en Valencia divérsas 
parcialidades que, puestas de acuerdo con las de Cataluña, intentaron ocupar 
militarmente las villas y castillos del Reino, hizose necesaria la reunión de 
los representantes del mismo para deliberar los medios de defensa. El Rey 
no podía venir a estos territorios porque harto ocupado andaba en sus tratos 
con el de Francia; el príncipe, casi un niño, a quien no abandonaba la Reina, 
habia comenzado las Cortes aragonesas (888), y en estas circunstancias fué 


(887) Archivo General del Reino. Generalidad. Lletres. Legajo 339. Carta 91. 
(888) Así lo asegura el documento que extractamos, aunque en el catálogo de la Academia no se haila 
semejante asamblea, 
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precisó renunciar a la celebración de las valencianas y contentarse con un 
solemne parlamento de los tres brazos, convocados en nombre del Rey por 
su Lugarteniente y Gobernador General de este reino don Pedro de Urrea. 
Estaba hecha la convocatoria para el 3 de Marzo, pero don Pedro, que 
quiso presentarse ante aquella asamblea con el prestigio de un triunfo militar, 
combatió previamente el castillo de Almazora, y llegó en la fecha señalada a 
Valencia, seguido de un gran número de prisioneros, que hizo encerrar en las 
cárceles comunes de nuestra ciudad. Abrióse el parlamento en el capítulo de 
la Seo; el Lugarteniente, ocupando un sitial levantado en medio de la sala, 
expuso a los concurrentes la imposibilidad en que se hallaba la familia real 
de venir a estas tierras, las intenciones del Castellano que favorecía a los 
catalanes rebeldes para usurpar el reino de Aragón, la urgencia de los recur- 
sos y la conveniencia de prescindir, por ello, de ciertas fórmulas forales. 
Los brazos consintieron la presidencia del Gobernador, previas las pro- 
testas y salvedades de rúbrica, y comenzaron desde luego a estudiar los 
recursos que podrían ofrecer a la Corona, hasta votar, en 3 de Abril, 40,000 
florines, que se habían de invertir en el levantamiento y salario de gentes de 
armas. La Ciudad adelantó algunas cantidades para el reclutamiento de 
hombres, que comenzó a hacerse el día 30 en la plaza del Mercado, pero una 
sentencia arbitral puso término a las diferencias entre los soberanos de Ara- 
gón y Castilla; retiráronse de nuestras fronteras las tropas castellanas que 
habían llegado hasta Requena, y el donativo del reino de Valencia quedó sin 
efecto. No por eso disolvió el parlamento don Pedro de Urrea, y como quiera . 
que la rebelión de Cataluña continuase, consiguió de los tres brazos un sub- 
sidio para equipar y mantener 200 jinetes, en 14 del mes de Septiembre. 
Sabido es que los catalanes, desahuciados del rey de Castilla, ofrecieron 
el trono al Condestable de Portugal, que por ser nieto del conde de Urgel, 
representaba la dinastía aragonesa preterida en Caspe. El alzamiento fué 
vigoroso, y el reino de Valencia permanecía en tal neutralidad, que el Lugar- 
teniente no pudo concertar los tres brazos del parlamento en todo el año 1464 
para que ayudasen al Rey con más gente armada. Sólo el brazo real es el que 
votó, en 19 de Junio, una ayuda de cien caballos para atacar a Lérida. En 28 
de Febrero de 1465 rogó: don Pedro de Urrea al parlamento que tuviese a 
bien ratificar la oferta de aquellos 40,000 florines que tenía votados a favor 
del Rey; los brazos se retiraron para deliberar particularmente sobre esta 
demanda, y no debieron ser favorables los acuerdos, por cuanto el Lugarte- 
niente no se cuidó ya de continuar las tareas parlamentarias (889). 
Algunos días después llegó la Reina a nuestra ciudad; trató de presidir 
el parlamento, y no siendo habilitada su persona para congregar los brazos, 
quiso hacer efectivos los 40,000 florines por vía de ejecución, con grande 


(889) Archivo Municipal de Valencia. Procesos de cortes generales. Letra Y-y, NS. 14 y 15. 
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escándalo del reino de Valencia, que consideró pisoteados sus fueros por una 
mujer castellana (890). Fué preciso que Don Juan ll se decidiese a convocar 
legítimas Cortes para sosegar los ánimos e impedir que el fuego de la insu- 
rrección catalana se propagase a nuestro reino. A 5 de Noviembre, puesto el 
cerco al castillo de Amposta y esparcido el ejército aragonés por la inobe- 
diente comarca de Tarragona, se acercó el rey a nuestras fronteras, y dete- 
niéndose breves horas en un llano del término de la villa de Trahiguera, 
firmó allí la convocatoria de las Cortes valencianas para el 5 de Diciembre en 
la villa de San Mateo. : 

Las exigencias de la guerra aconsejaron algunas prórrogas hasta el 14 de 
Enero de 1466, en cuyo día inauguró personalmente Don Juan ll esta legis- 
latura, que celebró sus sesiones en el palacio del Maestre de Montesa, extra- 
muros de la villa de San Mateo. Allí presentaron sus capítulos de agravios 
los tres brazos del Reino, y debieron poner al Monarca en situación difícil, 
puesto que salió del alcázar para atender a los apremios de la campaña, y no 
volvió ya, que sepamos, al seno de aquella asamblea, la cual ha permanecido, 
hasta hoy, ignorada porque la historia de Valencia está en mantillas (891). 
Silos asuntos públicos hubiesen marchado prósperamente para la Co- 
rona, es muy posible que el anciano monarca aragonés no hubiera ya inten= 
tado reunir otra vez las Cortes de nuestro reino; pero la muerte del condes- 
table de Portugal, seguida de la proclamación de Renato de Anjou, hermano 
de otro de los pretendientes postergados en el compromiso de Caspe, puso a 
Don Juan en el caso de luchar contra el ejército invasor del rey de Francia, 
y agotó de tal manera sus recursos, que apenas pudo facilitar cantidad alguna 
al príncipe Don Fernando para contraer el ventajosísimo enlace con la infanta 
Doña Isabel, heredera del trono de Castilla, En tan crítica situación no tuvo 
más remedio que acudir a la largueza de sus pueblos, y al efecto, en 5 de 
Septiembre de 1469, convocó las Cortes generales de Monzón, a las que con- 
currieron, como es sabido, aragoneses, valencianos, mallorquines y cata- 
lanes (892). 

En las sesiones particulares celebradas a los representantes de nuestro 
reino, no ocultaron éstos su disgusto por el lugar de la reunión y por la pre- 
sencia del Justicia aragonés; discutieron largamente sobre la reparación de 
sus agravios hasta el 30 de Junio de 1470, en que se limitaron a ofrecer el 
equipo y sueldo de cien jinetes, durante un mes, con destino a la guerra de 
Cataluña, y el Rey, viendo que no podía sacar mayor provecho, suspendió la 
legislatura para reanudarla en Tortosa a 1. del inmediato mes de Diciem- 
bre (893). No faltó a la cita el monarca, pero la asamblea de Tortosa fué 


(890) Archivo Municipal de Valencia. Procesos de cortes generales. Letra Y-y, N. 16. Cravamina. 

(S91) Archivo Municipal de Valencia. Procesos de cortes generales. Letra Y-y, N. 16. 

(892) Catálogo de la Real Academia de la Historia, pág. 119. 

(893) Archivo Municipal de Valencia. Procesos da cortes generales. Letra Y-y. Cortes de 14609. N. 17. 
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también estéril, porque no era posible el concierto entre unas cortes genul- 
namente forales y un soberano cuyas tendencias absolutistas reverdecian a 
medida que nuevos acontecimientos debilitaban la rebelión de Cataluña. En 
la madrugada del 8 de Marzo de 1471, después de haber sonado la última 
campanada de las doce horas de la noche, convinieron todos los que a dicha 
jornada asistieron en que era inútil proseguir las tareas por falta de acuerdo, 
y el notario cerró el proceso con una sola frase: expiravit. 

Después de esta incalificable retirada no era ya posible que Juan ll vol- 
viera a congregar las Cortes valencianas. Su ardimiento bélico, no amorti- 
guado por la edad, llevóle a disputar al rey de Francia los ducados de Rose- 
llón y Cerdaña; y cuando se halló en Perpiñán, sitiado por los franceses y 
gravemente comprometido, puso a prueba el patriotismo de los valencianos 
pidiéndoles socorro de fuerza armada, que sin dilación obtuvo (894). 

Hombres, caballos, armas y víveres tuvo siempre Valencia, aun a costa 
de algunos sacrificios, para defender el territorio, para socorrer al Príncipe, 
para ayudarle en sus grandes empresas militares, pero nególe con tesón y 
energía cantidades en metálico, donativos voluntarios que sólo merecían a su 
juicio los reyes liberales, mantenedores y otorgadores de fueros y privilegios. 
Por eso el altivo Don Juan, a pesar de sus grandes estados, vivió en la penu- 
ria, y murió tan pobre que, según cuentan las historias, no dejó en sus repos- 
tes dinero bastante para costear las fúnebres exequias (895). 

Fernando I1 de Valencia y Aragón, V de Castilla (1479-1516). —Bendeci- 
mos mil veces la obra de la unidad nacional, llevada a cabo por los Reyes 
Católicos, y ensanchamos nuestro espiritu con el recuerdo glorioso de aquel 
imperio español que se puso a la cabeza de las grandes potencias de Europa. 
Pero esto no es obstáculo para que señalemos graves defectos, tendencia de 
egoísmo que, lejos de convertir el nuevo Estado en un conjunto armonioso 
de prósperos y felices pueblos, quiso amalgamarlos todos en uno solo, hi- 
riendo gravemente el patriotismo, vitalidad, economía y régimen de los otros. 

Con la Historia en la mano, con juicio imparcial y sin temor a que se 
nos eche ea cara un peligroso regionalismo, podemos asegurar que los reinos 
de Castilla absorbieron a los de Aragón, como si las nupcias de Fernando 
y de Isabel hubiesen sido un título de conquista y no fundamento de concor- 


(894) Las actas del parlamento de 1473, de cuya existenciadudaron los señores Marichalar y Manrique 
(Historia de la Legislación, t. VIL, pág. 521), se hallan en el Archivo Municipal de Valencia (Procesos de cortes 
generales. Leira Y-y, n. 18). Manua! del proces particular del parlament general convocat per lo spectacle e reverent 
mestre de muntesa loch. gen. e actes fahents per lo brag de la ciutat de Valencia e de les altres ciutats e viles reyals, 
Aunque Zurita (Anales, lib. XIX, c.p XXV) hace indicación de Cortes valencianas comenzadas por Juan II e 
interrumpidas por enfermedad del mismo, es lo cierto que sólo hubo parlamento convocado por el Lugar- 
teniente a nombre del Rey en 15 de Diciembre de 1474 e inaugurado en Valencia a 2 de Enero de 1475. Este 
parlamento votó un nuevo socorro de gente de armas, semejante al que había hecho en 1473. (El proceso se 
halla en el mismo núm 18 del Archivo Municipal de Valencia, a continuación de las actas del de 1473). 

(895) Los reales y medios reales de plata acuñados en Valencia a nombre de Juan Il siguen la misma 
pauta de los de Alfonso IL[: busto del Rey, puesto de frente, en el anverso, y escudo cuadrado con dos palos» 
coronado con la real abierta, en el reverso. 
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dia. ¡Gran desgracia para España que así sucediese! ¡Hubiéranse respetado 
con sinceridad las legislaciones forales, hubiérase mantenido el-crden econó- 
mico de cada reino, la autonomía de sus instituciones y la libertad de los 
pueblos, huyendo de una centralización exagerada y de un absolutismo per- 
nicioso, y las revoluciones hubieran sido innecesarias en España, porque la 
monarquía, influenciada al igual por las aspiraciones de todos los pueblos, 
habría llegado paulatinamente a un estado de perfeccionamiento superior al 
que disfrutamos en nuestros días; que si bien las constituciones modernas 


Clisé de la G. G. del R. de V. 


Fragmentos de artesonado gótico. Retrato de Fernando II, sus símbolos y armas y escudos 
: de la ciudad y del reino de Valencia 


nos han devuelto franquicias, libertades y potestad legislativa, no han sabido 
romper los moldes de una centralización absurda, que deja en la anemia 
dilatadas y productoras regiones! 

La reseña de anteriores reinados nos ha demostrado cuán arraigada 
estaba en Castilla la idea de conquistar los estados aragoneses. El parlamento 
de Caspe hizo innecesaria la lucha, entregando el cetro aragonés a la dinastía 
castellana, y desde entonces Aragón perteneció ya, de hecho, a Castilla. 
Si más tarde hubo aún belicosos actos entre ambos reinos, obedecieron más 
bien a las luchas civiles de los castellanos y a las diferencias de la familia 
reinante, que a la rivalidad de dos monarquías limítrofes. Fernando Il se 
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dijo aragonés, porque en este pais se había procurado que naciese, pero cas- 
tellanos eran sus padres y todos sus ascendientes, castellana su esposa, 
castellanos la mayor parte de sus consejeros. A la natural ambición que 
debieron despertar en su alma los reinos heredados, se acomodaban también, 
mejor, las leyes de Castilla que los fueros de Aragón, y es probable que si no 
hubiera tenido necesidad de apoyarse en el estado llano para combatir el 
feudalismo, que todavía rivalizaba con el trono, se hubiera mostrado mucho 
más rehacio de lo que estuvo a observar las antiguas prácticas de nuestros 
reinos. 

Para apreciar la influencia del Rey Católico en la vida político-foral de 
Valencia, conviene señalar distintas épocas. En la primera de ellas la aspira- 
ción social de Don Fernando, secundada por su esposa Doña Isabel, con todas 
las vehemencias propias de una gran mujer, era la sumisión de los nobles, 
para afirmar el trono sobre una segura base de omnipotencia y predominio. 
La incautación de los bienes de las órdenes militares y el mando supremo 
de las mismas, la milicia permanente y el robustecimiento de la justicia real, 
eran medios adecuados para conseguir aquellos propósitos, y para llevarlos 
a cabo convino a la realeza mantener buenas relaciones con los súbditos ara= 
goneses, y en particular con el estado llano, siempre adicto a la Corona en 
sus luchas con el feudalismo. A esta lucha se sujetaron los po pasos 
del nuevo monarca, como vamos a ver muy pronto. 

A principios de Septiembre del año 1479, la ciudad de Valencia comen- 
zaba a engalanarse para recibir dignamente a Don Fernando el Católico, que 
venía a nuestro reino a prestar el acostumbradojuramento. Diputados, jura— 
dos y altos funcionarios se proveyeron de lujosos trajes, costeados por sus 
respectivas corporaciones; levantaron tablados en la plaza para presenciar las 
corridas de toros, ordenaron agasajos de dulces o colaciones y designaron 
comisiones para que se adelantasen a esperar al Rey en Villarreal y en la 
cruz del término de la Ciudad, respectivamente. 

La regia comitiva entró por la puerta de Serranos (896). Las Cortes se 
congregaron en la iglesia catedral, y el rey de Castilla y de Aragón juró ante 
ellas, en 11 de Octubre, el cumplimiento de todos nuestros fueros, privile- 
gios, libertades, usos y costumbres, empleando fórmulas de confirmación 
solemnisimas y completas (897). Después las Cortes prestaron el juramento 
recíproco de fidelidad, y a esto suponemos que debió limitarse aquella legis- 
latura, de la que no hemos visto cuadernos ni procesos. 

Cuando los Reyes Católicos comenzaron los preparativos para la con- 


(895) La Diputación quiso construir un tablado sobre el < brevadero de los serranos» para presenciar la 
entrada, y no consintiéndolo los Jurados de la Ciudad, determinaron alquilar a un labrador las ventanas de una 
casa que poseía junto a dicho abrevadero (Archivo General del Reino. Generalidad. Leg. 616, Prov. 4, Sep- 
tiembre 1479). 

(897) Aureum Opus, Priv. 2, Ferd. sec , fol. 211 
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quista de Granada, atravesaban una situación económica muy angustiosa. 
Hubieran podido aliviarla con los subsidios de los estados aragoneses, pero 
faltaba a Don Fernando buena voluntad para congregar las Cortes de nues- 
tros reinos, escuchar sus quejas, reparar los agravios y entrar de lleno en el 
ejercicio de las funciones monárquico-forales. Prefirió acudir a los présta- 
mos y anticipos, en los que obtuvo poco éxito. Consta que a principios de 
Junio de 1482 escribió una real carta a los Diputados de la Generalidad de 
nuestro reino pidiéndoles dinero para la guerra, y aquéllos se negaron en 
forma reverente, pero enérgica (898). Las joyas de la Corona andaban ya 
pignoradas y fué preciso, al fin, acudir a las Cortes. 

En 28 de Diciembre de 1483 firmó Don Fernando, en Vitoria, la real 
cédula convocando simultáneamente a los reinos de Aragón, Valencia y Ma- 
llorca y principado de Catalunya, para que asistiesen a las Cortes generales 
que pensaba celebrar en la ciudad de Tarazona a 15 de Junio de 1484. Tanto 
los valencianos, como los catalanes y mallorquines, recibieron con general 
disgusto esta convocatoria, firmada fuera de sus respectivos territorios, con 
manifiesta infracción de los fueros, y decidieron, en su mayor parte, abste- 
nerse de acudir a las proyectadas Cortes para hacer imposible su celebra- 
ción. La ciudad de Valencia, sin embargo, fué contraria al retralmiento, por 
entender que no debían ponerse obstáculos a un monarca que deseaba entrar 
en el terreno de la legalidad convocando a los representantes de sus reinos. 
Así es que nombró los síndicos en 7 de Enero de 1484, los cuales marcharon 
a Tarazona bien documentados para protestar de todas las infracciones fora- 
les y no consentir acuerdos que contrariasen nuestras leyes. 

Hasta el día 20 de Febrero no tuvo lugar la primera reunión de los reg- 
nicolas valencianos; verificóse en la iglesia de Santa María Magdalena de 
Tarazona, y en vista de la escasísima representación que habian enviado las 
ciudades y villas de nuestro reino, el protonotario del Rey pidió a la asam- 
blea que exortase por escrito a las poblaciones ausentes para que se presen - 
tasen antes de acusarse contumacias. Así se hizo, no sin algún resultado, por 
que paulatinamente fueron llegando los sindicos de las ciudades y muchas 
villas de realengo, hasta el 27 de Marzo, en que acusadas las contumacias, 
inauguró el monarca las Cortes generales, en presencia de los tres brazos de 
nuestro reino, y algunos representantes, muy pocos, de Cataluña y Mallorca. 

Los valencianos habían pedido al Rey que, dada la resistencia ofrecida 
por catalanes y mallorquines a salir de sus reinos, dispensase también a ellos 
de congregarse en territorio aragonés, prorrogando las cortes valencianas 
para lugar y tiempo más oportunos. 

El Rey se obstinó en proseguir la legislatura, se nombraron examinado- 
res de agravios y se llenaron otras fórmulas legales, pero el fracaso de todas 


(898) Archivo General del Reino. Generalidad. Provisión de 4 de Junio de 1482. l.eg. 616. 
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aquellas tentativas se hizo evidente, y tuvo necesidad Fernando lÍ de pre- 
textar la guerra contra Granada, para: suspender u unas tareas legislativas en 
las que había de jugar papel poco airoso. 

Entonces consideró ya oportuna la: solicitud: del reino de Valencia, y 
echando mano de un recurso no desconocido en la historia de nuestra legis- 
lación, acordó en 1. de Mayo de 1484, a propuesta y consentimiento de las 
Cortes valencianas, que un número reducido de personas, designadas por 
¿ada uno de los tres brazos y por el Rey, continuasen en la capital de este 


reino la legislatura en virtud de poder, llevando a cabo todos los negocios 


concernientes a las Cortes generales con la misma eficacia y virtualidad que 


si aquéllas estuviesen plenamente congregadas y presididas en persona por. 


el Monarca (899). 


£ 


Aunque el poder se dió para un año, concedióse a Don Fernando la 


facultad de prorrogar su vigor por todo el tiempo que estimase oportuno. 
Cuatro años emplearon los apoderados en discutir las leyes, tasar la indem- 
nización de los agravios, convenir la cuantía del subsidio, transigirlos pleitos 
de la Corona, etc., etc., y engolfados se hallaban en este trabajo cuando el 
Monarca les llamó a la. ciudad de Orihuela para exigirles la publicación de 
algunos acuerdos, y en especial el referente al súbsidio. En efecto, a 31 de 
Julio de 1488, en la iglesia del Salvador de aquella ciudad y en presencia 
de Fernando II, publicaron solemnemente 139 disposiciones, que constituyen 
un cuaderno voluminoso (900). Una de ellas fué el ofrecimiento libre y ex- 
pontáneo de 125,000 libras, en atención a los graves asuntos que reclamaban 
la presencia del Monarca en Castilla y a los dispendios que había de hacer 
para extirpar la secta mahometana. La mayor parte de la referida cantidad 
debía invertirse en la compra o consignación de censales a nombre de S. M., 

al interés o fuero de 15,000 sueldos por millar, que habían de producirle una 
renta anual de cien mil sueldos, «para que se acordase continuamente de los 
regnícolas de su reino de Valencia». Dignos son de estudio los capítulos de 
esta oferta, en la que demostraron los Diputados valencianos ser hombres 
financieros, que estudiaban a fondo el estado económico de nuestro reino, 
puesto que aspiraron a interesar directamente al Soberano en el crédito y 
prosperidad de las instituciones forales, domiciliaron la deuda pública y re- 


(899) Todas estas noticias las hemos hallado en el proceso particular del brazo real. (Archivo: Munici- 
pal de Valencia. Libros de Fueros, Ns. 42 y 43). , 


(900) El cuaderno original, firmado por el Rey, se halla en el Archivo Municipal de Valencia (Libros de: 


Fueros, n.2 44), y se publicó impreso. en dos distintas ediciones, con un sólo mes de intervalo de la primera 
a lasegunda: 1.* Murs nous fets per lo cristianissim Rey don Ferrando Rey de Castella e de arago e de Valen- 
cia, etc. (en tinta roja), Colofon:'acabats de emprentar e effigiar per los sperts mestres Pere hagembach e Leonard 
hutz, alamanys... Dijors sisejorn del mes de setembre corrent lo any mil quatre cents noranta tres (un cuaderno 
en 32 hojas sin foliar, letra gótica). 2,2 Purs fets publicats en la Ciutat de Oriola en la cort general celebrada per 
lo molt alt Senyor Rey don Ferrando... Colofom: Dijous sise Jern del mes de octobre. Corrent lo any de la jocun- 
dissima nativitat de nostre Senyor deu Jesu Christ Mil quatre ES Noranta tres (un cuaderno en folio de 
28 hojas sin foliar, letra gótica). 
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dujeron los intereses de la misma, no sin asegurar el pago de atenciones que 
directamente repercutían en beneficio del Reino. 

No terminó aquí la legislatura porque el Rey declaró que, habiendo 

_ todavía muchos asuntos que resolver, mantenía en todo su vigor los poderes 
otorgados por las Cortes de Tarazona, y prorrogaba y trasladaba de nuevo 
a.la ciudad de Valencia aquella asamblea para que continuase sus tareas le- 
gislativas, las cuales tuvieron fin, según creemos, en 1490 (901). 

Los reyes consortes, en esta primera época de su reinado, sufrieron 
grandes penurias. La reyna Doña Isabel tenía empeñadas sus más ricas alha- 
jas en Valencia, desde 1489, por la cantidad de 50,000 florines de oro, para 
subvenir al sostenimiento del ejército que sitiaba a Baza y había de liberar a 
Granada del dominio musulmán. Eran estas joyas un rico collar de rubies y - 
perlas, y una corona real de oro, guarnecida de rubíes, diamantes y perlas, 
que se custodiaban en un arca de la sacristía de nuestra catedral (902). De- 
bióse hacer el préstamo con vistas a las Cortes que habían de celebrarse, 
pero en 1495 se intentó su reunión y resultaron estériles (903). 

Al finalizar la décima quinta centuria, los Reyes Católicos, impulsados 
por los vientos de la fortuna, habían llegado a las esferas de la prosperidad:- 
el oro de las Indias, las rentas de los Maestrazgos y los tributos de los gra- 
nadinos, podian alimentar con desahogo el esplendor y fausto de la corte. 
castellana, y entonces comienza la segunda época de Fernando 1l de Aragón, 
en la que, haciendó caso omiso de los preceptos forales de estos reinos, ex- 
cusó la reunión de sus Cortes y entregó el inmediato gobierno de los des- 
atendidos regnícolas a magistrados reales, que se encargaron de ensayar el 
régimen absolutista. oa 

Un paréntesis de quince años, en el sistema representativo, sirvió para 
que los valencianos aprendieran a soportar en silencio la pesantez de las 
grandes monarquías, formadas por pueblos absorbidos más bien que confe- 
derados. Todas las instituciones forales sufrieron ataques durante este pe- 
ríodo, pero el municipio de nuestra ciudad y la Diputación de las Generali- 
dades recibieron, especialmente, quebranto enorme por medio de transgre- 


(901) Colección de Fueros de 1548. Zn: extravaganti Offerta. Anno MDX. E la restant quantital... sía 
exhigida..en la forma, e manera que fon. feta, e ordenada la tatcha de la cort de Oriola en lo any mil CCCCXC, 

(902) Conferencia dada por don Francisco Martínez-y Martínez, Director numerario del Centro de 
Cultura Valenciana, en Ja Juventud Católica de Valencia, año 1916. 

(903) Por unas cuantas hojas de un proceso (Archivo Municipal de Valencia, Procesos. Letra Y-y, N. 19) 
sabemos que el rey Católico convocó Cortes en Tarazona, a 5 de Octubre de 1495, para la villa de San Mateo, 
que las abrio en la iglesia parroquial de dicha villa:el día 15 de Diciembre, y que participó a los valencianos, 
en un largo discurso leído por el protonotario, su resolución de declarar la guerra al rey de Francia, por cuya 
causa rogaba a los tres estamentos que, imitando la conducta de los aragoneses y tomando en cuenta los sa- 
crificios de Castilla, tuvieran a bien ayudarle con un donativo voluntario. Los brazos manifestaron que esta- 
ban prontos a deliberar y propicios a resolver favorablemente; se acusaron contumacias y se cumplieron 
trámites de ley hasta el día 27 de Diciembre, en que se interrumpe el proceso por causas que ignoramos, de- 
jándonos a oscuras respecto a las resoluciones definitivas de aquellas Cortes, que no han figurado en el catá- 
logo de la Academia, ni en los de Marichalar y Manrique, y Danvila, aunque Zurita dió ya cuenta de ellas en 
su Historia del Rey Don Fernando el Católico, lib. 11, cap. XVII. 
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siones legales, que obedecíana conveniencias del real erario, a las ambicio- 
nes de los gobernantes y a las intrigas de favoritos y cortesanos. 

Ni la Diputación ni la Ciudad escasearon medios para contrarrestar 
aquella avalancha del poder monárquico que destruía los principios funda= 
mentales de la vida foral: súplicas razonadísimas, insistentes embajadas, 
resistencia pasiva, todos los obstáculos que en defensa propia pueden ima= 
ginarse, pusieron en práctica, pero el Rey intervino al fin en las elecciones, 
falsificó la insaculación reduciendo y alterando a su gusto las listas de los 
insaculables y acabó por llevar al seno de las entidades administrativas per- 
sonas parciales que dócilmente se sometieran a su voluntad. Solamente así 
pudo ser árbitro de la pública administración de nuestro reino, y muy par- 
ticularmente de su Capital, que no sólo hubo de sufrir la ingerencia monár- 
quica, sino también los excesos de funcionarios intrusos que, contando con 
el favor de los oficiales reales, fueron poco escrupulosos en el desempeño de 
sus cargos. Para colmo de desdichas, el tribunal de la Inquisición Castellana 
sentó sus reales en Valencia (904). 

Por fortuna. los asuntos públicos tomaron nuevo rumbo con la muerte 
de Doña Isabel de Castilla. Es posible que no hubieran vuelto a disfrutar los 
reinos de Aragón las franquicias y libertades forales si Dios hubiese conce= 
dido a los Reyes Católicos sucesión masculina, pero Fernando Il, perdida 
con la muerte de su egregia esposa la esperanza de vincular en su sangre el 
imperio de las Españas, repudiado por aquella nobleza de Castilla a la que 
tanto había oprimido, y bien penetrado ya de que la felicidad de los pueblos 
no estriba en las grandezas del territorio, sino en el tranquilo goce de las 
libertades, en la administración de la justicia y en la prosperidad económi- 
ca, volvió los ojos a nuestros reinos, y abriendo nueva época, comenzó a ser 
un digno continuador de la dinastía aragonesa, siempre humanitaria, popu- 
lar y regeneradora. 

En de 20 Julio del año 1507 llegó a las aguas de Valencia una escuadra 
mandada por el conde Pedro Navarro, y tras de ella otra compuesta de diez 
y seis naves, que conducía al rey Don Fernando, desde Nápoles, con su 
aguerrida gente. Memorables hazañas e inmarcesibles laureles había alcan- 
zado este glorioso monarca durante treinta años, en los que compartió el 
trono de Castilla con su esposa Doña Isabel, pero la muerte de esta soberana 
excelsa, seguida del abandono, y aún hostilidad, de casi todos los próceres 
castellanos, le hicieron volver los ojos con mayor cariño a los estados arago- 
neses, cuya acrisolada lealtad, en el fondo de sus altanerías forales, contras- 
taba con las falacias de la corte castellana. 

Al casarse en segundas nupcias con doña Germana de Foix, cuyo enlace 


(904) En 25 de Junio del año r500 fueron llamados al palacio real de Valencia todos los magistrados, 
oficiales y ministros del Reino y de la Ciudad, para que prestaran solemne juramento de acatar, amparar y 
favorecer el Santo Oficio y guardarle sus prerrogativas. (Danvila: Zas Gesmanías, pág. 492). 
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le afianzaba en los estados de Italia y le ofrecía un título para ceñir la corona 
de Navarra, hizo renacer a sus vasallos, con la esperanza de sucesión, la de 
recobrar una independencia política, que no desacertadamente consideraban 
ya perdida. El júbilo de aquéllos no reconoció límites cuando supieron que 
la nueva reina de Aragón se hallaba grávida, pero trocóse pronto la alegría 
en llanto porque el príncipe Don Juan, nacido el 3 de Mayo de 1509, vivió 
sólo algunas horas, y dejó de ser inocente obstáculo a la unidad nacional. 

El cambio de política, sin embargo, estaba ya hecho. aunque para poco 
tiempo, y consecuencia de aquél fueron las Cortes generales de los reinos de 
Aragón, Valencia y principado de Cataluña, convocadas en Madrid para el 
20 de Abril de 1510 en la villa de Monzón y terminadas el 2 de Septiembre 
del mismo año (905). Alrededor del ex rey de Castilla se agruparon todos 
los brazos de nuestro reino, ávidos de la independencia de su patria, del im- 
perio de sus leyes y del esplendor de sus armas; hiciéronse cargo de la ur= 
gentísima necesidad que el Monarca tenía de mantener en pie de guerra el 
ejército y la escuadra para proseguir la conquista del litoral africano hasta 
llegar a Jerusalén, que tales eran sus alientos, y le ofrecieron un subsidio 
de cien mil libras valencianas. 

Las tareas legislativas de aquella asamblea constituyen un importante 
código, que ratifica en gran parte los preceptos más frecuentemente violados 
por la monarquía,. y en parte se adapta a modernas necesidades y prácticas 
nuevas. La insaculación, aplicada al nombramiento de los cargos públicos, 
mereció la especial atención de los diputados que dispusieron minuciosa- 
mente las circunstancias de tan solemne acto (906). Nuestros representantes, 
en suma, procuraron afianzar sus privilegios y libertades de tal modo que 
los magistrados reales se mostraron respetuosos con las leyes y los inquisi- 
dores apelaron a la fuga, pero aquel rayo de luz desvanecióse lentamente, 
y el Rey Católico, desesperanzado ya de sucesión varonil y afecto siempre á 
la ingrata tierra de Castilla, soñó de nuevo en aquella vasta monarquía que 
circundaba el mundo, y en cuyo trono no había de sentar siquiera a su hija 
Doña Juana porque estaba loca. 

Inútil es decir que el reino de Valencia pensaba de distinto modo. El 


903) Los manuscritos auténticos se hallan'en' el Archivo Municipal de Valencia Libros de Fueros, n.0 45): 
De ellos se imprimieron dos ediciones: 1.* Xurs e Actes de Corts fets per lo Senyor Rey don Fernando: en la vila 
de Mongo en lany Mil cincents y deu. Colofon; foren stampats los presents furs en la Metropolitana ciutat de Va- 
lentia, per Jorge Costilla; a' 15 dies de Maig del any 1511 (2.* edición). Colofon: per Fuan Foffre a vint y dos 
de deembre; del ny Mil Cinchcents y dihuit. 

(906) El catálogo de la Real Academia hace mención, con referencia al códice Salazar, de unas cortes 
celebradas en 1512 por la reina Doña Germana. En la autoridad de la tan docta corporación basamos la no- 
ticia, pero preciso es hacer constar queen nuestros:archivos no hay vestigios de dicha legislatura, antes Bien, 
todos los documentos del año 1512 y posteriores, citan siempre las: Cortes de Monzón de 1510, cómo las úl- 
timas celebradas a nuestro reino: £ ha pagat an pere batalier docents cincuánta sous a ell deguts, en virtud dels 
actes de la cort ultimament celebrada en lo any mil cinho cents y deu em la vila de mongo (Archivo: General dell 
Reino: Generalidad. Clavería, leg. 185, año 1513, fol. 288). Silos valencianos fueron convocados, no'asistie- 
ron, y si asistieron, no legislaron. 
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truncamiento de la dinastía aragonesa era un hecho consumado del que ya 
no protestaba, pero ávido de libertad y de vida propia, rechazaba la sucesión 
femenil prohibida por nuestras leyes, y volvía los ojos a la descendencia di- 
recta del infante de Antequera, señalando a su segundo nieto Don Enrique, 
duque de Segorbe, como incuestionable heredero del trono aragonés. Esta 
era la ley, pero Fernando Il prescindió de ella para testar, en 22 de Enero 
de 1516, a favor de su hija Doña Juana, allanando el camino para que 
un príncipe austriaco tomase a su cargo el absoluto señorío de nuestros 
reinos (907). 

Dinastía de los Austrias. Carlos I (1516-1556). — No habían reconocido 
los valencianos como reina a Doña Juana la Loca, ni creyeron que la descen- 
dencia de esta infortunada princesa pudiera aspirar al trono aragonés que- 
dando aun príncipes de la dinastía de Don Fernando de Antequera, así es 
que, al morir el Rey Católico, juzgaban llegado ya el momento de separarse 
de Castilla y recobrar la anhelada independencia. Pero Carlos 1, inundando 
a España con el esplendor de su gloria, impuso su autoridad sobre todos los 
reino3 y sofocó toda clase de aspiraciones: el príncipe austriaco, fiel a su 
sangre, seguro de su valor, confiado en su fortuna y sin escrúpulos para 
pasar por encima de la ley escrita, vino a nuestra nación, con la tranquila 
conciencia del que cree cumplir un deber, a completar la obra de los Reyes 
Católicos, unificando por medio de la potestad monárquica la manera de ser 
de los pueblos españoles y soñando quizá en un imperio universal. 

No quiere decir esto que hubiese llegado para Valencia la hora de perder 
sus fueros, de rasgar sus códigos, de olvidar privilegios y disolver institu- 
ciones; pero el espiritu absolutista del nuevo monarca iba a socavar los ci- 
mientos de las leyes regionales, aunque tolerando una vida autónoma, más 
aparente que efectiva. Para llegar a estos resultados, tuvo Don Carlos un só- 
lido pretexto en la guerra de las Germanías, y supo, en verdad, aprovecharlo. 

_La lucha de las clases sociales en el reino de Valencia había tomado un 
carácter muy distinto al que tuvo en los tiempos antiguos: las reformas ini- 
ciadas por Jaime Il dando participación al elemento militar en la adminis- 
tración pública, el predominio adquirido posteriormente por esta misma 
clase a la sombra del trono y la dignificación de la ciudadania, que vino a 
constituir una verdadera aristocracia dentro del estado llano, formaban ya 
una masa o conjunto de personas privilegiadas, que, acaparando los cargos 
y riquezas, habían borrado hasta la más leve huella del espíritu democrático 


(907) Desde 1479 a 1504 acuñáronse en Valencia, a nombre de los Reyes Católicos, escudos, dobles 
escudos o ducados y piezas de cuatro escudos, de oro, iguales en peso a los correspondientes ejemplares de 
Castilla, y una de vellón del tipo de Jaime I, Después de la viudez de Don Fernando hasta su fallecimiento 
se batieron en. oro. los escudos, doblas o ducados y dobles ducados, y en plata los reales y dobles reales. 
El:escudo de los reversos, que en la primera época es siempre el de Castilla y Aragón, se sbustituye en las 
acuñaciones de la segunda época por el de la ciudad de Valencia. 
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que informó la primera constitución política dictada por el monarca con- 
quistador. 

Frente a tales elementos, o más bien dicho, bajo su predominio, se mul- 
tiplicaba la clase proletaria, la «mano de los plebeyos», usando el lenguaje 
de aquella época, compuesta de industriales, artesanos, labradores y simples 
jornaleros, gente agremiada toda ella por razón de sus oficios, con organiza- 
ción: y vida social muy robustecida por el número, pero muy poco influyen- 
te en los negocios de la república, puesto que sólo alcanzaba la efímera par- 
ticipación concedida al consejo municipal. 

Los estamentos se habían preocupado poco del mejoramiento de la con- 
dición plebeya. Atentos los eclesiásticos y los nobles a la adquisición de ma-: 
yores prerrogativas y satisfechos los ciudadanos compartiéndolas con aque- 
llas clases privilegiadas, habian mirado con verdadero desdén los intereses 
de la plebe, plebe pechera, trabajadora, humillada y desatendida por la jus- 
ticia, pues no la alcanzaba nunca en la complicada trama de jurisdicciones 
privativas. 

Esta plebe. ansiosa de mejorar su suerte; adivinó en Don Carlos un ene- 
migo de la organización foral y de los nobles y de todo aquello que pudiera 
ser un obstáculo para el ejercicio absoluto de su soberanía; por eso cuando 
los estamentos se aprontaban a resistir los contrafueros del Rey, comen- 
zando por negarle el juramento si no se personaba en el Reino según pre- 
ceptuaba nuestra legislación, los plebeyos se apresuraron a festejar al carde- 
nal Adriano, que vino en nombre del Monarca, y ofrecieron jurarle, pasando 
por encima de los fueros y de toda otra consideración política. 

“Al de Gante gustó, por el pronto, aquella actitud del pueblo valenciana. 
esperando contrarrestar con ella las arrogancias de la nobleza; concedió per- 
miso a los gremios para armarse y para establecer hermandad; no supo co- 
nocer a tiempo sus propósitos, y cuando vino a percatarse del desacierto, el 
reino de Valencia estaba ardiendo en guerra civil y la Capital y. las princi- 
pales villas y ciudades en poder de revolucionarios sin freno. 

La guerra de las Germanías constituyó una lucha de carácter social entre 
los desheredados de la fortuna y las clases acomodadas, entre los que ansia- 
ban un nuevo orden de cosas que mejorase su situación económica y los bien 
avenidos con la foral oligarquía. Los agermanados sintieron desamor hacia 
la legislación valenciana, abrigaban odios profundos contra los moriscos, 
mostráronse partidarios del absolutismo y pusieron fundadas esperanzas en 
el tribunal de la: Inquisición. Tanto es así, que en y de Mayo de 1520 y en 
8 de Febrero de 1521, esto es, en la época en que los tumultos eran diarios 
en la Capital, y el Gobernador había tenido que huir de ella, y los oficiales 
reales eran públicamente desobedecidos, y no imperaba otra justicia que la 
voluntad de los revolucionarios, la Inquisición celebraba tranquilamente sus 
autos de fe sin que las masas. populares se sintieran caldeadas por las terri- 
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bles hogueras (908). Antes al contrario, aquella plebe, segura ya del castigo 
de los apóstatas, se atrevió, en 1521, a dictar la orden de expulsión de los 
moros, tan temida por los tres brazos de nuestro reino como acariciada por 
la monarguía, librando sólo de tan grande pena a los que voluntariamente 
quisieran recibir el bautismo. Y como los impulsos populares, cuando rompen 


Clisé de B. Trayer 


Portada del primer volumen de los fueros del reino de Valencia, impreso 
en 1548, con privilegio imperial que concedió Carlos I en 1547. En el 
centro de la portada campean las armas del Emperador y bajo las de 
la ciudad de Valencia. 


la barrera de la auto- 
ridad y justicia, lle- 
gan siempre a los más 
inconcebibles exce- 
sos, aquella orden tu- 
vo una ejecución muy 
distinta de su espíritu 
y letra, porque los 
agermanados toma- 
ron por lema «bautis- 
mo o muerte», los mo- 
ros, en su mayor par- 
te, aceptaron el pri- 
mero por salvar la vi- 
da, y, llenos deterror, 
ingresaron en la reli- 
gión cristiana, recon- 
centrando todos sus 
odios en el interior de 
sus violentadas con- 
ciencias. 
Convencióse, al fin, 
Carlos 1 de que era 
preciso atajar con ma- 
no fuerte aquel des- 
bordamiento de las 
pasiones populares, 
requirió el auxilio de 
los nobles, y éstos ol- 
vidaron sus agravios 
con la Corona para 


recuperar el terreno perdido, vengar los atropellos y dar el golpe de muerte a 
los audaces agermanados. Logró el Emperador sofocar aquella rebelión como 
otras muchas suscitadas en sus grandes estados, castigó duramente a aquellos 
mismos plebeyos que en un principio halagara y aprovechó las ventajas de la 


(908) Danvila: Zas Germanías, pág. 492. 
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victoria para someter a todos con mano de hierro. Restablecido el orden, 
salió de nuestro reino el conde de Melito, virrey al entonces, y vino a Valen- 
cia en calidad de Lugarteniente en 2 de Diciembre de 1523; la reina Doña 
Germana, mujer que había sido del rey Don Fernando el Católico, la cual se 
puso resueltamente al lado de los nobles valencianos, se mostró implacable 
en el castigo de los vencidos y desautorizó al tribunal del Santo Oficio hasta 
el punto de ordenar la prisión de uno de sus oficiales asalariados. Pero en la 
corte reinaban otras corrientes, y las quejas de los inquisidores de Valencia, 
apoyadas por el arzobispo de Sevilla, que era el Inquisidor General, fueron 
muy pronto atendidas por el Monarca, que no podía dudar de la sinceridad 
de las protestas de adhesión al trono con que se reforzaban aquellas súpli- 
cas (909). : : 

Más de doce años dejó transcurrir Carlos l, desde su advenimiento al 
trono, sin convocar a Cortes al reino de Valencia. Temeroso el altivo empe- 
rador de presentarse ante aquellos brazos que habían de recriminar su polí- 
tica exigiéndole juramentos, desagravios y confirmación de libertades, quiso 
delegar en su Lugarteniente la presidencia de la regional asamblea; pero 
el Reino desoyó la convocatoria del real magistrado, porque con ella sufría 
el más grave de los contrafueros y porque deseaba habérselas con el propio 
monarca para pedirle estrecha cuenta de sus actos. 

La guerra de las Germanias y la rebelión de los moros, que fué una con- 
secuencia de aquélla, ofrecieron pretexto bastante para mantener el Reino 
fuera de la legalidad durante lapso de tiempo tan prolongado. Desde las 
alturas del trono se atizaron las discordias entre las distintas clases sociales, 
y roto el equilibrio de las mismas, no fué cosa difícil atraerse con halagos al 
elemento eclesiástico, desarmar al caballero con los atractivos de la corte, 
vencer las arrogancias del ciudadano con tentadores privilegios y rendir la 
plebe con humillantes castigos. Así y todo, no tuvo aún Don Carlos decisión 
suficiente para convocar las Cortes en Valencia, y prefirió llevarlas a Monzón 
para que, fuera del Reino y casi contundidas con las de otros territorios más 
importantes, perdieran los restos de virilidad que pudieran haberse salvado 
del general naufragio. 

La reseña de las numerosas Cortes celebradas en tiempo del Emperador 

pudiera constituir por sí sola un grueso volumen. Haciendo caso omiso de la 
imaginaria legislatura de 1523, inventada por la Real Academia de la His- 
toria (910), las primeras Cortes valencianas del tiempo de Carlos | se congre- 


(903) Boronat: Expulsión de los moriscos, t. 1. Carta del arzobispo de Sevilla, 

(910) La Real Academia de la Historia, en su Catálogo, da cuenta de unas Cortes celebradas en Valen- 
cia, año 1523, según cuaderno de fueros de dicho año, estampados por don Francisco Díaz Romano en 1539. 
No hemos visto tal cuaderno, ni creemos que haya existido, vi se inserta fuero alguno de squel año en las 
compilaciones generales. Los señores Msrichalar y Manrique (t. VII, pág. 531), supenen que la Academia se 
dejó llevar de un error de imprenta del Primer cuaderno de las Cortes de 1:28, impreso por el ya citado Díaz 
Romano, en el que se omitiera la cifra V entre la última X y el primer 1. ¿Pero es posible admitir dos ediciones 
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garon en Monzón, año 1528. Tuvo lugar el solio o sesión solemne el día ro de 
Julio en la iglesia de Santa María, y no trató el Rey con sus vasallos de otros 
asuntos que del dinero que habían de darle. : 

«Señor—dijeron los tres brazos—agradecemos a V. M. el propósito que 
demostráis de enderezar la justicia en nuestro reino por medio de actos de 
Cortes y reparación de agravios; y como esto es muy urgente y Vuestra Ce- 
sárea persona no puede detenerse más tiempo entre nosotros por el desafío 
que le ha presentado el rey de Francia, consentimos en que el duque Don 
Fernando de Aragón nos continúe, en vuestro nombre, la celebración de esta 
Corte en la ciudad de Valencia (911). Y atendiendo a las necesidades de 
vuestro erario por la defensa del reino de Nápoles y los desafios de los reyes 
de Francia y de Inglaterra, libre y espontáneamente os ofrecemos cien mil 
libras para vos y diez mil para salarios y gastos de las presentes Cortes». El 
Emperador aceptó la oferta, confirió los oportunos poderes al duque de Se- 
gorbe y prorrogó las Cortes para el 1.” de Septiembre, trasladándolas a la 
Capital, convento de Santo Domingo, en donde tuvo lugar una laboriosa 
legislatura. ; 

En 19 de Junio de 1533 ya se hallaban otra vez reunidas en Monzón las 
Cortes valencianas, simultáneamente con las de Aragón y Cataluña. Á sú- 
plica de los tres brazos de nuestro reino se hicieron numerosos fueros, 
cerrando aquella legislatura con una oferta a la Corona para acudir a la extir- 
pación de los enemigos de la fe y señaladamente para resistir «al pérfido 
turco, enemigo de toda la cristiandad» (912). 

Antes de vencer el plazo señalado para completar la totalidad de aquel 
servicio, esto es, en 13 de Agosto de 1537, ya estaban otra vez en Monzón los 
representantes valencianos, escuchando al Monarca que les pedía nuevos 
auxilios pecuniarios para trasladarse al Africa y conquistar «la ciudad de 
Túnez y otras villas y castillos ocupados por Barbarroja, capitán del pérfido 
turco». Harto interesados los valencianos en la guerra de Africa por la segu- 
ridad de las costas, fueron dóciles a las pretensiones del Emperador, aunque 
le hicieron presente que el Reino se aniguilaba con tantos sacrificios (913). 


de un mismo cuaderno acabadas de estampar por un mismo impresor, en idéntico dia, mes y año? No hemos 
visto un solo ejemplar de fueros de 1528 que contenga «1 crasísimo error de imprenta que se imputa a Díaz 
Romano. La frase novament stampats e rubricats, que se consigna tembién en el cuaderno de 1533, no es bas- 
tante para suponer edición anterior, de que nadie conoce ejemplar alguno. Existian ya muchas colecciones de 
fueros de Valencia, correspondientes a diversas legislaturas; se imprimian Jos úllimamente acordados, y en 
este sentido llamaban nueva estampación y rubricación de fueros, aunque eran distintos de los anteriores. El 
error dela Academia debió de proceder de las papelctas bibliográficas que se le facilitaron, pues la incorrección 
de títulos y portadas demuestra no haber gozado de ejemplares impresos. 

(911) Zurs: capitols prouisions e actes de cort. Rets en lo any MDXA VIIT, Novament stampats e rubricats. — 
Estampats per Francisco Díaz Romano. Lo darrer día del mes de Abril de MDXXXTX, (Rubrica ID. 

(912) Furs: capitols, provisions e actes de Cort, hets en lo any MOXXXUII. Novament estambats e rubricats. 
—Estampats per Hrancisco Díaz Romano a quatre dies del mes de funy: Any MDXXXVIII, fol. X1v. 

(913) Furs e actes de cort fets e otorgats per lo Invictissimo Senyor D. Carlos, Emperador y Rey Nostre 
Senyor, als regnícoles de la ciutat y regne de Valencia, en les corts per aquell celebrades en la vila de Mongo, en lo 
Any de MOXXXVII.— La present obra de Lurs fou impresa en la ciutat de Valencia, per industria de Joan de 
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Respecto al importe del subsidio, habían dado la pauta las Cortes de 1528 y 
a ella se ajustaron todas las que presidió Carlos 1. 

Las de Monzón de 1542 (914) se desentendieron por primera vez de la 
Diputación de la Generalidad y encargaron la colecta del subsidio a personas 
que fueron elegidas por los brazos con independencia de aquella corporación. 

El poder real iba absorbiendo de tal manera todas las funciones de la 
vida pública, que las Cortes generales del Reino perdían insensiblemente su 
antigua importancia para convertirse en mero cuerpo administrativo, some- 
tido a la voluntad de un monarca que daba a sus mandatos la forma de peti- 
ción o ruego; pero reconozcamos que supieron mantener verdadera autono- 
mía para administrar sus intereses, no consintiendo jamás que la autoridad 
real interviniese en la forma de arbitrar los recursos que se le ofrecían. 

El principe Felipe, en nombre de su padre Carlos l, presidió las Cortes 
de 1547 (915) y 1552 (916), encaminadas, como las anteriores, a obtener de 
nuestro reino las cien mil libras consabidas. Ninguna de aquellas asambleas 
dejó de hacer constar la voluntariedad de la oferta, declarando que la otor= 
gaban de gracia y no por obligación. Todavía los preceptos legislativos que 
en estas asambleas se concordaron, revelan el firme propósito de sostener la 
autonomía administrativa del Reino, a la vez que un franco deseo de corregir 
y purgar de defectos sus propias instituciones; pero la potestad real lo avasa- 
llaba todo y llegó a ingerirse en la elección de los oficios municipales y regio- 
nales, hasta el punto de que resultaron vinculados los cargos en reducido 
número de personas. Por algo decían las Cortes a su príncipe que fuera inútil 
hacer leyes si no hubieran de ser observadas (917). 

Valencia había quedado en relativa calma, subyugado el espiritu po- 
pular a la voluntad del Austriaco, mixtificada la legislación por los abusos 
de la real magistratura, bastardeadas las corporaciones por falta de una resi- 
dencia independiente del poder legislativo y roto el equilibrio social por la 
preponderancia de las clases intermedias, que prefirieron las ingerencias de 
la monarquía a los abusos del feudalismo y a las impacientes aspiraciones de 
los plebeyos. Estos últimos, faltos ya de fuerzas para rebelarse contra sus 
opresores, dirigieron los tiros a una raza infeliz, cuyo estado de servidumbre 
le obligaban a trabajar rudamente por sus señores, a defender sus vidas y 


Mey a XXI del mes de Abril. En lo any MDXXXXV.—Oferta, —Sin duda no examinaron este cuaderno los se- 
ñores Marichalar y Manrique, pues aseguran (tomo VII, pág. 540) que en las Cortes de 1537 no se otorgó dona- 
tivo por no haber transcurrido aún los seis años en que debió haberse hecho efectivo el anterior. 

(914) Zurs e actes de cort fets... Ale regnícoles de Valencia en les corts celebrades en Mongo, en lo any 
MDAXXXIL—Fou feta imprimir en la ciutat de Valencia a XXII dies del mes de Juny, En lo Any UDXXXXV. 

(915) Purs, Capitols, e actes de cort fets per lo Serenissimo Don Phelip, Princip, e primogenit de la Cesárea 
Magestat del Emperador y Rey nostre Señor, en les Corts celebrades en Mongo, en lo any UDXXXXVIZ. APODO 
en Valencia, En casa de Joan de Mey Flandro, Any MDLV. 

(916) Furs, capitols... fets en lo any MDLIT.—Poren impresos en Valencia per Joan de Mey Flandro. En lo 
Any MDLY, 

(917) Purs de MDEIL, cap. XXIV y sig. fol. v1. 
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haciendas, a seguirles en la guerra y derramar por ellos su sangre en caso 
necesario. Los moriscos fueron desde entonces el blanco de las iras populares, 
y el trono secundó aquella persecución dictando decretos que tendían, en 
último término, a provocar la expatriación de los muslimes españoles. 

Fuera de esto, el reino de Valencia jugó un papel secundario en la his- 
toria nacional. Contribuía con hombres, barcos y dinero a las grandes em- 
presas del ambicioso monarca, sin que le fuera dado limitar aquellas guerras 
internacionales que le arruinaban, ni defenderse de la política interior que 
destruía su organismo. 

Los historiadores castellanos hacen un resumen de las larguezas de Car- 
los Il con Valencia, diciendo que pudo habernos privado de nuestros fueros 
después de la guerra de las Germanias y no lo hizo. Pero ¿acaso eran los 
rebeldes partidarios del régimen foral? ¿Y estaba exento de responsabilidad 
aquel monarca que alentó a los revolucionarios en sus primeros y más deci- 
sivos pasos? El restablecimiento del orden ¿justifica la tiranía como forma 
permanente de gobierno? Don Jaime l, que conquistó esta tierra palmo a 
palmo, pudo ser su señor absoluto, y sin embargo la entregó a un pueblo 
soberano. Estas son las verdaderas grandezas de los reyes (y18). 

Feltpe I de Valencia, 11 de Castilla (1556-1598).—Cuando el Emperador 
se retiró al monasterio de Yuste, entregando el robusto cetro a su hijo Fe- 
lipe, la dinastía austriaca estaba de tal manera cimentada en los territorios 
españoles, que ni en el reino de Valencia, ni en algún otro de los que for- 
maron la antigua corona de Aragón, quedaban ya pretensiones visibles, ni 
esperanzas siquiera de resucitar la monarquía regional. Puestas en parangón 
las aspiraciones de los Augsburgos, que tendían a ensanchar el territorio 
español llevando sus ejércitos a las cuatro partes del mundo para constituir 
un imperio universal, y las de los pequeños reinos aragoneses, que hubieran 
renunciado con gusto tanta soberanía a cambio de conservar íntegro un 
régimen liberal y autónomo que les aseguraba el bienestar y la tranquilidad, 
no es dudoso que habían de prevalecer las primeras, logrando abatir, por 
atrasados y mezquinos, los tradicionales impulsos de independencia de los 
pueblos aragoneses. 

El advenimiento de Don Felipe no podía, por otra parte, producir en 
estos territorios la expectación que acompaña a todo cambio de reinado, 
porque de hecho era ya el hijo de Carlos 1 quien, a nombre de éste, venía 
siguiendo nuestros destinos desde 1551, tiempo suficiente para que fueran 


(918) Veinte clases de monedas fueron batidas en Valencia a nombre de Carolus Dei gracie rex Ára- 
gonum, Valencie Matoricarum: ducados, dobles y cuádruples ducados de oro, reales y medios reales de plata y 
monedas de vellón. Todas ellas ostentan en el anverso un busto, de frente o de perfil, coronado unas veces 
con la real abierta y otras con la imperial, a excepción de un tipo en el cual se substituye el busto por una 
cruz de Jerusalén. Los reversos de las de plata y oro llevan el escudo de Valencia, en la misma forma que los 
del reinado anterior, y en las monedas de vellón subsiste el tradicional ramillete o flor de lis que introdujo 
Jaime I. Las leyendas de los exergos suelen estar interrumpidas por un escudero con león rampante. 
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apreciados sus propósitos y sus procedimientos en el ejercicio de la realeza. 
Fácil es, pues, comprender que los valencianos se hicieran pocas ilusiones en 
lo que respecta a la restricción de los contrafueros y a la reintegración de 
muchos preceptos forales que estaban en desuso; daríanse por contentos si 
el nuevo monarca, cubriendo las apariencias de la legalidad, desplegaba su 
poder omnímodo sin rasgar las páginas de nuestra legislación foral. 

Y así sucedió en efecto: Felipe el Prudente aceptó de buen grado todas 
las fórmulas que dejaban a salvo el vigor de nuestras leyes, pero hizo su real 
voluntad celebrando las Cortes cuando, como y donde quiso, confiriendo los 
principales cargos públicos sin atender las cualidades preceptivas de natura- 
leza o de habitación, sobreponiendo el tribunal del Santo Oficio a todas las 
jurisdicciones privativas, coartando la libertad de las corporaciones regní- 
colas con parciales residencias, sometiendo a los moriscos a rigores que los 
fueros no consentían y cobrando arbitrarios impuestos que disfrazaba con el 
título de espontáneos donativos. 

No fueron propicios los primeros años de su reinado para celebrar Cortes 
a sus numerosos y dilatados reinos: las guerras con el pontífice Paulo 1V y 
con el rey Enrique Il de Francia ocupaban de tal manera la actividad del 
Monarca, que hubiera sido imprudente, por parte de los súbditos, reclamar 
la presencia de aquél para negocios legislativos, que requieren una calma in- 
compatible con las necesidades de la guerra. Valencia estaba ya acostum- 
brada a que se convocasen sus Cortes fuera del lapso de tiempo prescrito por 
la legislación foral, sabia que ni la convocatoria ni la celebración de aquellas 
asambleas tendrían lugar dentro del territorio valenciano, como estaba pres- 
crito; era cosa corriente que todos los reinos de la corona de Aragón fueran 
congregados en un punto común, y nadie extrañaba ya que los castellanos 
fueran en esto, como en todo, preferidos por la Corona, de tal modo que 
Felipe de Augsburgo celebró las Cortes de Toledo en 1559-60 sin que se susci- 
taran por ello grandes protestas en los reinos aragoneses. 

Y eso que los rigores del absolutismo se dejaban sentir en toda la corona 
de Aragón, pues no pudo librarse, a pesar de sus franquicias, de contribuir 
con numerosos donativos a las necesidades del Rey. Este envió a don Diego 
de Acebedo para que recaudase cantidades extraordinarias que se exigían a 
los municipios, estamentos, prelados, gremios y comunidades para contri- 
buir a los enormes gastos que ocasionaban a España las guerras extranjeras, 
de las que no podían esperar los pueblos otros resultados que su propia ruína. 
La ciudad de Valencia contribuyó con un donativo de 20,000 libras (919), 
pero de este sacrificio pecuniario ningún provecho obtuvo; los barcos del Rey 
abandonaron nuestras costas y se infestaron éstas de piratas, que puestos 
en connivencia con los atosigados moriscos, produjeron un ambiente de in- 


(919) Perales: Continuación de las Décadas de Escolano, t. MI, pág 057. 
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tranquilidad, opuesto en gran manera al desarrollo del comercio y de la 
industria. 

Decidióse, por fin, el Rey a combatir al Turco, único enemigo en cuya 
destrucción podían interesarse nuestros reinos. y a ellos volvió los ojos, con= 
vocando las Cortes de Aragón, Cataluña y Valencia, desde Madrid a 15 de 
Junio de 1563 para la villa de Monzón al 4 de Agosto siguiente, si bien se 
aplazaron luego para el 13 de Septiembre, en cuyo día se reunieron (920). 

Justo será reconocer que estas Cortes, por lo que a los valencianos atañe, 
fueron un modelo de corrección parlamentaria. El Monarca se esforzó en 
complacer a los regnícolas, procurando reparar muchos agravios, respetando 
todas las fórmulas y protestaciones del derecho foral, sancionando la mayor 
parte de las peticiones que le fueron presentadas y esquivando de manera 
hábil y discreta aquellas que comprometían el éxito de sus planes, como eran, 
en general, todas las relativas a impedir el robustecimiento de la Inquisición 
y la reducción total y forzosa de los moriscos a la religión cristiana. Los va- 
lencianos, por su parte, fueron prudentes para pedir, liberales para votar la 
oferta, expresivos para prestar acatamiento y comedidos para hacer las acos- 
tumbradas salvedades y protestas con el respeto y sumisión que reclamaba 
la exótica etiqueta de la nueva dinastía. 

No es de nuestra incumbencia examinar particularmente los 161 fueros 
y varios actos de Corte que obtuvieron fuerza legal en la sesión del solio ce- 
lebrada el día 18 de Enero del año 1564 en la iglesia de Monzón, pero nos es 
grato consignar que las peticiones de los tres brazos del reino de Valencia 
se acomodaban todas a la moral más sana. a la más pura ortodoxia, a la más 
recta justicia, a la mejor doctrina económica y al más correcto parlamenta- 
rismo; y sien algún modo pudieron aquellas Cortes vacilar en la prosecución 
franca de tan saludable marcha, fué siempre debido a las reservas y sutilezas 
que entrañaban las loaciones de la Corona. 

La jurisdicción episcopal, los procedimientos civiles y criminales, la or- 
ganización de la Audiencia, de la Bailía y de la Seca, el ejercicio notarial y 
el de corredores públicos, obtuvieron reformas muy beneficiosas y prudentes; 
algunos puntos de derecho civil, como los referentes a la prescripción, a los 
bienes adventicios y a las denuncias de minas, fueron modificados con buen 
criterio; atendióse a la realización de obras públicas, entre ellas las de los 
muros de la Ciudad, y al desarrollo del Hospital General, Taula o banco de 
Valencia y colegio de Huérfanos; y dedicaron, en fin, atención muy prefe- 
rente a la Diputación de la Generalidad, a mejorar la suerte de los moriscos 
en sus relaciones con el Santo Oficio y a la guarda y fortificación de la costa. 

La oferta sintetiza bien el resultado de aquella asamblea y el estado de - 
ánimo de los representantes de nuestro reino. Los dejaremos hablar, porque 


(920) Catálogo de la Real Academia, pág. 124. 
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sus palabras serán expresión más fiel que todo relato: «Señor — dijeron al 
Monarca —es tan grande el contento que tienen los tres brazos del reino de 
Valencia por las mercedes que de vuestra Majestad han obtenido, que no se. 
puede expresar con palabras, porque no solo V. M. les ha hecho merced de 
su real presencia, que era la cosa que más desearon en esta vida, sino que 
también los ha tratado con tanta benignidad y dulzura, que determinada- 
mente han conocido el afecto que V. M. les tiene, por el que se consideran 
tan obligados, que aunque siempre, por su innata fidelidad, hayan tenido 
gran celo por el servicio de la Corona, ahora sienten más vivos deseos por 
emplearse en él. Pues al examinar lo que de parte de V. M. les ha sido noti- 
ficado en la Proposición (921), consideran el cuidado que en todo tiempo ha 
tenido V. M. por el Reino, y por mantener en paz y tranquilidad sus pobla- 
dos, y los trabajos, peligros y gastos que para ello ha empleado, así en las 
grandes empresas que V. M. ha hecho, pasando el mar tantas veces, como en 
formar gruesos ejércitos para resistir y triunfar de sus enemigos, y en re- 
ducir a los herejes e infieles al gremio de la Iglesia, y en otras muchas cosas 
de importancia, de las cuales se ha seguido gran beneficio para la Cristian- 
dad; de tal manera que bien puede decirse que V. M. ha sido el verdadero 
remedio para todas las adversidades y peligros que ha padecido nuestra 
santa fe católica. En consideración de todo ello y de lo que V. M. se ha ser- 
vido otorgarles para el buen gobierno del Reino y recta administración de la 
Justicia, queriendo responder en alguna manera a lo que están obligados y 
para demostrar con señales exteriores el entrañable amor que profesan a 
Vuestra Majestad, libre y espontáneamente. con expresa protestación de que 
no están a ello obligados, dejando a salvo y en su integridad todos los fueros, 
y todavía a condición de que V. M. apruebe las ordenaciones, capitulos y 
actos de corte concordados en las presentes Cortes, ofrecen a V. M. cien mil 
libras monedas reales de Valencia, y además diez mil libras de la misma 
moneda para pagar a los que han trabajado en las presentes Cortes, tanto 
oficiales como las otras personas de los tres estamentos». El Rey, aceptando 
la oferta, dió las gracias a las Cortes, concedió un indulto general para todos 
los delincuentes, excepción hecha de los herejes, reos de lesa Majestad, sodo- 
mitas y monederos falsos, sobreseyó los procesos que hubiese pendientes de 
los que se incoaron con motivo del levantamiento de los moriscos de la sierra 
de Espadán y terminó la sesión -del solio con un gran número de legitima- 
ciones, que constan en el manuscrito auténtico de nuestro archivo municipal, 
y no en el cuaderno impreso. 

La Inquisición, entretanto, había ya logrado una autoridad que eclipsaba 
la de todos los magistrados del Reino, porque afectando Ja nueva dinastía 
sumisión al Pontificado, pero alterando la esencia de aquel tribunal, que féu 


(921) O sea el discurso de la Corona. 
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estatuído por la Iglesia para más altos fines, loconvirtió en instrumento de 
su gobierno absoluto. Aunque los fueros prohibian el extrañamiento de los 
moriscos, era éste un precepto que no podía defenderse, sin incurrir en cen- 
suras eclesiásticas, después de la bula de Clemente VII que había aconsejado 
al Rey la expulsión de los inconversos; por eso los nobles valencianos dejaron 
de preocuparse de la suerte de las personas de sus fieles vasallos; los moris- 
cos, para defender sus bienes, que también se los llevaban ambos fiscos por 
manos del Santo Oficio, que si muchas veces se contentaba con azotes y 
abjuraciones, casi nunca, tratándose de moriscos, levantaba el embargo de 
sus muebles y cosechas, en perjuicio de los señores territoriales, a quienes 
se hacía imposible el cobro de las pensiones. Pero en vano las Cortes de 1564 
pidieron a Don Felipe que los bienes confiscados por la Inquisición pasaran 
a los próximos parientes de los reos, que nunca se perjudicasen los intereses 
del dominio directo y otras reglas semejantes, muy conformes a razón y 
justicia; el Rey, fingiéndose prisionero de guerra del Santo Oficio, contes- 
taba invariablemente que procuraría recabar del Inquisidor Mayor aquellas 
concesiones (922). 

Los historiadores callan porque la Inquisición era un tribunal secreto 
que, niaún para el aplauso, podía mentarse, pero es indudable que en los 
tiempos de referencia se constituyó el órgano más importante de la vida social. 
Aquel precepto legislativo que obligaba a todos, desde el Rey a bajo, al pago 
de las Generalidades, tuvo una excepción, no en favor de la Reina, ni del 
Arzobispo, ni de un diputado, sino en favor de los señores inquisidores, que 
se rebelaron siempre contra aquel impuesto (923). En cierta ocasión el inqui- 
sidor Remirez asistió a una función solemne de nuestra metropolitana ¡gle- 
sia, y pareciéndole bien ocupar la silla del Arcediano, inmediata a la del pre- 
lado don Francisco de Navarra, sacó a viva fuerza de su asiento a aquella 
dignidad capitular, ocupó su puesto y todavia decretó la captura de dicho 
Arcediano mayor, que al parecer puso pies en polvorosa (924). Claro está que 


(922) Furs atorgats en lo any MDLXILIIL. Ordinació sobre moriscos, Cap. XIV a XXVII. Ques guarden los 
furs, y en lo demés sa Magestat ho tractará ab lo Inquisidor major y manará despatjar los recaptes necesaris, 

(923) Pragmática del rey Don Felipe, dada en el Escorial a 25 de Junio de 1568. 

(924) <Lo molt gran perjuhí e desacato que lo Inquisidor Remirez havia fet a la metropolitana seu y 
sglesia valenciana en levar per forsa e ab violencia al artiaca Borja de la sua cadira, la qual es de la sua 
dignitat, y asentarse lo dit Inquisidor Remirez en aquella, stant al costat del reverendisim señor Arquebisbe 
de Valencia, en molt gran desacato de la persona del dit reverendisim señor Arquebisbe e de la dignitat 
archiepiscopal e per consequentment de tota la clerecia y dita sglesia catedral e sañaladamente del dit artiaca 
major, despullant aquell com de fet despullá de sa cadira y asiento, tot asó ab violencia, en vista e presencia 
de tota Valencia, donant avinentea, com de fet doná, a un grandisim scandell e perill molt grandisim lo qual 
certament fora seguit si no fora per la gran paciencia, benignitat, prudencia y soffriment que lo dit reveren- 
dissim señor archebisbe havia tengut, lo qual advertint y vent lo gran scandell y perill que lo dit Inquisidor 
havia mogut e suscitat pus creens tenint vull a apagar dit scandell que no al que tocava a sa preeminencia y 
jurisdicció archiepiscopal, havia disimulat lo dit Inquisidor Remirez se asentas en dita cadira e despulla de 
aquella al dit artiaca major, fent altres coses lo dit Inquisidor Remirez procehint a captura de la persona del 
dit artiaca major contra tot dret e orde dejusticia» (Archivo General del Reino de Valencia, prov. 17 Di- 
ciembre 1561, leg. 629). 
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no es suficiente un solo hecho, hijo tal vez de arrebato que pudo ser luego 
rectificado o corregido, para sentar tesis de carácter general, pero revela desde 
luego el auge que iba tomando en aquellos tiempos la autoridad de losinqui- 
sidores. 

Los modernos historiadores de Valencia han imitado a los antiguos ha- 
ciendo caso omiso de la actuación de este tribunal, y si alguno le ha dedicado 
cuatro palabras ha sido para sentar la afirmacion de que el Santo Oficio, en 
esta ciudad, fué mucho más suave en sus procedimientos y castigos que los 
de Toledo y otras partes de España. Los que tal dicen no saben de la misa 
la mitad. Nosotros fuímos los primeros en asomarnos al archivo de la Inqui- 
sición de Valencia cuando aquél estaba depositado, sin orden ni concierto, 
en los sótanos del Nacional, copiamos al azar y con creciente interés procesos 
numerosos, incoados para distintos delitos y en distintas fechas, y el horror 
que mos produjeron sus cruentas páginas fué tan estupendo como impre- 
visto. Emplazamos ante el tribunal de su conciencia al lector que juzgán- 
donos parciales, románticos o sensibles, quiera comprobar con la lectura de 
los documentos oficiales y propios la sinceridad de nuestro concepto (925). 
Por lo que atañe a la mayor benignidad de los inquisidores valencianos — mal 
dicho, —de los inquisidores que actuaron en Valencia, baste decir que no 
hemos visto una sola censura del Inquisidor General estimulando el celo de 
los de Valencia, y en cambio son muchas las que denuncian y lamentan ex- 
cesos de rigor en el tormento, unas veces, y otras en el fallo. Con esta indi- 
cación demostramos que al aducir la verdad histórica estamos lejos de formar 
coro con aquellos que, desentendiéndose del estado social de una época de- 
terminada, olvidando las ingerencias del poder civil en las actuaciones inqui- 
sitoriales y la reprobación que de la Santa Sede obtuvieron determinados ex- 
cesos, imputan a la Iglesia todos los defectos de la Inquisicion española, cuyas 
sentencias capitales eran ejecutadas, a la postre, por la autoridad secular. 

Las armas españolas sufrían frecuentes descalabros en la costa africana, 
allá por los años de 1574. Habíase perdido la plaza de Túnez a pesar de su 
heroica resistencia, los turcos preparaban una fuerte armada contra los 
pueblos cristianos que no habían sabido aprovecharse de la victoria de Le- 
panto persiguiendo al vencido hasta Constantinopla, el reino de Valencia se 
hallaba desprovisto de armas y municiones, y el Rey, falto de recursos para 
atender a su abastecimiento, encareció a los diputados la conveniencia de que 
lo hicieran por cuenta de la Generalidad y como caso inopinado. 

Esto de los casos inopinats era un expediente que se introdujo en los 
tiempos de la decadencia foral para llevar a cabo dispendios de todas cla ses 
por cuenta de la Diputación y a cargo del erario regional, sin permiso de las 


(925) Poseemos un volumen de más de 500 cuartillas que copiamos y extractamos de los procesos ori- 
ginales. 


Provincia de Valencia. —61 
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Cortes. Adquiriéronse inmediatamente piezas de artillería, picas, plomo, sa- 
litre, azufre y pertrechos, y un local apropósito para la custodia de todo ello, 
en donde fué edificada la Casa de las Armas, que, con el tiempo, fué un mo- 
delo de las de su clase (926). 

Pero los buenos servicios y laudables esfuerzos de todas aquellas per- 
sonas que constituían las instituciones forales, eran muy poco apreciados en 
la corte castellana, cuya politica absoluta y centralizadora hallaba un inven- 
cible obstáculo en las viejas franquicias de los estados aragoneses. Así es que 
los lugartenientes y demás magistrados de la Corona, que venían a estos 
reinos con el plan preconcebido de ensanchar la esfera de la potestad real a 
costa de las corporaciones regionales, no perdonaban ocasión de contrariar 
el ejercicio de la jurisdicción privativa de las mismas, aunque para ello hu- 
bieran de barrenarse las leyes sancionadas por los propios monarcas. Esto 
explica que a oídos de S. M. llegaran noticias graves referentes a un estado 
deplorable de desorden, ilegalidades y ruinas en que se decían estar sumidos 
los organismos forales, especialmente el de la Generalidad de nuestro reino, 
y que, haciéndose eco de ellas el Monarca, ordenase a sus magistrados girar 
visitas que dieron por resultado cambio de personas, sumisión absoluta a los 
designios de la realeza y quebranto de la autonomía regional (927). 

Razón tenían los valencianos para lamentarse del abandono con que se 
gobernaba este reino, violando sus leyes, oprimiendo su administración, es- 
quilmando los recursos e hiriendo de muerte la riqueza pública con las exi- 
gencias del trono, por la necesidad que tenía de tesoros para alimentar el 
monstruo de la guerra y sostener su combatida autoridad en los Países Bajos. 

Veintidós años habían ya transcurrido desde las últimas Cortes, y Fe- 
lipe 11 de Castilla hubo de reunirlas, no de muy buen grado, en la villa de 
Monzón, año 1585 (928), para acallar las repetidas quejas de los estados ara- 
goneses y conseguir una nueva oferta pecuniaria, a fin de que tuviera mayor 
impulso la abrumadora recaudación. Nuestro reino buscó, según costumbre, 
el remedio de sus males en aquellas Cortes que tan caras le costaban, y aun 
a trueque de exasperar el ya contrariado carácter del Monarca, lucharon con 
empeño para poner a salvo sus franquicias ante la jurisdicción real que todo 
lo invadía. Sabido es que el anciano rey halló tal espíritu de firmeza en las 
Cortes de Monzón a que nos referimos, que enfermó y hubo de guardar 
cama para reponerse de su indisposición de ánimo. 


(926) Mora de Almenar: Recopilació dels furs, Rub, L, pág. 343» La Casa delas Armas fué, más tarde, 
convertida en Ciudadela. 

(927) Hállanse estas noticias en la narración de algunos capítulos o fueros de 1585, que luego citaremos. 

(928) Furs, capitols, provisions, e actes de cort, fets y otorgats per la S. C. R. M. del rey don Phelip nostre 
senyor: en les Corts generals per aquell celebrades als regnicols de la ciutat y regne de Valencia, en la vila de Mongo, 
en lo ny MDLXXXV.—Estampats en la ciutat de Valencia, en casa de Pedro Patricio Mey. Any MDEXXXVHI, 
En lo que se refiere a estas Cortes rectificó Danvila (Estudios críticos. pág. 366) muy atinadamente algunos 
errores de la Academia y de Marichalar y Manrique. 
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. Prorrogadas y trasladadas nuestras Cortes a esta Catedral, vino Don Fe- 
lipe a Valencia, en donde fué agasajado con festejos costosísimos que inte- 
rrumpió el formidable incendio de la casa de la Ciudad. Después los valen- 
cianos diéronse cuenta, mudos y al parecer indiferentes, del ocaso de aquel 
poderoso monarca, y enlutaron sus oficiales vestiduras cuando vino del Es- 
corial la noticia de su muerte en Septiembre de 1598 (929). 

Felipe IZ de Valencia, III de Castilla (1598-1621). — Sabido es que al 
ocupar el trono de las Españas el Il Felipe de Valencia, por fallecimiento de 


Clisé de J. Cabedo 


Bodas de Felipe II de Valencia, III de Castilla,.con Margarita de Austria en la Catedral de Valencia 
(Lienzo de Lluch, en el Museo Provincial de Pinturas) 


su padre, entregó la gobernación de los reinos al favorito don Francisco 
Rojas Sandoval, marqués de Denia y más tarde duque de Lerma. La cir- 
cunstancia de tener el valido su casa y principales posesiones en nuestro 
reino de Valencia, del que había sido ya Virrey, hizo que el soberano eligiese 
nuestra ciudad para celebrar sus nupcias con Doña Margarita de Austria 


en 1599. 


(929) En nuestra ciudad se batieron a nombre de Felipe I monedas de cuatro escudos, reales de a cuatro 
y reales de a dos. En el anverso de las primeras muéstrase el busto del Rey, puesto de frente y coronado, y la 
cifra 1598, correspondiente al año de la acuñación. Esta data es la primera que consignó en sus tipos la Seca 
de Valencia. En el reverso se halla el escudo de la Ciudad, losange con dos palos y corona. Ambos exergoS 
completan la leyenda: Philipus Dei gracie Rex Valencie Mayoricarum. Los reales carecen de fecha y sustituyen 
el busto del Monarca con la cruz de Jerusalén. 
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Valencia gastó en aquellas fiestas (930) con profusión escandalosa, el 
pueblo se entregó a ellas con júbilo, sin pensar que había de pagarlas, y los 
nobles y magistrados forales, confiados en aumentar los tributos cuanto ne- 
cesario fuere y atentos a impetrar de la Corona gracias de carácter personal, 
descuidaban la defensa de los públicos privilegios, cada vez más barrenados 
en la práctica por la Monarquía. Las corrientes de absolutismo invadieron 
nuestro reino, y no en poco contribuían a ello tan espléndidos festejos que 
rodeaban al Soberano de una especie de culto cuasi divino. 

Felipe el Piadoso juró el día 28 de Febrero en la iglesia catedral los fue- 
ros de Valencia, se desposó con la reina Doña Margarita de Austria el 18 de 
Abril y el 25 salió en dirección a Barcelona. Durante su estancia en nuestra 
ciudad visitó las iglesias y conventos, edificios forales, el mar y la Albufera; 
pero donde se mostró más complacido fué en la Casa de las Armas, cuyas 
cuadras espaciosas, repletas de instrumentos bélicos y municiones, mere- 
cieron efusivas alabanzas de aquel monarca, que ya llevaba entre ceja y ceja 
el pensamiento de expulsar a los moriscos, y que debió reír interiormente al 
escuchar el cándido ruego, reiterado en todas partes, de suprimir el odiado 
tribunal del Santo Oficio. 

Por segunda y tercera vez repitió Don Felipe sus visitas a nuestra ciu- 
dad, pero en la última de ellas trájole un asunto de importancia para el Rei- 
no, cual fué la celebración de las Cortes valencianas. Abriólas personalmente 
en el espacioso convento de Santo Domingo de la orden de Predicadores, a 
9 de Enero de 1604, y procedió a su clausura en 20 de Febrero del mismo 
año (931). : 

El estudio de los fueros que en aquellas Cortes se sancionaron es poco 
consolador. El Reino ofreció al Monarca 400,000 ducados y dos riquísimas 
fuentes de oro, pero no le exigió, a cambio de tan extraordinario donativo, 
nuevas libertades, ni siquiera pudo impedir que el ejercicio de alguna de Jas 
antiguas quedara insidiosamente sometido al arbitrio del Lugartenjente Ge- 
neral (932). Tan sólo pidió autorizaciones para aumentar desconsiderada- 
mente todos los tributos. El pueblo soportó en silencio el sacrificio, y la voz 


(930) Difícilmente habrá otra ciudad en Espsña que cuente con tantas relaciones y libros de fiestas, im- 
presos y manuscritos, como Valencia. La biblioteca particular de don Francisco Carreres Vallo, director nu- 
merario del Centro de Cultura Valenciana, es una especialidad en este género y consta de numerosos y raros 
ejemplares. 

(931) Furs, Capitors, Provisions, e actes de Corts, fets y atorgats per la S. C. R. M, del rey D. Phelip. En les 
Corts generals per aquell celebrades als regnicols de la Ciutat y Regne de Valencia, en lo monestir del gloriós Sanct 
Domingo del Orde de Predicadors de la dita ciutat de Valencia, en lo Any MDCIV.— Estampats en la ciutat de 
Valencia, en casa de Pere Patricio Mey. Any MDCVII. Cuaderno de co hojas en folio. El proceso original de 
estas Cortes existe en el Archivo General del Reino. 

(932) Por ejemplo: en el capítulo Lx, folio 16, suplicaron las Cowtes que confirmase el Rey el privilegio 
de enviarle embajadores para determinadas súplicas, sin que el Lugarteniente General lo pudiera impedir, 
como había hecho algunas veces con manifiesta infracciión de los fueros. El Rey decretó: Sa Magestat mana a 
son Llochtinent General que en les ocasions justes nols faga algún impediment. De esta manera vino a perder el 
Reino una de sus libertades, puesto que la apreciación de la justicia de las ocasiones quedaba a cargo del 
magistrado real, 


y 
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de muchos magnates que pudieron haberse opuesto a las exigencias de la 
Corona fué amortiguada con dádivas que vinieron a dar participación en 
aquel derroche tributario al duque del Infantado, al Arzobispo-Patriarca, al 
conde de Villalonga y al mismo marqués de Denia, ya Duque de Lerma, 
quien por sí solo recibió 15,000 ducados y el privilegio de la pesca de la alma- 
draba. Introdujéronse tantos gravámenes y se aumentaron de tal manera los 
antiguos, que sólo puede explicarse tal avance tributario por el estado flore- 
ciente que alcanzaba nuestra agricultura mediante el trabajo práctico y asiduo 
de los moriscos. Y contra éstos, sin embargo, se venía fraguando la tormenta. 

Desde los tiempos de Carlos 1 se había desentendido el poder real de la 
custodia del Reino, encargando a la Diputación de la Generalidad tan impor- 
tante servicio; había cumplido con celo esta corporación, por medio de una 
junta de electos que fortificó la costa; mantuvo la guardia armada de tierra, 
proveyóse de artillería y montó la Casa de las Armas; pero no era esto sufi- 
ciente, dados los acontecimientos que se preveían, y las Cortes acordaron la 
adquisición de cuatro galeras para nuestro exclusivo servicio. Estas galeras 
fueron cedidas por Felipe 111 de Castilla, mediante su justo precio, de la es- 
cuadra de Nápoles, que al entonces se hallaba en España, y encargó su con- 
servación a una junta compuesta de 54 electos, con poder bastante para im- 
poner y aumentar impuestos. Al General de las galeras valencianas se le 
concedieron las mismas preeminencias que a los de la armada española, con 
obligación de seguir las órdenes del Generalísimo cuando éste entrara en 
nuestro mar o cuando aquél saliera del mismo (933). La insignia de la galera 
capitana había de consistir precisamente en las armas de nuestra Diputación, 
o sean los tres sellos correspondientes a los brazos eclesiástico, militar y real 
de Valencia. Los sentenciados al servicio de galeras por las autoridades de 
Aragón y de Valencia debían sufrir su condena en las de este Reino. 

Igualmente se ordenó que todos los caballeros naturales del mismo y 
pertenecientes a las órdenes de Santiago, Calatrava y Alcántara, que en cum- 
plimiento de sus respectivas constituciones habian de navegar en galeras 
seis meses, cuando menos, llenasen este requisito en las de Valencia; y aun 
se dispuso que a los del hábito de Montesa, a pesar de no tener entonces tal - 
obligación, se les exigiera también si fuesen valencianos. Las mismas Cortes 
de 1604 pidieron a S. M. la designación del General en la persona de don 
Carlos de Borja y Centelles, duque Vll de Gandía (934). 

No dejaría de prestar buenos servicios esta pequeña flota en una época 
en que tanto los piratas turcos como los de Berbería mantenían el Reino en 
continua alarma con sus frecuentes actos de pillaje y su misteriosa corres- 


(933) Los Almirantes, al parecer, habían quedado relegados a la categoría de títulos honoríficos, y por 
respeto a ellos llamáronse Generales los cargos superiores de la marina. 
(934) Cortes de 1604 y Mora de Almenar: Recopilació dels Furs, Rubrica 38, pág. 261. 
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pondencia con los moriscos del litoral, pero sospezhamos que la expulsión 
de aquellas gentes era el móvil principal de su creación, ya que después de 
aquel acto violento no volvió a sonar la escuadra valenciana. 

Aunque el hecho histórico más trascendental para el reino de Valencia, 
en la época moderna, es el extrañamiento violentísimo de las ciento cincuen- 
ta mil personas que en números redondos constituían su población morisca, 
Nevado a cabo durante el estío del año 1609, por decreto del Rey, puesto a 
la firma por su favorito el duque de Lerma, de conformidad con el Consejo 
de Estado y a instancias del Virrey y del Arzobispo-Patriarca, no hemos de 
emplear en su narración el corto espacio de que disponemos, porque tanto 
la historia general como la regional le han dedicado ya la suficiente atención 
para que nada esencial y nuevo podamos decir al lector (935). Pero no es 
éste un pretexto que utilizamos para escamotear nuestra opinión respecto a 
un hecho debatido con calor, que ha dado lugar a juicios diametralmente 
opuestos; la expondremos, antes bien, con la sinceridad de que hacemos 
gala, confiando en que, aun dentro del error, si por desgracia en él incurrié- 
semos, se nos habrá de reconocer tan buena fe como recta intención. 

La ley foral valenciana garantizó las conciencias de los moriscos pro- 
hibiendo que fuesen bautizados por fuerza, pero prohibióles también, bajo 
penas severísimas, que saliesen de nuestro reino, para evitar el empobreci- 
miento de éste y prosperidad de los territorios muslímicos. Si en vez de se- 
mejante plan, cuyo egoísmo reconocemos, se hubiera facilitado la expatria- 
ción voluntaria de todas aquellas gentes, aun empleando para conseguirla el 
paulatino endurecimiento de la condición social y económica de los proter- 
vos, hubiera habido tiempo de precaver y reparar los efectos de aquella lenta 
emigración hasta llegar de una manera insensible a la apetecida unidad de 
religión y de raza. 

No tuvo presente Castilla esta falta de preparación, desentendióse de las 
fervientes súplicas que los tres estamentos le hicieron para conjurar aquel 
horrible conflicto que se lanzaba sobre la región levantina, sintióse madrastra 
más que madre, y sin considerar la magnitud y rudeza del daño, sin pensar 
que hasta entonces habían sido los límites de nuestro reino paredes carcela- 
rias de la población morisca, la expulsó de golpe y porrazo, contra toda razón 


(935) En el Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia se conserva nues- 
“tra monogr»fía manuscrita La expulsión de los moriscos de Valencia, que fué premiada con mención honorífica 
en el certamen celebrado por la citada sociedad el año 1894. Tenemos la inmodestia de citar este trabajo iné- 
dito, y hasta hoy anónimo, porque contiene copia de datos desconocidos procedente de la documentación 
del archivo de la Generalidad, que ninguno de los historiadores de la expulsión ha utilizado. En 1901 publi- 
cóse un monumental estudio de don Francisco Boronat, titulado Los moriscos españoles y su expulsión, en 
donde el lector hallará un resumen de todo cuanto se ha escrito sobre suceso tan culminante y una abundan- 
tísima colección diplomática. Si esta obra no ha producido todavía la sensación que estaba llamada a pro- 
ducir por su importancia y por su decidida actitud en defensa de la expulsión y principalmente del patriarca . 
Ribera, es porque su erudición, volumen, artificio y contextura la hacen poco asequible a ligero estudio, y no 
es posible romper lanzas contra ella sin sólida y adecuada preparación. 
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de justicia, contra todo sentimiento de piedad, contrá tódo consejo de pru- 
dencia y de templanza. Pase que se defienda, en el fondo, la necesidad de la 
expulsión. ¡Mal hayan los remilgos que impiden censurar la forma' con que 
se hizo! 
¡Las consecuencias de la catástrofe fueron supériores a cuanto pudo pre- 
verse. Por el pronto desapareció el numerario de oro y de plata, siendo subs- 
tituído por monedas ilegítimas de cobre que los moriscos habían labrado; en 
tal cantidad que, promediando el año 1610, hízose necesaria la construcción 
de grandes cajas de hierro para depositar el dinero falso; procedente de los 
tributos y rechazado por la Taula, mesa o banco de cambio (936). Los histo- 
riadores de aquella época relatan prolijamente la gran confusión que llegó a 
reinar en orden a la moneda (937). 

A fines del año 1610 era ya general a todas las clases de la sociedad el 
malestar ocasionado por la repentina despoblación, y hasta la codiciosa plebe 
llegó a convencerse que para nada le habian servido las iniquidades come- 
tidas con los moriscos, desde el bautismo forzoso, llevado a cabo en tiempo 
de las Germanías, a las horripilantes escenas del reciente extrañamiento. 

Los remedios prometidos solemnemente por S. M. no llegaban y los 
tres estamentos acordaron que la Diputación designase una embajada para 
fepresentar a Don Felipe «los grandísimos daños, aflicción, necesidades y 
trabajos en que el reino estaba constituído». Fueron nombrados embajado- 
res para esta representación un canónigo, un noble y un ciudadano, a los 
cuales se les encargó, a fin de no herir la susceptibilidad del Monarca, que 
pidiesen el remedio de los daños «sin hacer mención especial de ellos, ni 
mucho menos señalar sus causas». ¡De tal modo habian desaparecido los 
arrestos forales! 

Algo hizo el Rey en favor de Valencia. El regente y el fiscal del Supremo 
Consejo de Aragón fueron comisionados para estudiar la manera de repoblar 
elireino de Valencia y asegurar el pago de los censos constituidos sobre los 
lugares que ocupaban los moriscos, y dictóse, en su consecuencia, la prag- 
mática de 1610, facilitando las encartaciones de las tierras abandonadas, lo 
que dió lugar a que acudiesen gentes de otros reinos para cultivar con ven- 
tajosas condiciones nuestro fértil suelo. En el primer año se hicieron quince 
repoblaciones de lugares, treinta en el de 1611 y así sucesivamente. 

Entretanto todas las instituciones forales de Valencia languidecían por 
falta de recursos y por falta de independencia, pues los magistrados reales 


(936) Archivo General del Reino. Generalidad. Provisiones de 18 Enero y 7 Mayo 1610, 

(037) La zeca óe Valencia siguió haciendo monedas en tiempo de Felipe III de Castilla sin alterar los 
antiguos tipos ni sfrontar innovaciones. Cuatro clases, según el catálogo de Espiau, lanzó al público, en los 
que aparece de frente el busto del Rey, el escudo de Valencia con dos palos, excepto el real de 1619, que 
lleva tres; la:cruz de Jerusalén, y el ramo diminuto de hojas y puntos. La leyenda más extensa es: PHILIPVS + 


D + G - VALENC. MAIORICARUM. 
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disponían a su antojo de la administración pública sin que nadie osara a for- 
mular protestas, porque el remedio lo habían de poner las Cortes y no es- 
taba el Reino para ofrecer a la Corona servicios pecuniarios ni el Rey mos- 
traba inclinación a parlamentar con sus vasallos. 

El espíritu religioso había llegado en estos tiempos a su mayor apogeo: 
el Cabildo y la Ciudad solemnizaban con lucidas procesiones las festividades 
de la Iglesia; los magnates de la corte real y de la pontificia enviaban a nues- 
tros templos importantes reliquias que se recibian con las mayores demos- 
traciones de júbilo; multiplicáibanse los conventos, florecían varones piado- 
sísimos y la Diputación de la Generalidad sufragaba costosos expedientes de 
canonización. En cambio la vida foral languidecía, no por falta del tradicio- 
nal amor, sino por miedo a los señores del Santo Oficio. Pegaban éstos de 
firme, no sólo a supersticiosos y herejes, sino también a los reos de lesa ma- 
jestad humana, y era muy difícil, discurriendo sobre franquicias forales, 
poner en tela de juicio las facultades del Soberano sin dar de narices con las 
puertas de la Inquisición,. 

Felipe III de Valencia, IV de Castilla (1621-1665). — Si al correr muy a 
la ligera los primeros siglos de nuestra historia foral, hubimos de consignar 
que la nobleza valenciana, de acuerdo en un principio con la aragonesa y 
más tarde con la de Castilla, fué rémora de nuestra constitución política y 
demoledora de sus principios fundamentales, ahora, para mostrarnos siem- 
pre amigos incondicionales de la verdad, hemos de señalar con gusto que la 
clase aristocrática de Valencia, compuesta exclusivamente de nobles y caba- 
lleros, fué la última que se mantuvo en las trincheras defendiendo la legis- 
lación regional contra el despotismo de los reyes y sus favoritos. En el rei- 
nado de Felipe IV hiízose ya muy ostensible esta actitud de la nobleza 
valenciana frente a la dinastía de los Austrias, bien justificada en verdad, 
porque después de haber derramado sangre y dinero para apaciguar a los 
agermanados y expulsar a los moriscos, laborando en beneficio de la Corona 
su propia ruina, vióse preterida porel Rey y humillada por su favorito el 
Conde-duque de Olivares, a quien quizá molestaban las raíces que habia 
echado en estas tierras su antecesor en la real privanza, 

Del brazo militar partieron las protestas cuando el Rey, en carta de 
17 Diciembre 1625. hizo a los valencianos la ofensa de convocarlos a Cortes 
particulares fuera del Reino, siendo así que a los otros estados aragoneses 
los citaba para poblaciones enclavadas en sus respectivos territorios, y en el 
brazo militar hallaron la mayor resistencia los desafueros del Monarca. 

En la villa de Monzón se abrieron las Cortes valencianas el día 24 Fe- 
brero 1626 (938), y antes de prestar juramento y reparar agravios, que no 

(938) El proceso de las Cortes de Monzón del año 1616 consta en el Archivo General del Reino. Sus 


fueros se imprimieron con este título: Purs, capitols, provisions e actes de cort, fets y otorgats per la S. C. R. M. 
del Rey Don Phelip nostre Senyor ara gloriosament regnant; en les corts generals per aquell celebrades als regntcols 
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eran pocos ni de poca monta, quiso el Rey, contra toda costumbie y fuero, 
que se votase la oferta por cantidad mayor de un millón de libras, pagaderas 
en quince añoss lo cual equivalía a establecer la contribución permanente y 
suprimir las funciones legislativas de las Cortes. Los eclesiástices y los ciuda- 
danos se allanaron a todo, sólo resistieron los militares, pero viéronse tan 
aislados, fueron tantos los manejos del favorito, fulminó el Rey tales ame- 
nazas, que al fin doblegaron también la frente, convencidos de que no había 
redención posible para el reino de Valencia. 

Ya comprenderá el lector que las leyes sancionadas en aquella desdi- 
chada asamblea carecieron de significación: en casi todas ellas prevalece el 
afán de introducir economías suprimiendo la añeja fastuosidad de las cor po- 
raciones forales, de encauzar la administración pública. de elevar los antiguos 
tributos e implantar otros nuevos, como los derechos de entrada y las sisas, 
para hacer efectivo el enorme subsidio, ya que el Reino, según expresión de 
sus propios representantes, hacía «por amor a la Corona mayor esfuerzo del 
humanamente posible». E 

Seis años después dignóse Don Felipe visitar la ciudad de Valencia. Ya 
sospechaba este monarca que no iba a despertar grandes entusiasmos, y por 
eso previno que no se hicieran gastos en su recibimiento, añadiendo que pre- 
fería se le entregase en dinero la cantidad que se hubiese consignado para 
aquéllos, porque estaba pobre y el metálico podría serle muy útil para el ca- 
mino (939). Aparte de esto ordenó que se le enviasen 150 acémilas y muchos 
caballos de silla. 

El día 13 de Abril de 1632 llegó el Rey al convento de San Sebastián, 
después de haber pernoctado en Cuart, acompañado de sus hermanos los 
infantes Carlos y cardenal Fernando, y a las tres de la tarde hizo su entrada 
dirigiéndose a la catedral por las calles de Cuarte y Caballeros. De aquí 
marchó por las calles y plazas de Caballeros, Bolsería, Mercado, Flasaders, 
San Vicente, Mar, Predicadores, puerta y puente del Real a su palacio, Per- 
maneció en esta capital hasta el día 26, en que salió para dirigirse al Puig. y 
de allí a Murviedro, en donde hizo noche. 

Aunque los dietarios de la época procuran encomiar las fiestas que en 
aquella ocasión se celebraron, traslúcese bien que fuera de las exhibiciones 
propias del elemento oficial y de las masas populares que acuden siempre a 
contemplarlas, la Ciudad se mostró, cuando menos, reservada y Íria, muy 
especialmente la nobleza, cuyas testas coronadas alegaron un pretexto de 
etiqueta para no formar parte del real cortejo en el acto solemne de la entrada. 


de la ciutat y regne de Valencia. En esta ciudad, en casa de Juan Bautista Margal. Año 1635. En folio, 104 hojas. 
Perales, en su continuación de las Décadas de Escolano, ¡t. MI, págs. 738 a 744), hace una reseña interesante de 


estas Cortes, teniendo a la vista el proceso original. 
(939) Visita del rey Felipe IV a Valencia (artículo publicado en el diario Las Provincias, núms. 11,874 


y 11,886, correspondientes a los días 28 de Febrero y 12 de Marzo 1899). 


Provincia de Valencia. — 62 
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- Según la Real Academia, pocas semanas después, en 9 de Junio de 1632, 
por real cédula datada en Madrid, fueron otra vez convocados a Cortes los 
valencianos, juntamente con los aragoneses, para el 5 de Julio siguiente. en 
Teruel, con el fin de pedirles subsidios y tratar de otros asuntos. Nadie, que 
sepamos, se ha cuidado de comprobar el justificante, gue, según el catálogo 
de la docta corporación, debe hallarse en la Biblioteca Nacional. 

La última página de nuestra foral legislación la escribieron las Cortes de 
Valencia que estuvieron congregadas en el convento de Predicadores de esta 
ciudad desde el 30 de Octubre hasta el 4 de Diciembre de 1645. con asistencia 
personal del Rey. Si causa alguna sorpresa al lector que Felipe 1V de Cas- 
tilla, tan desdeñoso con los valencianos y tan predispuesto contra el engorro 
de sus fueros, se aviniese a la molestia de presidir unas cortes, allanándose 
a fórmulas antiguas que encajaban mal con sus atributos de absoluta sobe- 
ranía, pronto hallará la clave mirando al principado catalán, en donde esta- 
llaba pujante la rebelión contra el despctismo del Conde-duque y la debilidad 
del Monarca. Era preciso separar de aquel levantamiento a la región valen- 
ciana, y se recurrió a los halagos de siempre, llamamientos de lealtad y pro- 
mesas falaces, que sólo habían de durar el tiempo necesario para reprimir la 

rebelión de Cataluña. Los valencianos mordieron el anzuelo por amor a la 
integridad del territorio peninsular y animadversión justificada a las alian- 
zas tras-pirenaicas. : 

Hay que ver la minuciosidad y buena fe que los últimos representantes 
del reino de Valencia pusieron en la confeción de las leyes encaminadas a 
purificar las prácticas de las insaculaciones o sorteos para cargos públicos, 
convencidos, al parecer, de la bondad del sistema, y poniendo trabas muy 
endebles a la potestad real para que las listas de los insaculables no quedasen 
reducidas a un corto número de paniaguados. 

Mostróse el Rey magnánimo al conceder privilegios, muy especialmente 
aquellos que tendían a fomentar la vanidad de los funcionarios públicos o 
sus miras interesadas; asi es que no solamente otorgó elevados tratamientos 
y atributos a determinadas corporaciones forales, sino que convirtió en vita- 
licios cargos administrativos que hasta entonces habían sido de libre elección 
corporativa. Con estos alicientes juraron los diputados al príncipe Baltasar 
Carlos, ofrecieron a la Corona 1,200 hombres de guerra, que fué un auxilio 
mayor del que podía esperar la corte castellana en aquellos tiempos de penu- 
ria, y salieron satisfechos de la cámara representativa, sin sospechar que tras 
ellos se afirmaban las puertas con unos cerrojos que había de enmohecer la 
acción de los siglos (940). 


(940) El proceso original y fueros de las Cortes de Valencia de 1645 se halla en el Archivo General de 
este reino. No ha sido impreso y falta, por consiguiente, en todás las colecciones forales, pero don Manuel 
Danvila hizo un extracto que vió la luz pública en el Boletín de la Real Academia de la Historia correspon-- 
diente al mes de Mayo del año 1901, Esta iniciativa de nuestro ilustre paisano es digna de público reconoci- 
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Para llevar acabo el ofrecimiento hecho al trono se organizaron las levas 
o tercios de 500 a 1,000 hombres, equipados y mantenidos a costa de la Gene- 
ralidad y enviados al punto donde el rey los reclamaba. Formábanse las 
levas por repartimientos entre todos los pueblos del Reino, designando a 
cada pueblo la cantidad o cupo de hombres y dinero; organizábanse los ter- 
cios o compañías de la leva en la Casa de las Armas y de allí salían directa- 
mente para la campaña de Cataluña, que duró hasta el año 1659. Después 
cayó Valencia en el olvido. Regida siempre por incondicionales de la dinastía, 
atemorizada con los procedimientos inquisicionarios, indiferente a todo, po- 
bre y humilde, permaneció alejada del poder central, buscando en el manejo 
de los escasos restos de su autonomía, en la cotidiana labor y en las místicas 
expansiones, el alivio de tantos y tan inmerecidos males como le habían aca- 
rreado las gentes extrañas que mermaron su personalidad política (941). 

Carlos 17 (1665-1700). —El reinado de este débil y enfermizo monarca, 
postrero y suicida vástago de la dinastía flamenca, que no congregó las 
Cortes valencianas, ni pudo visitar la capital de este reino, ni le concedió 
jamás particular atención, tiene para nosotros interés muy escaso. Durante 
el primer período, que comprende la privanza del P. Nitard, confesor y con- 
sejero de la reina madre, limitáronse los valencianos.a reponer, como mejor 
podían, sus fuentes de riqueza y a encauzar la administración foral, mante- 
niéndose, cuando menos, respetuosos y fieles con el Trono, ya que les fal- 
taban motivos para experimentar entusiasmos. Prueba de ello es que, en 
Diciembre 1668, recibieron cartas de Don Juan' de Austria solicitando su 
adhesión al movimiento contra el encumbrado jesuíta, y por conducto del 
Arzobispo-Virrey, de los Diputados y de los Jurados de la Ciudad, contes- 
taron que no estaban dispuestos a secundar maquinación alguna que pudiese 
empañar su lealtad bien probada (942). 

Pocos meses después cayó del poder estrepitosamente el P. Nitard: y 
aunque Don Juan de Austria había sido el alma de la conspiración, le cortó 
los pasos la reina Doña Mariana, y hubo de contentarse con el pomposo 
cargo de vicario de Aragón, Cataluña y Valencia. Como quiera que los 
virreyes de los citados reinos continuaron desempeñando sus magistraturas 
con el asentimiento y confianza de la Corona, este vicariato debió de resultar 
necesariamente un título de honor y remuneración personal más bien que un 
cargo político. Lo aprovechó, sin embargo, el bastardo infante para derribar 


miento, pero no excusa la obligación de publicar el cuaderno íntegro y en tamaño adecuado para completar 
nuestra legislación foral. 

(941) Ocho clases de monedas, de oro y de plata, acuñó la zeca de Valencia durante el reinado de Fe- 
lipe IV de Castilla y III de Valencia (1621-1065), siguiendo con abrumadora monotonía y falta de progreso los 
moldes antiguos, de los cuales copia la cruz cerrada por cuatro medias circunferencias, el ramo formado por 
hojas y puntos, el busto del Monarca, unas veces de frente y otras de perfil, y el escudo de Valencia. En éste 
se introduce la novedad de añadirle dos eles a guisa de soportes. 

(942) Maura Gamazo: Carlos 77 y su Corte, t. 1, pág. 390. 
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al valido Valenzuela y ocupar su puesto en Diciembre de 1676, porque supo 
tomar el pulso a la nobleza de Aragón, recordarle sus antiguos fueros y abrir 
un resquicio a la esperanza. Así se explica el R. D. de 30 Marzo 1677, con el 
cual anunció el Monarca su propósito de ir a Zaragoza a jurar los fueros de 
Aragón y luego a los otros reinos, 

Cumplióse la primera parte con la jura y subsiguiente celebración de las 
Cortes de Zaragoza, pero terminadas éstas, regresó Carlos 1l a Madrid, de- 
jando chasqueados a los otros estados aragoneses, incluso Valencia. 

Si el bastardo hubiera podido realizar totalmente su programa, vivi- 
ficando el espíritu de las regiones forales, su muerte hubiera sido profunda- 
mente llorada en nuestro reino, pero bajó a la tumba en 1679 sin haber 
hecho ostensible nuevo intento de suavizar la política absoluta de los Aus- 
triacos y reintegrar a los pueblos en el franco goce de sus libertades. Así 
y todo, la muerte del segundo y menos afamado Juan de Austria fué uno 
de los golpes más rudos que ha sufrido la independencia española, porque 
aquel infante, bastardo, irresoluto y mediocre, era, a pesar de estas condi- 
ciones, el único hombre que ultra los días de Carlos ll, hubiera tenido per- 
sonalidad bastante para poner un dique a la dominación francesa. El corazón 
de una reina, mujer al fin, cesó de latir a impulsos de comprimidos ren= 
cores y allende los Pirineos se tuvo como segura la conquista de nuestro 
territorio. 

Bien se daba cuenta de todo esto la ciudad de Valencia, que si alguna 
vez llamó la atención de los gobernantes, siendo objeto de miradas recélosas 
y aun de injustos correctivos, fué por su marcada animosidad contra los fran- 
ceses, más bien dicho, contra las ambiciones de Luis XIV, monarca absolu- 
tista que se había propuesto allanar los Pirineos en provecho de su poder 
personal, y lo mismo empleaba la violencia de las armas que los diplomá- 
ticos halagos. Con un instinto propio de aquellos pueblos que tienen con- 
ciencia de su personalidad, adivinaban los valencianos que el rebajamiento 
y humillación de la patria iba a traer necesariamente la tiranía, y con ella 
la pérdida de los últimos restos de libertad política. de independencia 
administrativa y de vida regional. ¡Cuán lejos están de la realidad aquellos 
hombres, sesudos al parecer, que temen se debilite la patria con añoranzas 
regionalistas, sin pensar que la vida de un cuerpo depende de la [ortaleza 
y sanidad de cada uno de sus órganos! Si la dinastía de los Austrias no hu- 
biera sofocado en España los arrestos forales de sus más importantes regio- 
nes, si hubiese respetado aquel funcionamiento político que dignificaba a los 
ciudadanos y aquellos organismos tradicionales que sabían activar las pulsa- 
ciones del pueblo, los propósitos de Luis XIV se hubieran estrellado ante el 
sentir nacional. Pero España era ya entonces el Rey, exclusivamente el Rey, 
y para apoderarse de ella bastaba garrapatear una firma conduciendo la mano 
testadora del estéril y moribundo monarca. 
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No adelantemos los acontecimientos. El patriotismo de los valencianos 
se compadecia mal con los mimos y atenciones que los diversos gabinetes 
de Carlos Il guardaban a los franceses establecidos en nuestro territorio, sin 
tener en cuenta las connivencias y complicidades mantenidas con aquellas 
tropas que nos hacían guerra cruel e injusta en Átrica, en Flandes, en Italia 
y en Cataluña. Este principado sufrió una dura acometida en el año 1691. 
A principios de Abril dejóse ver en las aguas de Barcelona una escuadra 
francesa, que bombardeó la ciudad por espacio de tres días, y pasó más 
tarde a la de Alicante, que también bombardeó, desde el 22 al 29 de Julio, 
con intento de desembarco. Los jurados de Valencia se habían apresurado 
a dictar una provisión, fecha de 23 de Junio de 1691, disponiendo que den- 
tro de tercero día saliesen de la Ciudad y de su contribución y término, los 
franceses libres, bajo ciertas penas (943), pero debió hallar embarazo el cum- 
plimiento de esta resolución por parte de los magistrados reales, según se 
desprende de los sucesos ocurridos en Valencia a fines de Julio, cuyo relato 
dejamos a cargo de los propios jurados. 


<Al llegar estas noticias empezaron con tan justo dolor a moverse los ánimos contra los franceses 
(estando tan llena Valencia de tan declarados enemigos de la Corona de S. M. y de todos sus vasallos, que 
aun dentro del corazón de España, y en donde viven y sacan tantos útiles, y la mejor sangre, no saben disi- 
mular el afecio a su Rey y el odio a los españoles) y comenzando los muchachos y prosiguiendo los hombres, 
tiraban por las calles y plazas piedras y hacían otros males. Después, con la noticia de que pasaba dicha 
armada a las costas marítimas del Reino y que quería invadir a Vinaroz y Peñiscola, se fué aumentando el 
encono con los franceses y los malos tratamientos que procuraron atajar los Jurados y los ministros. Creció 
mucho el alboroto con el aviso de que venía la armada a Valencia, y después con el de pasar a Alicante a 
bombardear y destruir aquella ciud«d, una de las más preciosas de este reino y de los dominios de S. M. 
Y en los días de sábado y domingo del referido mes de Julio, se acrecentó de tal manera que en el Mercado 
fué grande el concurso de gente embozada y, al parecer, armada de escopetas cortas, que llemando «Viva el 
Rey de España» apedreaban y maltrataban a los franceses y querían invadir sus casas, y aun darles fuego, a 
cuyo remedio acudieron algunos de los Jurados y también mivistros y Ja compañía de caballos que tiene el 
Virrey, llamada los Azules, que todo fué bien menester para evitar los daños que se podíen causar, y para 
sosegar por entonces la conmoción y en particular la voche del domingo, Al otro día, lunes, los Jurados, 
deseando prevenir lo que recelaban de aumentarse el alboroto, y más con los avisos que venían de que ya 
dicha armada estaba bombardeando a Alicante, se juntaron en la casa de la Ciudad, y llamaron a diferentes 
personas de la primera graduación para conferir lo que se debía prevenir. Y estando en esta conferencia tuvo 
noticia de ella el Virrey, y llamando al Síndico le dijo estimaba mucho el celo y aplicación de la Ciudad, y 
que también de su parte tenía prevenido cuanto conducía para el remedio de los daños que amenazaban 
y fiaba no sucedería cosa de importancia, y que si la Ciudad resolvía hacerle alguna embajada, advertía fuese 
sin demostración y asistencia, por lo que importaba no saliesen a exteriorizar. Y que a la tarde podían los 
Jurados ir a la Lonja, que también irían los ministros y las compañías de los Azules y de Moncofa, para asistir 
a los Jurados en cuanto se ofreciese. Trajo el Síndico este recado a la Ciudad, y en lajunta se resolvió la 
embajada al Virrey por medio de Racional y Síndico, sin vergueros ni otra asistencia, y que a la tarde saliesen 
los Jurados a la Lonja asistidos de caballeros y otras personas de graduación. 

Llegada la tarde hicieron la embajada Racional y Síndico al Virrey suplicándole fuese servido aplicar 
todos los medios posibles para evitar los daños que aquella tarde y noche setemían, a que respondió el Virrey 
que se estaba desvelando y aplicando a cuanto fuera necesario, y repitió lo que había dicho al Síndico de que 
los Jurados salieran a la Lonja, que también irían los ministros y las compañías de caballos. Y aunque dijo no 


(943) Nota de don José Rodrigo Pertegás. 
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saliesen los Jurados con guías (944), que es su insignia, se le replicó que de otra manera no podían ser cono- 
cidos por tales, y podían decirlo así los que quisiesen hacer algún desacato, como había sucedido en otras 
ocasiones (por esto hay ley en los capítulos del Quitamiento de que siempre habían de llevar los Jurados 
dicha insignia), a cuya instancia no replicó el Virrey. 

Después de esto acudieron los Jurados a la dicha Lonja, acompañados de muchos caballeros, y también 
acudieron los ministros de la Real Audiencia y demás tribunales, pero no los guardias y compañías de caba- 
llos, y estando todos a la vista, a la que iba entrando la tarde vieron que acudía mucha gente embozada, y se 
hacían diferentes corrillos por.el distrito del Mercado, y que cuanto más se acercaba la noche más se aumen- 
taban, y que comenzaron a tirar piedras, gritar y alborotarse. Y entonces, juntándose los Ministros y Jurados, 
confirieron si se habían de salir al Mercado, y después de algunos debates, todos unánimes y concordes resol- 
vieron que saliesen los Jurados y procurasen con frases y suaves palabras persuadir a la gente que se reti- 
rasen a sus casas, que dichos Ministros les asistirian en cuanto se ofreciese, y los caballeros dijeron Jo mismo, 
porque si se dejaba cerrar la-noche no sería fácil poner remedio, y aun hubo ministro de la Real Audiencia 
que reforzó la razón ya dicha. En esta conformidad se ejecutó la salida procurando despejar la plaza de dicha 
gente con persuasiones suaves, pero si unos obedecían otros sejuutaban en otra parte, y de este modo se 
comunicó a levantar el grito diciendo «Arca, arca, viva el Rey de España y muera el mal Gobierno que no 
quiere echar a los gavachos», y arrojar una lluvia de piedras de manera que obligó a todos a volverse a la, 
Lonja, puesto que no tenían el resguardo de las compañías de caballos que había de enviar el Virrey, y entre 
este alboroto sucedió el tirarle al Jurado Don Pedro Esteve de Lago un carabinazo, que le pasó el brazo 
derecho. 

Habiéndose después retirado los Jurados a la casa de la Ciudad, viendo el estado de las materias tan 
perdido, y que hasta muy tarde había durado el alboroto por las calles y que habían puesto fuego a una casa 
propiedad de un francés en la calle de San Vicente, y entrado en otras, haciendo mil males y queriendo 
matar a sus dueños, y el gran desacato y atrevimiento (nunca visto ni oido) de haber tirado al Jurado. resol- 
vieron hacer los pregones de desavecindar y sacar del territorio a los franceses, en pena de cien libras, y 
ofrecer mil al que descubriese a los Justicia el delito del carabinazo. 

Este es el hecho verdadero según consta por la información jurídica de testigos recibida ante el Justicia 
Civil, juez ordinario de la Ciudad» (945). 


Claramente revelan las líneas del anterior documento un notable des- 
acuerdo entre el gobierno de la Nación y el dela ciudad de Valencia respecto 
a la manera de tratar la intervención francesa en España: Estábamos ya ven- 
didos. Y si el lector nos juzga harto suspicaces, lea el varapalo que desde, la 
Corte vino para los Jurados. 


<Ilustre, egregios, noble, magníficos, amados y fieles nuestros. Por carta de 18 de Agosto pasado me remi- 
tieron los Jurados vuestros antecesores un memorial refiriendo en él largamente los grandes desconsuelos y 
aflicciones que habían padecido por la conmoción del Pueblo contra los franceses, que entonces sucedió 
habiéndose añadido el mayor con la noticia de que las operaciones de la Ciudad en aquel frangente fueron 
culpadas cuando se encaminaron a lo que entendieron ser del mayor servicio de Dios y mío, y beneficio pú- 


(944) La insignia diaria de los Jurados era la chía, consistente en una tira de grana, como de un doble 
decímetro de ancha, que llevaban pendiente del hombro izquierdo, y a su extremo un bollado en forma: circu- 
lar. Por la forma especial de este bollado se ha creído ver en él la figura de serpiente como símbolo de la 
prudencia necesaria a cargos tan importantes; otros han creído ver la forma de un pan, llando, rollo o rosca, 
para advertir que el primer cuidado de los Jurados es el abasto local, pero más bien parece un adorno tomado 
de la antigiiedad, y que en tiempos modernos usaron también los letrados togados de los Colegios Mayores, 
tan notables por su erudición, que ellos eran los llamados a llenar las Audiencias y ocupar las sillas episco- 
pales. (Matheu et Sauz: De regimine regni Valentiz, cap. IV, $ HL, n. 6). La chía no es más que una reducción 
de la beca. 

(945) Solucitud de la ciudad de Valencia defendiéndose de los cargos que se hicieron a los Juredos por 
su conducta en los tumultos acaecidos en esta capital cuando la Armada francesa invadió a Cataluña y bom" 
bardeó a Alicante (Ms. que posee don José Rodrigo Pertegás). Es distinta relación de la utilizada por Perales 
en el tomo III de la Historia de Valencia, pág. 806. Aunque son opuestas las tendencias que informan ambos 
manuscritos, hay paridad perfecta en la relación de los hechos y concordancia de fechas, pues ambos fijan el 
mes de Julio, contra la opinión de Perales que los supone realizados en Agosto. 
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blico, sin reparar en poner a riesgo sus personas, siguiendo el ejemplo de sus antepssados. Y que les cargos 
que se les hicieron fueron tres. El primero que el h ber salido á la plaza del Mercado el día 23 de Julio de 
dicho año había sido sin orden de mi Lugar Teniente y C+pitán General y contra el sentir dé los Ministros 
que se hallaban en la Lonja de los Mercaderes juntos con ellos, El segundo que la Ciudad en los pregones 
que hizo publicar el día siguiente de que dentro de tres saliesen de ella y de su contribución y término los 
franceses solteros pena de cien libras, y ofreciendo mil al que descubriese quién había tirado el cerabinazo al 
Jurado en cap Pedro Esteve de Lago, había obrado sin poder ni jurisdicción para ello. Y el tercero que 
habían formado un tercio de los estudiantes nombrado cabos y entregádoles armas, á CUyCS Cargos procu- 
raron satisfacer dichos Jurados presentando diferentes papeles y una Relación del Racional y Síndico delo que 
les pasó con mi Lugarteniente y Capitán General en los recados que se le llevaron por parte de la Ciudad, y 
sus respuestas, una información jurídica en que deponen los diez testigos que en ella se nombran de todo lo 
que en ella pasó Y para justificación de los pregones, á más de exhibir copia del duplicaco el día 24 de Julio, 
presentaron otros cinco ejemplares sacados de los libros de la Ciudad de haber desavecindado en diversos 
. tiempos á algunos sujetos por motivos que había para ello, alegando sobre esto que según fueros del Reino 
nadie puede avecindarse ahí sin que preceda el consentimiento de la Ciudad, después de probadas diferentes 
calidades, y alegaron el fuero 3.2 De pasturis diciendo que de la propia manera pertenecía á los Jurados el 
privarles de dicha vecindad y echarles de ella siempre que hubiese causa, como también lo disponía el capí- 
tulo 2 del mismo fuero. Y por lo que miraba á la talla presentaron juntamente otros ocho ejemplares de los 
pregones hechos ofreciendo premio á quien otorgase á la Justicia algunos delincuentes que habían cometido 
delitos en cosas de la Ciudad y en particular uno del año 1595 en que ofreció quinientas libras por el agresor 
del que se cometió contra Dn. Juan Bautista Catalá, generoso, Almotacén que era de Ja Ciudad, á quien 
estando ejerciende su oficio le acometieron unos hombres y le dieron dos heridas mortales, concluyendo en 
satisfacción del cargo de haber armado los estudiantes diciendo quelo que pasó en esto no fué más, según 
resulta de la información de testigos citada, que viendo que todos los gremios, así eclesiásticos como secu- 
lares, y infinitos particulares de suposición subísn á la Casa de la Ciudad á condolerse de la desgracia del 
Jurado y ofrecerse á su consuelo y asistenci«, se juntaron las facultades que ncmbraron electos para hacer la 
misma diligencia ofreciendo alistar los estudiantes y formar un tercio de ellos para lo que fuese menester, y 
que la Ciudad respondió agradecida, diciendo avisaría cuando conviniese, en cuyo estedo quedó la materia, 
suplicándome fuese de mi servicio mandar no dar crédito á las voces que se habían esparcido en desdoro de 
sus Operaciones, pues todas se encaminsron en aquel frangente á obrar lo más conveniente al servicio de Dios 
y mio y beneficio de la causa pública para que cesasen Jos tumultos y se sosegase la gente tan ligera y fácil de* 
inquietarse, y ver que en casos semejantes sólo la presencia de los Jurados lo había podido conseguir. 

Y con vista de lo. referido y de todo lo demás que se contiene en la carta y memorial referidos de los 
Jurados y papeles citados que remitieron y las representaciones y instancias que después repitieron para que 
tomase resolución en esto y mandase aprobar lo obrado, las cuales coadyuvaron los Electos de los tres esta- 
mentos. Y así mismo tenido presente lo que me han informado el Marqués de Castel Rodrigo, mi Lugar Tte, y 
Cap. Gral. con las tres salas de esa R]. Audiencia, y considerado con muy particular reflexión todas las cir- 
cunstancias que concurrieron en este caso. He resuelto deciros porlo que toca á lo sucedido en el Mercado y 
Lonja el día del tumulto y demás antecedentes y pregón publicado con ocasión de la herida del Jurado, y asig- 
nación de talla, que será de mi Real agrado que en todo lo que ocurriere de mi Real servicio en consecuencia 
de vuestra obligación, obreis con mi Lugarteviente con aquella subordinación y puntual correspondencia y 
conformidad que se interesa para la mejor dirección de los negocios y beneficio de la causa pública que 
conviene para el mejor acierio de todo. Respecto del punto delos pregones que hicisteis publicar desterrando 
á los franceses solteros, he resuelto advertiros que excedisteis en ellos gravemente, pues vuestra facultad no se 
estiende á más que á privar á vuestros vecinos del beneficio y honores de la Ciudad, que es lo que por el fuero 
que citais os está concedido en consecuencia del privilegio que os asiste para su admisión, y el haber trascen- 
dido de estos términos arrogándoos una regalía sólo peculisr mía y comunicada á mi Lugarteniente y Capitán 
General fué un exceso muy culpable, asi por la calidad de él, como por otras circunstancias que se han tenido 
presentes y riesgos que pudieron sobrevenir de esta inadvertida deliberación y perniciosas consecuencias que 
resultaron. Por cuyas consideracionee he mandedo al Marqués llame á los Jurados del año pasado, y les diga 
cuan de mi Real desagrado ha sido esta operación, y que para que en ningún tiempo se pueda alegar por ejem- 
plar ni quede consentido un acto que tan directamente se opone á la suprema regalía, os advierta á vosotros lo 
mismo, y os mande que en todos los registros y partes en que se hallare continuada esta deliberación seíborre 
y ponga una nota á la margen expresando mi Real desaprobación y que la Ciudad excedió gravemente en 
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haber trascendido los términos de su facultad pasando á ejecutar lo que no pudo por razón algura, ni título, 
y así lo tendreis entendido para ejecutarlo luego en esta conformidad, de que me dareis cuenta. Y por lo que 
toca al punto de la información recibida á instancia de los Jurados vuestros antecesores ante el Asisor y Jus- 
ticia Civil, ha parecido deciros que esto fué sumamente culpable en todas sus circunstancias, así por haber 
precedido en su deliberación juntas clandestinas, sin haber llamado á ellas álos Asesores ordinarios, y concu- 
-rrido solo á dar dictamen el Juez, ante quien se había de recibir, como porque aunque fuese con el fin de hacer 
constar la sinceridad de sus procedimientos de la misma ordinación de asentar los hechos y probanza de las 
disculpas, resulta un cierto género de censura y refleja evidente de que con dicha información se tiró á notar 
de tibias y poco próvidas las operaciones de mi Lugarteniente y Capitán Genera), lo que no debe quedar 
consentido por ningún caso, pues nunca podía llegar el de hacer cargo á esa ciudad sin ser oída y entonces 
podía representárseme todo lo que juzgase conducia á la defensa de su crédito, sin valerse de este medio 
extraordinario, que en casos como este, y otros muchos podía producir muy pernicioscsinconvenientes, Y no 
siendo de mi Real servicio que quede memoria de tal ejemplar, os ordeno que hagais quitar dicha información 
de los libros y registros del tribunal y archivo del Justicia Civil, mandando con penar á los Escribanos y Ar- 
chiveros que parezcan con los libros y cuadernos donde estuviese regisirada ante el Ministio que el Virrey 
destinare para que en su presencia se ejecute en la forma referida. De cuyo cumplimiento me avisareis teniendo 
muy presente en todo la alencicn conque debeis obrar en cuantas ocasiones se ofrecieren de mi Real servicio 
sin faltar en nada á la subordinación que se debe á mi Lugarieniente y Capitán General como es de vuestra 
precisa abligación. Dado en San Lorenzo el Real á 21 de Octubre de 1692 =Yo0 el Rey.=Vt. Marchio de 
Castelnovo, D. Josef Rull. D. Félix de Maymón. Comes et Torro. D. Joseph de Naro et Lare, Segret,us» (946). 


La situación quedó bien definida con esta reprimenda: era inútil que 
afilase Valencia sus armas contra el gabacho. Madrid le abriría sus brazos. 
Antes que ilegase a nuestra ciudad la noticia oficial del testamento de 
Carlos Il, dictado en 3 de Octubre de 1699, en virtud del cual llamó a la su- 
cesión de todos sus reinos al duque de Anjou, hijo segundo del Delfin y 
nieto de Luis XIV, recibieron los Diputados de la Generalidad de este reino 


la siguiente carta: 


«El Rey. Venerables, nobles y amados nuestros. En despacho del 30 del pasado os mandé participar la 
providencia que resolví en orden á que el cardenal Portocarrero, arzobispo de Toledo, de mi consejo de Es- 
tado, gobernase en mi Real nombre en el interín que duraba el aprieto de mi enfermedad, y llegara el caso de 
que Dios tuese servido concederme la salud que más convenga ó de que faltase, y se al riese mi testamento: y 
porque en éste dispongo lo que mi obligación paternal. y bien de mis vasallos ha juzgado puede conducir á 
que se establezca y perpetúe el que cordialísimamente les deseo, así en lo que mira á la sucesión de mis domi- 
nios, como en lo que toca á la providencia interina del gobierno de ellos; espero que siendo esta disposición 
tan conveniente á my Real servicio y al bien público ó de este reino, por lo mucho quejmporta queno se atrasen 
ni p :dezcan la menor confusión todas las providencias, en que se interesare su conservación y defensa y más 
en la política presente, en la cual es preciso prevenir todo lo que pueda contribuir á la mayor unión, así de 
ese reino como de todos los demás de la Monarquía; teniendo tan experimentado el innato amor y fidelidad 
de ese y Sus naturales en consecuencia del que han acreditado siempre á mis gloriosos predecesore», fío que 
por vuestra obligación le adelantareis, concurriendo á la más pronta ejecución de lo que dejaré dispuesto, de: 
modo que en el interín que llegare el caso de su cumplimiento continúe la planta de gobierno que hoy corre, 
así en lo que mira á la jurisdicción contenciosa como en la voluntaria, salvando cualquier reparo que pueda 
ofrecerse; pues el que principalmente precisa ála mayor atención es el que no sobrevenga la más leve novedad 
y que se mantenga en todo la planta regular, que al presente se halla establecida, pues á más de interesarse en 
ello mi amor á tan buenos y fieles vasallos, es lo que más conviene á vuestra más segura defensa y conservación 
de los fueros, privilegios, usos y costumbres de ese Reino. Dat. en Madrid á 1 de Noviembre 1700. Vidit 
Marchio de Villatorcas. Vt. Marchio de Castelnovo. Vt D. Juan de la Torre Rs. Vi. D. Joseph de Haro.= 
Certifico que por resolución del Rey nuestro Señor estaba ejecutada esta orden y no la pudo firmar por la 
gravedad de el accidente, de que murió este día de la fecha. D Juan B.? Pérez Roca, Secretario (947). 


(946) Ms original que posee el erudito valenciano don José Rodrigo Pertegás. 
(947) Archivo General del Reino: Generalidad. Provisiones, Legajo 687 (Noviembre 1700). 
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Tan descocada admonición, hecha por un gobernante sin escrúpulos, 
más atento a la conservación de su poder que a la independencia de la 
Patria, fué recibida silenciosamente por los valencianos. La procesión iba 
por dentro (948). 

Guerra de Sucesión. — Felipe 1V de Valencia, V de Castilla (1700-1705).— 
A juzgar por los actos públicos y documentos oficiales, Valencia acató la 
nueva dinastía, si no con entusiasmo, con aparente respeto cuando menos. 
La proclamación hecha en Madrid el 24 de Diciembre de 1700 no repercutió 
en la Diputación de la Generalidad de Valencia hasta el día 3 de Esbrero 
de 1701, en que se hizo constar la noticia de que el Rey nostre Sr. Felip 
Quart de Aragó y Quint de Castella había sucehit en los reines de España (949). 
En 16 del mismo mes acordaron los Diputados enviar a Madrid una embajada 
al Rey de bienvenida y enhorabuena; en Febrero de 1702 celebró fiestas la 
Ciudad con motivo de las nupcias reales; en Agosto de aquel mismo año se 
hicieron públicas rogativas impetrando los divinos auxilios para el Monarca 
en campaña; y el día 1 de Enero de 1703 engalanóse Valencia con ilumina- 
rias por haber regresado S. M.a Madrid, sano y victorioso de la guerra de 
Italia (950). Ninguna manifestación exterior de descontento. por parte de 
equellos valencianos que tanta inquina tuvieron a los franceses, ha registrado 
la Historia. : 

Pero en Agosto de 1705 presentóse a la vista de Altea y Denia la formi- 
dable escuadra anglo-holandesa, compuesta de 170 embarcaciones, en una 
de las cuales venía el archiduque Carlos de Austria, quien envió a los pue- 
blos de nuestra costa numerosos ejemplares manuscritos de la siguiente 
proclama, que selló el heredero, por ley de sangre, de Carlos 11: 

Don Carlos Tercero Por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Serdeña, de Córdova, de Córsega, de Murcia, de Jaen, de los Algarves, 
de Algesira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme 
del Mar Oceano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Bravante y Milán, Conde de Abspurg, de 
Flandes y Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

Por quanto emos llegado con la Armada y Exercito de Nuestros Aliados á esta vecindad del Reyno de 
Valencia, para adelantarnos al Principado de Carhaluña y executar las operaciones que convienen á libertar 
por los medios más eficaces y breves Nuestra Monarquía de España del pesado yugo que le tiene impuesto la 


tirania francesa, como tambien para ponernos en la pocession de la Corona, que por los derechos tan conocidos 
y incontrastables Nos pertenece: No ha podido excusar el Real Cariño que tenemos á nuestros fieles vassallos 


(948) La zeca de Valencia batió, durante el reinado de Carlos II, ocho clases de monedas y ninguna de 
ellos sale del tipo tradicional ni se diferencia de las anteriores más que en el 
busto del Monarca y en la fecha. Nótase, sin embargo, el desuso del rami- 
llete o flor de lis que recuerda la donosa cesión que nos hizo la ciudad de 
Lérida en los tiempos de Jaime 1. La adjunta moneda de oro, que al pare- 
cer es inédita, pues no figura en el Heiss ni en nuestra lámina, fué coleccio- 
nada por el numismático valenciano don Juan Espiau Bellveser. En el Ar- 
. chivo Histórico Nacional, según testimonio del canónigo Chabás, se hallan 
las cuentas de la zeca de Valencia desde 1633 a 1702. 

(949) Archivo General del R ino. Generalidad. Provisions. 

(950) Archivo General del Reino. Generalidad. Provisions. 
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del dicho Reyno de Valencia de Insinuar y de assegurar por este Nuestro manifiesto, que no permitiendo la 
brevedad del tiempo, detenernos por aora en estas partes, para darles las assistencias de que necessitan, para 
manifestar su lealtad y recias intenciones, que sabemos, conservan inviolables; no dexaremos de acudir al am- 
paro y defensa de este Reyno, luego, que las disposiciones más precisas 
de Nuestro servicio seran executadas en Cataluña. En cuya considera- 
ción amonestamos y encargamos á todos los fieles vasallos deste nuestro 
Reyno de Valencia, se prevengan al desempeño de sus obligaciones, 
en el breve intervalo, que quedaremos ocupados en otras partes, y cum= 
plan con la buena ley de su lealtad, que Nos deven, como á su legítimo 
Rey y Señor, cuando llegando la Coyuntura recibiran Nuestras Reales 
ordenes, y Conseguiran la felicidad de recobrar su antigua libertad, y 
seguro goze de sus Privilegios, Promeliendo y asegurando á todos nues- 
tros vasallos del referido Reyno de Valencia que como el principal mo- 
tivo, de tolerar los trabaxos y embarazos á que nos exponemos se dirige 


solo al bien y restauración de la aflixida Monarquia Española; assi no 


faltaremos á recompemsar en la forma, que mas se proporcionare á los 

Sello de Carlos III de Valencia, que Y Je e 
ostentan los ejemplares del mani- 
fiesto dirigido a los valencianos tener Nuestros derechos y rescatar su patria de la servidumbre á que se 
A reducida, esperando de la Justicia y de la Causa el feliz y deseado 


navío <La Gran Bretaña». 
logro que de ella mesma Nos debemos prometer; y experimentaran 


servicios, que Cada uno de los Vasallos en particular hiziere para man- 


entonces todos de Nuestra Real Benignidad los aumentos que su Zelo» 
Amor y fidelidad á Nuestro servicio los hiciese dignos. Dada á bordo del Navio La Gran Bretaña á quince días 
del Mes de Agosto de mil siete Cientos y Cinco años. — Yo El Rey. — Sigue un sello en seco y al pié del ma- 
nuscrito — Por mandato del Rey nuestro Señor, Enrique de Giienter (951). 


“Las promesas de este manifiesto dirigido a todos los valencianos sin dis 
tinción de clases, revelan claramente cuáles eran las aspiraciones generales de 
nuestro país en aquella época: sacudir el yugo francés, reconocer al rey legíti- 
mo y asegurar la libertad civil y política con el goce de los maltratados fueros. 
Excepción hecha de los pocos intereses que aquí pudo haber creado la nueva 
dinastía, puede asegurarse que tal programa era el de todos los valencianos; 
por eso la guerra estalló desde luego y tomó pronto formidables proporciones. 

Dos días después de haberse expedido el manifiesto, entregábase Denia 
a las tropas del Archiduque, proclamándole rey de España con el nombre de 
Carlos Ill, y tomaba el mando de sus tropas en este reino el mariscal de 
campo don Juan Bautista Basset y Ramos, hijo de Valencia (952). Desde este 


(951) Este interesante documento, del que arranca la guerra de sucesión, desconocido al parecer de todos 
los historiadores, vió la luz pública en el número del diario de Valencia Las Provincias, correspondiente al 
24 de Febrero de 1914, merced al celo de don Faustino Barberá, que tuvo la suerte de hallar un ejemplar en sus 
asiduas investigaciones por archivos y bibliotecas. El Doctor Barberá, que tiene aportados a la historia valen- 
ciana relevantes servicios y ha prestado singular atención a todos los asuntos que se relacionan con la pérdida 
de nuestros fueros civiles y políticos, es autor de la siguiente obra, que está en curso deimpresión: Actes y Pets 
de la Assamólea Regionalista ajustada en Valencia els díes 29 y 30 de Juny de 1907 per conmemorar la segona Cen- 
turia de la supressió dels Furs y de la mort de Valencia Regnícola, per lo Doctor Faustí Barberá Martí, iniciador y 
president de la damunt dita Assamblea.—Any 1908 Se han impreso hasta hoy 184 planas con muchos grobados 
alusivos intercalados en el texto. Uno de ellos es el sello de Carlos III de Valencia, que ilustra nuestra reseña 
con el bondadoso permiso del señor Barberá. 

(952) Perales, en su Continuación de Escolano, t. UI, pág. 833, afirma que Basset fué hijo de un escultor. 
Ortí y Mayor, en el Diario de lo sucedido en la ciudad de Valencia desde el día 3 del mes de Octubre del año 1700 
hasta el día 1 del mes de Setiembre del año 1715; consigna que aquel general fué bautizado en la iglesia de 
San Andrés, y era hijo de un dorador. El Dietario aludido existe en nuestra Biblioteca Universitaria, bajo la 
signatura M 460. 
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momento la sublevación estalló con caracteres gravísimos. Nuestros historja- 
dores se esfuerzan en demostrar que el abandono del poder central y una 
porción de concausas aglomeradas por la fatalidad, dieron por resultado la 
victoria de las tropas del Archiduque, pero fuerza es reconocer que por todo 
y ante todo se abrió paso el espíritu del pais. amante de sus libertades, con- 
trario al régimen absolutista y enemigo tradicional de los franceses. 

Carlos 111 de Valencia (1705-1707). — Huestes relativamente pequeñas 
dominaron en pocos días nuestro intrincado territorio, y el 16 de Diciembre 
de 1705 (953) entregóse la Capital, obligada más bien por los impulsos del 
vecindario que por el fuego del enemigo. Esta es la verdad, y empeñarse en 
sostener que Valencia estaba pronta al sacrificio en aras de un repentino 
amor al hijo del Delfin o en ofrenda de lealtad no jurada ni requerida, es 
defensa que lejos de halagar infiere agravios. ; 

El Virrey, hechura de Felipe V, el Arzobispo que al entonces lealmente 
lo acataba, el Regente y los Oidores que en nombre de aquél administraban 
justicia, algunos jurados incluídos por merced en las listas de insaculables y 
muchas personas interesadas en el real erario, aprestáronse a resistir, pero 
hubieron de cejar ante el sentimiento general de simpatía más o menos 
vehemente que inspiraba aquí el principe de una casa como la de Austria, 
naturalizada ya en España, frente a la ambición insaciable de la dinastía 
francesa y ¿por qué no decirlo? de la preponderancia castellana. En corrobo- 
ración de nuestro aserto, oigamos a un testigo ocular y de mayor excep- 
ción (594), que no ha de comparecido todavía ante el tribunal de la Historia. 

Día 16 Diciembre 1/05... Siendo tan general la aclamación y el afecto al Sr, Archiduque, que así que se 
divisaron á las puertas de la Ciudad, como todos los portales estaban cerrados, la gente de dentro se descolgs ba 
por el muro y portal de Ruzafa, para salir á incorporarse con la que vení», lo que se observó desde el baluarte 
de la Casa de las Armas, donde yo estaba desde la una de la noche martes. Desde alli se observó también las 
tropas y cuadrillas de los labradores de la huerta, que iban armados á incorporarse con los enemigos; llegando 


á tan locos extremos en estas demostraciones que el número de mujeres labradoras que iban á ver a los solda- 
dos, excedía casi al de los hombres. 


Los capítulos de rendición se estipularon desde luego porque las autori- 
dades realistas (955), viéndose aisladas, se encogieron de hombros y dejaron 
que los Jurados se entendiesen con el emisario de Basset. El Virrey había 
dicho: «Si los Jurados tienen ya entregada la Ciudad, ¿para qué vienen con 
representantes?» Y éste era un hecho efectivo, ya que no en el orden legal, 
en el práctico, de las resultancias apetecidas. Proclamar a Carlos III, conser- 
var los fueros y librar a Valencia de cruentas represalias, fueron las bases 
principales de aquellas capitulaciones. en las que no hubo propiamente ven- 


(953) Boix: Historia de Valencia, t. 11, pág 72. 

(954) Nos referimos a don Vicente Orti y Maycr, filipino acérrimo, cuyo dietario manuscrito no ha sido 
aún utilizado por los historiadores. 

(955) Así se denominaba ya entontes a los defensores del poder real y absoluto de Felipe V. (Nota de 
. don Faustino Barberá). 
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cidos ni vencedores. Así es que la ocupación de la Ciudad se llevó a cabo sin 
violencia alguna y produciendo. por el contrario, júbilo inmenso. Dispusieron 
al punto los Jurados que en todas las casas, cuando llegare la noche, se pu- 
siese una luz a la ventana para prevenir inconvenientes, «pero la aclamación 
de regocijo y las aclamaciones del pueblo fueron tan imposible de decir como 
dificultoso de suceder». Esta afirmación, hecha por un realista tan apasionado 
como Ortí y Mayor, no puede ser exagerada; y el entusiasmo debió de ir en 
aumento. pues el mismo escritor, refiriéndose al Te Deum celebrado, sin 
asistencia del Arzobispo. el día 21. dice que «el concurso y la aclamación 
no se pueden expresar, pues era tanto que llegaba a ser escándalo. hasta 
echar los sombreros por el aire mientras la procesión de dentro de la iglesia; 
y lo que es más horroroso desacato, llegarse un religioso capuchino sacerdote 
en la vuelta de la procesión, a abrazar al General Bacet que iba en medio 
de los Jurados en Cap y besarle la mano al secular.» y 

Las manifestaciones públicas fueron acompañadas de gracias y mercedes 
que los generales Basset y Nebot otorgaban en nombre del soberano, como 
libertad de presos. exención de ciertos tributos y tratamiento de Excelencia 
a la Ciudad, a los estamentos y a la Diputación. He aquí el curioso docu- 
mento que hace referencia a la última de las citadas corporaciones: 

D. Juan B.? Basset y Ramos, del Consejo de Guerra del Señor Emperador y de la Magestad Católica del 
Rey nuestro Señor D. Carlos tercero (que Dios guarde), su General de Batalla y Plenipotenciario, etc., y 
D. Rafael Nebot, General de Batalla y colsigual, etc. En atención á lo que se debe á la Diputación y al amor 
y fidelidad que ha mostrado en el servicio y obsequio del rey nuestro Sr. Carlos III de gloriosa memoria, en 
nombre de nuestro rey y señor, haremos gracia y merced del tratamiento de Excelencia de Justicia á dicha 
Diputación de este fidelísimo Reyno de Valencia y que á los Diputados y su síndico como á particulares se les 
haya de dar el trat miento de Señoría de Justicia, y que esta merced y gracia valga sin necesidad de de-pachar 
otro privilegio (956). 

Todas las clases sociales demostraron pródigamente sus entusiasmos 
por la causa del Archiduque, pero distinguióse la del clero, principalmente 
el regular, de tal manera que las comunidades se organizaban militarmente 
para delender con las armas la causa de la legitimidad, y desde el púlpito se 
desbordaba la oratoria sagrada en alabanzas a la buena causa (957). La In- 
quisición, en cambio, fiel a la realeza absolutista. hubiérase retirado a Madrid 
de no acceder a los ruegos de Basset (958). 

No podían durar mucho tantas fiestas y alegrías porque la situación po- 
lítico-militar de Valencia era muy insegura y las tropas realistas penetraban 
en nuestro reino. Ya el día 28 de Diciembre se amotinó el pueblo contra 
franceses y afrancesados: adivinando con su natural instinto la reacción ab- 


(956) D: esta gracia se dió cuenta a los Diputados en sesión de 22 de Diciembre de 1705 (Archivo General 
del Reino. Generalidad. Provisions). 

(957) Hablamos con el testimonio irrecusable de Orti y Mayor. 

(958) Así, al menos, lo afirmaron los Inquisidores cuando tomaron cuerpo sus discrepancias con las 
autoridades carlinas. 
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solutista que se fraguaba, dió voces y profirió amenazas contra los afectos a 
Felipe V, entre los cuales se contaba el Arzobispo, pero aquellas turbas. que 
tan maltratadas han sido luego por la Historia, se contentaron con detener 
a un francés que les salió al encuentro en la plaza de Santa Catalina, y de- 
jarlo en camisa bajo el siguiente inri: «Por Botiflero me tratan así» (959). 
Pero este disturbio popular fué suficiente para hacer comprender a todos que 
era imposible la estancia en Valencia de los personajes realistas sin ponerlos 
en el caso de conspirar o pasar por conspiradores, y en efecto, durante los 
días 1 y 2 de Enero de 1706 partieron, provistos de pasaportes y escoltas que 
facilitó Basset, el Virrey, el Arzobispo, casi todos los ministros de la Au- 
diencia, algunos títulos, varios caballeros y otros individuos que habian 
ejercido cargos oficiales. El duque de Causano, que no quiso aprovechar este 
indirecto aviso por creer, sin duda, que no debía abandonar la ciudad enco- 
mendada a su pericia militar, hubo de ser más tarde conducido a Denia en 
calidad de prisionero. 

Las tropas absolutistas entraron en Chiva el día 4, salió Basset a desalo- 
Jarlas, volvió vencido y desde aquel momento perdió Valencia su tranquilidad. 
Como aquel general, desprovisto de un regular ejército, confiaba principal- 
mente en la ayuda de los valencianos que espontáneamente acudían a los 
sitios de peligro, y muy en particular los labradores de la Huerta, prohibió 
que las campanas de las torres se utilizasen para otra cosa que para tocar 
a rebato, y este toque, iniciado siempre por la campana de las horas del Mi- 
guelete y secundado por todas las parroquias, se hizo tan frecuente que tenía 
la Ciudad en constante alarma. Bien es verdad que los realistas inundaban 
ya la vega, cometiendo en pueblos y alquerías toda clase de atropellos y 
desmanes, 

Resolvió tan crítica situación el conde de Peterborough. generalísimo 
de las tropas de la Gran Bretaña, que entró en Valencia el día 2 de Febrero, 
con diez mil hombres, entre ingleses y migueletes (960), e hizo que pruden- 
temente se alejaran los filipinos, desistiendo del bloqueo. 

La política de atracción que desarrolló este caudillo en nuestra urbe 
no ha podido menos de ser aplaudida por sus propios enemigos, puesto que 
dió libertad a los realistas presos, reprimió los desmanes populares, proveyó 
los cargos públicos en personas de buena reputación como el Conde de Car- 
dona, que fué nombrado virrey, aseguró la tranquilidad de las familias afectas 
a Felipe V. hizo enmudecer los toques de a rebato para que sonara de nuevo 
el litúrgico són de las campanas, y —¿quién lo dijera tratándose de un pro- 


(959) Copia o extracto Ms. de un dietario anónimo que posee don Francisco Almarche. Los apodos de 
botiflers y maulers o maulets, con que se motejaban recíprocamente borbones y austriacos, proceden, según 
creemos, de Cataluña. 

(960) Los migueletes fueron, en su origen, un cuerpo catalán de fusileros de montanña destinados a la 
persecución de ladrones y contrabandistas. Posteriormente se denomiuaban migueletes todos los hombres del 
campo que mantenían con las armas los derechos del Archiduque a la corona de España. 
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- testante?— dispuso que la Inquisición reanudara el conocimiento de sus cau- 
sas. Con esta conducta restó pocos partidarios al bando de los Borbones, que 


supo aprovecharse de tanta liberalidad, y aun produjo alguna tibieza en los 


Salón regio de Carlos 1II (año 1706) en el huerto secuestrado al canónigo Pontons 


admiradores en- 


“ tusiastas de Bas- 


set, que veían el 
nublado desde 
lejos. Milord, 
no obstante su 
altura. tuvo ce- 
los del general 
indígena y lo 
condujo a la nu- 
lidad, perdiendo 
con esto simpa- 
tías en el país, 
que ya estaba, 
por otra parte, 
muy mortifica- 
do con las prác- 
ticas heterodo- 
xas de las tropas 
inglesas (861). 
La presen- 
cia del rey legí- 
timo puso un 
dique a todo in- 
dicio de descon- 
tento. Desde el 
30 de Septiem- 
bre de 1706, en . 
que llegó a Va- 
lencia Carlos lll, 
hasta el 7 de 
Marzo de 1707, 
en quesalió para 


trasladarse a Barcelona, no hubo en esta ciudad otras demostraciones que 
las de júbilo, amor y compenetración entre el Rey y sus vasallos. Aquél juró 
los fueros. cumpliendo con solicitud toda clase de formalidades; otorgaba 
gracias y mercedes sin regateos, alentaba el espíritu religioso con públicas y 


(961) * El culto evangélico, según los dietarios de la época, se celebraba en la Casa de Valdigna 
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sucesivas prácticas de piedad (962), no concedía a sus juveniles años otro 
solaz que la caza y pesca en la deliciosa Albufera (963), y era tan suave en la 
represión y tan noble con los vencidos (964), que dejó atrás, en este punto, al 
propio conde de Peterborough. Si a esto se añade que las tropas iban bien 
provistas de numerario y que los ingleses usaban una prodigalidad descono- 
cida en este país de añejo empobrecimiento, se comprenderá el incesante 
bullicio del vecindario, las aclamaciones delirantes. los raptos de alegría y 
los juramentos de lealtad. Todo pasó como un sueño sin dejar huellas visi- 
bles (965), ni otros recuerdos, ni más sentimientos que los abrigados secreta- 
mente en los pechos valencianos de pura raza. 

«A las dos de la tarde del día y de Marzo de 1707 —dice un dietarista 
nada afecto a la causa del Archiduque — partió este amable y religioso prin- 
cipe a Barcelona. Estaba lloviendo, pero esto no embarazó que todo el trán- 
sito por donde pasaba S. M. estuviera lleno de gente vitoreando ¡Viva Car- 
los 111!, especialmente las monjas salían por las ventanas vitoreando, y todos 
quedaban en sumo desconsuelo de haber marchado un príncipe tan benigno». 

Quedó en Valencia de virrey el conde de la Corzana, que en 13 del 
mismo mes de Marzo hizo en la Seo público y solemne juramento de respetar 
los fueros. Aunque no faltaban motivos de inquietud, vivió algunas semanas 
tranquila la capital de nuestro reino, confiando que la suerte de las armas se 
inclinaría del lado de la legitimidad, pero en 26 de Abril, según el dietario 
anónimo, se supo públicamente la derrota sufrida el día anterior por el ejér= 
cito del Archiduque en la batalla de Almansa, y la consternación fué pro- 
funda. Si las clases elevadas, que conocían bien la trascendencia irremediable 
y fatal de aquel suceso, se aprestaban a la fuga, y el brazo eclesiástico refor- 
zaba sus oraciones, menos resignado el pueblo se amotinaba contra los bot+- 
flers y a todo trance quería que las autoridades dieran muestras de acción y 
energía para defender la Ciudad del victorioso enemigo que se aproximaba. 

Nadie escuchó aquel último grito de agonía exhalado por la Valencia 


(962) En las procesiones iba el Rey a pie <con un rosario de coral en la mano rezando». Diariamente 
asistió a los oficios divinos y solemnidades que se celebraron en casi todas las iglesias de la Ciudad. 

(963) Carlos III pasó en la Albufera los días 19, 22 y 26 de Octubre, 8, 11, 18 y 26 de Noviembre y 1 y 17 
de Diciembre de 1706. 

(964) <24 Octubre 1706. Este día por la mañana amaneció en el Mercado, frente al convento de Magda- 

enas, un palo, y en él un perro atado, y ahorcado, y un letrero que decía: Va que el Rey no penja, yo penje». 

(965) Vencedoras las armas de Felipe V, diéronse tal maña sus partidarios a borrar toda huella de la 
dominación del Archiduque, que ni aun en los desvanes de los edificios públicos han aparecido retratos ni 
otras insignias, Por eso resulta muy interesante la sala regia, dedicada a Carlos III, que en la alquería del 
huerto de Pontons descubrieron los socios de Lo Rat-Penat no ha muchos años. Véase el interesante artículo 
de don José Caruana, publicado en el Almanaque de<Las Provincias» para 1914, pág. 177. Nosotros opinamos 
que esta sala fué dispuesta por alguna de las autoridades carlinas que en 1706 retenían el famoso huerto 
secuestrado al canónigo Pontons. 

(966) La ceca valenciana batió reales de plata, único tipo, a nombre de Carlos 111. Anverso: Busto de 
frente, y a cada lado los guarismos del año 17-07 Exergo. Carolus 1/7 D. G. Rex.—Reverso: Escudo losange 
con tres palos, coronado con la real, y timbrado con dos LL. Exergo. Valencia Maioric, Esta fué la última 
moneda que salió de la fábrica valenciana, sujeta a los tipos tradicionales con escasos mejoramientos. 
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foral. El Virrey salió para Murviedro a pretexto de celebrar conferencias con 
los generales del ejército aliado, y al amanecer del siguiente día evacuaron 
también la Ciudad el Regente y los personajes más significados. No habia 
tiempo que perder, pues a las once de la mañana llegó a la puerta de Cuarte 
un trompeta enviado por el duque de Orleans, que intimó la rendición dentro 
del término de veinticuatro horas. 

Bien quisiéramos poner ante los ojos del lector las narraciones conteni- 
das en dietarios inéditos, con referencia a momentos tan supremos como 


Huerto de Pontons. — Detalle del salón regio 


fueron los inmediatos a la entrada de los realistas en Valencia, que tuvo lugar 
el 8 de Mayo, día de Nuestra Señora de los Desamparados. Baste decir que 
el grito del pueblo: ¡Germans, a morir per la Patria! fué tan sincero, que de 
encauzarlo un caudillo como Basset hubiera dado lugar a un episodio he- 
roico, y que la actitud posterior de los valencianos, rayana en silenciosa 
hostilidad, fué tan elocuente como unánime. Si fuera norma de buen go- 
bierno corresponder al desamor con la tiranía, bien borrada hubiese estado 
nuestra legislación foral. 

Época ansonurista.—Felipe 7V de Valencia y V de Castilla (1707-1724).— 
Entraron con mal gesto en Valencia las tropas de Don Felipe capitaneadas 
por el general Asfeld, entonóse el Te-Deum a puertas cerradas en el templo 
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metropolitano, y el despotismo hizo presa de la hermosa ciudad del Turia, 
tan cruel y despiadadamente, que parecía de propósito para que resaltase 
aquella conducta noble y liberal observada en el poder por Carlos 11l y sus 
generosos partidarios. Amontonando presos en las cárceles, tirando de la 
horca con febril actividad, desterrando señoras, frailes y sacerdotes, impor- 
tando suplicios que desconocía nuestra humanitaria legislacion, confiscando 
bienes, cobrando destempladamente tributos onerosos, imponiendo al pue- 
blo mortificantes servicios y dejando impunes los desacatos de una solda- 
desca desenfrenada (967), se puso a Valencia ignominiosa mordaza para que 
ni aun gemidos exhalar pudiese (968). Castilla había rematado su campaña 
absorbente y refrendó la victoria con el decreto de abolición de nuestros 
fueros, dado en el Buen Retiro a 29 de Junio de 1707. 

Enamorados somos de la unidad nacional y no corre nuestra pluma a 
merced de intolerancias regionales, nilos resquemores contra el Rey que, 
a pesar de su bondad decantada y reconocida, consintió en ser tirano, ver- 
dugo, usurpador e incendiario, han de entibiar nuestro aplauso cuando a 
relatar lleguemos las excelsitudes de otros monarcas de su propía dinastía, 
pero justo es consignar que la obra destructora del duque de Anjou, im- 
puesta por el absolutismo de la corte francesa y secundada por el egoísmo 
castellano, fué, a la par que indigna y menguada hazaña, un acto perjudicial 
para los intereses nacionales y dinásticos. Borrar de un solo golpe y a im- 
pulsos vengativos la legislación tradicional de un pueblo,-los pactos recípro- 
cos del principe con sus vasallos, garantidos con juramentos, sellados con 
la generosidad real y obtenidos con larguezas y sacrificios populares; depri- 
“mir en aras del inerme cuerpo los órganos más robustos que constituyen su 
natural complexión, y rasgar a despecho lazos benditos de los cuales de- 
pende en momentos supremos la salvación de la patria, fué grave desacierto 
que trajo para toda España su postración lamentable. Para Valencia fué una 
muerte moral e irreparable ruina. 

Todos aquellos valencianos que de buena fe habían aceptado la nueva 
dinastía, incluso el Arzobispo (969), cayeron paulatinamente en la cuenta 
de su error, pero ya era tarde y hubieron de ver resignados que Castilla y 
Francia, las dos coronas, ocupaban nuestro reino como si fuese tierra de 


(967) Por extraña coincidencia, todos los dietarios d - aquella época que podemos utilizar están escritos 
por personas muy afectas a la causa borbónica, así es que los testimonios de nuestro texto tienen un sabor 
de irrecusable verdad. El dietarista que con mayores detalles relata los hechos ocurridos en la Ciudad durante 
los años 1706 al 1713, es el doctor Isidro Planes, presbítero En nuestro poder obra el tomo II, que se titula: 
Sucesos fatales de esta ciudad y reino de Valencia o puntual diario de lo sucedido en los años de 1708 y 1709. El 
tercer tomo es propiedad del erudito valenciano don Miguel Martí Esteve. 

(968) Los hermanos Blanquer, valencianos cultísimos que ejercieron honrosos cargos, civiles unos y 
militares otros, y que habían arrostrado las persecuciones de los »2aulefs por hacer manifiesta campaña en favor 
de Felipe V, perdieron de nuevo la libertad por haberse a'revido a redactar un mowmorial, vehemente, sí, pero 
muy respetuoso, pidiendo a S M. la reintegración de los fueros valenci» nos. 

(969) Conferencia del doctor Barberá sobre el arzobispo de Valencia Folch de Cardona. (Reseñas publicadas 
en el número de Las Provincias, diario de Valencia, correspondiente al 4 Mayo 1911.) 
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infieles, a título de conquista. del que cínicamente hizo alarde el funesto de- 
creto de abolición (970). 
A partir de estas páginas la historia oficial de Valencia es una historia ' 

falaz, porque disueltos los vitales organismos y acaparadas las funciones po- 

lítico-administrativas por adictos incondicionales del peder central, que al 

tirano nunca faltan, establecióse un divorcio entre gobernantes y goberna- 

dos que ni aun la prolongada acción del tiempo ha borrado en absoluto. Bien 
es verdad que para hacer más irremediable aquel divorcio impuso el vence- 

dor su idioma con intolerancia y tenacidad manifiestas, como si fuera la tra- 

dicional y hermosa lengua del vencido miserable algarabía. 

En castellano redactó.sus actas el flamante Ayuntamiento, y tuvo en tan 
poco las pasadas grandezas de este reino, que solicitó y obtuvo del Rey para 
Valencia el derecho de concurrir a las cortes generales de Castilla. ¡Cruel 
irrisión que aquí produjo visible amargura y secretos remordimientos! (971). 

Las paces pactadas en Utrecht el año 1713 dieron fin a la guerra de Su- 
cesión, que parecía interminable, y mataron en Valencia toda esperanza de 
reivindicación foral. Fué preciso resignarse y acatar de grado o por fuerza 
el ya indiscutible poder de Felipe V. a cuya bondad de carácter se recurrió 
insistentemente y por todos los medios imaginables, sin excusar la adulación, 
para que revocase el funesto decreto. El día 5 de Mayo de 1719, después de 
algunas vacilaciones, llegó el Key a Valencia con su egregia familia y se 
hospedó en el palacio Real; los agasajos que entonces se le hicieron y las 
súplicas de personas muy significadas, parecían inclinar a la clemencia el 
ánimo de S. M., pero la visita fué breve y los consejeros se encargaron de 
desviar los buenos impulsos de la realeza. 

Luis 1 (1724).—En 10 de Enero de 1724 renunció el rey Felipe la corona 
de España en favor de su hijo primogénito Don Luis, el cual firmó una 
carta, fechada el 29 del mismo mes y dirigida al «Consejo, Justicia, Regi- 
dores, Caballeros, escuderos, oficiales y hombres buenos» de Valencia, par- 

-ticipándoles la resolución de su augusto padre, y previniéndoles quese 
levantasen en la Ciudad los pendones por él y en su real nombre y se ejecu- 
tasen las demás ceremonias correspondientes a tal acto. Este documento fué 
leído a la corporación municipal el día 7 de Febrero, pero aquellos regidores 
estaban tan convencidos de que el nuevo monarca no había de rectificar la 


(970) «Y tocándome el dominio absoluto de los referidos reinos de Aragón y Valencia, pues a la circuns-' 
tancia de ser comprendidos en los demás que tan legítimamente poseo en esta monarquía, se añade ahora la 
deljusto derecho de la conquista que de ellos han hecho últimamente mis armas con el motivo de su rebelión» 
(Decreto de 13 Junio 1707). 

(971) En tiempo de Felipe V, y después del decreto de abolición de fueros, se batió moneda en Valencia, 
pero con el cuño general a toda España, si bien llevan un murciélago como marca de fábrica. En el Dietario 
de Planes se consigna lo siguiente: «26 Septiembre 1709. Este día corrieron las sisenas, que son unas monedas 
que han hecho de molinillo, de cobre; son como unos reales de a dos de plata, por la una parte tienen las 
armas reales de Castilla, con las flores de lis y la inscripción Philips Y Dei Gratía, y por la otra parte tienen 
una V y enmedio un 6 y encima una corona real, y un letrero Hispaniarum Rex, 1709. Esta moneda se fabrica 
en Valencia, en la Seca». 
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política de su padre, que ya se habían anticipado, con deplorable solicitud. a 
estudiar la forma con que las ciudades de Castilla venian haciendo las pro- 
clamaciones, para ajustarse a ellas y olvidar en absoluto los ritos forales. , 
Estos desvelos no fueron bastantes a impedir que se les previniese de real 
orden que en el pendón de la Ciudad deberían ponerse las-armas de Castilla . 


Pendón dé las Proclamaciones, bordado para la de Luis 1 por acuerdo del Ayuntamiento 
de Valencia de 7 Febrero 1724 


en lugar preferente y después las de Valencia, que en las aclamaciones ha- 
bía de decirse «Castilla y Valencia por el Rey nuestro señor Don Luis 1 que 0: 
Dios guarde» y que la primera de dichas aclamaciones había de ser frente 
al Palacio Real y no frente a las Casas Consistoriales como se había dis- 
puesto (972). ¡Cuánta humillación y qué pueril Enpeno el de concentrar. la 
nacionalidad: en Castilla! 


(072) M, Gutiérrez del Caño: Proclamaciones de los reyes en Valencia. Artículo publicado en el número 10, 4 
correspondiente a Octubre de 1911, de la revista Lo RRat-Penat. El pendón bordado expresamente para la * 
proclamación de Luis Í se halla en el Archivo Municipal. 


406 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


Aunque fué muy efímero el reinado de Don Luis, tuvo tiempo de dictar 
una real cédula de 14 de Agosto de 1724, sobre la nobleza de nuestro reino, 
haciendo tabla rasa de las distinciones aquí establecidas, entre nobles. caba- 
lleros, generosos y ciudadanos, para crear una sola clase, que equiparó a los 
hidalgos de Castilla (973). El tiro a la tradicional nobleza valenciana, que con 
tesón había defendido los fueros en los últimos siglos de su existencia, fué 
tan certero como mortificante (974). 

Felipe IV de Valencia y V de Castilla (1724-1746). — La prematura 
muerte de Luis l, que ocurrió el 24 de Agosto del mismo año de su corona- 
ción, puso a Felipe V en el caso de empuñar nuevamente el cetro de España, 
y la historia de Valencia en esta segunda etapa se reduce a la enumeración 
de hechos locales, que no caben dentro de los límites de nuestro modesto 
trabajo (975). El fundador de la dinastía reinante bajó al sepulcro en y de 
Julio de 1746. 

Fernando VI de España (1746-1759). — Si todos los reyes tuvieran un 
concepto tan elevado de su augusta misión y una delicadeza de sentimientos 
tan exquisita como la infiltrada por la gracia de Dios en el ánimo de Fer- 
nando VÍ, la monarquía absoluta sería, sin duda alguna, la mejor forma de 
gobierno. Valencia llevaba tantos años de tiranias, de escarnios y de vengan- 
zas, que al recibir del poder central las primeras auras de conmiseración, 
tenues rasgos de liberalidad e impulsos de cultura, no pudo menos de expe- 
rimentar un alivio y poner sus esperanzas en las virtudes de la realeza. que 
son el bálsamo bienhechor de las heridas sociales. 

Mas no esperemos acontecimientos políticos. Decaidos los derechos y 
pretensiones de la anterior dinastía, supeditadas las añoranzas [orales al 
imperante absolutismo y no bien establecida la corriente gubernamental 
con la Corte, lógico es que transcurriesen en esta ciudad los trece años del 
pacífico reinado de Fernando VI sin sucesos dignos de mención. Conviene, 
sin embargo, hacer constar el movimiento artístico que representa la funda- 
ción de la Academia de Santa Bárbara, precursora de la Real de San Carlos, 
la reacción económica del municipio valentino iniciando la grande y hermosa 
obra de los pretiles del Turia y la predilección real demostrada con la orden 
de erección de la Aduana y con la crecida suma que facilitaron las arcas del 


(973) El comentador dela real cédula de Luis 1 fué Madramany, en su 7ratado de la nobleza de la Corona 
de Aragón, especialmente del reino de Valencia, comparada eon la de Castilla (Valencia, 1738). 

(974) Las consecuencias de estos desvíos con la alta nobleza de nuestro reino han sido tan perdurables, 
que todavía se deniegan en Madrid los reconocimientos de señoríos valencianos para acreditar derecho a tí- 
tulo nobiliario. 

(975) Uno de los dietarios más interesantes de esta época es el de Salvador Roda: Memoria de las cosas 
sucedidas en Valencia, empezadas en dicha ciudad a principios del 8 de Diciembre de 1729. De la lectura de este 
Ms. se deduce que el autor era un joven de 18 años, de modesta posición y escasa cultura, pero además del 
ambiente de época que en las páginas de aquel documento se respira, hállanse algunos detalles históricos 
dignos de tenerse en cuenta, 


VaLencia.—José Martínez ALoY 407 


Tesoro para levantar el magnífico edificio del Temple (976). También la 
industria halló en el trono protección visible, y de ello son buena prueba 
las distinciones concedidas al benemérito valenciano Fos por sus adelanta- 
mientos en el tinte de las 
sedas (977). 

Carlos 171 de España 
(1759 1788). — «Castilla y 
Valencia por el rey nuestro 
señor Don Carlos lll que 
Dios guarde». Así dijo por 
tres veces el Intendente 
Corregidor en el llano del 
Real el día 29 de Septiem- 
bre de 1759, levantó a se- 
guida el estandarte de las 
proclamaciones y la concu- 
rrencia lanzó un «viva que 
pudieron oir los astros», 
según expresión de un cro- 
nista hiperbólico (978). Las 
fiestas celebradas con tan 
fausto motivo en esta ca- 
pital superaron a las del 
reinado anterior, y lejos 
de suavizar la animosidad 
contra las prácticas forales 


(976) Don Francisco Vilanova 
Pizcueta, erudito valenciano de gran 
valía, dió a conocer a los socios de Hojas de puerta en la casa de Fos, decoradas con las armas, 


Lo Rat Penat, en conferencia del 6 Fe- insignias y atributos reales de Fernando VI. Gusto Rocalla. 
brero 1906, un curioso y hasta enton- 


ces desconocido dietario que comienza 
en Noviembre de 1747 y termina en 
1758, esto es, casi todo el reinado de Fer: ando Vl. Los hechos más salientes que en este documento se relatan 
son: el terremoto de Montesa, en 1749; las firstas por la paz de Aquisgrán, en 1750; las exequias por el rey de 
Portugal, en 1752; Ja fiesta de la Redención de Cautivos y una justa de la Maestranza en el llano del Real, 
en 1754, y los funerales de la reina Doña Bárbara, en 1758. La población de Valencia, según este dietario, 
ascendía a 75,425 habitantes (Las ¿revincias, diario de Valencia, número correspondiente al 7 Febrero 1906). 
(977) Fué don Joaquín Manuel Fos u= industrial valenciano que logró montar en esta ciudad una fá- 
brica importante de tejidos de seda, después de haber sorprendido, no sin correr legendarias aventuras, algu- 
nos secretos de la producción extranjera, muy en especial Jos referentes al tinte de los moarés, puestos en 
uso imprescindible por la moda parisién. Fernando VI concedióle el título de «prensador de la Real Casa», 
pensiones vitalicias y empleos lucrativos. En la casa de Fos, calle de Embañ, número 30, sorprendimos no 
ha muchos años unas hojas de puerta de nogal con aplicaciones profusas de talla dorada, que reproducen 
armas, insignias y atributos reales de Fernando VI. En poder de don Francisco Almarche hemos visto un 
libro manuscrito, ilustrado con grandes léminas a la tinta china y ricamente encuadermado bajo el título 
Instrucción metódica sobre los «mueres», por don Joaquín Manuel Fos, tomo en folio. 
(978) Oller y Bono: Proctamación de Carlos 111 (Valencia, 1759). 
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se mantuvo el formulario castellano y apelóse al empleo de exóticas y fla- 
mantes casacas y otras vestiduras francesas que vanamente pretendieron 
substituir la respetable indumentaria del abolido régimen. 

La personalidad política de Valencia habia desaparecido y sus actos ofi- 
ciales no podían ser más que repercusiones del poder central y absoluto. que 
por fortuna cayó en buenas manos. Si Fernando VI había procurado a Es- 
paña una aurora de civilización, Carlos 111 hizo fulgurar sobre-todos sus rei- 
nos el sol espléndido del progreso cultural. Los valencianos supieron apre-: 
ciar estos dones que encajaban perfectamente en sus aptitudes meridionales, 


Alegoría de Carlos I1I compuesta por J. Camarón y grabada por F. Selma 


penetraron solícitos en el templo de Minerva y entregáronse confiados a la 
voluntad de un monarca que con leyes progresivas, buena administración y 
“noble estimulo, echaba tierra sobre la fosa de los privilegios forales. La his 
toria local enmudece porque Valencia es ajena a la política cortesana, pero 
_necesítanse libros enteros para enumerar las glorias de tantos sabios, artis- 
tas, industriales y agricultores como entonces florecieron al abrigo de nue- 
vas o remozadas instituciones y de una paz prolongada y bienhechora.' 
Importa consignar que Valencia, con todos los pueblos de España, debe 
gratitud a Carlos 111, e importa más todavía dejar apuntado que nuestra ciu- 
dad obtuvo de príncipe tan excelso menos de lo que podía prometerse y 
mucho menos de aquello que le correspondía en reparto equitativo. Examí- 
nese bien la conveniencia fiscal de algunas prodigalidades, el carácter común 
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de otras y las escasas relaciones de aquellos gobiernos con nuestro pueblo, y 
resultará evidente que habían substituido a la tradicional ojeriza castellana 
los desdenes del vencedor (979). | 

Carlos IV de España (1788 - 1808). — Fallecido el insigne Carlos 111 en 
13 de Diciembre de 1788, aprestóse Valencia, como otras tantas capitales de 
nuestros antiguos reinos, a solemnizar la proclamación del segundogénito 
Carlos, llamado a ocupar el trono de España por incapacidad intelectual de 
su hermano mayor Don Felipe. Las fiestas que en esta ciudad se celebraron 
durante los días 19. al 21 de Febrero de 1789 (980) no desmerecieron de las 

“organizadas por igual motivo en los reinados anteriores, y las esperanzas 
de pública prosperidad, basadas en las cualidades del nuevo monarca, fueron 
superiores a toda ponderación (981). : 

Por desgracia salieron frustrados aquellos vaticinios. La debilidad de ca- 
rácter.de Carlos 1V y la repercusión que en todas las monarquías cristianas 
tuvo el trágico fin del rey de Francia, en 21 de Enero de 1793, interrumpieron 
muy pronto la paz envidiable que venía disfrutando nuestra nacionalidad. 

El día 27 de Febrero de aquel año (982), mucho antes de que España 


(970) La medalla de la proclamación de Carlos III, que hizo acuñar nuestra ciudad, está publicada por 
Perales, en su continuación de Escolano, tomo III, lámina correspondiente a la página 698. Esta misma lámina 
contiene otra curiosa medalla de Valencia, conmemorando el nacimiento, en 5 Septiembre de 1783, de los 
infantes Carlos y Felipe, hijos del Príncipe de Asturias. Lleva esculpidas en el anverso la efigie del augusto 
abuelo, las de los padres y las de los recién nacidos. 

(089) Las relaciones de las fiestas de proclamación de Carlos IV en Valencia, compuesta por don Car- 
melo Espiau y Piquer, fueron impresas en casa de Joseph Estevan Cervera, de esta ciudad, año 1789. 

La medalla conmemorativa lleva el busto del Rey y las armas de Valencia con exergo. <D. Carlos LII 
rey de España = Proclamado en Valencia. 1789» (Lámina de Perales, 111, 968, n. 4) 

El Poema que ofrece al rey nuestro señor Don Carlos IV con motivo de su real proclamación la Real Maes” 
tranza de Valencia, presidida por el conde de Castella, impreso en Valencia, año de 1789, termina con las PE 
tes estrofas: 


<No dixo mas el Túria Pero el Conde Labre el Troquél Medallas, que eternicen 
Manda, que del metal mas terso y limpio, La memoria de día tan festivo 
Mas precioso, tenaz y duradero Y de su fé y amor al QUARTO CARLOS 
Y mas apto a triunfar del negro olvido Lleven la fama a los futuros siglos». 


(981) Felicidades y dichas que nos anuncia Carlos IV. Esta fué la tesis del Sermón en celebridad de la pro- 
Clamación de Don Carlos IV, que en la fiesta de los comerciantes de vino dixo el P. Maestro Fr. Carlos de Morata 
(Murcia. En la imprenta de Antonio Ramírez). 

En el poema, ya citado, que a Carlos 1V ofreció la Maestranza de lei! se lee la siguiente estrofa: 

<En tal ' monarca encontrará la España 
(No temais salga vano el vaticinio) 
Un Rey Sabio, Magnánimo, Prudente, 
Del Tercer Carlos heredero digno». 

(982) El primer motín lo iniciaron los estudiantes en 27 Febrero 1793. Perales (t. III, pág 909) escribió 
equivocadamente el año 1794, y como importa rectificar esta fecha por lo que afecta a la prioridad del movi- 
miento, copiamos a continuación la garte esencial de un acta inédita y contemporánea del claustro universitsrio; 

<Junta del Claustro de la Universidad de Valencia celebrada el jueves 14 de Marzo de 1793. Yo el infras- 
crito escribano hice presente y leí a la Junta un oficio con fecha 12 de los corrientes que el Excmo. Sr. D. Vic- 
torio de Navia, Capitán General de este Reino, ha dirigido al Sr. Rector de esta Universidad, en el que le 
dice que han sido muy gratos a S. M. el Celo y Cuidado con que concurrió, y así mesmo los Catedráticos 
de la misma, a procurar la tranquilidad pública, en el desasosiego acaecido en la noche del 27 del último 
Febrero y que cumpliendo con el precepto de S. M. se lo comunica al Señor Rector para su satistacción 
y la de los Catedráticos a quienes se Jo hiciere saber en nombre del Rey para su inteligencia, habiendo tenido 
la misma prevención de Orden del Consejo en contestación a las noticias que le fueron participadas por este 
Real Acuerdo. Y a este fin lo pone en consideración de esta Junta, etc.» (Nota de don Jesús Gil y Calpe). 
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entrase en guerra con la república vecina. y precediendo a toda otra capita- 
lidad, lanzó el pueblo valenciano su tradicional grito contra los fronceses, y 
entonces, como en otros tiempos, promovió motines y cometió desafueros, 
mal reprimidos por las autoridades locales, hasta conseguir que fueran des- 
terrados de esta ciudad todos los hijos de aquella nación, especialmente los 
comerciantes que especulaban en un territorio al que pudieran ser traidores. 

Y no detuvo a nuestro pueblo la circunstancia de que aquellos desterra- 
dos eran precisamente las víctimas de la misma Convención que provocaba 
la guerra; bastábale saber, por dolorosa experiencia, que en todas ocasiones 
y por distintos modos el trato con los franceses le había sido funesto. La 
perspicacia instintiva de las masas populares presentía los acontecimientos 
mejor que los gobernantes. 

Preciso es reconocer que el elemento oficial de nuestra ciudad demostró 
también sus bélicos impulsos contra los franceses antes de que el Rey hi- 
ciera terminantes declaraciones; prueba de ello es que ya en 27 Noviembre 
de 1793 acordó el Ayuntamiento ofrecer un importante donativo para los 
gastos de la guerra y que este desprendimiento fué secundado por las auto- 
ridades eclesiásticas, con el arzobispo a la cabeza, que ofreció 50,000 pesos 
fuertes, y por elementos del orden civil como la Universidad Literaria, la 
Maestranzá, la nobleza titulada, el contador de Correos, etc. Era Valencia 
que resurgía con su antigua personalidad, y cansada de recibir de Castilla 
reales órdenes no apetecidas, comenzaba a imponerle su criterio y a exigirle 
resoluciones que estuvieran de acuerdo con el espíritu del país (983). 

Cuando estalló la guerra Valencia siguió preocupándose de dos extremos: 
reforzar con hombres y dinero el ejército nacional y no dejar en paz a fran- 
cés alguno que viviese en la Ciudad. Del éxito del primer empeño da testi- 
monio un manifiesto que publicó más tarde el propio Ayuntamiento (984), 
y del segundo puede formarse concepto por las revueltas y asonadas populares 
que se promovieron durante el lapso de la guerra, bajo el pretexto siempre 
de expulsar franceses. Estos salieron, en su mayor parte, de nuestro puerto 
el día 31 de Marzo de 1793, pero no los clérigos y religiosos de ambos sexos, 
como pretendía la plebe. Sucediéronse por esta causa las conmociones popu- 


(983) <Daré cuenta a S. M., y prointerín se sirve mandar lo que sea desu Real agrado, se prevendrá a los 
franceses que se mantengan arrestados» (Bando del Capitán General interino don Victorio de Navia, de 
28 Febrero 1793). «Manda el Rey nuestro Señor... que para evitar que continúen las novedades acontecidas 
y a fin de que tengan el debido cumplimiento las Ordenes de S. M., sin riesgo de sus buenos y hinrados 
Vasallos: Todos los franceses que hubiese en esta Ciudad, se presenten en la Ciudadela, donde en su defecto 
se les conducirá por la Justicia, para que desde la misma se manden salir fuera del Reino, quedando sus 
bienes embargados por el Rey nuestro Señor, y en su consecuencia, y respecto que con esta providencia ya no 
queda motivo alguno, ni pretexto para que ningún Particular intente por sí acción alguna contra las personas 
y bienes de aquellos...» (Bando del Capitán General Duque de la Roca, de 25 Marzo 1793). 

(984) <Manifiesto que presenta la ciudad de Valencia del servicio hecho a S. M. por sí y demás pueblos 
de sus gobernaciones durante la guerra con la Francia, de la gente que ha suministrado para el real servicio 
sobre prest de esta, donativos y demás con que ha manifestado el distinguido amor que profesa a su soberano. 
Año MDCCXCVII. En Valencia, y oficina de don Benito Monfort» 
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Clisé de M. Moreno 


Carlos |V y su real familia recibiendo el homenaje de la Universidad 
de Valencia en 1802. Lienzo de V. López, 
que ha dado a conocer E. Tormo, catedrático de la Universidad 
de Madrid, en cuyo edificio se conserva 
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lares y al mes siguiente vinieron órdenes de Madrid para llevar también a 
cabo el destierro de aquellas personas eclesiásticas. Entonces comenzaron los 
rozamientos entre la autoridad militar, ejercida por el capitán general duque 
de la Roca, y la diocesana que estaba en manos del arzobispo don Francisco 
Fabián y Fuero, hasta degenerar en un verdadero conflicto del que necesa- 
riamente nos hemos de hacer eco. Ñ 
Era el Arzobispo un buen castellano, dotado de virtudes y celo pastoral, 
que no supo ni quiso compenetrarse del ambiente público en los críticos 
momentos en que la ciudad despertaba de su letargo. La extraordinaria soli- 
citud con que atendió a los emigrados, haciendo casi imposible la existencia 
de tantos clérigos y comunidades que componían la ya excesiva población 
eclesiástica de esta capital, la resistencia que opuso a las órdenes de expul- 
sión, su poca voluntad en congraciarse con el clero valenciano, pues daba 
exclusivamente sus beneficios y prebendas a los de Castilla, y aún más que 
todo su carácter resuelto, duro y empeñado, distanciáronlo, a su pesar. del 
pueblo valenciano que cómenzaba a sentir la comezón de la vida pública. 
Situación tan desairada y los achaques propios de una edad casi octoge- 
naria, inclináronle a renunciar la mitra y dió en su consecuencia el primer 
paso pidiendo el real beneplácito a principios de Enero de 1794, para elevarla 
a S. S. (985). Pero antes de que en Roma fuese aceptada la renuncia, un 
pueril empeño de aquel hombre inflexible hizo patentizar súbitamente los 
ocultos resquemores. Había albergado en la Casa Enseñanza cuatro monjas 
ursulinas de nacionalidad francesa, y convencido de que éstas educarían 
mejor a las niñas que las maestras seglares, les dió posesión del edificio, 
expulsó del mismo a las maestras seculares que en él habitaban y preparóse 
a fundar una nueva institución, a base de las cuatro ursulinas, bajo el título 
de Luísas de San Carlos, reformando totalmente la del arzobispo Mayoral. 
Pusieron el grito en el cielo los padres de las educandas (986), ofrecieron 
graves reparos todas las autoridades, incluso el Ayuntamiento, alborotóse el 
pueblo y se promovieron violentísimas escenas, en las que se hubiera agi- 
gantado la figura del Arzobispo, a tener sus ardimientos fines más impor- 
tantes, necesarios e imprescindibles que la de fundar un instituto religicso, 
de origen sospechoso y a costas de otro muy respetable y muy valenciano. 
El Capitán General, sometido a la corriente popular, cuyas fuerzas y 
entusiasmos necesitaba para la guerra, colocóse también frente al Prelado, 
intentando reducirlo a prisión y dando lugar, el 25 de Enero de 1794, a una 


(985) <Sermón fúnebre en las exequias por el alma de don Francisco Fabián y Fuero, el día 13 de Octu- 
bre de 1801, predicado por el doctor don Felipe Mirallas. En Valencia. Año 1801». 

(986) «Los padres de las niñas sintieron muchísimo que el señor Arzobispo prefiriera a las francesas 
para enseñar a sus hijas, y más cuando supieron que querían enseñarlas según sus ideas extravagantes, esto 
es, querer que sin cañón: hiciesen media, coser sin almohadilla, tuviesen el cuerpo tieso, etc.» (Expediente 
original que obra en nuestro poder). Indudablemente aquellos buenos patriotas eran menos pedagogos que 
las ursulinas. 

Provincia de Valencia.—65 
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fuga llena de penalidades que fueron minuciosamente descritas por aquél en 
carta pastoral que dirigió a sus diocesanos, no sin exhalar amargas quejas 
por las irreverentes acciones de que había sido víctima. Este documento 
produjo tal efecto en la Corte que dió lugar a una carta oficial, fechada el 
5 de Septiembre de 1794, en la que se manifestaba «al señor don Francisco 
Fabián y Fuero» que su conducta merecía el desprecio de S. M. (987). 

Terminó el conflicto con la definitiva renuncia del anciano prelado, 
previa aceptación del Pontífice, y el nombramiento de un sucesor que recayó 
precisamente en la persona del obispo de Orihuela, sobrino del duque de la 
Roca. Este desenlace, favorable para un deudo de aquel general que se había 
visto en la precisión de adoptar insólitas determinaciones contra el mitrado 
varón, ha sido tan severamente interpretado por los historiadores valencia- 
nos, que sin tener en cuenta las distintas tendencias que en orden al espíritu 
regional informaban los actos de ambas autoridades, condenan unánimes al 
Capitán General suponiendo que sacrificó toda concordia en aras del nepo- 
tismo. Bien está que se excusen en una santa finalidad las tenaces actitudes 
del austero prelado, pero no es justo dejar a tan bajo nivel la política del 
primer magistrado real que se puso resueltamente al lado de los valencianos. 
Don Antonio Despuig, obispo de Orihuela, estaba destinado a llegar muy 
alto sin necesidad de las añagazas que se atribuyen a su tío. Vino a Valencia 
en 9 Febrero de 1794 para regir la diócesis a titulo de gobernador eclesiás- 
tico, salvando circunstancias muy difíciles que requerían la confianza abso- 
luta de la potestad civil y atrayéndose desde luego, por pertenecer a la corona 
de Aragón, el espiritu resurgente del pueblo valenciano. Y cuando la renun- 
cia tormal del señor Fabián y Fuero consintió que el nuevo prelado tomara 
posesión de aquella silla que se supone tan deseada, solicitó el traslado a la 
sede hispalense, en donde pronto obtuvo su elevación a la dignidad car- 
denalicia. 

El tratado de Basilea, que en 22 de Julio de 1795 puso fin a la guerra 
entre España y Francia, fué recibido en Valencia sin regocijo porque signifi- 
caba aquella paz una dolorosa transacción con el tradicional enemigo y el 
aislamiento de nuestra nacionalidad en el concierto europeo. Y estas frialda- 
des se trocaron en exaltada indignación cuando un pacto funesto concertado 
por Godoy, en 1800, nos convirtió en satélites y aliados de aquellos franceses 
a cuya intervención secular atribuían nuestros abuelos la ruina del reino 


valenciano. 


(987) <Excmo. Sr. El Rey ha leído un escrito impreso que con título de Carta Pastoral ha dirigido V. E. 
a los fieles de la Ciudad y Arzobispado de Valencia, y se ha enterado de su contenido poco apto para probar 
la obediencia a las legítimas Potestades de que V. E. tanto habla en él. Esta conducta de V. E. merece el des- 
precio de S. M. y me manda decirle que si no se abstiene de tales excesos serán corregidos sus defectos como 
merecen, pues basta que sepa V. E. el desagrado de S. M. hacia su persona para que procure no salir al público 
en cosa alguna. Lo participo a V. E. para su inteligencia y cumplimiento. Dios gue. a V. E ms. as. S. Ildefonso 
5 de Septiembre de 1794.=El Duque de la Alcudia.=Sr, D. Fco. Fabian y Fuero». 
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Aquel pueblo, que espontáneamente se había desangrado en la última 
guerra, negóse en absoluto a secundar las legiones consulares y con una 
entereza que debió pasmar a la corte castellana y servir de noble estímulo a 
otras comarcas regionales, desobedeció los decretos de reclutamiento militar, 
recordó los perdidos fueros, declaróse en abierta rebeldía contra el poder 
absoluto, y quién sabe dónde hubiera ido a parar si el favorito de Carlos 1V 
no hubiese claudicado, derogando aquellos decretos y renunciando a extraer 
hombres de Valencia para no perjudicar, según dijo, nuestra industria y 
agricultura. Esta prudente resolución, sancionada por el Monarca en 3 de 
Septiembre de 1801, con general amnistía, pacificó al pueblo valenciano, que 
se sintió dispuesto a la gratitud. En estas favorables circunstancias anuncióse 
la visita de Carlus IV a nuestra ciudad, y comenzaron los. preparativos para 
festejarle. , 

El cachazudo Rey con su dilatada familia. compuesta de la real esposa, 
tres hijos, una hija, yerno, nuera y un hermano. y asistido del inseparable 
consejero príncipe de la Paz, permaneció en Valencia desde 25 de Noviembre 
de 1802 a 13 de Diciembre del mismo año (988), recibiendo toda clase de 
agasajos (989). Tal vez el principe heredero no se daba cuenta de que todas 
aquellas demostraciones, que partían del fondo del alma valenciana, iban en 
busca suya porque en aquellos ¡momentos se le consideraba ya como el único 
salvador de la independencia patria. 

Sucesivos quebrantos de la nación española se encargaron muy pronto 
de justificar la animadversión que los valencionos sentían contra los france- 
ses. El propio favorito, ante las claudicaciones del tratado de Amiens, el 
desastre de Trafalgar y la actitud de las monarquías cristianas, quiso cambiar 
de rumbo, según deja traslucir el llamamiento a las armas que decretó en 
s Octubre de 1806, pero ya era tarde; las amistades no se interrumpieron, aun- 
que dejaron de ser sinceras, y merced a ellas metió Napoleón sus soldados 
en España, los cuales se apoderaron de las principales fortalezas sin disparar 
un tiro. 

Al fin cayó en la cuenta de su verdadera situación el pueblo castellano, 
y cuando Carlos IV se disponía a dejar su residencia para huir a México, se 
amotinaron las masas en Madrid y en Aranjuez estalló una rebelión que 


(988) En conmemorcción de esta visita se acuñó una medalla que, adoptando formas muy clásicas, carece 
de toda reminiscencia foral. En el anverso se hallan grabadas las figuras del Rey y de la Reina junto al trono 
y una matrona postrada a sus pies, la cual carece de otro símbolo para representar a Valencia que dos LL 
mal trazadas. Exergo: Valentia. Revibus amorem oblato corde testatur. En el reverso se halla la cornucopia 
de las antiguas monedas romanas, con su correspondiente Senatus consultus, que suponemos se referirá al 
ayuntamiento valentino, y el exergo: Regum, Principum prolisque regie adventui VII Kalendas Decembris an. 
MDCCCTII (Véase la lámina de Perales, 11, 968, n. 7). 

(989) Tormo: Von Vicente López y la Universidad de Valencia con el decisivo triunfo del pintor ante la 
Corte (Madrid, 1914). Aunque el autor competentísimo de este folleto ha tratado únicamente del desarrollo 
de.un tema: concreto del arte pictórico, aporta, sin embargo, tan eruditos datos referentes a la estancia de 
Carlos IV en Valencia, que no dudamos en anotarlo como ilustración importante de carácter histórico. 
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en un solo día, 19 Marzo 1808, produjo la caída del principe de la Paz y la 
abdicación de Carlos IV en favor de su hijo Don Fernando. 

Fernando VII de España (1808-1833).—La alegría que produjo en Valencia 
el advenimiento de Fernando VII debió de ser muy grande a juzgar por los 
antecedentes y consiguientes que suministra la Historia; pero estaba ya en- 
tonces tan afrancesado el ambiente oficial, que no pudieron salir a la superficie 
las conmociones profundas del pueblo. 

Júbilo fué momentáneo, porque a la fausta nueva del anhelado aconte- 
cimiento siguieron noticias alarmantes y desconsoladoras: la entrada de 
Murat en Madrid, la salida del Rey. su llegada a Bayona, el alzamiento del 
2 de Mayo rápidamente sofocado, la abdicación de Don Fernando y el mani- 
fiesto del día 12, vinieron a justificar la tradicional y ruda animadversión de 
los valencianos para con los franceses. En este período crítico y breve tomó 
cuerpo en Valencia la doctrina liberal. Eran unánimes y vehementes los 
deseos de afirmar en el trono español a Fernando VII, cuya juventud hacía 
concebir fundadas esperanzas; pero como el absolutismo no encajaba en 
nuestras costumbres políticas y se había perdido ya toda ilusión de que la 
monarquía nos devolviese los fueros, acogiéronse por una parte de la opinión 
pública los esbozos de la teoría constitucional en substitución de los perdidos 
privilegios. E 

Iniciados en la nueva doctrina estaban los hermanos Bertrán de Lis, 
que gozaban de legítima influencia entre los vecinos de la ciudad y de la 
Huerta (990); pero en aquellos momentos dirigieron su acción exclusivamente 
a reconquistar la independencia de la patria con la expulsión de los franceses 
y la restauración de la monarquía. 

Después de la memorable jornada del 2 de Mayo en Madrid, los valen- 
cianos fueron, como siempre, de los primeros (991) en romper lanzas contra 
los franceses. Esta prioridad era ya una ley de su historia, y los hechos que 
en su virtud se realizaron dignos son de cantos épicos. Cronistas contemporá- 
neos de aquéllos fueron Fr. Vicente Martínez Colomer (992) y el P. Rico (993), 
de quienes se han valido la mayor parte de los historiadores locales (994). 


(990) Las biografías de estos valencianos esclarecidos, que con el tiempo llegaron a la cúspide del poder, 
son incompletas, porque conceden escasa importancia al período anterior a su encumbramiento, que es el más 
importante para conocer los origenes valencianos del credo liberal, 

(991) «Despué del movimiento de Madrid, ahogado en sangre, Cartagena fué la única población que se 
adelantó, y por un solo día, al grito patriótico que en Valencia lanzó el Palleter el día 23 de Mayo». (Instancia 
elevada al Ayuntamiento de Valencia por don Teodoro Llorente y otros en 28 Febrero 1906). 

(992) Colomer: Sucesos de Valencia desde el 23 de Mayo hasta el 28 de Funio de 1808.- Valencia MDCCCA). 

(993) Rico: Memorias históricas sobre la revolución de Valencia en 1808 (Cádiz, 1811). 

(994) Boix: Historia de la ciudad y reino de Valencia, t. 11, pág 133.—Boix: Crónica de la provincia de Va- 
lencia, pág. S6.—Perales: Décadas de la historia de Valencia, t. 111, pág. 953. —Llorente: Valencia, t. 1, pág. 177. 
—Muy importante guía para el conocimiento de este crítico período de la historia valenciana es el siguiente 
trabajo de don F, Almarche, publicado por el Congreso Histórico Nacional de la guerra de la Independencia 
celebrado en Zaragoza durante los días 14 a 20 de Octubre de 1908: Ensayo de una bibliografía de folletos, 
papeles sobre la guerra de la Independencia, publicados en Valencia en 1808-1814 (Zaragoza, 1910). 
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sin que hasta la fecha se haya intentado una comprobación crítica tan amplia 
y monumental como merece el patriotismo del pueblo valenciano en aquella 
évoca de opresión y perfidias. No pudiendo abordar nosotros tal trabajo, que 
rebasaría los límites de esta reseña, facilitaremos una pauta al lector para 
seguir cronológicamente la sucesión de los hechos. 

Desde la madrugada del lunes 23 Mayo congregáronse ya muchas gentes 
en la plazuela de las Pasas para aguardar la llegada del correo de Madrid, y 
cuando supieron por la Gaceta la abdicación de Fernando VIl en favor de 
Bonaparte, se oyó un primer grito de independencia, que fué la señal del 
levantamiento popular. El paisanaje valenciano. constante enemigo de los 
franceses, pudo ya libremente manifestar su indignación; recorrió amotinado 
las calles de la Ciudad. acudió en vano a la Ciudadela para pedir armas, y 
solicitó vociferando el concurso del Capitán General. El conde de la Con- 
quista, que desempeñaba aquel cargo, reconoció la importancia del movi- 
miento y convocó al Real Acuerdo, que era. una junta de autoridades com- 
puesta en su mayor parte de magistrados advenedizos. 

No es probable que los personajes congregados en el histórico salón 
de la Audiencia se hubieran puesto de acuerdo para arrostrar una franca 
rebelión contra aquel emperador que con el ciego apoyo de la corte castellana 
se había enseñoreado de nuestra península; pero el pueblo de Valencia, lleno 
de fe y entusiasmo. se encargó de imponer, esta vez, su patriótica voluntad. 
Vicente Doménech, un vendedor ambulante de cañaheja, tuvo la suerte de 
interpretar, con laconismo espartano, la aspiración de la multitud que en la 
plaza de lus Pasas aguardaba desconfiada las providencias del Real Acuerdo. 

_Desciñóse la faja, hizo con ella un estandarte, y gritó resueltamente: Un po- 
bre palleter li declara la guerra a Napoleó. ¡Viva Fernando séptim y muiguen 
els traidors! : ES 

Desbordóse el entusiasmo, empujó el pueblo al improvisado caudillo, 
pasaron todos por la plaza del Mercado, no sin hacer una hoguera con las 
resmas de papel oficial que había sido habilitado para el gobierno intruso, y 
llegaron a la calle de Caballeros, frente a la Audiencia, en donde otras masas 
populares, allí estacionadas, renegaban ya de la parsimonia de la Junta. La 
llegada de aquel refuerzo con sus gritos. amenazas y bélico aparato. hizo 
surgir una medida extrema: la de obligar al Real Acuerdo a.que se rebelara 
también contra el emperador de Francia. De esta conminación se encargó un 
religioso franciscano, el P. Rico, que figura en la turba de los amotinados, 
y la hizo con tal valentía que, no sin largos conciliábulos y regateos. obtuvo 
del Capitán General un bando, dictado a nombre de Fernando VII, previniendo 
el alistamiento forzoso de todos los hombres hábiles para la guerra y el nom-- 
bramiento del conde de Cervellón para mandar estas fuerzas. Era poco menos 
de lo que el pueblo pedía. El Palleter arrió su estandarte para confundirse 


en las filas de los heroes anónimos. 
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A las cinco de la tarde la revolución había triunfado, los componentes 
del Réal Acuerdo se escondieron, sosegóse el pueblo, y los alcaldes de barrio 
hicieron aquella noche sus rondas en compañía de los gremios; pero en el 
palacio real estaban, otra vez, congregados los del Acuerdo y traicionaban a 
Valencia pidiendo a Murat diez o doce mil hombres para someter la capital 
y su reino a la nueva dinastía de Bonaparte. 

¿Qué hacían entretanto los jefes del alzamiento popular? Si tales eran ya 
los hermanos Bertrán de Lis, cosa que requiere pruebas, no perdieron el 
tiempo, pues congregados con el P. Rico, que sin quererlo se había metido 
en aquella conjuración, algún otro fraile y dos o tres militares de modesto 
grado al entonces, se preocuparon en vigilar a los traidores y arrebatarles 
armas y dinero antes de que pudieran rehacerse. 

El programa de los revolucionarios se cumplió en todas sus partes. Al 
amanecer del martes día 24 una porción de gente invadió la casa de Correos 
y se apoderó de las valijas y del apartado oficial, comprobándose que la rea- 
lidad era superior a las sospechas concebidas. 

Ocultáronse aquellas pruebas para que la indignación contra las autori- 
dades no traspasase los límites de las conveniencias, y empleando alternati- 
vamente la persuasión y la amenaza, conteniendo a grandes voces la fogosidad 
popular. e instigándola secretamente. cayeron en poder de los patriotas las 
armas de los retenes de la Capitanía, de la puerta del Real y del Tesoro 
público (995); fué invadida la ciudadela a las cinco de la tarde; después 
comenzó con febril entusiasmo el alistamiento y, por la noche. el pregonero 
mandaba a toda clase de personas llevar la escarapeja nacional como distin= 
tivo de lealtad. Las autoridades quedaron relegadas a la categoria de nomi- 
nales. Vicente Bertrán de Lis era el gobernante, sm brazo el capitán González 
Moreno y su verbo el P. Rico. 

No eran estos hombres menguados cabecillas de motín; miraban alto y 
juntamente con la independencia nacional aspiraban también a la autonomía 
de la región en el orden político y administrativo; por eso despertaron el 
día 25 con una resolución que iba a causar profunda sorpresa a los atortola- 
dos señores del Real Acuerdo: tratábase de crear en defensa del Reino una 
Junta Suprema compuesta de representantes de todos los brazos, con voz y 
voto individual. Era estajunta la anulación del Real Acuerdo y el primer ariete 
que se instalaba contra el absolutismo monárquico; pero el miedo se había 
apoderado de los cortesanos y antes de expirar el día funcionaba ya la asam- 
blea en el Real a nombre de Fernando VII y con el título de «Junta Suprema 
de Gobierno del Reino de Valencia» (996). 


(995) Dietario valenciano, anónimo. 1793 a 1836 (Las Provincias, número correspondiente al 20 de Abril 


de 1908). 
(996) En la proclama de 25 Mayo 1808 usó el título de «Junta General» en vez de <Junta Suprema». 
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La constitución de esta junta no fué completamente revolucionaria. 
Mantúvose la presidencia del Capitán General y el voto de todas las personas 
que componían el Real Acuerdo, pero añadióse un número mayor de vocales, 
a título de representantes de sus respectivas clases, eclesiásticos, corregi- 
dores, nobles, abogados, militares, comerciantes y artesanos, que podían dar 
a las deliberaciones todas las garantías de unas Cortes generales del Reino. 
Ni se restablecieron los fueros, ni se planteó francamente el sistema consti- 
tucional; pero resurgió como entidad política la región valenciana. En este 
crisol fundieron sus aspiraciones liberales y fueristas. El P. Rico quedó fuera 
de la Junta, pero ejerciendo un cargo completamente nuevo en nuestro ré- 
gimen político: el de representante del pueblo, de ese pueblo que en la plaza 
pública vitorea y acrimina, entroniza y arrastra, mata y muere. 

No había tiempo que perder. La Junta Suprema ordenó desde luego el 
alistamiento forzoso de todos los hombres hábiles para el ejercicio de las 
armas, y dividida en secciones, dictó, durante los días 25 y 26, cuantos 
decretos, bandos y providencias eran convenientes para hacer frente al ene- 
migo, para encauzar los entusiasmos populares y para infundir pánico a los 
malos españoles que ocultaban sus traicioneros pensamientos. Dentro de la 
misma Junta existían personajes muy sospechosos, no siendo su presidente, 
el conde de la Conquista, de los que más confianza inspiraban; el retraimiento 
de las clases elevadas era tan significativo como censurable, y alguien debió 
pensar en la oportunidad de un público escarmiento. La víctima escogida 
fué el barón de Albalat. 

Este desgraciado prócer, coronel frustrado de aquellas milicias valen- 
cianas que antaño quiso enviar a Francia el príncipe de la Paz, estaba mal 
mirado por nuestro pueblo, contra el que hubo de hacer armas en cierta 
ocasión, y al estallar el motín de la plaza de las Pasas, retiróse a Requena, 
punto propicio para ponerse en contacto con el gobierno intruso. No pasó 
inadvertida la ausencia de un militar tan significado en los críticos momentos 

.de sacudir el yugo extranjero; salieron emisarios en su persecución. hallá- 
ronle en el camino cuando voluntariamente se dirigía a nuestra capital dis- 
puesto a sincerarse, y, escoltado por frenética turba, llegó al palacio del 
conde de Cervellón en la mañana del día 27. La plaza de Santo Domingo se 
vió invadida por una multitud abigarrada que pedía desenfrenadamente la 
cabeza del Barón; temióse que fuese asaltado el palacio; se dispuso llevar la 
víctima a la Ciudadela y en el camino fué villanamente asesinado aquel ca- 
ballero, cuya cabeza tremoló muy pronto en la punta de una pica. La lección 
fué dura, ruín y canallesca; pero surtió los efectos deseados, porque aquel 
día todas las gentes aristocráticas, comenzando por el cuerpo de la Real 
Maestranza, salieron de su apoteosis y ofrendaron a la Patria sus vidas y 


haciendas. 
Bien es verdad que los acontecimientos se desarrollaban de tal manera 
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que no era ya posible dudar de la importancia del levantamiento. La Junta 
Suprema había tomado tan en serio el desempeño de su cometido, que ofre- 
ció a Inglaterra la amistad del reino valenciano por conducto de un corsario 
inglés que bordeaba nuestras costas. Conducido el capitán del barco a pre- 
sencia de la patriótica asamblea, quedó sellada una alianza, que confirmó 
más tarde la nación española y produjo benéficos resultados (997). 

No bien terminada la ceremonia diplomática, comenzó otra más solemne, 
a la que también asistió el marino inglés: la proclamación de Fernando VII, 


Clisé de E. Cardona 


La Junta Suprema de Valencia, en 27 Mayo 1808, entrega al capitán de un buque inglés el mensaje 
de alianza para el gobierno de Inglaterra. 
(Lienzo de Vicente Castelló, existente en el Museo Provincial de Pinturas. L. 092 x 137) 


que se hizo conforme al ritual moderno, con mucha pompa y concurso. lgno- 
ramos si en las tres proclamas de rigor se mentó a Castilla (998). 


(997) Colvée Reig Alíanga dels Valencians ab los anglesos en la guerra de l' Independencia (Valencia, 1909): 
Folleto en 4.9, de 28 páginas, en el que se demuestra que los valencianos precedieron a los asturianos en su 
alianza con los ingleses. —Antón del Olmet: Z/ cuerpo diplo- 
mático español en la guerra de la Independencia, lib. 11, pág. 81 
(Madrid, ¿1913)). 

(998) Dela proclamación de Fernando VII en Valencia, 
año 1808, no se acuñó más medalla que la de renovación del 
juramento, de 23 de Mayo de 1809 Para disipar toda duda 
consignaremos la resultancia de los documentos oficiales que 
nos ha suministrado el docto jefe del archivo municipal señor 
Vives Liern; «En 20 de Abril de 1809 acordó el cabildo de la 

Ciudad que se renovase por medio de festejos la memoria de 

a a Se los días de la proclamación de Fernando VII y ataque de 

las tropas francesas a esta capital. En 18 de Mayo dieron 

cuenta los comisarios de Fiestas del estado de su comisión con respecto a la func ón acordada del día 23 y del 
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Dentro del mismo día 27, que tan preñado vino de sucesos, fué nombrado, 
con unánime aplauso, don José Caro, general de todas las fuerzas que se 
destinaban a cubrir el camino de las Cabrillas. Hubo mercedes para los jefes 
del levantamiento: el P. Rico fué nombrado vicario general del ejército de 
este reino, don Vicente González Moreno ascendió a coronel y los hermanos 
Bertrán a capitanes. 

Quisiéramos ahora dar un salto; dejar a Valencia en manos de la Junta 
Suprema preparando su defensa contra el ejército francés y no reanudar 
esta reseña hasta que el general Moncey se presente a la vista de las torres 
de Cuarte, pero silencio tan parcial jamás borraría la mancha sangrienta que 
entenebrece la historia del pueblo valenciano. 

Hija fué del pueblo la revolución patriótica y gloriosa que nos condujo a 
la guerra de la Independencia. Tal vez contemporizó demasiado con las au- 
toridades constituidas; faltó. sin duda. un jefe de suficiente talla para asu- 
mir responsabilidades e imponerse a todos; pero su finalidad, justa y santa, 
estuvo bien definida desde los primeros momentos: sacudir el yugo extran- 
jero y aflojar los lazos de la centralización absoluta. 

Habia sido un grave error el de mantener al conde de la Conquista en su 
cargo de Capitán General y dar entrada en la Junta Suprema a los magis-, 
trados que componían el Real Acuerdo. El pueblo se fué percatando de la 
situación equivoca de aquellos personajes, miraba con recelo sus componen- 
das, previó funestas debilidades, sospechó de toda la Junta, y rugiendo de 
coraje preparaba una nueva revolución para derribar aquel gobierno, plantear 
una despiadada política de represalias y sacrificar la vida de todos los súb- 
ditos franceses que se hallasen en el Reino, interponiendo con su sangre una 
valla que hiciese imposible la transacción con el ejército invasor. 

Por desgracia, presentóse inopinadamente en nuestra capital a primeros 
de Junio un hombre que supo recoger, fomentar y llevar a la práctica tales 
impulsos: don Baltasar Calbo, hijo Je Jérica, fugitivo de la Corte, canónigo 
de San Isidro y exaltado patriota. Reunía este clérigo tales condiciones de 
diligencia, intrepidez y persuasión, interpretó tan hábilmente el espíritu 
popular, de tal manera supo fascinar a las frenéticas masas, que a los pocos 
días de su llegada, sin amistades, influencias ni precedentes, hízose dueño: 
absoluto de la Ciudad, ídolo de la plebe, implacable fiscal de tibios y afran- 


acuñamiento de medallas. En 22 del mismo mes, de acuerdo con el Comisario de la Suprema Junta y con el 
Capitán General. remitió la Intendencia al Cabildo municipal «1,500 medallas ce las mandadas acuñar en 
memoria del juramento prestado por esta Capital a Nuestro amado Monarca Don Fernando VII y de su 
gloriosa revelución en defensa de sus derechos, a fin de que V. SS dispongan se arrojen mañana al Pueblo, 
en la forma acostumbrada en semejantes actos». En el día 25 solicitó el Cabildo licencia del comisario ba- 
rón de Sabasona para acuñar una porción de medallas valiéndose del mismo cuño que aquél hizo abrir al. 
grabador don Manuel Peleguer Y en el día 29 se repartieron a los regidores y oficiales del municipio «treinta 
medallas de plata y el mismo número de metal». Esta medalla contiene el busto del Monarca, las armas de la 
Ciudad y la siguiente leyenda: «1809. A Fernando VII, rey de Esp. e Ind. Renueva Valencia su juram. sellado 
con su sangre». 
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cesados, demoledor de prestigios revolucionarios, monstruoso verdugo y 
dictador supremo. 

La sangre inocente de más de trescientas víctimas inmoladas en la Ciu- 
dadela y en la Plaza de Toros, desde la noche del 5 de Junio a la mañana 
del 6; las violencias cometidas para asegurar el triunfo de un efímero poder 
y el vertiginoso derrumbamiento del tirano, cuya vida y honor quedaron a 
merced del ultrajado enemigo. envuelven la memoria del canónigo Calbo en 
una atmósfera de execración que horroriza (999). ¡Qué factor tan importante 
es el éxito para determinar los juicios humanos! Si el interés de la común 
defensa no hubiera unido a todos para provocar la reacción; si el furibundo 
clérigo hubiera logrado implantar un nuevo gobierno, intransigente y pa- 
triota, y el ejército francés se hubiera presentado en aquellas circunstancias, 
siendo tal vez rechazado en el Pajazo o en las Cabrillas, que todo fué posible, 
tal vez don Baltasar Calbo figurara hoy en una lista que no sería precisamente 
la de los criminales. Como tal fué trasladado a Palma de Mallorca, en donde 
hubo de esperar la conciusión de un proceso que lo condujo al palo. 

Entretanto el'enemigo, comandado por Moncey, invadía nuestro Reino a 
tambor batiente, y el pueblo de Valencia se desesperaba al observar las 
vacilaciones de la Junta, la traicionera actitud del conde de la Conquista, la 
inercia de Cervellón, el alejamiento en que se tuvo a Caro, la pasividad, en 
suma, de las clases acomodadas, que tal vez apetecían un restablecimiento 
del orden público aunque fuese a costa de la independencia nacional. 

Vadeado el Cabriel por el puente de Pajazo y traspasadas las Cabrillas, 
sin otra resistencia que la de un puñado de valientes mal preparados para 
suplir la imprevisión militar de nuestras autoridades, comenzó el general 
francés a dirigir intimaciones a la Ciudad desde el cuartel general establecido 
en Buñol el día 25 de Junio. Aquellas cartas conminativas y tentadoras, que 
dejaban vislumbrar recompensas y mantenimiento de cargos a cambio de la 
rendición, promovían en el seno de la Junta las vacilaciones que constituyen 
el prólogo de toda cobardía. Entonces se percató el pueblo de su verdadera 
situación: estaba desamparado, poco menos que vendido, y una vez más 
apeló al motín, a la venganza tumultuaria, a la justicia callejera, para impo- 
ner a los de arriba el cumplimiento del deber y a los de abajo el sacrificio de 
su sangre. Sin esta rebelión popular Valencia hubiera franqueado las puertas 
al enemigo. «Excmo. Señor — hicieron decir los revolucionarios a la Junta el 
memorable día 28 de Junio —el pueblo prefiere la muerte en su defensa a 
todo acomodamiento», y horas después de dictar esta respuesta, se libraba 


(999) «Manifiesto de la causa tormada por el señor D. Joseph María Menescau, Alcalde del Crimen de la 
Real Audiencia de Valencia, por comisión de la Junta Suprema de Gobierno, contra el canónigo de S. Isidro 
D. Baltasar Calbo.—Valencia. 1808». £ste escrito, vehemente y parcial, no depurado todavía por una crítica 
severa, ha sido aceptado por los historiadores con harta docilidad. 
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una batalla frente a las torres de Cuarte; mordieron el polvo de la derrota 
doce mil franceses y las águilas imperiales hubieron de abandonar la presa. 

Los laureles de la victoria fueron del pueblo, y no para el pueblo, que se 
vió muy pronto sometido a un régimen de terror impuesto por los gober- 
nantes, cada día más sospechosos y más motejados de traidores. El día 4 de 
Julio sufrió la pena de garrote el canónigo Calbo, y a esta ejecución siguieron 
otras muchas, más de 300, llevadas a cabo por un tribunal homicida y per- 
verso que se tituló de «Protección y seguridad pública» (n. 1000). El conde 
de la Conquista, tan acobardado siempre ante el enemigo, desplegó inusitadas 
energías para imponer silencio a la voz popular y quiso declararse dictador 
absoluto, de acuerdo con los cortesanos. Gracias que el P. Rico y otros bue- 
nos patricios de los que componían la Junta Suprema, tuvieron suficiente 
arrogancia para atajar los planes absolutistas de aquel general. 

Fuerza es reconocer que la citada Junta, a pesar de la cizaña que en su 
seno revivía, hizo cuanto pudo, y pudo mucho, para contribuir a la defensa 
nacional y prepararse contra la segunda y gran acometida que proyectaba el 
Emperador, sin abandonar por eso la propaganda de los principios politicos 
que habían de integrar muy pronto la doctrina constitucional. Con orgullo 
hemos de hacer constar que de aquella asamblea partió la iniciativa de crear 
una Junta central, cuyo poder se extendiese a todos los territorios españoles, 
y para ello distribuyó una circular a las otras juntas, consignando sanós 
principios de patriótico regionalismo. 

Aquellas aspiraciones fueron sólo aceptadas en la parte concerniente al 
reconocimiento del poder central y desde el momento en que se constituyó 
el nuevo organismo pudo apreciarse la intención de acabar con los poderes 
autónomos. El pueblo de Valencia, constituído en su mayor parte por arte- 
sanos, obreros y labradores, vió con disgusto la reorganización de la nueva 
Junta provincial, llevada a cabo en 1810 para ponerse en armonía con todas 
las de España; soliviantóse contra las medidas autoritarias que habían de 
producir la pérdida de la libertad y de la patria, e intentó una vez más la 
rebelión, pero hubo de sucumbir ante el militarismo triunfante. 

Depuesto el general Caro, disuelta la Junta Provincial, perseguidos los 
patriotas y aterrorizado el pueblo, Valencia quedó a merced de las tropas 
nacionales, y éstas, aunque lucharon con heroísmo, la entregaron por fin al 
mariscal Suchet en 9 de Enero de 1812. después de un horroroso bombardeo 
(n. 1001). De aquella fiera encadenada, cancerbero que fué del solar valenti- 
no, sólo se oyeron rugidos sordos de impotente rencor; pero ello no fué obs- 
táculo para que subieran al patíbulo las personas más significadas en el 


(1000) Boix: Crónica General de España. Valencia, pág. 92 (Madrid, 1868). 
(1001) Comte Charles de Valicourt: La conguéte de Valence par l' armée frangaise Y' Aragon. 1811-1812. 
Librairie militaire R. Chapelot, París, 1906). 
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levantamiento popular. Mil quinientos frailes fueron deportados a Francia, 
cinco de ellos fueron fusilados al llegar a Sagunto y otros muchos perdie- 
ron la vida en el camino. El glorioso guerrillero don José Romeu fué ahor- 
cado en 16 de Junio y, confundido su cuerpo entre los criminales del 


Clixé de E. Cardona 


Retrato de Fernando VII, por Vicente López. (Se conserva 
en el Ayuntamiento de Valencia) 


cementerio de Carraixet, 
no mereció que una mano 
piadosa trazara sobre él un 
pequeño signo que permi- 
tiese laidentificación.¡Qué 
tristes reflexiones pertur- 
ban nuestra mente al con- 
signar este abandono! 

El intruso rey de Es- 
paña José Bonaparte vino 
a Valencia el 31 de Octubre 
de 1812 (n. 1002), en donde 
permaneció algún tiempo 
llevando una vida de ficti- 
cia realeza que apenas ha 
dejado rastro en la Historia. 

Convinoa los planes es- 
tratégicos del ejército fran- 
cés evacuar nuestra ciudad 
en 5 de Julio de 1813, y en 
este mismo día tomó pose- 
sión de aquélla el general 
Elio, que asumió el mando 
a nombre de Fernando VII, 
dispuesto a reinstalar la po- 
lítica aciaga de centraliza- 
ción y absolutismo, como 
antídoto de aspiraciones re- 
glonalistas y revueltas po- 
pulares. 

Era Valencia lugar a 


propósito para derribar, como castillo de naipes, el sistema constitucional 
recién implantado por las patrióticas Cortes de Cádiz: el pueblo estaba some- 
tido, sus jefes huídos o ajusticiados, y la población, ajena, por su cautiverio, 
al movimiento liberal. Fernando el Deseado hizo su entrada solemnísima el 
16 de Abril de 1814, recibió en esta capital los rendimientos y agasajos a que 


(1002) Véase la Gazeta de Valencía correspondiente al 1.* de Noviembre de 1812, págs. 729 a 732. 
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pudiera aspirar el más heróico y el más generoso de los príncipes, y aquel 
soberano vulgar que entregara al extranjero, por mor de la vida, la nación y 
el cetro, pagó tanto amor y tanta largueza, robando al pueblo las likertades 
adquiridas a costa de su sangre. Tamaña ingratitud es menos disculpable que 
las venganzas de Felipe V. 

Con fecha 4 de Mayo de 1814 firmó nuestro regio huésped el memora- 
ble decreto anulando las Cortes y la Constitución, dirigió a Madrid orden 
«le encarcelar a los liberales más significados, y salió al día siguiente de Va- 
lencia sin que ésta se hubiera dado buena cuenta de tan funesto golpe de 
Estado (n. 1003). 

Disuelta la Diputación Provincial (n. 1004) y sometido el Municipio al 
militarismo imperante, quedó el general Elio dueño «bsoluto de la Ciudad. 
No negaremos honradez y buena fe a dicho Capitán General, que desplegó 
con fervor monárquico una política dura de represión, rayana en la tiranía; 
. pero es evidente que entre los muchos criminales ajusticiados en virtud de 
unos fallos arbitrarios y fanáticos, perecieron también buenos ciudadanos 
cuyo delito consistía en mantener aspiraciones democráticas frente a] poder 
absoluto de la Corona. Una conspiración liberal, abortada, fué motivo 
suficiente para que pendiesen de la horca los cuerpos de políticos muy 
caracterizados, se llenaran los calabozos y se sucedieran los fusilamientos, 
haciéndose aborrecible una autoridad que tan escandalosamente abusaba del 
poder. 

Harto fiaba en su príncipe el rígido militar. La revolución asomó la ca- 
beza, y en cuanto las cosas se pusieron serias, Fernando VIl, que no sentía 
vocación de mártir, entregó el poder a los sublevados y a su merced quedó la 
suerte de los leales. Esto ocurrió en 3 Marzo de 1820. El decreto de restable- 
cimiento de la Constitución lleva fecha del 7, y, aunque don Francisco Xavier 
Elio, se apresuró a cumplirlo en Valencia, puso en libertad a los presos que. 
estaban en la cárcel de la Inquisición, entre ellos el conde de Almodóvar, se 
encerró en su palacio y resignó el mando, fué arrestado, a petición del pue- 
blo, en la Ciudadela, que era la antesala del patíbulo. Y la antesala fué larga, 
pues la ejecución se verificó el 4 de Septiembre de 1822, con las circunstan- 
cias más a propósito para que andando el tiempo pudiera ser glorificada la 
víctima y execrado el verdugo. 

A más de no haber sabido humanizar su política el partido liberal de 
España, tuvo dos grandes pecados de origen: el de no respetar los senti- 
mientos religiosos del país y el de echar en olvido la organización foral de los 


(1003) Deleivo: Fernando VIT en Valencia, agasajos de la Ciudad, preparativos para un golpe de Estado 
(Madrid, 1911). : 

(1004) Las Diputaciones Provinciales fueron suprimidas en 15 Junio 1814 y la de Valencia celebró su 
última sesión el día 21 del mismo mes. (Secretaría de la Diputación Prcvincisl de Valencia. Libros de Actas. 
Falta el primer tomo). 
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antiguos reinos, para implantar otra exótica y centralizadora. Por eso surgió 
la guerra civil, mantenida largo tiempo con un tesón de que sólo son sus- 
ceptibles las luchas entre principios fundamentales. Valencia contaba parti- 
darios numerosos de uno y otro bando, así es que sufrió muy hondamente 
las consecuencias de la guerra civil: después de un largo asedio (n. 1005) 
cayó en poder de los realistas el 13 de Junio de 1824 y otra vez vió estable- 
cido, con fines políticos, el tribunal de la Inquisición. 

Al morir Fernando VII, en 30 Septiembre de 1833, la guerra civil se 
convirtió en guerra de sucesión: los realistas pusieron toda su confianza en 
la personalidad austera del infante Don Carlos y los liberales en el espiritu 
progresivo de la reina viuda Doña Cristina, que había de regentar a su hija 
Isabel. : 

Eroca consTiTUCIONAL. [sabel II (1833-1868).—Tristes fueron los comien- 
zos de este reinado para la capital valenciana, que hubo de sufrir, más que 
otras, durante el espacio de siete años, la pesantez horrenda de una lucha. 
intestina, tenaz y furibunda. Los partidarios del régimen absolutista se reti- 
raron al Maestrazgo para organizar desde luego un ejército de guerrillas que 
acabó por enseñorearse de casi todo el territorio montañoso de la región. y. 
los afectos a las doctrinas liberales permanecieron en el recinto de la Ciudad, 
fomentando las milicias urbanas y prestando al gobierno de Isabel 11 toda 
clase de medios para contrarrestar la formidable sublevación carlista. 

Si la mayor parte del clero, y en especial las órdenes monásticas, secun- 
daban con fervor la acción de los defensores del altar y del trono, las logias, 
los clubs y toda suerte de sociedades secretas hostigaban, por su parte, las 
pasiones del pueblo, conduciéndolo frecuentemente a motines y rebeliones 
que daban siempre como resultado el fusilamiento de prisioneros carlistas, el 
incendio de edificios religiosos y el saqueo de viviendas particulares. En una 
de estas revueltas, ocurrida a 22 de Octubre de 1838, fué asesinado el general 
Méndez Vigo y substituiído inmediatamente por otra autoridad militar que 
nombraron los revolucionarios. 

Aunque el convenio de Vergara de 31 Agosto de 1839 puso término a tan 
luctuoso período en casi toda la Península, Valencia mo pudo entonar los 
cánticos de paz hasta primero de Junio del siguiente año, en cuya fecha pasó 
por fin el Ebro el general Cabrera para conducir a Francia sus heroicas 
legiones dignas de mejor fortuna. 


(1005) Moneda obsidional. Fué acuñada en Valencia 
durante el asedio de los realistas en 1823. Anverso: busto 
de perfil, sin corona éinversado y exergo «1823». Rever- 
so: escudo losanje con cuatro palos por soportes y corona 
real superada de un murciélago con las alas extendidas. 
4 XK sobre las /, Exergo: «Val. sitiada por los enemigos de 
la libertad». Moneda de cuatro reales de Fernando VII (1823) 
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Si en todas partes despertó entusiasmos el general Espartero, a quien 
cupo la suerte de acabar con la guerra civil, era natural que en Valencia, tan 
afligida por la encarnizada lucha, llegase al delirio la explosión de gratitud. 
Así se comprende que los agasajos hechos a la reina Cristina, cuando llegó a 
nuestra capital con sus augustas hijas, el día 23 Agosto 1840, resultaran 
pálidos en comparación con los que se preparaban para recibir al duque de la 
Victoria. Este entró en Valencia 
el 8 de Octubre, y las demostra- 
ciones de afecto que le prodiga- 
ron los valencianos rayaban en 
bajeza. Todos parecian haber 
perdido sus naturales sentimien- 
tos de altivez, desde los pobres 
diablos que arrastraron el coche 
substituyendo a las acémilas, 
hasta el claustro universitario 
que confirió al rudo militar las 
borlas del doctorado. 

Cuatro días después abdicó 
la Reina regente. En el palacio 
de los condes de Cervellón, re- 
sidencia de la familia real, des- 
arrollóse un drama político de 
intensas emociones: la viuda de 
Fernando VIl salió de nuestro 
puerto en dirección a tierras ex- 
trañas, el 17 de Octubre de 1840. 
y sus tiernas hijas quedaron. 


Clisó del autor como huérfanas, a merced del 
Retrato de don Miguel Antonio Camacho, jefe político de a 
la provincia de Valencia, que murió asesinado en el afortunado general que asalta- 
levantamiento de 9 de Junio de 1843 (Lienzo que se ba. a guisa de trincheras. los es: 
, : 


conserva en el salón del Gobierno Civil). 
caños del poder. 


A la Corte se fué Espartero con la reina Isabel y la infanta María Luisa, 
obteniendo muy en breve la regencia del Reino; pero el encanto de aquella 
inopinada realeza duró poco, y no fué de las últimas la ciudad del Turia en 
demostrar vivamente su desagrado. Aquel pueblo bonachón y humilde que 
había colmado de adulaciones al caudillo vencedor, volvióle muy pronto la 
espalda, y no pudiéndole inferir agravio personal, descargó sus iras contra el 
jefe político de la provincia, don Miguel Antonio Camacho, que era su fiel 
mandatario. Quiso éste dominar el levantamiento contra la regencia que 
estalló en nuestra capital el día y de Junio de 1843, pero vióse aislado en la 
plaza de Santa Catalina sin otro apoyo que algunos agentes de policía. En 
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tan crítica situación sufrió una herida por la espalda. refugióse en la ¡inme- 
diata iglesia. se escondió en un confesonario, y de allí lo sacaron las turbas 
y lo cosieron a puñaladas. Su cadáver fué arrastrado por las calles de la 
Ciudad. Debió saber a poco el repugnante espectáculo, y un celador de poli- 
cía fué también arrastrado... 

Los sucesos de Valencia determinaron la caída del Regente, la vuelta a 
España de Doña María Cristina y sus partidarios, la declaración de mayoría 
de edad de la reina Doña Isabel 11, hecha por las Cortes en 8 de Noviembre 
de 1843 (n. 1006), y la reintegración de los derechos dinásticos. La monar- 
quía premió estos servicios con sutiles gracias que fueron más tarde renun- 
ciadas (n. 1007). Después pudo nuestra Ciudad aprovechar durante algunos 
años los beneficios de la paz interior, y se limitó a corear, con otras cuarenta 
y siete capitales de provincia, los temas políticos que de la Corte emanaban. 

En el año 1858 se dignó visitarnos la familia real. Promediaba la mañana 
del día 29 de Mayo cuando se puso a la vista del vigia de nuestro puerto la 
flamante escuadra nacional que conducía a la Reina, a su esposo Don Fran- 
cisco. al Principe de Asturias y a la infanta Isabel, los cuales permanecieron * 
en nuestra ciudad hasta el día 4 del siguiente mes de Junio (n. 1008). Las 
fiestas realés celebradas entonces revistieron gran magnificencia: hubo so- 
lemnísima entrada, tedeum, besamanos, recepciones (n. 1009), baile esplén- 


(1006) Dos medallas se acuñaron en Valencia con motivo de la proclamación de Isabel II en 1843: 
1.* <La Diputación Provincial de Valencia en la proclamación y jura de la Reina constitucional Isabel 11. 1843», 
con el sello de dicha corporación, y 2.* «Isabel II, Reina constitucional de las Españas. En su proclamación la 
Academia de San Carlos de Valencia. 1843», con el busto de la Reina y el sello de la Academia. Las publicó 
Perales en su lámina correspondiente al tomo 11 de las Décadas de Escolano. 

(1007) <El Gobierno provisional no podía menos de tributar una prueba inequívoca del aprecio a que se 
ha hecho acreedora la ciudad de Valencia en el último alzamiento nacional. Deteniendo con un arrojo deno- 
dado la marcha del ex-Regente y sin perder)o de vista se desprendieron los valencianos de sus principales 
fuerzas; las enviaron en socorro de Teruel, las vieron llegar victoriosas hasta Jas puertas de la Corte dando un 
golpe de muerte a los que se oponían al voto de los pueblos. Tan distinguidos hechos merecen bien de la 
Patria y que sean conocidos de la posteridad en los timbres de los ciudadanos esforzados. Por tanto, en nom- 
bre de S M. la reina Doña lsabell If, he venido en decreiar: Art. 1.2 La ciudad de Valencia añadirá a sus an- 
teriores dictados el de agnánima. Art, 2,” En derredor del escudo de sus armas pondrá diez y seis banderas 
desplegadas. Dado en Madrid a 19 de Agosto de 1843. Joaquin M.* López, presidente. El ministro de la Go- 
bernación de la Península, Fermín Caballero». (Gaceta del 20 Agosto 1843) Once años más tarde recibió el 
Ayuntamiento de Valencia la siguiente comunicación: «Excmo. Sr.: El Excmo. Sr, Ministro de la Gobernación, 
con fecha 20 del actual, me dice lo que copio: He dado cuenta a la Reina (q. D. g.) de la exposición dirigida 
por V. S. a este Ministerio en 14 del presente, por la que el Ayuntamiento de esa Capital renuncia al título de 
Magnánima y al uso de las diez y seis banderas desplegadas que fueron concedidas a esa Ciudad po) R, D. 
de ¡9 de Agosto de 1843, y enterada S..M., apreciando en su Real ánimo las consideraciones expuestas con 
este motivo por el Ayuntamiento, se ha,dignado admitir la renuncia del título y blasín de que queda hecho 
mérito, disponiendo lo manifieste a V. S. para su inteligencia y conccimiento de esa Corporación Municipal. 
Y lo traslado, etc. Valencia 24 Diciembre de 1854». 

(1008) Z/ Diario Mercantil, números correspondientes a los días 29 Mayo a 5 Junio 1858. Se conserva 
la colección de este diario en la Biblioteca Universitaria de Valencia. 

(1009) Recuerdo interesantísimo de la visita de la familia 1eal a Valencia en 1858 es un hermoso Jienzo 
apaisado 2'65 X 192 metros) que, dos años después, pintó don Antonio Galbien y Meseguer. Representa a los 
Reyes recibiendo las ofrendas de algunas labradoras valenciznas presentadas por el alcalde de Valencia, conde 
de Almodóvar, en la sala principal del palacio de los condes de Cervellón, y asisten al acto don Diego de los 
Ríos, capitán genera); don Vicente Boix, cronista; don José Terol, secretario del Ayuntamiento; don José Bor- 
dalonga, don Miguel Nolla, el general don Evaristo San Miguel, el conde de Parcent, el marqués de Cruilles, 
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dido en el parque de Artillería, cabalgata histórica, función regia en el teatro 
Principal, simulacro militar en Paterna y cuantiosas limosnas; pero la nota 
culminante fué la procesión del Corpus, de la que formaron parte los Reyes, 
que presidian el séquito de S. D. M. y recibieron continuado aplauso du- 
rante su larga carrera (n. 1010). : 

Después de esta visita. Valencia permaneció tranquila bajo el régimen 
de los moderados. hasta el año 1868, en que estalló la revolución volteando 
el trono de Isabel Il. 


el conde de Cervellón, etc. La niña vestida de labradora que está a la derecha de la Reina es la señorita doña 
Amparo Balader, hermana del poeta valenciano don José Balader, la cual recitó admirablemente una poesía 
y fué obsequiada por la Reina con unos pendientes de brillyntes. Este cuadro histórico es de propiedad parti- 
cular y debieran adquirirlo el Ayuntamiento o la Diputación Provincial, antes que pase a otras manos y salga 
de Valencia. No hemos encontrado en el Diccionario de artistas valencianos del barón de Alcahalí noticias del 


Visita de la familia real a Valencia en 1858. (Lienzo pintado por don Antonio Galbien y Meseguer) 


pintor Galbien, pero a la bondad de don Luis Tramoyeres, secretario de la Academia de San Carlos, debe- 
mos los siguientes datos: Antonio Galbien y Meseguer nació en Valencia el 3 de Abril de 1847 y fué bautiza- 
do en la parroquial de San Bartolomé. Estudió en nuestra Academia y en la de San Fernando. Elcuadro que 
antes hemos mencionado figuró sn la Exposición nacional de Bellas Artes (Madrid, 1866). En este año fué 
nombrado profesor de dibujo de Ciudad Real, en 1876 pasó a la escuela de Bellas Artes de Málaga, y en esta 
ciudad falleció por el año 1896, poco más o menos. Publicó en 1882 un tratado práctico de dibujo y en 
1890-91 otro de dibujo geométrico. 

(1010) Boix: Piestas reales. Descripción de la Cabalgata y de la Procesión del Corpus (Valencia, 1858). 
«Entre los obsequios que Valencia ha preparado, con el objeto de solemnizar al fausto nacimiento del Prin- 
cipe de Asturias, en presencia de SS. MM, figura como el más popular y público, el espectáculo de una gran 
cabalgata cívica y alegórica». Esta es la única referencia que contiene el folleto a la estancia de la familia 
real en nuestra ciudad. 
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PEri0DO REVOLUCIONARIO (1868-1874).—El cambio de régimen gubernativo 
como consecuencia de la derrota del ejército dinástico en la batalla de Alcolea, 
no ofreció caracteres especiales en nuestra ciudad. El Capitán General señor. 
Gasset resignó el mando el día 29 de Septiembre de 1868 y asumió la dirección 
política el jefe de los progresistas valencianos don José Peris y Valero, que 
designó una Junta revolucionaria, la cual nombró a su vez un nuevo ayunta- 
miento (n. 1011). El pueblo se encargó de corear sus actos con el himno de 
Riego, vítores a la «España con honra» y mueras a los Borbones, quema de 
fielatos, destrucción de efigies reales y grandes carreras. 

- Alas ocho de la mañana del 2 de Octubre desembarcó en nuestro puerto 
el general Prim, y si bien dirigió a las masas, desde el balcón de la Capitanía | 
General, una arenga muy fogosa, trató con marcado desdén a las milicias 
revolucionarias que habían salido a recibirle. Aquel hombre de Estado com- 
prendió muy pronto que el peligro mayor para la pública tranquilidad era la 
organización militar del pueblo. 

- Un decreto del Gobierno Provisional, fecha 21 de Octubre, suprimiendo . 
las juntas revolucionarias de las provincias, hizo que la de Valencia se disol- 
viese al día 23, muy a regañadientes y descubriendo ya discrepancias profun- 
das entre los progresistas de la Corte, que aspiraban a un pacífico goce del. 
poder central, y los de Valencia, que llegaron a cifrar su autonomía en el ré- 
gimen republicano y federativo. Estos engrosaron paulatinamente sus milicias 
voluntarias y vino el estallido cuando el gobierno nacional consideró necesario 
el desarme de aquellas fuerzas populares. Primo de Rivera, capitán general 
de Valencia, tomó militarmente los principales puestos de la Ciudad en las 
primeras horas de la mañana del día 8 de Octubre de 1869, e hizo publicar 
un bando en el que se ordenaba la disolución de las milicias e inmediato 
desarme de los voluntarios. A medida que el piquete fijaba el edicto, un gru- 
po amenazador que les seguía lo rasgaba voceando: «¡Infames, que nos han 
vendido! ¡Viva la República Federal!» 

La imprevisión del Capitán General y la desidia del Gobernador civil 
don José Peris y Valero, proporcionaron a esta bella ciudad la espantosa 
desolación que significan nueve días de lucha fratricida y un horrible bom- 
bardeo. Rindiéronse, al fin, los republicanos, y la sangre derramada fué tan 
estéril como sensible. Dos verdades pudieron entonces proclamarse muy 
alto: el heroísmo de los oficiales y jefes de artillería que intervinieron en la 
lucha, y la honradez de los voluntarios de la libertad, en cuyas manos es- 
tuvo, bien guardada, la propiedad particular de los ciudadanos (n. 1012). 


(1011) La revolución del año 1868 en Valencia, artículo publicado en el Almanaque de «Las Provincias> 
Para 1909, pág. 137. : 

(ro12) Ocon: Apuntes sobre los últimos sucesos políticos de Valencia (Marsella, 1869). — Gimeno y Caba- 
rias: EZ partido republicano de Valencia ante la Historia (Valencia, 1870). — Fernández Herrero: Historia de 
las Germanías de Valencia y breve reseña del levantamiento republicano de 1869 (Madrid, 1870; Biblioteca de 
don Francisco Carreres). 
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Los desaciertos de la revolución dieron margen a lasegunda guerra civil, 
y mientras aquellos gobernantes recorrían las cortes extranjeras en busca de 
un monarca prestado, los católicos españoles pusieron sus esperanzas en Don 
Carlos de Borbón y de Este, legítimo representante de la dinastía en su rama 
masculina. Valencia, desprovista a la sazón de partidos intermedios, excep- 
ción hecha de algunos personajes políticos, contaba sólo con masas carlistas 
y masas republicanas, así es que fué indiferente a la proclamación de Ama- 
deo 1. A pesar de ello, recibió la visita de este monarca, digno por sus dotes 
personales y por su estirpe de posición menos equívoca que la de un rey ad- 
venedizo. Llegó a Valencia á las cuatro de la tarde del día 3 de Septiembre 
de 1871; pasó de largo ante la puerta de la Catedral, cuyo cabildo no parecía 
dispuesto a recibirle bajo palio; adoró la imagen de la Virgen de los Desam- 
parados, a la que hizo entrega de su reloj, y fué a hospedarse en el consa- 
bido palacio de Cervellón. De su estancia en esta ciudad hasta las once de la 
mañana del día 7 de aquel mismo mes, queda como grato testimonio un 
modesto asilo de lactancia y el recuerdo de la afable llaneza con que supo 
corresponder aquel príncipe a la discreta cortesía del pueblo valenciano. 

No necesitará el lector, seguramente, que pongamos ante sus ojos la re- 
nuncia de Don Amadeo al trono de España, la proclamación de la Repú- 
blica, las hondas divisiones entre sus partidarios y la insurrección cantonal 
dirigida por Roque Barcia, para llevarlo de la mano á los graves sucesos del 
año 1873 en Valencia. 

En el día 19 de Julio del referido año nombraron las milicias una «Junta 
Revolucionaria» que asumió la dirección política de la ciudad (retirándose el 
Gobernador civil a Carcagente y Alcira) y procedió el día 22 a la proclamación 
del Cantón Valenciano, con independencia del Gobierno de Madrid o Poder 
Ejecutivo de la República, que a la sazón presidía Pí y Margall. La fiesta tuvo 
lugar en la plaza de la Constitución, a la que se puso el nombre de la Repú- 
blica Federal. Fuímos testigos presenciales y no se ha borrado de nuestra 
memoría aquel inmenso gentío, el abigarrado conjunto de banderas tricolores, 
el ruido ensordecedor de tantas músicas y tantos gritos. la fogosidád de los . 
tribunos que vitoreaban en el balcón de la Casa Vestuario, el enardecimiento 
general y el aspecto pensativo de algunos ilustres miembros que, como el 
marqués de Cáceres, habían hecho el sacrificio de aceptar un puesto en aquella 
Junta revolucionaria. Por la noche recorrió el público alborozado las calles de 
la ciudad, que se iluminaron profusamente, y terminó la velada en el paseo 
de la Alameda, donde se inauguraba espléndidamente la ya famosa feria de 
Julio (n. 1013). Cosa estupenda: el presidente del Cantón Valenciano no era 


(1013) La feria de Julio fué creada, el año 1870, por el Ayuntamiento de la Ciudad, con el fin de retener 
mayor tiempo en ésta a las familias acomodadas que solían trasladarse a las playas o al campo, en cuanto se 
dejaban sentir los calores propios del estío. 
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valenciano, era don Pedro Barrientos, nacido y educado en la villa y corte 
de Madrid (n. 1014). 

Málaga, Sevilla, Cartagena y Granada se habian declarado también in- 
dependientes sin esperar la ley constitutiva que preparaba la asamblea fede- 
ral; Castellón y Alicante se disponían a seguir la conducta de Valencia y no 
estaban lejos de dar el mismo paso Cádiz y Murcia. La capital de Castilla se 
sobrecogió de espanto al considerar su triste porvenir, caso de romperse los 
tradicionales vínculos; la opinión liberal del país se levantó airada contra 
aquellas actitudes que podían ser un puente para la causa carlista, cada vez 
más pujante, y Pí Margall hubo de ceder la presidencia a Salmerón, que su- 
bió dispuesto a conjurar tan graves peligros. Martínez 
Campos, nombrado capitán general de esta región, se 
puso en camino al frente de una columna, cuyas 
avanzadas llegaron a nuestra ciudad el 26 de Julio y 
cruzaron varios disparos con los cantonales, sufriendo 
sensibles bajas. En aquel instante comenzó el asedio 
de Valencia por las tropas del poder ejecutivo. 

Trece días duró el bloqueo, con absoluta parali- 
Sello del Cantón Valenciano. zación de la vida industrial y mercantil; otra vez, 

O a como en el 69, hubo de abandonar el vecindario sus 
domicilios para desparramarse por la Huerta; de nuevo quedó la propiedad 
particular a merced de los insurrectos y fué también respetada; una vez más 
se realizó el hecho inicuo de bombardear una plaza abierta. destruyendo nu- 
merosos edificios y causando inocentes víctimas. Los horrores del bombar- 
deo, no el combate, decidieron la rendición de los sublevados, cuyos jefes 
apelaron a la fuga por vía marítima. Las tropas del Gobierno: ocuparon el 
día 8 de Agosto, sin disparar un tiro, la ciudad abandonada (n. 1015). 

Estos desastres de la política republicana modificaron mucho la opinión 
liberal de España, muy especialmente en Valencia, donde algunos persona- 
jes de la Revolución comenzaron a poner los ojos en la misma dinastía que 
habían derribado. Isabel 11 tuvo el buen acierto de facilitar la aproximación, 
abdicando la Corona a favor del príncipe de Asturias, y el partido conserva- 
dor, puesta la confianza en el ejército, se dispuso a poner término al período 


revolucionario. 
El 28 de Diciembre de 1874 vino secretamente á nuestra ciudad el general 


(1014) Don Pedro Barrientos y Robles nació en Madrid el 21 Abril 1818 y estudió en la escuela de la 
Real Academia de San Fernando. En 1864 fué nombrado profesor de artes plásticas en la de San Carlos de 
Valencia. Alistóse en la milicia republicana el año 1868 y poco después fué elegido comandante de uno de 
sus batallones. Nombrado en 1873 presidente de la Junta revolucionaria del Cantón, más bien que director 
de los sucesos de aquel año fué arrastrado por ellos. Falleció en 20 de Abril de 1891, después de haber 
sufrido graves sinsabores. (Nota de don Luis Minguet). 

(1015) Llombart: Zrece días de sitio ó los sucesos de Valencia (Valencia, 1873). — Peris Mencheta: Refuta- 
ción al folleto «Trece días de sitio 6 los sucesos de Valencia» (Valencia, 1874). (Ejemplares de la biblioteca de 
don Francisco Carreres). 
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Martínez Campos, a quien el gobierno republicano había hecho ya probar 
sinsabores, y después de haber hablado con monárquicos muy calificados, 
alguno de los cuales desaprobó el. intento, salió por la noche para Sagunto, 
utilizando una modesta tartana, en busca de las brigadas Daban y Guardia, 
para proclamar la restauración de la monarquía constitucional. : 
Alfonso X11, IV de Valencia (1874-1885).—A las cuatro de la madrugada 
del 29 de Diciembre, despertó á los telegrafistas de nuestra estación central 
el aparato de Sagunto llamando con urgencia. Era Martínez Campos que, 
por conducto del jefe de aquella oficina, participaba la proclamación de Al- 
fonso XIl a las autoridades de esta capital para que adoptasen las medidas 
conducentes al mantenimiento del orden (n. 1016), y en efecto, a las ocho de 
la mañana aparecieron ocupados militarmente los puntos estratégicos de 
Valencia, con gran sorpresa del vecindario. que no adivinaba el motivo de 
aquellas precauciones. Pronto se divulgó la noticia. Los generales Jovellar y 


Macías, el brigadier Arnaiz, todas las columnas que operaban en el distrito, 


secundaron el movimiento; pero el capitán general señor Castillo, aquel súb- 
dito fiel de la Reina, último en rendirle acatamiento camino de la frontera, : 
prefirió resignar el mando á sublevarse; no lo había hecho nunca. 
A las seis horas y media del día 3 entró en Valencia el general Jovellar 

y ocupó el palacio de la Capitanía; Martínez Campos se alojó en la casa del 
marqués de Montortal, frente á dicho edificio, y al amanecer del día 31 se 
supo por telegrama que en Madrid había sido proclamado rey constitucional 
de España Don Alfonso XII. 

S. M. llegó á nuestro puerto á bordo de la fragata «Navas de Tolosa», el 
.día 11 de Enero de 1875, e hizo su entrada en Valencia con la mayor solem- 
nidad y en medio de grandes aclamaciones, vistiendo el uniforme de capitán 
general, cuyo bastón dejó en manos de la imagen de la Virgen de los Desam- 
parados. Aunque la estancia fué cortá, pues hubo de salir para Aranjuez el 
día 13 a las siete de la mañana, tuvo tiempo para recepciones, visitas de es- 
tablecimientos benéficos y asistencia á las funciones de teatro. 

Consecuencia inmediata de la Restauración había de ser el término de 
la guerra civil, y si todas las capitales de la Península sufrían males sin 
cuento por causa de tan fatal discordia, Valencia era especialmente afligida 
porque sus condiciones económicas dependen en gran parte de la riqueza 
agrícola; asi es que el alborozo demostrado en Marzo de 1876 con motivo de 
la paz fué muy grande, si bien el pueblo permaneció menos expresivo que 
las clases acomodadas (n. 1017). 

El rey pacificador aprovechó tan favorables circunstancias para visitar, 


(1016) Artículo de don Manuel María de Salazar, publicado en la revista de Valencia Rosas y Espinas (1916). 

(1017) Desde el año 1879 inclusive hasta la actualidad, nuestra historia local se haila magistralmente con= 
densada en las primeras páginas de los 4/manaques que viene publicando sin interrupción el diario de Va- 
lencia Las Provincias. 
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con la escuadrilla de instrucción, los puertos de Levante y Mediodía, entre 
ellos el de Valencia, al que arribó en 26 de Febrero de 1877. Durante los tres 
días escasos que permaneció en nuestra ciudad el joven soberano, dió mues- 
tras de una actividad compatible sólo con su buena complexión, muy espe- 
cialmente en el simulacro militar celebrado en la playa del Cabañal, donde 
pudieron apreciarse las condiciones extraordinarias de jinete que poseía 
Don Alfonso (1018). 

No gozaba ya de tan buena salud cuando volvió a Velesala en Agosto 
de 1883, con motivo de una exposición regional organizada por la Sociedad 
Económica de Amigos del País: al tomar asiento en el palco presidencial del 
teatro, aclamado vigorosamente por toda la concurrencia, viósele disimular 
con dulce sonrisa las fatigas de una prolongada disnea, precursora de aquella 
que arrebató en el Pardo su preciosa existencia el 25 de Noviembre de 1885. 

Alfonso XI11, V: de Valencia. — De lá virtuosa reina Doña Cristina, que 
regentó la corona de España durante la menor edad desu hijo Don Alfon- 
so XIII, tiene poco que hablar la historia de Valencia. Una vez visitó nues- 
tra ciudad, merced a expresivos ruegos y apremiantes gestiones, y hubo de 
hacerlo, del 6 al 8 de Junio de 1888, en circunstancias poco favorables por el. 
calor excesivo. por las tocas de la viudez y los desvelos maternos, pues lle- 
vaba consigo al niño rey y a las dos infantas. El pueblo recibió a la familia 
real con respetuoso afecto, y con actos expresivos de adhesión las personas 
acomodadas, la nobleza y las corporaciones oficiales (n. 1019). 

La verdad es que Valencia, desde la Restauración dinástica. había hecho 
tal dejación de su personalidad política, que ya no era más que una de tantas 
ruedas del organismo nacional puestas a merced de los gobiernos centrales. 
De Madrid venian entonces, como ahora, las jefaturas de los partidos, los en- 
casillados electorales, los gobernantes advenedizos, las gracias, los castigos y 
hasta los mandamientos a la opinión pública, sin tener en cuenta otras aspi- 
raciones locales que las minucias compatibles con el poder omnímodo de la 
corte castellana. Menos mal que el tinglado político de nuestra provincia, en 
el cuarto menguante del siglo xix, estuvo casi siempre influenciado por una 
personalidad tan culta y patriótica como don Teodoro Llorente, que hizo 
cuanto pudo para contrarrestar. en lo posible, las enervantes consecuencias 
del centralismo. con el renacimiento de las letras valencianas, la defensa de 
nuestras costumbres y tradiciones, la enseñanza de nuestra historia y la glo- 
rifica:ión de nuestra foral grandeza. Entretanto los partidos extremos agota- 
ban sus fuerzas luchando fratricidamente, promoviendo motines por las calles 
y convirtiendo el problema religioso en finalidad primordial de un pueblo. 


(1013) Llorente: Viaje de S. M. Don Alfonso XIT a las provincias de Levante y Mediodía de España en el 
año 1877 (Valencia, 1877). 

(1019) Visitas de los reyes a Valencia en el siglo XTX, artículo publicado en el Almanaque de <Las Pro- 
vincias» para 1902, pág. 123. 
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Cuando el Rey, llegado a la mayor edad, tomó las riendas del Estado, 
en 17 de Mayo de 1902, Llorente había renunciado la jefatura del partido 
conservador, y los republicanos, dirigidos por otro literato insigne, don Vi- 
cente Blasco Ibáñez, eran ya dueños de la ciudad, puesto que contaban con 
mayoría en el Ayuntamiento, provocativos órganos en la prensa y organiza- 
das huestes en la masa popular. Todas estas fuerzas las pusieron al servicio 
de una sola idea: la de mortificar los sentimiento religiosos de sus paisanos 
y no consentirles ni aun los más tranquilos alardes de cristiandad. 

No era aquella situación violenta la más propicia para presentarse aquí 
nuestro Monarca, pero alguna vez había de visitar esta ciudad motejada de 
levantisca, y a don Raimundo Fernández Villaverde, presidente del Consejo 
de ministros, tocó la suerte de preparar un viaje que desvaneciese los recelos 
y preocupaciones de la Corte. Reseñamos ya hechos harto próximos para con- 
jeturar los medios con que el Gobierno allanó el camino; lo cierto es que en 
la hermosa mañana del 10 de Abril de 1905, vestido el joven monarca de ca- 
pitán general, montando uno de sus favoritos caballos, risueño el rostro y 
arrogante la gentil figura, cruzó las principales calles de la ciudad, promo- 
viendo con su presencia explosiones de júbilo que rayaban en delirio. Difícil 
es que haya olvidado el ínclito rey de España los cuatro días que pasó entre 
nosotros, dando muestras de una resistencia física muy poderosa. y aprove- 
chando con fortuna las múltiples ocasiones que se lé presentaron para cap- 
tarse las simpatías del pueblo valenciano, cuyo temperamento meridional, 
agradecido y hospitalario, hizo prodigios de unánime glorificación. 

El paréntesis fué tan espléndido como breve. Los partidos avanzados 
reanudaron su campaña antirreligiosa; el P. Nozaleda, arzobispo electo de 
Valencia, hubo de renunciar la mitra; su ilustre sucesor don Victoriano Gui- 
sasola veíase obligado a ejercer la jurisdicción fuera de la diócesis, y por si 
todo esto no era bastante anormal, se dividieron los republicanos en dos 
distintos bandos que, prodigándose a diario insultos y amenazas, provoca- 
ban a menudo trastornos callejeros. 

El advenimiento del gabinete Maura en 1907 puso término a tan lamen- 
table estado de cosas. Un gobernador de carácter y un refuerzo considerable 
de la guardia civil, tantas veces solicitado, bastaron para restablecer el orden 
y el principio de autoridad, limitando a los comicios las luchas apasionadas 
de la política. Don Tomás Trenor y Palavicino, presidente del Ateneo Mer- 
cantil, tuvo el feliz pensamiento de aprovechar esta pausa para hacer patente 
la vitalidad de nuestra región, atraer a ella las miradas del mundo civilizado, 
fundir en una vasta empresa las voluntades de todos los valencianos e im- 
primir a nuestra ciudad un gigante movimiento cultural por medio de una 
gran exposición de productos regionales. 

Los sueños de aquel patricio ilustre, que con harta razón obtuvo después 
el título de marqués del Turia, se convirtieron en hermosa realidad. La expo- 
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sición valenciana de 1909-1910 fué uno de los más bellos e interesantes acon- 
tecimientos de nuestra historia regional. El Monarca se dignó visitarla tres ve- 
ces; la Reina, la infanta Isabel, casi toda la familia real, con sus respectivos 
séquitos, convivió con los valencianos; sabios y magnates honraron con su pre- 
sencia la ciudad de las flores; el mundo elegante y sportivo paseó sus autos 
por nuestras calles; las ciencias y las artes, la agricultura, la industria y el 
comercio, todos los elementos de producción y riqueza de nuestro país, se be- 
neficiaron considerablemente. Un solo víctima hubo, el autor de la obra, el 
marqués del Turia, que después de sacrificar su propia fortuna y el porvenir de 
sus hijos en aras de la empresa, perdió la vida. ¡Sarcasmo de la justicia terre- 
nal que Valencia no ha sabido reparar aún! (n. 1020). 


(1020) Medallas conmemorativas de Valencia, desde Isabel 11 hasta el día (Colecciones de Martí 
Esteve, Gascón, Almarche, Burguera y Vives Liern): 
1833. Isabel 11. Proclamación. 
1838. Conquista. Siglo IV. 
1843. Isabel 11. Proclamación y jura. De la Ciudad. 
1843. Isabel 11. Proclamación y jura. De la Diputación Provincial. 
1843. Isabel 11. Proclamación y jura. De la Real Academia de Bellas Artes. 
1855. San Vicente Ferrer. IV centenario. De la Ciudad. 
1855. San Vicente Ferrer. FV centenario. De la Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
1855. San Vicente Ferrer. IV centenario. Del Arte Mayor de la Seda. 
1855. San Vicente Ferrer. IV centenario. De la parroquia de San Esteban. 
1863. Hermandad del Santo Sepulcro. De los condes de Parcent, 
1867. Virgen de los Desamparados. Siglo 11 de la traslación de la imagen a su actual capilla. 
1867. Virgen de los Desamparados. Siglo 11 de la traslación de la imagen. De los comerciantes, 
1867. Exposición Regional. 
1869. República Federal. Valencia. Octubre. 
Cardenal Barrio. Del Seminario de Valencia. (Sin fecha.) 
1871. Feria de Valencia. El gremio de plateros. 
1872. Feria de Valencia. 11 año. 
1872. Exposición de primera enseñanza. Inauguración, 
1875 Alfonso XII, vuelto a la patria. 
1876. Fiesta de los niños de la calle de San Vicente. 
1876. Real Sociedad Económica de Amigos del País. Siglo 1 de su fundación. 
1876. Jaime 1. Siglo VI de su muerte. 
1883. Exposición Regional. 
1885. Nuestra Señora de los Desamparados. Declaración de patrona de Valencia. 
1888. El pintor José Ribera. Siglo 11 del nacimiento. De los artistas valencianos. 
1889. Escuelas de Artesanos, XX aniversario de la inauguración. 
1890. El P. Pompilio María Pieroti. Beatificación. De las Escuelas Pías de Valencia. 
1890. Invasión colérica. Premio a la abnegación. y 
1891. San Pascual Bailón, Siglo 11 de su canonización. 
1892. Peregrinación al Desierto de las Palnras. 
1893. Exposición Eucarística. 
1893. Primer Congreso Eucarístico. 
1896. Beata Inés de Benigámin. Siglo 11 de su muerte. 
1896. A “La Lira Bitecroise”. Del Ayuntamiento de Valencia. 
1896. Nuestra Señora de Campanar. Siglo III. 
1897. Carnaval. El Círculo de Bellas Artes de Valencia. 
1900. Flamarión. Eclipse solar visible en Valencia. 
1902. Universidad Literaria. Siglo 1V de su fundación. 
1903. Muerte de Sagasta, 
1905. Don Quijote de la Mancha. Siglo 111 de su publicación. 
1907. Asamblea Regionalista. 
1907. Nuevo abastecimiento de aguas. 
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Ante las desdichas de la guerra de Marruecos se esfumaron aquellas glo- 
rias como si un hálito fatal hubiese apagado las últimas notas del himno de la 
Exposición, y la política centralista, con todas sus vulgaridades, sumisiones y 
dejadeces, ha vuelto a ser la única norma de nuestro régimen local y provincial. 
Verdad es que nunca como hoy ha carecido Valencia de personalidades suficien- 
temente aventajadas en el orden social y administrativo, para impulsar una bue- 
na orientación. 

Si el siglo XIX proclamó, en buen hora, las garantías constitucionales del 
ciudadano, al siglo XX corresponde conquistar las del municipio y la región. 
Un regionalismo patriótico y sano que tienda a restablecer con carácter cons- 
titucional las libertades forales, adaptadas a los tiempos modernos, debiera 
formar parte del programa de todos los partidos políticos de Valencia, porque 
ninguna otra ciudad ha sufrido tanto como ella, con la pérdida de su autono- 
mía, la pesantez del centralismo. Gracias que un hada bienhechora dotó a la 
- Cenicienta de espléndido cielo, feracísima tierra, preclaros ingenios, robustos 
brazos, cerebros soñadores y bellísimas mujeres, hacendosas y fecundas. 


1908. San Luis Bertrán. Siglo 111 de su beatificación. 

1909. Don Teodoro Llorente y Olivares. Homenaje. 

1909. Exposición Regional, 

1909. Primera Exposición filatélica en España, en la Exposición Regional de Valencia. 


Medalla conmemorativa de la Exposición Nacional de Valencia del año 1910 


1910. Exposición Nacional en Valencia. 

1912. Romeu. Siglo 1 de su muerte. De la Sociedad valencianista “Lo Rat Penat”., 

1913. El Santísimo Cristo del Grao. Siglo V de la llegada de la imagen. 

Concretada esta nota a las medallas conmemorativas, omitintos deliberadamente las de premios, gene- 
ralmente sin fecha, que son muchas, acuñadas por sociedades culturales y centros pedagógicos, y la 
serie, todavía mayor, de medallas religiosas, batidas para fomentar la devoción a las imágenes valen- 
cianas por parroquias, cofradías y asociaciones. 
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CULTA SOTVES 


Abministación PoLírtica Y JUDICIAL 


Gobierno civil.—La Ley de 2 de Abril de 1845 encomendó el gobierno de 
las provincias a unos funcionarios, dependientes del ministerio de la Gober- 


Año 1867 


nación, que se titulaban ¡efes polí- 
ticos, los cuales tomaron  definitiva- 
mente el nombre de gobernadores de 
provincia, en virtud del R. D. de 28 
de diciembre de 1849 (n. 1021). Su 
primera residencia fué el edificio del 
convento de la Compañía, pero en 1864 
trasladóse el Gobierno civil al edificio 
del Temple, en cuya planta principal 
se hallan hoy instaladas las Oficinas, 
despacho oficial y habitaciones parti- 


Año 1917 


culares del gobernador. En ninguno de estos departamentos, que son los que 


(1021) Gobernadores de Valencia: 


Don Franci:zco Carbonell, 1845. 

Don José Soler, 1846, 

Don Alejandro de Castro, 1848. 

Don Melchor Ordóñez, 1849. 

Don N, del Rey, 1851. 

Don Ramón de Campoamor, 1854. 

Don Carlos M. de la Torre, 1854. 

Don Ramón de Keyser, 1855. 

Don Domingo Mascarós, 1855. 

Don Joaquín Escario, 1856. 

Don Crispín Ximénez Sandoval, 

Don Cayetano Bonafós, 1859. 

Don Joaquín Peralta, 1861, 

Don Antonio López de Letona, 1863. 

Don Francisco Martínez Mondelo, 1864. 

Don Antonio Hurtado, 1864. 

Don Celestino Mas y Abad, octubre de 1864. 

Don Francisco Rubio, febrero de 1865. 

Don Cástor Ibáñez de Aldesoa, 1865. 

Don Francisco Rubio (por segunda vez), 1866. 

Don Perfecto Manuel de Olalde, julio de 1868. 

Don José Antonio Guerrero, septiembre de 1868. 

Don José Peris y Valero, octubre de 1868. 

Don Ricardo Martínez Pérez, 1870. 

Don Fernando León Castillo, 1870. 

Don Joaquín Fiol, abril de 1871. 

Don Ramón de Keyser (por segunda vez), octubre 
de 1871. 

Don Federico Villalba, enero de 1872. 


1858. 


Don 
Don 


. Don 


Don 
Don 
Don 
Don 
Don 


Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 


Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 


Ramón Castejón, febrero de 1873. 
Antonio Sánchez Pérez, agosto de 1873. 
Domingo Puigoriol, octubre de 1873. 
Vicente Lobit, febrero de 1874. 
Ramón de Acero, mayo de 1874. 
José Dabán Tudó, enero de 1875. 
Antonio Candelija, febrero de 1875. 
Gabriel Fernández de Cadórniga, 
de 1875. 

Diego Vázquez, febrero de 1876, 
Fermín Figueras, agosto de 1876. 
Leandro Pérez Cosie, septiembre de 1877. 
Mariano Castillo, marzo de 1878. 

Bartolomé Romero Leal, marzo de 1879, 
Francisco Javier Camuño, agosto de 1879. 
José Botella Andrés, diciembre de 1879. 
Trinitario Ruiz Capdepón, febrero de 1881. 
Eduardo de la Loma, septiembre de 1881. 
José Escrig, enero de 1883. 

Emilio Gutiérrez Gamero, noviembre de 1883. 
José Botella Andrés (por segunda vez), ene- 
ro de 1884. 

Pedro Antonio Torres, diciembre de 1885. 

Juan Antonio Corcuera, julio de 1886. 

Aníbal Alvarez Ossorio, diciembre de 1886. 
Luis Polasso, agosto de 1887. 

Joaquín Fiol (por segunda vez), julio de 1889. 
José María Jimeno de Lerma, mayo de 1890. 
Nicasio Montes, junio de 1890. 


noviembre 
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recaen a la plaza del Temple, ni en los del piso superior, que ocupa la Dele- 
gación de Hacienda, hay cosa digna de estudio, excepción hecha de algunos 
lienzos mediocres, prestados por la Academia de San Carlos para decorar las 
salas, y el archivo de Hacienda, en donde se conservan interesantes legajos 
del tiempo de 
la exclaustración 
(n. 1022), pero 
el edificio consti- 
tuye una joya ar- 
quitectónica que 
debemos exami- 
nar (n. 1023). 
EnAs2369de 
marzo de 1748, 
una  trepidación 
sísmica derribó 
el castillo de la 
villa de Monte- 


Fachada del edificio del Temple, en el que se halla instalado el Gobierno civil Sa, que encerra- 
8717. Clisé de la G. G. dél R. de Y ba dentro de sus 


muros el conven- 
to de la ínclita orden Montesiana, y Fernando VI, gran maestre de aquélla y 
perceptor de una gran parte de sus rentas, ordenó que los conventuales se tras- 
ladasen al edificio que en la ciudad de Valencia poseyó la suprimida religión 


Don Nicolás María de Ojeste, julio de 1890. Don Eusebio Salas Rodríguez, septiembre de 1903. 

Don Eduardo de Hinojosa, febrero de 1892. Don Enrique Capriles de Ossuna (por segunda vez), 

Don Rafael Sarthou, diciembre de 1892. s diciembre de 1903, 

Don Pascual Ribot, enero de 1894. Don Luis Soler Casajuana, junio de 1904, 

Don Arturo Madrid Dávila, abril de 1894. Don Jenaro Pérez Mosso, diciembre de 1904. 

Don Ramón Puchol, marzo de 1895. Don Luis Alvarado, julio de 1905, 

Don Eduardo de Hinojosa (por segunda vez), fe- Don Manuel Baamonde Guilian (por segunda vez), 
brero de 1896. diciembre de 1905. 

Don Eleuterio Villalba, junio de 1896. Don Rafael Comenge Dalmau, agosto de 1906. 

Don Pedro Miranda, enero de 1897. Don Jenaro Pérez Mosso (por segunda vez), enero 

Don José Novillo, junio de 1897. de 1907. 

Don Francisco Ballesteros, octubre de 1897. Don Manuel Báamonde Guilian (por tercera vez), 

El Conde de San Simón, marzo de 1899. noviembre de 1909. 

Don Ricardo Díaz-Merry, junio .de 1899, Don Joaquín Moreno Lorenzo, febrero de 1910. 

Don Lorenzo Moncada, marzo de 1901. Don Luis López García, febrero de 1912. 

Don Enrique Capriles de Ossuna, febrero de 1902. Don José Centaño Anchorena, noviembre de 1913. 

Don Manuel Baamonde Guilian, octubre de 1902, Don Juan Tejón Marín, agosto de 1914, 

Don José Martos O'Neale, diciembre de 1902. Don Leopoldo Cortinas Porras, diciembre de 1915. 


Don Alfonso González Núñez, abril de 1903. 

(1022) El infatigable escritor don Pedro Sucías ha sacado de este archivo curiosos antecedentes, que 
constan en los manuscritos de aquel señor presbítero, adquiridos por el Ayuntamiento de Valencia. 

(1023) El “proyecto de las obras de nueva construcción, transformación y conservación necesarias 
en el edificio del Temple de la ciudad de Valencia, para la reunión de todas las oficinas de Goberna- 
ción, de Hacienda Pública de la Provincia, Excelentísima Diputación y Consejo Provincial, con habi- 
taciones para el señor Gobernador y Secretario del Gobierno civil”, presentado, en 1861 por el arquitec- 
to de la Provincia don Antonio Sancho, se conserva en el archivo de la Diputación Provincial, arma- 
rio 3.%, legajo 87. 
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del Temple. Carlos III, capacitado de la insuficiencia de dicho local para el 
destino que se le daba, dispuso su total derribo, la compra de diez y siete casas 
contiguas para aumentar el área, y la construcción de un nuevo edificio, cuya 
traza había proyectado el teniente de arquitecto del real palacio nuevo de Ma- 
drid, don Manuel Fernández. Comenzó la obra el 23 de marzo de 1761 (nota 
1024). 

Es una construcción severa que responde al estilo clásico, restaurado por 
las academias en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando las gentes experi- 
mentaban ya el empacho de la exornación churrigueresca. El triunfo de la 
geometría. sobre los caprichos de la imaginación se traduce en una fachada 


Claustro del exconvento del Temple, que da acceso a las habitaciones y oficinas del Gobierno civil 


8720. Clisé de la G. G. del R. de Y, 


rectangular, con espesas hileras de rejas y balcones, frontones: triangulares 
que coronan las luces del piso principal, puerta rectilínea y un gran cornisón 
de remate. No es mucho más complicado el frontispicio de la iglesia, pero las 
pilastras de orden compuesto que mantienen el entablamento, el escudo real 
colocado sobre la puerta, dos guirnaldas delicadísimas enlazando los capiteles 
y las estatuas “Religión” y “Devoción” que el escultor valenciano, don José 
Puchol colocó sobre el gran tímpano de remate, producen hoy todavía una 
impresión estética de majestad, sencillez y reposo. 


(1024) Teixidor: Antiguedades de Valencia, t. 11, n. 302, de la edición de Chabás. — No extrañe 
el erudito lector la omisión de citas bibliográficas y otras particularidades que han sido modernamente 
publicadas, pues le suponemos conocedor de las principales guías de Válencia, que son las de Llorente, 
Marqués de Cruilles y Settier. 
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Si franqueamos la puerta del exconvento, sobre la cual subsiste el escudo 
blasonado con los símbolos de la orden, y cruzamos el pórtico, nos hallare- 
mos bajo la arcada de un claustro de piedra, clásico y sobrio, que extasía por 
la ¡regularidad del conjunto; y eso que la visión no es completa. porque mez- 
quinas viviendas obstruyen un buen trozo de la galería, demandando la inter- 
vención de un gobernador 
ansioso de renombre cultu- 
ral. 

Para visitar la iglesia 
no es preciso salir a la pla- 
za: nos consiente el ingreso 
una excusada puerta. Los 
partidarios  intransigentes 
del clasicismo académico no 
hallarán para sus gustos, 
en Valencia, otra fábrica 
más perfecta y acabada; 
pero aparte de estas cuali- 
dades técnicas del estilo, 
ofrece bellezas artísticas 
que son también dignas 
de gran estima. La profu- 
sión y riqueza de sus már- 
moles, la bellísima cúpula, 
cuyas pechinas pintó Ver- 
gara, el presbiterio semi- 
circular, en cuyo «centro se 
levanta un templete esbel- 
to, que atrajo nuestra aten- 
ción desde que entramos, 
la imagen de la Virgen 

Altar mayor de la iglesia del Temple esculpida en Madrid por 

87158. Clisé de la G. G. del R. de V. Gutiérrez, y las grandes 

y correctas proporciones de 

ia claustral, subyugan el ánimo, produciendo una impresión muy grata. 

No tenemos tiempo para conducir de la mano al lector por todo el ámbito 
del templo, y le rogamos examine tranquilamente sus elementos artísticos, con 
la seguridad de que han de sorprenderle muchas particularidades que desco- 
noce, en especial los primorosos mármoles del altar mayor, cuya labor es ma- 
ravillosa, el derroche de jaspes de todas clases en la capilla de San Jorge, las 
estatuas de Puchol, y las pinturas de Vicente López, que en varios altares se: 
atesoran. 
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Antes de abandonar la iglesia hay que rendir culto a la Arqueología. En 
el atrio, junto a la puerta del panteeón de la orden, se conservan dos losas 
sepulcrales que se sacaron del convento antiguo. Una de ellas contiene la si- 
guiente inscripción: Hic jacet fr. Bernardus Despuig magister XI] Montesie, y 
la figura yacente de dicho maestre, que viste el hábito de su orden y ostenta 
los escudos de ésta y de su noble linaje. Es de mármol blanco y corresponden 
sus elementos decorativos al estilo del Renacimiento. La otra lápida contiene 
una estatua orante, de tamaño natural como la anterior, que representa a frey 
don Francisco Llansol de Romaní, maestre también de Montesa, fallecido en el 
Temple, año 1544. 

La imagen titular de la anterior iglesia se halla expuesta a la pública ve- 
neración en adecuado altar de este mismo atrio: es de tamaño natural, mármol 
blanco y bellísimas proporciones. 

Si quieres, lector, subir a una de las torres, gozarás de un espléndido pa- 
norama y podrás tocar con tus manos las campañas del antiguo convento, La 
más grande está datada en 1739, y las “otras dos, que carecen de fecha, llevan 
hermosas imágenes y leyendas góticas. 

Diputación Provincial. — Desde 1864 se halla instalada la Excma. Di- 
putación Provincial de Valencia en el cuerpo posterior del edificio del Tem- 
ple, que antes de la exclaustración 
era noviciado de la orden de Mon- 
tesa (n. 1025). Su sello se halla 
constituído por la tarja de Aragón, 
mal inclinada, el casco de los reyes 
de Sobrarbe, puesto de perfil, la 
cimera del dragón (n. 1026) alado 
y un timbre que parece aludir a la 
flora valenciana (n. 1027). 

A la cabeza de la corporación 
figura el presidente, que aquélla elige, de su propio seno, por mayoría de vo- 
tos (n. 1028). 


Año 1867 Año 1917 


(1025) Durante las dos primeras épocas constitucionales, o sea 1812 a 1814 y 1820 a 1823, estuvo 
instalada la Diputación Provincial en el salón llamado de Cortes de la casa de la Diputación de la 
Generalidad del Reino (hoy Audiencia) y tenía las oficinas en un entresuelo del mismo edificio. Al rena- 
cer definitivamente las Diputaciones Provinciales en virtud del R. D. de 21 de septiembre de 1835, se 
instaló la de Valencia en el ex convento de los jesuítas, denominado Casa de la Compañía, o' Jefatura 
Política, en el que hoy existe el Asilo Municipal. En 1864 abandonó este edificio para pasar al del 
Temple. 

(1026) El dragón, dragó, como representación de los reyes d'arago, es una de las muchas homoni- 
mias imperfectas que usó la heráldica de los siglos medios para su lenguaje simbólico. No tiene supe- 
rior origen el león de la Legio de Castilla. (Nota de don José María Burguera.) 

(1027) Es un mal remedo el escudo provincial del que psó en los tiempos forales el reino de Va- 
lencia. En los documentos de la Diputación anteriores al año 1837 no hemos hallado sello alguno. En el 
referido año se usaba simplemente un nrembrete que decía: “Diputación Provincial de Valencia” y en 
1841 vese ya estampado el sello que en el téxto describimos. 

.(1028) Presidentes de la Diputación Provincial de Valencia: 1814, don Mariano Tortosa; 1820, don 
Mariano Tortosa (por segunda vez); 1820, don Salvador Perellós; 1822, don Vicente Ten; 1836, don 
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Sin renuncia de visitar en tiempo oportuno los establecimientos benéficos 
que corren a cargo de la Diputación de Valencia, penetremos en su residencia 
oficial, donde nos aguardan gratas sorpresas de carácter artístico. Puerta rec- 
tangular de piedra, recayente a la calle del Temple, provista de acristalada 
marquesina y amplia escalera de mármol, decorada no ha mucho con in- 
cipientes arcaísmos, nos conducen al salón de sesiones, que ofrece el agra- 
dable, pero sombrío, aspecto de los departamentos exornados al finalizar 
el siglo XIX. Sólida ebanistería, techo artesonado del que pende una compli- 
cada lámpara de bronce, y sobrio dosel con escudo real primorosamente 


Salón de sesiones de la Diputación Provincia! 


Clisé de la G. G. del R. de V. 


bordado en los talleres de la Casa de Beneficencia, imprimen a esta sala cierto 
carácter de severidad. 


Carlos Joaquín Garrido; 1838, don Pedro Morales; 1840, don Juan -B. Osca; 1840, don Domingo Mas- 
carós; 1841, don Francisco Sarthou; 1843, don José Alonso; 1844, don Lucas Yáñez (faltan datos del 
año 1844 a 1854); 1854, don Antonio Ripollés; 1856, don Juan Castillo; 1858, don Juan Miguel de San 
Vicente; 1864, don Juan de Sardeu y Pagés; 1866, don Juan Miguel de San Vicente (por segunda vez); 
1868, don José Antonio Guerrero; 1868, don Cristóbal Pascual y Genís; 1870, don Manuel García Pe- 
drón; 1871, don José Antonio Guerrero (por segunda vez); 1871, don Manuel García Pedrón (por segunda 
vez); 1873, don Norberto Piñango; 1873, don Manuel García Pedrón (por tercera vez); 1874, don Jaime 
Sales; 1875, el Marqués de Cáceres; 1878, don Francisco Brotons Vives; 1880, don Eduardo Atard Llo- 
bell; 1882, don Francisco Rodríguez Trelles; 1884, don Vicente Grima Torres; 1886, don Manuel Sapi- 
via Rico; 1888, don Joaquín Pardo de la Casta; 1891, don Balbino Andreu Reig; 1893, don Fidel García 
Berlanga; 1895, don Eduardo Vilar Torres; 1896, don José García Villacampa; 1898, don Francisco Se- 
rrano Larrey; 1901, don José Puig Boronat; 1903, don José Alberola Serra; 1907, don Joaquín Santonja 
Lisbona; 1907, don Juan Bautista Valldecabres; 1909, don Rafael Albiñana Marín; 1911, don Pascual 
Testor Pascual; 1911, don Fausto Pérez Ballesteros; 1912, don Juan Izquierdo Alcayde; 1914, don José 
Martínez Aloy; 1915, don Juan Polo de Bernabé y Balboa; 1916, don Fernando Ibáñez Pagés; 1917, 
don Miguel Paredes y Martínez, 
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Uno de los mayores aciertos de esta corporación provincial ha consistido 
en el envío de artistas pensionados a Roma, para ampliar en aquella gran urbe 
las buenas enseñanzas de nuestra real Academia de Bellas Artes, y aunque 
basta para atestiguar esta afirmación la fama y renombre de casi todos los 
pensionados, no deja de ser elocuente el examen de los expedientes y ejerci- 
cios de oposición, en los que salta a la vista el número de concursantes no pre- 
miados que han permanecido en la mediocricidad. Siga nuestro respetado lec- 
tor el itinerario que a continuación le trazamos y sorprenderá los primeros 
arrestos, algunos definitivos, de nuestros grandes artistas contemporáneos. 

Sala de conferencias: “El pintor Joanes” y “El almirante Ciscar”, grandes 
retratos, en forma ovalada, que pintó Bernardo Ferrándiz, hijo del Cañamelar. 
—“Retratos de los presidentes Santonja, Valldecabres, Izquierdo, Martínez 
Aloy y Polo de Bernabé”, por Víctor Moya. — Bajo-relieves de Vicente Na- 
varro, representativos de la Diputación amparando a los pobres y protegiendo 
los intereses agrícolas e industriales. La casualidad ha reunido en esta sala a 
Ferrándiz, que fué el primer pensionado de la Diputación, en el año 1861, y a 
Moya y Navarro que lo fueron, para pintura y escultura respectivamente, en el 
año 1912. 

Secretaría particular de la vicepresidencia: “La madre de los Gracos”, 
primer envío del pensionado José Garnelo y Alda, natural de Enguera. 

Despacho de la vicepresidencia: Pudiera llamarse la sala de Pinazo, por- 
que la avaloran dos magníficos lienzos del ínclito maestro: “La abdicación de 
Jaime I en el lecho mortuorio”, cuyo efecto escénico nos deja sorprendidos, y 
las “Hijas del Cid”, que constituyen ingenioso estudio de carnal belleza. Gar- 
nelo completó la decoración de este favorecido despacho con otro lienzo, muy 
grande, que presenta a San Vicente Ferrer en el momento de profetizar la exal- 
tación al pontificado del niño Alonso Borja, llamado después Calixto III. No 
por ser copia omitiremos la mención de un espléndido bajo-relieve del Renaci- 
miento italiano que reprodujo Calandín. Representa a Cosme de Médicis arro- 
jando, con su recta administración, los vicios de la ciudad. También Navarro 
ha dejado aquí un busto de labradora, vaciado en yeso y patinado. 

Despacho de la presidencia: “Ultimo día de Sagunto”, lienzo enviado a la 
Diputación desde Roma, en el año 1868, por el pensionado Francisco Domingo, 
pintor insigne, que logró reconquistar para el arte valenciano sus gloriosas tra- 
diciones. Aunque este cuadro monumental se halla resguardado conveniente- 
mente por previsora vitrina, no hay impedimento para contemplarlo a satisfac- 
ción, que bien lo merece. — Nuestro gran Sorolla tiene aquí un interesante 
lienzo, titulado “El crit del Palleter”, que aun no ha obtenido de críticos y 
biógrafos la debida atención, pues se trata de un trabajo de oposiciones, en el 
que brillan los primeros rayos del sol esplendente con que había de pasmar al 
mundo el joven pensionado. — La corpórea figura de “Un niño jugando al 
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trompo”, es obra de Emilio Calandín, correcta, fácil y espontánea, que ejecutó 
en Roma el año 1898. — En un lienzo de seis metros cuadrados desarrolló 
Ferrándiz la típica escena del “Tribunal de las Aguas”, que se encuentra por 
duplicado en el museo de Burdeos (n. 1029) y en esta sala presidencial. Ca- 
rece de originalidad (n. 1030), pero la ejecución es acertada, plácida y rica 
en detalles. 

Secretaría de la presidencia: En este pequeño departamento se han refu- 
glado tres retratos: el de Isabel Il, 
hecho nada menos que por Vicen- 
te López; el de su augusta madre 
Doña Cristina, pintado por Luna, y 
el de su egregia nuera, debido al 
experto pincel de Julio Cebrián. Es 
curioso un paisaje del siglo XVII, 
con figuras, firmado por Prieto. 

Contaduría: Aunque muy arrin- 
conadas las oficinas económicas, : 
conviene visitarlas para admirar el 
“Desembarco de Francisco 1”, que 
pintó Pinazo, y un “Niño desnudo”, 
de Garnelo. 

Las secciones de Beneficencia 
y Censo electoral se hallan todavía 
más apartadas, porque corresponden 
propiamente a la crugía que utiliza 
el Gobierno civil, pero no podemos 
excusar la visita, pues allí nos espe- 
ran un desnudo varonil pintado por 

Sorolla en París, otro de mujer, que 
Fenollera envió desde Roma el año 
1896, y un retrato, más antiguo, del 
general Espartero. La entrada de 
estas salas se halla constituída por una primorosa puerta prioral, procedente 
del antiguo convento, que ostenta el escudo montesiano y el nombre del maestre 
Fr. Francisco Llansol de Romaní. Dos pilastras jónicas, profusamente orna- 
mentadas, y un frontón que han tomado por asalto simbólicas figuras, acusan 

los albores del estilo plateresco, dentro aun del siglo XVI. 
Si hubiéramos de examinar todas las pinturas que conserva la Diputación, 


El Temple. Puerta de mármol 
procedente del antiguo convento (siglo xv1) 


8721. - Clisé de la G.-G. del R: de V. 


(1029) Alcahalí: Diccionario de artistas valencianos, pág. 118. 
(1030) Véase el grabado de Rocafort, año 1831, que publicamos en la página 295 de este tomo. 
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incluso los bocetos de oposiciones, que hay muchos, la visita sería intermina- 
ble. Crucemos las oficinas de secretaría, donde “un borracho”, de Moya, y 
“un pescador”, de Navas, salen a nuestro encuentro, y por el despacho del 
oficial mayor, decorado con lienzos de Fenollera, que representan “San Fran- 
cisco” y la “Visita de los agermanados al cardenal Adriano”, entraremos en el 
del secretario, que es el mejor de la casa (n. 1031). Otra vez Sorolla nos sor- 
prende con un “San Dimas” genial y vigoroso, y Garnelo presenta a nuestra 
vista el más lindo y sutil de sus cuadros: “La curación de la hija de Jairo”... 

A los pies de la amplia escalera nos despide alguien con extraña reveren- 
cia: no es el portero, es una estatua de Calandín, “un jugador de pelota”, que . 
inidia el saque. : 

AYUNTAMIENTO. — El rey Don Jaime [, en 1245, confió el gobierno y la 
administración municipal de la ciudad de Valencia a cuatro vecinos asesora- 
dos por un cuerpo de prohombres. Aquéllos se denominaron jurados y éstos 
consejeros (n. 1032). Unos y otros establecieron por el pronto su tribunal y 

- oficinas en cierto edificio de la actual plaza de la Almoyna, frente a la iglesia 
Mayor, ocupada ya, desde el año 1239, por el Justicia- (n. 1033), y en aquél 
convivieron las autoridades judicial y municipal, fundiéndose en uno solo los 
dos cuerpos de consejeros (n. 1034). Resultó poco amplio el albergue para 
tantos menesteres, entre los que se trallaba incluído el de prisiones, y apenas 
comenzado el siglo XIV, hubo de pensarse en la construcción de un nuevo edi- 
ficio, Jaime il, en 22 abril 1311, concedió el permiso necesario para vender 
el viejo solar y adquirir otro en donde se halla hoy emplazado el ¡ardinillo de 


la Audiencia. 


(1031) Para la historia de la Diputación Provincial de Valencia son de sumo interés las memorias 
anuales elevadas al Ministerio por Secretaría. Capacitado de ello don Francisco Monleón, celosísimo 
secretario actual, viene dando creciente desarrollo a tan útiles documentos. El archivo está poco trabajado. 

(1032) -J. Martínez Aloy: Memoria sobre la organización municipal de Valencia desde el tiempo del 
rey don Jaime 1 el Conquistador hasta la abolición del sistema foral, Ms. (Premiada en los Juegos Flo- 
rales del Rat Penat en 1883). 

(1033) El canónigo Chabás, en sus ilustraciones a Teixidor (I, pág. 172), demostró que las primiti- 
vas casas consistoriales estuvieron en la plaza de la Almoyna y no en la de la Constitución, como hasta 
entonces—1895—se había creído. Al razonamiento convincente de tan respetable crítico podemos añadir 
un dato que resuelve el asunto, y es una donación de Jaime 11 a XII kalendas de agosto (21 julio) de 
1292, que se conserva inédita en nuestro Archivo Municipal (privilegio núm, 4 del citado rey), en virtud 
de la cual cede a su muy amado tesorero y consejero don Raimundo de Villanova ciertas casas en la 
plaza de la Santa Seo. Y como quiera que éstas son las casas compradas en 1360 a don Raimundo de 
Villanova, hijo, para unirlas al palacio arzobispal, queda fuera de toda duda que la plaza denominada 
actualmente de la Almoyna, no sólo se llamaba en el siglo XIII plaza de Santa María, como atesti- 
guan los documentos aportados por Chabás, sino también plaza de la Santa Seo, como expresa el que 
hoy aportamos. Dejemos, por fin, sentada una verdad que estuvo oscurecida: la plaza de la Almoyna 
fué la plaza principal de Valencia. En ella hay que buscar el foro romano, la basílica visigótica, la 
corte del Justicia, la vida oficial de nuestra ciudad, desde los tiempos primitivos hasta el siglo XIV. 

(1034) Los prohombres que constituyeron el cuerpo consultivo de los Jurados, según privilegio de 
1245, y los consejeros que formaron el de los Justicias, según los fueros generales (lib, 1, rub. III. 
folio XXVIID, compusieron teóricamente dos distintas entidades por su origen y finalidad, pero de 
hecho se fundieron en un solo cuerpo que a la vez asesoraba al poder judicial y al gubernativo. Las 
dudas suscitadas sobre este particular, quedan resueltas con la lectura del privilegio de Jaime 1, dado 
en Tortosa a 7 de marzo de 1259. 
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La construcción de la nueva casa fué lenta, puesto que no pudo ser utili- 
zada hasta el año 1342 (n. 1035), y todavía en 1376 obtuvo importante am-' 
pliación, de la que es testimonio un notable resto litológico (n. 1036). Poste- 
: riormente y a través de cin- 
co centurias, todas las ge- 
neraciones, todos los estilos 
decorativos y los mejores 
intérpretes del arte, dispu- 
táronse la gloria de enri- 
quecer la Casa de la Ciu- 
dad, que comenzó a cuai- 
tearse en el siglo de las 
luces y fué bárbaramente 
“demolida en 1854 a 1860 
(n. 1037). 

La piqueta arrasadora 
no se cuidó de consignar 
memoria gráfica ni escrita 
5H. de aquel hermoso  monu- 
mento, y el vecindario va- 
lentino, si echa de menos 
el antiguo palacio, habrá 
de contentarse con las mez- 
quinas relaciones que nos 
legaron patricios de buena 
voluntad (n. 1038). 


es 


(1035) Teixidor: Observaciones 
críticas, 1, 166. 

(1036) Lápida opistógrafa que se 
hallaba situada en una esquina de la 
Casa de la Ciudad y hoy se conserva en nuestro Museo Provincial. Es un pedestal de estatua ronvana 
que fué utilizado para consignar la siguiente inscripción: 


Inscripción conmemorativa de las obras practicadas en la Casa 
de la Ciudad el año 1376 


“Aquesta obra per aca - Ciutat de Valñtia los honrats 
bament: a la sala: e per co : m. bñt dalmau cavaller en 
mencament a les corts p. mercader genos: miser jac- 
civil e dels CCC fo feta: en me jofré en pere jouba: en mar 
lany de la nat. de nre. senyor MCCC ti de torres e en pons de pont 
LXXVI: estant jurats de la ciutadans en dita ciutat.” 


En el frontis lleva la dedicatoria a la emperatriz Barbia Orbianma. (publicada por Hiibner, n. 3734). 

(1037) Entre los años 1859 a 1860.se completó el derribo total de las Casas Consistoriales, pero la 
demolición había ya comenzado en 1854, cuando menos (Calabuig: La Casa Enseñanza, pág. 131) con 
ánimo, al parecer, de reparar el edificio. 

(1038) Boix (Valencia histórica y topográfica, 11, 145), Cruilles (Guía, 11, 40) y Llorente (Va- 
lencia 11 82) que procuraron compendiar las pocas noticias anteriormente publicadas sobre la Casa de 
la Ciudad, no investigaron los fondos del Archivo Municipal, trabajo que con justicia pide el arrasado 
edificio, digno -de importante mironografía. Como reseña inédita de fines del siglo XVIII creemos opor- 
tuno citar la contenida en el tomo 11 de un libro Ms. e inédito que posee don Francisco Almarche, 
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Como cenizas fueron aventados los exiguos restos que se salvaron de 
aquellas ruinas. Los famosos artesonados se hallan esparcidos en el salón del 
Consulado, torres de Serranos, Museo Provincial y casa de las Rocas (n. 1039); 
la verja de la capilla, del siglo XV, en la Lonja; los azulejos del pavimento en 
manos de los aficionados a la cerámica antigua (n. 1040);.una puerta gótica 
constituye el ingreso al desván de una casa de la plaza del Picadero (n. 1041); 
inscripciones lapidarias y maderamen tallado buscaron refugio en el Museo; 
y en el archivo del Ayuntamiento frescos, tablas y otras venerandas reliquias 
que pronto examinaremos. 

Los ediles de aquel tiempo, poco amantes de tradiciones y curiosidades 
tretrospectivas, cuidáronse más de adquirir sin dinerouna casa ajena que de 
reparar costosamente la propia, y puestos los ojos en la Casa Enseñanza, tras- 
ladaron a ella sus oficinas en 1854, no sin artificios burocráticos, hasta dejar 
allí establecida, contra viento y marea, la municipalidad valenciana, que ahora, 
en virtud de varios pactos y transacciones, goza ya tranquilamente la posesión 
de gran parte del edificio pedagógico. Abandonemos, pues, el jardinillo de Ja 
Audiencia, en donde se construye un pequeño monumento al insigne pintor Pi- 
dazo, y vengan los lectores con nosotros a la calle de la Sangre para visitar el 
actual domicilio de la Corporación municipal. 

Es un vasto y rectangular caserón levantado en 1758-1763 merced a la 
liberalidad del arzobispo de esta diócesis don Andrés Mayoral (n. 1042), cuyo 
escudo de piedra, vigorosamente esculpido, corona la portada, Fuera de este 
detalle artístico tenemos poco que admirar en tan grande obra; la sencillez y 
uniformidad que caracterizan la Restauración Académica, se halla en este caso 
agravada por las múltiples rejas que defienden todas las ventanas e imprimen 
al conjunto cierto aspecto de severidad y tristeza. 

La expansión dada de reciente al edificio, en virtud de haberse posesio- 
nado la Ciudad del solar del convento de Franciscanos, motivó el proyecto, 
hecho a rajatablas, de una nueva y suntuosa fachada que lleva ya tres lustros 
de perezosa construcción. Los autores (n. 1043) procuraron acomodar su tra-: 
za al estilo arquitectónico que impera en la obra primitiva, pero muy de lejos y 


titulado Diálogo entre Patricio y Forastero en el yue se ponen de manifiesto las Lápidas antiguas y 
modernas que se conservan en Valencia. Tenemos razones para afirmar que el autor de este interesante 
trabajo, escrito desde 1784 hasta 1808, fué don Antonio Suárez, cuya labor continuó don Justo Pastor 
Fuster hasta 1820. 

(1039) Los artesonados valencianos, y en especial los de la Casa de la ciudad, han tenido compe- 
tente historiador: don Luis Tramoyeres, que ha publicado en el “Archivo de Arte Valenciano (núms 1 
del año 1917) un precioso artículo bajo el epígrafe Los artesonados de la antigua casa municipal de 
Valencia. 

(1040) Font y Gumá: Rajolas valencianas y catalanas, núms. 225 y 226. 

(1041) Fué allí colocada por el señor Sacristán, aficionado a las antigiiedades y propietario de 
la casa. 

(1042) Calabuig: La Casa Enseñanza del arzobispo Mayoral. Informe. (Valencia, 1897.) 

(1043) Con la escasa premeditación que algumas veces se toman los acuerdos municipales, se im- 
pusieron a los arquitectos del Ayuntamiento don Carlos Carbonell y don Francisco Mora, plazos peren- 
torios y premisas descabelladas para que presentasen un proyecto antes de terminar el año 1915. 
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sustituyendo el orden dórico por el corintio, que pareció más a propósito para 
la yuxtaposición de cupulares torres, portada obesa y una especie de minarete 
cuyo remate irá por las nubes. Benlliure ha labrado soberbias estatuas con: 
aestino al trontispicio, que carece de un balcón adecuado para arengar al 
-pueblo. 
Aunque pasemos por alto las dependencias que tiene establecidas el Ayun- 
tamiento en la planta baja de su domicilio, y dejemos para ocasión más Opor- 


? 


O y NEIRA das 


Fachada de la Casa Consistorial 
Clisé de C. Sarthou 


tuna el examen de las dos iglesias que el fundador dejó incluídas en el ámbito 
de la Casa Enseñanza, no es lícito prescindir del amplio claustro, que cautiva 
. por sus grandes proporciones. Añosas palmeras lo embellecen y una fuente 
de piedra campea en medio del patio entre sólidos bancos que convidan al 
reposo. No se hicieron éstos para nosotros; el Alcalde nos espera en su parti- 
cular despacho (n. 1044). 


(1044) Alcaldes corregidores: Don Cayetano de Urbina; 1807, don Francisco Javier de Aspiroz; 1809, 
don José Prat y Cuadras; 1812 (dominación francesa), don José de Vallejo. 

Alcaldes constitucionales: 1813, Marqués de Carrús; don Luis Mañes. 

Alcaldes corregidores: 1814, don Simeón Solves; 1816, don Tadeo Rico; don Joaquín Dolz del 
Castellar. 

Alcaldes constitucionales: 1820, don Antonio Cremades; don Vicente Tomás Traver; don Isidro 
e 1821, don Antonio Cremades (por segunda vez); 1822, don Antonio Giral; (1823, don Salvador 
anjuán. 

Alcaldes corregidores: 1823, don Fernando Pascual; 1828, don Rafael Ram de Vin, barón de Her- 
vés; 1833, don José Banquells de Eixala. : 

Alcalde mayor: 1834, don Francisco Palau. $ 

Alcaldes constitucionales: 1835, don Francisco de Llano; 1836, don Francisco Carbonell; 1838, don 
Francisco de Llano (por segunda vez); 1839, don José de los Ríos Mira; 1840, don Domingo Masca- 
rós; don José de Vergadá, conde de Sotoameno; 1841, don Nicolás José Sellés; 1842, don José de los 
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Bien acompañado está el primer magistrado del Municipio. Preside su 
gabinete el retrato del actual Rey de España, pintado por Romero Orozco. A 
su diestra se destaca sobre lienzo Isabel II en plena adolescencia y ataviada 


Ríos Mira (por segunda vez); 1843, 
on Domingo Mascarós (por segunda 
vez); don José Campo y Pérez; 1848, 
don Juan Miguel de San Vicente. 

Alcaldes corregidores: 1850, don 
Vicente de la Encina, barón de Santa 
Bárbara; 1852, don Joaquín María Bo- 
rrás; 1853, don Lucas Yáñez; don 
Joaquín María Borrás (por segunda 
vez). 

Alcaldes constitucionales: 1854, 
don Juan Miguel de San Vicente (por 
segunda vez); don Pedro Salvá; don 
José Escribá; 1856, don Félix Ga- 
llach; don José Peris y Valero; don 
José María Vallterra; 1857, don 1l- 
defonso Díez de Rivera, conde de 
Almodóvar; 1859, don Francisco de 
Llano (por tercera vez). 

Alcaldes corregidores: 1860, don 
Cayetano Bonafós; don Francisco de 
Llano. 

Alcalde constitucional: 1861, don 
Francisco Brotons. 

Alcaldes corregidores: 1864, don 
José Francés Alaiza; don José Es- 
crig; 1865, don Vicente León y Frías. 

Alcalde constitucional: 1865, don 
Patricio Vidal. 

Alcalde corregidor: 1866, don Vi- 
cente León y Frías (por segunda 
vez); 1867, don Vicente León y 
Frías (por tercera vez). 

Alcaldes: 1868, don Juan Piñol; 

1869, don José Antonio Guerrero; don ' 
Juan Piñol (por segunda vez); 1870, 
don Vicente Urgellés, antes Barberá; 5 3 - PAGO - 
1872, don Francisco de Paula Grás; 
1874, don Nicolás García Caro; don 
Francisco Rodríguez Trelles; 1875, el 
Conde de Almodóvar (por segunda Clicé de C. Sarthou 
. vez); 1876, don Elías Martínez y Gil; 
1878, don José de Navarrete, marqués del Tremolar; 1879, don Vicente Pueyo y Ariño; 1881, don José 
Busutil y Barberá; don José María Sales; 1884, don José Ruiz de Liori, barón de Alcahalí; 1885, don» 
José Iranzo; 1886, don Manuel Sapiña; don José María Sales (por segunda vez); 1888, don Viecnte 
Alcaine; 1889, don Ramón Mata; 1890, don Vicente de Salas Quiroga; don José Sanchis Pertegas; 
1891, don Juan Dorda; don Elías Martínez Gil (por segunda vez); 1892, don Eduardo Berenguer; don 
Juan Busutil; 1893, don Manuel Zabala; 1894, don Joaquín Reig y Vigué; 1895, don Froilán Salazar; 
don Vicente Noguera, marqués de Cáceres; 1896, don Joaquín Santonja; 1897, don Francisco Martínez 
Bertomeu; 1899, don Pascual Guzmán Pajarón; don Juan Dorda (por segunda vez); 1900, don José 
Montesinos Checa; 1901, don José Igual Torres; 1902, don José Montesinos Checa (por segunda vez); 
1903, don Francisco Mestre Laborde-Boix; 1904, don José Puig Boronat; don Miguel Polo Gi'; 1905, 
don José Ordeig Ortega; don Eduardo Llagaria Ballester; 1906, don José Sanchis Bergón; 1907, don 
Miguel Paredes García; don José Martínez Aloy; don José Maestre Laborde-Boix; 1909, don Miguel 
Paredes García (por segunda vez); 1910, don Pedro Aliaga Millán; don Ernesto Ibáñez Rizo; 1911, 
don Luis Bermejo Vida; 1912, don Fernando Ibáñez Pagés; 1913, don Francisco Maestre Laborde-Boix 
(por segunda vez); 1915, don José Ferraz Penelas; 1916, don Miguel Paredes García suo tercera 
vez); don Fidel Gurrea Olmos; 1917, don José Martínez Aloy (por segunda vez). 

Alcaldes por elección del Ayuntamiento: 1917, don José Mira; 1918, don Faustino Valentín, - 


Claustro de la Casa Enseñanza, hoy Casa Consistorial. Siglo xVI1L. 
Estilo de restauración académica 
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con joyas y ricos tejidos que a maravilla reprodujo Bernardo López, obligado 
pintor de las testas coronadas de su época (n. 1045). Contrasta con estas arro- 
gancias una hermana de lá Caridad, humilde y bella, obra atrayente de Fran- 
co Salinas, que pintó poco, pero bueno. Y completa la decoración una tabla 
de Juan Zariñena (n. 1046) — 1591 a 1619 — representando la trágica esce- 
na del Calvario con tan brillantes colores e ingenuo misticismo, que hacen pa- 
sar inadvertidas algunas incorrecciones del dibujo. 

Constituye el despacho oficial de la Alcaldía una sala rectangular deco- 
zada icon arreglo al gusto imperante a fines del pasado siglo; la pieza más 
artística es un escudo de talla con las armas de Valencia doradas y policro- 
madas. De las paredes laterales cuelgan dos lienzos: uno acusa, desde luego 
el arte ¡personalisimo y original de Muñoz Degrain, cuyos paisajes monopo- 
lizan dos salas de nuestro Museo, y el otro es obra pulquérrima, y tal vez la 
más subjetiva de Sorolla, cuyo autorretrato aparece a nuestra vista rodeado, 
en la intimidad del domicilio, de su esposa y de sus hijos. Justo es el lugar 
preferente que el Ayuntamiento ha concedido a esta expansión amorosa de 
quien tanta gloria proporciona a su natal ciudad. 

Las personas que esperan en la antesala pueden entretener el ocio con- 
templando otro cuadro más grande y de distinta índole: pintólo Espinosa en 
1662 y reproduce al Municipio foral valenciano en actitud de oración ante la 
imagen de la Purísima, cuyo misterio han jurado defender. ¡Qué prodigiosa 
factura! ¡Lástima que esos rostros, admirables retratos de jurados, síndicos 
y racional, se hayan endurecido por alteración de los esbatimentos! 

En el Consistorio nos detendremos poco. Es una pieza rectangular, es- 
trecha y larga, decorada con la oscuridad y pesantez que reinaba, a princi- 
pios de este siglo, en el interior de nuestras casas: mucha talla, papeles estam- 
pados y molduras de escayola, todo sombrío, falto de luz, color y alegría. El 
estilo tiene reminiscencias académicas propias de un arquitecto como lo fué 
su autor, don Angel Barbero, en 1905. Preside el retrato de S. M., pintado 
por Martínez Cubells. 

Del mismo tono es la sala de Conferencias, pero se han acomodado en 
ella buenos cuadros: un “San Miguel”, de Gregorio Castañeda, discípulo y yer- 
no de Ribalta; “El sacrificio de Abraham”, pintado por Orrente (nm. 1047), y 
“La predicción de San Pedro Nolasco a Jaime 1”, por Espinosa, son Obras 
muy estimables del siglo XVII. 

Un saloncito contiguo, destinado a la Secretaría particular del Alcalde, 
contiene los retratos de Carlos IV y de su esposa María Luisa, pintados por 
Vergara con cierta desenvoltura, y un curioso figurín, interpretado por Za- 
pata, del uniforme que Fernando VII concedió a los ediles valencianos en 


(1045) Barón de Alcahalí: Diccionarto, pág. 186. 
(1046) Notas de don Lwís Tramoyeres. 
(1047) Las lanas del cordero sen dignas del característico cuidado con que Orrente pintaba los 


animales, 
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1815: casaca azul, peto rojo, pantalón de punto, medias blancas, zapato de 
charol, espadín al cinto y sombrero apuntado con escarapela delos colores 
nacionales. La ciudad de Barcelona solicitó, en 1825, para sus regidores, un 
uniforme análogo al que llevaban los de Valencia, usándolo del 1833 al 1840 


(n. 1048). 
No tratamos de inventariar todas las obras de arte que posee nuestro mu- 


La Virgen adorada por los Jurados de Valencia. 
Lienzo pintado por Jerónimo Jacinto Espinosa en 1662. Se halla en la antesala de la Alcaldía 


Clisé de E, Cardona 


nicipio, porque nos falta espacio para ello (n. 1049). El lector nos habrá de 
perdonar que limitemos la indicación a las de mayor aprecio, dejando a su 
arbitrio el examen de otras muchas que, sin ser sobresalientes, merecen dete- 


nida contemplación. 


(1048) Francisco Carreras y Candi: Ciutat de Barcelona, pág. 865. 

(1094) Don: Honorio Romero Orozco, restaurador pictórico municipal, hizo en 1912, por orden del 
alcalde don Ernesto Ibáñez Rizo, un Inventario General de los cuadros pinturas que posee el Excmo. 
Ayuntamiento de esta capital, con expresión del asunto, tamaño y tasación aproximada, que anda inédito 
por las taquillas de la Casa. Es de esperar que se imprima. 


Provincia de Valencia. - 70 
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El destartalado vestíbulo que da paso a las oficinas municipales, contiene 
un grande lienzo de don Ramón Soldevila, catalán, que representa la figura 
ecuestre del general O'Donnell en el campo atricano. 

Pasando por alto la Secretaría, en donde no se cobija un solo elemento de 
arte, procuremos ingresar en el despacho del Oficial Mayor. Fernando VII, 
ataviado con casaca morada, ricos bordados y toda clase de condecoraciones, 
exige nuestra pleitesía y un aplauso más al eximio valenciano Vicente López, 


j 
1 
i 


Detalle del lienzo de Espinosa que se conserva en la antesala de la Alcaldía 


“siempre genial, primoroso y elegante. Carlos MI y Carlos IV fueron retratados 
por Mengs, pero las que ahora contemplamos son medianas copias. La “Coro- 
nación de la Virgen” es un pequeño lienzo de Jerónimo Jacinto Espinosa, llene 
de purísima luz. Y haciendo contraste con estas idealidades nos echamos a 
la cara la picaresca escena de la “lectura de un testamento” pintada por Peiró 
con inimitable donaine. En el techo se han ajustado cinco lienzos procedentes 
de una casa particular, en los que Brel compuso libremente carnales alegorías 
de la Aurora y las nobles artes. 

Otro despacho, el del Jefe de Fomento, tiene también adosados al techo 
lienzos de la misma procedencia, con una figura central que representa la no- 
che, debidos al pincel de don Salustiano Asenjo, profesor de la Real Academia 
de San Carlos. Aunque de las paredes cuelgan otros lienzos y algunas tablas, 
cautiva nuestra atención una niña que viste lujoso traje de raso amarillo; es 
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la reina Isabel retratada por Vicente López. Los bustos del V. P. Domingo 
Sarrió y del Rvmo. Sr, D. Luis Crespi, fundador de la congregación de San 
Felipe Neri, son factura del laborioso y competente pintor José Orient, en 1676 
y 1677 (n. 1050). 

A continuación se halla el despacho de uno de los arquitectos municipales, 
en el cual se conservan dos cuadros grandes: el gentil retrato de la reina re- 
gente Doña María Cristina, de tamaño natural y cuerpo entero, trazado con la 
delicadeza que distingue a su autor don Julio Cebrián, y una Purísima que 
Agustín Ridaura pintó en 1664 (n. 1051). 

Cuenta el Municipio con más pinturas de las que buenamente pueden aco- 
modarse en los adocenados departamentos de la Casa Consistorial, de tal ma- 
nera que los desvanes y conserjerías de los pisos superiores se hallan reple- 
tos de cuadros de los siglos XVII y XIX que merecen alguna estima, pero abre- 
viando la tanda renunciamos al acceso para trasladarnos a la parte opuesta 
del edificio. 

Es en realidad sensible que las obras culminantes se hallen en los des- 
pachos de funcionarios a los cuales es preciso que molestemos puesto que 
en su ausencia se cierran las puertas. ¿No sería mejor acondicionar lo más 
selecto en el Palacio Municipal de la Exposición (no tiene por ahora otro 
nombre), cuyas desnudas paredes están pidiendo lienzos y tablas de valía? 
La amabilidad del Contador esfuma nuestras reflexiones y al penetrar en su 
estrecho gabinete clavamos la vista en la Santa Cena, preciosa tabla de Ca- 
banes, pintor valenciano del siglo xv; luego en la egregia figura de Jaime l, 
reproducida en 1631 ¡por Bernardino Zamora (n. 1052), y, por último, en dos 
retratos que bien merecen nuestro saludo, porque se trata del arzobispo Ma- 
yoral, verdadero dueño de esta casa, y del canónigo Liñán, iniciador del abas- 
tecimiento de aguas potables en nuestra ciudad. Este último es obra de Vicente 
López. 

Hemos llegado a la meta de nuestra excursión, que es el Archivo, y para 
completar el examen de la pinacoteca municipal nos dedicaremos, ante todo, 
a los interesantes cuadros que avaloran este departamento. Ocho pinturas 
murales, procedentes de la antigua Casa de la Ciudad, hábilmente trasporta- 
das al lienzo por don Francisco Martínez y retocadas, más tarde, por don Vi- 
cente Borrás, guárdanse aquí como preciada reliquia del arte gótico; tienen 
todas la forma de medio punto y llevan, cada una, la imagen de un apósto!, 
En lugar preeminente se halla colocada la preciosa tabla flamenca del “Juicio 
Final” que los Jurados de Valencia adquirieron de un mercader en el año 1494, 
la cual permaneció en la antigua Casa Consistorial hasta 1859, y luego, poco 


(1050) Barón de Alcahalí: Diccionario de artistas valencianos, pág. 230. 
(1051) Nota de don Luis Tramoyeres. 
(1052) J. Martínez Aloy: La Casa de la Diputación, pág. 113. 
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menos que ignorada, en el convento de San Gregorio hasta 1901 (n. 1053). 
Entre las pinturas de arte moderno sobresale el majestuoso retratc de Fernan-= 
do IV de Valencia y VII de Castilla, de cuerpo entero y tamaño natural, obra 
notable de Vicente López, conocida ya de nuestros lectores (n. 1054); los bus- 
tos de las reinas Isabel II y su madre Doña Cristina, del mismo autor, y otro 
de la primera de aquéllas que pintó Bernardo López. 

¿Quién no conoce el plano de Valencia que levantó el P. Tosca y publica- 
10n sus discípulos en 1705? (n. 1055). El original está a nuestra vista; .es mu- 
cho más grande y más rico en detalles que las planchas abiertas por Fortea. 
¡Lástima no se haga una reproducción idéntica al par que manejable! 

Penden también de una pared siete fragmentos de artesonado gótico pro- 
cedentes de la antigua Casa Consistorial. El del centro es un retrato de Fer- 
nando II el Católico; a sus costados están los dos emblemas que simbolizan la 
unión de los dos reinos; arriba las armas de nuestra ciudad entre los escudos 
de Aragón-Castilla y de Aragón-Sobrarbe, y abajo los blasones or duplicado 
del reino de Valencia (n. 1056). 

Este aparato heráldico nos recuerda que todavía no hemos hecho la reseña 
histórica del escudo de la Ciudad, cosa difícil no ha mucho y hoy sencilla por 
el esclarecimiento que al asunto han dado escritores contemporáneos. El escu- 
do de armas concedido a Valencia por Jaime I fué el del propio monarca, esto 
es, un broquel (n. 1057) con los palos de gules en campo de oro; pero a 
principios del siglo xIv, si no fué un poco antes, introdújose otro sello, de for- 
ma circular, que contenía una ciudad sobre aguas, mejor dicho, la ciudad de 
Valencia, porque las aguas no son otras que las del río Turia,, con indicación 
perceptible de los cinco puentes (fotografías A-B). En el año 1359 aparecer 


(1053) Tramoyeres: Una tabla inédita del siglo XV, artículo publicado en la revista Archivo de Arte 
Valenciano, año 1916. 

(1054) Página 451 de este tomo. 

(1055) Vialentia edetanorum vul del Cid delineata a Dre. Thoma Vincentio Tosca Congr. Oratori 
presbytero. “A expensas de los cavalleros de la Academia de Mathemáticas, en la Congregación de San 
Felipe Neri de Valencia, en obsequio del Rdo. P. D. Tomás Vicente Tosca Su Maestro.”—Jph. Fortea f. 
et sculp. Valencia, Año 1705. 

(1056) Los hemos publicado en la página 451 de este tomo. Tiene el retrato de Fernando el Cató- 
lico más interés del que aparece a primera vista, pues el vaciado de la efigie de otro monarca que se 
conserva en el mismo archivo y las notas que se han hallado referentes a la ejecución de otros dos, 
confirman la memoria recogida por los señores Vives Liern y Tramoyeres referente a una serie icono- 
gráfica escultórica y medioeval de reyes de Valencia, que estaba colocada en la cenefa dorada, bajo del arte- 
sonado del salón llamado de los Angeles de la antigua Casa Consistorial. Es muy posible que para la ejecu- 
ción de esta serie se pintaran las cuatro tablitas de los primeros reyes que se conservan en el Museo Ar- 
queológico Provincial de Barcelona y han sido recientemente publicadas por don Elías Tormo (Las viejas 
series ¡cómicas de los Reyes de España, pág. 63, Madrid, 1917). La diversa y aun violenta actitud de 
las cabezas confirma la presunción de que estaban destinadas a servir de modelo para talla pequeña y 
de lejana visualidad. Hay por otra parte recuerdo vivo y tradicional de que las cuatro pinturas del 
Museo de Barcelona estuvieron también en la antigua Casa Consistorial y fueron adquiridas por el eru- 
dito valenciano señor Settier, quien las cedió al ilustre literato catalán don Manuel Milá y Fontanals. 

(1057) “Escudos triangulados con las dos líneas de los costados curvas, que se dicen broqueles.” (Gar- 
ma: Adarga Catalana, t. 1, pág. 23.). 
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usados los dos simultáneamente (n. 1058). Por acuerdo del Consejo de 
10 de Marzo de 1377 fueron inutilizados ambos sellos y el escudo de 
Valencia apareció en forma tetragonal (n. 1059), conteniendo los cuatro 
palos de Aragón y coronado por la real de aquel tiempo, que era corona 
abierta (fotografía C) (n. 1060). Después de 1343-1344, en que aparece sobre 


Sello de Valencia en 1351 (B) Armas de Valencia en 1385 
adoptadas en 1377 (C) 


a. 


V 
ATACA 


Armas de Valencia. Del último tercio del siglo xv1 a todo el xvir (D) 


las armas de los reyes aragoneses una cimera en forma de grifo o dragón 
alado (n. 1061), la corona del escudo de Valencia vese también superada por 
el fabuloso bicho (fotografía D), que aquí fué pronto confundido con un mur- 
ciélago o rat-penat, sin que nos hayamos dado cuenta del equívoco hasta 


(1058) En el Manual de Consells del año 1359 (n. 13, A), vénse dibujados a pluma dos escudos: 
uno con los palos y otro con la ciudad sobre aguas. (Nota de don Luis Tramoyeres.) 

(1059) “Algunas provincias, ciudades y villas tuvieron la costumbre de poner sus armas en tetrágono, 
guardando la posición de las Señoras Damas, conto acreedoras a sus privilegios, cuando no fuese más 
que por el nombre.” (Garma: 4Adarga Catalana, t. 1, pág. 24.) 

(1060) El hecho de coronar Don Pedro el Ceremonioso la L de la palabra VaLencia al enumerar 
este reino entre sus Estados, fué la causa de que se timbrase el escudo de armas de la Ciudad con la 
corona real. (Acuerdo del Consejo de 1377.) 

(1061) De Aragón. D'Aragóu ¿Dragón? Homonimias tan simples como ésta son cosa corriente en 
la Heráldica. (Nota de don José María Burguera.) 
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expirar el siglo xix (n. 1062). Con anterioridad al año 1588 adicionáronse al 
escudo dos eles coronadas, a guisa de soportes heráldicos, como testimonio, 
según se dice, de la lealtad de los valencianos en los dos sitios que sutrieron 
durante la guerra del Ceremonioso con Don Pedro de Castilla (fotografía E). 
Durante los siglos xvu (fotografías F-G) y xvm (fotografía H) no hubo al- 


Armas de Valencia en el siglo xviIr (G) * Armas de Valencia en el siglo xvrir (H) 


teración oficial, pero los dibujantes y grabadores, al surmontar el escudo, deja- 
ron de inspirarse en la fantástica cimera de los reyes aragoneses para copiar 


(1062) Vives Liern: Lo Rat-Penat en el escudo de armas de Valencia (Valencia, 1900). El autor 
emplea una argumentación contundente y original, con la que deja plenamente demostrado que la cimera 
de los reyes de Aragón y la de Valencia son una misma cosa en su origen, y que el famoso murciélago 
o rat-penat no es otro símbolo que el dragón alado de las armas reales, puesto de frente. Mas revolotea 
tan alto el dichoso vespertilio y es tal la delicadeza del docto archivero municipal, que no se decide éste 
a rematar el cañazo, en espera de testimonios irrecusables con los cuales pueda justificarse la verdadera 
significación del grifo o dragón alado que constituye parte del timbre real de Aragón, adoptado por Don 
Pedro 1V. La justificación falta, en efecto, porque desconocemos el acuerdo que introdujo el nuevo sím- 
bolo, pero el hecho en sí está probado con la existencia de sellos reales aragoneses que ostentan la 
consabida cimera con anterioridad a los más antiguos murciélagos de nuestros sellos municipales. 
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fielmente el ya famoso vespertilio. La valerosa resistencia que la Ciudad opuso 
a los franceses en 1808 acrecentó nuestro timbre municipal con dos ramas de 
laurel (n. 1063) (fotografías I-J), y este es el último de los elementos que inte- 
eran los blasones de la urbe, pues si bien es cierto que en 1843 nos otorgó 


Armas de Valencia en 1809 (I) Armas de Valencia en 1836 (J) Armas de Valencia en la actualidad 


S. M. la gracia de ornamentar aquellos con diez y seis banderas desplegadas 
(n. 1064) (totografías K), renunciamos a ella 


venerosamente al comenzar el año 1855 (nota > 
5 AN CORREGIM 
o | E 
Si intentásemos poner ante los ojos del de da 


lector códices, per- 
gaminos y curiosi- 
dades del Archivo 
Municipal, no sal- 
dríamos nunca de 
esta dependencia. 
Dos hombres emi- 
nentes hay al fren- 
te de ella (n. 1066) : 
que, no contentos Armas de Valencia en 1844 (K) Armas de Valencia en 1843 a 1854 (K) 
con el cumplimien- 

to técnico de su deber y con el auxilio eficaz que prestan a toda obra de cul- 


tura, han llenado páginas enteras de nuestra historia publicando libros y to- 
lletos y artículos doctrinales con que se engalanan las mejores revistas de Es- 


paña y aun del extranjero. 


(1063) Así lo afirma Vives Ciscar en su folleto Armas de Valencia, publicado en 1880, p. 19, pero 
el examen de los sellos posteriores a 1808 mo confirma totalmente el aserto, pues a continuación de dicho 
año aparecen escudos timbrados con dos palmas, y en la década cuarta del siglo viene a ser substituída 
una de las palmas por una rama de laurel. 

(1064) Gaceta del día 20 de agosto de 1843, pás. 2, línea 33. 

(1065) Real orden de 24 diciembre 1854 y acuerdo municipal de 5 enero 1855. Véase la nota 1,007, en 
la pág. 517 de este tomo. 

(1066) Don Vicente Vives Liern y don Luis Tramoyeres. 
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Comprende el Archivo Municipal, que es sin disputa uno de los mejores de 
esta índole en España, por la inapreciable riqueza de sus copiosos fondos v 
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Proyecto de fachada de la Casa Consistorial 
Olisé de Oraw-Raf£ 
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Archivo Municipal. Los señores Vives Liern y Tramoyeres, jefe y oficial primero, 
respectivamente, de dicho archivo 


Clisé del autor 


lo adelantado de su, ordenada clasificación, dos grandes agrupaciones: antes 
y después del año 1707, en que se abolieron los fueros. Concretándonos a la 
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primera, que es la que ofrece mayor interés en el concepto histórico, la halla- 
mos dividida en tres principales secciones. Una de carácter legal que contiene 
los libros y cuadernos originales de los fueros de Valencia, largas series de 
privilegios y cartas expedidas por los reyes de Aragón, un cartulario o registro 
de documentos reales con treinta volúmenes, a partir del año 1430, y la her- 
mosa colección de procesos de Cortes generales del Reino celebradas desde 
1375 hasta 1645, constituida por treinta y dos volúmenes. ¡Qué comezón de 


Archivo Municipal. Bula de Sixto V, reorganizando los estudios 
de la Universidad de Valencia, en 1585 


Clisé de C. Sarthou 


estudio producen estos legajos repletos de noticias interesantes y desconocidas! 
Leed una de sus hojas y querréis devorarlas todas. La segunda sección, llama- 
da administrativa, ofrece en primer término las actas municipales, preciosa 
colección de libros que permite reconstituir la historia de Valencia desde el 
año 1306 (n. 1067) hasta nuestros días. Y a continuación, rellenando prolon- 
gadas estanterías, vienen la correspondencia oficial, los contratos notariales, 
pregones, arrendamientos, cuentas y justificantes, la vida, en fin, «el municipio 
valenciano que se relaciona con todas las manifestaciones de la actividad de 
un grande pueblo a través de los siglos. La sección judicial, aungue muy im- 
portante, es menos sugestiva, porque se contrae a la jurisdicción del Racional 


(1067) Tramoyeres: El primer libro de actas municipales. ¿Es el de Valencia?, artículo publicado 
en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (mayo, 1903). 
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o contador en todo lo concerniente a la administración del tesoro municipal y 
a la cobranza de los arbitrios. Hay todavía una sección especial destinada ex- 
clusivamente a los documentos relacionados con la enseñanza en el Estudio 
General o Universidad, cuya bula de reorganización se distingue por las mi- 
niaturas que la ilustran. Si complacen al visitante esta clase de trabajos le re- 
comendamos, entre otros códices de este archivo, el libro del Ea de 
Mar, año 1409, y el del Mustacaf, de 1563 a 1568. 

A poco que dejáramos correr la pluma, y aun huyendo de repetir cosas 
que ya están escritas, emplearíamos todas las páginas que restan del presente 
tomo en la casa consistorial, pero no hemos de abandonar ésta sin rendir ur 
tributo a la bandera de la Ciudad, señera invicta que capitanea las huestes 
valencianas desde los primeros tiempos de la época toral. Años atrás hubiera 
sido preciso abrir ese arcón de tres cerrajas, guarnecido de terciopelo rojo 
con galones de plata, en donde se custodiaba la preciada insignia; hoy está a 
la vista del público en cómoda vitrina, formando trofeo con otros estandartes. 
No extrañéis que la oriflama tenga, en parte, todas las trazas del siglo xvi y 
su remate argénteo se adapte a la orfebrería del xvil: el símbolo es único des- 
de su origen, aunque la materia se modifique (n. 1068). Distinto sabor de an- 
tigiiedad tiene el Pendón de la Conquista que vemos en el lado opuesto. Está 
formado con tres telas de lienzo burdo, en el que se pintaron los palos de Ara- 
gón y la. fecha 1238 con caracteres arábigos. Reconociendo que estos números 
constituyen una torpe apostilla, hay motivos muy fundados para creer que si 
no es precisamente la bandera real del ejército de Jaime I (n.' 1069), puede 
ser el mismo estandarte que tremoló en la torre del Temple por orden de aque! 
monarca, aunque respetables críticos lo contradigan (n. 1070). Completa el 
trofeo el Pendón de las Proclamaciones, bordado para la de Luis 1 por acuer- 
do del Ayuntamiento en 7 de febrero de 1724. Si aquellos pendones simboli- 


(1068) Vicente Vives Liern: Lo Rat-Penat, págs. 13 a 27.—La Señera de Valencia, artículo publicado 
en el número de Las Provincias correspondiente al 19 octubre 1904. 

(1069) Vives Azpiroz: Folleto escrito para justificar que la bandera que pusieron los moros, plara 
señal, en la torre de Ali-Rufa, no es la real bandera del ejército conquistador de Valencia (Val., 1882). 

(1070) Chabás, en una conferencia dada en marzo de 1900, dijo que no es posible sea la bandera 
real la que tiene el Ayuntamiento, porque la tela, pintura y paleografía de la fecha la denuncian como 
obra del siglo XVI o XVII. Acaso es un facsímil de la primitiva bandera. (Extmacto publicado en Las 
Provincias de 8 de marzo de 1900). Sin duda no tuvo a la vista el siguiente texto de Orti (Siglo IV de 
la Conquista de Valencia, Valencia, 1640. Folio 2 vuelo): “Después la Ciudad y su Concejo... delibe 
raron, que todos los años el día de San Dionisio se hiziese una procesión como esta en la Iglesia de 
San Jorge, llevando en ella el extandarte de las armas del Rey D. Jaime, parecido al que poco después 
de la conquista dexó colgado en la bóveda de la iglesia de San Vicente Martir donde aun hoy permanece 
y consta que es el mismo. Porque el Doctor Pedro Aritonio Beuter, predicando en la Santa Iglesia de 
Valencia quando se celebraban las fiestas del Siglo tercero, en el año 1538, hablando en (sic) este estan- 
darte, dixo, que entonces hauía trecientos años que estaba colgado en la boveda de la Iglesia de San 
Vicente Martir. Y a los últimos de agosto del año 1638, Dionisio Dassio Racional de Valencia le mando 
descolgar, y averiguó por su antigiiedad y hechura, que era el mismo, de quien el Doctor Beuter hauía 
tratado en su sermón.” No hay derecho a contradecir tales testimonios, ni es obstáculo la paridad de 
forma que se establece entre el pendón y la señera, hoy tan distintos, puesto que ésta no pudo llevar 
corona antes de 1377, mi ostentó cintera antes de 1503, sino una lanza, y consta que el paño de la señera 
representaba, lo mismo que el del pendón de la Conquista, los palos de Aragón. (Nota de don Vicente 
Vives y Liern.) 
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zan nuestra libertad, éste es el inrí que nos puso Castilla (n. 1071). ¿Queréis 
más banderas? Pues ahí está la “Coronela” bordada en 1820 por manos aris- 
tócratas para el primer batallón de la Milicia Nacional, la de los Cazadores 
de Oporto que data del año 1834, las del 1.” y 2. de la Guardia Nacional que 
son del año 1835, la del 3.” de la Milicia Nacional de 1836, dos estandartes de 
caballería del año 1854, la bandera de la brigada de Bomberos de 1855 y la 
del primer batallón de Cazadores de la Provincia (n. 1072), elaborada en el 
mismo año. 
Tenemos ante nuestros ojos y a la mano una espada que usó el rey Don Jai- 
me 1 de Aragón. Posible es que el lector, al observar la veneración con que tra- 
tamos esta joya, nos moleste con una sonrisa de incredulidad, sobre todo si ha 
leído nuestros modernos historiadores que denuncian dos anacronismos: una 
empuñadura con guardamanos, pieza que no aparece hasta el siglo xv, y una 
marca de la hoja que solo halla semejante en la espada de Isabel 1, correspon- 
diente al mismo siglo (n. 1073). No tienen estos reparos carácter definitivo; 
la empuñadura, si es que cabe afirmar en absoluto que carece de precedentes 
anteriores al siglo xv, pudo ser cambiada en esta época (n. 1074), y la marca 
de la hoja, bien poco explícita por cierto, pudo haberse perpetuado desde el 
siglo XI por varias generaciones de espaderos. Y ahora preguntamos: si esta 
espada no pertenece a Jaime 1 ¿qué origen tiene? Esto es lo que hay que ave- 
riguar antes de inclinarse a la negativa. No cabe duda alguna que fué descla- 
vada, en 1666, del artesonado del Consistorio, en donde se veneraba como per- 
teneciente al Conquistador, para llevarla a la Catedral el día de la fiesta con- 
memorativa de la Reconquista. Desde aquella fecha han transcurrido más de 
dos siglos y medio y parece que la toquemos con la mano. Pues bien, rebaje- 
mos un período de tiempo igual a partir de 1666, contando con que la misma 
memoria podrían guardar nuestros antepasados, más amantes aún que nosotros 
de estas reliquias, y llegaremos a creer que en los primeros años del siglo xv 
ya se daba tal origen a la hoy discutida espada. De lo contrario, ¡qué memoria 
más menguada tenían nuestros mayores! No hemos salido del terreno de las 
conjeturas y estamos en el caso, de sostener la tradición mientras no aparezca 
documento que la destruya (n. 1075). 
Constituyen un pequeño tesoro las piezas de plata que custodia el Archi- 
vero. La más notable es un relicario que representa a San Jorge, labrado por 
Eloy Camañes en 1596. Del mismo siglo es un portapaz con la imagen de San 


(1071) Página 495 de este tomo. 

(1072) Sormi: Fraternidad Republicana. Milicia Nacional; artículo publicado en el diario El Pueblo 
correspondiente a 5 octubre 1913. 

(1073) Llorente: Valencia, tomo II, pág. 502. 

(1074) Martínez Aloy v Reig Flores: Estudio crítico de las armas oue se usaron en tiempo del rey 
Don Jaime 1 el Conquistador. (Premiado en los Juegos Florales de 1879 y publicado por folletín en Las 
Provincias de dicho año.) 

(1075) Nota de don Vicente Vives y Liern. 
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Miguel y una sacra de plata repujada, procedentes de la capilla de la antigua 
casa de la Ciudad. Al siglo xv torresponden un viril completo, un juego d: 
sacras procedente del expolio del arzobispo Mayoral y las llaves de la Ciudad, 


Relicario de plata labrado por Eloy Camañes en 1596, que se conserva en el Archivo Municipal 


de hierro, hechas por -el cerrajero valenciano Juan Martí. Y corresponde tinal- 
mente, al siglo xvi, la escribanía de plata perteneciente a los capitulares de 
aquel tiempo. 
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Pero si importante y valioso es, cual dejamos dicho, el Archivo, constituyz 
“también un verdadero tesoro de la Ciudad la Biblioteca Municipal, que -tiene 
origen muy moderno. Debemos su fundación al ilustre patricio don José E. Se- 
rrano Morales, que en 1905, actuando como albacea de doña Mariana Chu- 
rat, hizo entrega al Ayuntamiento de los 1,626 volúmenes pertenecientes a la 
biblioteca del que fué inteligente y modesto bibliógrafo don Juan Churat y 
.Sauri, fallecido en 12 de mayo de 1894. Los libros y papeles valencianos, en 


Da 
¿AO 


Biblioteca Municipal y busto del fundador, modelado por Virgilio Sanchis en 1910 


Clisé de € Sarthou 


especial los de Hagiografía, forman el caudal más importante de esta colec- 
ción. En 12 de abril de 1907 compareció nuevamente el señor Serrano Morales 
ante. el Ayuntamiento de Valencia «para hacerle entrega de otra biblioteca no 
menos excelente, la de don Salvador Sastre, cuya viuda había puesto a dispo- 
sición de dicho señor Serrano los 1,644 volúmenes que en absoluta propiedad 
había heredado de su difunto esposo. Esta donación fué abundante en libros 
raros y ejemplares escogidos (n. 1076). El Ayuntamiento correspondió a lz 
generosa solicitud del señor Serrano Morales nombrándole bibliotecario hono- 
rario en 1897. Pocos años después, en 17 febrero 1908, murió tan culto va- 
lenciano, y al duelo general que produjo la pérdida del insigne polígrafo, unié- 
ronse lágrimas de gratitud por haber legado a la Ciudad su vasta biblioteca 


(1076) Serrano Morales: Bibliotecas de D. Juan Churat y de D. Salvador Sastre, en Las Provincias, , 


Almanaque para 1908, pág. 299. 
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particular, conocida ya en todos los centros civilizados como emporio de cul- 
tura bibliográfica. E 


Salón del Palacio Municipal de la Exposición 


Clisés de C. Sarthou 


El busto de mármol que se destaca en el centro de la sala es la noble efigis 
de Serrano Morales, que don Virgilio Sanchis y Sanchis, alumno de la Real 
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Uniformes de los dependientes del Excmo. Ayuntamiento. Año 1860 


Macero en traje de gala Alguacil en traje de ceremonia Alguacil que recoje la llave en los toros 


Clarinero Guarda de paseos Bombero en traje de gala 
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Academia de San Carlos, modeló en 1910 (n. 1077). Es lo menos que podía 
hacer el municipio valenciano. 

Hecha mención de la antigua casa consistorial, e inspeccionada la moder- 
na, réstanos visitar un edificio novísimo conocido por Palacio Municipal de la 
Exposición. Fué construído con motivo del gran certamen regional del año 
1909. Su autor don Francisco Mora, arquitecto del Ayuntamiento, queriendo 
seguir corrientes regionalistas, inspiróse en edificios valencianos tan típicos 
como el Miguelete, la Lonja, el Almudín, etc., y construyó un híbrido alcázar 
muy vistoso y rico en detalles, Son censurables, en nuestra humilde opinión, 
estas tendencias al arcaísmo que algunas veces pueden disimular la falta de 
inventiva, pero no quiere esto decir que neguemos aprecio a la obra arquitec- 
tónica del señor Mora, que ha recibido justas y generales alabanzas. El Ayun- 
tamiento debe afanarse por vestir su espléndido palacio de fiestas y recepcio- 
nes, pues en la actualidad carece de ornamentación artística, excepción hecha 
del salón principal, en donde hay algunos muebles que imitan el estilo gótico. 

AUDIENCIA.—Desde principios del siglo XIv, cuando menos, el Lugartenien- 
te general del reino de Valencia presidía un Consejo encargado de ejercer la 
potestad judicial suprema en nombre del Monarca, pero andando el tiempo 
tomó aquel magistrado el título de Virrey y su Consejo se llamó Audiencia 
(n. 1078), la cual funcionó en el palacio del Real (n. 1079), extramuros de 


(1077) M.: Homenaje la -D. José E. Serrano Morales, en Archivo de Arte Valenciano (1915). 
(1078) Matteu et Sanz: Tractatus de regimine regni Valentiae, cap. II, pár. II, n. 4, pág. 19 (1677). 
(1079) A las fuentes bibliográficas para la historia del Palacio Real consignadas por Llorente 
(Valencia, tomo IL, págs. 5 y 1055), han de añadirse: la reseña histórica que escribió en 1767 el P. Tei- 
__xidor, publicada con adiciones por el canónigo Chabás en 1895 (Observaciones críticas, t. 1, ps. 85 y 437) 
y una conferencia de don Luis Minguet, extractada en el número del diario Las Provincias correspon- 
diente a 29 enero 1908.—Gráficos: 1.2 En el fondo del cuadro de la procesión del Santo Cristo del Res- 
cate, pintado en 1732, que se conserva en el convento de San Vicente de la Roqueta de esta ciudad, apa- 
rece el cuerpo principal del Palacio, en donde tenían sus habitaciones los Virreyes.—2.2 En' una viñeta 
de la lámina 'Naumachia, dibujada por Carlos Francia (Serrano: Siglo I1I de la canonización de San 
Vicente Ferrer, Valencia, 1782), se halla representado el mismo palacio con mayor extensión, pues además 
del cuerpo principal tiene a Levante otro cuerpo más antiguo, que parece ser el que ocupaba la Audien- 
cia, y otro más reducido, a Poniente, de carácter moderno. Sobre este gráfico hicieron los suyos Llorente 
(tomo 1, pág. 1051) en 1883 y Chabás en 1895.—3." Acuarela de fines del siglo XVIII. Publicámosla en 
este libro merced a la generosidad de don Francisco Almarche, su poseedor, y la creemos inédita. En 
ella se distinguen seis cuerpos adosados al principal, todos los cuales forman una importante construc- 
ción.—4.2 Según Chabás (Conferencia extractatada en Las Provincias de 24 mayo 1899), publicó La- 
borde, en su Viaje pintoresco de España, una lámina del Palacio Real, dibujada por Pedro Vicente Ro- 
dríguez y grabada por Antonio Rodríguez, ambos valencianos, que corrobora la viñeta de Carlos Francia, 
pero examinadas con detención las láminas de las do: ediciones de Laborde (1806 y 1812), sólo existe 
una vista de la Alameda, en cuyo extremo se adivina una construcción que parece corresponder al refe- 
rido palacio. (Nota de don Vicente Castañeda.) —5. Cuadros de Parra. Este pintor, que vivía en una 
de las casas inmediatas a la puerta del Real, desde cuyo estudio se dominaba con la vista el palacio de 
este mismo nombre, pintó más de.un lienzo reproduciendo este edificio, llamado entonces a desaparecer, 
Uno de ellos se encuentra, según Llorente, en la casa del Príncipe del Escorial, habiéndolo reproducido 
Perales (Décadas de la Historia de Vlalencia, t. 11, pág. 616) y el propio Llorente (Valencia, AO) 
y el otro es de la propiedad particular de don Miguel Polo, alcalde que fué de Valencia. En ambos apa- 
rece aislado el cuerpo principal de la extensa construcción, pero en el último, o sea el que posee don 
Miguel Polo, hay un montículo que substituye al edificio que fué de la Audiencia, y aun parece formado 
con las ruinas de aquél. Esto hace sospechar que no fué simultánea la demolición de ambos cuerpos y 
que la comenzada en 10 marzo 1810 (Nota del señor Minguet) fuese precedida por las de otros edificios 
adyacentes. Hora es ya que algún erudito emprenda la historia del monumental Palacio Real de Valencia. 
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la Ciudad, desde los más antiguos tiempos forales hasta el día 4 de abril de 
1751, en que fué trasladada a la casa de la ya entonces extinguida Diputación 
de la Generalidad del Reino (n. 1080), sita en la calle de Caballeros, donde 
actualmente reside a título precario. 

Era la Diputación de la Generalidad un organismo toral y administrativo 
creado en 22 de marzo de 1418 para recaudar y administrar los donativos. que 
las Cortes del Reino concedían a la Corona, y llamado más tarde a intervenir 
en casi todos los asuntos económicos de carácter general hasta quedar conver- 
tido en administrador perpetuo de los intereses regionales. 'A- principios del 
año 1421 se instaló la Diputación en la referida casa que hoy ocupa la Audien- 


1868 (n. 1081) 1918 


Sellos de la Audiencia Territorial de Valencia 


cia, si bien entonces constituía un pequeño edificio que lindaba por lados y 
espaldas con casas particulares, pero en 1482 y 1513 adquirió parte de aqué- 
llas hasta hacerse dueña del actual solar y levantar un palacio que tiene ade- 
más de la fachada principal otra recayente a la plaza de Manises y linda por 
la izquierda con el jardinillo en donde estuvo la Casa de la Ciudad. 
Examinando el edificio desde fuera, bien pronto se adivina que lo com- 
ponen dos cuerpos contiguos y de distinta fecha, pero nadie diría que el más 
bajo, el que afecta la forma de un caserón vulgar con sus ventanas lisas y 
balcones abiertos en pintados muros, es precisamente el de mayor antigúe- 
dad, puesto que data del año 1422, al paso que pertenece al siglo xvi el sober- 
bio torreón de piedra que se levanta en el flanco izquierdo. ¡Tales son los 
manejos que ha sufrido la primitiva construcción! Los contratistas de las 
obras acordadas por la Audiencia en 1831 no dejaron en toda la fachada otro 
resto artístico que la puerta principal, sencilla y maltrecha. Es de fines del si- 
glo xvI, pero sólo conserva de aquel tiempo dos columnas toscanas de jaspe 
rojizo (procedentes de canteras, ya abandonadas, de la provincia de Castellón), 


(1080) Borrull: Descripción del magnífico edificio de la antigua Diputación de este reino y ahora de 


la Real Audiencia (Valencia, 1834).' 
(1081) Tiene tachado el escusón real. 
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con capiteles y plintos de mármol negro de Alcublas. La fachada recayente a 
la plaza de Manises ofrece mayores huellas del pasado, ya que las lluvias, a 


despecho del hombre, 
talón de medio punto 
das, propias del arte 
aragonés - valenciano 
en las postrimerías 
del arte ojival, con la- 
bores de Pedro Comp- 
te — el eximio alarife 
que construyó la Lai- 
ja—y Juan Guive:ro; 
ventanales de piedra 
en el piso principal, y 
diez y seis arquillos 
del ático, que datan 
del año 1541, revelan 
un conjunto bello y 
armónico que puede 
recuperarse mediante 
una restauración acer- 
tada. 

El torreón ha sido 
más respetado y por 
eso conserva un sabor 
arcaico muy atrayen- 
te. El maestro Mon- 
tano hizo el proyecto 
en 1518, supeditado a 
la traza de las dos fa- 
chadas contiguas, y 
contentándose co ex- 
tender líneas horizon- 
tales para cubrir las 
vergonzantes 0] 1vas, 
sin darse cuenta de 


han puesto al descubierto los viejos sillares: un por- 
y sin molduras, abierto en 1481; tres ventanas cuadra- 


Audiencia. Exterior del torreón 


Clisé de Oraw-Raft 


que era imposible resistir al Renacimiento que llegaba de Italia tan pujante 
como déspota. No hay, pues, en el cuerpo inferior de este edificio, relativa- 
mente nuevo, elemento alguno que se desvíe del gusto exteriorizado en la casa 
antigua de la Diputación, pero al llegar a los ventanales del piso principal 
los vemos ya coronados por el frontón clásico que impone el nuevo estilo, y 


Provincia de Valencia - 12 


558 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


éste triunfa en definitiva hasta el final de la obra, que fué rematada en 1585. 

La planta baja del edificio tiene poco que examinar: exóticos comparti- 
mentos de carpintería con vidrieras llenan hoy las arcadas, achicando des- 
agradablemente el patio descubierto, y ocultando en su mayor parte los cua- 
tro pilares, alguno de los cuales parece, a primera vista, un pequeño fuste 
semicilíndrico. Al año 1535 corresponde una escalera voladiza que pone en 
comunicación el piso principal de la casa vieja con los superiores del Torreón. 
Diósele esta forma por justos respetos a la regularidad del patio, y gravita 


Audiencia, Artesonado de la sala dorada, en el entresuelo 


5745. - Clisé de la G. G. del R. de V. 


sobre una trampa cónica bien estudiada, que constituye un interesante proble- 
ma de estereotomía. 

Los entresuelos de la derecha, esto es, los del lado opuesto al Torreón, 
son los más antiguos, pero han sido tan maltratados que apenas conservan 
vestigios de su esplendor. La puerta de ingreso fué construída por el cantero 
Juan de Batea en 1535, y aunque obedece todavía al gusto gótico, denuncia 
rasgos de independencia que acusan el cansancio del estilo, hasta el punto 
de que no contento ya el artista con la forma conopial, festoneó a su placer 
el arco y multiplicó sus molduras con marcada tendencia a la horizontalidad 
de las líneas y a la exornación recargada, imponiendo un cuerpo superior, 
fastuoso y geométrico, que gravita con harta pesadez sobre los delicados so- 
portes. Si no guía nuestros pasos el afán de pesquisar remotas huellas del 
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pasado, podemos suprimir la visita interior de estos entresuelos para pasar a 
los del Torreón, donde nos esperan emocionantes sorpresas. 

La pequeña escalera que a ellos conduce es la que al descender vemos de 
frente, junto a la puerta de la calle. En el rellano hay una puerta de piedra, 
de estilo ojival de transición, construída en 1535 por el maestro Corbera en 
forma de arco polilobulado que descansa sobre columnillas de historiado ca- 
pitel, y esta puerta pone ante nuestros ojos deslumbrados la “sala dorada” 
de la Diputación. Un artesonado espléndido y fastuoso, verdadera maravilla 
del Renacimiento, hace de esta sala, en la que hoy celebra sus sesiones el 
furado, un alarde soberbio de riqueza. Solo viendo el harmonioso conjunto 
de sus múltiples molduras, todas de exquisito gusto, realzadas por notas de 
purísimos colores, que en noble lucha con las masas y raudales del oro, se 
encargan de dulcificar su exquisita brillantez, puede formarse cabal idea de 
tanta magnificencia. Parece obra de orfebres; joya engarzada con piedras 
preciosas y rostros angélicos que vivifican el radiante cuadro. Formas clásicas 
con reminiscencias, apenas perceptibles, del gótico florido; recuerdos orien- 
tales, que el genio del Renacimiento depura y supedita a peculiar estilo; cuan- 
to el arte decorativo ha creado para regalar la vista, se encuentra aquí en feliz 
combinación, formando unidad artística, vistosa y bella. Su autor es Genis 
Linares, máestro carpintero valenciano, desconocido en los anales artísticos, 
que ejecutó obra tan admirable en los años 1534 y 1535. De la pintura y dorado 
encargóse desde luego Juan Cardona, mas era labor de mucho coste y no tuvo 
remate hasta 1575, habiéndose empleado en ella manos profesionales como las 
de Juan Vicente (a) Joanes, Gaspar Requena, Lucas Bolainos y Luis Mata. 

Excepción hecha del testero, todas las paredes de la sala dorada son de 
piedra, y a falta de guadamaciles ha sido ornamentada con un lienzo grande, 
copia de Rubens, que representa el juicio de Salomón (n. 1082), y con los re- 
tratos de los reyes de Valencia y Aragón, desde Jaime 1 a Fernando II. Corres- 
ponden éstos a una interesante galería (n. 1083) “partida por gala en dos”; 
la otra parte, comprensiva de los reyes españoles desde Carlos I hasta Fer- 
nando VII, decoran las habitaciones particulares del señor Presidente de esta 
Audiencia, No hay derecho a hacer estas cosas. 

De la sala grande a otra más pequeña que se llamó retref, abre paso una 
hermosa portada gótica de arco florenzaelo circunscrito en un recuadro, cuyas 
enjutas contienen dos centauros muy bien hechos. El artesonado de este gabi- 
nete es aún más primoroso que el anterior, aunque tal vez menos fantástico, 


(1082) “Es una copia de cierto cuadro del colosal P. P. Rubens, que debe estar actualmente en algún 
museo de Europa, como lo acredita un excelente grabado en cobre de gran tamaño, que poseo, debido al 
diestro buril de Boecio de Bolswert, grabador flamenco discípulo de Rubens, que da una perfecta idea de 
la hermosura y grandeza de ejecución del cuadro”. (Nota de don Augusto Danvila y Jaldero). 

(1083) Esta galería ha sido bien estudiada por el señor Tormo (Las viejas series icónicas de los 
Reyes de España, Madrid, 1917), quien le concede un aire de verosimilitud mayor al de todas las que 
le precedieron (página 147). Atribuye a Pablo Pontons los retratos correspondientes a las dinastías 
aragonesa y austriaca, y señala en el resto de la serie algunas efigies de notable originalidad, 
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pero constituyendo siempre una nueva maravilla del arte valenciano. Todos los 
cuerpos salientes se hallan determinados por el indispensable cuentario, y del 
centro de cada uno de los compartimentos arrancan prolongados tlorones, ya 
estalactíticos, ya moldurados, que por su variedad rompen la monotonía propia 
de un trabajo minucioso y geométrico. Comenzólo en 1535 el maestro Genis 
Linares y lo concluyó su hijo Pedro en 1580. Tres años después lo doró y 
matizó Luis Mata por el precio de 1,650 libras, equivalentes a poco más de 
6,000 pesetas. Las ventanas de este pequeño departamento son las que alcanzan 
mayor grado de conservación, hasta el punto de permanecer intactos casi todos 
los capiteles. Para que volvieran a su primitivo estado bastaría una limpieza, 
sin olvidarse de revestir con sus clásicos cogines los asientos de los alféizares. 
La puerta de salida es un arcaísmo ejecutado por moderno e inconsciente 


artista. E 
La escalera de honor de la Casa de la Diputación fué construída en 1482 


por el famoso alarife que algunos años después había de levantar la monu- 
mental Lonja de la Seda. Digno de Compte es, en efecto, este bello ejemplar 
del tipo gótico florido, con caracteres regionales y decoración acomodada a la 
estructura y a la condición civil del edificio, pero de tal manera se halla 
adulterado y maltrecho, que el visitante creerá subir por una escalera vulgar 
y moderna si antes no ha: tenido la precaución de examinar desde abajo los 
restos ornamentales que se hallan ocultos tras de una valla, como si se tratara 
de cosa ruin y miserable. 

Facilitaban el acoeso al piso principal dos puertas de piedra, de las cuales 
sólo se conservan hoy los dos tableros rectangulares que constituyeron es- 
pléndida sobre-puerta: el primero ostenta los tres sellos de la Generalidad y 
el segundo dos medallones con sendos bustos, que bien pudieran representar 
a Don Fernando el Católico y su esposa Doña Germana. 

Haciendo caso omiso de las vulgares salas de Justicia, preguntemos por 
el Oratorio, pues en él se guarda el altar de la Diputación, labrado por el 
carpintero Fontestad en 1606. Consta de tres cuerpos, con pilastras estriadas de 
orden corintio y frontón circular y no está desprovisto de aletas, florones y 
remates piramidales que acusan la tendencia plateresca. De la pintura y el 
dorado se encargó juan Sariñena, quien, con dibujo correcto y color vigoroso, 
trazó las imágenes de los patronos de los tres estamentos en el centro, arriba 
el misterio de la Trinidad y abajo «el Nacimiento, entre la Anunciación de 
Nuestra Señora y su Aparición a San Bernardo. El frontal de este altar es un 
antiguo y rico tapiz que tiene reminiscencias del siglo xw y primores del xvi. 
Tal vez fueron distintos bordados los que hoy constituyen una sola pieza. Col- 
gados de la pared, a los lados del altar, hay un Cristo de Ribalta y otro cuyo 
autor se ignora. 

Ha llegado el momento de penetrar en el mal llamado “Salón de Cortes”, 
y un ambiente de antigiiedad, de arte y de esplendidez que embriaga los 
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sentidos y fascina la inteligencia, nos invita a inefables delectaciones, a goces 
purísimos, de cuyas causas no nos hemos dado cuenta todavía. Reclamada 
nuestra atención por diferentes elementos que constituyen armónico conjunto, 
sentimos cierta pereza a romper ese marasmo, tan dulce como indefinido, propio 
de las intensas emociones, para comenzar el prosaico análisis. Seis ventanas de 
piedra construídas en 1545, dos de ellas rasgadas para hacer practicable un pos- 
tizo balcón, se mantienen fieles todavía al arte gótico, pero otros siete huecos, 
mucho más pequeños, situados en la parte superior, se desentienden de los anti- 
guos procedimientos y aparecen moldulados “a la romana” en forma cuadrada. 
La carpintería de todo este ventanaje, labrada por Pedro Linares desde 1546 a 
1548, es una de las más gallardas muestras del arte mudéjar, arte de pura tra- 
dición española, reverdecido en la primera mitad del siglo xvi y desarrollado en 
Valencia con especial bizarría. Las seis galerías o molduras para colgar los cor- 
tinajes, de estilo churrigueresco, que están sobre las puertas, fueron hechas en 
1708 con motivo de la visita del archiduque don Carlos de Austria (n. 1084). 

Como quiera que nos hallamos rodeados de preciosidades artísticas, vamos 
por partes. El techo es un artesonado grandioso que nos sorprendería extraordi- 
nariamente si no hubiéramos ya visto el de la sala pequeña del entresuelo. Lo 
trazó también Genis Linares en 1540, permaneciendo apegado todavia a las tra- 
diciones de taller, sin aceptar las influencias italianas. En sus veintiún losanges 
equiláteros, inscritos en cuadrados casetones, minuciosamente moldurados con 
toda clase de flores y dibujos geométricos, no hay figuras humanas, ni de ani- 
males, ni espacio siquiera donde colocarlas. Su estilo es característico de aquel 
Renacimiento español que hizo reverdecer las artes griegas y romanas juntamen- 
te con los ensamblajes, alicatados y lacerías de los monumentos musulmanes, 
nunca bien emancipados de bizantinas tradiciones. 

Lo más original de este salón es la tribuna o logia de madera tallada que 
corre por la sumidad de sus muros. Bien se conoce que artistas posteriores a 
Linares, y entre ellos Gaspar Gregori desde 1563 a 1566, introdujeron modifica- 
ciones en la primitiva traza, porque el Renacimiento italiano triunfa por fin acom- 
pañado de todas sus exquisiteces y libertades. No perderá tiempo el lector si 
examina uno por uno todos los elementos decorativos; no hay dos iguales, no 
hay uno mediaño, todo es bello, excelente y fantástico, con delirante variedad y 
asombroso conjunto. Sospechamos que intervino Joanes en la composición, y que 
entraba en la mente de los diputados dorar y matizar toda la talla, como hizo 
en los departamentos del piso inferior. : 

Indúcenos el orden cronológico a contemplar el hermoso basamento o zócalo 
de azulejería que recorre las cuatro paredes de la estancia con una latitud de 
1"80 metros, en el que hay ejemplares de distintas fabricaciones: dos valencia- 


(1084) Las Provincias, número correspondiente al 28 marzo 1911. 
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nas, que imitaron azulejos de Sevilla desde 1568 a 1574, y una de Talavera, que 
pudo alcanzar al año 1576. Aparte de la brillantez y consistencia del vidriado, 
admírase en esta mayólica la peregrina combinación que ofrece, realizada con 
ladrillos distintos en dibujo y en color. Precisamente es ésta la circunstancia que 
avalora la obra, porque la separa de esos chapados más o menos complejos que, 
formando monótonas masas, repiten sin cesar el mismo motivo. La tonalidad aqui 
es una, porque todos los colores son delicados y transparentes; uno es también 
el estilo, porque lo inspira un mismo Renacimiento, pero los dibujos son varia- 
dísimos, y la vista recorre sin cansancio, uno tras otro los planos del prolon- 


Audiencia. Detalle del techo de la tribuna 


Clisé del autor 
gado zócalo, como las páginas de un libro ameno. Las cartelas que contienen 
figuras quiméricas deben de ser las que compuso Joanes en 1568, y las tres plan- 
chas que contienen las armas de la Generalidad fueron hechas en Talavera con 
dibujo de pintor toledano. 

Adivinamos la impaciencia del lector por examinar las pinturas murales que 
imprimen a esta gran sala un carácter de lujosa severidad. Debe saber ante todo 
que es una vulgaridad creer que todos esos personajes representan una sesión 
de las Cortes valencianas, pues inútilmente buscará entre ellos al monarca que 
las presidía, ni a los magistrados reales, ministros del Consejo Supremo, regen= 
te, bailes, camarlengo, vicecanciller, protonotario, criados de la Real Casa, he- 
raldos y tantos otros individuos que tenían obligación de concurrir a las asam- 
bleas parlamentarias. Hagamos historia, Durante los años 1577 y 1578 queda- 
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10n empaliadas todas las paredes de este salón por medio de tapices o cortinas 
compuestos de piezas perpendiculares de brocado de oro con otras de seda roja 
para reproducir ilimitadamente los palos o barras del escudo real. Pero en 1590 
se hallaban muy estropeados tan ricos trapos, y los diputados pensaron en sus- 
tituir aquéllos con pinturas al fresco que representasen escogidos pasajes de la 
Historia, a semejanza de las que había hecho pintar el Rey en su palacio del 
Escorial. Oído el parecer de los técnicos, decidieron que las pinturas se hiciesen 
al óleo-sobre la piedra bien repicada de los muros, y que en vez de historias se 
hicieran grupos de personas retratadas “al vivo”. Halagaba sobre manera a los 
magistrados forales de nuestro reino la ocasión de perpetuar su propia estampa 
en los muros pétreos de la Casa, y el escribano de la Generalidad buscó los me- 
dios de contentar a todos, no solamente a los que entonces desempeñaban Ccar- 
gos oficiales en la Diputación, sino también a los que habían de ejercerlos. El 
lugar preeminente de este salón, o sea su testero, fué el elegido para representar 
una junta oficial de la Diputación, y en las otras paredes están las personas de 
los tres estamentos, que, con arreglo a la ley constitutiva de aquella entidad, 
estaban llamadas a desempeñar en lo sucesivo, trienalmente y por medio de sor- 
teo, los cargos de la misma. Así, pues, la reunión magna que contemplamos es 
ideal en su conjunto, porque nunca presidió la Diputación a tanto personaje, 
pero real y efectiva en todas sus partes, ya que los estamentos retratados tenían 
vida propia, y se congregaban separadamente para los asuntos que les concer- 
nían, con independencia de las Cortes generales del Reino. La gran importancia 
de estas pinturas estriba en constituir una verdadera galería de retratos, que 
salen a escena llenos de vida y ataviados para el ejercicio de actos oficiales. 
Creemos que en España nadie se adelantó, en este particular, a la obra realizada 
por la Diputación. : 

Después de este proemio puede el lector recorrer las pinturas murales y 
recrearse en su contemplación sin necesidad de cicerone. En el testero ha- 
llamos congregada la corporación, compuesta de seis diputados y asistida 
de sus funcionarios. Sirven de fondo las tres cortinas y los tres sellos de la 
Generalidad. Todo es debido al pincel de Juan Sariñena, en 1591 a 1592. Hu- 
medades y malas restauraciones han maltratado mucho tan interesante pintura. 
A la derecha de ésta, pero ya en la pared lateral, aparece el estamento ecle- 
siástico, compuesto de diez y nueve personas, comenzando por el arzobis- 
po de Valencia, don Juan de Ribera, al que siguen los obispos, abades priores, 
maestres y primeras dignidades capitulares de las diócesis del Reino. Fué 
pintado por Vicente Requena en 1592 a 1593, y aunque es la única obra que 
conocemos de tal artista, basta por sí sola para crear una reputación impe- 
recedera por el colorido jugoso, la composición discreta, la semblanza exacta 
y el dibujo correcto. Enfrente de este cuadro se nos presenta el esta- 
mento militar, representado por cuarenta caballeros, sentados en sillones y 
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formando tres filas paralelas, una detrás de la otra. Es obra de Francisco Pos- 
so — 1592 a 1593 —, artista saboyano, que sufrió un calvario para retratar a 
tanto personaje, y tuvo que hacer por ello añadiduras importantes que bastan 
para disculparle la monotonía de la composición. De aquí en adelante todos 
los individuos que sentados nos esperan, pertenecen al estado llano y consti- 
tuyen distintas agrupaciones del estamento real que se repartían el derecho a 
desempeñar cargos de la Diputación. Los cuatro Jurados ciudadanos de Valen- 
cia, que por gozar estos cargos tenían derecho a desempeñar otros puestos im- 
portantes en la Generalidad, ocupan el cuadro que está inmediato al estamento 


(Audiencia. Pinturas murales. La Diputación de la Generalidad, por Juan Sariñena 1592) 


Clisé de E. Cardona 


eclesiástico y visten gramalla roja con brocados, gorgueras alechugadas y som- 
breros recios, en forma degenerada del bélico bacinete. Autor de esta obra fué 
Juna Sariñena, que la dejó terminada para las Navidades de 1593. Frente a los 
representantes de la Capital salen a escena los primeros jurados (jurats en cap) 
de las villas y ciudades de primera clase, que son trece. El encargado de la 
pintura fué Vicente Mestre, que cumplió su cometido en 1593, pero otros artis- 
tas metieron mano en el cuadro desde 1630 a 1692, pues hay cuatro personajes 
intrusos que no pudieron llegar antes de que sus respectivas villas fuesen ele- 
vadas a la categoría de primera clase. Fíjese el lector y verá las diferencias: los 
cuatro individuos de la fila superior y los cuatro primeros de la fila segunda 
ostentan barbas puntiagudas, bigotes lacios, gorgueras rizadas y sombreros du- 
ros—excepto uno, que usa gorra borgoñesa—, y la indumentaria toda de fines 
del siglo XVI. Pero a continuación se presenta el jurado de Onda, que adquirió 
su derecho en 1630, y usa bigotes recortados, atildada perilla, sombrero recio, 
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casi un cubilete, con alas que tienden a ensancharse, lisa y blanca valona de 
tres puntas, y ajustado sayo con cinturón, mangas estrechas y almidonados 
puños. No rompen el molde de tal indumentaria los que están sentados en la 


Audencia. Pinturas murales, El brazo eclesiástico (detalle), por Vicente Réquena (1593) 


cabecera de la fila inferior, pero uno de ellos se abriga ya las sienes con rizadas 
mechas de pelo, émulas de los aristocráticos pelucones, y el otro engalana su 
sombrero con amplia cinta, que en testa noble sujetaría la airosa pluma. Y, por 
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fin, remata la composición el munícipe de Guardamar, que llegó al finalizar el 
siglo XVII provisto de gracioso chambergo, valona de dos picos, mangas de 
bolillo y guantes blancos. Es un precioso retrato cuyo autor se ignora todavía. 
Completan esta galería los representantes de las trece villas de segunda clase 
que concurrían a los oficios de la Diputación. Pintólos Luis Mata, 1592-1593, 
en las dos rinconadas que hay al extremo del salón, con indumentaria propia 
del tiempo de Felipe Il, pero introdúcese en el primer plano, esto es, a la iz- 
quierda del espectador, un individuo que no esperábamos: Jaime Navarro, viejo 
portero de la Diputación, atosigado como sus jefes por el atán de perpetuar 
su efigie en los muros seculares. Y bien supo lo que se hacía, porque aprove- 
chándose de la ausencia del autor del cuadro, hizo retratarse allí por otro artista 
más hábil, que fué Sebastián Zaidia. Los pocos y últimos minutos que hemos 
de permanecer en tan espléndido departamento sean dedicados a la alegoría de 
la Justicia, que ocupa un estrecho plano entre los dos balcones. Fírmala el sa- 
boyano Posso en 1592. Por el sitio que ocupa, por su dulce tonalidad y apacible 
colorido, tal vez por ser la única mujer—¡oven y hermosa por añadidura—que 
hemos visto en los pintados muros, ofrece la ecodéspena de rubios cabellos, por- 
tadora de los símbolos de la Justicia, un grato descanso a nuestros sentidos, 
cansados ya de pasar revista a tantos varones graves y circunspectos. 

Podemos dar por terminada la visita a la Casa de la Diputación, porque los 
pisos altos no valen la pena de ser recorridos; pero si alguien se encuentra toda- 
vía con fuerzas y curiosidad para subir por la escalerilla de caracol que conduce 
a la azotea del torreón, quedará sorprendido ante un soberbio archivo, del que 
sólo queda la armariada, espaciosos departamentos de piedra, que para nada se 
utilizan, y una gigante azotea, pavimentada a cuatro vertientes, defendida por 
balaustrada y provista de un amplio corredor que ofrece grato espectáculo: “la 
ciudad, a vista de pájaro, erizada de campanarios, alfombras de verdura con 
blancos salpicones, un ceñidor de plata por Levante, montañas que a otros vien- 
tos se difuminan y la bóveda celeste, nítida y pura como en ninguna otra parte 
del mundo” (n. 1085). 

Parece que ya no está lejos el día en que la Audiencia se desposea de esta 
casa para ocupar la Aduana, en cuyo vasto edificio se practican Obras impor- 
tantes que lo han de convertir en palacio de Justicia, y es de esperar que la 
Diputación Provincial de Valencia, propietaria de tan hermoso monumento, cum- 
pla como buena, poniendo muy alta la mira para devolver al tesoro regional, 
por medio de una restauración concienzuda, el venerando palacio que en los 
tiempos forales costeó la Generalidad del Reino. 

Juzgados. — Los cuatro Juzgados de instrucción que hay en Valencia, co- 
rrespondientes a los distritos de Serranos, Mar, San Vicente y Mercado, se ha- 


(1085) Martínez Aloy: La Casa de la Diputación (Valencia, 1909-1910). 
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llan provisionalmente instalados en una casa particular de la plaza de Cisneros, 
número 3, que fué solar de linajuda familia valenciana. Sobre la portada de este 
edificio se conserva un complicado escudo con corona de marqués y churri- 
gueresco timbre, labrado, al parecer, en los comienzos del siglo XVIII, o poco 
antes (n. 1086). 

Actúan en los entresuelos de esta misma casa los Juzgados municipales de 
San Vicente y Mercado. El de Serranos se acomoda en la planta baja del edi- 
ficio contiguo, demarcado con el número 2, y el del Mar en la Casa Vestua- 
rio, frente a la puerta de los Apóstoles de la Catedral, construída por el Ayun- 
tamiento, al comenzar el siglo XIX (n. 1087), sobre el solar de otra que desde 
tiempos anteriores a 1703, sirvió también de punto de reunión a los magistra- 
dos de la Ciudad para asistir corporativamente a las solemnidades religiosas 
de la iglesia metropolitana (n. 1088). Lo único notable que en la actual Casa 
Vestuario se conserva es el cielo raso del salón, en el cual pintó Vicente López 
una preciosa alegoría con todos los timbres heráldicos de la Ciudad, llevados por 
ángeles y matronas. Es muy censurable el abandono en que se tiene esta joya 
pictórica, víctima de humedades y malas restauraciones. 

Villanueva del Grao, Campanar y Benintámet gozan especialmente de Juz- 
gados municipales, que funcionan en los respectivos poblados. 

Prisión Celular (Cárcel Modelo). — El R. D. de 4 de octubre de 1877 
creando las Juntas de Distrito para reformas de cárceles, fué tan favorablemente 
acogido en Valencia, que en 31 del mismo mes quedó constituída la Junta y 
designado el arquitecto provincial, don Joaquín María Belda, para trazar los 
planos y redactar el proyecto de una nueva cárcel, pero considerándose insufi- 
cientes las subvenciones otorgadas por la Diputación y el Ayuntamiento, resol- 
vió el problema la ley de 10 de marzo de 1877, por la cual cedió el Estado 
a la primera de aquellas Corporaciones el Jardín del Real y a la Junta el edi- 
ficio del convento de San Agustín, a fin de que el producto en venta de éste y 


(1086) Copia sus cuarteles con proligidad uno de los dos continuadores del Ms. de Suárez, titulado 
Diálogo entre Patricio y Forastero (1784 a 1820), que poseyó don José Vives Ciscar y hoy don Fran- 
cisco Almarche. 

(1087) CONGREGANDIS - PATRIBVS 

D-0O-M 
IN - VICINO METROPOLEOS - TEMPLO 
FACTVRIS - VOTA 
PRO . PATRIA 
ANNVENTE CAROLO - IV 
VIA PALMOS XM - DILATATA 
s-P-0Q-v 
AERE SVO 
; NA - MDCCC 

Lápida de mármol subsistente: en la fachada de la Casa Vestuario. 

(1088) La ciudad de Valencia pidió al Virrey autorización competente para comprar la “Casa del 
Vistuario”, por la cual pagaba un alquiler anual de 30 libras, y concedida que fué, se otorgó la escri- 
tura de compraventa en 13 de agosto de 1703. El predio adquirido estaba “davant de la porta nome- 
nada dels Apostols y llonjeta de la Seu”. (Archivo Municipal.) 
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el sesenta por ciento del valor de aquél sirvieran para la construcción proyec- 
tada. Reorganizóse la Junta, y no considerando factible la inmediata enajena- 
ción de aquellos predios, obtuvo del Banco Hipotecario de España un préstamo 
de 750,000 pesetas, cuya escritura se firmó en Madrid el 31 de julio de 1889. 
Interín se verificaba la subasta de las obras, consiguióse permiso de la su- 
perioridad para hacer por admi- 
nistración, y con un presi: uesto: 
de 93,218'60 pesetas, las de ci- 
mentación del edificio, que co- 
menzaron en septiembre de 1889 
y terminaron muy pronto. El pro- 
yecto y presupuesto de la obra 
total fué aprobado por R. O. de 
19 de marzo de 1890, y aljudi- 
cado en pública subasta a don 
Baltasar López de las Cebadas 
por la suma de 1.490,000 pese- 
tas. Estas obras comenzaron en 
16 de junio de 1890, con tal ra- 
pidez, que bien pronto se agotó el 
préstamo contratado con el Banco: 
Hipotecario, y la edificación que- 
“dó poco menos que paralizada. 
Para resolver el conflicto, se emi- 
tieron, en 1899, obligaciones hi- 
potecarias, que de antemano el 
contratista se obligaba a recibir 
en pago de certificaciones caso de 
que el público no las aceptara; 
pero la emisión fué cubierta va- 
rias veces y las obras continuaron 
con tanto impulso que, a princi- 
pios de 1901 no sólo estaban terminadas, si que también provisto el edificio 
de una capilla, agua potable, alumbrado y objetos de menaje. Estas y otras 
adiciones, fuera de presupuesto, importaron: más de 360,000 pesetas. En 18 de 
enero de 1903 hízose entrega del edificio a la Junta Local de Prisiones y en 6 
de junio del mismo año tuvo lugar la inauguración de la Cárcel Modelo, con 
asistencia del ministro de Gracia y Justicia, don Eduardo Dato (n. 1089). 
Hállase situada en la parte Poniente de la Ciudad, muy cerca de la cruz 


Cárcel Modelo. Una calle del Abanico 


Clicé de C. Sarthou 


(1089) Las Provincias, Almanaque para 1904, Pág. 283. 
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de Mislata, y con fachada al camino nuevo de Torrente; tiene la forma de un 
cuadrado, cuyos lados miden 218 metros de longitud. La fachada es severa, 
desprovista de otro adorno que la multiplicidad simétrica de las luces y un cuer- 
po saliente con ancho portalón de sillería, coronado por los escudos de la Na- 
ción, de la Provincia y del Municipio. 

Pueden considerarse dos cuerpos en esta cárcel. El primero, recayente a 
la fachada, está destinado a servicios y dependencias, salas para los tribunales, 
_ locutorios, celdas preventivas, las de políticos y distinguidos, baños, capilla 


Cárcel Modelo. Paseo de pistas 


Clisé de C. Sarthou 


para los sentenciados a muerte, cocina, enfermerías, sala de autopsias, lava- 
dero, talleres, depósito de cadáveres, etc., etc. El segundo cuerpo, que es el 
más importante, contiene las celdas de los reclusos, y es conocido vulgarmente 
con el nombre de abanico, por la forma que afecta, Constituyen el abanico cua- 
tro calles con planta baja y dos pisos cada una, siendo 528 el total de las cel- 
das. Son éstas más espaciosas y ventiladas que las de la Cárcel Modelo de 
Madrid. Entre el abanico y la ronda interior de la cárcel está el paseo de pistas, 
formando un óvalo que en el centro tiene una garita para el vigilante, y está 
dividido en forma radial, formando diez y siete paseos, donde los presos pue- 
den hacer ejercicio sin verse unos a otros. Aunque esta disposición del edi- 
ficio consiente el aislamiento absoluto de los presos, no se emplea con todo su 
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rigor más que en los casos previstos por la reglamentación interna del esta- 


blecimiento. E 
Prisión Central de San Miguel de los Reyes. — Contra todas las conve- 


niencias sociales (n. 1090), y a despecho de los sentimientos artísticos, ocupa 
esta penitenciaría el gran cenobio de San Miguel de los Reyes (n. 1091), que 
en otros tiempos mereció el prenotado de Escorial Valenciano por su grandio- 
sa construcción, supeditada al estilo de Herrera. 

Remóntase el origen del monasterio al año 1371, bajo el título de San Ber- 
nardo de la Huerta, de la orden del Císter, dependiente del de Valldigna (nota 
1092), pero a mediados del siglo XVI comenzóse la erección (n. 1093) del 
actual edificio, merced a un legado de la reina doña Germana de Foix, que 
-umplió liberalmente su viudo don Fernando de Aragón, duque de Calabria, 


San Miguel de los Reyes. I.ápida conmemorativa de las puertas de ingreso, erigidas en el año 1802 
Ñ Clisé del autor 


no sin obtener del Papa una bula para desalojar a los Bernardos y entregar a 
los Jerónimos la nueva fundación en 1546, bajo los títulos de San Miguel y de 
los Santos Reyes. Las obras duraron hasta 1644, y aunque el diseño general lo 
trazó Alonso de Covarrubias, intervinieron en su ejecución Vedaña, Herrera, los 
dos Ambueras, Cambra y Olinde (n. 1094). 

Vamos, pues, en busca de un magno edificio que responde al estilo del 
Renacimiento, con toda la severidad con que se interpretó en Castilla. Su pro- 
pietario es el Gobierno en vitrud de las leyes desamortizadoras, y después de 
haber servido para asilo de Mendicidad en 1856 y para presidio de muje- 


(1090) Fué gran desacierto establecer un penal en la feracísinta huerta de Valencia, donde acam- 
pan holgadamente las familias y cómplices de presidiarios de toda España, constituyendo alrededor del 
establecimiento una colonia peligrosa que agrava considerablemente la estadística criminal de Valen- 
cia. Los organismos locales debieran ofrecer al Estado la construcción de un nuevo presidio en solar 
menos privilegiado, a cambio del ex convento, que pede ser, otra vez, emporio de cultura. 

(1091) Pudiera decirse con más propiedad “de San Miguel y de los Santos Reyes”. 

(1092) Teixidor: Observaciones críticas, lib. 1V, cap. IX, pág. 81 de la edición Chabás. 

(1093) Al abrirse la cimentación del monasterio de San Miguel de los Reyes encontróse una finí- 
sima capa de arcilla. Consignamos este dato por lo que pudiera aprovechar a la cerámica moderna en el 
probable caso de que se trate de una zona extensa. (Nota del señor Vignau, jefe del Archivo Nacio- 
nal, 1903.) 

(1094) Castañeda: Don Fernando de Aragón, duque de Calabria. Apuntes biográficos (Madrid, 1911). 
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Sellos adhesivos para pagos de impuestos 


1 y 2, usados por el Ayuntamiento a partir del 1882. — 3, empleado por la Diputación Provincial desde 1919. — 4, del Colegio 
de Médicos para certificados. —Pertenecen al Colegio de Notarios los demás: 5, emitido en 1864; 6, en 1865; 7, usados desde el 
1869 al 1889; 8, desde el 1885 al 1899; O, para últimas voluntades; 10, emitido en 1919; 11, usados en 1918 para los protestos. 
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res en 1859, convirtióse, por fin, en vasta penitenciaría (n. 1095). Son tantos 
los agravios inferidos por la administración civil, desde el año 1834 hasta nues- 
tros días, al monacal edificio, que su contemplación irá mezclada con asomos 
de tristeza. El tranvía eléctrico que, saliendo por la calle de Sagunto, aborda 
el camino de Barcelona, nos coloca en la misma puerta del establecimiento. 
Allí levantaron los Je- 
rónimos, en 1802, un 
doble y monumental 
ingreso para recibir 
dignamente la visita de 
los reyes Carlos IV y 
María Luisa (nota 
1096). 

Si pasando por al- 
to los exóticos jardi- 
nillos y deslavazados 
pabellones que han 
sustituido al poético 
paso de cipreses y 
bosque de palmeras, 
nos franquean la en- 
trada del populoso 
presidio, quedamos 
sorprendidos ante la 
magnitud y  correc- 
ción de dos claustros 
inmensos de sillería, 
que forman  intermi- 
nable serie de arcos 
de medio punto y co-.. 
lumnas de sencillo ca- 
pitel, supeditadas har- 
mónicamente a los Ór- 
denes dórico y jónico. San Miguel de los Reyes. — Portada de la iglesia 
No hay que buscar en Clisé de C. Sarthou 
esta clase de construc- 
ciones caprichos ni fantasías; su mérito estriba en la regularidad y la gran- 
deza. Pero no quiere decir esto que, después de recibida la primera impresión, 


(1095) Llorente: Valencia, t. II, págs. 463 a 470. 
(1096) Así lo atestigua una lápida de mármol negro, fraccionada en tres pedazos, que fué descu- 
bierta en el año 1899. (Las Provincias, número correspondiente al 8 octubre 1899.) 
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falte objetivo a nuestra visita. ¡Ojalá tuviéramos disponible espacio para reco- 
rrer las dependencias y evocar recuerdos! Ahí está, convertido en taller de 
alpargatería, el abovedado salón de la famosa biblioteca, la escalera majes- 
tuosa, el gran refectorio que aun conserva las huellas de mural pintura... Bajemos 
a la cripta si no está, por feliz casualidad, atiborrada de trastos viejos: en 
cuanto la luz artificial, que es imprescindible, disipa las tinieblas, transtórmase 
el antro en religiosa estancia y surgen de los.muros dos sepulturas de mármol, 
en las que el arte, la heráldica y la literatura clásica se han puesto de acuerdo 
para glorificar las cenizas de los egregios fundadores. 

Fuerza es volver a las galerías del presidio y salvar sus férreas puertas 
para dirigirnos a la iglesia. Su fachada, construída en 1632 a 1644, es un her- 
moso ejemplar del estilo barroco que comenzó a desarrollarse cuando el arte 
clásico, vulgarizado ya por todas partes, había producido el natural cansancio. 
Consta de tres cuerpos, de orden dórico, jónico y compuesto respectivamente, 
cinco esculturas muy movidas, en especial la del ángel titular, que tiene aspecto 
churrigueresco, el emblema duplicado de la orden jerónima, el escudo del Du- 
que de Calabria, que sólo ostenta los palos de Aragón y la cruz de Jerusalén, 
y otro muy complicado, el de la reina doña Germana, en el que no sólo apa- 
recen las armas de los reinos de León, de Castilla, de Aragón y de Sicilia, sino 
también las de algunos condados, como los de Foi y de Bearne. 

El espacioso templo, con su elevado presbiterio y elegantísimo cimborio, 
ha sufrido cruel devastación; las pinturas, estatuas, bajo-relieves y hasta las 
losas sepulcrales han desaparecido; pero existen los retablos de mármoles y 
jaspes preciosos, con adornos embutidos de la misma materia y embellecidos 
con magníficos capiteles y marcos dorados. El frontal del altar mayor, sobre 
todo, es un minucioso trabajo de piedra con incrustaciones de ramos, escudos 
y atributos de la orden; aún se distingue en él la desquebrajada hendidura en 
donde se guardó, según tradición, la sortija nupcial de los Duques (n. 1097). 
Los sepulcros de estos egregios fundadores, que ya hemos visto en la cripta, 
se hallan acusados a diestra y siniestra del presbiterio por do hornacinas de 
mármol, estilo del Renacimiento español, con tendencias platerescas. Ya no es- 
tán las dos estatuas, que eran de madera dorada, ni las múltiples esculturas, 
tablas, lienzos y joyas de todas clases que enriquecían este templo. Y para que 
el lector perdone tan reiteradas lamentaciones, terminaremos poniendo a su 
vista el asombroso lienzo de Juan Ribalta, titulado “La Crucifixión”, que por 
dictra se conserva en el Museo Provincial y procede del mancillado convento de 
San Miguel de los Reyes. 


(1097) Las pilas para agua bendita que hubo en esta iglesia se hallan hoy en la de Santa Mónica. 


wonfmg “y *[ ap 90 10ne [9p 3D 


saÁ2y SO] 2p [9NÍHA UES 9p ornojseuom [9p ersojár 81 sied “pupa 9p HIAX O[SIs 19p 
sous g1 so[ e “S1gr ua e1]sqiy uen/ 10d opejurd ozaar”] —'UQIXgIONID YT sadsel Á s9JotaJgul ap 0[qu19y —saf9y So] 3p ¡9n3ry ueg 


(ne Di 


m0 RENE 
me, 


Ml 
i 


a 


a 


E Iglesia de San Miguel de los Reyes. — Frontal ataraceado de mármoles, correspondiente al altar mayor 


Clisé del autor 


Plato perteneciente a la vajilla que usaba la comunidad del monasterio de San Miguel de los Reyes. 
Loza de Manises con reflejos metálicos. Fines del siglo xv1 al xvr1 
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Polaris eto 


Emblema usado por el Colegio de Abogados de Valencis, Sello usado por el Colegio de Abogados 
_a principios del siglo xIx a mitades del siglo x1x 


Colegio de A — Data su fundación del año 1759. La lista de cole- 
giados más antigua que hemos visto corresponde al 
año 1798. La de 1826 y muchos subsiguientes os- 
tenta una estampa de la Purísima, retocada por 
J. Mas para añadir- 
le los escudos de 
España y de Valen- 
cia, con  filactera 
para el lema. Inte- [Eq N.” ve 1913, 
rin se realizan las 
Sello de bastanteo, usado a obras de la Adua- 

fines del siglo x1x na, en cuyo entre- 
suelo de la derecha 
se ha de instalar 
el Colegio, se ha- 


N.? ,DE ORDEN 


lla éste provisional- t Derechos de Certificación 
mente  acamodado E 3 pesetas. 


en la habitación EN Srera: 
principal de la casa 
núm. 15 de la calle 
de las Comedias. 
Tiene su biblioteca 


Membrete con el emblema del E E 
Colegio de Abogados peculiar, que cons- Sello de impuestos emitido en 1912 
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ta de 7,000 volúmenes, una escultura de su Patrona, que es la Concepción In- 
maculada, obra de Francisco Sanchis, en 1784, buena escribanía de plata de 
mediados del siglo XIX y algunos retratos fotográficos de los Decanos (n. 1098). 

Colegio de Procuradores. -— Se halla instalado provisionalmente en parte 
del piso principal 
de la casa número 6 
de la plaza del Poe- 
ta Liern, antes de 
Manises, que fué 
propiedad de los 
marqueses de la 
Escala. Tiene por 
Patrona 'a la Vir- 


sen de los Desam- Sello de aceptación de poderes emitido en 1900 
parados, en cuya real capilla celebra to- 


dos los años fiestas religiosas. Para domicilio social se le reservan departa- 
mentos en el futuro Palacio de Justicia. 

Colegio de Escribanos. — La historia de los escribanos de Valencia es 
de largo abolen- 
go, pues consti- 
tuyeron  impor- 
tante entidad cu- 
yo origen se re- 
monta a los pri- 
meros tiempos 
forales ( 10ta 
1099). Tuvo una 
gestación glorio- 
sa en nuestra vi- 
da ciudadana, 
obteniendo de los 


iguos reyes de 
Sellos usados para pago del derecho de legalización de documentos: pull su y y 
I, en el año 1825; Il, en 1830 Aragón  privile- 


11 


gios que motiva- 
ron el crecimiento de su importancia. El antiguo archivo de protocolos es un 


(1098) Notas de don Manuel Gisbert, oficial letrado del Colegio. La lista de los Decanos durante 
todo el siglo XIX pueden verse en el Almanaque de “Las Provincias” para 1902, pág. 302. 

(1099) Ortiz (Joseph Mariano): Carta familiar sobre la dignidad de notarios, o escribanos, sus bri- 
llantes circunstancias, *quantiosos gozes, y privilegios, honoríficos empleos, que jobtuvieron los conde- 
corados en ella entre lo Noble, y Político, repetidos servicios que prestaron a lo jurídico, desvelos 
grandes a lo Literario, y constante fidelidad a su Monarca, y Patria. Valencia, 1870. (Biblioteca de don 
Faustino Barberá tomo de Varios, en 4.0%). — Ros (Carlos): Coloquio en elogio de la noble, y preclara 
arte de Notaría. Reproducido por el Dr. Barberá en sus Conferencias sobre bio-bibliografía de Carlos 
Ros, pág. 142 (Valencia, 1905). — “Las Provincias”, Almanaque para 1885, pág. 330. 
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manantial inagotable para las investigaciones históricas, no sólo en lo que se 
refiere al estudio de nuestras costumbres, sino que también del arte y la ar- 
queología de Valencia. Terminó su funciona- 
miento, el Colegio de Escribanos, en 1862, al 
empezar los Colegios Notariales como corpo: 
ración oficial en toda España. 

Colegio Notarial. — Fué la ley de 28 de 
mayo de 1862, que lo creó, organizó la clase 
y separó definitivamente la fe judicial, ejer- 
cida por los escribanos de actuaciones, de la 
te extrajudicial que corre a cargo de los no- 
tarios, 

Al amparo de esta ley, los de Valencia 
obtuvieron la concesión de un Montepío cuyo 1845 a. 1862. Nuevo dibujo del sello adhe- 
reglamento fué aprobado por la Dirección ge- ens o a 
neral del ramo en 26 septiembre 1863. Tuvo 
importantes reformas en 1868 y 1871, formándose un capital de reservas tan 
considerable, que en 1877 y resolviéronse los colegiados a emplearlo en la cons- 
trucción de un edificio con el doble fin de establecer cómodamente las depen- 
dencias del Colegio y asegurar una renta apreciable 
para los fines benéficos y previsores de la fundación. 
Adquirieron, al efecto, un solar situado en la calle de 
Pascual y Genís, encargaron la confección del plano al 
arquitecto don Joaquín Belda, fué puesta la primera 
piedra en 15 de marzo de 1883 y se inauguró el edifi- 
cio con gran solemnidad el día 11 de mayo de 1884 
(nota 1100). Nuevas obras, practicadas en 1917, han 
dotado a la casa social de excelentes comodidades. El 
salón de actos públicos, situado en la planta baja y pre- 
cedido de amplio vestíbulo, es realmente bello: la luz 
cenital que penetra policromada por los vidrios de una artística claraboya, pone de 
relieve una fina decoración estilo Luis XVI, sin otros matices que blanco y oro. 
Preside un retrato de S. M. y le acompañan otros dos lienzos con las efigies 
de Jorro Miranda y Burgos Mazo, directores generales que fueron del Registro 
de la Propiedad y Notariado. 

En la sala de Juntas hay una interesante alegoría, de agradable colorido 
y buen dibujo, firmada por Juste, retratos fotográficos de los Decanos del Cole- 
gio, y dos esculturas de San Vicente Ferrer y San Luis Beltrán, que parecen 
del siglo XVII, a juzgar por sus peanas, que a la vez sirven de relicarios. 


(1100) Inauguración de la casa del insigne, noble e ilustre Colegio Notarial de Valencia (Valen- 
cia, 1884). 
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La biblioteca, que es nutrida y bien acondicionada, contiene los antiguos 
libros de arte de notaría de Rolandino Passogerio o Rodulto, de la escuela de 
Bolonia, año 1300, y los tratados notariales y de Derecho civil, escritos en latin 
por los notarios Unzola, Stabilii, Padilla, Conrado, Merlino, Parexá, Spino, Baro- 
nio Panormitano, Escaño, Carpio y el civilista valenciano reverendo padre Fran- 
cisco García (siglos XV y XVI), así como los de época más reciente, Ribera, 
Argúello (siglo XVII), y los escribanos valencianos Bustoso y Ros (siglo XVII); 
obras que constituyen un verdadero tesoro en la materia notarial y' de que se 
enorgullece justamente este ilustre Colegio, su poseedor. 

Un gran lienzo con el retrato de Isabel II y Otro de su hijo don Alfonso, 
firmado por E. Gatteau, en noviembre 1875, decoran los muros de esta sala, 
que reúne condiciones muy envidiables de luz y extensión. Hay, además, un 
cuadro al óleo, copia de Ribalta (n. 1101), que conmemora la administración 
de la pila bautismal de San Vicente Ferrer y su capilla, en la iglesia de San 
Esteban, encomendada por el V. P. Anadón, dominico en 1604, a doce notarios 
de esta ciudad, auxiliados de doce oficiales de otros tantos gremios (n. 1102). 
Separáronse en 1610 los gremios y continúa la administración el Colegio Nota- 
rial, que tiene también a su cargo la antigua y popular fiesta llamada de los 
Bultos, en la citada iglesia, 


[1 


BENEFICENCIA, SANIDAD E HIGIENE 


Asociaciones de caridad. — Valencia es y ha sido siempre una ciudad 
esencialmente caritativa. Como piadosa guirnalda se enlazan las fundaciones, 
cofradías, establecimientos y organismos benéficos que, desde el siglo XIII 
hasta nuestros días, han brotado del corazón valenciano para remediar las 
angustias de la pobreza (nota 1103). Son tantas y tan complejas las obras 
colectivas de caridad puestas en práctica (n. 1104), que ha llegado a pensarse, 
erróneamente por supuesto, si fuera mejor hacer de todas ellas un poderoso 
centro común que acabara con los mendigos. Siempre habrá pobres con 
nosotros, aunque fuera noble esperar de la voluntariedad humana la nivela- 
ción de los medios económicos, pero puede aspirarse a que el pobre reciba la 


(1101) El original, atribuído a Ribalta por Orellana, es hoy propiedad de don José María Burguera. 

(1102) En el cuadro se halla representado el Venerable Domingo Anadón entregando las ordena- 
ciones al notario Benito de Medina, al que acompañan doce oficiales de los siguientes gremios: obrers 
de vila, sabaters, sahonadors, calderers, ferrers, armers, fusters; velluters; sastres; blanquers; argenters 
y perayres. El Venerable está sentado y todos los demás de rodillas. 

(1103) Don Luis Cebrián cronista de la Ciudad, tiene compuesto y premiado un estudio importan- 
tísimo sobre las instituciones benéficas de Valencia, que por desgracia permanece inédito. 

(1104) Valencia caritativa y benéfica. Noticia de las instituciones de caridad y beneficenc”3 exis- 
tentes en esta ciudad (Valencia, 1878). 
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Clisés de E. Cardona 


Los «bultos» de San Esteban, depositados en el Colegio Notarial. Año 1919 
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limosna sin pasar por la vergiienza de la mendicación (n. 1105). Con este fin 
creóse en 1853 la “Gran Asociación de Beneficencia Domiciliaria de Nuestra 
Señora de los Desamparados”, que tiene su residencia en la calle del Padre 
de Huérfanos, y socorre en la actualidad a numerosísimos pobres, muchos 
de los cuales se avienen a 
recoger personalmente sus 
raciones. Con mayores vue- 
los se fundó en 1906, por 
iniciativa del doctor Sanchis 
Bergón, la “Asociación Va- 
lenciana de Caridad”, cuyos 
grandes comedores, abiertos 
de par en par, ofrecen re- 
frigerante mesa a cuantas 
personas se aproximan, sin 
preguntarles quiénes son ni 
de dónde vienen. Si no ha 
suprimido en absoluto la 
mendicidad es porque las 
autoridades han prestado a 
la obra menos atención de 
la que merece (nota 1106). 
Y no queremos indicar otras 
Asociaciones dignas de enco- 
mio porque su mera enun- 
ciación exigiría algunas pá- 
ginas más de las que dis- 


ponemos. 
Hospicios. — La Casa 
de Beneficencia es el más 
importante de los hospi- ; Fachada de la iglesia de la Casa de Beneficencia 
cios provinciales. Su origen : Ctisé de C. Sarthou 
(1105) Atard y Llobel (Rafael): El Pauperismo: Sus causas y remedios (Valencia, 1868). — Ba- 
laguer y Llácer (Vicente): La providencia de Dios para con los pobres (Valencia, 1873). — Angresola 
(Esteban): Proyecto de estatutos y reglamento del Patronato de la Caridad (Valencia, 1894). — Pare- 


des y Nebot (Agustín): El problema de la ¡mendicidad (Madrid, 1909). 

(1106) Trenor (Leopoldo): Asociación Valenciana de Caridad. Memoria exponiendo el movimiento 
económico-administrativo desde el día 20 de julio de 1906 hasta el 31 de diciembre de 1907 (Valencia 
1908), Esta Asociación vive de la suscripción pública, de una subvención de 15,000 pesetas que le da 
el Ayuntamiento y de innumerables donativos con que la favorece la caridad inagotable de Valencia. 
Ha repartido desde su fundación una total cantidad de 6.000,503 raciones, que da un promedio de 2,000 
diarias; subvencionó a sus protegidos con cinco céntimos diarios para luz. y pagó mensualmente por 
alquileres un promedio de 500 pesetas. Los ingresos en 1917 fueron de 122,673'62 pesetas y los gastos 
habidos en el mismo de 126,488'30 pesetas. Desde el 20 de julio de 1906 al 31 de diciembre de 1917, 


lo recaudado por distintos conceptos asciende a 1,101,380 
d pesetas los gasto 1. Ñ 
(Nota de la Secretaría). $ d ñ A 
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se halla en las gestiones benéficas de la Real Sociedad Económica de Amigos 
del País, a fines del siglo XVIII, y las obras de piedad llevadas a cabo en 1815 
por el general Elio, pero su instalación en el ex convento de la Corona, donde 
hoy subsiste, data solamente de 1841 (n. 1107). Los prelados, reyes y mag- 
nates que pasan por nuestra ciudad, no prescinden de visitar este piadoso esta- 


Casa de Misericordia. Lienzo de Vicente López, que se halla 
en el despacho de la Dirección 


blecimiento, en el que hallan un 
grato ambiente de previsión y 
grandeza. Todo allí es alegre, 
limpio, espacioso y adecuado para 
el desarrollo integral de cerca de 
mil niños de ambos sexos, po- 
bres y desvalidos, porque la Di- 
putación Provincial ha convertido 
el vetusto convento de la Corona 
en soberbio palacio de hortandad. 
Las obras más importantes se lle- 
varon a cabo desde 1876 en ade- 
lante, bajo la dirección del ar- 
quitecto provincial don Joaquín 
María Belda, y dicho queda con 
esto que el estilo general de la 
casa obedece a los sencillos xá- 
nones de la construcción moder- 
na. Pero la iglesia protesta del 
aserto: aunque su reedificación 
corrió también a cargo del mismo 
arquitecto, dejóse aquí llevar de 
las corrientes cultistas que impe- 
raban al entonces en materia de 
arte, y remontándose nada menos 
que al estilo bizantino, produjo 
una basílica extraña, románica 
por fuera y oriental por dentro, 
que obtuvo generales aplausos y 


aun hoy día embelesa a muchas gentes que leerán estas líneas con el ceño frun- 
cido. Víctima de aquel arcaísmo fué nuestro genial pintor Antonio Cortina, que 
para acomodarse a la exótica decoración hubo de presentar a San Vicente de 
Paúl y a San Luis Gonzaga, los dos pertenecientes a la época moderna, rígidos 
y amañados como cortesanos del decadente Imperio. 


(1107) Memoria de la Casa de Beneficencia. 1892, Valencia 
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De más antiguo abolengo es la Casa de Misericordia que fundó el Consejo 
General de la Ciudad, cumplimentando un acuerdo de 3 de julio de 1670, junto 
a la iglesia parroquial de San Miguel (n. 1108), para albergue de ancianos, ni- 
ños y enfermos incurables, sumidos en pobreza. También es hoy provincial: 
oficialmente deben cubrir los presupuestos de ambos hospicios algunos recur» 
sos propios con que cuentan y las limosnas particulares, quedando el déficit a 
cargo de la Diputación, pero de hecho es ésta la que lleva todo el gasto, porque 
la caridad pública se retrae creyendo que sus generosidades han de recaer únis 
camente en beneficio de la caja provincial. Conviene mucho desvanecer este 


Altar mayor de la iglesia de la Casa de Misericordia 


error; la marcha de los dos establecimientos se hace penosamente por la exi- 
gúidad de los presupuestos, y a todo trance debe implorarse la limosna para 
mejorar la suerte de 800 asilados, cuya debilidad física requiere delicada ali- 
mentación (n. 1109). : 

Quisiéramos llevar de la mano al lector por todos los ámbitos del estable- 
cimiento, donde pueden admirarse higiénicas estancias con típica azulejería 
de fines del siglo xvH al xvul, grandes patios, departamentos de primorosos 
servicios y algunas obras de arte como la imagen de la titular, pintada por 
López, pero nos contentamos con despertar su interés para que visite los asi- 


(1108) Teixidor, 11, pág. 331. 
(1109) Reglamento para la Casa-Hospicio de Nuestra Señora de la Misericordia de Valencia. Apro- 


bado en 7 de noviembre de 1891 (Valencia, imprenta de Vives Mora). 
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los provinciales y en especial la iglesia de la Casa de Misericordia. Consti- 
tuye ésta otro arcaismo, propio de la época en que fué trazada, 1876 (n. 1110). 
Su autor don Joaquín María Calvo quiso también retrotraerse a los tiempos 
bizantinos, pero inspirándose en los templos monumentales de la monarquía 
visigótica y no en los del Imperio de Oriente, hizo una iglesia románica, más 
o menos aliñada, pero grave, correcta y espaciosa. Verdad es que luego, con- 
tundiendo en uno solo dos distintos estilos, introdujéronse en el interior del edi- 
ficio elementos bizantinos, pero la traza general es hermosa y demuestra lo que 
hubiera podido hacer el autor abandonando el plagio y exprimiendo su inventi- 
va. Modalidad fué de un período, por fortuna breve, en que los cristianos sem- 
braban el cementerio de panteones babilónicos, egipcios y persas. 


Asilo del Marqués de Campo. (Proyecto de don José Camaña) 


Dos valencianos de la clase media que en el pasado siglo manejaron con 
acierto sus negocios hasta el punto de llegar a la opulencia y traspasar los 
lindares de la aristocracia con títulos nobiliarios, quisieron hacer partícipes 
de sus ganancias a los pobres de su ciudad nativa y fundaron, al efecto, sen- 
dos asilos, que se titulan de San Juan Bautista y del Marqués del Campo. El 
primero se halla situado en la calle de Guillem de Castro, frente a la Casa de 
Beneficencia, y con sujeción a un reglamento que fué elevado a escritura pú- 
blica en 1882, ofrece albergue lleno de comodidades a cien huérfanos y cin- 
cuenta niñas de la misma condición, que no salen del establecimiento hasta 
que pueden crearse una posición social, pues allí se prodigan los medios para 
dar carreras, oficios y colocaciones a los asilados, según sus aptitudes. La 
Tábrica de este edificio fué trazada por el arquitecto Sebastián Monleón, que 
se desenvolvió dentro de los límites del clasicismo académico. 


(1110) Malboysson: Casa-hospicio de Nuestra Señora de la Misericordia. Memoria de su nueva igle- 
sia (Valencia, 1883). 
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TODOS , Y QUALESQUIERA SEÑORES JUECES, Y JUSTICIAS , COMISARIOS 
de la ind! pública, y otras qualesquier persona; 4 quienes la presente Jlegáre , y 1es será presentada, 
salud, y honor, é$c. : Cd 0 
L Corregidor, y Regidores Comisarios de lo salud pública de esta muy Hustro, 
| ) Noble, Magnífica y Ficl Ciudad de Valencia , Sec. por tenor de la presente cer- 
tificamos , como Vllamiano Joalletrer”, ele esta Vecindad, farion ae) 
Larco llamado Usan Chuvo del Guao, haiendo 1 69 e pra D 


. 7 7 a] 
Soaacelona, cop la Cupulauio dE fónco Le EXNSTRAD ¿Nncliso 


es e _.. 


parte de la Playa del Grao, Puerto deesta Ciudad, la qual dicho Puerto, y lugar desu Térmis 
no general, por la gracia de Dios nuestro Señor se hallan sanos de peste,y de otro mal contagio= 
so, y seguardan con gran cuidado, y vigilancia delas partes donde seha padecido, y suele pa- 
decerse dicho mal, segun, y en la forma prevenida por especiales Órdenes de su Mag. Entesti- 
monto de la qual mandamos expedir la presento, sellada con el Sello y Armas de esta Ciudad, 
y firmada del infrascriro Secretario, y Escribano mayor de nuestro Ayuntamiento. En Valen 
cia a VHC Y lerco de “Vit?to —de mil serecientos noventa y cinco. 
ñ 
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> Villamil de Sho Mea 
S EN Solera separada ya E 


En caldad Depar oz Leto 
Argl TL y Prat Feluc, 
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Patente de sanidad de la ciudad de Valencia, del siglo XVIII 
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Instalóse el asilo dei Marqués de Campo en 1863, junto a la Casa de Be- 
neficencia, para instrucción de doscientos párvulos, pero el primitivo edifi- 
cio, relativamente modesto, fué ampliado en 1882-84 con una capilla esplén- 
dida que merece ser visitada. Su alarife don José Camaña trazó un proyecto 
de exquisito gusto y moderna inspiración, que publicamos para que se haga 
cargo el lector del daño que han causado al arte los arcaizantes de aquel pe- 
riodo, no agotado aún, por desgracia. Efectivamente: fué rechazado el pro- 
yecto, y su autor, impelido mal de su grado, por la corriente, hubo de recu- 
rrir al arte antiguo. Bien es ver- 
dad que mediante un buen estu- 
dio del resurgimiento gótico ale- 
mán, con atrevimientos de cons- 
trucción y sentido estético, logró 
levantar el monumental y sober- 
bio edificio que sorprende agra- 
dablemente a todo aquel que 
transita por la calle de la Co- 
rona. 

Con verdadero sentimiento 
pasamos por alto el asilo de las 
Hermanitas de los Pobres, que 
es albergue de la ancianidad de- 
crépita: el de San Eugenio, que 
protege la desvalida infancia; el 
de San Juan de Dios, que am- 
para la niñez morbosa; la Her- 
mandad del Santo Celo, que 
tiende púdico manto sobre la 
mujer caída, y otros muchos que 
quizá mentemos si nos queda 
espacio al hablar de las órdenes 
religiosas, de los sanatorios y de 
los establecimientos pedagógicos, porque la caridad valenciana se ha sumado 
hábilmente a todas las manifestaciones de la vida social. 

Hospital Provincial. — Durante los siglos XI! y XIV fundáronse en nues- 
tra ciudad diversos hospitales, unos con carácter general y otros limitados por 
el carácter contagioso de la enfermedad o por la condición personal de los 
enfermos (n. 1111). Un sermón fervoroso predicado en la Catedral.el día 24 


NE7A am — cicaed 


Asilo del Marqués de Campo. Fachada de la iglesia 
Clisb do: A, Garcla 


(1111! “Datan del siglo XIII los primeros hospitales que Valencia tuvo, y fueron éstos: El de 
San Vicente Mártir, fundado por el rey don Jaime 1 a raíz de la conquista de esta ciudad, para reci- 
bir pobres y desvalidos. La enfermería de los caballeros de la orden de San Juan, establecida por ellos 
en el lugar que les cedió el mismo rey don Jaime. El hospital de San Lázaro, pira leprosos, cuyo origen 
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de febrero de 1409 por el padre mercedario Juan Gilabert Jofré, dió lugar al 
primer manicomio de Europa (n. 1112) con el título de Casa dels Ignoscents, 
que se edificó ¡unto 
al antiguo portal de 
Torrente. El éxito de 
esta empresa hizo 
concebir, en 1482, el 
propósito de erigir un 
grande hospital  ge- 
neral, en el que re- 
fundidos los existen- 
tes pudiera prestarse 
Sello del Hospital general de Valencia en 1814 asistencia a todos los 
enfermos que carecie- 

ran de recursos, y al efecto compráronse unas casas particulares, junto a la 
casa dels folls, para levantar so- 
bre sus solares el nuevo edificio. 
El respeto que merece la ani- 
mosa ¡piedad de aquellos funda- 
dores, impide censurar la im- 
previsión de haber mancomuna- 


do ambos establecimientos. En 
el año 1512 adquirieron las obras 
gran impulso, porque en virtud 
de sentencia arbitral quedaron 
extinguidos todos los hospitales 


se desconoce, pero que existía ya en 1254, 
El de San Guillem, instituído por Guillem 
Escrivá. El de San Antonio de los PP. An- 
tonianos. El de Roncesvalles, perteneciente a 
los religiosos de esta orden, Y el de la 
Reina o de Santa Lucía, fundado por doña 
Constanza, viuda del rey don Pedro III de 
Aragón, con destino a enfermos, huérfanos 
y expósitos. En el siglo XIV registra nues- 
tra historia la creación de los cinco hospi- 
tales siguientes: Den Clapers o En Clapers, 
apellido del ciudadano Bernardo den Cla- 
pers, que lo estableció para pobres y nece- 
sitados. De Santa María o dels Beguins, en 
1334, debido a la munificencia de Ramón 
Guillem Catalá, con objeto de dar albergue 
a los “Hombres de Penitencia”, que eran los 
Hermanos Terciarios de San Francisco. De Puerta del Hospital Provincial 
Pobres Sacerdotes Enfermos, creado en 1356 
por la Cofradía de Nuestra Señora de la Seo. SN 
De En Conill, destinado en 1397 a los peregrinos por el farmacéutico Pedro Conill. Y de En Bou, para 
pobres enfermos pescadores, mandado edificar por el mercader Pedro Bou en 1393” (Jiménez Valdivieso: 
El Hospital de Valencia. Informe. Valencia, 1907). 

(1112) Llorente, II, 173. 
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particulares de Valencia, excepto el de San Lázaro, y pasaron sus bienes al 
general, que se puso bajo la advocación de la Primera Aparición de Cristo a la 
Virgen María (n. 1113). Desde entonces las obras de fábrica, ensanches, me- 
joras y progresos de todas clases se sucedieron sin interrupción en este santo 
establecimiento, que siendo, como es natural, predilecto de la caridad valen- 
ciana, llegó a reunir cuantiosos bienes, cuyas rentas, unidas a la constante 
limosna de las gentes bienhecho- 
ras, le permitieron durante al- 
gunos siglos cumplir satistacto- 
riamente su delicada misión. El 
poder central, con sus leyes des- 
amortizadoras y de beneficencia 
pública, ha modificado tunda- 
mentalmente la organización eco- 
nómica de esta institución, cu- 
yo régimen quedó - encomenda- 
do desde 1849 a la an 
Provincial de Valencia. 

La puerta que facilita el in- 
greso a las entermerías, es hoy 
la principal del establecimiento 
y pertenece, sin duda, a la pri- 
mitiva fábrica, pues el arco apun- 
tado, las prolongadas columni- 
llas, la imagen de piedra y aun 
el propio cobertizo, denuncian 
las postrimerías del arte gótico, 
Como rara fortuna hemos de 
apuntar su conservación. Los al- 
dabones, preciosidad artística de 
principios del siglo XVI, fueron Hospital Provincial. Facultad de Medicina 
trasladados al Museo Provincial Ea 
doce años ha, pero queda en 
uno de los refuerzos de hierro una figurilla de orate muy típica; su compañera 
ha desaparecido. 

Una estatua del venerable Jofré, modelada por don José Aixa, fundida en 
los talleres de la Maquinista Valenciana y costeada por don Eduardo Amorós, 
director que fué del Hospital en 1886, aparece en el centro del pequeño patio 
sobre un pedestal de piedra muy hermoso, que recuerda las tendencias ba- 
trocas del Renacimiento español. 


(1113) Teixidor, lib. V, cap. XV (tomo II, pág. 327, edición Chabás). Todavía figura este pasaje 
del Nuevo Testamento en el sello del Hospital Provincial, 


Hospital Provincial. Museo Anatómico en la Facultad de Medicina 


Clisés de C Sarthou 
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No tenemos tiempo para acompañar al lector por las abovedadas enferme- 
rías de tres naves, cuya clásica decoración es fastuosa, ni por las vastas 
dependencias del establecimiento, en las que se admiran el orden y limpieza, 

- que son la característica de las Hijas de la Caridad, ni por el departamento 
interesante y melancólico de la inclusa, ni por las oficinas de la Dirección, 
donde hay pinturas excéntricas con pinceladas magistrales del malogrado 
Juste, ni por el moderno edificio destinado a la Facultad de Medicina, ni por 
la severa iglesia que conserva imágenes tan venerandas como el Cristo de la 
Agonía... 


Hospital Provincial. Enfermería de mujeres 


Ciisé de C. Sarthou 


Si este inmenso refugio de penas y desdichas produce en el visitante dolo- 
rosa impresión, mitígase al contemplar los esfuerzos que la caridad, hábilmente 
hermanada con la religión y la ciencia, pone en práctica, para curar al en- 
termo, consolar al paciente y asistir al moribundo. ¡Dios proteja el santo es- 
tablecimiento y lleve a sus arcas, siempre exhaustas, los impulsos de la pública 
senerosidad! (n. 1114). 

Baños. — Parece extraño que una ciudad como Valencia, próxima al mar, 


(1114) Siguiendo los consejos de la ciencia, preocúpase la Diputación Provincial en descongestionar 
este benéfico establecimiento. El manicomio fué trasladado al convento de Jesús, ínterin se construye 
el de Torrente, y la Facultad de Medicina tiene ya solar asignado para levantar un edificio en el camino- 
paseo de Valencia al mar. Un buen pabellón en las afueras de la ciudad para las enfermedades infec- 
ciosas y una casa-cuna situada en sitio higiénico y adecuado, son necesidades apremiantes que no debie- 
ran dilatarse. 
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inmediata al río y circundada de grandes acequias, contara, en los siglos sub- 
siguientes a la Reconquista, con tantos establecimientos de baños como revela 
la nomenclatura antigua de nuestras calles. Verdad es que en algunas oOcasio- 
nes aparece confundido el vocablo bany con el de embany, que tiene muy dis- 
tinta significación, pero así y todo resulta comprobada la existencia de muchos 
baños, como los del Studi, de les Torres, dels Pavesos, del Almirant, de Sen 


Baños del Almirante. (Lámina de principios del siglo XIX) 


Clisé del autor 


Lorenc, del Rey, de la Figuera, de la Corona, d'En Polo, etc., etc. (n. 1115). 
Es posible que el pueblo morisco, siguiendo las tradiciones de raza, contri- 
buyese a generalizar entre los conquistadores las costumbres de sus antepa- 
sados, y posible también que aquellos establecimientos tan numerosas y po- 
pulares dispuestos para el baño colectivo, traspasaran los límites de su misión 
higiénica, degenerando en centros de libertinaje, según parece indicarlo un 


(1115) Orellana: Valencia antigua y moderna, Ms. (Biblioteca Universitaria). 
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historiador del siglo xvm (n. 1116). A mitades del xix todavía persistían al- 
gunos con el nombre de basetes. 

De los antiguos baños sólo subsiste el del Almirante, cuyo origen se re- 
monta, sin duda alguna, a los tiempos de la dominación mahometana y son 
los mismos que en Valencia hallaron. sus conquistadores bajo el título de 
Abdomelich, Avenmelich, Dovenmelich, Nalmelig y Almelí, tal era en aque- 
llos tiempos la inconstancia ortográfica, consiguiente a la reducción latina de 
vocablos árabes mal adaptados al lemosín (n. 1117). 

Lindaban estos baños con el barrio de los Judíos (n. 1118); tuvieron, tal 
vez, su entrada por la 
casa inmediata recayen- 
te a la calle del Palau, 
y en la actual área de 
aquélla se enclavaba una 
gran parte del balneario, 
según puede apreciarse 
por la interrupción de 
aleunos arcos. Fué do- 
nado este solar al cab- 
llero Giménez de Pala- 
foix, progenitor de los 
marqueses de  Guada- 
lest, que obtuvieron a 
perpetuidad el título de 
almirantes de Aragón, 


, s E Baños del Almirante. Copia caligráfica de una lámina de principios 
cuyo título tomaron tam del siglo xix, publicada por Laborde 


bién los baños, aunque Clisé del autor 
Jaime Roig, en 1460, los 

denomina de En Canou o de En Suau, sin duda por ser éste quien los explo- 
taba. A los marqueses de Guadalest sucedieron los de Ariza y a éstos los con- 
-des de Rótova, barones de Zenija, que enagenaron el edificio. 

En los actuales baños del Almirante pueden examinarse todavía las anti- 
guas columnas de mármol, los arcos de herradura, las bóvedas semicirculares 
y los tragaluces estriados en forma de estrellas, que denuncian claramente al 
constructor árabe, pero las obras modernas son tantas, que constituirían un 


(1116) “Y no ha muchos días que se ha advertido por indecente en esta ciudad y de grande incon- 
veniente el baño que está junto a las paredes de la Universidad y enfrente del mayor santuario del Or: 
be.” (Vicente del Olmo, citado por Boix en su Valencia histórica y topográfica, tomo I, pág. 89; Va- 
lencia, 1862). 

(1117) Nota del señor Chabás (marzo de 1899) con referencia a sus estudios inéditos sobre el Re- 
partimiento de Valencia. 

(1118) Consta en el Libro del Repartimiento (pág. 274 de la impresión de Bofarull) que Salomón 
y Jofá, judíos, tenían sus casas en el Call, delante de los baños de Nalmelig, y en la delimitación 
del barrio se señala una línea desde dichos baños a la puerta de la Xerea, situada, como es sabido, en 
Va plaza de la Congregación. A 


/ 
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verdadero laberinto a no contar con un documento tan hermoso como es una 
lámina publicada por Laborde en su Vovage pittoresque (n. 1119), a principios 
del siglo XIX, época en que no se habían intentado todavía las imitaciones del 
estilo primitivo. — : 
El patio clauwstral es moderno, pero en su extremo de la izquierda hay una 
rotonda de la que bastaría derribar los tabiques de los intercolumnios para que 
recobrase su aspecto oriental. Lo más interesante es la disposición, genuinamente 
árabe, de las bóvedas, por la parte exterior, y como de este detalle típico no 
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Baños del Almirateu. Bóvedas árabes 


Clisé del autor 


existe descripción alguna, gráfica ni escrita, consignámosla también por medio 
ael totograbado. 

Cementerios. — Hasta los primeros años del siglo xix Valencia contaba 
con gran número. de cementerios dentro del recinto amurallado. Cada iglesia 
parroquial tenía su fosar propio, donde recibían cristiana sepultura los feli- 
greses, y todos los conventos disponían también de cementerios particulares. 
Muertos y vivos ocupaban el solar urbano, separados únicamente por tapias 


(1119) Laborde: “Voyage pittoresque et historique de l'Espagne, par Alexandre de Laborde et une 
scciete de gens de lettres et d'artistes de Madrid”. — Tome premier. A Paris MDCCCVI. — Tome 
premier, seconde partie. A Paris MDCCCXI. Tome second. MDCCCXII. Tome second, seconde partie. 
MDCCCXX. No sabemos que haya en Valencia otro ejemplar de esta obra que el adquirido reciente- 
mente por el Centro de Cultura Valenciana, cuya biblioteca no presta todavía servicio público. Por eso 


reproducimos la parte más interesante de la citada lámina. 
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que daban un aspecto lúgubre a la Ciudad. De tales cementerios quedan es- 
casos vestigios para la historia y para el arte, porque las personas pudientes 
hacían cavar sus sepulturas en el interior de los templos y allí es donde sub- 
sisten los monumentos fúnebres desde el gran sarcófago a la modesta 
losa (n. 1120). 

Durante el reinado de Carlos III inicióse un poderoso movimiento contra 
la costumbre de sepultar los cadáveres dentro de las poblaciones, y Valencia 
fué una de las primeras ciudades de España aque supo vencer los tradicionales 


Cementerio general 


Clisé de C. Sarthou 


obstáculos que se oponían a tan higiénica reforma. En ella puso marcado em- 
peño el intendente corregidor don Cayetano de Urbina, que, promediando el 
año 1804, dictó las instrucciones oportunas para construir un cementerio ge- 
neral y extra-urbano, a base de suprimir todos los existentes, destinando los 
del interior de la Ciudad a solares para la edificación particular y vías públi- 
cas. Fué un atrevido propósito que iba a cambiar la faz de Valencia. 

Por consejo de la Facultad de Medicina escogióse el terreno junto al ca- 
mino de Picasent, que está expuesto a los aires menos frecuentes en esta lo- 
calidad. Comenzaron las obras en julio de 1805 bajo la dirección del arqui- 


(1120) Tramoyeres: El arte funerario ojival y del renacimiento. Conferencia de 18 noviembre 1814. 
(Archivo del Arte, tómo 1.) 
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tecto municipal don Cristóbal Sales, y en 6 de junio de 1807 se solemnizó la 
bendición del nuevo cementerio (n. 1121), que al día siguiente acogió en su 
seno al primero de los seiscientos mil cadáveres que en su recinto sagrado 
jeposan. ; 

Modestas fueron las trazas primitivas del cementerio: un cuadrilongo de 
3,200 metros cuadrados, próximamente, dentro de las cuatro paredes, una 
capilla en el testero y la portada en el frontis, todo hecho de ladrillo y mam- 
postería, con vulgar exornación. Los muertos iban todos a la fosa común. En 
1808 hízose una serie de ochenta nichos, que inauguró el cadáver del marqués 


Ñ 


Panteón de la familia Peris, construido por Carbonell, en el cementerio general 
Clisé de C. Sarthou 


de Jura Real. Desde entonces hasta hoy se han construído muchos miles más, 
y a nadie se le ha ocurrido romper el antiguo molde, que se repite sin cesar y se 
prolonga monótonamente, dando lugar a interminables filas de lápidas, en las 
que busca el artista con desespero la nota culminante. 

Cerca de medio siglo permaneció la necrópolis valenciana sin otra clase de 
sepulturas. En 1851 falleció la señorita doña Virginia Dotres, cuyos padres opu- 
Jentos le conmsagraron un panteón de familia, y este ejemplo fué muy pron- 
to imitado por personas de encumbrada posición, como los Bertrán de Lis, 
Llano y White, Pujals, Trenor, Valliez, Enríquez, Campo, marqueses de Jura 
Real y de la Romana, etc., etc. Bien pronto el humilde cementerio quedó con- 


(1121) Tramoyeres: Los Cementerios de Valencia, en “Las Provincias”. Almanaque para 1895, pá- 
gina 165, 
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vertido en espléndido muestrario de monumentos, hechos a todo coste por los 
mejores artífices, utilizando los mejores mármoles y la más hábil estatuaria. Al 
contemplar hacinada tanta riqueza en la solitaria mansión de la muerte, nos 
llega al alma la pobreza monumental de la ciudad de los vivos. ¿No habría me- 
dio de conducir esta corriente de fúnebre fastuosidad a la erección de obras que 
perpetuando también la memoria de los próceres fallecidos los hiciesen acreedo- 
res a la pública gratitud? 

Renunciamos a describir panteones: construídos la mayor parte en la se- 
gunda mitad del siglo xIx, pleno período de imitación arcaica, todas las 
épocas y todos los estilos contribuyen a formar incongruente revoltillo. El rea- 
lismo ha penetrado últimamente y no faltan estatuas rayanas en la impu- 
dicra. 

A todo esto la demanda de nichos, mayor cada día, ha obligado a exten- 
der la necrópolis de una manera desmesurada, y nuevos terrenos, que el 
Ayuntamiento ha enriquecido con pórticos que semejan claustros inmensos, 
ofrecen al visitante un paseo inagotable con ambiente saturado de misticismo y 
de arte. : : 

Frente al cementerio general está emplazado el protestante inglés, con sen- 
cillos sepulcros, una cruz y muchas flores. A su lado el cementerio civil, que al- 
berga todas las creencias y todas las incredulidades, los deistas y los ateos, ma- 
terialistas y espiritistas, con emblemas de sus respectivos ideales, cuyo hetero- 
géneo conjunto pone en tela de juicio la sensatez de la humanidad. 


1001 
INSTRUCCION Y CULTURA 


Universidad. — Lamentando el Consejo General de la Ciudad la escasez 
de escuelas en Valencia, propuso a los Jurados, en 28 de septiembre de 1490, 
la creación de unas nuevas, mediante adquisición de local adecuado y desig- 
nación de maestros. El pensamiento tuvo tan favorable acogida, que, dos se- 
manas más tarde, no se hablaba ya de nuevas escuelas, sino de abrir un Es- 
tudio General, con aulas suficientes para diversas enseñanzas. En 1 de abril 
de 1493 compró la Ciudad, a las herederas de cierto caballero valenciano, una 
casa sita en la parroquia de San Andrés, provista de dos huertos y dos patios, 
lindante con unos baños, con el muro viejo y con algunas casas y vías públi- 
cas. Las obras comenzaron inmediatamente y todas ellas se encaminaron a la 
instalación de un Estudio General, pero no adquirieron definitivo impulso hasta 
el año 1498, en que los dos alarifes más afamados de aquella época — el pi- 
capedrero Compte y el albañil Benia — contrataron y las terminaron (n. 1122). 


(1122) Vicente Vives Liern: Las Casas de los Estudios en Valencia (Valencia, 1902). El docto ar- 
cbivero municipal, con el acierto y regularidad que son la característica de todos sus trabajos de in- 
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Entretanto se habían ordenado las Constituciones para el establecimiento 
y buen régimen del Estudio General, las cuales fueron aprobadas por los Ju- 
rados en 30 de abril de 1499, y en uno de los primeros días del siguiente mes 
de mayo procedióse con toda pompa y brillantez a la bendición del nuevo 
centro de enseñanza, que tuvo un origen exclusivamente municipal. El pontí- 
fice Alejandro VÍ, por bula de 23 de enero de 1501, y el rey Católico, por pri- 
vilegio de 16 de febrero de 1502, concedieron a la “Universidad de Estudios 
Generales” de Valencia, entre otros muchos privilegios e inmunidades, el de 
poder enseñar todas las facultades y ciencias, licenciando y doctorando con la 
misma amplitud con que venían haciéndolo las Universidades de Roma, Bolo- 
nia y Salamanca. 

El Justicia y los Jurados participaron a la Ciudad tan importantes conce- 
siones por medio de una crida o pregón público de 13 de octubre de 1502 (no- 
ta 1123), declarando abierta la matrícula el Estudio General (n. 1124). 

Durante las dos primeras décadas del siglo xvI robustecióse la vida de 
aquella institución docente, pero la guerra de las Germanías dificultó de tal 
manera su funcionamiento, que, en 27 de octubre de 1522, decretaron los 
lurados su clausura por falta de fondos para sostenerla (n. 1125). Aunque no 
duró el cierre más de un año y se encomendó el rectorado vitalicio, en 1525, 
al doctor parisiense Juan de Salaya (n. 1126), fué inevitable la decadencia de 
la Universidad, no sin que el Municipio valenciano pusiera de su parte buena 
voluntad, pues ensanchó el edificio con la compra de casas contiguas y pu- 
blicó en 1561 nuevos estatutos mejorando los de 1499. 

Fué necesario pedir a la Iglesia un auxilio más directo en pro de los Es- 
tudios Generales para que éstos saliesen de su postración en el orden econó- 
mico. Al efecto se les asignaron, en 1566, quinientos ducados anuales de la 
mensa episcopal de Orihuela y, en 1584, las rentas de la única pabordía que 
quedaba en la catedral de Valencia, con cuyos fondos se dotaron nuevas cáte- 
dras que conservaron aquel nombre de pabordías (n. 1127). La bula de Sixto V 
otorgando esta última gracia, es la que se conserva original en el archivo del 
Ayuntamiento (n. 1128). 


vestigación histórica, deshizo el error en que habían incurrido hasta entonces todos nuestros escritores, 
los cuales confundieron lastimosamente el edificio destinado en 1412 a la reunión de las escuelas públi- 
cas, con el adquirido en 1493 para instalar el Estudio General, que fué el verdadero origen de la Uni- 
versidad vallendiana. > 

(1123) Tan interesante documento fué publicado por don Vicente Vives Liern en su ya citado infor- 
me sobre Las Casas de los Estudios, pág. 90. 

(1124) En 13 de octubre de 1902 comenzaron en Valencia los festejos para conmemorar el 1V cen- 
tenario de la instalación de nuestra Universidad. (Manuel Giner San Antonio: Universidad Literaria de 
Valencia. Crónica del IV centenario de su fundación. Valencia, 1906.) 

(1125) F. Vilanova: Historia de la Universidad Literaria de Valencia, pág. 29 (Valencia, 1903). 
No tradujo literalmente el señor Vilanova las palabras textuales de este acuerdo, pues los Jurados 
insistieron siempre en dar a la Universidad el título de Estudio General. 

(1126) La losa funeraria con estatua yacente de Juan de Salaya o Calaya, se halla en el Museo 
Provincial. 

(1127) Llorente: Valencia, t. 11, pág. 205. 

(1128) Véase la página 549 de este tomo. 
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El régimen de la Universidad valenciana había sido hasta entonces pu- 
ramente municipal, pero, en virtud de la disposición tridentina que reconocía 
el patronato de los reyes sobre las universidades que habían fundado o prote- 
gían, comenzaron los primeros intentos del poder central a inmiscuirse en los 
asuntos de aquélla, utilizando el consabido resorte de las “visitas”. La pri- 
mera que conocemos es la practicada por 
el patriarca Ribera representando a Fe- 
lipe Il (IT de Valencia) en 1570, cuyos 
efectos, si los tuvo, han pasado inadver- 
tidos; pero otra visita, girada en 1599, 
dió lugar a una real carta de 11 mayo 
1611, en la que fijó S. M. los sueldos de 
los catedráticos, con reserva de conceder 
aumentos previa consulta que habían de 
hacerle los jurados, si se ofrecían casos 
extraordinarios. La ingerencia del Esta- 
do en los asuntos municipales era ya un 
hecho, a pesar de los fueros, pero el mu- 
nicipio luchó constantemente por conservar su glorioso patronato sobre el cen- 
tro general de enseñanza y, aunque temporalmente lo perdió por la supre- 
sión de aquéllos en 1707, pudo lograr su recuperación a virtud de la Real 
Cédula de 26 junio 1720, que devolvió al Corregidor y Regidores valencianos 
el uso de las facultades universitarias. Claro está que aquellos ayuntamientos 
“a la Castellana”, dócilmente sometidos a la autoridad absoluta de los monar- 
cas, no podían mantenerlas con el espíritu de independencia que fué la carac- 
terística del régimen foral, y acataron con humildad varias cédulas reales que 
anulaban paulatinamente los derechos del municipio y aun las propias Cons- 
tituciones. Al fin se atacó de una manera explícita, en 1774, el patronato mu- 
nicipal, y si éste, gracias al tenaz empeño del rector Blasco, fué restituído 
nominalmente a la Ciudad, los planes generales de enseñanza que se publica- 
10n a partir de 1807 lo hicieron poco menos que ilusorio (n. 1129). Su completa 
extinción corrió a cargo de Fernando el Deseado, que reservando a la Co- 
rona, en 1827, el nombramiento del rector y catedráticos de esta Univer- 
sidad (n. 1130), dió al traste con la última prerrogativa del municipio funda- 
dor. La ley de Instrucción Pública de 1845 sujetó a un mismo patrón todas 
las universidades del Reino y desde entonces la vida de la nuestra pendió 
exclusivamente del Estado, que mide a todas con igual rasero, sin parar mientes 
en orígenes, antigiiedades y tradiciones. 


(1129) Carlos Riba y García: La Universidad valentina en los años de la guerra de la Indepen. 
dencia. Discurso leído en la Apertura de los Estudios del año académico 1910 a 1911 (Valencia, 1910). 
(1130) Vilanova: Historia de la Universidad, pág. 74. 
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No corre parejas con sus languideces económicas la vida literaria de nues- 
tra Universidad. Si hubiéramos de reseñar sus triunfos en el orden científico, 
las glorias de su profesorado y el patriotismo de sus escolares, necesitaríamos 
destinar a tales temas las páginas de este libro. Entremos, pues, de ron- 
.dón en el actual edificio y a paso muy ligero, porque frescas están en 
nuestra memoria las excelentes descripciones de «escritores muy modernos 
(MTS 

La puerta principal esla de la calle de la Nave. Si el aspecto de la facha- 
da nos ha causado poca impresión, no esperemos en el interior grandes be- 
llezas arquitectónicas, puesto que las obras reconstructivas practicadas en 1830 
hicieron tabla rasa de todos los antiguos elementos y sujetaron el remozado 
edificio a los moldes académicos que iban ya degenerando, aunque sin osten- 
sible comezón de novedades. El patio, cuadrado, con sus dóricas columnatas 
que forman un claustro amplísimo, tiene para nosotros el inefable encanto de 
los recuerdos juveniles. ¡Cuántas veces al salir de la obscura clase nos diri- 
gíamos con avidez al centro de ese patio para recoger algunos rayos del sol 
de invierno! Hoy un viejo escolar ocupa el mejor sitio, y bien supo ganarlo: 
es Luis Vives, el gran filósofo valenciano del siglo XVI, cuya efigie broncínea 

- esculpió Aixa en 1880. 
Bien está la estatua, 
pero sobra el jardi- 
nillo que empequeñece 
la perspectiva y rapiña 
el sol de los estudian- 
tes. 

El actual salón de 
actos, llamado Para- 
ninfo, que sustituyó 
a otro más. antiguo, 
en el que se represen- 
taron comedias de 
Plauto y de Terencio, 
es una especie de an- 

Palacio de,la Universidad fiteatro cubierto con 

una bóveda elegante 

y muy elevada, que trazó poco antes de 1733 el célebre matemático valencia- 
no P. Tomás Vicente Tosca. Bajo dosel preside el retrato de S. M., más arriba 
la imagen de la Concepción pintada por Espinosa, y a los lados de este lienzo, 
con letras de oro, los nombres de varones insignes que figuran brillantemente 
en la historia de la Universidad. Característica de este salón es una galería 


(1131) Vilanova: Historia de la Universidad, pág. 82, y Llorente: Valencia, t. 11, pág. 213. 
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compuesta de treinta y siete retratos de cuerpo entero, de fundadores, cate- 
dráticos e hijos ilustres de esta Escuela, que no enumeramos porque está pu- 
blicado el elenco (n. 1132), pero sí hemos de hacer alguna explicación que se 
refiere al conjunto: dos distintas series pueden considerarse en la actual ga- 


Sección zoológica, en la Universidad 


Clisé de Oraw Raft 


lería; la que ocupa el testero y paredes laterales, que fué formada en el segundo 
tercio, o poco más, del siglo XVIII, y la de los pies del salón, que comprende 
personajes de fines del siglo XVIII a mitades del XIX. Pero en nuestros tiempos 
cada una de estas series ha tenido su pequeña modificación: a la primera se le 
añadió el retrato del generoso catedrático don Rafael de Oloriz, y de la se- 
gunda fué suprimida la efigie de otro (n. 1133), valenciano también, para co- 
locar la del sapientísimo Pérez Pujol. Excepciones son ¡éstas muy honrosas, 
pues todos los retratos que modernamente se han pintado para nuestra Uni- 
versidad figuran en la sala del Rectorado. : 

Desde principios del siglo XVI viene gozando la Universidad de una capi- 
lla para el servicio religioso de catedráticos y escolares, pero la actual fábrica 


(1132) Llorente: Valencia, t. 11, pág. 221, nota 1.—Vilanova: Los retratos del Paraninfo de la Uni- 
versidad Literaria de Valencia (artículo publicado en Las Provincias de 1.% de octubre 1907). 

(1133) “Don Tomás Ratto y Ottonelli, valenciano a pesar de sus apellidos italianos, catedrático de 
Derecho y auditor de la Rota, fallecido en 1773, cuyo retrato ocupa hoy el vestíbulo de la Sala Rec- 
toral” (Vilanova, artículo citado). 
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data solamente del año 1737 y no conserva en su interior otro resto que da 
tabla gótica de la Virgen titular, bajo la invocación de la Sapientia, Cuatro 
grandes lienzos de Camarón y un admirable San Bruno que esculpió Ignacio 
Vergara para la cartuja de Portaceli, hacen recomendable la visita de este 
reducido templo. 

Si ascendiésemos al piso principal con ánimo de examinar los tesoros que 
encierra y formar un concepto aproximado de los mismos, sería interminable 
nuestra tarea. Cada cual, con arreglo a sus aficiones, encaminará sus pasos 
a dependencias muy distintas, como el gabinete de física, que cuenta con más 
de quinientas máquinas; el museo zoológico, en el que sobresalen las aves de 
la Albufera y el esqueleto de la célebre ballena pescada en nuestras costas, el 
observatorio astronómico y el laboratorio químico, para converger todos en la 
riquísima biblioteca universitaria, que ha sido la fuente común de cuantos 
eruditos valencianos han florecido en el siglo XIX. Hoy tiene esta biblioteca 
carácter provincial; celosos funcionarios del Cuerpo la sirven con esmero. y 
bastará -una ligera indicación para que nos enseñen el primer libro impreso 
en España, los códices famosos del duque de Calabra, incunables rarísimos y 
manuscritos interesantes que todavía permanecen inéditos (n. 1134), y si hu- 
biera tiempo disponible veríamos un rico monetario, objeos prehistóricos, idoli- 
llos, cartas geográficas... 

Instituto General y Técnico. — El P. Jerónimo Doménech, natural de Va- 
lencia y canónigo de su catedral, renunció la prebenda 
y marchó a Roma en 1540 para ingresar en la Compañía 
de Jesús, Doce años después vino a esta ciudad, y con 
licencias de Paulo III y de San Ignacio de Loyola, fundó 
y dotó el Colegio de San Pablo, para el cual adquirió 
ciertas casas y huerto que fueron propiedad del convento 
de las Magdalenas. Con destino a la fábrica de este nuevo 
colegio, cuyo primer rector fué el P. Diego Miró, natural 
de Ruzafa (n. 1135), cedió el arzobispo Santo Tomás de Villanueva mil cin- 
cuenta ducados en el año 1555 (n. 1136). 

Comenzaron las obras por la iglesia, pero bien pronto se suscitó un grave 
accidente: los PP. Agustinos, recelosos de la proximidad de aquel Colegio, 
pidieron y obtuvieron providencia de demolición por haberse instalado dentro 
de la exclusiva zona reservada por bulas pontíficas a todo convento mendi- 
cante, pero.se llegaría probablemente a uma concordia, porque los Jesuítas 


(1134) José María Ibarra y Folgado: La Biblioteca Universitaria de Valencia (Valencia, 1902). 
Relación de los documentos y libros expuestos en los salones de la Biblioteca Universitaria durante las 
fiestas centenarias (Valencia, 1902). — Marcelino Gutiérrez del Caño: Catálogo de los manuscritos exis- 
tentes en la Biblioteca Universitaria de Valencia (Valencia, 1914). 

(1135) En el Archivo General del Reino (leg. 53, m. 1) se conserva el libro donde están inscritos 
los colegiales de San Pablo a partir del año 1562. 

(1136) Teixidor: Antigiedades, t. 11, cap. XII, pág. 93. 
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prosiguieron la fábrica sin nuevas contrariedades (nm. 1137). Antes al contra- 
rio, vientos de fronda soplaron desde luego para la nueva institución pedagó- 
gica, a la cual confiaron unánimemente la educación de sus hijos las familias 
más linajudas y adineradas (n. 1138). 

Con los bienes de una señora valenciana muy piadosa, llamada Bárbara 
Pérez de San Vicente, engrandecióse mucho el Colegio de San Pablo (n. 1139), 
que a partir de 1644 denominóse indistintamente “Seminario de San Ignacio 
de Loyola” y “Escuelas de la Compañía de Jesús”, no sin reconocer como 
nueva fundadora a la susodicha dama. 
Los alumnos, aparte de un programa 
religioso y científico, instruíanse en 
poesía, declamación y danza (n. 1140) 
Prolongóse la vida de este Seminario, 
cada día más floreciente (n. 1141), 
hasta la expulsión de los Jesuítas, de- 
cretada por Carlos III de España en 
octubre de 1767 (n. 1142). Este mo- 
narca puso entonces a cargo de su 
Consejo Supremo el “Real Seminario 
de Nobles educandos de Valencia” 
(n. 1143) y aunque Fernando VII lo 
entregó nuevamente a la Compañía 
de Jesús, como consecuencia de su rehabilitación decretada en 29 de mayo 
de 1815, no por eso dejó de ostentar el título de “real seminario” (n. 1144). 

Suprimidas las comunidades religiosas en 1835, hubieron de abandonar 


. 

(1137) Marqués de Cruilles, 1, 293. 

(1138) En 1643 los duques de Mandas poseían el patronato de la capilla miayor del colegio de San 
Pablo, en la cual tenían vasos sepulcrales los Mendoza y Ladrones, causa-habientes de los duques. (Re- 
lación de los estados que recayeron en la herencia de don Pedro Maza, duque de Mandas. 1643, pági: 
nas 182 a; 184. Archivo del marqués de Dos Aguas). Este patronato dió lugar a litigios con los Vote 
cuyos autos se hallan en el Archivo General del Reino, leg. 53, 67 y 69. : 

(1139) Constantino y Llombart: Guía de forasteros, pág. 633 (Valencia, 1887). 

(1140) Mateo de la Vega y Xea: Carta a un amigo en la que le da noticia de las fiestas que lá 
Juventud Valenciana, que cursa las buenas Letras en las Escuelas de la Compañía de Jesús, consagró 
a la reina del cielo... en los días 20, 21 y 22 de junio de este año 1744. (En Valencia, por NOSeph Tho- 
más Lucas). 

(1141) En 1673 trataron de establecer los Jesuítas en su Seminario, no sólo la enseñanza del Latín, 
sino también la de Filosofía y otras facultades mayores. Opúsose el Estudio General o Universidad, 
cuyas 'aulas permanecían casi desiertas, y de aquí se siguió un litigio que, a ruegos de la reina regente 
doña Mariana de Austria, terminó a los tres años con una concordia muy favorable para los Jesuítas 
pues se les concedió leer en su centro de enseñanza la Gramática y algunas partes de la Teología (Vila. 
nova: Historia de la Universidad Literaria, págs. 52 y 53. Valencia, 1903). 

(1142) Vicente Boix: Valencia histórica y topográfica, t. 1l, pág. 91 (Valencia, 1862). Entre los 
muchos papeles que se conservan en el Archivo General del Reino, procedentes de la Compañía de 
Jesús, figuran los inventarios y avaluo de las alhajas (leg. 58, n. 71 y 72), lioros y manuscritos (leg. 63 
n, 3) del Colegio de San Pablo, practicado en 1767 por orden de S. M. En el último de los legajos 
citados se halla el catálogo original de la biblioteca, cuyos libros fueron tasados en cincuenta mil reales 
aproximadamente. , 

(1143) Exercicios de letras que en el Real Seminario de Nobles educandos de Valencia han de tener 
sus seminaristas en los días XXV1I; XXVIII y XXIX de julio de MDCCXCVIII (Valencia, 1798) 

(1144) Examen público a que se presentan los caballeros alumnos del Real Seminario de Nobles de 
Valencia dirigido por los Padres de la Compañía de Jesús (Valencia, 1832). 
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los Jesuítas su famosa escuela, pero el Gobierno de la Regencia y el Ayunta- 
miento de nuestra ciudad procuraron su reorganización, y en 20 de marzo 
: de 1838 (n. 1145), abrió sus 
puertas el “Real Colegio de 
San Pablo de Valencia” pa- 
ra educandos, a los cuales 
se les exigió tan sólo la ca- 
lidad de pertenecer a fami- 
lias “decentes”. 

El “Instituto de Se- 
gunda Enseñanza de Va- 


lencia”, por reales órdenes 
de 1 de febrero y 3 de ju- 
nio de 1851 y decreto del 
Gobierno Provisional de 9 
de febrero de 1869, ocupó 
el “Real Colegio de San Pa- 
blo”, celebrando su instala- 
ción en la apertura del cur- 
so de 1869 y 1870, siendo 
director del establecimiento 
úáon Vicente Boix y Ricarte (n. 1146). Hoy lleva el título oficial de “Instituto 
General y Técnico” (n. 1147). 

Poco agradable es el aspecto que ofrece el vetusto caserón visto desde la 
plaza de San Pablo, pero hemos de practicar en él un registro, siquier sea 
rápido, porque nadie se ha tomado la molestia de decirnos lo que hay allí 


Instituto General y Técnico. Tablas del siglo XvI, procedentes 
del Antiguo Colegio de San Pablo 


Clisé de C. Sarthou 


(1145) José Garulo: Manual de forasteros en Valencia, pág. 84 (Valencia, 1861). 

(1146) Así lo consigna una lápida que fué colocada en uno de los muros del claustro el año 1872. 
En el Archivo General del Reino se conserva documentación inédita y numerosa sobre el Colegio de 
San Pablo. S 

(1147) Desde el año 1916 publica el Instituto General y Técnico de Valencia unos Anales que com- 
pletan la docente labor de su profesorado con estudios de profunda investigación, 
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dentro. Lo más importante, en el concepto artístico, es la capilla, que si 
bien fué erigida a mitades del siglo XVI, apenas conserva restos de aquella 
época (n. 1148). Del siglo XVII hay dos altares, los del Santo Cristo y de San 
Ignacio, que se distinguen por su estilo plateresco muy delicado. Todos los: 
vtros corresponden a la centuria décima octava, y se desenvuelven dentro del 
arte barroco, hasta llegar a la capilla de la Comunión, en donde triunfa resuel- 
tamente el churriguerismo. Un ambiente de riqueza y de esplendor se respira 
todavía en la solitaria iglesia de los Jesuitas; por todas partes relucen el oro 


Emblema del Colegio Real de San Pablo. Fresco atribuido a Vicente López. 1838 


Clisé de C. Sarthou 


y la seda, tejidos, esculturas, relicarios y ornamentos. Por algo ha corrido su 
conservación a cargo de personas ilustradas y docentes. Sube al coro, lector 
cultísimo, y hallarás, entre otras muchas cosas interesantes, varios retratos y 
un frontal de mármol que ha de cautivar tu atención. 

Por una puerta de comunicación, podemos llegar al vestíbulo del actual 
Instituto, cuyo techo ha sido recientemente decorado con un bajo relieve de 
talla, compuesto por los hermanos Rubio, escultores valencianos. Después ad- 
miraremos un claustro dórico, muy amplio, y, dejando para los profesionales 
el estudio de las aulas y otras dependencias, que son mediocres, conviene abor- 


(1148) A los pies de la capilla hay un altar moderno, en el que se han colocado muy buenas tablas 
del siglo XI. La más grande representa la muerte de la Virgen; en la pradela, un Nacimiento entre las 
imágenes de los santos Vicentes y arriba, la Coronación de Nuestra Señora. 
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dar la escalera principal, revestida de una gran zoculada y cubierta por una cú- 
pula barroca, que lleva la fecha 1721. 

En cuanto el docto profesorado nos haya exhibido su abundante biblio: 
teca y los nutridos gabinetes de Física; Química e Historia Natural, nosotros 
detendremos al lector en una pequeña antesala para proporcionarle grata sor- 
presa; es un gabinete rectangular que carece de mobiliario, pero las paredes 
ostentan un bonito decorado, estilo Imperio, con escudos de Valencia, y en 
el techo hay ¡un espléndido fresco que nos recuerda el de la casa Vestuario. 
Aquí son los escudos de España y de Valencia, con todos sus timbres, lleva- 
dos por ángeles y matronas, los que forman composición interesante, sin faltar 
el Rat Penat, queíya se atreve con los últimos rayos del sol poniente. La fecha 
de esta pintura nos la precisa una filactera: “Colegio Real de San Pablo de 
Valencia”, esto es, después de 1835, en que fué suprimido el Seminario de 
Nobles, y antes de 1838, en que se inauguró el Colegio. ¿Su autor? No pudo 
ser más que Vicente López, y si alguien arguye que estaba entonces en Madrid 
tan preclaro artista, inventaremos un viaje, cosa más fácil que inventar otro 
pintor capaz de hacer estas cosas. - 

Escuelas Normales. — Aunque a partir del año 1834 hubo algunos ensa- 
yos de creación de escuelas normales de primera ense- 
ñanza para las personas que quisieran dedicarse a la ca- 
rrera del magisterio, su definitiva organización no tuvo 
lugar hasta la ley de Instrucción Pública de 9 de sep- 
tiembre de 1857. La Normal de Maestras de la Provincia 
de Valencia se instaló, el año 1851, en el segundo piso 
de la “Casa Enseñanza”, hoy Ayuntamiento, y la de Maes- 
tros anduvo por casas alquiladas hasta el año 1869, en 
que se posesionó de la planta baja de aquel mismo edi- 
ficio. Allí continúan ambas normales, y es cada día más 
difícil el desempeño de su elevada misión por estrecheces de local, muy espe- 
cialmente el de las Maestras, que ha de soportar los poderosos asedios del Mu- 
nicipio (n. 1149). 

Escuelas Graduadas. — Cinco grupos de escuelas graduadas para ambos 
sexos funcionan en nuestro término municipal, aparte de siete escuelas de 
niños y cinco de niñas, que han obtenido igualmente la graduación, pero en 
realidad sólo tres grupos gozan de edificios especiales y propios del Muni- 
cipio, con las condiciones apetecidas por la pedagogía moderna. Llevan los 
titulos honrosísimos de Cervantes, Balmes y Luis Vives, y se hallan esta- 
blecidos respectivamente en la calle de Guillem de Castro, en el poblado 
de Ruzafa y en la calle de Cuenca. Los tres edificios son de reciente cons- 
trucción. 


(1149) Calabuig: La Casa Enseñanza, págs. 31 a 39 y 148 a 149. 


Escuelas públicas graduadas, grupo de Balmes (Ruzafa) 


Clisés de C. Sarthou 


Provincia de Valencia. 78- 
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En la calle de Marchalenes, dando un hermoso ejemplo de ciudadanía, se 
levanta la “Escuela Oloriz”, construída a expensas de un valenciano, catedrá- 
tico ilustre de nuestra Universidad. 

Escuelas de Artesanos. — A raíz de la revolución de septiembre de 1868, 
fundáronse unas escuelas para proporcionar edu- 
cación gratuita y pertinente a los obreros, indus- 
triales. y artesanos en general, durante las prime- 
ras horas de la noche, en que no funcionan las 
fábricas y talleres, y consiguióse que don Vicente 
Boix, director del Instituto de Primera Enseñanza, 
cediese, para instalar aquella nueva institución, el 
edificio de la plaza de las Barcas, que había sido 
erigido en 1576 a costas de la herencia de Angela 
Almenar, viuda del magnífico Bartolomé Monttort, 
para establecer un colegio con título de la Asun- 
ción. Bien es verdad que este colegio ya no existía y que la casa había sido 
reedificada en 1803, para fines también pedagógicos, según reza una lápida que, 
por fortuna, subsiste. 

Dentro de la reducida estera en que puede desenvolverse una institución 
privada, representa laudable esfuerzo el que realiza la Junta de las Escuelas 
de Artesanos, cuyas clases se ven favorecidas por una juventud gallarda, que 
roba al descanso sus horas para dedicarlas al estudio en demanda de nuevos 
honizontes. 

Si el lector visita el edificio hallará, entre Otras cosas, una imagen mar- 
mórea de la Asunción de la Virgen, un frontis de azulejos, resto del antiguo 
chapado y el medallón de piedra de la antigua titular, que está colocado sobre 
el balcón central de la fachada. 

El insigne Sorolla fué discípulo de estas escuelas, en las cuales se con- 
serva el último dibujo que aquél hizo al terminar sus estudios en dicho centro. 

Ateneo Científico, Artístico y Literario. — Durante el curso universitario 
de 1868 a 1869, media docena de estu- 
diantes (don Carlos Testor Pascual, don 
José González Torreblanca, don Rafael 
Gómez Matose, don Eduardo Pastor Gi- 
ner, don Emilio Martí López del Casti- 
llo y don Francisco Mata y Sanz) orga- 
nizaron,en el domicilio del último de és- 
tos, Adresadors, 13, unas reuniones se- 
manales para cultivo de las letras y ejer- 
cicios de controversia. Bien pronto se 
asociaron a estos actos don Pedro Cortés, don Amalio Jimeno, don José Can- 
dela, don Rafael Encinas, don Vicente Dualde, don Salvador Rocatull y algún 


Sello actual 
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otro, organizándose una pequeña sociedad que con el título “La Antorcha” y bajo 
la presidencia de don Fernando del Alisal, hijo de un magistrado de esta Au- 
diencia, se instaló en un entresuelo de la plaza de Murcianos. Creció tan rápi- 
damente el nuevo centro que, en 1870, hubo de trasladarse a un local más 
amplio, en la calle que hoy se denomina de Gil Polo. Entonces pareció bien 
sustituir el primitivo título de “La Antorcha” por el de “Ateneo de Valencia”, 
siguiendo en esto, como en otras muchas cosas, las corrientes que venían de 
Madrid, y continuó siendo presidente el señor Alisal, que si no era valenciano, 
ya tenía bien sentado su nombre literario entre los madrileños. Desde aquel 
momento emprendió el Ateneo una triunfal carrera merced a los ardores e in- 
genuidades de una juventud estudiosa y anhelante, que procuraba cerrar las 
puertas de aquel templo científico, literario y artístico, a las concupiscencias 
de la política. Las conferencias, polémicas, conciertos, certámenes, lecturas y 
exposiciones se sucedieron con éxito creciente, y una revista, cuyo primer nú- 
mero vió la luz pública en 5 de junio de 1870 (núm. 1150), se encargó de 
reflejar las palpitaciones de aquella vida intelectual, que permitió a muchos jó- 
venes levantar el vuelo en busca del central emporio. El Ateneo de Valencia fué, 
durante algunos años, la antesala de la Corte, y ésta la meta de los espíritus 
avanzados. 

Por desgracia, no fué muy duradero aquel florecimiento. La guerra civil 
enconó los ánimos, convirtióse la cuestión religiosa en arma política, replegá- 
ronse en la Juventud Católica los ultramontanos y tomaron por asalto el Ate- 
neo caracterizados personajes del bando opuesto, que utilizaron la tribuna 
para mantener con desentado las doctrinas revolucionarias y heterodoxas. El 
resultado de esta evolución fué una desdicha: falto de savia juvenil el único 
centro que rendía culto a la lengua de Cervantes, quedó poco menos que fosi- 
lizado, y la musa castellana huyó de las márgenes del Turia, cediendo el puesto 
a los bardos regionalistas. 

No ha muerto el Ateneo: en una habitación desahogada de la calle del 
Mar tiene su asiento, y cuando abre sus puertas para reunir alguna docena 
de personas ilustradas en torno de un conferenciante, causa admiración aque- 
lla serie de retratos de tantos hombres ilustres que pasaron por la casa, camino 
del poder y aun de la gloria, sin dejar una biblioteca, ni un museo, ni siquiera 
el modesto archivo de la sociedad (n. 1151). 

Juveniud Católica. — La libertad de cultos sancionada por la Constitu- 
ción de 1869 produjo en toda España un movimiento de protesta que dió lu- 
gar a la creación de los círculos literarios denominados Juventudes Católicas, 


(1150)  Boletín-Revista del Ateneo de Valencia. Once volúmenes en 4.9 (5 junio 1870 a 15 junio 
de 1876). 

(1151) Aparte de los retratos, conserva el Ateneo algunos lienzos de autores modernos, y frescos 
de Garnelo y de Constantino Gómez. Han desaparecido las primeras actas y la pluma con que eescribió 
Ayala su Tanto por Ciento, regalada por Ferrer y Matutano a dicha Sociedad. 
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cuyos trabajos se encaminaron primordialmente al restablecimiento de la uni- 
dad religiosa. Fueron consentidas estas asociaciones durante el efímero reina- 
do de don Amadeo de Saboya, pero a principios del año 1873 recibieron 
orden violenta de clausura.. Pasado el período revolucio- 
nario, volvieron a la palestra. La de Valencia se reinstaló 
el día 2 de febrero de 1880, y gozó de esplendor durante 
una docena de años, celebrando veladas muy concurridas en 
su casa social, que la constituían los espléndidos salones de 
la casa de los condes de Parcent, y publicando un boletín- 
revista (n. 1152) con abundancia de poesías místicas y artí- 
culos religiosos. 

La política se encargó de achicar aquel poderoso núcleo. Salieron por un 
lado los tradicionalistas para agruparse en los círculos militantes de su par- 
tido, retirándose por el otro los monárquicos “del turno”, cuyo matiz liberal 
infundió recelos en aquella casa, y, cmo era consiguiente, sobrevino el raqui- 
tismo por la misma homogeneidad de la d.ctrina. Hoy tiene su casa social en 
la plaza de Villarrasa: y funciona bajo la presidencia de varón muy docto, que 
suple con su actividad y celo la parquedad del ambiente en que se desenvuelve 
la Corporación. 

Lo Rat Penat. — Ante un grupo de escritores valencianos que se re- 
unieron en el Ateneo Casino Obrero, el día 29 de ¡junio 
de 1878, para oír la lectura de 
un pequeño poema compuesto 
por don Ramón  Lladró, pro- 
puso el popular poeta conocido 
con el seudónimo de Constantí 
Llombart, la creación de una so- 
ciedad de amadores de las cosas 
de esta tierra, con el objeto de 
cultivar la llengua “liemosina” y 
exaltar les glories de Valencia y son antich realme. Fué 
acogido el pensamiento con tal entusiasmo y decisión que, en la noche del 31 
del mes de julio siguiente, inauguró “Lo Rat Penat” su vida pública con una 
sesión muy solemne, presidida por el alcalde de la Ciudad, en el pabellón mu- 
nicipal de la Feria, y aquellas primeras manifestaciones del: alma valenciana 
repercutieron con tal viveza, que muy en breve la nueva sociedad fue un or- 
ganismo formidable, compuesto por jóvenes y viejos de todas las clases so- 
ciales y de todos los partidos políticos. El amor a Valencia reunió bajo un 
mismo techo todos los elementos de valía que antes andaban dispersos y ene- 


Sello actual 


(1152) Boletín-Revista de la Juventud Católica de Valencia. 1881 a 1891. Ocho tomos en 4.0 
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mistados, Cuatro décadas de vida activa, con intervención du«cta 24 muchos 
asuntos locales, cultivo intenso de nuestra historia, llamamiento constante al 
númen poético y celebración no interrumpida de Juegos Florales con incom- 
parable suntuosidad, constituyen una historia brillante que ya debiera haber- 
se escrito. 

También “Lo Rat Penat” sufre sus crisis por incompatibilidades de la 
vida moderna y por efectos pasajeros de las pequeñeces humanas; también 
la política corroe su existencia, y mientras unos abandonan el viejo caserón 
porque no pueden desarrollar en él todas sus intransigencias ni pasar por salto 
desde el campo del romanticismo al de la administración pública, otros huyen 
con recelo creyendo de buena fe que allí se reclutan mesnadas para exterminar 
el habla castellana y aun romper la unidad de la Patria, como si ésta depen- 
diese de la unidad del lenguaje. A pesar de todo, mantiénese enhiesta la ban-. 
dera de la sociedad valencianista y jamás ha de faltarle un robusto grupo de 
buenos ciudadanos que defiendan sus derechos, canten sus glorias y caminen a 
paso lento, pero firme, sobre el sendero que conduce al ansiado regionalismo. 

- Tiene su asiento “Lo. Rat Penat” en una casa nobiliaria de la plaza de 
Manises, y entre los muchos objetos de arte que conserva, llama poderosa- 
mente la atención la galería de retratos de las reinas de los juegos florales, 
compuesta de cerca de cuarenta efigies de otras tantas damas que son, o han 
sido, ornato de Valencia, unas por sus dotes literarias, otras por distinción so- 
cial o por alcurnia, y todas por virtud y hermosura. 

Archivo Regional. — Al indicar, siquiera sea sumarísimamente, las ma- 
nifestaciones más caracterizadas de la cultu- 
ra valenciana, no pode- 
mos. prescindir de un 
elemento tan importan- 
te como es el “Archivo 
General del Reino de 
Valencia”, llamado hoy 
“Archivo Regional ” 
por recelos  injustifica- 
dos de las oficinas cen- 
trales. Tiene su origen (n. 1153) en un fuero 
de Alfonso III de Valencia y V de Aragón— 
12 septiembre 1419—que dispuso fuesen depositados en su archivo del Real 
de Valencia todos los procesos de cortes y documentos pertenecientes a dicho 
reino que en lo sucesivo se entendieran, y que se trasladaran al mismo palacio 
los de la fecha anterior, que andaban esparcidos por otros archivos de su corona. 


(1153) Miguel Velasco y Santos: Archivo General del Reino de Valencia, artículo publicado en 
la Revista de Valencia, número correspondiente al 1.9 de abril de 1882. 
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La segunda parte de este mandato no debió cumplirse con rigor, puesto que 
las Cortes de 1542 acordaron que “todos los registros y actos referentes a esta 
ciudad y reino, que estaban todavía en los archivos de Zaragoza y Barcelona, 
fueran restituídos y se depositaran en el archivo del Palacio del Real, que 
aquí existía”. Y aunque reiteró la orden Felipe 1 de Valencia y II de Castilla 
en 1570, es lo «cierto que aún subsisten en Barcelona—bien conservados—, no 
sólo aquellos registros a que aludió Alfonso el Magnánimo, sino otras muchas 
escrituras tocantes a este territorio y que sólo aquí interesan. 

Tal vez haya sido para bien, porque, cuando en los tiempos azarosos de 
la guerra de la Independencia, se cometió el crimen artístico de arrasar el Pala- 
cio del Real, trasladáronse a la que fué casa profesa de los PP. Jesuítas todos 
los libros y papeles que se custodiaban en aquel archivo, y sufrieron los estra- 
gos de una bomba que reventó después de haber penetrado por la bóveda del 
salón en que estaban hacinados. Menos mal que no se produjo un incendio. 

Después de la guerra se fué ordenando paulatinamente aquella documen- 
tación que estuvo amontonada, y cuando ya los papeles comenzaban a ofre- 
cer un regular aspecto, allá por el año 1832, surgió una grave dificultad: -los 
Jesuítas habían conseguido de Fernando VII la reintegración de sus derechos 
y reclamaron la absoluta posesión de su casa. Pero se opuso el Gobierno y 
la reclamación de los PP. de la Compañía quedó paralizada. Desde entonces 
contó el archivo general del reino de Valencia con un local definitivo, aunque 
pequeño, en el que hoy tcontinúa. Y aunque no faltan temores de que vaya 
unida su suerte a la del edificio del que en algún tiempo formó parte, es 
evidente que cuantas disposiciones se han dictado con referencia al convento 
de la Compañía, no rezan con la propiedad de los aposentos destinados por 
el Gobierno para archivo con independencia del cuerpo principal. Los fondos 
de este archivo, formados principalmente con los documentos de la Real Au- 

“ diencia, de la Gobernación, de la Bailía, del Racionalato, de la Diputación, 
del Justicia y de los Sub-justicias, son objeto de estudio y catalogación por par- 
te de un personal apto que siente verdadero amor a las cosas de nuestra tierra. 

Real Academia de San Carlos. — Al promediar el siglo XVIII carecía la 

juventud valenciana de un centro de enseñanza para 
iniciarse en el honroso ejer- 
cicio de las Bellas Artes, y 
todos aquellos que sentían 
inclinación artística necesi- 
taban mendigar un puesto 
de aprendiz en los talleres 
o estudios de los pintores y 


escultores que se hallaban 
establecidos en la Ciudad. 


Alegoría de Ja Real Academia 
de Bellas Artes de San Carlos 
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Los hermanos Vergara, que entonces iban, cada uno en su ramo, a la cabeza 
de los maestros, procuraron organizar una especie de escuela en su taller de 
la calle de las Barcas, y, experimentando los buenos resultados de esta comu- 
nidad de estudios, se decidieron, en 1753, a promover la creación de una Aca- 
demia oficial de pintura, escultura y arquitectura, semejante a la de San Fer- 
nando, de Madrid. Ninguna otra ciudad de España se adelantó a la nuestra. 

La nueva Academia tomó el título de Santa Bárbara por respetos a la 
reina doña Bárbara de Braganza, mujer de Fernando VII, y el Ayuntamiento 
acogió con tal entusiasmo la creación de aquel centro, que le procuró local 
en el edificio de la Universidad Literaria, lado recayente a la plaza de las 
Barcas y calle de Salvá, con recursos económicos a cargo del presupuesto mu- 
nicipal. 

En el concurso de premios celebrado el 30 de mayo de 1754, puso de mani- 
tiesto los frutos de la nueva enseñanza, pues pudo el público admirar una ex- 
posición nutrida de los trabajos que habían sido ejecutados en las clases de 
la Academia por sus alumnos. 

El desarrollo que durante el reinado de Carlos 111 fué adquiriendo la Real 
Academia de San Fernando, de Madrid, y las ventajas que ésta consiguió del 
Estado, hizo pensar a los académicos de Santa Bárbara, de Valencia, en las 
ventajas de una reorganización que se ajustase a los moldes de la primera de 
aquéllas, y, al efecto, consiguió una real pragmática, dada en el Pardo a 14 de 
febrero de 1768, por la que el Rey sancionaba nuevos estatutos para la de 
Valencia, con el título de Real Academia de Nobles Artes de San Carlos, do- 
tandola con rentas propias. En su virtud, se reorganizaron los estudios de pin- 
tura, escultura, arquitectura y grabado, a los que se adicionó más tarde la en- 
señanza de dibujo de flores y ornato. 

En 1848 abandonó la Academia sus aposentos de la Universidad y trasla- 
dóse al ex convento del Carmen, donde hoy existe. 

Un año después, las academias provinciales, medidas por un mismo rasero, 
sufrieron modificaciones que se amoldaban a los planes uniformes del poder 
central. Por la misma razón hubo de suprimir la nuestra, en 1869, los estudios 
superiores de Bellas Artes con los de Arquitectura y Maestros de Obras, y 
entonces la Excelentísima Diputación Provincial, velando por la continuidad de 
aquella escuela valenciana que tantos laureles había cosechado, confió a la 
Academia de San Carlos la dirección de los estudios de pintura y escultura 
con el carácter de libres. A esta obra benemérita se unió el Ayuntamiento en 
1900, ofreceindo por su parte una subvención que permitió ampliar el plan de 
estudios, dando mayor desarrollo a las enseñanzas artísticas. Consecuencia de 
esta reorganización fué el R. D. de 11 de septiembre de 1903, dando validez 
oficial y efectos académicos a los estudios realizados en esta Academia, cuya 
existencia secular es uno de los timbres más gloriosos de Valencia. 

Ultimamente se han obtenido del Ministerio declaraciones encaminadas a la 
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oficialidad de los estudios, que aseguran el porvenir económico del prestigioso 
claustro, digno de todo encomio por su pericia y solicitud docente, 

Aparte de la dirección de los estudios, la Academia atiende a la cultura 
artística de Valencia por medio de informes, premios, instancias y conferencias 
de vulgarización que fomentan el amor a nuestras joyas y monumentos. 

Museo Provincial de Be- 
llas Artes — En cuanto na- 
ció la Academia de Santa Bár- 
bara y fué instalada en la 
Universidad Literaria, lo cual 
ocurrió, según ya hemos di- 
cho, en el año 1753, surgió el 
feliz pensamiento de inaugu- 
rar la primera galería pública 
de cuadros, estatuas y graba- 
dos que ha existido en Valen- 
cia. Contribuyeron a su for- 
mación todos los académicos 
y un buen número de aficio- 
nados a las bellas artes, de- 
seosos , de que nuestra ciudad 
pudiera contar pronto con un 
buen museo (n. 1154). A prin- 
cipios del siglo XIX contaba 
ya la colección con unas dos- 
cientas obras. Sobrevino en 
1812 la guerra de la Indepen- 
dencia, y el mariscal Suchet, 
que asumió toda autoridad 
en la Capital durante la inva- 
sión, mostróse, desde el pri- 
mer momento, muy inclinado 
a favorecer los intereses de la Academia, a la cual propuso que formase un 
museo recogiendo las pinturas, esculturas, medallas y libros que existiesen 
en los conventos de regulares. Apresuráronse los académicos a secundar una 
iniciativa que había de evitar el extrañamiento de tantas joyas, y se acomo- 
daron éstas, como fué posible, en el angosto local de la Universidad. A me- 
diados de 1813 evacuaron los franceses la Ciudad y la Academia restituyó las 


Sello de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Carlos de Valencia 


(1154) Guía del Museo de Bellas Artes de Valencia (Valencia, 1915). 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 611 


obras de arte a las comunidades religiosas, no sin que cada una de étas le 
cediese un cuadro para enriquecer la primitiva colección. 

En 1837 llevóse a cabo una requisa mucho más importante y radical: fue- 
ron suprimidas las órdenes monásticas, y sus obras de arte, con arreglo a las 
leyes desamortizadoras, confiáronse a la Academia de San Carlos para la for- 
mación de un Museo Provincial. Ante la imposibilidad de acomodar en la 
Universidad tantas obras, gestionóse la cesión de uno de los conventos aban- 
donados, y se obtuvo el de los Carmelitas descalzos, en cuyo patio claustral, 
capilla de la Vida y. otras dependencias del edificio, se acondicionó el actual 
museo en 1838, obteniendo posteriormente importantes mejoras y ampliacio- 
ness 1550): 

La nueva organización de los Museos Provinciales, conforme al R. D. de 
24 de julio de 1913, pone al Museo de San Carlos bajo la tutela del poder 
central, que nunca contribuyó a su sostenimiento, quedando relegada la Aca- 
demia a un papel secundario y pasivo. ¡Dios quiera que no llegue día en que 
pague muy caros Valencia los puñados de pesetas que ahora recibe del Estado! 
Hoy, que tanto se habla de regionalismo y autonomías, parece que toquen a 
rebato en punto a dejaciones. 

Nuestro museo constituye una gloria para Valencia. Es una joya cultural 
de tanta valía que no dudamos en presentarla al forastero como una de los 
atractivos más imperiosos de esta ciudad levantina, pero desistimos de con- 
ducirle personalmente por sus patios, salones y galerías, porque nos haríamos 
interminables (n. 1156). Con la Guía en la mano podrá el lector hacer una 
wisita fructífera, pero si el tiempo le apremia y quiere recibir de un modo 
rápido las sensaciones más intensas, evitando el peligro de perderse en el labe- 
rinto de tantos cuadros, venga a nuestro lado, pero aprisa y corriendo. 

Sigamos la línea recta que por la puerta de ingreso conduce al' salón prin- 
cipal, y cerrando los ojos ante sus maravillas, penetremos en el gabinete de 
la derecha, donde sorprenderemos a los “Primitivos Valencianos”. Una inte- 
resante colección de fragmentos góticos pone a nuestra vista el arte pictórico 
del siglo XV, desarrollado al temple sobre tablas que, además del color, osten- 
tan primores del buril en dorada ornamentación. Jacomart, Rodrigo de Osona, 
Pedro Niolau, Valls y varios anónimos otrecen un conjunto del arte arcaico, 
del que sólo en Vich podremos hallar mayor copia. . 

En el gabinete opuesto, conocido con el título de “Sala de Pinturrichio”, 


(1155) Una de las mejoras más importantes y costosas fué la obtenida en 1885 nrerced a la gene- 
rosidad del presidente de la Academia, señor marqués de Montortal, que gastó en ellas 70,000 pesetas 
de su bolsillo particular, Este hermoso acto de civismo y cultura no ha sido aún conmemorado en la 
justa proporción de su merecimiento. 

(1156) Con anterioridad a la Guía que hemos citado en la nota 1154, publicáronse dos catálogos de 
los cuadros existentes en el Museo; uno lleva la fecha de 1854 y otro la de 1867. Ambos están agotados. 
Don Luis Tramoyeres, director actual, inteligentísimo y erudito, tiene redactado un Catálogo histórico 
y descriptivo, cuya publicación pende del nuevo larreglo que están sufriendo algunas salas. 'Es un tra- 
bajo de erudición y crítica que se espera con ansiedad en los centros artísticos de España y del 
extramjero. 
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por la tabla de este ilustre pintor umbro que se admira en el centro de la 
instalación, se exponen las obras de pintores que se iniciaron a fines del si- 
glo XV y adquirieron su mayor desarrollo en la primera mitad de la siguiente 


PLANO DEL MUSEO 


1-4. Galerias laterales (escuelas 
varias); 5-8. Gabinetes angula” 
res (escuelas varias); 9. Salón 
central. Maestros valencianos de 
los siglos XVI y XVII; 10. Pri- 
mitivos valencianos. Siglos XIV 
y XV; 11. Sala de Pinturrichio; 
12. Escuela valenciana de 1730 
a 1836; 13. Escuela valenciana 
antigua; 14-15. Comunicación* 
16. Valencianos contemporá” 
neos; 17. Sala de José Benlliure; 
18, Salón de Martínez Campos 
(escultura); 19. Sala de López; 
20, Sala de Goya; 21-22. Salas 
de Muñoz Degrain; 23. Patio 
Claustral (antigiiedades); A. 
Puertas de ingreso; B. Depen- 
dencias; C. Nuevas salas en pro- 
yecto. — Zona de ensanche: D. 
Huerto de Llop; E. Casas reca- 
yentes al paseo de Serranos 


Paseo de Serranos. 


al 


k 


Calle del Museo. 


centuria. Son de no- 
tar, aparte de la cita- 
da obra, el célebre re- 
tablo de la “Puridad”, 
racterística fealdad 
Forment; el tríptico 
del Bosco, con la ca- 
racterística fealdad 
impuesta en los ros- 
tros de los judíos, y 
las tablas de Fernan- 
do de los Llanos y 
Fernando de Almedi- 
na, autores de las fa- 
mosísimas puertas del 
altar mayor de la Ca- 
tedral. 

Ya estamos en el 
salón central ante las 


Obras selectas de los 


grandes maestros va- 
que  inter- 
pretaron, en los  si- 
glos XVI y XVII, el Re- 
nacimiento artístico. 
¡Prodigiosa evolución! 
Destácanse entre tan- 
tas creaciones las ta- 
blas de Juan de Joa- 
nes, con una brillan- 
tez de colorido tan pe- 
que basta 
fijarse en una sola pa- 
ra adivinar las restan- 
tes. Siguiéronle muy 


lencianos 


regrina, 


de cerca el P. Borrás, Cristóbal Llorens y Juan Zariñena, y ahí están sus 
cuadros formando lucida corte. Surgen después los lienzos de los Ribalta y del 
gran Ribera, que producen una revolución artística, y luego los Espinosa, que 
a mitades del siglo XVII se encargaron de enlazar nuestra escuela con la cas- 
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tellana. Pablo Potons y José Orrente son sus más hábiles continuadores. Y cie- 
rran el siglo XVII los pintores naturalistas, a cuyo frente figuran Esteban March 
y su hijo Miguel. : 

No podemos hacer alto en las galerías que limitan el salón central, donde 
se acomodaron, sin sujeción a época ni estilo, cuadros interesantísimos de los 
siglos XVI al XVIII, ni en los salones angulares. Contentémonos con saber que 
en el primero de éstos se han agrupado los paisajes, marinas y bodegones, en 
el segundo varias obras de la escuela valenciana clásica que no hallaron su 


Museo Provincial. Sala de «Primitivos Valencianos». La Adoración de los Reyes. Maestro de 1485 


adecuado lugar en el salón principal, en el tercero obra de pintores españoles 
de los siglos XVI y XVII, entre ellas el famoso auto-retrato de Velázquez, y. 
en el cuarto excelentes pinturas italianas de la misma época. 

Entre el cuerpo del edificio. correspondiente al salón central y el prolon- 
gado departamento que preside “La Visión del Coliceo”, hay varios gabine- 
tes, revestidos de pinturas. En el menos chico de todos ellos (n. 1157) se ha- 
llan expuestas las de los alumnos de la Academia de San Carlos, desde 1730 
a 1836, discípulos de Vergara, Camarón y López, y precursores de la escuela 
valenciana contemporánea. Aparte del interés artístico, otrécenlo también como 


(1157)  Demarcado en el plano con el número 12. 


noes "9 ap 9u1o 
(oLb1-oSb1) sewurugue se[quel 


:(Z0S1) 99]8H SP[ODIN AP BIapurd “(ObS1-Ogh1) JUIWIIO] UBIIE(] IP 8[]U) (£151-S0S1) BuosO ap OSLIPpoy 10d 


tagroda9u07) B| 9P 0/q819Y *OMODININJULI SP Y[BS “SEANIUIJ SP OISNJA S0J8/14 33U8 snsaf *«souBI9ua[e y SOAMIVITI> DP EJES “[BIDUIAOIJ OISNJN 


VALENCIA. —JOSsÉ MARTÍNEZ ALoY 7 015 


fuentes de nuestra historia regional, que alguna vez hemos explotado en bene- 
ficio de nuestros lectores. En otro de dichos gabinetes hay estudios escólares 
de Pinazo y de Sorolla y obras de otros maestros valencianos formados en la 
segunda mitad del siglo XIX. 

La capilla de la Vida y el refectorio del convento del Carmen forman 
hoy el prolongado y 
rectangular  departa- 
mento a que antes he- 
mos hecho, referencia. 
Al entrar en él obser- 
vamos un profundo 
cambio de  decora- 
ción: la severa pina- 
coteca que “venimos 
recorriendo se trans- 
forma de repente en 
una exposición gene- 
ral del arte antiguo 
que parece volver a 
nueva vida para dis- 
putar el goce de ella a 
los autores contem- 
poráneos. Los gigan- 
tescos lienzos de Ben- 
lliure, Amerigo, Pla, 
Domingo y otros de 
no menor valía, con- 
templan silenciosos 
los mármoles del Re- 
nacimiento, las góti- 
cas portadas, las ca== 
prichosas vitrinas, los 
sarcófagos cristianos, 
las estatuas mitológi- 
cas y los barros Sagun- Sala del Pinturrichio en el Museo Provincial. La Virgen con el Niño Jesús. 
tinos. Estilo de Petrus Cristus. Pintura monocroma. Segunda mitad del siglo xv 

El Museo se en- 
sancha en dirección al paseo de Serranos y no ha de parar hasta carearse con 
ellos. Las nuevas salas que se han construído llevan este derrotero. Una de 
ellas está dedicada exclusivamente a los retratos de Goya y su decorado y 
ornamentación encaja bien con la época de este genial autor; otra es la de 
nuestro insigne López Portaña, que .reúne idénticas condiciones, y las otras 


Museo de Pinturas. Sala de Goya. 
Araña de cristal veneciano 
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dos fueron construídas de intento para alojar 
la colección, harto nutrida, de Muñoz Degrain. 

Al terminar esta vertiginosa carrera sen-= 
timos oscurecida la vista y confusa la mente. 
pero salimos al espacioso patio y nos inunda 
el sol. Un aspecto distinto del arte yace aquí 
en actitud reposada, el arte monumental y la- 
pideo, el de las piedras antiguas. Muchas de 
ellas nos son ya conocidas porque guiaron 
nuestros primeros pasos por la historia de Va= 
lencia, mas yo te aseguro, lector, que éstas 
son fuentes inagotables que piden detenido 
estudio. Esos caracteres incomprensibles son 
ibéricos, aquella numerosa serie de leyendas la- 
tinas corresponden al paganismo, ídolos paga- 
nos son también los fragmentos estatuarios 
que poseemos, surge la civilización cristiana 
en el delicado monograma que lleva el dorso 
de una lápida imperial y se desarrolla en los 
capiteles bizantinos de la antigua basílica, una 


fuente taraceada de mármol es la más artística expresión del arte musulmán, 
y luego la escultura gótica y el cincel del Renacimiento nos conducen hasta 


Museo de Pinturas. Galería lateral 


Clisé de C. Sarthou 


Museo de Pinturas Sala de Muñoz Degrain 
Clisé de C. Sarthou 


Museo Provincial. Claustro 


Museo Provincial. Claustro arte gótico 
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Claustro arte del Rens 


Museo Provincial. 


Clisés de C. Sarthou 


aneo 


Sala de arte contempor. 


Museo de Pinturas. 


AN EN CATRE, Cs, 
RI RE 


turrichio 


1n 


Museo de Pinturas. Sala del P 


Sarthoy 


Clisé de C. 


Provincia de Valencia. - 80 


618 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


los tiempos modernos, testimoniando tedo el pasado glorioso de nuestra que- 
rida Valencia. 


Hemos dedicado al Museo Provincial más espacio del que teníamos dis- 
ponible, y aun así es posible que no hayamos logrado dar al lector una somera 


idea de las riquezas que aquél contiene. 


Museo Provincial. Salón central 
, Clisé de C. Sarthou 
Conservatorio de Música y Declamación. — Con motivo de las sesiones 
de música clásica que por el mes de abril de 1876 venía 
celebrando la Real Sociedad Económica de Amigos del 
País de Valencia, surgió en dicha Corporación el deseo 
de crear un conservatorio en esta ciudad para establecer 
la enseñanza técnica del arte musical. Tan plausible pen- 
samiento convirtióse en realidad el día 4 de febrero de 1879, 
en que el Gobernador civil aprobó un reglamento orgánico 
formado por la sección de Bellas Artes de la Económica. 
La Diputación Provincial y el Ayuntamiento subvencionaron 
al naciente Conservatorio de Música, que por concesión del 
Director del Instituto, estableció sus clases en el piso bajo del edificio de Na 
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Montorta, hoy Escuela de Artesanos, y la función inaugural tuvo lugar en el 
salón de la Academia de San Carlos, el día 9 de noviembre del citado año. En 
1882 trasladóse a la plaza de San Esteban. 

Durante muchos años fué el Conservatorio una corporación de carácter 
particular, que se desligó muy pronto del patronato de la Económica, pero sin 
conseguir que las enseñanzas tuvieran validez oficial. En 1905 dictóse un de- 
creto por el ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, facultando a las 
Diputaciones y Ayuntamientos para la creación de escuelas de música, las que 
podrían tener carácter oficial si el profesorado de las mismas se sujetaba a 
determinados requisitos, 

Para acogerse a los beneficios de este decreto, procuró el Conservatorio 
poner su profesorado en- condiciones legales, y conseguido esto, disolvióse la 
Junta y se incautaron de aquel centro de enseñanza las corporaciones provin- 
cial y municipal, que se obligaron por mitad al sostenimiento del mismo. En 
1917 tuvo otro cambio profundo en su estado civil, pues, merced a las ges- 
tiones de su inteligente director, don Ramón Martínez, y mediante renuncia 
de la Diputación y el Ayuntamiento, fué agregado al Estado el Conservatorio 
de Música y Declamación de Valencia, con lo cual profesores y alumnos han 
obtenido positivas ventajas, tanto en el orden económico como en calidad pro- 
tesional. 

Podrá ser lamentable que todas las enseñanzas valencianas, perdiendo su 
carácter ingénito, vayan a refundirse en una escuela general donde se esfuman 
los caracteres típicos de la región, pero mientras un plan autonómico no con- 
sienta percibir directamente los auxilios del Estado, o mejor dicho, retener parte 
de los que le prestamos, hay que poner la vista en el presupuesto para que 
nos llegue alguna migaja de ese festín que a nuestras costas. se organiza. 

Jardín Botánico. — Digno es de ser visitado por los amantes de las cien- 
cias naturales que pasan por nuestra ciudad. Su origen es 
antiguo, pués datan del siglo XVII las diligencias practica- 
das para establecer en Valencia un jardín botánico que res- 
pondiese a las exigencias pedagógicas de nuestra Univer= 
dad. El primero se instaló, por el año 1633, en la huerta 
del hospital de San Lázaro, y allí permaneció mucho tiem- 
po, pues, aunque a fines del siglo XVIII comenzáronse 
ciertas obras en la Alameda para trasladar aquél a dicho 
paseo, fué preciso desistir del proyecto en vista del desagrado que mostró la 
opinión pública. Por fin fué adquirido, en 1802, el terreno del actual Jardín Bo- 
tánico, cuya entrada corresponde a la calle de Cuarte extramuros, y en su orga- 
nización desplegó sus preclaros conocimientos el ilustre sacerdote valenciano, 
don José Antonio Cavanilles, cuyo nombre perdura con creciente gloria en los 
anales del mundo científico. 
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Cuatro hectáreas tiene de superficie, en la que hay campos de ensayos, 
viveros, semilleros, parterre, bosque, balsa, estufas, umbráculo y dependencias. 
Es una grata emoción la que se experimenta en aquel lugar privilegiado “al 
contemplar los abetos, los pinos y los cedros al lado de las palmas africanas 
y brasileñas; el tomillo y el romero a la sombra de los preciosos arbustos que 
producen el algodón; los ahuacates y los naranjos formando con los cipreses 
y los nogales las calles del jardín; y los guayabos, las magnolias y las acacias 
confundidos con los grupos del parterre. 

La calle de los rosales con sus deslumbrantes matices, las estufas que pro- 
tegen las delicadezas de las orquídeas, helechos, begonias y caladiums, el de- 
licioso umbráculo donde se atemperan las plantas tropicales, y el bosquecillo 
encantador, formado como selvas de la India por nísperos del Japón, yucas y 
bambús que se engalanan con rosales trepadores, constituyen un paraíso del 
que gozan muy pocos valencianos (n, 1158). ¡Siempre está solitario! 

Real Sociedad Económica de Amigos del País. — Cerramos el párrato de- 
dicado a las más interesantes manifestaciones 
culturales de Valencia con esta Sociedad, que 
es la más antigua y que no habíamos tenido 
ocasión de mentar por el carácter enciclopé- 
dico de su labor. En 24 de febrero de 1776, 
el marqués de León, el arcediano de la Cate- 
dral, don Francisco Pérez Mesía, el marqués 
de Mascarell, don Sebastián Saavedra, don 
Francisco Lago y don Juan del Vao, vecinos 
ae nuestra ciudad, presentaron al Real Consejo el deseo de establecer en ella, 
a semejanza de la Corte, una Sociedad Económica de Amigos del País, para 
mejorar y adelantar la agricultura, artes e industria. Las cosas de Palacio van 
despacio, y Carlos III de España no firmó los estatutos hasta 17 de febrero 
de 1785 (n. 1159), si bien esto no había sido obstáculo para el funcionamiento 
de la Sociedad, cuyos miembros dignísimos dieron muestras de laudable acti- 
vidad y patriótico celo. 

La historia de esta grave corporación es la historia intelectual y econó- 
mica de Valencia durante todo el siglo xIx y dos décadas antes, ¡puesto que 
figura asociada a toda iniciativa, evolución o movimiento en orden a los proble- 
mas científicos, a la instrucción popular, a las empresas industriales y mercan- 
tiles, al mejoramiento de la agricultura, a las manifestaciones literarias y artís- 
ticas y en general a todo aquello que pudiera redundar en beneticio del país. 


(1158) Arévalo y Baca: Un paseo por el Jardín Botánico, artículo inserto en el Almanaque de 


“Las Provincias” para 1881, pág. 287. 
(1159) Real Cédula por la qual se aprueban los Estatutos de la Sociedad Económica de Amigos 


del País de Valencia (Valencia, 1785). 
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Reiléjase tan intenso desenvolvimiento en el Boletín Enciclopédico de la Socie- 
dad, que se publicó desde el año 1840 al 1875 (n. 1160). 

Hoy aún ostenta el manto glorioso de sus tradiciones al calor de los dere- 
chos electorales que la ley le concede para la designación de senadores, pero 
si en los tiempos de su apogeo figuró ala cabeza. del progreso nacional poniendo 
en práctica las teorías economistas que habían de romper los viejos moldes, 
mantiénese ahora en el mismo campo doctrinario procurando apuntalar sus 
trincheras contra los modernos avances. Tiene su asiento en una casa solariega 
de la plaza de:San Luis Bertrán, y en ella debe conservar, si ha sido buena de- 
positaria, la interesante colección de objetos antiguos que formó en el siglo 
pasado la Sociedad Arqueológica Valenciana, hija adoptiva de la Económica 
de Amigos del País de Valencia. 


IV 


INDUSTRIA Y COMERCIO 


Gremios. — A pesar del espíritu democrático que informa la constitución 
política otorgada por el rey Don Jaime 1 a s ureino de Valencia, prohibióse 
terminantemente que los artesanos se asociasen bajo pretexto alguno, y como 
es lógico suponer, carecieron éstos de toda representación colectiva en el ré- 
gimen municipal. Hay necesidad de llegar a la penúltima década del siglo XUL, 
en que la Corona hubo de recurrir al apoyo de la población foral contra la 
nobleza, para encontrar la primera gracia de carácter político concedida a las 
colectividades industriales. En efecto, Pedro 1 de Valencia, por privilegio dado 
en Barcelona a 5 de enerq de 1284 (n. 1161), dispuso que tormaran parte 
del Consejo de la Ciudad cuatro individuos elegidos de su seno por cada uno 
de los siguientes oficios: comerciantes de paños, notarios, hombres de mar, 
boneteros, freneros, zapateros, sastres, ropavejeros, carniceros, correeros, car- 
boneteros, pelaires, herreros sin fábrica, pescadores y barberos. En este punto 
que significa un mejoramiento social, vamos muy por delante de Castilla y Ara- 
gón, y al compás cuando menos de Cataluña (n. 1162). Dado este paso comien-= 
za a dibujarse la asociación de los artesanos en forma de cofradías, pero no 
tuvieron éstas vida legal hasta que Jaime II el Justo, en su afán de reconocer 


(1160) Suspendida la publicación del Boletín en 1875, imprimiéronse después algunos anales, co- 
menzando por los de 1876, que no vieron la luz pública hasta 1879. 

(1161) Aureum Opus. Privil XXVII. Petri 1 datum Barchinone IX Jan. incarna Domini, que co- 
rresponde al 5 de enero de 1284 de nuestro cómputo. 

(1162) Ha de advertirse, para evitar confusiones en que han incurrido respetables autores, que 
los nombres de las dos instituciones municipales más esenciales se hallan trocados en ambos países, 
pues los cinco consejeros de Barcelona corresponden a nuestros cuatro—y luego seis—jurados, y el 
Consejo de los Ciento—y alguna vez doscientos—jurados de las poblaciones catalanas tuvieron el mis-- 
mo carácter consultivo del Consejo General de Valencia. 
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clases sociales y dar a cada una de ellas medios de dignificación, concedió 
varios privilegios, promulgando las ordenanzas para el régimen y gobierno 
de algunas cofradías, muy pocas, que merecieron su especial confianza, entre 


las cuales figura como más antigua la de herreros, albéitares y plateros, que 
unidos en 1298, adoptaron por patrono a San Eloy, venerado en la capilla del 
convento de San Agustín (n. 1163). 

Las Cortes de Valencia, presididas por Don Alfonso Il, en 1329, sancionaron 
tantos privilegios referentes a la creación y reorganización de cofradías, que 
en realidad quedaron tácitamente derogadas las disposiciones prohibitivas de 
los monarcas anteriores. Bien es verdad que aquellas colectividades tuvieron 
por el pronto un objeto exclusivamente religioso, que a lo sumo se extendió a 
la beneficencia mutua, en cuyo caso la cofradía tomaba el nombre de almoyna 
o caridad. 

Unas y otras, al comenzar el siglo xv, se desarrollaron en forma gremial, 
acaparando paulatinamente el ejercicio y enseñanza de las industrias, sin aban- 


GREMIO DE ZAPATEROS. 


donar por ello sus primitivos fines religiosos y benéficos, y bien pronto los 
oficios todos que florecían en Valencia quedaron constituídos en otros tantos 


(1163) Tramoyeres: Instituciones Gremiales (Valencia, 1889). 
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gremios que ofrecían las ventajas de una organización bienhechora para los 
modestos hijos del taller, dentro de la cual el aprendiz, el oficial y el maestro, 
ligados por obligaciones recíprocas, dieron origen a una familia obrera muy 
ejemplar. En el siglo xvi los gremios habían adquirido ya su mayor incre- 
mento, y constituyeron una 
clase numerosa muy próxi- 
ma a la ciudadanía y singu- 
larmente distanciada de la 
plebe, que estaba compuesta 
por obreros sin ficio, es de- 
cir, gente no agremiada, cu- 
ya sustentación era eventual 
O equívoca. 

Tenían tal arraigo en 
aquella sociedad las tenden- 
cias pseudo-nobiliarias, que 
aún entre los mismos gre- 
mios despertáronse afanes 
de distinción y notoriedad; 
ellos determinaron que, du- 
rante los siglos XVI al XVII, 
algunos oficios que se consi- 
deraron más preeminentes, 
abandonasen el nombre de 
Gremio para adoptar el de 
Colegio, con el cual adquirie- 
ron ciertas distinciones de 
honor que concedía el muni- 
cipio a cambio de mayor tri- 
butación (n. 1164). 

Hasta el siglo XVIII vi- 
vieron tranquilamente los 

San Juan Bautista, Tabla del gremio de Sogueros. gremios sin que VOZ COrpo- 
Principios del siglo xv S 

rativa alguna se levantase a 

combatir su privilegiada or- 

nización. El primer chispazo, en lo que a Valencia se refiere, salió del Ayunta- 

tamiento de esta ciudad, que, en 1.* de octubre de 1763, con motivo de injustificada 

reclamación de cierto gremio, expuso al Monarca argumentos muy atinados que 


(1164) “Los primeros que usaron el título de colegio, en el concepto de arte y no oficio, fueron 
los libreros, que alcanzaron semejante declaración del Consejo de la Ciudad en 1539” (Tramoyers: 
Instituciones Gremiales, pág, 87). 
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constituyen una defensa incipiente de la libertad industrial. Era la escuela eco- 
nomista que se abría paso por toda España, y a su calor nacieron las Sociedades 
Económicas de Amigos del País, llamadas en primer término a libertar del mo- 
nopolio y del estancamiento la producción manual. La Económica de Valencia 
sué creada, según ya dijimos, en 1776, y cumplió como buena, dirigiendo pru= 
dentemente sus esfuerzos a seleccionar los gremios que debieran existir y a modi- 
ficar las disposiciones abusivas de sus ordenanzas, Al terminar el siglo ya estaba 
echada la suerte de los gremios, pero faltaba un golpe decisivo. Lo dieron las 
Cortes de Cádiz en sesión de 31 de mayo de 1813, decretando la libertad de la 
industria y la extinción de los antiguos gremios, y aunque la reacción política 
dejó sin efecto aquel acuerdo, tuvo necesidad muy pronto de transigir con las 
nuevas doctrinas que convirtieron, por fin, aquellos cuerpos cerrados y exclusi- 
vos, en abiertos y voluntarios, sujetos únicamente a la ley común de las asocia- 
ciones benéficas. Perdida de este modo la virtualidad de las instituciones gremia- 
les, volvieron a su pristina forma de cofradías voluntarias, aunque sin aquella 
exuberancia de sentimientos religiosos que fué característica de los siglos inme- 
diatos a la Reconquista. Conservaron, la mayor parte, sus casas sociales, cele- 
braban anualmente las fiestas de sus santos patronos y acudían con sus vistosas 
banderas a las procesiones religiosas y a las solemnidades cívicas (n. 1165). 

Con la revolución de 1868, que puso en boga las doctrinas socialistas, se 
esfumaron aquellos vestigios de la agremiación industrial. Y aunque en los pri- 
meros años de la Restauración inicióse un movimiento académico, del que fué 
celoso propagandista el ilustre catedrático de esta Universidad, don Eduardo Pé- 
rez Pujol, secundado—¡quién lo dijeral—por la propia Sociedad Económica de 
Amigos del País, en favor de la reorganización de los gremios, en concepto 
de libres, pero constituyendo políticos y electorales organismos, sólo efímeras 
manifestaciones pudieron conseguirse, que hicieron más patente el fracaso. Uno 
tras otro han desaparecido los cuerpos gremiales a medida que los asociados 
encuentran manera de burlar a la administración central los bienes apetecidos 
por ésta, sirviendo estos bienes, en contadas ocasiones, para fundar centros pia- 
dosos o culturales, y en las más, después de las ventas subrepticias, para engro- 
sar el caudal particular de los asociados supervivientes. 

Todavía pueden rastrearse vestigios de los antiguos gremios: los albañiles, 
carpinteros, sogueros, sastres, maestros hornéros y oficiales panaderos, conser- 
van sus antiguos pendones, que pasean por la Ciudad en determinadas solemni- 
dades, al son de tamboril y dulzaina. Y algunas casas gremiales se mantienen 
en pie, como la del Colegio Mayor del Arte de la Seda, la de Curtidores, la de 
Carpinteros, la de Albañiles, la de Molineros y varias más, remozadas unas y mal- 
trechas las otras. De buen.grado nos impondríamos el trabajo de recorrerlas 


(1165) Marqués de Cruilles: Los Gremios de Valencia (Valencia, 1883). 
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Casa y bandera del gremio de Curtidores Imagen procesional del gremio de Curtidores 


Sala capitular del gremio de Curtidores y fanal Objetos de culto pertenecientes a la capilla 
gótico de madera, que se dice fué conquistado por del gremio de Curtidores 
el gremio, en lucha naval contra galera africana 


VAR NA A RA 


La Virgen Morenita, patrona del gremio de Imagen procesional del gremio de Sogueros 
Molineros, en un salón de la casa gremial 
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todas, salvando así del olvido muchas cosas que están desapareciendo sin dejar 
huella en nuestra historia (n. 1166), pero a seguir tales impulsos no llegaríamos 
nunca a la última página de'este libro. ¡Harto hemos apurado la paciencia del 
cultísimo éditor! (+). Para muestra de lo que existe y estímulo de la juventud 
investigadora, otfrecémosle algunos gráficos que despertarán indudablemente su 
interés. 

En los tiempos actuales, la industria valenciana, favorecida por la libertad y 
el progreso, ha obtenido un florecimiento que causa viva sorpresa a todo aquel 
que llega a'nuestra ciudad con el prejuicio de considerar su excelencia agrícola 
poco menos que exclusiva. Obradores y talleres que producen a diario intere- 
santes, útiles y artísticas manufacturas, se disputan el terreno, palmo a palmo, 


Imagen procesional del gremio de Albañiles. Detalle decorativo de la sala del gremio de 
Escultura de Juan Bta. Balaguer. Siglo XvIII. Albañiles. Fresco pintado en 1752 


con los habitantes de la urbe, y en cuanto ésta desmaya sobre la vega feraz, sur- 
gen multitud de fábricas que aprovechan las acequias y despojan al labrador de 
la tierra que tantas veces ha humedecido con el sudor de su rostro. 

Casa del Pueblo. — Aquella organización patriarcal de la clase arte- 
sana, que conducía della mano a un aprendiz llamado Pedro Compte para que, 
después de algunos años de trabajo en concepto de oficial, llegase a ser maes- 
tro con capacidad suficiente para construir una Lonja como la nuestra, ya no 
existe, Los hombres del capital, auxiliados por los de la ciencia, asumen la di- 
sección del taller ode la fábrica, pero no son maestros, y los que materialmente 


(1166) Llombart reprodujo en su Valencia antigua y moderna del año 1887 la lista de las capi- 
ls y dasas gremiales, con indicación de calles y números que publicó la Guía de Valencia del 
año 1825. 

($) Al escribir estas líneas estábamos muy lejos de pensar que la muerte implacable acechaba 
ya su preciosa existencia. En la vida eterna y en la gratitud del mundo cultural hallaron premio las 
virtudes y méritos de don Alberto Martín, esforzado editor de esta y otiras muchas obras, que falleció 
en Barcelona el 6 de octubre de 1918. 
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trabajan tampoco son aprendices, son obreros, condenados por regla general a 
serlo siempre. Por eso han surgido las Sociedades obreras, que, lejos de tener 
una finalidad técnica, tienden esencialmente a mejorar la condición de los aso- 
ciados, exigiendo al patrono larguezas proporcionadas con los rendimientos de 
su industria, y a los poderes públicos reformas administrativas para aliviar sus 
penalidades y privaciones. El Ayuntamiento de Valencia, con el fin de favorecer 
estas legítimas aspiraciones, y aun a riesgo de fomentar a su amparo movimien- 
tos populares, fundó la llamada Casa del Pueblo y la puso a disposición “de las 
Asociaciones obreras, legalmente constituídas, para que establezcan sus ofici- 
nas, celebren sus reuniones y gestionen la colocación de los obreros” (n. 1167). 
Se halla establecida en un viejo caserón de la calle de Gracia. 

Unión Gremial. — Las leyes del fisco han aceptado la palabra “gremio” 
para significar agrupaciones de contribuyentes indus- 
triales formadas con arreglo a los diversos ramos en 
que puede subdividirse la manufactura general. Repre- 
sentante de esta clase tributaria fué primeramente el 
Ateneo Mercantil, pero en 1913 se especializó esta 
representación en Unión Gremial, bajo cuyo título se 
asociaron muchos y muy calificados individuos que co- 
rresponden a las más importantes industrias de esta 
población. La R.'O. de 22 de enero de 1918 ha conce- 
dido a esta entidad carácter oficial. 

Mercado Central. — Es indudable que la bifurcación del río Turia, 
consignada en otro lugar de este libro (pág. 328), desapareció con anterioridad 
a la Reconquista, puesto que en 1261 resulta ya completamente seco un trozo 
del brazo derecho, situado a la otra parte de la muralla y próximo a la puerta 
de Boatella, puesto que en él se hallaba ya establecido el mercado público 
(nota 1168). 

Tuvo en su origen el carácter de feria, que se celebraba los jueves de cada 
semana, y esto explica su emplazamiento fuera de los .muros y la coexistencia 
de muchos mercados especiales que funcionaban en el recinto urbano cerca de 
la plaza Mayor, hoy de la Almoyna, pero andando el tiempo, la feria se con- 
virtió en mercado diario, que tomó el carácter de central cuando en virtud del 
ensanche de la ciudad, practicado en 1356, quedó dentro de la zona amura- 
llada (n. 1169). 


(1167) Ayuntamiento de Valencia. Reglamento para la Casa del Pueblo, art. 1.2 (Valencia, 1903). 

(1168) Concedimus mercatum in illa carraria nova quam de novo fieri mandamus in illa placia in 
qua hactenus mercatum temere consuevistis; et in illa placia que est coram domibus fratrum penitentie jesu 
xpi ad portam de Boatella per quem itur ad monasterium sancti vicentii. — Datis Barchinona XIII 
Kalendas septembris Anno Domini M. CC. LX. I. (Aureum Opus regalium privilegiorum. Priv. LXI 
Jacobi I. fol. XVII1). ; 

(1169) Carboneras, en su Nomenclátor del año 1873 (nota 2 de la pág. 92), deshizo la tradición 
de haberse abierto un boquete, a raíz de la Conquista, en el punto de la antigua muralla correspon- 
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Durante cerca de siete siglos no sólo ha sido este mercado una exuberante 
vendeduría de comestibles, difícilmente superada por otras en la calidad y abun- 
dancia de los frutos de la tierra, sino también escenario de grandes fiestas, de 
trágicas ejecuciones, de revueltas políticas, de sangrientas luchas y de místicas 
solemnidades. Quien conozca bien su historia, sus evoluciones, sus costumbres 
y su vida interna, puede vanagloriarse de haber penetrado en el fondo del alma 
valenciana. 

Ha cabido a nuestra generación la suerte o desgracia de asistir a la meta- 
morfosis del Mercado Central: el aduar espléndido, lleno de luz, henchido de 


Plaza del Mercado 


alegría, bullicioso, vibrante y charlador, se ha esfumado entre las angosturas 
de otras calles y plazuelas para convertirse, más o menos tarde, en una gran 
jaula de hierro con cristales, almacenes y artefactos, que tal vez resulten impro- 
pios de nuestro clima, cuando no perjudiciales para la salud pública. Nunca 
hemos penetrado en los mercados modernos de otras urbes sin experimentar 
una sensación desagradable que nos impele a salir pronto en busca del ambiente 
puro, y entonces recordábamos con gusto aquella plaza de Valencia, siempre 


diente a la actual calle del Trench, cuyo nombre deriva de haberse abierto en 1408 un trench e pasa- 
ge de la Pelleria al Mercat. La cita es oportuna y fidedigna, pero como la calle del Trench tuvo desde 
1408 a 1435 el nombre de Nou Trench, según afirma el mismo autor, cabe sospechar la existencia de 
otrc boquete más antiguo. 
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ventilada, llena de legumbres, frutas y flores recién cogidas del campo, sin es- 
condrijos ni depósitos malsanos, y sin más tapujos que las toldillas blancas y 
volubles. Antes de llegar la tarde desaparecía todo por encanto, como si se ope- 
rase una mutación de tramoya escénica, pasaba en seguida la brigada de lim- 
pieza arramblando las escorias, y el amplio solar quedaba como bandeja de plata 
dispuesta para recibir al día siguiente género nuevo y lozano, abrillantado por 
gotas de matinal rocío. “Yo no olvidaré nunca—dijo un ilustre académico de 
la Historia—la impresión que me causó el Mercado con todo su color, con toda 
su vida y con toda su decoración monumental como no he visto otra. Yo creo que 
todo aquello, sin salir de su recinto, bien merece un libro que sería interesantí- 
simo. La Lonja, los Santos Juanes, el Cuartelillo, las tores, los frutos, los tin= 
glados, el vocerío, la concurrencia y el sol que ilumina tan animado cuadro, for- 
man un conjunto que nunca se olvida, y analizar todo aquello, describirlo y notar 
sus bellezas es empresa digna de bien cortada pluma” (n. 1170). Las páginas 
del insigne cronista don Teodoro Llorente, dedicadas al mercado de Valencia, 
constituyen también una verdadera explosión de entusiasmo (n. 1171), pero: si 
el forastero, llevado por tanta fama, llega hoy en busca de la plaza secular, sólo 
hallará un gran cerco de madera y larga extensión de removido suelo. Allí han 
aparecido cipos sepulcrales del tiempo de los romanos y otros muchos objetos, 
muy interesantes, según se dice, de cuyo estudio ha sido encargado el docto 
cronista de la ciudad don Luis Cebrián. 

Lonja y Consulado. — La primitiva Lonja de los Mercaderes, llamada 
más tarde Lonja del Aceite, que permaneció en pie hasta el siglo pasado, data 
de tiempos anteriores al año 1344, pero después de promediar el siglo XV, en 
que el comercio había adquirido notable acréecentamiento, resultaba mezquino 
aquel edificio, a pesar de las muchas ampliaciones que había obtenido, y el 
Consejo General de la'Ciudad tuvo a bien disponer, en 1469, la erección de una 
nueva Lonja de piedra de sillería, muy suntuosa y en lugar adecuado. Al efecto, 
compraron los Jurados, en 19 de marzo de 1482, trece casas contiguas al valla- 
dar, lindantes con el Mercado, y en 29 de octubre del mismo año, doce casas 
más en la calle del Arrosers, cerca del Mercado y contiguas también al valladar. 
Eligiéronse por maestros a los canteros Pedro Compte y Juan Iborra, y derriba- 
das las casas, se puso la primera piedra de la nueva fábrica+el día 7 de noviem- 
bre del propio año 1482. Hasta aquí hemos copiado al P. Teixidor (n. 1172), 
que nunca habla a humo de pajas, y por eso mismo nos vemos obligados a su-= 
poner que una vez puesta la primera piedra se aplazó la inauguración de las 
obras hasta el día 5 de febrero del año siguiente 1483, en que, efectivamente, 
comenzaron, según reza la inscripción colocada en la filactera del escudo que 


(1170) Narciso Sentenach: Carta literaria inédita, escrita en Madrid a 18 de diciembre de 1910, 
(1171) Llorente: Valencia, t. 11, pág. 125. 3 
(1172) Teixidor: Observaciones críticas, t. 1, n. 199, pág. 182 de la edición Chabás, que es única. 
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hay en un ángulo del edificio (n. 1173). El mismo P. Teixidor asegura, y debe 
de ser verdad, que en 19 de marzo de 1498, a las cuatro de la tarde, se puso en 
la bóveda de la Lonja la última piedra, y que en 6 de mayo de 1499 celebróse 
en su capilla la primera misa. : 

Con la partida de bautismo en la mano nos trasladaremos al Mercado para 
echarnos a la cara el frontis del ponderado edificio. ¡Qué majestuosas propor- 
ciones, qué líneas tan delicadas, qué decoración tan elegante y qué conjunto tan 


NO 
A 
La noble ciutat a cinch de Febrer 
.. de Valencia del any que corrent 
ab cor de acabar se comta en ver 
la mia excellencia MCCCC (mil cuatre cents) 
me ha comencat LXXXTIT (huitanta tres) 


Esta inscripción se lee en la filactera del escudo de la Ciudad, esculpido en una 
de las esquinas del edificio 


soberbio! Cuando hayas agotado, querido lector, la libación estética, nos permi- 
tirás una pregunta: ¿No te parece que tenemos ahí delante dos edificios conti- 
guos, en vez de uno? Sin duda alguna. Esa torre cuadrada pertenece exclusiva- 
mente al ala de su izquierda; el otro es un aditamiento muy bello, pero de fecha 
distinta y trazado independiente; aquél es la Lonja y éste el Consulado. Si otra 
cosa te han dicho, fíjate en los estilos: el primero es gótico de los pies a la ca- 
beza y se acomoda perfectamente a la fecha 1483-1498 que llevamos registrada, 


(1173) Don Pedro Bonet Alcantarilla fué laureado en los Juegos Florales del Rat-Penat por una 
importante monografía sobre la Lonja de Valencia, que desgraciadamente permanece inédita, lo cual 
habla poco en favor del Ayuntamiento de Valencia. El señor Bonet no tuvo posibilidad material de 
leer la mentada inscripción, y aun sin este elemento de juicio sostiene, con testimonios diplomáticos, 
que no comenzaron las obras de la Lonja hasta “poco antes del mes de abril de 1483”, 
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peromiels ses 
gundo empie- 
za por donde 
el otro acaba, 
por el gótico 
de transición 
que remata en 
un Renaci- 
miento clási- 
co, propio del 
siglo XVI. A 
pesar de ello, 
no se han cita- 
do las fechas 
de esta última 
Lonja y Consulado fábrica, y eso 
que don Ro- 
que Chabás consignó, aunque incidentalmente, que la Lonja fué construída antes 
que el Consulado (n. 1174). No reza, pues, con éste la partida de bautismo que 
nos proporciona el P. Teixidor, y 
conviene tenerlo presente para no re- 
montar algunos años más de lo justo 
la importación a nuestra ciudad del 
arte italiano. y 
Por ahora nos concretaremos a 
la Lonja. Cuatro grandes puertas le 
dan acceso: las cuatro son simétricas 
en cuanto al lugar y proporciones, 
armónicas por su gallardo estilo, pe- 
ro distintas y variadas en sus trazos 
fundamentales y en sus riquísimas 
labores, y aunque todas ellas rema- 
tan por un excelso conopio, sus ar- 
cos son, libremente, ojivales, de me- 
dio ¡punto y carpanelos. 
Entremos, lector, si Os place, por 
la puerta principal para gozar súbi- 
tamente del espasmo que produce la 


Lonja. — Salón columnario 


(1174)  P. Teixidor:Obsarvaciones críticas. t. 1, pág. 185, nota 1. 
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Lonja. Puerta lateral recayente al jardín 


Lonja. Puerta posterior 
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visión de una maravilla. Ocho palmeras, cuyos troncos hélicos y sutiles suben 
a la altura de diez y siete metros y allí extiende sus finísimas ramas para tor- 
mar una bóveda casi transparente, como formada por impalpable gasa, es el 
armazón inverosímil de esta caja rectangular que cubica cerca de trece mil me- 
tros. ¿Dónde aprendió tanta ciencia el maestro Pedro Compte? ¿Quién supo 
infundir los elevados conceptos de la estética en el espíritu del infatigable obre- 
ro? Fáltanos tiempo para sa- 
tisfacer razonadamente tales 
preguntas, como así también 
para entrar en descripciones 
detalladas. Si el lector se in- 
teresa por la técnica de esta 
tábrica, que a sí misma se 
llama ¿nclita domus (nota 
1175), no han de faltarle li- 
bros para satisfacer su justo 
deseo (n. 1176). 

No. se concibe un edifi- 
cio de fines del siglo XV sin 
que en uno de sus flancos, 
cuando menos, se levante 
una torre que recuerda el ho- 
menaje de los antiguos cas- 
tillos. Desde los primeros 
momentos debió formar par- 
te del plano de la Lonja el 


MN CI 
de O A torreón cuadrado que hoy 
: e o e ostenta, y la construcción de 
Establecida en dad de. sus primeros cuerpos fué in- 
OO A a <mediata, si no simultánea, a 


la del salón  columnario. 
Destinóse la planta baja de esta torre a capilla, cuya elevada bóveda, de una 
sola clave, es prodigioso modelo del arte ojival. Para visitar los departamentos 
superiores hay que ascender por una angosta escalerilla de caracol tan admira- 
blemente trazada que hoy día sirve de modelo en las academias de arquitectura. 


(1175) “Inclita casa soy, en quince años edificada. Compatricios, probad y veréis cuán bueno es 
ell' comercio que se ejerce sin dolo en la lengua, que jura al prójimo y se le falta, que no da su 
dinero con usura. El mercader que así obra rebosará en riquezas y gozará finalmente de la vida eter- 
na.” (Traducción de la leyenda latina que, ¡en gruesos caracteres germánicos, rodea los cuatro muros 
del salón columnario.) . Ñ 

(1176) Además de nuestros autores regionales, cuyas noticias han sido modernamente refundidas 
por el Marqués de Cruilles (Guía Urbana, t. 11, pág. 173) y por Llorente (Valencia, t. 11, pág. 125), 
se han insertado muy importantes estudios sobre la Lonja de Valencia en obras generales de ar- 
quitectura. 
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Suba el lector, seguro de no arrepentirse, pues los primores constructivos le acom- 
pañarán hasta la sumidad, y una vez en ella podrá ver las entrañas de Valen- 
cia a vista de pájaro, pero tenga presente que el cuerpo superior de la torre es 
de construcción moderna, porque el remate se dejó “para más tarde” y tardó 
cerca de cuatrocientos años. ; 

El Consejo de la Ciudad consideró entonces que era más importante añadir 
a la Lonja una nueva sala para celebrar sus audiencias el tribunal de los cónsu- 
les o jueces de comercio, como lo demuestra un acuerdo de 19 de marzo de 1498 


Lonja. Base de una columna del salón columnario y escalera interior 


nombrando a Pedro Compte alcaide y guarda de la Lonja (n. 1177), con salario 
anual de treinta sueldos, lo qual comencará a correr desde el dia que será aca- 
bada la dita longa ort y SALA d'aquella. Esta sala no era otra que la planta 
baja del Consulado. Ocho años después, en 16 de julio de 1506, ordenóse que 
sia continuada la obra de lotea nova co es la sala del consolat e que sien alsades 
les parets e ques obre de cap e ques facga tot lo que será/necesari per conservació 
de la fusta que será posada en lo dit consolat (n. 1178). 

En 1533 se co menzó la cubierta de este nuevo cuerpo y hasta 1548 (n. 1179) 


(1177) Aunque la ejecución de la Lonja fué encomendada en 1482 a los maestros Pedro Compte 
y Juan Iborra, prevaleció solamente el primero, 'por muerte, tal .vez, del segundo o por otras causas 
que no sería difícil averiguar repasando las cuentas de la obra. 

(1178) Bonet Alcantarilla: Monografía inédita. 

(1179) ¡Notas inéditas facilitadas por don Luis Tramoyeres con referencia a los libros de admi: 
nistración de la Lonja Nueva desde 1523 a 1562. 
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no quedaron terminadas las seis 
ventanas del salón principal y las 
veinte de la porjd. Queda, pues, do- 
cumentalmente demostrada la falta 
de unidad entre ambos edificios, 
aunque son contiguos. El alarife, du- 
rante la construcción del cuerpo prin- 
cipal del Consulado, se mantuvo dis- 
cretamente dentro de un estilo deli- 
cadísimo que podía hermanar con el 
de la Lonja, sin ser el mismo, pero 
al llegar a la azotea recogió con des- 
enfado los más hermosos elementos 
que llegaban de Italia y con ellos en- 
galanó primorosamente una logia co- 
nopial, sin que fuera obstáculo para 
el juvenil atavío su añeja traza. Bien 
es verdad que Compte había sido ya 
reemplazado en la dirección de las 


Lonja. Ventanal de la sala de la capilla 


obras. 

No abandonaremos el suntuoso 
palacio de los mercaderes sin pedir al Ayuntamiento Constitucional de Valencia 
que termine la decoración de la sala principal del Consulado, que convierta en' 
jardín público el raquítico huerto y haga desaparecer esas tapias y casuchas que 
son la ignominia de los tiempos mo- 
dernos. , 

Almudín. — Don Jaime Í, en el 
año 1261 (n. 1180), dispuso que su al- 
mudín, establecido en la posada real, 
junto a la Carnicería, fuese trasladado 
al alcázar del rey moro, que había dado 
a su amada señora Teresa Gil de Vi- 
daure, y que allí fuera depositado y ven- 
dido todo el trigo, en la misma forma 
que en el otro lugar se venía verifican- 
do. Regalo debió ser de amante esplén- 


(1180) Teixidor, en Observaciones, t. I, página 
191, dió a conocer este documento fechado en IV 
idus aprilis anno domini M. CC. LX. primo, aunque 
Jo atribuye a 1255, 


A 


Lonja. Górgolas de la torre 


aromenecn les lonce coffnnes a efirparr, dÓlla part d 
ad unes ul mm fer los parconas alto 
L Amar. <ilparoño 

0 Pé tendre omioto moler o 


concgut. Lo fensoz dela 5 
: e prue 
£h lenar 


Libro del Consulado de Mar de Valencia, Primera hoja. Códice de fines del siglo x1v, 
que se conserva en el Archivo Municipal 


Clisé de E- Cardona 


Consulado. Cuerpo superior de la tachada 
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dido, pues los derechos de depósito y venta de todo trigo que entraba en la 
Ciudad constituyeron sin duda buen rendimiento, 

Si el Almudín actual no ocupa el mismo sitio que el palacio moro (n. 1181), 
cerca debe de andarle, pues consta que los Jurados, a fines de la décimaquinta 
centuria, compraron dos casas contiguas que pertenecieron a dicho alcázar, so- 
bre las cuales había establecido la infortunada doña Teresa cierto censo para 
dotar su monasterio de la Zaida (n. 1182), y con esta ampliación fué reedíficada 
nuestra alhóndiga en el año 1517 (n. 1183). 

Conocidos estos antecedentes, veamos el edificio. Es un rectángulo que Ocu- 
pa toda la manzana y carece de elementos decorativos, si no tienen tal carácter 


Interior del Almudín 


las grandes rejas que aseguraban la ventilación del género almacenado. En el 
interior, una sala espaciosa, bien pavimentada, ofrecía lugar holgado para la 
contratación, y un claustro anchuroso, formado por arcos de medio punto, res- 
guardaba los compartimientos, ya desaparecidos, donde estuvo el trigo. Tam- 
poco subsiste el altar de la casa, ni el típico asiento de su tribunal (n. 1184), 
pero el lector hallará todavía recuerdos en algunas planchas de azulejería y en 
curiosas efemérides inscritas sobre los muros. - 

Sin duda, no fué absoluta le reedificación, que ofrece, por esta causa, nota- 


(1181) El canónigo Chabás lo pone en duda. Teixidor (adiciones y correcciones), t. 1, pág. 198. 
(1182) Teixidor: Observaciones, t. 1, pág. 192. 

(1183) Lop: Fábrica de murs e valls, cap. XVI, pág. 175. 

(1184) Lo tiene la Sociedad “Lo Rat Penat”. 
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bles irregularidades. No todos los arcos son del siglo XVI; hay algunos ojivales 
más antiguos. y uno de incipiente herradura que hace recordar la construcción 
bizantina más bien que la mohametana. Algún día tendrá su historiador el Almu- 
dín, y es de esperar que no eche en saco roto nuestras modestas indicaciones. 

Ya no hay Alhóndiga. Su vasto edificio ha sido: felizmente aprovechado para 
instalar la colección paleontológica que a fines del pasado siglo donó a su ciu- 
dad natal don José Rodrigo Botet, valenciano generosísimo, digno de grati- 
tud y loa. : 

Este benemérito patricio, en las frecuentes exploraciones que en calidad 
de ingeniero hubo de hacer por las Pampas del Sur de América, en Buenos Ai- 
res, encontró una porción de restos fósiles de mamíferos de los períodos tercia- 
rio y cuaternario, que le despertaron decidido entusiasmo por los estudios pa- 
leontológicos, hasta el punto de adquirir valiosos materiales, y entre ellos el 
producto de las afortunadas excavaciones que había practicado don Enrique de 
Carles, recolector del Museo Nacional de la República Argentina, formando con 
todo ello la notabilísima colección que tenemos a la vista, tercera de Europa y 
aventajada tan sólo en interés por las de Londres y París. 

En el año 1906 tuvo la corporación municipal el feliz pensamiento de ins- 
talar esta colección en el Almudín, y el sabio director de la misma, don Eduardo 
Boscá, secundado celosamente por los hermanos Maicas, modelador el uno y tor- 
mador el otro, comenzó la difícil obra de montar los ejemplares con tal actividad 
que pronto obtuvo esta típica sala el aspecto de museo que hoy presenta. 

A los que son competentes en esta clase de estudios nada hemos de decir, 
porque vienen pertrechados y es oírles nuestro anhelo. Los indoctos, después 
de contemplar el gigantesco armazón del “Megaterio”, las corazas “artísticas” 
de tortugas enormes y otras muchas cosas que atraen y subyugan, nos queda- 
mos pensativos frente a la vitrina sepulcral del Homo Sapiens (n, 1185). ¿Hom- 
bre o mujer? ¿Terciario o cuaternario? ¿Acaso un simio?... 

Matadero. — Hasta principios del pasado siglo XIX mantuvo Valencia 
los mataderos de reses cerca de la expendeduría de carnes y, por consiguiente, 
en el ámbito urbano de la población. Fué necesario un mandato del poder cen- 
tral para que nuestro Ayuntamiento se decidiese a construir un matadero público 
en la zona exterior de la Ciudad, frente a las Torres de Cuarte, cuyo solar co- 
rresponde hoy a las escuelas del grupo Cervantes. Fué inaugurado en 1806, y 
como obra arquitectónica no merece singular mención. 

A la vuelta de un siglo se hizo sentir la necesidad apremiante de sustituir 
aquel edificio por otro más grande, de mayores comodidades y de mejores con- 
diciones higiénicas, y el Ayuntamiento, mediante operaciones financieras, que 


(1185) Así reza la cartela. Si no hay más que una especie sobra lá especificación, y Linneo nos 
perdone. 
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no son del caso referir, levantó el actual matadero entre la calle de San Pedro 
Pascual y el “Navío” del pretil del Turia, que fué inaugurado en 30 de octubre 
de 1902. Mide su fachada 202 metros, contiene cuatro grandes pabellones para 
oficinas y dependencias, salas de aseo, corrales, cuadras, carroceras, departa- 
mentos de peso y de oreo, y extensas galerías para el sacrificio de los ganados 
lanar y cabrío, vacuno y de cerda, todo construído bajo la competente dirección 
del arquitecto municipal, don Luis Ferreres. 


Galería para el sacrificio del ganado vacuno, en el Matadero 


Clisé de Oraw-Raft 


Aduana. — Las Cortes valencianas de 1626 dispusieron la fundación de 
una Aduana en nuestra ciudad para el cobro de cierto arbitrio de importación, 
la cual se estableció por el pronto en la Casa de las Armas, y poco después 
en un edificio peculiar, frente a la referida casa, que fué construído en 1628 
(n. 1186). El P. Teixidor (n. 1187) da cuenta del derribo de esta vieja Adua- 
na, en parte de cuyo solar se establecieron unos talleres de fortificación, que: 
muchos hemos visto aún en pie. Las oficinas recaudadoras pasaron provisio- 


(1186) Yola: La Aduana de Valencia, artículo publicado en el diario Las Provincias, número co- 


rrespondiente al 20 de marzo de 1896. 
(1187) Teixidor: Observaciones críticas, t. 1, n. 183, pág. 158. 
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nalmente a la casa del Conde de la Villanueva y de allí al soberbio edificio, fren- 
te a la Glorieta, que hoy se destina a Palacio de Justicia. 

Los trabajos de tan suntuosa obra comenzaron en 17 de abril de 1758, 
bajo la dirección del maestro valenciano AS Rubio; el plano había sido pre- 
viamente aprobado por 
Fernando VI, y las 
obras concluyeron en 
1760, bajo el reinado 
de Carlos III. La ma- 
jestuosidad del editfi- 
cio, su elevación sor- 
prendente, su ampli-- 
tud extraordinaria, su 
estilo severo, sus lí- 
neas correctas y su re- 
mate estatuario debido 
al cincel de Ignacio 
Vergara, reclaman pa- 
ra este monumento un 
puesto de superioridad: 
entre los muchos que 
produjo la Restaura- 
ción académico - hispa- 
na del arte clásico, 

En 1828 trasladá- 
ronse las oficinas de 
la Aduana al actual 
colegio de señoras de 
Loreto, donde perma-: 
necieron hasta 1841, 
en que se edificó la 
Aduana del Puerto : 
del Grao, que es la : Aduana, Fachada principal 
subsistente. Y en el Clisé de C. Sarthou 
edificio que había he- 

“cho Carlos 111 a costa de los valencianos (n. 1188) se instaló una fábrica na- 
cional de tabacos, la cual ha funcionado hasta nuestros días con grave detri- 
mento de tan sobrebio alcázar. Construido nuevo edificio para aquella fabrica- 
ción, en la zona exterior, cerca de la Alameda, se ha destinado el antiguo a Pa- 


(1188) “Pagóse con el sobrante de lo que ha contribuído el pueblo en todo lo comestible que ha. 
entrado por las puertas de Valencia” (Teixidor: Observaciones, t. 1, pág. 210). 
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lacio de Justicia, para cuyo efecto sufre en la actualidad importantes obras de 
renovación y acoplamiento. 

Comercios. — No tema el lector una hoja de anuncios. Mentamos las 
tiendas o comercios de nuestra ciudad porque con la esplendidez y buen gusto 
de sus escaparates constituyen un atractivo poderoso para los forasteros, muy 
especialmente para las señoras, que recorren encantadas las principales vías pú- 
blicas, donde se exhi- 
ben las felices concep- 
ciones de las artes in- 
dustriales y los ricos 
productos de nuestro 
país, juntamente con 
aquellos objetos que 
lanza por” esos mun- 
dos la moda extran- 
jera. Prolongada y di- 
vertida exposición vie- 
nen a ser las calles de 
Zaragoza, Paz, San 
Vicente y Bajada de 
San Francisco, a todas 
horas favorecidas por 
la presencia de muje- 
res valencianas, cuya 
típica hermosura raya 
en vulgar porque a to- 
das alcanza. 

Aun cuando la 
guerra mundial restó 
temporalmente esplen- 
dor a esta permanente 
exposición, justo es re- 

Clisé de C. Sarthou conocer que pocas ca- 

pitales de España otre- 

cen hoy una visualidad comercial tan atrayente como la nuestra. De poco tiem- 

po a esta parte se ha desarollado la aplicación de la cerámica valenciana a los ' 

rótulos y portadas de muchos establecimientos, y el efecto de nitidez y color 
que se ha conseguido es sorprendente y parece perdurable. 

Donde quiera que entres hallarás, oh lector, personas afables que sin do- 
blez ni engaño contribuirán con sus buenos tratos a que te lleves buen recuerdo 
de la ciudad del Turia. 


Aduana. Fachada posterior 
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Ateneo Mercantil. — Promovedor de esta importante Corporación, en 
el año 1879, fué don Estanislao García Monfort, le- 
trado y político muy experto, que hizo cuanto pudo para 
llevar a la práctica las doctrinas enconómico - sociales 
de don Eduardo Pérez Pujol, referentes a la reorgani- 
zación de los antiguos gremios, con carácter volunta- 
rio. Cinco veces fué investido con el cargo de presiden= 

y de todas sus fundaciones fué, sin duda, el Ateneo 
Mercantil la más fructífera para Valencia, de tal modo 
que no es posible escribir la historia de la urbe, durante 
el último período treintañal, sin evocar a cada paso el recuerdo de aquella So- 
ciedad, que ¡interviene patrióticamente en casi todos los acontecimientos con 
suscripciones benéficas, demandas razonadas al poder central, solución de con- 
tlictos públicos, estudio de los problemas locales y Organización de ferias, fies- 


tas y exposiciones. 

Su casa social, sita en la plaza de San Francisco, y visitada en 1909 por 
S. M. el Rey, que pronunció elocuente discurso, tiene, aparte de sus condicio- 
nes de amplitud y excelente decoración, una biblioteca mundial que se refuer- 
za constantemente con la adquisición de nuevos volúmenes y 250 publicaciones 
diarias, entre las cuales figuran las más importantes revistas de España y del 
extranjero. 

Del seno del Ateneo salieron dos entidades oficiales que contribuyen tam- 
bién poderosamente al mejoramiento y bienestar de la clase mercantil: nos refe- 
rimos a la Cámara y a la Escuela de Comercio, que cumplen con laudable celo 


sus altos fines. 


V 
POLICIA URBANA 


Calles y plazas. — Mirando el ¡plano de Valencia, y sin necesidad de acu- 
dir a indicaciones gráficas, se adivina muy pronto, por el trazado capricho- 
so y mezquino de las vías públicas, cuál es el recinto antiguo de la Ciudad, que 
hasta mitades del siglo XIV estuvo limitado por la muralla antigua, es decir, la 
del tiempo de los árabes. Un laberinto informe de calles estrechas y cortas que no 
obedecen a plan alguno, que se tuercen yquiebran como les viene en gana, si no 
interrumpen su marcha ante el primer obstáculo, determina el viejo solar que 
abarca de N. a S. desde la plaza de Serranos a la de las Barcas, y de Oriente 
a Occidente, desde la plaza de la Congregación al Tosal. 

Si este es el efecto que en la vitela topográfica produce el viejo barrio, en 
la realidad es muy distinto, porque la policía ha penetrado, tal vez con exceso, 
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en las arábigas callejas, y hoy gozan éstas de refinamientos urbanos sin despo- 
seesrse totalmente de su típico carácter. Algunas han obtenido regular anchura 
no obstante los sacrificios que aquélla representa cuando se trata del corazón 
de la Ciudad. La plaza de la Seo (n. 1189), en primer lugar, que desde el si- 
glo XV, cuando menos, tiene la categoría de plaza principal, presenta ya un 
área suficiente para las grandes solemnidades de que suele ser escenario. Des- 
de esta plaza conducía la calle Mayor, o de los Caballeros, al camino de Cas- 
tilla, por la puerta de la Espartería, que los árabes llamaron de la Culebra. En 


Plaza de la Seo. Grabado de principios del siglo x1X 


aquélla edificaron sus viviendas las personas más preeminentes de la ciudad 
toral, y los blasones que sus portales ostentan son prueba palpable de la pre- 
ponderancia que adquirieron las clases privilegiadas después de las reformas 
sociales de Jaime II y de su hijo don Alfonso. Camino del condado, de Barce- 
lona era la calle de Serranos, que en línea ligeramente curva, pero no interrum- 
pida, parte de la calle Mayor y alcanza la puerta de su nombre. Más irregular 
y quebrada era la calle de ¡San Vicente, que moría en la puerta de la. Boatella, 
poco más allá de San Martín, para emprender la ruta de Játiva y Alicante. Ex- 


(1189) Son tantos, tan veleidosos y frecuentes, los cambios introducidos por el Ayuntamiento en 
la rotulación de las calles y plazas de la Ciudad, que el público ha optado por no hacér caso del no- 
menclátor oficial y entenderse, como buenamente puede, con los nombres que, a su gusto, reúnen mayo- 
res condiciones de antigiiedad y toponimia. La propia corporación municipal incurre también, muchas 
veces, en esta relajación; así se explica que en determinada fecha dispusiese que la plaza de San 
Francisco se denominase plaza de la Libertad, y años dspués, olvidado este acuerdo, dispuso que la 
plaza de San Francisco (sic) se llamase plaza de Emilio Castelar. Tal es la eficacia de las disposiciones 
administrativas que carecen de buen sentido. 


4 
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cepción hecha de estas tres arterias, todas las calles son cortas, conservan, un 

aspecto señorial y ofrecen a cada paso vestigios de antigiiedad, pero el bullicio” 
ha desaparecido de esta zona, descentrada ya por ulteriores ensanches. < 

Tan diminuto era el recinto árabe y tal desarrollo tuvo Valencia en poder 

de los cristianos, que al promediar el siglo XIV fué preciso renunciar a la an- 

tigua fortificación y 
construir una nueva 
muralla para abarcar 
los importantes ba- 
rrios que se habían 
creado fuera de puetr- 
tas, a continuación de 
las principales calles 
de la Ciudad. Aquel 
ensanche tuvo  pro- 
porciones gigantescas 
y su ejecución rápida 
significa tal esfuerzo 
y tan elevadas miras, 
que a su lado parecen 
obras de pigmeos las 
ampliaciones que se 
han llevado a cabo en 
los tiempos  moder- 
nos. Fué necesario 
que transcurriesen cin- 
co siglos para que 
Valencia se  sintiese 
oprimida por aquel 
cinturón de argamasa 
que construyó don 
Pedro el del Punyalet, 


y eso que todavía que- $ 
daban sin urbanizar grandes huertos de gremios, conventos y particulares. Si. 


el lector tiene a la vista el plano, verá gráficamente expresada la zona de. este 
ensanche con manzanas rectangulares de edificios y calles rectilíneas, que para. 
lela y perpendicularmente se “cruzan, ofreciendo geométrico aspecto. No son 
anchas estas calles porque el tránsito rodado era muy rudimentario en el si- 
elo XIV, y los blancos que descongestionan la población se han conseguido 
recientemente a fuerza de sacrificios, La dilatación de la calle de San Vicente 
se hace con lentitud y dificultades de un tratamiento ortopédico; la calle de 


mn] 
Calle de Serranos 
PA 
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San Fernando se abrió en poco tiempo porque operaron sin compasión despó- 
ticas autoridades, y la nueva calle de la Paz ha costado de abrir más de treinta 
años y resulta estrecha. 

A excepción del Mercado, plaza de las Barcas y rambla de Santo Domin- 
go, que por su índole y destino exigían determinada extensión, las grandes pla- 
zas no entraron en el proyecto del ensanche medioeval. Ha sido necesario derri- 
bar conventos para obtener 
plazas como la del Reme- 
dio, de la Merced y de San 
Francisco, atropellar la pro- 
piedad particular para otfre- 
cer al público la plaza Re- 
donda y la del Príncipe 
Alfonso, y levantar un em- 
préstito para sustituir las 
casucas y callejuelas del ba- 
rrio de Pescadores con gran- 
des edificios y  dilatadas 
vías. La reforma de la plaza 
de la Reina está ya Inicia- 
da, según demuestra un her- 
moso proyecto que refleja la 
legítimia aspiración de los 
valencianos. 

En 20 de febrero de 
1865 procedióse, otra vez, 
al derribo de las murallas, 
pero no se trataba ya de 
ampliar el cerco, sino de 
destruirlo, y como esto era 

Clisé de Oraw-Rañ más fácil, pronto fué un he- 

cho. Al practicar la demoli- 

ción no se cudaton los directores de levantar planos y gráficos que permitiesen 
a la posteridad el estudio de aquella monumental reliquia, pero los angostos ca- 
llejones que corrían tenebrosos junto al muro pudieron ensancharse para formar 
una dilatada y alegre ronda. La sección de ésta, que confronta con el río, con- 
tentóse con reconstruir algunos edificios para el mejor aprovechamiento de su 
nueva situación, pero las otras dos secciones que comprenden desde la antigua 
fábrica del gas, frente a la Aduana, hasta la calle de Ruzata, y desde ésta al 
paseo de la Pechina, trazáronse las dos grandes calles de Colón y de Guillem 
de Castro, que fueron la base de un nuevo ensanche, aprobado por la Superio- 


Calle de la Paz 


Plaza de San Francisco 


Clisé de C, Sarthou 
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ridad en 1887. El barrio de la primera, proyectado con libertad sobre terrenos 
que eran completamente agrícolas, es el que tiene mayores condiciones de regu- 
laridad y anchura, que recuerdan el gigantesco ensanche de la capital catalana. 
Los de la segunda hubieron de guardar prudentes contemplaciones a los viejos 
suburbios de Ruzafa, San Vicente y Cuarte, provistos de amalgamada y nume- 
rosa edificación. La Gran Vía, con sus dos trayectos perpendiculares que mueren 
en el río, cierran en semi-regular rectángulo el solar genuino de la moderna 
urbe. z 
Pero más allá de la Gran Vía se extiende una vega deliciosa, sembrada 
de alquerías, fábricas, ermitorios y ricas viviendas, que han surgido por todas. 
partes sin plan ni concierto, aunque rebosando belleza, y el Ayuntamiento, im- 
pelido por los propietarios que sueñan en la parcelación de sus campos, consi- 
guieron en 1912, la aprobación de otro ensanche ideal, ultra la Gran Vía, que 
dificulta la nueva edificación y promueve a diario contiendas administrativas. 
Nada tan ridículo como esos fragmentos arquitectónicos de futuros paralepípe- 
dos que esperan en pie, un año tras otro, la cohesión de un vecindario que 
nunca llega. 

Como el lector habrá observado, constituye el río una valla, que nuestra 
ciudad no ha querido franquear, y es bien sensible, porque el terreno situado a 
la otra parte del Turia es el más templado, fértil y saludable. Bien lo sabían 
las linajudas familias valencianas que se procuraron casas y jardines en esta 
zona privilegiada. Si algún varón esforzado consigue la construcción del camino- 
paseo al mar, acogiéndose a los beneficios de una ley tan favorable para 
Valencia como mal aprovechada, fundará una base nueva de ensanche que ha 
de ser la zona de los jardines y el barrio de las flores, saturado antes que nin- 
gún otro por las auras del Mediterráneo. 

Paseos. — Alameda. — El paseo natural y primitivo de toda población 
asentada junto al margen de un río es el margen opuesto, que suele estar libre 
de vecindad urbana. Siguieron los valencianos esta costumbre y desde muy an- 
tiguo dieron la preferencia al trozo comprendido entre los puentes del Real y 
del Mar, por muchas razones y especialmente por constituir la prolongación del 
palacio de los reyes. No conocemos el nombre propio de este paseo, si lo tuvo, 
antes del año 1530, en que aparece por vez primera bajo el título de Prado, 
que ya llevaba el de la cortecastellana, mas fué pasajera esta denominación 
norque la obra de los pretiles del río, por la parte de la huerta, comenzada en 
el año 1606, mutiló la pradera, alejó a los pulcros paseantes y pronto quedó: 
convertida en inmundo matorral la estrecha zona que se prolongaba entre los 
campos de cultivo y el nuevo pretil. 

Durante los años 1643 a 1645, cuando todavía estaba sin concluir aquel 
muro de contención, el Duque de Arcos, virrey de Valencia, mandó plantar 
dos filas de álamos a lo largo del pretil, desde la plaza o llano del Palacio 
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hasta el puente del Mar, y esta disposición acertadisima e higiénica originó la 
Alameda, cuyo nombre anda ya impreso en 1667 y perdura en nuestros días 
(nota 1190). 

A principios del siglo XIX, Mr. Laborde (n. 1191) decía que la Alameda 
de Valencia, tendida sobre el borde del Guadalaviar en un espacio de trescien- 
tas toesas, no estaba poblada únicamente de los álamos que le dieron el nom- 
bre, sino también de cipreses, plátanos, laureles, limoneros, naranjos, granados 
y otros árboles diversos, trasplantados de la América meridional, y hermosos 
como en su tierra nativa, que ofrecían un espectáculo tan extraordinario como 


Paseo de la Alameda. Pista para coches 
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agradable. Las calles aparecían festoneadas de bancos de piedra y canapés de 
mármol, y las avenidas para carrnajes recibían un riego esmerado y abundante. 
Entre los troncos de los árboles destacábanse de aquí para allá, columnas que sus. 
tentaban estatuas, o simplemente una cruz. Y este bello paraje era el punto de 
cita de la buena sociedad. Tal es la nota explicativa de una hermosa lápida dibu- 
jada por Lágier. 

Si establecemos la comparación de aquélla con el actual paseo, no saldrá 
éste muy bien parado, pero conviene tener en cuenta que el número de carrua- 
jes particulares ha crecido de tal manera, que se ha hecho necesario sacrificarlo 
todo a la pista para coches, la que aun así resulta pequeña, que los autos, can- 
sados de voltear sobre la elipse como cangilones, se desbordaban por el camino 


(1190) Luis Minguet y Albors: La Alameda de Valencia (Valencia, 1911). Es una monografía muy 
completa, bien documentada y nutrida de datos, desde el origen de aquel paseo hasta el año 1800. La 
historia y descripción del mismo, durante el siglo XIX, ha de ser objeto de una segunda parte que 


el autor prepara. l p 
(1191) Laborde: Voyage pittoresque, t. Ter, seconde partie (París, 1811); pág. 77, plancha 93. 
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del Grao, soportando las molestias de la carretería. Es ya imprescindible la aper- 
tura del camino-paseo al mar. 

Por uno y otro extremo: se explaya la pista, formando dos grandes óvalos: 
en medio del que corresponde a la pare del Real colocóse, en 1861, la fuente 
denominada de las Cuatro Estaciones (n. 1192), por ser éste el simbolismo de 
su estatuaria, y en el opuesto figura desde 1878, con adiciones barrocas, la que 
adquirió para el Mercado en 1852 (n. 1193), que es bellísima (n. 1194). Am- 
bas son de hierro fundido en el extranjero con moldes de segunda mano, 


Fuente de las Cuatro Estaciones, en la Alameda 


2665, - Clisé de la G. G- del R. de V, 


Son muy típicas las torres de los guardas (n. 1195), construidas en 1714 
por el superintendente general de este reino don Rodrigo Caballero y Llanes, 
del hábito de Santiago, según rezan las oportunas lápidas refrendadas por un 
trofeo heráldico compuesto de cinco escudos: el primero corresponde al rey de 
España, el cuarto a la ciudad de Valencia, el quinto a don Rodrigo y los que 


(1192) La Fuente de las Cuatro Estaciones, artículo y grabado que publicó El Museo Literario, 
tomo I, pág. 21 (año 1863). 

(1193) El plato principal de esta fuente lleva una inscripción francesa. La fecha 20 julio 1878 se re- 
fiere a su instalación en la Alameda con motivo de la feria. 

(1194) La Adademia de Bellas Artes de San Carlos aprobó el proyecto, plano y presupuesto de la 
fuente en 27 de febrero de 1852. En el expediente que custodia el Archivo Municipal constan, además 
del gráfico, la descripción detallada del monumento, pago del precio a la casa de París que lo cons- 
truyó y gastos de transporte. Un mes después de la inauguración trajo un laud a nuestro puerto la base 
del pedestal y la gran taza, dividida en dos piezas, con lo cual pudo rematarse la fuente del Mercado 
en junio del citado año. (Notas inéditas de don Luis Minguet.) 

(1195) Don Rodrigo Caballero las tituló de San Felipe y de Santiago por respetos a Felipe V y a 
la orden militar a que pertenecía dicho funcionario. 
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ocupan el segundo - y tercer lugar guardan relación, al parecer, con el mismo 
funcionario por razón de estirpe, o por razón de hermandad militar, pues ambos 
ostentan la cruz de los Santiaguistas. En verdad que no pecó de modesto el buen 
superintendente. 

Paralelamente al salón central corren cuatro calles destinadas a la gente de 
a pie. La contigua al camino de la Soledad se denomina el Plantía y ofrece es- 
meros propios de una selecta jardinería. En la primera de sus replazas le- 
vántase un pedestal prismático de jaspe que debe sustentar (n. 1196) el busto 
en bronce del insigne botánico don Antonio José Vavanilles, obra del escultor 
valenciano señor Rubio. Fué inaugurado este monumento en 1905 por Su Ma- 
jestad el Rey. 

Más allá, y sin salir del Plantío, tropieza el paseante con una columna de 
piedra, labrada en 1895, que le indica las variaciones atmosféricas; luego, un 
canastillo rematado por la estatua “Flora”, de mármol blnco de Carrara, que 
copió de una estatua griega del museo de Londres don José Piquer hijo, ilustre 
escultor valenciano, en 1861 (n. 1197); a continuación, la robusta base de un 
monumento al doctor Moliner, cuya factura corre a cargo de Capuz, y, por últi- 
mo, una fuente de hierro fundido que vino por aquel mismo año del extranjero 
con la etiqueta Val-D'Osne. 

El mayor atractivo de la Alameda es la elegancia y distinción de las perso- 
nas que a este privilegiado paseo concurren. 

Glorieta. — El infortunado general don Francisco Xavier de Elio, primera 
autoridad militar de Valencia, en 1817, inició la construcción de una “alameda 
nueva” en el extenso solar que, a consecuencia de los derribos dispuestos por 
¡os franceses, había quedado sin urbanizar y baldío entre la puerta del Mar y 
el convento y ¡plaza de Santo Domingo. Cooperó el vecindario por medio de sus- 
cripción pública, y ampliando el primitivo proyecto, procedióse a formar un her- 
moso jardín con variedad de árboles y plantas, calles de murta, bancos de piedra, 
pirámides, estatuas y una eminencia con un pequeño bosque, 

Los capitanes generales O'Donnell y Longa, sucesores de Elio, miraron tam- 
bién con preferencia este “Paseo Nuevo”, en el que hicieron excelentes modifi- 
caciones, pero la más importante es la que introdujo el Ayuntamiento en 1844, 
después de haber ampliado su área con el huerto del convento de Santo Do- 
mingo y establecido, antes que en ningún otro punto de Valencia, el alumbrado 
por gas (n. 1198). Por aquella época se aplicó a este paseo el hiperbólico nom- 
bre de Glorieta, que no es de su exclusiva pertenencia, porque lo emplearon tam- 


bién otras ciudades de Levante y Mediodía. 


(1196) Quisieron robar el busto, impidiéronlo los agentes de la autoridad, y se halla depositado ex 
los almacenes municipales—¡hace más de un año!—en octubre de 1918. 
(1497) El Museo Literario, t. I (año 1863). 


(1198) “No te compongas = que ya no irás = a la Glorieta = y a ver el gas”. (Canción popular.) 
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La Glorieta tiene, también, su historiador (n. 1199), y a él nos remitimos 
para aligerar la tasca. Si el lector es aficionado a la arboricultura saldrán a 
su paso ejemplares muy iteresantes: el poderoso cedro, los corpulentos ficus y 
phenix, la gigantesca encina, la ecuatorial corifa, las hermosas latanias, que 
proceden de la India, y las más grandes magnolia que en su vida haya visto, a 
no haber estado en  tie- 
rras tropicales. Si es ar- 
tista contemplará el  so- 
berbio Tritón de mármol 
blanco que trazó Ponzanelli; 
un Neptuno del mismo autor 
que dentro de su caverna 
sufre resignado perdurable 
lluvia sin pensar que gutta 
cavat lapidem, el diminuto 
monumento hecho por Ma- 
riano Benllíure a la memoria 
de Escalante, y el plácido 
troteo de Muñoz Degrain, 
que parece un hermoso 
fragmento arrancado del 
pretil del Turia. Si el lec- 
tor, en fin, es poeta, soña- 
dor y sensible, deje nuestra 
compaña y ande solo por el 
Walhala valenciano, que no 
han de faltarle fuentes. de 
inspiración, bullicio infantil, 
placentera sombra y perfu- 
madas auras. 

Alameditas de Serra- 
nos. — En el. año 1830, 

Fuente de la Glorieta cuando todavía no se. pen- 

C isé de C. Sah Saba en el derribo de las 

murallas, el corregidor de la 

Ciudad, barón de Hervás, acometió la construcción de dos paseos cabe al río, 
a uno y otro lado de la puerta de Serranos, con objeto de adecentar aquella 
parte de la ronda que se extiende desde el puente de la Trinidad al de San 


(1199) José Penichet y Delgado: Paseo de la Glorieta de Valencia (Valencia, 1905). 
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José, y para ello fueron trasladados al margen de enfrente muchos depósitos de 
madera o peañas que ateaban aquel lugar (n. 1200). y 

Según Llorente, los jardines que conducen a la puerta de la Trinidad fue- 
ron delineados antes que los opuestos, pero el público ha llamado siempre a 
estos “Alameditas Nuevas” y a los otros “Alameditas Viejas”, porque su ejecu- 
ción, tal vez, no siguió el mismo orden (n. 1201). Son notables sus amplias y 
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Monumento de Muñoz Degrain, en el paseo de la Glorieta 
Clisé de C. Sarthou 


elegantes escalinatas de piedra, trazadas en 1837 por el arquitecto don Sal- 
vador Escrig. E 

El paseo occidental o viejo, que es el más grande y el mejor cuidado, tiene 
macizos de jardinería, un paseo de tilos, otro de plátanos orientales, cuatro 
grupos de pinos canadienses y de Alepo, otro de eucaliptos y un poético estan- 
que, en cuyo extremo luce, desde julio del año 1918, un sobrio pedestal, en forma 
de cipo romano, que sostiene el busto de nuestro preclaro pintor Domingo, cin- 
celado maravillosamente por Benlliure. Merece alabanzas esta iniciativa de la 


“Juventud Artística Valenciana”. 


(1200) Las conducciones de madera por vía fluvial hasta los puentes de nuestra ciudad constitu- 
yeron un bello espectáculo del que disfrutaban todos los años las anteriores generaciones, pero ten- 
dida la vía férrea en 1889, desde Villamarchante a Valencia, dejaron de visitarnos las típicas cuadri- 


llas de madereros montañeses. 
(1201) Llorente: Valencia, t. 11, pág. 414. 
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Parterre. — En la plaza de la Aduana, que hoy se llama del Príncipe Al- 
fonso (n. 1202), y es el punto más bajo de la Ciudad (n. 1203), se halla este 
paseo, guarecido del viento y provisto de cuatro estanques circulares, otros tan- 

- tos grupos de pinos de Canarias, dos pinsapos, hermosas arancarias y los úni- 
cos ejemplares de metrosidros que hay en Valencia. En su centro se eleva el 
más simpático y justificado de todos nuestros monumentos: la estatua ecuestre 
del rey don Jaime el Conquistador, obra del escultor catalán Agapito Viallmit- 
jana. Es de bronce y fué fundida en los talleres del ingeniero valenciano don 
Francisco Climent. Inauguróse el monumento el 20 de julio de 1891 (n. 1204). 

Jardinillo de la Audiencia. — Hablando el Marqués de Cruilles (n. 1205), 
en 1876, de la antigua Casa de la Ciudad, se expresaba del siguiente modo: 


“Si hoy hemos aventado .el venerando polvo de sus ruinas, y crecen pasajeras flores en su'limi- 
tado solar convertido en jardín de plazuela, no podemos resignarnos a que el transeúnte olvide el inte- 
resante pasado que se cierne sobre aquel sitio, ni se borre para siempre la memoria de que allí estu- 


vieron las casas consistoriales del Ayuntamiento de Valencia.” 


Han arraigado en este jardín árboles de muy encontrados climas, como el 
alcornoque, el pinsapo, el eucalipto y la arancaria, y en el centro se ha levantado: 
recientemente, para honrar la memoria del insigne Pinazo, un monumento de 
piedra y mármol que labró el joven artista valenciano don Vicente Navarro, y 
ha sido costeado por el “Círculo de Bellas Artes” de esta Ciudad. 

Jardín de San Francisco. — En la noche del 6 al 7 de octubre de 1805 fue- 
ron desposeídos violentamente de su huerto los frailes franciscanos para con- 
vertirlo en plaza pública, que si bien en un principio conservó el nombre del 
convento, llamóse luego de Espartero, de la Libertad y de Emilio Castelar; éste 
es, hoy por hoy, el último nombre de la serie. Los revolucionarios del año 1868 
plantaron en ella un árbol de la Libertad, varias veces renovado, y poco des- 
pués formóse el ¡ardinillo que aún subsiste, sufriendo sus plantas rapacerías noc- 
turnas, y luchando a brazo partido con los kioscos sus ejemplares únicos de 
cuasintorias y corifas. 

Tal es el marco que escogieron los artistas valencianos para colocar, en 
1905, la estatua de bronce del pintor Ribera, modelada por nuestro insigne es- 


(1202) Desde 1812 se llamó plaza de la Aduana; en 1840 recibió el título de plaza de la Milicia 
Nacional; en 1858 lo dejó por el de Príncipe Alfonso; la revolución de 1868 lo sustituyó por el de Men- 
dizábal; y la restauración de 1875 le reintegró el de Príncipe Alfonso. ¿No hubiera sido mejor, para 
la mayor comodidad del vecindario, llamarla siempre plaza de la Aduana? 

(1203) “Parterre o plaza del Príncipe Alfonso, que es indudablemente el punto más bajo de Va- 
lencia, como puede comprobarse examinando el zócalo de sillería de la Aduana en su parte posterior 
recayente a la calle de Císcar, que demuestra que el parterre está más de un metro más hondo que la 
antigua puerta del Mar, que muchos autores afirman ser el punto más bajo de Valencia.” (Artículo de 
don José Nebot y Pérez, publicado en el Almanaque de “El Liberal” .de Valencia para 1902, pági- 
nas 75 y 76. 

(1204) Véase el fotograbado que publicamos en la página 373 de este tomo. 

(1205) Cruilles (Marqués de): Guía Urbana, t. 11, pág. 45. 


VALENCIA —JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 655 


cultor Mariano Benlliure. Antes estuvo en la plaza del Temple, frente al Gobierno 
Civil, pero, dadas sus dimensiones, encaja mejor en este paseo, donde nunca 
falta concurrencia. 

Parque de San Francisco. — Al derribarse el gran cenobio de San Fran- 
cisco, que había ser- 
vido de cuartel desde 
los tiempos inmedia- 
tos a la exclaustra- 
ción, resultó un solar 
muy extenso que fué 
adquirido por el Mu- 
nicipio para vía pú- 
blica en 26 de febre- 
ro de 1896. En él se 
instalaron durante al- 
gunos años las ferias 
de Navidad, con des- 
contento de los co- 
merciantes y empre- 
sarios establecidos en 
aquellas vecindades, 
pero en el año 1905 un 
alcalde enérgico se 
propuso cortar aquella 
costumbre y en el mes 
de septiembre dió la 
orden de convertir en 
paseo público dicho 
solar. Cumplióse el 
mandamiento a raja 
tabla y en brevísimo 
tiempo fué improvisa- 
do, mediante robustos 
macizos, un parque de 
plátanos, acacias, ála- Jardín de San Francisco. Monumento al pintor Ribera 
mos, chopos y otros AIN 
árboles comunes de 
hoja caduca. Aunque luego se ha procurado mejorar este paseo con alguna orna- 
mentación, siempre conserva el sello de su nativa vulgaridad. 

Parque de Castelar lo llaman algunos por su contigitidad a la plaza de 
este nombre, pero no es la figura de aquel orador tribunicio la que señorea 
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desde la cima de esa fuente monumental, sino la: del marqués de Campo, aquel 
valenciano emprendedor que introdujo en nuestra ciudad el alumbrado por 
gas, el que nos trajo la primera locomotora, fué dueño de una flota mercante 
y fundó un asilo. No hay inscripción alguna que conmemore estas empresas, 
pero Benlliure supo representarlas tan hábilmente con cuatro geniales grupos 
y reprodujo con tal acierto la personalidad artística del afortunado prócer, que 
bien puede perdonarse la condición anepigráfica del más espléndido de nues- 
tros monumentos. 

Jardines de la Gran Vía. — Dos filas de plátanos orientales limitan la serie 


Parque de San Francisco. Monumento al Marqués de Campo 
2661. - Clísé de la G. G. del R. de V. 


de jardines que se extienden por el andén central de la Gran Vía en sus dos 
prolongados trayectos, constituyendo el paseo más adecuado para satisfacer 
las modernas necesidades de la Ciudad, pero la gente no ha formado todavía 
el hábito de trecuentarlo por falta de total urbanización. En sus múltiples setos 
de cinerarias, geráneos, áloes y rosales se cultivan tragantes flores y exóticas 
plantas. Allí se ha comenzado la construcción de los monumentos al Cabo No- 
bal y al eximio vate don Teodoro Llorente, a los que seguirán otros, porque 
tiene el sitio condiciones muy favorables para ello. 

Parque del Remedio. — Todavía es del Estado el solar a llano del convento 
del Remedio; pero el ramo de Guerra, a que pertenece, consintió en 1908 que 
el Ayuntamiento, con motivo de la Exposición Regional y la construcción 
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del nuevo puente o pasarela, improvisase un parque con macizos para árboles 
de hoja caduca que aun subsiste. 

Plaza del Picadero.—Un solo macizo de jardinería existe en esta plaza, 
y lo mentamos únicamente porque sirve de base a un monumento muy original 
que modeló Benlliure: sobre un montón de libros de caballería surge la figura 
escuálida del ingenioso hi- 
dalgo Don Quijote que a 
Juras penas mantiene el bus- 
to severo de Cervantes. 

Hemos de advertir que 
la plaza no se llama ya del , 
Picadero, pero tampoco es 
de Cervantes; se denomina 
plaza del Pintor Pinazo, 
aunque el monumento de 
tan esclarecido artista ra- 
dica en otra parte: en el 
jardinillo de la Audiencia, 
que hoy se llama de Cer- 
vantes. En todo cuanto con- 
cierne a nomenclatura calle- 
jera es un portento nuestro 
municipio. 

Viveros. — Así han da- 
do en llamar al antiguo jar- 
dín del Real, porque sus 
terrenos fueron utilizados 
por el Ayuntamiento para 
almásiga desde el año 1906. 
En ellos ha puesto el direc- 
tor de paseos, don Pascual 
Peris, sus mayores desvelos: 
ocupan una extensión apro- 
ximada de cuatro hectáreas 
y forman un hermoso jardín con grandes avenidas, limitadas por palmeras, áce- 
res, plátanos, sauces y otros árboles que conducen a dos artísticos sombrajes, 
en los que se cultivan gran número de plantas de distintas latitudes, como ken- 
tias, araucarias, cicas, diones, pinsapos, camelias, filodendros, fénix,l atanias, 
helechos, ortensias, ficos, azaleas, rodedendros, begonias, fuxias, coleos, cocos, 
estralixias, drácenas, spedistras, wasingtonias, colocasias, pandanos y muchas 


especies más. 
En la vía que conduce al sombraje del E. hay una fuente con artístico des- 


Monumento a Cervantes, en la plaza del Picadero 


Provincia de Valencia. - 85 
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nudo de mujer, que su autor don Julio Benllock titula “Bruma boreal”, y el in- 
terior del citado departamento aparece ornado con varias esculturas mo- 
dernas, entre las cuales citaremos el “Diógenes” de Virgilio Sanohis y el 
“Baño” de R. Mateu. En el de Poniente son dignas de estudio las ”Cuatro 
Estaciones” de Ponzanelli, de mármol de Carrara, que proceden del huerto 
de Pontons. Mayólicas de Manises completan la decoración de los Viveros, 
que cuentan, además, con un invernadero de cuarenta metros de longitud, ex- 
tensas parcelas para el cultivo de flores y una gran Rosaleda donde crecen 
múltiples variedades de las que en todas las partes del mundo es la reina del 
vergel. 

De las “Montañitas de Elio”, formadas con escombros del palacio del Real, 
saca un buen partido la gente menuda que las toma por asalto, sin pensar que 


Viveros municipales 


Clisé de M. Cardona 


tal vez algún día verán cerner las tierras de los artificiales montículos, en busca 
de antigiiedades. 

FUENTES MONUMENTALES. — Ya hemos visto las más importantes al reco- 
rrer los paseos de Valencia, y ahora sólo vamos a mentar las pocas que subsis- 
ten en las plazas públicas. No se halla en este caso, porque ha desaparecido, la 
que a principios del siglo XIX decoraba la plaza del Mercado, frente a la Lon- 
ja, compuesta de una taza octógona de piedra y un balaustre que mantenía cón- 
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cavo plato, sobre el cual derramaba un surtidor el agua proporcionada por la 
noria del jardín del Consulado (n. 1206). 

Adoleció siempre Valencia de un defecto difícil de subsanar: la escasa po- 
tabilidad de sus aguas. El común de los vecinos se surtía de los pozos, y los 
más adinerados depositaban en grandes tinajas, u otros depósitos, el agua del 
río para beberla después de una prudente sedimentación (n. 1207). En el año 
1782 comenzó la municipalidad a proyectar la conducción de las aguas del Tu- 
ria, pero pasaron largos años sin llevar a la práctica el pensamiento, y hubie- 
ran pasado muchos más, a no concurrir el generoso rasgo del canónigo don 
Mariano Liñán, amante cual ningún otro de su patria, que al fallecer, en 1844, 


Proyecto para la fuente de Liñan, por G. Borrás (1901) 


destinó la mayor parte de sus bienes a realizar mejora tan apetecida, con la 
condición de que las obras comenzasen dentro del plazo de un año. El Ayun- 
tamiento dióle inmediatamente un testimonio de su aprecio y de la gratitud del 


(1206) Podrá verla el lector en una lámina de Laborde que reproducimos y lleva el título de “Pla- 
za del Mercado de Valencia”, 

(1207) “Las aguas del río Turia son muy buenas. El Papa Alejandro VI hizo llevar a Roma de 
las mejores aguas de Europa, y entre todas fueron preferidas para que las bebiese las de dicho río.” 
Nota de un dietario antiguo. (Las Provincias, número correspondiente al 7 de febrero de 1908.) “Por 
repetidas experiencias hechas en las aguas de este, río se sabe que son exquisitas y muy provechosas a la 
salud...” “Y, sin embargo que la misma naturaleza las ofrece la los vecinos de Valencia, hacen muy poco 
uso de ellas, ya sea porque no las conocen o por la gran comodidad que tienen en sus casas de uno o más 
pozos. Lo cierto es que, generalmente, todos beben de las aguas de los pozos, sin advertir que las del 
río son mejores.” (Pascual Nebot: Descripción histórica y geográfica del río Turia, Valencia, 1793.) 


660 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


pueblo que representaba, acordando con beneplácito del Jefe Político, erigirle 
una estatua de mármol (n. 1208), y este acuerdo... no se ha cumplido todavía... 
En la plaza de la Seo o de la Constitución, espera desde el año 1872 una gran 
taza de piedra que ha de ser con el tiempo la fuente de Liñán, si antes no aca- 
ban con ella los jardineros y adornistas que anualmente la maltratan. 

¡Gracias al dinexo de tan insigne patricio y al de los accionistas de una 
sociedad anónima, corrieron por primera vez las aguas potables en Valencia, 
el 19 de septiembre de 1850, con la inauguración de la fuente de hierro fun- 
dido que aun subsiste en la plaza de Calatrava. Tiene pocos lances: un amor- 
cillo de gotas proporciones, puesto en pie sobre pedestal barroco, soporta el 
peso de una valva que constituye la sumidad de la fuente del Negrito. A esta 
siguió otra más sencilla, pero de mejor gusto, que se halla en la plaza de Pe- 
llicers (n. 1209), consistente en un pedestal cilíndrico con un jarrón de remate 
que recuerda la escuela francesa después del Imperio, y otra llamada de las 
Tres Gracias, muy linda y de más avanzado estilo, puesta hoy en la plaza de 
San Jorge. La verdad es que acusa un decaimiento artístico muy sensible esta 
continuada inmigración de monumentos extranjeros, anónimos y sobados. 

Comprendiólo así la docta Sociedad Económica y dió una prueba de civis- 
mo ¡construyendo la fuente de mármoles y jaspes del país que podemos con- 
templar en la plaza de la Congregación. Es un monumento apreciable, tanto 
por su conjunto, propio del período Isabelino, como por la hermosa estatua de 
mármol blanco, símbolo de la mentada Sociedad, que lo.corona, pero ha su- 
frido un despojo denigrante de todos los bronces que contribuían a su embelle- 
cimiento, incluso los cuatro cisnes que echaban agua de continuo. 

No valen la pena de ser visitadas exprofesso las otras dos o tres fuéntes 
que se han librado de las iras municipales. Hay que tener en cuenta que todas 
están abandonadas y han sutrido la grosera reforma de substituir los artísticos 
surtidores de agua permanente, con grifos de hierro, toscos y recios como es- 
tacas. 

CASAS SEÑORIALES. — Bajo este epígrafe comprendemos las antiguas Casas 
o palacios construídos de intento para ser habitados exclusivamente por sus 
dueños, con sus familias, dependencias y servicio. Si pudiéramos retrotraer este 
apuntamiento una cincuentena de años, sería muy sabroso, porque hubiéramos 
encontrado en pie todavía gran número de aquellos caserones que daban al 
casco antiguo de nuestra ciudad un aspecto señoril y típico, ¡pero en estos úl- 
timos tiempos han venido a menos tantas fortunas nobiliarias y se ha llevado 
con tal rigor la rectificación de líneas y aprovechamiento del área, que las ca- 
lles todas, aun las más características, van adquiriendo la visualidad monótona 
de los barrios burgueses. 


(1208) Estatutos de la Sociedad Valenciana para la conducción de aguas potables (Valencia, 1846). 
Dictansen firmado por don José Campo. aji 
(1209) Lleva la firma de Tusey. También tiene inscripto el año 1852, pero es una añadidura. 
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Así y todo necesitaríamos muchas páginas para enseñar al lector los vie- 
jos solares de la nobleza valenciana que, más o menos maltrechos, han podido 
resistir la invasión taimada del capital mediocre, y en la imposibilidad de aco- 
meter tal empresa, demostrará nuestro buen deseo le siguiente nota, en la cual 
procuraremos expresar con el menor número posible de palabras lo mucho que 
en este sentido puede y debe hacerse. 


Palacio de los Marqueses de Dos Aguas 


ABADIA DE SON MARTIN, 18. Palacio de los marqueses de Dosaguas. Fué reedificado en 1740 
y sufrió en 1867 una reforma tan absoluta que sólo resta la portada de piedra esculpida por Vergara, 
con el blasón de los Rabasa de Perellós. — ALTA, 29. Alero, ventanaje de coronamiento, portalón de 
miedio punto y patio claustral del siglo XVI. — ARZOBISPO (PLAZA), 6. Palacio del Duque de Vi- 
llahermosa, adquirido y restaurado en el siglo XIX por el Marqués de Campo, y en el actual por el 
Conde de Berbedel, cuyos blasones luce con las armas de Prat, Dasí, Bucelli y Puigmoltó. — AVE- 
LLANAS, 22. Del Mrqués de Almunia, cuyo escudo, compuesto de los cuarteles Almunia y Proxita, 
ostenta la fachada, que es moderna. En el interior hay preciosos vestigios de arquitectura ojival y arte- 
sonados del Renacimiento. Tal vez sea la familia de Almunia la única que desde el siglo XV conserva 
su pristino solar por rigurosa agnación. — BAJA, 19. De los Martínez de la Raga, reedificado en el 
siglo XIX por sus propietarios los marqueses de González de Quirós, apellido Vallier, cuyas armas 
ostenta. — BAJA, 56. Claustro neoclásico. Tal vez sea la de los Borrás, del siglo XVI. — CABALLE- 
ROS, 32. De los Centelles, condes de Oliva, y hoy de los condes de Daya Nueva. — CABALLEROS, 
38. De los Brizuela, señores de Alcolecha, y hoy, por sucesión, de los marqueses de Malferit, que la 
han restaurado. Armas de Mercader en el remate de la fachada. — CABALLEROS, 39. Casa del víncu- 
lo de Quexal, que recayó en los condes de Castellá por Monsoriu. Totalmente restaurada. Hoy es pro- 
piedad de la señora viuda de Llano. — CABALLEROS, 30. Casa-palacio de los contes de Buñol y hoy 
de la marquesa viuda de Cruilles. Siglo XVII. Puerta blasonada con las armas de Mercader. Patio seño- 


rial y espacioso, con huerto al fondo; magnífica escalera de piedra y arquería de coronamiento en toda 
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la extensión del muro, Salón principal de 18 metros de longitud con artesonado. — CABALLEROS, 42. 
De la condesa de Alpuente. Casa solar del siglo XVII al XVIII, estilo Renacimiento de transición, Sus 
blasones, que son recientes, corzesponden al actual propietario señor Oller.—CADIRERS, 14, De los baro- 
nes de Santa Bárbara por el vínculo 
de Juliá. Fué restaurada en el si- 
glo XVIII — CALATRAVA, 2. Si- 
glo XVIII. Blasón de los Gil Dolz 
del Castellar, Pallarés, Enguix y Mar- 
zarit. — CALATRAVA, 13. Pertene- 
ció a la baronesa de Chova, Portalón 
de medio punto y sin molduras, de- 
nunciado por grandes dovelas de pie- 
dra. Patio con arcos escarzanos sobre 
columnas de fines del siglo XV, Es- 
calera descubierta y puertas de arco 
fiorenzado. Es un típico ejemplar. — 
CALATRAVA, 17. Siglo XVIII Fa- 
chada estilo Luis XIV. Propietario, 
don Vicente Lassala. Es muy intere- 
sante el interior de este edificio, que 
está provisto de una riquísima pina- 
coteca y selecta librería. — CAMPA- 
NEROS, 14. Moderna. Blasón de Ro- 
drigo, Ros, D'Asio y Puigmoltó. Per- 
tenece por herencia a la familia Saa- 
vedra. — CARMEN (P.), 4. Construí- 
da en 1728 a 1731 por don Francisco 
Salvador de Pineda, intendente Corre- 
gidor de esta ciudad. — CISNEROS 
(P.), 3. Siglo XVIII. Blasón de los 
Cerveró, ricamente timbrado, estilo 
Luis XV. — CONCORDIA, 3, Si- 
glo XVIII. De los baroneses de Vall- 
vert, con sus blasones de Alegre, Al- 
bornoz y otros. — CONDE DE CAR- 
LET (P.) Gran casa señorial de los 
condes de Carlet, en el siglo XVIII, 


Casa núm. 13 de la calle de Calatrava 


reformada modernamente para insta- 
lar el colegio de Loreto. — CONDE DE MONTORNES, 6. Siglo XVIII. Propiedad de la familia Carsi. 
—DON JUAN DE VILLARRASA, 8. Siglo XVI. Alero y ventanaje góticos de transición. Tal vez sea 
el solar de los Viilarrasa. -— DON JUAN DE VILLARRASA, 10. La importante fábrica de sedas que 
en Valencia implantó la noble familia milanesa de Cernecio, fué el origen del suntuoso palacio cons- 
truído en el siglo XVIII por los condes de aPrcent, con arreglo a los moldes de la restauración aca- 
démica y a las exigencias de la más alta cortesanía. Es una residencia digna de príncipes. — EIXARCHS, 
En esta calle ¡desde los números impares 3 al 11, hay una serie de caserones contiguos y sentejantes 
que hacen sospechar si todos ellos constituyeron en algún tiempo el gran palacio que los Eixarchs de- 
bieron erigir sobre el terreno que les concedió Jaime 1. Carecen de escudos al exterior, y aunque todos 
ellos han sufrido intensas reparaciones, se advierten hermosos vestigios «arquitectónicos, muy especial- 
mente en el demarcado con el número 11, en cuyo patio pueden admirarse cuatro capiteles de princi- 
pios del siglo XV, que quizás sean los mejores que conservamos de aquella época. -— EMBAJADOR 
VICH, 7. Siglo XVIII. — EMILIO CASTELAR (P.), 18. Del Marqués de Jura Real. Blasón de Cas- 
tillo. Siglo XVIII. Estilo neoclásico. — EN BOU, 9. Siglo XVII. Techumbre con alero saliente sobre 
el ventanaje de la azotea. Escalera de piedra. ¿Acaso fué de los Ripoll? — EN COLOM, 2. De los 
Colom, La misma, al pa:zecer, que en el siglo XVII albergó la estafeta pública. — EN SENDRA, 4. 


Probablemente, de los Cendre. Siglo XVII, La escalera conserva un típico poyo, sobre ménsula, para 
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descabalgar. — EN SENDRA, 22. Siglo XVIII. En el patio, un escudo con corona de marqués, — GO- 
BERNADOR VIEJO, 7 y 9. Casa con huerto de los nvarqueses de la Romana, convertida hoy en con- 
vento de Reparadoras. — GOBERNADOR VIEJO, 10. Siglo XVIII. De los barones de Campo Olivar. 
—GOBERNADOR VIEJO, 18. Siglo XVIII. Blasones de Caro. — GOBERNADOR VIEJO, 19. De la 
testamentaría de don Pedro de Albornoz. Adquirida por el Marqués de Ezenarro, cuyo blasón cuartela 
las armas de Vilar, Ezenarro, Torres y Capdequí. — GUERRERO, 39. Siglo XVIII, Portada barroca.— 
HORNO DE SAN NICOLAS (P.), 2. Siglo XVIII. De los León. — HORNO DE SAN NICOLAS (P.), 
4. Siglo XIX. De los Martínez Vallejo, cuyo escudo se halla en la puerta del jardín. — HOFT"O DE 
SAN NICOLAS (P.) Siglo XVIII. De los Muñoz, procedentes de Concud (Teruel), cuyo blasón os- 
tenta. — JURISTAS, 6. Hay en su patio columnas góticas con capitel blasonado (ave puesta de perfil). 
Siglo XV. — LIBREROS, 2. De los señores de Bétera, linaje Boil de Arenós, cuyo escudo conserva 
en la fachada, que es del siglo XVIII. Heredáronla los marqueses de Dos Aguas y hoy pertenece a 
doña Concepción Dasi de Rojas. — LUIS VIVES. Siglo XVIII. Blasonada con las armas de Casa- 
sús. — MALDONADO, 18. De los marqueses de Cáceres, por los Noguera. Siglo XVIII. — MANI- 


ES 


SES (PLAZA), 5. De los marqueses de la Escala, señores de Manises. Hermoso edificio del siglo XVI, 


Palacio de los Marqueses de la Escala 


cuando menos, que fué restaurado casi totalmente en el XVII. Portada rectangular, de piedra, con los 
blasones de don Vicente Boil de la Escala Belvis, Figuerola de Perellós y Sanz de la Llosa? Monu- 
mental escalera colgada en el muro exterior y guarecida con espléndida cubierta. Tiene otra escalera 
de honor, ptopia del siglo XVIII, bajo cúpula pintada al fresco. Es de las pocas casas señoriales que 
conservan la torre. — MANISES (PLAZA), 6. Conserva característicos elementos del siglo XVI y for- 
ma en la actitalidad un mismo edificio con la anterior. — MAR, 29. De los Valeriola, representados hoy 
por los condes de Almodóvar. Fachada del siglo XVII, con arquería de coronamiento. — MAR, 53. 
Siglo XVIII. De los condes de Soto Ameno y ahora de los de Pestagua. — MAR, 55. Principios del 
siglo XVII. — MAR, 63. Siglo XVIII. Portadas de piedra. De los condes de Sumacárcel. Hoy Caja 
de Ahorros. — MIRASOL (P.), 2. En 1730 la compró el Marqués de Mirasol a los Alpont, y blasonó 
su puerta con los cuarteles de Pardo de la Casta, Sanz de la Llosa, Cruilles y otros. Restos góticos en 
el interior del patio. — MONJAS, 1. Construída en 1872 por don Pedro Morera, bisabuelo de su actual 
propietario dot Juan Dorda. Conserva una interesante azulejería. — NULES (PLAZA), 2. De los mar- 
queses de Nulés y Quirra. Fachada del siglo XVIII, con blasón de los Escofet. — PADRE DE HUER- 
FANOS, 1. El dueño de esta casa fué Berenguer de Aguilar, cuyo linaje viene emparentado con los 


Pardo de la Casta, condes de Alacuás, a qilienes corresponde el escudo de la portada. Patios espaciosos, 


664 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


arcos rebajados de gran abertura y escalera al exterior. Siglo XVI al XVII — PALAU, 14. Palacio 
del Almirante. Perteneció “a los Cardona, creados más tarde marqueses de Guadalest, a quienes suce- 
dieron los Palafox, marqueses de Ariza, cuyo capítulo, con la dignidad aneja de Almirante de Aragón, 
lleva hoy el Duque del Infantado. Portada del siglo XVIII, con los blasones de Palafox y Cardona. 
Ofrece en su interior el más completo ejemplar del palacio medioeval valenciano. Patio claustral, escalera 
colgada, galería gótica, puertas conopiales, arcos apuntados y otros elementos importantes del siglo XV.— 
PELLICERS (P.), 7. Siglo XVIII a XIX. — PERTUSA (PLAZA), o. Casa de los marqueses del 
Ráfol. Siglo XV11f. En su fachada hay huellas de pintura mural. — PILAR, 15. Siglo XVIII. Blasón 
de los Tamarit, Genovés, Lliberia y Ruiz. — PINTOR SOROLLA, 8. De los condes de Peñalva, hoy de 
don Miguel Caro, por sucesión. Siglo XVIII, estilo Luis XV. Hermosa portada con escudo de Fer- 
nández de Córdoba, Ferrer, Valderrama y Pinós; divisa Mes que'l que mes. — PINTOR SOROLLA, 
10. Siglo XVIII. Compróla en 1835 el doctor Pizcueta a la familia Peaspati. Escalera estilo Luis XV. 
—POETA QUEROL. Siglo XV111, — POETA QUINTANA, 1. De los condes de Cervellón. Fué reedi- 
ficada en 1846, Las coronas del remate, que son emblema heráldico de los Cervellón, pertenecen al 


Palacio de los Marqueses de la Escala 


antiguo edificio. — PORTAL DE VALLDIGNA, 4. De los barones de Cortes de Pallars, apellido 
Frígola, cuyo blasón aparece en las esquinas del edificio, que fué restaurado en el siglo XVIII. — 
PORTAL DE VALLDIGNA, 12. De los Madroño en el siglo XVIII, y hoy del Marqués de Llanera, 
por sucesión. — QUEVEDO, 16. Siglo XVIII. De don Jesús de Lacuaedra. Conserva por dentro y fuera 
su primitivo carácter. — RELOJ VIEJO, 6. De los Martín Echeveste, hoy de don Enrique Selva. Tiene 
elementos góticos muy característicos. — ROTEROS, 8. De los Osset, Escudo macizado. En esta casa 
se descubrieron notabilísimas placas de cerámica gótica. — RUZAFA, 32. Construído a fines del si- 
glo XVIII por don Félix Pastor y Pavía, primer Marqués de San Joaquín y Pastor, cuyas armas 0s- 
“tenta. — SALVADOR, 3 y 5. De los Crespí de Valldaura, ascendientes de los marqueses de Cruilles, 
que reconstruyeron el edificio en 1861. Ostenta el blasón de los Cruilles. — SALVADOR, 7. Siglo XVIII. 
De don Miguel Gómiz, ahora de doña Fidela Fabra, viuda de Arrue. — SALVADOR, 29. Siglo XVII. 
Propiedad de la familia Capuz. — SAMANIEGO, 15. De los Catalá d'Escals, hoy de los barones de 
Terrateig. Blasones de Scals, Villarrasa, Ros de Ursius y otros. — SAMANIEGO, 16. Los marque- 
ses de Ariza la vendieron, en 1631, a Baltasar Giner, jurado ciudadano de Valencia, del cual paso 
por herencia a los marqueses de Albaida, y de éstos, por legado, a los de León. — SAN BULT. 
Siglo XVIII. — SANGRE, 13. Siglo XVIII. De los condes de Rótova. Blasón de Llacer. — SAN 
JORGE (P.), 1. Famoso palacio de don Pedro de Vilaregut, en el cual selebró sus bodas Alfonso 111 
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de Valencia, siendo infante en 1415. También hospedó al anti-papa Luna. Pasó después a los condes 
de Villafranqueza. No conserva signos exteriores de su antigiedad. Su actual propietario es don José 
Ordeig. —. SAN LORENZO (P.) Histórico palacio de los duques de Gandía, que, después de haber 
sido destinado a una industria fabril, readquirió modernamente carácter señorial. Conserva los dos 
primeros cuerpos de la torre, una serie de ventanillas góticas de arco florenzado que corre por la parte 
superior de la fachada y un soberbio alero, típico y monumental, cuyas vigas llevan la siguiente eti- 
queta: Soch del pinar de Campanar. La puerta principal se halla engalanada, desde el siglo XIX, con 
un tirofeo heráldico, de marcado sabor gótico alemán, perteneciente a los condes de Sizzo-Noris, herma- 
nos de los actuales propietarios los ntarqueses de Benicarló. — SAN LUIS BELTRAN (P.), 1. Pre- 
cioso ejemplar de casa señorial, con portada gótica, en cuyo tímpano campea un escudo que paerce adi. 
tamento del siglo XVII. Puerta ojival florenzada en Ja escalera y dos escudos góticos que tal vez 
pertenecen a don Juan Escriba, casado, a principios del siglo XVI, con doña Jerónima Boil, hija del 
señor de Manises. Hoy es propiedad de doña Carmen Verdes Montenegro. — SAN VICENTE, 197. 
Casa edificada en 1777 por don Roque Scoto y Moreo, industrial genovés, a quien corresponde el escudo 
de la puerta. Fachada con notable decoración pictórica, debida al pincel de don Felipe Fontana. Seis 
acroteras por remate, con bustos de cerámica, que representan emperadores romanos y son obra de don 


José Vergara. — SANTA TERESA, 16. De los Saboya, hoy del Marqués de Llanera por sucesión de 
los Madroño. Escudo con lármas de los Castillo, Madroño, Almunia y Vidal. — SANTO TOMAS, 18. 
Siglo XVIII. — TETUAN (P.), 3. Palacio fundado por los Pons, heredado por los condes de Cervye- 


llón, cuyas armas ostenta, e incorporado por alianza, juntamente con aquel título, en el patrimonio de 


Casa núm. 16 de la calle de Quevedo 


los duques de Fernán-Núñez. Fernando VII, su viuda María Cristina e Isabel II, lo habitaron durante 
sus estancias en Valencia y fueron sus muros testigos de interesantes escenas que han pasado a la His- 
toria (véanse los grabados de la págine 315 de este tomo). — TETUAN (P.), 4. Construída en el 
siglo XVIII por el Marqués de Río Florido, a quien pertenece un hermoso escudo esculpido por Esteve. 
Hoy es propiedad del Marqués de la Calzada, que atesora en ella preciosas antigiieaddes, especialmente 
tapices y cerámica de Alcora, constituyendo un importante museo. — TETUAN (P.), 6. Siglo XVIIL 
De los condes de la Alcudia y Gestalgar. Armas del linaje Jofré y otros. Restaurada en nuestros días 
por su actual propietario, don José Moroder. — TRINQUETE DE CABALLEROS, 12. Del Conde de 
Almenara, apellido Ferrer, cuyo es el escudo barroco de la porteda. — TRINQUETE DE CABALLE- 
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ROS, 15. De los condes de Faura. Siglo XV al XVI. — TRINQUETE DE CABALLEROS, 20. De los 
Pardo, condes de Alacuás. Ventanaje superior del siglo XVIII y una lápida romana. — VIDAL, 2. 
Casa de los Vidal, que pasó al actual Marqués de Llanera por derecho de sucesión. Portada de piedra 
con arco redondo y grandes dovelas. Columnitas pareadas en el patio, ¡con capiteles de fines del si- 
glo XV. Escalera descubierta con barandilla de piedra, que comienza por una escultural decoración 
del siglo XVI al XVII y un calado gótico en la parte superior. — VILLARRASA (P.), 4. De los 
condes de Alcudia, a quienes corresponde el escudo de la portada con las armas de Escribá de Ijar.— 
VILLARRASA (P.) Fonda de Roma y an- 
tes palacio de los Cardona. Conserva una 
ventana gótica, recayente a la calle de Vi- 
dal, y una lápida romana. — VILLARRA- 
SA (P.), 2. Casa señorial del siglo XV, que 
ha sido recientemente restaurada por su ac- 
tual propietario, el Conde de Nieulant. — 
YERBA, 5. Casa vincular de los condes de 
Parcent, que adquirió el canónigo Roa y 
hoy es, por sucesión, de la familia Monte- 
sinos Checa. Típico portalón de grandes do- 
velas, arquería del siglo XVII, escalera col- 
gante con cubierta del Renacimiento y un 
retablo de mármol, blasonado, del año 1622, 
que estuvo en el muro recayente a la calle 
del Estornut, hoy de Vicente Peris. 


Hemos tormado la anterior 
relación con el eficaz auxilio de 
personas muy competentes (no- 
ta 1210) y aun así es posible 
que hayamos incurrido en muchas 
omisiones, pero téngase en cuen- 
ta que nosotros, mirando sólo al 
presente, hemos descartado de in- 
tento todos aquellos edificios que 
a pesar de lucir escudos nobilia- 
rios y corresponder a viejos so- 

Casa núm. 1 de la plaza de San Luis Beltrán lares, han perdido el carácter se- 

Clisé de C. Sarthou forjal, para convertirse en edifi- 

cios de especulación. y renta. 

También conviene advertir que al indicar el siglo a que cada casa pertenece, 

nos referimos únicamente a los principales elementos constructivos que subsisten 
y no a la antigiiedad del solar. 

Construcción privada. — En el casco de la Ciudad existen 18,364 edificios 
destinados a viviendas, que albergan una población de 163,678 personas (no- 
ta 1211), y en su mayor parte son adocenados. No tienen la culpa de ello los 


(1210) En colaboración con don José Caruana, correspondiente de la Real de la Historia, y datos 
copiosos de los señores Conde de Obedos y Marqués de Torrefranca. 

(1211) Instituto, Geográfico:Nomenclátor de las ciudades... y demás entidades de población de Es- 
paña con referencia al 31 de diciembre de 1910. Provincia de Valencia (Madrid, 1916). 
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arquitectos, la tiene el público que todavía está rumiando los rancios cánones 
de la restauración académica y tilda de cursi todo elemento decorativo que 
nazca libremente del arte individual y espontáneo. Por eso la edificación par- 
ticular ha permanecido estancada cerca de dos siglos, limitándose a trazar 
líneas paralelas, semicírculos y ángulos rectangulares para superponer puer- 
tas, balcones y ventanas, y los pocos arquitectos que osaron romper este 
molde comunal recibieron críticas agudas para premio de su esfuerzo. No 
faltaron animosos constructores que apeteciendo la singularidad decorasen las 
casas de vecindario con elementos de arte antiguo, en especial árabes y góti- 
cos, pero este recurso, que acusa pobreza de inspiración, sólo dió lugar a mez- 
quinas reproducciones. 

En la segunda mitad del siglo próximo pasado trajeron a nuestra urbe 
una tendencia innovadora los arquitectos de la escuela de Barcelona (n. 1212) 
e hicieron surgir en el ensanche de Colón algunos edificios particulares que 
iniciaban alardes decorativos. No arraigó, por el pronto, el nuevo estilo, pero 
hizo que el público se fuera avezando al moderno aspecto de las capitales 
europeas. Antes de terminar el siglo XIX, un maestro de obras valenciano, 
Lucas García, tuvo el ardimiento de aplicar a la edificación privada los deco- 
rativos moldes que a la sazón se extendían por los buenos barrios de París y 
de Viena, poniendo en práctica tan prudentes medios de adaptación y econo- 
mía que logró vencer la tradicional resistencia de la propiedad particular a las 
nuevas formas. Desgraciadamente murió joven, pero los pasos estaban dados 
y al comenzar el siglo XX se encargan ilustres arquitectos valencianos de enri= 
quecer con meditados elementos los rasgos generales del clasicismo. A la par 
de estos alarifes, se afanan otros por introducir en nuestras calles la tendencia 
catalana, que rompiendo las antiguas trabas produce construcciones fastuosas, 
recargadas casi siempre, gofas y heterogéneas. 

Y entre una y otra escuela rompe lanzas el modernismo, con elementos 
propios y característicos, lucido, esbelto, higiénico y triunfador, aunque fus- 
tigado por numerosa falange de detractores, como todos los estilos que no 
son de trancisión, sino definitivos y llamados a formar nueva época en la his- 
toria del arte. Si al lector enoja nuestro aserto, humildemente le rogamos 
que estudie la arquitectura modernista en buenos modelos (n. 1213) y no en 
los abortos y fracasos a que todo nuevo estilo se halla expuesto. 

Puentes y pretiles. — Cuando llega a nuestra ciudad el río Turia, des- 
pués de haber desparramado generosamente en la huerta todos sus veneros, 
no es ya más que un huésped molesto que exige un lecho .muy amplio para 
expansionarse de tarde en tarde y casi siempre con daño. Por este motivo los 


(1212) Mora (Francisco): La arquitectura contemporánea en Valencia, artículo publicado en Archivo 


de Arte Valenciano, año 11, n. 1 (Valencia, 1916). 
(1213) Como buen modelo de casa particulaz modernista puede citarse la de la calle de Cirilo Amo- 


rós, 31, que hace esquina a la de Pizarro, 
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Puerta y puente de San José antes del derribo 
de aquélla en 1868 
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puentes que ha tendido Valencia 
sobre el cauce, seco de ordina- 
rio, son de gran tirada y só- 
lida construcción. Los mentare- 
mos rápidamente siguiendo, de 
arriba a abajo, el curso de 
las aguas. 

Pasarela de la Pechina. — 
El considerable desarrollo de la 
edificación en la parte N. de la 
Ciudad, a la izquierda del Turia, 
y la creciente importancia del 
poblado de Campanar, en la ori- 
lla opuesta, determinó que en el 
año 1912 se construyese una pa- 
sarela metálica de 153 metros 


de longitud, 300 de anchura y 17 tramos, que enlaza el pretil con un estribo 
de mampostería. No es obra que aspira a la admiración de la posteridad. 


Museo Arqueológico. Estatuas retiradas del puente Nuevo o de San José 


Clisé de C. Sarthou 


Puente Nuevo o de San José. — Data del año 1607, es de piedra y consta 
de trece arcos escarzanos. Sobre dos rebancos. que arrancan de los tajamares, 
entre los arcos tercero y cuarto, se colocaron, en 1693 y 1694, dos estatuas de 


XIX 0¡6s ¡ap sapejuu ap eyeuboy7 “pepiuld] ej ap ejuand ej Jod enguajea ap e1s!A 


VIONA TIVA 34 VIONIAOY J VIONA IVA 38 ONIAYA TA VIAVYUDOIL) 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 669 


gran tamaño y de mármol blanco, que representan a San Luis Bertrán y San- 
to Tomás de Villanueva, hechas en Génova por Jaime Antonio Ponzanelli, na- 


Puente de San José después del ensanche de 1906 
Clisé de C. Saríbou 


tural de Massa de Carrara. Este puente es el más elevado de todos los nuestros, 
pero a la vez el más estrecho, y por tal condición ha sufrido en el año 1906 


Puente de Serranos 


un ensanche lastimoso, en el que ha quedado' muy mal parada la estética. Sus 
estatuas e inscripciones han sido trasladadas al Museo Provincial. 

Puente de Serranos. — Un año después de haber derribado el antiguo puen- 
te de este nombre la famosa avenida de 1517, construyó la Fábrica de Murs 
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e Valls el actual (n. 1214), que es una obra soberbia de sillería, con nueve arcos 
apuntados y dos casilicios. Estos últimos fueron destruídos en 1809 con motivo 
del asedio de las tropas francesas. : 

Puente de hierro. — No es más que una pasarela construída en 1898 por la 
Sociedad Valenciana de Tranvías para facilitar el acceso del público a la esta- 
ción: central de los ferrocarriles económicos. Su longitud es de 161 metros por 
3 de ancho entre barandillas. La obra está dividida en 18 tramos constituidos 
por vigas y larguerillos de acero.- El entablonado del piso y la cubierta, que 
evita los ardores del sol en estío, hacen muy agradable el paso por este puente. 

Puente de la Trinidad: — Dice Alzola (n. 1215), que uno de los pocos puen- 
tes de España correspondientes al siglo XV, en la época anterior a los Reyes 
Católicos, es el de la Trinidad, de Valencia. En efecto, consta que en 1402 se 
estaba ya construyendo, que era de piedra toda su fábrica y tan fuerte que ha 
resistido hasta el día todas las riadas, incluso la de 1517 (n. 1216). Sus arcos 
son apuntados, y tenia dos imágenes bajo edículos que fueron derribados en 
1823 por haber sufrido deterioros durante el asedio de los carlistas (n. 1217). 

Puente del Real. — Hermosa fábrica de piedra levantada en 1599 (n. 1218) 
sobre arcos escarzanos, que constituye un alarde de severidad y buen gusto. 
Desde ella puede dominar el transeúnte todos los puentes que la ciudad ha 
tendido sobre el Turia. Por fortuna se mantienen en pie las imágenes de los 
dos santos Vicente, patronos de Valencia, esculpidas en 1603 por el cantero 
valenciano Vicente Lleonart (n. 1219), bajo dos elegantes templetes que fue- 
ron construídos en 1673 y 1682. 

Pasarela de la Exposición. —- Con el objeto de hacer más asequible el paso 
a la exposición regional de 1909, construyóse en poco más de tres meses de 
dicho año una pasarela de cemento armado sobre el Turia, desde el llano del 
Remedio al paseo de la Alameda. No es obra perdurable, pero presta buen 
servicio y ofrece una bella ornamentación modernista. Sus arcos rebajados 
son elegantes y el conjunto muy ligero. 

Puente del Mar. — Fué inaugurado en 1596 y constituye una obra de sille- 
ría, bien proporcionada, sobre diez arcos apuntados. Su ornamentación seve- 
ra completóse en 1673 con las imágenes del Santo Cristo y San Pascual Bailón, 


(1214) Al abrir las zanjas en 1518 para cimentar el puente de Serranos, se enterraron en ellas 
todas las piedras paganas que pudieron recoger los regidores de la Ciudad. El P. Teixidor (Antigiieda- 
des de Valencia, lib. 1, cap. VIII, n. 57, pág. 54) pretende negar la veracidad de esta noticia que 
publicó Escolano con referencia tal gran filósofo Pedro Juan Núñez, pero sus argumentos sirven a lo 
sumo para poner en duda la participación que en el hecho se atribuye al célebre maestro 'Juan Celaya. 

(1215) Alzola: Las obras públicas en España, estudio histórico (Bilbao, 1899). Tomó la noticia del 
Atlas geográfico, histórico y estadístico de España, por don José A. Elías. Cuadro XXXVII. 

(1216) Teixidor: Observaciones, lib. 1, cap. IX, n. 75, pág. 69. 

(1217) Artículo y lámina del Museo Literario, tomo 1, pág. 243, año 1864. 

(1218) Teixidor: Observaciones, lib. 1, cap. IX, n. 72, pág. 65. 

(1219) Tramoyeres: Cuatro estatuas perdidas, artículo publicado en el Almanaque de “Las Pro- 
y ncias” para 1904, pág. 177. 
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bajo dos humilladeros. La primera fué maltratada por un rayo en 1709 (n. 1220) 
y diez años después sustituida por la imagen de Nuestra Señora de los Des- 


Puente del Real 
Clivé de €; Sarthou 


Pasarela de la Exposición 


7038. - Clisé de la G, G. del R. de V. 


amparados, que labró Francisco Vergara, la cual sólo se mantuvo en aquel 
sitio hasta el año 1776, en que fué arrastrada por la impetuosa corriente del 


(1220) Planes: Dietario, Ms. 21 agosto 1709, 
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río. Finalmente, Francisco Sanchis, en 1781, tomó el encargo de esculpir la que 
actualmente subsiste (n. 1221), que también recibió una centella y hubo de 
ser restaurada en 1874. 

El tránsito por este puente aumenta de modo tan considerable que se im- 
pone la construcción de otro en punto inmediato, aguas abajo, pero el re- 


Pretil del Turia entre las puertas de la Trinidad y del Rea), construído en 1591-92 
Clisé de J. Belenguer 


medio es caro y hay quien sueña en una heregía semejante a la del puente de 


San José, 
Y aquí hacemos alto, porque el puente del ferrocarril no tiene carácter 


urbano. 
Pretiles. — La furiosa riada de 1589, que hizo gravísimos daños, inclinó el 


ánimo del municipio valenciano a construir los diques de piedra necesarios 
para evitar el desbordamiento de las aguas, y mediante la creación de una 
nueva sisa (n. 1222) que había de servir de garantía para el establecimiento 


(1221) En 29 de mayo de 1781 se acordó la reconstrucción de ambos casilicios; en 26 de junio se 
dispuso que se hiciese una imagen nueva de la Virgen de los Desamparados; en 27 de julio se encargó 
a los obreros por el brazo eclesiástico don José Blanch y don Joaquín Gibertó, la redacción de las 
dos inscripciones que se habían de poner en ambos edículos (no las compuso Pérez Bayer), y en varias 
decisiones del año 1782 se acordó el pago a don Francisco Sanchis, académico de mérito de las RR. de 
Sam Fernando y San Carlos, del precio y mejora del mismo de la imagen de la Virgen, y a otros 
artistas diversas cantidades por los dos jarros de cobre que rematan los casilicios, las diademas de la 
Virgen y del niño Jesús, los cuatro jarritos de flores, la azucena y las tejas doradas de Manises. (Ar- 
chivo Municipal: Libro de acuerdos y cartas de pago de la Fábrica Nueva del Río. —- Nota ¡inédita de 
don Vicente Vives Liern). 

(1222) Loc. De la institució; de les fabriques vella i nova del Riu. Valencia 1675. 
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de censales 
(n. 1223), re- 
unióse capital 
suficiente pa- 
'afabricar 
los  magnífi- 
cos pretiles 
que hoy em- 
bellecen, a la 
par que res- 
guardan, las 
orillas del 
Turia conti- 
guas a nues- 
tra ciudad. 
En 1591 al 92 
se levantaron 
los trozos 
comprendidos entre las puertas de la Trinidad y del Real, a renglón seguido 
se hicieron las que 
van desde la última RR : : E SIA 
de las citadas puertas : dl 
hasta el- puente - del Sa e 
Mar, cuya obra ter- E A 
minó en 1596; los que 
se extienden entre el 
punto fronterizo a la 
cruz de Mislata y el 
puente de San José 
fueron fabricados en 
los años 1606 a 1674, 
y en 1729 los que se 
alargan desde los 
puentes del Mar hasta 
la ermita de Nuestra 


Señora de Monteolive- 
te (n. ml 224). , Vista general del puente de mar 


Banqueta de piedra en el pretil del río del paseo de la Pechina (año 1785) 


La generación ac- 
tual tiene completamente abandonada esta costosísima obra, que se conten- 


(1223) El Ayuntamiento no ha redimido estos censos ni ha pagado pensiones desde el año 1884, 
(1224) Teixidor: Lib. 1, cap. X, págs. 79 y 80. 
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taría con una reparación anual del pavimento a medida que las losas se 
desgastan. 

La sección más atractiva es la que antecede al puente de San José, la cual 
lué reforzada en 1731 y contiene aditamentos esculturales muy dignos de 
aprecio, entre ellos la estatua de San Pedro Pascual, labrada por Tomás Llo- 
rens en 1761; la singular banqueta de piedra que fué esculpida en forma de 
navío el año 1785; el trontón del Rat Penat (n. 1225) y el de la antigua consa- 
gración a la diosa Isis (n. 1226), 
con inscripciones neo-clásicas muy 
bien estudiadas y frecuentes cana= 
pés de piedra que convierten estas 
obras de contención en un paseo 
tan agradable como instructivo y sa- 
no. Llámase de la Pechina, por- 
que esta forma afecta un estribo de 
la rampa que interrumpe el male- 
cón para bajar al río, pero hoy está 
sepultado bajo una gruesa capa de 
tierra (n. 1227). 


VI 
FIESTAS. Y RECREOS 


Fiestas anuales. — En la idio- 
sincrasia del pueblo valenciano 
constituye un elemento principal la 
San Pedro Pascual, estatua del pretil del río, en el paseo tendencia a celebrar festejos pú- 

da e por Tons blicos, favorecidos por un benigno 

clma y alentados por la fantasía 

meridional de múltiples artistas que conciben espontáneamente y ejecutan con 

1apidez asombrosa. No pudiendo reseñar las fiestas extraordinarias que se 

organizan a menudo por acontecimientos más o menos previstos como los cen- 

tenarios y las visitas regias (n. 1228), haremos una somera indicación de las 

que tienen carácter anual y revisten formas típicas o peculiares de nuestra 
tierra. 


(1225) Lo publicamos en la pág. 129 de este tomo. 

(1226) Lo mentamos en la pág. 335 de este tomo. 

(1227) Según versión popular, era la Pechina el exclusivo asiento del verdugo, y a éste no se le 
consentía traspasar dicho punto para que no huyese de la ciudad abandonando su odioso cargo. 

(1228) Don Francisco Carreres Vallo ha especializado el estudio de las fiestas valencianas, y su 
riquísima biblioteca es una fuente inagotable para el conocimiento intenso de esta materia, 
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Porrats. — Así se denominan en lengua valenciana las pequeñas ferias de 
frutas tostadas o secas (n. 1229) que se celebran, con motivo de algunas festi- 
vidades religiosas, en las puertas de ciertos santuarios situados fuera del nú- 
cleo urbano, dando lugar a devotas y alegres romerías. 

“De los porrates de enero, San Antonio es el primero” (n. 1230), y si:en 
el día 17 de este mes no falla nuestro esplendente sol de invierno, las gentes 
salen regocijadas por la puerta de Serranos en dirección a la calle de Murvie- 
dro, donde se halla el convento de San Antonio. Por la mañana han lucido 
sus enjaezadas caballerías los jinetes piadosos que imploran la tradicional 
bendición, y por la tarde vuelven otra vez, a pie y en buena compaña, dis- 
puestos a llenar el mocador de la novia con las golosinas que venden en sus 
paradas las locuaces forrateras. : 

El mismo carácter popular y sencillo tienen los porrates de San Vicente 
de la Roqueta, San Valero de Ruzafa y Campanar, que se celebran en las se- 
manas subsiguientes, llamando al público a lugares de nuestra huerta que 
son opuestos y deliciosos. 

Carnaval. — El adagio valenciano Carnistoltes, bones voltes, da a entender 
que siempre se ha celebrado esta fiesta con bullicio y algazara. He aquí la des- 
cripción de un martes de Carnaval a principios del siglo XVIII: 

“Fué este día célebre en Valencia: estaba toda hecha un mar por la mucha agua que echaban de 
todas las casas a los que paseaban las calles, volviéndoles en retorno a los que tiraban agua algunas naran- 
jetas de aguas de olor, pero impacientes los soldados y gente vagabunda, llevaron muchas capadas de 


naWanjas y limas, que las tiraron a las que echaban agua, con lo cual llegó la noche, y cada uno se 


retiró a descansar y enjugarse” (n. 1231). 


Bromas semejantes, como las cáguelas o virotes y otras más incultas, lle- 
garon al siglo XIX, juntamente con el disfraz o cambio de trajes, hasta que 
permitido sin restricciones el antifaz, triunfó definitivamente la mascarada (no- 
ta 1232) y tomó por asalto la Glorieta, la Alameda y las calles principales 
ae la Ciudad 


(1229) Torrat o. tostones, castanyes pilomgues, armeles, avellanes, prunes, cascavellicos y orellons. 

(1230) Hay otro en diciembre, que es de Santa Lucía, pero ha perdido su carácter romero por 
quedar enclavado en el recinto nuevo de la Ciudad. 

(1231) Planes: Dietario, Ms. 12 de febrero de 1709, r 

(1232) En Castilla estaban terminantemente prohibidas: las máscaras por disposición de Carlos 1, 
dictada en 1523. Los reyes absolutos extendieron ,esta prohibición a toda España en el siglo XVIIK 
Los constitucionales del XIX las consintieron, y aunque Fernando VII, en 1815, puso en vigor las anti- 
guas prohibiciones, bien pronto los Gobiernos liberales abrieron las puertas la esta diversión pública 
que venía importada de Italia y Francia. Hoy conceden el permiso los gobernadores en las capitales 
de provincia y los Ayuntamientos en otros pueblos, con las limitaciones que estiman convenientes. 

La Comisión de Armamento y Defensa de esta provincia dispuso que hubiese máscaras públicas en 
la tarde del día 19 de noviembre de 1835, en celebridad de los días de la reina doña Isabel II, y en 
cabildo extraordinario de la Ciudad se dispuso la organización de rondas de vecinos para evitar cual- 
quier desorden. 

La Alcaldía, en 1843, con el fin de que el público pudiese discurrir libremente en las tardes de los 
días de Carnaval por las calles del Mar y San Vicente, y plazas de la Congregación y Santa Cata- 
lina, y disfrutar del espectáculo que ofrecen las máscaras públicas, prohibió el tránsito de carruajes - 
por las citadas vías públicas y adyacentes en las tardes de los días 26, 27 y 28 de febrero. (Notas 
e don Vivente Vives Liern.) Es posible (que las primeras máscaras públicas en Valencia fueran las 
e 1835. 
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En nuestros días ha obtenido el Carnaval de Valencia una bella transfor- 
mación; caracterizábalo antes la nota popular con sus disfraces groseros, bro- 
mas despiadadas y ademanes libertinos, y ahora lo informa un gusto refinado 
que ha convertido aquella expansión en una fiesta cultísima del arte valenciano, 
muy adecuada a las aptitudes de nuestro pueblo y al moderno ambiente en que 
se agita. 

Falles de Sen Juseph. — En Valencia dura poco el invierno. Así que prome- 
dia el mes de marzo, incomodan en muchas casas y talleres los trastos, esteras 
y paramentos que el uso ha envejecido, y se hace con ellos una hoguera que 


Carnaval. Tribuna del Jurado en la Alameda 


sirve de distracción a las gentes del barrio. Esta costumbre, que puede ser 
antigua, encarnó por fin en la víspera de San José, por ser ésta la única fiesta 
alegre que ofrece el tiempo cuaresmal, y tuvo en los carpinteros un apoyo 
muy decidido, puesto que así festejaban a su patriarcal colega y patrono. Los 
chicos, que son diablos, se empeñaron en vestir monigotes con el desgarrado 
traje de algún vecino; los grandes, más tarde, construyeron tablados para 
plantificar la despiadada contrafigura; y la sátira, la malicia, el buen humor 
y el sentido artístico de los valencianos han convertido paulatinamente el des- 
galichado montón en escena pintoresca y punzante sobre efímero monumento. 
Tal es el modesto origen de una fiesta esplendorosa, que con ayuda de 
músicas, veladas, fuegos artificiales, poesía popular (n. 1233), copas y buñue- 


(1233) La primera descripción de falles, hasta hoy conocida, es del año 1849; el primer bando de 
la Alcaldía referente a la costumbre de encender hogueras en la víspera de San José es de 1851, y el 
primer llibret de falla corresponde al año 1855. (Tramoyeres: Literatura “fallera”, Valencia, 1895.) 


VALENCIA.—JosÉ MARTÍNEZ ALOY 677 


los, mantiene durante dos o tres días, con sus noches, el bullicio y la algazara 
en todos los barrios de la Ciudad. z 

“Mona” de Pascua. — Durante las tres tardes de Pascua Florida invaden 
la huerta de Valencia, el cauce del río, la playa y los contornos espaciosos de 
la Ciudad, gentes del pueblo que celebran al aire libre unas meriendas, lla- 
madas monas porque éste es el nombre.de los hornazos que constituyen el 
principal elemento de la bucólica fiesta, Su antigúiiedad es, cuando menos, an- 
terior a la expulsión de los moriscos: cultivaban éstos, en concepto de 
arrendatarios, los fértiles campos de la vega valenciana, y entre las adehalas 
y regalos con que solían obsequiar a los dueños territoriales, figuraba el 
munus (n. 1234) de la Pascua, consistente en 'esos hornazos guarnecidos de 
huevos, que tomaron en algarabía el nombre de munnas, degenerado hoy en 
monas (n. 1235). Y como la estación primaveral convida, salieron los señores 
al campo para comer sus monas y bien pronto los imitaron todas las clases 
sociales. 

Dedicar una tarde a la contemplación de esta fiesta es presenciar el triunfo 
de la naturaleza, la alegría de la juventud, las galas del ingenio popular y los 
ardides del amor. No hay exóticas diversiones, veladas, bailes ni verbenas qúte 
logren matizar un cuadro inmenso con colores tan pujantes como son: los abri- 
leños de la mona de Pascua (n. 1236). 

Bultos y milacres. — Una semana después de Pascua (n. 1237) entrégase 
Valencia a nuevo júbilo con motivo de las fiestas de San Vicente Ferrer. Bien 
sabe festejar a su patrono nuestro pueblo, y lo hace de una manera incondi- 
cional, sin parar mientes en tendencias políticas ni remembranzas históricas, 
atento sólo a la santidad de aquel dominico y a los prodigios que Dios otorga 
por su gloriosa intercesión. 

Todas las demostraciones de regocijo que acompañan a esta solemnidad 
religiosa, como la bescuytada o hbescuyta, la pujada o la pujá del Sant y la 
traca, tienen torma peculiar y típica, pero muy especialmente los bultos y los 
milacres. Son los primeros una representación corpórea que se instala en la 
1glesia de San Esteban, desde el año 1596, cuando menos, del bautizo de 
nuestro santo patrono, celebrado en dicha parroquia el 23 de enero de 1350 
(n. 1238), con asistencia “de tres jurados, el rector, el sacristán, la comadre, 
una dueña, una negrita, la madrina, dos maceros” y otros personajes que se 
supone asistirían a la ceremonia (n. 1239). Estos bultos o contrafiguras, que 


(1234) Munus, latín; don, presente, regalo, 

(1235) También los marroquíes llaman hoy monas a las ofrendas de viandas o comestibles. 

(1236) Los comestibles que imprescindiblemente acompañan a la mona son: longaniazs secas, le- 
chugas y naranjas, 

(1237) En la ciudad y reino de Valencia es movible la fiesta de San "Vicente Ferrer, que se celebra 
el lunes de la semana siguiente a la Pascua de Resurrección. 

(1238) Fages: Historia de San Vicente Ferrer, traducida por don Antonio Polo de Bernabé, tomo I, 
capítulo III, pág. 13 (Valencia, 1903). 

(1239) Barón de Alcahalí: Los “bultos” de San Esteban, artículo publicado en el diario Las Pro- 
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visten trajes anacrónicos de guardarropia, constituyen un simulacro curioso 
que ya fué contemplado en 1599 por Felipe II de Valencia (n. 1240) y es todos 
los años objeto de la pública curiosidad (n. 1241). 

No es cosa tan antigua la representación dramática de los milagros de 
San Vicente Ferrer, pues si bien la instalación de alguno de los altares calle- 
sa “(Zpz1 4) ILAX 0]S1s je asiejuoutal apand “oreugosa ap u9alIs a onb sol 
10 cierto que aquella especie de autos no tuvo su origen hasta los comienzos 
del XIX, primero en castellano por medio de títeres o muñecos, y más tarde 
(n. 1243) en valenciano por los asilados del Colegio Imperial, que siguen sien= 
do en la actualidad los aplaudidos actores. Poetas anónimos compusieron los 
pristinos milacres, dando lugar a un género dramático que fué luego cultivado 
por literatos distinguidos y contribuyó, sin duda, al renacimiento del teatro va- 
lenciano (n. 1244). : 

En la calle del Mar, en el Tosal y en las plazas del Mercado y de la Seo, 
siguen levantándose los vistosos altares y en ellos se representan los “mila- 
gros”, género exclusivo de la musa valenciana, ante un público abigarrado, rural 
y urbano, que bajo un toldo protector y gozando las delicias del primaveral am- 
biente, escucha con embeleso las gracias del motiló y las exortaciones del pare 
Sent Vicent Ferrer. 

Fiestas de Mayo. — La fiesta religiosa de la Virgen de los Desemparados, 
con su famosa salve, procesiones, músicas y flores, viene constituyendo hace 
siglos una serie de espectáculos grandiosos, en los que la masa popular y ca- 
tólica de Valencia se entrega con entusiasmo a la demostración espontánea y 
delirante del amor que profesa a su excelsa patrona. El Ayuntamiento de la 
Ciudad, desde principios de este siglo, ha redoblado su atención a esta fiesta, 
engalanando la plaza con raudales de luz y copia de flores. Y como la afluen- 
cia de forasteros es cada año mayor, porque coincide el día de la Virgen de 


vincias, n.0 13,006, correspondiente al 6 de abril de 1902. Sentimos no contar con espacio suficiente para: 
reproducir este documentado estudio que pudiera perderse, como todos los encomendados a la efímera 
vida de la Prensa diaria. Forma parte del citado trabajo el fragmento de un romance de Ortí y: Ma- 
yor, compuesto en 1772, que describe minuciosamente los famosos bultos. 

(1240) Llorente: Valencia, 1, 713. 

(1241) En 1788 hizo el insigne escultor valenciano don José Esteve, quince cabezas, tamaño del 
natural, para arreglar los bultos, en la iglesia de San Esteban. (Martí: Biografía de don José Esteve 
Ronet, pág. 47; Castellón, 1867.) 

(1242) Un devoto, en 1461, puso la imagen de San Vicente Ferrer en el punto correspondiente al en 
que hoy se levanta el altar de la calle del Mar (Boix: Valencia histórica y topográfica, 1, 59), pero 
el pequeño retablo que, a este fin, hubo de construir, era de carácter permanente, aunque se adornaba 
todos los años. Llegó un tiempo, allá por 1655, en que aquel decorado se convirtió en un altar grande 
y amovible, que daba lugar a bulliciosos festejos; siguieron el ejemplo los vecinos del Mercado y del 
Tosal, y la Audiencia declaró, en 1796, que sólo los del Mar podían levantar tales altares. Pero este 
acuerdo promovió muchas reclamaciones y una pragmática de 7 marzo 1801 dió libertad a todos para 
distinguirse en tan plausibles festejos. (Nota de don Luis Tramoyeres con relación a documentos del 
Archivo Municipal). 

(1243) “No obstante lo dicho por el autor dramático Balader de que en 1814 se introdujo la re- 
presentación de los milacres, dando muestras de gran trabajo de investigación, el señor Cebrián expuso 
sus dudas, y fijó como época de dicha mejora la de 1822, cuyo milagro se conserva.” (Extracto de una 
conferencia. Las Provincias, n. 13,426, correspondiente al 3 junio 1907.) 

(1244) Vilanova: Origens del teatro valenciá. Sigles XIV, XVII, XVII1 y XIX. — Els milacres. — 
1855 'al 62, artículo publicado en el n,? 1 del Renaiximent, correspondiente al 2 enero 1908. 
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ios Desamparados con el más propicio més para ser visitada nuestra ciudad, 
creáronse, en 1917, las “Fiestas de Mayo” con un programa extenso de exposi- 
ciones, concursos, serenatas, conciertos, espectáculos y otras atracciones que 
por espacio de veinte deías proporcionan agradable y útil esparcimiento a pro- 
pios y extraños (n. 1245). 
Corpus. — La bula de 
Urbano IV, de 1264, insti- 
tuyendo en toda la cris- 
tiandad la fiesta de Corpus 
Christi, y las de Clemen- 
te V en 1311 y Juan XXI 
en 1316, ordenando que se 
llevase en procesión claus- 
tral el Santísimo Sacra- 
mento, tuvieron entusiasta 
acogida en nuestro reino, 
tervorizado ya con el mila- 
gro de los corporales de 
Luchente. Y otro maravi- 
lloso acontecimiento, el de 
las sagradas formas de Al- 
boraya (miracle dels  pei- 
xets), a mitades del si- 
glo XIV, intensificó todavía 
más, en la capital, la devo- 
ción Eucarística. Así se ex- 
plica que al organizar el 
obispo Fenollet, ¡untamen- 
te con los Jurados de la 
Ciudad, la primera proce- 


PEE: Altar de flores colocado en la fachada de la Real Capilla 
sión externa del Corpus, de la Virgen de los Desamparados. Año 1918. Estilo bizantino 


que fué la del año 1355, 

(n. 1246), acudiesen a ella todas las clases sociales con singular entusiasmo, 

dando lugar a una fiesta que durante más de cinco siglos mantiene, por su 

esplendor, justificado renombre entre todas las que celebra el orbe católico. 
Quisiéramos describirla, dando cuenta de la antigiiedad y significado de 


(1245) La Unión Gremial, secundada por don Rafael Camillieri, presidente de la Comisión munici- 
pal de Ferias y. Fiestas, fué la iniciadora de estos festejos anuales. En 1917 y 1918 se han celebrado 
unas Exposiciones industriales, bajo el título de “Ferias-Muestrarios”, que han tenido éxito bastante 
para confiar en su arraigo. 

(1246) Minguet Albors: La primera procesión del Corpus en Valencia, interesante artículo publicado 
en el diario Las Provincias, número correspondiente al 23 junio 1915, 


080. : GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


cada uno de los elementos típicos que la componen, pero no hay sitio en este 
libro - para tantas cosas. El lector puede satisfacer su curiosidad en otras 
obras (n. 1247) que le pintan de mano maestra el aspecto de la plaza de la 
Seo con su fuente de flores, las rocas (n. 1248) y los gigantes (n. 1249); la sin- 
gular cabalgata con el capellán auténtico de las Rocas (n. 1250) a la cabeza, 
seguido de dancetes y cavallets, la Moma y los pecados capitales, las banderas 


La plaza de la Seo con las rocas y los gigantes, en la mañana del Corpus 


de los gremios, los carros de triunfo, el coche oficial del Ayuntamiento y la 
Degolla; la representación de los “Misterios” en lengua valenciana (n. 1251); 


(1247) Muchas son las relaciones publicadas de índole popular: Para más selecta bibliografía con- 
súltese ¡a Llorente, Valencia, 11, 364, 

(1248) A las siete rocas enumeradas por Llorente (II, pág. 368, nota 2), hay que añadir la titulada 
“La Fama”, regalada a la Ciudad por la Sociedad valencianista “Lo Rat Penat” después de haber 
figurado en la cabalgta de la Feria de julio de 1900. (Las Rocas, artículo publicado en el número de 
Las Provincias correspondiente al 30 mayo 1918.) En la casa de las Rocas se halla establecido actual- 
mente un retén de bomberos, con manifiesta despreocupación referente a la custodia de los monumenta- 
les carros, los cuales han sido en nuestros días lastimosamente mutilados para que no rebasen la. altura 
de los cables «eléctricos. 

(1249) Los gigantes actuales fueron hechos en 1846 y renovados en 1904 (Los gigantes y los ena- 
nos, artículo publicado en el número del Diario de Valencia correspondiente al 30 mayo 1918). La música 
y explicación de la danza de los enanos han sido publicadas por López Chavarri (Almanaque de “Las 
Provincias, para 1899, pág. 121). : 

(1250) Desempeñaba este cargo el capellán a quien el Municipio tenía encomendado el culto de la 
casa natalicia de San Vicente Ferrer, y como hoy se ha encomendado este servicio a los Padres Predi- 
cadores, es un dominico el que actualmente lleva en la Cabalgata el honroso papel de invitar al público 
y a las autoridades en nombre de la Ciudad. 

(1251) Para ampliación del detenido estudio que hizo Llorente (Valencia, 11, 373) de los Misterios 
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y la procesión vespertina, solemnísima siempre, compuesta de asilados, cofra- 
des, hermanos e individuos en general de casi todas las asociaciones religiosas 
de Valencia, que llevan en andas sus respectivas imágenes, todo el clero parro- 
quial con sus cruces y santos titulares, los personajes bíblicos representados 
por personas de carne y hueso, las tres águilas colosales, los veinticuatro ancia- 
nos del Apocalipsis, el cabildo precedido de sus andas de plata, gonfalón y tin- 
tinábulo (n. 1252), la representación oficial de las diversas armas e institutos 
de la milicia y de todas las corporaciones civiles, personas togadas (n. 1253), 
títulos del Reino, generales, maestrantes, grandes cruces y caballeros de las 
órdenes militares, y bajo palio riquísimo, con séquito de las autoridades y en- 
vuelta en nubes de incienso, la custodia con el Sacramento augusto, ante el cual 
dobla el pueblo las rodillas y rinde el ejército sus armas. Es tan imponente el 
espectáculo, tan estruendosa la solemnidad, tan verdaderos los personajes que 
en ella intervienen y tan auténtica su indumentaria, que todos los años acuden 
a millares los forasteros, no atraídos por la novedad, sino subyugados por tanta 
grandeza y por una fama tradicional que de padres a hijos se transmite, sin 
producir, jamás, desencantos. Cuando un Ayuntamiento valenciano niega su co- 
operación a la fiesta del Corpus, paga con la impopularidad su desacierto. 

En los restantes días de la Octava celebran también procesiones públicas 
las iglesias parroquiales de mayor importancia, y termina esta serie de solem- 
nidades con la procesión claustral del Colegio del Patriarca, la cual recomen- 
damos a todas aquellas personas que, sumándose a un culto reverentísimo, gus- 
ten respirar el típico ambiente de pasados siglos. 

Feria de julio. —- En cuanto terminan las fiestas del Corpus, comienzan los 
preparativos de la “Gran Feria”, que tiene la virtud de atraer a mucha gente 
de fuera y contener a la de dentro para retrasar un mes, cuando menos, la dis- 
persión veraniega. Las personas que quisieran anticipar estos festejos, descono- 
cen o desatienden la finalidad económica de los mismos y olvidan que sólo en 
pleno estío pueden celebrarse impunemente las poéticas veladas de la Alameda. 

En sesión ordinaria del Ayuntamiento de Valencia, del 13 de diciembre de 


representan desde tiempos antiguos en la festividad del Corpus, deben tenerse presentes los trabajos del 
Barón de Alcahalí (La Música en Valencia, 1903, pág. 98), del P. Mariano Baixauli, S. J. (Diario de 
Valencia, núm. del 30 de mayo de 1915), de don J. Gil y Calpe (Diario de Valencia, núm. correspon- 
diente al día del Corpus de 1917 y muy especialmente el de Henri Mérimée (L'Art dramatique a Va- 
lencia, págs. 3 a 57 Tolouse, 1913). 

(1252) El gonfalón es una reminiscencia de la tienda que se llevaba en las procesiones de Roma 
para guarecer a las autoridades eclesiásticas en caso de lluvia, y se llamaba así porque sus telas eran 
del mismo color que los gonfalones o estandartes de los Papas. El tintinábulo es una esquila que 
anuncia al público la presencia de personas de gran jerarquía. El cabildo de Valencia usa dichos atri- 
butos desde que la catedral fué declarada basílica, por intercesión del arzobispo don Ciriaco Sancha, 
guien/obtuvo también para las dignidades capitulares el uso de la mitra. 

(1253) Ni el cuerpo de la magistratura, mi el claustro universitario, ni corporación alguna similar, 
usa las togas para asistir a la procesión del Corpus, a pesar de constituir ésta un acto de reverencia, 
al que todos acuden con sus más honrosos hábitos y distintivos. 
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1870, siendo alcalde don Vicente Urgellés, antes Barberá, dióse cuenta de una 
proposición suscrita por los concejales don Pedro Vidal Cros, don José Saura 
Lamaneta y don Enrique Ortiz, que contenía los siguientes extremos: 1. Que 
se acordase el establecimiento y creación de una feria anual en esta ciudad en 
los últimos días de julio, de productos y ganados de todas especies; 2.2 Que 
se invitase a la Sociedad de Amigos del País, Junta Provincial de Agricultura 
y a todas las sociedades científicas y literarias para que nombrasen uno o dos 
individuos de su seno que, en unión de una comisión de concejales, dispusieran 
lo conveniente para la celebración de la feria, y 3. Que en el presupuesto adi- 
cional que se hallaba pendiente de aprobación se consignase la cantidad nece- 
saria para llevar a cabo lo propuesto. Don Pedro Vidal, a quien se atribuyó 
desde entonces la paternidad del pensamiento, defendió la proposición, que fué 
aprobada, y se designó la Comisión municipal, compuesta por los tres firmantes. 
Estos organizaron la primera Junta General de Feria, que fué la del año 1871, 
presidida por el alcalde accidental, don Pedro Vidal Cros, y de ella formó tam- 
bién parte don Mariano Aser, desde 1.? de mayo de aquel año, por haber sido 
designado para reemplazar al señor Ortiz, que había cesado en el cargo de 
concejal (n. 1254). 

Emprendidos los trabajos con entusiasmo, todo marchaba a pedir de boca, 
salvo una dificultad insuperable al parecer: era ésta la del alumbrado de ta 
Alameda, que rio estaba ccanalizada para el suministro del gas. Corría el mes 
de junio y todavía se hablaba de grasas, petróleo y faroles a la veneciana. Por 
fin, se acudió a la magnanimidad de don José Campo, dueño de la fábrica del 
gas, y este insigne patricio valenciano respondió telegráficamente, desde su cas- 
tillo de Viñuelas, en 24 de junio, autorizando a su letrado don Cirilo Amorós 
para que, sin reparar en sacrificios, acordase con el Ayuntamiento las bases de 
le mejora. En la noche del 20 de julio inauguróse la feria de la Alameda con 
luz tan espléndida que todavía la recordamos gratamente los viejos, mal que 
pese a la electricidad. La instalación se había llevado a cabo en catorce días, 
sin costar un cétimo al Ayuntamiento (n. 1255). 

El éxito coronó los estuerzos de la Junta organizadora. Llenóse Valencia 
de forasteros y el comercio y la industria obtuvieron las primicias de una verda- 
dera fuente de riqueza. Desde entonces las ferias de julio, asociadas siempre 
a las tradicionales corridas de toros, vienen celebrándose con toda la brillantez 
que permiten las circustancias de cada año, gozando ya de justísima fama tanto 
en España como en el extranjero. 


(1254) Ni don Mariano Aser fué el iniciador dela Feria, como se ha creído generalmente, ni don 
Pedro Vidal fué alcalde en propiedad, sino alcalde accidental, por gozar de licencia el alcalde primero, 
don Vicente Urgellés, y el segundo, don José Villó, pero no cuidó de advertir la accidentalidad en *a 
antefirma del cartel y esta inadvertencia ha sido causa del error sufrido por muchos historiadores. 

(1255) El deseo de mantenernos en el fiel de la balanza, nos obliga a consignar que don José Campo 
consiguió, a cambio de su generosidad, el derecho exclusivo del suministro de gas a los particulares, 
en el trayecto de la nueva canalización, salvo los comtratos que se hubieran podido celebrar hasta 
aquella fecha. 
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Esméranse los valencianos en nutrir el programa de la feria (n. 1256) con 
nuevos y numerosos festejos, y han tomado carta de naturaleza con típica forma 
las cabalgatas artísticas, los juegos florales, los bailes populares y muy espe- 
cialmente las batallas de flores que se implantaron en nuestra capital a imita- 
ción de las Niza, en 1891, por iniciativa del barón de Cortes. En la realización de 
estas fiestas, cuya esencialidad estriba en la belleza de las mujeres valencianas, 
no hay otra ciudad que nos iguale. 

Sent Donis. — En 9 de octubre de 1238, día del santo areopagita, hizo su 
entrada en Valencia el rey Conquistador (n. 1257), y para conmemorar tan 
feliz acontecimiento instituyóse, cien años después, la llamada fiesta de San 


Batalla de flores 


Clisé de Moya 


Dionisio o de la Conquista, de la que fueron elementos principales una proce- 
sión al monasterio de San Vicente Mártir y reparto de limosnas. Andando el 
tiempo se engrandeció tan justificada solemnidad anual con el sermón histórico 
en la misa de la Seo, pregoneros, juglares, enramadas, hogueras y luminarias 
(nota 1258); a mediados del siglo XV adquirió la fiesta un carácter muy rui- 


(1256) En el año 1903 publicóse una colección de treinta postales que reprodujeron los carteles 
de todas las ferias de julio celebradas hasta aquella fecha, a partir del año 1871. 

(1257) Pág. 361 de este volumen. 

(1258) Cebrián Mezquita: La fiesta de San Dionisio, obra premiada en los Juegos Florales de “Lo 
Rat Penat”. Comenzó a publicarla el diario de Valencia Las Provincias en diversos números del año 
1894, pero interrumpió sensiblemente la obra en el folletín XVI. 
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doso, porque desde lo alto de los edificios públicos se echaban a volar durante 
la víspera triquitraques y tronadores de pólvora—piuletes “y tronadors—con tal 
profusión que en una sola de estas veladas hicieron disparar los diputados de 
la Generalidad, desde su casa, más de 13,000 cohetes; y llegó a su apogeo la 
patriótica conmemoración en el siglo XVI, revistiendo de aparatosa pompa los 
actos procesionales y multiplicando en la noche precursora de la fiesta los true- 
nos y luminarias. Estos alicientes fueron causa de una romería nocturna y ca- 
llejera, en la que no podía faltar el consumo de ciertas golosinas: en los pri- 
meros siglos se prodigaban las olivas, chufas, habas, almendras y piñones, pero 
más tarde se encargaron los confiteros de sustituir aquellos comestibles con 
dulces y turrón, ; 

Abolidos los fueros por Felipe V, estorbaban las remembranzas históricas 
y se suprimió la fiesta de San Dionisio (n. 1259), pero las gentes, apegadas a 
sus viejas costumbres, no dejan de salir a la calle, recorren las engalanadas 
contiterías, compran piuletes (n. 1260) y tronadors que no estallan, y se obse- 
quian, como sus antepasados, con olivas, habas, almendras... de mazapán. 

De algunos años a esta parte se ha iniciado un hermoso festejo: las so- 
ciedades valencianistas y todos los que sienten sus nobles aspiraciones, acuden 
en la mañana del 9 de octubre, al monumento de Jaime 1, levantado en el Par- 
terre, y conmemoran la reconquista de nuestra ciudad ofrendando tlores y pa- 
trióticos discursos en lengua valenciana. La Diputación Provincial y el Ayunta- 
miento debieran adherirse a esta significativa manifestación. 

Feria de Navidad. — Contera del año valenciano, alegre y divertido, son 
les fiestas de Navidad, que siempre llegan pregonadas por carracas y zambom- 
bas. De luengos años se viene estableciendo, con motivo de esta Pascua, una 
feria infantil que proporciona a la gente pequeña turrones y cañamiel, juguetes 
económicos y sugestiva atracción en teatrillos o bethlemets, pero desde la revo- 
lución del año 1869 fueron perdiendo los espectáculos su primitiva inocencia y 
en los desgarbados barracones se colaron sucesivamente los desenvueltos intér- 
pretes del cancán, del arte flamenco y del couplet. 

No tiene solar propio la feria de Navidad y va todos los años a caza de 
lugar amplio y adecuado, que proporcionan eventualmente los derribos. 

Teatros. — Si fuera rigurosamente exacto que en el año 1566 existía una 
calle en Valencia, dicha de les Comedies (n. 1261), habríamos de proclamar 


(1259) Desde el arreglo del calendario valenciano, aprobado en 4 de mayo de 1914, en el día de 
San Dionisio celebra la Catedral la fiesta de su dedicación con rito doble de primera clase y dobla 
mayor, O sea misa y vísperas con música y procesión claustral. Antes de la indicada fecha se celebraba 
esta fiesta en el domingo siguiente y en el día de San Dionisio no se hacía nada absolutamente desde el 
siglo XVIII. (nota del canónigo señor Sanchis Sivera.) 

(1260) “...aquella bola encendida de fuego artificial saliendo della infinitos cohetes voladores y gran- 
de estruendo de piuios y tronadores...” (Gaona: Casamiento de Felipe III en Valencia, 1599, cap. LIT, 
Ms. 550 de la Biblioteca Universitaria.) 
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con Llorente “que en Valencia, antes que en todas o en ¡casi todas las demás 
ciudades de España, hubo locales permanentes dedicados a las representaciones 
de los farseros o comediantes” (n. 1262). Consta, sin embargo, que a partir 
del año 1580, las diversas compañías nómadas que vinieron a nuestra ciudad 
viéronse obligadas a improvisar teatros en los corrales de las hospederías y de 
otros edificios, por no existir locales más adecuados ni, mucho menos, perma- 
nentes (n. 1263). 

El Hospital General, que obtuvo en 1.? de septiembre de 1582 el privilegio 
exclusivo de monopolizar una casa para la representación de farsas, alquiló por 
el momento la sala de juntas de la cofradía de San Narciso, en donde inauguró 
las funciones por el mes de noviembre de aquel mismo año. No fué duradera 
esta instalación: aquel establecimiento benéfico compró en 1583 una casa con 
cinco puertas de la plazuela de la Olivera, que corresponde a la actual calle de las 
Comedias, y durante más de un año practicó en aquélla las obras necesarias 
para ofrecer al arte dramático un edificio decoroso que se denominó indistinta- 
mente Casa de les Farses o de la Olivera. 

Junto al citado edificio se levantaba otro, cuya propietaria quiso quebrantar 
ia exclusiva del Hospital disponiendo una nueva sala de representaciones, que 
se llamó dels Santets por su proximidad a la plazuela de este nombre. Llegóse 
a concordia después de un pleito sentenciado a favor del Hospital, y los dos tea- 
tros funcionaron simultáneamente hasta que el de la Olivera, ampliado y recons- 
truído en 1618, hizo imposible la vida del vecino (n. 1264). 

El nuevo edificio se mantuvo en pie hasta el año 1716, en que fué derriba- 
do y sustituído por un verdadero teatro, cuyos planos se atribuyen al P. Tosca, 
aunque lo firmó Josef Padilla. Pero Fernando VI, en 27 de julio de 1748, man- 
dó cerrar, para siempre, todos los teatros. de nuestro reino, y por gestiones del 
arzobispo Mayoral, fué derribado el de Valencia en 1750, levantándose sobre 
su solar casas particulares. Durante doce años careció de albergue la musa dra- 
mática en la patria de Virues y Rey de Artieda. 

Permitidas, al fin, las comedias por Carlos III, convirtióse en teatro provi- 


(1261) “En escritura ante Antonio Ebri, en 29 noviembre 1566, se nombró C.e de les Comedies, dita 
de Balancer, el Trinquet de Na Segarra, la que está al lado de las casas que se hicieron donde estaba 
la casa de las Comedias y hoy se ve marcada C.e de Turtilia (sic)” (Orellana: Valencia antigua y 
moderna, Ms. de la Biblioteca Universitaria de Valencia, tomo 1, folio 233 vuelto). Los protocolos del 
notario Antonio Ebri, de los años 1543 a 1571, se custodian en el archivo del Real Colegio del Patriarca, 
y a ellos hemos acudido para comprobar la cita de Orellana, que nos parecía sospechosa porque en el 
siglo XVI todavía no fué vulgar en Valencia el nombre de comedias aplicado a las farsas. En efecto, 
la escritura en cuestión trata de una casa “sitam et positam in presenti' civitate valencie im parrochia 
sancti stephani in vico vulgo dicta olim dels margens sive del balancer et murs del triquet de na 
Segarra”. (Signatura 820.) No hemos hallado mención alguna en todo el documento de la calle de las 
Comedias. 

(1262) Llorente: Valencia, 11, 283. 

(1263) Mérimée: Spectacles et comediens a Valencia (Tolouse, 1913). 

(1264) Mérimée: Obra citada en la anterior nota, páginas 17 a 46. 
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sional la casa de los Valda, junto a la puerta de la Trinidad, y funcionó alter- 
nando alguna vez con la ópera italiana (que tomó asiento en el palacio de los 
Duques de Gandía, en la plaza de San Lorenzo), desde 1761 hasta 1779, en 
que fueron de nuevo prohibidas las representaciones escénicas. Para burlar esta 
disposición gubernativa construyóse de contrabando un barracón en el Grao y 
otro más tarde en la calle de Alboraya, fuera de la Ciudad. La R. O. de 20 de 
junio de 1787 devolvió su libertad al arte dramático, abrió otra vez sus puertas 
el teatro de Valda (que funcionó hasta 1832) y reanudaron los administradores 


Teatro Principal 


del Hospital sus gestiones para construir el importante coliseo de la calle de 
las Barcas. 

Teatro Principal. — Es propiedad del Hospital, que adquirió para este ob- 
jeto la casa de los Ballesteros y otras contiguas. Presentóle unos planos muy 
pujantes, que fueron aprobados por R. O de 1775, el arquitecto italiano Felipe 
Fontana, y aunque se puso la primera piedra en los comienzos del año 1808, 
suspendiéronse muy pronto los trabajos con motivo de la guerra de la Indepen- 
dencia. Habían reducido ya la primitiva traza los arquitectos de nuestra Aca- 
demia, Escrig y Sales, y con otra simplificación de don Juan Marzo, reanudó 
éste las obras en 1831, poniendo el edificio al año siguiente en disposición de 
ser inaugurado el día de Santa Cristina. Es un elegante coliseo, de estilo rococo 
en su origen, que no pierde, a pesar de los años, su aspecto señorial. La fachada 
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es más moderna: quedó concluída en 1854 y sin salirse del severo estilo de Res- 
tauración académica, puso en ella su autor, don José Zacarías Camaña, cierto 
sello de grandeza y distinción que merece aplauso (n. 1265). 

Teatro de la Princesa. — Este coliseo, fundado por un particular, fué cons- 
truído sobre el área del convento de monjas de la Puridad, bajo los planos y 
dirección del arquitecto don José Zacarías Camaña, y se inauguró el 20 de di- 
ciembre de 1853, día del cumpleaños de la princesa de Asturais doña Isabel, en 
cuyo honor se le había puesto el título. Su traza y ornamentación son semejantes 
a las del Principal, pero tiene menos capacidad (n. 1266). 

Teatro de Ruzafa. — En la calle de este nombre levantóse en 1868 un ba- 
rración donde “se estableció el teatro-caté que, inaugurado el 9 de junio de dicho 
año, dió cabida a las más desenvueltas compañías y operetas del género buto. 
Fué reemplazado el provisional edificio por otro de fábrica, en 1880, y paulati- 
namente perdió su primitivo carácter de salón-caté para convertirse en el coliseo 
permanente que hoy, como antaño, goza de asidua concurrencia. 

Teatro de Apolo. — Construído en forma de herradura para teatro-circo, 
llena bien las condiciones que requieren ambos espectáculos. El patio de butacas 
es circular y queda transformado, cuando conviene, en pista de regular diámetro. 
Inauguróse en 5 de septiembre de 1876, Ya no existe la pintura, de admirable 
perspectiva, con que engalanó Flores el techo de la sala: 

Teatro de Eslava. — Bellísimo salón de estilo mudéjar, construído en 1908 
por el arquitecto don J. M. Manuel Cortina, que, inspirándose en un arte an- 
tiguo y español, ha sabido crear una espléndida obra, de relativa originalidad. 
¿Faltan alientos para policromar esta sala con el primor que su estilo requiere? 

Teatro Lírico. — Promediando la presente década y puesta la vista en el 
cinematógrato, cuyo predominio sobre todo otro espectáculo no había comen- 
zado a decaer, fabricóse el teatro-cine denominado “Trianón”, bajo un plan ar- 
quitectónico francamente modernista. Su sala rectangular y prolongada es la 
más a propósito para la exhibición de las películas; y el decorado de dentro y 
fuera del edificio rompe, en absoluto, todas las tradiciones del arte, persiguiendo 
con libertad las nuevas formas. Conveniencias de empresa hicieron cambiar el 
primitivo nombre, asaz exótico, por el castizo que hoy ostenta. 

Teatro Martí. — El género ínfimo del arte dramático, que desde los catés 
cantantes de París se ha ido extendiendo por todas las grandes capitales en forma 
de copla picaresca, más o menos bailable, exige un teatro especial con su sala- 
café, reservados, foyer y restaurant. El teatro “Martí” vino a llenar, en 1916, 


(1265) Taeatro Principal. Algunas notas sobre su fundación y reformas que en él se han verificado, 
artículo interesante y muy nutrido de datos inéditos procedentes del archivo del Hospital Provincial. 
Lo publicó el Mercantil Velenciano en el número correspondiente al 2 de noviembre de 1896. 

(1266) Llombart: Guía de Forasteros, pág. 761 (Valencia, 1887). 
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estas exigencias del mundo galante. Su decorado, que es de buen gusto, no 
abandona totalmente la contextura del Renacimiento francés. Dirigió la cons- 
trucción el arquitecto valenciano don Francisco Almenar. 


Teatro Olympia. — Síntoma halagieño de que el arte dramático en Valen- 
cia comienza a recuperar su derecho a la vida, encerrando en sus justos límites 
al arte cinematográfico — que siempre ha de ser divertimiento tan admirable 


como instructivo—, es la construcción del teatro Olympia, con calidades de 
capacidad y confort suficientes para realizar toda suerte de campañas teatrales. 
El arquitecto provincial señor Rodríguez trazó los planos, combinando felizmente 
elementos modernistas con la tradición académica, y los decoradores Villalva y 
Benedito secundaron bien el pensamiento. Inauguróse este teatro en 1915. 

Novedades. — Es un bello salón de espectáculos sin importancia arquitec- 
tónica, pero lo mencionamos con gusto por ser el único teatro que durante una 
larga serie de años viene rindiendo culto a la dramática valenciana, con asistencia 
numerosa de vecinos y forasteros, que aplauden y celebran la feliz expresión del 
habla valenciana. a 

Otros teatros secundarios funcionan actualmente dentro de la ciudad, pero 

. nos falta especio para mentarlos. 

Plaza de Toros. — En el año 1625 concedió el Rey, al Hospital General 
de Valencia, privilegio exclusivo para dar corridas de toros dentro de la Ciu- 
dad, y como no había para aquella explotación circo alguno permanente, se 
improvisaron los corros de madera en las plazas públicas más adecuadas: las 
del Mercado y de Santo Domingo, llano de la Zaidia y la del Real (n. 1267). 
Por fin, el intendente Urbaiz, en 1800, promovió la edificación de una plaza de 
mampostería, ¡unto a la puerta de Ruzafa, sobre un campo del Hospital pro- 
cedente de la herencia del médico Verdier (n. 1268), y aunque aquella auto- 
ridad se había propuesto compartir con el benéfico establecimiento los pro- 
ductos de la plaza para atender a otras necesidades, el Rey, en 1802, cedió el 
pleno dominio de aquélla al Hospital (n. 1269), que no remató la construcción 


(1267) Nuestro Matheu y Sanz, antes de 1677, defendió las corridas de toros diciendo que el Virrey 
debe procurar que el pueblo se divierta honestamente, porque el pueblo tiene mucha semejanza con el 
niño y las tristezas le incitan contra el Rey y sus magistrados. Y aunque los pontífices prohibieron 
las corridas en España, después las permitieron. (Matheu et-Sanz: De regimine regni Valentiae, capí- 
tulo II, núms. 85 a 87, pág. 16.) 

(1268) En el testamento de don Pedro Luis Almunia, otorgado en 1629, entre los bienes del vínculo 
formado por aquél, formaban parte 40 hanegadas de huerta del término de Ruzafa, entre el Portal de 
Ruzafa y San Vicente; estas tierras fueron vendidas por el sucesor su hijo don Luis Alejandro Almunia 
a favor de don Esteban Patricio del Verdier, doctor en Medicina, quien, en sus testamento ante Onofre 
Pancrudo, 23 diciembre 1644, y codicilo ante José Ximénez Cisneros, 20 octubre 1647, deja heredera 
al Hospital General, el cual tenía concesión, en 1625, para dar corridas de toros y construyó la plaza 
donde hoy existe, es decir, en las tierras antedichas. (Del archivo de don José Luis Almunia.) 

(1269) Arturo Martín: Plaza de toros de Valencia, artículo inserto en la Revista de Valencia, nú- 
mero de 1 agosto 1883. 


JIMEDA 
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hasta 1806 (n. 1270). Su existencia fué muy efímera: estorbando esta plaza 
para la defensa de la Ciudad, en 1808, fué demolida (n. 1271). Después volvie- 
ron a construirse plazas de quita y pon en diferentes partes, en la ronda y en 
la plaza de la Aduana. 

Siguieron así las cosas hasta el año 1850, en que, merced a las energías 
del jete político don Melchor Ordóñez, se tomó a empeño la construcción de 


Vista exterior de la plaza de toros de Valencia 


una plaza de toros, grande y monumental, cuyo proyecto fué encomendado al 
arquitecto don Sebastián Monleón, y mediante sacrificios pecuniarios de algu- 
nos bienhechores, empréstitos y operaciones económicas, pudieron comenzar se- 
guidamente las obras, que, no sin sutrir interrupciones, dejaron terminada la pla- 
za, sobre el mismo solar que la anterior, en el año 1860. 

Hemos oído decir que el Barón de Santa Bárbara, hombre filantrópico, aca- 
démico de San Carlos y conocedor de los monumentos clásicos por haber reco- 
rrido las más importantes ciudades de Italia, indicó al arquitecto Monleón la 
conveniencia de inspirarse en el Coliseo de Roma para trazar la nueva Plaza 
de Toros. En efecto, la semejanza de los dos anfiteatros es tan grande que no 


(1270) Oltra de Leonardo: Conferencia en “Lo Rat Penat”, extractada en la Correspondencia de 
Valencia, núm. de 2 agosto 1899. 

(1271) Carta de Murciélago o Ratpenat de ¡a Plaza de Toros al de la. Puerta del Real. Curioso 
romance Ms. de 1802 a 1808, que obra en nuestro poder. Quéjase de su mala suerte el vespertilio de 
la Plaza por no haber merecido misa y sermón como el de la puerta del Real, siendo así que son 
los dos 

“parto feliz y admirable 
del yngenio de D. Jorge 
de Palacios que Dios guarde”. 
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cabe mirar el uno sin recordar al otro; el de Flavio es más rico por su materia, 
columnas y estatuas, pero el nuestro es más bello porque el muro superior de 
aquél se convierte en una nueva arcada y los balaustres se encargan de aligerar 
los antepechos. Arquitectónicamente considerada la plaza de Valencia, es, sin 
disputa, la mejor de España. 

El director del Hospital que consiga sustituir la grosera tapia del exterior 
con una verja de hierro habrá dado una lección de buen gusto a todos sus ante- 
cesores. 

Trinquetes. — Por la nomenclatura callejera venimos en conocimiento de 
los muchos triquets (n. 1272) o edificios destinados al juego de la pelota, que 
existieron en Valencia desde el siglo XIV en adelante (n. 1273), y la actual 


Corrales de la plaza de toros de Valencia 


calle del Trinquete de Caballeros, cuyo nombre suena desde mitades del si- 
glo XVil, demuestra que no era exclusiva de la clase popular tan higiénica dis- 
tracción. 

En la calle de Pelayo y. en la de Juan de Mena subsisten dos buenos trin- 
quetes, que fueron construídos hace más de treinta años, y ofrecen comodida- 
des para que el público pueda apreciar la forma típica del juego valenciano de 
la pelota. 


(1272) “La palabra que hoy decimos trinquet, siempre la he visto escrita triquet.” (Carboneres: No- 
menclátor, pág. 93, nota 3.) 

(1273) En el acta de 12 mayo 1484 se cita la calle del Triquet de Mosén Olcina. (Carboneres: Lugar 
citado en la anterior nota.) 
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A fines del siglo pasado, 1891 a 1893, se construyó un frontón junto a la 
Alameda, para que los afamados pelotaris de las provincias vascas lucieran 
su proverbial destreza, pero no arraigó el espectáculo en nuestra ciudad y el 
Jai-Alai permanece casi siempre cerrado. 

Además de los recreos públicos que hemos citado, existen otros varios, unos 
típicos, como las peleas de gallos, tiros de palomo y de gallina, bolos y birlos, 
efc., y otros importados por la moda, como salas de baile, skating, foot-batl, 
lawn- tenis y deportes modernos en general. 


GUIA MILITAR 
I 


CapPIiTANÍíA GENERAL 


Palacio. — Jaime 1 de Valencia, que dotó a este reino de una legislación 
foral mangnánima, no quiso desprenderse de la autoridad militar suprema, la 
cual, directa y personalmente, ejercieron él y sus sucesores durante los siglos 
inmediatos a la Reconquista, pero atenciones de los otros estados aragoneses 
y las ausencias ocasionadas por las guerrras exteriores, pusieron a la Corona en 
el caso de nombrar temporalmente Lugartenientes o Virreyes que, haciendo sus 
veces, ejercitaron aquella autoridad. Ni semejante magistratura estaba consig- 
nada en los fueros, ni la miraban los valencianos con buenos ojos, pero los 
primeros nombramientos recayeron en personas tan elevadas (n. 1274) y se 
trataba de casos tan difíciles, que durante algún tiempo guardaron las Cortes 
silencio respetuoso. Los reyes, a su amparo, menudearon aquellas delegaciones 
y echaron mano de personajes militares que no eran de sangre real, hasta 
que las Cortes valencianas, en 23 de septiembre de 1403, obtuvieron del rey 
Don Martín el fuero de no poder nombrar Virrey más que en casos de guerra 
o a propuesta de los Jurados de Valencia (n. 1275). Pronto quedó barrenado 
el fuero: muerto Don Martín, fué elegido Fernando de Antequera, y éste, entro- : 
nizado infante de Castilla, casi siempre ausente de nuestro reino, al que miraba 
con recelo, nombró Virrey cuando quiso, y dió, en la práctica, carácter perma- 
nente a dicha magistratura. Más tarde, el brazo militar, haciendo la causa del 
Trono en las Cortes de Monzón de 1510, pidió y obtuvo la abolición del fuero 
de Don Martín (n, 1276), que tal vez era el precepto más liberal de nuestra 
constitución política, y los Virreyes desde entonces hicieron uso constante de to- 


(1274) Primus Prorex, de quo nomen habelur nostris juribus, fuit Infants Petrus Aragonius, filius 
Domini Regis Tacobi II et patruus magnus Regis Petri 11. (Matheu et Sanz: De regimine Regni Va- 
lentiae.) 

(1275) Que visrey ni loctinent Real sia mes sino en certs casos. (Fori Regni Valentiae. In extrava- 
ganti, fol. XXXVI.) 

(1276) Fori Regni Valentiae. In extravaganti Ferdinandus. R. An. MDX, fol. XXXVI, for. IV. 
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das las facultades reservadas por la legislación foral al Rey, excepto la convo- 
catoria y presidencia de las Cortes (n. 1277). En el orden militar asumieron el 
mando sin trabas de ninguna clase (n. 1278). 

De esta suerte funcionaron los Virreyes hasta los ominosos tiempos de Fe- 
lipe IV de Valencia y V de Castilla, barrenando paulatinamente el régimen foral 
y preparando el terreno a la monarquía absoluta. 

Tomado a son de guerra nuestro reino por las tropas franco-españolas que 
hicieron triunfar la causa del Duque de Anjou, fué sustituída la autoridad de 
los Virreyes por Generales del ejército, a quienes se encomendó el mando su- 
premo del territorio valenciano, tanto en el orden militar como en el político. 
Por esta razón, los Comandantes Generales de Valencia—que las más veces ve 
han llamado Capitanes Generales—se consideraron sucesores de los Virreyes, 
asumieron la representación personal de S. M, y habitaron, como aquéllos, en el 
palacio del Real (n. 1279). : : 

El derribo lamentable de tan histórico monumento dejó'sin domicilio a los 
Capitanes Generales de Valencia, poniéndolos en el trance de acomodarse, a 
costas de la Ciudad, en una casa de la plaza del Arzobispo, número 1, manzana 
123, cuyo suelo corresponde al palacio actual de los condes de Berbedel (nota 
1280). Allí permanecieron por espacio de treinta años, pero el Ayuntamiento, 
que pagaba los vidrios rotos, obtuvo del Estado, en 1840, que la parte mayor 
del ex convento de Santo Domingo se destinase a Capitanía General (n. 1281), 
y efectuado el traslado, sigue siendo hoy ésta la residencia de la primera ato- 
ridad militar de la región. 

No fué cosa de poca monta la de convertir un palacio en convento, por es- 
pacioso que éste fuere: atendióse, por el pronto, a la fachada, que mide una 
base de 50 metros, y haciendo uso de la mampostería, trazóse un cuerpo infe- 
rior almohadillado, otro superior con pilastras jónicas, uno central y saliente 
provisto de frontón triangular, veintiocho luces que son otros tantos cuadriláteros 
y diez pares de jarrones en la sumidad; es decir, la restauración académica 
en todo su apogeo. 


(1277) No por falta de intentarlo, pero hubieron de ceder ante la resistencia de los valencianos, 
como dejamos consignado en la página 432 de este libro. 

(1278) Llombart, en su Guía de forasteros de 1887, página 203, publicó la lista de los Virreyes de 
Valencia, desde el Duque de Calabria, que juró en 1550, hasta el Marqués de Villagarcía, que cesó en 
17106 kon la entrada del Archiduque. 

El P. Fullana tiene comenzada la impresión de su laureado trabajo sobre los Virreyes de Valencia. 

(1279) En el Almanaque “Las Provincias” para el año 1902, pág. 113, se halla la lista de los Capi- 
tanes Generales de Valencia durante el siglo XIX. 

(1280) “Obras en la Casa Alojamiento del Excmo. señor Capitán General. Más doy en data 65,841 
reales y 14 marav. vellón satisfechos por las obras de ostentación y decencia executadas en la casa n. 1, 
manzana 123, sita en la plaza del señor Arzobispo que en virtud de R, O. de S. M. debe servir para 
alojamiento del Excmo. señor Capitán General de este Reyno...” (Archivo Municipal: Cuenta general de 
Propios. Año 1816.) He comprobado en el plano de Vilencia, por Ferrer, que dicha casa es la que posee 
e! Conde de Berbedel, y antes el Marqués de Campo. (Nota inédita de don Vicente Vives Liern.) 

(1281) Cruilles: Guía urbana, 1, 238. 
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El edificio, en su interior, estaba muy lejos de tener la magnificencia pro- 
pia de un palacio militar, y mucho menos la de un alojamiento real, pero des- 
pués de las mejoras realizadas en el año 1902, merece visitarse. La escalera 
antigua, muy oscura, fué reemplazada por otra monumental de mármol blanco 
de Italia, enriquecida con entrepaños de bronce de estilo del Renacimiento, y 
alumbrada profusamente por alta claraboya. El despacho del General se hizo: 
entonces completamente nuevo y todo es en él magestuoso: el artesonado y zó- 
calo de roble, los trofeos y panoplias, los escudos de las siete provincias que 


PO 


E 
E 
$ 


Capitanía General 
Clisé de C, Sarthow' 


comprende esta Comandancia, la elegante chimenea y el pavimento de variados 
mármoles, imprimen a la estancia un aspecto regio, 

En el despacho particular se conservan seis o siete retratos, muy intere- 
santes, de Virreyes de Valencia (n. 1282), y en el salón del Trono una corpu- 
lenta araña de cristal, muy excelente, pero no se acomoda bien a las escasas 
proporciones de aquel departamento. 

Parque de Artillería. — Anexo al Palacio, y en comunicación con el mismo, 
se halla el parque de armas y municiones. No Jo mires con desdén, querido 
lector, aunque seas poco aficionado a los pertrechos de guerra, pues hallarás 
vestigios de arte antiguo que han de cautivar tu imaginación. Has de saber que 
el Parque de Artillería se halla instalado en tres estancias importantísimas de 


(1282) Don Emeterio Muga, dignísimo jefe de Estado Mayor, tiene hecho detenido estudio de esta 
corta galería, pero desgraciadamente permanece inédito. 
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la planta baja del covento de Santo Domingo, construídas cuando mayor es- 
plendor gozaba el gran cenobio de los PP. Predicadores. 

La primera que nos abre sus puertas es el refectorio, salón rectangular 
del siglo XVI, con amplia bóveda dividida en siete secciones por medio de seis 
arcos torales que se apoyan sobre pilastras dóricas de piedra, cuyos capiteles 
se desarrollan, a manera 
de imposta, a lo largo de 
los muros. Hermosas plan- 
chas de azulejería del si- 
glo XVII decoran los entre- 
paños, a la altura de los pe- 
destales. 

El claustro mayor es- 
pera nuestra visita, no ro- 
zagante y ufano, puesto 
que sufre con resignación 
solapadas injurias, pero sí 
con la dignidad del noble 
que aún conserva rancios 
pergaminos. El estilo oji- 
val florido del siglo XV res- 
plandece con vigor en todos 
sus €'ementos constructi- 
vos: en los arcos de sus bó- 
vedas que insisten sobre 
historiadas ménsulas, en 
los soberbios ventanales 
partidos por  columnillas 
que sirven de apoyo a lace- 
rias blasonadas, y en los 
sencillos contrafuertes que 
disimulan con arte su ruda 
misión. Testimonios son Clisá de José M. Cabedo 
bastantes para apreciar la 
belleza de conjunto que otreció en otros tiempos el más rico de nuestros claus- 
tros góticos. Todavía pudo contemplarlo Isabel II, cuyo retrato al óleo se halla 
colgado en el arco de entrada (n. 1283), pero después... la destrucción paula- 
tina, constante, nimia y pudorosa, la gota que horada la piedra, contra la vo- 


Parque de Artillería. Exterior del claustro mayor 


(1283) Isabel 11 y su augusto esposo asistieron a un baile que se celebró en la Capitanía General 
en la noche del 29 de mayo de 1858, y visitaron el Parque de Artillería, previamente engalanado por la 


guarnición. 
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luntad de todos y un poquito de cada uno, Escribamos con gruesos caracteres: 
NOLI ME TANGERE (n. 1284). : 

- Rodeaban este claustro muchas capillas (n. 1285), góticas en su origen, cu- 
yas huellas desaparecen también con lentitud para transformarse en pequeños 
almacenes. Merece especial mención la de San Vicente Ferrer y San Jaime, que 
contiene azulejería del siglo XVII y atributos del apóstol valenciano. 

Ha llegado el momento de ver el Aula Capitular, la más delicada y her- 


Parque de Artillería. Interior del claustro mayor 


Clisé de José M. Cabedo 


mosa muestra del arte gótico que nos legaron los antepasados. Examinémosla 
con fruición, porque se remonta a los primeros años del siglo XIV y su belle- 
za es imponderable. ¡Qué pocos valencianos la conocen! Llamábala el vulgo 
—cuando al vulgo era accesible—“Sala de las palmeras”, y este título pudiera 
excusarnos de un tecnicismo que ha de restar poesía a tan gallardo monu- 
mento. Cuatro muros de irregulares sillarejos y otras tantas columnas fasci- 
culares mantienen a gran altura de la cuadrada planta nueve bóvedas de 


(1284) Es muy interesante la lámina que publicó en Valencia, año 1865, la revista El Museo Lite- 
rario, pag. 180. - . 

(1285) “En la primera del extremo S. del ala claustral E., fué enterrado el Barón de Albalat, ase- 
sinado por las turbas en los días del alzamiento contra Napoleón. Hace 25 años se veía en el fondo 
de dicha capilla, en el ángulo de la derecha, una losa funeraria crande sin inscripción; hoy no ha sido 
posible comprobar su existencia por el gran número de efectos cuidadosamente almacenados en dicha 
capilla.” (Cortina: Artículo publicado en el número de Las Provincias correspondiente al 20 de nvarzo 
de 1911.) 
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crucería constituídas por arcos apuntados de generatriz equilátera y redondas 
claves. La finura y elevación de los mástiles, juntamente con la insignifican- 
cia de los capiteles y de las ménsulas, que son principio y fin de múltiples 
arcos, imprimen a la sala un aspecto palmeriforme (m. 1286), más sencillo, 
más ingenuo y todavía más arrogante que el del salón soberbio de nuestra 
Lonja de la Seda. 

Si después de admirar las treboladas lacerías que atenúan la luz de los 
rasgados ventanales, y el maravilloso rosetón de la sobrepuerta que somete 


Parque de Artillería. Bóveda del aula capitular del convento de Santo Domingo 


Clisé de José M. Cabedo 


el paso de los rayos del sol a diminutos círculos, me preguntas, curioso lector, 
el significado de los emblemas heráldicos que adornan los pétreos muros, oye 
lo que dijo el P. Teixidor en el año 1755: 


“Sin embargo de este gasto, quedó mucho que remendar, pues la bóveda estaba tan descarnada que 
parece se había de venir al suelo, y la mayor parte de los escudos de armas que había en sus llaves 
estaban totalmente arruinados. Las paredes estaban negras y muy tiznadas de apagar en ellas las antor- 
chas de los entierros y el púlpito de la parte de la epístola de puro viejo se caía a pedazos. Viendo 
este desaseo, emprendió su reparo el P. fr. Vicente Ricart para el Capítulo Provincial que se celebró 
en 17 de abril de 1717. Pidió alguna ayuda de costa a don Vicente Boil de la escala Señor de Manises 
y Patrón del Capítulo; pero dijo no podía dar cosa por hallarse muy endeudado. Robozaron, pues, las 
bóvedas con argamasa y se lucieron de alabastro, añadiendo fajas negras para que resaltase más su 


1286) Alberto Monforte: El convento de Santo Domingo de Valencia, inserto en los Trabajos de 
investigación elaborados por los alumnos en la clase de Historia del Arte (Madrid, 1919). 


Provincia de Valencia- — 90 
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blancura. En las nueve llayes de sus arcos pintaron la Cruz de la Orden en lugar de los antiguos 
escudos de armas, como también en las tres ventanas de la pared testera, dejando totalmente cerrada 
de pared la de enmedio. En las paredes había solos 15 escudos de armas, esto-es, seis en la pared ties” 
tera, tres en cada pared colateral y otros tres en la pared de la' puerta y rejas y ninguno de. ellos 
tenía corona. El dicho idon Vicente Boil de la escala fué quien añadió la corona de madera cortada 
er cada escudo, y quitó los tres antiguos de la parte de la epístola, que eran como los tres antiguos 
que permanecen a la parte del evangelio, que son el primero de las Barras de Aragón, el segundo el de 
la escala, y el tercero el de Boil. En lugar de otros tres escudos quitados, puso otros tres que jamás 
hubo en el capítulo; y en el primero hay una. ala en campo oscuro, en el siguiente tres peras en campo 
de oro, y en el tercero una águila real en campo. de oro, y en su pecho tres palos verdes encendidos 
en la extremidad superior: cuya voluntaria mutación es menester que se tenga muy presente para lo 
que pueda convenir. El mismo don Vicente Boil pretendió poner el escudo de sus armas sobre la puerta 
del capítulo a la parte exterior del claustro, y el convento no se lo permitió, ni hay necesidad de. ello 


ni su fundador don: Pedro Boil quiso tal” (n. 1287). 


Se nos olvidaba decir que la mística sala se halla hoy repleta de fusiles mo- 


dernos que, tal vez, sean su salvaguardia. 
Al salir del Parque de Artillería reverenciamos, como es debido, la celda 


del apóstol valenciano San Vicente Ferrer, pero no sin un poquito de historia * 


para que nadie se llame a engaño. En 1453, cuando aun no había sido cano- 
nizado el ejemplar dominico, era ya tanta la fama de su santidad que el prior 
del convento encomendó el cuidado de la celda glorificada por la presencia de 
aquel varón eminentísimo a: doce personas piadosas, las cuales convirtieron 
en oratorio, dedicado a la Santísima Virgen, el humilde aposento. Promul- 
gada la canonización, el oratorio se erigió en capilla bajo la advocación del 
Santo y los doce devotos encargados de la celda fundaron la cofradía de este 
título, que ha transmitido a las sucesivas generaciones la identidad del lugar 
mediante sus actas y memorias. 

Durante la invasión francesa, en los años 1811 y 1812, quedó arruinada 
dicha capilla, pero los cofrades la reedificaron en el mismo lugar y subsistió 
consagrada al culto desde 1817 hasta la exclaustración, llevada a cabo en 1835. 
Ocupado más tarde el convento por las fuerzas militares, tuvo diversos y la- 
mentables usos reliquia tan veneranda, y en 1884, la hermandad o cotradia 
de la Celda, debidamente autorizada por el Capitán General, colocó en- el 
local de la misma una lápida que testimoniaba su gloriosa preexistencia, Tres 
años después la celda se había rehabilitado para capilla. No presentaba ésta 
buen aspecto, a consecuencia de sus anteriores destinos, y aunque hubiera 
sido mejor restaurarla, se optó por una reedificación total. Las obras queda- 
ron terminadas en 1906 y el día de San Vicente de aquel año se inauguró el 
actual santuario (n. 1288), que no ofrece, bajo el concepto arqueológico, par- 


(1287) Fr. Joseph Teixidor: Capillas y Sepulturas de la iglesia y claustro del Convento de Predi- 
cadores de Valencia, etc., 1755, Ms. en piel de la Biblioteca de la Universidad, parte II, párrafo 51, 
páginas 53 y 54. 

(1288) La Celda Santa del glorioso padre y apóstol valenciano San Vicente Ferrer. Sale a luz de 
owen de la noble confraternidad y hermandad de dicka Santa Celda (Valencia, 1916). Contiene la re 
producción de la obra escrita bajo el mismo título por el M. F. Luis de Blanes, impresa en Valencia, 
1669, y se continúa la historia del'sagrado aposento hasta 1916. 
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ticularidad alguna. Ello no ha de ser obstáculo para que los buenos valencia- 
nos tengan puestos los ojos en este lugar sagrado que tuvo la dicha de ser, 
durante dieciocho años, la mansión austera del apocalíptico misionero. 
Parroquia Castrense. — Abandonando el ala izquierda de la Capitanía Ge- 
neral, hemos de trasladaros a la opuesta, en donde tiene instalada su parro- 
quia privativa la clase militar. Primitivamente estuvo en el palacio del Real, 


| N ll 1 
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Ornamentación heráldica del aula capitular del convento de Santo Domingo, 
según Ms. del P. Teixidor (año 1755) 


trasladóse en 1783 a la capilla de la Concepción de la iglesia de San Juan del 
Hospital (n. 1289) y de allí pasó, no lejos del año 1886, a la de los Reyes del 
convento de Santo Domingo, donde hoy continúa. Esta circunstancia nos 
pone en el caso de visitar los únicos restos del antiguo cenobio que se hallan 


(1289) ¡Marqués de Cruilles: Guía Urbana, 1, 126. z 
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destinados al culto, y pueden considerarse, por su contigitidad y relación, como 
una secuela de la Capitanía General. 

Examinemos el ingreso. En un alto y liso paredón de cantería se abre 
una puerta rectangular, con su frontón de medio punto que ostenta los em- 


blemas de la orden. Cuatro columnas dóricas y estriadas, entre las cuales se 
han cavado - cuatro 


hornacinas para otras 
tantas ¡imágenes de 
santos dominicos, so- 
portan el clásico enta- 
blamento que limita 
el primer cuerpo. El 
segundo contiene tres 
nichos más con las es- 


tatuas del fundador, 
: =e de San Vicente Mártir 
ts asc E Ml 5 Lu) y de San Vicente Fe- 


qn AS 


Ñ NU 08 rrer, dos blasones rea- 
E les en los  extre- 
mos y un ático en el 
remate, donde se co- 
bija el Espíritu Santo 
en forma de paloma. 

Dícese que Feli- 
pe II de España dió 
crecida cantidad para 
la construcción de esta 
portada, cuyo plano 
trazaron sus reales 
manos. Comenzaron 
las obras a fines del 
siglo XVI y no termi- 
naron hasta después 
del año 1608, tiempo 
suficiente para multiplicar las hornacinas e introducir una estatuaria barroca que 
altera la pureza del primitivo trazado. La torre tiene un marcado sabor castellano 
que dista mucho de la figura y proporciones de los campanarios de nuestro 
reino en aquella época. 

La capilla de los Reyes fué mandada contruir por Altonso III de Va- 
lencia en 1437, comenzaron las obras dos años más tarde, y cuando murió 
aquel monarca, en 1458, las prosiguió Juan II hasta dejarlas terminadas 
en el año 1463. Fué su autor, probablemente, el maestro cantero Francisco 


Portada de la iglesia de Santo Domingo 


Clisé de C, Sarthou 
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Baldomar, que dirigió los trabajos durante los años 1447 a 1452, cuando me- 
nos (n. 1290). 

Su planta es rectangular y sobre los cuatro muros de ennegrecida sillería 
gravita una bóveda asombrosa, que recuerda, con sus desnudas aristas, las 
múltiples facetas de una piedra cristalizada. ¡Lástima que no haya más luz 
para admirar tan gigantesca fábrica! Todo lo que ella cobija tiene un sello de 
grandeza: el altar mayor, construído en 1588, bajo los cánones del más puro 
Renacimiento; el púlpito de piedra, de forma rectangular, que es un ejemplar 


Convento de Santo Domingo. Capilla de los Reyes 


curiosísimo porque disimula su acceso en el espesor del muro; la doble esca- 
lera de caracol que abordada por dos distintas puertas conduce independien- 
temente a las habitaciones de la actual Capitanía y a la zotea; la reja monu- 
mental que permite cerrar la comunicación con la adyacente capilla; y el sar- 
cófago suntuoso con estatuas de mármol de Pazos, que don ¡Luis de Reque- 
sens, heredero de la Duquesa de Calabria, mandó fabricar, en 1554 a 1563, 
para testimoniar la imperecedera memoria de los marqueses de Cenete y de 
su hija doña Mencia, mujer que fué del Duque de Calabria (n. 1291), la cual, 
por disposición testamentaria, que hubo de respetar su heredero, reposa hu- 
mildemente a los pies del fúnebre monumento (n. 1292). 


(1290) Tramoyeres: Un tríptico de Jerónimo Bosco, artículo inserto en Archivo de arte valenciano, 
número correspnodiente al 30 de septiembre de 1915, 

(1291) Marqués de Cruilles: Los tres escudos de armas de la capilla de los Reyes, artículo publi- 
cado en la Revista de Valencia, número correspondiente a enero de 1883, tomo III, pág. 28. 

(1292) Rodeaba este sarcófago una bella balaustrada de mármol que se conserva arrincomada. ¿Por 
qué no se repone? ; 
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Más humildemente todavía reposan aquí los restos de Juan de Joanes, ha- 
ciendo un papel secundario que.es indigno: de su gloria: (n. 1293). Tristeza: 
da pensar que todavía no ha levantado Valencia un monumento al que tantos 
le ha proporcionado con su pincel maravilloso, pero el olvido en que se tienen 
sus reliquias mortales produce más vergiienza que tristeza. 

- Una reja monumental y- artística pone en comunicación la capilla de los, 
Reyes con la de San Vicente Ferrer, que fué reconstruída en los años 1772 
a 1781. La mutación es absoluta: con mármoles y jaspes de las canteras de 
nuestro reino fabricó el arquitecto don Antonio Gilabert 'un templo suntuoso 
que llena cumplidamente las más exigentes aspiraciones de la Restauración 
académica. Esculturas de Puchol y frescos de Vergara son complemento de 
tanta riqueza. Esos dos grandes lienzos que representan paisajes de la vida de 
San Vicente Ferrer, fueron. pintados, en el siglo XVIL, por Vicente Salvador 
Gómez, y tal vez sean los únicos restos de la anterior capilla. 


Il 


CuUARTELES 


Organizado que fué, a principios del Siglo XVIII, el ejército nacional per- 
manente, resultó impracticable el viejo. sistema de repartir entre los vecinos la 
carga: del alojamiento militar, y fué necesario disponer grandes edificios para 
aposentos colectivos y constantes de las tropas. Cuarteles propiamente dichos, 
esto es, construcciones erigidas de intento para tan importante servicio, no los 
hubo en el citado siglo, pero utilizáronse varios locales, como -el huerto de la 
Punta del convento de Santo Domingo (n, 1294), la Lonja de la Seda (n. 1295), 


(1293) Los restos mortales de Juan de Joanes fueron trasladados a este sarcófago con el propósito 
de inaugurar un panteón de valencianos ilustres, pero no se ha continuado por respetos que han de ser 
asequibles a toda persona de regular delicadeza, 

(1294) “Sábado 15 diciembre 1708. A la una de la noche prendió fuego en el cuartel de caballería 
que está en el huerto de la punta del convento de Santo Domingo, desde la iglesia hasta la muralla, 
hacia el portal del Real; se quemaron todas las barracas que servían de caballerizas, exceptuando dos 
que estaban contiguas a los camarines de Nuestra Señora del Rosario y de San Luis Beltrán; se que- 
maron 23 caballos y cosa de 200 fusiles y pistolas que se disparaban cuando prendía en ellas el fuego; 
se tuvo por milagro el que no se prendió el fuego en los camarines, y de allí a la iglesia. Bien pueden - 
los cabos militares hacer en otra parte cuartel de bestias y soldados, que Dios lo ha permitido para 
que abran los ojos y verán es cosa indecentísimia el haber hecho cuartel en una parte de convento tan 
santo pava bestias, además que es un continuo burdel, como se vió que salieron muchas mujercillas 
huyendo en camisa por la plaza, y dicho huerto era cementerio de los frailes.” (Dietario Ms. de Planes.) 

(1295) “Permaneció aún (la Lonja) en los últimos años hasta: el principio de esta centuria (XVIII) 
en el comercio de la seda, pero con la ocasión de la turbación, i lamentable ruína de las pasadas dis- 
cordias entre esta Monarquía, i el Imperio de Alemania, se estableció para Quartel principal de la 
Milicia, desde cuyo tiempo i por este motivo, se entiende al presente (1738) el principal Quartel.” (Es- 
clapes: Resumen Historial, pág. 161, Valencia, 1738.) Reminiscencia de esta ocupación era el retén 
militar de la Lonja, suprimido ¡a instancias nuestras por el dignísinro Capitán. General don Antonio 
Toyar. 
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el almacén de Valda (n. 1296) y el hostal del Rey (n. 1297), en los que se apo- 
sentaron los cuerpos y regimientos con carácter más o menos precario. 

La guerra civil que se extendió al reino de Valencia, comenzando por el 
Maestrazgo, en octubre de 1833, puso de manifiesto la necesidad de estable- 
cer nuevos cuarteles en la capital, a medida que las circunstancias requerían 
e] aumento de la guarnición, y este problema difícil pudo resolverse en 1835 
porque el Estado, después de una violenta exclaustración, se incautó de los 
conventos y convirtió en cuarteles cuantos quiso: San Francisco, Santo Do- 
mingo, el Pilar, la Congregación, el Refugio y Monte Olivete. 

Después de aquella fecha se practicaron muchas obras en los improvisa- 
dos cuarteles para acondicionarlos en la forma prevenida por la técnica mo- 
derna, y no terminó el siglo XIX sin que se acometiera la empresa de construir 
otros cuarteles de planta, que es por donde debió haberse comenzado. Revi- 
saremos todos los subsistentes muy a la ligera, porque somos profanos y ve- 
nimos indocumentados. La historia militar de nuestro reino habrá de escribir- 
se lejos del mismo; todos los papeles, incluso los parroquiales, se envían pe- 
riódicamente a Madrid, y desde allí salen muchos para Segovia, otros para Si- 
mancas, algunos para Aranjuez, y aun se trasladan bastantes para el Escorial, 
sin contar los que se reserva el Ministerio de la Guerra. ¿No sería mejor la 
creación de archivos regionales? 

Cuartel de Santo Domingo. — Una fachada moderna cuyo inocente diseño 
se concreta al arco y a la línea recta, echando mano, a lo sumo, de (Jos ba- 
laustres para decorar el balconaje, denuncia la existencia de un cuartel que 
puede alojar mil infantes. Para su construcción empleóse más de la mitad del 
área de la iglesia principal del convento de Santo Domingo y un “descu- 
bierto” (n. 1298) de aquél. Lo más notable que su interior ofrece es un “gran 
claustro de obra de ladrillo, cuyas arcadas se reproducen simétricamente en 
dos galerías superiores. No está completo porque 'falta el ala N.. pero así y 
todo constituye un bello conjunto. : 


(1296) “Cerca de la puerta de la Trinidad, en la casa donde habitó el Cid Ruíz Díaz, como dice 
Escolano... En el año 1734 con la precisa ocassion de las Quintas, o reclutas de g2nte para completar las 
Tropas, se destinó, i labró lo más perteneciente, para que a modo de Quartel, pudiessen con alguna 
comodidad tener allí los dichos Reclutados” (Esclapes: Resumen, pág. 163). 

(1297) Calle del Alfondech. “Su primer nombre sería Fondech, y no Alfondech... El expresado re- 
nombre lo hubo de adquirir aquel barrio, tal vez por alguna fábrica, o molino e papel que habría allí, 
pues algo de esto fué lo que llamaron Fondech, y aquello que fuese, es seguro estuvo situado en el 
mismo sitio donde después se plantificó, y ahora ya de muchos años vemos el quartel para la tropa, 
que se llamó como hoy mismo se llama el Hostal del Rey” (Orellana: Valencia antigua y moderna, Ms. de 
la Universidad, 1790). Hemos citado este texto con el único objeto de probar la existencia del cuartel 
del Rey en el siglo XVIII, pero de paso advertiremos que Orellana divagó buscando el 'origen del 
nombre de la calle por no haber sospechado que hostal y fondech son uma misma cosa y, por consiguiente, 
el fondech del Rey es el que rotuló la calle y no el molino de papel ni otra fábrica alguna. Boix (Va- 
lencia histórica y topográfica, 1862, bebió en esta fuente con tal atolondramiento que convirtió la hos- 
tería en hospital, el supuesto molino de papel en primer molino de chocolate y el tiempo de Orellana 
en el del propio Cronista. Nunca se advertirá bastante que no debe hacerse uso de la citada obra de 


Boix sin compulsar el texto correspondiente del Ms. universitario. 
(1298) Marqués de Cruilles: Guía Urbana, El, 97. 
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Es inútil buscar en los prolongados dormitorios y recuadradas piezas ves- 
tigios de antigiiedad ni de arte, porque blancas paredes y cielos rasos se Opo- 
nen sistemáticamente a toda investigación. Hay, sin embargo, dos cuartos, el 
guardaarnés de ametralladoras en la planta baja y el del capitán de guardia en 
el piso principal, que por tener a la vista sus techos abovedados pueden servir 
de orientación (n. 1299) al visitante, sí es que algún interés le ofrecen esta 
clase de construcciones. 


Cuarteles de artillería 


Clisé de J. Belenguer 


Cuartel de Artillería. — En el extremo S. del mismo convento de Santo Do- 
mingo, delimitado por el Parque, la muralla, los restos de la Ciudadela y-la 
Glorieta, y precedido de una moderna fachada que tiene cierto empaque mi- 
litar, nos abre sus puertas amablemente el cuartel de Artillería para exhibir, 
ante todo su gran patio de armas, en cuyo fondo ha levantado el arquitecto 
valenciano don J. M. Manuel Cortina una espléndida construcción, con mina- 
rete y todo, que ofrece teatral aspecto. Nos guardaremos bien de hacer coro 
a los rutinarios que todavía se asustan de tales romanticismos, pero, con- 
templando la escena desde los pies del patio, surge a nuestra izquierda la 
robusta arcada de un claustro dórico, único resto visible de la mansión ¡Írai- 
leña, y conturba nuestro ánimo como si fuese la muda estatua del Comendador. 


(1299) Dice el Marqués de Cruilles (Guía Urbana, 1, 230) que “frente a la puerta de la capilla 
de los Reyes había otra puerta de la capilla de la Soledad, que se tapó en 1867 al convertirse en cuartel, 
abriéndose en sustitución de ella unas rejas”. Nosotros oímos hablar de un espacio tapiado en los pisos 
superiores del cuerpo recayente al lugar indicado por el Marqués de Cruilles, y sospechamos sea un 
hueco que corresponda a dicha capilla, pero no hay agujero por donde asomar la cabeza. 
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No tendremos más visiones. Los dormitorios, cuadras, almacenes y depar- 
tamentos de todas clases, están desnudos de recuerdos; solamente en la perife- 
ria del cuartel puede palparse algún trozo de muralla, rastrear los vestigios del 
baluarte y deducir donde estuvo la famosa Casa de las Armas. 

Tocan a rancho, y. al penetrar los soldados en el amplio comedor, acrista- 
lado y nítido, parece que acuden a un banquete de elegante restaurant, 

Cuartel del Pilar. —. Los PP. Dominicos, que al comenzar el siglo XVII 
gozaban en Valencia exuberante vida, se propusieron fundar una casa cerca 
del Hospital General para asistir espiritualmente a los enfermos del piadoso 
establecimiento, en el trance de la muerte, y al efecto impetraron licencia 
eclesiástica en 1611, puestos los ojos en la liberalidad de un comerciante ara- 
gonés que había hecho su fortuna en esta capital. En efecto, Baltasar Si- 
món de Valtierra — que así se llamaba el aludido mercader — falleció en 1614 
y dejó todos sus bienes para la fundación del proyectado convento, que había 
de llevar el título de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, corriendo todo a 
cargo del P. Vicente Catalá, de la orden de Predicadores. Obtenia en 1." de 
agosto de 1615 la real cédula de amortización de los bienes de aquella heren- 
cia por valor de treinta mil libras (n.-1300), compráronse unas casas en la 
plazuela de Santa Lucía, frente al Hospital, y se erigió el convento, que abrió 
las puertas de su primitiva iglesia en 1519 (n. 301). Merced a nuevas dota- 
ciones fué ampliado y reconstruido, desde 1639 a 1667. En esta forma lo sor- 
prendió la exclaustración, a raíz de la cual sirvió para hospital de epidemiados, 
tres años después obtuvo la categoría de hospital militar (n. 1302) y desde el 
año 1843 hasta el día viene sirviendo de inadecuado cuartel donde se aloja al- 
gún regimiento de nuestra guarnición. Si después de estos antecedentes quiere 
acompañarnos el lector, verá un convento, de mitades del siglo XVII, que parece 
naber sido abandonado ayer por los frailes. 

Sencillísimo frontis con hornacina que contiene la escultura de la Virgen 
del Pilar (n. 1303), indica, bien a las claras, el ingreso de un edificio monás- 
tico. El cabo de guardia—ya que no el hermano portero—nos conduce a un 
patio claustrado por fábrica de ladrillo, que tiene muy grato aspecto y se con- 
serva intacto, con su legítima tonalidad, dimensiones proporcionadas e inexo- 
rable simetría. En el centro remata la impresión estética la elegante cubierta 
del aljibe, construída con ladrillos barnizados, y bajo las bóvedas corre todavía 
la zoculada de esmaltados azulejos. 

Para subir al piso principal hay una soberbia escalera, desprovista de or- 


(1300) La insertó en parte el P. Teixidor en su Ms. de 1774; Lumen domus, pág. 81. Don Manuel 
Cuber, diputado provincial, conservaba en 1898 el original de la Real Cédula. 

(1301) Teixidor: Antigiiedades, lib. 1V, cap. XI, n. 123. 

(1302) Marqués de Cruilles: Guía Urbana, 1, 237. — Llorente: Valencia, 1, 814. 

(1303) La Revolución tapió esta hornacina con su invagen, pero, descubierta luego casualmente, logró 
el vecindario que continuase expuesta a la pública veneración. 
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namentación, pero sólida, espaciosa y coronada por esbelta linterna, cuyos arcos 
torales se acusan con valvas estriadas, propias de la época. El resto del edifi- 
cio es severo y aun humilde. Los compartimientos de las celdas han desapare- 
cido para dar lugar a prolongadas cuadras donde se acomodan los petates en 
compactas filas. 

El cuarto de banderas comunica con una cripta que en abril de 1902 quedó 
¡ccesible con motivo de ciertas obras de reparación. Promovieron los periódicos 
ana algarada, pero vióse pronto que se trataba de un vulgar enterramiento del 
siglo XVII, donde personas piadosas se habían procurado cristiana sepultura. 
Este cementerio subterráneo tiene su natural entrada por la iglesia del Pilar, 
que algún día visitaremos, si no fallan tiempo y espacio. 

Cuartel del Refugio. —— El desenlace fatal de la guerra de Sucesión trajo 
al reino de Valencia una serie de crueldades y afliccionees que nunca podrán 
justificarse, menos aún teniendo en cuenta que los vencidos no fueron los rebel- 
des, sino los partidarios de la legitimidad, los defensores de la ley foral, los 
tradicionales centinelas de la independencia española contra las asechanzas de la 
nación limítrofe. Játiva sufrió como ninguna otra población los rencores de Fe- 
lipe V, y fueron tantas las víctimas, que a la Capital llegaron sus desvalidas 
huérfanas en número alarmante. Era necesario tomar una medida radical para 
proteger la inocencia de aquellas niñas: por el pronto se alojaron en la casa del 
Padre de Huérfanos, pero resultó pequeña y hubo de construirse, en 1711, una 
casa de planta, frente al Hospital, que se denominó Refugio. La magnanimidad 
del nieto de Luis XIV fué tanta, que dotó la nueva institución con las rentas 
que había secuestrado al arzobispo de Valencia por no serle afecto. Claro está 
que llegó el momento de levantar el secuestro—lo que no tuvo lugar hasta el 
año 1725—y entonces echó la carga sobre los tercio-diezmos de la Ciudad y 
su reino, continuando en el goce del patronato y admitiendo en el Real Colegio 
las huérfanas pobres de militares, cualesquiera que fuese el punto de su naci- 
miento. Tuvo cerca de cuatrocientas plazas, pero a principios del siglo XIX dis- 
minuyó notablemente el número de aquéllas. Por escasez de recursos pareció 
bien trasladarlas al Colegio de Na Montforta—hoy Escuela de Artesanos—y que- 
dó convertido en cuartel militar el viejo caserón del Refugio (n. 1304). 

No tiene éste más aspecto: sobre un área rectangular se levanta sus mu=- 
ros exteriores, paramentados de ladrillo, constituyendo tres cuerpos, en los que 
se acusan enérgicamente con sillares de labrada piedra, los zócalos, chatlanes, 
ventanaje y robusto cornisamento. La portada principal luce el escudo del Rey 
(nota 1305), también de piedra, y las accesorias los nombres de Jesús y de 


(1304) “Real Casa Refugio, para Señoritas huérfanas, enfrente del Real Hospital General, n. l, 
m. 272. Ahora está en la plaza de las Barcas, Colegio de Na Monforta, sirviendo el primero en el día 
de cuartel, n. 3, m. 32.” (Valencia en la mano, o guía breve..., Valencia, 1825, pág. 178.) 

1305) Subsiste la leyenda en la sobrepuerta: “Real Refugio fundado por la Magestad de Felipe V, 
año 1711”. 
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María. El interior ha sufrido reformas de comodidad sin miramientos de escuela, 
bein es verdad que todo el aspecto artístico se halla confiado a un claustro de 
mampostería enladrillada, cuyos tres ámbitos responden al orden poso: La 
Guardia Civil usufructúa hoy el edificio. 

Cuartel del Picadero. — Deliberaciones municipales del año 1576 atesti- 
guan que fuera de las murallas, entre las puertas de los Judíos y del Mar, había 
cierto terreno destinado al ejercicio de tiro con armas de fuego y una casa 
adjunta llamada de la escopetería, en la que se instaló, más tarde, un molino 
de pólvora (n. 1306). Eran estos predios pertenencia de la Ciudad, pero Feli- 
pe V se incautó de ellos en 1707 y desde entonces han servido indistintamente 
para cuartel y almacén de provisiones militares (n. 1307). Llámanse del Pica- 
Cero por su contigilidad al que se estableció en el huerto de la casa de las 
Coronas, a mitades del siglo XVIII (n. 1308). Constituyen hoy úna edificación 
vulgarísima, donde tienen asiento el parque regional de intendencia, la zona de 
reclutamiento y reserva de Valencia y otras dependencias militares. 

Cuartel de Monte Olivete. — Aunque salgamos del casco de la Ciudad, no 
será inoportuno incluir en esta relación otros cuarteles que también radican en 
ei término municipal de aquélla. Junto al antiguo santuario de Nuestra Señora 
de Monte Olivete—situado a la orilla diestra del Turia, en el distrito de Ru- 
zafa—levantó el arzobispo de Valencia, don Simón López, un edificio para 
colegio de sacerdotes de San Vicente de Paúl, que no pudo ser definitivamente 
instalado porque en septiembre de 1831 sobrevino la muerte de aquel prelado 
sin terminarse las obras. Tres años después se decretó la exclaustración y, 
posesionado del edificio el ramo de guerra, lo utilizó para alojamiento de tro- 
pas y depósito de reclutas (n. 1309). Redonda plaza con sus bancos de piedra 
y olivos lacios, imprimen al lugar un aspecto romántico, pero el constructor del 
colegio levantó en el fondo del apacible cuadro uno de los más adocenados 
caserones del siglo XIX. Sus nuevos moradores no han podido saturarlo con 
aires de gallardía militar, y en el interior obstruccionan el claustro, único ele- 
mento recomendable, siquiera sea por su amplitud. 

Sobre el solar de la antigua ermita se construyó la actual iglesia en 1767 
a 1771 y en su altar mayor colocóse la milagrosa tabla de la Virgen de Monte 
Olivete—muchas veces repintada—que la tradición remonta al siglo XIV. 

Cuartel de Carabineros. — Es un reducido pabellón que se ha construído 
recientemente en la entrada del paseo de Monte Olivete, a la vista del puente 
del Mar. 


(1306) Boix: Valencia histórica y topográfica, 1, págs. 86 y 87. 

(1307) “En el plano de don Tomás Vicente Tosca se designa como casa de la Escopetería el actual 
edificio cuartel del Picadero, a que también se llamó molino de la pólvora, y hay indicación de un 
espacio no edificado a espaldas de la misma y arrimado al muro por lo interior de la ciudad, que mani- 
fiesta ser el destinado para tirar al blanco.” (Marqués de'Cruilles: Guía Urbana, 11, 57.) 

(1308) Boix: Valencia histórica y topográfica, 11, 101. 

(1309) Llorente: Valencia, 1, 871. 
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Cuarteles de San Juan de Ribera. — A la izquierda del Turia, frente al 
puente del Mar y junto al sitio en que estuvo enclavado el convento de San Juan 
de Ribera (n. 1310), construyéronse de planta, durante las décadas séptima 
y octava del pasado siglo, dos cuarteles, uno adecuado para la gente de a caba- 
llo y otro para infantería, que embellecen la avenida del Conde del Serrallo. 
No quiere decir esto que sean muy decorativos, pero sus blancos trontispicios, 
el simétrico ventanaje, los cuerpos laterales que avanzan y los jardines que 
circuyen, forman alegre conjunto. En el interior no hay singularidades que acu- 
sen técnica nueva: el consabido patio central, ámbitos y dormitorios, atestiguan 


Cuarteles de infantería de San Juan de Ribera 


Clisé de C. Sarthou 


que perduraron hasta la madurez del siglo XIX las tradiciones de la arquitec- 
tura cenobial. Los pabellones levantados para los familias militares agravan 
la remembranza. 

En 1883 visitó el cuartel de caballería don Alfonso XII, que fué el cuarto 
de los Alfonsos en la cronología real Valenciana. 

Hemos concluído nuestra breve reseña, de la cual se desprende que el acuar- 
telamiento de la guarnición de esta capital es malo y deficiente. Verdad es que 
el campamento de Paterna, situado fuera de nuestro término municipal, suple 
aquellos defectos, pero de todas maneras resulta censurable la retención de 
algunos edificios que debieran utilizarse para menesteres del orden civil o reli- 
gioso en vez de alojar soldados insalubremente. 


(1310) El verdadero título es San Juan de Ribera—y no de la Ribera—porque estuvo dedicado a San 
Juan Bautista y mereció la protección del Beato Juan de Ribera. 
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El arzobispo de Valencia Fr, Juan Tomás de Rocaberti compró, en 1683, 
a don Gaspar Frígola, una casa y huerto junto al extremo O. del jardín del 
Real y allí fabricó el colegio de San Pío V; del cual se encargaron, en 1683, 
los PP. Misionistas y dos años más tarde los Clérigos Menores, quienes eri- 
gieron, a mitades del siglo XVIII, la actual iglesia (n. 1311). Al comenzar la 
inmediata centuria sólo había cuatro colegiales, y por eso pudo el general Elio 
tomar en arriendo parte de aquel edificio para instalar, en 1819, la Academai 
militar para cadetes (n. 1312). No permaneció allí mucho tiempo dicha escuela, 
porque también se alojó en aquella casa el asilo de Beneficencia y la abandonó 
en 1.2 de octubre de 1826 (n. 1313). Los “PP. Clérigos Menores de San Fran- 
cisco Caracciolo y Colegio de Moralistas” (n. 1314), continuaron utilizando 
independientemente su propiedad desde la citada fecha hasta la exclaustración 
de 1835 (n. 1315). Entonces fué utilizado para almacén de provisiones del 
ejército nacional hasta 1843 (n. 1316), en que se estableció el actual Hospital 
Militar de San Pío V. : : 

Es gallarda su fachada. Tiene cuadradas torres que evocan el recuerdo 
del alcázar valenciano y decoración abundante, pero desprovista de alardes 
curvilíneos, como si presintiese la restauración académica, llamada a escorificar 
toda clase de caprichos y fantasías. El interior del edificio es vulgarísimo; su 
planta baja forma un claustro dórico semejante a utros muchos, que ya hemos 
visto, del siglo XVII, y el adocenamiento de los planos superiores nos releva 
de perturbar el silencio de las enfermerías. 

Junto al Colegio subsiste —y en buena hora lo digamos— la suntuosa 
iglesia que a mitades del siglo XVIII construyeron los arquitectos valencianos 
Juan Pérez y José Mínguez, con arreglo a la traza neoclásica de Juan Bautista 
Pérez, padre del primero de aquéllos. Bajo cúpula esbelta se desarrolla un 
muro circular de dos cuerpos, grandes arcadas limitan los ámbitos y desde 


(1311) Teixidor: Antigiiedades, 11, pág. 105. 

(1312) Settier: Guía del Viajero en Valencia (1886). 

1313) Memoria de la Casa de Beneficencia, pág. 12 (Valencia, 1892). 

(1314) Valencia en la mano (1825). 

(1315) En el año 1834 contaba el Colegio de San Pío V con un P. Prepósito, un P. Lector de: 
Filosofía, tres estudiantes de Teología, dos de Lógica y tres de Metafísica. (Guía de Naturales y Foras- 
teros en Valencia, pág. 136, 1834.) 

(1316) Marqués de Cruilles: Guía Urbana, I, 302. 


Hospital militar de San Pío V 
Clisé de C. Sarthou 


- Hospital militar de San Pio V. — Patio claustral 


Clisé de C. Sarthou 
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e] centro de la rotonda se experimenta la sensación 'del templo pagano. Un 
Cristo de tamaño natural que extiende sus brazos, allá en la tangente, nos 
vuelve a la realidad, y el soberbio escudo policromado del arzobispo Roca- 
berti, que campea so- 
bre el arco principal, 
lleva nuestro pensa- 
miento por distintos 
derroteros. 

Pero evitemos 
desvaríos. Conviene 
aprovechar la oca- 
sión, porque las puer- 
tas de esta monumen- 
tal iglesia son poco 
franqueables y es pre- 
caria su existencia. 
No hay que buscar 
antigiiedades: todo 
aquí pertenece al pe- 
ríodo académico, bue- 
no, s(brio y no sin 
arrestos, esculturas 
grandes y correctas, 
como la del santo 
pontífice titular, lien- 
zos numerosos y bien 
pintados, y unos alta- 
res de mármol, los 
más modernos, que 
son superiores a todo 
encomio (n. 1317). 
Nuestra última mirada 
es para un  meda- 
llón que Luis Domin- 
go esculpió sobre la puerta de la iglesia de San Pío V. No lo verán allí mu- 
chas generaciones, si el espíritu público, en lo que atañe a las bellas artes, si- 
gue dormido. 
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Iglesia de San Pío V 


(1317) En el aguamanil de la sacristía hay una hermosa valva natural que parcee procedente de 
Filipinas. 
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IV 


ForTIFICACIÓN 


La capital de nuestra provincia es hoy una plaza abierta que carece de 
construcciones militares para oponer una formal resistencia a las huestes ene- 
migas, ya que, en virtud de los modernos adelantos, resultan poco menos que 
irrisorias las antiguas fortificaciones, cuyos vestigios son, por otra parte, tan 
pequeños que sólo a título de curiosidad los mostraremos al lector. 

Murallas. — De aquellos muros, más o menos persistentes, que en los 
tiempos de la dominación romana debieron circunscribir nuestra primitiva ciu- 
dad, situada entre los dos brazos del Turia, no hemos de hacer mención, por- 
que faltan aún huellas fehacientes que determinen su posición topográfica 
(nota 1318). 

El más antiguo cerco que puede rastrearse es el de la ciudad mahometana, 
tal como se hallaba en los tiempos de la Reconquista, constituído probablemente 
por elementos romanos, visigóticos y árabes. 


“Aquel muro, que lograron traspasar primero el Cid y después el rey don Jaime, rodeaba a la Ciu- 
dad, siguiendo una línea de la que pueden determinarse, como puntos principales, la torre de Ali Bufat 
o del Temple a buscar por la calle del Horno del Vidrio, la de la Congregación, plaza de las Come- 
dias, junto a la Universidad, a la plaza de las Barcas y Teatro Principal hasta la plaza de San Fran- 
cisco, desde donde por la acera de la derecha se dirigía a la calle de Barcelonina, y por la plaza de 
Cajeros y de San Vicente salía a Mercado, cortando el Trench. Por delante de la Lonja, calle de la 
Bolsería y plaza del Esparto, buscaba el portal de Valldigna, aún en pie, y por la calle del Horno 
Quemado y plaza de Santa Cruz tomaba la dirección de la calle de Santa Eulalia, y después formaba 
la calle de Roteros, desde donde se dirigía paralela al río a buscar la plaza de Trinitarios” (n. 1319). 


Casi todo este muro fué demolido paulatinamente sin que el Municipio 
se cuidara de levantar planos ni fijar señales exteriores que atestiguaran su 
existencia y dirección (n. 1320); solamente el sector que a partir de la calle 


(1318) La determinación del recinto romano, hecha por nuestros historiadores, es todavía una mera 
hipótesis, basada en la dirección de las viejas cloacas y en talgunos restos constructivos que se obser- 
varon en las calles del Reloj Viejo y de las Cocinas. 

El P. Teixidor (Antigiiedades, lib. 1, cap. 11, píg. 14), impresionado por haber visto en escrituras 
de 1242 y 1255 la denominación de “muros viejos”, cuyo epíteto implica, naturalntente, la exsitencia de 
otros “nuevos”, supuso que aquéllos eran los muros romanos y éstos los árabes. Tan crítico historiador 
quiso reforzar la prueba con uña delibeación del Consejo General, año 1334, en la que se habla de los 
murs e barbacanes antichs, y precisamente aquélla es la que causa un convencimiento contrario, dejando 
entender que desde la Conquista hasta que se amplió el recinto amurallado, en 1356, hiciéronse reparos 
y ampliaciones bastantes, especialmente en los suburbios, para justificar que se llamase antiguo el cerco 
de los árabes en contraposición a las nuevas construcciones. Verdad es que, en 1242, había pasado pocó 
tiempo para que ya hubiese muros nuevos, pero también es lógico pensar que la fortificación de la 
ciudad conquistada debió ser el primer cuidado de sus adquirentes. 

(1319) El Archivo, tomo V, pág. 411, cuaderno correspondiente a diciembre de 1891, 

(1320) A fines del siglo pasado, con motivo de la demolición de unas casas de la esquina del 
Tosal, pidió Lo Rat Penat a la Alcaldía que se fijara una lápida en la pared de las que se habían de 
reconstruir, en la cual se consignase el emplazamiento del muro que por allí corría, La petición no halló 
eco en las oficinas técnicas de Policía Urbana. 
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ce la Bolsería terminaba en la de Roteros, mantiene en pie algunos de sus: 
lienzos y baluartes, sirviendo de apoyo a modernas edificaciones de propiedad 
particular. Basta asomarse al zaguán de la casa número 3 de la calle de Cal: 
dereros para contemplar un portillo gótico, del que luego hablaremos; en el 


Vestigios de la muralla romana-árabe, observados desde el corral 


de la posada del Angel 


Clisé de C Sarthou 


interior de las 
casas inmedia- 
tas se tropieza 
muy pronto “con 
la vieja muralla, 
y en la calle de 
Salinas hay ha- 
bitaciones que 
ocupan el hueco 
de una torre a: 
dos metros - de 
profundidad, 
continuando e) 
cerco hasta em- 
palmar con el 
portal de Vall- 
Na O 
donde puede 
hacerse el mejor 
estudio de aquel 
sistema de torti- 
ficación es en la 
posada de la pla- 
zuela del Angel: 
allí se palpan có- 
modamente los 
lienzos de cal y 
canto que cons- 
tituyeron la de- 
fensa de la ciu- 
dad morisca, y 
desde el corral 
de aquel típico 


mesón vese en pie todavía una de las muchas torres o bastiones que de trecho 


en trecho fortificaban el vetusto muro. 


Examinando todas estas reliquias y otras que permanecen más ocultas, 
poniendo a contribución la nomenclatura callejera e intensificando las pesqui- 
sas en el Archivo Municipal, sin desperdiciar uno solo de los datos recogidos 
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y consignados por nuestros historiadores (n. 1321), pudiera hacerse una mono- 
grafía de nuestras viejas murallas, que será más difícil de componer a medida 
que pase el tiempo y borre las escasas huellas existentes. 

Preocupación constante de los valencianos, durante más de un siglo, fué, 
según hemos indicado, la de extender considerablemente sus muros para abar- 
car en un solo recinto las populosas barriadas que se iban formando alrededor 
de la ciudad antigua, merced a la riqueza del suelo, a sus venajas topográficas 
y al régimen foral singularísimo, a cuya sombra florecía la agricultura, brota- 
ban industrias nuevas y se ponían en actividad febril los mercaderes. La com- 
pleta realización de aquel deseo tuvo lugar en el año 1356, alentada por Pe- 
dro IV de Aragón, que andaba ya comprometido en guerra con Castilla y esti- 
muló la empresa para que se procediese con la rapidez que las circunstancias 
aconsejaban. 

En 18 de agosto de aquel año dijeron los Jurados al Consejo General que 
por ciertas personas designadas para entender en los asuntos de la guerra, 
juntamente con el Consejo del Rey, se había ordenado que los muros y valla- 
dares antiguos de la Ciudad fuesen reparados y mondados, y que en torno de 
los arrabales de aquélla se hiciese un nuevo valladar con torres, ballesteras y 
otras fortificaciones (n. 1322). Esta propuesta, que llevaba el carácter impe- 
rativo propio de las disposiciones bélicas, fué aprobada por el Consejo Gene- 
ral, y para allegar los recursos necesarios pusiéronse a contribución no sola- 
mente los pecheros, sino también los “caballeros, generosos, clérigos y capella- 
nés” (n. 1323). Obsérvese que no se renunció desde luego al muro antiguo, al 
de los árabes; antes al contrario, se dispuso en primer lugar que fuera conve- 
nientemente reparado para no dejar indefensa la Ciudad un solo día. 

Era en aquella época una práctica constante la de construir las murallas 
juntamente con los fosos o valladares, empleando en aquéllas la tierra que de 
éstos se extraía, la cual apisonaban entre dos paredes de medio ladrillo (nota 
1324). Por esta causa, tomando la parte por el todo, se usaba algunas veces 
la palabra vall como comprensiva de todo el amurallamiento (n. 1325). 


(1321) Ortí y Mayor: Fiestas Centenarias con que Valencia celebró la quinta centuria de su Con-- 
quista (Valencia, 1740). En una Descripción preliminar se hace un estudio sobre la antigua muralla, el 
cual ha servido de base «a todas las disertaciones posteriores. 

(1322) Acuerdo de ampliación de los valladares adoptado por el Consejo en XV de las Kalendas de . 
septiembre de MCCCLVI (18 agosto 1356): 

“En lo qual consell fon proposat per los dits honrats Jurats que per lo Noble en Berenguer daballa 
e honrats en Blascho ferrandec de heredia en Galceran de Thous en Francesh de vilarasa en Nicolau 
de Valleriola en Guillem mir en Pere malet Micer Pere fuser en Guillem abello en Miquel de palomar 
en Francesch marrades en Berenguer de tapiols ensemps al lonras consell del senyor Rey era stat or- 
denat quels murs e valls antichs de la dita ciutat foren reparats e mundats e que vall nou fos fet entorn los 
rauals de la dita ciutat ab verdesques, ballesteres e altres fortituts” (Archivo Municipal: Manual de 
Consells, n. 13, fol. XX1). 

(1323) Nota inédita de don Vicente Vives Liern. 

(1324) Los muros de argamasa son posteriores. 

(1325 A instancias del Rey acordó la ciudad de Valencia que se hiciesen valladares en torno del 
palacio del Real: que com los vallejaments de dita ciutat se feesen, que ferie vallejar lo dit Reyal 


(Nota inédita del señor Vives Liern). 
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Como la Junta de la Fábrica de Murs e Valls no se había instituído aún 
en aquella fecha, se hizo necesario encargar la dirección y administración de 
las obras a cuatro “Obreros Mayores” diputados o designados por el Consejo 
General, que fueron en Bernardo Fabra, en Juan de Pertusa, en Miguel de Pa- 
lomar y en Nicolás de Valleriola 
(nota 1326). Los tres primeros 
formaban parte de la Junta que 
ya tenía nombrada el mismo 
Consejo - para entender en los 
asuntos de la guerra con Cas- 
tilla, y el cuarto, o sea en Nicolás 
Valleriola, era al entonces Jurado 
de la Ciudad y distinto, al pare- 
cer, de un Narnau en Arnaldo), 
que también era componente de 
aquella Junta. 

No concuerdan totalmente 
los nombres de estos cuatro 
obreros mayores, ni aun la fecha 
de la providencia, con la inscrip- 
ción de una lápida conmemora- 
tiva que vió el P. Teixidor en una 
de las torres de la puerta de San 
Vicente, pero, a poco que se exa- 


Tercer libro de gastos de los valladares y portales de la 
Ciudad, comenzado en 17 de Noviembre de 1356. mine la leyenda, comprender á el 


(Archivo Municipal) a 3 
lector que las discrepancias son 


hijas únicamente de pequeños 
errores sufridos por el sabio dominico al interpretar un monumento epigráfico 
que contaba cuatro siglos (n. 1327). 


Clisé de C. Sarthou 


(1326) Terc libre de diverses messions et aespeses fetes per en Jacme cortit et en Berthoméu dé favas 
diputats a fer aquélles per los honrats en Bnt. fabra en Johan de pertusa en Michel de Palomar et en 
Nicholau de Valleriola obrers maiors diputats per lo Conceyll de la ciutat de Valencia en la obra que 
de present se fa en los valls nous e portals de la dita ciutat. Fon comensat lo present libre die Jovis 
XV Kalendas Decembris Anno dñi. M, CCC. 1. VI. Tan interesante y desconocido volumen del Archi- 
vo Municipal ha sido recientemente descubierto por el jefe de aquella dependencia, don Vicente Vives 
Liern, que nada tiene reservado para el que de buena fe le consulta. 

(1327) IN - DEI - NOMINE - XX - INMI - AUGUSTI - ANNO - DOMINI - MCCCLVI . 

DE - VOLUNTATE - ET - ASSENSU - ILLUSTRISSIMI - ET - MAGNIFICI - 
PRINCIPIS - ET - DOMINI - NOSTRI - D. PETRI - REGIS - ARAGONVM - 
EXTITIT - ORDINATUM - PER - HONORABILE - CONSILIVM - 

CIVITATIS - VALENTIAE - FIERI - CIRCVITVM - RABALIVM - DICTAE - 
CIVITATIS - VALLES - ET - MVROS - OPERANTIBVS - VENERABILIBVS - 
PERICARDO - FABRA - JOANNE DE PERTVSA - MICHAELE 
DE VILAROYA - MICHAEL DE PALOMAR - 

(Teixidor: Antigiiedades, t. 1, cap. XX, pág. 141.) 

No consta el paradero de esta lápida. El P. Teixidor haría con dificultad su transcripción por el 

Jeterioro que supone su antigiiedad y las incomodidades del sitio público en que se hallaba colocada. 
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A juzgar por el único volumen encontrado de la contabilidad de aquellas 
obras, debieron de ser emprendidas inmediatamente con mucha intensidad, 
bajo la dirección del maestro albañil Guillermo Nebot y del maestro picape- 
drero Jaime Cubells, a cuyas órdenes trabajaban, en noviembre de 1356, 
muchos canteros 
O arrancadores, 
picapedreros, ye- 
seros, ladrilleros, 
carpinteros, he- 
rreros, acarrea- 
dores y un nafi- 
ler o pregonero 
para las subas- : 
tas: E a O IS A 

En un prin- ; OS 
cipio dióse-a los 
fosos una  lati- 
tud de treinta 
palmos, pero 
bien pronto se 
dispuso  ensan- 
charlos a cuaren- 
ta (n. 1328). 

Cinco siglos 
se mantuvo en 
pie la nueva mu- 
ralla, cuyo traza- 
do consta bien 
claramente en to- 
dos los planos de 
la Ciudad ante- 
riores a 1865, y : 

A 
minarse por la si- Clié de C. Sarthou 


guiente ronda: 
partiendo de las torres de Serranos, las calles del Conde de Trénor y del Pin- 


tor López, plaza del Temple, trozo de vía pública que corre desde el puente 
del Real hasta la Pasarela (n. 1329), Llano del Remedio y calles de Colón, 


(1328) VI Kalendas Marcii MCCCLVI (23 febrero 1357). Fos stat ordenat... quels dits valls 
fossen fets e construits de amplaria de XL palms. E de present los dits valls no aguessen molt mes 
de XXX palms... (Manual del Consell: Archivo Municipal.) 

(1329) Carece de nombre y de servicios urbanos. Los vecinos lo llaman “Ronda de la Ciudadela”, 
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Játiva, Guillem de Castro y Blanquerías, hasta alcanzar nuevamente la puerta 
de Serranos. 

En la tarde del 20 de febrero de 1865 llenaba un inmenso gentío todo el 
puente del Real y sus inmediaciones. Los zapadores-bomberos y otros opera- 
rios, con sus correspondientes piquetas, se hallaban colocados en las almenas 
de la muralla, junto a la puerta monumental, y en un tablado espacioso se 
E habían reunido las pri- 
meras autoridades, la 
Diputación y el Ayun- 
tamiento, Leyóse una 
Real orden concedien- 
do la licencia necesaria 
a nombre de Isabel II, 
y al grito de ¡Viva la 
Reina! descargó el Go- 
bernador interino, don 
Cirilo Amorós, el pri- 
mer golpe sobre el mu- 
ro, que resistió poco 
tiempo a la formidable 
embestida (n. 1330). 

Todavía quedan 
algunos trozos, insig- 
nificantes y  desmo- 
chados, junto a las to- 
rres de Cuarte y de 
Serranos. Reciente- 
mente hemos visto in- 
molar el almenaje del 

Lienzo de muralla inmediato a la Ciudadela, frente al río muro inmediato a la 

Ciudadela, frente al 

río, único botón de muestra que nos quedaba, y hacerse polvo el resistente to- 

rreón del Aguila, que se permitía disputar horizonte al balcón de un alcalde 
(nota 1331). 

Puertas. — Respetemos los límites de una “Guía”, prescindiendo de lo 
que ya no existe, para no vernos sorprendidos por la última página del volu- 


(1330) _El Museo Literario de 26 febrero 1865, año 11, n. 9, pág. 66, y un gráfico en la página 72.— 
Domingo Andrés y Sinisterra: El derribo de las murallas de Valencia en los años 1865 y 1866 (Valen- 
cia, 1866; Biblioteca de don Francisco Carreres). 

(1331) La lápida conmemorativa del torreón del Aguila se halla depositada en las torres de Serra- 
nos. Léala quien pueda y sepa. El P. Teixidor escribió lo siguiente: “En medio de la torre, a la alzada 
Ae un hombre hai clavada una Piedra comun con su inscripción Gótica, que no he leído, porque para esto 
es preciso bajar al Valladar, i passar a la otra parte, lo que no he practicado por no ser decente al 
abito religioso” (Antigiedades, lib. 1, cap. XXI, pág. 150). 
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men antes de rendir viaje. 
Mencionaremos, sí, las puer- 
tas públicas de la Ciudad, 
pero sólo aquellas que sub- 
sisten o dejaron importan- 
tes vestigios, y aun así nos 
sobra tela. 
Portal de Valldigna. — 
Se halla situado en la mi- 
tad, próximamente, de la ca- 
lle de su nombre, que 
corre desde la de la Con- 
cordia a la calle Baja, en la 
parroquia de San Bartolo- 
mé. Es un arco de medio 
punto fabricado con robus- 
tos y bien cortados sillares, 
Lápida conmemorativa del torreón del Águila, depositada en las que revisten, además, toda 
torres de Serranos. (Es la piedra grande que figura en primer la abertura practicada en el 
Pas Clié detanto €Spesor del muro, constitu- 
yendo una bóveda rebajada. 
Conserva las piedras o tejuelos para contener los gorrones de sus puertas, y 
en los pies de las jambas pueden observarse modernas recortaduras encami- 
nadas a ensanchar el hueco para comodidad del tránsito rodado. : 
Es indudable que tan interesante portal corresponde al muro antiguo, esto 


es, al que tuvieron los 
árabes, porque a su iz- 
quierda, saliendo, se  le- 
vanta un torreón que le 
sirve de apoyo y asoma su 
convexa pared por los te- 
jados de las casas conti- 
guas, y por su diestra corre 
un trozo de muro, escondi- 
do en la casa número 14 
(n. 1332), que termina con 
otro torreón, cuyo interior 


(1332) La casa núm. 14 de la 
calle del Portal de Valldigna es hoy ALO 08 
propiedad de los Castillo, marqueses hs 
de Llanera, por herencia de los Ma- 
droño. El portal de Valldigna 
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es practicable. Tanto el muro como las torres son semejantes a las que vimos 
en la posada del Angel. 

Su nombre actual de Valldigna “dimana del siglo XIV a principios del XV, 
en alusión de hallarse construída allí la casa procura del monasterio de Vall- 
digna, en unas casas que Jaime 11 donó a dicho monasterio a XI Kalendas 
(22 enero) del año 1300” (n. 1333). Antes de este tiempo, y especialmente du- 
rante la dominación sarracena, se llamó Beb (puerta) Alhaix (n. 1334). ¿Es, 
pues, un monumento antiquísimo el que tenemos ante nuestros ojos? Creemos 
que sí, pero no sin dudas y recelos, de los cuales debemos hacer partícipe al 
lector, a quien hemos ¡jurado sinceridad. 

En 30 de abril de 1401 dispuso el Consejo de la Ciudad que para ornato 
público fuesen totalmente demolidos los portales del muro antiguo denomina- 
dos de Avinyó, de Valldigna y de Roteros (n. 1335). Si constase que esta 
orden había sido cumplimentada en todos sus extremos, sería necesario con- 
fesar una ridícula equivocación de todos aquellos historiadores que han ensal- 
zado los méritos arqueológicos del portal de Valldigna. Las consecuencias de 
le deducción habrían de ser tan importantes que no hemos dudado en acudir 
al Archivo Municipal, poniendo, una vez más, a prueba la bondad de su eru- 
dito jefe, y éste ha examinado los libros de Sotsobreria de Mur e Valls sin ha- 
llar mención de otros derribos que el del portal de Avinyó, llevado a cabo en 
mayo de 1401 (n. 1336). 

Suponemos que el lector se encogerá de hombros ante esta prueba que 
dice muy poco por ser de carácter negativo, pero suspenda el fallo hasta 
terminar el raciocinio. En 4 de julio de 1539 concedióse a los vecinos del 
barrio de Valldigna la licencia necesaria para disponer una capilla sobre el 
portal del mismo nombre (n. 1337), lo que, en efecto, ejecutaron según de- 


(1333) Orellana: Valencia antigua y moderna, Ms. de la Biblioteca Universitaria. 

(1334) Teixidor: Antigiiedades. Correcciones y adiciones del Dr. Chabás, 1, 29. 

(1335) Archivo Municipal de Valencia. Libro Manual de Consells de la ciudad de Valencia, años 
1400-1406, núm. 22, sig. A.—Concejo 30 abril 1401.—“Primo lo dit honorable concell per en bellir la 
Ciutat pronei Mana e ordena quel portal del Mur uell appellat den auinyo e lo portal del dit Mur appe- 
Hat de valldigna e lo portal appellat de roteros daquell mateix mur sien derroquats dalt a baix e fets 
uberts o patents e corribles e sens alcun senyal o empaig de clausura e sien extimats per Maestres 
d'obra de vila elegidors per los jurats Sindich o Sotsindich de la Ciutat e per aquells de quels dits porfáls 
son e les extimacions de lacosa derroquada pagades a lurs senyors de la peccunia de la obra de Murs 
e valls”, 

(1336) Archivo Municipal de Valencia. Lib. de Sotsobreria de Murs e Valls, años 1401-1402, folio 
CXXV. “Item apres yo dit neximen perec de Vilanoua sotsobrer damont dit de licencia e manament dels 
honrats jurats e obres de la dita ciutat he fet enderroquar lo portal appellat den avinyo que es deuers 
la partida de la exerca lo qual costa de enderroquar co que deius es scrit tot largament.” (Sigue la 
relación de jornales en 16 mayo de 1401.) Conviene advertir que el libro de Sotsobrería de 1402 a 1403 
comienza al folio CXXI, en 4 de julio. ¿Podría haber en los folios que faltan algún asiento relativo 
a la demolición de las puertas de Valldigna y Roteros? Parece natural que el derribo de dichas puertas 
se hubiese verificado a raíz del acuerdo de los Jurados, como ocurrió con la d'En Avinyó, que fué 
demolida en 16 de mayo de 1401. (Nota de don Vicente Vives Liern.) 

(1337) “Construído dicho pórtico o puerta, pareció después a los vecinos de aquel barrio disponer 
un altar a la Virgen sobre la misnva puerta y arcada del portal, y habiendo pedido para ello la licencia 
correspondiente, se la otorgó por la Ciudad en 4 de julio de 1539” (Orellana: Valencia antigua y mo- 
derna, Ms.) En 4 de julio de 1539 se concedió permiso a los vecinos de la calle del Portal de Valldigna 
“pera fer une capella damunt lo dit Portal en manera que la entrada y llum del dit portal en res no sia 
occupada ni empachada ans tottemps reste salva e illesa y en lo modo y manera que huy está” (Ar- 
chivo Municipal: Manual de Consells). 
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muestra el hueco rectangular cerrado con dos hojas de madera que actualmen- 
te subsiste. Ahora bien: ¿Es lógico suponer que derrocado el portal de Valldigna 
para embellecer la Ciudad, en cumplimiento del acuerdo de 1401, se hubiera 
construído otro en su lugar, antes del año 1539? ¿Con qué objeto? ¿Para obs- 
- truir caprichosamente una calle dentro del nuevo recinto? Como esto, no sola- 
mente carece de probabilidades y antecedentas, sino que es contrario a toda 
razón, admitirás, lector, de buen grado, que un interés particular libró de la 
piqueta demoledora el arco vetusto de Beb Alhaix. 

Si ahora quedan muchas veces en la sombra los brazos que entorpecen 
la ejecución de algunos acuerdos municipales, ¡vaya uno a saber los que opu- 
sieron resistencia a una deliberación de principios del siglo XV! Sólo sabemos 
que don Joaquín Madroño, dueño de la casa contigua, demarcada hoy con el 
número 14, que absorbió una de las dos viejas torres, se hallaba posesionado, 
en el siglo XVII, de la parte superior del portal, en donde disfrutaba, de tiempo 
atrás, una lonjeta o galería descubierta que más tarde, esto es, en 1678, cubrió 
y ensanchó con licencia competente (n. 1338). ¿Acertaríamos aplicando en 
este asunto el axioma jurídico quid prodest? Lo cierto es que a una mera y feliz 
coyuntura debemos la conservación de tan interesante monumento. 

Creemos, por consiguiente, en la identidad del mismo, que tiene sus apa- 
riencias romanas, y aunque no consideramos incólume su estructura, sería muy 
aventurado imaginar que la obra de sillería del Portal de Valldigna pudo ser 
hecha en 1678 para garantir la estabilidad del edificio superpuesto. 

Portillo de la Calderería. — En el zaguán de la casa número 3 de la calle 
de Caldereros, frente a la plaza del Esparto, permanece visible un arco gó- 
tico, muy poco apuntado, compuesto de gruesos y ennegrecidos sillares, cuya 
construcción parece remontarse a los siglos inmediatos a la Reconquista. Como 
quiera que corresponde al muro viejo de la Ciudad y se halla en sitio muy 
próximo al que debió de ocupar la antigua puerta de la Morería (n. 1339), se 
ha sospechado por algunos escritores que sea esta misma la que, por fortuna, 
se conserva (n. 1340). Nada de eso: la puerta de la Morería fué totalmente 


(1338) “Teniendo los altos de dicho portal don Joaquín Madroño, como dueño de la casa que existe 
al mismo lado, pidió a la misma ciudad posteriormente licencia para dar más salida y extensión a una 
longeta de su casa, como en efecto, en 19 noviembre de 1678, la Ciudad le otorgó licencia para ensan- 
char como ocho palmos la longeta que ensanchó, según hoy mismo existé, sobre la puerta a la parte 
del Cementerio de San Bartolomé y calle que se llamó de Carboners” (Orellana: Calle del Portal de 
Vialldigna, Ms.) 

(1339) Casi todos los escritores que han tratado de la puerta de la Calderería, Espartería o More- 
ría—que todos estos nombres tuvo—la han reducido a la puerta de Alcántara citada por Malo de Molina 
pero el canónigo Chabás (Adiciones a Teixidor, 1, 25 a 29) ha demostrado con notas del Repartimiento que 
la puerta “de la Culebra, o sea en árabe Bab el Janesch, la Balsahanes de la Crónica General, es la 
situada en la Espartería, frente al arrabal de la Alcudia o Tocal, parroquia de San Miguel, inmediato 
a las murallas donde había una mezquita, ahora iglesia parroquial”. 

(1340) Sobre el arco del portillo de la Calderería veíase una plancha de azulejos del siglo XIX 
representando la entrega de las llaves de la Ciudad por parte del rey moro al rey Conquistador y al 
pi la siguiente inscripción: “Este es el antiguo portal de Liria (sic). Memoria de la entrada del rey don 
Jaime en la ciudad de Valencia”. Desprendiéronse estos azulejos del sitio en que estaban y los conserva el 
dueño de la casa. 
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derribada en los primeros años del siglo XV (n, 1341) y el arco que se man- 
tiene a la pública contemplación, pues puede observarse desde la calle, no es 


1 o > E ; > : 


Portillo de la Calderería. (Fracasados los intentos de reproducción fotográfica, publicamos este 
dibujo exacto, que en obsequio 
de nuestros lectores hizo el distinguido artista valenciano don M. Sigiienza) 


más que uno de los varios portillos que se abrieron en la muralla de los árabes, 
para comodidad del vecindario, antes de haberse renunciado en absoluto a los 
oficios estratégicos de aquella anticuada cerca. 


(1341) Archivo Municipal de Valencia, lib. Manual de Consells de la ciudad de Valencia, años 
1400-1406, n.o 22, sig. A.—Concejo de 7 de marzo de 1401.—“Consequentment lo dit honorable Concell 
a esquiuar ¡llicits aguayts o amagament de mals hómens e per embellir la Ciutat quel portal que es en 
le Mur antich de la Ciutat prop o deuant la caledereria e deuant lalberch que antiguantent solia esser 
den vinatea e apres fou den Ramon roig sia vbert dalt a baix e feyt carrer vbert traenne totes les 
raconades quen aquell son e aco a coneguda dels dits honorables jurats e daquells promens que pen- 
dran ab si als quals lo dit Concell ho comana e sia extimat per homens experts co que dessus lo dit 
portal es edificát per lo derrocament que dallos fara e aquella extima o valor sia pagada a son senyor 
dels diners de la obra de Murs e valls”. 

En el año 1355 se celebró en Valencia por vez primera la procesión del Corpus, y en la “crida” 
anunciado la fiesta, al reseñar la carrera que había de seguir el cortejo religioso, se dice: “la qual 
processio isqua e partescha de la esgleya de la seu de la Ciutat damunt dita co es per la porta que 
es ves la placa de les gallines e passe per la fremeria axi com hom va per lo cantó den merles e per 
lo catrer den berenguer de ripoll e per la placa den vinatea e ix hom per la porta de la moreria passant 
per la boseria e per lo mercat”, etc. . 

Archivo Municipal de Valencia, libro de Sotsobrería de Murs e Valls, años 1401-1402, n.* 13, sig. d. 3, 
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Lo lamentable es que un monumento tan interesante como el portillo de 
la Calderería permanezca en manos de un particular y expuesto a desaparecer 
tan pronto como lo reclamen las necesidades domésticas. El día en que un 
municipio culto reconozca, al fin, que la policía urbana tiene misión más ele- 
vada que la de trazar calles a cordel, recordará con amargura la desaparición 
de ésta y otras antiguallas que son el mejor ornato de ciudades de ¡lustre alcur- 
nia como la nuestra. 

Puerta del Temple. — Si existiese esta puerta sería la más veneranda de 
todas, ya que está comprobada su identidad con la puerta de los moros, Beb 
Acahar, por la cual se supone fundadamente que hizo su entrada solemne en 
Valencia el rey Conquistador el día 9 de octubre de 1238; pero fué derribada, 
juntamente con su torre, en el año 1865, y sólo queda para recuerdo una lápida 
de piedra con la siguiente inscripción: 


SITIO DE LA TORRE Y PUERIA DE BAB-EL-SCHADCHAR (n. 1342) 

LLAMADA DESPUES DEL TEMPLE 

DONDE TREMOLO EL PENDON REAL EN LA CONQUISTA 

EN 9 DE OCTUBRE DE 1238 
CONCEDIDA POR EL INVICTO REY DON JAIME 1 
A LOS TEMPLARIOS 

CONSERVADA POR LA ORDEN MILITAR DE MONTESA 

Y DEMOLIDA PARA EL ENSANCHE DE LA CIUDAD EN 1865 
LOS CABALLEROS DE MONTESA 

PARA MEMORIA 


Encima de este monumento epigráfico se fijó un escudo de piedra blanca 
con la cruz de Montesa de ¡jaspe rojo, el cual había permanecido en el exterior 
de la torre desde el año 1780 en que fué restaurada. 

Puerta de Serranos. — Hemos deplorado tantas veces el abandono con que 
tiene Valencia muchas de sus joyas arquitectónicas, que al contemplar esta 
esplénida puerta medioeval, búscanse espontáneamente nuestras manos para 
batir palmas en obsequio de la restauración inteligente y concienzuda que aqué- 
lla viene obteniendo, desde el año 1892 hasta el día, con singular constancia 
y pulcritud. Hay impacientes que censuran la parsimonia de estas obras y qui- 
sieran rematarlas en un santiamén, creyendo que todo es cuestión de dinero 


fol. CXXI vto. “Item apres yo dit neximen perec de vilanova axi com a sotsobrer damont dit de licen- 
cia e manament dels honrats Jurats e obrers de la dita Ciutat e donats e pagats an loys barbera perayre de 
la dita Ciutatt CCXXXX sous los quals los dits Jurats li han nranat donar els diners de la obra per preu e 
estimacio de vna cambra que la dita Ciutat li ha presa e endorraquada la qual hauia e tenia sobre 
aquell portal del Mur vell que era en la caldereria per raho de enbellir e en noblir la dita Ciutat per 
que de manament dels dits Jurats e Racional li ha donat dels diners de la obra los dits CCXXXX sous 
segons appar per a pocha reebuda per lo discret en berthomeu cerda notari a XII de Marc = 
CCXXXX sous”. 

(1342) Autor de esta inscripción fué Vicente Boix, a quien censuró Chabás (Adiciones a Teixidor, 
1. 27) por haber preferido la forma Bab el Schadchar (puerta de Oriente) a la de Beb Acahar, Acafar, 
Acacar, Acachar o Ahacar con que figura en el lib:o del Repartimiento, derivada de cacr, alcázar, o de 
azahar, flor de naranjo. 
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y de operarios, sin tener en cuenta la preparación técnica que requieren seme- 
jantes restauraciones. Cada piedra a remover ofrece una seria difiucultad; cada 
mella a suplir exige una búsqueda prolija en el Archivo Municipal, y todo pro- 
yecto, siquiera lo sea de 
un detalle, ha de ser el 
fruto de erudita contro- 
versia. 

Felizmente, la restau- 
ración arquitectónica pro- 
piamente dicha toca a su 
término: ahora viene la 
parte más tentadora, la de 
vestir y guarnecer interior- 
mente el edificio y adap- 
tarlo para su futuro des- 
tino. ¡Dios quiera que no 
asalten los industriales sus 
góticos departamentos con 
premuras mercantiles y que 
secunde el Ayuntamiento 
la iniciativa académica de 
establecer en las sober- 
bias torres de Serranos 
la panoplia valenciana! 
Pero estamos hablando del 
preciado monumento «como 
si ya el lector lo conociese, 


y acertamos tal vez, porque 
Lápida conmemorativa de la puerta y torre del Temple es difícil que persona ale 


Clisé de C. Sarthou guna: de regular cultura 
pase por Valencia sin vi- 

sitar, por fuera cuando menos, el portal de los Serranos. z 
Una abertura más o menos grande, practicada en el muro para facilitar 
el paso a la población, y dos torres laterales que se encargan de hacer inacce- 
sible al enemigo semejante brecha, son cosa corriente y vulgar en toda plaza 
fortificada, pero un hornabeque colosal que a la vez constituye un arco de triun- 
“fo suntuosísimo, levantado a fines del siglo XIV (1391 a 1397) sobre planta 
espaciosa, con toda la prodigalidad, fausto, pericia y buen gusto de que eran 
capaces aquellos insignes cuanto modestos alarites de los tiempos forales, per- 
tectamente restaurado y en la actualidad bien atendido, sólo a Valencia cabe 

la dicha de poderlo ostentar. 
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Visto el edificio por la parte del exterior de la Ciudad, ofrece el aspecto 
de una mole de piedra, cerrada por todas partes, inexpugnable, robusta y se- 
vera, sin que mitiguen su duro semblante las bellísimas filigranas del cuerpo 
central. Pero éste es el ceño adusto que la fortaleza presenta al enemigo: por 
la parte opuesta, la gola, que corresponde al interior de la Ciudad, trócalo 
en sonrisas, y noblemente confiada, rasga la cortina a plena luz, perfora sus 
torres con amplios  de- 
partamentos, deja al des- 
cubierto su terraza y fran- 
quea todas las estancias, no 
a guisa del que teme, sino 
como aquel que cuenta con 
la admiración y aplauso de 
los suyos (n. 1343). 

Se presenta el monu- 
mento a nuestra vista con 
tal pulcritud de líneas, tan 
ceñido a las leyes de la es- 
tética y tan atento al triun- 
to de la variedad sin el más 
leve perjuicio de la sime- 
tría, que produce singular 
enojo una escalera descu- 
bierta y espaciosa, cons- 
truída en 1397 a 1398, para 
subir al primer piso, muy 
útil y muy bella, pero ado- ; 
sada sin consideración al Puerta de Serranos (¿principios del siglo xIXx?) 
cuerpo de la obra, rebasan- Pc eras 
do los límites de la planta 
general, partiendo una artística ventana y echando por tierra el armónico con- 
junto que debió reinar en el primitivo proyecto del insigne maestro Pedro Ba- 
laguer, director de la grandiosa fábrica. Es indudable que una vez ésta fué 
terminada, y tal vez antes de la conclusión, cuando se proyectaban fiestas en 
su interior con motivo de la anunciada visita del Monarca, que debía entrar, 


(1343) Un escritor contemporáneo, digno de disculpa por no ser de nuestra tierra, después de reco- 
nocer que la puerta de Serranos fué construída a gola abierta, hace la ingrata suposición de que así 
se dispuso intencionadamente por el justificado temor de que ocurrieran en Valencia casos de deslealtad 
iguáles o semejantes al que ocurrió en Toledo en 1368, entre los parciales de don Enrique, que domi- 
naban la torre de los Abades, y los de don Pedro, que ocupaban la Ciudad. ¿Qué tienen que ver las 
flaquezas y vicisitudes de la dinastía castellana con la lealtad acrisolada, jamás puesta en duda, que 
la Valencia foral sintió por los reyes legítimos de la extirpe aragonesa? Precisamente la gola abierta 
es un testimonio de la compenetración que existía entre el monarca y sus vasallos. Fué necesario que 
transcurrieran algunos siglos e imperase el absolutismo para que se construyese la ciudadela y algún 


otro reducto de gola cerrada. 
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como de costumbre, por Serranos, parecieron mezquinos los ingresos por el 
adarve y se consideró necesaria la construcción de esta escalera de honor para 
facilitar solemne acceso a los invitados (n. 1344). 

Instamos vivamente al lector para que, desechando pretextos indolentes, aco- 
meta los peldaños de esa escalera tan discutida, con la seguridad de reci- 
bir, en el interior de la vieja fortaleza, impresiones gratísimas que está muy 
lejos de sospechar. No tema forjarse ilusiones: la realidad será siempre supe- 
rior a ellas. Verá un palacio fantástico, todo de piedra, con estancias abiertas 


Puerta de Serranos 


a plena luz, bóvedas ojivales de robusta nervatura, claves polícromas y mén- 
sulas multiformes historiadas con endriagos y quimeras; podrá respirar el 
ambiente bélico de los pasados siglos en el centro de la cortina, cubierta la es- 
palda con aspilleras, puestos los pies sobre la losa de buharda vomitadora y 
las manos dispuestas a manejar el rastrillo; dos escaleras colgadas, de singu- 
lar aparejo, le llevarán a la terraza, y en ella quedará el lector extasiado 


(1344) La escalera principal de las torres de Serranos ha sido objeto de un estudio especialísimo 
por parte del jefe del Archivo Municipal (Vives Liern: La puerta de Serranos. Informe acerca de' la 
antigúiedad de su escalera principal. Valencia, 1915). y la Academia de San Carlos (Las torres de 
Serranos. Documentos académicos, artículo publicado en la revista Archivo de Arte Valenciano, año 
1916), entre los cuales se ha suscitado una delicada controversia que ha permitido esclarecer totalmente 
el asunto y a la vez ha puesto de relieve la erudición, inteligencia y buena fe de ambas partes man- 
tenedoras. Intervino también en la contienda el señor González Simancas (La puerta de Serranos en 
Valencia. Madrid, 1915), pero con escasa fortuna, porque atribuyó a un plan estratégico, receloso y 
artero del rey de Aragón—¿Don Martín el Humano?—, detalles que sólo obedecieron a móviles de sun- 
tuosidad y acomodo. 
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creyendo: asistir a un espectáculo 
teatral, atraído por: simétrica serie 
de peldaños que suben magestuo- 
samente en distintas direcciones 
para alcanzar dos nuevos departa- 
mentos, la barbacana y la sumidad 
de ambas torres; y cuando llegue a 
una de estas plataformas, visible- 
mente emocionado por lo que ha 
visto y por el hermoso panorama 
que ofrecen mar y vega, estrechará 
nuestra mano con gratitud por ha- 
berle instado a realizar tan peregri- 
na ascensión. 

Basta lo dicho para llamar la 
atención del turista sobre la puerta 
de Serranos, y aunque pudiéramos 
llenar muchas páginas  reprodu- 

Puerta de Serranos. — Fachada posterior ciendo noticias y descripciones ya 

publicadas, porque la bibliografía 
del histórico monumento es muy extensa, preferimos ofrendar a las personas 
eruditas algo inédito, siquiera 
no todos le concedan suficiente 
importancia: nos referimos a los 
signos lapidarios O masónicos, 
como los llaman muchos, incu- 
rriendo en censurable galicismo 
que ha dado lugar a desvariadas 
conjeturas. Sabido es que estas 
contraseñas, usadas por los can- 
teros para facilitar el recuento 
de las piezas que labraban, abun- 
dan en las torres de Serranos 
más que en otros monumentos 
góticos de la Ciudad. El insigne 
catedrático don Eduardo Pérez 
Pujol intentó  registrarlas en 
una tarde muy fría — con tris- 
teza la recordamos — y contrajo 
traidora enfermedad que cortó 
rápidamente el hilo de su pre- 
ciosa existencia. Muchos años después, un grupo de inteligentes esperantistas 


A 


Puerta de Serranos. — Plataforma de una torre 


Clisé del autos 
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(nota 1345), conocedor de este suceso, tomó a empeño la fracasada tarea del 
sabio maestro y, lápiz en mano, dedicóse a copiar los signos con ardor juvenil, 
hasta formar el siguiente catálogo, que hemos procurado ordenar por el número 
de las líneas comopnentOs: 
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Por acuerdo del Consejo de la Ciudad de 24 de julio de 1586, convirtióse 
la monumental puerta de Serranos en cárcel para nobles, caballeros y gene- 
rosos. Fué un mal paso que trajo consigo fatales consecuencias: bien pronto 
ingresaron en aquella improvisada cárcel delincuentes de toda casta y se hi- 
cieron obras vandálicas sin contemplación ni miramiento alguno a la calidad 


9 


(1345) F-inoj D. Cucó kaj F. Sedeño. S-roj J. Adan, C. Gimenez, F. Macian, C. Llorens, kai J. 
Ventura, de la Grupo Valencia. 
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del edificio. ¡Parece mentira tanta torpeza y tanta grosería en aquellas gene- 
raciones que se disputaron la gloria de entronizar las ciencias y las artes, la 
civilización y el progreso! Bien promediado el siglo de las luces, metimos al- 
guna vez el rostro en el interior de las inmundas mazmorras, y al advertir 
bajo capas de cal, entre vestigios de la miseria, los calados baquetones y las 
ménsulas historiadas,  tre- 
maban nuestras pupilas 
como si atisbasen un teso- 
ro. Hemos visto penetrar 
los rayos del sol triunfante. 
Loado sea Dios. 

Puerta de Cuarte. — 
Medio siglo después de ter- 
minada la espléndida for- 
taleza de Serranos, quiso 
la Ciudad fortificar tam- 
bién la puerta de Cuarte, 
recayente al camino de 
Castilla, como si adivinase 
los embates que por esta 
parte había de sufrir en el 
transcurso de los tiempos, 
y aunque no fué su ánimo 
construir otro ingreso 
triunfal como el levantado 
en el siglo XIV para la vía 
de Aragón, acometió la 
empresa con tales bríos 
que resultó un nuevo mo- 
numento digno de toda 
estima, no sólo en el con- Puerta de Serranos. Interior de la cortina 
cepto de formidable defen- da tallo A 
sa, sino también como joya 
arquitectónica. Bien es verdad que el espíritu de imitación la hizo seguir moldes 
muy semejantes a los empleados por el maestro Balaguer, privándonos de la 
obra original que debió haberse exigido, pero así y todo es un monumento 
notable que merece ser conservado con vivísimo interés. : 

Por desgracia, ha caído en el mayor de los abandonos. Apoderóse de él, 
injustamente, el ramo de guerra, y sus puertas están cerradas a toda investi- 
gación de carácter artístico. 

Hemos calificado de injusta la detentación y tenemos necesidad de aportar 
las pruebas. 


Provincia de Valencia. — 94 
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El rey don Jaime Í, dueño absoluto, por derecho de conquista, de las mura- 
llas de nuestra ciudad, las donó a título perpetuo al Municipio valenciano en 
el año 1259, con todas las barbacanas, valladares y pertenencias (n. 1346). 

Desde entonces corrió a cargo de la Ciudad la reparación y construcción 
de sus obras de defensa, de tal manera, que en el año 1356, ante la inminencia 
de la guerra con Castilla, emprendió, según dijimos en otro lugar, la obra 
gigantesca de construir nuevas murallas que guarneciesen los grandes arrabales 
constituídos al exterior de las antiguas. 

Para atender a los enormes «gastos que estas Obras representaban; esta- 
blecieron un tributo sobre la propiedad, confiando su administración a una Jun- 
ta denominada Fábrica de Murs e Valls, compuesta, al principio, de tres obre- 
ros y reforzada, desde 1406, con los jurados, racional y síndico de la Ciudad 
(nota 1347). : E 

Esta Junta, exclusivamente municipal, es la que comenzó en el año 1441 
la edificación de las torres de Cuarte, rematando la obra en el año 1490, bajo 
la dirección, últimamente, del maestro Pedro Bofill, con dinero siempre de las 
vecinos y propietarios de la Ciudad (n. 1348). 

No consta que el Municipio diese a las torres de Cuarte otro uso que el 
de llenar las condiciones estratégicas para que habían sido construídas, y si 
bien la Diputación de la Generalidad del Reino, por el año 1562, almacenaba 
en ellas la pólvora necesaria para la defensa del territorio, practicando por 
cuenta propia algunas obras, lo hizo sin duda a título precario, puesto que fué 
breve la ocupación (n. 1349). 

A mediados del siglo XIX estaban vacuas las susodichas torres y algunas 
personas piadosas pensaron instalar en ellas una cárcel o galera, en la que 
únicamente sufrieran reclusión las mujeres no prostituídas. Fué bien acogido el 
pensamiento, la Fábrica de Murs e Valls concedió la oportuna licencia y los ¡u- 
rados no sólo franquearon en 1657 las puertas de las torres a la nueva institu- 
ción, si que también la subvencionaron con alguna cantidad. Este generoso 
acto por parte del Municipio nunca pudo implicar renuncia de derechos, y, en 
efecto, consta en documentos del Archivo Municipal que si en 1674 se practi- 
caron algunas obras de importancia para dotar de habitaciones al alcaide de 
la Galera, hubo de impetrarse el oportuno permiso de la “Fábrica”. 

La supresión de los fueros en el año 1707 no produjo modificación alguna 
en la propiedad de las torres de Cuarte; en aquella época triste para Valencia, 
en que el espíritu local yace amortiguado por la presión absolutista, si se dis- 
cute la propiedad del edificio es sólo para eludir el pago de las reparaciones. 


(1346) Aureum Opus, Priv. LVII Jac. primi. 
(1347) Lop.: Fábrica de Murs e Valls, cap. XXXVIII, ns. 1 a 13. 
(1348) Nota inédita del señor Vives Liern, jefe del Archivo Municipal, cuyas acotaciones suprimi- 


mos por su mucha extensión. 
(1349) Archivo de la Generalidad, leg. 629, Provisión de 13 octubre 1562, fol. 286. 
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En 1795, el capitán general, don Luis Urbina, exigía a la Ciudad que sufra- 
gase todas las obras necesarias para la conservación de la Galera y aun la do- 
tación de la misma; y en 1807 el Real Consejo de Castilla condenó a nuestra 
ciudad al pago de otras obras, fundando el acuerdo en que a ella pertenecía 
el edificio. Esta declaración basta por sí sola a desvanecer toda duda sobre la 
persistencia del derecho de propiedad que tiene el Ayuntamiento, en el que vino 
a fundirse por la supresión de fueros la Fábrica de Murs e Valls. 

El patriótico movimiento de nuestro pueblo, determinado por la invasión 
trancesa del año 1808, puso a la ciudad de Valencia bajo el gobierno normal 
de una Junta suprema, que ejerció autoridad absoluta en todo el Reino. En el 
día 5 de junio de dicho año, ante la horrible matanza de los franceses en la 
Ciudadela, dispuso aquella Junta que las presas de la Galera pasaran a las to- 
rres de Serranos y a San Narciso; volvieron a las torres de Cuarte el 9 del 
mismo mes, y otra vez, día 25, fueron llevadas a Serranos por la aproximación 
del mariscal Moncey; en 12 de noviembre ingresaron de nuevo en las de Cuarte; 
y, al fin, en 9 de diciembre, por providencia de la misma Junta, que necesitaba 
todos los baluartes de la Ciudad para defenderla del enemigo, se instaló la - 
Galera en la casa-cotradía del gremio de zapateros, cuyo alquiler satisfizo la 
Ciudad por R. O. de 1810. 

Evacuada la Capital por las tropas francesas y tocando a su término la 
guerra de la Independencia en 1813, quiso el Ayuntamiento recobrar sus dere- 
chos, trasladando la Galera a las torres de Cuarte; pero el comandante gene- 
ral de la provincia, don Casimiro de la Valle, tomó aquel edificio para cuartel 
de presidiarios, sin atender las reclamaciones del Municipio, al que no sólo 
se obligaba arbitrariamente a pagar los alquileres de la Casa-Galera, sino tam- 
bién las obras que en 1815 se practicaron en las torres de Cuarte, para como- 
didad del presidio. 

El régimen constitucional restablecido en España por R. D. de 7 de marzo 
de 1820 fué más propicio a los derechos de nuestro Ayuntamiento. Por dispo- 
sición del Gobierno de 1823, se trasladó el presidio de las torres de Cuarte a 
la ciudad de Alicante: aquel edificio quedó vacío y a disposición del Munici- 
pio; éste se incautó de las llaves en 30 de junio y se puso de acuerdo con el 
gobernador de la Sala del Crimen para trasladar la Galera; pero al querer veri- 
ficarlo, en 4 de julio, era ya tarde, porque la autoridad militar había llevado 
allí sus presos, ocupando las torres. Valencia era del ejército realista e imperaba 
la ley de la fuerza. 

Desde esta fecha hay que lamentar el abandono del Municipio valenciano, 
que dejó transcurrir más de cuarenta años sin preocuparse de la propiedad de 
las torres de Cuarte. En 1865 inauguró el derribo de las murallas, y las reales 
órdenes que con este motivo se dictaron, eluden intencionadamente toda decla- 


ración de propiedad de las mismas. 
Antes de la revolución de septiembre de 1868, nadie había negado a la 
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ciudad de Valencia la propiedad de sus murallas, baluartes y solares perti- 
nentes; pero el Gobierno Provisional, en 28 de octubre del citado año, dis- 
puso que los terrenos y materiales resultantes del derribo de aquéllas se pu- 


sieran a disposición de la Hacienda civil para ingresar los productos de su 


venta en el Tesoro. Reclamó el Ayuntamiento en 26 de febrero de 1869 jus- 
tificando sus  dere- 


$$ as chos; pero fueron 
S A éstos  desestimados 
en 1871, y aquella. 
Corporación, en 27 de 
febrero del referido 
año, tuvo la debilidad 
de consentir la R. O., 
acordando pedir a las 
Cortes la cesión de 
los solares  resultan- 
tes del derribo de las 
murallas. ¡Como si la 
propiedad adquirida 
por el legítimo título 
de donación del Rey 
Conquistador, que 
obra original en el 
archivo del Municipio 
y por copia en el Au- 
reum Opus, pudiera 
haberla anulado un 
Gobierno sin el con- 
curso de las Cortes! 
Bien es verdad 
que el Ayuntamiento 
ha hecho caso omiso 
de aquel decreto del 
Gobierno Provisional 
y continúa poseyendo 
Torres de Cuarte sin contradicción los 
solares resultantes de 
las murallas, de parte de los cuales ha dispuesto como propietario, cediendo y 
permutando con particulares y Corporaciones; pero consiente una excepción: 
las torres de Cuarte, en las que ha hecho presa la fuerza armada con una per- 
sistencia digna de mejor causa. 
Si no tuvieran dichas torres otra visualidad que su fachada exterior, pu- 
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diera tolerarse el statu quo, porque reciben a nuestros huéspedes con un as- 
pecto tan imponente, por sus gigantescas proporciones y las innumerables ci- 
catrices que han impreso en ellas los proyectiles del enemigo, que tal vez 
fuera contraproducente su restauración; pero vistas desde el recinto urbano 


ofrecen un conjunto mise- 
rable de mezquinos anexos 
construídos contra toda ley 
de ornato público. 

En el interior del edi- 
ficio, sin respetos a la an- 
tigiiedad del mismo, ni a 
sus bellezas arquitectóni- 
cas, ni a sus fines estraté- 
gicos, sin considerar la 
provisionalidad del uso a 
que hoy está destinado, sin 
autorización alguna del 
Municipio, que es el verda- 
dero dueño, se han practi- 
cado modernamente tantas 
obras de interés carcelario, 
que ha de ser muy difícil 
devolver a la fortaleza su 
pristino aspecto, cuando 
llegue la hora del buen 
sentido. Y es lástima, por- 
que las torres de Cuarte, 
baluarte recio del siglo XV, 
correspondiente al estilo 
ojival del tercer período, 
todavía está virgen de un 
estudio técnico que aqui- 
late las modificaciones re- 
clamadas por el desarrollo 
de las armas después de 
haberse concluído las  to- 


Torres de Cuarte. Gradinata y adarve de la cortina y portillo del 
torreón del lado N. (Fué impresionada por el autor en el año 1898, 
antes de hacerse las modernas construcciones) 


rres de Serranos. Sólo tiene de sillería labrada los ángulos, arcos y cuerpos 
voladizos, pero los bastiones, lienzos y masas, hechos de cal y canto a la com- 
prensión sobre tapiales, forman una contextura tan sólida y homogénea que los 
proyectiles de artillería de algún calibre sufridos en diferentes asedios, apenas 
han perforado la epidermis del glorioso monumento. 

Una preciosa lápida formada con tres planchas de cobre, sobre las cuales 


734 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


se aplicaron letras del mismo metal doradas al fuego, consigna que Tué co- 
menzada la puerta en 22 de junio de 1444, pero en el Archivo Municipal hay 
documentos que acreditan obras practicadas tres años antes, lo cual demues- 
tra que en eso de poner “la primera piedra” vienen de antaño los convencio- 
nalismos. De dicha lápida subsisten únicamente las dos planchas superiores y 
ha desaparecido la tercera (n. 1350). 

Ciudadela. — Ya no existe; pero ha sido tan inadvertida y reciente su des- 
trucción, que nos consideramos en el caso de mentarla, siquiera sea como un 
mero pretexto para publicar el gráfico que perpetúe su postrera contextura. . 
Hemos de bosquejar antes su historia, porque las investigaciones practicadas 
en el Archivo de la Generalidad nos consienten llenar algún hueco, a para esta ' 
labor la tinta no duele. 

Amenazadas nuestras costas por la potente escuadra que preparaban los 
los turcos en el año 1574 y autorizados los diputados de la Generalidad para los 
gastos extraordinarios que la defensa del Reino exigiere, dispusieron, en 27 de 
agosto de aquel año, que se levantase un edificio para almacenar munciones 
en el corral que había ¡junto al muro, a la parte de fuera del portal del Mar. 
Este fué el parque famoso llamado Casa de las Armas, en donde la población 
foral encontró siempre los pertrechos necesarios para defenderse de sus ene- 
migos. Por eso mismo, cuando las tropas de Felipe V de Castilla llegaron a 
Valencia en 1707, a raíz de la batalla de Almansa, lo primero que hicieron fué 
apoderarse de la Casa de las Armas, y dos años después, como temiendo que 
el vecindario volviese algún día por la presa, rodeáronla de murallas, fosos, 
baluartes y bastiones, que dieron lugar a un reducto defendido contra los em- 
bates de dentro y fuera. ¡Este conjunto de fortificaciones, cuya erección se hizo 
constar en mármol negro (n. 1351), tomó a renglón seguido el impropio nom- 
bre de Ciudadela. : 

Tuvo mal sino: ríos de lágrimas y de sangre debían correr por su suelo, 
gritos de angustia sofocarían sus robustos muros y un trágico ambiente de dolor 
era el llamado a saturar sus estancias. Encarcelados, allí dentro, esperaron los 
valientes migueletes, partidarios del legítimo rey, el martirio que subsigue 
a la derrota; allí, cien años después comenzó la horrible matanza de franceses 


(1350) Llorente (Valencia, 1, 526) reprodujo la leyenda, pero sólo en parte, porque ya no alcanzó 
la plancha extraviada. El deterioro fué ocasionado por una caseta de la administración del impuesto 
de consumos, antes de 1868, que adosé su techumbre sobre la parte inferior de aquel monumento epi- 

ráfico. 
d (1351) Esta lápida latina, cuya inscripción copió el P. Teixidor (Antigiiedades, lib. 1, cap. XXIII, 
nota 184), fué arrancada por impulsos ¡patrióticos de los valencianos durante la guerra de la Indepen- 
dencia, pero subsistió hasta nuestros días el trofeo que la surmontaba. Así decía la molesta leyenda: 
PHILIPPVS V 
HISPANIARVM REX 
VICTIS AD ALMANSAM HOSTIBVS 
VALENTIA RECEPTA 
CIVIBVS CLEMENTIA SERVATIS 
VRBIS AC REGNI SECVRITATI 
HOC OPERE PROSPEXIT 


» 
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indefensos, y realizóse, luego, el más villano de los castigos por su forma bru- 
tal, artera y cobarde; después entraron en aquellas cámaras los liberales mal- 
tratados por el general Elio, y siguióles, por no ser menos, el propio tirano, 
que también hubo de entregar al verdugo su noble testa; y durante todo el si- 
glo XIX se sucedieron, a bandadas, los liberales, carlistas y revolucionarios, 
que hubieron de mirar la Ciudadela como antesala de la muerte. 

Poco a poco, y sin que el vecindario demostrase contrariedad alguna, se 
fué cercenando, desde los tiempos de la invasión francesa, la obra polémica 
de Felipe V, hasta el punto de que, a principios del actual siglo, sólo quedaba 


La Ciudadela después de comenzado su derribo en Octubre de 1901 


un redondo bastión, sobre el cual hacía la artillería de esta plaza las salvas 
de ordenanza; lo restante habíalo ya absorbido el inmediato cuartel de Santo 
Domingo. Entonces fué cuando llegaron a un acuerdo la autoridad militar y el 
Ayuntamiento para demoler aquel postrero vestigio, que fué arrasado sin com- 
pasión en el mes de octubre de 1901. 

Nada ha ganado con ello la estética: inútil y tristón, no por eso dejaba de 
constituir aquel gran tambor de argamasa, sobre el cual rodaban los cañones, 
una entrada más digna, más severa y empaquetada que el muro de alfeñique 
decorado con ridículo almenaje. 


V 


MILICIA ANTIGUA 


Ordenes militares. — No imagine el lector, por estos epígrafes, que vamos 
a darle noticia de la organización militar de Valencia en los tiempos forales, 
tarea grata que emprenderíamos en el caso de contar con espacio suficiente. 
Nos proponemos tan sólo hacer mención de algunos edificios que derivan de 
la milicia antigua, y de ellos corresponde el primer lugar a los erigidos por las 


órdenes militares. 
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San Juan del Hospital. — Cuando acometió Jaime 1 la gloriosa empresa de 
arrebatar a los moros el reino de Valencia, prestáronle eficaz ayuda los caba- 
lieros hospitalarios de San Juan, que buscaban en estas tierras la revancha 
de las pérdidas sufridas en Oriente. El rey Conquistador premió sus servicios, 
meses antes de rendirse la Ciudad, con la donación de un dilatado predio, so- 
bre el cual edificó aquella orden su convento, con iglesia, hospital y cemeterio 
(nota 1352). Ya no existen las primitivas construcciones, pero consérvanse 
otras, muy antiguas también, que las sustituyeron, formando el más intere- 
sante conjunto de arquitectura gótico-religiosa que puede hoy admirarse en 
Valencia. 

Si pasa el lector por la calle del Trinquete de Caballeros, verá con sorpresa 
un recinto formado, en parte, por almenada tapia, sobre la cual se yerguen 
edificaciones góticas tan pristinas que aún acusan elementos románicos en lu- 
cha desigual con la pujante ojiva, y —¡cosa raral— todo aquello está en pie, 
sin haber sufrido mordeduras de la voraz martellina ni guiñapos de la encalada 
brocha. Esta casa legendaria, sobre la cual se han escrito muchos artículos, no 
cuenta con una monografía; el escritor que tenga el acierto de componerla 
enriquecerá la biblioteca valenciana con un libro muy interesante, pero hágalo 
pronto, porque cada día que transcurre sobreviene un daño y asoma un peli- 
gro (n. 1353). 

Aunque todas las guías de Valencia describen prolijamente la iglesia de 
los: caballeros hospitalarios, en ninguna de ellas se aventura la fecha de su 
construcción, ni se concreta la época de su estilo arquitectónico. No es extra- 


(1352) “El rei don Jaime el Conquistador, como todos sus Serenísimos Reyes Ascendientes, esti- 
maron mucho a la religión de S. Juan por los grandes servicios que recibieron de sus esforzados Ca- 
valleros. A los que se hallaron en el sitio de Valencia dio aquel belicoso Príncipe Domos integras sive 
statica de Azach Abunnbedel quas habet et possidet in Valentia segun consta de la donación a favor 
de don Fr. Pedro de Egea Castellan de Amposta, fecha en el sitio de Valencia 6 cal. Madii era 1276 
que corresponde al dia 26 de abril del año 1238.” (Teixidor:(Antigiedades, lib. 111, cap. 1, n, 299.) 

(1353) En el año 1316 fueron aplicadas a la orden de Montesa casi todas las encomiendas que 
tenía en este reino la de San Juan de Malta, que hubo de suprimir su hospital de Valencia por falta 
le rentas para mantenerlo (Esclapés: Resumen historial, cap. 1V, pág. 114, n. 109); pero coontinuaron 
su residencia en esta casa el prior de la orden con sus comensales y sirvientes y los capellanes que 
desempeñando los beneficios de fundación particular, constituyendo el clero de una parroquia edo 
que no extendía su jurisdicción más allá de su propio edificio. 

Hallándose encargado de esta iglesia el gran Castellín de Amposta frey don Vicente de la Figuera, 
la cedió a la subdelegación castrense en 1783, y más tarde el prior y clero de aquélla celebraron una 
concordia con dicha subdelegación y párroco castrense, acerca de la común concurrencia a los actos 
parroquiales (Cruilles: Guía, 1, 126). La orden hospitalaria de San Juan fué disuelta poco después de 
la revolución francesa, pero pasaron muchos años hasta que el arzobispo de Valencia ejercitó la libre 
provisión de esta dúplice parroquia. La Castrense rompió sus lazos con la Hospitalaria en 1.0 de sep- 
tiembre de 1878 (Chabás: Aclaraciones a Teixidor, 11, 411), y se trasladó al ex convento de Santo 
Domingo, donde la hemos visto instalada (pág. 699 de este libro), y la otra se fué con el santo y la 
limosna a la nueva iglesia que en la calle de Isabel la Católica comenzó aj construirse a fines del 
pasado siglo bajo la complicada advocación de San Juan del Hospital y San Vicente Ferrer. Luego tomó 
posesión del abandonado templo y sus pertenencias, la Congregación Sacerdotal de la Inmaculada Con- 
cepción, y allí sigue instalada. 
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ño, porque a poco que se examine el monumento por su exterior, se caerá en 
la cuenta de que sobre un templo románico, bajo y reducido, perteneciente, 
tal vez, a las postrimerías de la XIII centuria, se levantó más tarde, entre fi- 
nes de la siguiente y los comienzos de la XV, una nueva iglesia, de gusto gótico, 
que es la que hoy admiramos. Basta mirar la puerta lateral abierta en el muro 
de la epístola, para 
comprobar nuestro 
aserto. 

Antes de pisar el 
umbral despójese el 
lector de ilusiones, 
porque aquí concluye 
la contemplación del 
arte germánico. El 
interior de esta igle- 
sia fué totalmente es- 
fumado en 1685 por 
los secuaces del Re- 
nacimiento, que  hi- 
cieron en la arquitec- 
tura cristiana más 
daño que los vánda- 
los. Arcos de medio 
punto, pilastras de 
orden compuesto, 
cornisones y un man- 
to de escayola cubren 
implacables la gótica 
labor y las juntas de 
los sillares. ¿Queréis 
rastrearlas? Pues en- 


trad en uno de los 
tres departamentos * Puerta lateral de la iglesia de San Juan del Hospital 


que hay a los pies de calpe 
la iglesia, en el del 

lado de la epístola, y allí sorprenderéis la vieja crucería, cuyos arcos de blaso- 
nada clave mueren sobre unas ménsulas fantásticamente decoradas. 

Cuando se trasladó a nuevo templo la parroquia sanjuanista, llevóse con- 
sigo dos antiguos retablos que son verdaderas joyas de arte pictórico y todos 
cuantos objetos viniéronle en gana, pero no quiere decir esto que la vieja igle- 
sia quedara desmantelada y desprovista de interés, porque no cabe en un libro 
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la descripción de los tesoros que encierra: descuellan entre todos el lienzo de 
Espinosa, que representa a la Virgen niña con sus padres, San Joaquín—que 
usa gafas—y Santa Ana; un San Antonio de Esteban March; una tabla fla- 
menca del siglo XV, representando la Dolorosa; el entierro de Jesús, gótico 
también, y otros cuadros no menos apreciables; cuatro banderas de seda per- 
tenecientes a los “Voluntarios de la Patria” en los tiempos absolutistas de Fer- 
nando VII (n. 1354); copioso número de lápidas blasonadas que constituyen 


Banderas de los «Voluntarios de la Patria», depositadas en la iglesia de San Juan del Hospital 


Clisé del autor 


rico armorial; el clásico florón de mármol cuyos cuarteles atestiguan el patro- 
nato de la familia valenciana Juan de Torres, representada hoy por los marque- 
ses de Villagonzalo; la sepultura de los vergueros de la Ciudad, et sic de caeteris. 

No podemos excusarnos de visitar la capilla de Santa Bárbara. Después 
de saciados nuestros ojos con una espléndida decoración churrigueresca, pro- 
pia del siglo XVIII, la curiosidad nos lleva a examinar escrupulosamente la mo- 
desta urna de madera que guarda los despojos de la emperatriz de Nicea doña 
Constanza de Hoenstauten, fallecida en Valencia en 1307 (nota 1355); el 


(1354) Nos permite hacer esta afirmación un sello de los “Voluntarios de la Patria” que obra en 
nuestro poder, en el cual figuran sus banderas, exornadas, como las de San Juan del Hospital, con el 


escudo real de España y la cruz nudosa. 
(1355) Miret y Sans: Nuevos documentos de las Tres Princesas Griegas, publicados en la Revue 


Hispanique, tomo XIX (Nueva York-París 1908). 
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nicho de blasonada puerta que contiene una pila de piedra, relativamente 
modera, dentro de la cual se halla depositado el fragmento de la columna de 
la que brotó agua para el bautismo 
de Santa Bárbara en Nicomedia, traí- 
do de Asia, como reliquia, por la cita- 
da emperatriz; y el lienzo que repre- 
senta a la ex basilisa oriental en 
traje de labradora (n. 1356), puesta 
de hinojos a los pies de la santa 
(nota 1357). 

En la sacristía se conservan re- 
tratos de familia del comensal don 
Joaquín Centelles y Núñez, un anti- 
guo sillón de nogal, la mesa de la 

Sello de los «Voluntarios de la Patria», cuyas R. Cofradía de la Trinidad y Nuestra 

banderas fueron depositadas en la iglesia de PAS z A pl 

San Juan del Hospital. Señora del Remedio, instalada aquí 

desde la exclaustración, y un retablo 

de la escuela de Vicente López. Con buen acierto fué depositada en el Museo 

Provincial la complicada cab de hierro que contuvo los riquísimos vasos para 

suministrar el óleo santo 

a los enfermos del Hos- 
pital. 

Fuera ya del ámbito 
de la iglesia, que sa- 
crificó su puerta princi- 
pal a reformas urbanas, 
necesitamos conducir de 
la mano al lector para 
mostrarle los restos del 
antiguo cementerio, no 
mencionado por los es- 
critores o lastimosa- 


(1356) Lo hemos reproducido 
en la página 313 de este tomo. 

(1357) Schlumberger: Le tom- , 
beau d'une Imperatrice bizantine 
a Valence, en Espagne, artículo 
publicado en la Revue, des Deux 
Mondes en 15 de marzo de 1902, 
del cual se hizo una pequeña ti- 
rade aparte, de la que hay un 
ejemplar en nuestra Biblioteca Municipal. El Almanaque de “Las Provincias” para el año 1903 publi- 
có (pág. 307) un artículo bibliográfico escrito por don José E. Serrano Morales, en el que se exponen 
adiciones y correcciones importantes al trabajo de Schlumberger. También se hizo tirada aparte del 


Escudo de la familia Juan de Torres, en la iglesia de San Juan del Hospital 


referido artículo. 
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mente confundido con la enfermería; por eso facilitamos el plano. Una serie 
de hornacinas, más bien nichos, de distintos estilos, provistas la mayor parte 
de blasones, denuncian la prosecución de privilegiados enterramientos duran- 
te algunos siglos. Dos de aquellos nichos están a la vista, pero los otros se 


Cementerio 


talle del Milagro 


Plano de la iglesia y dependencias de San Juan del Hospital 


hallan dentro de la imprenta de Doménech, que ha extendido por este lado sus 
talleres en virtud de locación. 

Y si anheláis contemplar la antiquísima capilla, sobre la cual recaen tra- 
diciones referentes a los tiempos de la Reconquista, dirigíos a las habitaciones 
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que actualmente ocupa el señor vicario y allí veréis una iglesia en miniatura, 
toda de piedra, constituída por un cascarón, al que precede su correspondiente 
nave. Contiene el primero seis pilares sobre los que descansan otros tantos arcos 
de crucería, que forman la bóveda y cuyo punto común dista del suelo 3'48 
metros. En el centro del testero y a la elevación ordinaria hay un tragaluz de 
arco apuntado que guarda perfecta armonía con el resto de la obra. El radio 
del cascarón mide 2'35 metros. La nave tiene la forma de un atrio rectangu- 
lar formado por cuatro arcos ojivales, a los que sustentan ocho robustas colum- 


Nichos del cementerio de San Juan del Hospital 


Clisé del auor 


nas cuya altura, con la cornisa, es de 1”775 metros. La bóveda está también 
formada por otros cuatro arcos de crucería y su elevación alcanza a 3'72 me- 
tros. La longitud de este atrio es de 3705 y su latitud de 3'09 metros (n.1358). 
¿Será ésta la capilla del cementerio? ¿No se ha exagerado su antigiiedad? 

No preguntes, lector, por la Virgen del Milagro, ni por el Cristo de las Pe- 
nas que en el famoso tránsito de San Juan del Hospital congregaban de con- 
tinuo numerosos fieles, ávidos de confortación. Estas y otras imágenes vene- 
randas fueron trasladadas al nuevo templo de la calle de Isabel la Católica, 


(1358) Martínez Aloy: La Virgen del Milagro, artículo inserto en el Almanaque de “Las Provia- 
cias” para el año 1881, pág. 171. 
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y una vez vacuo el tradicional pasillo, ha cedido el solar a domésticos aposentos. 

Dos lápidas funerarias del siglo XIII, que allí permanecían atestiguando 
la cultura de numerosas generaciones, han sido arrancadas de su lugar y an- 
dan sueltas y no incólumes por los rincones del priorato. Esto sólo nos fal- 
taba para salir de la 
casa con el ánimo 
completamente  depri- 
mido. ¿Puede ¡ustifi- 
carse el abandono en 
que tiene Valencia 
uno de sus más anti- 
guos monumentos? 
Esta frialdad, ¿es hija 
de la ¡ignorancia ? 
¿ Significa  desatecto 
a pasados esplendo- 
res? ¿Pobreza de es- 
píritu? ¿Frivolidad 
acaso... ? 

Temple y Monte- 
sa. — Recompensando 
la parte activa que to- 
maron los caballeros 
del Temple en la con- 
quista de la Ciudad, 
adjudicóles el rey 
don Jaime I, por pri- 
vilegio de 19 de no- 
viembre de 1238, la 
torre y edificio que 
estaban situados ¡un- 
to a la puerta de 
Acahar. Allí perma- 
neció instalada la famosísima orden militar hasta su extinción, decretada por 
el Papa Clemente V en 22 de marzo de 1312, y algunos años después, porque 
a los Templarios que quedaron en nuestra ciudad se les permitió acabar sus 
días en los citados edificios con disfrute de una pensión adecuada que se satis- 
facía de las rentas de los bienes que habían sido de la orden (n. 1359). 

Esto prueba que no hubo animosidad en nuestro reino contra los .caba- 
lleros Templarios, y así se explica que apenas transcurridos cinco años, esto 


Pilar de la capilla contigua al cementerio de San Juan del Hospital 


Clisé del autor 


(1359) Cruilles (Marqués de): Guía Urbana, 1, 312. 
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San Jorge aparece en la batalla de Alcaraz, ayudando al Rey de Aragón (año 1096) 
Este atraviesa con su lanza a un rey moro 
Retablo del siglo XV de escuela valenciana, procedente del castillo de Montesa 
y en la actualidad en el Museo Victoria and Albert, de Londres 
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es, en 1317, el rey don Jaime II sustituyera aquella orden con otra también 
«militar, bajo el título de Nuestra Señora de Montesa, que fué instalada en el 
castillo de la importante villa fronteriza de este nombre y se incautó, por de- 
creto pontificio y real, de todos los bienes del Temple, entre ellos el predio 
contiguo a la histórica beb Acahar. Desde entonces tomó nombre de palacio 
el antiguo edificio del Temple y fué la residencia del Maestre de la naciente 
orden, cuyos caballeros ocupaban normalmente el castillo conventual de Mon- 
tesa (n. 1360). 

El resto lo saben ya nuestros lectores: un terremoto destruyó el mencio- 
nado castillo en marzo de 1748, y dos monarcas españoles llevaron a cabo la 
construcción del nuevo convento de Nuest;a Señora de Montesa en la Capital 
sobre el solar del Temple, que no ha perúido aún su antiguo nombre (n. 1361). 

San Jorge de Alfama. — Esta religión militar, instituida por Pedro II de 
Aragón en 1201, sirvió en la conquista de Valencia con sus caballeros, aunque 
pocos en número, y su Comendador obtuvo en heredamiento ciertos predios 
contiguos al punto donde fué erigida, con anterioridad al año 1242, la anti- 
quísima iglesia de San Jorge, que estuvo a cargo de la Cofradía del Centenar. 
Esta vecindad, que parecía providencial, hizo pensar al Comendador Fr. Gi- 
raldo Desprats en la conveniencia de adquirir para la orden aquel pequeño tem- 
plo o capilla, y así lo hizo mediante una estipulación con la Compañía del Cen- 
tenar, que se reservó el derecho de seguir celebrando allí las fiestas a su patrono, 
y otra con el clero de San Andrés, año 1324, en el que se dejaron a salvo los 
derechos parroquiales (n. 1362). 

Al terminar el siglo XIV, la orden de San Jorge de Alfama gozaba de es- 
casa prosperidad y era corto el número de sus individuos; en cambio, la de 
Montesa se robustecía constantemente. Por esta causa el rey don Martín so- 
licitó y obtuvo del Papa Benedicto XIII, en 24 de abril de 1400, la unión de 
ambas religiones bajo el título de Nuestra Señora de Montesa y de San Jorge 
de Alfama. Como consecuencia de esta importante medida, reedificóse la igle- 
sia de que venimos hablando y en ella se reservó la Compañía del Centenar 
de la Pluma una capilla dedicada a la Virgen de la Victoria, cuya imagen se 
venera hoy en la parroquial de San Andrés (n. 1363). 

Cuando Felipe II de España tomó a su cargo la administración del maes- 


(1360) El archivo de la orden de Montesa se custodiaba en el melo pero a principios de SEO 
siglo llegó el señor Uhagon a Valencia y se incautó, por orden del Gobierno, de todos los papeles, sin 
facilitar siquiera un inventario de los documentos que extraía. Las pruebas de sangre de los caba- 
lleros montesianos, que constituyen la historia documentada de casi toda la nobleza valenciana, se 
hallan en Madrid bien ordenados, formando parte del archivo de las cuatro órdenes militares. Supo- 


nemos que los otros papeles de carácter histórico habrán obtenido ya la clasificación que echábanmios 


de menos al.visitar el Archivo Nacional en 1911. 
(1361) Véanse las págs. 528 a 531 de esté tomo. 
(1362) Teixidor: Antigiedades, 11, 101, 
(1363) En el Museo Provincial se conserva también un hermoso bajo-relieve de San Jorge que 


perteneció al priorato de esta orden militar. 
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trazgo de Montesa, convirtió el priorato de San Jorge en un Colegio que co- 
menzó a funcionar en el año 1606. E 

El Estado, modernamente, se hizo dueño de tan histórico edificio y par- 
celado entre particulares fué desapareciendo poco a poco. “Mientras escribo 
estas líneas —decía el cronista de la Ciudad en 1862— se está concluyendo la 
obra de un extraño gusto árabe que ha reemplazado a la antigua iglesia de 
San Jorge, y sólo quedará su nombre a la plaza, si la posteridad no olvida la 
historia” (n. 1364). La ha olvidado: la plaza se llama hoy de Rodrigo Botet, 

generoso valenciano que 

merece mayor recompensa 

que la de usurpar un nom- 

bre histórico a la nomencla- 
tura callejera. 

Junto a la casa de es- 
tilo árabe, citada por Boix, 
estuvo instalada la impren- 
ta de don José Rius, que 
ocupaba los antiguos claus- 
tros y parte del Colegio de 
San Jorge (n. 1365), según 
atestiguan los pilares del 
siglo XV y arcadas de XVII, 
totografiados antes de su to- 
tal destrucción, 

Santiago de la Espa- 
da. — Junto al muro que 
Interior de una imprenta que estuvo instalada en el claustro después se llamó de Trini- 

del Colegio de San Jorge, antes de su destrucción tarios por su proximidad 

Clisé del autor al convento de estos religio- 

sos, concedió el rey don Jai- 

me l a los caballeros Santiaguistas, en 1239, para remunerar su participación 

en la conquista de la Ciudad, un heredamiento sobre el cual edificaron la igle- 
sia y casa-priorato, denominado San Jaime de Uclés. 

Aquella antigua construcción persistió hasta después de promediar el si- 
glo XVIII, en cuya época amenazó ruina y fué necesario sustituirla por otra 
que se hizo de planta (n. 1366). Estas obras, decretadas en nombre del rey 
por el Consejo de las Ordenes Militares, no debieron de ser muy espléndidas, 
según demuestra la fábrica de su reducida iglesia, único elemento de ¡juicio 
con que contamos. 


(1364) Boix: Valencia histórica y topográfica, 1, 87. 
(1365) Marqués de Cruilles: Guía Urbana, 11, 108. 
(1366) Teixidor: Antigiiedades, lib. V, cap. Ln. 305. 
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Es de suponer que en el segundo tercio del siglo XIX pasaran a manos de 
particulares las pertenencias del priorato, pero la Iglesia, llamada también ca- 
pilla de San Jaime de Uclés, en la que se celebraban por el año 1821 las reunio- 
nes patrióticas, permaneció destinada al culto hasta la revolución de septiembre 
del año 1868 o poco antes, en que, adjudicada a la administración militar, sir- 
vió para depósito de paja, que sufrió, por cierto, un incendio de larga duración. 
En el año 1895 la adquirieron las religiosas del colegio de Nuestra Señora de 
Loreto, y adosándola a su edificio, borraran toda huella de aquel pequeño tem- 
plo para convertirlo en escuela de párvulos. Lo único que pudo salvarse es una 
sepultura blasonada con un grande escudo, del que sólo se distinguen dos vuelos 
por timbre y una orla de la época del Renacimiento. Pasó al Museo Provincial, 
en donde se halla. 

Hablando de sepulturas acude necesariamente a nuestra memoria la de Ceid 
Abu Ceid, penúltimo de los reyes moros de Valencia, destronado por Zeyán, 
después aliado de Jaime 1 y últimamente convertido al Cristianismo. Dícese que 
Ceid, al final de su vida, retirábase a la torre de Zafra, cerca de Cuenca, cuya 
emcomienda tenía y cuya posesión legó al hospital de Santiago de la misma 
ciudad, donde murió, y que su cadáver fué trasladado a dicha torre y después 
conducido por sus parientes a San Jaime de Uclés de Valencia (n. 1367). 

Esta noticia, emitida desinteresadamente por los escritores conquenses y 
aceptada por aquellos valencianos que estuvieron libres de prejuicio, ha ido per- 
diendo terreno a medida que adquiría crédito cierto sepulcro de mármol—tal 
vez anepigráfico—que en el siglo XVIII mostraban los PP. Franciscanos de 
Valencia, como continente de los restos mortales del rey moro y de sus hijos 
que fueron trasladados a un arca en el año 1737 y, por último, hallaron refugio 
en el convento de monjas de la Puridad. : 

Como no tenemos fe en esta segunda versión, nos inclinamos a pensar que 
en San Jaime de Uclés estuvo sepultado el penúltimo rey moro de Valencia, 
aunque tal opinión haya sido calificada de puerilidad, pero no queda espacio 
para ingerirnos en la controversia fundamentando nuestro parecer. 

Calatrava. — La orden de Calatrava tuvo también en nuestra capital su 
priorato, del que hay pocas memorias escritas, pero vendióse el edificio en el 
siglo XIX como procedente de encomiendas vacantes y, aunque se salvó por 
el pronto la iglesia, fué, por fin, demolida después de la revolución de 1868 y 
convertida en casas particulares que recaen a la calle y plaza que aún conser- 
van, afortunadamente, el nombre de aquella orden militar. 

Nuestra Señora de la Merced. — De igual manera ha desaparecido total- 
mente el convento de la Merced (n. 1368), perteneciente al instituto religioso 


(1367) El Archivo, revista de ciencias históricas, V, 374. 
(1368) El convento de la Merced estaba en la calle de Flasaders, Calabazas, Mercado y la actual 
del Ramillete. La calle de Liñán cortó el claustro. (Nota de don Julio Perales.) 
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de redención de cautivos que ha mantenido con tesón su calidad de orden real 
y militar con primitivo gobierno de maestres laicos (n. 1369). 

Maestranza. — Diícise que la creación de las maestranzas fué motivada por 
el decreto de un monarca español que prohibió la admisión en las órdenes mi- 
lítares a otros caballeros que los de su ejército permanente, impidiendo de esta 
manera que los nobles de la clase civil pudieran patentizar su calidad, pero 
es lo cierto que ambas instituciones 
sobrevivieron a la derogación de aquel 
decreto. 

Constituyó el fin peculiar de las 
maestranzas el manejo de las armas 
y de los caballos, para evitar que los 
nobles de las ciudades perdiesen los 
militares hábitos de sus antepasados. 

La nobleza valenciana se agrupó 
con este objeto en el año 1697, pero 
tuvo su maestranza un carácter priva- 
do hasta el 2 de abril de 1754, en que 
Fernando VI la admitió bajo su real 
protección. Carlos III concedió que 

Sello de la Real Maestranza de Valencia fuese Hermano Mayor del cuerpo el in- 

fante Don Antonio, y posteriormente 

han aceptado dicho cargo los propios monarcas; por eso el presidente efectivo 
de la Maestranza se denomina Teniente de Hermano Mayor. 

La tutela y patrocinio religioso del Cuerpo pertenece a la Virgen María en 
¿l misterio de su Concepción, cuya fiesta anual se celebraba en el convento de 
¡eligiosas de la Puridad. 

El uniforme concedido a los caballeros maestrantes por Fernando VI se dis- 
tinguía, principalmente, por la casaca y calzón azules, pudiendo usar, según los 
casos, espada, pistolas, lanzas, dardos y adargas. 

El nombramiento de maestrantes ha de recaer en caballeros de muy noto- 
ria y distinguida nobleza, de conducta recomendable, de haberes suficientes para 
mantener la correspondiente decencia y aptos para el ejercicio de equitación. El 
examen de estas condiciones pertenece privativamente a la Junta de recibimiento, 
por cuya causa el mero título de maestrante no fué nunca considerado en la 
Audiencia como prueba tehaciente de nobleza, sino como realce de la misma y 
acto honorífico. Justo es reconocer que la Maestranza de Valencia viene mos- 
trando, desde fines del pasado siglo, tal rigor en las pruebas nobiliarias, que 


(1369) Ribera: Centuria primera del real y militar instituto de la inclita religión de Nuestra Señora 
de la Merced (Barcelona, 1726). 
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sus individuos son reconocidos en todos los centros aristocráticos, sin necesidad 
de otras indagaciones, como caballeros de limpia y generosa extirpe. 

En algún tiempo, la Maestranza se asociaba a casi todas las grandes festi- 
vidades de nuestra ciudad, organizando juegos y ejercicios ecuestres que exci- 
taban vivamente la imaginación del pueblo, el interés de las damas y el amor 
propio de los justadores (n. 1370). Hoy celebra sus funciones en la intimidad 
de su pequeño palacio, sito en la plaza de Nules, visitado por los monarcas y 
por la real familia cuantas veces vienen a nuestra capital. 

Este edificio, cuya elegante fachada de estilo académico reclama el trofeo 
de armas que fué abatido en tiempos revolucionarios, merece ser visto porque 
su decorado interior, muy especialmente el del salón de actos, acusa donoso 
alarde: mullida alfombra, gran zócalo de nogal tallado, seis lienzos imitando 
tapices antiguos, en los que Peyró compuso interesantes escenas de sabor his- 
tórico, blasonado triso y una hermosa araña de cristal de Venecia, pendiente 
de un artesonado de escayola que imita con habilidad el de la sala dorada de 
la casa de la Diputación. Todo ello tiene cierto aspecto de similor. ¿Qué otra 
cosa pueden ser hoy estas dulces remembranzas? Pero descubramos nuestras 
cabezas ante una lápida de mármol blanco y aplicaciones de bronce, que con- 
memora sangre vertida por caballeros maestrantes peleando como buenos en 
defensa de la patria. El estandarte del año 1808, los retratos de los cinco her- 
manos mayores—infante Don Antonio de Borbón, Fernando VII, Isabel II y los 
Alfonsos XII y XIlI—, el paño de timbales ricamente bordado en el siglo XVIM 
y el hermoso lienzo con talla de Cotanda que preside el salón de actos, vigori- 
zan las estancias e imponen respeto. 

Nobleza titulada. — Nunca formó cuerpo especial en Valencia la nobleza 
titulada, y no tuvo, por consiguiente, milicia corporativa, pues no hemos de 
considerar así las mesnadas de que disponían singularmente los barones y otros 
títulos como señores de sus feudos. Pero pocos años ha surgió el pensamiento 
de asociarse todos los valencianos que gozan títulos del Reino legalmente reco- 
nocidos, para formar un cuerpo colegiado con el título de Hermandad del Santo 
Cáliz, cuyos fines son: en el orden religioso dar culto y guardia de honor al 
Santo Cáliz de la Cena que se venera en nuestra iglesia metropolitana y en el 
orden social contribuir al mejoramiento de las costumbres, al honor nacional y 
al engrandecimiento de la patria. Los estatutos fueron impresos en 28 de di- 
ciembre de 1917, Una circular suscrita por la primera Junta constituida dice. 
que es llegada la hora “en que la nobleza española acuda con acción colectiva 
y unánime a la representación nacional, y allí, que es donde se ha de dar la 
batalla y donde se da hace mucho tiempo, defiendan todos los sagrados intere- 
ses que peligran”. 

(1370) Cruilles (Marqués de): “Las funciones ecuestres de la Real Maestranza de Caballería de Va: 


lencia (Valencia, 1890). El mismo autor publicó en Madrid, año 1861, la Reseña histórica de la Real 
Maestranza de Caballería de Valencia. > 
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Este cuerpo colegiado, de reconocida importancia, carece todavía de casa 
social. 

Centenar de la Pluma. — Si no estaban mal informados los representantes 
del Reino que en las Cortes del año 1624 impetraron del Rey el mantenimiento 
de los privilegios militares que gozaba la compañía del Centenar de la Pluma 
(nota 1371), remóntase el origen de esta fuerza ciudadana a los tiempos de 
Jaime I, tenido como fundador, pero la Ciudad es la que acudió seimpre al 
equipo y manutención de aquellos soldados, la que hacía sus nombramientos y 
disponía de ellos como “Coronela”. Trátase, por consiguiente, de una milicia 
municipal, que escogió por patrono a San Jorge, levantó su casa junto a la igle- 
sia de este título, que ya existía en 1243 (n. 1372) y tuvo relativa importancia 
durante los tiempos forales. 

Llamóse Centenar de la Pluma porque constaba en sus principios de cien 
menestrales, vecinos de Valencia, en cuya indumentaria entraba la pluma como 
vistoso adorno, pero algunas veces llegó su número a doscientos individuos, 
además de los pages, caps de dehena, oficiales y el capitán que había de ser 
precisamente el Justicia de lo Criminal. 

La ballesta fué el arma peculiar de esta compañía con anterioridad a la 
generalización de las de fuego, que hizo se dividieran los soldados de la Pluma 
en ballesteros y arcabuceros. Para el ejercicio de los primeros utilizaron un patio 
descubierto contiguo a la casa-cotradía, que corresponde a la parte del teatro 
principal recayente a la calle de las Barcas, por donde pasaba el antiguo muro 
(nota 1373), y para el tiro de arcabuz, y luego de escopeta, se posesionaron de 
un solar a espaldas del cuartel del Picadero, donde se construyó la Casa de la 
Escopetería que ya mentamos en otro lugar (n. 1374). 

La abolición de los fueros acabó con esta legendaria institución y cayeron 
en poder del Fisco sus tradicionales edificios, de los cuales queda: tan sólo 
vago recuerdo. 


GUIA ECLESIASTICA 


Intencionadamente hemos dejado para el último lugar la “Guía Eclesiás- 
tica”, porque los monumentos que en ella han de especificarse son los que cuen- 
tan con más abundante bibliografía, y ha de sernos, por ello, menos sensible 
tratarlos con laconismo, confiando en que el autor se halla ya documentado por 
otros libros de uso corriente. Temíamos, y así ha sucedido, que a las postrime- 


(1371) Cortes de Valencia de 1626, immresas en Valencia, año 1635, cap. XIII, folio 11 vuelto. 

(1372) Teixidor: Antigiiedades, lib. 1V, cap. “XII, n. 126. 

(1373) Artículo de don Luis Lamarca, inserto en el apéndice al tomo 1 de' la Historia de Valencia, 
por don Vicente Boix, pág. 417. 

(1374) Véase la pág. 708 de este tomo. 
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rías del plan trazado escasearan las páginas disponibles de este tomo—<que aun 
así resulta voluminoso—, poniéndonos en el caso de hacer un trabajo de esta- 
dística más bien que descriptivo. 


Paacio ARZOBISPAL 


En 4 de noviembre de 1241 cedió el Rey al obispo y capitulares de Valen- 
cia unas casas frente a la iglesia Mayor, que sirvieron para construir un palacio 


Puerta del Palacio Arzobispal 


Clisé de C. Sarthou 


episcopal de pequeñas dimensiones. Poco después intentóse poner en comuni- 
cación este edificio con la iglesia por medio de un paso cubierto que atravesara 
la calle de Santa María, hoy de la Barchilla, pero el Consejo de la Ciudad no 
permitió la construcción de este pasadizo hasta el año 1357 (n. 1375). Obtuvo 
esta licencia el obispo Vidal de Blanes, el cual compró, en 1360, unas casas 
contiguas que le permitieron ensanchar su palacio hasta la iglesia de Santo 
Tomás, situada en la que hoy es esquina de la calle de Avellanes o Avellanas 
con la de Cabilleros o Capillers. El área, pues, del actual palacio queda bien 
determinada, y el estilo de su primitiva construcción debió ser gótico, como lo 


(1375) Teixidor: Antigiiedades, 1, 191, y 11, 255. — Chabás, en sus Correcciones a Teixidor (1, 174 
y 199), dejó demostrado que nunca estuvo el almudín en el solar del palacio episcopal. 
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. demuestra el arco de la puerta principal, cuya ojiva han respetado los modernos 
restauradores (n. 1376). A 

Cuando Pedro Il estuvo en a por el mes de mayo de 1364, hubo 
de instalarse en el palacio del obispo, a causa de haberle saqueado el suyo los 
castellanos en el año anterior Sd 1377). El parlamento de 1419 se congregó 
en el susodicho palacio 
episcopal (n. 1378), que 
sin duda era entonces 
un edificio provisto de 
antigiedad y alguna 
grandeza. 

- Don Andrés Mayo- 
l,. prelado espléndido 
que regía nuestra dióce- 
sis a mitades del si- 
glo: XVIII, acometió la 
empresa de ensanchar 
el vetusto caserón y re-. 
mozarlo suficientemente 
para que presentase el 
aspecto de moderno y- 
atildado palazuelo, y dió= 
se tal maña que no dejó 
muro por pintar, ni un 
artesonado en los techos, 
ni azulejos en el pavi-. 
mento, ni rastro alguno 
de añejos tiempos. El 
edificio, pues, aunque 
grande, tiene poco de no- 


, Escudo del Arzobispo don José María Salvador, en la escalera, 
table. Su más vasto de- de honor del Palacio Arzobispal 


partamento es la sala de : 
los Sínodos, en la que está colocada una galería de retratos de los prelados 
valencianos, semejante a la de la catedral. - 

El fondo de aquella sala comunica con la capilla del palacio, que o cons- 
truir el arzobispo don Simón López, bien entrado ya el siglo XIX, por consi- 


(1376) En el año 1912, con motivo de practicarse una ligera reparación en una ventana del palacio 
aizobispal, frente a la puerta románica de la catedral, quedó al descubierto una pequeña puerta gótica 
de piedra, del siglo XIV a nuestro parecer, pero fué inmediatamente destrozada pia ensanchar el mo- 
derno hueco. A 

(1377) Véase la pág. 417 de este tomo. 

(1378) “A... canonge... per diversos treballs e afanys per aquell sostenguts en lo parlament per lo: 
senyo: rey tingut ara darrerament als valercians en la casa Episcopal de dita ciutat.” (Archivo de la 
Generalidad: Clavería, Í. 95, a. 1419). 
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guiente, bajo moldes académicos y rica exornación. de mármoles, jaspes, bru- 
ñiduras y dorados. Preside la imagen de la Inmaculada, obra de don Modesto 


/ 


Pastor. 

En dos salas muy holgadas del segundo piso se halla establecida la Bi- 
blioteca Arzobispal, la más antigua de la Ciudad, iniciada en los comienzos 
del siglo XVIII por el arzobispo Folch de Cardona, definitivamente creada en 
el año 1761 por bula de Clemente XI (n. 1379), destruída por el considera- 
ble incendio de 1812 (n. 1380) y 
reorganizada en 1833 por el ante- 
dicho prelado don Simón López. 
Hoy puede servir al escaso público 
que la visita 15,000 volúmenes— 
entre los que hay libros de singular 
rareza y 25 incunables — dispues- 
tos en 66 armarios y bien cataloga- 
dos. No se consigna cantidad algu- 
na para adquisición de libros y es 
sensible porque sobra espacio don- 
de colocarlos. 

La pieza más notable de las 
habitaciones particulares es un ex- 
tenso corredor acristalado que 
constituye, a la vez, vasta antesala 
de audiencias y deliciosa estancia 
para paseo. 

Recientemente se ha  ¡naugu- 
rado una soberbia escalera de ho- 
nor, toda de mármol blanco, cons- 
truída por el arquitecto diocesano 
don José Camaña y costeada por 
el arzobispo don José María ¡Salvador y Barrera, cuyo sello prelacial corona 


Estatua de Santo Tomás de Villanueva, en el patio 
del Palacio Arzobispal 


7051+ - Clisé de la G. G. del E. de Y. 


la obra. 
La cortesana y rica gradería nos pone en el patio donde la venerable efigie 


de Santo Tomás de Viallanueva se encarga de despedirnos con la última y más 
grata impresión de nuestra visita. Es una marmórea estatua de una sola pieza' 
que modeló con primor José Esteve en 1795, por encargo de Pérez Bayer, para 
colocarla frente a la puerta del convento del Socorro, donde estaba sepultado 
ei Santo. Destruido aquel convento, “los armadores de la escultura la colocaron 


(1379) Consérvase la bula original con su plúmbeo sello. 
(1380) En las vigas de algunos departamentos próximos a la biblioteca se observan huellas muy 
visibles del incendio producido por una granada del ejército francés. 
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e 


aquí a sus expensas al contar el día del sexto siglo de conquistada la Ciudad. 
9 octubre 1838” (n. 1381). 
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Colegio de la Presentación. — En el libro de recepciones del Colegio Mayor 
de San Ildefonso, inaugurado en Alcalá de Henares el día 26 de julio de 1508, 
por su ínclito tundador el carde- 
nal Jiménez de Cisneros, figura 
elegido colegial mayor, en 7 de 
agosto del mismo año, el bachi- 
ller en artes Tomás García, que 
había de ser con el tiempo fray 
Tomás de Villanueva, arzobispo 
de Valencia y venerado santo 
(nota 1382). Tal antecedente ex- 
plica que una de las aspiraciones 
de Santo Tomás, en el ejercicio 
de su memorable pontificado, 
fué el de dotar a Valencia de un 
centro docente donde pudieran 
crearse sacerdotes virtuosos e 
ilustrados para atender a las ne- 
“cesidades, cada vez mayores, de 
la diócesis; y, en efecto, fundó 
para estos fines el Colegio Mayor 
de la Presentación (n. 1383), por 
Claustro del Colegio de la Presentación escritura de 7 noviembre 1550, 
secundando de esta manera y aun 
anticipándose a los propósitos del concilio de Trento (n. 1384). Pocos años 
después le sorprendió la muerte sin haber dado solemne publicidad a las cons- 
tituciones que tenía dispuestas para este centro, pero las confirmó su sucesor, 
don Martín de Ayala, quien añadió otras nuevas, para el mayor perfecciona- 
miento y gobierno de aquella casa (n. 1385). 


(1381) Pascual y Beltrán: Monumentos valencianos de Santo Tomás de Villanueva, pág. 257: del 
Archivo Histórico Hispano-Agustiniano (Madrid, 1918). 

(1382) Cantó Ibáñez: El Cardenal Jiménez de Cisneros y la Universidad Española (Cartagena, 1919). 

(1383) Daber: Historia de Santo Tomáz de Villanueva, traducida por Carmelo Vila, Pbro. (Valen- 
cia, 1902.) 

(1384) El Concilio de Trento estuvo abierto desde el año 1545 al de 1563. 

(1385) Constitutiones collegii maioris B. V. Mariae de Templo, conditi per patrem nostrum S. Tho- 
mam de Villanueva, archiepiscopum valentinum.-Valentiae, Anno 1702. (Ejenrplar no catalogado de la 
Biblioteca Universitaria.) 
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Las rentas del Colegio habían sido impuestas por el fundador sobre la 
Taula o banco municipal de Valencia, pero esta institución tan acreditada en 
los tiempos florecientes 
de la organización foral, 
decayó en las postrime- 
rías del régimen, cum- 
pliendo mal sus com: 
promisos, y la obra de 
Santo Tomás hubiera 
desaparecido totalmente 
a no contar con algunas 
personas piadosas que 
hicieron espontáneas re- 
dotaciones (n. 1386). 

Transcurridos más 
de cien años, la guerra 
de la Independencia 
puso de nuevo en peli- 
gro el Colegio de la Pre- 
sentación, cuyo edificio 
fué en gran parte des- 
trozado por las bombas 
del francés. Reconstru- 
yóse modestamente, 
pero no sin atender a las 
condiciones técnicas que 
requiere un edificio de 
esta clase, Visítelo el 
lector, seguro de respi- 
rar un plácido ambiente 
de corrección y de estu- 
dio, y a falta de elemen- 


Colegio de la Presentación. Santo Tomás de Villanueva, 
cuadro de Ribalta 
tos monumentales podrá Cllsé de E. Cardona 


examinar tres hermosos 
lienzos que se conservan en la celda rectoral: el más grande representa a Santo 
Tomás con dos colegiales y es obra peregrina de Francisco Ribalta, otro más 


(1386) En la sacristía de la iglesia parroquial de Nules hay un grande lienzo que represente a 
Santo Tomás de Villanueva y dos colegiales, con leyenda que refiere la fundación de doce becas en 
el Colegio de la Presentación de Valencia por Mosén Vicente Martí, vicario de aquella parroquial. Un 
decreto de don Jerónimo Figuerola, vicario capitular en 1696, publicado en la pág. 65 de las Constitu- 
ciones antes citadas, menciona la fundación de estas becas y de otras otorgadas por doña Inés Aparici 
y por el canónigo don Jimeno Pérez Argent de Calatayud. 
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pequeño, de escuela posterior a dicho maestro, retrata de medio cuerpo al tun- 
dador, leyendo, y el tercero es también un interesante retrato del Santo, vestido 
de pontifical, yacente y muerto, que pintó Vicente Salvador. 

La capilla se salvó del bombardeo, pero no se remonta más allá del si- 
glo XVII. El altar mayor es de talla churrigueresca, no dorada; la imagen 
titular fué trazada por Esteve y en las capillas laterales hay esculturas de la 
escuela de Vergara. 

Colegio de Corpus Christi. — Otto prelado eminente, el Beato Juan de 
Ribera, que con apostólico celo gobernó nuestra diócesis más de cuarenta y 
dos años, tomó a su cargo la fundación en Valencia de un nuevo colegio para 
carreras eclesiásticas, con arreglo a las disposiciones del concilio de Trento, y 
acometió la empresa en 1580 con tal entusiasmo, tan arraigada confianza, y 
enérgica persistencia, que al fallecer en 1611 dejó completamente organizados 
y en pleno funcionamiento una institución pedagógica muy necesaria y un tem- 
plo que por la magnificencia del culto y sus tesoros artísticos constituye verda- 
dera maravilla. 

Escritas estas líneas transcurren los días sin añadir una más porque el 
desaliento se enseñorea de nuestro espíritu. Hemos visitado varias veces la mo- 
numental edificación, sorprendiendo joyas completamente inéditas; repasamos 
cuanto han escrito Zacarés, Chocomelli, Alcaine, Settier, Cruilles, Llorente, Vila- 
“nova, Boronat (n. 1387), Cubí (n. 1388) y otros escritores de menos origina- 
lidad o atentos a un punto concreto, y nos preguntamos si es posible hacer resu- 
men, extracto, índice siquiera, dentro de un espacio que no debe exceder de 
media página. 

El lector contestará con nosotros negativamente y nos dará la venia para 
salir del paso señalando con el índice de nuestra mano diestra los puntos prin- 
vipales del edificio 'en donde ha de encontrar tesoros estupendos del Renaci- 
miento artístico, porque ha de tener presente que el monumento y el prócer que 
¡o enriqueció datan de las postrimerías del siglo XVI y, por lo tanto, el arte 
clásico es el que impera con influencias castellanas y atrevimientos barrocos 
que asoman con los albores del siglo XVII, en cuya primera década tuvó tér- 
mino la edificación. 

Engaña su aspecto exterior; parece un viejo caserón señorial, caracterizado 
por la serie de ventanillas arqueadas que coronan las alturas, pero una buena 
portada de piedra, en la que campea el escudo místico del fundador, señala el 
ingreso al templo. Hay vestíbulo con un corpulento caimán disecado, traído del 
Perú, que reclama silencio, y tras de nuevo umbral aparece la iglesia, construída 
por Guillem del Rey, muy amplia, muy uniforme, tal vez amanerada, donde al 


(1387) Boronat: El B. Juan de Ribera y el R. Colegio de Corpus Christi (Valencia, 1904), 
(1388) Cubí: Vida del B. Juan de Ribera (Barcelona, 1912). 
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pausado compás del canto gregoriano ríndese un culto parsimonioso y rítmico 
que constituye el encanto de los corazones tfervientes. 

Seis columnas de jaspe verde constituyen el nervio del altar mayor, que 
cobija un Santo Cristo de : 
procedencia extranjera y 
reconocida antigiedad 
(nota 1389). Para reservar 
esta imagen compuso Fran- 
cisco  Ribalta el célebre 
cuadro de la Sagrada 
Cena. Todos Jos muros de, - 
la iglesia están completa- 
mente  ornamentados con 
escenas diversas y compli- 
cadas que pintaron a la 
chamberga de barniz los 
hermanos Matarana, veni- 
dos de Cuenca para este 
objeto (n. 1390). Mármoles, 
jaspes y bronces completan 
la espléndida decoración y 
en las cuatro capillas late- 
rales hay cuadros y escul- 
turas con las que pudiera 
ufanarse el más rico de los 
museos, 

Allá en el curcero, a la 
parte de la epístola, está el 
ingreso a la capilla de San 
Mauro, que guarda el cuer- 
po de este santo y el gráfico Claustro del Colegio de Corpus Christi 


de sú martirio pintado por Clivé de C. Sarthou 
Francisco Ribalta; y una : 

puerta igual en el otro lado—j¡amás se perturba el rigor simétrico—conduce a 
la sacristía, por la cual llegamos a la sala de las reliquias. Bajo la bóveda 


(1389) El fundador había encargado a Juan Muñoz, el joven, un crucifijo para este altar, pero pre- 
firió el que le regalara doña Margarita de Cardona y donó el primero al convento de Santía Mónica, con 
el título de Santo Cristo de la Fe. Se nos dice que la cabeza de la imagen preferida fué hallada en 
la catedral de Gherlis (Silesia), y puesta sobre un tronco nuevo, se veneró en aquella iglesia hasta el 
año 1576, en que la adquirió el emperador Rodolfo II. 

(1390) Tarín Juaneda: Las pinturas murales del Colegio del Patriarca, artículo inserto en el Alma- 
naque de “Las Provincias” para 1890, pág. 197. La más interesante de estas pinturas es la que reproduce 
la procesión celebrada en 1601 para recibir la reliquia de San Vicente Ferrer, que se venera en esta 
misma iglesia, porque expresa con encantador realismo personajes y atavíos de aquella época. 
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que pintó Jerónimo Chavarri, y después de haber contemplado con emoción el 
famoso tríptico del “divino Morales” (n. 1391), ábrense las grandes puertas 
del relicario y se escucha con benevolencia la prodigiosa relación (n. 1392). 
La mayor parte de las reliquias se conservan en vasos de ortebrería moderna, 
porque los franceses robaron los antiguos, prefiriendo el continente al conte- 
nido, y aun así pasaron por alto joyas de cristal de roca, marfil y rarezas la- 
pídeas que son cuna preciosi- 
dad, lo cual demuestra que si 
carecían nuestros invasores de 
fervor religioso, no andaban 
tampoco muy solícitos por el 
arte. 

Visitado el templo se encon- 
trará de nuevo el lector en el ves- 
tíbulo, frente a la capilla de la 
Concepción, que no debe pasar 
por alto, por los muchos tesoros 
que encierra, entre los cuales 
figura dignamente la rica colec-: 
ción de tapices de Flandes que 
cubren las paredes, y la Purísi- 
ma de Alonso Cano, cuyas vesti- 
duras de talla parecen - también 
tejidos primorosos. 

La obra maestra de Guillem 
del Rey es el claustro del Cole- 
gio del Patriarca. Se desenvuel- 
- ve en él con tal delicadeza el arte 


a dí «La Palletera» del Colegio del Patriarca. 
neoclásico, diáfano y puro, que Estatua de un magistrado municipal de la época romana 


produce, en el espíritu más rebel. Clisé del autor 
de a las emociones estéticas, un 

dulce contentamiento. Constitúyenlo dos galerías superpuestas que recuadran 
el patio, y su efecto principal estriba en la tenuidad de los elementos construc- 
tivos. La blancura del mármol italiano y el esmalte de la zoculada completan la 


plácida visualidad. 

En el centro de este patio, sobre pétreo basamento, se acomoda un bello 
pedestal de mármol blanco con aplicaciones de bronce muy admirables, que so- 
porta con holgura la estatua sedente del beato Juan de Ribera, modelada en 


(1391) Tormo: El divino Morales en Valencia, artículo inserto en Las Provincias, diario de Valencia, 
númiero correspondiente al 23 de abril de 1916. 

(1392) La relación de las reliquias con sus antiguos estuches, joyeros y engartes, se halla Sublésde 
por Esclapés en Resumen Historial, págs. 145 a 153 (Valencia, 1738). 
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1895 por nuestro esclarecido artista Mariano Benlliure. Arrobados ante el so- 
berbio monumento, fáltanos aplomo para discernir si altera, por-su gravedad, 
el ambiente del apacible claustro, pero séanos permitido dedicar un recuerdo 
a la desdichada Palletera, que después de trescientos años hubo de ceder su 
puesto al mismo fundador que la plantificó. Menos mal que la han retirado a 
un patiecillo donde vamos a verla. ¡Ojalá se hubiera hecho lo mismo con la de- 
licada fuente que la sustentaba! 

La Palletera, llamada así por el vulgo, predispuesto siempre a seguir con- 
sejas, es una estatua marmórea de la época romana que representa un magis- 
trado de aquellos tiempos, con un papiro en la mano y seis más, a sus pies, 
arrollados. Su cabeza es postiza: prescindamos de ella, y al analizar las pro- 
porciones de la figura, su digna actitud, la corrección de formas y la traspa- 
rencia de la túnica, convendremos en que el Patriarca de Antioquía fué un hom- 
bre ilustrado, Mecenas del arte, que, a pesar de su misticismo, quiso poner a 
salvo aquel prodigio del cincel pagano (n. 1393). 

Era ya decisiva la influencia castellana, y San Lorenzo del Escorial estaba 
grabado en la mente del Beato y de todos los artistas que dirigieron la fábrica 
del Colegio de Corpus Christi, así es que las analogías entre uno y otro edifi- 
cio se advierten a cada paso, El aposento en que murió el insigne prelado va- 
lentino es, como el del rey Felipe II de Castilla, un alarde de ausetridad y mo- 
destia: conserva los antiguos muebles, el propio pavimento de azulejos, la 
esterilla que a guisa de tapiz cubre las paredes y en acristalado armario los 
ornamentos y las vestiduras que esperan se despierte el fundador; pero éste 
duerme el sueño eterno. Bien lo expresa la palidez de su rostro que Francisco 
Ribalta (n. 1394) pintó acongojado en presencia del cadáver. Todo ello produce 
una impresión de taciturna realidad. 

Preciso es renunciar al examen de muchas estancias que reclaman nues- 
tra atención; abordemos la formidable escalera, y después de recorrer admi- 
rados la biblioteca y el archivo, para cuyo estudio es poco la vida de un hom- 
bre, pondremos fin a nuestra fugaz visita en un santuario del arte: la ¡sala 
rectoral. Aquí dejamos al lector, encomendándolo a la cortesía de los colegia- 
les perpetuos para que le consientan admirar con más teimpo del que nosotros 
disponemos la filigranada orfebrería de las vitrinas y los cuadros de la tesco- 
gida pinacoteca, entre los cuales se halla la célebre tabla de la Virgen del Ro- 
sario que fué .de los Borja (n. 1395), otras de Joanes, Vandervelden y Lucas 


(1393) En la sección de statues Municipales publicada por Reinach (Repertoire de la statuaire greque 
et romaine, París, 1887) hállanse tipos similares. Hiibner (Inscriptiones hispaniae latinae, Berlín, 1869), 
n 3,755, y Albertini (Sculptures antiques du conventus Tarraconensis-Anuari de l'Institut d'Estudis Ca- 
balans, Barcelona, 1911-12), nm. 1, formaron débil concepio de esta escultura por no haber prescindido de 
la falsa testa. El primero de dichos autores atisbó en el plinto de la estatua los restos de una ins- 
cripción latina (AV...... EC ) que ya no existen o escapan a nuestra vista. 

(1394) Llorente (Valencia, pág. 857) lo atribuye a Juan Zariñena. 

(1395) Sanchis Sivera: Algunos documentos y cartas privadas que pertenecieron al segundo duque 
de Gandía don Juan de Borja, pág. 124 (Valencia, 1905). 
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de Leyden (n. 1396), los dos famosos lienzos del Greco (n. 1397), el “Cristo en 
la Cruz” de Morales, San Pedro de Ribera, San Vicente Ferrer de Ribalta, Je- 
sús atado a la columna” de Juan Zariñena, la “Adoración del Sacramento” de 
Espinosa, “La Piedad” de Pinazo y otros muchos que no desmerecen al lado 
Ge tan grandes obras (n. 1398). 

Se impone la publicación de un inventario crítico y documentado del caudal 
artístico que posee nuestro Real Colegio del Patriarca. 

Universidad Pontificia. — Los colegios de la Presentación y del Corpus 
Christi, por tener limitadas sus becas, no constituyeron precisamente el semi- 
nario de sacerdotes, con puertas abiertas de par en par a toda vocación ecle- 
siástica, que el concilio de Trento había recomendado crear en cada una de las 
diócesis. Y aunque más tarde el Colegio de San Pablo (n. 1399), que había 
sido fundado por los Jesuítas, procuró también introducir en sus enseñanzas las 
propias de las carreras eclesiásticas, estuvo muy lejos de ser el centro pedagó- 
gico deseado por la gran asamblea tridentina. Por eso, cuando fué expulsada 
de España la Compañía de Jesús, acordó el gobernador eclesiástico de Valen- 
cia, en 21 de noviembre de 1771, que la casa profesa de aquellos religiosos se 
destinase a la instrucción de los futuros clérigos (n. 1400). 

Aquella iniciativa puso en camino al arzobispo Fabián y Fuero para fun- 
dar nueve años más tarde, en la referida casa, el Seminario Conciliar de la Pu- 
rísima Concepción y Santo Tomás de Villanueva de la diócesis valentina, que 
fué dotado con diez mil libras impuestas sobre rentas del arzobispado, por el 
Papa Pío VI, en 1793 (n. 1401). 

Volvieron más tarde los Jesuítas por decreto de Fernando VII y el Semi- 
nario Conciliar hubo de entregarles su casa conventual en 1816 y trasladarse 
al Colegio de San Pablo, que ocupó a título precario porque también era: de 
la Compañía. No estuvo allí mucho tiempo: en 1818 compró el Seminario la 
casa del Conde del Real, sita en la calle de Trinitarios, a la cual se trasladó 
en el siguiente año, y aunque hubo de abandonarla más tarde para ocupar el 
convento de los Jesuítas, otra vez vacuo por causa de la exclaustración, hizo 
gozo al Gobierno este edificio y de nuevo los seminaristas pasaron a la casa 
del Conde del Real, ahora ya de una manera definitiva. 

No era muy próspera en aquellos tiempos la vida de la naciente institu- 
ción, pero elevada después del Concordato de 1851 a la categoría de Semina- 


(1396) Vilanova: Guía artística de Valencia, pág. 124 (Valencia, 1905). 

(1397) Tormo: El Greco en Valencia, artículo inserto en el número de Las Provincias, diario de 
Valencia, correspondiente al 28 enero 1908. 

(1398) Aunque la bibliografía de este colegio es numerosa, carece, sin embargo, de una descripción 
monográfica, porque atentos los escritores a la historia del' Beato, sólo incidentalmente han descrito su 
fundación. 

(1399) Véase la pág. 598 de este tomo. 

(1400) Marqués de Cruilles: Guía, 11, 471. 

(1401) En las habitaciones rectorales de la actual Universidad Pontificia se conservan los retratos 
de Pío VI y de Fabián y Fuero, pintados, al parecer, a fines del siglo XVIII 
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rio Conciliar Central, provista de mayores recursos, dirigida por excelentes rec- 
tores y sabio profesorado, viene siendo germen de un clero ilustre que pródiga- 
mente nutre las altas jerarquías. 

El arquitecto don Timoteo Calvo tué el encargado de reconstruir la anti- 
gua casa de los condes del Real, y estuvo acertado; tanto la fachada, que es 
de piedra y ladrillo, como el claustro, la capilla y las más importantes depen- 
dencias, obedecen a un plan 
severo, desprovisto de arcais- 
mos y arbitrariedades. Tuvo 
además el buen gusto de con- 
servar alguno de los bellísimos 
artesonados, del siglo XVI, 
que adornaban los techos de la 
casa de los condes. 

Entre el Seminario Con- 
ciliar y la iglesia del Salvador 
manteníase en pie otra casa 
señorial, la de los condes de 
Cirat, que también fué adqui- 
rida por aquel centro pedagó- 
gico en el año 1892, en que se 
extendió notablemente la ya 
dilatada fábrica, resultando 
con ello una fachada de ex- 
traordinaria longitud y muy 
correcta. 

S. S. León XII, a peti- 
ción del cardenal Sancha, 
en 1896, dió nuevos estatutos 
al Seminario de Valencia, ele- Capilla de la Universidad Pontificia 
vándolo a la categoría de Uni- 
versidad Pontificia. 

Merece visitarse. Toda su 
construcción es moderna, sólida y de gusto muy correcto; el gabinete de física 
contiene aparatos muy interesantes, en las salas del rectorado y de visitas hay 
buenos cuadros de moderna escuela y en el altar mayor de la capilla se venera 
una prodigiosa Concepción, pintada por Francisco Ribalta, que se inspiró en la 
famosísima de Juan de Joanes (n. 1402). 


Clisé de V. Garrigues 


(1402) Así consta en la leyenda impresa de una fotografía que se sacó en 1882, con motivo de haber 
restaurado el cuadro don Francisco Martínez. 
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MI 


BasíLica CATEDRAL 


“Es seguro” — dice el ilustre historiador de nuestra catedral don José, 
Sanchis Sivera, canónigo de la misma — “que en tiempo de los godos había 
templo mayor en Valencia, pues 
los obispos lo necesitaban para- 
las ceremonias del culto y ejer- 
cer muchos actos de su ministe- 
rio episcopal. Pero acerca de su 
forma y lugar donde se levanta- 
ba no sabemos nada” (n/ 1403). 
Consignada esta declaración, 
cualquier indicio que se aporte 
referente a la existencia de un 
templo anterior al período árabe 
debe recogerse con avidez. Ya lo 
hizo el doctor Chabás poniendo 
a contribución la lápida conme- 
morativa de reconstrucción de 
un templo en el siglo VI y los 
fragmentos arquitectónicos  de- 
corados opistográficamente bajo 
estilos romano y bizantino que 
aparecieron, el año 1905, en la 
plaza de la Almoyna (n. 1404), 
pero puso en duda que el em- 
plazamiento de la basílica de- 
nunciada por aquellas piedras 
fuese el mismo del lugar en que 
se hallaron sepultadas, sin otra 


Catedral Detalle de la puerta de los Apóstoles. E 
El escudo del centro es atribuído al obispo Botonach razón que la de ser “pequeño 


Clisé de C. Saribos SIfiO para una pequeña basílica”, 

no obstante dejar sentado (que 

allí estuvo el alcázar, habitación regia fortificada, basílica civil y preferida por 
consiguiente de los cristianos para instalar su iglesia, “pues los templos de los 
falsos dioses no eran acomodados para iglesias y reuniones de fieles”. Faltó 


(1403) Sanchis y Sivera: La Catedral de Valencia, pág. 1 (Valencia, 1909). 

(1404) Hablamos de estos monuntentos en las págs. 261 a 266 y 345 del presente volumen. En la 
nota 621, convencidos ya de que Valencia pasó por un período de influencia bizantina, rectificamos la 
calificación de románica que habíamos dado (pág. 265) a la decoración más moderna de los susodichos 
fragmentos. 


GeoGraFía DEL Reino DE VALENCIA — Provincia DE VALENCIA 


"Antonia 
ro 


AD, 


5.Vicente- 8.Gespar >= 


5. Agustín 5'* Domingo 
Mártir Bono 


_Crutero del Evangelío 


Puerta 
del. Palgu 


Apóstoles 


Crucero de la Epistola 
Eimborio 


Puerta de los 


5. Francisco 5. Antonio 
de Asis. dePadua 


Y YEN 


A, 5.Vicente 
Wacimiento Ferrer 


5% Tomas 


de Villanueva 


Paso al Palacio Arzobispal 


EVANGELIO 
EPISTOLA 


5.Monorato 


5.Vitente N?St de! 


512 Tomas Miguel 
Ferrer Pilar 


Apóstol y3 Pedro 
ía Pascual 


M2 5? del 
Rosario 


Vestuario 


Ecce- Homo 


So Tomás 
de Aquino 


5. lgnacio 5 Frencisco 
deloyola de Borja 


Sacristia 


A 


5 Rafael 


Q 


Trascoro 


San Pedro 
capilular 


entigua 
[1 E 
EA 
turas | 
Corazón is 
de Jesus ¡Almacén 


. 


Plano de la Basílica Catedral de Valencia 


Catedral. — Puerta de los Apóstoles 


Catedral. — Puerta principal 


Provincia de Valencia. — 98 


2661. - Cltsé de la G. G. del R. de Y. 


Clisé de C. Sarthou 


762 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


decisión al sabio canónigo para restar antigiiedad a nuestra catedral y hubo 
de admitir el supuesto de que fuesen enterrados fuera de ella, con ser más 
grande, los citados testimonios. Ahora, lo importante sería precisar el estilo 
de la decoración más 
antigua de aquéllos 
para averiguar la épo- 
ca y naturaleza del 
edificio a que primiti- 
vamente se aplicaron, 
pero nos falta saber y 

. tiempo para intentar- 
lo. Concretémonos al 
actual templo metropo- 
litano, 
Antecedentes. — La 
mezquita mayor fué 
purificada y converti- 
da en iglesia de Santa 
María el domingo 10 
de octubre de 1238 
(n. 1405). La derribó 
el obispo Albalat, 
quien puso, en 22 de 
junio de 1262, la pri- 
mera piedra de la ac- 
tual iglesia, cuyas 
obras no terminaron 
hasta principios del 
siglo XVI (n. 1406). 
Trátase, pues, de un 
templo que abraza los 
tres períodos del arte 
gótico. En el último 
Catedral. — Puerta del Palau o de la Almoyna tercio del siglo XVII se 

iniciaron  restauracio- 

nes parciales de la catedral con trazas churriguerescas y en 1774 acometióse 
la obra implacable y costosa de borrar toda la traza interior del templo para 


(1405) Chabás: Episcopologio, pág. 359. 

(1406) No aceptamos la noticia de la “primera piedra” bis que se supone colocada por el obispo 
Gastón en 25 de abril de 1334 para inaugurar una nueva e inexplicable serie de obras de la catedral, 
porque no tiene otro fundamento que el de haber atribuiído a la iglesia mayor de Valencia una ins- 
cripción que indudablemente copió Pérez Bayer en la iglesia de Santa María de Sagunto. (Chabret: 
Historia de Sagunto, t. I, pág. 238, n. 2.) 
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darle un moderno aspecto con sujeción a los cánones del estilo académico. ¡Ve- 
leidades humanas! Hoy hacemos de planta iglesias góticas de servil imitación 
y ayer sacrificábamos las auténticas en aras de la novedad. También tiene el 
arte sus pasiones, : 

La Iglesia Mayor de la sede valentina fué declarada Metropolitana en 1492 
y Basílica Catedral en 1887. 

Puertas. — Tres son los principales ingresos de la catedral. El de los Pies 
constituye una monumental portada de principio del siglo XVIII, de barroco 


Catedral. — Detalle de la puerta del Palau 


Clisé de C, Sarthou 


estilo, que modeló el arquitecto alemán Conrado Rodulfo, a cuyo cargo corrió 
también la estatuaria en colaboración con su discípulo Francisco Stolf; pero 
suspendidas las obras en 1707, por ausencia del maestro, se reanudaron seis 
años después bajo la dirección de Francisco Vergara. Promediando el citado 
siglo, Ignacio Vergara, el mejor de todos los de su linaje (n. 1407), enriqueció 
este monumento con el bellísimo nombre de María sostenido por ángeles, de 
sublime expresión, que corona el arco principal. 

La puerta de los Apóstoles, recayente a la plaza de la Constitución, es un 
hermoso ejemplar del arte gótico, en las proximidades del período gentil. Pare- 
ce del siglo XIV. Consta que en 1354 llevaba algún tiempo de existencia, puesto 


(1407) Martí: Biografía de don José Esteve, pág. 7 (Castellón, 1867), 
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que exigía reparaciones (n. 1408), y si el escudo con alcázar sobre aguas, gra- 
bado en una de las columnas, es efectivamente del obispo Botonach (n. 1409), 
habrá que remontar su antigiiedad al último tercio del siglo XIII. 

Finalmente, la puerta de la plaza de la Almoyna es un tesoro inestima- 
ble, preciada joya de la catedral y único monumento románico que ostenta 
nuestra ciudad. No se sabe quién 
la hizo ni cuándo; pero, a juzgar 
por otras similares de Cataluña, 
en ellas debió inspirarse el artífice, 
no muchas décadas después de la 
Reconquista, ya que el estilo em- 
pleado, en su período de transi- 
ción, es módulo propio de todo el 
siglo XII Aunque imposible pa- 
rezca, se hallan gráficamente re- 
presentados en los capiteles de las 
doce columnillas, veinticuatro 
asuntos históricos del Génesis y del 
Exodo (n. 1410). Sobre esta por- 
tada corre una cornisa, en cuyos 
modillones se ven las cabezas de 
siete matrimonios y siete leyendas 
con los respectivos nombres. La 
explicación que dió Beuter a este 
geroglífico (n. 1411) sabe a conseja, 
pero no hay prueba que la contra- 
diga. 

NAVE CENTRAL. Capilla mayor.—Mal aspecto debía presentar, a mitades 
del siglo XVII, la capilla principal, cuyas pinturas murales se habían estro- 
peado de tal manera que sólo ofrecían a la vista masas de ennegrecido color. 
Su estructura, por otra parte, era sobria y sencilla, como corresponde a un 
monumento genuinamente gótico (n. 1412). Lo mejor hubiera sido proceder 
a su restauración, pero no andaban los gustos por ese camino y se decidió 
renovarla, quitándole todo primitivo carácter por medio de una nueva orna- 


Basílica Catedral. — Altar mayor 


(1408) Sanchis Sivera: La Catedral de Valencia, pág. 59. 

(1409) Los restos del escudo que ostenta el sepulcro del Fr. Jazperto de Botonach no consienten 
comprobar su identidad con el de esta portada, pero sí el que acompaña a la leyenda del retrato de 
aquel obispo. Además, tratándose de un sello anterior a 1354, no pudo figurarse la ciudad de Valencia 
con doble muralla porque la construcción del segundo recinto tuvo lugar después de aquella fecha, 
según consignamos en las páginas 713 y siguientes de este tomo. 

(1410) Chabás: Iconografía de los capiteles de la puerta de la Almoina (Valencia, 1899). 

(1411) Beuter: Coronica general, lib. 1I, cap. XL, pág. 218 (Vialencia, 1604). 

(1412) En una estampa de 1613 se halla dibujada parte de la capilla mayor de la Catedral. Don 
Vicente Castañeda ha reproducido tan interesnte gráfico en el Archivo de Arte Valenciano (julio a di- 
ciembre 1917). 
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mentación que dirigió el arquitecto don Juan Pérez, desde 1674 a 1682. Justo 
es decir que resultó una bellísima obra, dentro del estilo que hemos dado en 
llamar barroco—a falta de otro nombre menos despectivo—, en el período de 
pujanza que linda y aun se confunde con el churriguerismo. Casi todos sus 
mármoles son de Brocatel de Tortosa. 

Sobre la mesa del altar y a los lados del mismo se hallan encajadas tres 
grandes piezas, dos de jaspe de Buixcarró y una de mármol ruso, avaloradas 
con primorosas aplicaciones de bronce, de principios del siglo XIX, y sobre 
ellas descansa un colosal armario, renovado en la misma época, dentro del 
cual se conserva la famosa imagen de la Virgen esculpida por Ignacio Ver- 
gara para la cartuja de Portacoeli y trasladada a esta catedral después de la 
exclaustración, Desde el año 1867 ocupa tan admirable escultura la hornacina 
de un altar de cobre dorado que 
cinceló el platero don Leandro 
García, siguiendo el estilo gótico 
florido. Estaban en boga los ar- 
caismos. Las puertas de este Co- 
losal relicario se hallan exornadas 
por dentro y fuera con doce lien- 
zos, que representan pasajes de la 
vida de la Sacratísima Virgen Ma- 
ría, pintados por Fernando de los 
Llanos y Fernando Yáñez de la 
Almedina, según contrato de 1507. 
Contémplelos el lector con calma 
porque constituyen una ¡joya pic- 
tórica que preocupa y deja admi- 
rados a todos los historiadores del 
arte español. 

Cimborio. — No busques, lec- 
tor, esta palabra en los dicciona- 
rios, así sean técnicos, porque te 
harás un lío. Dentro del estilo gó- 
tico - religioso los cimborios hicie- 
ron las veces de las cúpulas roma- 
no - bizantinas. Sobre los arcos 
torales o fórmeros de una iglesia gótica yérguese una linterna poligonal que 
por medio de grandes vanos recoge la luz libre de las alturas para verterla en 
el templo: ese es el cimborio (n. 1413). El de la catedral de Valencia data, 


Basilica Catedral. — Arcos torales 


7061. - Clisé de la G. G. del R. de Y. 


(1413) Leemos en Les obres de la Catedral de Barcelona, de F. Carreras y Candi, que tratando 
de construir un cimborio, el arquitecto Bartolomé Gual, en 1418, pasó a Valencia para conocer del 
de aquella iglesia (Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barceloma, vol. VII, pág. 313). 
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cuando menos, de mitades del siglo XIV, en que ya gozaba justa fama, pero 
hasta el XV. no adquirió su actual grandiosidad y belleza. Es octógono, con 
dos series de calados ventanales que lo convierten en un fanal transparente 
de tenue corbetura. Por supuesto, hay que mirarlo desde fuera, porque la cás- 
cara interior, a pesar de su altura, fué también invadida por la ola neoclásica 
del siglo XVIII, que ni pudo borrar totalmente la traza ojival ni renunció a 
depositar sobre ella un sedimento embarazoso de columnas, arcos y cornisas 
egreco-romanas, 

Coro. — El cierre anterior del coró es una magnífica reja de bronce cons- 
truída por artistas milaneses a mitades del siglo XVII. La severa sillería de 


Basilica Catedral. — Trascoro 


7068. - Clisé de la G. G. del R. de Y. 


nogal data de fines del XVI. Dos órganos monumentales, reconstruidos en la 
segunda década del siglo XVI, ostentan una talla deliciosa, propia de aquel 
Renacimiento florido que pudiéramos llamar neoplateresco. Y constituye el tras- 
coro un frontispicio de mármoles y jaspes, fabricado en 1777 a 1779, bajo las 
normas de la Restauración académica: ocho columnas de orden compuesto man- 
tienen el arquitrave, y en los intercolumnios aparecen acoplados los doce relie- 
ves de piedra de alabastro que para el antiguo trascoro esculpió un florentino 
por los años 1417 a 1424. Somételos, lector, a tu examen, que son obra prima. 
Sobre el frontón y acompañada de modernos aditamentos, vese la “Virgen de 
la Silla”, también de alabastro, delicada imagen que salió del taller de Juan 
de Castellnou en 1465. 

Nave del Evangelio. No conviene perder tiempo ni desandar lo andado. 
Saliendo del coro emprenderemos la nave del Evangelio, a partir de la puerta 
principal. Junto a ésta nos interrumpe el paso una.tabla sorprendente que re-. 
presenta el bautismo del Salvador del mundo. Siempre fué tenida por obra de 
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Juan de Joanes, pero el canónigo Sanchis Sivera (n. 1414) la atribuye con 
sólidos fundamentos a Vicente Macip, padre del eximio pintor, sin que deje por 
eso de reconocer que el cuadro en cuestión es una maravilla. 

Antes de entrar en la nave cúmplenos hacer una advertencia por cuenta 
propia. De las sesenta y dos capillas que tenía la Catedral antes de la última 
renovación, no había dos iguales—así lo afirma su insigne historiador—; “to- 
dos los estilos arquitectónicos, todos los caprichos de los patronos, todas las 
manifestaciones del gusto artístico en las diferentes épocas, se mezclaban y con- 
tundían” (n. 1415). No es posible calcular el tesoro artístico que esto significa: 
retablos antiguos, linternas arcaicas, pinturas murales, relieves de todo género, 
sepulcros, lucillos y blasones. Pues bien; los restauradores académicos, antes 
de terminar la décima octava centuria, hicieron tabla rasa, desnudando las pa- 
redes y destruyendo todo vestigio de antigúedad, para establecer cómodamente 
una serie monótona y uniforme de capillas y de altares neoclásicos—ricos y 
elegantes, eso' sí—, que parecen hijos de una misma trepa, La piedad y celo 
de los que contribuyeron a tan costosa obra, excusan, claro está, el daño que 
se les hizo cometer, pero conviene fustigar su atrevimiento para poner coto a 
los desmanes de la intolerancia artística que, por desgracia, son frecuentes 
todavía. : dd 

Pasemos por alto la capilla de la Trinidad, que está en el extremo de la 
nave, en donde apenas podríamos distinguir, por falta de luz, un lienzo pin- 
tado por Luis Antonio Planes, y el sepulcro de mármol del cardenal Barrio, 
de mediocre y vulgar composición. A mano izquierda, dirigiéndonos al cruce- 
ro, se extienden cuatro capillas grandes. La primera está dedicada a San Vi- 
cente Mártir, cuya imagen de madera plateada es obra de José Esteve, y de 
López —en su primera época— el arrugado lienzo que cubre el nicho. Los 
altares laterales tienen pinturas de Vergara. La segunda es de San Luis Obis- 
po, en la que hay lienzos del mismo Vergara, tallas, de Cotanda y en urna de 
plata el cuerpo del Santo. Sigue la capilla de San Luis Beltrán, cuyo altar tiene 
por remate una tablita del siglo XV. Y, finalmente, la capilla de la Purísima, 
en donde se venera la imagen titular, que basta por sí sola a cimentar la fama 
de José Esteve, cuyas son también todas las esculturas del altar. Ofrecen inte- 
rés cuatro tablitas góticas pertenecientes a un retablo antiguo de San Narciso, 
que resistieron la devastación. 

A mano derecha se extiende otra serie de seis capillas, abiertas en la mis- 
ma pared lateral del coro, enriquecidas casi todas, ellas con pinturas de Cama- 
rón. La de San José tuvo la suerte de conservar un nicho inferior cubierto con 
tabla antigua, tal vez de Cabanes, que cubre la escena de la Circuncisión de 
Jesús, representada con figurillas del siglo XV. 


(1414) Sanchis Sivera: Catedral, pág. 352, 
(1415) Sanchis Sivera: Catedral, póg. 136. 
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Desde el año 1905, se hallan resguardadas todas las capillas de la Cate- 
dral con verjas de hierro, que dicen poco en favor de la ferretería moderna. 

CRUCEROS Y NAVE DEL TRASAGRARIO.—De los cuatro altares, de orden com- 
puesto, que hay en el crucero del Evangelio, merecen especial noticia el de 
San Francisco de Asís, porque tiene en su nicho un lienzo de Camarón, y el 
de San Vicente Mártir, que debe el suyo al pincel de Vergara. Flanqueando 
la puerta de los Apóstoles, vense dos grandes cuadros, pintados en 1791 por 
el discutido artista y académico don Vicente Inglés, 

Los neoclásicos del siglo XVIII no se atrevieron a tocar el trasagrario, 
que es una continuación de la esplendidez barroca derramada cien años antes 
sobre la capilla mayor. Menos mal. Y mejor aún que unos y otros respetaron 
también las puertas del siglo XV, pintadas por algún Rodrigo de Osona u otro 
de no menor pericia. El arzobispo cardenal Herrero hizo fundir la plata labra- 
da que había heredado de sus mayores y la depositó en el tabernáculo, forrán- 
dolo de robustas planchas hábilmente cinceladas. : 

Lo que venimos diciendo se refiere al interior del trasagrario, porque a 
la parte de fuera se halla acusado por una construcción muy notable que tal 
vez se remonte a fines del siglo XV y tiene el sello de un bellísimo renacimiento 
italiano. Consta de dos cuerpos, y en el interior hay una capilla del Sepulcro, 
de piedra alabastrina como el resto de la obra, que representa la Resurrección 
del Señor, obra maestra del más puro clasicismo, pero no sabemos quién la 
lhizo. Es uno de los pocos casos en que se ha estrellado la tenaz e inteligente 
váluntad de Sanchis Sivera (n. 1416). 

Ocho capillas alberga el ábside frente al trasagrario. Comencemos por la 
de San Antonio Abad, que es la inmediata al crucero del Evangelio, y reclama 
nuestra atención. por sus hermosos lienzos que pintó Vicente López. En la se- 
gunda hay un marco tallado por José Cotanda en 1800,, y un sepulcro medioe- 
val. En la tercera, lienzos de Espinosa. La siguiente, que se la de San Jaime 
y ocupa el solar pristino de la Catedral, atesora los sepulcros, mal conserva- 
dos, del obispo Albalat y del infante primogénito de Jaime 1. En el nicho del 
altar se venera un hermoso grupo de figuras de plata que responden al arte 
gótico de transición. La sexta tiene un cuadro titular de José Camarón y Boro- 
nat. En la séptima hay un marco de talla con la vista panorámica de Valencia, 
de 1778, y dos antiguas sepulturas. Y en la octava, o sea la del Santo Bulto, 
de cuya pintura se encargó Espinosa, se repiten los sepulcros góticos que per- 
donó la Restauración. Esta, como se ve, fué más clemente con el arte viejo en 
la obscura nave del trasagrario, bien por ser menos visible que las otras, bien 
porque llegó más tarde a ella, cuando ya las gentes de buen sentido comenzaban 
a darse cuenta de tan ciega destrucción. ¡Lástima que el arrepentimiento no 
hubiera sido bastante eficaz para salvar de la ruina las capillas del ábside “que 


(1416) Sanchis Sivera, Catedral, pág. 320. 
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todas eran magníficas, de estilo .gótico del primer período, ostentando sober- 
bios retablos y vistosas tumbas, de todo lo cual se conservan muestras admi- 
rables y preciosas!” (n, 1417). Al abandonar la nave del trasagrario hemos 
de pasar por delante de la Sacristía mayor, pero como ésta merece párrafo 
apalrte, veamos, antes de entrar en ella, el crucero de la Epístola. Todos los 
altares son iguales a la serie opuesta, y si no fuera por sus pinturas, prescindi- 
ríamos de ellos. Un San Agustín pintado por Camarón, un Santo Domingo que 
se atribuye a Ribera, un San Vicente Ferrer de Ribalta y un Nacimiento que 
bien pudiera ser de López. Y junto a la puerta de la Almoyna dos grandes lien- 
zos de Vergara, que con despiadado realismo ponen a la vista del cristiano los 
atroces martirios de San Erasmo y San Vicente. 

SACRISTÍA MAYOR (n. 1418). — Ojo, lector amigo. Contempla los aldabones 
góticos y las fajas que constituyen el herraje de estas puertas: si eres entendido 
en orfebrería, confesarás que ésta es una de las obras más delicadas del si- 
glo XV, y si no lo eres, tengo por seguro que experimentarás las primeras sim- 
patías hacia un arte que tales primores produce. 

En la primera estancia de la sacristía salen a nuestro encuentro lienzos y 
tablas de bastante mérito, pero esclaviza nuestra atención una tablita que re- 
presenta a la Virgen y ofrece aspecto de gran antigiiedad, realzado tal vez con 
los modernos atavíos que a guisa de religioso trofeo la circuyen. Los versos 
latinos que intentas traducir aseguran que ésta es la primera imagen de la Vir- 
gen ofrecida a la Ciudad por su rey Conquistador, y en verdad que los técni- 
cos no han aportado sólidos fundamentos que destruyan la tradición. 

Por la segunda sala, en la que hay cuadros de Ribalta, Vergara y otros 
no mediocres, se entra en el Aula Capitular moderna, que es un elegante de- 
partamento construído a principios del siglo XIX y amueblado con prolonga- 
dos bancos en los que se acomodan los señores canónigos cuando se reunen 
en capítulo. Aquí está el tesoro pictórico de la Catedral, en estas paredes se 
han colgado los gloriosos troteos de su secular grandeza, las obras de inmor- 
tales maestros que se desprendieron de sus altares (n. 1419); aquí están, atra- 
yentes y plácidas, como si hubiesen olvidado aquella hecatombe que presen- 
ciaron a fines del siglo XVIII y en plena civilización. 

¿Qué hacemos, lector? ¿Examinaremos, una por una, más de setenta ma- 


(1417) Sanchis Sivera: Catedral, pág. 308. 

(1418) La sacristía mayor, se llama también de-los Canónigos para distinguirla de otra más pe- 
queña, situada en la nave opuesta, que se dice sacristía de los Beneficiados. En la nota 1252 atribuímos 
al arzobispo don Ciriaco Sancha la declaración de basílica concedida a nuestra catedral, lo cual fué 
un error involuntario, del que nos ha sacado nuestro erudito amigo don Francisco Carreras Vallo, con la 
exhibición del siguiente opúsculo: “Bulas de N. S. P. el Papa León XIII, erigiendo en Basílica la 
santa iglesia metropolitana de Valencia y concediendo varios privilegios a los M. Iltres. Srs. Canó- 
nigos, Beneficiados de la misma.—Valencia, Imprenta de Nicasio Rius Monfort, 1886”. Dichas bulas 
fueron dirigidas a don Antolín Monescillo, arzobispo de Valencia. 

(1419) Algunas, por excepción, proceden de modernos donativos. 
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ravillas? Imposible, que agobia el tiempo. ¿Nos detenemos ante las más 
importantes? Lo son todas. Elegir es profanar, Un crítico del arte, sabio 
catedrático de la Central, con cuya amistad nos honramos, en sus conversa- 
ciones íntimas, que son siempre pedagógi- 
cas, aun sin él quererlo, clasifica los pin- 
tores insignes en machos, como Ribera, y 
- hembras, como Joanes. ¿Es hembra Saxo- 
terrato? Pues pongamos en primer  tér-' 
mino, por galantería, la diáfana Virgen del 
Amor Hermoso, madona de carne, de purísi- 
ma carne, santa y bella mujer que Ora... 
y casi también respira. Pero encima de este 
pequeño cuadro hay otro mayor, un lienzo 
vigoroso, masculino, que reprocha nuestra 
admiración rayana en devaneo. Es el niño 
Jesús que resplandece como un cacho de la 
Gloria, la madre Virgen alumbrada por ce- 
lestiales rayos, el grupo de pastores, reales 
y efectivos, que adoran al hijo de Dios en 
el rústico aposento, es nuestro gran Ribera 
que se impone y arrebata. 

Pero a este paso pronto llenaríamos las 
pocas hojas que nos quedan en blanco. No 
es posible, ni fuera justo, reproducir el ca- 
tálogo que concienzudamente ha compuesto 
el historiador de la Catedral (n. 1420); el 
visitante no hará poco si detiene su mirada 
ante los cuadros que le son más atrayentes, 
y que sin orden ni concierto se ofrecen a su 
rápido examen: “La Cena”, de Joanes; los 
guadamaciles de su hijo; “San Dionisio”, del 
P. Borrás; los dos obispos cistercienses, de 

A E Mio ib Ribalta; los santos Cosme y Damián, de Lla- 

abla de Jacomart 

nos y Almedina; “El Nazareno” y “La Dolo- 
rosa”, de Vicente López; “San Vicente Fe- 
rrer”, de Jacomart (¡vaya un salto!), numerosas tablas del siglo XV, llenas 

de misterios y simbolismos... 
En el fondo del aula vése la capilla de las Reliquias, construída en 1827 
por el arquitecto don Joaquín Tomás, decorada con talla de Jerónimo Puchol 
y pinturas de Miguel Parra. Las velas encendidas del altar indican que co- 


Clisé de E. Cardona 


(1420) Sanchis Sivera: La Catedral, págs. 515 a 518. 
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mienza la exhibición del santo detrito. El silencio se impone y el comentario 
cede el puesto a la oración. Ya no está aquí el Sagrado Cáliz; lo veremos en 
otra parte (n. 1421). 

Nave de la Epístola.—Entramos en esta nave dejando el crucero a nues- 
tra espalda. A mano derecha se extienden las seis capillas de la pared del 
coro, uniformes todas y provistas del indispensable lienzo de Camarón. Y a la 
izquierda cuatro capillas grandes que a su vez cobijan, cada una de ellas, 
tres altares. La primera es la de Santo Tomás de Villanueva, en cuyo exte- 
rior se ha procurado acomodo al magnífico “San Sebastián” de Orrente. El 
altar principal de esta capilla muéstrase avalorado pródigamente con escul- 
turas de José Esteve y contiene, en urna de cristal y plata, las reliquias de 
aquel santo arzobispo. Cubre el nicho un lienzo de Vergara y cuelgan de las 
paredes cuatro tablas del siglo XV. 

Sigue a esta capilla la de San Miguel y San Pedro Pascual. Antes de 
entrar en ella podemos admirar una copia del cuadro de Mengs “La Adora- 
ción de los Pastores”, hecha por Vicente López. Las esculturas del altar son 
de Pirancisco Sanchis, y el lienzo de Luis Planes. Sobre la mesa hay un cua- 
drito del Crucificado, que muy singularmente recomendamos al lector (nota 
1422). En el altar lateral de la izquierda hay un Santo Cristo de talla 
muy antiguo, y una pequeña imagen de Santa Reparada, obra de Cotanda, que 
regaló a la Catedral el simpático poeta valenciano don José. Bodría en 18983. 
Y en el de la izquierda un lienzo legendario, que representa “El Salvador” y 
bien pudiera remontarse al siglo XIV. 

Ya estamos en la célebre capilla de San Francisco de Borja, frente a un 
lienzo muy pomposo que representa la conversión del Santo en presencia del 
cadáver de la Emperatriz. Obra es digna de la fama de Maella, y tampoco es 
vulgar la imagen puesta en este nicho por el escultor Tomás Puchol; pero 
desde que hemos llegado aquí, constituyen nuestra obsesión los famosos cua- 
dros de Goya que cubren las paredes laterales (n. 1423). ¿Quién no los conoce? 
El grabado y la fotografía los han extendido por todas partes, y aun así pro- 
ducen emoción intensa. En los primeros momentos échanse de menos los 
colores vivos que tanto abundaban en la alegre paleta del pintor de las ma- 


(1421) De todas las reliquias, que son extraordinarias, de los vasos en que se conservan, de las 
joyas y ornamentos de la Catedral, de su biblioteca y archivo, de su escuela de canto y otras muchas 
pertenencias que ni siquiera mentar podemos por falta de espacio, se halla noticia completa y docu- 
mentada en la vasta monogrfía del señor Sanchis Sivera, que tantas veces venimos citando, 

(1422) “Lego igualmente al Ilustrísimo Cabildo de esta Santa Iglesia Metropolitana el Quadro 
del crucifijo pintado por el célebre Profesor Miguel Angel Bonanota, por ser obra de mucho mérito y 
haber sido propila de mi tío el Ilmo. Sr. D. Francisco Borrull, canónigo de esta dicha santa iglesia 
nombrado por el Papa Clemente duodécimo a solicitud del Rey D. Felipe quinto, elevado después 
a Auditor de la Rota Romana y Obispo de Tortosa, muy estimado de los Sumos Pontífices Benedicto 
14 y Clemente 13 y verá si dicho quadro puede colocarse en algún paraje en que se le dé culto pú- 
blico.” (Cláusula XV del testamento de don Francisco Xavier Borrull y Vilanova, otorgado en Valen- 
cia a 14 de diciembre de 1837). 

(1423) Aunque fueron pintados por encargo de la duquesa de Benavente, en 1790, no fueron colo- 
cados en nuestra Catedral hasta mediado el siglo XIX. Vilanova: Los Goyas de la Catedral, artículo 


publicado en Las Provincias del 26 de diciembre de 1907.) 
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jas, pero a medida que se examinan personajes y actitudes, crece de tal modo 
el interés del espectador, que pronto queda rendido a la voluntad del artista 
por una asimilación total de sentimientos. La despedida del duque de Gan- 
día constituye una escena de ternura, y la otra de terror; críticos eminentes 
prefieren la primera y otros no menos autorizados declaman a favor de la que 
representa el exorcismo, lo cual quiere decir que ambas son hijas legítimas 
de un gran maestro. 

La capilla de San Pedro rompe la monotonía de nuestra Catedral, por- 
que habiendo sido lujosamente renovada en 1703, no se atrevieron a tocarla 
los restauradores. de fines de 
aquel siglo. Ciérrala una reja 
gótica muy grande, pero sólo 
tiene antigiiedad la parte de la 
puerta; el resto es de madera. 
Una vez dentro de la capilla nos 
encontramos en pleno churrigue- 
rismo, que no ha escatimado mátr- 
moles, jaspes, estucos y dorados, 
con los que lució su inventiva el 
escultor alemán Aliprandi. De la 
parte pictórica se encargó Palo- 
mino, que tampoco anduvo parco. 
Los frescos de la cúpula son obra 


del canónigo Victoria. Cierra el 
Aula Capitular de la Catedral. Valentín de hierro con el - : 
que fué enganchada y rota la cadena del puerto de Mar- tabernáculo la mass del Salva- 
sella en el año 1423 dor, pintada por Joanes. 


A los pies de la nave se en- 
cuentra la antigua capilla de San Sebastián, que se ha dedicado modernamente 
al Sagrado Corazón de Jesús. Ya vimos en otro sitio el lienzo titular que se 
hallaba en este retablo, y ahora podemos ver otras cuatro pinturas de Orrente 
que han merecido mayor respeto. Las estatuas de los patronos permanecen indi- 
ferentes a la mudanza, sobre sendos sepulcros del siglo XVII. 

AULA CAPITULAR.—Si acertamos a empujar un surtidor o puerta excusada 
que disimuladamente subsiste ¡junto al monumental ingreso de la capilla de 
San Pedro, nos trasladaremos de súbito a los últimos tiempos de la Edad 
Media. Un atrio abovedado, construído en la última década del siglo XV, con 
intervención directa de Pedro Compte, a cuyo cargo corrió toda la obra de 
cantería, nos pone frente a una gótica portada, estrecha y alta, que acusa el 
natural ingreso del Aula Capitular antigua. Antes de poner los pies en el um- 
bral, pongamos los ojos en las dos capillas laterales que conservan también st 
romántica construcción. La más inmediata al Aula ostenta una primorosa reja 
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de hierro que acredita la cerrajería valenciana del siglo XV, y tras de aqué- 
lla, recibe pública veneración el famoso Cristo de la Buena Muerte, ds 
del convento del Socorro, cuya magistral factura hizo pensar a Palomino en 
Alonso Cano, sin reparar en que es muy expuesto buscar, a falta de prueba 
documental, la paternidad de : 
las obras de arte luera Jel 

país en que se hallan. 

El Aula Capitular, cons- 
truída en el promedio del si- 
glo XIV, es uno de los mo- 
numentos góticos del segun- 
do período que mayot im- 
presión causan por la seve: 
ridad de sus muros, la ro- 
bustez de sus nervios y la 
originalidad de su bóveda, 
semejante a una estrella gi- 
gantesca. Obras posteriores 
efectuadas en el exterior del 
templo privaron de luz a es- 
ta sala dándole un aspecto 
misterioso y tétrico que nun- 
ca tuvo, puesto que en su fe- 
cinto pudieron congregarse 
los Estamentos y celebrar 
sesiones en pleno las Cor- 
tes valencianas (n. 1424). 
Bien merece este  monu- 


mento, cuya data es con- Aula Capitular de la Catedral. Relieve de madera 
policromada. Siglo xv1I 


creta, un estudio arquitectó- P 

nico que consienta depurar tasas 
los elementos constructivos y ornamentales del arte ojival en el período de su 
pero estamos ya en el caso de resistir a estas tentaciones y 


mayor pureza, 


pasar de largo. 
No es posible omitir algunos de los tesoros que aquí se encierran. Con 


el frontispicio antiguo del coro, que es una estupenda obra de piedra termi- 


(1424) “Lo spectable Loctinent general constituyt personalment en la dita seu dins la i 
z una comuna cadira posada sobre un sitial ab tres grahons fet, e E a 
lo mig de la dita casa, e representant la preffata Reyal Magestat, en la qual casa, Ez loch j ps e 
eren, e congregats dels dits staments, e bracos del Regne los dejus nomenats.” (Atehivo AA ER 
Valencia: Procesos. Letra y—y. Proceso de las Cortes de 1463. Acta del VII de marzo.) ON 


tgular daquella sehent en 
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nada en 1446 por el maestro Dalmau, se ha formado un retablo gótico tlorido 
de afiligranada labor. Los doce compartimentos que en su tiempo contuvie- 
ron los relieves del florentino Juliano (n. 1425), se hallan hoy ocupados por 
diez tablas de los siglos XIV: y XV y dos lienzos posteriores al XVI; sobre las 
ménsulas se han colocado tigurillas del XVI! que alteran la unidad del con- 
junto; y la que fué puerta 
del coro se halla convertida 
en vistosa hornacina donde 
recibe pública - veneración 
la reliquia más importante 
de la Catedral, el Cáliz de 
la Santa Cena (n. 1426), 
“cuyo culto y custodia corre 
a cargo de la nobleza titu- 
lada del reino de Valen- 
cia. 

Contribuyen al imponen- 
te aspecto de esta cámara 
de piedra los cuarenta y 
nueve retratos de obispos 
y arzobispos de Valencia que 
corren alrededor de los mu- 
ros, formando una comple- 
ta galería. Los prelados 
anteriores a los Borjas fue- 
ron retratados sobre guada- 
macil, de manera conven- 
cional, en el siglo XVI, pero 
de allí en adelante la ver- 
dad resplandece en cada uno 
de aquellos cuadros que se 
han encomendado casi siempre a pintores coetáneos de reconocido mérito. 

Los recios bancos de piedra, el púlpito ojival, las sargas de Pablo de 
Leocadio, los frescos del siglo XV maltratados por la acción del tiempo, los 
relieves en madera de principios del siglo XVI, los lucillos góticos, el sepulcro 


Aula Capitular de la Catedral. Sepulcro de mármol del arzobispo 
Ayala, que falleció en 1566. Estilo del Renacimiento 


(1425) Juliá lo forentí, según los documentos valencianos de aquella época. Persisten en el trascoro 
sus admirables relieves, según dijimos en lugar oportuno. 

(1426) “No se puede afirmar en absoluto que dicho cáliz sea el mismo de que se sirvió Jesucristo 
en la memorable noche de la Cena.” (Sanchis Sivera: La Catedral de: Valencia, pág. 422, Valencia, 
1909); pero hay argumentos muy razonables que inclinan el ánimo a favor de la autenticidad. El señor 
Sanchis Sivera los expuso con fervoroso entusiasmo en el siguiente opúsculo? El Santo Cáliz de la 
Cena (Santo Grial) venerado en Valencia (Valencia, 1914). 
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del arzobispo Ayala, que de puro clásico flagela aquí nuestros sentidos, y la 
pesante cadena del puerto de Marsella, partida en dos trozos por las naves de 
Alfonso el Magnánimo, son percucientes utensilios de la románica escena: 
Quédate en ella, lector, si amas el arte, la historia y la poesía. ¡Dichoso tú 
que tienes tiempo para saturar tu espíritu de tan delicioso ambiente! 

MIGUELETE. — Así venimos traduciendo, hace más de- dos siglos, la pala- 
bra Micalet, sin que tengamos pleno convencimiento de haber interpretado fiel- 
mente la significación de un vova- 
blo que nuestros labios pronuncian 
con la ternura propia de los más dul- 
ces afectos, 

Comenzóse su construcción en 
el año 1381, según afirma una lá- 
pida que podremos leer al salir del 
templo por la puerta principal. 
Dirigió las obras el maestro Andrés 
Juliá, que muy pronto desapareció 
de escena; era José Franch el que 
estaba al frente de aquéllas en 1396. 
En 1412 constaba ya el nou cam- 
panar de tres Cuerpos, seis años 
después alcanzaba el último y en 
1429 quedó coronada la plataforma 
con un antepecho de piedra que ya 
no existe (n. 1427). Era éste el re- 
mate propio de una torre ojival del 
segundo período, y sólo faltaba co- Basilica Catedral. El Miguelete 
locar en el tentro de aquella sumi- 
dad una base de piedra y el espigón necesario para mantener el estandarte con 
su veleta y cruz. 

Pero a medida que el monumento había ido ganando en altura, cundió 
el deso de colocar en su extremo una campana grande para indicar las horas 
al vecindario, y se consideró tan necesaria esta mejora que, en 1418, cuando 
apenas se había llegado a cubrir el último cuerpo, subióse a él la campana 
con un artefacto de madera y allí quedó instalada provisionalmente. Obsér- 


(1427) El pilar de obra que facilitaba el juego del reloj con las campanas de las horas y de los 
cuartos, tenía en su base externa un trazo del antiguo apitrador de piedra, pero sustituída la mam- 
postería, en -1895, por un castillete de hierro, depositáronse bajo del mismo los fragmentos más inte- 
resantes de la baranda gótica. 

La altura del Miguelete es igual al perímetro de su planta; particularidad que cuidó de indicar 
el alarife señalando ocho secciones en cada una de las aristas, iguales a la longitud de los lados del 
octágono que sirve de base a dicha torre. 


776 (GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


vese que antes de esta fecha carece de nombre propio el campanar nou (n. 1428). 

La susodicha campana fué bendecida solemnemente el día de San Miguel. 
Esta es la explicación del nombre de Miguelete o Micalet, que aparece refor- 
zada por una nota, posterior a 1519, en la que se llama Micalet del Campanar 
de al Seu a la campana de las horas (n. 1429), la cual fué, sin duda, parte que 
dió el título. al todo. 

No sabemos cuándo abandonó el Micalet su habitación provisional para 
posesionarse de la plataforma; lo cierto es que se rompió en 1458 y fué sus- 
tituído por otro del mismo nombre (n. 1430), el cual se quebró también en 
1481 y hubo de ser refundido (n. 1431). Roto de nuevo en 1519, hízose otro 
que se llamó Miguel Vicente, y al destrozarse éste en 1532, se fabricó la actual 
campana grossa, que se llama María Micaela y pesa 215 quintales (n. 1432). 

El enorme cimbalo estaba protegido por un tinglado de madera que se 
quemó varias veces, hasta que a fines del siglo XVII se construyó el primer 
cuerpo de la actual espadaña que gravita sobre la bóveda, y por si no bastaba 
tal imprudencia, se le añadió, en la segunda mitad del siglo XVIII, un segundo 
cuerpo para la campana de los cuartos, todo lo cual explica las señales y des- 
prendimientos que han preocupado modernamente a los buenos valencianos 
(nota 1433). 

La uniformidad+ de la piedra empleada en los muros exteriores del Mi- 
guelete contribuye mucho a la belleza de esta torre, que vista desde cierta 
distancia, cuando la hieren oblicuamente los rayos de un sol crepuscular, toma 
una entonación áurea que embelesa. Sillares oscuros, colocados simétricamente 
en las aristas, y otros blancos, puestos de cinco en cinco para indicar el signo 
de la cruz en los principales lienzos, demuestran que el constructor quiso re- 
vestir su obra de las más sutiles condiciones para enamorar al vecindario. Y 


en verdad que lo ha conseguido. 
Hemos concedido a la catedral de Valencia un espacio mayor del que 


(1428) “Los senyors diputats, ajustats tots davant la porta de la Seu de Valencia que hix al cam- 
panar fora la Seu...” (Archivo de la' Diputación de la Generalidad: Provisión de 9 de julio de 1481.) 

(1429) Es un texto del Libre de Antiquitats del notario Soria, publicado por Sanchis Sivera (La 
Catedral, pág. 115, nota 1). ; 

(1430) Die dominica XXV11 Octobris dicti anni (1465), cimbulum nuncupatum relogium fuit solem- 
niter benedictum. (Protocolo del notario Vinader. Nota de don Francisco Almarche.) 

(1431) 4 XXXI de octubre vespra de tots sants fonch pujada la campana principal e major de la 
seu apellada Michel Geroni. (Protocolo del notario Esteve. Nota de don Francisco Almarche.) 

(1432) Así lo afirma el historiador de la Catedral, mejor informado, sin duda, que la voz popular: 


Mária Miquela em dihuen, el que no vullga creureu 
cent quintals pese; que me sospese. 


(1433) En el año 1898 produjo pública alarma la caída de algunos fragmentos de “sillares del 
Miguelete. Reparóse la gótica -labor que adorna el último cuerpo, pero faltó decisión para sustituir 
la espadaña por un ligero campanil de hierro, y rehacer el antepecho de piedra, que es la corona y remate 


propio de tan característica torre, 
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disponemos y ni siquiera dejamos hecho el resumen del caudal artístico que 
aquélla encierra y la investigación fecunda de que ha sido objeto por parte le 
su docto historiador (n. 1434). 


IV 


IGLESIAS PARROQUIALES 


Diez parroquias se erigieron en los primeros días de la Reconquista den- 
tro de los muros de Valencia, sobre los mismos lugares que habían servido 
para mezquitas de los sarracenos, y aparecen en el libro del Repartimeinto bajo 
los siguientes títulos: San Andrés, San Bartolomé, Santa Catalina, San Esteban, 
San Lorenzo, San Martín, San Miguel, San Nicolás, San Salvador y Santo To- 
más (n. 1435). El derribo de las antiguas murallas hizo acrecentar el número 
de estas parroquias con las de los Santos Juanes y Santa Cruz, y otras causas 
distintas dieron lugar a la creación de las de San- Pedro, San Juan del Hos- 
pital y San Valero, dando un total de quince parroquias. Derribado asimismo 
el nuevo cerco de la Ciudad, planteados los modernos ensanches y densificada 
la población de los distritos rurales, hízose otra vez necesario el aumento de 
“las parroquias, pero faltaba consignación en los presupuestos del Estado para 
dotarlas y se apeló al recurso de suprimir algunas del antiguo casco para crear 
otras en la periferia. Esta fué la base del arreglo parroquial que comenzó a regir 
en 1 de marzo de 1902, arreglo doloroso porque hubo de quitar la parroquiali- 
dad a cinco templos tan antiguos como Santa Catalina, el Salvador, San Miguel, 
San Lorenzo y San Juan del Hospital, para concederla a otras iglesias de menor 
importancia. Pero hay que reconocer que el servicio espiritual quedó más equi- 
tativamente atendido para la generalidad de los fieles. Mencionaremos, pues, por 
orden de prelación las quince iglesias parroquiales de la Capital que en la actua- 
lidad subsisten, deplorando tener que encerrar en cuatro líneas lo que requiere 
gruesos volúmenes. 

San Bartolomé. — Una de las diez mezquitas que a raíz de la Conquista 
existían en el ámbito amurallado de la Ciudad y se convirtieron en iglesias pa- 
rroquiales, fué la de San Bartolomé, cuyo título figura en diversas partidas del 
Libro del Repartimiento correspondientes al año 1233 (n. 1436). Encargáron- 


(1434) El señor Sanchis Sivera, además de la historia de la Catedral, que apenas hemos podido ex- 
tractar, lleva publicados importantes opúsculos sobre el Miguelete, el Cáliz de la Cena, la Dramática, 
loz Pintores medioevales, la Vidriería valenciana, los Relojes públicos, el Bordado y otros que no tienen 
relación tan directa con la Catedral, pero no son menos interesantes. Es muy intensa y concienzuda la 
labor literaria del sabio canónigo. 

(1435) Carta de Roque Chabás, inserta en el Almanaque de “Las Provincias” para 1901, pág. 188. 

(1436) Chabás: Apéndice a las “Observaciones críticas del P. Teixidor, t. 1, págs. 369 y 419, y 
Episcopologio Valentino, págs. 387 a 359. 
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se de ella los canónigos regulares del Santo Sepulcro y erigieron un altar se- 
mejante al de la iglesia de Jerusalén, incluyendo en el trasunto una inscrip- 
ción oriental, que reproducida descuidadamente hasta los tiempos modernos, ha 
dado lugar a inverosímiles conjeturas (n. 1437), (Suprimida en 1458 la exis- 
tencia espiritual de los canónigos del Santo Sepulcro (n. 1438), hubo de secu- 
larizarse la iglesia de San Bartolomé, y el clero llamado al servicio de esta 
parroquia siguió ostentando la cruz patriarcal; bien es verdad que halló más 
tarde una justificación agregando su capilla a la de San Juan de Letrán. Des- 
pués de aquella secularización adoptóse a San Miguel como segundo titular de 
la iglesia. En el año 1666 fué derribado el antiguo 
templo para construir el actual, que se dió por termi- 
nado en 1683 (n. 1439). Al abrir los cimientos encon- 
tráronse algunas piezas arquitectónicas, una moneda 
de Constantino y el fragmento funerario de mármol 
blanco que aún subsiste en el primer cuerpo del cam- 
panario (n. 1440). 

Pocas cosas de la antigua iglesia conservaron los 

piadosos constructores de la nueva: bien fácilmente se 
Seloae la partoquinide distinguen sus muros laterales, porque son de piedra, 
San Bartolomé como también el frontispicio, donde se aprecian las 
huellas de una puerta ojival. Fuera de esto, sólo nos 
atrevemos a citar la Virgen de la Concordia (Mare de Deu grossa), imagen 
de gotas proporciones, que colocada sobre la puerta principal se substrae a 
todo estudio, y la pila bautismal, gótica, desdichadamente maltratada en 1814 
por un artista desaprensivo (n. 1441). 

La actual iglesia de San Bartolomé consta de una sola nave con crucero, 
más el espacio ocupado por la sacristía y la capilla de la Comunión, que son 
simétricas respecto al eje longitudinal (n. 1442). Su arquitectura obedece a for- 
mas clásicas, dentro del orden corintio, y presenta espaciosas proporciones, sal- 


(1437) Véase la inscripción que contiene una tabla gótica del Puig, publicada en el t. 11 de esta 
obra, pág. 768. 

(1438) Las Memorias de la Sociedad Arqueológica Valenciana, correspondientes a los años 1874, 
1875 y 1876, impresas en Valencia, año 1877, publicaron una medalla de cobre con inscripción gótica, 
suponiendo que era el “recuerdo que en el siglo XV se daba a los peregrinos que venían a visitar la 
capilla del Santo Sepulcro, que existe en la parroquial de San Bartolomé de esta Ciudad”, pág. 6, lámi- 
na 1, fig. 1.1 Es un error; trátase de un jaez colgante, que ninguna relación guarda con las peregrina- 
ciones religiosas. 

(1439) Habiendo hecho vida regular los canónigos del Santo Sepulcro, desde el siglo XIII al XV, 
lógico es suponer que junto a la iglesia tendrían su convento, cuyo solar serviría, después de la secula- 
rización, para ensanchar aquélla en la forma que hoy tiene. Está bien visible: los muros de la iglesia 
antigua son de sillería, y son de ladrillo los de la ampliación llevada a cabo en el siglo XVII. 

(1440) Diis manibus MARCIA... (Hiibner, núm. 3765.) Una mano, que llamaríamos criminal, arrancó 
a cincel la moldura que enriquecía este bellísimo vestigio. 

(1441) Por fortuna, el erudito valenciano don José Vives Ciscar hizo abrir una lámina que demuestra 
cómo fué la pila antes de ser bárbaramente mutilada. Acompaña esta lámina al interesante folleto titu- 
lado: Descripción de la pila bautismal de San Bartolomé de Valencia (Valencia, 1884). 

(1442) Ortiz Gamundi: La iglesia parroquial de San Bartolomé, en Almanaque de “Las Provincias” 
para 1914, pág. 101. 
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vo las seis capillas laterales, que, por angostas, han obligado a la erección de 
altares flacos y larguiruchos. El altar mayor, de talla dorada, pertenece al Re- 
nacimiento con aditamentos precursores del barroquismo, y atesora hermosas 
pinturas que se atribuyen a Joanes y a Juan Ribalta. Las imágenes titulares son 
de Capuz. 

En los años recientes se procedió a la limpieza y decorado de todo el tem- 
plo. Grandes lienzos de Garnelo, Soler y Romero Orozco se acoplaron a los 
lunetos de la bóveda, y los plafones de la gallarda cúpula fueron excéntrica- 
mente pintados al óleo por Antonio Cortina: aciertos, genialidades y desenfados 
andan allí tan confundidos con las chabacanerías y descuidos, que arrancan a 
la vez aplausos y censuras, admiración y ¡oviales críticas (n. 1443). 

Durante la primera década del presente siglo dictó el Sumo Pontífice va- 
rios breves y rescriptos, en vitrud de los cirales quedó erigida la iglesia de San 
Bartolomé en Colegiata ad honorem y autorizado su clero parroquial para usar 
los hábitos canonicales infra et extra templum, y preceder a todas las parroquias 
de la Ciudad (n. 1444). 

San Pedro. — Se halla instalada esta iglesia parroquial en la capilla de 
San Pedro apóstol de la Basílica Metropolitana o Catedral, de la que hemos 
hablado en otro lugar (m. 1445). 

San Juan del Hospital y San Vicente Ferrer. — La desdichada nomencla- 
tura oficial de las parroquias de Valencia, nos pone en el caso de advertir que 
no se refiere el epígrafe de este párrato a la iglesia de San Juan del Hospital 
que ya hemos visitado (n. 1446), ni a la parroqua de San Juan del Mercado, 
hoy de los Santos Juanes, ni al convento de dominicos de San Vicente Ferrer, 
sino a la moderna iglesia que en la calle de Isabel la Católica comenzó a “eri- 
girse en 1897 con el objeto de instalar una parroquia que llenase las necesida- 
des del nuevo ensanche, dicho de Colón. Sobre un solar de más de 1,655 metros 
cuadrados, proyectó el arquitecto don José Calvo un templo claustral, con cru- 
cero y cúpula o cimborio—que no es lo uno ni lo otro—, bajo una impresión 
romántica inspirada en el arte ojival, con reminiscencias del románico y aun del 
bizantino. No está desprovisto el conjunto de grandiosidad y altura (n. 1447). 
Retablos corpóreos de madera dorada, construídos recientemente bajo un estilo 


(1443) No debe olvidar la posteridad que en la bóveda del altar mayor se puso un lienzo sobre el 
antiguo fresco (que tal vez sea de Vidal, puesto que lo mencionó Sales al hablar de la reedificación 
de 1666), para armonizar el conjunto con las pinturas nuevas, pero respetando la existencia, siquiera 
fuese latente, de aquél. (Ortiz Gamundi: Almanaque citado, pág. 104.) 

(1444) Breves de 11 de diciembre de 1903 y 24 de mayo de 1908 y rescripto de 9 de marzo de 1910, 
entre otros secundarios. 

(1445) Véase la pág. 772 de este libro. 

(1446) Páginas 735 a 742 de este tomo. ; 
pJ30 N uWOSIUJO) 9pP SON SNs Udd9Jes anbiod epesnoe Ánu ejpnsa 23ABu E] 9p zod9qs9 eI (Lbp1) 
elemento que consienta el paso por galería superior, así es que la limpieza de la bóveda resulta un pro-- 
blema de difícil solución. 


780 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


gótico, llenan las capillas, incluso la principal, en la que se destaca el altar ma- 
yor, que parece un minarete por su pináculo florido y soberbio. 

Como esta parroquia es una continuación de la que se hallaba establecida 
en la antiquísima iglesia de los Hospitalarios, y ésta, además de los tesoros 
artísticos propios, usufructuaba los que pudieron salvarse del derruído conven- 
to de Nuestra Señora del Reme- 
dio, y casi todos ellos fueron 
trasladados a la nueva iglesia 
en 1904, no ha de sorprender a 
nadie hallar en templo tan mo- 
derno, ¡imágenes y objetos sa- 
grados de reconocida antigi- 
dad. Los más importantes están 
expuestos al culto en la capilla 
de la Comunión, que preside el 
famoso y procesional Cristo de 
las Penas, dicho vulgarmente 
del Pasillo, y tiene a diestra y 
siniestra dos magníficas joyas 
del arte pictórico: la primera es 
un retablo de fines del siglo XVI, 
dedicado a San Francisco, en el 
sublime acto de la impresión de 
las llagas, cuyas tablas, en nú- 
mero de once, pasaron algunos 
años diseminadas; y la otra, O 
sea la de la parte del evangelio, 
es otro retablo de batea que, 
permaneciendo oculto detrás de 
un altar de yeso de la iglesia de 
Iglesia de San Juan del Hospital y San Vicente Ferrer. los Sanjuanistas, lo atisbaron los 

Retablo de San Dionisio y Santa Margarita, proce- socios de Lo Rat Penat y tuvie- 

dente de la Iglesia de S. Juan del Hospital antigua. ron muy pronto la satisfacción 
de verlo colocado en esta capilla. 

Compite con los mejores del siglo XV y está dedicado a San Dionisio y Santa 
Margarita, cuyas imágenes destacan en la tabla central, la que rodean otras 
cinco que representan escenas del Nuevo Evangelio; en las del perímetro, lla- 
madas polseres, vense de cuerpo entero a Santa Isabel, San Cristóbal San Pedro 
mártir y San Sebastián; los bustos de los santos Cosme y Damián, el Padre 
Eterno (n. 1448), que corona tan excelente obra, blasonada con cuartelados es-' 


(1448) El gráfico que de este retablo publicamos en lámina aparte fué impresionado en 1905 y cons- 
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cudos de oro y de sable. La Virgen del Remedio con el lienzo que es del si- 
glo XVI, la curiosa escultura barroca que representa el santo niño Cristóbal de 
la Guardia, la Trinidad colosal, más barroca todavía. y otras que ya tienen sus 
altares en la claustrada nave, así como una preciosa caja de hierro del siglo XVI, 
con diez muelles que cierran de un solo golpe, y el antiguo reloj de acero y 
cobre, que es un buen ejemplar de la industria inglesa, merecen ser mentados 
con algún detenimiento, pero suenan las llaves en manos del sacristán y hay 
E que salir del templo. 

San Martín. —- Este templo es una de las diez mezquitas que a raíz de la 
Conquista fueron consagradas y erigidas en iglesias parroquiales, y tuvo des- 
de el primer momento por único titular a San Martín obispo (n. 1449). En el 
año 1382, la Ciudad concedió graciosamente a esta parroquia una calleja con- 
tigua a la iglesia, y con este aditamiento reconstruyóse aquélla, quitándole su 
primitiva forma, para dejarla convertida en una fábrica de piedra de sillería, 
que se acomodó al estilo gótico del primer período y quedó terminada poco 
antes del año 1388. Adquiridas unas casas, en 1545, inmediatas al ábside de 
la iglesia, practicáronse nuevas obras de ampliación que permitieron agrandar 
la profundidad del presbiterio. Esta reforma se terminó en el año 1564, y tuvo 
carácter definitivo en cuanto a la construcción, porque si bien es verdad que 
desde el año 1735 al de 1755 se realizaron obras muy importantes que cam- 
biaron la fisonomía interior del templo, fueron más ornamentales que arquitec- 
tónicas. La capilla de la Comunión forma un cuerpo independiente, levantado en 
1669 a 1674 (nota 1450). 

Consta la iglesia de una sola nave, cuya área es un trapezoide muy irre- 
gular, pero este inconveniente fué tan hábilmente disimulado por el alarife, que 
no perjudica en manera alguna la visualidad del soberbio edificio. Examinémos- 
lo por fuera: Constituye la fachada principal un gran muro de piedra de sillería, 
que corresponde indudablemente a la fábrica robusta y simple del siglo XIV, 
y no se halla perforado por otro hueco que el de la puerta. Esta es obra del 
escultor Francsico Vergara, mitades del siglo XVIII, caundo el cansancio de 
las exuberancais barrocas hacía volver los ojos al arte clásico y recobraba su 
perdido puesto la línea recta. Se sacrificó entonces la portada ojival y sel calado 
rosetón, cuyo marco lastima el conjunto en señal de protesta, pero merecieron 
respeto los cuatro artísticos aldabones del siglo XV, con la correspondiente cla- 
vazón de las puertas y el magnífico grupo de esculturas de bronce—San Mar- 


tituía entonces el altar principal de la capilla de la Comunión, convertida provisionalmente en iglesia 
parroquial, durante la construcción del templo. Las tablas de San Juan Bautista y San Vicente Ferrer, 
colocadas sobre la mesa, corresponden al retablo de San Francisco, que también hemos mencionado. 
(1449) Teixidor: Antigiiedades. Parroquia de San Martín obispo, t. I, pág. 307. 
(1450) Sanchis Sivera: La iglesia parroquial de San Martín de Valencia, estudio inserto en la re- 
vista Lo Rat-Penat; año 1911, núm. 1 y siguientes. 
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tín a caballo y ofreciendo a un mendigo la mitad de su manto—procedente de 
Flandes y datado con fecha de 1494 (n. 1451), que imprime al singular monu- 
mento el interés de extraordinaria rareza por su antigiiedad y factura. 

Toda la parte visible del muro lateral recayente a la plaza de la capilla 

de la Comunión pertenece, indudablemente, a la iglesia reconstruída en el 
siglo XIV, como lo indi- 
can una ventana de ojiva 
lanceolada, los signos lapi-- 
darios que ostentan  mu- 
chos sillares, y dos escu- 
dos tetrágonos, puestos al 
alcance de la mano, que 
contienen figuras heráldi- 
cas de difícil interpreta- 
ción (n, 1452). El otro 
muro, que corresponde a 
la calle de la Abadía de 
San Martín, es más intere- 
sante y complicado. Co- 
mienza desde la esquina 
de la calle de San Vicente 
por un trozo indefinido 
que se rehizo de cualquier 
manera después de trasla- 
dar al lado opuesto el anti- 
guo campanario (n. 1453); 
sigue en línea recta—pres- 
cindiendo de dos edículos 
Planta de la iglesia de San Martín modernos — todo el lienzo 

de la nave antigua, con una 

serie de ventanas y gárgolas del período gótico gentil; quiébrase la línea para 
formar el reducido ábside del siglo XIV, y poco después forma un nuevo án- 
gulo la obra nueva, la de mitades del siglo XVI, que ensanchó aquel ábside so- 


+ 


Presbiterio 


Lapila 
de la 
Comunion 


ge 


Plaza de 
13 Capilla de la 
Lomunión | 
de San Martin 


Lalle 


San Vicente 


(1451) Solamente en azulejos de Manises hemos visto fecha más antigua expresada con caracteres 
arábigos, pero el monumento salió datado de los talleres de Flandes. 

(1452) Al marqués de Tejares debemos el atisbo de esta particularidad, cuya explicación se halla 
en otra muy semejante de la catedral: trátase también de dos escudos, enclavados en el nturo recayente 
a: trozo de la plaza de la Almoyna, que durante los siglos XIV y XV fué cementerio, según demostró 
Sanchis Sivera (Catedral, pág. 70). No será, pues, muy aventurado suponer que unos y otros blasones . 
pertenecieron a sepulcros particulares. 'Céngase también presente la inscripción... aquets es lóc den Pere 
Colomines, citada por Orenalla. (Boix: Valencia histórica y topográfica, t. 1, pág. 163, Valencia, 1862.) 

(1453) El extremo superior de este muro, que forma ángulo recto con el de la fachada principal, 
produce la desagradable impresión de que está próximo a desplomarse. 
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bre el solar de una casa contigua para extender el presbiterio en la forma que 
hoy subsiste. : : 

Como ve el lector, es un mito lo de la construcción poliedra de la iglesía 
de ¡San Martín, y aunque el director de la última ampliación se perocupó muy 
poco de la regularidad de la vía pública, hay que agradecerle las caprichosas 
gárgolas—que dejan tamañitas a las medioevales inmediatas—y los tres atlan- 
tes, magistralmente interpretados, que soportan el contrafuerte con gestos de 
supiremo esfuerzo, 

La iglesia por dentro, con ser muy hermosa por sus dimensiones, produ- 
ce la impresión de un disfraz. No puede causar otro efecto un armazón ojival 


A 


Iglesia de San Martín. — Grupo escultural, en bronce, de la portada principal 
Clisé de E. Cardona 


de piedra decorado caprichosamente a mitades del siglo XVIII sin respeto al- 
guno a la forma arquitectónica, como si los atavíos fueran cosa principal e in- 
dependiente del objeto ornamentado y. de las líneas que lo constituyen. No 
significa esto que miremos con desdén la obra decorativa: pertenece a una épo- 
ca en que, arrepentido el barroquismo de sus exageraciones, volvía los ojos 
al greco-romano y aceptaba ya con resignación las cadenas que habían de ani- 
quilarlo. Resurgen, pues, las columnas estriadas de orden corintio, los pedes- 
tales de severo jaspe, el entablamento rectilíneo y la bóveda de medio punto, 
pero la mano del artista, todavía desenvuelta y libre, se encarga de amenizar 
estas austeridades con símbolos, follajes y curvilíneos trazos de la moribunda 
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rocalla. La decoración del presbiterio corresponde a la primera década del si- 
glo XVIII y es, por consiguiente, más barroca. La irregularidad del cascarón 
o concha fué anteriormente disimulada por un conjunto de casetones formado 
con las piedras de la misma bóveda. El retablo de madera tallada parece per- 
tenecer al estilo de aquel Renacimiento que a principios del siglo XVII se bas- 
tardeaba con la multiplicidad de elementos 
arquitectónicos (n. 1454). 

Y no tenemos espacio para más. En el 
tesoro artístico de esta iglesia figuran la ta- 
bla admirable del Ecce-Homo, el lucillo gó- 
tico de Peñarroja, las ricas pinturas del 
trasagrario, San Mena, de Ribalta, el arzo- 
bispo Company, de Goya, la imagen de la 
Piedad, de Esteve, y otras muchas ¡joyas (que 
darían lugar a importante y largo inven- 
tario. S 

A principios del presente siglo, sin áni- 
mo de confirmar una errónea tradición, 
pero interpretando un viejo y  laudable 
deseo, fué consagrado el templo con los tí- 
tulos de San Martín obispo y San Antonio 
abad, cuyas imágenes, trazadas por los ar- 
tistas Ramírez y Chambó, ocupan sir iultá-- 
neamente, desde el año 1897, la hornacina 
principal del altar mayor. 

San Andrés. — También esta iglesia es una de las diez mezquitas que se 
erigieron en templos parroquiales al entrar los cristianos en Valencia (n. 1455), 
de manera que su antigiiedad resulta indiscutible. Sin transformaciones esen- 
ciales mantúvose el primitivo edificio hasta el año 1610, en que fué “derribado 
de cimientos”, según expresión de Escolano (n. 1456),.que no es rigurosa- 
mente exacta porque dejóse en pie la torre, si bien con la añadidura de un 
nuevo cuerpo de ladrillo, al que subieron las campanas. Los tres primeros 
cuerpos del actual campanario son, por consiguiente, el único vestigio que se 
conserva de la vieja estructura, como lo pregonan los muros de sillería—no 
desprovista de signos masónicos—y las angostas ventanas de arco románico 


Iylesia de San Andrés. — Puerta p incipal 


(1454) Algunos escritores modernos atribuyen este retablo al ilustre escultor y arquitecto Juan 
Muñoz, el joven. Orellana (Biographía pictórica Valenciana, Ms. f. 145), solamente le adjudica el Cristo 
y esculturas de la escena del Calvario, que ocupaban la hornacina principal antes que los titulares. 
Juan Muñoz vivía en Madrid el año 1619, y murió en 1631. (Conde de la Viñaza: Adiciones al Dicciona- 
rio de Ceán Bermúdez, t. 1, pág. 116.) 

(1455) Chabás: Carta inserta en el Almanaque de “Las Provincias” para 1901, pág. 189. 

(1456) “En la forma que dexaron este templo los primeros pobladores, se ha sustentado hasta nues- 
tros días; que como las cosas se han ydo adelgazando, poco satisfechos los modernos de las obras anti- 
guas, le han derribado de cimientos y le van levantando de nuevo en este año de mil seyscientos y 
diez.” (Escolano, lib. V, cap. 1V, f. 915, núm. 6.) 
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y curvo derrame, que dan luz a la escalera, La huella de dos arcos ojivales del 
último período, que se observa en el muro exterior del primer. cuerpo, ¡junto 
a la puerta moderna, denuncia una pequeña construcción adosada al mismo, 
que bien pudo ser un pórtico, bien la celda, o celdas, para las penitentes mu- 
jeres “emparedadas” que ciertamente existieron en este sitio a principios del 
siglo XVI (n. 1457). Dícese que la campana nombrada Jaime es de fundición 
coetánea a la Conquista (n. 1458). ; 

Menos mal que los demoledores del vetusto templo levantaron otro, más 
bello sin duda, aunque no tan interesante, del tipo de los del Renacimiento, 
más o menos puro, planta rectangular y soberbia nave. Consta que en 1611 
se construían las dos primeras arcadas (n. 1459). El retablo del altar mayor 
no debió hacerse mucho más tarde, porque se mantiene todavía fiel a las for- 
mas clásicas, pero la portada principal, que fué terminada en 1686, sin rene- 
gar en absoluto de los viejos mol- 
des, los retuerce, quiebra y viste 
con adornos curvilíneos de exquisi- 
to gusto, dando por resultado un be- 
llísimo ejemplar del arte barroco 
floreciente. 

La decoración interior del tem- 
plo, ampulosa y pletórica, corres- 
ponde al barroquismo exuberante de 
la primera mitad del siglo XVIII, 
período en que el Rococó había 
proscrito la línea recta y cuajaba 
todas las superficies, como si tu- 
viese horror al vacío. Luis Domin- 
go trazó la mayor parte de las figu- 
ras alegóricas (nm. 1460), pero la 
obra feliz de tan insigne escultor es 
el púlpito monumental,  gallarda 
muestra del ancho campo que abrió 
el arte barroco al donaire y galanu- Iglesia de San Andrés. — Interior 
“ra de los buenos artistas. 

Los chapados de azulejos que recubren los zócalos fueron fabricados en 
el primer tercio del siglo XVII, en la fábrica valenciana de Royo y García, y 


(1457) Orellana: Tratado histórico-apologético de las mugeres emparedadas, escrito a principios del 
presente siglo por don Marcos Antonio de Orellana y aumentado con algunas notas y aclaraciones en esta 
primera edición por don Juan Churat y Saurí, págs. 10 y 15 (Valencia, 1887). 

(1458) Así lo afirmó don José de Orga, según Cruilles (Guía, I, pág. 33). 

(1459) Archivo del Colegio del Patriarca. Protocolo de Francisco Pérez. Signatura 1146. (Nota de 
don Silvino Beneyto.) s 

(1460) Tormo: El arte barroco en Valencia, discurso leído en el Centro de Cultura Valenciana y 
publicado en el número del Diario de Valencia correspondiente al 11 de enero de 1920. 
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pintados por Pedro Rodríguez, artista de fama por los múltiples colores que 
usaba en combinación con el barniz estañífero. Su dibujo es fantástico, pero 
incorrecto (n. 1461). | 

La antiquísima capilla de San Jorge, de la que hemos hablado en otro lu- 
gar (n. 1462), estaba situada dentro de los límites de la parroquia de San An- 
drés, a la cual pasaron, después de la demolición de aquélla, muchos de sus 
objetos sagrados. Tal creemos que debe ser la procedencia de la Virgen de 
la Victoria:o de las Batallas, imagen sedente, de moderno rostro y nueva pea- 
na, que encubre, bajo supertluas vestiduras, reminiscencias románicas muy dig- 
nas de estudio, 

Es irrisorio por su poquedad el espacio que dedicamos a las iglesias 'pa- 
rroquiales; y aun así la paginación crece de una manera alarmante, dado el 
camino que hemos de recorrer. No se atribuya, pues, a indiferencia nuestra pre- 
cipitación. ¿Cómo han de sernos indiferentes las joyas artísticas de San Andrés, 
especialmente las pictóricas, que constituyen un museo? La famosa “Virgen de 
la Leche”, de Juan de Joanes; la “Vida de San Andrés”, gráficamente expresada 
en cuatro lienzos, de Orrente; el “Ecce-Homo”, de Vergara; la cabeza de un 
“Cristo”, que si no es del divino Morales merece serlo... (n. 1463). 

Santa Catalina mártir y San Agustín.—No te confundas, lector: la iglesia 
que vamos a ver no es la de Santa Catalina mártir situada en la plaza de su 
nombre, sino la que fué del convento de Agustinos, a la que se ha trasladado 
modernamente la parroquia de Santa Catalina. ¿Verdad que es un lío? 

Los restos de aquel gran cenobio fueron totalmente destruidos en el año 
1903, a ciencia y paciencia de las autoridades religiosas y académicas, e inclu- 
yendo en la devastación la histórica capilla de la Virgen de Gracia, que estaba 
emplazada en el ángulo del claustro viejo recayente a la parte del altar mayor 
de la iglesia (n. 1464). Quedó ésta en pie. Su fábrica corresponde a fines del 
siglo XIV, pero amigos y enemigos, los unos con caricias y los otros con ultra- 
jes, se han encargado de adocenar tan rico templo, sin consideración a- sus 
espléndidas y ajustadas proporciones. Los restauradores barrocos, en 1692, no 
contentos con disimular todas las ojivas, picar molduras y embadurnar las his- 
toriadas claves, como si fueran materia pecaminosa, cubrieron los muros con 
tablas de madera pintarrajeada y cambiaron totalmente el aspecto interior del 
edificio. A causa de la guerra de la Independencia fué profanada, robada e 
incendiada la iglesia de San Agustín, y cuando en 1815, cayó en manos de nue- 


(1461) Nota de don Efren Beltrán, historiador de la cerámica valenciana (6 diciembre 1900). 


(1462) Véanse las págs. 743 y 744 de este tomo. 
(1463) Vilanova: Guía Artística, pág. 142. 
(1464) Belda: Memoria histórica de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Gracia (Valencia, 


1915). — Estatutos Nuevos de la antiquísima Cofradía de Nuestra Señora de Gracia (Valencia, 1919). 
El autor de ambos folletos, cura de la parroquia de San Agustín y Santa «Catalina, hace gestiones muy 
plausibles para que se reintegre a esta iglesia el solar de la capilla de la Virgen de Gracia de que fué 


injustamente despojada. 
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vos restauradores, hubo de renunciar a su decoración barroca para obtener la 
monótona vestidura neo-clásica, de orden corintio, que hoy conserva. Lo que 
no se ha intentado nunca es devolver al templo ojival su pristina contextura, 
cosa no difícil de llevar a cabo con fidelidad, porque desde la escalera del coro 


id 


Iglesia de San Agustín. — Nuestra Señora de Gracia 


y en el interior del recinto donde está el órgano, pueden observarse elementos 
medioevales que están intactos y clave de bóveda con escudos nobiliarios. En el 
interior de los muros vense acusadas puertas y ventanas que corresponden al pe- 
ríodo gentil del arte gótico, La profundidad de la planta de la iglesia es el 
signo más evidente de su antigiiedad. 
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El atlar mayor, de reciente factura, en cuya hornacina se han embutido las 
imágenes de los dos titulares—tan distintas la una de la otra (n. 1465) que, 
a no ser santos se dieran de cachetes—, los retablos de las capillas laterales, 
corpóreos y nuevecitos, y el pavimento, nuevo también, sin inscripciones ni re- 
cuerdos sepulcrales (n. 1466), contribuyen a vulgarizar el sagrado y viejo 
recinto, mas no por ello se excusen de visitarlo las personas piadosas y aman- 
tes del arte; allí podrán admirar la milagrosa Virgen de Gracia, que es una 
tablita del siglo XIlI—=cuatrocentista, cuando menos—, que, aunque muy re- 
pintada, conserva trazas de oriental indumentaria; un antiquísimo Cristo vene- 
rado con el título de la Providencia; un apostolado que parece de Vergara, 
cuatro tablas de la escuela de Joanes, la imagen pictórica “El Corazón de Je- 
sús”, de Carlos Giner; la famosa custodia gótica, dos grandes relicarios que 
contienen 24 cuerpos de santos. mártires, y otras muchísimas joyas que fueron 
“separadas de la otra iglesia de Santa Catalina mártir, cuando perdió su parro- 
quialidad. 

Santos Juanes. — Si esta monumental iglesia hubiera sido respetada por 
los artistas de todos los tiempos, contaríamos con un templo gótico de valor 
inestimable, porque fué construída de planta grandiosa en los comienzos del 
siglo XIV—todavía hay restos latentes de su antigua traza—, si bien es verdad 
que trescientos años «después hubo de reconstruirse el testero, con arreglo a 
los moldes del Renacimiento, por haber sido pasto de las llamas en 1592. Pro- 
mediando el siglo XVII editicóse la capilla de la Comunión, junto a la vieja 
fábrica, mediante la compra de casas contiguas: Y al comenzar el siglo XVII 
invadieron el viejo templo los pintores, tallistas, estucadores y albañiles, que, 
después de realizar una batida en regla contra todo vestigio y remembranza del 
arte antiguo, implantaron una decoración espléndida y absorbente, consiguien- 
do formar el asombroso escenario que hoy día contemplan nuestros Ojos estupe- 
factos (n. 1467). 

Vayamos por partes. El altar mayor, construído por Miguel Orliens (nota 
1468) en la primera mitad del siglo XVII, si no fué algunos años antes, es una 
soberbia y complicada talla del último período del Renacimiento, que bien pu- 
diéramos llamar neo-plateresco (n. 1469). Tres grandes cuerpos de orden com- 


(1465) La imagen de San Agustín es obra de Vergara, 

1466) Con el pavimento antiguo han desaparecido modernamente las huellas de las sepulturas de 
personas distinguidas en la religión, en la milicia y en el arte, de que hablan los escritores. El patio 
de una casa particular de la calle de San Vicente está pavimentado con fragmentos de dichas Tápidas, 
que todavía conservan legibles sus inscripciones. El sepulcro del P. Salelles, fundador del convento 
de San Agustín que se hallaba en esta iglesia, fué trasladado al Museo Provincial. 

(1467) Gil Gay: Monografía histórico-descriptiva de la real parroquia de los Santos Juanes de Va- 
lencia (Valencia, 1909). 

(1468) Así lo escribe Gil Gay, en la pág. 46 de su Monografía, y es de suponer que bebió en autén- 
ticas fuentes del archivo de su parroquia. Ñ 

(1469) El plateresco propiamente dicho constituye. en España el período de transición del gótico 
florido al Renacimiento puro. Por analogía, tal vez, llaman también plateresco nuestros escritores a la 
tendencia Barroca del últinio período del Renacimiento. 
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puesto, cada cual con otras tantas hornacinas y un gigantesco remate en el que 
apenas puede acomodarse un busto colosal del Padre Eterno, estatuas que coro- 
nan todos los cabos, y floreos que cubren todos los elementos arquitectónicos, 
constituyen un monumento tan importante que mereció respeto de los que un 
siglo después transformaron la iglesia, 

Comenzó la mutación por las alturas. Antes de expirar el siglo XVII que- 
daron ocultas — ¿quién sabe si para siempre? — las primitivas bóvedas ojiva- 
les, por la cilíndrica de la nave y el cascarón del presbiterio, que ofrecieron 
dilatado campo a la empingorotada 
brocha de los fresquistas. Los her- 
manos Guilló, naturales de Vina- 
roz, fueron los encargados de pin- 
tar la primera, y a don Antonio de 
Palomino Velasco se le encomendó 
la segunda, pero éste se hizo pronto 
dueño de la situación y acaparó, 
por fortuna, toda la obra, dejándola 
terminada en el mes de septiembre 
de 1701. Un cielo apocalíptico, ba- 
rroco y valenciano, en el que des- 
cuella San Vicente Ferrer, como el 
más importante personaje de la 
gloriosa corte, produce una impre- 
sión de grandeza superior a los 
frescos más celebrados de toda 
España. 

Simultáneamente con Palomi- 
no, decoraba los muros del gótico Iglesia parroquial de los Santos Juanes. Altar mayor 


PL  — ————— E O 


templo el milanés Jacobo Bar- 7042. - Clisé de la G. G» del R. de Y. 
thessi, escultor y arquitecto que tra- 

jo aquí todos los atrevimientos del barroquismo italiano, caracterizado por la 
corpulencia, vigor y número de las estatuas y relieves que alternaban con las 
características florallas y roleos (n. 1470). Es un conjunto sensacional y bello 
que ha tenido detractores muy doctos y enfurruñados. 

A la misma época corresponde el púlpito, que fué fabricado con preciosos 
mármoles italianos por Jaime Antonio Pouzanelli, natural de Masa de Carra- 
ra (n. 1471). 

De las capillas laterales desaparecieron también los antiguos vestigios, ex- 


(1470) Confiando en el estuco no se paraba mientes en los albergues de suciedad a que daba, lugar 


este sistema decorativo. 
(1471) Roland de Virloys: Dictionaire d'Architecture, t. 1I, pág. 477 (París, 1770). 
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cepción hecha de una pila baustimal (n. 1472 que pudo consentir por su 
gran capacidad el bautismo por sumersión, y el sepulcro gótico de los Milá 
y Borja, antecesores de los marqueses de Albaida en los siglos XIII al XV. 
Esculturas de Vergara y de Esteve, un Ecce-Homo de Joanes, muchos lienzos 
de Conchillos y de Camarón, algu- 
no de Vicente López, y otros mo- 
dernos de Brel, Giner, Boniche, 
Alonso y Cades, entretendrían por 
largo tiempo a personas que no 
tuviesen el suyo tan acotado como 
nosotros. : 

Una vez fuera de la ¡iglesia pa- 
semos por delante de la puerta 
de los Pies para ver la célebre O de 
San Joan, que si es vestigio de ro- 
setón gótico, denuncia un vano de 
grandeza tan excepcional como in- 
verosímil. 

La fachada recayente a la plaza 
del Mercado remata con un pi- 
náculo triangular, original y es- 
belto, construído en los primeros 
años del siglo XVIII. Los artistas ba- 

Iglesia parroquial de los Santos Juanes. Interior rrocos de aquel tiempo ¿quisieron 

7049: - Cllsé de la G. G. del R, de Y, que la metamórfosis interior de la 

: iglesia trascendiese a la parte de 

fuera, en el sitio más concurrido de la Ciudad. No hacen mal papel estas arro- 

gancias frente a los caprichos gótico-floridos de la Lonja y los casi platerescos 
del Consulado. 

Santo Tomás Apóstol. — Tuvo esta parroquia su primitiva iglesia, que 
antes fué mezquita, en la calle de Avellanas, pero la abandonó en el año de 
1837 (n. 1473) para ocupar la de los PP. Congregantes de San Felipe Neri, 
que habían sido exclaustrados en 1835. 

La primera piedra de la iglesia dela Congregación fué puesta en el año 
de 1725, y aunque las obras, comenzadas dos años después, se prolongasen 
hasta la década siguiente de aquel siglo, resulta de todas maneras muy insó- 
lita la edificación de un templo de estilo greco-romano, casi puro, en una épo- 
ca en que el barroquismo se mantenía triunfante, no sólo en Valencia, sino en 


(1472) Se conserva en la capilla de San Vicente Ferrer y estuvo en uso hasta el año 1901. 
(1473) La iglesia primitiva de Santo Tomás fué demolida en 1862. Su púerta románica se conserva 
en el Museo Arqueológico Provincial. 
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toda España, y a lo sumo se contentaba con exteriorizar sus tendencias a la 
regresión clásica. 

La explicación de esta anomalía se halla en la influencia del P. Tosca, 
quien, al fallecer en el año 1723, debió ya dejar compuesto el plano de la pro- 
yectada iglesia, o trazado, cuando menos, el camino a sus discípulos, que cons- 
tituyeron, a juzgar por sus hechos, una importante escuela. El P. Tomás Vi- 
cente Tosca, sacerdote congregante del Oratorio de San Felipe Neri, fué un 
matemático insigne, consagrado al cultivo de las ciencias exactas, que buscaba 
la belleza arquitectónica en la proporcionalidad de los elementos constructivos, 
obtenida siempre a punta de compás y mandamiento de escuadra; por eso fué 
el precursor del neo-clasicismo y el más franco enemigo de las libertades ba- 
rrocas, cuyos donaires se compadecían mal con la estética severa de las mate- 
máticas. ¿Constituyó un retroceso esta segunda validación de los cánones gen- 
tiles? Opinamos que sí, pero el cla- 
sicismo triunfó de nuevo en toda 
Europa, y echó tan hondas raíces 
que en ella perdura, vulgar y ado- 
cenado, poniendo mal gesto a toda 
nueva orientación del arte que signi- 
fique el más pequeño atrevimiento. 

No es esto divagar. El lecror, 
después de lo dicho, habrá formado 
ya concepto de la actual iglesia de 
Santo Tomás: un soberbio edificio 
sobre planta de cruz latina, donosa 
cúpula, monumental fachada y es- 
belto campanario, todo espacioso, 
correcto, sólido y ligeramente sazo- 
nado con especies barrocas, a 
dosis homeopática, que producen 
buen efecto. 

Al altar mayor no llegaron los 
anatemas del P. Tosca contra el 
arte barroco, y aunque el retablo gl- Iglesia de Santo Tomás Apóstol. Altar mayor 
gantesco, de madera de pino, ado 
bien tallada, que cubre el fondo de 
suelo a techo, se entrega en los bra- 
zos del arte greco-romano para construir sus tres grandes cuerpos, reclama, 
sin embargo, la presencia de muchas y muy movidas estatuas y pide al churrigue- 


rismo las mejores galas para cubrir con ellas sus robustos miembros. Perte- 
nece, sin duda, a las postrimerías del estilo barroco, pero tiene las arrogancias 
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propias del período de florescencia: por eso Llorente (n. 1474) lo calificó de 
retablo plateresco (n. 1475). 
No debe omitirse la visita de este templo, porque en él se conservan obje- 


tos sagrados y joyas artísticas de excepcional importancia, pero nos excusa 


su enumeración una hermosa monografía, publicada en el año 1913, que reco- 
mendamos al lector con la seguridad de que han de satisfacerle por completo 
la exactitud de sus noticias, el recto juicio de sus apreciaciones y la piedad de 
sus sentimientos (n. 1476). 

San Esteban. — El ' templo de Hércules no estuvo, como sospechó Escola- 
no (n. 1477), en el mismo solar de la actual iglesia de San Esteban (n. 1478), 
sino en la calle del Trinquete de Caballeros, ni tampoco, probablemente, la 
iglesia dedicada por el Cid a Santa María de las Virtudes (n. 1479), pero ésta 
debió de tener su emplazamiento en el territorio parroquial de aquélla, fuera 
de los muros, y le trasmitió,' pór consiguiente, al desaparecer, sus reliquias y 
tradiciones. Lo que está fuera de toda duda es que la iglesia de San Esteban 
fué erigida por Jaime I inmediatamente después de la Conquista (n. 1480). 
Tuvo después ensanches y reedificaciones en 1514 y 1617, pero la decoración 
interior actual de la nave, con sus angelotes de cornisa y pinturas al esgrafito, 


(1474) Llorente, 1, pág. 864. 

(1475) Son tan semejantes los períodos de transición del estilo clásico al barroco y del barroco al 
neoclásico, que bien pudieran adaptarse a una misma nomenclatura. 

(1476) Sanchis Sivera: La iglesia parroquial de Santo Tomás (Valencia, 1913). 

(1477) Escolano: Décadas, libro IV, cap. XII, folio 782, n. 10. 

(1478) El templo de Hércules estuvo situado en la actual calle del Trinquete de Caballeros, en la 
casa del comendador Montagut, que luego fué de don Jerónimo Ferrer. Parte de esta casa, demarcada 
con el número 12, es hoy del Conde de Almenara, apellido Ferrer, al que pertenece el escudo del portal. 
Las casas modernas que siguen innrtediatamente, en dirección a la calle del Horno del Vidrio, hoy de 
Aparisi Guijarro, constituyeron el resto del edificio antiguo. En éste ¡permaneció mucho tiempo la dedi- 
cación de la estatua de Hércules con ara y gradería, y allí mismo estuvo el templo, según se colige del 
texto de Fr. Vicente Justiniano Antist, escrito por los años de 1575: In aedibus commendatoris Montacuti 
structura magnífica inventa fuit instar saceíli cum statua Herculis et ara, cuis hic lapis dumtaxat supe- 
rest, (Hiibner, n. 3,728.) Esta lápida, único resto de aquella “magnífica fábrica”, se halla en nuestro Mu- 
seo Provincial. y 

(1479) La Crónica del Cid y la Historia General hablan de una iglesia dedicada por el Campeador 
a Santa María de las Virtudes, cerca del Alcázar real; y como quiera que la iglesia de San Estbean 
daba culto, en especial capilla, a una imagen de la Virgen de las Virtudes, y'su proximidad al palacio 
de los reyes moros resulta indiscutible, lógico es pensar que se trata de un solo templo, y así lo expresó 
Beuter en el libro 1, cap. XVIII, folio 64 vuelto, de la edición valenciana. 

Acogieron con júbilo esta especie los parroquianos de San Esteban, y deduciendo consecuencias redu- 
jeron a su iglesia los -más importantes acontecimientos religiosos acaecidos en nuestra ciudad durante 
la dominación árabe. Esto echaba por tierra el castillo de naipes que el doctor Sales había levantado 
sobre la capilla del Santo Sepulcro de su iglesia de San Bartolomé, y lanzóse a la palestra el celoso 
cronista, rompiendo lanzas contra todo cuanto habían publicado los de San Esteban. La polémica fué 
dura y apasionada. Tomó parte en ella crítico tan execelente como el P. Teixidor (Antigiiedades, lib. 111, 
capítulo V), sin dirimirla en nuestro concepto, pues si bien demostró gue la iglesia de Nuestra Señora 
de las Virtudes debió de estar en lugar próximo a la de San Esteban, no probó fuese la misma, porque 
ésta se hallaba dentro de los muros de la Ciudad y aquélla estuvo situada fuera de ellos. Y aunque 
acudió a tan gravé reparo con la “bella i fácil solución de los dos muros”, ya sabe el lector la inconsis- 
tencia de esta opinión, basada en las denominaciones de los muros “viejo” y “nuevó”, a las que dió 
Teixidor mayor significación de la que tienen. Véase nuestra nota 1138. En suma: opinamos que la 
iglesia fundada por el Cid estuvo fuera de los muros, cerca del Alcázar, y más cerca todavía de la 
iglesia de San Esteban, a la cual debió pasar la imagen, en tiempos antiguos, después de ser demolida 
la primera, í , 

(1480) Teixidor: Antigiiedades, lib. 111, cap. V. 


/ 
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propias de un barroco impaciente que deseaba alcanzar con trepas y moldes 
presentidas exuberancias, corresponde al penúltimo decenio de la centu- 
ria XVII (n. 1481). Sin desconocer la belleza de conjunto que ofrece tan curioso 
ejemplar del churriguerismo incipiente, confesamos que se inclina nuestro gus- 
to a las modalidades más acentuadas de aquel estilo, como, por ejemplo, el 
interior de la cúpula de la capilla de la Comunión de este mismo templo, que 
en verdad nos embelesa. Pero, en fin, ya quisiéramos haber conservado toda 
la iglesia como está la nave; lo triste es que a principios del siglo pasado en- 
traron los académicos, pica en mano, para imponer la severidad neoclásica. 
Por fortuna, se les acabó el dinero y no pudieron salir del presbiterio (n.. 1482), 
que en vano ¡pprocuraron enriquecer con grandes pilastras de orden jónico, un 
altar de mampostería en el que puso mano Esteve y un fresco en el cascarón 
pintado: por López, ya que todo ello resulta glacial y rígido puesto en parangón 
con la sonriente nave, 

En una de las capillas laterales se conserva el cuerpo momificado de San 
Luis Bertrán, en otra una antigua tabla de la Virgen de las Virtudes, muy re- 
pintada, que parece anterior al siglo XV, y también tiene capilla especial la 
tabla gótica que representa a San Pedro con insignias de Sumo Pontífice. En 
la Sacristía pueden verse los restos del altar antiguo, esto es, del anterior al 
que pintó Joanes. Y a los pies de la iglesia se venera la pila en que fué bauti- 
zado San Vicente Ferrer, Allí se expone todos los años, en el día de la festi- 
vidad del Santo, un simulacro de su bautizo, representado con figuras corpóreas 
o bultos (n. 1483), cuya custodia corre a cargo del Colegio Notarial. 

El exterior de la iglesia de San Esteban es el propio de su reedificación 
llevada a cabo en 1514: muros de piedra, robustos contrafuertes, caprichosas 
gárgolas y una puerta—la recayente a la plaza—del más puro Renacimiento, 
a la que se ha superpuesto, en nuestros días, un cuerpo innecesario. 

San Nicolás. — Fué una de tantas mezquitas que se convirtieron en ¡gle- 
sias parroquiales a raíz de la Conquista. Durante los siglos XII y XIV tuvo 
por único titular a San Nicolás obispo; más tarde se le añadió el de, San Pe- 
dro Mártir (n. 1484). Su actual construcción data del año 1455 (n. 1485) y 
es, por consiguiente, una iglesia que corresponde al estilo gótico del segundo 
período, de una sola nave rectangular, bóveda de crucería, ábside poligonal y 


dos puertas ojivales que bastan por sí solas para calificar la índole general de 
su arquitectura. 


(1481) En 1681 cómenzó a renovarse la iglesia de San Esteban y fué inaugurada en 26 de diciembre 
de 1682. 

(1482) Para hacer esta reforma se vendieron las famosas pinturas del altar mayor, obra de Juan de 
Joanes, que hoy se conservan en el Museo del Prado. $ , 

(1483) Las cabezas de estas figuras fueron hechas por Esteve (Martí: Biografía del escultor valen- 
ciano don José Esteve, pág. 47, Castellón, 1867). 

(1484) Teixidor: Antigiedades, lib. 1M, cap. VI, y lib. 1V, cap. 1, núm. 4. 

(1485) Cruilles: Guía, t. 1, pág. 141. 
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Bien es verdad que al finalizar el siglo XVII, casi ya en el XVII, sufrió 
la invasión barroca, de la que ninguna iglesia gótica de Valencia logró escapar, 
pero ésta de San Nicolás fué la más afortunada de todas, porque, salvando su 
antigua traza, y aun haciendo de ella gala, dejóse vestir interiormente con un 
ropaje tan elegre y fastuoso que parece impropio de los menesteres sagrados. 
Las pinturas al fresco, ricas de color y movimiento, complicadas y simbólicas, 
como las de la bóveda de los Santos Juanes, fueron también aquí un elemento 
decorativo de gran vigor, pero se adaptaron a la construcción ojival de la bó- 


Iglesia parroquial de San Nicolás. Frescos de D. Vidal. Retratos de A. Palomino y del autor 


Clisé de F. Sanchis 


veda, respetando las superficies curvilíneas delimitadas por los arcos, archivol- 
tas y robustas nerviosidades, hasta formar un gigante prisma de múltiples fa- 
cetas que resbala al suelo por el frontis de las pilastras y se combina ingenio- 
samente con la ornamentación plástica de la cornisa, sin que en todo este 
conjunto grandioso se repita una figura, ni un solo motivo. La mano del artis- 
ta, no la del industrial, se extiende con soltura por los ámbitos del templo y 
en todas partes deja huella de una imaginación fantástica y rica. ¿Quién ha 
hecho todo esto? Mirad a los autores, allá en el testero, y a nuestra diestra, 
sobre la cornisa. Parecen figuras corpóreas, ¿no es verdad? El que está de 
frente es el célebre Palomino, que inventó aquellas representaciones, y el de. per- 
fil es su discípulo Dionisio Vidal, fresquista valenciano que llevó a cabo tan 
espléndida obra. 
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Iglesia parroquial de San Nicolás. Frescos de la bóveda pintados por D. Vidal 
y restaurados por J. Renau 
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Hoy se está haciendo una consciente restauración de estos frescos, que al 
adquirir sus pristinos matices, impresionan gratamente, aun a las personas me- 
nos asequibles a los encantos de la bellas artes (n. 1486). 

La iglesia de San Nicolás tiene para el visitante la importancia de una pe- 
queña catedral, tomando en cuenta su caudal artístico ¡juntamente con glorio- 
sas tradiciones, y, sin embargo, carece de una monografía histórica descrip- 
tiva. Las numerosas tablas de Joanes, y de otros pintores más antiguos, los 
lienzos de Espinosa, el retrato del canónigo Liñán por Vicente López, la orte- 
brería y ornamentos de Calixto III, rector que fué de esta parroquia, el cuerpo 
venerando del Beato Gaspar Bono, bautizado en su pila, y la antigiedad de 
algunos de sus beneficios y fundaciones (n. 1487), reclaman con justicia dete- 
nido estudio que dará lugar a interesante libro. : 

Salvador y Santa Mónica. — Uno de los mayores sacrificios que impuso 
a la religiosidad valenciana el último arreglo parroquial fué el de privar de 
aquella categoría a la veneranda iglesia del Santísimo Cristo del Salvador y 
conceder la parroquialidad a la del convento de Santa Mónica, en la entrada 
de la calle de Sagunto, a la otra parte del puente de Serranos, donde existe un 
suburbio de muy intensa población que se hallaba necesitado de servicio espi- 
ritual suficiente y exclusivo. 

Construyeron la iglesia de Santa Mónica los Agustinos descalzos, por los 
años de 1662 a 1691, y toda su decoración obedece al estilo del Renacimiento, 
en el período de transición y cansancio. La fachada es muy original: sin acep- 
tar todavía las formas barrocas, ni la irregularidad de las líneas curvas, ostenta 
pilastras y cornisa que se fisgan de los órdenes gentiles, y con un chaparrón 
de tableros, pesantes y monótonos, se constituye el más extraño de los frontis- 
picios valencianos. ¡Lástima que una moderna torre se haya encargado de es- 
tropear la peregrina visualidad! 

El templo es claustral y tiene su planta en forma de cruz latina, pero toda 
su decoración resulta decadente y pobre porque, falta de arrestos para des- 
entenderse de los órdenes clásicos, altera sus proporciones sin gusto ni con- 
cierto, de tal manera que las pilastras, chicas y endebles, aparecen coronadas 
con enormes capiteles de orden compuesto que cuelgan de la cornisa, más bien 
que la soportan. 

Lo más notable que se conserva en esta iglesia, excepción hecha de las 
imágenes y objetos sagrados que proceden de la antigua parroquia del Sal- 
vador, es el Santo Cristo de la Fe, que tiene su capilla propia, hoy de la Comu- 


(1486) Lleva a cabo esta restauración don José Renau Montoro, por indicación de la Real Academia 
de San Carlos, y ha sido elogiada su labor por personas competentes. 

(1487) Consérvase una inscripción gótica que dice lo siguiente; Así jau En Berenguer Xuan, merca. 
der de Valencia a que Deu perdone qui finá lo darrer día d'abril en l'any de Nostre Senyir M.CCC.XL. 
qui feu e dotá aquesta capella de Sent Bernat, confesor e feu 1 benefici perpetual de XV liures e XX 
sols per llantia e XX! sols per aniversari que há lo dia aprés la festa de Sent Bernat. Mk 
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nión, y fué regalado a los frailes Agustinos por el Beato Juan de Ribera. Es 
obra excelente del maestro valenciano Juan Muñoz el Joven. 

Las grandes pilas de mármol blanco para el agua bendita, de. corres o es- 
tilo del Renacimiento puestas al pie de la iglesia, responden a edificio religioso 


Iglesia parroquial de Santa Cruz. Portada principal 


Clisé de C. Sarthou 


de mayor magnitud.. Per- 
tenecieron, sin duda, al mo- 
nasterio de San Miguel de 


los Reyes. 
Nuestra Señora 121 Pi- 
lar .y San Lorenzo. — La 


parroquia de San Lorenzo, 


que tenía su residencia en 


la antiquísima ¡iglesia de 
este título, ha sido traslada- 
da, en virtud del arreglo 
parroquial, a la iglesia del 
convento que fué de PP. 
Dominicos de Nuestrt+ Se- 
ñioora del Pilar (n. 1488). 
No ha ganado con el cam- 
bio: es el del Pilar un 
templo modesto, construí- 
do en el siglo XVII, y de- 
corado muy cerca del XVIII, 


«en pleno período del barro- 


quismo exuberante, Las ca- 
pillas son de escasa altura, 
porque hubieron de acomo- 
darse a la conveniencia de 
construir grandes tribunas 
para uso de la Comunidad. 

Ofrecen interés los re- 
tratos que se conservan en 
la sacristía, un relieve en 
mármol del siglo XVI que 
representa Ja aparición de 
la Virgen, y algunas escul- 


turas procedentes de la iglesia de San Lorenzo. La portada principal es de pie- 
dra, consta de dos cuerpos, uno de orden dórico y otro jónico, y fué construída 


en 1730, con vistas a la restauración clásica. 


(1488) Hemos mencionado dicho convento en las páginas 706 y 707 de este volumen, 
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Santa Cruz. — Por amenazar ruina la primitiva iglesia de Santa Cruz, la 
abandonó su clero parroquial en 1842 y tomó posesión de la de los PP. Car- 
melitas, cuya comunidad había sido disuelta algunos años antes. El primero 
de aquellos templos fué demolido y el segundo sigue haciendo las veces de 


iglesia parroquial. Esta fué 
conserva todavía la bóveda 
bió de ser alta y bien 
proporcionada, pero los 
frailes, después de haber 
promediado el siglo XVII, 
la prolongaron considera- 
blemente por la porte de 
los pies, resultando, de 
este modo, un  paralepí- 
pedo, cuyo fondo se pierde 
de vista. Seguidamente 
realizaron una reforma ge- 
neral de la ornamentación, 
obedeciendo al gusto pre- 
dominante en las postri- 
merías del Renacimiento, 
cuando el arte clásico co- 
menzaba a sentir los pri- 
meros síntomas de embria- 
guez producida por libacio- 
nes del barroco. A este 
movimiento febril  respon- 
de la contextura del reta- 
blo principal, la  decora- 
ción interior del templo y 
el grandioso trontispicio de 
piedra, todo monumental, 
. robusto y complicado. 

Las imágenes más ve- 
nerandas de esta iglesia 


gótica en su origen: consta de una sola nave, y 
del presbiterio con su pristino carácter ojival. De- 


Iylesia de Santa Cruz. Tabla perteneciente al altar de las Ánimas, 
dedicada a Joanes, por sus hijas y discípulos 


fueron trasladadas al convento de monjas de la Encarnación, de la orden car- 
melitana, y muchas de sus joyas pictóricas figuran en el Museo Provincial, pero 
aún permanece aquí la tabla secular de San Roque (n. 1489) y un Ecce-Homo 


sobre el cual recae piadosa 


tradición (n. 1490). 


(1489) De principios del siglo XVI, con aditamentos de Conchillos. 
(1490) El Barón de Alcahalí: El “Ecce-Homo” de la iglesia del Carmen, en Almanaque de “Las 


Provincias” para 1899, pág. 171. 
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No por llevar prisa hemos de omitir la indicación de un singular monu- 
mento. Los restos mortales del insigne pintor valenciano Juan de Joanes ob- 
- tuvieron sepultura, el 7 de noviembre de 1585, en la capilla de las Animas de 
la iglesia de Santa Cruz, no ésta que ahora examinamos, sino la primitiva pa- 
rroquial. Los buenos discípulos de Joanes, al frente de los cuales figuraban con 
orgullo las hijas de aquél, Margarita y Dorotea, idearon levantar un piadoso 
monumento, a la memoria del pintor eximio, colocando en el altar de la nueva: 
capilla un nuevo retablo, Pintaron 
para este objeto algunas tablas origi- 
nales y utilizaron otras del propio 
maestro, con cuyos elementos  cla- 
ro está que había de resultar una 
maravilla del arte. Pero la vieja iglesia 
de Santa Cruz fué demolida en 1842, 
los restos de Juan de Joanes fueron 
trasladados en 31 de octubre del 
mismo año a la iglesia del Carmen y 
en marzo de 1850 a la capilla de los 
Reyes del convento de Santo Domin- 
go, en donde se hallan actualmente. El 
retablo dicho de las Animas  tam- 
bién pasó, en 1842, a esta iglesia del 
Carmen, y aquí permanece, con dis- 
tinto titular “y casi desconocido, a pe- 
sar de Jo mucho que interesa su €s- 
tudio para la historia de la pintura 


Iglesia parroquial de San Valero española. 
(Dibujo de Francisco de B. Bou, en 1879) Antes de tomar el agua bendita 


entremos en la capilla de la Virgen del 
Carmen, que es la última del lado de la Epístola. La trazó en 1780 el arqui- 
tecto don Vicente Gascó, realizando una elegante concepción académica y neo- 
clásica por consiguiente. Planta elíptica, cúpula arrogante y buena estatuaria 
producen un muelle contentamiento. 

San Valero. — El poblado de Ruzafa tuvo hasta el pasado siglo Munici-- 
pio independiente del nuestro, pero su parroquia viene figurando entre las de 
la Capital bajo el doble título de San Valero y San Vicente Mártir. La primitiva 
iglesia, que se remontaba al año 1239, fué destruída por un incendio en 1415 
y sobre sus ruinas levantóse un edificio provisional muy exiguo, que apenas: 
reunía condiciones para el culto y servicio de la feligresía. Las obras de la 
actual iglesia comenzaron el día 25 de junio de 1636, sobre el área de la anti- 
gua y parte del Cementerio. En 1681 dióse por terminada la capilla de la Co- 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 799 


munión y en ellayse instaló interinamente la parroquia. ¡El campanario quedó 
concluído en 1740 y la totalidad del templo pudo'ser inaugurada en 1759, cien- 
to veintitrés años después de su replanteo. Sus trazas generales, como edificio 
arquitectónico, son las propias de una iglesia del siglo XVII, tiene forma de 
cruz latina y hermosa cúpula, pero la decoración interior corresponde al segun- 
do tercio del siglo XVIII y ella se encarga de ampliar, hasta la congestión, los 
adornos barrocos que tímida- 
“mente esbozara el constructor. 
Es un churriguerismo decaden- 
te y pesado, sin delicadezas ni 
travesuras; sus elementos se 
aplastan y se repiten, pierden 
los bríos y amaneran el con- 
junto. El altar mayor, tallado 
en el primer decenio del si- 
glo XVIII, tiene mayor frescu- 
ra y originalidad. De todos mo- 
dos, resulta la iglesia de San 
Valero un monumento muy 
típico del barroquismo valen- 
ciano. 

San Miguel y San Sebas- 
tián, — En marzo del año 1902 
la parroquia de San Miguel 
abandonó su peculiar iglesia 
cerca del Tosal, para ocupar 
la de los Padres mínimos del 
convento de San Sebastián, 
situado en la calle de Cuarte, 
más allá del que fué recinto 
amurallado. Llevóse a cabo la 
construcción de esta iglesia 
durante los años 1726 a 1739. 
Es de forma de cruz latina, de 


Iglesia parroquial de San Miguel y San Sebastián. 
Zócalo de azulejos del siglo xv1 


orden corintio, con pilastras estriadas y bóveda de medio punto con lunetos, en 
los que hay ventanas rectangulares. La cúpula y su linterna están decoradas 
con «columnas jónicas y un artístico florón. El altar mayor es dorado, de orden 
corintio con tres columnas estriadas, que tienen el tercio inferior entallado al 
estilo plateresco. Se sube al presbiterio por tres gradas de jaspe que abrazan 
toda la capilla mayor. El lector se habrá dado cuenta de que se halla ya en los 
linderos “del período neoclásico. 
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Elemento decorativo muy notable es el zócalo que corre por toda la igle- 
sia, de bellísimos azulejos, fabricados y pintados expresamente para aquélla en 
nuestra ciudad. 
La primera capilla, comenzando por la diestra del altar mayor, es la de 
San Francisco de Paula, digna, por la riqueza de sus mármoles y bronces, de 
contener la pintura de este Santo, que, según Ponz, es la mejor obra de Joanes. 
Esta joya del arte pictórico, colocada a mucha altura, fija en su nicho y detrás 
«de un cristal, es inaccesible a los ojos del artista. Frescos de Llacer, pintados 
en 1764, exornan dicha capilla. a 
pa Una preciosa rotonda construída a fines del siglo XVIII por el director de 
la Academia de San Carlos, don Joaquín Martínez, forma la capilla del Beato 
Gaspar Bono, en la que se veneró hasta los tiempos de la exclaustración el 
cuerpo de este bienaventurado. o Ya le rendimos culto en la iglesia de San 
Nicolás. : EROS ' 
me En. el” pórtico se conserva na “interesante “galería de retratos de mínimos 
tráhelscanos, como los venerables Pedro Sacanelles y Diego Barbudo, el padre 
maestro "Juan Bautista Bolufer, el matemático F. Cosme Muñoz, y el P. Fray 
Juan Riotrío, “genio” de su Religión. ' 


V 
Orkas IGLESIAS Y SANTUARIOS 


Bajo este epígrafe nos proponemos enumerar por orden alfabético las igle- 
sias urbanas que han perdido su parroquialidad y los santuarios pertenecien- 
tes a cofradías y fundaciones particulares. El lector debe tener presente que 
en lugares diversos de este volumen llevamos hecha mención' de muchas iglesias, 
capillas, ermitas y oratorios que forman parte integrante de construcciones des- 
tinadas a la administración «civil, beneficencia pública, hospitalidad, pedagogía, 
milicia y régimen penitenciario, También nos hemos interesado por aquellos er- 
mitorios cuya existencia se relaciona íntimamente con la historia de los prime- 
ros siglos de la iglesia valenciana. Y todavía en páginas posteriores dedicaremos, 
Dios mediante, algunas líneas a las iglesias de los conventos y a los santuarios 
rurales que pertenecen a nuestro término municipal. 

Desamparados (Real Capilla de Nuestra Señora de los). — Antes de pisar 
los umbrales de esta capilla, fruto de la piedad de muchas generaciones, se 
hace necesario historiar a grandes rasgos la veneranda imagen que en aquélla 
recibe tervoroso y entusiasta culto del pueblo valenciano, a cambio de con- 
suelos, gracias y mercedes derramados a mano pródiga sobre los corazones 
creyentes y atribulados. Nuestra confusión es muy grande al pensar que den- 
tro de unas cuantas líneas, como en diminuto crisol, hemos de sintetizar 
lo que ha sido materia de muchos volúmenes y prolongados escritos, pero 
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nos confiamos a la discreción del lector, que no ha de exigirnos retóricas im- 
propias de este libro, ni otras aseveraciones que las consentidas por una crítica 
tan ingenua como rigurosa. 

En el año 1409 inicióse la fundación en Valencia del primer manicomio 
de Europa, que tomó el título de “Casa de Nuestra Señora Santa María de los 
Inocentes”. Poco tiempo después erigióse una cofradía con el mismo título, 
cuyas constituciones fueron aprobadas en 1414, para el mejor servicio de los 
dementes recluídos en aquella santa casa y para recoger, además, los niños 
expósitos o desamparados. Esta cofradía, que levantó un pequeño edificio en 
el recinto del piadoso establecimiento para ce- 
lebrar sus juntas, fué autorizada en 1416 para 
presidir, “con su imagen”, los entierros 
de sus asociados y socorridos. Y desde aque- 
lla fecha, el místico simulacro que encarnaba 
el caritativo celo de los fundadores, siguió 
presidiendo los actos oficiales de los mismos 
y ha llegado hasta nuestros días venerado con 
fervor creciente, sin que se aduzcan motivos 
para dudar de que fuera siempre la misma 
imagen, aunque haya sufrido modificaciones 
importantes. La fecha, pues, de su factura 
queda concretada entre los años 1409 y 1416. 

Es una figura corpórea, de tamaño natu- 
ral, construída de una especie de cartón-pie- 
_ dra. Inclina marcadamente el rostro, lleva en Reducción de una estampa del siglo xv 
la diestra un ramo de azucenas y sostiene con del tamaño 0/43 X0'30 
la izquierda al niño Jesús, que a su xez soporta 
el santo madero. A los pies de la Virgen, y formando parte de la propia escul- 
tura, hay dos inocentes acuchillados. De tan antigua escultura sólo podrá ver 
el devoto lector la cara, que tiene expresión muy dulce, y las manos; todo lo 
demás va cubierto con amplio manto y ricas joyas (n. 1491). Esta presenta- 
ción, completamente barroca, es inalterable y, por consiguiente, el estudio ar- 
queológico de la imagen resulta imposible, pero las pinturas antiguas, estam- 
pas del siglo XVI y descripciones hechas por escritores del XVII, dejan adivinar 
que se trata de una imagen gótica, no completamente exenta, de plegada tú- 
nica y ceñido manto, hueca por dentro, ligera y propia para ser trasladada del 
lugar y exponerse a la pública veneración sin necesidad de postizas vestiduras. 
Pudo muy bien ser labrada en la fecha que hemos indicado. 


(1491) El rostro de la Virgen es tan lindo que cualquiera lo tomaría como obra de un artista ita- 
liano del siglo XVI. Las manos de la imagen actual no corresponden, desde luego, a la primitiva escul- 
tura: la moderna: indumentaria determinó esta modificación. 
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¿Quién fué el artífice? Todavía se ignora, pues las atirmaciones hechas 
sobre este particular exigen mayor prueba que la aportada (n. 1492). No se 
ha tomado a empeño la práctica de una investigación minuciosa que sólo ha- 
bía de servir para mayor descrédito de una poética leyenda inventada en el 
siglo XVII y transmitida indolentemente, de unos a otros escritores, con ma- 
yor piedad que discreción (n. 1493). El mérito artístico y arqueológico de esta 
imagen, como la riqueza de sus joyas, son accidentes secundarios, ante los sen- 
timientos de ternura que despierta en los poderosos, los consuelos que a. sus 
pies reciben las personas afligidas y el entusiasmo febril que a las masas popu- 
lares inspira su presencia. 

Prosigamos. Desde el año 1416 en adelante, el incremento de la cofradía 
de Nuestra Señora de los Inocentes corrió parejas con la devoción que desper- 
taba la bendita imagen, y su esfera de acción benéfica se extendió, con bene- 
plácito de los reyes, a consolar, atender y sepultar a los reos de muerte y a 
recoger todos los cadáveres que aparecían desamparados, tanto en la playa 
como en la huerta, dentro de una legua a la redonda. Durante la mayor parte 
del siglo XV constituyeron el manicomio, la inclusa y la cofradía un solo cen- 
tro de beneficencia pública, muy importante, bajo el patronato de la Virgen 
de los Inocentes, pero en el año 1482 se concibió el propósito de erigir un 
grande Hospital General junto a la Casa dels folls, absorbiendo esta segunda 
fundación a la primera, y desde aquel momento se hizo difícil la convivencia 


(1492) El cronista Sales, en sus enmiendas a la Historia de la Sagrada Imagen de María Santíssima 
de los Inocentes y Desamparados por don Josef Vicente Ortí y Mayor (Valencia, 1767), dice que la 
peregrina y hermosísima hechura de la Virgen de los Desamparados se formó en el año 1411, en tiempo 
del rey don Martín de Aragón; la cual y las imágenes de San Miguel de Liria, la de María Santísima . 
de Belén que veneran en su coro las religiosas de la Trinidad, la de San Miguel de la cofradía de los 
Pelaires y las de la Custodia del Santísimo de la Seo “son de un mismo siglo y artífice peritísimo; 
como han asegurado los expertos por el cotejo de la beldad y hechura, aunque sean diferentes las ma- 
terias”. Si en este dictamen de los expertos tuviéramos fe, diríamos con el P. Teixidor (Antigiiedades, 
tomo II, pág. 372) que el maestro platero Juan Castellnou, factor de la Custodia de la Catedral, fué el 
mortal dichoso que labró nuestra veneranda imagen, pero ¡vaya una época la del doctor Sales para 
fiarse de esta clase de cotejos! Lo que nos maravilla es la credulidad del P. Teixidor. Otro escritor del 
mismo siglo, don Marcos Antonio Orellana, afirmó lo siguiente: “Josef Mariano Ortiz escrivano diz 
tiene las notas de N. notario que recidió la escritura por la que N. escultor se obligó construir dicha 
imagen (de Nuestra Señora de los Desamparados), y también la carta de pago después del precio de 
ella. El escrivano que autorizó dicha escritura se llamaba N. Bas” (Orellana: Valencia antigua y moder- 
na, t. IL, fol. 479 v.). Esta cita de referencia sólo puede ser admitida a beneficio de inventario, pues 
no es posible darle crédito sin conocer el texto y fecha de la escritura. Por eso afirmamos que las noti- 
cias aportadas hasta hoy están pendientes de justificación. En el Colegio del Patriarca hay varios pro- 
tocolos de notarios que llevan el apellido Bas. 

(1493) La primera mención que hallamos de esta leyenda es la efeméride del 30 de julio de 1657 
de las Memorias curiosas compuestas por Mosén Vicente Torralva, que contiene, entre otras cosas, el 
siguiente párrafo: “Se tuvo Novenario y predicaron los hombres más graves que se pudieron hallar: 
entre éstos predicó el Pavorde don Luis Crespi de Valldaura y Borja y dixo: Que había hallado en el 
libro de la fundación y principio de la Cofradía de la Virgen de los Desamparados; que en la Casa que 
hoy es de la. Cofradía huvo un Mercader, hombre muy rico y de santa vida, amante de la Virgen María 
y todos los días le rogava que consiguiese lo que deseava, de hazerle una imagen que fuese muy devota. 
Estuvo con este propósito muchos años hasta que un día se encontraron con el dos hombres muy hermo- 
sos y empesaron a trabar conversación y descubrieron ser pintores y si queria les diese recado todo el 
que habian menester y veria que imagen tan devota”, etc. (Almarche; Historiografía valenciana, pági- 
na 261, Valencia, 1920.) Y el printer autor que la publicó en letras de molde, aunque muy distinta la 
versión, fué don Francisco de la Torre en sus Fiestas Reales, año de 1668. Los escritores que le prece- 
dieron hacen caso omiso de la supuesta tradición. (Chabás: Apéndices a Teixidor, t. 11, pág. 403.) 
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entre los cofrades y los administradores del nuevo hospital, hasta el punto: de 
surgir un pleito, que dirimió Fernando Il de Aragón por sentencia de 22 de 
enero de 1496, en virtud de la cual se deslindó la misión de cada uno de estos 
institutos y se dispuso que la cofradía se denominase de Nuestra Señora de 
los Desamparados, reservando al Hospital el nombre de Nuestra Señora de los 
Inocentes (n. 1494). Queda de esta manera explicada la doble invocación con 
que es conocida la patrona de Va- 
lencia. 

Cuando expiraba el siglo XVI, 
la devoción a la Virgen de los Des- 
amparados tenía profundas raíces, 
dilatándose a la vez por todo el 
Reino, y los cofrades que hasta 
entonces venían depositando la 
santa imagen en sus respectivos do- 
micilios, acordaron convertir en 
capilla el Capitulet, pequeño depar- 
tamento del Hospital que antes he- 
mos citado, y allí quedó instalada 
la imagen desde el día 3 de marzo 
de 1595 (n. 1495) hasta el mes de 
febrero de 1603, en que tomó po- 
sesión de otra capilla, propia tam- 
bién de la cofradía, sita en la plaza 
de la Catedral y adosada al muro 
exterior de dicho templo. En punto 
de la Ciudad tan céntrico, la devo- 


ción a la Virgen de los Desampa- ; 
e 8 y ; Pp Real Capilla de Nuestra Señora de los Desamparados. 
rados creció extraordinariamente; Altar mayor 


ls 


y as, 
3% 
A 


fué preciso ensanchar varias veces 
el local, siempre exiguo, y, por fin, se compraron las casas pertenecientes al 
Arcedianato, en la misma plaza, para erigir sobre el solar resultante la actual 
capilla. que está muy lejos de tener el área que exige la concurrencia diaria 
de los fieles. Colocó la primera piedra el arzobispo Urbina en 15 de julio de 
1652 y en mayo de 1667 pudo ser trasladada a su nueva iglesia la imagen de 
la Protectora de Valencia. 

Tiene la fachada de este templo el sabor de vulgaridad característico de 
aquel período de transición en que se había perdido la pureza del greco-romano 


(1494) Llorente: Valencia, t. 1, pág. 631. 
(1495) Las tres capillas de la Virgen, artículo de J. Rodrigo Pertegás, escrito en presencia de do- 
cumentos auténticos, y publicado en el Diario de Valencia, número correspondiente al 11 de mayo de 


1919. 
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y todavía no eran grandes los atrevimientos del barroco, pero su interior es 
una rotonda elíptica, muy elegante, coronada por soberbia cúpula de media 
naranja que tiene por remate cilíndrica linterna, El arquitecto fué Diego Mar- 
tínez Ponce de Urrana, natural de la Reguera (n. 1496). 

En el año 1700 tuvo la: Cofradía el buen pensamiento de encargar al emi- 
nente pintor cordobés Antonio Palomino la pintura de la cúpula, quien dentro 
del siguiente año dejó convertida la ampulosa bóveda en la celeste visión que 
hoy contemplan nuestros ojos extasiados (n. 1497). No entraron en el templo, 
después de Palomino, las falanges churriguerescas, antes bien, se mantuvo la 
primitiva decoración hasta el siglo XIX, en que los artistas académicos impri- 
mieron en la Real Capilla de Nuestra Señora de los Desamparados el aspecto 
neo-clásico, bruñido y resplandeciente que hoy conserva. 

El retablo mayor, formado en su parte más esencial por dos columnas de 
jaspe, de orden corintio, que mantienen los arcos de medio punto bajo los cua- 
les, en espacioso nicho, se destaca la imagen con la magnificencia propia de 
su excelsitud, es una obra acertada y digna de encomio. El altar con su taber- 
náculo, mesa y estatuaria, es todo de mármol blanco de Génova. 

Lectora estimadísima: ya sé que no he correspondido a tus anhelos, ni he 
sido intérprete de la realidad, ni he logrado reflejar en estas líneas de úindi- 
gesta prosa un solo rayo de los que forman el glorioso nimbo que circuye la 
cabeza de nuestra reina y protectora. Cierra el libro antes que te caiga de las 
manos, echa en olvido sus desabridas indagatorias, vuela al templo, sube los 
peldaños del regio camarín y allí, postrada a los pies de la Virgen, experimen- 
tarás siempre las emociones más dulces y consoladoras de tu vida, porque no 
hay en el mundo imagen que cautive a sus devotos con mayor ternura que Nues- 
tra Señora de los Desamparados. Su memoria te acompañe do quiera que va- 
yas y ella bendiga tu frente cuando, adornada con las flores de azahar, se in- 
cine ante el sacerdote. : 

Escuela de Cristo (Capilla). — La hermandad titulada “Escuela de Cristo” 
establecióse en la capilla de la Purísima del Real Colegio de Corpus Christi, 
en 25 de marzo de 1662, pero recientemente, gracias a la generosidad de uno 
de sus hermanos, ha adquirido un solar de la calle de Caballeros, sobre el que 
ha edificado nuevo edificio, en el que se halla incluída una capilla de estilo 
gótico. ¡Todavía gótico! 

Milagro (Real Capilla de la Asunción de Nuestra Señora de la Seo, vul- 
go del Milagro). — La cofradía fundada en la Catedral, año 1356, para dar 
hospitalidad a los sacerdotes pobres enfermos, adquirió, todavía dentro de 


(1496) Almarche Vázquez: Nuestra Señora de los Desamparados, patrona de Valencia (Valencia, 
1909). 

(1497) Suponemos que con el deseo de ofrecer al afamado pintor un campo totalmente despejado 
para desarrollar la escena, se cubrió el vértice de la bóveda correspondiente a la linterna que corona 
el domo, privando de esta manera al templo de la luz central, que le hace mucha falta. 
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aquel siglo, el actual sillar, sito en a calle del Trinquete de Caballeros y parte 
del comprendido en la iglesia parroquial de Santo Tomás, para fundar el hos- 
pital eclesiástico que todavía subsiste y su correspondiente iglesia, en cuya hor- 
nacina principal se venera una antigua imagen de la Virgen de la Asunción, 
inanimada y yacente, de la que no hay noticia alguna que determine la fecha 
de su manufactura. De tan antiguo efidicio sólo resta una bellísima Virgen de 
piedra, con su gótico doselete y ménsula constituída por quiméricos seres, que 
se halla sobre el dintel de la puerta 
principal. Puede remontarse sin di- 
ficultad al siglo XIV. 

El interior de la capilla es un 
hermoso alarde del churrigueris- 
mo que imperaba en todas partes 
a principios del siglo XVIII, pesan- 
te y recargado siempre, pero esplén- 
dido hasta la jactancia. En el altar 
mayor llegóse al colmo: la ta!la 
exuberante y libre, pero infaltil- 
mente simétrica, cubre todo el tes- 
tero de arriba abajo, lo mismo que 
los muros laterales, y si algún paño 
queda libre, inúndanlo complica- 
dos frescos que son para el espec- 
fador nuevos y poderosos reclamos 
a su atención fatigada. Fuera del 
presbiterio se insinúan tendencias al 


descanso, bien porque su  deco- o 5 

E E : p q : Real Capilla de Nuestra Señora de la Seo, 
ración fué subsiguiente a la del áb- vulgo del Milagro 
side, bien porque modernas restau- O A Ea 


raciones han puesto coto a las vie- 
jas exuberancias. De todos modos, la real capilla del Milagro es digna de un 
detenido estudio, que no se ha hecho todavía. 

Las puertas del lado de la Epístola comunican con el Hospital, que fué 
también restaurado en el siglo XVIII, y ofrece buen aspecto de pulcritud y co- 
modidades. Toda la azulejería, que es buena y abundante, corresponde a la 
citada centuria, sobresaliendo las planchas que decoran el atrio de la sala de 
Juntas. En el interior de ésta hay seis tablas del siglo XV con pasajes de la 
vida de San Jaime. En los corredores de los pisos altos se conserva un apos- 
tolado de la escuela de Ribera y la celda que ocupó San Luis Bertrán, en la 
que se ha reproducido corpóreamente la escena de la enfermedad del Santo, 
asistido por los beatos Juan de Ribera y Nicolás Factor, constituyendo un bello 
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simulacro del que forman parte muchos objetos que son auténticas reliqui1s 
(nota 1498). 

Salvador (Iglesia del Santísimo Cristo del). — Fué mezquita en. los tiem- 
pos de la dominación sarracena. Consta que en el año 1239 estaba ya consa- 
grada al “Santo Salvador” (n. 1499) y con este mismo título figura entre las 


Iglesia del Milagro. Hospital de Pobres Sacerdotes, Planchas de azulejos. 
Fundadores y protectores de la cofradía y Junta de la misma 


iglesias parroquiales de Valencia en una escritura del año 1245 (n. 1500). La 
imagen del Crucificado que se venera en esta iglesia tiene imponente aspecto 
de antigiiedad, pero es tan difícil, cuando no irreverente, someterla a una in- 
vestigación arqueológica, que nos abstenemos, por fuerza, de intentar su Ca- 
lificación (n. 1501). Don Teodoro Llorente dice que “es una de aquellas impo- 


(1498) San Luis Bertrán ocupó una celda del Hospital de Pobres Sacerdotes, no en concepto de 
pobre, sino por celo de su hermano mosén Jerónimo, magistre de la Catedral y racional de la cofradía 
de Nuestra Señora de la Seo, pero agravada la enfermedad que sufría el santo dominico, reclamáronle 
sus hermanos en religión, temerosos de que muriese fuera del convento, y en la enfermería de Santo 
Domingo falleció. (Llorente: Vialencia, t. 1, pág. 647, nota 2.) 

(1499) Chabás: Antigiedades, nota 1 de la pág. 358 del tomo 1. En esta misma nota demostró tame 
bién el doctor Chabás que la iglesia de San Salvador nunca estuvo dedicada a San Jorge. 

(1500) Teixidor: Antigiiedades, t. 1, pág. 358, n. 358. 

(1501) Una tradición, mantenida con firmeza por escritores del siglo XVII, afirma la identidad de 
la imagen del Santo Cristo del Salvador de Valencia con sa famosa de Beiruth, y su venida a Valencia 
sobre las aguas del mar y contra la corriente del río Turia en el año 1250. El P. Teixidor (Antigiiedades, 
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nentes esculturas de la. Edad Media, en la que se adunan realismo tosco y ex- 
presión ascética (n. 1502). El efecto que a simple vista nos produce es el de 
una escultura del siglo XIV. 

La iglesia del Salvador, como todas las parroquiales que habian side 
mezquitas, obtuvo una notable ampliación y nueva fábrica en el siglo XIV, cu- 
yas obras comenzaron en 1377. A 
esta época pertenece el campanario ac- 
tual, que es cuadrangular, se halla 
situado en el transepto y conserva sus 
robustos sillares con signos masóni- 
cos, sus dobles ventanas con arcos de 
medio punto y los arranques de los 
nervios a boquetones que constiiuye- 
ron su derruída bóveda. Dos siglos 
después se hizo una reconstrucción to- 
tal de la iglesia y desde entonces 
no pasó centuria sin gue la piedad de 
los valencianos haya dejado de intro- 
ducir en aquélla modificaciones arqui- 
tectónicas y decorativas. La última 
data de laño 1825 y fué muy completa; 
el arte neo-clásico, ya decadente, con- 
virtió el interior del edificio religioso 
en un salón estucado, blanco y bruñi- 
do, limitado por columnas de ¡jaspe 
rojo y enriquecido parcamente con to- 
ques de oro, formando alegre y coque- 
tona estancia, pero cuando suenan los 
cantos religiosos, se descorre el velo y aparece la imagen vetusta del Cricifi- 
cado, laten los corazones en los pechos varoniles, asoman lágrimas a los ojos de 
ia mujer cristiana y doblan todos las rodillas con unción manifiesta, 

Sangre (Iglesia de la Santísima). — Fué construída por la cotradía de este 
título sobre el solar del extinguido Hospital de la Reina, que adquirió en el 


Iglesia del Salvador. Llegada del Cristo de Berito 
a Valencia. Lienzo de Conchillos Siglo xvx1 


Clisé de E. Cardona 


libro 111, cap. VI, ns. 357 a 361), el P. Villanueva (Viaje literario, t. 1, pág. 117) y el canónigo Cha- 
bás (Adiciones a Teixidor, t. 11, pág. 433), han impugnado la tradición con argumentos tales, que no 
es posible defenderla. ; 

x La actual capilla de San Dimas, de la Catedral, se llamó en un principio de Jesucristo y de Pasione 
imaginis, porque habiéndola erigido el obispo Fr. Anduiés de Albalat (1248 a 1276), hizo pintar en su 
retablo el hecho de la Pasión de la Imagen de Berito. (Sanchis Sivera: Catedra, pág. 315.) El P. Mu- 
ñiz, a fines del sigjo XVIII, y hablando por referencia, dijo que el Santo Cristo que se veneraba en 
esta capilla, trasunto del de Berito, fué trasladado a la iglesia del Salvador (Llorente: Valencia, t. 1 
pág. 723). No adujo pruebas el monje cisterciense, pero tiene su dicho caracteres de Ona Es 
de suponer que la primera imagen de la iglesia del Salvador sería un [pintura de Jesús en su O e 
yestático, que fué luego sustituída por un crucifijo corpóreo, el cual se tituló Cristo del Salvador 
y no Cristo Salvador, como hubiera sido más lógico tratándose del primitivo titular. 4 

(1502) Llorente: Valencia, t. 1, pág. 726. 
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año 1538 (n. 1503). ¡El arzobispo Mayoral la incluyó en el ámbito de la Casa 
Enseñanza (1758 a 1763), dotándola de tribunas para las educandas (n. 1504), 
pero respetando en un todo la propiedad y posesión de la iglesia, que conti- 
núa administrada por la cofradía. Indudablemente fué consentida también la 
primitiva arquitectura que pertenece al estilo del Renacimiento, aunque no sin 
hacer mejoras de importancia. El altar mayor es de principios del siglo XVIII, 
a juzgar por su pródigo barroquismo. 

San Luis Bertrán (Capilla de la casa natalicia de). — Beatificado San 
Luis Bertrán en 18 de Julio de 1608, su hermano don Jaime, dueño de la casa 
donde había nacido el santo, hizo construir una 
capilla en el área correspondiente al lugar de tan 
feliz alumbramiento, pero en el año 1848 hubo 
necesidad de reedificar el aristocrático. caserón 
porque amenazaba ruina, y como Quiera que 
exigencias de policía urbana determinaron el re- 
tiro de línea, se hizo indispensable reducir el ám- 
bito de la capilla y darle entrada por la plaza del 
Almudín. Los restos más antiguos que existen en 
aquélla son un frontal de variados jaspes y los 
retratos de los padres del Santo. 

San Miguel (Iglesia de). — Esta es una de 
las mezquitas que fueron convertidas en iglesias 
parroquiales a raiz de la Conquista, pero aban- 
donáronla muy pronto los cristianos por hallarse 

dentro de la Villa Nueva, que era un barrio des- 
os tinado exclusivamente a residencia de los moros. 
oa fuego, de princi- En 1521, declarada ya la guerra de exterminio 
AE por la plebe valenciana contra la raza morisca, 
fué nuevamente purificada la mezquita en virtiid 
de un alboroto popular, convirtiéndose otra vez en parroquia de San Miguel, 
a cuyo titular se añadió, con el tiempo, el de San Dionisio. La actual fábrica 
corresponde a fines del siglo XVII, es de modestas proporciones y vulgar deco- 
ración, supeditada a un Renacimiento indisciplinado que presiente las libertades 
barrocas, pero hay en el templo buenas esculturas, muchas tablas de la escuela 
de Joanes y alguna imagen de orfebrería valenciana. 

San Vicente Ferrer (Capilla de la casa natalicia de). — Prueba plena de 
que San Vicente Ferrer nació en este solar no la hay, pero tampoco existe prue- 
ba en contrario para debilitar esta creencia del pueblo valenciano, que se 


(1503) Teixidor: Antigiiedades, t. 11, pág. 366. 
(1504) En posesión de esta tribuna se halla el Ayuntamiento, que la ha convertido irreverentemente 
en vestuario de sus maceros. 
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remonta, cuando menos, a fines del siglo XV (n. 1505). Ignórase cómo llegó la 
casa, que debió ser de Guillermo Ferrer, padre del Santo, al patrimonio de un 
valenciano llamado Antonio Martí, cuyo hijo y heredero la vendió en 1496 a 
Guillermo Castellví, y éste, mes y medio después, a los PP. Dominicos, quie- 
nes la reformaron, convirtiéndola en oratorio. Dos años más tarde vendiéronla 
los frailes predicadores—con reserva de no poderla enajenar sin su licencia— 
al gremio de Boneteros, el cual adquirió también una casa contigua y ensanchó 
la capilla en forma que el pozo de la mansión natalicia vino a quedar debajo 
del presbiterio de aquélla. En el último tercio del siglo XVI, aquel gremio, que 
había sido muy vigoroso, decayó notablemente por la importación del sombre- 
ro y se vió en la necesidad de vender su casa social, en la que se hallaba in- 
cluída la capilla natalicia, a la ciudad de Valencia, mediante laudo de la co- 
munidad dominicana. Firmóse la escritura en 13 de septiembre de 1575 y desde 
entonces el Municipio valenciano viene dedicando especial predilección al pia- 
doso monumento (n. 1506), cuya gótica contextura fué modificada en 1677, 
adquiriendo sus muros el aspecto de un decaído Renacimiento, pero se salvaron 
los arcos apuntados de la bóveda y sus bellísimas y blasonadas claves. 

Preside el santuario una imagen de madera de ciprés que parece remon- 
tarse al siglo XVI. Para cubrirla pintó en tiempos modernos, el eximio artista 
valenciano don Vicente López, una escena doméstica, alusiva al nacimiento del 
Santo. Este lienzo encantador y otro que en nuestros días ha pintado Romero 
Orozco se hallan colgados en las paredes laterales, a los pies de la iglesia. 

El departamento típico del edificio es un pequeño patio en donde se sirve 
el agua milagrosa del pozo, la cual, extraída mecánicamente desde una pieza 
interior, cae por dos caños a una pila de jaspe. Sobre ésta hay un retablo ba- 
rroco con una imagen del excelso dominico pintada vigorosamente sobre tabla. 
Las paredes, en su totalidad, están chapadas con original azulejería de Mani- 
ses, barroca también como todo el conjunto, así es que se respira en aquella 
estancia un ambiente propio de fines del siglo XVII. Los ex votos, que antes 
cubrían las más hermosas planchas de azulejos, se conservan ahora en distinta 
habitación, y hay entre ellos gráficos muy curiosos que debieran reproducirse. 

Desde el año 1915 se hallan encargados de este monumento los PP. Do- 
minicos, quienes han realizado .mportantes mejoras, tanto en la iglesia como en 
el resto del edificio. 


(1505) Los estudios hechos modernamente sobre la topografía y calidad de la casa natalicia del tau- 
maturgo valenciano, obligan a reconocer que fué más modesta y apartada de lo que correspondía a la 
invportancia profesional del notario Guillermo Ferrer; por eso no falta quien ponga los ojos en la casa 
de la calle del Miguelete, número 5, que fué ciertamente propiedad y morada del P. Bonifacio Ferrer, 
hermano del Santo. 

(1506) Recomendamos al lector que desee conocer a fondo los particulares que hemos apuntado, es- 
tudie un luminoso artículo de don José Rodrigo Pertegás, publicado con el título ¿Cómo sería la Casa 
VNatalicia en 1350?, en el número correspondiente al 28 de abril de 1919 del Diario de Valencia. 
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Santa Catalina Mártir. — Es sensible que haya perdido su parroquialidad 
una iglesia tan antigua como ésta, llena de piadosos recuerdos y ¡joyas artís- 
ticas. Fué mezquita, reedificada y consagrada en tiempo de Jaime 1 con el 
título de Santa Catherina. A principios del siglo XIV obtuvo una importante 
ampliación y dos siglos más tarde, en época todavía del Renacimiento puro, 
tué transformada en un templo clásico, de tres naves con girola, y por lo tanto 
claustral, ocultando la bóveda gótica con un pesado cascarón que es un peli- 
gro permanente de ruina. Otras restauraciones, en especial la de 1785, intro- 
dujeron los elementos barrocos que sobrecar- 
gan la anterior decoración. 

Constituye una nota característica de 
nuestra ciudad el número crecido de cam- 
panarios, esbeltos y gallardos que, irguién- 
dose junto a las cúpulas abultadas de sus 
respectivos templos, adornan como sutil fi- 
ligrana el fondo siempre azul de nuestro 
recinto urbano. Y cuando en señal de algún 
regocijo público voltean todas sus campa- 
nas en los altos vanos, producen una sensa- 
ción inesperada de alegría que deleita al 
más taciturno de los mortales. Casi todas es- 
tas torres fueron construídas, o cuando 
menos rematadas, en el siglo XVIL, sobre 
rectangulares bases que se chaflanan y re- 
- == dondean a medida que se sobreponen unos 

MS si cuerpos sobre los otros, hasta terminar en 

Clié de €: Serbor ma linterna muy alta, transparente y de 

escaso circuito, que hace las veces de pinácu- 

lo. La torre de Santa Catalina supera a todas las de su género en altuna, ele- 

gancia y gallardía. Fué construída en los años 1688 a 1705, sobre planta exa- 

gonal, en plena época de churriguerismo, y su autor, el arquitecto don Juan 

Bautista Viñes, supo patentizar que todos los estilos son aptos para las crea- 

ciones artísticas cuando sus intérpretes ponen todos sus talentos al servicio de 
las obras que ejecutan. 

Santa Lucía (Capilla de). — Dícese, con referencia a los documentos con- 
servados en el archivo de esta capilla (n. 1507), que la cotradía de Santa Lu- 
cía, virgen y mártir, fué fundada en la catedral de esta ciudad, bajo el título 
de “Almoyna”, poco después de la Conquista, y que en virtud de autorización 
real obtenida en 1399, construyeron los cofrades la actual capilla, cerca del 


(1507) Antonio M.2 Cavero: La Cofradía de Santa Lucía, artículo publicado en el Almanaque de 
“Las Provincias” para 1884, 
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Hospital General, dejando su primitiva residencia, La fábrica de este santua- 
rio terminó en 1511, pero fué ampliada en el siglo XVIII con vistas al neocla- 
sicismo, así es que toda ella encaja en el Renacimiento y ofrece como elementos 
más puros la bóveda y tlorón del presbiterio. 

- Santa Rosa de Lima (Capilla de). — Forma esta capilla parte integrante de 
la Casa Enseñanza, fundada y construída por el arzobispo Mayoral en 1758 a 
1763, y hubiéramos hecho bien en visitarla cuando recorrimos este edificio usu- 
iructuado por el Ayuntamiento, pero entonces lo dejamos para ocasión. más 
oportuna (n. 1508) y ahora vamos a la carrera por falta material de tiempo 
y de espacio. No podemos prescindir de ella en absoluto porque es uno de los 
pocos santuarios que no han sufrido reformas y ofrece, por consiguiente, un 
conjunto homogéneo, tanto en su construcción como en los elementos deco- 
rativos, que corresponden unánimemente al estilo del Renacimiento, surgido 
otra vez, como por ley de atavismo, para digerir el hartazgo de fantasías ba- 
rrocas, menospreciadas ya en fuerza del cansancio. No queire decir esto que 
las formas clásicas, sobadas durante dos siglos, pudieran tampoco sorprender 
a nadie, pero el arzobispo Mayoral, imitando al patriarca Ribera, su émulo 
y antecesor, se reservaba una decoración pictórica que había de convertir la 
severa capilla en un espléndido monumento. Por eso cubrió el crucero con una 
bóveda vaida, y tanto los planos perpendiculares de la misma como los del fon- 
do, los lunetos y los recuadros, fueron ornamentados con bellísimos frescos, que 
un crítico eminente atribuye a José Vergara, remarcando que le parecen dema- 
siado espontáneos para ser Obra de tan amanerado artista (n. 1509). 


VI 


CoNveENTOS 


Angeles (Convento de religiosas franciscanas recoletas descalzas de Nues- 
tra señora de los). — Lo fundó el arzobispo de Valencia don Martín López de 
Hontiveros, para señoras pobres del arzobispado, “en el lugar de Ruzafa, en el 
mismo sitio donde se plantó la tienda de campaña del rey don Jaime, cuando 
cercó dicha ciudad (de Valencia) y la ganó a los moros” (n. 1510). Su cons- 
irucción fué comenzada en 2 de agosto de 1661. 

Belén (Convento de religiosas dominicas de Nuestra Señora de). — Con- 
signóle rentas un clérigo valenciano en 1665, procedióse con diligencia a levan- 
tar el modesto cenobio, y en la tarde del día 5 de junio de 1667 quedó en clau- 


(1508) Véase la pág. 538 de este volumen. 

(1509) Elías Tormo: La iglesia de Santa Rosa de Lima, tres artículos publicados en los números 
del diario Las Provincias correspondientes a los días 14, 16 y 18 de septiembre de 1918. 

(1510) Teixidor: Antigiiedades, tomo 11, pág. 245. 
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sura su primera comunidad (n. 1511). Las obras de la iglesia debieron prolon- 
garse hasta el año 1689, pues tal es la fecha inscrita en la portada principal 
(nota 1512), y no sufrió ya el edificio modificación importante hasta el año 
1863, en que se renovó el interior del templo. No despierta grande interés este 
edificio religioso, construído sin holguras en época relativamente moderna, pero 
las manifestaciones barrocas de su interior decorado, toleradas a regañadientes 
por restauradores pseudo-académicos de mitades del siglo XIX, son tan gruesas 
e imponentes que traspasan los límites de la vulgaridad, y eso que se ha perdi- 
do la primitiva pintura, de cuya belleza dan fe las paredes de la sacristía 
(nota 1513). 

Carmen (Convento de religiosos carmelitas descalzos de Nuestra Señora 
del). — Situado en la calle de Alboraya. Data la fundación de este convento 
del año 1884, y su iglesia no comenzó a construirse hasta el verano de 1887, 
bajo la dirección del arquitecto provincial don Joaquín Belda. Puede ser con 
siderada como un buen modelo de la arquitectura académica predominante en 
la segunda mitad del siglo XIX. Afecta la forma de cruz latina, tiene tres na- 
ves y es claustral. Todo en ella es pulido, proporcionado y espacioso, sin ar- 
caísmos ni marrullerías que perturben la placidez del conjunto. Los frescos de 
la capilla de la Comunión son de Isidoro Garnelo. 

Compañía (Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús). — Los Rvdos. PP. de 
la Compañía de Jesús carecen actualmente de convento, pero tienen su “Resi- 
dencia” en la casa número 2 de la calle de Cadirers y una iglesia, construída 
en 1884 a 1886, sobre el solar de la que fué derribada por la revolución del 
año 1868. Confiáronse los planos y dirección de la obra de este templo al ar- 
quitecto valenciano don Joaquín María Belda, quien hubo de ajustarse, como 
acto de reivindicación, a la traza del que había sido violentamente arrasado 
diez y ocho años antes, el cual databa de fines del siglo XVI; así es que tuvo 
por resultado un espacioso templo de estilo del Renacimiento, con lujos de ta- 
lla y añadiduras neoclásicas que no existieron en la primera ornamentación. La 
fachada es de gusto académico, un tanto deslucida por dos ángeles gofos que 
a uno y Otro lado del escudo de la orden decoran el arco central. Afecta esta 
iglesia la forma de cruz latina, con elevada y octagonal cúpula, bóvedas de me- 
dio punto, presbiterio poligonal y altar mayor a guisa de templete exento, cons- 
tituído por dos cuerpos desproporcionados, y todo ello constituyendo un conjunto 
de prodigalidad y fausto que es la característica de las construcciones que al 
culto divino consagra la Compañía de Jesús. No está desprovista de joyas ar- 
tísticas, pero su más rica presea es la tabla de la Purísima Concepción pintada 


(1511) Teixidor: Antigiedades, tomo II, pág. 246. 

(1512) La historia inédita del convento de Belén, escrita por el P. Teixidor en el “siglo XVIII, 
según su propia declaración (Antigúedades, tomo II, lib. IV, cap. XXII, n. 291), fué adquirida por don 
José E. Serrano Morales. 

(1513) Sempere (R. P. Lorenzo): Vida de la V. M. Sor Inés de Sisternes, dominica (Almería, 1903). 
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por Juan de Joanes a requerimiento de los PP. Jesuítas para exponerla a la 
pública veneración en la primitiva iglesia de la Compañía, Derribada ésta, fué 
solicitada la famosa pintura por el Gobierno central, la tuvo en depósito nues- 
tro Museo y hoy se venera en una de las principales capillas del templo moder- 
no, en sitio asaz elevado de un altar muy compuesto. 

Corpus Christi (Convento de religiosas carmelitas descalzas). — En el si- 
glo XVII menudearon las fundaciones hechas por personas particulares, muy 
piadosas sin duda alguna, pero mediocres hacendados que sólo podían llevar 
a cabo la erección y dotación de monasterios muy mo: 
destos, como el de Corpus Christi. Tuvo éste su origen 
en el año 1681 y ocupó un edificio próximo al poblado 
de Ruzafa, pero resultando malsano fué preciso levan- 
tar el que actualmente subsiste en la calle de Guillem 
de Castro, número 5, del cual tomó posesión la Co- 
munidad en 30 de abril de 1693. Constituye su princi- 
pal ingreso una modesta portada de piedra, de orden 
dórico, techada en 1687. 

Encarnación (Convento de religiosas carmelitas cal. 
zadas de Nuestra Señora de la). — A principios del 
siglo XVI, Pedro Ramón Dalmau compró una casa 
grande con tres huertos contiguos y en ella fundó un 
convento de religiosas de la orden carmelitana, bajo 
Convento de Corpus Christi. el título de la Concepción Purísima de Nuestra Seño- 

Puerta principal A A e z 

ra, pero se opusieron a esta invocación las monjas de 

Santa Isabel y Santa Clara, hoy de la Puridad, ale- 
gando el perjuicio que pudiera ocasionar aquel título a su capilla y cofradía de 
la Inmaculada, y aunque la sentencia fué favorable al nuevo convento, éste 
permutó al fin su primitivo título de la Concepción por el de la Encarnación 
de Nuestra Señora, en virtud de una carta que escribió el rey en 5 de octubre 
de '1502 (n. 1514). 


(1514) “Carísima Reina, nuestra muy cara y muy amada hermana, como fija e Lugarteniente Gene- 
ral. Dende Toledo vos escribimos, cometiendovos, que si vos parecia que se debía facer el Monasterio 
«ie Monjas del Carmen, que algunas personas tenían devoción de facerlo, que diessedes licencia para 
ello, e segun que ahora: vos ha sido escrito, diz que quieren tomar el nombre de la Concepción de nues- 
tra Señora, lo qual si asi fuese, sabemos que seria perjudicial al Monasterio de Santa Clara de essa 
ciudad, quie ala ¡principal cosa que él tiene, es una capilla so la invocación de la Puridad de nuestra 
Señora, en la qual por nuestro muy Santo Padre, e por nos, ha sido dias ha otorgada licencia para facer 
cofradía con Indulgencias, e muchas gracias, e prerrogativas. E aviendose el dicho Monasterio reformado 
por servicio de Dios é nuestro, no es razon se dé lugar que sea desfavorecido, ni perjudicado, que seria 
nval ejemplo para los otros; y como quieru que nos haya parecido bien vuestra deliberación, a saber es, 
que el dicho Monasterio de Monjas se faga de la dicha orden del Carmen, no es debida cosa que tome 
el apellido, e invocación de la Concepción de nuestra Señora, pues que la Concepción y la Puridad todo 
es una misma cosa; pero parecenos que podia tomar invocación que se dixesse el Monasetrio de la 
Madre de Dios, o otro apellido qualquiera de nuestra Señora, que no sea de la Concepción o Puridad. 
E asi vos rogamos afectuosamente lo proveais, e a otra cosa no deis por nuestra contemplación, e onnor, 
porque seria totalmente destruir el dicho Monasterio de Santa Clara en quien nos tenemos tanta devo- 
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Para ingresar en la iglesia hay que descender cinco gradas, lo cual de- 
muestra. que conserva su primitiva construcción, propia de los comienzos del 
siglo XVI, y, por tanto, supeditada al más puro Renacimiento, que han sabido 
respetar los decoradores neoclásicos. El altar principal es barroco del si- 
glo XVII. 

En esta iglesia tuvo refugio una imagen que bajo el título de Virgen Mo- 
renita de la Consolación fué venerada hasta el año 1836 por los PP. Carmeli- 
tas, en la iglesia de su convento. Es una 
escultura de madera que fué descubierta mi- 
lagrosamente en el año 1281, según 
cuentan los cronistas de la orden carmeli- 
tana (n. 1515). Los detalles policromados 
que aún conserva tan singular monumento 
son de carácter bizantino, y a juzgar por la 
ausencia de talla en el reverso, fué un alto 
relieve de antiguo retablo. 

Jerusalén (Convento de religiosas fran- 
ciscanas). — El gobernador general de Va- 
lencia, mosén Luis de Cabanillas y Villarra- 
sa—que en rigor debió haberse llamado Vi- 
larrasa y Cabanillas (n. 1516)—, obtuvo 
del Papa Alejandro VI, en 1496, permiso 
para erigir un monasterio de religiosas de 
Santa Clara, bajo la invocación de la Vir- 
gen María del Espasmo, en la casa de bea- 
tas terciarias de la orden seráfica que de 
antiguo se hallaba establecida frente al por- 

Convento dela Encarnación! tal de San Vicente. Tan ilustre fundador y 

La Virgen Morenita su hermano don Jerónimo, en 1500, intervi- 

nieron en la fábrica de este convento, que 

ofrece, a pesar de reformas posteriores, vestigios muy importantes de un pe- 

culiar estilo de transición, que pudiéramos llamar plateresco valenciano, durante 

el cual se conservan las formas ojivales engalanadas con los más delicados 

adornos del Renacimiento, Gallarda comprobación de nuestro aserto hallará el 
lector en la puerta principal de la iglesia, que merecee una vitrina. 


ción. E sea Serenísima Reina muy cara, e muy amada heríhana, como fija e Lugarteniente General, la 
Santísima Trinidad vuestra continua protección. De la ciudad de Zaragoza a cinco dias del mes de 
octubre del año MDII. Yo el Rey. Calcena Secretario.” Epístola cuius exemplar authenticum exlabat 
Matriti in scriniis cenobii Sancti Francisci. (Nota autógrafa de don Salvador Castellote Pinazo, Pbro., fe- 
chada Valentiae Edetanorum XI1I1 Kal, Augi. MDCCCLXXXI.) 

(1515) Carranza (Fr. Miguel Alfonso): Catecismo y doctrina de religiosos novicios, assi de la Orden 
de N. Señora del Carmen como de todas las órdenes de la Iglesia (Valencia, 1605, 1.2 parte). 

(1516) Era hijo de Luis de Vilarrasa, ujier de armas, y de doña Castellana de Cabanillas, única 
heredera de esta casa. 
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El interior del templo es un revoltillo interesante de muchos estilos, desde 
el gótico al neoclásico, sobre el cual se ha puesto muy poco estudio (n. 1517). 


Tímpano de la puerta de la iglesia del convento 
de Jerusalén 


¡Luce tan poco y es tan laborio- 
sa la disección de esta clase de 


monumentos! 
Pie de la Cruz (Convento de 
religiosas servitas). — En los úl- 


timos años del siglo XVI las re- 
ligiosas servitas del convento de 
Santa Ana y Pie de la Cruz de la 
villa de Murviedro, hoy ciudad 
de Sagunto, experimentaron 
graves temores de ser atropella- 
das por los corsarios berberiscos 
que infestaban la costa, y me- 
diante súplicas insistentes obtu- 
vieron permiso para trasladar 
a Valencia su monasterio. Al 


efecto, fundaron uno nuevo en esta capital, bajo la misma invocación, pero 
algunas monjas se negaron a salir del primero y fué necesario consentir la 
existencia de ambos con recursos muy exiguos (n. 1518). Al de Valencia tocó 


la menor parte, y un formidable in- 
cendio sufrido en el año 1619 (n. 1519 
agudizó su pobreza. 

Puridad y San Jaime (Convento 
de religiosas franciscanas). — Junta- 
mente con la exclaustración de los frai- 
les decretóse, en el tercer decenio 
del pasado siglo, la reducción de los 
conventos de monjas, y en su conse- 
cuencia «el derribo del antiquísimo con- 
vento de la Puridad, situado a la 
parte del Tosal, que hubo de ser 
abandonado por las religiosas en el 


(1517) Don Francisco Amat, catedrático de la 
Central, ha hecho investigaciones en la iglesia del 
convento de Jerusalén para la biografía inédita que 
ha compuesto de don Juan de Brandenburgo y Ja- 
quelon, Capitán General de Valencia y esposo de 
doña Germanma de Foix. 


Convento de Jerusalén. Florón de madera tallada 
y policromada, que estaba en el techo de la capi- 
lla-enterramiento del Marqués de Brandenburgo, 


(1518) Chabret: Historia del convento de religiosas del Pie de la Cruz y Santa Ana de Sagunto 


(Sagunto, año 1903). 


(1519) Juan de Antaño (Teodoro Llorente Falcó): Un incendio en el siglo XVII, artículo publicado 
en el número de Las Provincias correspondiente al 24 de enero de 1899. 
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año 1836. Estas se trasladaron, por el pronto, al convento de la Trinidad, y 
luego adquirieron la casa y capilla de la cofradía de San Jaime, donde se ha- 
llan instaladas desde el año 1853, a pesar de su deplorable falta de condiciones 
higiénicas. Merced a dicha circunstancia se mantiene en pie uno de los edificios 
más antiguos de Valencia. 

Los canónigos y beneficiados de la Catedral fundaron en el año 1246 la 
cofradía de San Jaime Apóstol, que obtuvo sanción real en 1262, y sucesiva- 
mente la protección de toda la dinastía aragonesa. Entre los muchos bienes 
raíces con que contaba figura, en primer término, la casa aseinto de la cofra- 
día, situada en la actual calle de San Jaime, la que algún tiempo ocupó en 
casi toda su extensión, desde la plaza de la Figuereta a la de Manises, La an- 
tigiiedad e importancia de este edificio es tan grande, que en una de sus salas 
se congregaban los consejeros de la Ciudad en el siglo XIV, mientras se cons- 
truía el edificio municipal, y los diputados de la Generalidad del Reino en el 
siglo XV, antes de adquirir el palacio que indebidamente ocupa hoy la Audien- 
cia. Difícilmente corporación alguna podrá envanecerse con los títulos de un 
solar más antiguo. A pesar de ello, nos será imposible dar alguna idea de lo 
que fué la antigua edificación, ni siquiera la actual, porque nuestros historia- 
dores se han limitado a indagar los orígenes sin descender a la descripción, y 
los que ahora sienten algún deseo de estudiar la histórica casa, hallan obstácu- 
lo casi insuperable en la clausura a que están sometidas las religiosas francis- 
canas de la Puridad. Unicamente puede examinarse la iglesia, titulada hoy de 
la Puridad y de San Jaime; pero ésta es, precisamente, la parte de obra que 
mayores transformaciones ha sufrido, hasta el punto de no conservar en su 
interior restos arquitectónicos de antigua construcción. Una pintura mural, atri- 
buída a Esteban March, que representaba la supuesta fundación de la cofradía 
por Jaime I, desapareció totalmente a principios de este siglo, sin que al pare- 
cer se haya adquirido reproducción gráfica alguna. 

Una lápida del siglo XVII, trasladada a esta iglesia en 1860, parece ates- 
tiguar la existencia de los restos mortales del rey moro Ceid-abu-Ceid, pero 
ya hicimos constar (n. 1520) en otra ocasión la poca fe que nos inspira este 
testimonio. 

La imagen titular es una escultura de gran tamaño y muy correcta que 
perteneció al antiguo convento de la Puridad. En la fachada las grandes do- 
velas de la puerta y un doselete afiligranado (n. 1521) con ménsula blasonada 
por el escudo de la cofradía de San Jaime, denuncian la antigua construc- 


(1520) Véase la pág. 745 de este volumen. 

(1521) Ocupó este doselete una imagen gótica de San Jaime que debió de correr parejas con la que 
subsiste sobre la puerta de la Real Capilla de Nuestra Señora del Milagro. Tenemos el presentimiento 
de que ha de aparecer algún día en cualquier rincón de la clausura, si es que no pasa a manos de mer- 
caderes, porque en su poder hemos visto piezas de orfebrería y de cristal, ricos brocados y buenos da- 
mascos. ¡Es tan corta la dotación de estas contunidades y tal la carestía de las subsistencias, que se 
hallan sumidas en la pobreza! 
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ción y hacen presumir que en el interior del' convento existan vestigios inte- 
'resantes. 
Reparadoras (Casa de las Hermanas Sacramentarias de Maria Reparado- 
:0). — Establecida en Valencia dicha comunidad desde el año 1887 y pose- 
sionada poco después de la casa de los marqueses de la Romana, situada en 
la: calle del Gobernador Viejo, esquina a la de Aparici y Guijarro, construyó 
al comenzar el presente siglo una iglesia neobizantina, cuyo proyecto tormó 
el arquitecto señor Calvo. Como no tiene fa- 
chada exterior que denuncie su existencia,: 
queda el visitante sorprendido ante la sa- 
grada escena que ofrece la sala policroma- 
da, un soberbio templete bajo el cual res-. 
plandece la Eucaristía, muchas velas encen- 
“didas, la imagen de María en la sumidad 
radiada por luz cenital, vidrieras que es- 
parcen irisadas luces, y las grandes rejas 
. del presbiterio, tras de las cuales se vislum- 
bran las siluetas de aristocráticas vírgenes 
que alfombran el pavimento con sus roza- 
gantes hábitos blancos y azules. 

Salesas (Convento de religiosas salesas 
de Nuestra Señora de la Visitación). — Las 
Hijas de San Francisco de ¡Sales vinieron 
a Valencia en el año 1879 y adquirieron, 
poco tiempo después, el solar del espa- 
cioso convento que hoy ocupan en el distri- 
to de la Vega, calle de la Visitación, 


cuya monumental iglesia, de gusto neogótico, San Cristóbal. Imagen procedente 
fué comenzada en 1885 por el arquitecto del primitivo convento 
lon José Camaña. Las proporciones atrevi- Olisé del autor 
das de este templo — cubica 47 X 27 me- 
tros — producen un imponente efecto que inclina el ánimo a transigir con el 
similor. : 

San Cristóbal (Convento de religiosas canonesas regulares de San Agus- 
tin). — El histórico convento de San Cristóbal, construído sobre la sinagoga 


de la Judería valenciana, fué derribado por la Revolución en el año 1868, y 
sus monjas se refugiaron, por el pronto, en el convento de Jerusalén, luego pa- 
saron al convento de los Antonianos de la calle de Murviedro y allí permane- 
cieron hasta el año 1899, en que se trasladaron al actual convento, construído 
de planta, en un huerto recayente a la calle de Alboraya. Los planos para la 
edificación de la iglesia se encomendaron al arquitecto don Antonio Ferrer, 
Á principios del presente siglo, y fué inaugurada en julio de 1904. La obra per- 
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tenece al estilo bizantino, según calificación del propio autor. En la capilla 
principal recibe culto la imagen de San Cristóbal, que data del siglo XIV y 
procede del primitivo convento. 

San Gregorio (Convento de religiosas agustinas). — La Ciudad obtuvo, 
en 1913, una importante mejora con el derribo del convento de San Gregorio, 
que estaba situado en la calle de San Vicente, pero las monjas tuvieron que re- 
signarse a vivir en la clausura de una casa particular, vieja y pobre, cual es la 
demarcada con el número 10 de la calle del Palomar. 

San José y Santa Tecla (Convento de religiosas agustinas calzadas). — 
Las monjas agustinas de San José ocuparon, en 1538, el convento situado 
junto a la puerta de los Tintes, que después fué conocido con el título de la 
Corona de Jesús, pero lo abandonaron en 1556 para pasarse a la iglesia de 
Santa Tecla, en la calle del Mar, donde erigieron nuevo convento bajo la doble 
invocación de San José y de Santa Tecla (n. 1522). En aquel histórico solar, 
que había sido consagrado con la presencia de San Vicente Mártir, permaneció 
la comunidad hasta la revolución del año 1868, la cual arrasó, en pocos me- 
ses, todo el edificio, sin conceder el más pequeño respeto a los vestigios de la - 
edad antigua, de los que apenas queda vaga memoria (n. 1523). 

Las Agustinas encontraron albergue en el convento de Santa Catalina de 
Sena, donde permanecieron hasta adquirir de un particular al arruinado edi- 
ficio de San Vicente de la Roqueta, y a él se trasladaron en 1880, después de 
haber realizado importantes obras de reparación y nuevas construcciones 
(nota 1524). 

Bien quisiéramos ampliar la mención que en otro lugar hicimos de esta 
iglesia (n. 1525), la más antigua de Valencia y la más gloriosa, porque fué 
santificada con el cuerpo de San Vicente Mártir, y porque en ella dirigieron 
al cielo sus angustiosas plegarias los cristianos que permanecían fieles a su 
doctrina en los difíciles tiempos de la dominación agarena, pero esto nos lle- 
varía a una disertación histórica y arqueológica para la cual nos faltan fuer- 
zas y espacio, no obstante reconocer la falta que hace un estudio de tal natu- 
raleza. Peregrina coincidencia ha reunido en este mismo lugar memorias piado- 
sas de la cárcel de San Vicente, que proceden del convento de Santa Tecla, 
y la religiosidad valenciana pide esclarecimiento y orientación. La verdad es 
que después de haberse derribado el ábside del templo en 1837 (n. 1526), 
sólo puede aspirarse a una demarcación topográfica y al reconocimiento de 
vestigios que confirmen la antigiiedad de las tradiciones, 


(1522) Teixidor: Antigitedades, 11, 209 a 221. 

(1523) En la Memoria de los trabajos llevados a cabo por la Sociedad Arqueológica Valenciana, en 
el año 1878 (Valencia, 1879), pág. 9, se mencionan barrios saguntinos, monedas romhanas y otros objetos 
nar heterogéneos, encontrados al hacer las excavaciones para los nuevos edificios del solar de Santa 

ecla, : 

(1524) Las Provincias, Almanaque para 1881, pág. 186. 

(1525) Páginas 250 a 259 de este volumen. 

(1526) Véase la pág. 259 de este volumen, 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 819 


San José y Santa Teresa (Convento de religiosas carmelitas descalzas). — 
Su fundación data del año 1588, pero el actual edificio no fué habilitado para 
convento hasta el de 1603 (n. 1527). 

San Julián (Convento de religiosas agustinas calzadas ). — Consta que 
en el año 1250 existía en la calle de Murviedro, extramuros de nuestra ciudad, 
una pequeña iglesia dedicada a San Julián, en la cual se establecieron, antes 
de 1329, las monjas de la orden de San Agustín, agregando casas y huertos 
contiguos, por valor de doce mil sueldos, para establecer convenientemente el 
monasterio que todavía perdura (n. 1528). : 

En la iglesia del convento de San Julián estuvo enterrado el cuerpo del 
venerable Juan Bautista Agnesio, pero perdióse, juntamente con la lápida que 
lo cubría, cuando se redujo aquel sagrado edificio con motivo del ensanche de 
la calle de Sagunto, quedando el vaso sepulcral bajo el piso de la propia calle. 
En 1895, al remover la tierra para tender los carriles del tranvía, se descubrie- 
ron unos huesos que nadie cuidó de recoger, restos mortales, sin duda, del 
sabio humanista y ejemplar sacerdote Juan Bautista Anyes. Ni la devoción de 
las personas piadosas, ni el espíritu investigador de los modernos tiempos, han 
procurado averiguar si todavía permanecen en tan impropio lugar los huesos 
de aquel venerable (n. 1529). 

San Lorenzo (Iglesia a cargo de los religiosos franciscanos). — Inmedia- 
tamente después de la Reconquista fué erigida esta iglesia, que gozó desde 
sus primeros tiempos el título parroquial y anteriormente había sido mezquita 
(nota 1530). Era un templo reducido y modesto, a pesar de contar con vecinos 
tan importantes como el gremio de Zapateros, los duques de Gandía y el Tri- 
bunal de la Inquisición (n. 1531). Por cierto que los señores del Santo Oficio 


(1527) Es curioso un ladrillo que se conserva en la pared del convento de San José, recayente a la 
calle de Liria, que corresponde, sin duda, a XII estación de un via-crucis, y contiene la indicación ordi- 
nal con guarismos arábigos y con doce pequeñas líneas verticales. 


NE 
nc 


(1528) Teixidor: Antigivedades, tomo 11, pág. 151. 

(1529) Penichet: Extracto de una conferencia publicado en el número de Las Provincias correspon- 
diente al 6 de mayo de 1903. 

(1530) Ortiz (José Mariano): Memorias históricas de la parroquia del invicto mártir San Lorenzo 
de la ciudad de Valencia. (El Diario de Valencia, números correspondientes a diversos días, compren- 
didos entre el 10 y el 19 de agosto de 1797.) Estos números del Diario y una Nota manuscrita puesta 
por el doctor don Vicente Mora y Juliá, cura que fué de dicha parroquia, en 1836, constituyen un inte- 
resante volumen que nos permitió examinar en/1906 el sacristán de la misma iglesia. En Él se hace his- 
toria del templo y de las capillas, hospitales y otros monumentos existentes en:su término parroquial. 

(1531) “En 1527 fué le traslación del Tribunal del Santo Oficio, desde el Palacio del Real, donde: se 
estableció en un principio, al que ocupó después (en la plaza de San Lorenzo) hasta su supresión.” 
(Boix: Valencia histórica y topográfica (Valencia, 1862), II, 346.) Boix tomó esta noticia del Ms. de 
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molestaron muchas veces al clero parroquial con la atribución de prerrogativas 
que ninguna ley había sancionado, intervinieron en el ritual e hicieron de la 
iglesia un tétrico escenario de abjuraciones y penitencias (n. 1532). 

En la parte exterior de la capilla de la Comunión hay una lápida que os- 
tenta un escudo con banda cargada de tres lises, y la siguiente inscripción: 
En nom de Jhs | a XVII del any M.CCCCXXXVIH | per lo maagnifich | mos- 
sen Lois Val | leriola cavaller. A pesar 
de su fecha, que es anterior al conci- 
lio de Trento, se ha supuesto que este 
monumento epigráfico conmemora la 
cesión del solar para la susodicha ca- 
pilla. La reconstrucción general de la 
iglesia se hizo durante los años 1682 
a 1684, el altar mayor, que es un no- 
table ejemplar de churriguerismo, no 
debió de estar lejos del siglo XVIIL, y 
el bellísimo campanario de ladrillo co- 
rresponde al año 1746 o poco antes. 

El terremoto que sufrió Valencia 
el día 5 de marzo de 1822, a las diez 
de la mañana, hizo oscilar esta torre 
y agrietó la bóveda de la iglesia, ame- 
nazando su ruina, que los piadosos fe- 
ligreses han venido conjurando hasta 
nuestros días, mediante obras de con- 
sideración y laudables sacrificios. El 

Altar mayor de la iglesia de San Lorenzo. arreglo parroquial del presente siglo 

Fines del siglo xvH ; trasladó al ex convento de Santa 'Mó- 

nica la parroquia de San Lorenzo, y 

de esta iglesia se han hecho cargo los Franciscanos menores. Estos Padres rin- 

den un piadoso culto en el pequeño templo y utilizan a guisa conventual mo- 
dernas construcciones que sobre aquél han edificado. 

San Vicente Ferrer (Convento de religiosos dominicos). — Al volver a Va- 
lencia los PP. Predicadores en 1892, vieron ocupado su célebre convento de 
* Santo Domingo (n. 1533) por entidades tan poderosas, que desde luego re- 
runciaron a todo intento de recuperar ni aun la más pequeña parte de' aquel 
solar glorioso, pero una ilustre dama valenciana facilitó la adquisición de nue- 


()rellana. En los libros de actas del Archivo Municipal, correspondientes al año 1527, se halla ya men- 
vinvado el carrer de la Inquisició (Carboneres: Nomenclátor (Valencia, 1873), pág. 65). 
(1532) En nuestras notas inéditas sobre la Inquisición de Valencia se halla comp:obado' el aserto. 
(1533) Véanse las páginas 692 a 705 de este volumen. 
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ve hanegadas de tierra en lo que hoy es ángulo de las calles de Isabel la Cató- 
lica y Cirilo Amorós, y allí levantaron las magnífica iglesia claustral, dedicada 
a San Vicente Ferrer, que con los cuerpos anexos, construídos posteriormente, 
forman la totalidad del actual convento de dominicos. 

La primera piedra del grandioso templo se puso en 7 de marzo de 1907, 
debiéndose el proyecto al arquitecto don Francisco Almenar. Es de estilo oji- 
val, consta de tres naves, y tiene un ancho de 36 metros. Los altares todos, y 
los accesorios de la iglesia, siguen como saben y pueden, el arcaísmo ojival, 
sin que logren con ello impregnar de antigiiedad el ambiente modernísimo del 
religioso edificio. 

Un claustro de proporciones esbeltas pone en comunicación el templo con 
la residencia, que consta de planta baja y tres pisos, accesibles por una esca- 
lera de las llamadas imperiales. Se ha procurado también sujetar esta construc- 
ción al estilo gótico, pero no sin tolerancias impuestas por razones de como- 
didad y economía. : 

Santa Catalina de Sena ( Convento de. religiosas dominicas). — “Los ju- 
díos que se convirtieron y bautizaron por el insulto de su Judería, sucedido en 
9 de julio de 1391, con licencia del rey don Martín, fundaren una cofradía 
de San Cristóbal y compraron un gran sitio de tierra para su cementerio, cerca' 
del muro nuevo de la Ciudad. Sus descendientes apostataron de nuestra santa 
fe, por cuyo crimen les confiscaron todos: sus bienes y entre ellos el cemen- 
terio y su capilla.” Don Fernando el Católico cedió esta capilla para fundar 
el convento de Santa Catalina de Sena, cuyas monjas entraron en clausura el. 
día 23 de enero de 1491, y cuatro años después hizo donación al mismo con- 
vento de “aquel patio, que solía ser cementerio y fosar” de los judíos conver- 
sos (n. 1534). 

La primitiva capilla fué sustituida. en. 1525 a 1543, por. la iglesia actual, 
que es de una sola nave rectangular, muy espaciosa; 'y conserva las clásicas 


(1534) Teixidor: Antigiiedades, 1I, lib. 1V, cap. XVII y XIX. Hemos copiado literalmente al E 
Teixidor, y todavía recomendamos la lectura de los límites del cementerio de los judíos conversos 
que se precisan en.la concordia de 22 de febrero de 1399—aportada ¡por el mismo historiador en el tomo II 
de sus Antigiiedades, pág. 176—para aquilatar las afirmaciones que sobre el fosal judío se emitieron 
en 1891 con motivo de los sepulcros hallados el año anterior en la calle del Puerto, hoy de Cirilo Amo- 
rós, a los que subsiguieron otros descubiertos en la calle de Isabel la Católica, tres años después. Díjose 
entonces que el sitio en que se habían encontrado tales sepulcros “perteneció al cementerio hebreo, cuya 
situación fué siempre la misma en la época árabe y cristiana”. (Danvila: Artículo publicado en el tomo Y 
de El Archivo, pág. 261.) Pues bien; nosotros mos creemos en el'caso de oponer los siguientes reparos: 
1,0 El cementerio de los judíos conversos establecido en el solar que hoy ocupa el convento de Santa 
Catalina no es anterior al año 1391, ni rebasó los patios de la Ciudad ni la vía pública que estaban: entre 
la muralla y dicho fosal. 2.2 El portal “nuevo” denominado de los Judíos por su proximidad al citado cemen- 
terio de conversos, no puede ser testimonio de la existencia de un cementerio antiguo de judíos, fuera de 
los muros, acerca del cual no se aporta mención ni justificante alguno. Ei nosotros pudiéramos admitir que 
los sepulcros de las calles de Cirilo Amorós y de Isabel la Católica corresponden al cementerio de judíos 
conversos creado a raíz de los' sucesos de 1391, sospecharíamos que los enigmáticos signos de sus lo- 
sas envolvían una fórmula judaica, comprensible sólo para los iniciados y una omisión intencionada 


de los símbolos del cristianismo. 
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formas del Renacimiento (n. 1535). El edificio del convento es uno de los más 
considerables de la Ciudad. 

Santa Clara (Convento de religiosas capuchinas). — En la madrugada 
del día 10 de junio de 1913 desalojaron las monjas capuchinas su antiguo 
convento de la calle de Ruzafa para encerrarse en el que se habían edificado, 
bajo la dirección del arquitecto señor Lucini, junto al molino de Nou moles, 
enel camino de Tránsitos. Aquel fué inmedia- 
tamente derruído para levantar edificios de ca- 
rácter profano. 

Santa Ursula (Convento de religiosas agus- 
tinas descalzas). — Una piadosa y rica bea- 
ta de la tercera orden del Carmen obtuvo li- 
cencia del Papa, en 1552, para fundar un 
convento en el que pudieran recogerse las mu- 
jeres públicas que se arrepintiesen de sus 
escándalos, pero faltaron arrepentidas que 
quisieran ser monjas, y la fundadora conten- 
tóse con admitir la profesión de ciertas muje- 
res que sin haber pecado públicamente habían 
padecido algún desliz, más o menos oculto. 
Este monasterio se denominó de la Virgen de 
la Misericordia, y como estaba exento de la 
jurisdicción Ordinaria, porque dependía  di- 
rectamente del Romano Pontífice, y sus 
monjas seguían la observancia de distintas re- 
glas, relajáronse las costumbres de aquella 


Portada de la iglesia del convento comunidad y fué preciso que el patriarca Ri- 
de la Trinidad, después de 1914 ETA Sn o 

bera recabase una autorización amplia del Papa, 

ERE en virtud de la cual suprimió el monasterio, 


creando otro en su lugar con la invocación de 
Santa Ursula y las once mil vírgenes mártires, bajo las constituciones de la or- 
den de agustinas descalzas. Se halla situado junto a la puerta de Cuarte, y la 
iglesia data del año 1645 (n. 1536). 

Santísimo Sacramento (Convento de religiosas adoratrices esclavas del).— 
Don Juan de Dios Montañés y Alvares, sacerdote muy piadoso y abundante 
en bienes de fortuna, que vivió en Valencia la mayor parte de su vida, aunque 
había nacido en Cádiz, propuso a la vizcondesa de Jorbalán, fundadora en 


(1535) Entre las esculturas de las capillas laterales sobresale un monumental Calvario, del escul- 
tor valenciano masén Pedro Bas, que ha llamado muchos años la atención del público en las procesiones de 
Viernes Santo (Bonilla: Artículo ¡publicado en el número 11 de El Cisne correspondiente al 23 de 
abril de 1840). 

(1536) Teixidor: Antigiiedades, 11, 242. 
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Madrid de la congregación de señoras adoratrices, esclavas del ¡Santísimo 
Sacramento y de la Caridad, que viniese a fundar en la ciudad del Turia una 
casa de su instituto, a lo cual asintió aquella noble dama, que para este fin 
llegó a Valencia en 1857, y se 
dió muy pronto cuenta de que 
aquí existía desde el siglo XIV 
(n. 1537) una casa de mujeres 
de penitencia, dicha también 
arrepentidas, con idéntica finali- 
dad de la que intentaba crear, si 
bien un tanto decaída, pues 
sólo contaba con catorce asila- 
das y no era muy eficaz el régi- 
men interior de aquel refugio de 
pecadoras. 

Sus primeras diligencias se 
encaminaron a sumar esta insti- 
tución, que tenía carácter muni- 
cipal, con la proyectada, y al 
efecto consiguió que el Ayunta- 
miento, por escritura de 1.” de ¡u- 
lio de 1858, le cediese la di- 
rección de la Casa de las Arre- 
pentidas, y el local de la misma, 
que formaba parte del edificio 
del convento de San Gregorio, y V. Francisco del Niño Jesús 
allí, con dinero del señor Mon- 
tañés, el de una suscripción pública, larguezas municipales y un nuevo contin- 


¡x ¡E EIA4áAá<á<á<«<«<«««]á]. 


(1537) Quels bens de les repenedides morints en la dita casa ab testament o ab intestat sien e per- 
vinguen a la dita casa (Aureum Opus. Priv. CXVII (aunque le corresponde el número 137), Petri Se- 
cundi Datis Valencie VII die augusti anno a nativitatis domini MCCCLXIX, folio 139 vuelto. Quod 
jurati tantum et non alii officiales cognoscant et habeart jurisdictionem in domo vulgariter dicta de les 
repenedides et familia ribus eiusdem. (Aureum Opus. Priv. XXXIX Alfonsi tertii datis die XXII aprilis 
anno a nat. domini MCCCCXL, folio 193 vuelto. En 11 de diciembre del mismo año 1599, los Jurados de 
Valencia, no contentos con tener instituída una casa de penitencia para ercoger las mujeres que sei apar- 
tasen de mal vivir, determinaron crear también una casa de clausura para las arrepentidas que quisie- 
ren hacer profesión religiosa. Promovió este acuerdo y otros de carácter económico favorables a dicha 
casa un hermano carmelita descalzo.—el V. Francisco del Niño Jesús—que alcanzó de S. M. el Rey 
una limosna de 1.000 libras “para ayuda a la fundación y obra que por su medio se instituía en Va- 
lencia para recoger las mujeres que salen de mal vivir”. Algunos meses después, 24 de marzo de;¡1600, 
el Consejo de la Ciudad, agradecido a que ésta se había libertado de la epidemia sufrida en otras po- 
blaciones del Reino, hizo voto de celebrar perpetuamente una fiesta en honor y culto de San Gregorio, y 
aumentar perpetuamente en 200 libras anuales las rentas del convento nuevamente creado, bajo el título 
de San Gregorio, y de la antigua 'Casa de Arrepentidas, En julio del mismo año se consignaron ¡2.500 
libras para la fábrica del convento. Tomó parte tan activa el hermano Francisco en la adopción de 
éstos y otros acuerdos, no menos favorables, que con razón ha sido considerado como fundador de la 
Casa de Adrepentidas. Las Constituciones que en aquel año se dictaron fueron reformadas en 1742 y 
sustituídas por un Reglamento en 1852. Seis años después, el Ayunamiento cedió la dirección de la 
Casa de Arrepentidas, con exclusión del convento de San Gregorio, al instituto de las Adoratrices. 
(Certificación librada por el jefe del Archivo Municipal, don Vivente Vives Liern.) 
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gente de mujeres arrepentidas que había reclutado aquel piadoso sacerdote, se 
practicaron las obras necesarias para establecer la primera comunidad de se- 
ñoras adoratrices en Valencia y un colegio numeroso, cuyas educandas no tu- 
vieron inconveniente en adoptar el uniforme y régimen exigidos por las consti- 
tuciones del nuevo instituto. Verificóse la inauguración el día 24 de octubre 
de 1858 con 43 colegialas y doce señoras docentes, bajo la dirección de la 
superiora local, Corazón de Jesús, que fué nombrada por la propia vizcondesa, 
mejor dicho, la Madre Sacramento, superiora general del instituto. 

A mediados de noviembre tuvo necesidad la fundadora de volver a Ma- 
drid y en su ausencia ocurrió un incidente que sólo mentamos por la signifi- 
cación autonómica que encierra, extraña en aquella época: fué una intriga so- 
lapada y tenaz encaminada a declarar independiente de la de Madrid la casa 
establecida en nuestra ciudad, comenzando por negar obediencia a la superiora 
general, pero ésta descubrió la trama con oportunidad y paró el golpe, no sin 
grandes sacrificios, pues la madre superiora local Corazón de Jesús salió de 
la congregación; el generoso protector don Juan de Dios Montañés se distan- 
ció de la casa y hasta el arzobispo don Mariano Barrio manifestó, durante 
algún tiempo, cierta prevención contra la madre general (n. 1538). Talas acti- 
tudes se depusieron pronto y los más graves conflictos se solucionaron porque 
la Venerable Sacramento, con humildad extraordinaria, caridad sin límites, ar- 
diente fe y admirable discreción, encontraba siempre remedio para todos los 
males que atligían a su comunidad. 

La epidemia colérica que en agosto d+ 1865 azotaba nuestra ciudad, in- 
vadió también el edificio de San Gregorio, postrando en cama a la superiora 
de las Adoratrices, cuatro religiosas y algunas colegialas. En cuanto la Madre 
Sacramento, que estaba en Madrid ejerciendo su difícil cargo, se enteró del 
estado aflictivo del colegio de Valencia, resolvió personarse inmediatamente en 
el mismo, sin contemplación al peligro que arrostraba. Llegó el día 22 del ci- 
tado mes y convirtióse en enfermera de las coléricas hasta el día 24, en que 
sintió los primeros síntomas de la enfermedad por la mañana y murió a las 
doce de la noche, como una santa, en Opinión de cuantas personas la asistie- 
ron. Sus restos mortales fueron conducidos al cementerio general y guardados 
en un nicho del mismo. 

Veinte años después, la orden de las Adoratrices, puramente española, 
tenía ya establecidas diez casas en la Península, pero la de Valencia, que es 
la más antigua después de la casa matriz de Madrid, no tenía la expansión 
suficiente en local tan reducido y falto de condiciones higiénicas como era el 
adosado al convento de San Gregorio. Un patricio valenciano, don Cirilo Amo- 
rós, facilitó la adquisición de un solar en la calle de Hernán Cortés, y 


(1538) Padre Zugasti, S. J.:La Esclava del Santísimo, pág. 567, m. 2 (Madrid, 1911). 
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allí se levantó el edificio actual, que consta de dos cuerpos, entre los cuales se 
levanta una iglesia neogótica, que fué bendecida en 13 de noviembre de 1887 
(n. 1539). 

Instaladas las Adoratrices en su nuevo convento, anhelaron, como es na- 
tural, la posesión del cuerpo de la venerable fundadora, cuya fama de san- 
tidad se había esparcido por 
todo el mundo cristiano, 
pues la congregación de 
Ritos acababa de admitir 
el proceso de beatificación 
a instancias del postulador. 
Consiguieron en 1891 la ex- 
humación del cadáver, que 
fué depositado provisional- 
mente en una capilla lateral 
de la iglesia, y en 1895 fué 
encerrado en un magnífico 
sepulcro de mármol que es- 
culpió Vallmitjana. No dejes 
de visitarlo, querido lector, 
porque sentirás honda im- 
presión cualesquiera que 
sean tus doctrinas: una es- 
tancia recóndita y severa, 
blasones, coronas y recuer- 
dos de grandezas mundana- 
les, reliquias y testimonios 
de humilde abnegación, la 
estatua orante de la funda- 
dora y múltiples reclinato- 
rios alrededor, ocupados 
constantemente por fieles Casa de las Adoratrices y Convento de San Gregorio 
que imploran “milagros al En eS 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, por intercesión de la Venerable Madre Sa- 
cramento”. z 

Nos hemos detenido en este convento más de lo que consiente el plan de 
la obra, porque los hechos acotados no forman todavía parte de nuestra his- 
toria local escrita. 


(1539) Una iglesia nueva y otra renovada, artículo publicado en el Almanaque de “Las Provin- 
cias” para 1888, pág. 272. 
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Trinidad (Convento de religiosas franciscanas de la Santísima Trinidad).— 
El lector habrá observado que en los siglos medioevales eran personas egregias 
y encumbradas las que fundaron en nuestra ciudad monasterios cuya grandeza 
correspondió a la excelsitud de aquéllas, al paso que en los tiempos modernos, 
especialmente durante el siglo xvi, comprometíanse a fundar conventos per- 
sonas de mediocre patrimonio que, aun burlando las esperanzas de presuntos 
herederos, conseguían levantar a duras penas malos caserones para albergar 
comunidades de mezquina dotación. El monasterio de la Trinidad pertenece 
a los de la primera clase: fué fundado en 1446 por la reina Doña María, mujer 
de Alfonso V de Aragón, y en verdad que basta dirigir una sola mirada al 
edificio para reconocer, sin blasón que lo pregone, tan alta procedencia: es 
grande y robusto, pero disimétrico y multiforme, provisto, como obra vieja, de 
“interesantes rincones y patios románticos. 

Un eximio cronista logró permiso para quebrantar la clausura, y empa- 
pado de su místico ambiente, compuso bellísimas páginas en las que alguna 
idea puede formarse de la arquitectura interior del edificio, del claustro gótico 
y del blasonado sepulcro de la reina Doña María (n. 1540). Pero a la vista 
del público se halla, por fortuna, la portada de la iglesia, delicioso ejemplar 
del gótico florido en la segunda mitad del siglo xv, cuando el alféizar o derra- 
me del muro se suaviza y ocupan el lugar de la columnata manojos de baque- 
tillas, aristas y escocias, que buscan el arranque de los arcos por medio de 
abrazaderas antemáticas. En el despejado tímpano de la puerta campea hoy, 
sobre afiligranada ménsula, una escultura de la Virgen que fué allí sobrepuesta, 
después del año 1914, para disimular el desencajamiento, hecho a cencerros 
tapados, del famoso medallón de mayólica policromada, procedente del taller 
del célebre escultor florentino, Luca de la Robbia (n. 1541), con el cual enri- 
queció la reina Doña María el ingreso principal de la iglesia de su convento. 

Es imperdonable que esta joya valiosísima del renacimiento italiano, codi- 
ciada por los grandes museos de Europa, sobre la cual hacen tentadoras pro- 
posiciones los más audaces anticuarios, permanezca en clausura, oculta a los 


(1540) Llorente: Valencia, 1, 822. 
(1541) Si tenemos en cuenta que el convento se comenzó a fabricar en 1446, y doña María murió en 


. 1458, que su esposo don Alfonso el Magnánimo se encontraba en las campañas de Italia y que Luca de la 
Robbia, nacido en 1400, falleció en 1481, veremos la posibilidad de que este afamado artista fuese el 
autor de la mayólica. “Confirma la correlación de época el carácter marcadamente italiano del me- 
dallón, recordando su dibujo el segundo tercio del siglo XV, reuniendo a la vez el candoroso espí- 
ritu del arte cristiano; las góticas reminiscencias de un arte que se va, demostrado en el elegante 
plegado de los paños y sencillo peinado de la Virgen y los albores resurreccionales del clásico, 
guiado por el estudio de la naturaleza, gráficamente representados por el niño en armónico escorzo 
dormido, y la guirnalda que encuadra a madre e hijo y parece una ofrenda de los campos a la Ceres 
del cristianismo; pero si todo esto atestigua su origen nacional, el verde amarillento, lo intenso de 
los azules, lo espléndido de los amarillos y la total brillantez del esmalte, que acusan con la parte 
escultórica mano peritísima y artista de alto vuelo, nos dicen a voz en grito que únicantente Luca 
de la Robbia puede signar un medallón de tan excepcional importancia.” (Blay: Mayólica del mo- 
nasterio de la Trinidad, artículo inserto en el semanario Las Bellas Artes, año 1894.) 
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ojos del mundo artístico y absolutamente inasequible a toda reproduccción 
gráfica. ¿No hace temer todo esto que sobrevenga una enagenación, más 0 
menos clandestina? La Real Academia de San Carlos, en 18 de junio de 1914, 
pidió el competente permiso para ver el medallón y aun sacar del mismo un 
vaciado en yeso, pero ni una ni otra súplica fué atendida. Tres años después, 
y mediante nuevas comunicaciones, obtuvo dicha academia la siguiente res- 
puesta: 


“Señor Presidente de la Real Academia de San Carlos, de Valencia.—Muy distinguido señor mío; 
Vivamente interesado en atender el plausible y legítimo deseo que esa docta Corporación se sirvió 
exponerme en 23 de mayo, he visitado el Monasterio de la Santísima Trinidad, donde se guarda el 
medallón de mayólica policromada que tan justificado interés ofrece a los cultos y desinteresados aman- 
tes del tesoro artístico de nuestra patria. E 

”No obstante lo bien dispuesto que estoy y estaré siempre a facilitar la exposición pública de 
objetos artísticos, no veo facilidad en hacerlo con el medallón de referencia, por no encontrar dentro 
de la iglesia sitio adecuado para ello; siendo, por otra parte, muy de temer algún deterioro consi- 
derable en dicho objeto al intentar su traslado y nueva colocación. 

"No dejaré, sin embargo, de seguir prestando atención a ese asunto y crea que será para mí de 
gran satisfacción y complacencia poder hallar la manera de atender el ruego y legítimas asipraciones 
de esa Real Academia, que merece todo mi respeto y la más decidida y leal cooperación en todo lo 
que de mí dependa y con ella se relacione. 

*Con el mayor gusto queda suyo afmo. S. S. y cap. Q. B. S, M., el Arzobispo de Valencia. (Va- 
VMendia, 6 de junio de 1917).” 


Si el lector vuelve enfurruñado la espalda, no le detendremos, porque el 
templo, aunque de piedra de sillería y muy capaz, ha sufrido la avalancha 
barroca del siglo XVI, y ofrece escaso interés a simple vista, Atisbar la bó- 
veda primitiva, las imágenes tradicionales y los sepulcros de ilustres perso- 
nas cuyos restos mortales allí se conservan, fuera labor minuciosa que nos 
está vedada. 

Zaidia (Convento de religiosas bernardas de “Gratia Det”, vulgo de la 
Zaidia). — Cosa extraña: un monasterio cristiano que conserva el nombre 
árabe de su primitivo solar (n. 1542). Fué fundado por Doña Teresa Gil de 
Vidaure, bellísima y noble esposa del rey Don Jaime 1 de Aragón (n. 1543), 
a principios del año 1265, sobre el sitio denominado la Zaidia, que en 1260 
le había donado el referido monarca. Titulóse el nuevo convento de Gratia 
Dei y tué destinado a religiosas de la orden cisterciense (n. 1544). 


(1542) No somos arabistas; por eso, tal vez, nos llama la atención que se haya fantaseado tanto 
sobre la palabra zaidia sin caer en la cuenta de que ésta.es la denominación que lógicamente dieorn 
los conquistadores de la Ciudad al palacio, jardines o residencia, más o menos permanente del Cedy, 
Zayd, señor o caudillo. 

(1543) Doña Teresa Gil, viuda de Sancho Pérez de Lodosa (El Archivo, tomo yl, pág. 35), se 
entregó al rey don Jaime 1 mediante promesa de casamiento, que confesada por aquél originó el ma- 
trimonio ex juris presumptione, con arreglo a la legislación canónica de la época (Chabás: Adiciones 
a las “Antigiiedades” del P. Teixidor, tomo 1I, pág. 147). 

(1544) No exigió la fundadora que las monjas fuesen señoras nobles, ni consta que aquella egre- 


gia dama fuese monja, ni que ejerciese el cargo de portera del convento, como pregonan inscripcio- 


mes modernas. 
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Con auspicios tan favorables, buenas rentas y marcada predilección de 
las clases aristocráticas, durante el transcurso de más de cinco siglos, júz- 
guese a que altura llegaría este cenobio, pero no se haga el lector ilusiones, 
porque fué totalmente arrasado en el año 1809 para prevenirse contra la: se- 
gunda embestida que preparaba el ejército de Napoleón. Hicieron los nuestros 
más daño en casa que el propio invasor (n. 1545). Las monjas abandonaron 
aquella clausura y después de una larga peregrinación por otros conventos 
y edificios como el Pilar, el Carmen y hasta la casa de la Ciudad, consiguieron 
que se les devolviese el solar, aunque mondo y lirondo, y a fuerza de sacrificios 
y desprendimientos de personas piadosas, pudieron levantar de planta el mo- 
nasterio actual con su nueva iglesia, que fué inaugurada el 25 de noviembre 
de 1879. 

Parte el alma ver substituído por modernas construcciones el más intere- 
sante y sugestivo de los viejos conventos valencianos. ¡Qué grosera devasta- 
ción debió de practicarse en los malhadados comienzos del siglo de las lucees! 
Todo ha desaparecido, y sin embargo, se respira en aquel sagrado recinto un 
delicioso ambiente de antigiiedad romántica. Quizá sea producto de nuestra 
imaginación impregnada de tradicionales recuerdos; tal vez hayan exaltado 
nuestra mente aquellas religiosas de hábito blanco que tras la reja del locu- 
torio nos hablan con virginal entusiasmo de las glorias «pretéritas de su con- 
vento, de las penalidades que ahora sufre la Comunidad y de sus anhelos por 
ensalzar más y más la memoria de “su santa reina fundadora” e infundir en 
los corazones valencianos el amor que ellas sienten al incorrupto cuerpo de 
¡Doña Teresa Gil de Vidaure. 

* Este es el tesoro que las monjas de Gratia Dei-se llevaron de su convento 
cinco veces secular y con él volvieron. Está en clausura, pero sin quebrantarla 
podremos verlo a través de una reja desde el presbiterio del templo. Dispuso 
la egregia dama, en testamento de 1280, que la inhumación de sus restos mor- 
tales se hiciese en el monasterio que había fundado, y así se llevó a efecto, 
pero en el año 1655 (n. 1546) procedióse a la exhumación del cadáver, que 
apareció momificado, y se le colocó en una urna forrada de velludo carmesí, 
con galones de oro, que al parecer es la misma que tenemos ante nuestros Ojos. 
Es una rica antigualla, pero reclama nuestra atención el ovalado rostro de la 
momia trecentista y creemos vislumbrar una belleza póstuma. 

: En la misma estancia vése un lucillo de mármol, construído recientemente, 
que contiene, según rezan sendas inscripciones, los restos mortales de Don 
Jaime de Jérica, hijo de Don Jaime de Aragón y de Doña Teresa, y los de su 


(1545) Desde la derrota de los franceses en 1808 hasta la invasión de -1812, Valencia sufrió 
un mando militar autoritario que le impuso estériles sacrificios, pues no pudo evitarse la rendición 
de la Ciudad. Es éste un período de la historia local que merece estudio. 

(1546) Sucías (Pedro): Extracto de una conferencia publicado en el número de Las Provincias 
crorespondiente al 11 de febrero de 1908, 
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esposa Doña Elfa Fernández de Azagra. Dícese que ambos esqueletos fueron 
recogidos por un particular cuando se demolió el convento viejo y que los res- 
tituyó a la comunidad al instalarse en el nuevo. 

Ya que estamos en la iglesia diremos de ella dos palabras. La construyó 
el arquitecto don Joaquín María Calvo, siguiendo las tradiciones académicas. 
Corresponde al orden corintio y consta de espaciosa nave, crucero, cúpula, seis 
capillas laterales que tienen claustral comunicación, dos coros y seis tribunas. 
En los arcos torales destácanse cuatro pinturas extrañas de Antonio Cortina, 
que nunca pudo impregnar de misticismo su indómito pincel. En la última ca- 
pilla del lado del Evangelio se venera una tablita de la Virgen de la Fe, muy 
repintada y añadida, pero de ostensible antigiiedad, que bien pudiera remon- 
tarse a los tiempos de la Reconquista, como asegura la tradición. En el altar 
mayor se guardan esculturas del siglo xvi y otras modernas de don Damián 
Pastor. La sillería de ambos coros procede del convento de Santa María de 
Valldigna, y una lápida sepulcral conmemora el enterramiento de Fray Miguel 
Jerónimo Salvá, monje de aquel cenobio cisterciense, que falleció en 21 de octu- 
bre de 1624. E 


TERMINO MUNICIPAL 


El estudio que en otro lugar de este libro hicimos de la Huerta de Va-' 
lencia (n. 1547), procurando fijar su origen y estructura, sus canales de riego, 
el carácter de sus moradas y la indumentaria de sus habitantes, todo ello apli- 
cable al territorio que constituye nuestro término muncipal, nos consiente pres- 
cindir de consideraciones de carácter general, y comenzar desde luego la enu- 
meración de aquellos caseríos y particularidades que mayor interés puedan 
despertar a los amantes de nuestra tierra. 

El término municipal de Valencia se halla dividido en diez distritos, deno- 
minados Centro, Audiencia, Universidad, Teatro, Hospital, Misericordia, Mu- 
seo, Ruzafa, Vega y Puerto, pero de los tres primeros haremos caso omiso por- 
que corresponden en su totalidad al recinto urbano, del que ya hemos salido. 


l 


DistrirTo DEL TEATRO 
Sólo por razón del método hacemos indicación de este distrito, porque 
todo él forma parte de la ciudad, a excepción de un trozo de tierra huerta 


fertilizada por la acequia de Robella, que se extiende frente al pretil del río, 


(1547) Véanse las páginas 279 a 300 de este volumen. 
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desde el puente del Mar hasta el del Ferrocarril de Valencia a Tarragona, y 
aun así los edificios surgen con tal prodigalidad, que dentro de poco habrá 
perdido totalmente aquella partida su carácter rural. Crúzala también la ace- 
quia del Valladar, y tal vez sea ésta la causa principal de no haberse comple- 
tado todavía la urbanización. La Gran Vía será la principal arteria de este 
nuevo barrio. Frente al río subsisten restos de la alquería de Ripalda (n. 1548), 
convertida hoy en fábrica de portland, cuyas tapias e ingresos se hallan coro- 
nados con prismáticos pomos de coronación, de piedra, propios del siglo XVII. 


1 


DistriTo DeL HosprTAL 


Abandonando el barrio urbano en que se halla establecido el Hospital 
Provincial, sale en dirección SO., hasta encontrar las fronteras de los términos. 
municipales de Picaña, Paiporta y Alfafar, entre el camino Viejo de Torrente 
y la carretera de Casas del Campillo. Constituyen el núcleo más importante 
de este distrito el poblado de Patraix, la alquería de Pontons, la fábrica de 
San Pablo, el manicomio y el molino de Jesús, cuyos edificios, inmediatos al 
cruce de las vías férreas de Utiel y de Turis, son fácilmente accesibles utili- 
zando el tranvía del Cementerio, que tiene su punto de partida en la plaza de 
"San Agustín. 

Patraix. — Los orígenes de Patraix se remontan al tiempo de los roma- 
nos, a juzgar por la contextura" de su nombre (n. 1549) y por las inscripciones 
lapidarias aparecidas en su suelo (n. 1550), pero su historia documentada no 


(1548) Pertenece esta alquería al vínculo fundado en 1738 por don José Francisco Ramón y Sentís, re- 
gidor perpetuo por el brazo de nobles de esta ciudad, hijo de don Juan Bautista Ramón y Gargallo, 
partidario de Felipe V en la guerra de Sucesión. Hubo de su matrimonio con doña Feliciana Durán 
y Padilla a don Vicente Juan Ramón de Sentís y Durán de Padilla, Regidor de Valencia, que de su 
matrimonio con doña Tomasa Cascajares y Horla tuvieron a s uvez a don José Vicente Ramón de Sentís y 
Cascajares, primer Barón de Tamarit, Regidor de Valencia, Caballero de Carlos III, que casó en 
Pamplona con doña María de Ripalda y Vidarte, Condesa de Ripalda, y de quienes fué hija y suce- 
sora doña María Vicenta Ramón de Sentís y Ripalda, segunda Baronesa de Tamarit, Condesa de 
Ripalda, casada en Valencia con don José Agulló y Sánchez-Bellmont, Caballero de la Real Maes- 
tranda, padres de don José Agulló y Ramón de Sentís, tercer Barón de Tamarit, Conde de Ripalda, 
Marqués de Campo-Salinas, Caballero de la Real Maestranza de Vialencia, Cofrade de la Celda de 
Sha ¡'Viicente, Director y Académico de número de la Real Academia de San Carlos de la misma, 
casó con doña María Josefa Paulín y de la Peña-Belmonte, de cuyo matrimonio es hija y actual 
sucesora doña María de los Dolores Agulló y Paulín, Marquesa de Campo-Salinas, Condesa de Ri- 
palda, Baronesa de Tamarit, Viuda del Conde de Val de Beulieu. (Nota de don José Viché, admi- 
nistrador de la Marquesa de Campo-Salinas.) 

(1549) Del vocablo latino petra pudo formarse petraríus, que pasó al romance de los musulmanes 
valencianos en la forma regular de pertair. (Ribera: Artículo publicado en el Almanaque de “Las 
Provincias” para 1913, pág. 249.) En el Libro el Repartimiento se hacen repetidas menciones de 
Petrahir o Petraher Afauquia y Petrair o Petraher Acifilia, esto es, Petrair el de abajo y Petrair el de 
arriba. (El Archivo, t. 111, pág. 93.) Para nombrar juntos ambos caseríos se añadiría la s del plural, 
formando Petrairs, que degeneraría lógicamente en Patraix, fenómeno frecuente de la lengua valen- 
ciana, que pone x tras la sucesión de dos vocales. 

(1550) En abril de 1872 fueron halladas en la casa señorial de Patraix las dos lápidas sepul- 
crales que figuran en el Supplementum al Corpus de Hiibner con los números 6010 y 6011. Los seño- 
res de Ferrán, propietarios de aquel edificio, depositaron ambas lápidas en el Museo Provincial, en 
febrero de 1911, donde se hallan actualmente. 
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comienza hasta los tiempos de la Reconquista. Jaime I donó la alquería y 
torre de Petraher a su escribano Guillermo, y en poder de la familia de ape- 
llido Escribá permanecieron durante ls siglos xHI y viv. Pasaron después a 
manos de los Fenollars hasta 1567, en que los confiscó la Corona y los vendió 
en 1592 a los marqueses de Elche. Estos a su vez los vedieron, en 1769, al 
primer marqués de Cruilles, cuyos descendientes gozan de la baronía de Pa- 
traix y de la propiedad del palacio seño- 
rial (n. 1551). 

Tuvo Patraix vida municipal indepen- 
diente hasta el año 1870, en que fué ane- 
xionado a Valencia. Su primitivo templo era 
una pequeña ermita, situada enfrente del pa- 
lacio. En las caballerizas de este edificio 
construyóse, durante el siglo xv1, la actual 
iglesia, que también es reducida. A ella fue- 
ron trasladados, desde el convento del Soco- 
rro, en 1872, los restos del primer marqués 
de Cruilles, barón de Planes y de Patraix, 
cuya sepultura denuncia una lápida moder- 
na, El altar mayor, de estilo barroco, algunas 
pinturas del siglo xvn, especialmente la de la 
Virgen de los Desamparados, la cabecera 
plateresca del lecho de Jesús y una pila para 
el agua bendita de piedra blasonada, merecen 
estudio. 

El palacio conserva restos medioevales 
con marcado sabor mudéjar: puertas góti- 
cas del último período, azulejos, tableros 


y socarrats, en su mayor parte blasonados, Patraix. Palacio señorial. Ménsula del 
n Ol testi 2 artesonado de una sala. Talla del siglo 
ménsulas y otros vestigios que testimonian var 


la reedificación de la mansión señorial a 

fines del siglo Xv, con .elemetos propios de la localidad (n. 1552). 
Pontons. — Aunque ya en otro lugar hemos mentado el huerto de Pon- 

tons (n. 1553) y tiene éste su particular cronista (n. 1554), nos creemos en el 

deber de exponer ahora, siquiera sea muy a la ligera, sus datos históricos. El 

canónigo don Antonio Pontons, valenciano de nacimiento, pero no de abo- 


(1551) Lleva el título de Barón de Patraix don Rafael Salvador y Sánchiz, barón de Planes, 
hijo del cuarto marqués de Cruilles, y tiene la propiedad del palacio señorial su hermana doña Joa- 
quina Salvador y Sanchiz, casada con el teniente de artillería don Joaquín Ferrán. 

(1552) Barón de San Petrillo: Cosas añejas, págs. 27 a 41 (Valencia, 1919). 

(1553) Véase la nota 965 y los gráficos de las págs. 490 y 492 de este volumen. 

(1554) El Barón de San Petrillo: Cosas añejas, págs. 69 a 81 (Valencia, 1919). 
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lengo, é hijo de modestos industriales, que al finalizar el siglo xvu disponía 
de fortuna suficiente para hacer la regalada vida de prócer (n. 1555), acondi- 
cionó la alquería de su nombre con tal prodigalidad que, en 1697, pudo alo- 
jarse dignamente en ella el embajador de Alemania con su familia y numeroso 
acompañamiento. Adornaban la casa muchas pinturas que hoy están en la 
Catedral, y el jardín muchas estatuas de Ponzanelli, entre ellas el Tritón de la 
Glorieta (n. 1556) y las Cuatro Estaciones que vimos en los Viveros (n. 1557). 
Pero al estallar en nuestro reino la guerra de Sucesión, por-el mes de agosto 
de 1705, perdió su bienestar el buen canónigo porque, siendo partidario acé- 
rrimo de Felipe V, tuvo que ausentarse de Valencia y sufrir que su esplén- 
dida alquería, después de bárbaro saqueo en mayo de 1706, fuese confiscada 
por los carlinos, quienes dispusieron en ella un fastuoso salón de Corte, en 
el que pudieran tributar al Archiduque los honores de la realeza. El canónigo 
Pontons no pudo sobrellevar tan graves contrariedades: murió en Rubielos 
Bajos, a donde se había retirado, diez años después de haber otorgado testa- 
mento, por el que nombró heredero general al cabildo de su iglesia metropo- 
litana, y legatario de la famosa alquería, que tenía confiscada, a su rey y señor 
Don Felipe V. Este aceptó el legado, cuando la victoria coronó sus esfuerzos, 
y con él pudo obsequiar, en 1715, al conde de Bourk, señor de la Ripaurdiere; 
luego pasó el predio por distintos dueños hasta caer en manos de industriales 
que lo convirtieron en fábrica de sedas. Tal vez un examen más detenido del 
que nosotros pudimos hacer en el edificio, consienta nueva determinación de 
vestigios propios de su pasado esplendor, pero difícilmente podrá encontrarse 
resto de más importancia, ni más sugestivo, que la magnífica sala regia des- 
cubierta por los excursionistas de “Lo Rat Penat” en 1911. Es un alarde re- 
gionalista, bello en la forma e interesante en el fondo, que debiera ser res- 
taurado y reproducido para que todos los valencianos lo conozcan y veneren 
como el último y glorioso emblema de nuestra independencia regional. 

Jesús. — El V. P. Fr. Mateo de Rhegio, discípulo de San Bernardino de 
Sena, bajo la protección de la reina Doña María, mujer de Alfonso el Magná- 
nimo, comenzó en 10 de mayo de 1428 la edificación del:monasterio de Santa 
María de Jesús, para religiosos Franciscanos, en el huerto que fué propiedad 
de en Berenguer Minguet. Permaneció en pie este cenobio hasta la exclaus- 
tración decretada en 1834, siendo teatro de la vida ejemplar de muchos reli- 
giosos que allí alcanzaron la aureola de la santidad. 

Subsiste la iglesia, pero desprovista de su primitiva arquitectura; hoy es 
un espacioso templo, neoclásico, de orden corintio, al que se entra por un 
pórtico del siglo xv. El resto del monasterio fué adquirido por don Gaspar 


(1555) En el inventario de los bienes del canónigo Pontons figura un coche guarnecido de ter- 
ciopelo carmesí y seis mulas con guarniciones para su conducción. 

(1556) Véase la pág. 652 de este volumen. 

(1557) Véase la pág. 658 de este volumen. 
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Dotres para establecer una gran filatura de seda, pero abandonada esta em- 
presa, lo vendió a la Diputación Provincial, en 1866, que deseaba nuevo empla- 
zamiento del manicomio instalado, al entonces, en el Hospital General. 

Si el lector penetra en este triste recinto saldrá dolorosamente impresio- 
nado, porque, a pesar de los sacrificios hechos por la Diputación Provincial, 
no responde el manicomio, por su área ni por su construcción, a las necesi- 
dades de tantos infelices alienados como. allí se albergan. Hace muchos años, 
más de medio siglo, que se pretende construir un manicomio modelo en el 
Vedat de Torrente, pero los obstáculos son cada vez mayores, y puestos los 
ojos en una empresa que va resultando irrealizable, se tiene poco atendido el 
actual manicomio, en el que muchos centenares de personas arrastran una 
vida miserable que no es propicia para recobrar la salud perdida. 


Mm 


DisrTriTO DE La MISERICORDIA 7 


La parte rural de este distrito tiene por base la calle de Guillem de Cas- 
tro, desde el asilo de la Beneficencia al convento de la Encarnación, y sale en 
dirección occidental, entre el río y el camino viejo de Torrente, hasta llegar 
a los términos municipales de Mislata y Chirivella. 

ARRANCAPINOS (n. 1558). — Feraz partida de tierra huerta sembrada de 
caseríos, alquerías, fábricas y molinos arroceros, regada principalmente por las 
acequias de Mislata y de Favara. En una capilla del convento de Belén con- 
sérvase la imagen del Santísimo Cristo de Arrancapinos, al que los vecinos de 
este barrio agasajan con anuales festejos, y a la entrada de la calle de Arran- 
capinos, hoy de Angel Guimerá, hubo una imagen del Crucificado con la si- 
guiente inscripción: “Imagen del Santísimo Cristo, aparecida y venerada en el 
barrio de Arrancapinos. El llmo. Sr, D. Fr. Rafael Lassala, obispo de Solsona, 
concedió cuarenta días de indulgencia a los fieles que rezaren un credo delante 
de esta santa imagen.” Es posible que proceda de la alquería titulada del San- 
to Cristo de Arrancapinos, la cual fué demolida hace algunos años, extrayén- 
dose interesantes ejemplares que fueron enviados a su propietario residente en 
Madrid (n. 1559). Atribúyese a la imagen origen milagroso (n. 1560). 

ALQUERÍAS DE LA CALLE DE CUARTE. — En el extremo de la calle de Cuarte 
y a la vera del camino de Requena, construído en el siglo XV, hállase una fa- 
mosa quinta perteneciente hoy a los barones de Santa Bárbara, sucesores en 


(1558) Arrancapinos: apodo que se aplica a la persona ¡enana o de baja estatura. (Martí y Ga- 
dea: Diccionario general valenciamo-castellano. Valencia, 1891.) 

(1559) Nota de D, Francisco Almarche. 

(1560) “Vuestra hechura es tradición. — Formaron dos peregrinos.” (Gozos al Santísimo Cristo 
de Arrancapinos. Tipografía Moderna, Valencia.) 
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el vínculo de don Baltasar Juliá, quien la adquirió de un canónigo de Valencia 
antes de 1675 (n. 1561). Se la denomina Hort de Juliá y denuncia su principal 
ingreso una portada barroca que parece inspirada en el estilo de Luis XIV. 
Un brocal de pozo, blasonado con las armas del canónigo y datado en el 
siglo XVII, testimonía el origen de esta finca, pero la plenitud de su ornamen- 
tación tuvo lugar en el XVIIL, como demuestra una hermosa portada del jardín, 
la plancha de azulejos — Ecce Homo — que está en la entrada y la soberbia 
escalinata que conduce al pretil del río. El confín del huerto es una pequeña 
dehesa en la que sobresale una secular encina que tiene seis metros de altura 
y copa de gran circunferencia, bajo la cual dice la tradición que predicó y 
descansó algunos ratos San Vicente Fe- 
rrer (n. 1562). Otra nota interesante, 
que mentamos con mayor certeza, nos 
place registrar: sabido es que en la ma- 
ñana del 17 de octubre de 1840, la reina 
Doña Cristina, después de haber abdi- 
cado la regencia, hubo de partir a tie- 
rras extrañas, y sus tiernas hijas que- 
daron, como huérfanas, a merced del 
general Espartero. Pues bien, aquellas 
dos niñas, una de las cuales era reina 
de las Españas, que dormidas habían 
recibido el beso de despedida de su 
augusta madre (n. 1563), pasaron la 
tarde de tan amargo día en el huerto de 


Capitel de mármol blanco hallado en la alquería x z 
de San Pablo Santa Bárbara. 


La torre de la alquería descuella de 
tal manera por su acertada disposición, que desde ella dirigió el mariscal Suchet 
el ataque de los franceses a nuestra ciudad, y más tarde, en la mañana del 12 
de julio de 1837, el pretendiente a la Corona, titulado Carlos V, contempló des- 
de el mismo punto la ambicionada ciudad del Turia. 

Lindante con el huerto de Santa Bárbara, en dirección a la Ciudad, se 
halla la alquería que tuvieron los Jesuítas para asueto de los alumnos del 
Seminario de nobles de San Pablo, la cual convirtió luego el Ayuntamiento 
en hospital de coléricos y en almacén, más tarde, de la colección paleontoló- 
gica de Rodrigo Botet. Utilizado este predio para tantos menesteres no es 


(1561) Véase la nota 147 de este libro. 

(1562) Consignó esta tradición don Rafael Janini en su riquísimo álbum titulado Algunos Arboles 
y Arbustos viejos de la provincia de Valencia, lujosamente impreso en esta ciudad, año 1914. 

(1563) Dice Boix (Historia de Valencia, t. 111, pág. 477) que “la despedida de la reina Cristina 
de sus tiernas hijas fué tan patética como dolorosa”, pero nosotros oímos referir a persona coetá- 
nea y respetable, que la Regente quiso evitar a sus hijas tan grave impresión y hubo de contentarse 
con besarlas en sus lechos sin interrumpirles el sueño. 
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extraño que haya perdido totalmente su carácter, pero al practicarse ciertas 
obras en el año 1912, apareció, juntamente con dos barros cocidos del siglo XVI, 
un capitel de mármol blanco, de estilo gótico de la segunda época, que paten- 
tiza la existencia de un importante edificio, coetáneo, tal vez, del de la primi- 
tiva Carretera. ; 

A continuación viene el huerto de los condes de Parcent, con su almena- 
da tapia, que a los nobles tan sólo se consentía, y una portada muy barroca, 
cuyo dintel ostenta el blasón de los Cernesios. Y así pudiéramos atisbar otras 
fincas de recreo para deducir que los valencianos de antaño tenían convertida 
en jardín toda la zona que se extiende junto a la margen derecha del río, entre 
el paseo de la Pechina y el trozo viejo de la carretera de Madrid, pero las cos- 
tumbres han cambiado merced a la facilidad de comunicaciones y a las exigen- 
cias modernas de la higiene, las familias acomodadas: anhelan pintorescas al- 
turas sobre el nivel del mar y las alquerías de nuestra huerta, en manos de los 
colonos, pierden paulatinamente su carácter señorial para convertirse en viejos 
caserones de labranza. 

SOTERNES.—Mucho antes de promediar el siglo XV construyó y dotó Juan 
Martorell la iglesia o capilla de San Miguel Arcángel, en la huerta de Valen- 
cia, partida de Soterna, con algunas casas en las que residieron el prior y 
otro sacerdote, encargados del servicio religioso de aquel santuario (n. 1564). 
Alrededor de esta iglesia tormóse un pequeño pueblo que Jaime Roig, en 1455 
a 1478, citó como uno de tantos de los que usaban el lenguaje llano y vulgar 
propio de los sencillos habitantes de nuestra vega (n. 1565). En los comienzos 
del siglo XVII era un lugar de nueve a diez casas, al que dió nombre de Cer- 
danete “su señor, el doctor Misser Cerdan de Tallada, caballero, y del Consejo 
de S. M., cuyas letras y erudición están bien atestiguadas por los muchos 
tratados que tiene impresos en materia de leyes y razón de estado” (n. 1566). 
El ilustre reformador de los sistemas carcelarios, que fué el primer crimina- 
lista que levantó en Europa la voz de protesta contra los abusos de aquellas 
prisiones inmundas, tan bien pintadas y descritas por Cristóbal de Chaves y 
Suárez de Figueroa, otorgó testamento en su lugar de Cerdanet, a 24 de sep- 
tiembre de 1614, casi inmediato al sitio donde se había de construir, por 
casual coincidencia, la nueva Cárcel Modelo, en la que se ha procurado atender 


(1564) “Iglesia o Capella, ab convinents cases sots invocacio de Mosenyer Sant Miquel Arcangel 
en la horta daquesta Ciutat en la partida apellada Soterna, construida e edificada antiguament per hun 
apellat Johan Martorell, e per assat decentment dotada de certes vinyes, terres e possessions, ahon ya 
de present, e molt temps ha, lo prior e un altre Canonge residixen.” Carta escrita en 18 de marzo 
de 1455. (Teixidor: Antigiiedades, t. 1, pág. 356.) 

(1565) Dice Roig (verso 687 de la edición Chabás) que sus noves rimades estarán escritas sin 
pretensiones: “No prim scandides, — al pla texides — del algemia — e parleria — dels de Paterna, 
—Torrent, Soterna”. La palabra algemiía no fué usada por Roig en el sentido de algarabía, sino en 
el de lengua popular, en cotraposición a la excesivamente culta y literaria. (Roig: Spill de les dones, 
edición crítica. Barcelona, 1905.) 

(1566) ¿Escolamo: Lib. VII, cap. II, n. 15, col. 316. 
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las exigencias de aquellas doctrinas que inició un viejo valenciano y llegan hoy 
a nosotros como advenedizos progresos (n. 1567). 

Bhistan estos antecedentes para que nos decidamos a visitar la vieja ermita 
que lleva el título de San Miguel de Soternes y se halla situada a muy corta 
distancia de la cruz de Mislata y por consiguiente de la calle de Cuarte extra- 
muros, donde habíamos 
dejado al lector. Del anti- 
guo lugar no queda otro 
resto, pero en los negruz- 
cos paredones que, arran- 
cando de la cruz de Mislata, 
se pierden en el campo a 
distancia de diez a quince 
metros, ha creído ver un 
ilustre escritor la muralla 
que defendió, como a otros 
suburbios de la época fo- 
ral, el pueblecillo de Soter- 
nes (n, 1568). 

¡Bello remate de un 
corto paseo que nos hace 
bordear campos y acequias 
de  enrojecida corriente! 
Penetramos en el mismo 
santuario que construyó el 
piadoso Martorell, pequeño 
en verdad y de una sola 
nave, sin cimborio ni arro- 
gancias, pero todo de pie- 
dra, con una bóveda ojival, 
cuyos arcos descansan 
sobre pilastras de  histo- 
riado capitel, dos de ellos con blasones, produciendo un conjunto en el que 
descuellan la robustez de los nervios y la sobriedad del decorado, caracte- 
rísticas del siglo XIV. Es la época en que se construyó el Camí real de Cuart, 
impulsando la edificación en estas partidas colindantes. Pintores y albañiles 
profanaron, en 1881, tan sugestivo monumento; los contrafuertes exteriores 


Iglesia de San Miguel de Soternes 


Clisé del autor 


(1567) Casañ: Cerdan de Tallada. Extracto de una conferencia publicado en el número de Las 
Provincias correspondiente al 4 de enero de 1899. — Cadalso: Discurso en homenaje al insigne juris- 
consulto Tomás Cerdan de Tallada, publicado en los Antecedentes y crónica del primer Congreso Pe- 
nitenciario Español (Valencia, 1920). 

(1568) Vilanova Pizcueta:' Nota publicada en el número de la revista madrileña Alrededor del 
Mundo correspondiente al 9 de enero de 1907, 
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se derrocaron para abrir capillas laterales; colocóse en moderno retablo una 
escultura de San Miguel donada por un beneficiado de la parroquia de San 
Nicolás (n. 1569) y se hizo, en fin, todo lo posible para remozar el arcaico y 
venerable templo. Junto a él subsiste la casa del pintor, totalmente restaurada. 
De allí procede una hoja de puerta mudéjar que ahora se halla en el patio de 
la casa número 151 de la calle de San Vicente. 

La casa señorial parece corresponder a la que ocupa el horno con las: dos 
contiguas, a espaldas de la cruz de término (n. 1570), pues conserva vestigios 
arquitectónicos en su interior y una hoja 
de puerta de estilo mudéjar, tan intere- 
sante como la que hemos visto en el prio- 
rato. Convendría precisar esta observación, 
pues bien merece una lápida conmemorativa 
la casa en que testó y tal vez murió el 
insigne ¡urisconsulto Cerdán de Tallada. 


IV 


Disrriro DeL Museo 


Sobre la orilla izquierda del Turia, 
desde la Corona a la Zaidia sale, rebasando 
“la construcción urbana de nuestra ciudad, $ 
el distrito del Museo y se prolonga en di- San Miguel de Soternes. Hoja de puerta de 

E Pe madera, de estilo mudéjar, en 1899, antes 
rección NO. para encontrar los límites mu- A ETS i 
nicipales de Mislata, Cuart de Poblet, Pa- ' 
terna y Burjasot. Tal vez sea mera impresión nuestra dependiente de Cir- 
cunstancias casuales, pero a medida que abandonamos la zona occidental en 
dirección al N., la huerta de Valencia, bellísima siempre y en todas sus partes, 
parece que adquiere mayores resplandores, nuevos y aun más alegres matices, 
ambiente más puro, cierta nitidez en la atmósfera que rodea los campos y 
edificios; y sus gentes, no contentas con barracas, alquerías, chalets y fábricas, 
mantienen interesantes núcleos de edificación, con el título oficial de pobla- 
dos, que en su mayor parte son restos de antiguos lugares de señorío. Procu- 
raremos pasar por ellos nuestra mirada, ya que no es posible inquirir,* como 
quisiéramos, y alguien lo ha de hacer, partida por partida, todas las singula- 
ridades de una huerta como la nuestra, que a la vez es vieja y retozona. 

BENICALAP.—Saliendo de Valencia por el camino de Burjasot—que tiene 
servicio de tranvías — destácase a mano derecha una cúpula verde, muy peral- 


(1569) Don Pedro Ariño, catedrático de la Universidad. 
(1570) ¡Sanchis Civera: Nomenclátor Geográfico-Eclesiástico de los pueblos que existen o han exis- 
tido en la diócesis de Valencia, publicado en el Boletin Oficial del arzobispado de Valencia, año 1920. 
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tada, casi oriental, que causa cierta extrañeza porque rompe los moldes de 
los soberbios domos característicos «de nuestras iglesias barrocas. Es la cúpula 
o cimborio de la iglesia nueva que se está construyendo en Benicalap, viejo 
caserío que hoy cuenta con 193 habitantes. 

Consta que, en 1238, durante el asedio de Valencia, donó el rey Don 
laime I a Raimundo de Teyllet la alquería de Benicalapech, en el término de 
: nuestra ciudad, y es indudable 
que corresponde al actual po- 
blado de Benicalap (n. 1571); 
lo que no hemos averiguado 
es quienes fueron los suceso- 
res de Teyllet (Tellet, dimi- 
nutivo de Tello) en este seño- 
río, Ellos, sin embargo, le- 
vantaron la casa señorial, cuya 
primitiva construcción se re- 
monta al primer período de 
la época miedioeval, y  aun- 
que modernas reparaciones la 
han convertido en vulgar ca- 
serón, Obsérvanse aun por to- 
dos sus departamentos robus- 
tos arcos apuntados que deno- 
tan antigiedad. Lo más nota- 
ble de lo que se conserva es 
un tránsito abovedado por aris- 
ta que, atravesando el edificio 
por el flanco diestro, consiente 
el paso de la carretería desde 
la plaza al camino viejo de 
Burjasot. Es fábrica de ladrillo, 
pero totalmente ojival, que pro- 
duce romántica sensación. Un 
camino subterráneo facilitaba a los habitantes del rústico palacio la evasión 
clandestina, y esto no es leyenda como en la mayor parte de los casos, por- 
que en el corral de la casa-abadía puede comprobarse la existencia de la mina, 
y en otros puntos, desde la casa señorial a la iglesia nueva, se han testimo- 
niado también. 

En 1616 era señora de Benicalap doña Florinda Cruyllas (n. 1572) y más 


Benicalap. Pasaje gótico de la casa señorial 


(1571) Téngase presente que Madoz, en su Dicciomario Geográfico, atribuyó a Benicalaf de Sa- 
gunto las noticias que aportó Escolano sobre Benicalap, Benicalaph o Benicalaf, del término munici- 
pal de Valencia. 

(1572) Escolano: Lib. XII, cap. V, n. 9, col. 344, 
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tarde gozó de la jurisdicción de este pueblo el patriarca Ribera, que la cedió 
al Real Colegio de Corpus Christi. 

El dominio feudal que consentían nuestros fueros era muy mezquino, 
así es que en el siglo XVII pudo establecerse en Benicalap una familia del 
estado llano, de posición desahogada, que «paulatinamente fué adquiriendo 
una influencia muy semejante a la de los señores. Era la de Tomás Salelles, 
apotecari, que en 1616 tomó posesión de una casa lindante por tres lados con 

“pertenencias del mismo y por el lado restante con la iglesia del pueblo, en 
la que pronto abrió tribuna. Descendientes de este farmacéutico cedieron, 
en 1802, el terreno necesario para construir un cementerio, obteniendo la 
declaración de patronos de la iglesia, y en 1905 donaron también área sufi- 
ciente para construir otra 
más capaz, en sustitución 
“de la antigua iglesia, que 
era muy pequeña (n. 1573) 
y se halla hoy convertida 
en fábrica de molturación 
de colores. Tiene, como 
tuvo ésta, la advocación de 
San Roque y adquirió ca- 
tegoría parroquial en el año 
1902. El nuevo templo, que. 
es claustral con planta de 
cruz latina, no está con- 
cluído, pero ya se celebran : Benicalap. Alquería dels Moros 

en él los santos oficios y se 

administran los sacramentos. Será obra de muchos años, porque surre largas 
interrupciones. El autor del proyecto quiso hacer, según dicen, algo así como 
una basílica bizantina, y no sabemos de qué manera concluirá. En ella sólo se 
ven objetos del culto muy modernos; pero es de suponer que estarán guardados 
los pocos que pudieron salvarse del despojo realizado por las tropas de Suchet 
en 1810. 

Fuera ya de Benicalap, siguiendo el camino viejo que conduce a Burjasot, 
hay un núcleo de edificios denominado Alqueries dels Moros. El más impor- 
tante ostenta, en su típica fachada, hermosos ajimeces lobulados con dos co- 

- lumnillas o portaluces cada uno, y varias rejas en el piso inferior, una de ellas 
gótica. La entrada de la alquería, que es el primer departamento de la planta 
baja, conserva, incluso en sus muebles, el típico modelo de las del siglo XVII. 
Es también notable la alquería de la Torre, reedificada en el año 1760 por el 


(1573) “Lo Rat Penat” en Benicalap, artículo publicado en el número de Las Provincias corres- 
pondiente al 25 de diciembre de 1907. 
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conde de Castellar, de apellido Castellví, cuyos blasones de mármol blanco se 
hallan incrustados en una esquina del edificio, sobre un chapado de azulejos 
góticos que pertenecieron, probablemente, a la anterior construcción. Estas mi- 
nucias a plena luz y respirando el ambiente de los campos, impresionan bien a 
los que sin ser indiferentes a los goces de la naturaleza se deleitan con añejas 
emembranzas. 

BENIFERRI. — A la izquierda del tranvía que conduce a Burjasot y junto 
a la antigua carretera real de Aragón, hoy camino de Benimamet o de Paterna 
(n. 1574), se halla el poblado de Beniferri, que cuenta con 220 habitantes. 
Debió de ser un predio árabe muy extenso, porque el rey Don Jaime Il, desde 
su llegada al Puig hasta el año 1240, hizo veinte y tantas donaciones de sus 
tierras, viñas, huertos, casas y hasta un palacio que adju- 
dicó al obispo de Barcelona (n. 1575). 

El dominio directo de Beniferri pertenecía, en el año 
1444, a Gabriel Vicent (n. 1576), en 1610 a micer Gas- 
par Tárrega (n. 1577) — constaba entonces de diez y seis 
casas — y años después a los condes de Parcent (n. 1578), 
quienes lo gozaron desde el sigloXVII hasta la extinción 
de los derechos señoriales decretada en 6 de agosto de 
1811. Subsistió el lugar con ayuntamiento propio hasta el 
23 de julio de 1872, en que fué anexionado al término mu- 
nicipal de Valencia. : 

La primitiva iglesia del poblado, que debió de estar contigua al palacio 
de los señores, desapareció sin duda con anterioridad al siglo XVIII, porque 
la actual, que es de mampostería, no conserva otros vestigios que unos tflo- 
rones de yeso, churriguerescos, pendientes de los arcos de la bóveda y de las 
capillas laterales. Debió de ser, en el citado siglo, un santuario muy pequeño, 
pero bien exornado, que al comenzar el siglo XIX pidió reformas y ampliación. 
Y en efecto, durante los años 1802 a 1804 (n. 1579), prolongóse su área para 
construir un nuevo presbiterio y fué totalmente decorado el interior de la 
iglesia con arreglo al estilo Imperio que entonces dominaba. Un solo altar que- 
da de aquella época: el del Cristo de la Fe, de madera tallada y muy correc- 
to; todos los otros son modernos, excepto el retablo del altar mayor que pa- 
rece de fines del siglo XVII y fué comprado, según creemos, al gremio de 


Sello de la alcaldía 
de Beniferri en 1868 


(1574) Véase la pág. 133 de este volumen. 

(1575) El Archivo, revista de ciencias históricas, t. 111, pág. 82. En el Libro del Repartimiento 
figura con los nombres de Beniferri, Beniferre, Beniferra y Abniferro. 

(1576) Sanchis Sivera:Nomenclátor Geográfico Eclesiástico (en publicación). 

(1507) Escolano: Lib. VII, cap. v, n. 9, col. 343, 

(1578) Don Manuel Cernecio y Tárrega, segundo conde de Parcent, sobrino del primero de este 
título, heredó de su madre el señorío de Beniferri. (Barón de San Petrillo: El doble sepulcro de los 
Boil, pág. 48. Vialencia, 1920.) 

(1579) “Se reservó el día 16 de febrero del año 1802. Se abrió el Tras Sagrario el día 22 de julio 
de 1804.” Leyenda de un azulejo incrustado sobre la puerta principal de la iglesia. 
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carpinteros de la Ciudad, después del año 1880, en que renovaron su casa 
social. Por la misma época se construyó el campanario y fué derruída la es- 
padaña. : 

No será justo que abandonemos la pequeña iglesia de San Jaime sin re- 
cordar que en 1808 estaba al frente de ella, como vicario, el P. Fr, Juan Martí, 
religioso Franciscano y entusiasta patriota, que fué el primero en levantar pú- 
blicamente la protesta contra Napoleón y en exponer ante el Real Acuerdo la 
voluntad popular, si bien la preponderancia del P. Rico eclipsó muy pronto la 
modesta figura del vicario de Beniferri (n. 1580). 

Salimos de este poblado sin determinar el emplazamiento de la casa se- 
ñorial, ni ver por parte alguna el escudo de los Cernecios que tanto prodigaron 
los condes de Parcent. Tan sólo observamos en el interior de la casa número 
38, frente al pozo público, dos grandes arcos de piedra, góticos, que acusan 
“importante edificación del siglo XV, cuando menos, sobre un suelo cuyo nivel 
ha subido más de un metro. 

BENIMÁMET. — No olvidemos que el actual camino de Benimámet es un 
trozo de la antigua carretera de Aragón que, pasando por Liria y Chelva, rea- 
lizaba el enlace de Valencia con Segorbe y las ciudades aragonesas (n. 1581). 
Pues bien, Benimámet era el primer pueblo que saliendo de nuestra ciudad 
encontraba la carretera de Aragón, la cual debió ya de existir, siquiera para 
tránsito de peatones y caballerías, en tiempo de los romanos, y esta conside- 
ración nos hace formar el prejuicio de que vamos a ver un viejo caserío no 
desprovisto de interés. De su procedencia arábiga no hay que hablar, pues 
bien la pregona el nombre (n. 1582), que procede—según insinúa un cronista 
(nota 1583) —de Mamud, último señor moro del lugar, quien, al abandonar- 
lo por causa de la Reconquista, dejó enterradas en él joyas y monedas por va- 
lor de 200,000 doblas, las cuales halló, en tiempos de Juan II, un morisco 
afortunado. 

Dícese que el rey don Jaime I, después de anexionarse la alquería de Beni- 
mámet, la regaló a Lorenzo Codinats, y bien pudo ser así, porque en el año 
1354 era señor de aquel lugar Berenguer de Codinats (n. 1584), cuyos des- 
cendientes mantuvieron la jurisdicción feudal del mismo hasta 1453, en que 
don Francisco Aguiló Romeu vendió el señorío de Benimámet, propio de su 
esposa doña Beatriz Codinats Vallterra, a don Luis de la Caballería (n. 1585). 
Los de este linaje vendiéronlo, a su vez, antes de 1555, a la familia Ince de 
San Juan, a la cual perteneció don Baltasar Ince de San Juan, señor de Beni- 


(1580) Martínez y Colomer: Sucesos de Valencia (Valencia, 1810), 

(1581) Véase la pág. 133 de este volumen. 

(1582) Con los nombres de Benimahabet y Benimabet figura en el Libro del Repartimiento. 

(1583) Así lo oyó contar Escolano (lib. VII, cap. 1V, n. 7, col. 327) a los moriscos de su tiempo. 

(1584) Artículo publicado en el número de Las Provincias correspondiente al 31 de agosto de 1901. 

(1585) Martín de Viciana: Segunda parte de la Crónca de Valencia. De la familia de Aguiló, pá- 
gina 58 de la edición de 1881. 
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mámet, que asistió a la batalla de Pavía; y antes de 1610 comprólo el monas- 
terio de San Miguel de los Reyes (n. 1586), que lo disfrutó tranquilamente 
hasta los tiempos revolucionarios del siglo XIX (n, 1587). Libre entonces de 
cargas feudales, administróse independientemente el lugar de Benimámeet has- 
ta el año 1882, en que pidió y obtuvo su agregación al Municipio de Valencia, 
viniendo a constituir un hermoso poblado de 2,300 habi- 
tantes. 

Su iglesia, dedicada a San Vicente Mártir, se des- 
membró de la de Burjasot, a la que estaba anexionada 
en 1536, erigiéndose en parroquial y rectoría de moriscos 
(nota 1588), pero al presente no ofrece caracteres ante- 
riores al siglo XVII. En el exterior del muro lateral d 1 
Evangelio se halla grabada la inscripción “Esto es de 
1676” y a esta época pertenece el campanario, que es 
Sello del lugar de Benimá- de mampostería y ladrillo, con remate cubierto de tejas 
met en el año 1867. El em- z 
blema es alusivo a San Vi- azules y blancas. Dentro del templo impera la decora- 
cente Dd cituler de su ción adocenada del siglo XIX, pero se han respetado unos 

florones barrocos, obtenidos con el mismo molde que 
los de Beniferri, y con ellos y con el esgrafiado que adorna los muros, bajo 
Cel coro, podría reconstituirse una exornación churrigueresca, propia de los 
últimos decenios del siglo XVIII, cuyo prototipo es la iglesia de San Esteban 
de nuestra capital. El retablo del altar mayor es: un intruso: procede de una 
iglesia de Valencia, tal vez de Santa Catalina. 

Vamos a sorprender al lector con una noticia 
que probablemente desconoce. El alcázar de los se- 
ñores de Benimámet, construído, en nuestro concep- 
to, a principios del siglo XVI, se halla en pie, con- 
serva su primitiva estructura y no ha sido por ahora 
muy maltratado. Si queréis verlo preguntad por la 
casa-cuartel de la Guardia civil, que está muy cerca 
de la iglesia. El clásico portal de arco redondo, con 
grandes dovelas de piedra, sale a nuestro encuen- 
tro. Traspasado aquél, un claustro de dos pisOS Y palacio señorial de Benimámet. 
fábrica de ladrillo, pone cerco a empedrado patio,  Azulejo con el blasón de la familia 

: z e Caballería, en los comienzos del 
bajo del cual hay un lóbrego subterráneo, y luego siglo XVI. 
por una escalera de piedra, con su poyo para desca- 
balgar y recia baranda, subiremos a la galería, en la cual desemboca una puerta 
florenzada, también de piedra, que es una bella reminiscencia del arte ojival. 
Entre los diminutos azulejos de la rosa estilizada y otros mayores y más mo- 


(1586) Escolano: Lib. VII, cap. IV, n. 7, col. 327. 
(1587) Vicente Ignacio Franco: Noticia de la actual población del Reyno (Valencia, 1804). 
(1588) Sanchis Sivera: Catálogo Geográfico Eclesiástico. 
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dernos, hay algunos, muy pocos, de medianas dimensiones, que lucen un caba- 
llo blanco encabritado y ensillado sobre fondo azul. Es el blasón del linaje de 
los Caballería (n. 1589), que adquirieron el señório, como ya hemos dicho, en 
el iaño 1453 (n. 1590). 

Nuestra rápida visita no consiente mayor exploración, pero consideraremos 
afortunadas las pocas líneas que llevamos escritas si ellas son estimulo sufi- 
ciente para que el lector singularice el estudio de tan típico edificio, que tiene 
muchas analogías con el famoso palacio de Alacuás. 

La huerta de Valencia termina en el poblado de Benimámet (n. 1591), si- 
tuado a la otra parte de la acequia de Montcada, que corre desde Occidente 
al mar, y de allí en adelante, mirando al N., comienzan las primeras estriba- 
ciones de la sierra, en forma de pedregosas colinas, cuyas oquedades han sido 
aprovechadas para viviendas pobres, que constituyen el singular barrio de las 
Cuevas de Benimámet. Es curioso contemplar la suave prominencia de leonado 
matiz, salpicada de piteras esbeltas y enmarañados nopales, entre los cuales 
2soma una batería numerosa de chimeneas extravagantes, que denuncian la 
vida humana de un pueblo troglodita. Domésticos zapadores han multiplicado, 
en número y cabida, las chozas subterráneas, dotándolas de buenas pendientes 
para el ingreso, patios y peristilos, fachadas de mampostería, habitaciones, po- 
zos y corrales descubiertos, todo generalmente diminuto, limpio y muy alegre, 
como si no hubiera de llegar nunca el invierno con esas lluvias persistentes y 
torrenciales que son azote de las hormigas. 

A continuación de este barrio humilde surge otro burgués y presumido, 
compuesto de hoteles, chalets y casinos que las gentes acomodadas de la ca- 
pital utilizan para residencia veraniega, y más allá todavía se extiende el tér- 
* mino, hasta encontrar el de Paterna, por una superficie de extensas y suaves 
lomas, donde el Polvorín tiene su asiento y los regimientos de artillería ensa- 
yan el alcance y precisión de sus cañones. Doble derecha, lector prudente, y 
saldremos al encuentro de la locomotora que viene de Liria (n. 1592). 

CAMPANAR. — No el esbelto campanario construído en el siglo XVII que 
elegantemente descuella sobre todos los edificios del alegre poblado, sino la 
“campaña” fértil y bella, parangonada por un cronista con los campos Elíseos 
(nota 1593), en la cual se enseñorea el antiquísimo lugar de Campanar, puede 


(1589) “Caballería: de azur: caballo de plata con silla de jinete y jaez de gules.” (Conde de Doña 
Marina: Armorial de Aragón. Huesca, 1911.) 

(1590) Font y Gumá, en sus Rajolas Valencianas y Catalanas (Vilanova y Geltrú, 1905), publicó 
este ladrillo (n. 306, pág. 215), interpretándolo como una representación del caballo de San Jaime o 
del gremio de albarderos. 

(1591) En la plaza de “les Penyetes”, dentro todavía del casco antiguo, hay una ggande casa del 
siglo XVIII, que ostenta sobre el portal un escudo de armas, al parecer moderno, cuyo primer cuartel 
corresponde al linaje de su actual propietario don Carmelo Cervelló. 

(1592) Recomtendamos al lector que visite las “Escuelas del Ave María” del poblado de Benimá- 
met, las cuales cuentan con un edificio muy adecuado y una buena iglesia que se inauguró en febrero 
de 1914. 

(1593) “De suerte, que si los Elysios, son encarecidamente aplaudidos, y alabados por su fertili- 
dad, belleza, situación y clima; bien pueden los de Campanar, lograr semejante aplauso, quando con 
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ser la razón etimológica de este nombre (n. 1594), usado ya por Jaime I en 
8 de julio de 1237, copiando sin duda a los árabes, que a su vez lo recibirían 
de los visigodos, pues el vocablo tiene todo el sabor de la baja latinidad. 

Más de cincuenta donaciones hizo. aquel monarca de casas, tierras, viñas, 
molinos (n. 1595), rahales o alquerías y jovadas de tierra, entre ellas seis a 
G. Despaylarges, caballero (n. 1596), que era señor de este lugar en el año 
1242 (n. 1597). En los siglos XVII y XVIII perteneció el señorío de Campa- 
nar al Real Patrimonio (n, 1598) y anexionado siempre al Municipio: de la 
Capital hasta el año 1836, en que, a la sombra de los preceptos constituciona- 
les, se eligió Ayuntamiento propio. No convino esta independencia a determina- 
dos políticos valencianos, y después de varios fracasos consiguieron la anexión 
en 6 de julio de 1897. 

La verdad es que se halla muy cerca de la Ciudad, dos kilómetros escasos, 
y su término confinaba con los arrabales de aquélla. Su población, constituida 
en el siglo XVII por 80 casas y a fines del XVIII por 300 vecinos (n. 1599), 
es hoy de 3,100 habitantes. 

En el orden religioso, el vecindario de Campanar estuvo atendido, antes 
de la XVI centuria, por la iglesia parroquial de Santa Catalina Mártir, de Va- 
lencia, y en el lugar contaba solamente con una capilla o ermitorio construído 
dentro de la alquería del ciudadano Ausias Valeriola (n. 1600), en donde solía 
celebrarse el sacrificio de la misa. Titular de esta capilla era una tabla de la 
Virgen de la Misericordia, dispensadora de muchas gracias, a juzgar por los 
exvotos que pendían de las paredes del reducido santuario (n. 1601). 

En el día 6 de septiembre del año 1507 fué elevada la capilla de la Vir- 
gen de la Misericordia a la categoría de iglesia parroquial, con curato propio 
e independencia de la de Santa Catalina, y en este mismo año comenzó la fá- 
brica de la iglesia actual, habiendo cedido para este efecto 130 palmos de solar 
el moble don Pedro Raimundo Dalmao, de manera que pudo construirse el nue- 


tanta proporción, y bizarria campean unos, y otros; aquellos junto a las márgenes del celebrado Betis, 
y estos a las riberas del florido Turia.” (Dr. Bartholomé Combes: Feliz hallazgo del mas rico, y ce- 
lestial tesoro Maria Santísima, aplaudida en su peregrina imagen de Campanar, Valencia, 1714.) 

(1594) Campus. Campania en Italia, Champaña en Francia.=Camparius, campanarius. (Libro del 
Repartimiento, 182, 1V y 177, 1V y V.) 

(1595) El Archivo, t. 1IL, pág. 55. 

(1596) G. Des paylarges miles: VI jo, in Campanar. IV nonas augusti. (Libro del Repartimiento, 
página 155.) 

(1597) Escolano (lib. VII, cap. V, núm. 3) interpretó G. Despaylarges por Gaspar Espalangas y 
afirma que era señor de Campanar en 1242, pero el P. Teixidor (t. 1, pág. 296 de la edición Chabás) 
demuestra que se trata de Guillem de Espalargas, caballero, que testó en 1245, dejando todos sus bie- 
nes, incluso las seis jovadas de tierra en Campanar, a los caballeros del Hospital. 

(1598) Combes (pág. 24). No hemos visto confirmado el aserto de Franco (Voticia de la actual po- 
blación del Reyno de Valencia, Valencia, 1804) referente al señorío del barón de Barcheta sobre el 
pueblo de Campanar. 

(1599) Cavanilles: Observaciones, t. 1, pág. 146, n. 63. 

(1600) En la capilla de Santa Lucía de la iglesia parroquial de Santa Catalina Mártir, de Valen- 
cia, se conserva el sepulcro gótico de don Arnaldo de Valeriola que testó en 1367; y en la parroquial 
de San Lorenzo de la misma ciudad hay una inscripción blasonada, puesta en 1488: por el magnífico 
Mosén Luis Valeriola, caballero. E a 

(1601) Por los años de 1714 se conservaba esta tabla, “pintada a lo antiguo”, en una de las sacris- 
tías de la actual iglesia. (Combes: Feliz hallazgo, pág. 19). 
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vo templo e incluir en su área la pequeña superficie ocupada por la anterior 
capilla. Por esta liberalidad y la de haber dotado el curato con mayores rentas, 
fué nombrado el referido Dalmao patrono de la iglesia, con todos los derechos 
anexos al mismo, entre ellos el de presentación del párroco y el de abrir desde 
su casa una tribuna al templo, que aún perdura (n. 1602). Los vecinos, por su 
parte, contribuyeron a la construcción y enriquecieron la parroquia con orna- 
mentos, vasos sagrados y otros objetos del culto. A esta época parece perte- 
necer un portapaz de plata sobredorada, estilo del Renacimiento, bastante puro, 
que pueden besar nuestros lectores si lo desean. La nueva iglesia prosiguió y 
frosigue bajo la invocación de la Virgen de la Misericordia, 

Lunes por la tarde, a los 19 días de febrero de 1596, un peón de los que 
se ocupaban en abrir la sepultura para los eclesiásticos, que está junto a la 
grada del presbiterio del templo parroquial, desenterró una imagen de la Vir- 
gen, a cuya vista regocijóse, muy pronto la población de Campanar y de los 
lugares circunvecinos. Es de alabastro, al parecer, no completamente exenta, 
sino formando el alto relieve de un tablero que ha perdido sus primitivas di- 
mensiones. Representa a la Virgen María, de pie, con el niño Jesús en brazos, 
mide poco más de cuatro decímetros, pesa sobre 21 kilogramos y es de exce- 
lente factura a juicio de un ilustre escritor eclesiástico (n. 1603). Desde luego 
recibió la invocación de “Virgen de Campanar”, despertando tervorosa devo- 
ción, que exteriorizaron en primer término los nobles don Melchor y don Mi- 
guel Sánchez Dalmao, padre e hijo, patronos de la iglesia; erigióse dentro de 
ésta una particular capilla para la imagen, inaugurada el año 1601, y en ella 
viene recibiendo las plegarias de sucesivas generaciones. Se le cantan gozos en 
valenciano (n. 1604). : 

Varias veces ha sido renovada esta capilla y más modificaciones ha su- 
frido todavía el decorado general del templo, porque el público — hablando 
en términos abstractos y refiriéndonos al de todas partes — no se contenta, 
por desgracia, con restaurar lealmente sus monumentos, conservándoles las 
primitivas trazas; se empeña en acomodarlos a sus gustos peculiares, a las 
tendencias dominantes en el preciso momento de la restauración, sin respeto 
alguno a la unidad estética de los edificios. No hay manera de convencer a los 


(1602A don Pedro Raimundo Dalmao, + 1509, sucedió su hermana Leonor, que casó con Alonso Sán- 
chez. Los descendientes de este matrimonio se apellidaron Sánchez Dalmao, hasta doña María Sánchez 
Dalmao que enlazó con don Carlos de Sousa, nieto de doña Rafaela Tallada y Sans, baronesa de Bar- 
cheta. mujer de don Germán Sousa de Sampayo y Segueyra, año 1560, (Nota del madqués de Torre- 
franca.) En 1764 era patrono de Campanar don Vicente Tallada Sánchez Dalmao, Fernández c= Huyar, 
Sampayo y Melo, antes Sousa y Montes, barón de Barcheta. Su nieto don Manuel Sousa y Castro, fué 
padre de don Manuel Sousa y Martínez y abuelo del actua! patrono don Carlos Sousa y Alvarez, mar- 
«qués de Sotelo, comandante de esta provincia marítima. (Archivo del marqués de Sotelo.) 

(1603) Sanchis Sivera: Catálogo Geográfico Eclesiástico (en publicación). La costumbre piadosa de 
vestir las imágenes de escultura con mantos de brocado dificulta mucho su estudio. 

(1604) Mare del que no te par—, de tot lo mon advocada—, sou María intitulada—la Verche de 


Campanar. 
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profanos, a los industriales, ni aun a los artistas, de que la evolución de los 
estilos y la aplicación del gusto individual, debe exteriorizarse en los nuevos 
monumentos y nunca en los antiguos, que sólo consienten de extrañas manos 
las obras necesarias para mantenerse en pie, sólidos, limpios y acabados. El 
templo parroquial de Nuestra Señora de la Misericordia de Campanar, pin- 
tado de blanco, con pilastras de orden compuesto y dorados yesos, ofrece el 
aspecto de construcción moderna, en la que asoman, como canas impruden- 
tes, los florones barrocos de la bóveda, la suntuosa rocalla del trasagrario, 
la azulejería del zócalo y las piedras sepulcrales del pavimento (n. 1605). De 
los enseres, el más antiguo y tal vez el más valioso en la esfera del arte, es 
una tabla del altar de las Animas, con su indispensable misa Gregoriana, que 
si no es quincentista, le andará muy cerca. Un cáliz de plata de 1768, el fron- 
tal de talla barroca plateada que regaló un barón de Barcheta en 1796, dos 
lienzos muy interesantes, pintados en 1861, que representan el hallazgo de la 
Virgen de Campanar, y la ceremoniosa raspadura de las espaldas de la Vir- 
gen para obtener pulverizada reliquia y otras muchas imágenes y pinturas, 
conservadas en esta iglesia, distraerían gratamente nuestra atención, si no es- 
tuviera requerida para un plan limitado. 

Al salir del sagrado recinto crúzase una espaciosa plaza engalanada con 
doble fila de plátanos, cuyas redondas copas hacen los menesteres de aquellos 
cipreses gigantescos que hasta el pasado siglo sombrearon melancólicamente 
les paraetes del típico porrat. 

De buena gana recorreríamos toda la huerta de Campanar, que se ex- 
tiende tres millas por el borde izquierdo del Turia; pero es inútil buscar los 
pinares de antiguos tiempos (n. 1606), ni casi los troncos de otros árboles, 
porque la blanda tierra, fertilizada con las aguas de tres acequias (n. 1607), 
cubierta de espigas o preñada de tubérculos, sólo se ocupa en producir, una tras 
otra, pingiies cosechas. 

Sin darnos cuenta, hemos avanzado tres o cuatro kilómetros en dirección 
occidental por el camino de Paterna y nos encontramos frente a la puerta del 
molino de los Frailes, que perteneció, según dicen, al convento de Domini- 
cos. Ninguna particularidad acusa por fuera esta procedencia, pero en el in- 
terior hay una habitación cuadrada que a juzgar por su decorado debió de 
ser modesto oratorio en los comienzos del siglo XIX. No hemos venido a ver 


(1605) Entre ellas la de doña Agustina de Pedro y Llorens, Trullenque y Núñez, Milán de Aragón, 
condesa de Rótova, baronesa de Benifallim y de Zenija, mujer de don Lorenzo Escribá y Martínez de 
la Raga, Beaumont de Navarra y Bon de Peñarroja, que falleció en 10 de febrero de 1800. El conde 
de Rótova debió de ser en esta fecha propietario de la alquería de los Martínez de la Raga, situada 
en Tendetes, del término de Campanar. 

(1606) Las vigas del palacio de los duques de Gandía en la plaza de San Lorenzo, de Valencia 
(véase este volumen, pág. 665), y las del palacio de Mosén Sorell, que fué pasto de las llamas (Gime- 
no: Campanar, página 11), procedían de los pinares de Campanar. 

(1607) Mestalla, Rascaña y. Tormos. 
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esto: la sorpresa que se nos depara es una pintura parietal, a la aguada, de 
gran tamaño y complicación. En el ¡primer piso del molino se suceden, uno 
tras otro, espaciosos departamentos constituídos por muros y tabiques blan- 
queados, y el último de aquéllos, inmediato al oratorio, tiene convertida una 
de sus paredes en bélica escena, donde se desarrolla el asedio de un castillo 
que bravamente se defiende de aguerridas y numerosas huestes. Figúrese el 
lector, si quiere formar algún concepto, centenares de figurillas que se multi- 
plican a virtud de resortes de la perspectiva, muchas y bien emplazadas bate- 
rías de cañones y morteros que funcionan con vigor, unidades militares que 
se baten con denuedo, parciales escaramuzas y episodios de la acción que 
dejan mal parados a los atacantes, un campamento en la lejanía y el castillo 
en la cumbre, fortalecido por estratégico baluarte y engalanado por gloriosa 
bandera, en cuyo escudo figuran los cuarteles de los Estados españoles, incluso 
Portugal, en los tiempos de la dinastía de Austria. Los sitiadores, que son 
franceses, llevan por enseña la flor de lis. ¿Estamos en Flandes? ¿Asistimos a 
una de las brillantes batallas que en los Países Bajos sostuvieron los tercios 
españoles contra los franceses? 'El lector tendrá más tiempo que nosotros para 
consultar las páginas de la historia nacional. Varias inscripciones en defec- 
tuosa lengua castellana ilustran la composición, cuyo título general es el si- 
guiente: “Asitio del castillo de Salca.” ¿Acaso Saltza? (n. 1608). No somos 
amigos de conjeturas, pero éste es uno de los casos len que hay necesidad de 
aventurar opinión: al poner los ojos en el soberbio aguazo, vienen a nuestra 
memoria las grandes estampas, conmemorativas de hechos de armas, más o 
menos importantes y conservadas con amor por las nobles familias de los 
caudillos que obtuvieron el bizarro triunfo. Tal vez un dominico, poseedor de 
una de estas láminas, distrajo sus ocios reproduciéndola en el molino de la 
comunidad, con circunstancias que la fantasía puede hacer muy interesantes. 
Aunque así fuere, no hay que negar al cogullado artista una destreza admi- 
rable, porque la ejecución material del dibujo es excelente y la suavidad de las 
tintas muy agradable. Ahora viene la parte lastimosa: el cuadro no está com- 
pleto porque a medida que lo estropean impuros contactos, una encalada brocha 
reduce sus límites, y poco a poco prepara el epílogo a telón corrido. 

Desde Campanar podemos regresar a Valencia por ancho sendero que nos 
lleva a la Pasarela, mediante la cual se cruza el río para entrar en pose- 
sión del paseo de la Pechina. Ofrece esta vía la ventaja de mostrarnos el “Pa- 
tronato de la Juventud Obrera”, provechosa institución que aparta de la ta- 
berna a los mozuelos por medio de honestos recreos y buenas enseñanzas, 
pero a nosotros nos seduce más el viejo camino carretero que nos ha de con- 
sentir un alto en Tendetes (n. 1609), aunque no soñamos en libaciones. El 


1608) Salca, Salga, Salza, Saltza. 
(1609) De tenda (taberna), diminutivo plural tendetes. 
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molino de la Torreta (n. 1610), situado en punto céntrico de aquel caserío, 
conserva un bien esculpido blasón de llos Martínez de la Raga, timbrado con 
casco de barrocos lambrequines, sobre un portalón de arco redondo, cuyas. 
grandes dovelas de piedra corresponden a la forma que predominaba en los 
primeros decenios del siglo XVIII. Esta debió de ser, al comenzar el siglo XIX, 
la mansión veraniega de los condes de Rótova, descendientes por línea feme- 
nina de la citada familia, según nos dijo la inscripción fúnebre de la iglesia 
de Campanar. En la planta baja del edificio subsiste la ermita, convertida en 
almacén de “Blanco Valencia”, con bellos florones de talla dorada, robusto 
arquitrave, pechinas en los ángulos del testero y a los pies un coro de madera 
balaustrado. Sin duda es tan antiguo como la casa. Y punto redondo, que 
somos harto pródigos en minucias de arrabal. 

MARCHALENES. — Es muy natural que en la ribera izquierda del Turia, los 
terrenos inmediatos al punto donde aquél cambia bruscamente de dirección 
para bordear la ciudad desde el puente de ¡San José al del Mar, sufrieran con 
tanta frecuencia la desparramadura de las aguas, que en vez 'de hermosas 
campiñas como las de Campanar, constituyesen, en lo antiguo, marjales agua- 
nosos que dieron nombre a la partida de Marchalenes, llamada por los árabes 
Marchilena o Marchiliena. Así, por lo menos, la llamó Don Jaime I en el 
Libro del Repartimiento, y es de suponer que sus tierras otrecerían todavía 
malas condiciones de cultivo, porque favorecidos con ellas ciertos escuderos 
de Fernando Pérez de Pina, no: aceptaron la donación y hubiéronse de re- 
partir entre personas más contentadizas (n. 1611). Acequias y pretiles dese- 
caron paulatinamente los marjales y sobre ellos edificóse un barrio que debe 
de ser muy antiguo, pero ha perdido las ejecutorias. 

La calle principal de Marchalenes (n. 1612) comienza en la bajada del 
puente de San José, y en ella se encuentran los más importantes edificios del 
barrio, todos relativamente modernos: una posada muy grande, sin huéspedes 
ni posadero; la “Escuela Oloriz”, de reciente construcción, que luce en la fa- 
chada el escudo del benemérito fundador y su busto de mármol en el peris- 
tilo; el molino arrocero de la viuda de Estela (n. 1613), cuyas grandes y orde- 


(1610) En 23 de diciembre de 1238 donó el rey don Jaime l a P. de Vallibus C. Cadena Constantinus 
carnifex Barcelo de Santa Oliva illud casale molendinorum de rahal Axeta... est in via Campanarii (Li- 
bro del Repartimiento (edición Bofarull), págs. 322 y 378.) 

(1611) Libro del Repartimiento, 235, X11; 271, 111; 272, 1'y 1V; 276, 1V y 277, 1V. Para citar el 
Libro del Repartimiento de Valencia publicado por don Próspero Bofarull en el tomo X1 de la Colec- 
ción de Documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, seguimos el procedimiento 
empleado ¡or el doctor Chabás, que consiste en indicar el número de la página de dicho tomo en 
donde se encuentra la donación que es objeto de la referencia; pero como quiera que en cada página 
hay más de una y con frecuencia más de diez donaciones, y es entretenido para el consultante buscar 
entre ¡aquéllms la que le interesa, nos hemos decidido a ampliar la cita con un número ordinal que 
significa el lugar de la donación dentro de cada página. Avergitenza confesar que carecemos los valen- 
cianos de una edición del Registro de donaciones de nuestro reino. 

(1612) Hoy se denomina calle del Doctor Oloriz. Aunque nos halaga el cambio por muchas razones 
que no son del caso especificar, protestamos siempre de todo atentado a la toponimia local. 

(1613) Fué propiedad de los marqueses de Malferit, quienes, siguiendo costumbre muy generali- 
Jada, reservaban uno de los balcones de su magnífica mansión de la calle de Caballeros para que la 
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nadas proporciones impresionan; un altar callejero — de los que ya quedan 
pocos — con azulejería del año 1801 (n. 1614), y finalmente la iglesia de Nues- 
tra Señora del Rosario, que es ayudantía de la parroquia de San 'Bartolomé 
de Valencia. 

La historia de la iglesia es corta. En una alquería de la calle principal 
construyó su dueño diminuta capilla dedicada a la Virgen del Rosario y a 
San Vicente Ferrer (n. 1615), que tuvo siempre abiertas sus puertas al pia- 
doso vecindario, y allá por los años de 1858 a 1860, siendo propietario de la 
finca el segundo conde de 
Rótova, barón de Antella, 
cedió más terreno para 
construir la actual iglesia 
de ladrillo, cuya estructura 
y decorado se adaptó, con 
buen acuerdo, al estilo neo- 
clásico (n. 1616). Está cui- 
dada con esmero y al ar- 
queólogo no queda, dentro 
de ella, otra misión que la 
del aplauso, si es que no 
pone su mirada en tres es- 
culturas que fueron adqui- 
ridas, según se dice, por 
gestiones de un sacristán 
de la Seo, vecino de este 
barrio: la Virgen de la Le- 
che, de estilo barroco, que 
parece del siglo XVII; Santa Lucía, del XVIII, y un San José, de la época de 
Vergara. Merece citarse un Niño Jesús, de plomo, que mide medio metro de 
altura y no intentamos sospesar. Como no hay torre, dos campanitas voltean 
alegres en los huecos de la espadaña. 

Aunque la proximidad de la capital puede ¡justificar la escasez de edifi- 


Marchalenes. — Retablo de azulejos (siglo Xv111) 


familia del molino viese la procesión del Corpus. No es posible imaginar la tempestad que se armaba 
cuando el machucho molinero tiraba de las riendas pera detener el paso de las fogosas mulas, y 'sus 
chicos, y sus yernos también presentes y futuros, puestos en pie sobre la plataforma de la roca nronu- 
mental, arrojaban con furia los confites como si quisieran demoler “la casa del amo”. Tampoco era 
menuda la lluvia de miradas aristocráticas que calan sobre las molineras, cuya rica indumentaria dupli- 
caba sus atracciones sanas y robustas. Cuéntase, ponderando la ostentación de aquéllas, que cierto día 
dei Corpus presentáronse ataviadas con sus vestidos, burgueses en la forma, pero confeccionados—sin 
haber puesto intento en ello—con la misma tela que la del traje rozagante estrenado aquella misma tar- 
de por la Marquesa, la cual, sin sentirse agraviada, deploró el excesivo lujo de aquellas buenas gentes. 

(1614) La plancha principal que reperesenta la Virgen del Rosario es de 1880. 

(1615) En muchas casas y alquerías de Marchalenes hay planchas de azulejería que reproducen 
la imagen de San Vicente Ferrer, y afirman persones graves que el santo donrinico apostolizó con fre- 
cuencia esta barriada. 

Ñe A El proyecto fué firmado en 28 de abril de 1858 por el arquitecto provincial don Joaquín 
elda q > |STTA 
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cios religiosos en Marchalenes, ha de considerarse que, además del de la 
Zaidia, tuvo en otros tiempos dos conventos: uno de monjes cartujos en el 
siglo XV, que sólo se mantuvo tres años (n. 1617), y otro de monjas agustinas, 
titulado de Nuestra Señora de la Esperanza, que subsistió desde «el año 1509 
hasta principios de la décima nona centuria. Aun podemos ver las informes y 
mal aprovechadas ruinas de este último convento, que producen penosa sen- 
sación. Cerca de este lugar tristucho nos abre las puertas el huerto de la Es- 
trella, en el que gallean frondosos árboles de distintas zonas, bajo los cuales 
se cobijan media columna de piedra sobre gigantesca base, parte de un friso 
de un templo gentil y fragmentos lapidarios, todo romano y de los clásicos 
tiempos. ¿Qué significa esto? ¿Dónde estamos? Estamos en una finca del cultí- 
simo doctor don Faustino Barberá, que fué un día a Ribarroja y se trajo una 
carretada de interesantes piedras. Si se ¡calla ¡mal lío nos hubiéramos hecho! 


V 


Disrriro DE LA VEGA 


Entre los distritos del Museo ¡por Poniente y del Puerto por Levante, se 
extiende el de la Vega, que ocupa toda la zona septentrional de nuestra ciu- 
dad y rebasando los límites de aquéllos, todavía sube entre los términos de 
Burjasot, Godella y Rocafort por un lado y los de Alboraya, Tabernes Blan- 
ques y Bonrepós por el otro, hasta alcanzar el término de Alfara del Patriarca, 
Pero no muere allí, porque hay otros barrios todavía que pertenecen a nues- 
tro municipio, con solución de continuidad: entre ellos Masarrochos al NO., 
que forma un islote jurisdiccional, rodeado por los términos de Rocafort, Go- 
della, Bétera y Montcada; y Rafalell, que forma otro al NE., circuído por tér- 
minos de Masalfasar, Masamagrell y el mar Mediterráneo. Nosotros iconduci- 
remos al lector por los poblados de tan extenso vergel de manera que sin 
grandes molestias pueda seguirnos, teniendo en cuenta que desea pernoctar 
en la ciudad; y como de ésta ha de partir siempre nuestra diaria excursión, 
adoptaremos el orden alfabético de nombres de los poblados, que ya iniciamos 
para otros distritos. 

BENIFARAIG. — Como la carretera de Valencia a Montcada, que corre a 
cargo de la Diputación Provincial (n. 1618) y pasa por Benifaraig, no es del 
todo mala, permite utilizar un auto para ir sin grave riesgo a dicho poblado, 
que dista cinco kilómetros de la capital y alcanzan sus contornos los términos 
municipales de Montcada y Alfara del Patriarca. 

En su origen fué Benifaraig una alquería mora, donada en 1241 al caba- 


(1617) Teixidor: Antigijedades, 1, 206. 
(1618) Véase la pág. 168 de este volumen. 
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lero Ximen Pérez de Arenos (n. 1619), quien se deshizo de ella cediéndola, 
diez años después, juntamente con la de 'Masarrochos, a los caballeros del 
Temple, a cambio del lugar de Albentosa en el reino de Aragón (n. 1620). 
Suprimidos los señoríos, tuvo independiente vida municipal el lugar de Beni- 
faraig hasta el 1900, en que fué anexionado a Valencia. 

A uno y otro lado del camino de 'Montcada tiene plantificadas sus vivien- 
das, en correcta formación, el vecindario de Benifaraig, de manera que, pa- 
sando por la calle principal, ya está visto el pueblo. Son sus habitantes labo- 
riosos huertanos, que viven en su mayor parte ajenos a las luchas sociales; 
gentes inclinadas a la piedad cristiana, que proporcionan escaso contingente 
a la estadística criminal y no confirman el antiguo dicho: Els de Benifaraig 
no 's moren, se maten. Quizá el origen de esta sentenzuela no se halle muy re- 
moto: los viejos hemos conocido en este lugar, como en muchos de la vega, 
recíprocos odios arraigados entre unas y otras familias, que con harta frecuen- 
cia daban lugar a homicidios y asesinatos, no castigados jamás por otra ¡us- 
ticia que la de un brazo vengador. Hui hia taleca, se decían en voz baja las 
mujeres al darse cuenta del acontecimiento nocturno, y el juez, después de 
levantar el cadáver, volvía las espaldas con fajos de papel en blanco, porque 
testigos y parientes ignoraban lo que todos sabían, pero tarde o temprano el 
matador, víctima a su vez del trabuco, formaba un nuevo eslabón en la san- 
grienta cadena. Contribuía, no poco, a mantener en tensión el espíritu de. 
venganza, la cruz lastimosa que se colocaba en el lugar de la tragedia. Hubo 
muchas, a cada paso, en las encrucijadas de calles y caminos, produciendo 
triste sensación, pero en virtud de una R. O., muy conveniente, fueron reti- 
radas, Los muretes que provistos de un oblicuo tragaluz cegaban las abarro- 
tadas ventanuchas de los estudis (n. 1621) han desaparecido también porque 
el proyectil traidor ya no infunde recelos. El ángel de la paz tiende sus alas 
sobre los alegres caseríos de la huerta valenciana. Líbrelos él de alevosas co- 
lectividades que intenten suplantar a mano airada la acción de la Justicia. 

La iglesia fué edificada en el año 1636 (n. 1622), y a esta fecha corres- 
ponde la decoración interior, el retablo principal que tiene por titular a Santa 
María Magdalena y los altares laterales, salvo aquellos que han sido restaura- 
dos con posterioridad. Sobre la hornacina del altar mayor se halla el escudo 
del patrono, compuesto de varios cuarteles, entre los cuales figura el corres- 
pondiente al linaje de Pallares (n. 1623) que antes hemos mentado como pri- 


(1619) De Tarazona según Sanchis Sivera (Nomenclátor Geográfico, en publicación), y de Arenos, 
según Madoz. Probablemente se refieren ambos a Ximen Pérez de Tarazona, barón de Arenos (Febrer: 
troba 486). 

(1620) Madoz: Diccionario Geográfico, Madrid, 1845. (Artículo Albentosa.) 

(1621) Cuartos de dormir en la planta baja de las viviendas valencianas. (Martí: Diccionario Va- 
lenciano.) 

(1622) Sobre la puerta del templo se halla la siguiente inscripción: AVE MARIA. 1636. 

(1623) Tres almeares (pallars o pallers). En un ejemplar de la segunda parte de la Crónica com- 
puesta por Viciana, que perteneció a don Agustín Sales (Viciana: edición de 1881, pág. 188), se dice 
que las armas de la familia de Pallares de Aragón eran tres “Paxaros” de oro en campp azul. Supo: 
nemos que alguien escribió '“páxaros” por “paxares”. 
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mer apellido de un señor del lugar. Es un pequeño santuario que se halla 
servido, desde el último arreglo parfbquial, por un cura de entrada y cuenta 
con 702 feligreses. Antes era filial de la iglesia de Montcada. 

En una de las capillas laterales se venera la imagen del Santísimo Cristo 
Verdadero, patrono del pueblo. No nos atrevemos a calcular la fecha de esta 
escultura, pero desde luego puede aventurarse que es anterior, muy anterior 
a la iglesia. Si fuéramos aficionados a levantar castillos en el aire, sospecha- 
ríamos que esta imagen, pequeña y tosca, fué venerada tiempos atrás en un 
santuario más antiguo que la actual iglesia, tal vez en el mismo emplaza- 
miento y quizá anexa al palacio señorial. Pero aquí no hay tal palacio, a 
pesar de que estamos en una plazoleta rectangular que es el corazón del pue- 
blo y no se concibe que el señor viviese fuera de este sitio. ¿Dónde estuvo, 
pues, el palacio señorial? El lector adoptará la opinión que considere más 
acertada después de ver la casa de la Sirena, que se levanta en el extremo N. 
de la calle. Bien puede decirse que es la primera casa del pueblo, Se llama de 
la Sirena por alusión al timbre de las armas que surmontan el arco de piedra 
de la puerta principal. En una losa rectangular de mármol blanco se halla 
labrado un escudo de cuatro cuarteles que corresponden a los apellidos Fe- 
rragud, Pallarés, Alegret y Perelló, timbrado con el simbólico monstruo de 
la Eternidad, que tiene flamígera cabeza de mujer y cuerpo de serpiente, con 
el cual contornea todo el blasón y enrosca la extremidad en su propia gar- 
ganta, igual en todo al que usan los Corella (n. 1624), pero sustituyendo el 
valenciano lema Esdevenidor por el latino Omnia tempus habent. La marmo- 
leña losa lleva una fecha: MDLITI. Conviene advertir que estamos describiendo 
tina copia moderna, 'pero esto no empece, porque el original se encuentra en 
el interior de la casa, adonde fué trasladado para impedir que los muchachos 
tomaran la supuesta sirena por blanco de sus lapídeos ejercicios (n. 1625). 

Ahora bien; el cuartelaje del escudo denuncia dos apellidos: Pallares y 
Perelló, que concuerdan con los que luego usaron los señores de Benifaraig 
de los siglos XVII y XVIII, y es lógico suponer, por consiguiente, que si no esta- 
mos en la casa señorial del pueblo, porque su topografía no es la más indi- 
cada para admitir la hipótesis, ni la ordenación de los ¡cuarteles coincide, es 
por lo menos una alquería perteneciente a rama menor de la familia señorial 
que enlazó con Ferragud, conservando su propiedad independientemente del 
señorio (n. 1626). Y siendo así, habremos de pensar que la genuina casa del 
señor jurisdiccional estuvo, según hemos indicado, en la plaza junto a la igle- 
sia, como en la mayor parte de los lugares de nuestra huerta; y esto lo 


(1624) Viciana: Crónica de Valencia, parte II, fol. 105 de la edición de 1881. 

(1625) La casa de la ¡Sirena es hoy propiedad de doña María Miquel y Catalá por herencia de su 
ascendiente don Honorato Miquel, casada con doña Josefa Ferragud, hija del Barón de Chova. 

(1626) La baronesa de Chova, cuyo título enlaza con los Ferragud, ocupaba esta casa promediando 
el siglo XIX, (Nota del marqués de Malferit.) 
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explicaría todo. Aun nos queda 'otra perplejidad nacida de la premura con 
que escribimos: la fecha 1553 que reza el mármol, ¿se refiere efectivamente a 
la construcción de la casa? El aspecto general de ésta, desprovisto de toda 
fortificación y de toda reminiscencia gótica, el caperuzón de tejas a cuatro 
aguas que cubre la torre, la cambral arquería, las intachables masas de ladri- 
llo y las rectilíneas luces de la fachada, no obstante la correcta, demasiado 
correcta portada de piedra 
y la abstención de todo im- 
pulso barroco, nos hacen 
pensar si los blasones de 
mármol, fechados en 1553, 
serían esculpidos para una 
casa más antigua que la 
existente. Adhuc sub judice 
lis est. 

BENIMACLET. — La calle 
de Alboraya, que comienza 
en el convento de la Trini- 
dad, bajando por el puente 
de este nombre, y acaba en 
el de los Carmelitas, es una 
plácida vía de arrabal for- 
mada ¡por los edificios que 
se construyeron in illo tem- 
pore a uno y otro lado de 
los comienzos de la ruta 
que conduce a dicho pue- 
blo, pasando por Benima- 
clet. Aparte de los edificios : Benimaclet, — Camino de las Fuentes 


qa 


religiosos que ya en otras Cité de J. Beleagues 
ocasiones hemos mentado 

y de las adocenadas viviendas de los siglos XVII al XX, recaen a esta calle varios 
huertos de importancia, entre los cuales merecen ser citados el del Patriarca, 
cuya cruz de dos brazos remata la veleta 'de su alquería, y el que se formó en 
el siglo XIX sobre el solar del derruído convento de Capuchinos. Este último, 
considerado como uno de los mejores ¡jardines de Valencia en los tiempos 
inmediatos a “la Gloriosa” (n, 1627), fué propiedad del famoso banquero 
Rotschild y después de un político valenciano que desempeñó importantes 


(1627) En el jardín de Capuchinos plantóse, por los años de 1844, la primera azaucaria excelsis 
que echá Prícos en tierra valenciana, y veintidós años más 'tarde floreció con gran sorpresa de los in- 
teligentes que no habían conseguido ver la flor en ningún ejemplar fuera del país de donde es origi- 
naria. (Correspondencia de España, Madrid, 5 de octubre de 1866.) 
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cargos en la hacienda de la España revolucionaria. De aquella época es el 
bello hotel de estilo isabelino, que sombreado por exótica arboleda, luce hoy 
las iniciales de su actual propietario don Francisco Garcés de Marcilla. Una 
revuelta de la calle nos deja en medio del campo y surge de improviso el po- 
blado de Benimaclet sobre un mar de verdura, cuyas ondas atesoran una vez 
al año, sino corales, aromáticas fresas que saben a gloria. 

El nombre de Benimaclet trasciende a moro, y por si alguna duda cuz 
piere dióle a conocer, a mediados del siglo XVIII, una inscripción cúfica sepul- 
cral en una casa de campo muy próxima al poblado de Benimaclet, que con- 
memora las excelencias de Mojamet ben-Abdalla ben-Sala Daula el Aansary, 
el cual “murió en la amistad de Allah y a él abrió su boca” una noche del 
mes de junio del año 1061 (n. 1628). Transcurrieron todavía los restantes 
años de aquella centuria, todo el 'siglo XII y casi tres decenios del XIII, hasta 
que las huestes cristianas de Jaime I de Aragón presentáronse a liquidar 
cuentas viejas con los africanos, cuya posesión jamás pudo ser legitimada 'por 
el transcurso de los siglos, y se repartieron como pan bendito las propiedades 
que a través de muchas generaciones venía disfrutando la muslímica raza. La 
alquería de Benimaclet se adjudicó a los hermanos García y Jimeno Pérez de 
Pina (n. 1629), pero aparte de esta donación, que debió de !ser importante, 
hizo el Rey otras muchas de “jovadas” y “hanegadas” de tierra, huertos y casas 
en término de Benimaclet (n. 1630). 

Es inútil buscar el origen de los señoríos de nuestros lugares en el Libro 
del Repartimiento: el Monarca conquistador soñaba con un reino completa- 
mente libre del poder feudal, sin otro señor que el Rey, por eso 'se limitó en 
un principio a repartir propiedad enfitéutica, cuyo dominio directo reservó a 
la Corona. Y aquellos donatarios (que gozaban de estirpe y rango volvieron 
pronto a sus feudos de Aragón, Cataluña y otros reinos, enagenando en su 
mayor número los predios de la democrática tierra valenciana, cuyas rentas 
habían de llegarles necesariamente muy mermadas. Es decir, que los caballe- 
ros de conquista más significados abandonaron desde luego el país conquis- 
tado y no volvieron a él hasta que el engrandecimiento de la capital y las 
concesiones legislativas de ¡Jaime 1I permitieron la convivencia de la nobleza 
con la ciudadanía valenciana. 

Ya hemos probado en otra ocasión (n. 1631) que los planes económicos 
de Jaime Í fracasaron; la propiedad enfitéutica hubo de convertirse en alodial, 
y el Rey, falto de dinero, concedió señoríos a quien mejor los pagaba, ya 


(1628) HEscolano-Perales, t. 1, pág. 581. Nuestros lectores ya conocen esta lápida (pág. 201 del pre- 
sente volumen), la cual, gracias al celo del cronista Sales, ¡permaneció a la vista del público, hasta 
el año 1898, en su casa de la calle de la Cruz, núm. 4. Hoy la conservan los señores Tarín hermanos 
en su domicilio particular de Valencia, núm. 29 de la calle de Calabazas. 

(1629) Libro del Repartimiento, 186, VII. 

(1630) Chabás: El Archivo, III, 74. 

(1631) Véase la pág. 366 de este volumen. 
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fuese noble o plebeyo. Y como estos privilegios, más o menos 'onerosos, no 
constan en cuerpo legislativo ni colección diplomática alguna, hay que bus- 
carlos entre los pergaminos reales de los archivos públicos y privados. Con 
respecto a Benimaclet, consta que en 1285 lo vendió un tal Astruga a Bernardo 
Planells, de quien lo adquirió Francisco de Vinatea en 1326 — pasemos este 
nombre por alto para evitar digresiones — y al comenzar el siglo XV lo poseía 
Jaime Serra, de quien lo compró, en 1409, el cabildo catedral, único señor, 
desde entonces, del lugar de Benimaclet, con la jurisdicción civil y criminal 
que consentían los fueros del Reino (n. 1632). 

No quisiéramos encontrarnos ahora cara a cara con el lector a quien su- 
ponemos aburrido por causa de estas prodigalidades que acaso no le interesan, 
pero si prescindimos 
de remembranzas y 
reconocemos que para 
saborear las delicias 
de nuestra vega sep- 
tentrional no le hace 
falta nuestra compa- 
ñía, ¿con qué objeto 
le hemos hecho venir 
a Benimaclet? ¡Este es 
uno de tantos Case- 
ríos de nuestro tér- 
mino municipal,  lim- 
pios, alegres e inun- 
dados de luz sobre un 
lecho de esmeraldas. Entre sus modestos edificios descuella la iglesia, de mo- 
derno aspecto, asaz estrecha y larga en demasía, porque es una 'pequeña er- 
mita que se ha prolongado sin cuitas de proporciones y dejando espacio para 
muchas capillas laterales. La especialidad de este santuario, en el que todo es 
bonito y nuevo, constitúyenla los frontales: uno, el del altar mayor, es de 
ricos mármoles, otros que proceden de la primitiva iglesia de la Compañía, 
de Valencia, son de policromado estuco, lindamente barrocos, y algunos han 
sido pintados escenográficamente por don Antonio Cortina, hijo del famoso 
cortina el batallero, como le llamaban sus condiscípulos. No echaremos en 
olvido un grande lienzo de Jesús Nazareno, de escuela académica, que 'pro- 
cede del convento de Capuchinos y a juzgar por los sellos que conserva, fué 
uno de los cuadros requisados por los franceses para el “Real Museo”, pues- 
tos en salvo merced a los buenos oficios de nuestra Academia de San Carlos. 
En la sacristía queda una tabla redonda, de principios del sigilo XVI, con marco 


Benimaclet, — Ermita y molino de Vera 


(1632) Sanchis: Nomenclátor Geográfico-Eclesiástico, en publicación. 
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de talla del Renacimiento, que representa la coronación de la Virgen y fué, 
sin duda, remate del antiguo 'altar, dedicado, como el actual, a la Asunción 
Gloriosa. Frente a la puerta de la iglesia se ha practicado un pozo tubular del 
que sale borbollante chorro de linfas transparentes. 

A distancia de dos kilómetros, en dirección a la Malvarrosa, tiene su ayu- 
da, la parroquia de Benimaclet, en la ermita de la Purísima Concepción, mo- 
desto santuario construído en el siglo XVIII bajo la influencia barroca (n. 1633), 
cuyo coadjutor presta servicio espiritual a los mil feligreses del caserío y parti- 


Jardín de los señores Montorte, junto al castillo de Ripalda 


Clisé del autor 


do de Vera. A la misma época pertenece el molino que es propiedad de los 
marqueses de Malferit; los restantes edificios son de moderna constricción. Me- 
rece verse el clot de Vera, deleitable remanso de la acequia de este nombre, en 
paraje encantador. 


Se nos viene la noche encima y hay que regresar a Valencia por el camino 


(1633) No sabemos resistir a la tentación de publicar una leyenda que lleva un ex voto de la er- 
mita de Vera: “En el año 1777, día 4 de mayo, saliendo por la gola de la Acequia de Vera al mar 
Mariano Camas y Vicente Cardona, con un barquito de 12 palmos de largo, con objeto de ir a com- 
prar tabaco a la barraca del Cañamelar, fueron arrebatados por un recio poniente y puestos en el 
golfo fluctuando cuatro días y tres noches, en cuyo conflicto imiploraron el socorro de las imágenes arriba 
expuestas, en cuyo medio fueron socorridos de un barco catalán, que les tomó estando ya en el canal de 
Ibiza, en el cual era patrón Ramón Oliva, que los desembarcó en Denia”. La escena del salvamento a la 
vista de Ibiza, se halla expresada por no torpe pincel, y es de suponer que, arrepentidos los náufragos, 
desistirían de nuevas aventuras que tuvieran apariencias de manejos contrabandistas. 
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más corto, poniendo la meta en el puente Real. Cuando ya estamos a punto 
de alcanzarla se interpone un barrio cuya calle encorvada y traicionera nos 
llena de misteriosa inquietud. Esta es la típica calle ¡quién lo dijera! de los 
jardines de fresas, la que han cruzado con ansia tantos amantes, con bulli- 
ciosa alegría tantos niños y con patriarcal deleite muchos padres de familia. 
Ahí está el jardín del Santísimo, el más favorecido del público ricachón, con 
su viejo portal y retablo de azulejos. Los recuerdos que evoca arrancarían de 
nuestro pecho un ridículo suspiro, si no fuesen tan lejanos ni estuviera pre- 
ocupada la mente en sortear charcos y barrizales. “Para jardines Valencia”, 
dice un cantar castellano, y aunque ahora comienzan a justificarlo algunos 
paseos públicos, como los Viveros del Real, las personas que visitan rápida- 
mente nuestra ciudad se llevan la impresión de que su verdadero y único 
jardín es toda la vega que circunda el recinto urbano. No han visitado los 
huertos y ¡jardines particulares, cuyas puertas sólo se abren a son de aldaba. 
Ya hemos tocado una de ellas, y si entramos, la luna servirá de antorcha. ¿No 
os parece que por arte de encantamiento pisan vuestros pies el atrio semi- 
circular de uno de aquellos jardines de la antigua Roma, el de Lúculo, por 
ejemplo, el de Marcial, el de César u otro cualquiera de los ponderados por 
clásicos historiadores y poetas del alto imperio? El curvo y enano murón co- 
ronado de marmóreas cabezas, que no interrumpen la visualidad, la breve 
escalinata, custodiada por dos leones (n. 1634), que conduce a la gran plani- 
cie, los amplios y rectiformes senderos que parcelan aquélla formando rectan- 
gulares planos, ¡en los que mirtos y arrayanes trazan esquemáticos dibujos, 
las mútiples estatuas de blanquísimo Carrara que surgen en todos los puntos 
centrales, las paredes de cipreses que dejan traslucir por sus arcos, siempre 
abiertos, jardines y pensiles (lejanías) cuajados de flores, fuentes, grutas y 
montículos, y allá más lejos, como telón de fondo, la gigante arboleda tras- 
plantada de remotas zonas, todo a la luz del astro nocturno, salpicada 'con 
abrillantados chorros de las aguas cristalinas que roban sus esmaltes a perillas 
eléctricas discretamente esparcidas como los viejos vasos de vidrio veneciano; 
todo este hermoso conjunto de la sensación del jardín clásico tal como lo vie- 
ron Salusio y Plinio. Y, sin embargo, no es obra de cónsules y pretores; 
tundólo, después de promediar el pasado siglo, don Juan B. Romero, valen- 
ciano de modesta cuna, que mediante una labor tan inteligente como asidua, 
logró caudal copioso y el título vitalicio de marqués de San Juan, que supo y 
pudo llevar a guisa de bueno y gran señor (n. 1635). 


(1634) Dícese que estos leones de mármol blanco fueron esculpidos para adorner la fachada del 
Congreso de los Diputados en Madrid, y pareciendo pequeños, fundiéronse otros más grandes, pero 
muy semejantes, con el bronce arrebatado al enemigo en la campaña de Africa. 

(1635) Los banqueros valencianos don Enrique y don Alberto Monforte, sobrinos del Marqués de 
San Juan, son los actuales dueños del jardin, em el que han introducido importantes mejoras, bajo la 
acertada dirección de don Ramón Peris, jardinero mayor del Municipio. 


- Provincia de Valencia. —110 
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“- BORBOTÓ. — Más abajo de Benifaraig, entre Godella: y Carpesa, y muy 
próximo al camino provincial de Valencia. a Montcada, se halla el poblado de 
Borbotó, conocido en 1238 por alquería de Borbatur, que íntegramente, esto 
es, sin exceptuar los hornos ni los molinos, donó el Rey a G. de Gapor- 
tella (n. 1636). Mucha prisa debió de tener este personaje en salir de nuestras 
tierras, porque un mes después cedió su alquería a los caballeros del Temple, 
los cuales facilitaron, en 30 de agosto de 1245, la constitución del lugar por 
medio de una carta-puebla otorgada a favor de Guillem Mir y otros (n. 1637). 
Aquella orden militar y la de Montesa, que le sucedió más tarde, fueron hasta 

la extinción de los señoríos el único dominio feudal que hubieron de soportar 
ios vecinos de Borbotó (n. 1638). Modernamente pidieron ser anexionados al 
municipio de Valencia y quedó aceptado el ruego en 1888. 

Ya no quedan señales externas del viejo señorío del Temple, nm aun del 
más mozo de Montesa, La iglesia parece del siglo XVII, con media naranja de 
cerámica vidriada y campanario puntiagudo, pero bajo; tiene algunos altares 
churriguerescos del siglo XVIII, decorado general del XIX y fachada muy ino- 
cente de la misma época, sin que el emblema de la orden militar descuelle por 
parte alguna. Es un eclipse que parece procurado intencionadamente, de tal 
manera que en el retablo principal, talla hermosa del siglo XVII, hay un bello 
adorno, meramente 'decorativo, fechado en 1892, que ocupa el puesto demar- 
cado por la costumbre para el escudo patronal. No es justa la preterición por- 
que la iglesia de Borbotó, que tiene por titular a Santa Ana y:es ayudantía de 
ia parroquia de Carpesa, también de los montesianos, debe a estos caballeros, 
sin duda alguna, su ¡construcción relativamente espléndida — ya que sólo 
cuenta con 645 teligreses — ,sus buenos altares y riquísimas pinturas. Bien 
está que en virtud de un mandato legislativo se arrancaran de los portales de 
pueblos y castillos los emblemas heráldicos que simbolizaban una jurisdicción 
abolida, pero en la iglesia debieron respetarse, porque allí no son más que el 
grato testimonio de piedad y de larguezas. 

Aunque la mención de “riquísimas” pinturas en esta iglesia rural, haya 
hecho sonreír a nuestros lectores, no renunciamos a decirles que el altar 
mayor fué sin duda construído de intento para colocar las nueve tablas, de 
principios del siglo XVI, cuyas bellezas de composición y colorido nos dejan 
atónitos a medida que la luz artificial nos las descubre. ¿Pertenecen todas al 
retablo antiguo que suponemos existió desde el Renacimiento hasta la pri- 


(1636) G. de Caportela según el Libro del Repartimiento (168, VII, y 373, VIII), Guillem de Por- 
cella según Viciana (111 parte de la Crónica, pág. 139 de la edición de los bobliófilos), y Guillen de 
Pontella según Villarroya (Real Maestrazgo de Montesa, t. 1, lib. 1, cap. 111, núm. 22, pág. 62, Valen- 
cia, 1787). 

(1637) Así lo afirma Viciana (lugar citado en la nota anterior). Villarroya (Real Maestrazgo de 
Montesa, etc.), dice que los Templarios establecieron el lugar, que antes fué alquería, en 30 de agosto 
de 1258, mediante escritura autorizada por el notario Pedro Pablo. 

(1638) El maestre de Montesa tenía sobre los pueblos que constituyen el bailío de Montcada la 
jurisdicción alfonsina, o sea la civil y criminal hasta los azotes inclusive. La suprema jurisdicción era 
del Rey. (Samper: Montesa Ilustrada, t. 11, pág. 461). 
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mera invasión barroca? Esto es lo probable, ya que la imagen de Santa Ana 
constituye la figura principal, pero siendo todas dignas de admiración, vis- 
lúmbranse dos pinceles distintos, de mayor tendencia italiana el uno que el 
otro; recuerda el conjunto 'las famosas puertas de altar de nuestra catedral, 
pero las tablas del cuerpo inferior, especialmente los dos ángeles, y el des- 
nudo poco varonil de San Sebastián, se aproximan a la escuela de 'Juan de 
loanes más que los Llanos y los Almedinas. Es imposible fundamentar con- 
ceptos sin otros datos que una visura penosa y rápida; ya vendrán maestros, 
bien documentados, que esparcirán luz meridiana sobre el monumento pic- 
tórico levantado en la iglesia de Borbotó por la inclita y militar orden de 
Nuestra Señora de Montesa y San Jorge de Alfama, si es que no falla nuestra 
presunción. El Salvador del trasagrario es una copia de Joanes, hecha recien- 
temente por don Salvador Soriano Fort, hijo de nuestra huerta. 

Otro agradable encuentro detiene bruscamente nuestros !pasos en la úl- 
sima de las capillas laterales del lado del Evangelio. Es un retablo de las áni- 
mas, grande y complicado, que parece »pertenecer a las postrimerías del 
siglo XV, y mejor aun a los comienzos del XVI. El ángel de la psichostasia, 
provisto de enorme balanza, pesa las ánimas del Purgatorio, y a diestra y 
siniestra sendas cohortes de serafines ejecutan las sentencias, extrayendo de 
las llamas a los redimidos. Estos suben alegres los áureos peldaños kde la 
doble y colgante escalinata que los pone frente a la puerta amurallada de la 
Jerusalén celestial. San Pedro consiente el paso, la ciudad se puebla de bea- 
tíficas figuras, en el firmamento azul, tachonado de estrellas, surge la cruz 
redentora, la Virgen, su anciana madre santas y cantos, patriarcas y profetas, 
comparecen sobre nubes a rendirle adoración y el Padre Eterno, rasgando el 
glorioso nimbo, asoma su venerable busto, allá en la altura, para bendecirnos 
a todos. Se acabó la candela (n. 1639). Nos precisa salir de Borbotó en busca 
del tranvía que ha de llevarnos a Valencia por el camino de Burjasot, y esta 
ruta consiente ver, aunque nada más sea por la parte de fuera, la alquería del 
Pino, que fué propiedad del conde de Pino Hermoso y hoy del de Montor- 
nés (n. 1640), Su aspecto ofrece la simplicidad de nuestras viejas alquerías, 
pero la remontan al siglo XVI, las ventanas lobuladas, aunque carecen de ma-: 
meles, y el ancho portalón formado con dovelas de piedra, prolongadas y ro- 
bustas. El recio poyo junto a la puerta y el pozo frente a ésta, con brocal de 
piedra y antiguos hierros, contribuyen a fortificar nuestra primera sensación. 
Encima del arco principal de ingreso alardea de dueño y señor hidalgo, un 


(1639) En la sacristía de la iglesia de Borbotó hay un lienzo que representa a San Juan Evange- 
lista, firmado por José Rosell Segarra en 1759. Conserva el número de catalogación. 

(1640) Don Enrique Trenor, conde de Montornés, compró la alquería del Pino a don Fernando Roca 
de Togores y Aguirre-Solarte, marqués de Rocamora, quien la hebía heredado de su padre don Ma- 
riano Roca de Togores y Carrasco, marqués de Molins, vizconde de Rocamora, y éste, a su vez, de su 
hermano don Juan Nepomuceno Roca de Togores, conde de Pino Hermoso y Villaleal. (Nota del señor 


marqués de Laconi.) 
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escudo marmóreo, que a juzgar por sus barrocos lambrequines, cuenta dos 
siglos de existencia (n. 1641). Es una obra de arte. ¡Saludémosla con respeto 
y abracemos luego el tronco del gigantesco pino que orgulloso custodia el 
vetusto edificio de aquellos condes, cuyo título simboliza como parlante em- 
blema. Somos tres para abrazarlo y no se cierra el circuito. 

CARPESA. — No parece de origen árabe el nombre de la alquería de Car- 
pesa (n. 1642), que el rey Don Jaime I quitó a los moros para donarla, en 28 
de mayo de 1238, a Bernardo Vitalis (n. 1643), o sea Bernardo Vidal de Be- 
salú, jurisconsulto (n. 1644), quien la vendió poco después al mismo Rey 
Conquistador. Este celebró, en 29 de mayo de 1246, un contrato de permuta 
con los Templarios, en virtud del cual entregó a la orden la alquería de Car- 
pesa — entre otros bienes — y adquirió la de Ruzafa, que era propiedad de 
aquéllos. En 9'de marzo de 1252 fué convertida en lugar la alquería de Car- 
pesa, mediante carta de población que la orden otorgó en favor de Arnaldo 
Muñoz y Saurina su mujer. En este documento se habla de las casas, 'huerto, 
higueral, alquería y heredad de Carpesa (n. 1645). Constituido el lugar, per- 
maneció, como todos los que formaron el bailío de Montcada, bajo la juris- 
dicción de la orden del Temple hasta principios del siglo XIV, y luego hasta 
el XIX bajo el de la de Montesa, sucesora de aquélla. 

Fué anexionado al municipio de la capital en el año 1898 y constituye en 
la actualidad un poblado de 1,500 habitantes, cuyos edificios se modernizan 
en virtud de singular impulso de urbanización. Esta circunstancia, precisa- 
mente, merma interés a nuestra visita, porque las viejas construcciones han 
desaparecido y no hay manera de evocar recuerdos. Sabíamos que en la igle- 
sia — dedicada al apóstol San Pedro — se reunió en 1579 el capítulo general 
de los caballeros de la orden de Montesa para acordar unos estatutos de buen 
gobierno (n. 1646), y la desilusión:es completa al encontrar un pequeño. san- 
tuario, varias veces ampliado, que sólo ofrece manifestaciones de arte mo- 
derno, desde el barroco al neoclasicismo. Entre tanta vulgaridad llaman la 
atención dos frontales de precioso jaspe que pueden competir con los que 
admiramos en la iglesia del Temple, de Valencia. No es extraño; conservan la 
cruz de Montesa, que por estar hábilmente incrustadas en el plano, libráronse 
de la persecución. Los Santos de la Piedra ocupan la hornacina de un retablo 


(1641) Faja escaqueada y acompañada de cuatro lobos pareados y afrontados. Timbre: casco de per- 
fil, sin corona. 

(1642) Del verbo latino carpere, tomar sin violencia, “coger frutas por las muchas que cría, parti- 
cularmente granadas”. (Espinal: Atlante Español, t. VIII, pág. 230, Madrid, 1784.) 

(1643) “B. Vitalis: alqueriam de Carpesa exceptis furnis et molendinis. V. kalendas Junii.” (Libro 
del Repartimiento¿ 374, 1.) 

(1644) Sanchis y Sivera: Nomenclátor Geográfico Eclesiástico. (En publicación.) 

(1645) Villarroya: Real Maestrazgo de Montesa, t, 1, págs. 62 y 156 (Valencia, 1787). Según Vaicia- 
na (3.2 parte, pág. 139), concedió la carta-puebla Bernaldo Vidal a Arnaldo Montrio y su mujer en 10 
de marzo de 1242, pero esta afirmación sin justificante no puede prevalecer ante la de Villarroya, que 
gozó del documento :original. 

(1646) Archivo General del Reino de Valencia, lib. 3.9 Manaments de 1704, mano 24, folio 4, nú- 


mero 92, (Nota del marqués de Torrefránca.) 
, 
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churrigueresco, que sirve de relicario a nueve o diez tablitas del siglo XVI, muy 
bellas. Y la Virgen del Consuelo se halla en la. primera capilla del lado de la 
epístola, cuyo retablo muestra en el sitio patronal un escudo del siglo XVMI, 
timbrado con la cruz de Montesa y compuesto de muchos cuarteles, entre los 
cuales figura un brazo alado empuñando una espada, que huele a sangre de los 
Manuel de Villena. ¿Cómo no recordar ahora al Hipócrates valenciano, gloria 
de nuestra Universidad, lustre de la Medicina española, Melchor de Villena, que 
nació en Carpesa el año 1564 y fué bautizado el 3 de febrero en esta misma igle- 
sia? Los méritos de tan eximio doctor son lo bastante conocidos para excu- 
sarnos una presentación en regla (n. 1647), pero en su abolengo, por nadie 
puesto en duda, apenas han parado mientes los biógratos eruditos. De prisa 
y corriendo pondremos al lector en autos: Quinto hijo de San Fernando, rey 
de Castilla, fué el infante don Manuel, cuyo nieto Fernando Manuel, príncipe 
de Villena, tuvo una hija legítima y un bastardo, llamado don Juan Manuel de 
Villena, el cual heredó de su hermana los castillos de Quesa y Navarrés en el 
reino de Valencia. Su hijo Galbán de Villena, que asistió al parlamento de 
Vinaroz para tratar “de la sucesión del rey don Martín el Humano, vióse preci- 
sado a vender los citados castillos, y recogió el mermado patrimonio Juan de 
Villena. Este, después de servir algunos años. al rey don Fernando el Católico 
en la guerra de Portugal, retiróse a nuestro reino y se estableció en el lugar 
de Carpesa, donde había comprado buenas tierras de cultivo en sustitución de 
otras haciendas menos productivas que vendeira (n. 1648). Y en Carpesa vi- 
vió esta familia, dedicada al aprovechamiento de sus campos, separada del tra- 
to con sus iguales y sucediéndose unas generaciones a Otras por rigurosa y 
legítima consanguinidad hasta Cristóbal Villena, que hubo de su mujer Ana 
Vila, en 3 de febrero de 1564, a Melchor de Villena (n. 1649), cuya vida, con- 
sagrada a la enseñanza y a la virtud, se prolongó hasta el año 1655 (n. 1650). 

No hay en Carpesa lápida alguna que rememore a tan ilustre personaje, 
vi plaza ni calle que ostente su nombre, ni casa que presuma ser la natalicia, 
pero al salir de la iglesia comentando la preterición, topamos con el ángulo 
externo de una casa contigua, bastante vieja, provisto de una moldura en forma 


(1647) Martí Grajales: El doctor Melchor de Villena (Valencia, 1916). 

a (1648) José María Torres: El médico Melchor de Villena, artículo inserto en la Revista de Valen- 
cia, núm. correspondiente a enero de 1881, 

PE Lechon y Moya: Sesión apologética dedicada al doctor Melchor de Villena, pág. 25 (WValen- 
cia, 1884). 

(1650) Melchor de Villena tundó en Valencia el colegio de la Adoración de los Santos Reyes, que 
subsistió hasta muy entrado el siglo XIX, Extinguidas todas las líneas directas de los Villena, pasó 
el patronato a los Cuñat, avencindados en Carpesa, por enlace de Ana de Villena con Bautista 'Cuñat, 
según árbol genealógico que se halla en el archivo de don Vicente Salvá. Parece ser que una descen- 
diente de aquel matrimonio cedió, no ha muchos años, sus drechos hereditíarios y patronales al médico 
valenciano don Vicente Roig, el cual hizo suya la casa-colegio de los Santos Reyes, situada en nuestra 
ciudad, plaza del Príncipe Alfonso, núm. 8, y mandó colocar sobre la puerta del edificio, bajo un solo 
casco puesto de frente, dos escudos acolados: uno, a la diestra, del afortunado propietario, y otro, «n 
segundo lugar, del eximio fundador. Se nos asegura que en la composición de este trofeo intervino un 
Rei de Armas. ¡Ah! e 
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de escuadra; cuyo vértice se halla acusado por: un brazo con ala de plumas, en 
actitud de empuñar una espada que ya no existe. No cabe duda: ésta es la casa 
de los Villena, en la que el último maestre de Montesa, don Luis Garcerán de 
Borja, marqués de Navarrés, recibió generosa hospitalidad del padre del doc- 
tor Melchor, durante el espacio de diez y seis meses. Ciertamente que el edi- 
-ficio es de poca monta, pero ocupa lugar privilegiado. 

Contentémonos con este pequeño descubrimiento, pues la noche se apro- 
xima y, cara a Levante, recorreremos a pie dos kilómetros, hasta encontrar en 
Tabernes Blanques el tranvía eléctrico de Masamagrell, que nos lleva a la capi- 
tal en treinta minutos. 

Mahuella y Tauladella — Estos dos poblados contiguos forman un islote 
de jurisdicción municipal valenciana, situado a más de una legua de la ciudad, 
junto a la carretera de Barcelona, lado E., y circuído por los términos de Al- 
balat dels Sorells, Museros y Albuixech. Mahuella se encuentra al N. de Alba- 
lat y Tauladella al E. ; 

Los orígenes de ambos poblados son distintos. Con la alquería de Maque- 
lla fué heredado A. de Vernet por Jaime I en 1 de julio: de 1238 (n, 1651), 
pasó más tarde a propiedad del convento de Portaceli (n. 1652), pertenecía en 
1562 a Nicolás Faix (n. 1653), en 1610 al doctor Micer Vallés, asesor ordina- 
rio del Baile—constaba entonces de dos kasas y la señorial (n. 1654)—, a fi- 
nes del siglo XVII titulábase señor de Mahuella el marqués de Boil (n. 1655) 
y en 1804 don Antonio Palavicino (n. 1656). Fué anexionada a Valencia en 
1891. Su territorio comprende las partidas de Mahuella y Vistabella. El caserío 
consta de 268 habitantes, 

La secular iglesia de Mahuella, dedicada a San Benito, que vino conser- 
vando hasta nuestros tiempos berroqueño muro, ha sido recientemente des- 
truída y ocupa su lugar un modesto santuario, sin otro rastro de antigúedad 
que la hornacina de la puerta y la imagen de piedra: del santo fundador de la 
vida monástica en Occidente. Son de estilo barroco. No muy lejos queda parte 
cel palacio señorial, si tal título podemos dar a un caserón de ladrillo con puer- 
tas y rejas de los siglos XVI al XVII. La verdad es que se mantuvieron ¡unto 
a los muros de la Capital, amparados por la jurisdicción alfonsina, señoríos tan 
raquíticos que arrancarían a la pujante ciudadanía valenciana despectiva sonrisa, 


(1651) “A. de Vernet: alqueriam de Maguella, jéxta Albalat Alfauquia. Kalendas Julii.” (Libro del 
Repartimiento;, 374, X1.) 

(1652) “Quant Porta-Coeli comenza a esser Señor de.Maguella sens Valdedrist que fou lany 1450, 
mes eren les despeses, que les rebudes, per estar lo lloch despoblat.” (Tarín y Juaneda: La Cartuja de 
Porta-Coeli, apéndice 1, pág. 266, Valencia, 1897.) 

(1653) Arzobispado de Valencia. Archivo de la Curia Eclesiástica. Libro de Visitas Pastorales. 1562, 
tomo XVII, folio 239 vuelto. (Nota del marqués de Torrefranca.) 

(1654) Escolano: Edición Perales, pág. 143. 

(1655) Barón de San Petrillo: El doble sepulcro de los Boil (Valencia, 1920). 

(1656) Franco: Valencia, 1804. 


s 
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y, sin embargo, contribuyeron a estirar las SES de títulos y estados de: fami- 
lias empingorotadas. z q 

Tauladella no es más que una partida rural adscrita; hace aos años, a 
la vara de la calle de Murviedro, afueras de nuestra ciudad, y cuenta con 240 
vecinos, distribuídos en treinta casas y alquerías, muy diseminadas. En una 
de estas últimas, llamada de “Burgos” :por referencia a sus inquilinos, había 
una capilla de moderna construcción bajo el título de Nuestra Señora del Rosa- 
rio, pero ha sido protanada y hoy tiene la reducida estancia domésticos usos. 
Los dueños de lla alquería han retirado imágenes y retablos, dejando las paredes 
mondas y lirondas. 

El camino del Mar, cortando huertos y trigales, conduce en un cuarto de 
hora al pueblo de Albalat, en cuya estación se detiene breves instantes el fe- 
rrocarril eléctrico que viene de Rafelbuñol de ha de rendir viaje a los pies de 
las Torres de Serranos. 

MASARROCHOS. — El viajero que utiliza la línea de Bétera, de la Compañía 
de Tranvías y Ferrocarriles Económicos, sale del término de la Capital, atra- 
viesa los de Burjasot, Godella y Rocafort, y desciende del tren en Masarrochos, 
se encuentra todavía en el término municipal de Valencia. Esta paradoja se 
debe a que el antiguo lugar de Masarrochos, lindante por N. icon Bétera, por 
O. con Rocafort, por S. con Godella, por E. con Montcada y por ninguna par- 
te con Valencia, quiso someterse a la jurisdicción local de ésta—políticos y ca- 
ciques saben por qué—y cumplió su deseo en el año 1898. 

Hállase el poblado a un tiro de piedra de la estación, y a su ingreso apa- 
cible y bello precede una pasarela de portland, bajo la cual se desliza, man- 
surrona y gorda, la acequia de Montcada. Junto a la moderna construcción pue- 
den observarse los estribos de un puente gótico de piedra que ostentan los es- 
cudos losangeados de la “comuna de la real acequia”, conocidos del lector 
(nota 1657), Ñ 

Componen su caserío, en el que se acomodan más de 800 habitantes, sin 
contar los esparcidos en el territorio, viviendas de todas clases, entre las cua- 
les hay cinco o seis casones de familias hidalgas, de los siglos. XVII y XVIIL 
que se acomodaban a soportar el dominio de un señor, cuando el señor era el 
Rey, como ocurría en Masarrochos. Porque este lugar era en tiempo de la Re- 
conquista una heredad, llamada Macarroyos (n. 1658), que compró Ximén Pé- 
rez de Tarazona (n. 1659), el cual la cedió en permuta a la orden del Temple, 


(1657) Véase la pág. 289 de este volumen. 

(1658) Mas, macá, (valenciano), masada, masage (francés), son formes paralelas de mansión, man- 
sus, mansum (bajo latín), de manere (latín), permanecer. 

(1659) “Idus Februarii MCCXL nono” (del año de la Encarnación que corresponde al 13 de febrero 
de 1248):“Confirmamus vovis Eximenus Petri de Tarazona per hereditatem propiam francham et libe. 
ram, vineas et totam hereditatem de IMacgarroyos quan causa emptionis habetis”. (Libro del Reparti- 
miento, 384.) 
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el día 8 de mayo de 1251 (n. 1660), heredándola más tarde la de Montesa, 
cuyas rentas se incorporaron finalmente a lla Corona, por asumir el Soberano 
los maestrazgos de las órdenes militares. En virtud de carta-puebla otorgada 
por Fray Pedro de Ager, comendador del Temple, a Bernardo Lubet y otros 
(nota 1661), quedó convertida la heredad de Masarrojos en estado señorial. 

La iglesia, que tiene por titular la Virgen de la Asunción, debió de ser an- 
tiguamente rectangular y de una sola nave, pero en el siglo XVII se le añadie- 
ron las del crucero y ábside, resultando el actual edificio sobre planta de cruz 
latina bastante espaciosa. Todo está modernizado, y sólo en la sacristía queda 
una pintura, muy interesante, que parece pertenecer al antiguo retablo. El res- 
to es mediocre si se excluye el lienzo del sagrario que pintó nuestro académico 
don Carlos Giner, inspirándose en los famosos “Salvadores” de Juan de Joanes. 

Coetánea de la ampliación del templo es la puerta lateral, de piedra labra- 
da, que ostenta como emblema, no la cruz de Montesa, sino un brazo vigoroso 
que empuña una herramienta semejante a la maza o martillo. ¿Es interpreta- 
ción errónea de las dos primeras sílabas del nombre del pueblo? ¿Acaso sim- 
boliza la industria de los picapedreros? Bien pudieran alardear de sus marte- 
llinas los vecinos de Masarrochos, porque las canteras de aquel término sur- 
ten de piedra casi todas las construcciones de la Capital, y ¡las brigadas de 
picapedreros, que han restaurado los más importantes monumentos valencia- 
nos, se componen en su mayoría de vecinos de este poblado. Es más: los can- 
teros de Masarrochos, trabajando gratuitamente los días festivos, han levantado 
un campanario de piedra, que si no fuera loable como obra de arte, lo sería 
como ejemplo de pieddad y patriotismo. 

Abandonamos el poblado sin haber visto el Asilo de ¡San José, solícita- 
mente atendido por las “Hermanitas de Ancianos Desamparados”; ni la ins- 
cripción conmemorativa Gel homenaje tributado al eminente músico don Sal- 
vador Giner (n. 1662), ni la casa de los Alonso de Pisana, descendientes de 
los condes de Albalat, que conservan el escudo de la portada del palacio de 
Mosén Sorell de Valencia y las columnas de su arquería, ni la casa que habita 
la- señora viuda de Corell, poseedora de un retrato al óleo de Santo Tomás 
de Villanueva, en cuyo fondo se destaca nuestro Miguelete con la espadaña 
antigua, ni el manantial de la Pedrereta, ni las canteras (n. 1663), ni la serie 
de colinas que hasta el término de Bétera «caracterizan el extremo septentrio- 


(1660) Villarroya: Real Maestrazgo de Montesa, 1, 157, nota n. 4 (Valencia, 1787). 

(1661) “Carta recebida por Guillem Alberto notario en ¡primero de octubre año de MCCLI.” (Vi- 
ciana: Tercera parte de la Crónica de Valencia, pág. 138.) 

(1662) Don Salvador Giner pasó muchos veranos en este poblado, cuyas costumbres le inspiraron 
composiciones tan populgres como Nit d' 'albaes y otras. 

(1663) Es enorme y digna de ser visitada la cantería del Vadall, en una de cdyas cuevas se ha en- 
contrado cerámica hispano-árabe, que denuncia la residencia de antiguos explotadores. La yoz popular 
habla de un bandido llanrado Cocot, que habiendo saqueado la “flota real” escondió sus tesoros en esta 
cueva. (Nota de don José Senén, inspector profesional de primera enseñanza.) 
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El Grao de Valencia en 1686 (Gratado de Crisóstomo Martinez, B. del A.) 


B, Línea de 500 palmos. C, Tercera línea del Muelle. D, Cuarta y última línea. 2Z, Ba- 


luarte con ocho cañones. 7, Banco para embarque y desembarque de mercaderías. 6, Antepecho para re>- 
guardo del banco anterior. 47, Escarpa de piedra que guarda y defiende al Muelle. AX, L,M, Vy O, Indi- 
cación de los vientos Norte, Nordeste, Este, Surdeste, Sur y Oeste, respectivamente. 2, Playa pequeña. 


O, Playa de Levante. 


A, Principio del Muelle. 
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nal del manchón terciario que se extiende desde Játiva a Liria. En una de 
estas colinas, la más próxima y la más risueña, yérguese un pequeño alcázar, 
castillete o mansión nobiliaria que remeda con arte cosas de antaño. Es el 
romántico suspiro de linajudo barón (n, 1664), que rinde al pasado fervoroso 


culto. 
ORRIOLs, antes Rascaña. — En el extremo de la calle de Sagunto y a mano 


diestra, saliendo de la Capital, se halla situado el convento de San Antonio Abad 
(nota 1665), que hoy ocupan los Salesianos, y a continuación, hasta llegar a 
San Miguel de los Reyes, se extiende el poblado de Orriols, que tiene poco más 
de cuarenta casas, distribuídas en media docena de calles, una de las cuales se 
denomina de Michagalta, aunque ya tiene edificios en ambos carrillos. 

Remóntase su abolengo a tiempos muy lejanos. Llamaban los árabes Ras- 
cayna a una partida de campos regados por la acequia de dicho nombre (nota 
1666), y en aquélla radicaba la alquería de Rascayna (n. 1667), que en 4 de 
agosto del año 1237 fué donada por el rey Conquistador a Guillermo de Agui- 
ló, franca de tributos, sin exceptuar los hornos y molinos (n. 1668). 

En 1345 era señor de Rascaña Pedro de Esplugues, a quien el rey don 
Pedro II de Valencia concedió el derecho de la carnicería de dicho lugar, y a 
principios del siglo XV pertenecía al canónigo de nuestra catedral Pedro de 
Oriols, que falleció en 20 de diciembre de 1404, nombrando heredero univer- 
sal de todos sus bienes al monasterio de San Jerónimo de Cotalba en Gandía; 
pero no tomó éste posesión del pueblo hasta el año 1498, después, de un largo 
litigio con los que se consideraban legítimos sucesores del señorío (n. 1669). 
Los frailes nombraron patrono del lugar a San Jerónimo, y cambiaron su anti- 
guo nombre de Rascaña for el de Oriols (hoy Orriols), en honor del generoso 


(1664) Don Manuel Manglano y Palencia, barón de Vallvert, hijo de los barones de Llaurí. 

(1665) En este convento ¡permanecieron los Antonianos desde el siglo XIV hasta fines del siglo 
XVIII, en que fueron extinguidos. Incautóse entonces dol edificio el Hospital General, que lo poseyó 
hasta 1804, y luego los PP. Dominicos hasta 1834. En esta fecha fué cedida su iglesia para parroquia de 
Orriols, y el resto del convento, después de haberlo habitado las monjas 'de San Cristóbal, lo adquirie- 
ron los PP. Salesianos en 1833, para instalar el colegio y escuelas profesionales que tantos beneficios 
prestan en la actualidad a la clase obrera. 

(1666) “Alius campus confrontatur in via que vadit ad Rascayna... et in quadam magna cequia et in 
casalibus usque ad caminum cequie” (Libro del Repartimiento, 153, XIII). De radere ungis, rasguño, 
rasguñar, rascuñar, rascañar, Rascaña, por alusión al surco del canal en la tierra. En la toponimia em- 
pleada por el Libro del Repartimiento abundan tanto las palabras neolatinas que nos hacen dudar si 
la existencia de muchos nombres propios es anterior a la invasión agarena, o si, a pesar de la inve- 
sión, persistió como lengua popular el romance ibero-latino que vislumbran los que defienden el origen 
independiente y local del idioma valenciano. De todo un poco pudo haber. 

(1667) “G. de Aquilone: alqueriam de Rascayna cum furnis et molendinis. 11 nonas augusti” (Libro 
del Repartimiento, 372, 11). En otra partida del mismo libro (2661), se dice que Rabal Albogir “contin- 
quafur cum honore de Rascayna”, y en le donación hecha a Tomás Garidel de Tortosa (160, EII), se 
comprenden “domos omnes de Mahomat Abencaher et hereditatem totam quam habebat in Rascayna. 
VI idus februarii”, lo cual demuestra que el término de Rascaña era emtonces más extenso que el del 
pueblo del mismo nombre, llamado después Orriols. 

(1668) “De alqueriis et villis franche datis, Anno Domini MCCXXX septimo”. (Libro del Reparti- 
miento, 371, ante V.) 

(1669) Sucías: Monasterio del Reino de Valencia, t. 111, págs. 48 y 49, Mu. que se conserva en el 
Archivo Municipal. 
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causa habiente. El prior de Cotalba nombró hasta el pasado siglo los alcaldes 
y regidores, en virtud de propuestas en terna, y disfrutaba el dominio directo 
de todo el término con tercio-deizmo, fadiga y luismo. Suprimidos los señoríos, 
mantuvo Orriols su autonomía hasta el año 1882, en que fué anexionado a 
Valencia. 

No hemos tenido la suerte de encontrar en este poblado vestigios de anti- 
giiedad. El señorío del monasterio de Cotalba se manifiesta por una capilla, 
totalmente renovada, en cuyo altar se venera un San Jerónimo de bulto que 
ha sufrido muchas veces las caricias de la brocha, por un edificio destinado a 
los monjes convaleciéntes. de grave enfermedad y por una casilla o nadador, 
junto a la acequía, que facilitaba en estío el baño de aquéllos. Como es un lugar 
inmediato ala Capital, que ocupa un sitio apacible y retirado, escogiéronlo ta- 
milias ricas de Valencia para levantar sus alquerías o, casas de campo, entre las 
cuales sobresale la llamada de “Valentí”, en cuyas paredes exteriores hemos 
visto azulejos góticos muy interesantes. 

Sobre la puerta de la:casa número 15 de la calle Mayor de Orriols vese una 
plancha de azulejería del siglo XVIII, que representa la Virgen de los Des- 
amparados coronada por la Santísima Trinidad, y varios de sus ladrillos apare- 
cen maltrechos por proyectiles de fusil y de cañón, constituyendo un vivo tes- 
timonio del movimiento político que en el año 1873 dió lugar a la proclamación 
del efímero cantón federal valenciano y al inclemente bombardeo de nuestra 
ciudad. 

RAFALELL Y VISTABELLA. — Así como los señores valencianos procuraban te- 
ner fuera del recinto amurallado alquerías bien acondicionadas para gozar, en 
determinadas épocas del año, de las delicias del campo, sin alejarse de sus ca- 
sas solariegas, así también la Ciudad tenía fuera de su término municipal case- 
ríos y terrenos, como los de Rafalell y Vistabella, que parecen conservados 
únicamente por previsiones de carácter administrativo. Reflexionamos de este 
modo al encontrar, allá en el partido judicial de Sagunto, distantes de Valen- 
cia más de once kilómetros hacia el NE., 166 hectáreas de, tierra cultivada que 
pertenecen a nuestro Ayuntamiento, a pesar de que la aprisionan totalmente 
el término de Masamagrell por N. y O., el de Masaltasar por S. y el mar por 
Levante. 

Si el lector quiere visitar ese cabo suelto de la municipalidad valenciana, 
le aconsejamos que vaya a Masamagrell, en ferrocarril económico o en tranvía 
eléctrico, y desde allí, vista al E. y pedibus andando, será conducido por un 
sendero, en línea perpendicular, a Rafalell, cuyo linde occidental viene a coin- 
cidir con la vía férrea de Valencia a Tarragona. Cien hectáreas de teirra, pró- 
digamente regadas por un brazo robusto de la acequia de Montcada, saldrán 
a su,paso para ofrecerle verduras, legumbres y algunas frutas, en especial na- 
ranjas, pero el poblado no aparece por parte alguna, si no es tal un grupo de 
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de 1798, dispuso $. M. se continuasen las direcciones del muelle en figura de polígono, hasta quedar abrigado el tenedero de los mares 
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Plano de las obras del Puerto con las direcciones del muelle y contra-muelle, sus caminos, almacenes y demás que por orden de S. M. se construye en la playa de Valencia, 
según la proyección del Capitán de fragata é Ingeniero en segundo de marina, D. Manuel Mirallas 


Facilitado por D. Francisco Palencia 
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cuatro casas viejas que sorprendemos de espaldas, mirando al mar y recibiendo 
las bandadas de mosquitos que les envían los pantanos arroceros. Entre éstos 
y la huerta de Rafalell median 37 hectáreas de secano, que producen vino y 
aceite, constituyendo el núcleo de la partida de Vistabella. No hay capilla, ni 
escuela, ni tiendas, mi posadas: los habitantes de RafaleM-Vistabella, que son 
más de cincuenta, incluyendo los de algunas barracas, necesitan acudir a los 
pueblos limítrofes para toda clase de funciones religiosas y sociales. Verdad 
es que pueden titularse ciudadanos de Valencia, pero poco les luce el pelo. Es 
evidente que la alquería de Rafalel (n. 1670), donada en parte por el rey don 
Jaime 1 a Raimundo de Puchades (n. 1671), tuvo más importancia que el ac- 
tual caserío del mismo nombre. 


vI 


Disrriro DeL Puerto 


Los pueblos de Villanueva del Grao y Pueblo Nuevo del Mar con sus tér- 
minos, anexionados a Valencia en el año 1837, constituyen exclusivamente el 
distrito del Puerto, situado al E. de la Ciudad, formando una faja, urbanizada 
y estrecha, desde la desembocadura del Turia hasta la de la acequia de Vera, 
sin terrenos a la parte de Occidente, porque: aquellas poblaciones que extendían 
sus brazos al mar no tenían término municipal a sus espaldas, de tal modo 
que los caminos de acceso corresponden todavía al distrito de la Vega, 

GRao. Origen. — El desembarcadero más rudimentario construído en la 
costa, cualquiera que fuese el lugar escogido para echar 
pie a tierra, había de tener, cuando menos, un peldaño 
o grada que en los siglos medios llamaban grau los ca- 
talanes, mallorquines y valencianos. Y por sinécdoque 
aplicóse esta misma palabra a la totalidad del desembar- 
cadero, extendiéndose más tarde al lugar, y, por último, 
a la población que allí surgía. Por eso hay varios case- 
ríos en el litoral regnícola que se denominan Grau o Grao, 
como los de Valencia, Gandía, Castellón, Burriana, etcé- 
tera. Los moros no se atreveiron a establecer en este punto un núcleo fortifi- 
cado de viviendas, lo cual significa escaso desarrollo del tráfico marítimo de 
la ciudad musulmana; pero don Jaime I el Conquistador, convencido de lo mu- 
cho que a Valencia importaba el buen servicio de su embarcadero y la segu- 


(1670) Rafalel, diminutivo de Rafal, Rahal, sinónimo de Alquería. (Chabás: Episcopologio, t. 1, pá» 


gina 347.) 
(1671) “R. de Puyades: domos in Muroveteri et 1V jo. terre in Val de Segon II scilicet in alcheria 


Dalfara et alie 11 in alcheria de Rafalel cum domibus in eisdem alcheriis sibi assignatis...” (Libro del 
Repartimiento, 393, 11.) 


' 
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ridad de las personas dedicadas al mismo, comenzó la construcción de un 
muro, dentro del cual quedaron encerrados los patios, solares y barracas que 
venían ocupando marinos, pescadores y operarios, a los cuales autorizó, en 
27 de mayo de 1249, para edificar casas, exentas de tributación, con tierras 
del mismo campo que el rey había comprado y utilizado para construir la mu- 
ralla (n. 1672). Este es el origen de la Villanueva del Grao, llamada por Jai- 
me I villa nova maris Valencie (n. 1673). 
Asegúrada la existencia de esta población, que pronto contó con sesenta 


casas (n. 1674), secundaron la obra del monarca los Jurados y Consejo de la 
Ciudad, atanándose en propor- 


cionar comodidades y progresos 
al naciente suburbio que tanto 
había de contribuir al enriqueci- 
miento de nuestra comarca, a 
la tranquilidad de sus habitan- 
tes y aun al éxito de las empre- 
sas bélicas de la dinastía arago- 
nesa. La importancia. que en los 
comienzos del siglo XIV había ya 
adquirido la villa del Grao se 
halla patentizada por el hecho 
de conseguir ésta, en 1329, la 
creación de un Justicia, exclu- 
sivo para su vecindario, cuyo 
cargo había de recaer precisamen- 
te en un habitante de la misma 
(nota 1675); y en 1364, Pedro 
el Ceremonioso, queriendo dar a 
Valencia una prueba de su gra- 
titud, exceptuó del derecho de monedaje o morabatín a los moradores de los 
recintos de la Capital y del Grao, gracia que no alcanzaron los vecinos de las 
afueras, ni los de otros poblados (n. 1676). En este documento ya figura la 
villa con el nombre de Grau de Valencia. 

En los primeros decenios del siglo XV preocupábase el Consejo de la Ciu- 


Camino del Grao 


(1672) Aureum Opus, “Priv. XXIX Jac. primi. Fol. X (erróneamente signada XI) vuelto”. 

(1673) Aureum Opus, “Priv XIII. Jac. primi. Fol. XI vuelto”. 

(1674) Escolano: Lib. VII, cap. I, n. 2¡ fol. 272 vuelto. 

(1675) Aureum Opus, “Priv. XVII Alfonsi secundi. Fol. LXXXII vuelto”. En este privilegio se 
usa el nombre de villa nova gradus civitatis Valencia. 

(1676) Aureum Opus, “Priv. XCVI (Así está impreso, pero le corresponde el número CXVI) Petrí 
secundi, Fol. CXXIX. Diu lo senyor rey que mo contrastant que acó li sia tort dammos. Empero per lo 
bon servir que li han fet plauli quels habitants ara o per auant dins Jos murs de la ciutat... hajen la 
dita franquesa: e axí mateix los habitadors del Grau de Valencia”. El futuro historiador del Grao que 
busque este privilegio en el Aureum Opus, nos agradecerá el acotamiento, porque el P. Teixidor no di6 
más orientación que la fecha. - 


990'0z |: ejeosy3 


cue ouwsjw ¡ap auqnjoo 
8p Oz ap uapuo ¡easy Jod opeqoude Á 
eya e ep asaey ¡anuejy uop oJaju 
-a8ul ¡a Jod 9681 oye ¡a ua opejoepal 
'saJolua3xa sanbip so] ap ojoakoud ¡ep 


1V43N39 ONVIld 


VIONTIVA 44a VIONTAOY 


Le 


000'03 :| e]eosy 


968: ap oÁew ap 9 Á oJaJq 
-91 Sp ,'1 3p sauapJo sejeay Jod opeq 
-oJde Á euay ej ap esaejy ¡enuejy uop 
oJaluaBul ja Jod 6yg| oye ¡a ua ope; 
-29epau 'ojuand ¡ap sevofaw Á aeyo9uesua 
ap seuqo ap ¡euauab ojosÁoudajue ¡ap 


ONVIdA 


VIONA IVA Ya ONIA Y 1390 VIAVUDOHL) 


Cuando ya teníamos terminada la impresión de este volumen, el ingeniero don Manuel 


Maese, que ha desempeñado el cargo de Director de las Obras del Puerto de Valencia 


durante muchos años, nos manifiesta que él es el autor del plano del puerto tal como se 


está ejecutando, y para confirmación, nos envía el documento que a continuación copiamos. 


CONSEJO 
DE 


OBRAS PÚBLICAS 


Como Presidente de la Sección de Puertos del Consejo de Obras 
Públicas, cúmpleme manifestar: 

1. Que el Proyecto de diques de abrigo del Puerto de Valencia, 
que ha servido de base para la subasta de las obras y con arreglo al 
cual se han de construir, fué redactado por el Consejero Inspector 
D. Manuel Maese y aprobado por Real Orden de S de junio de 1922. 

2." Que este proyecto, en la disposición de sus elementos príncs- 
pales y trazado y ubicación de los diques, se ajusta al anteproyecto 
general de Obras de ensanche y mejora del Puerto, redactado en el 
año 1894 por el mismo Consejero y que aprobó la Superioridad 
en 1896. 

3. Que los proyectos de diques exteriores que redactaron en 1896 
y 1911 los ingenieros D. Manuel Maese y D. José María Fuster, y 
que merecieron la aprobación de la Supertoridad, se ajustaban también 
como pauta y patrón al mencionado anteproyecto, salvo modificaciones 
que un más detallado estudio impuso, pero que no alteraban nt su 
esencia ni sus líneas generales. 

Madrid, veintidós de julio de mil novecientos veínticuatro. 


El Presidente de la Sección de Puertos, 
ManueL Diz BERCEDÓNIZ 


Conforme con las anteriores manifestaciones: 
El Presidente del Consejo, 
ALFREDO MENDIZÁBAL 
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PROVINCIA DE VALENCIA 


: | | ANTEPROYECTO GENERAL 


del 


Puerto de Valencia 


FACILITADO POR LA 


Junta de las Obras del mismo 


y redactado por el Ingeniero-Director 


D. JOSÉ M. FUSTER 
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»  perala descarga de cereales 
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A. Martín, Editor - Barcelona 
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dad en desaguar los terrenos inmediatos al Grau de la mar, muy especialmente 
las marjales que se extendían por el S. de la población hasta la margen iz- 
quierda del río, a cuyo efecto practicó un rudimentario drenaje consistente en 
dos grandes acequias, obrades de palafanga, que hicieron retirar los panta- 
nos hasta el barrio actual de Cantarranas (n. 1677), A partir del siglo XVI, 
el recinto del Grao fué acentuando su carácter de plaza fuerte, cuyo vecindario 
dependía en lo administrativo de Valencia, pero supeditado al mando de un 
gobernador militar que paulatinamente se fué desentendiendo de la jurisdicción 
municipal (n. 1678). 

Al promediar el siglo XVIII, los vecinos influyentes del Grao, sintiendo la 
comezón de administrar los intereses comunales con independencia de los re- 
gidores valencianos, suscitaron ante el Real Acuerdo un pleito con la Ciudad, 
que duró hasta el año 1826, en que obtuvieron el ansiado reconocimiento de 
municipio, con el título de Villanueva del Grao y sin más término municipal 
que el cercado por sus muros. Pero antes de terminar la centuria, esto es, en 
1897, cayeron en la cuenta de que un pueblo relativameente pequeño, sin terri- 
torio agrícola, no «podía esperar los engrandecimientos a que le hace acreedor 
su envidiable posición topográfica, y se echó nuevamente -en brazos del muni- 
cipio valenciano, que, a pesar de... los pesares, ha gastado mucho dinero en sus 
mejoras, sin decir con esto que haya hecho todo lo que debe. 

CAMINOo. — Situado el Grao a 3 kilómetros de la Ciudad y constituyendo 
el más rápido acceso del Puerto, lógico es que aquélla se haya preocupado seim- 
pre de la vía que conduce a puntos de tan señalado interés. El camino del mar 
existía, como es natural, en tiempo de los moros, y corresponde, sin duda, al 
“Camino Viejo del Grao”, llamado vulgarmente Camino Hondo (n. 1679), que 
sigue la dirección levantina del “nuevo”, más o menos tortuosamente, pero 
muy inmediato a su orilla diestra. Los cristianos aceptaron esta misma vía de 
comunicación, a la que dieron en su extremo la anchura de tres brazas, hasta 
penetrar en el poblado por medio de un puente que consintió el acceso a la 
puerta fortificada. Esto fué en 1250 (n. 1680) y hasta fines del siglo XVIII 
gozó de la exclusiva el mismo camino, transitado en progresión ascendente por 
bestias de carga, caballos de montura, algunas literas y escasos vehículos. 


(1677) Teixidor: Antigiiedades, lib. I, cap. XXVII, n. 223. (Tomo II, fol. 205, edición Chabés.) 
En 21 de mayo de 1401 dispuso el Consejo de la Ciudad que los Jurados pudiesen autorizar, en todo 
tiempo, la edificación de cases, alberchs e alfondechs, en los sitios que escogiesen los particulares, 
siempre que no invadiesen solar alguno que ya tuviese dueño. (Archivo Municipal de Valencia. Ma- 
nual le Consells. Años 1400-1406. Núm. 22, signatura A.) 

(1678) Don Luis Almunia y Pérez Calvillo, primer Marqués de Almunia, regidor perpetuo de la 
ciudad de Valencia, capitán de caballos, alcaide del Real Palacio, fué gobernador militar del Grao de 
Valencia, en el primer tercio del siglo XVIII. (Archivo del marqués Vdo. de Tejares.) 

(1679) Hay tres caminos de Valencia al Grao, denominados Nuevo, Viejo y Hondo. Los tres nacen 
en el puente del Mar y mueren en el poblado. El Nuevo no ofrece confusión; a su orilla diestga o Po- 
niente corre muy inmediato el camino Viejo, utilizado también por el tranvía eléctrico, y más a Po- 
niente, formando un arco muy suave, se desliza inadvertido el camino Hondo del Grao. Pero muchas 
gentes que lo desconocen, llaman Hondo al Viejo, porque en realidad tiene inferior nivel que el Nuevo. 

(1680) Aureum Opus, “Priv. XXXIII. Jacobi primi. Fol. LI v”. 
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Ensanche de la calle Mayor del Grao, realizado en 1908 
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Hízose, pues, de desear el “Camino nuevo”, pero llegó provisto de cali- 
dades: amplio, recto, con dos andenes para peatones y cuatro filas de gigan- 
tescos álamos que, enlazando unos con otros sus ramas superiores, formaban 
una bóveda paradisíaca, Y como el tráfico del puerto creció desmesuradamente 
y el inveterado anhelo de las familias valencianas por gozar las delicias de la 
suavísima playa, desarrollóse a medida que se aumentaron las comodidades 
del tránsito, el camino del Grao de Valencia ha llegado a ser uno de los más 
frecuentados de Europa. Cayeron los añosos álamos, pero cuatro filas de plá- 
tanos orientales (n. 1681) absorben embriagados los rayos del sol; carros y 
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Entrada de la Villa Nueva del Grao por la parte del mar. (Fot. tomada en los promedios del siglo x1x) 


coches de todo género y magnitud se deslizan por vías metálicas; los pasean- 
tes discurren sin pena por piso de asfalto; van y vienen, por doble vía, los 
trenes eléctricos en procesión vertiginosa; huertas, jardines, barracas, alque- 
rías, fábricas y casinos de espléndida construcción forman las cenefas del opu- 
lento vial, y a medida que se aproxima la población marítima, se adelantan los 
edificios, se codean y forman finalmente la calle Mayor del Grao, que rivaliza 
con las mejores de la Ciudad y está llamada a sobrepujar a todas. 
Fortificación. — Aunque la muralla construída por Jaime I, promediando 
el siglo XIII, determina el recinto dentro del cual se mantuvo la villa del Grao 
durante seiscientos años, nada menos, no quiere esto decir que aquellas tapias 


(1681) Una de estas filas, correspondiente al andilo de la derecha, hubo de ser arrancada porque 
obstruía la entrada de los edificios próximos y la cómoda circulación de los tranvías, 
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fuesen en su totalidad las mismas que conocimos en tiempos de nuestra lejana 
“infancia, porque a medida que adelantaba la milicia en el arte de batir las 
fortalezas, necesitaron éstas reforzar sus resistencias. Afirmaba un cronista en 
:1610 (n. 1682) que el Grao era una de las “graciosas y fuertes poblaciones 
del Reino” porque estaba cercada y defendida por un baluarte muy espacioso y 
'artillado, en el que había piezas que alcanzaban una legua al mar. A pesar de 
“ello, construyóse, poco tiempo después, en 1644, un nuevo fuerte, intitulado 
de San Vicente Ferrer, para prevenirse contra la armada francesa, que iba ga- 
“nando algunas plazas en la costa catalana (n. 1683). 


Entrada de la Villa Nueva del Grao por la parte de Valencia. 
(Del semanario valenciano £/ Fénix, 1846) 


No insistimos sobre el particular porque toda esta fortificación ineficaz 
ante la moderna artillería, desapareció antes de finalizar el siglo XIX, pero el 
lector hallará vestigios de ella en el gráfico del año 1846 que a su vista po- 
nemos. 

Iglesia. — En el lado izquierdo —mirando al mar— de la calle Mayor, 
junto a la que fué Casa Municipal, y lindando por otra parte con la calle del 
Palau, se halla situado el templo parroquial, cuyo origen es, probablemente, 
tan antiguo como el poblado, puesto que en 1333 suena ya en documentos 
auténticos “la Iglesia de Santa María de la Mar de la Ciudad de Valencia”, 
sin indicación alguna que haga presumir su reciente edificación (n. 1684). 


(1682) Escolano: Lib. VII, cap. 1, n. 2, fol. 272 vuelto. 
(1683) Teixidor: Antigijedades, lib. Y, cap. XXVII, n. 225 (pág. 207 de la edición Chabás). Un poe- 
ta ramplón, en una oda al Grao, decía al lector del Diario de Valencia el 22 de julio de 1791: 


“Repara el baluarte Montados los cañones 
Y sobre sus cureñas Que aun mudos se respetan.” 


(Nota de don José Navarro Cabanes.) 
(1684) Teixidor: Antigiiedades, lib. 1, cap. XXVII, n. 222 (Tomo I, pág. 205 de la edición Chabás). 
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Constituyó, sin duda, una iglesia románica muy interesante que desapareció en 
el siglo XVII para levantar la actual, cuya primera piedra se puso en 2 de 
agosto de 1683, día de Nuestra Señora de los Angeles (n. 1685). Perduraban 
las obras en 1694 (n. 1686) y concluyeron, al parecer, en 1736 (n. 1687). Co- 
rresponde, por consiguiente, a la época del más exuberante barroquismo, pero 
dos restauraciones, muy inten- : 
sas, practicadas más tarde en 
el mismo templo, le han im- 
preso el carácter híbrido, con 
predominio del neoclasicismo 
académico, que ahora presenta. 
Ni por dentro ni por fuera se 
aparta su construcción de las 
muchas iglesias del siglo XVII 
que hemos visto en la Cafital, 
casi todas de planta de cruz la- 
tina y cúpula de media naranja. 
Unicamente el campanario, que 
es de robusta sillería, desecha la 
cúspide característica para adop- 
tar un remate de orden dórico y 
mocho como el de las torres cas- 
tellanas. ¿Serán acaso antiguos 
sus cuerpos inferiores? : 

En la hornacina de la por- 
tada lateral, recayente a la calle 
Mayor, hay una escultura de pie- 
dra, de la Virgen de la Luz, 
sedente, que sostiene con el 
brazo diestro al Niño Jesús, pues- Iglesia del Grao 
to en pie. Procede esta imagen Clisé de E. Verdejo 
de la barriada contigua al primi- - 
tivo templo, en la que por espacio de algunos siglos fué venerada y festejada 
(nota 1688). Por el puesto que hoy ocupa no se presta a detenido estudio: 


(1685) Así lo afirma Onofre Esquerdo, testigo presencial, en su manuscrito titulado Memoria Va- 
lenciana (Almarche: Historiografía Valenciana, pág. 302, nota 1; Valencia, 1920). 

(1686) “En el sermón mío del Grao de Valencia, por acción de gracias de haber concluído la torre 
de las campanas, para la Iglesia Nueva, QUE VAN trabajando; que le prediqué a 26 de septiembre de 
1694...” (Noticias y observaciones de sucesos admirables y milagros de haberse tañido algunas campanas 
por sí mismas, Ms. de la Biblioteca Universitaria, volumen 445 (12), documento número 31). 

(1687) Así lo sospechamos por hallar esculpida este fecha en la portada principal o de los pies 
de la iglesia. 

(1688) Nota de don Alejandro Fabregad, cura que ha sido de esta parroquia, 
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puede afirmarse, desde luego, que es anterior al Renacimiento y no está despro- 
vista de influencia románica. 

Titular de la parroquia de ascenso de Villanueva del Grao, cuya feligre- 
sía asciende a 5,200 almas, es Santa María del Mar, que se representa en el 
momento de su gloriosa asunción a los cielos. El decorado interior de la igle- 
sia fué compuesto por el escultor valenciano José Cotanda, que falleció en 1802, 
y los lunetos están pintados al fresco por Vicente López, en sus primeros tiem- 
pos. Se nos dice que este eximio pintor, cuando llegó al apogeo de sus facul- 
tades artísticas, quiso corregir aquellas primicias de su afamado pincel, y se 
opusieron a ello los vecinos del Grao, que estaban utanos de poseerlas. 

Muchos altares, entre ellos el de San Telmo, ricos en imágenes, cultos y 
cofradías, son patente muestra de religiosidad, pero donde se reconcentra la 
devoción de todo el vecindario, incluyendo en élla personas que hacen gala de 
incrédulas, es en la capilla del Santísimo Cristo del Grao, Cristo marinero, con- 
suelo del afligido, esperanza de la mujer y fortaleza del navegante. A todas 
horas hay gente a sus pies postrada, cirios que chisporrotean con el descompa- 
sado ritmo de intranquilos corazones y ofrendas que evocan momentos angus- 
tiosos de peligro. No es necesario retroceder muchos años para recordar aque- 
llas misas celebradas a intención de los marineros que por intercesión del Santo 
Cristo habían librado la borrasca. Tendían en el piso de la capilla la maltrecha 
vela, y los tripulantes de la embarcación, guardando puestos y distancias como 
si estuvieran en alta mar, doblaban las rodillas, con los pechos henchidos de 
amor y gratitud. 

Piadosa tradición atribuye a esta imagen milagroso origen: dícese que arrí- 
bó por sí sola a nuestra playa y penetró en el río Turia, de donde la sacaron 
los del Grao para llevarla a su iglesia. De la cruz y de la escala restan algu- 
nos trozos, conservados dentro de dos estuches que afectan la forma de ambos 
objetos, constituyendo las preciadas reliquias que ostentan los muros laterales 
de la capilla. Todos los años se sacan aquéllas en devota procesión, el día 3 
de mayo, y hasta nuestros días perduró la costumbre de hacerlas flotar sobre 
las aguas del mar, desde la escalera real, para implorar el celestial socorro, 

No hay motivo alguno que obligue a desacreditar aquella tradición, ni tam- 
poco existen documentos que confirmen, ni menos aún concreten, el suceso a 
que hace referencia, pero en el año 1731 aparecieron una o más copias (n. 1689) 
“de un papel, medio, o en parte quemado”, que describía, con pelos y señales, 
la “venida de la santa Imagen a las once horas del miércoles 15 de agosto del 
año 1411”, obrando múltiples prodigios, algunos tan grandes e innecesarios 
como el de convertir dos veces el divino simulacro “en navío de alto bordo”. 


(1689) Consérvase una de estas copias o pseudo-copias, tal vez la única que se expidió, en la Bi: 
blioteca de nuestra Universidad, serie de Ms., volumen número 685, documento último del tomo. 
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Hizo presa de este documento el credulísimo P. Fr. Francisco Vidal y Micó, 
y sin recapacitar que el original, caso de no ser fingido, debía de haber sido 
compuesto muy modernamente, pues su lenguaje castellano y su dicción barro: 
ca denuncian, muy a las claras, los comienzos del siglo XVII, ni observar que 
la intervención atribuida a San Vicente Ferrer en el estupendo suceso era im- 
posible, porque estaba ausente de Valencia en la fecha que se asigna, dióle cabida 
en la Historia de la portentosa vida y milagros del Valenciano Apóstol que vió 
la luz pública en esta ciudad el año 1735, y quedó sancionada una leyenda 
maravillosa que de buena fe se reproduce en gozos, novenas y locales narra- 
ciones. Pero adviértase que al calificar de moderno el escrito dado a conocer 
en 1731 no pretendemos negar la antigiiedad de la tradición, que, más o me- 
nos abultada por la fantasía popular, pudo ser el alma del documento anónimo 
e indatado, cuyo original desconocemos. Si en verdad éste fué medio quemado 
por el incendio anterior a 1731, se quemaría totalmente en el de la invasión 
francesa, pues han sido inútiles las pesquisas hechas en el archivo parroquial. 
Mi quidem non sit verisimile. 

Agua potable. — Muévenos a tratar este asunto, que tanto interesa a la 
salubridad del poblado, una pequeña fuente de hierro fundido, que al salir 
de la iglesia encontramos adosada a su campanario, bajo la candorosa ins- 
cripción que sigue: 

Aguas del Turia 
derrama esta fuente 
por los esfuerzos del Municipio de Valencia 
y la cooperación de esta villa 
y el legado de 80.000 rs. de 
D. Dionisio Roselló. 
3 Mayo 
1859 


Durante el siglo XIII, un manantial pantanoso, cuyas aguas mantenían al 
vecindario en constante morbosidad, constituyó la dotación potable de los ha- 
bitantes del Grao y de los fustes que se veían precisados a hacer la aguada en 
nuestra playa. Para evitar las consecuencias de tan mal servicio, hízose en 
1409 una conducción de aguas de la huerta de Ruzafa, cuyo encañado corría 
por bajo del Turia y continuaba por el borde del camino hasta alcanzar una 
fuente “labrada en el lugar del Grao”, adonde llegó el 18 de agosto de 1414. 
Pero una avenida extraordinaria del río destrozó el acueducto diez años más 
tarde, y entonces se tomó el agua de una fuente que manaba, cerca de la Ala- 
meda, junto al molino de las Pilades o Pilars (n. 1690). No debía de ser muy 


(1690) Teixidor: Antigiiedades, lib. 1 cap. XXVII, núms. 223 224 j 
a y , págs. 205 y 206 de la edi- 


876 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


abundante, pero de ella se sirvió hasta el siglo pasado, en que fué «abastecido 
el Grao con las mismas aguas potables ques toma Valencia de su río Turia, 
según reza la inscripción transcrita. 

Teatro Benlliure. — No tiene el Grao suficiente núcleo de población para 
sostener la competencia con los teatros de la Capital, y sólo cuando éstos fue- 
ron prohibidos, en el año 1761, pudo gozar de la representación escénica en 
un pabellón de tablas, con el que hicieron la vista gorda las autoridades de 
Valencia (n. 1691). Ahora, propiamente, no tiene teatro, pero funcionan mu- 
chas salas de espectáculos, con películas, danzantes y cantantes, que se encar- 
gan de endulzar el cansancio de los cargadores y la nostalgia de los marine- 
ros. El más importante ediflcio de este género es el que se denomina Teatro 
Benlliure, situado en la misma calle Mayor del Grao, que fué: construído por 
el arquitecto don Enrique Viedma, en el año 1915. 

Juzgando por su exterior aspecto, más bien que cine parece un teatro con 
todas las de la ley, y lo sería, en efecto, si tuviera el escenario mayor profun- 
didad. La decoración de la fachada, que tiene sus pretensiones, parece el re- 
sultado de una lucha entre las líneas modernistas y la pesantez que se observa 
en algunos edificios contemporáneos de Barcelona. Son ligeros y proporciona- 
dos los ventanales del piso principal, pero indigestas las columnotas enanas 
de la parte inferior, y demasiado fornidos los remates de las pilastras. Eso va 
en gustos. > 

Como obra arquitectónica está admirablemente dispuesta: un ingreso de 
veintisiete metros que permite, caso «de peligro, desalojar el local en un santia- 
mén, vestíbulos amplios, salón de coliseo, capacidad cúbica de quinientos me- 
tros para mil espectadores, desahogadas escaleras y dependencias bastantes para 
satisfacer a un público exigente y culto. 

La construcción general de los muros y de los pilares adosados al mismo 
es de fábrica de ladrillo, la cubierta de uralita y ¡el pavimento preferente de 
imadera. 

Mercado. — El Mercado viejo del Grao era un mal cobertizo de madera 
situado en una plaza irregular y pequeña, que no pudiendo contener la aglo- 
meración de gentes y comestibles, había de consentir se desparramasen unos 
y Otros por las callejas contiguas, ¡formando un aduar 'indecoroso. Téngase 
presente que entonces, como ahora, no sólo. atendía el Grao al abastecimiento 
de su vecindario, sino al de los buques anclados en el puerto y al de los ho- 


teles, fondas y merenderos que son consecuencia del concurso de gentes en 
los” muelles. 


Al comenzar la presente centuria preocupábase mucho de este asunto el 
Ayuntamiento de Valencia, pero todos sus propósitos tropezaban con la insu- 
ficiencia del local y falta de otra ¡plaza pública, bastante despejada para aco- 


(1691) Véase la página 686 de este tomo. 
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meter la reforma sin necesidad de expropiaciones particulares, que habían de 
resultar muy costosas. Un empréstito de algunos millones, destinado a refor- 
mas municipales, solucionó la dificultad económica, .formulóse a raja tabla el 
proyecto de un nuevo mercado y en 25 de febrero de 1908 adjudicóse a la So- 
ciedad Miró, 7 repat y C.*, de Barcelona, la construcción de aquél, yrla expro- 
piación necesaria de edificios particulares, hasta conseguir un área suficiente 
para instalarlo. En abril de 1909 quedó terminado, y su coste, que :ascendió a 
83,000 duros, tué pagado con obligaciones del empréstito. Dolían poco. 

No es el actual mercado un monumento de arte, ni (tiene toda la capaci- 
dad requerida por la importancia de su tráfico, pero constituye un útil tingla- 
do que se adapta a nuestro clima y costumbres mejor que ¡aquellas jaulas metá- 
licas de París y de Londres, torpemente implantadas en países cálidos durante 
el siglo pasado. Bajo una cubierta de teja mecánica roja, mantenida;por co- 
lumnillas de heirro, que no obedecen a orden ni estilo determinado, cobíjanse 
265 puestos de venta, distribuídos en cinco naves, cuya total superficie es de 
4,224 metros cuadrados. 'El blasón de la Ciudad campea en las fachadas de 
todas las naves: bien pudiera haberse puesto en alguna de ellas el escudo de 
la que fué Villanueva del Grao, pero ¿quién mete a la burocracia municipal en 
estas delicadezas? 

Atarazanas. — En los siglos inmediatos a la Reconquista, la ciudad de 
Valencia vióse precisada a flotar por su cuenta galeras armadas, que puestas 
en:corso defendiesen de los piratas nuestra playa, siempre amenazada de tan 
grave peligro; y para atender a la construcción y reparo de estas embarcacio- 
nes, así como al equipo de las mismas con los pertrechos necesarios, implantó 
en el Grao las atarazanas o arsenales, que'eran a la vez talleres y almacén. El 
Consejo de la Ciudad deliberó en 1331 que las atarazanas del Grao fueran 
puestas en su mayor perfección y fornidas de armas y jarcias, y en 1410 dis- 
puso que se reedificaran, ampliando su número y dimensiones (n. 1692). Esta 
tábrica, de tan notable antigúiedad, está en pie todavía y ofrece elementos bas- 
tantes para formar concepto de su magnitud y estructura. Constitúyenla cinco 
grandes y prolongados edificios, a plan del suelo, idénticos y contiguos, en 
torma de elevados barracones o almacenes, con cubiertas de vertientes planas, 
inclinadas y opuestas, que arrojan las dos aguas al exterior por monumentales 
gargolas de piedra, mantenidas sobre escudos de la Ciudad, góticos y coro- 
nados. Este es el efecto que producen mirándolos desde una plaza, que debió 
ser la del antiguo Mercado, y prescindiendo ¡mentalmente de las obras nuevas 
que se han hecho en dos de aquellos edificios para convertirlos en modernas 
casas de varios pisos. Desde la calle de José Aguirre, antes de Atarazanas, 
puede verse todo el hastial, sin luces ni otros aditamentos que nueve robustos 
contrafuertes. Las crugías interiores aparecen acusadas por arcos ojivales de 


(1692) Teixidor: Antigitedades, t. 1, n. 218, pág. 202 de la edición Chabás. 
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gran altura. Y a los pies del ángulo tormado por el muro lateral y del frentis, 
se conservan, agarrándose al suelo, los restos del talud que perteneció, sin duda, 
a un tambor de la muralla. 

Hecha mención de las atarazanas viejas, nos limitamos a consignar que 
las nuevas, obradas al parecer en el siglo XVII, se hallan en el extremo opuesto 
de la población, esto es, al O., y que en el día están destinadas a talleres de 
industrias particulares. Son notables las rejas de hierro que cierran sus gran- 
des ventanas de medio punto. 

Rasgos generales. — Todo el poblado presenta en el día un buen aspecto 
de cultura, con sus calles adoquinadas, buenas aceras y pródiga edificación 
que se somete dócilmente a la policía urbana de la Capital, pero es preciso re- 
conocer que en el antiguo casco se respira un ambiente muy distinto del que 
domina en la periferia. Dentro del que fué recinto amurallado, las vías públicas 
son estrechas y quebradas, pero llenas de recuerdos y curiosidades, poéticos 
rincones, altares callejeros y algunas casas viejas, modestas y bien conserva- 
das, que despiertan sensaciones retrospectivas. Más allá del antiguo cerco, las 
auras cosmopolitas se esparcen por calles anchas; comercios de todos los gé- 
neros, establecimientos públicos y servicios oficiales, salen al encuentro del 
viajero:en cuanto pone el pie en tierra, y durante toda la noche, a través del 
cristal esmerilado, se adivinan ráfagas de luz, voces mujeriegas, danzarines 
ritmos, libaciones y alegrías que no llegan al alma. Ni el día ni la noche inte- 
rrumpen el acceso a la capital por tracción eléctrica. 

PUEBLO NUEVO DEL Mar. — La corporación o autoridad administrativa que 
se empeñase en urbanizar totalmente la periferia de un pueblo importante y los 
suburbios del mismo, llevando a todas las viviendas sometidas a su jurisdic- 
ción las comodidades y progresos propios del núcleo, perseguiría un ideal im- 
posible de realizar, porque allá donde termina la vida urbana, en sus mismos 
bordes, se establece una zona, miserablemente habitada, que presta sus servi- 
cios a la otra y recoge sus migajas, viviendo de cualquier manera, sin recibir 
atenciones oficiales, pero exenta de tributos. Esta penumbra es tan imprescin- 
dible en el desarrollo de las poblaciones como en el paso por la tierra de los 
rayos luminosos. Decimos esto a propósito del origen de tres barrios costeños 
que con los nombres de Cañamelar, Cabañal y Cap de Fransa, crearon paulati- 
namente humildes familias de pescadores, levantando chozas o barracas para 
establecer sus pobres viviendas a la vista de los barquichuelos varados en la 
playa, pero a distancia bastante para prevenir los desafueros del mar cuando 
a éste se;le hinchan las narices. 

El Cañamelar (n. 1693) se situó muy cerca de la muralla septentrional 


(1693) Con frecuencia se han dedicado algunos campos de muestra huerta al cultivo de la caña dulce, 
pero nunca ha tomado carácter permanente esta cosecha, porque si bien se presentan algunos períodos 
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del Grao y nunca traspasó los límites de la acequia del Gas (n. 1694). Las 
graueras llamaban despectivamente barracusos a,los vecinos de este barrio, los 
cuales habían de acudir a la iglesia de Santa María del Mar porque no conta- 
ban con el más pequeño santuario. Hemos oído decir que el arzobispo de Va- 
lencia, don Andrés Mayoral solía visitar muchas tardes esta población de pes- 
cadores, descansando en Ja cabaña de uno de ellos, muy respetado por su hon- 
radez y ancianidad; en cierta tarde de un día festivo halló el prelado muy tris- 
te a su modesto amigo, e interrogada la causa, supo que el buen pescador se 
había quedado sin cumplir el precepto de la misa, porque la lluvia y los acha- 
ques le habían impedido trasladarse al Grao. No necesitó mayor excitación 


Cabañal. — Vista de la calle de San Pedro, desde la acequia del Gas 
(Lámina de E/ Cisne, julio de 1840) 


el liberal arzobispo: prometió levantar allí mismo una iglesia y su promesa 
fué realidad antes del año 1761. 

Mucho se ha retirado el mar, pues, según memoria de los antiguos, la igle- 
sia de la Virgen del Rosario, edificada por iniciativa de aquel prelado, estaba 
en la misma playa, y en su fachada subsistieron, muchos años dos grandes ani- 
llas, que sirvieron para amarrar las embarcaciones, En el plano de las obras 
del puerto, grabado por Capilla a fines del siglo antepasado, vese, en O, la 
citada iglesia en el primer término de la playa. 

Afecta aquel edificio una construcción especial, sin uso en nuestro remo, 
encaminada a mantener absolutamente separados en el templo los fieles de 
uno y otro sexo; para ello se construyeron dos distintas bóvedas con puertas 


de inviernos templados, es segura la interrupción por algunos años de heladas, que deshacen todas las 


ilusiones hasta que se olvida el fracaso. 
(1694) Sn verdadero nombre es acequia d'En Gasch (nota de don Francisco Almarche). 
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independientes y una pared que desde los pies de la iglesia partía la misma, 
hasta llegar al presbiterio, en donde un cascarón de medio punto se apoya so- 
bre la cabecera común, cobijando el altar mayor. La pared ha desaparecido, 
pero quedan las grandes pilastras, que situadas en el centro mismo de la igle- 
sia, ofrecen una disposición tan extraña que hacen pensar si obedecieron, tal 
vez, a remediar algún movimiento de la bóveda. Las construcciones a orillas 
del mar exigen muy especiales cimientos. : 

Los frescos de la bóveda, representando la gloria, en la que figuran prin- 
cipalmente los apóstoles pescadores San Pedro y San Andrés, fueron pinta- 
dos en 1761 por Juan Bautista Brú, vecino del Cañamelar, a la edad de veinte 
años; dos años después murió el precoz artista, malográndose tan felices dis- 
posiciones. 

Entre, la acequia del Gas y la de Pixavaques surgió el Cabañal (n. 1695), 
tal vez el más viejo de los tres barrios, pues poseyó una ermita antigua en el 
mismo sitio que hoy ocupa la actual iglesia de Nuestra 
Señora de los Angeles, edificada por la munificencia del 
arzobispo don Joaquín Company, a principios del si- 
glo XIX. Lo más notable de este templo, que consta de 
cuatro capillas laterales y de mn ancha y bien adornada 
nave, es un retablo compuesto de ocho lienzos pegados 
a tabla, pertenecientes a la escuela de Joanes en su última 
época. Sin duda proceden de la citada ermita. 

Al otro lado de la acequia, cuyo nombre no quere- 
Pueblo Nuevo del Mar, mos repetir—también se llama de los Angeles—se extien- 
ahora término de Valen- ; A 5 
cia, distrito del Puerto de el vecindario del Cap de Fransa (n. 1696), constitu- 

yendo un poblado marítimo muy típico, porque se refu- 
giaron en él los más genuinos pescadores, particularmente los del Bou, separa- 
dos de la colonia veraniega, a la que no convenía vivir tan lejos del camino 
nuevo del Grao. 

Pusiénronse de acuerdo los tres barrios en el año 1837 y constituyeron un 
lugar con municipio propio, denominado Pueblo Nuevo del Mar, cuya existen- 
cia no fué de larga duración, porque en 1.” de junio de 1897 se anExIonO a la 
Ciudad con asentimiento general del vecindario. 

Los valencianos han preferido siempre la playa del Cabañal, que es de 
pendiente muy suave, para bañarse durante el rigor del verano; y en los úl- 
timos decenios del siglo XVIII hízose más numeroso el concurso “por la facili- 
dad que ofrecían centenares de calesines y otros carruajes apostados para este 
fin en las puertas de la Ciudad” (n. 1697). Entonces comenzaron algunas fa- 


(1695) Tiene sabor castellano; es posible le dieran este nombre los primeros bañistas que asalta: 
ron el poblado. 

(1696) Es una donosa manera de exagerar la situación topográfica de este barrio. 
- (1697) Cavanilles: Observaciones, 1, pág. 143. 
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milias acomodadas a desear la permanencia, durante algunos días, en las cho- 
zas de los pescadores del Cabañal; alquilábanles el mezquino abergue, cons- 
truyeron barracas nuevas, edificáronse alquerías, y como la retirada de las 
aguas del mar era cada año más perceptible porque contirbuían a ello las obras 
del puerto, se trazaron nuevas calles, paralelas a la costa, que sin respetar 
la limítrofe acequia del Gas se extendieron hasta cerca del muelle, interponién- 
dose entre el mar y el Cañamelar, el cual quedó relegado a las espaldas de la 
colonia veraniega. 

En las postrimerías del siglo XVIII y en los comienzos del XIX ¡juntában- 
se en el Cabañal gentes de mediana fortuna que vivían bastante despreocupa- 
das de las conveniencias sociales en una constante diversión, no desprovista de 
peligros para la tranquilidad moral de las familias (n, 1698). Más tarde, ha- 
biendo promediado el siglo XIX, entonáronse las costumbres de aquella colo- 
nia, la calle de la Reina tomó tintes aristocráticos, la moda impuso esmerada 
:"ndumentaria, .inicióse el retraimiento para las públicas algazaras, vinieron de 
ia Corte familias muy distinguidas y generalizóse un trato atildado y fino, que 
fué la desesperación de muchas personas ávidas de diversiones y. bullangas. 
Los poetas de aquel tiempo se lamentan, en mediocres versos,.de la vida pacata 
y sosa que allí arrastraban. 

Luego pasó de moda el Cabañal, las gentes aristocráticas de Madrid de- 
cretaron la supremacía de las playas del Norte, y allá fueron también las fami- 
lias valencianas más pudientes, dejando cerradas durante todo el año sus lujo- 
sas alquerías del mar levantino. Verdad es que el Cabañal, propiamente dicho, 
con ser, hoy una pequeña urbe, bien pavimentada, provista de ricos edificios 
e importantes establecimientos, entre ellos un buen teatro titulado de la Mari- 
na, ha dejado de ser el espléndido balneario de otros teiempos: el mar sigue 
retrocediendo, y entre éste y las últimas calles del poblado se levantaron, pri- 
mero, insuperables obstáculos que responden a los lucrativos intereess de em- 
| presas avasalladoras, y luego, casas, fondas, barracones, careneros y edificios 
de todas clases, exentos de policía urbana, que convierten la playa en aduar 
tunecino. Por eso los burgueses valencianos han iniciado la construcción de 
hoteles más allá del Cap de Fransa, en la Malvarrosa, cuya bellísima playa 
constituiría otra importante estación veraniega si contara con medios regulares 
de comunicación (n. 1699). La villa italiana del insigne novelista don Vicente 
Blasco Ibáñez es uno de los primeros edificios que se levantaron en este lugar. 

PUERTO. — El puerto, propiamente dicho, constituye una zona que si bien 
pertenece al término municipal de Valencia, se sustrae en muchos conceptos 


(1698) Tienen nrarcado sabor descriptivo y realista dos poesías de autor anónimo que publicó el 
Diario de Valencia en los números correspondientes a los días 13 y 18 de julio de 1793, 
(1699) Véase la pág. 47 de este volumen. 
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de la jurisdicción del Ayuntamiento, por depender directamente de la Junta de 
Obras y de las autoridades marítimas. Esta zona se halla limitada en la actua- 
lidad por una elegante verja de hierro. , 

Parece ser que el desembarque en nuestra playa, durante los primeros siglos 
de la Reconquista, constaba de un simple amarradero que pomposamente se 
titulaba Puerto del Grao de Valencia (n. 1700). Con privilegio de Fernando II 
de Aragón, otorgado en 28 de mayo de 1483, construyó el caballero valenciano 
Antonio Juan, un puente o muelle embarcadero de madera que perduró hasta 
1555, y en este año se hallaba ya tan arruinado que no consentía la carga y 
descarga de los géneros. El dueño, que a la sazón era don Honorato Benito 
Juan, descendiente y heredero del concesionario, carecía de recursos para reno- 
var el tinglado, y por intervención del duque de Maqueda, virrey de Valencia, 
vendió sus derechos a la Ciudad, en 1575 (n. 1701). Aquélla hizo un nuevo 
muelle de madera, cuya conservación resultaba muy costosa porque un invisi- 
ble gusanillo destrozaba los palos y estacas de sustentación, y no era posible 
sustituirlos con obra de argamasa y piedra, ya que de un año para otro se 
quedaba en seco la mitad del muelle, y era preciso alargarlo constantemente 
hacia dentro del mar con lo que fuera sobraba. Su longitud en 1611 era de 
seiscientos pasos (n, 1702). La Ciudad, sin embargo, creyó, en 1676, que el 
citado inconveniente podría obviarse y, al efecto, encargó al ciudadano Tomás 
Giielda la formación del oportuno proyecto, que fué aprobado en 1685. Co- 
menzóse -a construir, en su consecuencia, un muelle de forma poligonal, de 500 
metros de longitud, con la cuerda en la dirección NO.-SE. y un espigón orien- 
tal al E. (n. 1703). La Memoria de la Junta particular de Gobierno del Comercio 
y Agricultura de Valencia, solamente consigna la construcción de 210 palmos de 
estacada y 300 cajones de argamasa (n. 1704), pero el P. Teixidor asegura que 
vió muchos años el muelle entero, en pleno funcionamiento y tal como lo dibujó 
Giielda, excepto el torreón o baluarte (n. 1705). Si los resultados fueron en un 
principio satisfactorios, debió de durar muy poco la alegría: se presentó, desde 
luego, el consabido aterramiento, y el muelle, cuando comenzaba el siglo XVII, 
ya para nada servía. Así se explica que don Juan Bautista Basset y Ramos, 
general del archiduque don Carlos, hiciese arrancar, en 1706, todas las piedras 
del muelle del Grao para componer el lienzo de muralla que corría desde la 


(1700) “Statuimus et ordenamus quod a portu gradus Valencie removeant staca que ibi posita erat 
ratione lezde” (Aur. Opus. Priv, XV Petri primi datus Valencie Kalendas decembris anno domini 
M.CC.LXXXII; folio XXXI V). 

(1701) Puerto de Valencia. Memoria sobre el estado y progreso de las obras durante el año 19T1, pá- 
gina 246 (Valencia, 1915). 

(1702) Escolano: Vol. II, libro VII, cap. 1, columna 270. 

(1703). Don Francisco Carbonell, contador de la Diputación Provincial de Valencia, posee las cuen- 
tas de las obras del muelle del Grao practicadas en el siglo XVII. 

(1704) Puerto de Valencia. Memoria de 1914, pág. 247. 

(1705) Teixidor: Antigiiedades, t. 1, pág. 208, núm. 226. 
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puerta del, Real de Valencia hasta la del Temple 
(nota 1706), y no se levantase una protesta general 
como hubiera merecido la destrucción de tan impor- 
tante fuente de riqueza. 

El fracaso de aquel primer intento y la postra- 
ción en que la ciudad quedó sumida durante el rei- 
nado de Felipe IV de Valencia y V de Castilla, fue- 
ron motivos bastantes para que transcurriese más 
de medio siglo sin que se iniciara el propósito de 
emprender una obra pública de tanta necesidad y 
conveniencia como el puerto; pero en el año 1763, 
saturado ya el ambiente de cultura, que irradiaba 
desde el trono, felizmente ocupado por Carlos III, 
surgieron iniciativas oficiales y particulares, que si 
por el pronto carecieron de efectividad, prepararon 
el terreno y la Opinión pública. Por fin, la 
Junta de Comercio, poseedora en el año 1787 de 
setenta mil pesos procedentes de un impuesto sobre 


la estimación de los géneros de desembarco, solicitó. 


permiso de S. M. para acometer la empresa, sin otra 
preparación técnica que la del fracasado proyecto de 
Tomás Giielda. Comenzaron estas Obras en 1792, y 
aunque se invirtieron en ellas cantidades enor- 
mes, fueron tan poco satisfactorios los  resul- 
tados, que la misma Junta desistió de sus propósi- 
tos en 1796. A raíz de tal desengaño  sobre- 
vinieron nuevas ansias y mayores esfuerzos: 
sometióse a contribución especial toda la propiedad 
del Reino para costear la ejecución del muelle, pro- 
yectóse dar a éste figura de polígono y se encargó 
de la administración una nueva Junta, compuesta de 
“los cuerpos más respetables de la Capital. Todo 
fué inútil; comenzaron las obras con actividad en 
1798, y a principios de 1803, viendo que, a pesar 
de todo, la playa crecía en proporción de lo que ade- 
lantaba el muelle, se suspendieron nuevamente los 
trabajos. Un nuevo intento acometido en 1821 
a 1833 y la prolongación del muelle de Levante, 
fueron otros tantos fracasos que hubieran bastado 
a producir la desilusión en otro pueblo menos per- 
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(1706) Teixidor: Antigiiedades, t. L, pág. 208, núm. 226. 
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severante que Valencia. El caso es que llegamos al promedio del siglo XIX sin 
poder ofrecer a las naves que nos visitaban otro abrigo que el formado por los 
muelles de tierra, con un corto espigón a la parte de Levante y un conato de 
contramuelle a la de Poniente, de tal modo abierto a todos los vientos, que si 
no conseguían levar anclas y hacerse a la mar sin ensenarse en el golfo, se 
estrellaban contra los propios diques del puerto o varaban en la playa, frente 
a las desembocaduras del Turia o del Júcar, donde eran destrozadas por el 
oleaje. Valencia, por su parte, había inmolado mucho dinero en estériles ten- 
tativas, pero los. estudios de la ingeniería no estuveiron a la altura del dis- 
pendio. 

Fué preciso que un particular — don Nazario Carriquiri, banquero de 
Madrid— se decidiera a interesar sus capitales en la construcción del puerto 
de Valencia, para que se formulase el primer proyecto serio de Obras, cuyo 
estudio fué encomendado al ingeniero don Juan Suberca- 
se. Tampoco el éxito coronó esta empresa, que fué mal- 
baratada por la revolución de 1854; pero sentó los ¡alones 
de un plan científico, trajo a nuestra playa un 
tren de limpia para estacionar la dársena y montó los pri- 
meros talleres de reparación, todo lo cual fué suficiente 
base para que nuestra Diputación Provincial se encargase 
de continuar las obras, con arreglo a la ley de 18 de ju- 
nio de 1856, después de liquidar con Carriquiri y com- 
prarle sus dragas, artefactos y talleres. El nuevo contra- 
tista fué don José Campo, luego marqués de Campo, constructor del trozo de 
muelle que aún se distingue por estar tormado con piedra caliza procedente 
de las canteras de Montcada. En 1859, como consecuencia de la reacción ini- 
ciada por el general O'Donnell, se realizó por el Gobierno un nuevo contrato 
con la Socieddad de Crédito Valenciano. La dirección de las obras quedó a 
cargo del ministerio de Fomento, representado por una Junta de Vigilancia, y 
a la Diputación reservóse el importante cargo de recaudar los arbitrios, admi- 
nistrar los fondos y emitir obligaciones para cubrir el déficit. Esta época, que 
duró hasta el destronamiento de Isabel II, fué la más favorable para las obras 
del puerto: construyóse la mayor parte del muelle de Levante, hasta el comien- 
zo de. su desvío hacia NE., todo el contramuelle y el ferrocarril de explotación 
de las canteras del Puig (n. 1707). 

Interrumpieron esta ordenada marcha los revolucionarios del año 1868, que 
dejando absolutamente a cargo de la Diputación Provincial las obras de nuestro 
puerto, las hicieron asequibles a egoísmos particulares e ingerencias de perso- 


(1707) Plano histórico de las obras del puerto del Grao de Valencia por don Pedro Villarroya y 
Marco, director facultativo de la empresa constructora de las mismas (Valencia, 1867. Imprenta de José 
María Ayoldi). 
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nas cuyos intereses no corrían parejas con los de la pública utilidad. Un largo 
litigio mantenido con el Crédito Valenciano para rescindir el contrato, y pro- 
longadas discusiones acerca de la orientación y trazado del puerto, a las que 
no eran ajenas las encontradas conveniencias del Grao y: del Cabañal, invir- 
tieron mucho tiempo y dinero, sin otro resultado práctico que la construcción 
de 170 metros del dique de “La Providencia” (n. 1708) y el dragado de la dár- 
sena y del antepuerto. z , 

Llegó una época de tendencias centralizadoras en la que el Estado se dió 
cuenta de que el estudio y dirección de las obras de los puertos debían corres- 
ponder exclusivamente al ministro de Fomento y a sus funcionarios técnicos, 
sin perjuicio de que la administración de aquéllas se confiase a unas Juntas 
compuestas de personas competentes e interesadas en su buen funcionamiento. 
Estos son los principios que informaron la ley «de Puertos de 9 de mayo de 
1880, si bien con respecto al de Valencia se confirió el carácter de Junta a la 
Diputación Provincial, hasta tanto que amortizase por completo las obligacio- 
nes del empréstito de 1856. 

Bajo este nuevo régimen, que duró veintidós años, hízose el revestimiento 
de todos los muelles—1886-1897—, poniéndolos en condiciones de recibir y 
cespacahar las mercancías, e inicióse la ejecución de dos grandes proyectos for- 
mulados por el ingeniero don Manuel Maese: la construcción de cuatro diques 
exteriores, llamados del N., del E., del S. y del O. o malecón del Turia, y la 
distribución y servicio de los muelles, Este último pretendía cortar de raíz el 
usufructo abusivo que sobre los muelles venían disfrutando muchos industria- 
les e intermediarios del comercio marítimo, los cuales fueron desde aquel mo- 
mento enemigos implacables del autor del proyecto y de la Junta que consentía 
su realización. Los propietarios y vecinos de Nazaret, por otra parte, protes- 
taban contra el malecón el Turia que amenazaba destruir aquel caserío, y si 
a esto se añade que el contratista del dragado, tan pobre de recursos econó- 
micos como rico de influencias, dejaba que las arenas cegasen la boca del puerto, 
y que el mar, asociándose embravecido a la conflagración, hizo tambalear, en 
febrero de 1901, los bloques del dique N., quedará explicado el lamentable triun- 
10 de los agentes o intermediarios, que trajo como consecuencia la suspensión 
de las obras, el cambio de director y la modificación de la Junta, la cual, desde 
el año 1902, dejó de ser integrada exclusivamente por la Diputación Provin- 
cial para dar cabida en ella a representantes del comercio y de la industria 
(nota 1709). 

Doce años se necesitaron para rescindir la contrata de los diques exterio- 
1es, representada por la ¡Sociedad Dayde, Pillé, Reveillac y Groselier, formular 


(1708) El dique “La Providencia” fué ideado por el insigne pilotó valenciano don Juan P. Llovera, 
monje después de la cartuja de Santa Margarita de Cervara (Italia), donde falleció en 1902. 
(1709) Puerto de Valencia. Memorias sobre el estado y progreso de las obras. En 1898 se publicó 


la correspondiente a 1897 a 1898. En 1900 la de 1898-99 y segundo semestre de 1899. Yen 1903 la de 
1900 a 1902. = 
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un nuevo proyecto de superestructura de aquellos diques y adjudicar su ejecu- 
ción a don Miguel Zapata, que inauguró los trabajos en 1 de mayo de 1913. 
Dos años más se invirtieron casi exclusivamente en el replanteo de los diques 
y en la preparación de elementos auxiliares y artefactos de las canteras, y cuando 
la parsimoniosa colocación de molinitos iniciaba el crecimiento del dique N., so- 
brevino la muerte del contratista y, con ella, una nueva paralización de las 
Obras, con carácter definitivo para nosotros, pues no las hemos visto reanudar, 
ni en verlas confiamos. 

Lo que hemos escrito -se refiere tan sólo a las obras exteriores, las que 
están llamadas a constituir un puerto de verdad, capaz y abrigado, porque las 
de ensanche del dique de Poniente, realizadas en 1903 a 1906, y las interiores 


Puerto de Valencia. Depósito de mercancías 
70211 Ciisé de la G. G. del R, de V. 


de distribución y servicio de los muelles de la dársena, llevadas a cabo desde 
1903 a 1915, son mejoras de urbanización exigidas por la categoría de. nuestro 
puerto, que no afectan, en lo esencial, a la seguridad y amplitud del mismo. 
Ya hemos citado la polvareda que levantó en 1902 este proyecto de distribución 
de muelles, por los intereses particulares que lastimaba, así es que desde aque- 
lla fecha se extremaron las contemplaciones con los que ocupaban de hecho los 
muelles, comenzando por la reforma del proyecto, en 1904, y el respeto a la 
posesión de lugares y funciones. : 

Como las principales fábricas que han de llamar la atención del lector 
fueron construídas en este período que finaliza en el año 1915, hablaremos 
ahora de ellas brevísimamente. Adviértase en primer lugar que una verja de 
hierro de más de dos metros de altura separa materialmente la zona del ser- 
vicio de los muelles y la vía urbana del puerto. La escala Real, situada frente 
a la calle Mayor del Grao, fué ornada en 1911 con dos faroles monumentales. 
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Junto a ella se levanta la Estación Marítima, bello edificio de reminiscencias 
clásicas, moderno estilo y cubierta original, con una estrecha y cuadrada to- 
rre, que ostenta en su remate las cuatro esferas del reloj. Formando simétrica 
fila con estos edificios bordean todo el muelle, por Levante y por Poniente, 
los depósitos de mercancías, unos cerrados, otros abiertos, muchos al nivel del 
suelo y algunos sobre el mismo, pero todos elegantes y correctos, decorados 
con relieves alegóricos y dispuestos con arte para obtener la belleza de cada 
uno de los tinglados y del conjunto de todos ellos. La inspiración artística del 
ingeniero subdirector don Federico G. de Membrillera secundó con acierto los 
planes de la dirección, confiada entonces a don José María Fuster. La casilla 
para el salvamento de náufragos y los dos varaderos, uno para pequeñas em- 
barcaciones y otro para las de mayor porte, son fábricas adecuadas que se le- 
vantaron en el muelle de Levante. Una torre cilíndrica y larga, que parece un 
tubo, mantiene allá en el dique Norte, desde el año 1910, la linterna que cons- 
tituye el faro del Puerto, pero no resistiendo el empuje de los vientos, fué pre- 
ciso apuntalarla y todavía se intentan reparaciones que la afiancen sin perjui- 
cio de la estética. Para impedir la invasión del cólera que amenazaba nuestro 
litoral en otoño de 1908, se comenzó a construir la Estación Sanitaria que 
subsiste en el transversal de Levante, no sin ensanchar previamente la plata- 
forma que constituía el morro de aquél, y concluyeron las obras en diciembre 
de 1911. Mirado este edificio bajo el prisma del arte no ofrece comentarios, 
pero bajo el aspecto científico reúne todas las cualidades a que pudo aspirar don 
Constantino Gómez, presidente del Consejo Provincial de Sanidad. Si nos tras- 
ladamos, por último, al muelle de Poniente o contramuelle, disfrutaremos del 
más delicioso de los paseos de Valencia, tanto en las calurosas tardes del estío 
como en las alegres mañanas del templado invierno valenciano, La rotonda 
nos ofrece asientos y refrigerios; desde allí podréis contemplar los nuevos asti- 
lieros, tal vez ya fracasados, y hacer comentarios sobre otras empresas parti- 
culares anexas al puerto, que parece no hayan tenido otra finalidad que apar- 
tarnos del mare nostrum (n. 1710). 

Acomodados en un coche del tranvía eléctrico, y de regreso a la Capital, 
te diré, lector, que desde 1. de enero de 1916 la Junta de Obras del Puerto 
ha salido ya de la tutela de la Diputación Provincial casi totalmente, pues sólo 
quedan en ella dos diputados; representantes del Comercio y de la Industria han 
empuñado las riendas, los fiscalizados se han convertido en fiscales, y menu- 
dean las sesiones agitadas, pero de obras... nada, nada importante ha hecho la 
Junta de Obras del Puerto de Valencia en el último quinquenio. Verdad es que 
la guerra europea y las luchas sociales han constituído grave obstáculo. 


(1710) Puerto de Vialencia. Memorias sobre el estado y progresos de las obras. En 1912 se publicaron 
las de 1903 a 1911, En 1913 la de 1912. En 1914 la de 1913. En 1915 la de 19.4. Y en 1916 la de 1915. 
No se han publicado todavía las de 1916 en adelante. 
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VII 


Disrriro DE RuUzaAFA 


Desde el malecón del Turia podríamos penetrar en el distrito de Ruzafa 
cruzando el río, mediante uno de los muchos barquichuelos que en la desem- 
bocadura se utilizan para la pesca del mújol, y recorrer la playa, desde aquel 
borde hasta la Albufera, que es el límite del término jurisdiccional de Va- 
lencia y del distrito de Ruzafa; pero este arenal ya lo pisaron nuestros pies 
en otra ocasión (n. 17F1) y pudimos saludar, aungue de paso, los poblados 
de Nazaret, Pinedo y Saler, la dehesa de la Albufera y los pintorescos des- 
agúes de este lago llamados Perellonet y Perelló. Nos circunscribiremos, por 


consiguiente, a los caseríos enclavados en el gran rectángulo de la huerta 


que riega la acequia de Robella, limitado por N. con el Turia y la vía férrea 
del Grao, por E. con la playa, por S. con los términos de Masanasa, Alfafar 
y Sedaví, y por O. con el distrito del Teatro, que fué nuestro punto de 
partida. : 

Ruzara.—En la madrugada del día 23 de Abril del año 1238 salió del 
Puig del rey Don Jaime de Aragón al frente de un reducido ejército, con 
ánimo de sitiar la capital del reino muslímico valenciano, y después de atra- 
vesar los marjales por un paso que había mandado hacer, llegó a la orilla del 
mar, bajó al Grao por la playa, vadeó el Guadalaviar, y volviendo la espalda 
a Levante, pisó la huerta de Ruzafa e hizo alto en unas casas que allí había, 
más cerca del mar que de Valencia. Era su propósito explorar desde aquel 
punto el terreno y dar tiempo para que llegasen los refuerzos de Aragón y 
Cataluña, pero los almogávares que formaban parte de aquella hueste debie= 
ron encontrar incómoda la residencia, y el resto de los hombres de a pie, 
sirvientes o escuderos, acuciados tal vez por los señores, debieron experi- 
mentar gran impaciencia por dormir bajo techo, pues antes de apuntar el 
alba del siguiente día, sin haber recibido orden ni consentimiento del Rey, 
se abalanzaron contra el poblado de Ruzafa, siguiéronles muchos caballeros, 
y el propio Maestre del Hospital creyó prudente aconsejar a Don Jaime que 
mandase a todos fuesen a tomar albergue en aquel poblado. El monarca, 
finalmente, viendo comprometida la acción, porque los moros de la Ciudad 
salieron en defensa del suburbio, acudió con sus mesnadas a bandera des- 
plegada y ocupó el importante caserío, en donde sentó sus reales, que no 
había de levantar hasta el y de Octubre de aquel mismo año, día de su en- 


trada en Valencia. 


(1711) Véanse las páginas 38 a 40 de este volumen. 
Provincia de Valencia.—114 
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Conocemos este memorable episodio porque lo relata la Crónica real 
(n. 1712). Ahora bien; puesta en duda la autenticidad de dicho libro (n. 1713) 
y faltos, por hoy, de pruebas incontrovertibles para afirmar con certidumbre 
que aquélla fuera redactada personalmente por el invicto monarca, ni aun 
por autor contemporáneo, conveniente es aquilatar, siempre que sea posible, 
la veracidad de sus asertos, quesi en lo fundamental no claudica porque el 
historiador, fuera quien fuese, coronado o cogullado, bebió en buenas fuen- 
tes, pudiera ofrecer descuidos muy significativos en detalles secundarios y 
circunstanciales. Las observaciones que en este caso concreto hemos de hacer 
sólo sirven para corroborar la exactitud del relato y la legitimidad del am- 
biente en que los hechos se desarrollaban. 

Ruzafa en su origen pudo ser alquería o predio rústico de un solo edi- 
ficio y pertenencia, pero en tiempos de la Reconquista se había ya convertido 
en un lugar de muchas casas, varias torres y rahales con hornos y molinos, 
alfondicos o mesones, huertos cerrados y campos abiertos de regadío y de. 
viña (n. 1714). Lógico es suponer que los almogávares sintieran ansiedad por 
el pingiie botín que esperaban hallar en tan buen poblado, pero la impacien- 
cia de nobles y caballeros que «porfiaban por tomar casa» quedaría inexplicada 
si el Libro del Repartimiento, que es el más luminoso de nuestros documen- 
tos históricos, no viniera a certificar que el Rey adjudicó la propiedad de los 
edificios particulares de Ruzafa a casi todos los caballeros que lograron ocu- 
parlos (n. 1715). No se trataba, por lo tanto, de conseguir un provisional 
albergue durante el asedio, sino de fincar en la tierra de promisión. Después 
de esta advertencia resulta admirablemente ingenuo el texto de la Crónica 
real. 

En un altozano que tiene-la misma estructura y composición que la 
roquetía de la ermita de San Vicente (n. 1716), sobre el cual se levanta, desde el 
año 1661, el actual convento de Nuestra Señora de los Angeles (n. 1717), «se 


(1712) «Chronica o commentari del gloriosissim e invictissim rey En Jacme per la gracia de Deu Rey 
de Aragó, de Mallorques, e de Valencia, Compte de Barcelona, e de Urgell, e de Muntpesller: feyta e scrita 
per aquell en sa llengua natural, e treyta de] Archiu del molt Magnifich Rational de la insigne ciutat de Va- 
lencia hont staua custodiada. En Valencia. 1557». (Capítulos LXXXVIII a XC, f. LXX11). 

(1713) Villarroya, en su Colección de cartas histórico-críticas, y el P. Villanueva, en su Viaje Literario, 
negaron que la Crónica atribuida a Don Jaime 1 fuese escrita por el propio monarca. 

(1714) Numerosas donaciones del Libro del Repartimiento justifican nuestro aserto, entre ellas las 
siguientes: 157, VII; 163, 111; 168, 11; 170, 1; 173, XvI; 183, 11; 196, XI; 246, 111, etc. 

(1715) Ladro: domos in Rogafa in quibus hospitabatur (Libro del Repartimiento, 168, 1). J. de Cornu- 
della: illas casas in quibus ipse hospitabatur (172, v). Equidius Datrocillo: 1Y fanecatas terre in Rogafa in 
orto in quo hospitabatur (241, VI), y así otras muchas. 

(1716) Véase la pág. 249 de este volumen. <Con el testimonio de Orellana, que en esto copia a Beuter y 
a Arbuixech, sabemos que San Vicente de la Roqueta debe su nombre a una formación diluvial, entonces 
visible, de un couglomerado muy consistente, igual, sin duda, al que todavía vemos que sirve de cimiento 
solidísimo al convento de monjas de Ruzafa» (Rodrigo Pertegás: .Intecedentes para la topografía preurbana de 
Valencia. Conferencia de 7 de Febrero de 1915, publicada en Za Voz de Valencia). Valga por lo que valiere, 
añadiremos que la troba CCCCXXVI de Mosén Jaume Febrer dice que <a Ramón Requer li doná lo Rey la terra 
e la casa del camí que va en ves de Ruzafa e fundada está sobre unes penyetes». 

(1717) Véase la pág. 811 de este volumen, 
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plantó la tienda de campaña del rey D. Jaime cuando cercó la ciudad» (n. 1718). 
Así lo afirma el P. Teixidor, recogiendo una antigua tradición, y sin que 
neguemos nosotros la probabilidad de que el batallador monarca hiciese 
plantificar su pabellón en el punto más culminante del campamento, hemos 
de suponer que no fué aquélla su residencia habitual durante los cinco meses 
del asedio, sino que a semejanza de muchos de sus caballeros seinstalaría en 
un buen edificio de aquel poblado, juntamente con su esposa la reina Doña 
Violante de Hungría, que aplicó bálsamos a su gloriosa herida y fortaleció 
con prudente consejo las grandes resoluciones del Conquistador, según este 
mismo reconoce. La casa número 32 de la calle de la Cruz, de Ruzafa, deno- 
mínase «la Bailía» porque en ella radicaba la administración local del Patri- 
monio de la Corona; el arte gótico de su ingreso y los restos de una torre 
cuadrada, cuyos ennegrecidos sillares contienen signos masónicos medioeva- 
les, revelan la antigúedad del edificio. ¿Sería muy aventurado sospechar que 
aquél fué el primer palacio de los reyes cristianos? Si Don Jaime reconocióa 
sus caballeros la propiedad de las casas que ocuparon en Ruzafa, ¿qué razón 
hay para creer que quisiera substraerse a dicha norma» (n. 1719). 

La alquería de Ruzafa mereció, como era natural, predilección muy 
acentuada por parte del Conquistador, de tal modo que hizo permutas poco 
ventajosas con la orden del Temple y con algunos nobles heredados en aquel 
territorio, para alejar del mismo toda otra jurisdicción que no fuese la directa 
de la Corona, en cuyo señorío se ha mantenido Ruzafa hasta nuestros días. 
La anexión de este pueblo a Valencia tuvo lugar en el año 1877; convirtióse 
en calle el camino que, sombreado por los árboles, conducía en diez minutos 
desde la ciudad al suburbio; se desvió la línea férrea, que formaba una mo- 
lesta divisoria, y Ruzafa es en el día uno de tantos barrios de la Capital que 
goza de los beneficios urbanos correspondientes a la misma. 

Fuente be San Luis.—La ciudad de Valencia, en cuanto pasa el período 
canicular, queda todos los años casi desierta, porque, aparte de que las fa- 
milias acomodadas salen en esta época a visitar sus posesiones y recoger 
cosechas, si es que no buscan en otras partes medicinales aguas para carenar 
el maltrecho físico, todo el vecindario se desparrama por la huerta y se aco- 
moda, como puede, en alquerías, casas y barracas de pueblos y despoblados, 
cerquita de la Ciudad, para volver a ella en cuanto sea preciso y aun asistir 
diariamente a oficinas y talleres. Los ferrocarriles económicos y los tranvías 
han fomentado de tal manera esta higiénica costumbre, que, salvo contadas 
anomalías, puede asegurarse que quien está en Valencia durante el mes de 
Septiembre es porque no puede abandonarla. 


(1718) Texidor: 4Antigúedades, 1, 245. 
1719) En la iglesia parroquial de San Valero se conserva un hermoso sillón de fines del siglo xvI que 
procede de la casa Bailía. Costó al clero 28 libras. 
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Allá en nuestra infancia, que discurrió poco después de promediar el 
pasado siglo, no era tan absoluta la dispersión, ni se había generalizado entre 
la gente llana, pero existía, en cambio, otra costumbre, tal vez muy antigua, 
que desapareció, quedando reducida a casos particulares. Nos referimos a los 
paseos vespertinos que durante el ocaso del estío efectuaba el pueblo valen- 
ciano a parajes de nuestra vega provistos de cómodo acceso, descanso apa- 
cible y manantial de agua fresca. La fonteta de Sent Lluis, con su piadoso 
prestigio, sagrada ermita y pintoresco camino de poco más de media legua, 
bordeado de acequias -y cañizares, árboles y plantas, era el sitio que usufruc- 
tuaba, con justicia, la pública predilección, y todas las tardes, casi en ruta, 
acudían a la bendita fuente familias honestas cargadas] de chiquillos y me- 
riendas, en compañía de las hijas casaderas y pretendientes de intención no 
enrevesada. Dábanles la vienvenida los labriegos del contorno que por unos 
cuartos llenaban sus faldas de membrillos, y también de granadas, pues 
ambas frutas constituyen la especialidad de aquellas partidas. Dos chorrazos 
de agua fresca se precipitaban en la pila con tenacidad inquebrantable, y la 
plazuela era un campo de esparcimiento sometido a la vigilancia de viejas 
refunfuñonas. : 

La hagiografía valenciana dice que entre otras enfermedades que San 
Luis Bertrán (n. 1720) padeció en Valencia, tuvo una continua sed que le 
daba extraño tormento, y así gustaba de ver fuentes. Trájolo cierto devoto 
suyo a ésta de Ruzafa, por el año 1579, en la que el siervo de Dios se recreó 
mucho, y la bendijo antes y después de beber. Desde entonces mana la fuente 
sin las intermitencias que antes sufría, y sus aguas han dado la salud a 
muchos enfermos graves y desahuciados (n. 1721). 

El amante de las tradiciones locales que de años atrás no haya estado en 
la fonteta, sufrirá una decepción cuando la vea, porque ya no tiens la misma 
forma ni conserva su primitivo emplazamiento. Estorbaba para prolongar la 
ermita, a la que estuvo adosada con sus bancos y pila rectangular, y fué 
instalada frente a la actual abadía, dentro de un cilindro a cuyo fondo se 
desciende por dos cortos graderíos; preside un retablo de mármol, con bajo- 
relieve de don Antonio Giner, que presenta a San Luis bendiciendo el 
manantial, y una verja de hierro denuncia al exterior el hoyo practicado. 
Obra fué del Ayuntamiento de la Ciudad. 

Antes del último arreglo parroquial era la ermita una coadjutoría inscrita 
a San Valero de Ruzafa, pero cerca de seis mil feligreses que se albergan en 
el caserío de la Fuente de San Luis, bien merecida tienen una iglesia parro- 


(1720) El patronímico Bertrán, derivado del nombre personal germánico Bertrand, que significa «ilustre 
escudo» (Godoy Alcántara: 4pellidos castellanos, pág. 100), toma en Castilla la forma Beltrán. 

(1721) Antist: Adiciones a la historia del santo Fr. Luis Bertrán,cap. VI (Valencia, 1593).—Vidal y Micó: 
Historia. de la prodigiosa Vida del segundo Angel del Apocalipsis San Luis Bertrán (Valencia, 1743).—Sempere: 
Compendio histórico de la vida y milagros de San Luis Bertrán (Valencia, 1914). 
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quial, y a esta categoría subió, en 1902, el santuario de inconclusa fachada 
que ahora nos abre las puertas. Es fácil formar concepto del edificio: un 
buen ermitorio de estilo barroco, prolongado por los piesinconsiderablemente 
para obtener un área estrecha y larga que pugna con la estética, pero que da 
cabida a muchos fieles y a doce capillas laterales. 

El altar mayor es uno de tantos retablos de madera, tallados antes, y 
también después, de la exuberancia churrigueresca para llenar con sus tres 
o más cuerpos, que daban lugar 
a la adoptación de muchas pin- 
turas y difusión de emblemas, 
todo el testero de una iglesia. 
En la hornacina principal recibe 
culto una buena imagen de San 
Luis Bertrán, bastante movida, 
como corresponde a su filiación 
barroca. La cubre un lienzo de 
José Camarón que representa al 
Santo festejado por los ángeles, 
y la fuente cuyas aguas realizan 
los cuatro milagros testimonia- 
dos en el expediente de canoni- 
zación. De este cuadro, que tiene 
sabor local muy interesante, 
grabó una estampa Tomás Roca- 
fort, a expensas de don Fran- 
cisco Xavier Borrull, oidor de la: 
Real Audiencia y patrono de la 
ermita (n. 1722). ; 

Hecha excepción del suso- 


5 a San Luis Bertrán y los cuatro milagros obtenidos con el 
dicho retablo principal, de otro agua de la Fuente de San Luis, en Ja huerta de Ruzafa. 


5 . (Lienzo de Camarón que cubre la hornacina del altar 
churriguerresco dedicado a San mayor de su iglesia parroquial, grabado por Tomás 


José y de una imagen de San Rocafort). 

Isidro Labrador, regalada por 

un exclaustrado, que aseguró ser la última producida por Vergara, casi todo 
lo que se conserva en este templo parroquial pertenece a las obras realizadas 
en el presente siglo, por iniciativa y celo del cura párroco don Francisco 
Palanca, que ha sacado buen partido para su iglesia de los apremios electo- 


(1722) La estampa de Tomás Rocafort, que parece pertenecer al cuarto decenio del pasaco siglo, fué 
reproducida al fotograbado por J. Catalá en 1908, con motivo del 111 centenario de la muerte de San Luis 
Bertrán. El interés de la composición estriba en el grupo de cuatro mujeres que reciben la milagrosa acción 
de las aguas de la fuente: ni sus prendas de vestir ni sus tocados se relacionan con el traje de «labradora ya- 
lenciana» que han fosilizado nuestros artistas a partir de mitades del pasado siglo. (Véase este volumen, pá- 


ginas 306 a 325). 
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rales. Un campanario enhiesto y majo constituye el encanto de los feligreses: 
fué construído bajo la dirección de Fr. Maceo Company, lego franciscano y 
maestro de obras, que procura remedar las típicas torres valencianas del 
siglo xvi. 

El caserío constituye, ahora, una importante población agrícola, con 
casas de varias plantas y buenas calles, pero su comunicación con la capital 
es muy deficiente, porque la carretera se halla en tan deplorable estado que 
no consiente servicio público de arrastre. 

CasTeLLAR.—Si el lector se aviene a soportar los vaivenes de un vehículo 
resistente, seguiremos la carrera de San Luis, que se prolonga todavía dos 
o tres kilómetros en dirección meridional hasta encontrar el poblado de Cas- 
tellar, en la frontera del término municipal de Valencia. No le prometemos 
“otra recompensa que los encantos de una huerta feracísima, porque el caserío 
de Castellar, aunque tiene ya seis mil habitantes, data del pasado siglo, y 
son, por lo tanto, modernas y vulgares todas sus construcciones. Dióle su 
nombre la alquería de Castellar, situada en el extremo S. del poblado, de la 
cual sólo restan algunas viejas paredes de ladrillo que no producen sensación 
de residencia antigua ni fortificada (n. 1723). 

En una plaza rectangular, y a cordel como todas las vías públicas del 
barrio, se levanta la iglesia, que fué comenzada en 1837, concluida en 1861 y 
hecha parroquia en 1902. Los moldes de la restauración académica son los 
que imperan en todo el edificio, sin olvidar las tradiciones del siglo xvii, 
muy especialmente en la cúpula pomposa y azulada. Excepción hecha de un 
Santo Cristo del Refugio, que puede contar un par de siglos, todas las 
imágenes, pinturas y retablos de la iglesia, incluso la titular (n. 1724), nos 
han parecido recientes y mediocres. Grueso manantial susurra dentro de un 
hoyo practicado frente a la puerta de la iglesia, pero los vecinos prefieren el 
chorrillo de un pozo artesiano que se encarama sobre el nivel del suelo, en 
el otro extremo de la plaza. Dicen que es agua muy saludable. : 

Deshacer, dando tumbos, el camino andado, no es cosa grata; mejor 
iremos a pie por un azagador que busca en dirección occidental la carretera 
de Casas del Campillo a Valencia, o sea el camino viejo de Madrid, en donde 


(1723) Inspirándose, tal vez, en esquema inédito de Chabás, se ha escrito lo siguiente: «Entre los nombres 
de castillos y villas que D. Jaime 1 mandó en 5 de Marzo de 1276, se avituallasen por dos meses, figura Cas- 
tellar, que debía ser un castillo, pues la circular en quese hace este mandato va dirigida a su alcalde. Ignora- 
mos su situación. ¿Se refería al castillo que había cerca de la Albufera?» (Sanchis Sivera: Vomenclátor Geográfico 
Eclesiástico Voz: Castellar). La hipótesis está bien hilvanad», pero Madoz, en su Diccionario Geográfico (t. VI, 
pág. 98), dice que la alquería de Castellar fué así nombrada <por haber pertenecido al Conde de Castellá> 
(Castelló dice en el texto, pero lo rectifica por Castellá en la fe de erratas). El condado de Castellá, que sin 
fundamento han llamado muchos Castellar, entre ellos Berni y Catalá (Creación de los títulos de Castilla, f. 254), 
fué concedido en 1604 a don Luis Castellá de Vilanova, barón de Bicorp, de Quesa, etc. (según testimonio, 
auténtico que nos exhibe el Marqués de Laconi), y los caballeros Castellá habían tomado su apellido de la torre 
de Castellá, en Huesca (Escolano, libro 1X, cap. 111), y po en Ruzafa. 

(1724) En la capilla de la alquería de Castellar se yeneraba una imagen de la Virgen del Rosario, pero 
se la lleyaron los nuevos propietarios de aquella finca. 
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hallaremos el tranvía eléctrico que viene de Catarroja. Es un paseo de media 
hora que nos permite ver de cerca un moderno caserío de mil habitantes, 
titulado Horno de Alcedo, con un vistoso templo de estilo neogótico trazado 
en 1914 por el joven arquitecto valenciano don Javier Goerlich y Lleó. Parte 
de su área estuvo antes ocupada por la ermita del Santo Cristo de la Agonía, 
y la imagen que en ella se veneraba sigue siendo la titular de la nueva iglesia, 
que es hoy filial de la parroquia de San Luis Bertrán. 

ALBurERa.— La visita que hemos girado a las barriadas más caracterís- 
ticas del centro de la huerta de Ruzafa, nos ha dado un concepto general de 
tan importante distrito, rematando de este modo la inspección que nos ha- 
bíamos propuesto practicar por la periferia de nuestra urbe, pero no quere- 
mos dar por terminada la tarea sin dedicar dos palabras, cuando menos, al 
poético lago que, rompiendo las barreras naturales del término, lleva la 
jurisdicción municipal de Valencia muchos kilómetros al S. hasta confrontar 
por Poniente con los territorios de Alfafar, Masanasa, Catarroja, Albal y 
Silla, y por Mediodía con los de Sueca y Sollana (n. 1725). 

Es triste confesarlo: Valencia todavía no ha intentado establecer 'una 
mediana comunicación para salvar poco más de diez kilómetros que la sepa- 
ran de la Albufera, donde una laguna que ha sido, si no lo es aún, la más 
grande de España, un pinar que entre aquélla y el mar se extiende y un 
islote habitado por típica población de pescadores, constituyen el paraje más 
pintoresco y ameno que puede forjar una imaginación soñadora. El día que 
los cables eléctricos transporten cómodamente al viajero desde la orilla dies- 
tra del Turia, pasando por Nazaret, la Punta, Pinedo y Saler hasta sorpren- 
der la isla del Palmar y bordear todo el lago, adquirirá Valencia un singular 
atractivo. Hoy, lector, tendrás que armarte de resignación para sufrir el gol- 
peteo de un enjuagabotijos que ha de llevarte al Saler, y luego las incomodida- 
des de una barca, rústica y desentoldada, que a percha y como puede recorre 
un prolongado canal, pero cuando llegues 2 la embocadura y se presente a tu 
vista la superficie brillantísima y extensa de argentinas aguas encerradas en 
un marco de verde césped y amarillos carrizales, cuando contemples las barcas 
y barquichuelas que a remo y a vela se deslizan sobre el límpido cristal, las 
obscuras matas que rompen la superficie, las aves acuáticas que revolotean, la 
dehesa que pone en fila su muralla de pinos y el mar que allá en el confín 
ofrece al cielo su lecho de esmeraldas, considerarás bien sufridas todas las 
molestias de la peregrinación. 

La Albufera es ante todo un inmenso cazadero de aves acuáticas. En sus 
matas o islotes, formados por carrizales y brozas, hacen sus nidos los ánades 


(1725) En la Descripción fisico-geográfica del reino de Valencia, compuesta por don Emeterio Muga, que 
forma parte de otro volumen de esta misma obra, se halla el lago de la Albufera muy bien descrito e historiado 
(págs. 24 a 28), razón por Ja cual nos limitaremos a exponer una ligera impresión para testimoniar que no 
hemos olvidado este interesante segmento del término municipal de Valencia. 
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reales y las fúlicas (collverts y foches) (n. 1726), que son sedentarias en el 
lago, pero antes de iniciarse el otoño vienen huyendo de las congeladas aguas 
del N. y del centro de Europa, numerosas falanges de palmípedas y de zan- 
cudas hambrientas y fatigadas (n. 1727), que ostentan las variadas plumas de 
sus múltiples especies (n. 1728). Las tiradas o cacerías de todas estas aves, 
tanto indígenas como extranjeras (n. 1729), se verifican reglamentariamente 
en determinados días del año, constituyendo unas incomparables fiestas cine- 
géticas, a las que han concurrido muchas veces príncipes y soberanos, desde 
las dinastías aragonesa y castellana a los Austrias y Borbones. Nuestro augusto 
monarca, que se sirvió asistir a la del 21 de Febrero de 1906, demostró sus 
facultades de excelente cazador derribando setenta piezas, a pesar de haberse 
presentado la tirada en condiciones muy desfavorables por inclemencia del 
tiempo (n. 1730), : 

Pero hay que decirlo todo para orientar al público y ponerlo en condi- 
ciones de aceptar lo evolución que las circunstancias han impuesto: la .caza 
de aves acuáticas en el lago de la Albufera se halla en un período de marca- 
dísima decadencia, porque aquéllas tienen otro sitio mejor en los vedats, y 
allí se van, de tal modo que si cada año inmigra en esta zona un millón de 
piezas volátiles, puede asegurarse que sólo una décima parte de ellas toma 
querencia en las matas del lago, y las novecientas mil restantes se posesionan 
de los terrenos de veda inundados, en donde hallan un paraíso de su exclu- 
siva pertenencia. Este ardid, que se inció en Cullera y Sueca y vienen imi- 
tando otros pueblos del litoral lacuestre, consistente en inundar las tierras 
arrozales de propiedad particular, desde Noviembre hasta Enero, esto es, 
desde la terminación de la siega alas operaciones preparatorias de la siembra 
o del trasplante, y prohibir el ingreso en ellas a toda persona, proporcio- 
nando albergue y sustento a patos y fúlicas, permite realizar las pingúes 


1726) Ll día de Sent Valero, 
a vintinou de Giner, 
mataren la fotxa blanca, 
entre el Palmar y el Saler, 


(En Ruzafa se celebra la fiesta de San Valero un día después del que 
designa el calendario valenciano). 

(Copla popular, según nota inédita de don Fernando Aleixandre Ta - 
razona). 

L. V. de M. (o sea Luis Vilar de Maltes, en su Cutálogo y descripción delos pájaros de la Albufera (Valen- 
cia, 1827), dice que el eruditísimo P. Luís de la Cerda hace derivar la voz «fulica» de fxligo u hollín, porque 
su negrura se adapta al fuliginoso plumaje de la /ocha (Nota inédita del marqués de Ezenarro). 

(1727) Emilio Sarzo: La Albufera y la Calderería. Caza acuática (Valencia, 1906). 

(1728) Catálogo y descripció d'els pardals de l' Albufera de Valencia, folleto de fines del siglo XvH, atri- 
buído a don Marcos Antonio Orellana, y reimpreso en los 4nmales del Instituto Geneyal y Técnico de Valencia, 
vol. III núm. 12 (Valencia, 1827). Catálogo de las aves de la Albufera, por don Ignacio Vidal (Valencia, 1851). 
Otros se han publicado posteriormente, y todos se hallan condensados en el estudio sobre Fauna valenciana, 
de don Antonio Boscá, inserto en el volumen de la presente Geografía destinado a generalidades del reino de 
Valencia 

(1792) Con. el titulo de El barquero de la Albufera tiene publicada el Barón de Cortes una interesante 
descripción de lo que es la caza acuática en aquel lugar y de la idiosincrasia de aquellos barqueros muy atentos 
ala especulación del cazador. (Los valencianos pintados por si mismos, pág. 195, Valencia, 1859). ; 

(1730) Elrey D. Alfonso XTIIT cazando en la Albufera, artículo publicado en el Almanaque de «Las Pro- 
vincias» para el año 1907, pág. 101. 
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tiradas de la Calderería, que, iniciadas a mitades del siglo pasado, han logrado 
obscurecer las seculares cacerías que a principios de las centurias xvin y XIx, 
respectivamente, lograron despertar los entusiasmos del archiduque Don 
Carlos, legítimo pretendiente a la corona de España, y del mariscal Suchet, 
jefe de las tropas invasoras, a quien el embajador de los franceses honró con 
el título de duque de la Albufera. 

También es el lago una gran piscina en la que ha venido cifrando su 
existencia la población casi patriarcal de pescadores del Palmar. En este 
islote, desprovisto de muchas cosas que se consideran 
necesarias para la vida moderna, pero bellísimo cuan- 
do el cielo no se encapota ni los vientos convierten el 
pantano en un inmenso hervidero, habitan varias fa- 
milias dedicadas a la pesca desde tiempos muy anti- 
guos, formando una comunidad tradicional que pre- 
side un Jurado, modesto superviviente de las anti- 
guas magistraturas. Los individuos de esta agrupa- 
ción y los de otra semejante que reside en Catarroja, 
son los únicos que, en virtud de un contrato de arriendo con la Hacienda 
Pública, pueden pescar en el lago de la Albufera. Constituyen un número 
muy exiguo si lo comparamos con el de aquellas gentes de antaño, que se 
refugiaban por las noches en el humilde pero extenso barrio de pescadores, 
dentro del recinto de la Ciudad, para evitar las fechorías de los piratas ber- 
beriscos. 


Si te convidan, caro lector, a una arrastrá, no desaires el obsequio, por- 
que presenciarás una bella pesca, de esas que no se olvidan nunca, y si escoges 
víctimas para tu delicado paladar, toma un buen llovarro (lubina) y una an 
guila maresa. 

Hoy son muy pocos, si es que algunos quedan, los pescadores de la Al- 
bufera que se dedican exclusivamente a esta profesión. Les acucia más el 
aterramiento de los bordes del lago, que a costa de un ímprobo trabajo, cuyo 
precio, si hubiera de pagarse, resultaría enorme, les hace poseedores de unos 
terrenos que son inmejorables para el cultivo del arroz. El alta en el padrón 
tributario y algunos años después un expediente posesorio, son las ejecutorias 
que convierten al humilde pescador en propietario de fincas rústicas. Contra 
estas detentaciones han puesto el grito en el cielo personas y entidades que 
se precian de ejercitar su laudable celo en obsequio de la moral y del tesoro 
público, sin considerar que los acusados, en fin de cuentas, pagan por contri- 
bución territorial una cantidad cuatro o cinco veces mayor que la parte alí- 
cuota del arrendamiento de la caza y pesca, que la higiene pública sale muy 
gananciosa con este acotamiento de superficie pantanosa, y que no hay razón 
para tratar severamente a los que se aprovechan de la retirada lacustre cuando 
se ve impasible la constante y fácil ocupación de los terrenos abandonados 
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por el mar. Lo que urge, no es evitar los aterramientos, cada día más costo- 
sos, de la periferia pantanosa, sino imponer un canon y regular los trámites 
para que dejen de ser una serie de ilegalidades los actos que tienen laudable 
origen y consecuencias favorables. Si el Ayuntamiento consigue en definitiva 
la cesión de la Albufera, no dudamos que establecerá este sistema que puede 
reforzar el erario municipal y convertir en legítima propiedad la discutida 


Viveros de anguilas en un canal de la Albufera 


posesión de los que han mezclado con el sudor de su rostro las fangosas 
aguas del pantano. 

Por los aterramientos y por otras causas físicas que no son del caso 
especificar, se disminuye considerablemente la superficie líquida de la Al- 
bufera. En el año 1761 constaba de 13,972 hectáreas; en 1863 habíase ya 
reducido a 8,190; durante los tres años siguientes perdió 3,000; en cinco 
años más. 2,000, y en menos de un año, mil y pico; de manera que en 1904 no 
pasaba de 2,176 hectáreas (n. 1731). Ignoramos la reducción que en estos 
últimos decenios habrá sufrido el incomparable lago, pero no estamos alar- 
mados. La desecación total está muy remota, casi es inconcebible hidrológi- 
camente hablando, pero si a tal extremo se llegase, ¿quién es capaz de tasar 


(1631) Za Dehesa y la Albufera, artículo publicado en el número 1 5,396 del Diario Mercantil, correspon- 
diente al 23 de Agosto de 1911. 
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los beneficios económicos, agrícolas, higiénicos y aun sociales que entonces 
se obtendrían, y ahora se van alcanzando de una manera parcial y paulatina? 

La antigua extensión que tuvo la Albufera, en épocas prehistóricas, es 
imposible de precisar; llegaría a Valencia o más allá. Posiblemente existieron 
en la Albufera viviendas palafíticas. y hay la opinión de que tal pudo ser la 
primitiva de Valencia y aun deberle su nombre (n. 1732). 

De los deportes reales en la Albufera, tenemos conocimiento de que el 
rey Alfonso 11l de Valencia y V de Aragón, residiendo en la ciudad de 
Valencia en Mayo de 1417, solió frecuentar esta laguna. Consta el gasto de 
«fer e entoldar una barca en la nostra albufera ab un castell a popa e altre a 
proa, la qual nos la fem entoldar per nostre servir e deport» (n. 1733). 


(1732) <Un escritor valenciano, Polop, ha comprobado la existencia de una estación palafítica en lugar 
pantanoso de Bolbaire, caracterizada con hechas de diorita y otros utensilios de pedernal y hueco, allí encon- 
trados. Tuvieron mucho interés, para esta clase de estudios, las conferencias dadas en 1909 en ej Rat-Penat de 
Valencia, por el historiador Cebrián, ya que analizó el origen histórico de la ciudad del Turia, enlazándolo 
con el significado etimológico de la palabra Valencia, y con el valor que merece otorgarse a la tradicional ba- 
rraca, considerada como perpetuización de la vivienda palafítica> (véase Jo que decimos en ls página 3c0). 

«Cebrián establece otra comparación entre las antiguas ciudades que llevan el nombre de Valencia, y nota 
que t enen todas ellas por asiento un suelo de origen geológico similar al de la Valencia del Cid.. > «Tampoco 
deja de fijarse en que Roma, primitivamente, se llamó Valentía y se levavtaba sobre una laguna, más adelante 
terraplanada artificialmente. Rechaza, por consiguiente, que la voz Valentia pueda significar valor o fuerza e 
indica equivaler a caserío construido sobre estacas de madera en terreno lagunoso» (F. Cerreras y Candi: 
Investigaciones palafíticas en la Península Ibérica, publicado en Las Voticias, de Barcelona, del 28 de Diciembre 
de 1,19). : 

0 Andrés Giménez Soler: /tinerario del rey D. Alfonso de Aragón y de Nápoles, pág. 9 (Zaragoza, 1909). 


CAPÍTULO 11 


Pueblos de los partidos judiciales de Valencia 


Ya dijimos al comenzar el anterior capítulo (pág. 278), que la demarca- 
ción judicial de Valencia consta de cuatro partidos, uno de los cuales, titulado 
«del Mercado», pertenece íntegramente al término municipal de la Ciudad; 
pero en los otros, que se denominan «del Mar. de San Vicente y de Serranos», 
hay enclavadas diez y nueve poblaciones. de las que vamos a tratar en este 
capítulo, último del presente volumen, que se ha destinado exclusivamente a 
la Capital y sus partidos judiciales. Es posible que la exposición de tantas 
villas y lugares tuviera mayor congruencia y amenidad si se ajustase al orden 
topográfico que al alfabético, pero este último, no obstante su brutal rasero, 
se impone porque facilita las consultas. Dios quiera que el público halle en 
nuestras páginas algo de lo que busca. 


Albalat dels Sorells 


Villa del partido judicial de Serranos, situada en la carretera de Barce- 
lona (n. 1734), al N. de Valencia, de la que dista 9 ki. 
lómetros, con doble comunicación que le proporcio- 
nan el tranvía de Masamagrell y el ferrocarril econó- 
mico de Rafelbuñol, 

Hasta nuestros días se ha surtido el vecindario del 
agua de pozos públicos y particulares; pero desde el 
año de 1921 goza de una perforación artesiana, de 132 metros de profun- 
didad, que rinde agua potable muy excelente. Tiene Albalat 1,634 habi- 
tantes y 313 edificios. La calle principal se halla constituida por la carretera, 
que cruza el pueblo de S. a N., pero no es esta vía la más antigua de aquél, 
sino otra casi perpendicular, que parte en dirección NO. desde la iglesia a las 
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(1734) Carretera de primer orden núm. 1, «Madrid a Castellón». 
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afueras, pasando por la plaza del castillo. Desde luego se echa de ver que la 
parte más alta de la villa, esto es, la de Poniente, es la más vieja y se 
moderniza a medida que, buscando la carretera, baja y se extiende por Levante 
y Mediodía. 

Ni la casa del Ayuntamiento, en donde se conserva una ampliación foto- 
gráfica del retrato del Dr. D. José Valls Vallcanera, natural de Valencia y 


Plano de Albalat dels Sorells (escala 1: 5,000) 


médico titular de Albalat, que en el presente siglo se hizo acreedor a la pú- 
blica gratitud por su benéfica abnegación, ni el Sindicato Agrícola que cuenta 
con casa propia, ni la Sociedad de Socorros Mutuos que con el título «La 
Amistad» viene realizando sus fines, ofrecen particularidad alguna que rompa 
los adocenados moldes. Las escuelas son de moderna construcción y tienen 
capacidad para setenta niños—no son muchos—de cada sexo, con y metros 
de cubicación por individuo. Hay, en cambio, dos edificios — la iglesia y el 
castillo — que merecen detenido examen, pero antes de entrar en ellos bus- 
quemos en la historia una preparación adecuada. 

Historia. — En tiempo de los árabes fué Albalat (n. 1735) una alquería, 


(1735) El nombre de Albalat, derivado unas veces de al-daza, cédula o privilegio de población, y otras 
de al-barra o arrabal, es muy frecuente en la toponimia árabe. ; 
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inmediata a la de Mahuella, compuesta de caseríos, huertos y tierras de cul- 
tivo, seccionada principalmente en dos grandes porciones: Albalat a/fauguza, 
o de arriba, y Albalat aci/lia, o de abajo. Es de suponer que la actual po- 
blación corresponde al primero, y el trozo de término municipal que se 
extiende independiente del resto, más allá de Mahuella, en dirección al mar, 
sea el antiguo Albalat de abajo. El rey.Don Jaime l, en 1238, hizo merced de 
Albalat alfauqguia a Sancha Pérez de Aguilar, y los predios del de aczflia fueron 
repartidos, durante el sitio de Valencia, entre Pedro Davoro (n. 1736), Teresa 
Gil—¿de Vidaure? (n. 1737) —y Toda Garcés. En 1242 todavía se adjudicaron 
tres jovadas a Simón Destrige (n. 1738). Por supuesto que todos estos dona- 
tarios y donatarias, al parecer muy calificados, desaparecieron pronto del 
“mapa, cediendo sus derechos a nuevos adquirentes, según aconsejaban las 
vacilantes disposiciones sobre franquicias tributarias y adquisición de inmue- 
bles por parte de las clases privilegiadas. Sancha Pérez de Aguilar permutó 
su alquería de Albalat a/fauguta por la de Masamagrell, que había correspon- 
dido a Jiménez de Navasches (n. 1739). 

El reconocimiento de los derechos feudales a favor de los dueños y seño- 
res de alquerías y lugares de Valencia, hecho por las Cortes de 1329-30, jun- 
tamente con la seguridad y preponderancia que iba adquiriendo nuestra 
capital, hizo que tanto la nobleza aragonesa como la catalana comenzaran a 

-poner sus ojos en nuestro reino, deseosas de adquirir señorios—siquiera 
fuesen de sutil imperio—en su fructífera vega. Este cambio de actitud lo 
hemos hecho resaltar varias veces, siempre que podemos reforzarlo con nuevos 
datos, porque ni los historiadores ni los genealogistas han parado mientes en . 
aquél, obsesionados tal vez por las trobas de Febrer, cuyo inventor descono- 
cía el estado social de nuestro reino en la época a que se remontaba. 

Un caballero catalán, llamado Berenguer de Codinats, que había formado 
parte de la servidumbre del rey Don Jaime Il, vino a vivir a Valencia el año 


(1736) ¿Davoro, Dauro, D' Auro? Escolano (lib. v11, cap. v, núm. 5, col. 339) lo llama Pedro de Auria, y 
el supuesto Febrer (Troba CCXCI), Perot de Loro. 

(1737) La donación a Teresa Gil está hecha en Ruzafa, durante el asedio de Valencia, en 10 de Julio, 
de 1238 (Libro del Repartimiento, 187, vn1). ¿Quién puede ser esta señora sino doña Teresa Gil de Vidaure, 

esposa morganática que fué de Don Jaime I desde el año 1255, cuando menos, en adelante? El Dr. Chabás 

(El Archivo, v1, 29) asi lo entiende y añade que «parece esta donación argiiir algo en contra suya> (de doña 
Teresa), «aunque por aquel tiempo veamos siempre al rey muy entusiasmado con su esposa Doña Violante. 
Además, el compromiso no podía ser de esta época, pues hubiera resultado el impedimento criminis, y de ello 
se hubiera valido el rey para declarar nulo su matrimonio clandestino. Hubo necesariamente de ser este ccm- 
promiso del tiempo de la viudez». Está bien, aunque el argumento no es aplastante, porque el rey, en obsequio 
de sus hijos y honor de todos, pudo preferir el divorcio por enfermedad, a una anulación fundamentada en 
causa que empañase el decoro de la esposa. Pero, en fin, pudieron datar los amores de más antiguo, del tiempo 
en que Don Jaime l era libre, si es que entonces lo era ella también, o sea desde 1229 a 1235, fechas de la 
anulación del primer matrimonio y celebración del segundo. Después de todo, queda siempre la recional 
hipótesis de que Teresa Gil se hubiera hecho acreedora a la donación de 1238, no en virtud de amoríos, sino 
por servicios prestados en la campaña de la Reconquista por sudifunto esposo o por sus criados o escuderos. 
No es ella la única dama ilustre que figura en el Repartimiento. En la duda, lo mejor. 

(1738) Libro del Repartimiento, 474, X11; 187, VILa IX, y 285, VII. 

(1739) -De las Navas, Navasches, Navascués 
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1312, y después de ejercer importantes magistraturas, entre las que no debe 
omitirse el racionalato de la Corona del Reino, adquirió la alquería de Alba: 
lat, a la que impuso el apelativo de Codinats para diferenciarla de otros lu- 
gares del mismo nombre, comenzando a gozar el señorío de la misma desde 
los tiempos inmediatos a las ya citadas Cortes de 1329-30 (n. 1740). Durante 
un siglo entero se sucedieron los Codinats en la posesión de Albalat. Lo he- 
redó en 1433, a falta de varones, Beatriz de Codinats, casada con Mosén Fran- 
cisco Aguiló de Romeu, y en este linaje, propio de don Luis, hijo de aquéllos, 
vino a recaer el ya importante señorío (n. 1741). Personajes de gran relieve 
por sus honores, oficios y estados se sucedieron en el de Albalat hasta el decai- 
miento de la potentada casa de Aguiló, sobrevenido en los últimos decenios 
del siglo xv, por los bandos suscitados entre el Conde de Albaida y Francisco 
Aguiló Romeu de Codinats, que se vió obligado a enajenar muchos de sus 
feudos, entre ellos el señorío de Albalat (n. 1742), vendido en 1480 a Tomás 
Sorell y Sagarriga, hijo de un catalán que había ejercido el comercio en Va- 
lencia con gran fortuna. Albalat cambió entonces su apelativo de Codinats 
por el de Sorells, y aunque sus nuevos señores tuvieron muy pronto calidad 
militar porque el adquirente fué armado caballero en 1491, es de notar que 
Bernardo Sorell y Aguiló, sobrino y heredero de aquél, instituyó en 1508 un 
mayorazgo de rigurosa agnación en cabeza de su hijo Baltasar Sorell y Crui- 
lles, con la original cláusula de que los llamados a la sucesión «no puedan 
alegrarse de su nobleza, ni hacerse nobles, ni nombrarse nobles, ni se pongan 
Don ni Doña, so pena de perder la herencia». Pero esta prohibición no fué 
obstáculo para que a favor del propio Baltasar Sorell, virrey que había sido 
de Valencia, concediese Carlos l, en 1528, real privilegio de nobleza, y para 
que el señorío de Albalat fuese erigido en condado en el año 1626. Al quinto 
conde de Albalat, José Sorell Despuig y Roca —cuidáronse todos de omitir 
el prenotado Don, — sucedió su sobrino José Torán y Sorell en 1666; al octavo 
conde Vicente Torán y Felices sucedió también un sobrino llamado Mariano, 
de linaje Ginart, en 1817; la décima condesa María Loreto Ginart fué des- 
poseída del título en virtud de sentencia judicial a favor de Francisco 
de P. Alonso de Pizana y Torán, varón cognado según las cláusulas del vínculo; 
pero fallecido sin sucesión, pasó el condado de Albalat a Vicente Gil Dolz del 
Castellar y Torán en 1855; y, finalmente, a doña Celia Gil Dolz del Castellar y 
Catalina, décimoquinta condesa de Albalat, joven, bella y virtuosa dama, que 
fué víctima de un desgraciado accidente de automóvil el 21 Agosto 1913, su- 
cedió el actual conde don Fernando de Vallés y Gil Dolz del Castellar (n. 1743). 


(1740) Escolano, lib. VII, cap. XXIV, núm. 7, col. 542. 

(1741) Viciana, parte 2.*, pág. 58, edición de 1881. 

(1742) Viciana, parte 2.4, pág. 64. 

(1743) Los datos genealógicos de los Condes de Albalat, a partir del primero de los Sorells, han sido 
extractados del interesante trabajo que, con el título de Los Señores de Albalat, publicó el Barón de San Petri- 
llo en su opúsculo Cosas añejas, impreso en Valencia, 1919. 
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- Los historiadores locales son los que en definitiva han de escribir los 
fastos del pueblo, pero este esbozo de las dinastías señoriales no ha de serles 
inútil, y a nosotros nos pone en condiciones de apreciar en sujusto valor los 
dos edificios más esenciales de la villa. 

Castillo. — En la plaza del Castillo, cuyo nombre recuerda, tal vez, man- 
sión más antigua que la existente, se levanta un palacio señorial, flanqueado 
de cuatro torreones, tres de los cuales rindiéndose a la acción del tiempo, se 
han desmoronado hasta nivelar su altura con la del cuerpo central del edificio. 
Por esta circunstancia, por mantener, aunque abatido, su preeminente posi- 
ción, y por su aspecto franco de nobleza y pasado poderío, produce desde 
luego el palacio de Albalat una impresión muy grata de veneranda simpatía. 
Por algo es —como dice un escritor contemporáneo, — después del palacio 
de Alacuás, el más importante de los edificios privados y medioevales que se 
conservan en las proximidades de Valencia (n. 1744). 

No quisiéramos entrar en detalles que han de obligarnos a señalar modi- 
ficaciones introducidas en la vieja fábrica. mucho más tratándose de un mo- 
numento feudal que por insólita fortuna perdura en la misma familia de sus 
señores jurisdiccionales (n. 1745), pero la querella que se escapase no empa- 
ñaría jamás el mérito de mantener en pie una gran casa, poco menos que 
inhabitable, improductiva y dispendiosa. 

Ignoramos la fecha en que fué construído: su traza general y elementos 
decorativos corresponden a las postrimerías del arte gótico. y por lo tanto no 
es difícil aventurar que si bien pudo comenzarlo Tomás Sorrell y Sagarriga, 
desde el año 1480 en que adquirió el señorío de Albalat hasta el de 1485 en 
que hizo testamento, de la misma manera que en Valencia había ya princi- 
piado a levantar el famosísimo palacio de Mosén Sorell, destruído por las 
llamas en 1878 (n. 1746), debió de ser su sobrino y sucesor Bernardo Soler y 
Aguiló, que vivió hasta 1508, el continuador de las obras constructivas de 
ambos edificios. a las que sin duda puso término. Esta vez la Heráldica no 
acude a reforzar nuestras conjeturas. porque si bien es verdad que el experto 
alarife hizo labrar un pequeño escudo en la clave del redondo portalón de la 
fachada, sus dueños no se cuidaron de esculpir en él los emblemas heráldicos, 
Secundando tal modestia, se ha substituído toda la clave por otra moderna, 
lisa y llana, cuya blancura contrasta con el resto de las amarillentas dovelas, 
y más arriba del arco un blasón de piedra artificial y amoratada, ostenta tres 
cuarteles, muy ilustres, que dejan adivinar el origen del entuerto (n. 1747). 

La fachada principal viene de antaño sufriendo malos tratos: aparte de la 


(1744) Barón de San Petrillo: Cosas añejas. pág. 87. 

(1745) Aunque el palacio no es del actual Conde de Albalat, pertenece a su tía materna la respetable 
señora doña Pilar Gil Dolz del Castellar, viuda dé Gargallo. 

(1746) San Petrillo: Cosas añejas, pág. 92. 

(1747) La robusta clave de piedra, ornamentada con el blasón anónimo, anda por los rincones de la casa 
y debiera volver a su pristino lugar, pues no empece 
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belleza perdida por la desigual elevación de las torres, se abrieron luces donde 
vino en gana, y si un dintel lobulado se obstina en atestiguar la delicada labor 
de los viejos ajimeces, cumple el empeño fuera de su sitio (n. 1748)..Es más, 
el único torreón que se mantiene en pie (n. 1749) fué, como sus tres compa- 
ñeros, desalmenado y cubierto en el siglo xvi, a cuya época pertenecen los 
ocho pomos de piedra que lo coronan (n. 1750). Y con todo eso, tiene aún el 
maltrecho frontispicio una placidez romántica y severa que nos invita a tras- 
pasar los umbrales de la señorial morada. 

En el cuadrado patio, que conserva el ambiente de su época, existe un 
poyo para descabalgar, y junto al mismo comienza la escalera principal, com- 
pletamente descubierta y pegada al muro. Su primer tramo conduce al stud: 
o entresuelo, y el segundo sube sin descanso al piso principal, donde termina 
su misión como todas las escaleras señoriales del siglo xv. Una tapia oculta 
el hueco, que se aprovecha para baja estancia, y en su línea superior aparecen 
robustamente acusados los escalones de piedra. La galería gótica, que recorre 
el muro fronterizo y el inmediato lateral, está constituida por columnillas de 
finísimo y estriado fuste, con capiteles de labor florida, sobre los cuales des- 
cansa la ojival arcatura. Forman parte de la decoración algunos escudetes, 
pero son mudos porque carecen de empresa heráldica, y en un sillar del ante- 
pecho, bajo la columna más próxima a la escalera, hay una inscripción de 
dos siglas que quiere hablar, y nosotros ¡oh miserable torpeza! no la enten- 
demos. 

Consolémonos admirando el hermoso ajimez, en el que un delicado par- 
teluz traza dos vamos gemelos que habrán servido muchas veces de doble 
marco a los matrimoniales bustos de los señores de Albalat; y abiertas que 
nos sean las mudéjares puertas que giran con goznes de hierro bajo el arco 
conopial, pisaremos las estancias privadas de Mosén Sorell. No te hagas ilu- 
siones, lector amadísimo: las modas, las costumbres y las necesidades se mo- 
difican de una manera lenta, pero segura, y para mantener intacto durante 
siglos el interior de una casa, fuera preciso cerrar ésta a cal y canto. Tal vez 
escaparan vestigios a nuestra rápida inspección, pero fuera de los pavimentos, 
en los que vimos azulejos muy pequeños de la rosa estilizada, todo lo demás 

ofrece el aspecto de un amplio domicilio del siglo x1x, con sus techos de cielo 

raso y paredes pintadas o empapeladas, y sin embargo salimos del palacio de 
los condes saturados de un ambiente que nos ha hecho olvidar el siglo en que 

. vivimos. Vivimos en el siglo xx; dígalo sino aquel caserón moderno que pa- 

rece plantar cara al castillo feudal: es el Sindicato Agrícola. 


(1748) El ajimez colocado en el cuerpo central fué hallado en las ruinas de una de las torres. 

(1749) Esla torre de la derecha de la puerta principal, y por consiguiente la del homenaje, como demues- 
tra el zuncho o abrazadera de piedra, con su soporte, que servían para sujetar el asta del pendón señorial. 

(1750) En el huerto del palacio se conservan, puestos en doble fila, los pomos de piedra o remates mo- 
dernos de las torres que desprecio al aire fueron, etc. 
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Zolesia. —El vecindario de Albalat dependia en el orden religioso de la 
parroquia de Foyos, pero los señores del lugar, especialmente Manuel de Co- 
dinats, promovieron la independencia de su iglesia bajo la advocación de los 
Santos Reyes, y vieron, al fin, realizado su deseo, en virtud de bulas de 
Martín V, Eugenio 1V y Nicolás V, dadas en los años respectivos de. 1426, 
1444 y 1454 (n. 1751). De la iglesia de estos y posteriores tiempos no hay me- 
moria, pero no es aventurado suponer que estuviera enclavada o contigua al 
palacio, por ser ésta práctica constante de los señores jurisdiccionales, que 
gozaban siempre de tribuna recayente al interior del templo. Pero la actual 
iglesia, construída en el siglo xvi, aparece distanciada del palacio para agro- 
vechar, sin duda, un área más espaciosa junto a la carretera, y a ello no de- 
bieron poner obstáculo los condes de Albalat, pues su patronato fué pródi- 
gamente ostentado y reconocido por medio de blasones. Figuran éstos, en 
primer término, sobre la puerta principal de la iglesia (1752), formando, 
con el relieve de los Santos Reyes titulares, el elemento decorativo más im- 
portante de la soberbia fachada, que es de piedra y obedece al estilo barroco, 
El interior del templo ha perdido esta fisonomía mediante una restauración 
neoclásica, pero afortunadamente los industriales respetaron las alturas del 
ábside, y esto nos permite experimentar la sensación que producen la cúpula y 
los arcos torales, pintados con irreprochable gusto. Carece aquélla de linterna 
y recibe la luz por ventanas laterales, pero el pintor se ha imaginado un cu- 
pulino, y lo traza tan admirablemente, que precisa buscar diferentes puntos 
de vista para convencerse de que todo aquello no es más que una bella pers- 
pectiva. Apoyado en la supuesta barandilla del domo hay un personaje que 
mira hacia abajo en dirección del altar. No es caso nuevo para los que vimos 
en la iglesia de San Nicolás de Valencia (n. 1753) un capricho semejante: allí 
se retrataron el pintor y el maestro, aquí dicen que es un conde Albalat el 
retratado, y bien pudiera ser, pórque los cúatro arcos torales, ornamentados 
espléndida y exclusivamente con los blasones del patrono, demuestran el vivo 
deseo que hubo de agradarle. Después de esta sorpresa dejamos en libertad 
al lector para que examine las de los Santos de la Piedra. hechas por Esteve 
en 1768; la indispensable tabla de la Misa Gregoriana, que tal vez procede de 
la iglesia antigua; el altar blasonado de la capilla de la Comunión, traído de 
la cartuja de Ara Christi, y otros objetos del culto propios de un templo mo- 
derno conreado.por celoso párroco (n. 1754). 

Término. — Ya hemos dicho que el término municipal de Albalat com- 
prende dos grandes porciones, entre las cuales hay solución de continuidad; 


(1751) Sanchis Sivera: Vomenclátar Geográfico-Edesiástico de la diócesis de Valencia (en publicación). 
(1752) Escudo cuartelado con las armas de Sorell, Despuig, Magarola y Roca; escudete sobre el todo con 
las de Torán; cruz de Montesa por timbre y corona condal. 


(1753) Véase este volumen, pág. 7094. 
(1754) Don Juan Bautista Fenollera, director correspondiente del Centro de Cultura Valenciana. 
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esta es la causa de que linde por Levante con Mahuella, que pertenece a Va- 
lencia, y más allá se posesione otra vez del terreno para buscar el mar que le 
ofrece una playa de mil metros de longitud. Por el N. se da la mano con Al- 
buixech, por el S. con Foyos y por Poniente con Meliana. Su huerta se ex- 
tiende en dirección al mar desde la acequia de Montcada, y la tierra secana 
en dirección de Foyos a Museros. No se cultiva arroz en-todo el término mu- 


nicipal. 
Alboraya 


Importante y ameno lugar, situado 5 kilómetros al N. de la Capital, junto 
a la vía férrea de Valencia a Rafelbuñol, a la derecha del 
barranco de Carraixet, en la fértil llanada que se extien- 
de entre el mar y la carretera de Madrid a Castellón. 
Tiene 5.712 habitantes, según el censo del año 1920, y 
1.041 edificios. Estos ofrecen, por regla general, un 
buen aspecto de comodidad y limpieza, formando 
calles anchas, bien cuidadas y provistas de aceras. No 
hay en verdad casas muy antiguas, porque la reedifi- 
cación se viene haciendo constantemente; pero abundan 
los retablos callejeros, formados con azulejería de los siglos xvi al actual, 
que representan imágenes de santos de la peculiar devoción de cada calle, 
y reciben, con arreglo a calendario, festejos especiales. Buenos comercios de 
ultramarinos y de otros géneros confirman la impresión de que Alboraya, 
lejos de ser ua lugar mezquino, goza de bienestar y desahogo. Debiera 


ser villa, 
Nose vive a pleno contentamiento en algunos pueblos de la vega de Va- 


lencia, próximos al mar, por la mediana potabilidad del agua de sus pozos. 
Alboraya cuenta con muchos manantiales que suministran agua fresca y 
transparente (n. 1755), pero es preciso que también sea blanda porque dé escu- 
rrimbres más o menos lejanos procede, y por eso se ha recurrido al pozo ar- 
tesiano—de nivel piezométrico negativo, — cuyo líquido satisface las exigen- 
cias de la higiene. La perforación practicóse hace ya varios años en la plaza 
de la Iglesia, llamada oficialmente de la Constitución. 

En una casa de la drillo bastante espaciosa, construída al parecer a fines 
del siglo xv111, se halla establecida la escuela de niños, y la de niñas en otra 
más pequeña de la plaza de la Iglesia. Ni una ni otra satisfacen las necesida- 
des del pueblo y éste ha comprado un solar en donde se propone levantar 
unas buenas escuelas, adelantándose, si fuera preciso, ala acción del Estado, 


(1750) Los más importantes llevan los títulos de Fuente de la Reina, San Vicente y Estacades o Palmar, 
La actual calle de las Fuentes, que es moderna, recuerda los muchos manantiales que había junto al pueblo, 


cegados hoy por la nueva edificación ; 
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que viene lenta y perezosa. Para párvulos hay también escuela encomendada 
a las Hijas de la Caridad, de San Vicente de Paúl. 

Somos enemigos de atribuir características a los habitantes de un pueblo 
porque suele depender el concepto de la casualidad que presenta repetida-. 
mente a nuestra vista casos no comunes, pero no es posible permanecer algu- 
nas horasen Alboraya sin advertir dos casualidades generales: la religiosidad 

-del vecindario y la belleza.de sus mujeres. El espíritu religioso, franco y es- 
pontáneo, se revela con holgura en los altares, imágenes y retablos que cus- 
todian cada calle y cada casa, en la multiplicidad de los actos votivos, en la 
exuberante ornamentación de la iglesia, el continuo sonar de las campanas, 
las procesiones públicas, los rosarios, las misiones..., sin adquirir por ello un 
tinte de melancólico misticismo. Y como si una colonia griega hubiese elegi- 
do este suelo en remotos tiempos para perpetuar el tipo helénico, cercándolo 
de una muralla que resistiese los contactos de visigodos y mauritanos, así 
vense por todas partes rostros y figuras que parecen arrancados de la clásica 
estatuaria, no sin trocar en marfil el mármol. 

Historia.—Podrá ser muy antiguo el abolengo de los habitantes de Al- 
boraya, pero carecemos de testimonios, por hoy, para remontar el origen del 
lugar más allá de una alquería mora llamada al borayada o torre peque- 
ña (n. 1756). Cuando el rey Don Jaime l repartió como pan bendito las pro- 
piedades de los moros entre las personas que habían contribuido a la recon- 
quista del territorio, tocó al obispo de Huesca don Vidal de Cañellas (n. 1757) 
la alquería de Alborayet, según provisión de 1238, confirmada en 1244 
(n. 1758). Después la adquirió doña Teresa Gil de Vidaure, pero esta egregia 
dama se deshizo pronto de ella, pues consta que en 1272 confirmó el Rey a 
Raimundo Volta en la posesión de Alboraya, Almacera y Real, que había 
comprado su padre a dicha doña Teresa (n. 1759). 

En 1331 pertenecía a don Gilberto de Zanoguera, quien fundó el señorío, 
mediante renuncia para el mismo del fuero aragonés y aceptación del que 
habían establecido las cortes valencianas de 1329-30 (n. 1760). Finalmente 
fué incorporado a la Corona, en fecha que desconocemos (n. 1761). 

Vamos a dar un salto para concluir enseguida. En 1516 formaron unión 
o germanía los artesanos de la Capital y los labradores.de la huerta contra 


(1756) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). 

(1757) Escolano: Lib. vI1, cap. V, nm. 7, col. 341. 

(1758) Episcopus Osce: alqueriam de Alborayet Justa Almaceram. XN Kal. Novembris 1238 (Lib. del Repar- 
timiento, 376, 11).=Episcopus oscensis: Alqueriam sive locum qui dicitur Alborayatz situm Justa Almajaram in 
con cambio loci idlizus qui dicitur Alcudia. X1 Kal. novembris 1244 (291, v). * 

(1759) Nota inédita del canónigo Sanchis Sivera con referencia al Archivo de la Corona de Aragón 
(vi nonas Junii 1272). - 

(1760) . Ortiz de la Vega: Glorias Vacionales, t. VI, apéndice 1v, pág. 732. Suponemos tomó la noticia de 
Zurita: Anales de la Corona de Aragón. 

(1761) La real pragmática dictada por Alfonso el Magnánimo, en 15 de Mayo de 1447, dictó las reglas que 
debian observarse para recobrar sin perjuicio de tercero los castillos, villas, regalías y derechos separados del 
real patrimonio (Branchat: Zzatado de los derechos y regalías del real patrimonio, t. 1, cap. 1, m. 47, pág. 43). 
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las clases privilegiadas, incluso la de ciudadanos, y a la junta que convocó 
Juan Lorenzo, iniciando la conmoción popular, llamada las Germanías, con- 
currieron 34 vecinos de Alboraya (n. 1762). No nos extraña; ellos han dado 
calor siempre a todo movimiento de independencia y tradición; ellos fueron 
los más declarados enemigos del duque de Anjou al comenzar el siglo xv, 
los que cien años después mataban franceses a trabucazos, los que más tarde 
engrosaron las partidas carlistas y los que hoy todavía presentan conflictos 
muy serios al municipio de la capital si pretende quebrantar sus costumbres 
e intereses. : 

Entre los hijos ilustres de Aboraya figura el doctor don Cristóbal Coret 
y Peris, que nacióen 1683; fué notable latino, tradujo los Dzálogos de Luis 
Vives y publicó varios tratados gramaticales (n. 1763). También es honra del 
pueblo de Alboraya:el P. Fr. Luis Navarro. nacido en 1788, que dejó manus- 
critos muy interesantes de carácter histórico y gran número de poesías en 
castellano y en valenciano (n. 1764). 

Viven en la actualidad varios PP. Escolapios muy eruditos que se precian 
de haber nacido en el bello lugar de Alboraya (n, 1765), asícomo el canónigo 
Chuliá, magistral de Zaragoza, el inspirado mestre en lo Gay Saber don 
José M.? Bayarri y la aplaudida tiple Clara Panach. 

Iglesia.—La parroquial de Alboraya tiene a su servicio un cura de as- 
censo de primera, viene de patronato laico y está dedicada a la Asunción de 
Nuestra Señora, lo que hace sospechar si remonta su origen a los tiempos de 
Jaimel (n. 1766); pero el edificio ha.sido posteriormente reedificado y su de 
coración actual pertenece a principios del siglo xvi, época del más exube- 
rante barroquismo que, influenciado por el estilo francés de Luis XV, se 
desarrolló pletóricamente en España, donde no faltaron prodigalidades y fan- 
tasías para robustecerlo; churriguerismo, en fin, si aceptamos el sentido vul- 
gar de la palabra, prescindiendo de su origen histórico. Y en verdad que 
ningún otro estilo pudiera acomodarse mejor ala devoción férvida, ostentosa 
y casi jactante de estos feligreses, y la prueba es que, a pesar de las dos cen- 
turias transcurridas, vienen todavía recargando su templo con nuevos ador-. 
nos, imágenes, altares y capillejas. ¡Qué más! Las pilastras arquitectónicas se 
han aprovechado para vaciar en ellas sendas hornacinas. Todas las capillas del 
lado de la epístola tienen su cúpula cuajada de alabastros, y donde éstos cor- 
cluyen empiezan historiados frescos, produciendo complicado conjunto. 

No podemos formar concepto de tanta pomposidad, estamos aturdidos y 
el introito de una misa solemne ofrece calmar nuestro espíritu. Voces varo- 


(1762) Madoz: Diccionario Geográfico, t. 1 pág. 331. 

(1763) Ximeno: Escritores del reino de Vatencia, t, 1, pág. 239. 

(1764) Fuster: Biblioteca valenciana, t. II, pág. 447- 

(1765) Una de las calles del lugar ha sido rotulada por este molivo con el nombre de San José de 


Calasanz. 
(1766) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). 
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niles entonan las primeras antífonas, acuden otras mucho más recias, suenan, 
¡oh sorpresa! los instrumentos de viento, no los hay de cuerda, ni toma parte 
el órgano, todo es metal; cornetines, trompas y trombones ensordecen a la 
par que exaltan, bajo aquella nave de pletórica ornamentación, cuyo ambiente 
les'es propicio, pero a nosotros nos deja completamente anonadados. 

En tal estado de ánimo, la selección de obras de arte es punto menos 
que imposible. Apenas si nos hacemos cargo de una Virgen de las Nieves, de 
piedra; de un San Cristóbal arcaico (n, 1767); de un lienzo de buena escuela 
que representa la muerte de San José; de la cruz parroquial de plata repuja- 
da... Esta y otras muchas cosas se olvidan cuando las puertas del «Sagrario 
del Milagro» se abren de par en par, dejando ver una caja de caudales, de la 
cual extrae el señor cura, con veneración, dos vasos sagrados: un cáliz y una 
arquilla. E 

¿Desconoces, caro lector, el milagro dels Peixets? Pues para ti lo relató 
Escolano en 1611: 


«En este lugar—de Alboraya—fué Dios servido de mostrar sus grandes maravillas antes de los años mil 
trescientos quarenta y ocho. Porquellevando el Cura en su arquilla el Sentísimo Sacramento del Altar al so- 
bredicho lugar de Almacera, que era de su Parrochia, para dárselo a un enfermo; acertó a venir muy crecido 
el barranco, y queriendo pasar, le venció la arrebatada corriente del agua, y dió con la arquilla en ella, perdien- 
do dos formas consagradas que traya. Escapó lo mejor que pudo el Cura, y bolando acudió al pueblo a notifi- 
carles el caso: Que siendo entendido por los de Alboraya salieron como perros hambrientos en demenda del 
pan celestial, Hallaron la arquilla en el barranco porque ya iva menguendo, pero sin las formas: de quien reci- 
bieron profundo desconsuelo, y continuando el buscar con ansia, llegaron al desbocadero por donde se entra 
en el mar, Estos que se largaron tanto, eran dos labradores honrados, y como llegassen a la lengna del agua vie- 
ron dos peces grandes, que con las cabezas levantadas mostraban en las bocas las dos formas, tan abiertamente 
que parecía que servían de custodias dellas, y de arcas del tesoro que buscaban. Passó la palabra hasta llegar 
a los oydos del Cura: el qual vestido con su sobrepelliz y estola, acudió por el pensamiento a cobrar sus jo- 
yas perdidas, con un cáliz en la mano: y como vió el estupendo espectáculo, se llegando de rodillas a los peces, 
que todavía estaban quedos, y vió como alargaban las cabezas para entregárselas, Recibiolas con veneración 
y alegría aquel cáliz y acompañado de sus parroquianos, dió la buelta para Alboraya, Sumió las formas en la 
missa que dixo: y por memoria del suceso, reservaron solamente el cáliz en la Iglesia; y enla que desde enton- 
ces labraron en Almacera depositaron la arquilla que se cayó» (n. 1768), 


No hagas muecas, crítico impaciente: el suceso, en todo aquello que no 
pertenece al orden sobrenatural, es un hecho histórico, que dió lugar a la 
creación de la rectoría de Almácera, solicitada por los vecinos de esta alquería 
en tiempos de don Raimundo Gastón, obispo de Valencia, fallecido en 1348, 
según consigna el mismo Escolano acontinuación del texto que hemos copia- 
do. Y el hecho histórico, independientemente de los prodigios que le acom- 
pañaron,—sobre los cuales carecemos de competencia para emitir conceptos— 
es lo único que nos interesa, porque si con él guardan relación los argentados 
objetos que han salido del sagrario en obsequio nuestro, nos vamos aencon- 
tar con dos piezas espléndidas de la orfebrería medioeval. 


(1767) La cofradía de San Cristóbal, que es patrono del lugar, existía en 1585. (Nota de Perales al Esco- 
lano, t. 11, pág. 144, nota 1). 
(1768) Escolano: Lib. vI1, cap. v, col. 341. 
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Y en verdad que no defraudan nuestras esperanzas: un cáliz y un cibo- 
rio (n. 1769) de plata, que además de prolijo:cincelado, resueltamente gótico, 
se adornan con numerosos esmaltes de arcaica tonalidad, alejando toda sos- 
pecha de falsificación o trasunto, no pueden menos de sumir en íntimo goce 
a toda persona medianamente culta, por poco que estime las manifestaciones 
del arte retrospectivo. Cada uno de estos vasos procede de distinto orfebre y 
de distinto donante, porque distintos son también sus marcas de taller y sus 
blasones, pero guardan entre sí tanta analogía que bien puede concretarse la 
fecha de los dos en unmismo período, que comienza en las postrimerías del 
siglo xu1 y concluye en los primeros decenios del xv. 

Para llegar a esta conclusión, que tal vez no satisfaga a nuestro lector. 
hemos trabajado como negros y con poco resultado. porque los blasones re- 
sisten a una interpretación congruente con los linajes de los señores de Al- 
boraya (n. 1770), y las marcas nos son desconocidas; pero la carencia de ele- 
mentos románicos y de postrimerías góticas, los caracteres de la leyenda que 
ostenta el cáliz (n. 1771), los grabados del mismo (n. 1772), la forma típica 
de la arquilla (n. 1773), la tonalidad de los esmaltes (n. 1774) y su compara- 
ción con otras obras similares (n. 1775), nos llevan necesariamente al si- 
glo xiw, del que podremos salir muy poco, bien sea por arriba o por abajo. 
Y nada más por ahora. Tal vez en Almácera tengamos ocasión de insistir 
sobre estas joyas, cuya conservación casi parece también un milagro.. 

Aunque salimos precipitadamente del templo parroquial porque hemos 


(1769) Lasiglesias del siglo xt11 depositaban el pan eucarístico en una caja de metal precioso, mantenida 
por un pie, pilastra o caña de ancha base, y el remate de la arqueta tenía conveniente orificio para acomodar 
el espigón de una cruz o de un viril, según se hiciera o no exposición del divino Sacramento. Tal era el cibo- 
rio, que se colocaba en el ábside, bajo el baldaquino del altar mayor. Aparte del ciborio, usábase otra arquilla 
más modesta, con cadena pendiente del cuello del sacerdote, qué servía para administrar la comunión fuera de 
la iglesia. Estos dos vasos sagrados cayeron en desuso después del concilio de Trento: al ciborio sustituyó Ja 
custodia, que se coloca en el sagrario del altar mayor, y a la arquilla el copón, en el que se depositan las for- 
mas consagradas para la comunión de los fieles. Rogamos a nuestros lectores que reciban estas noticias a be- 
neficio de inventario, porque penden del concepto, puramente personal, formado después de un estudio que 
acaso sea deficiente. Quod possum perficio. 

(1770) El cáliz se halla blasonado con un escudo de esmalte que contiene una cepa de yid, superada por 
un tau y éste por una estrella de gules. Algunos han interpretado este blasón por un emblema de la divina 
sangre de Jesucristo, sin advertir el carácter marcadamente heráldico de la composición. La arquilla ostenta 
en su frente dos escudos grandes, iguales y más puntiagudos que los del cáliz, con sendos cuarteles de palos 
y bandas de gules. 

(1771) <AVE VERVM CORPVS NAtus de Maria Virgine». El artista no tuvo espacio suficiente para 
colocar toda la salutación eucarística, compuesta en el siglo x111 por un papa Inocencio, III o IV. (Gastoné: 
L art gregorien, pág. 99, París, 1921). , 

(1772) Aunque la decoración abundante de ambas piezas es obra de cincel, hay en el pie del ciborio 
cuatro grabados a buril que representan los atributos de los cuatro evangelistas. 

(1773) La arquilla es cuadrangular, con cubierta de tejadillo, coronada por el pedestal de un remate que 
no se conserva. Dentro de ella hay una patena doru«da sobre apoyo: de plata. Mantiénese la arquilla sobre una 


pilastra, con macola esmaltada y ancha base, 
(1774) Los catorce esmaltes del ciborio son más tenues y arcaicos que el blasón del cáliz, cuyo dibujo es 


muy correcto. 
(1775) La paridad del ciborio de Alboraya con el de Puig, considerado todavía como más antiguo, es 


admirable. (Crónica de la sesión celebrada el día 18 de Junto de 1915 con objeto de encarecer la importancia del 
monasterio del Puiz. Valencia, 1915. Apéndices: grabado de la pág. XXXIX). 


Glisé de F. Sanchis 


Peana procesional para la Custodia, y el cáliz y arquilla del siglo X1v, 


Alboraya. 


relacionada con el milagro «dels Peixets» 
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agotado el tiempo disponible, preciso es parar los pies unos segundos para 
ver la fachada. Consignase en ella una data: 1731. Esta es cierta en cuanto se 
refiere a la adición del segundo cuerpo, con su grande hornacina que contie- 
ne la colosal imagen de piedra de Nuestra Señora de la Asunción; pero el 
primer cuerpo, al que corresponde toda la puerta, es de un puro Renaci- 
miento y no puede ser posterior al siglo xv1. 

- Término.—Consta de 7,050 cachizadas, equivalentes a más de 33,000 áreas, 
de tierra huerta, fertilizada por la acequia de Rascaña, y linda por N. con 
término de Almácera, barranco de Carraixet en medio; por S., con la vega 
de Valencia, acequia de Vera en medio; por E., con el mar y con el término 
de Meliana, y por O., con el de Tabernes Blanques. Sus producciones más 
importantes son las frutas y hortalizas, que surten, en gran parte, el mercado 
de la Capital, constituyendo una especialidad el cultivo de la chufa, que se 
conserva desde el tiempo de los moros sin modificación alguna. Se hace la 
siembra en plena canícula y se recolecta en Noviembre, cuando ya se han le- 
vantado todas las cosechas de la huerta valenciana. Divídese el término en 
ocho partidas que se denominan Milagro, Masquefa, Masamarda, Calvet, 
Vera, Saboya, Mas y Desamparados. Hay dos molinos harineros pertenecien- 
tes a las familias del conde de Orgaz y del marqués de Cruilles. Rafelterrás y 
Carraixet fueron dos lugares que han desaparecido totalmente. 

El cultivo intenso de estos campos, durante siglos, ha borrado la faz 
geológica del terreno posterciario y cuaternario propiamente dicho. No obs- 
tante, del subsuelo de Alboraya, de Albuixech y aun del otro lado del Turia, 
se aprovecha como cascote o reble una formación caliza brechiforme con fósi- 
les terrestres, entre los que se han hallado dos nuevas especies de caracoles 
que han recibido los nombres científicos de Helix Albufera y Helix Bekeri 
Kovelt (n. 1776). 

Ermitas. — Aparte de los oratorios que algunos terratenientes han esta- 
blecido en sus alquerías, subsisten cuatro ermitas: la dels Peíxets, de estilo 
neogótico, construída sobre parte del solar, junto al barranco, que ocupaba 
la que conmemoró el famoso milagro; la de San Cristóbal, situada en la mis. 
ma partida; la de Santa Bárbara, en la de Saboya, y la de Nuestra Señora de 
los Desamparados, en Carraixet. Faltos de tiempo para visitarlas todas, con- 
tentémonos con ver la última, siquiera tengamos que dedicar a ella una nueva 
excursión, porque se halla junto al paso de la carretera de Barcelona que 
atraviesa el barranco, y tiene el tranvía eléctrico. 

Existió en lo antiguo un lugar de Carraixet, cuyos vecinos pidieron, 
en 1370, incorporarse a la particular contribución de Valencia para gozar de 
sus franquicias, y obtuvieron la merced con el consentimiento del caballero 
Berenguer Fabra, señor de aquel lugar (n. 1777). Tal vez esta providencia de 

(1776) Nota de don Eduardo Boscá, director de la Colección Paleontológica J. Rodrigo Botet. 

(1777) Notas de don Vicente Vives Liern con referencia al Archivo Municipal. 
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carácter administrativo fuese la causa determinante de la desaparición del 
pueblo. 

El Consejo General de Valencia dispuso en el año 1400 el establecimiento 
de dos cementerios, uno para los cadáveres de pobres desamparados y otro 
para los de ajusticiados; pero como quiera que por deficiencias administrati- 
vas se prolongaba muchas veces más de lo conveniente el sepelio de los unos 
y se negaba el de los otros, tomó a su cargo esta obra de caridad, mediante 
privilegio real de 14 de Enero de 1414, la cofradía de Nuestra Señora de los 
Santos Inocentes Mártires, que construyó en 1447 una ermita junto a los dos 
cementerios (n. 1778). Este 
es el origen del humilde 
santuario en que penetra- 
mos, pero ha sufrido tantas 
reparacionesque ya no con- 
serva restos desuprimitiva 
construcción. De la última 
de aquéllas da testimonio 
una lápida de mármol ne- 
gro.que se puso en 1836. 

Mide la ermita un pe- 
rímetro de y metros de lar- 
go por 25 de ancho hasta la 
escalinata del altar, que es 
de orden compuesto y acu- 

Alboraya. — Ermita y cementerio de Carraixet sauna construcción propia 

del pasado siglo. Venérase 

una regular imagen de la Virgen de los Desamparados, y en las paredes 
llaman la atención dos pinturas a la cola, toscamente ejecutadas: una de ellas 
representa la tradicional imagen labrada por los ángeles, y la otra una escena 
de sabor local, bien compuesta: un personaje, acompañado de gran comitiva, 
ofrece a la Virgen rico collar de perlas; ¿acaso Fernando VIl cuando rápida- 
mente cruzó por nuestra ciudad en 18272 En dicho año se hicieron obras en 
Carraixet; así lo afirman unos azulejos puestos sobre el muro del cementerio 


contiguo. 

¡Qué triste lugar es el cementerio de los Desamparados! Un estrecho re- 
cinto formado por cuatro paredes, sin emblemas, recuerdos ni huella de los 
que yacen más que sus propios huesos. Y éste es. al parecer, el campo santo 
privilegiado, el que está unido a la ermita, porque a la otra parte de la carre- - 
tera hay un cercado semejante, un poco más amplio, y éste ni siquiera contie- 
ne inscripción que indique su destino. «Tiene también esta Ciudad—dice un 


(1778) Nota de don Vicente Vives Liern, jefe del Archivo Municipal. 
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inventario de 1765 — un Peralvillo llamado Carraget donde se ponen los ajus- 
ticiados y están las insignias de la Horca y Cuchillo con sus armas, en repre- 

sentación de la jurisdicción suprema, propia de S. M., que corresponde a 
esta ciudad, por lo que está colocado a distancia de una media legua en el 
camino real de Cataluña, y es obra antigua aunque se ha renovado moder- 


namente» (n. 1779). 


Albuixech 


Es un lugar de 2,047 habitantes, situado en la planicie costera, a 8 kiló- 
metros N. de la Capital, entre la carretera y el ferrocarril 
de Barcelona, pero distante de ambas vías dos o tres kiló- 
metros, y sin acceso a ellas por camino que consienta hol- 
gadamente el tránsito rodado. Tiene cerca de 500 casas, 
todas ellas de moderna construcción, enjalbegadas y de ín- 
fima albañilería en su mayor parte. Cien niños de cada 
sexo, pródigamente contados, concurren a las escuelas que 
se hallan instaladas de mala manera en dos casas de la 

“calle Mayor; pero se han adquirido solares para nuevos 
edificios y ha comenzado ya el levantamiento de uno de ellos. 

El término municipal linda por N. con los de Museros y Masalfasar, 
por E. con el mar, y por $. y O. con el de Albalat dels Sorells. Consta de 
349 hectáreas, de las cuales hay 114 destinadas al cultivo del arroz, 149,al de 
viña y arbolado, y las restantes son tierra huerta, regada por los brazos Ro- 
llet y Fila de la real acequia de Montcada, en donde los cultivos se suceden 
sin interrupción y producen abundantes cosechas. La cebolla para la expor- 
tación viene rindiendo en la actualidad muchas ganancias. 

Historia. — Aparte de otras donaciones parciales de tierras y casas en 
este lugar, conferidas por Jaime 1, es indudable que en 17 de Septiembre 
de 1238 adjudicó dicho monarca a Fr. Berenguer de Castellbisbal, obispo 
electo de Valencia, la alquería de Alborcec (n. 1780); pero como este famoso 
dominico, desistiendo de su pretensión a la sede valentina, salió muy pronto 
de nuestro reino para desempeñar el priorato del convento de Santa Catalina 
Mártir, en Barcelona, antes del mes de Octubre de 1239, sospechamos que 
Albuixech se incorporó entonces al patrimonio real, en el que se ha mante- 
nido siempre. Era la sanción impuesta por el monarca a los donatarios que 
abandonasen el territorio conquistado. 


(1779) Archivo Municipal de Valencia: Xerta de propios y arbitrios, 1765. * 

(1780) Libro del Repartimiento, 156, 11: «Peris de Pavía: 1v jo.in alquería Dalbuxech .. et domos in dicta 
alqueria. 23 Sept. 1237. = 210. 111. P. Martínez Sancte Marie miles: domos et vijo. in Alboixech. Septiembre. 
1238 =375. Xx. B. de Castro Episcopali. Alqueriam de Alboixech. 17 Septiembre de 1338». Estas notas afir” 
man e! origen arábigo del nombre de Albuixech y destruyen el basado en la leyenda del a/borserz o madroño' 
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Hemos observado que, por regla general, las villas y ciudades de nuestro 
reino, pertenecientes a la Corona, que durante los siglos inmediatos a la 
Reconquista contaban con numeroso vecindario y medios adecuados para el 
fomento de la industria y del comercio, crecieron rápidamente bajo el régi- 
men liberal y democrático de los fueros de Valencia, mientras que los peque- 
ños lugares, dependientes exclusivamente de la producción agrícola, decaían 
en manos de los bailes, que sólo se cuidaban de cobrar los derechos reales, y 
en cambio prosperaban cuando un señor territorial sumaba sus honores y 
prestigios a la importancia de sus estados. No quiere decir esto que defenda- 
mos el feudalismo, pero dentro de la época y de sus costumbres, la jurisdic- 
ción alfonsina, sancionada por las Cortes de 1329-30, fué una transacción de 
excelentes resultados, aunque nadie se preocupe de concederle los encomios 
que merece. Albuixech no conoció más señor que el Rey, y su decadencia fué 
tanta que en 1610 no quedaba del lugar más que la iglesia (n. 1781), no obs- 
tante la notoriedad y fama de su imagen titular. En los modernos tiempos 
formóse paulatinamente una población de barracas alrededor del templo, 
pero un formidable incendio las destruyó todas a mitades del pasado siglo, y 
levantóse el actual caserío, que toma vuelos a impulsos de la exportación de 
cosechas y enriquecimiento de los vecinos, muchos de los cuales se han con- 
vertido ya de colonos en propietarios. 

El sello del Ayuntamiento de Albuixech se halla formado con el escudo 
real de España, y acompañan a la corona una mitra y un báculo. Pudieran 
aludir estos últimos a Berenguer de Castellbisbal, pero conviene saber que 
la cofradía de la Virgen de Albuxech, instituida en la catedral de Valencia. 
timbraba su sello con un casco, que fué luego substituído por aquellas insig- 
nias episcopales (n. 1782). 

1glesta. — La tradición remonta a los tiempos visigóticos la imagen de la 
Virgen de Albuixech (n. 1783) y los documentos afirman que era venerada, 
cuando menos, en el siglo xv (n. 1784), todo lo cual induce a creer en la anti- 
gúedad del santuario, que en la centuria xv era visitado por muchos devo- 
tos (n. 1785), siendo tan grande el número de romeros -y peregrinos, que fué 
preciso construir en 1636 una hospedería para su albergue (n. 1786).- Sobre 
el solar de la primitiva capilla se construyó en 1783 el templo actual, que 
fué prolongado en 1891, a cuya época pertenecen la fachada y el campanario, 


(1781) Escolano: Lib. vit, cap. v, núm. 5, col. 339. 

(1782) Romería de Nuestra Señora de Albuixech y su-real cofradía, articulo publicado en 1 Correo de 
Valencia (año 1898, núm. 4,053). 

(1783) Id. id. 

(1784) Sanchis Sivera (Vomenclátor, en publicación) cree que la cofradía de Nuestra Señora de Albui- 
xech, incorporada a la de San Narciso, de la Catedral, no se remonta más allá del siglo xv; pero la imagen 
pudo tener veneración mucho tiempo antes de fundarse la citada cofradía. 

(1785) Escolano (lugar citado). 

(1786) Artículo de El Correo. 
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que son de ladrillo. La cúpula, que es airosa, sigue las características de nues- 
tras iglesias barrocas, y aunque a brocha gorda se han blanqueado sus pin- 
turas interiores, quedan los arcos torales para atestiguar la naturaleza de los 
frescos sacrificados. Esculturas mediocres y altares barrocos procedentes de 
la cartuja de Ara Christi no detienen nuestros pasos, que se encaminan direc- 
tamente a la secular representación de la Virgen de Albuixech. Dentro del 
nicho principal, que está elevado, vese el rostro moreno de una imagen, casi 
totalmente oculta por telas y brocados, peluca, corona imperial y aureola; 
perderíamos, pues, el viaje sin: 
la bondadosa intervención del 
párroco, que, además de virtuo- 
so, es joven y culto (n. 1787). 
Dícese que la devoción del 
vulgo se debilita cuando con- 
templa despojadas de sus ricas 
vestiduras las imágenes vene- 
randas, pero tú no eres vulgo, 
lector, y si vieras la Virgen de 
Albuixech, de madera carcomi- 
da, gofas proporciones y prieta 
encarnación, garantidos estos ca- 
racteres con indiscutible pátina, 
se acrecentaría tu fervor ante un 
simulacro religioso que ha re- 
partido gracias y consuelos, du- 
rante siglos, a muchas genera- 
ciones que a sus pies se han pros- 
ternado. Es una Virgen, sedente 
sobre un recio sitial, que man- Albuixech. — Imagen de Nuestra Señora 
tiene en su brazo izquierdo al 
Niño Jesús: su actitud es hierática, sus ropas de pliegues verticales, policro- 
madas y enriquecidas con baja estofa de oro y de plata, sus pies calzados y 
su frente ceñida con una diadema. Mide 75 centímetros y no es exenta, por- 
que sus espaldas nunca estuvieron labradas, ni es maciza, porque el escultor 
cuidó de aligerarla vaciando el tronco, lo cual demuestra que constituyó en 
su origen un alto relieve. sin duda el principal, de antiguo retablo. ¿Estilo? 
Románico. ¿Epoca? Más allá del xv y tal vez del x1v, pero no lo tomes, lector, 


como artículo de [e. 


(1787) Doctor don Antonio Sorli, cura de entrada. 
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Alfara del Patriarca 


Lugar de 1,810 habitantes y 383 casas, situado en una llanura a 5'5 ki- 
lómetros N. de Valencia, a la derecha del barranco 
de Carraixet, junto a la margen izquierda de la ace- 
quia de Montcada y contiguo a la villa de este nombre, 
de la que sólo le separa. por el E.. la línea de Bétera 
de la Compañía de Tranvías y Ferrocarriles. Esta vía 
férrea y el camino provincial de Valencia a Montcada 
son los medios de comunicación que tiene Alfara con nuestra ciudad. Disfruta 
de alumbrado eléctrico y se surte de agua de saludables pozos. Las dos escue- 
las nacionales, una para cada sexo, están instaladas en buenos edificios. Si no 
fueran obstáculo las tradicionales malquerencias de vecindad, ya se hubieran 
unido en un solo municipio Montcada y Alfara, vigorizando de esta manera 
la azción comunal para formar una pequeña urbe con dos pueblos que cami- 
nan, pegados el uno al otro, por senderos de progreso, sin darse el brazo. 
Historia. — Una alqueria denominada por los árabes Alfara o Alhara, 
compuesta de dos casas, con sus heredades independientes, fué objeto de dos 
donaciones hechas por Don Jaime, en 1238 y 1249, a los Jurados y Concejo 
de Daroca y a Jimén Pérez de Tarazona, que fué uno de los nobles más favo- 
recidos por aquel monarca. El uno y los otros se deshicieron pronto de sus 
respectivas fincas, que aparecieron luego designadas con los linajes de sus 
nuevos propietarios: Alfara d'en Losa y Alfara d'en Sadorni. Levantáronse 
nuevos edificios y formóse por fin un caserío que compró el reputado juris- 
perito valenciano Guillén Jafer (n. 1788), antes de 1341 (n. 1789), y en 1388 
(n. 1790) lo vendió, a su vez, a don Bonifacio Ferrer, hermano de San Vicente, 
que en 1394 obtuvo de Don Juan l la creación del señorío jurisdiccional de 
Alfara, por constar, entre otras razones, de más de quince casas. Pero don 
Bonifacio, resuelto a vestir la cogulla, lo vendió en 1396 al noble Bartolomé 
Cruilles por doble precio del que le había costado, ocho años antes, la mera 
propiedad territorial del caserío. Después de radicar dos siglos en la misma 
familia, desposeyóse del lugar, en 1595, Cosme Matías Cruilles, por precio 
de 10,700 libras, que le pagó el patriarca Juan de Ribera (n. 1791), para ce- 
derlo más tarde, en 1601, al Real Colegio de Corpus Christi de Valencia. cu- 
yos rectores han venido ejerciendo la jurisdicción señorial de Alfara hasta la 
extinción de estos derechos en 1819. Don Ramón Cabrera, caudillo de las 


(1788) Tarín y Juaneda: Bur/asot y as, artículo publicado en el 4/manaque de «Las Previncias» para 
1897, pág. 157. 

(1789) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en población). 

(1790) Ximeno: Lscritores del reyno de Valencia, t. L, pág. 16. 

(1791) Barón de San Petrillo: Cosas añejas, págs. 83 4 86 (Valencia, 1910). 
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fuerzas del pretendiente Carlos V, sorprendió e hizo prisionero, en el último 
tercio del año 1834, un destacamento de las tropas cristinas que estaba oyen- 
do misa en la iglesia parroquial de este pueblo, y dos años más tarde, el Se- 
rrador, al frente también de una partida carlista, incendió las mieses del 


término (n. 1792). 
Como no es este lugar el único de su nombre en la Península, ha nece- 
sitado apellidarse indistintamente Alfara «de la Huerta» por su situación, 


Clisé del Barón de San Petrillo 


Alfara del Patriarca. — Casa señorial 


«de los Ladrilleros» por su industria y «de Cruilles» y «del Patriarca» por 
sus señores. 

Edificios. —El de más antiguo origen es la casa de la Señoría, situada 
en la plaza de la Constitución. Es posible que el primitivo castillo fuera edi- 
ficado por micer Guillem Jafer, y aun por alguno de los anteriores dueños; 
pero los vestigios más remotos que hoy se conservan en el actual caserón de- 
nuncian el dominio señorial de los Cruilles: blasonada clave de piedra corres- 
pondiente a la bóveda de una de las cámaras, y un azulejo gótico que ostenta 
asimismo las armas de aquella ilustre familia (n. 1793). La tradición señala 
un departamento del piso principal de este edificio como consagrado con la 
presencia de San Vicente Ferrer, cuando su hermano Bonifacio era señor de 
Alfara, con anterioridad a los Cruilles. Nada más lógico que el santo visitara 
esta mansión, pero a la verdad no se ha encontrado resto alguno de aquella 


(1792) Madoz: Diccionario, 1, 535. 
(1793) Barón de San Petrillo: Cosas añejas, pág. 83 (Valencia, 1919). 


920 (GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


época rememorada por un altar relativamente moderno, con imagen del 
apóstol valenciano, en un oratorio cuyo techo es de madera policromada. El 
dominio del Colegio del Patriarca es el que aparace más ostensible, sobre 
todo en la fachada, que, salvo algunos ajimeces lobulados, ofrece todo el as- 
pecto de un caserón del siglo xvi. Hoy pertenece a la propiedad particular 
de un afamado médico valenciano, a quien da que agradecer conserve en pie: 
tan interesante construcción. 

La iglesia parroquial, dedicada a San Bartolomé, patrono del pueblo,. 
cuya fiesta se celebra en 24 de Agosto, tiene categoría de curato de entrada. 
Margarita, mujer de Guillem Jafer, erigió en 1341 la primitiva iglesia, junto 
al palacio señorial, en la que instituyó una capellanía; los Cruilles consiguie- 
ron permiso en 1546 para poner pila bautismal, y gracias a las súplicas del: 
Real Colegio de Corpus Christi se consiguió el reservado en 1642. Derribóse 
este templo, que era muy pequeño, a principios del siglo xv11, y en su mismo. 
solar se levantó el actual, cuya edificación tuvo término en 1732. La pobla- 
ción, entre tanto, había crecido mucho, entre otras causas por el desarrollo. 
de la industria ladrillera, y solicitaba gozar de un servicio parroquial inde- 
pendiente; pero como el logro de este deseo había de mermar la jurisdicción: 
espiritual del curato de Montcada, perteneciente a los caballeros de Montesa, 
puso dificultades esta Orden con tanto tesón, que Alfara no gozó cura propio- 
hasta el año 1818, en que ya no existían los señorios (n. 1794). 

Aparte de los edificios públicos, hay en esta población buenas casas de 
propiedad particular, entre las cuales aventaja la construída recientemente, 
junto a la señorial, por el arquitecto Gómez Davó, que por fuera y por dentro 
se somete al estilo propio de una rica mansión valenciana del siglo xvi. Aun- 
que no somos partidarios de estos arcaísmos, justo es reconocer la pericia del 
romántico constructor. 

Término. — El término de Alfara tiene una extensión superficial de 1,800- 
hanegadas, equivalentes a 149 hectáreas, de tierra huerta en su mayor parte, 
que riega de la acequia real de Montcada, y el resto secano. Limita por E. con 
los términos de Foyos y de Vinalesa, barranco de Carraixeten medio; por'S., 
con el de Valencia (Benifaraig y Carpesa), y por O. y N., con el de la villa de 
Montcada. La huerta produce principalmente patatas, cebollas, trigo, maíz y 
alubias; y el secano, algarrobas y aceite. 

Los ladrillares y tejares que sirven para moldear, desecar y cocer la abun- 
dante arcilla quesuministran las tierras de estos contornos, constituyen una 
industria muy importante (n. 1795), derivada tal vez del primitivo alfar, que 


(1794) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). 

(1795) Para apreciar la importancia de la industria ladrillera de Alfara del Patriarca, bastará saber que la 
Compañía de Tranvías y Ferrocarriles transporta a Valencia cada año, por término medio, ocho millones de 
ladrillos, que pesan catorce mil toneladas, y aparte de eso, el camino de Montcada se halla todos los días tran- 
sitado por un rosario de carros que conducen el mismo género. 
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_debió de ser origen de la población. También. es digna de mencionarse la 
fábrica de cerillas instalada en el exconvento de San Diego, que fué construido 
por los frailes observantes de San Francisco en 1595 y se mantiene en pie, 
con su iglesia y campanario, aunque cien veces ha sido acariciado por las 
llamas en repetidos incendios. Compitieron las cerillas «El Globo» (n. 1796) 
con las mejores del N. de España, y se extendió su manufactura a la confec- 
ción de las cajas e impresión litográfica de sus forros, ofreciendo constante- 
mente nuevas mejoras y precios económicos; pero establecióse el monopolio 
y hubo necesidad de reprimir toda iniciativa que pusiera aquellos productos 
en condiciones de aventajar los de otros asociados. Está fábrica, que ha ren- 
dido fabulosas ganancias y proporciona al vecindario muchos jornales, deven- 
gados en su mayor parte por mujeres, pertenece hoy al Estado. 


Almácera 


Lugar de 2,261 residentes, según el censo de 1920, y 368 edificios. 
situado a 5 kilómetros N. de la Capital, entre la carretera 
de Barcelona y el barranco: de Carraixet, con estación en 
la línea de Rafelbuñol de la Companía de Tranvías y. 
Ferrocarriles de Valencia, a la que se ha unido por medio 
de construcciones particulares muy recientes, que cons- 
tituyen un ensanche urbano de traza regular. Tiene este 
pueblo el aspecto alegre y limpio que caracteriza a:los de 
nuestra huerta, muy en particular los inmediatos a la 


playa. El núcleo más interesante del lugar es el formado 
por los tres ea correspondientes a la iglesia nueva, la que fué ¡glesia 
antigua y el palacio señorial, frente a íos cuales hay una glorieta,en la plaza 
de la Constitución, con un pozo abisinio cuyas aguas prefiere el vecindario 
a las de sus pozos domésticos. Las escuelas están instaladas en raquíticos 
departamentos de la iglesia vieja, y en el palacio el casino, una sociedad mu- 
sical y la casa del Ayuntamiento, cuyo salón de sesiones resulta irrisorio. 
Entre los edificios particulares morece mencionarse el demarcado con el nú- 
mero 16 de la calle del Horno, propiedad de los Giner, familia de labradores 
acomodados que vienen desempeñando, desde la anterior centuria, los pri- 
meros cargos de la localidad y han influído mucho en el desarrollo de sus 


industrias (n. 1797). 


(1706) Un muchacho travieso y desocupado tuvo la audacia de meterse en la barquilla del areonauta en 
el preciso momento que éste desataba las amarras del Mongolfier, cuya elevación constituía e) último número 
de cierto espectáculo público de la Plaza de Toros, promediando el siglo x1X. Verificóse sin novedad el im- 
provisado viaje, y el chico atrajo de tal manera la atención del público, que sintiendo halagado su amor pro- 
pio, experimentó deseos de ser hombre de provecho. Resultado de este buen propósito fué la fábrica de cerillas 
fosfóricas de San Diego de Alfara que tiene por marca «El Globo%, 

(1797) La repostería casera de Almácera tiene confecciones recomendable: corones, a base de huevos y 
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Historia. — La alquería mora de Almácera, lo mismo que la de Albo- 
raya, fué donada por Jaime l, en 9 de Junio de 1238, al obispo de Huesca 
don Vidal de Cañellas, que con su mesnada tomó parte en la conquista de 
Valencia y fué uno de los cuatro encargados de practicar el repartimiento 
de las casas y términos de la Ciudad entre los conquistadores (n. 1798), pero 
cuatro años después era ya propiedad de Mirón de Ciutadella y luego perte- 
neció al señorío de los caballeros del linaje de Artés, quienes lo conservaban 
en róto (n. 1799). Dentro de este mismo siglo xvi pasó a los condes de Par- 
cent, que la conservaron hasta la supresión de los señoríos (n. 1800). 

Hija de Almácera fué la venerable María Navarro, que murió en 1696, a 
los 55 años de edad, después de haber consagrado su vida entera a la morti- 
ficación personal y práctica de todas las virtudes. Fué enterrada en la capilla 
de la Purísima de la Compañía, de Valencia (n. 1901). Su retrato se conserva 
en la iglesía vieja de este lugar. 

En los tiempos modernos han hecho sonar el nombre de Almácera dos 
hijos ilustres de esta población. pertenecientes ambos a familias de labrado- 
res. Fué uno de ellos don José García Capilla, que nació en el año 1840, y 
prestando el servicio militar aficionóse a las letras con tales aptitudes, que 
en 1868, siendo sargento, dió a la escena una pieza valenciana titulada Cada 
ovella en sa parella, muy aplaudida, a la que siguieron otras muchas que for- 
man parte importante del repertorio de nuestro teatro regional. Murió en el 
año 1902. El otro nació en 1841 y fué un pintor de nombradía: don Antonio 
Cortina Farinós, el femateret, que en 1856 esbozaba batallas con un carbón en 
las baldosas públicas de la Ciudad, y protegido por los académicos de San 
Carlos llegó a ser un artista genial, aunque muy discutido, porque si eran 
notables los atrevimientos y rapidez de sus concepciones, no lo eran menos 
los desmanes y descuidos de la ejecución. Falleció en Madrid en 1891, pero 
sus restos descansan en un mausoleo del cementerio de Valencia. Almácera 
puso su nombre a la calle del Rey y una lápida conmemorativa en la casa 
natalicia. 

Recientemente se ha colocado una nueva lápida en la casa de los Giner, 
dedicada por «Almácera agradecida al cura meritísimo D. Ricardo Giner 
Viguer». Es de mármol blanco, con retrato del fallecido cura ecónomo, que 
era hermano del actual alcalde. 

No es posible cerrar estas notas de carácter retrospectivo sin recordar el 
hermoso gesto que tuvo el lugar de Almácera, en 1906, organizando una 


azúcar, y cristines o tortas de almendra y las de manteca o cogues en sagí. — Almácera. Almagera. Al-ma'gara, 
Almazara o molino de aceite. (Barcia: Diccionario etimológico, Madrid, 1880). 

(1798) Ricardo del Arco: El fantoso Jurisperito del siglo XUII Vidal de Cañellas, ovispo de Huesca, publi- 
cado en Boletín de la Real Acudemia de Buenas Letras de Barcelona, v. VIL, págs. 463 y 508, y v. IX, pág. 83. 

(1709) Escolano: libro y11, cap. v, núm, 6, col. 339 

(1800) Franco: Voticia de la actual población del Reino (Valencia, 1804). 

(1801) Torrent: Glorias valencianas, pág. 169 (Valencia, 1886). 
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Exposición de Industria y Agricultura, que fué un éxito e hizo surgir en la 
mente de algún valenciano el pensamiento de celebrar en la capital de la 
provincia la Exposición Regional de 1909. 

Palacio señorzal. — Es de suponer que los antiguos señores de Almácera 
tuvieron su morada sobre el mismo solar que la subsistente, pero los condes 
de Parcent, al terminar el siglo xv11, hicieron campo raso del viejo castillo y 
levantaron un excelente caserón, cuya llaneza rompen todavía los pomposos 
blasones de Cernesio, labrados en piedra sobre el amplio portal. Este palacio, 
hecha excepción de las salas que ocupa el casino, está hoy convertido en casa 
de vecindad. ¿ 

lglesta. — Ya nos dijeron en Alboraya que a la iglesia de aquel pueblo 
correspondió la parroquia de Almácera hasta el siglo x1v, en que pidió su 
independencia fundándose en el hecho de haber caido la arquilla del viático 
al barranco de Carraixet, que separa ambos vecindarios. Ni del primitivo 
templo, que según costumbre radicaría junto al castillo, ni de la iglesia 
dedicada al Santísimo Sacramento, que vió Escolano en 1610, con un re- 
tablo principal constituído por pinturas representativas del miracle dels 
peíxets (n. 1802), quedan vestigios, porque en 1699 vino todo abajo y una de- 
coración completamente churrigueresca se encargó de borrar las huellas del 
pasado. Junto a este edificio comenzóse, en 1792, la construcción de otra 
iglesia, mucho más grande, cuyas obras terminaron a mitades del siglo xix, y 
cerróse la vieja al culto público, siendo destinada en parte a dependencias 
del nuevo templo parroquial, que responde, naturalmente, a los cánones aca- 
démicos. 

Tuvo mucha suerte Almácera construyendo su magnífico templo dentro 
de los seis o siete decenios que corresponden al desenvolvimiento de la res- 
tauración clásica, substraída de los recuerdos barrocos y ajena también a la 
romántica alborada, porque deleita siempre contemplar un monumento que 
mantiene la unidad del estilo (n. 1803), acaso no frecuentes en las iglesias de 
los pueblos. Su más típica nota es el ediculo del altar mayor, trasunto de los 
monópteros, templos que en Grecia y Roma cobijaban bajo su redonda cú- 
pula divinidades paganas, pero está muy lejos de tener la gallarda corrección 
que ofrece el de Nuestra Señora de Montesa en la iglesia del Temple, de Va- 


lencia (n. 1804). 


(1802) Escolano: lib. vit, cap. v, núm 8, col 342. Parte de estas pinturas, que justamente llamaron la 
atención de Escolano, se conservan en el palacio arzobispal de Valencia, merced al celo del cultísimo prelado 
doctor don Enrique Reig, que con gran acierto se halla preparando la inauguración del museo archidiocesano. 
Son dos tablas primorosas y bien conservadas del siglo x1v, una de las cuales representa el milagroso rescate 
y la otra el depósito del vaso sagrado. El rector de Alboraya se halla admirablemente retratado en ambos 
cuadros. 

(1803) Prescindiendo del pavimento, que es de mosaico Nolla y por consiguiente más moderno. 

(1804) El templete es de composición hexástila. Su longitud o altura resulta desmesurada con relación a 
la planta del mismo, tal vez porque se pensó en un sagrario, del que debió desistirse en consideración a que 
el propio titular de la iglesia es el Santísimo, que se ostenta en preciosa custodia sobre un magrífico trono de 


924: DOE GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


Don Antonio Cortina enriqueció tan pródigamente la iglesia de su pue- 
blo, que basta entrar en ella para adquirir cabal conocimiento del discutido 
artista. El Salvador del tabernáculo, pintado a'estilo que él llamaba bizanti- 
no, porque le obligaron a emplearlo en la iglesia de la Beneficencia, cuando 
ni el propio arquitecto sabía deslindar las características orientales de las vi- 
sigóticas, tiene vigorosa originalidad; los cinco grandes lienzos de la vida de 
Jesús, que están en la capilla de la Comunión, producen extrañeza y cauti- 
van, al fin, por su admirable desenfado; el milagro dels peixets, rebosando 
franqueza y luz, es tan ingenuo que parece producido por un gigante en su 
edad infantil; pero el ardimiento de Cortina hay que buscarlo más arriba, en 
las bóvedas, en las pechinas y en los lunetos, donde aparecen sus Írescos 

_inauditos llenos de arrogancia, con aciertos estupendos y cosas chabacanas. 
Tiene su explicación: las aptitudes de Cortina el batallero, para bosquejar 
intrincadas composiciones, fueron tan extraordinarias como precoces, y en 
cambio fuéle siempre difícil convertir el boceto en cuadro, a pesar de la téc- 
nica adquirida en la Escuela de Bellas Artes. Convencido de ello, puso los 
ojos en la pintura al fresco, porque ésta exige una rapidez de ejecución que 
encajaba muy bien en sus facultades, y al fresco pintó, sin maestros ni énse- 
ñanzas, pues el procedimiento había desaparecido a principios del siglo x1x. 
Los muñecos que pendían de las vigas de su modesto estudio le produjeron 
impresiones reales, a las cuales sacrificó frecuentemente aquellas exquisiteces 
de estética que tanto admiramos en Palomino, Dionisio Vidal y Vicente Ló= 
pez, pero la realidad triunfa sobre estos descuidos e impone respeto a sus. 
propias extravagancias. 

Y la arquilla, la famosa arquilla que cayó al barranco en el siglo x1v, y- 
luego de extraída fué depositada en la iglesia vieja, ¿se halla aquí, la podre- 
mos ver? — ¡Ya lo creo! — nos contesta el señor cura, que es joven, bueno y 
muy ilustrado (n. 1805). Dentro de un moderno fanal con pie de talla con= 
sérvase una caja de plomo, de forma tumbada, que mide 16X18 centímetros 
de superficie y 8 de profundidad,:y carece de ornamentación y de inscripcio- 
nes. Cuatro charnelas, cuyas hembras son pasadas por clavijas de metal, sir- 
ven, a la vez, de cierres y de bisagras, según el lado por donde se levante la 

tapa; los planos laterales conservan las huellas de los espigones o anillos que : 
debieron sujetar el cordón pendiente del cuello del sacerdote, y en la parte 
superior, un pedestalillo con hueco circular para encajar la cruz define con 
claridad la naturaleza del:sagrado vaso: es una arquilla de viático, anterior 
al siglo xv, que puede remontarse sin dificultad al xiv y aun al x11 (n. 1806). 


orfebrería, cuyo tarjetón lleva la fecha de 1878 y el nombre de Fr. Mariano Bayarri Roig. Los ángeles que 
adornan el edículo por la parte exterior proceden de la iglesia de los Jesuitas, de Valencia, que destruyeron 
los revolucionarios en 1868. 

(1805) Don Francisco Ibáñez e Ibáñez, doctor en Teología y lienciado en Filosofía y Letras. 0 

(1806) Emitimos esta opinión asesorados por don José M.? Florit, conservador de la Real Armería, con 
quien hemos tenido el honor de visitar el lugar de Almácera. 
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Nada tenemos que rectificar a lo que dijimos, hablando de Alboraya, sobre 
el milacre dels peixets: la riqueza de aquellos vasos empleados en la recupera- 
ción de las formas es tan justificada como la pobreza de esta arquilla, ex- 
puesta a correr los peligros propios de un vecindario diseminado en el que 
una joya pudiera despertar codicias independientes del tesoro espiritual. 

Como desquite de tanta humildad adquirió la nueva parroquia de Almá- 
cera una bellísima crismera de plata grabada que pertenece a los promedios 
del siglo xv, según atestiguan su gótica ornamentación y los híbridos caracte- 
res, griegos y latinos, de la leyenda Jesus Christus. Es un exceso de confianza 
tener actualmente en uso tan artístico vaso. 

Término. — Limitanlo por N. el de Valencia; por S., el de Alboraya; 
por E., los de Alboraya y Meliana, y por O., los de Bonrepós y Mirambell y 
Alboraya, y lo integran 2.896 hanegadas (24,068 áreas) de tierra huerta re- 
gada por la. acequia de Rascaña, que cruza el término de Poniente a Levante. 
No hay secanos ni arrozales. Sus principales producciones son frutas y hor- 
talizas, con las cuales abastece los mercados de la Capital, exportando al 
propio tiempo cebollas para América, melones para Inglaterra y patatas para 
Francia. 

Industria. — A fines del siglo pasado, dos vecinos de Almácera, uno la- 
brador y otro carpintero, montaron, junto a la estación, un taller de material 
móvil de tranvías, que funciona con éxito bajo la razón social de Lladró, Cu- 
ñat y C.*. Muchos coches de los tranvías de Valencia ostentan la marca de 
esta fábrica y son precisamente los que más agradan al público. ¡Lástima no 
cuente con grandes capitales que le permitan intensificar la construcción! 

Muy cerca de este edificio industrial se levanta la fábrica de porcelana, 
fundada en. 1898 por don Ramón Canals, catalán, para confeccionar loza. 
Desde 1905 ha especializado su producción, limitada al material eléctrico y a 
los ladrillos refractarios. 


Benetúser 


Lugar de 300 casas habitadas, según el censo de 1921, por 1,421 perso- 
nas, que se halla situado al SO. de Valencia, de la que 
dista 5 kilómetros, sobre terreno llano, a la izquierda 
del barranco de Chiva y junto al borde occidental de la 
carretera llamada vulgarmente de Madrid (n. 1808). Dos 
buenos medios de comunicación tiene con la capital de 

la provincia: la susodicha carretera, por la que discurre 
un tranvía eléctrico, y el ferrocarril de Valencia a Venta 
la Encina, que hace su primer alto en la estación de 
Alfafar-Benetúser, dentro del término municipal del 


(1807) Carretera núm. 6. Casas del Campillo (Ocaña a Alicante) a Valencia. . 
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segundo de estos pueblos. Es preferible utilizar el tranvía, porque éste se 
acerca más al lugar. Años atrás un corto camino vecinal ponía en comunica- 
ción la carretera con la primera calle de Benetúser, pero modernas construc- 
ciones particulares han hecho de ambos trozos una sola vía urbana. con 
amplias aceras y buenas viviendas, entre las que figuran algunas de ca- 
rácter veraniego. Después viene el núcleo antiguo, formado por la plaza del 
Horno (n. 1808) y dos calles irregulares que conducen a las plazas de la Igle- 
sia y del Castillo, donde se halla el límite occidental de la población. cuya 
forma topográfica se asemeja a un largo bastón de recio puño. 

Tiene Benetúser alumbrado eléctrico, dos pozos abisinios públicos, ade- 
más de los ordinarios para usos domésticos, estación central de teléfonos, 
una regular escuela para niños en casa propia, junto a la Abadía, otra de 
niñas muy deficiente, y muchas fábricas y talleres cuya enunciación haremos 
luego. El aspecto general es agradable, con la particularidad de ofrecer a su 
entrada por el extremo levantino alboreantes lozanías que poco a poco se es- 
fuman para dejar paso a las notas graves de la pasada realidad, y desaparecen 
del todo frente a las tapias obscuras del palacio señorial. 

Historia.—Benituser, esto es, Benz Tuser, y no Benatuser, como dicen sus 
naturales, ni Benetúser, impuesto oficialmente, es el nombre de una alquería 
mora que citó un documento de 1270, porque en ella radicaban ciertas casas. 
tituladas de Babot, objeto de regia donación (n. 1809). 

En 27 de Abril de 1351 rematáronse por Corte a favor de mosén Giner 
Rabaca, licenciado en leyes (n. 1810), como a bienes de Bernardo Delmás, el 
lugar de Benetuzer, su término y jurisdicción, la casa del Señor, el horno, la 
carnicería y ciertas tierras (n. 1811). 

En 22 de Octubre de 1364 cedió Pedro Il de Valencia a Pedro Boil el ter- 
cio- diezmo y morabatín de Benetúser y otros pueblos (n. 1812). Nada tienen 
que ver estos derechos de la Corona con los señoriales, pero hacemos ahora 
mención de ellos por ser éste el lugar cronológico que les corresponde. Tam- 
bién es el momento oportuno de consignar que los vecinos de Benetúser me- 
recieron que el mismo rey Don Pedro les perdonara ciertas deudas de origen 
tributario, en gracia de haber secundado la autoridad real en las guerras de: 


la Unión (n. 1813). 


(1808) El horno y la carnicería fueron propiedad de los señores de Benetúser desde tiempo anterior al: 
año 1351, según sentencia de la Corte Civil de Valencia de 30 de Abril del indicado año. 

Los consejeros de la Ciudad dieron permiso, en 1459, al noble Giner Rabaga, alias Perellós, para que en: 
la carnicería de Benetúser pudiera venderse carne a los vecinos de Valencia, bajo determinadas condiciones. 
(Archivo Municipal de Valencia: Llibre quart de consells). 

(1809) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). 

(1810 Faster: Biblioteca Valenciana, 1, 7. Mosén Giner Rabaga y Parellada fué declarado generoso en. 
Junio de 1356 y obtuvo el cíngulo militar en Diciembre del mismo año. (Nota del señor conde de Berbedel). 

(1811) Nota del señor conde de Berbedel.—Sucías (Votas útiles para escribir la historia del reino de Vdlen- 
cia, pág. 120, Ms. de 1911, existente en el Archivo Municipal) con referencia a Martín de Viciana. 

(1812) Barón de San Petrillo: Doble sepulcro de lus Boil, pág. 53. 

(1813) Sucías: Notas útiles para escribir la historia del reino de Valencia, Ms. de 1911, custodiado en ek 
Archivo Municipal de Valencia. 
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Fallecido en 24 de Enero de 1380 el licenciado Rabaca, heredó el señorio 
de Benetúser su hijo el doctor mosén Giner Rabaca y Pérez de Espejo, jurado 
de Valencia, comentador de los fueros, ilustre jurisperito y compromisario 
de Caspe en 1412, cargo este último que hubo de abandonar antes de dictar 
sentencia por habérsele turbado el juicio (n. 1814), sino es que lo tuvo harto 
sereno. A-pesar de la incapacidad alegada para no emitir su voto a favor del 
de Antequera, testó en 20 de Julio del mismo año, designando por heredero 
un)jversal y sucesor en el señorío de Benetúser, compuesto a la sazón de 46 
casas de cristianos, a su nieto Giner de Perellós y Rabaca, hijo del noble don 
Francisco de Perellós y de Próxita y de doña Juana Rabaca y Ferrández de 
Tarazona, hija única del testador, con la condición de usar siempre el ape- 
llido y armas de Rabaca, la cual cumplieron el heredero y sus descendientes 
llamándose Rabaca de Perellós y componiendo el primer cuartel de su escudo 
con las armas de ambos linajes (n. 1815). Esta progenie sobre la cual reca- 
yeron durante cuatro siglos títulos y honores, entre ellos el marquesado de 
Dos Aguas, pingúes estados y cuantiosos bienes, merced a un combinado y 
persistente acierto de alianzas y vinculaciones, se ha mantenido hasta la 
extinción de los señoríos en la posesión feudal de Benetúser. 

Iglesia. — Don Giner Rabaca olím Perellós, a quien antes hemos citado 
como primer señor de la rama Perellós, dispuso en testamento de 23 de Ju- 
nio de 1450 que su heredero y sucesor fundase una capilla en el castillo de 
Benetúser con un altar dedicado a Santa María, cuya imagen había de estar 
acompañada de San Jorge y San Miguel y arriba San Martín. Para servicio 
de este santuario y celebración de cinco misas semanales impuso también 
que se instituyese una capellanía perpetua. Las necesidades del vecindario 
pudieron quedar, al entonces, satisfechas, pero en el siglo xvr, habiendo 
tomado incremento la población, se experimentó el deseo de convertir la 
reducida capilla en espacioso templo, y elevadas las oportunas preces a 
Roma, por parte de don Giner Rabaca, señor de Benetúser, y de Simeón 
Serrano, síndico de este lugar, obtuvieron en 16 kalendas de Agosto (17 de 
Julio) de 1574 la facultad de erigir iglesia y campanario (n. 1816). 

Tardóse, tal vez, en realizar el propósito, porque la iglesia actual más 
trazas tiene del siglo xv que del anterior, si bien es verdad que la decora- 
ción interna es atavío de posteriores tiempos. La inscripción sepulcral del 
vicario perpetuo don Vicente Tortosa lleva la fecha de 1724. Su titular sigue 
siendo Santa María, pero bajo la invocación especial del Socorro, trasunto de 
la imagen que se venera, desde 1501, en el convento de este nombre de Va- 


z (1814) Fuster: Biblioteca Valenciana, 1, 14. 
(1815) La nota ya citada, que debemos a la amabilidad del señor conde de Berbedel, dueño del palacio 
de Benetúser, nos facilita estos datos, que, en su mayor parte, son inéditos. 
(1816) Nota del conde de Berbedel. 
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lencia.(n. 1817), que lo es a su vez de la venerable imagen de Palermo atri- 
buída a San Lucas. Los retablos de madera de algunas capillas laterales se 
remontan a los primeros años del siglo xv11; a esta misma época puede refe- 
rirse una escultura dorada de la Virgen de los Desamparados; el marco de la 
hornacina principal, decorado con espejos a guisa de cornucopias, inicia las 
exuberancias de estilo en los comienzos del xv111; el púlpito de elegante talla, 
con vistas a la restauración académica, coronado por gallarda figura que 
muestra un escudo (n. 1818), refleja los arrepentimientos de la misma cen- 
turia en su madurez artística; toda la iglesia permanece exenta de churri- 
guerismo; la fachada fué rematada en 1902, y el campanario es un minarete 
con caperuza,de cinc, de novísima construcción. No pasaremos por alto una 
cruz parroquial de plata, cuyo repujado acusa marcada influencia del estilo 
Luis XIV. : 
Palacio. — Por fallo de 30 de Abril de 1351, antes citado, consta la pre- 
existencia de una casa señorial en Benetúser, que debió de adquirir los hono- 
res de castillo, porque así viene figurando todavía.en el nomenclátor callejero 
_del lugar, pero tueron harto potentados los Rabaga de Perellós para que se 
resignasen a vivir, siquiera fuese durante breves temporadas, en una man- 
sión incómoda y reducida, mucho más teniendo disponibles alrededor de 
aquélla tierras propias que consentían ensanchar el área con holgura; y sin 
andarse en chiquitas demolieron totalmente la vieja construcción para erigir 
un palacio capaz de albergar la corte de un príncipe. Esto pudo ser en el 
siglo xv1, tal vez cerca del xvi, empalmándose probablemente las obras de la 
iglesia con las del nuevo alcázar, cuya gran altura se destaca sobre los mo- 
destos edificios del pueblo y llama desde lejos la atención del viandante. 
Los arquitectos de aquel período, excesivamente sobrio, gastaban pocos 
requilorios: líneas rectas, paredes lisas y elevadas, huecos rectangulares y 
estancias muy amplias, pero simples como el interior de una caja vacía. 
- Menos mal que el ventanaje de honor se halla constituído por ajimeces de 
esbeltos parteluces, sobre los cuales voltean los arcos gemelos y lobulados. 
Excepción hecha de esta reminiscencia ojival, sólo ofrecen sus grandes fron- 
tispicios rejas abarrotadas para el plano inferior y arquerías de coronamiento, 
en el superior, guarecidas en series horizontales bajo los grandes aleros para 
ventilar los desvanes, que a la vez eran almacén de las cosechas. 


(1817) Así lo declaran unos gozos, compuestos expresamente para la Virgen del Socorro de Benetúser, 
que hemos visto impresos, y lo atestiguan las figuras del niño y del diablo, referentes a una milagrosa inter- 
vención de la Virgen, que también estuvieron en el altar mayor del convento del Socorro hasta 1808, en que 
desaparecieron, según Cruilles. (Guía Urbana, 1, 311). 

(1818) El escudo del púBio contiene cuatro carteles; 1.9, la cepa, puente y tres peras que corresponden 
a Rabaga de Perellós; 2.2 y 3. son iguales y están compuestos por las alas y.los leones de los Lanuza; y el 4.2 0s- 
tenta el ciervo de los Boixadors. El conde de Berbedel, a quien hemos consultado, concreta por estos cuarteles 
la personalidad de don Giner Rabaga de Perellós y Lanuza, 1V marqués de Dos Aguas, hijo de don Giner Ra- 
baga de Perellós y Lanuza y de Doña Elena Lanuza y Boixadors, que contrajeron matrimonio en 1744. 
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La puerta de entrada, recayente a la plaza del Castillo, es de arco re- 
dondo y dovelas de piedra. Grandes patios, cocheras, caballerizas y otras 
pertenencias, cuyas bóvedas por arista son los últimos destellos del arte gó- - 
tico, indican la dirección de un buen arquitecto, que supo construir, entre 
otras cosas, una trompa cónica, sobre la cual descansa la escalera voladiza 
para no interrumpir la regularidad del patio. No es tan característica la planta 
del piso principal: sucédense, unas a otras, despejadas estancias que pudie- 
ran confundirse con las de un moderno caserón si los techos, constituidos 
simplemente por las vigas del entramado superior, y los suelos, pavimenta- 
dos con pequeños azulejos, y los asientos de piedra de los ajimeces, y algunas 
puertas guarnecidas de carpintería blasonada e incipientemente barroca, no 
llevaran nuestra imaginación a los tiempos del Renacimiento español, más 
pagado de grande que de bello. El salón inmediato a la escalera es palatino 
por.sus dimensiones, pero carece de vestíbulo. Bien hacen los condes de. 
Berbedel (n. 1819) —ya que pueden hacerlo —en restaurar su palacio. ¡Que- 
dan tan pocos! Un huerto de cuatro hectáreas, cuando menos, engalana la 
residencia veraniega. Sus tapias han desaparecido, pero queda la puerta, que 
de lejos parece un cipo monumental. 

Término.—Setecientas hanegadas, o sean 56 hectáreas, de tierra huerta, 
con abundante riego de las acequias de Favara y Faytanar, forman el término 
municipal de Benetúser, que puede atravesarsé por cualquier parte en me- 
nos de diez minutos, y linda por el N. y O. con los de Paiporta y Picaña, por S. 
con el de Masanasa y por E..con los de Sedaví y Alfafar. Crúzanlo de Sep- 
tentrión a Mediodía la carretera antigua de Madrid y el ferrocarril de Valen- 
cia a Almansa. Sus partidas se denominan: Hort, Florida, Montalt, Orba, 
Cadira y Mijá, cuyo esmerado cultivo y abundantes cosechas son las carac= 
terísticas de la'huerta valenciana. : 

Por hallarse próximo a la Capital y gozar de una vía férrea que pone en 
comunicación las fábricas con los mercados, se desarrollan muchas industrias 
dentro del reducido término de Benetúser, del que salen licores en grande 
escala, encurtidos, jabones, loza, ladrillos, peines, botones y boquillas de. 
asta, pieles, correas y otras manufacturas. Funcionan cuatro molinos arro- 
ceros. 


Bonrepós y Mirambell 


Estos dos nombres, que corresponden, el primero, al núcleo de la pobla- 
ción, y el segundo, a un próximo caserío, forman conjuntamente el nombre 
oficial de un lugar de 820 habitantes, regidos por un solo ayuntamiento y 


(1819) Don José de Prat y Bucelli, conde de Berbedel, casó en 1884 con doña Sofía Dasi y Puigmoltó, 
hija de los marqueses de Dos Aguas (Marqués viudo de Tejares: Guía valenciana de títulos y honores, Valen- 
cia, 1921), de quienes heredó el palacio de Benetúser con tierras y pertenencias. 
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situados a 5 kilómetros NO. de Valencia. sobre una llanura de la ribera ¡z- 
quierda del barranco de Carraixet, junto al borde occidental de la carretera 
de Barcelona, de la cual no dista más de medio kilómetro. El tranvía de 
Masamagrell es, por consiguiente, el mejor medio de co- 
municación con la Capital. 

Bonrepós consta de poco más de 60 casas, que forman 
calle de Levante a Poniente, hasta llegar a la plaza, en la 
que están la iglesia y el palacio señorial. A corta distancia 
se presenta Mirambell, ofreciendo aspecto de pulida aldea, 
cuyas casas limpias y modestas se codean amigablemente 
con las blanqueadas barracas. El agua de los pozos domés- 
ticos, fresca en el verano y templada en invierno, satisface por ahora las exi- 
gencias de ambos vecindarios. Ni la corporación municipal ni las escuelas 
cuentan con edificios medianamente adecuados. 

Historia. — Las trobas de los conquistadores de Valencia, compuestas a 
nombre de mosén Jaume Febrer, afirman que Guillermo Ruíz de Azagra 
rindió a Mirambell y Bonrepós, y que Jaime 1 donó el segundo de estos pue- 
blos a Constantino Ros (n. 1820). No hemos hallado la corroboración de estas 
noticias por parte alguna. En el año 1472 era Francisco de Jardí de Mena-=: 
quera (n. 1821), dueño de una alquería de la huerta de Valencia denominada 
indistintamente Bellrepós y Bonrepós (n. 1822), sobre la cual le concedió 
Juan Il, en 6 de Diciembre del mismo año, el mero y mixto imperio y la omní- 
moda jurisdicción civil y criminal (n. 1823), extensivos a una morería que 
corresponde al actual caserío de Mirambell (n. 1824). A principios del siglo xv1 
pasó este señorío a la familia de los caballeros Montoliu, procedente de Ta- 
rragona (n. 1825), quienes lo conservaban en la siguiente centuria, según 
testimonio de Escolano (n. 1826). 

Un bando del virrey de Valencia, dictado en 26 de Marzo de 1666 — en 
esta fecha lo era el marqués de Astorga, — dispuso, con apercibimiento de 


(1820) Trobas números 71 y 439 de la edición de 1796. 

(1821) El linaje de Jardí — no Jordi, como pudiera sospecharse — es oriundo de Cataluña. Entre otros 
muchos podemos citar a Jorge Jardín, que fué uno de los que probaron su caballerías, en 1434, defendiendo 
con Lucio de Quiñones el paso a la puente de Orbigo (Zurita: 4nales, lib. x1V, cap. XCI1). El mismo historia- 
dor menciona (lib. XXu1J, cap. LV) a Pons de Menaquera, que fué en 1472 uno de los capitanes que mandaban 
los cien lanceros del reino de Valencia, y a un caballero siciliano que se decía Francés de Menagera y tomó 
parte en la conquista de Granada (lib. xx, cap. XC!I). 

(1822) En los libros del archivo parroquial de San Esteban referentes a la administración de bienes de 
dicha iglesia en término de Bonrepós, se denomina indistintamente Bell repós y Bon repós. (Nota de don An- 
tonio Barberá, coadjutor de San Esteban). Su significado es bello y buen asiento. 

(1823) Sanchis Sivera: Vomenclátor, en publicación. Voces: Bonrepós, Mirambell. 

(1824) Mirambell es el equivalente valenciano de mirabel o girasol, planta procedente de América, que 
dudamos influyera en la toponimia de este caserío. La circunstancia de haberlo habitado solamente Jos mo- 
riscos, hasta su expulsión, nos hace pensar en un mirab vell, viejo oratorio musulmán, morería vieja... y puntos 
suspensivos para no pisar terreno desconocido. 

(1825) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). Bonrepós. 

(1826) Escolano: lib. vI1, cap. v, núm. 2. 
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fuertes multas a los infractores, que todos los vecinos de Bonrepós y de 
Mirambell se restituyesen a sus respectivos lugares y sembrasen sus cam- 
pos (n. 1827). El malestar económico en aquellos tiempos de la decadencia na- 
cinal fué causa de muchas contiendas entre vasallos y señores, que llevaban 
consigo resistencias colectivas y abandono de tierras y aun de hogares. El 
feudo de los Montoliu debió de pasar entonces por uno de estos conflctos. 
Vihil novum sub sole! 

En 1697 era señor de Bonrepós don Francisco de Montoliu y Puixmarin, 
maestrante de Valencia (n. 1828). Los que más tarde le sucedieron hasta la 
extinción de los señoríos, a principios del siglo pasado, se dijeron barones de 
Bonrepós (n. 1892), pero ignoramos si este título ha obtenido reconocimiento 
oficial. En la guía no figura y en el lugar ha desaparecido toda huella mate- 
rial de los caballeros Montoliu, pues sobre el área del castillo construyóse 
en 1811 (n. 1830) un caserón, cuyos habitantes oyeron hablar a sus padres 
del escudo de madera que ostentaba el antiguo palacio de los señores y del 
derecho de asilo ejercitado por éstos en aquella mansión a favor del reo que 
lograba escalar las tapias del huerto (n. 1831). 

Nos es grato consignar que el pintor Vicente Lluch nació en Bonrepós 
en 1771 y fué nombrado académico de San Carlos en 1804. Uno de sus cua- 
dros, «Desposorios de Felipe lil» de Castilla, se halla reproducido en la pá- 
gina 471 de este volumen. Fué un buen discípulo de Vergara. 

Zglestas.—Antiguamente las iglesias de Bonrepós y de Mirambell eran 
filiales de la de Carpesa, aunque las separaba de ésta el barranco de Carrai- 
- xet, pero el patriarca Ribera fundó una de Nuestra Señora de Bonrepós, ala 
que señaló como anexa la de San Juan Bautista de Mirambell. La iglesia que 
entonces se construyó, contigua al palacio señorial, duró hasta fines del si- 
glo xvi, en que fué reemplazada por la que hoy susbsiste. Había en aquélla . 
un retablo, tal vez el principal, con las armas de Menaguerra, que ha des- 
aparecido (n. 1832), y otro retablo, cuya escultura de la Virgen del Rosario, 
lienzo y estilo arquitectónico, son del siglo xv11. Se conserva en la iglesia nue- 
va. Esta es un templo espacioso, influenciado por la restauración académica, 
que obtuvo reformas decorativas, muy importantes, en el año 1892, fecha 
consignada en el púlpito. Su título es la Virgen del Pilar, pero antiguamente 
se dijo sólo Santa María de Bonrepós. El altar mayor es de mampostería con 
seis grandes columnas de orden compuesto y reminiscencias barrocas. Sobre 


(1827) Sucias (WVotas útiles para escribir la historia del reino de Valencia, Ms. de 1911 existente en el Ar- 
chivo Municipal), con referencia a documento que se conserva en el Archivo General del Reino de Valencia. 
(1828) Adición al Catálogo General de los Caballeros de la Real Maestranza de Valencia (Valencia, 1916). 

(1829) Franco: Voticia de la población del reino de Valencia, 1824. 

(1830) Casa número 2 de la plaza de la Iglesia. 

(1831) A fines del siglo xv1 los barones de Bonrepós eran Montoliu y Carroz, enlazados por este se- 
gundo linaje con la casa de los marqueses de Mirasol. (Nota de don Vicente Talsmantes y Montoliu, descen- 
diente de los señores de Bonrepós). 

(1832) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). 
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los arcos de las seis capillas laterales lucen seis lunetos con pinturas de com- 
plicada composición que se refieren a la Virgen aragonesa. ¿Son acaso de 
Vicente Lluch? Este nació en.1771, tres años antes dei A AeurarAE el templo, 


pero ¿cuándo se decoró? : 
La iglesia de Mirambell, que antes debió de ser una pequeña mezquita, 


es ahora un moderno santuario, dedicado a San Juan Bautista, en el que sólo 
llama la atención del curioso visitante un gran lienzo que representa la luc- 
tuosa escena del Gólgota. Pertenecen, sin duda. a la escuela valenciana del 
siglo xvi1, pero no aventuramos más. Su composición es valiente y original: 
las tres Marías, agrupadas a la diestra del Agonizante, puestas en pie y esti- 
rando sus cuellos para alcanzar el hálito divino; los soldados, a la flamenca, 
que echan suertes sobre las vestiduras de Jesús, y el rabino que les advierte 
el cumplimiento de la profecía, son figuras que hacen sentir y pensar. Bien 
está aquí el cuadró para admirarlo, pero merece mayor caución. 
: Término.—Mil hanegadas—poco más de 83 áreas—de tierra huerta re- 
gada por lu acequia de Montcada, forman una superficie cuyo diámetro no 
pasa de kilómetro y medio, lindante por N. con término de Vinalesa, por E. 
con los de Almácera y Meliana, por-S. con el de Tabernes Blanques y por O. 
con el de Valencia. Sus cosechas son las propias de la huerta de Valencia, 
figurando hoy en primera línea las de patatas, maíz y cebolla. Veintiuna al- 
querías (n. 1833) y muchas barracas albergan a familias agrícolas muy núme- 
rosas que intensifican el cultivo de la feracísima tierra. 

Junto a la carretera de Barcelona se levanta la ermita del Pilar, en la que 
se conserva una hermosa tabla inspirada en la Purísima de Joanes, Dios - 
quiera que no salga cualquier día carretera arriba. 


Burjasot 


El lugar de Burjasot, llamado a ser el más importante suburbio de Va- 
lencia, mantiénese con independencia municipal en el 
declive de una suave colina caliza sumamente seca, entre 
el río Turia y el barranco de Carraixet, al NO. de la 
Capital; de la que dista 5 kilómetros. Cuenta con 6,332 
habitantes y 1,643 casas que se extienden a uno y otro 
lado de la carretera, formando una población tan pro- 
longada que el ferrocarril económico de Valencia a Bé- 
tera tiene abiertas dos estaciones, en los distintos extre- 
mos, tituladas Burjasot y Burjasot-Godella, para facilitar 
el acceso del público, pues de un cabo al otro del pueblo median algunos 
kilómetros. 


(1833) Sucías recogió los nombres de estas alquerías en sus Notas útiles, Ms. 
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La caretera que hemos mencionado se llama vulgarmente camino nuevo 
de Burjasot, pero en realidad es el único trozo de la «de Ademuz a Valen- 
cia», que ahora comienza en Titaguas, pasa por Chelva y Liria y finaliza por 
Godella y Burjasot en Valencia (n. 1834). El tranvía eléctrico que arranca de 
la plaza de Manises—titulada hoy del Poeta Vives Liern—invita a recorrer 
aquel cacho de carretera que ya es casi una calle recta y ancha, formada por 
viejas casas de labradores, chalets, casitas de recreo coquetonamente adorna- 
das, villas de mayor o menor cuantía y fábricas de diversas industrias. Cierra 
la perspectiva, por las espaldas, el enhiesto Miquelete, y se abre ante el via- 
jero el lugar de Burjasot para mostrar las almenas de su palacio señorial, los 
tres últimos cuerpos del esbelto campanario y la inflada cúpula de su iglesia. 
Cuatro calles principales, anchas y alineadas, una regular plaza con mercado 
cubierto, buenas escuelas, casa del Ayuntamiento, moradas veraniegas de 
familias valencianas, centros políticos, casinos recreativos. y muchos esta- 
blecimientos de industria y de comercio, imprimen a Burjasot el aspecto de 
importante villa, más bien que .el de lugar agrícola. Pero la población no 
quiere descender de la hermosa colina que le sirve de pedestal, y por eso las 

tendencias de ensanche, lejos de buscar el contacto con la Ciudad, llevan la 
dirección N. y tal vez lleguen a Godella sin darse cuenta. 

Historia.—Burjasot, Borjacot, Borgacot, que de todas estas maneras 
suena en el Libro del Repartimiento (n. 1835), era una alquería mora, cuyo 
nombre viene de borg, torre, y sot, bosque, o lo que es lo mismo «Torre del 
coto», según Simonet (n. 1837), que en 1.” de Agosto de 1237 donó Jaime 1, 
con varias tierras, a García Pérez de Figuerola, pero el propio monarca re- 
vocó esta merced y la hizo recaer, a 1.2 de Octubre de 1238, en favor del 
abad del monasterio de Ripoll, exceptuando los hornos y molinos, que se 
reservó el regio donante. Otras tierras del término de la misma alquería se 
repartieron entre personas apellidadas de Figuerolis, Carbonell, de Fonte, 
Camarada, Castellet y de Cornudella, además de un molino y la torre otor- 
gados a G. de Pulcroloco, que es Bell-lloch. En 1258 pasó otra vez Burjasot a 
García Pérez de Figuerola, por medio de cierta permuta, y adquirida nue- 
vamente por el Rey, la donó, en 1360, a Sancho de Tena. El gran legista y 
dramaturgo valenciano micer Domingo Mascó, compró los derechos del tercio- 
diezmo y del morabatín en 1389 y luego del dominio de Burjasot, que'dió 
hospitalidad al rey Don Martín, en 1401, para que celebrase consejo real, ya 
que la epidemia castigaba entonces la ciudad de Valencia (n. 1837). El autor 
de la tragedia L'hom enamora! y la fembra satisfeta se desprendió del señorío, 
a 21 de Octnbre de 1425. en favor de la Almoina de la Seo, y en su virtud 


(1834) Carrétera de segundo orden, número 2. Véase la pág. 132 de este volumen. 
(1835) Donaciones 154, 222, 243, 248, 257, 273, 281 y 380. 

(1835) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación). 

(1837) Hemos hablado de este consejo en la página 423 del presente volumen. 
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pasó al Cabildo tan importante lugar. En él halló traicionera muerte el famoso 
Encubierto de Valencia el día 19 de Mayo de 1522. Fracasada la intentona de 
sorprender la Ciudad, quiso atacar el palacio del Real y se mermaron sus 
huestes, buscó refugio en Benimaclet y le aconsejaron que se fortificase en el 
castillo de Burjasot, llegó a este pueblo y dos codiciosos de la pregonada 
cabeza lo mataron a puñaladas. El cuerpo del misterioso agitador fué consu- 
mido por la hoguera inquisitorial y su testa pseudo augusta coronó las torres 
de Cuarte como fatídica cimera (n. 1838). 

Prosigamos. El cabildo de nuestra catedral montuvo la posesión de Bur- 
jasot hasta el año 1568, en que lo vendió a Mosén Bernardo Simó, y a los 
herederos de éste comprólo, en 10 de Septiembre de 1600, por precio de 

21,050 libras valencianas, el beato Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, de 
quien lo heredó el colegio de Corpus Christi, que durante dos siglos ha te- 
nido la jurisdicción civil y criminal, nombrando jurados, justicias y alcaldes 
y cobrando los tributos feudales hasta la extinción de los señoríos (n. 1839). 

La proximidad de esta población a la Capital no fué obstáculo para que 
en las dos guerras civiles que ensangrentaron nuestra patria en el siglo xix, 
fuera visitada por los carlistas. 

Castillo. —Fué reedificado en el siglo x1iv (n. 1840). Dijimos en otra oca- 
sión (n. 1841) que el rey Don Martín, acompañado de su egregia esposa, llegó 
a Burjasot y celebró consejo real el día 18 de Julio de 1401, en cierta cámara 
de este castillo, para jurar los fueros del reino de Valencia, lo cual demuestra 
la importancia de aquella señorial mansión. Entre las rentas, regalías y 
derechos señoriales del lugar de Burjasot que el B. Juan de Ribera, patriarca 
de Antioquía y arzobispo de Valencia, compró en 10 de Septiembre de 1600, 
figuraban la casa-castillo con su dehesa y cuatro cahizadas de tierra campa, 
contiguas a la misma. Los tiempos habían cambiado, y el nuevo señor de 
Burjasot gastó 7,000 ducados para convertir el almenado castillo en casa pa- 
cifica de recreo, de oración y de estudio, ensanchó la dehesa, mediante com- 
pra de campos contiguos. y otro tanto hizo con los predios urbanos. Todo 
esto y la jurisdicción civil y criminal, los censos, el tercio diezmo, el molino, 
el horno, la carnicería, el hospital, varias casas y muchas cahizadas de tierra, 
fueron donadas por el celoso prelado a su Colegio de Corpus Christi de Va- 
lencia en 10 de Junio de 1604. excepción hecha de la casa-castillo y dehesa, 
que no pasaron al Colegio hasta después de muerto el fundador. La voluntad 
de éste fué respetada durante dos siglos, pero, al llegar al xix, la extinción 
de los señoríos primero, y las leyes desamortizadoras después, apartaron al 
Colegio del Patriarca de toda jurisdicción sobre Burjasot y de toda propiedad 


(1838) Escolano: Lib. Xx, cap. XXI. 

(1839) Sanchis Sive:a: Vom:nclátor (en publicación). 

(1840) Sanchis Sivera: Vomenclátor (en publicación), así lo afirma. 
(1841) Véase la página 423 del presente volumen. 
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en su término. El castillo y la dehesa fueron vendidos por el Estado, en 30 
de Julio de 1866, a don José Lleó y Abad, éste los vendió un año después a 
don Ignacio Lacuadra y Galán, el cual, tomando a pecho su papel de caste- 
llano, coronó de nuevas almenas los muros del predio. para devolverle su 
aspecto de fortaleza, pero en 22 de Septiembre de 1876 decidió enajenarlo, 
y lo adquirieron por mitad don Faustino y don Manuel Pérez Hernández. 
Cedió luego su parte el primero de dichos hermanos al segundo, y en 11 de 
Septiembre de 1894 compró la totalidad la señora doña Carolina Alvarez 
Ruíz (n. 1842). Finalmente, fallecida esta ilustre dama en 18 de Junio de 1913, 


ACA E 


Clisé de J. Belenguer 
Burjasot. — Castillo 


a los 93 años de edad, bajo testamento por el que fundaba una institución 
benéfica e instructiva para dar albergue y ayudar a los estudiantes pobres de 
todas las carreras y facultades, a cuya institución nombró heredera universal 
de sus bienes, instalóse en el castillo y dehesa de Burjasot el nuevo Colegio 
Mayor del Beato Juan de Ribera, que desde el año 1916 viene cumpliendo 
sus fines benéficos y liberales (n. 1843). 

Con estos antecedentes en la memoria y desesperanzados de que tantos 
dueños y vicisitudes hayan dejado títere con cabeza dentro del histórico edi- 
ficio, atravesamos los umbrales de su raquítica entrada, con mayor melancolía 
que atención. Respirase allí, en verdad, cierto ambiente de grandeza y adiví- 
nanse, bajo pintura de brocha gorda, restos arquitectónicos del tiempo del 


(1842) A doña Carolina Alvarez Ruíz ligaban vínculos valencianos por su matrimonio con el ilustre 
señor don Francisco Rodríguez de la Encina, hermano del barón de Santa Bárbara. 

(1843) Hernán Cortés, presbítero: £/ Colegio Mayor del Beato Fuan de Ribera, Burjasot. Patronato Al- 
varez, artículo publicado en el Diario de Valencia, número correspondiente al 6 de Marzo de 1919. 
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Patriarca, entre ellos un ajimez de doble parteluz, pero las ficciones góticas 
de pura escayola son tan abundantes e inoportunas, que achican el ánimo sin . 
que logren ensancharlo las panzudas ánforas depositadas simétricamente en 
los rincones: ellas atestiguan que no de antaño se han derribado bóvedas 
medioevales. 

No desmayemos. Arriba están las habitaciones del Beato, protegidas por 
el noli me tangere que impuso la fundadora, y en efecto permanecen incólu- 
mes, pero:su decoración, austera como el patriarca, se limita a los techos y 


Burjasot. — Castillo, Artesonado mudéjar del siglo x1v 


a los zócalos. Los primeros son de cielo raso decorados sobriamente con 
cuatro legiones de ángeles y querubes que parece quieran conducir el pensa- 
miento a punto más alto; y constituye los segundos la misma azulejería del 
siglo xvi, muestra del diamante, que ya vimos en la iglesia del colegio de 
Corpus Christi, dentro de la Capital (n. 1844). 

Santo Dios, ¿qué es esto? ¡La cámara gótica del castillo! Flamante pieza 
que parece inventada por un pintor escenógrafo, sin contemplación al derro- 
che de los más brillantes colores y al contraste de los más opuestos matices. 
Recobremos la serenidad y tengamos juicio. No podemos admitir que sea 


(1844) Fueron fabricados estos azulejos por Antonio Simón, maestro de obra de Talavera, en 1606 (Bo- 
ronat: El B. Ffuan de Ribera, pág. 51). No todas las habitaciones a que hacemos referencia en el texto tienen 
la azulejería de la misma muestra; el zócalo de una de ellas está formado con azulejos mitadats, que son 
iguales a los de un pequeño ingreso de la iglesia del colegio de Corpus Christi, cuya puerta recae a la calle 
de la Cruz Nueva, en Valencia, 
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oropel todo lo que ven nuestros ojos, hay algo aquí verdadero, causa y origen 
de tanta fantasía, y ese algo, no cabe duda, se extiende sobre nuestras cabe- 
zas, está en el techo. Un envigado longitudinal, compuesto de robustas piezas, 
separadas unas de otras por entrecalles paralelas que son el fondo de la cons- 
trucción y van cubiertas con tableros ornamentales, canecillos de talla, tal vez 
de piedra, que empotrándose en el muro sostienen el tinglado, no sin el auxi- 
lio de una jácena que divide aquél en dos crujías, carga con la pesadumbre 
de todo el maderámen y a su vez es mantenida por dos zapatas vigorosas, cu- 
yos remates son carátulas gigantescas, forman una soberbia techumbre, que es 
anterior al Patriarca y a todos los pódromos del Renacimiento. Y si cosidera- 
mos que no hay artista de bastante caletre para crear una decoración mudéjar 
tan admirable, original y genuina como la que ostentan esos tableros policro- 
mados y esos escudos medioevales y esas estrellas de arabesca progenie, ha- 
bremos de admitir que el pincel restaurador se ha limitado a refrescar, con no- 
torio exceso, la vieja policromía, y nos vamos de cabeza a los últimos años del 
siglo XIV o a los primeros del XV. 

¿Duda el lector? También nosotros temimos pecar de ligeros, porque no 
es fácil madurar insólitos conceptos en un cuarto de hora, mucho más trope- 
zando con una cenefa que denuncia la mano del Patriarca (n. 1845) y con las 
dos carátulas—una de hombre y otra de mujer—que recuerdan grotescas es- 
culturas del siglo XVII. Pero al ver repetido igual artesonado en la estancia 
contigua, que es grande y prolongada, y hasta en una pequeña habitación del 
otro lado de la escalera, donde al alcance de la mano encontramos la misma 
cubierta, los mismos tableros y los mismos escudos—ninguno de los cuales 
guarda relación con el B. Juan de Ribera—sin restauración alguna, con su pá- 
tina y vieja tonalidad, se disiparon todas nuestras dudas: trátase, positivamen- 
te, de un artesonado mudéjar, anterior al Patriarca, y utilizado por éste a partir 
del año 1600, cuando transformó el castillo e hizo quizá la nueva escalera 
que partió la gran sala de honor e introdujo nueva distribución de la planta 
principal. 

Dos horas después consultábamos con atán los armoriales valencianos y 
surgió el rayo de luz. ¿Sabéis a quién pertenece el escudo principal—porque 
está en el medio—de los tres que profusamente blasonan la señoril techumbre? 


(1845) Los versos latinos, escritos con caracteres góticos, sobre una cenefa pintada que a manera 
de friso cierra la línea inferior del artesonado, son posteriores a éste, y sospechamos que los mandó 
poner el Patriarca en sustitución de antigua leyenda lemosina. Dicen así: 

En patet vita domus mediocri exacta paratu 

Ut cumque usibus humanis apta tamen 

Quam Deus arce poli facundus miseraundo revisat 
Cuncta adversa fuget, prospera 'cuncta serat 
Esuriens epulas, sitiens potum, hospes 'honorem 
Et quietem tristes hic reperire queant. 

(Transcripción de don Hernán Cortés, presbítero, Director del Colegio Mayor del B. Juan de Ribera 
de Burjasot, 6 
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A micer Domingo Mascó, el legista valenciano que fué señor de Burjasot poco 
después de 1389 hasta 1425, el egregio cortesano de los reyes de Aragón que 
ostentaba en su escudo la torre e cigñeña en camp colorat (n. 1846). 

Ahora comprendemos por qué la Ciudad procuró hospedaje al rey don Mar- 
tín en el castillo de Burjasot, donde se realizó la jura de 1401, con preferencia 
a otros muchos y muy importantes de los feudos comarcanos. Y si es lógico 
sospechar que influyese en esta predilección la circunstancia de haber sido re- 
cientemente decoradas las estancias que habían de ser teatro de tan solemne 
acto, habremos de conceder al envigado del palacio de Mascó mayor antigiie- 


Burjasot, — Dehesa 


Clisé de J. Belenguer 


dad que al de nuestra sala dorada, cuya construcción se comenzó en 1418, bien 
que su diferente estilo ya lo indica. 

Hemos dedicado a la feudal morada más líneas de las que nuestro plan 
consiente, y cerramos el párrafo pasando por alto muchas cosas que merecen 
ser conocidas y admiradas. Una de ellas es la dehesa, delicioso boscaje que pare- 
ce trasplantado de la sierra para proporcionar al entumecido vecindario de la 
Capital un balón de restaurador oxígeno. ¡Lástima grande que no aprovechara 
el Municipio valentino las ocasiones que se le han presentado para adquirir en 
beneficio del público tan salutífero parque! 

Iglesia. — En el siglo XIV era un anejo de Paterna la iglesia de Burjasot, 
la cual debió de tener ya el título de San Miguel, como la de ahora, pues el 
famoso artista Jacomart se obligó a pintar para ella, en 28 de febrero de 1441, 
el “retablo de la historia de San Miguel, con predela o banch de la historia de 
la Pasión, y resguardos o polseres” (n. 1847). Terminó este retablo el maestro 


(1846) Fetrer: Troba CCCIX, 
(1847) Tormo Monzó: Jacomart, págs. 48, 49 y 104. (Madrid, 1914). 
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Reixach, según consta en recibo de 9 de enero de 1444 (n. 1848). Suponemos 
que estaría enclavada en el área del castillo; otra posterior estuvo trente al 
mismo, a la otra parte de la carretera (n. 1849), y la actual fué edificada sobre 
nuevo solar, en el año 1737, a expensas de la población. 

No es un templo vulgar el que construyeron los piadosos feligreses de Bur- 
jasot. Aparte de su magnitud, hay que ver en él un desdeñoso gesto para las 
exuberancias churriguerescas cuando apenas había entrado el barroquismo es- 
pañol en el período del arrepentimiento, ni estaban consagrados por la opinión 
pública los reenvites al arte clásico. Por eso, el maestro, sin apartar los ojos 
de la regularidad greco-romana, procuró satisfacer la estragada vista de sus 
coetáneos con muchas figuras de escayola, entre ellas doce [apóstoles corpu- 
lentos semejantes a las tribus de los Santos Joanes de Valencia, que imprimen 
al de Burjasot la original modalidad de su conjunto. 

Sintetizada de esta manera nuestra impresión, renunciamos al análisis por- 
que es imposible hacerlo no contando con más elementos que una visita prac- 
ticada rápidamente, aunque en buena compañía. Conserva nuestra memoria la 
elegante talla del púlpito, que pregona el delicado gusto de Cotanda; las pin- 
turas al fresco de los arcos torales, escuela de Vergara, que luchan por dar 
forma real y efectiva a las célicas hazañas del arcángel San Miguel; un altar- 
cillo- del más puro Renacimiento que contiene la bella tabla de la Virgen de la 
Leche, siglo XVI; el órgano monumental, que si es tan sonoro como grande, se 
dejará oír; la tabla del Ecce-Homo, colgada muy alto, a pesar de su belleza, 
en el oscuro corredor que conduce a la sacristía; dos lienzos del siglo XVII que 
se conservan en el trasagrario, y varias obras auténticas de Vicente López. 
Estas requieren mayor puntualización: Santo Tomás de Aquino se halla en el 
testero del púlpito, y un bellísimo rompimiento de cielo en el tornavoz; enri- 
quece el trasagrario un coro de ángeles, y otro cierra el tabernáculo de la capilla 
de la Comunión. Este es mejor. Entre los angélicos rostros sobresale uno que 
debe ser retrato a juzgar por su realismo y singular perfección. Nos dejamos 
en el tintero un lienzo grande y trascendental que puede acrecentar la ¡justa 
fama de Vicente López. Búsquelo el lector, que vale la pena (n. 1850). 

Silos. —- Valencia necesita más pan del que le ofrecen sus campos, y la 
carestía del trigo fué una pesadilla constante de los magistrados municipales, 
pues en cuanto Sicilia, por guerras, pestes y otras causas, suspendía sus reme- 
sas, era preciso mendigar en Castilla los cereales, y traerlos a nuestra tierra, 
poquito a poco, mediante recuas y trajineros. Lejos de aminorar el mal, mejo- 
rando los caminos y dando al tráfico toda clase de libertades para obtener los 
beneficios de la competencia, se acudía a los medios contraproducentes de la tasa, 


(1848) Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). 

(1849) Nota de don Manuel González Martí. 

(1850) Lo advirtió don Manuel González Martí (Folchi) y le guardamos el secreto para no restar 
interés a la biografía de Vicente López que lleva entre manos. 
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persecución de acaparadores y extralimitaciones gubernativas, que si llenaban 
algunas bocas Curante un día, determinaban la gravedad y duración del any de 
la fam. No lo hemos hecho mejor en el siglo XX, después de la guerra europea. 
Los gobernantes saben Economía Política, pero desdichado del que recuerda sus 
enseñanzas cuando la tiera tiene hambre y agita sus zarpas. Pues bien; el Con- 
sejo General de Valencia creyó que lo mejor era prevenir las carestías, convir- 
tiéndose todos los años en único y desinteresado acaparador de trigo, dispuesto 
a perder mucho si viene abundante y a ganar poco si escasea. Esto fué en el 
siglo XVI. Guardábase el trigo en grandes almacenes y atarazanas, pero como 
allí sufría daños y mermas, determinóse conservarlo, a imitación de Barcelona, 
dentro de los silos que se habían de abrir en la colina inmediata al lugar de 
Burjasot. 

Consta que en octubre de 1573 se colocaron 58 cahices de trigo de Sicilia 
en tres silos que se habían construído, y obtuvieron excelente conservación. Tres 
silos más se prapararon en 1574, diez y siete en 1576 y así sucesivamente hasta 
los 43 que forman el total obtenido en 1704. Después de este año no se han 
hecho nuevas excavaciones. 

Durante la primera mitad del siglo XVIII pudieron comprender los muní- 
cipes de Valencia que las cosas habían cambiado, que el desarrollo de la nave- 
gación consentía traer a nuestra costa los trigos de todas las partes del mundo, 
y que el comercio particular hacía inútiles, y muchas veces ruinosas, las previ- 
siones comunales. Decidióse, en 1742, abandonar las antiguas prácticas y vender 
los silos de Burjasot, pero se opuso el poder central y en su nombre el Inten- 
dente Corregidor, marqués de Malespina, merced a quien conservamos una fá- 
brica, inútil en verdad, pero de incomprable belleza. Los silos no fueron entonces 
totalmente abandonados; sirvieron de pósitos o granero público, con organiza- 
ción exclusiva hasta 1902, y ajustada a la ley general de Pósitos hasta 1907, 
en cuya fecha se enajenó todo el trigo que existía en los subterráneos almacenes 
de Burjasot, que si originariamente sólo significan un equivocado arresto de bue- 
na voluntad, constituyen un espléndido monumento por el arte, riqueza y gusto 
puestos en su edificación (n. 1851). 

Para apreciar estas calidades conviene acometerlo de frente, subiendo por 
la escalinata de piedra que está a la parte de Levante, y nos coloca en una 
explanada de 75 metros cuadrados, cubierta de losas azules y ceñida por un 
muro que remata en pretil, más bien banco que antepecho. Al llegar :aquí el 
visitante, volverá la espalda al monumento para contemplar el panorama que le 
ofrece este inmenso mirador, pero gozado el espectáculo de la naturaleza, viene 
por sus pasos la atención al artificio. La pulida terraza es variolosa: cuarenta 
y tres tetones, simétricamente distribuidos, denuncian las bocas de otros tantos 


(1851) Folchi: Les sitches de Burjasot, artículo publicado en El Anunciador Valenciano, correspon- 
fliente a enero de 1913. 
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pozos abiertos en la peña, muy ventrudos, alguno de los cuales puede tragar 
más de 1,200 cahices de trigos. Como están vacíos ya no hacen falta candados, 
cadenas y morteros a su acoplada taponería. 
En el centro de la azulada superficie, vese un amplio graderío de cinco 
piezas cuadradas, 
a Cahices que 
sobre el cual tiene número caben o 


A de los Silos en cada Silo 
asiento pedestal Sale ea pul 


r 1 243 
rectangular y clá- 2 240 
A 3 1144 
sico que sustenta 4 260 
5 113 
una columna de 6 190 
7 252 
orden compuesto y E Ea 
j 10 325 
estriado fuste con a A 
Í 12 1123 
tendencias plate- de 204 
rescas, y por rema- E Es 
16 252 
te una cruz de bra- 17 259 
18 149 
zos trebolados que, 19 307 
20 230 
a grande altura, se 21 a 
destaca del fondo 23 125 
24 259 
ACÍ 25 417 
celeste con plácida as Ed 
: 5 E 27 759 
majestad. Fué la 2 208 
o 29 433 
brada por  Jeróni- EA 532 
Ss 1 1243 
mo Muñoz en 1580 E $ 
33 758 
(n. 1852). 'Es una 34 417 
35 1149 Plano de Folehi 
hermosa cruz mo- 36 1066 z EE 
> 37 1056 Burjasot.—Facsímile del plano de los Silos hecho en 1742, 
numental; la más a o que se conserva en el Archivo Municipal 
esbelta, tal vez, de 40 1278 Explicación de las letras. — A, Puerta y entrada principal. B, Plazuela. 
41 1268 C, Ermita. D, habitación del ermitaño y pórtico. E Almacenes de 
todas las construí- 42 243 superficie de tierra. F, Escalera del almacén smbterráneo. G, Cister- 
43 1033 na, H, Cruz. 


das en Valencia 
desde el siglo XVI en adelante, y la que desempeña con mayor acierto su mi- 


sión religiosa a la par que decorativa. 

Preside las construcciones del fondo una ermita que bien pudiera llamarse 
iglesia por sus dimensiones. Fué construída en el siglo XVII y el patriarca Ri- 
bera la avaloró con la “Virgen de la Cabeza”, que allí se venera. Más tarde 
se le añadió un nuevo titular: San Roque, abogado contra la peste. A principios 
del siglo XIX sufrió graves daños por causa de la invasión francesa: destro- 
záronse casi todos sus altares y la balaustrada del presbiterio, perdióse un exqui- 
sito aguamanil de obra de Alcora, y la Virgen de la Cabeza fué despojada de 
sus alhajas (n. 1853). Los frescos de esta iglesia, diapreados de oro y matices, 
corresponden a un bello churriguerismo. En el pavimento se conservan las lápi- 


(1852) Barón de Alcahalí: Diccionario de Artistas Valencianos, pág. 387. 
(1853) Manuscrito del Rector doctor Félix Carles (Archivo parroquial de Burjasot). 
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das sepulcrales blasonadas de don Lorenzo Delgado, San Román y Espinosa, 
de don Juan Thomas Albert de Esparza y Juan, y de doña María Pérez Sauli y 
Almel-la, viuda de Menor, fallecidos en 1755, 1764 y 1765, respectivamente. 

A uno y otro lado del santuario se construyeron pórticos, almacenes y habi- 
taciones para las oficinas, en cuyos vulgares edificios alguna curiosidad halla- 
ríamos, pero el tiempo apremia 
y el portal de los carros, que no 
es muy airoso, nos da la salida. 

Obelisco. — Todos los pue- 
blos de nuestra huerta intervinie- 
ron, más o menos directamen- 
te, en las dos guerras civiles que 
arruinaron nuestra patria en el si- 
glo XIX, poniéndola en un plano 

Entrada a los pozos de Burjasot de marcada inferioridad con rela- 
(De La Ilustración Universal, 18687 Ción a muchas naciones de Euro- 
pa, porque éstas aprovecharon las 
corrientes de civilización y de progreso para su engrandecimiento, mientras los 
españoles, dando a las doctrinas más importancia que a las conveniencias prác- 
ticas, gastaron sus energías, que eran extraordinarias, en destruir cruelmente 
los unos a los otros, no sin herir de muerte toda industria y devasta la madre 
tierra. Actos de horrible ensañameinto, venganzas implacables e increíbles fero- 
cidades se realizaron por uno y otro bando. Nos duele reconocerlo, pero no tene- 
mos derecho a borrar de la Historia lo que es ingrato. Ahora bien; si las pa- 
siones políticas han recargado injustamente los hechos con cinismos que no 
existieron, deber nuestro es concretarlos a su exata realidad, que, al fin y al 
cabo, de españoles se trata y a todos nos llegan las execraciones del mundo 
civilizado. 

A las once y media de la mañana del día 29 de marzo de 1837 fué: sor- 
prendida por numerosas fuerzas de Cabrera una columna del ejército cristino 
que, habiendo salido de Liria en dirección a Valencia, descansaba en la venta 
del Pla del Pou, y aunque el Comandante General de estos reinos la socorrió 
con 150 caballos que llegaron oportunamente, no pudo resistir la superioridad 
del enemigo, declaróse en retirada, buscando posición más ventajosa en Burjasot, 
que ya estaba cerca, y cayó prisionera de los carlistas casi toda la infantería. 
Sobre la realidad de estos hechos no hay discusión, porque están reconocidos 
por los caudillos de uno y otro bando en los partes que dirigieron a sus respec- 
tivas comandancias (n. 1854). El de Cabrera añade lo siguiente: 


“Ordené una carga general con la fuerza de que disponía; volvió caras la caballería al empezar 


e) movimiento, y lo hizo con tanta precipitación que atropelló algunos de los infantes, sobre los cuales 


(1854) Los publicó Córdoba en la Vida militar y política de Cabrera, editada en Madrid, año 1845 
tomo 1, apéndice, notas 47 y 48, págs. 319 y 320). 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 0943 
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caí con presteza, nos hicieron dos descargas y levantaron culatas, quedando los dos batallones prisio- 
neros sin que se escapase más que un solo soldado, que infiero ser asistente, y algunos oficiales mon- 
tados; en mi poder 727 prisioneros, igual número de fusiles y tres caballos: quedaron en el campo otros 
dos muertos y tres heridos, con la insignificante pérdida por mi parte de cinco heridos, No obstante 
de no haber cuartel lo dí a la tropa y mandé fusilar a los oficiales y sargentos.” 


A confesión de parte, relevación de prueba. Los oficiales y sargentos que 
cayeron prisioneros en la desgraciada acción del Pla del Pou fueron fusilados 
por orden de Cabrera. ¿Cuántos? Boix (n.- 1855) dice que fueron 37, las rela- 
ciones particulares facilitadas por personas de distintos partidos a don Buena- 
ventura de Córdoba (n. 1856) oscilan de 30 a 42, y nosotros nos inclinamos a 
creer que fueron 30 por los datos que a continuación expondremos: 

En el archivo de la iglesia parroquial de Paterna, a cuya feligresía corres- 
ponde el pinar de la partida de la Coma, del término municipal de aquel pue- 
blo, se conserva la inscripción de 30 de marzo de 1837 (n. 1857) referente 
al sepelio “de treinta y dos muertos en la desgraciada acción de guerra de ayer”, 
cuyos nombres se ignoran. Pudo el párroco omitir la circunstancia del fusila- 
miento, que no debió conocer oficialmente, pero si en el campo de batalla no 
cayeron muertos más que dos individuos y éstos eran del ejército liberal, según 
reza el parte de Cabrera, claro está que los 30 restantes inhumados en la pinada ' 
fueron los fusilados. Y no hubo más, porque ni en los libros parroquiales de Bur- 
jasot, ni aun en los de Godella, se registró sepelio alguno de persona adulta 
fallecida el día de referencia, y, en cambio, las certificaciones de defunción que 
posteriormente se procuraron los parientes de las víctimas, incoando los opor- 
tunos expedientes judiciales, se unían al mencionado libro de Paterna, lo cual 
indica que la opinión y creencia general estaba de acuerdo con la realidad 
ínota 1858). | 

Si las treinta víctimas inmoladas recibieron sepultura en término de Paterna, 
no cabe suponer que la ejecución se hubiese realizado en Burjasot, porque el 
trasiego de todos aquellos cadáveres en la noche del 29 al 30 de marzo es 
totalmente inverosímil. Ya sabemos que esta circunstancia de lugar no atenúa 
la ferocidad del hecho, pero a la par que libra a Burjasot de una efeméride hosca 
y a los silos de fantasmas, nos coloca en posición ventajosa para desmentir una 
patraña que deshonra y mancilla. 

Hela aquí, tal como salió impresa en el año 1839: 


“Los desgraciados oficiales prisioneros fueron todos fusilados en Burjasot, tres cuartos de hora dis- 
tante de Valencia; pero las horrorosas circunstancias de aquel sacrificio.son un borrón de infamia para 


(1855) Boix: Historia de Valencia, t. 111, pág. 411. 

(1856) Córdoba: Historia de Cabrera, t. 1, pág. 199. 

(1857) Libro diez de Defunciones, folio 191 vuelto. 

(1858) Unidas a la partida de sepelio de los 32 cadáveres fallecidos en el distrito parroquial de 
Paterna, se hallan dos certificaciones expedidas por tribunal competente, una en ¡el año 1840 y otra en 
1852, haciendo constar que entre aquellos muertos se encuentran: “Don Juan Canet, subteniente de la 
Compañía de cazadores” del batallón de Guardias Nacionales de Liria; Miguel Huguet Hernández, na- 
cional de caballería, y Domingo Luiles, sargento de brigada “del indicado batallón”. 
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don Carlos y su partido, que jamés podrán lavar. Fuera de dicho pueblo de Burjasot, y en una pequeña 
elevación que domina casi toda la llanura del Guadalaviar hasta las orillas del Mediterráneo, existe una 
ancha plaza cuadrada, cuyo pavimento cubre multitud de solanos o silos abiertos en la peña viva para 
depósito de granos. En aquel sitio pintoresco mandó disponer el tigre la mesa, y comenzó a comer, mien- 
tras la música de sus hordas celebraba la reciente victoria. Pero otra armonía más análoga a su natu- 
raleza sanguinaria debía unirse a aquélla y halagar su feroz oído, Los desgraciados oficiales llegan des- 
nudos y entre bayonetas al pie de los silos; habíalos muchachos apenas salidos de los colegios, cuya 
vista sola era capaz de enternecer a la misma crueldad. Unos se abrazaban llorando; otros daban una 
fiera y altiva ojeada al tigre, que los contemplaba entre el estruendo de las botellas; otros (y estos eran 
en mayor número) vitoreaban a la libertad y a Isabel Il, y en medio de este cuadro, cuyo efecto 
más bien se siente que se describe, sonó la descarga, y aquellos mártires de la inhumanidad más es- 
pantosa, dejaron de existir, siendo testigos mudos € impotentes del desastre los consternados habitantes 
de la ciudad” (n. 1859). 


Esta acusación horrenda, lanzada por autor anónimo y desprovista de ¡us- 
tificantes, fué, desde luego, admitida por los historiadores liberales, sin buscar 
la corroboración en la memoria de los coetáneos, ni registrar papeles, ni remo- 
ver un solo grano de la tierra que cubre la fosa de los mártires. Y así gravita, 
como si fuese un fallo justiciero de la Historia, sobre la cabeza del caudillo 
carlista, quien exclamaba en 1845: “Un emigrado del Maestrazgo, ¿qué había 
de decir de mí? Sin embargo, esta es la fuente donde han bebido los demás 
escritores”. 

No todos los escritores liberales aceptaron la versión. Ahí está, entre otros, 
don Vicente Boix, cronista de Valenia, liberal y honrado, que en 1847 se expre- 
saba de este modo: 

“Díjose entonces y se publicó en el año 1839 en una biografía de Cabrera que este caudillo se entre- 
gó a los placeres de una torpe bacanal, mientras los infelices oficiales lanzaban, expirando, los últimos 
gemidos de su agonía, ante los mismos ojos del soldado del Maestrazgo. Este hecho no está probado; 
y más bien atribuímos esta noticia al espíritu oscuro de partido y a la necesidad de desacreditar al 
adalid más intrépido de don Carlos, que mancillar el nombre español con un suceso que sólo hemos 
visto en práctica en el centro del pueblo más culto de Europa y bajo las doradas techumbres de sus 
palacios. Tenemos, pues, por fabulosa la embriaguez de Cabrera, y dejamos a la conciencia de nuestros 


lectores el fallo de nuestra opinión, que los escritos parciales, hijos de ciertas circunstancias, no han 
dado pruebas bastantes para desvanecer.” 


¡Qué venerable resulta el historiador cuando arrostra por la verdad la mal- 
querencia de sus coetáneos! 

El autor de la fábula no fué el escritor que ocultó su nombre con el seu- 
dónimo de “Un emigrado del Maestrazgo”. La culpabilidad de éste, que no es 
poca, se limita a dar como noticia comprobada y cierta el rumor que un periódico 
había publicado dos años antes, bajo toda clase de reservas y salvedades. Co- 
mienza así un artículo del Diario Mercantil de Valencia correspondiente al lunes 
3 de abril de 1837: 


“Si los periódicos de Madrid aguardan a recibir noticias de Valencia por medio de los periódicos 
de la capital, no podrán contar con seguridad y certidumbre, porque cuanto digamos será tal vez cierto, 
pero sin autoridad oficial, y únicamente recogedizo; y ya se ve él crédito que se merecen semejantes 


(1859) Vida y hechos de Ramón Cabrera, por un emigrado del Maestrazgo, pág. 84 (Valencia, 1839). 
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relaciones. No tenemos la culpa; mas a fin de decir algo, pondremos lo que oímos, a ver si alguna fal 
sedad o inexactitud que involuntaria o inocentemente se escape a nuestra pluma, provoca declaraciones 
y rectificaciones, y nos hacemos por este medio con una historia más aproximada a la verdad que la 


que insertamos. Con esto, dicho se está que no salimos responsables de ella”. 


Después de curarse en salud con este proemio, describe a su manera la sor- 
presa del Pla Pou, y añade: 


Los facciosos capitaneados por el tigre sanguinario Cabrera y el fraile Esperanza acamparon en el 
citado de Burjasot e inmediaciones. El vándalo hizo poner la mesa en los Silos, o como llaman 
les Sitjes, uno de los puntos de vista más hermosos y pintorescos de esta huerta, y allí sació a un 
tiempo su voracidad y su sed de sangre, resonando en sus oídos la bárbara y horrorosa armonía de 
su música militar y las descargas y alaridos de los 37 oficiales prisioneros, a quienes hizo fusilar atroz- 


mente al pie de la pared que rodea los Silos; presenciando tan cruel espectáculo desde los miradores 


de Valencia sus habitantes consternados.” 


La paternidad es evidente. El emigrado del Maestrazgo procura cambiar 
la forma gramatical, pero conserva los vocablos, especialmente los adjetivos, y 
no sabiendo callar el disparate de haber presenciado “tan cruel espectáculo 
desde los miradores de Valencia sus habitantes consternados”, lo traduce en 
la siguiente forma: “siendo testigos mudos e impotentes del desastre los cons: 
ternados habitantes de la ciudad”. Claro está que ni el Gobierno dió gusto al 
articulista confesando la derrota, ni la Prensa liberal, única consentida entonces, 
cuidóse de rechazar una invención que desprestigiaba a los rebeldes y así pasó 
al campo de la Historia lo que fué, en su origen, pura fantasía de un mal inten- 
cionado que tiró la piedra sin dar la cara. 

El Municipio valenciano, que en 1918 levantó el monumento junto a los 
silos de Burjasot para honrar la memoria de los oficiales y sargentos fusilados 
por Cabrera, fué cauto, y se limitó a esculpir en la base del obelisco la si- 
guiente leyenda: “El Ayuntamiento de Valencia a los mártires de la libertad”, 
pero el alcalde del lugar, no contento con formular su adhesión a la honra, que 
nosotros consideramos muy justificada, añadió esta fecha: “Marzo de 1837”. 
Con su pan se lo coma. Si todo fuera verdad, que no lo es, de la corona de las 
víctimas no se desprendería una sola hoja de laurel para el pueblo de Burjasot. 

Por lo demás, el obelisco está bien emplazado y contribuye al embelleci- 
miento de los silos. Fué construído por el arquitecto mayor del Municipio de 
Valencia, don Federico Aymamí, que hizo un romántico alarde, sin quebrantar 
los preceptos de la restauración académica, dentro de un exiguo presupuesto 
y perentorio plazo. 

Término. — Linda por E. y S. con el de Valencia, por N. con los de Go- 
della y Rocafort, por NO. con el de Bétera y por SO. con el de Paterna. El 
ferrocarril económico de Valencia a Bétera atraviesa 2,633 metros del término 
de Burjasot, y la línea que en este pueblo se separa de la anterior para dirigirse 
a Liria, recorre 1,168 metros del mismo término. 

Dos grandes secciones forman el término municipal de Burjasot: la de Le- 
vante, que constituye una hermosa huerta regada por la acequia de Tormos, y 
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salpicada de fábricas y viviendas de todas clases, sobre el llano que en tiempos 
prehistóricos abandonaron las aguas del mar, y la de Poniente, más elevada, 
desprovista de riego y compuesta de lomas y cerros de piedra caliza, que debie- 
ron ser el último banco de nuestra costa. Así se explica que en los bordes de 
esta segunda zona, la menos tructífera pero más vieja, en una cantera inme- 
diata a Burjasot, se recogieran, no ha muchos años, varias cuentas de collar, 
consistentes en pequeños discos de conchas marinas, toscamente labrados y agu- 
jereados por el centro (n. 1860), cuyo hallazgo determina la estación del hom- 
bre primitivo más próximo a Valencia que, por ahora, se conoce. 

El lector menos versado en geología se dará cuenta de la súbita mutación 
que se le ofrece al ascender por la humilde loma de Burjasot: queda a sus 
espaldas la llanura diluvial y sale a su encuentro e Iterreno terciario, formando pe- 
queños cerros, redondeados unos y acarnerados otros, cuyas cavidades apro- 
vechan muchas familias para viviendas trogloditas, de aspecto urbano (n. 1861). 
Si retrocediéramos a la Edad de Piedra nos hallaríamos en el seno del golfo 
que hoy se llama de Valencia. 


Emperador 


Pequeño lugar de 143 habitantes, distribuídos en 33 casas, situado en te- 
rreno llano, junto a los bordes de la carretera de Bar- 
celona, al N. de Valencia, de la que dista cerca de 8 
kilómetros. Se halla totalmente cireunscrito por el tér- 
mino municipal de Museros, formando una isla, sin más 
territorio que el que ocupa su recinto urbano. A pesar 
de ello, constituye municipalidad independiente, con su Ayuntamiento, alcalde, 
síndico y juez municipal, que nombra con sujeción a los preceptos de la ley, 
forma sus expedientes de quintas cuando tiene mozos y funciona como cualquier 
otro Ayuntamiento de España; pero se da el caso de que los sepelios hayan de 
ser autorizados por el juez municipal de Museros, porque Emperador carece 
de cementerio, como carece de escuelas y de otros muchos servicios que ha de 
mendigar necesariamente en el pueblo limítrote y otros próximos, como Alba- 
lat y Masalfasar. 

Historia. — Hasta los tiempos de Carlos III sólo existió en el solar que 
hoy ocupa el pueblo de Emperador una venta, y dícese que en ella solían to- 
mar asiento los peregrinos que en romerías de Valencia al Puig visitaban el san- 


(1860) Nebot Pérez: Protohistoria Valenciana, artículo publicado en el Almanaque de “El Liberal”, 
de Valencia, para 1902, pág. 69. El collar fué encontrado, poco antes, por el erudito valenciano don José 
Rodrigo Pertegás. 

(1861) Denomíhanse les coves de Burjasot. Las describió Llorente en su Valencia, tomo 11, pági- 
nas 477 a 479. 
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tuario de la antigua patrona de nuestra ciudad y reino. Lo que podemos ase- 
gurar, por haberlo visto en documentos auténticos y memorias coetáneas (nota 
1862), es que un acaudalado comerciante de Valencia llamado don Agustín 
Emperador montó en aquel punto una fábrica de aguardientes, allá por el sexto 
decenio del siglo XVIII, y consecutivamente algunos talleres para tejer lonas 
que aprovechaban las embarcaciones veleras de las próximas playas; edificó tam- 
bién viviendas y una ermita, previa licencia obtenida en el año 1771; constru- 
yóse después un palacio con cuadrada torre y espacioso huerto, bajo la direc- 
ción técnica de Francisco Campos, natural del Puig, maestro de obras e indi- 
viduo de la Real Academia de San Carlos; y cuando hubo levantado junto a 
dicho edificio más de quince casas para los pobladores de aquel improvisado lu- 
gar, solicitó el señorío de éste icon la jurisdicción Alfonsina consentida por las 
Cortes valencianas de 1329-30, 

No extrañe el lector esta alegación de preceptos forales cuando ya estaban 
abolidos, porque los sucesores de Felipe V, no atreviéndose a destruir total- 
mente el feudalismo, rehabilitaron los fueros de las citadas Cortes, referentes 
a la jurisdicción señorial, como feliz resultado que eran de una prudente tran- 
sacción entre las costumbres y las aspiraciones democráticas del pueblo. 

Abrióse, pues, juicio contradictorio, al que concurrieron el Ayuntamiento de 
Museros, el Comendador de la Orden de Santiago, por la señoría del mismo, y 
el Fiscal de S. M., y declaróse en definitiva la adquisición legítima del nuevo 
lugar por parte de don Agustín Emperador, con el completo goce de la juris- 
- dicción Alfonsina. Esto fué a principios del año 1778. Convertido en aristocrá- 
tico señor el afortunado capitalista, nombró las autoridades locales, izó en la 
torre su estandarte y fundó un yínculo de sus bienes y estados en cabeza de su 
hermana doña Luisa, pues carecía de sucesión directa. Sólo algunos meses pudo 
regir el naciente señorío, porque murió en noviembre de 1778, sucediéndole, con 
arreglo al llamamiento, doña Luisa Emperador, casada con don Pedro Gourgués, 
que era también hombre adinerado. Fallecido éste sin hijos, fijó su viuda la 
atención en las necesidades religiosas de sus vasallos, y en su consecuencia pro- 
longó la ermita duplicando su área, costeó el altar, que aún subssiste, regaló la 
imagen titular, o sea la Virgen del Rosario, hizo construir el coro y la sacristía, 
y dotó, en fin, la iglesia de ornamentos y vasos sagrados. Agradecido el Ayun- 
tamiento, le concedió el patronato de aquel santuario, cosa que no vió con bue- 
nos ojos el cura de Museros, quien no sin fundamento consideró injustamente 
preterida su jurisdicción. Este fué el origen de permanentes discrepancias entre 
ambas autoridades, perdiendo con ello el vecindario de Emperador, que todavía 
no ha logrado autorización para recibir en su iglesia los santos sacramentos. 


(1862) “Libro de arrendadores y regalías del vínculo de Emperador que posee don Vicente Empe- 
riador, dueña 'y señor territorial del Lugar Nuevo del Emperador. Año 1805. N. 7.” Archivo de don 


Federidd Lavernia. 
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En el orden civil encontró más apoyo la dueña del lugar, pues obtuvo real 
licencia, con fecha de 1779, para construir un horno de pan cocer, si bien obli- 
gándose a cubrir las cargas propias de aquella regalía. 

Don Vicente Emperador y Causa, sobrino del fundador, heredó el señorío 
del lugar y el patronato de su iglesia en 1804. La toma de posesión de ambos 
derechos fué muy solemne, sin que faltaran las ollas para pobres, estandarte 
en la torre miramar, “iluminación de bolas” y algún disgustillo por ausencia del 
cura de Museros, que alegó haber sido invitado tardíamente, pero que en realidad 
esquivaba el reconocimiento tácito del patronato. 

Sucediéronse unos pocos años de tranquilidad, en los cuales se celebraron 
normalmente las fiestas religiosas de la Virgen del Rosario, ilustradas con taba- 
let y doncayna, cantar de segos, llumenaries, ball, guitarres, cohets y, una vez, 
traicionera escopeta que puso fin a la fiesta. El pueblo adquirió entre tanto algún 
desarrollo. De una matrícula hecha en 1809 resultan los siguientes edificios: el 
palacio, la venta, dos fábricas de aguardiente (n. 1863), carnicería, horno, una 
casa de recreo de don Pedro Galavert, las casas del alcalde, del maestro, que 
a la vez era sacristán y fiel de fechos, de la maestra de costura, del cubero, del 
alpargatero, dos casas de tejedores de lienzo y trece de labradores y jornaleros. 
Total, 27 edificios, 35 vecinos y 40 familias. 

El ejército francés que en el año 1812 invadió nuestro reino, tuvo el cinismo 
de saquear una iglesia tan diminuta y pobre como la de Emperador, de la cual 
sustrajo lo poco que en ella había, incluso la imagen titular de.la Virgen del 
Rosario. Pasadas aquellas circunstancias, el señor y patrono adquirió la que 
hoy subsiste. 

Aunque las Cortes generales de Cádiz habían decretado, en 6 de agosto 
de 1811, la incorporación al Estado de todos los señoríos jurisdiccionales, abo- 
liendo el vasallaje y facultando a las poblaciones feudales para que se rigiesen 
políticamente por las prácticas propias de las de realengo, estas órdenes no tu- 
vieron efectividad en nuestro reino por estar sometido al imperio francés, ni 
tampoco puso empeño en hacerlas cumplir el general Elío cuando, recobrada 
la independencia, asumió el mando de la ciudad y reino en 3 de julio de 1813. 
Y como en 4 de mayo del año siguiente anuló Fernando VII la Constitución 
y todo lo legislado por las Cortes, fueron letra muerta para Emperador (nota 
1864), y en general para todos los señoríos de nuestro reino, los avances demo- 
cráticos de la memorable asamblea constitucional. 

Salvo un paréntesis de régimen liberal, que duró desde marzo de 1820 a 
julio de 1824 (n. 1865), los señores siguieron ejercitando sus combatidos dere- 


(1863) El factor de una de estas fábricas, oriundo de la nación francesa, llamado don Pedro Bor- 
dalés, fué una de las inocentes víctimas inmoladas en la Ciudadela por el canónigo Calvo, en la trágica 


noche del 5 de enero de 1808. 
(1864) En el nomenclátor firmado por los Diputados-Secretarios de las Cortes generales, en 1.2 de 


mayo de 1814, figura este pueblo con el nombre de Venta del Emperador, 
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chos hasta el año 1837, en que fué decretada su definitiva extinción, y Empe- 
rador (n. 1866), al amparo de la ley, nombró su Ayuntamiento para formar, 
como sigue formando, Municipio independiente de Museros (n. 1867). 

En el censo de población de 1860 figuraba Emperador en el partido de 
Montcada, pero suprimido éste en 1868, pasó al partido judicial de Serranos 
(Valencia), y el de Museros, que lo circuye totalmente, fué agregado al de Sa- 
gunto. De aquí la anomalía de votar Emperador en dos distintos distritos, según. 
las elecciones de que se traten. En la estadística parroquial de la archidiócesis 
de Valencia no figura ni ha figurado nunca el pueblo de Emperador, sino única- 
mente el de Museros, al que pertenece aquél como agregado desde 1878, sin 
que sea por ello su iglesia una filial, porque no tiene pila para baustismos, ni 
sacerdote alguno con obligación de celebrar pro populo el sacrificio de la 
misa (n. 1868). 

Emperador, como es natural, ha progresado muy poco. Diluída entre foras- 
teros la propiedad urbana, se halla constituído el vecindario por modestos in- 
dustriales y arrendatarios, cuya tributación comunal ha de ser muy exigua. Ca- 
recen de servicios indispensables, el Ayuntamiento celebra sus sesiones en el 
domicilio” del alcalde porque no hay casa capitular, y el secretario, que lo es 
siempre de prestado, no reside en la población. La iglesia, con su espadaña para 
dos lenguas de bronce, no ha sufrido mejora de importancia; a excepción del 
piso que se ha enladrillado recientemente, está lo mismo que la dejaron los señó- 
res jurisdiccionales. El palacio, en cambio, quedó reducido a su mínima expre- 
sión, y nos costaría trabajo identificarlo si no lo denunciase la torre cuadrada, 
que resulta grande para tan chico edificio. Un prolongado muro que circuye to- 
talmente la espalda levantina del pueblo, para cerrar dilatado huerto, es hoy el 
único heraldo que pregona las efímeras grandezas de la mansión señorial de 


Emperador. 
Foyos 


Villa de 2,363 almas y 502 casas, situada al N. de Valencia, de la que dis- 
ta cinco kilómetros, a los 16% 30' long. y 9 34” lat. (n. 1869), en el terreno 


(1865) En el nomenclátor publicado por decreto de las Cortes de 27 de enero de 1822, figura este 
mismo pueblo con el título de Lugar Nuevo del Emperador. 

(1866) El nomenclátor de 1834, publicado por R. D. de 1833, incluye a Emperador entre los lugares 
de señorío y le reconoce 26 vecinos y 197 habitantes . 

(1867) En el año 1855 inscribió el Registro de la Propiedad de Moncada toda la riqueza urbana 
de ¡'Emperador—ya sabemos que no existía rústica más que el huerto del palacio—a nombre de don 
Eduardo Peacoke y Emperador, el cual, en el mismo año, hizo donación de las casas de dicho pueblo 
a su hija doña Elisa Peacoke y Campillo, en contemplación del enlace de esta dama distinguida con 
don Luis Aynat, oficial de caballería que llegó al generalato. Hija de este matrimonio es doña Elisa 
Aynat, casada: con don Federico Lavernia, a quien debemos las particulares noticias, inéditas en su 
mayor parte, del señorío de Emperador. 

(1868) Pelludi: Notas del pueblo de Emperador. Ms. 1897. (Archivo de la Diputación Provincial.) 

(1869) Espinal: Atlante Español, t. VIII, pág. 244 (Madrid, 1784). 
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llano y delicioso que media entre el barranco de Carraixet y el camino de Bar- 
celona, a menos de tres kilómetros del mar. La pone en comunicación con Va- 
lencia un ferrocarril eléctrico. (n. 1870), cuya estación es la meta de un 
ensanche moderno que ha hecho se estire el pueblo desde 
Poniente a Levante. El casco antiguo comienza alrededor 
de la Plaza de la Constitución y de la calle de Pardines, 
se extiende entre las calles Mayor, Iglesia y Villanueva, 
que circuyen el templo parroquial, y acaba con las del Por- 
talet y Cap del Lloch, que siguen siendo el límite occiden- 
tal del caserío. El aspecto urbano de la población impre- 
siona agradablemente, porque las vías públicas son an- 
chas, rectas y bien cuidadas, y los edificios han sido todos 
omdernamente reconstruídos, hasta el punto de hacer olvidar el abolengo de 
lugar. tan antiguo como es el de Foyos. Para las escuelas de niños de ambos se- 
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Plano de Foyos 


xos se han levantado exprofeso dos edificios, y la antigua Casa del Diezmo, 
que algunos han denominado equivocadamente “Palacio del Obispo”, ha dado 
lugar a cuatro predios particulares. Pero en la calle Mayor se conserva todavía 


(1870) Línea de Valencia a Rafelbuñol de la Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de Valencia, 
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media casa del siglo XVI, en cuya fachada se mantiene, aunque mutilado, un 
ajimez de piedra, no por amor de sus dueños, sino por falta de recursos (nota 
1871). También hay en las fronteras algunas planchas de azulejos de los si- 
glos XVIII y XIX, entre ellas una de la imagen de San José, en la calle Mayor, 
que pintó el insuperable artista valenciano don Francisco Dasí y Ortega (nota 
1872). El Calvario es cerrado y lo preside la ermita de Nuestra Señora de los 
Dolores. 

Historia. — El nombre de Foyos se deriva, según Escolano (n. 1873), del 
latín fundus, heredad y granja en parte honda, de donde vienen muchas Hoyas 
que tenemos en el Reino”. La Crónica del rey don Jaime I, describiendo la 
batalla del Puig, ganada a los moros en agosto de 1237, menciona el lugar 
de Ffoyos para determinar el Ríu sech, que hoy llamamos barranco de Carrai- 
xet (n. 1874). Era Foyos, en aquel tiempo, un rahal árabe que el rey Conquis- 
tador adjudicó, en 1. de agosto de 1237, a Rodrigo Ximen de Luciá, si bien 
al año siguiente, en 7 de mayo, lo dió a J. Díez, y en 5 de mayo de 1247 a su 
scriva o notario Guillermo (n. 1875). Ya sabemos, por haberlo visto en la his- 
toria de otras localidades, que eran varias y frecuentes las causas por las cua- 
les revertían a la Corona, en los siglos inmediatos a la Reconquista, los predios 
concedidos a título de emendas o indemnizaciones. Durante el siglo XIV gozaron 
también de la propiedad y de los tercio-diezmos de Foyos muchas familias, entre 
ellas la de Heredia, a la cual debió de pertenecer el gran maestre de este ape- 
llido, de la Orden de San Juan (n. 1876), pero antes de expirar aquella centuria 
volvió nuevamente el lugar a la Corona, que ya nunca se desposeyó de él 

En el archivo de la catedral de Valencia se conservan tres documentos de 
comienzos del siglo XVI, expedidos por el Justicia del loch de Foyos, con se- 
llos que responden,a dos tipos distintos: uno del año 1516, circular, de 25 milí- 
metros, que lleva el escudo de los cuatro palos de Aragón, en losanje, tocando 
las puntas a la línea del exergo que carece de leyenda, y otro más antiguo, 
1512, con borroso escudo y leyenda indescifrable (n. 1877). 

El folk-lore valenciano se acuerda de la comare de Foyos cuando quiere 
censurar a una mujer que por su afán de acicalarse llega siempre tarde al 
cumplimiento de sus obligaciones, y nuestro pintor insigne García Más la llevó 


(1871) No tuvimos reparo en exagerar a los modestos propietarios del edificio las excelencias de 
aquel resto arquitectónico para inspirarles deseos de su conservación. 

(1872) Beltrán: Conferencia en “Lo Rat Penat”. (Extracto publicado en Las Provincias de 9 de 
agosto de 1899.) 

(1873) Escolano: lib. VII, cap. V, núm. 3. : 

(1874) ..e aquis comenca de uencre la batayla, e dura la uencuda tro al Riu sech que es entre Ffoyos 
e Valecia. (Chronica o comentaris del gloriosissim rey en Jacme Primer. — Edición de Aguiló. Barce- 
lona, 1873. — Capítulo 218 que corresponde al cap. 153 de la traducción de Flotats y de Bofarull edi- 
tada en Madrid, 1848.) 

(1875) Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). 

(1876) Escolano: lib. VII, cap. V, núm. 3, columna 337, 

(1877) Antonio de la Torre: La colección sigilográfica del archivo catedral de Valencia, artículo 
publicado en el número de Archivo de Arte correspondiente al año 1920, pág. 53. 
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al lienzo, retratada de cuerpo entero, con mantilla negra, falda ampulosa y 
bien emperifollada. Hemos preguntado a las autoridades locales y no han sabido 
darnos razón de esta famosa obstetriz (n. 1878). 

Iglesia. — La parroquialidad de la iglesia de Foyos data, al parecer, del 
tiempo de la Conquista y tuvo mucha- importancia, pues en el siglo XVII al- 
canzaba su jurisdicción a los pueblos limítrofes de Meliana, Albalat dels So- 
rells y Vinalesa; pero el templo antiguo fué derribado en 1729, dejando escasa 
memoria de la calidad de la fábrica, y en su lugar levantóse el actual, cuya 
primera piedra se puso en 17 de enero de 1730, bajo la dirección del maestro 
José Mínguez (n. 1879). Conocida esta fecha, no ha de extrañarnos que salga 
a nuestro encuentro una iglesia correcta y espaciosa, que se acomoda y casi 
se anticipa a los moldes académicos de la Restauración de lo clásico, recha- 
zando ya definitivamente las libertades barrocas. Soberbia fachada de ladrillo 
y de piedra, puerta principal fortalecida por columnas estriadas de orden dó- 
rico, dentellado arquitrabe y una gran escultura de la Virgen de la Asunción 
bajo elegante hornacina, sin olvidar el campanario—que no sobrepuja, ni aun 
alcanza, la esbeltez de los del siglo XVll—, ni la cúpula, que es raquítica y 
harto peraltada, son los elementos exteriores de la actual iglesia de Foyos, per- 
teneciente al arciprestazgo de Montcada, con curato de ascenso de 2.* clase. 

Puesto el pie en el umbral, nos llama la atención una singularidad que 
ofrece el vestíbulo: dos medallones con los retratos, pintados al fresco, del 
arzobispo Mayoral, que rigió la sede valentina desde 1738 a 1769, y del cura 
párroco que logró llevar a cabo, con ayuda de aquel prelado, la edificación del 
nuevo templo. Mínguez escogió el orden compuesto para decorar las tres naves 
espaciosas que con el crucero y ábside constituyen el claustral recinto. La ele- 
vada linterna de angosta cúpula es un foco de luz cenital que alumbra en pri- 
mer término cuatro evangelistas pintados con vigor y soltura en los arcos tora- 
les. Vamos demasiado aprisa para averiguar quién fuese el autor de tales 
frescos y no es ésta la primera vez que nos apartamos cariacontecidos de seme- 
jantes obras, porque dejamos perder la ocasión de intentar un catálogo de las 
mismas. 

Florecieron los tresquistas valencianos en los siglos XVII y XVIII y desapa- 
recieron en el XIX, salvo algún discutido reverdecimiento, dejando sobre los 
muros producciones pictóricas que no están inventariadas. Para acariciar nos- 
otros el propósito, es tarde. 

El altar mayor, de talla dorada y algo influenciado, todavía, por el ba- 


E 

0 

(1878) Don Luis Cebrián Mezquita estudió el modismo en una conferencia que dió en Lo Rat Penat” 
en 25 de marzo de 1902, pero no recordamos su explicación. 

(1879) Suponemos que sería éste un arquitecto aragonés, padre de Juan Bta, Mínguez, arquitecto y 
fundador de la Academia de San Carlos, nacido en Valencia el 20 de agosto de 1715, según Alcahalí, 
Diccionario de Artistas Valencianos, pág. 432. 
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rroquismo, ocupa completamente el testero, y entre sus lienzos llaman la aten- 
ción los apóstoles Pedro y Santiago, del siglo XVII, colocados en las puertas 
del trasagrario. Junto a la sacristía se conserva la tabla que cubrió el antiguo 
tabernáculo: un Salvador, a la manera de Joanes, que denuncia, a pesar de la 
torpe restauración, un pincel experto. : 

La Virgen del Patrocinio preside un hermoso altar del crucero, el del lado 
del Evangelio. Nos pasaría inadvertida la antigiiedad de esta imagen de talla 
policromada, que cayó en las pecaminosas manos de doradores y encarnado- 
res, si una leyenda vieja no despertase nuestro interés hacia la obra latente 
del arte restropectivo. En efecto, a despecho de los modernos barnices, revé- 
lase la hierática figura de una Virgen sedente, de ovalado y grande rostro, 
con el niño Jesús de pie sobre la rodilla izquierda, lo mismo que otras mu- 
chas imágenes de la Edad Media. Es arriesgado precisar a simple vista la fecha 
de una escultura que viene sufriendo, a través de los siglos, restauraciones 
sin cuento, y no debemos preterir las leyendas y tradiciones sin testimonios 
fidedignos que las- contradigan. Dícese que la Virgen del Patrocinio apareció, 
en tiempos inmediatos a la Reconquista, dentro de una campana que fué des- 
enterrada en lugar limítrofe de Foyos y de Montcada. Echadas suertes entre 
ambos pueblos, vino la imagen a Foyos, y Montcada hubo de contentarse con 
Ja campaña. Leyenda es ésta que con ligeras variantes se aplica a la mayor parte 
de las imágenes antiguas y de otros reinos. d 

Los ocho retablos de las capillas laterales guardan entre sí mucha analo- 
gía, porque son de génesis barroca, proceden de la anterior iglesia y han sido 
acoplados a la nueva mediante adiciones y enmiendas que les imprimen cierto 
carácter híbrido, más bien extraño que ingrato. Conservan esculturas del si- 
glo XVII los altares de San Antonio Abad y de San José, y todos se hallan 
avalorados con lienzos del XVIII que parecen obra del mismo pincel, salvo un 
Ecce Homo muy severo de la escuela de Espinosa. 

Es una buena iglesia la parroquial de Foyos. 

Término. — Consta de 640 hectáreas, 62 áreas y 50 metros cuadrados 
(nota 1880), que se extienden por N. hasta los términos de Museros y Alba- 
lat dels Sorells, por Levante hasta el del mismo Albalat y el mar Mediterrá- 
neo, por el S. limitan con Valencia (Casas de Bárcena) y con el término de 
Meliana, y por Poniente llegan a los de Vinalesa, Alfara del Patriarca y Mont- 
cada. Lo fecundiza la acequia de Montcada, excepción hecha de las tierras 
secanas que constituyen el Pla de Foyos, al NO. de la población, donde se 
han cultivado siempre buenas viñas, olivos y algarrobos; pero ahora, merced 
a las aguas que bajan de Bétera y a otras que se deben a particulares alumbra- 
mientos, se ha intensificado el cultivo agrícola en estas tierras, que-son de un 


color rojizo muy pronunciado. 


(1880) Así lo dicen las Ordenanzas municipales de la villa de Foyos (Valencia, 1915), 
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La huerta de Foyos es de superior calidad, sus frutas y hortalizas exqui- 
sitas y sus rendimientos envidiables; pero la cosecha especial, cuya fama se 
extiende por todos los mercados de Europa, es la de los melones. ¿Son toda- 
vía dignos de renombre los melones de Foyos? Sí lo son; puestos en la plaza 
superan casi siempre a sus congéneres, pero hagamos una confesión: aquellos 
melones de color de azofaifo, que los gastrónomos de antaño se sabían de me- 
moria, porque a la vez eran sorbete y almíbar, han desaparecido; quedan los 
tendrales y los canarios, muy excelentes, y los negros, que perduran todo el 
año; pero aquellos, aquellos jinjoleros de Foyos, ya no existen, y su pristina 
savia se ha fundido con la de estirpes advenedizas. Cosas de: estos tiempos 
mesocráticos. 

Diseminadas por el término hay muchas barracas, viejas alquerías y fá- 
bricas de moderna instalación. Alrededor de la Venta del Sombrerer, situada 
al O. de la villa, se ha formado un caserío cori las viviendas de 81 vecinos y 
dos ladrillares. Junto al mar está Cúper o Cúyper, poética aldea de 91 almas 
que fué en su origen colonia agrícola, y cuenta para el servicio espiritual con una 
capellanía fundada en la ermita de Nuestra Señora de los Desamparados, 


Godella 


Lugar de 2,861 habitantes y 865 casas, situado a 4 kiklómetros de la ciu- 
dad de Valencia, al NO. de la misma, sobre una pequeña 
eminencia de suelo calcáreo, que se acentúa ¡unto al bor- 
de izquierdo de la acequia de Montcada. Comunícase con 
la Capital por el ferrocarril eléctrico de Valencia a Mont- 
cada y por la carretera provincial de Burjasot a Serra 
(nota 1881). Súrtese el vecindario, además del agua de 
los pozos, que es excelente, de la que viene canalizada 
desde Masarrochos procedente de un manantial. Consti- 
tuyen su Ayuntamiento el alcalde y nueve concejales. El 
presupuesto municipal asciende a 22,000 pesetas. El movimiento de población, 
según el Registro Civil, en una de las últimas anualidades es: 60 nacimientos, 
50 defunciones y 15 matrimonios. Tiene dos escuelas nacionales completas, de 
tercera clase, instaladas en malos edificios, además de las escuelas para párvu- 
los de uno y otro sexo, dirigidas por las Hermanas Trinitarias, en el Retiro de 
San Diego. En la nomenclatura callejera de esta población figuran las calles 
Mayor, Trénor, Alonso, Salvador Giner, Trinidad, Ancha de la Dehesa y Pintor 


(1881) Nominalmente es carretera de Burjasot :a Torres. Torres, núm. XI de las provinciales. Véase 
A página 163 de este volumen. 
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Pinazo, y las plazas del Mercado y General Azcárraga. El alumbrado. público es 
de gas y de electricidad. Hállanse constituídas dos Sociedades, un casino y un 
centro de recreo. Las principales fiestas se celebran en el mes de agosto. El 
matadero público, con un edificio ad hoc, fué inaugurado el 27 de diciem- 
bre de 1915. 

Pero todos estos datos, que hemos aglomerado en un solo párrafo, no da- 
rán a nuestros lectores una idea aproximada de Godella, porque ésta no es 
solamente un antiguo lugar feudal, engrosado por sus condiciones topográficas, 
sino que es, además, una estación veraniega muy agradable, que a partir del 
siglo XIX viene siendo escogida por las familias acomodadas de Valencia para 
pasar los meses del estío, casi en la montaña y a la vista de la"Ciudad; así es 
que por todo su ámbito se levantan casas buenas y confortables, de dos y más 


Godella. — Vista panorámica tomada desde Rocafort 


Clisé de J. Belenguer 


pisos, con salones en la planta baja, patios y jardines que se ven frecuentados 
desde la primavera al otoño por gentes bien, como ahora se dice, aunque se 
dice mal (n. 1882). 

Historia. — Una lápida sepulcral romana, que esperamos ver en el casti- 
llo, nos demuestra que el suelo de Godella fué habitado en la época imperial 
por gentes de civilización latina. En los últimos tiempos de la dominación sa- 
rracena era ya una alquería o lugar, a cuyos habitantes se atribuye el perfora- 
miento del actual pozo público, pou del poble, que está en la plaza, frente a la 
iglesia, y el de la cova del Gall, túnel de tres kilómetros, cuyas bocas de entrada 
y salida son hoy impracticables por conveniencia de sus respectivos propieta- 
rios. En el último tercio del pasado siglo aparecieron unos enterramientos en un 


(1882) Durante el pasado siglo construyéronse casas en Godella los marqueses de Jura Real, de Boil 
y. de Tremolar, los condes de Creixell, los barones de Campo Olivar y las familias de Oliag, García Cla- 
vero, Castillo, Coscollá, Peset, Janini, Pastor, Teruel, Sever, Pinazo, Burriel, López Román, Martorell; 
Serrano, Calatayud, Orellana y Cangas. Esta colonia, renovada posteriormente por sucesiones heredita- 
rias y por adquisición de los predios, ha dispuesto siempre de un teatro de verano, en el que actúe 
por afición la gente joven de tan distinguido núcleo. Instalóse, el año 1865, en el jardín de la señora de 
Cangas, viuda de García; más tarde fué trasladado a la casa del señor Coscollá y hoy funciona en la 
de don Manuel Oliag, calle Ancha de la Dehesa. (Nota de don Manuel de Navarrete y Mayans). 
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campo propio de José Tamborero, y fueron considerados como parte integrante 
del cementerio árabe (n. 1883). 

Don Jaime 1 donó la alquería denominada Godayla o Godeyla a Pedro 
Maza en 1.? de julio de 1238, con excepción de los molinos, que se reservó 
aquel monarca, y de algunas tierras que adjudicó a Sancho Pérez de Novay- 
les, a Pascual de Castellet y a Pedro Azlor (n. 1884). Poco tiempo mantuvo 
la propiedad de Godella el mesnadero aragonés Pedro Maza, pues en 8 de 
mayo de 1260 aparece aquel esforzado rey otorgando nuevamente el lugar a 
Sancho de Tena, el cual adquirió también el tercio diezmo del mismo en 23 
de febrero de 1393 (n. 1885). Al comenzar el siglo XVI era señor de Godella 
y de Rocafort don Bartolomé Almenar, a quien sucedió su hija doña Isabel, 
que casó con don Pedro Mercader en 1518 (n. 1886). Este matrimonio vendió 
aquellos señoríos a don Tomás Ribot (n. 1887), cuyos descendientes directos 
los conservaron hasta que, extinguida la línea masculina, pasaron por alianza 
a los Muñoz; así vemos que en 1610 era señor de dichos lugares don Cristóbal 
Muñoz de Funes (n. 1888), y en 1659 don Jerónimo Muñoz y Ribot, caballero 
de la orden de Santiago (n. 1889). 

San Luis Beltrán fué hospitalizado, a fines del año 1580, en la enfermería 
de sacerdotes de Nuestra Señora del Milagro, de Valencia, y al aproximarse 
los calores estivales del siguiente año llevólo a Godella el Beato Patriarca, con 
el deseo de procurarle algún alivio; pero antes del otoño hubo de ser trasladado 
a su convento de Predicadores, en donde murió beatíficamente el día 9 de octu- 
bre (n. 1890). Durante su estancia en Godella, recibió frecuentes y consoladoras 
visitas de aquel prelado, y a la vez magnate, que tenía su residencia veraniega 
en Godella, pues aún no había adquirido el castillo de Burjasot. Amor espiritual 
entre dos varones místicos y severos, a quienes unía un común anhelo, profunda 


(1883) “Datos útiles para escribir la historia de Godella”. Ms. premiado en los juegos florales que se 
celebraron en dicha población el año 1921. Su autor don Agustín Sancho, coadjutor de la iglesia parro- 
quial. (Nos ha facilitado este Ms. don Manuel de Navarrete y Mayans, director correspondiente del 
Centro de Cultura Valenciana). 

(1884) Libro del Repartimiento: 156. 11. Sanchius Petrus de Noayles miles; VI jo. in alqueria de 
Godeyla. X Kal. Octobris (22 septiembre M,CC.XXXVI. =249. VI. Paschranus de Castellet: jo. in 
Godayla et afrontat in cequia majori et via publica. XV Kal. Madii (21 Abril) M.CC.XXX nono. = 374. 
VI. Petrus Meca: alqueriam de Godayla que dicitur Losa juxta Algar et sublus Paterna cum furnis” et 
sine molendinis. Kal. Julii (Julio) de 1238. = 284. 111. P.' Azlor. IV. jo. in Godayla que fucrun J. Galin- 
do. VIII. Kal. septembris (25 Agosto). 1242. Es posible que no «todas las citadas donaciones correspondan 
a esta lalquería de Godayla, que estaba junto a Algar (población de cuevas que aún subsiste sin conservar 
el nombre ánabe y es distinta del Algar del partido de Sagunto) y bajo de Paterna, pues hubo otra Go- 
dayla que estaba inter Xiba et Torbis, 166. 111. 

(1885) ¡Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). 

(1886) Don Pedro Mercader y Blanes, hijo de don Pedro Mercader, señor de las baronías de Ches- 
tealcampo y de Buñol, alcaide del castillo de Játiva, y de doña Juana de Blanes, casó con doña Isabel . 
Almenar, hija de don Bartolomé Almenar, señor de Godella y de Rocafort según escritura ante García 
Ugart de 18 de Agosto de 1518; consta del testamento de doña Isabel Almenar recibido por Pedro Martí, 
en 21 de Noviembre de 1551. Nota del señor Marqués de Malferit). 

(1887) ¡Según escritura de 23 de noviembre de 1527, ante García de Hugart y Pedro Martí. Nota del 
señor Barón de San Petrillo). 

(1888) Escolano: Lib. VII, cap. IV, núm. 8, col. 328. 

(1889) Castañeda: Los Cronistas de Valencia, pág. 210, núm. 731. 

(1890) Antist: Vida de San Luis Bertrán, págs. 178 a 180 de la edición de 1884. 
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y sinceramente sentido: la expulsión de los moriscos para obtener en España 
la unidad de la Fe. 

El decreto de expulsión llegó en 1609, y el lugar de Godella quedó casi 
deshabitado; pero su proximidad a la capital y excelente posición topográfica le 
permitieron repoblarse antes que otros lugares, 

A la vista de Godella, en 12 de agosto de 1706, encontráronse las tropas 
filipinas del conde de Torres-Torres, que tenía su cuartel general en Montcada, 
con las carlinas del general Basset, que se hallaba en posesión de la capital, 
y aunque este último fué vencido, su retirada no fué más allá de Burjasot, en cuya 
ermita se hizo fuerte, sin que le acometiese el enemigo por temor a una embos- 
cada (n. 1891). 

Entre tanto, el señorío de Godella fué pasando desde mediados del si- 
glo XVII por las familias de Llau, Figuerola, Boil y Juliá (n. 1892), que recayó 
en la casa de los barones de ¡Santa Bárbara. 

Hijo de Godella es el actual profesor del Conservatorio de Música de Va- 
lencia, don Lamberto Alonso, que si es afamado como cantante de excelente 
voz y maestría, no lo es menos cómo pintor y aventajado discípulo de Pinazo. 
No nació en Godella el insigne pintor valenciano don Ignacio Pinazo Camar- 
lench, pero pasó tan largas temporadas en aquella población, hacia la que sentía 
singular afecto, que se encuentran en ella menciones muy señaladas: el nom- 
bre de la calle y el monumento que se levanta frente a la puerta principal de 
la iglesia, formado por un pedestal de piedra y el busto de bronce, modelado 
en 1921 por don Ignacio Pinazo Martínez, hijo de aquel artista. 

Castillo. — La antigiiedad del señorío de Godella y su estratégica situa- 
ción permiten suponer que el castillo de este lugar debió de tener orígenes muy 
remotos. Se ha dicho, con el único testimonio de la tradición, que en él se apo- 
sentó el rey don Jaime 1; hecho nada inverosímil si se trata de una residencia 
eventual. El retablo de la iglesia del castillo, que conserva hoy en su casa de 
Valencia el barón de Santa Bárbara (n. 1893), y ha sido atribuído por emi- 
nente «crítico de arte a Pablo de San' Leocadio, demuestra una existencia muy 
inmediata al siglo XV (n. 1894); pero ha sutrido tales modificaciones la feu- 

- dal mansión, que no es posible rastrear sus anteriores formas. En 1784 era un 


(1891) Escolano Perales, ft. IIT, pág. 846. 

(1892) En 1784 era señor de Godella don Ignacio Pascual Juliá (Espinall: Atlante) y en 1804 don 
Pascual Juliá (Franco: Noticia de la actual población del Reino). 

(1893) Don Vicente Rodríguez de la Encina y Tormo, barón de Santa Bárbara, ilustre miembro de la 
nobleza genuinamente valenciana. 

(1894) HDiminuto y precioso retablo de batea, que mide poco más de metro y medio de altura por 
uno de latitud. Ocupan su tabla central la Virgen del Rosario, bajo palio, con el niño Jesús en brazos, 
rodeada de ángeles, y arriba la Santísima Trinidad. En las cuatro tablas laterales vense San Juan Bau- 
tista San Onofre, San Gregorio y San Francisco de Asís; en la pestaña superior las cabezas de Santa 
Ana, la Virgen y el Niño, la de un santo obispo, la del Angel Custodio y la de San Bernardo Abad; en 
las pestañas de ambos lados el arcángel San Miguel y los santos Vicente Ferrer, Cosme y Damián, y en 
la pradela cinco escenas de la Pasión. Talla y pinturas corresponden al último período del estilo gótico. 
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palacio de dos torres, con una dehesa cercada de tapia en su mayor paret (nota 
1895), y así lo conservó el barón de Santa Bárbara y de Benidoleig hasta el 
año 1840 en que, molestado por disgustos que le proporcionaba el hortelano, ven- 
dió el predio, sin que a ello le obligaran circunstancias de carácter económico. 

Como el barón poseía otras fincas importantes de recreo, fuéle fácil olvi- 
dar la de Godella, de la que sólo ¡procuró salvar el retablo a que antes hemos 
hecho referencia. Por algo era cristiano viejo y académico de San Carlos. Y no 
experimentó despego hacia sus antiguos vasallos, liberados ya en virtud de la 
ley, porque siguió ejercitando con esplendidez los derechos y deberes del patro- 
nato que gozaba sobre la iglesia parroquial de Godella, y en este pueblo murió, 
víctima del cólera, el 21 de septiembre de 1865, en una casa de la calle Ancha, 
propia de su ilustre amigo el conde de Creixells, : 

El comprador del castillo fué don Gaspar Dotres, uno de los grandes in- 
dustriales que, habiendo venido a nuestra ciudad, en los siglos XVII y XIX, 
para implantar fábricas de hilados y tejidos de seda, alcanzaron éxitos econó- 
micos muy brillantes, originando grandes casas de pingiies patrimonios. En ma- 
nos del señor Dotres el palacio de Godella sutrió una transformación absoluta, 
viéndose convertido en moderna quinta de recreo, la más elogiada de todas las 
que existen en los alrededores de la capital. Salones y ¡jardines abrieron sus 
puertas de par en par a todas las familias distinguidas de la sociedad valen- 
ciana, que sin remilgos concurrieron asiduamente, durante medio siglo, a las 
espléndidas fiestas de la “Dehesa”. Fallecido el opulento propietario, trasladóse 
a Madrid su único hijo, que a la sazón era menor de edad, y el rátago de la 
Corte le hizo olvidar pronto la vida apacible y regalada que le ofrecía su her- 
mosa quinta de Godella, la cual vendió, en 1898, a las religiosas del Sagrado 
Corazón de Jesús, que han establecido allí un colegio muy excelente para edu- 
cación de señoritas. 

No podían haber elegido las buenas religiosas un edificio en Valencia más 
adecuado para sus fines pedagógicos; por eso, y por otras excelencias, les con- 
fían sus hijas las más adineradas familias. Pero nosotros, al recorrer aquellas 
estancias de gratos recuerdos, y hallarlas invadidas por gente innúbil, nos sen- 
timos desplazados de este mundo. Una ilusión llevábamos en nuestra mente, : 
y esa quedó pronto desvanecida. Queríamos leer una vez más la inscripción se- 
pulcral que viene atestiguando durante mil seiscientos años el amor que profesó 
Julio Fortunato a su “inocentísima e incomparable esposa Getula”, como la leyó 
Escolano en el siglo XVII, el príncipe Pío en el XVIII, nosotros en el XIX y 
Albertini en el XX. Pues bien., ya no puede ser; el pedestal subsiste como an- 
tes, empotrado en la pared de una sala del piso inferior; pero han embadurnado 
de tal manera su finísimo mármol blanco, que no es legible la inscripción. ¡Y 


(1895) Espinal: Atlante Español, t. VIII, pág. 225. 
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esto han consentido personas cultas! Si tales vestigios no interesan, ¿por qué 
se los tiene alejados de los museos públicos? 

Iglesia. — El curato de la iglesia parroquial de Godella, dedicada a San 
Bartolomé apóstol, es de un ascenso de segunda clase y pertenece al arcipres- 
tazgo de Montcada. La construcción de este templo comenzó en el año 1744 y 
se abrió al culto diéz años después. Consta de una sola nave y crucero que 
ofrecen unidad de conjunto, como ¡corresponde a un estilo del Renacimiento 
académico, no despojado 
totalmente de reminiscen- Pp . a 
cias barrocas. El altar ma- 
yor, y casi todos los reta- 
blos de las capillas latera- 
les, así como su abundante 
y buena azulejería, son del 
siglo XVII, y proceden, por 
consiguiente, de la anterior 
iglesia; pero se han intro- 
ducido en aquéllos muchos 
elementos extraños que, 
desentonando en  particu- 
lar, contribuyen a armoni- 
zar el aspecto general del 
nuevo templo. Un San 
Francisco de Asís, de Ca- 
puz; dos relicarios de plata; 
varias pinturas, que no pu- 
dimos estudiar por falta de 
luz y de tiempo; los frescos 
de los arcos torales que re- 


presentan cuatro doctores 
de la iglesia universal; la monumental cajonería, de estilo Luis XIV, que se 


conserva en la sacristía; un riquísimo espejo, que si no es de Cotanda, debe 
ser de más buena mano, y otras particularidades que omitimos ¡por no haberlas 
podido precisar, nos obligan a reconocer la imperfección de este relato. La ca- 
pilla de la Comunión es moderna y muy bonita. En ella, como en el altar ma- 
yor, y en el primero de los laterales, y en otros sitios, aparecen esculpidas las 
“armas del patrono, demostrando con diversidad “de cuarteles la constante y 
generosa piedad de una estirpe a través de los tiempos y las generaciones, Bien 
hace el barón de Santa Bárbara en mantener con firmeza sus derechos patro- 
nales; pocos casos se presentarán tan ¡justificados como el suyo. Ved allí en 
el presbiterio, un poco más alto que las sillas del coro y al lado del evangelio, 
el sitial de honor reservado al Patrono; es de nogal, ricamente tallado, estilo 


Godella. — lglesia parroquial de San Bartolomé 
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Luis XV, con polícromo escudo de múltiples blasones. Cierra el asiento un can- 
dado para que nadie más que el señor pueda ocuparlo. 

Ha llegado el momento culminante. Basta pasar el umbral de una puerta, 
que corre parejas con la de la sacristía, para encontrarnos repentinamente den- 
tro de una iglesia románica-ojival. ¿Quién había de sospecharlo? Una reducida 
estancia rectangular, limitada ¡por dos grandes arcos de piedra gótico-lanceo- 
lados, y, por lo tanto, de la primera etapa del estilo, conserva una techumbre 
mudéjar, que tal vez se remonte al siglo XIV, formando un ensamblaje de tres 
distintos planos con piezas de madera policromadas. Gracias a la altura en que 
se encuentra tan sugestivo artesonado, mantiene incólumes todas sus tablas; 
pero no podemos someterlas a mediano examen porque están muy oscurecidas, 
y apenas si hemos podido concretar las indispensables estrellas como base de 
morisca ornamentación. No son ilusiones nuestras; estamos dentro de una igle- 
sia muy antigua, como lo demuestra una pila bautismal, hovoide y aristada, 
que va por el suelo, y la estancia contigua con bóveda de crucería, gruesos, ba- 

_quetones y robusta clave, y la puerta principal, de arco redondo y enano. Lec- 
tor, no hay espacio para más; sigue 'con calma la ruta de nuestro disparado 
puntero y sabrás muchas cosas que nosotros quisiéramos adivinar. 

Término. — Tiene el término municipal de Godella una extensión de seis 
kilómetros cuadrados, que limitan por N. con el término de Rocafort, por O. y 
S. con el de Burjasot y por E. con el de Valencia. La acequia de Montcada 
parte el término en dos secciones: una levantina, a la derecha de aquel canal, 
que, extendiéndose con dirección al mar, constituye parte de la feracísima huer- 
ta valenciana, y otra occidental, compuesta de lomas de piedra caliza, frecuen- 
temente horadadas para procurarse viviendas y abrir minas, que producen abun- 
dante cal y sillares para las edificaciones de la capital, dando lugar a un cons- 
tante acarreo. Los silos de Godella se hallan reproducidos en un magnífico lienzo 
de ¡Emilio Sala. La ermita del Salvador, construída en 1720 sobre un montículo, 
que ha sido modernamente restaurada y cuenta con capellán propio, buenos al- 
tares y excelentes imágenes; la ermita nueva, en donde se celebraba un porrat, 
al que acudían especialmente los vecinos del Grao, y aun hoy recibe ofrendas del 
vecindario marítimo, y el poético cementerio del lugar, son puntos muy frecuen- 
tados por la colonia valenciana que tiene en Godella su residencia veraniega, 


Meliana 


Lugar de 3,392 habitantes y 651 casas, situado al N. de Valencia, ¡junto 
al borde levantino de la carretera de Barcelona, entre las líneas de Rafel- 
buñol, perteneciente a la Compañía General de Tranvías y Ferrocarriles econó- 
micos, y del Central de Aragón, a 5 kilómetros de distancia de la Capital en 
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línea recta, 3 del mar y a 12 metros sobre su nivel. Se halla, por consiguiente, 
enclavado en la huerta valenciana, entre los 39% 30” 13” de longitud N., y 
30, 22”, 12” longitud E. del meridiano de Madrid. Sus medios de comunica- 
ción con Valencia son el tranvía eléctrico que pasa por 
la carretera en dirección a Masamagrell y el ferrocarril 
de Rafelbuñol. El Central de Aragón no hace alto en Me- 
liana. 

La calle de San Juan, que tiene su origen en la de 
las Huertas y termina en la plaza dels Prats, hoy de Santa 
Catalina, es el núcleo primitivo del lugar. Sobre este eje 
se ha ensanchado la población, buscando por NO. la ca- 
rretera y por NE. la playa, sin otro plan ni regularidad 
que las conveniencias particulares de los constructores, 

Carece de pavimento la vía pública, pero hay aceras de umo a dos metros 
de anchura, constituidas, en su mayor parte, por mosaico Nolla del llamado 
Rabachol. Plátanos, olmos, álamos blancos y acacias embellecen las princi- 
pales calles, la plaza, el mercado, la fuente y el lavadero público. Frente a la 
estación del ferrocarril económico se ha construído el monumento, dedicado a 
conmemorar los méritos del malogrado escultor, hijo de esta población, don Julio 
Benlloch Casares, alumno de las escuelas de San Carlos, que murió en Meliana 
el 15 de agosto de 1919, en plena juventud, cuando los laureles obtenidos y las 
obras realizadas (n. 1896) prometíanle una carrera artística llena de gloria. 
Bien hace el vecindario de Meliana levantando el monumento a tan ilustre com- 


patricio. 

Pone en contacto la estación con el ámbito viejo del Lugar la calle de Miguel 
Nolla, que a su buen aspecto de urbanizado ensanche une el atractivo de ostentar, 
en varias de las fachadas de sus casas, una espléndida e inalterable decoración 
obtenida con el mosaico Nolla. ¡Hay que ver los efectos que se consiguen! Tapi- 
ces policromados, cuyos esmaltes se abrillantan más a medida que los castiga 
el sol, la lluvia y todas las inclemencias de la Naturaleza, El plausible alarde 
de los propietarios de Meliana debiera ser imitado por los de Valencia. 

El alumbrado público de Meliana es eléctrico. El edificio para escuelas data 
del año 1889, y reúne buenas condiciones de salubridad e independencia. La 
casa capitular, muy raquítica. Hay algunos cines y teatros, mal acondicionados, 
que funcionan con inconstancia, y varias sociedades, entre ellas un casino, de 
amplios departamentos, que cuenta con más de seiscientos asociados. Muchas. 
casas particulares conservan, tanto exteriormente como en el interior, retablos 
y planchas de azulejería, del siglo XVII en su mayor parte. La alquería de 


(1896) Archivo de Arte, correspondiente al año 1916, publicó estudios muy interesantes (núms, 111 a 
118) de Julio Benlloch. 
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Martínez Vallejo es un blasonado caserón de carácter señorial, en cuyo orato- 
rio se venera una tabla de la Purísima, que se aproxima mucho a los tiempos 
de Juanes. Ocho cornucopias de cerámica, con sendas imágenes bien pintadas, 
adornan los muros de la diminuta capilla. 

El abastecimiento de agua potable para la población es abundante, porque 
está emplazado el Lugar sobre una balsa de agua, cuya extracción ofrece pocas 
dificultades, pero su calidad deja mucho que desear, así procedan de pozos abi- 
sinios, de manantiales o de pozos blancos u ordinarios. Solamente los pozos 
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Croquis de Meliana y sus alrededores 


artesianos, que se alimentan de balsas cautivas, a profundidad de 50 y de 70 
metros, ofrecen garantía de pureza bacteriológica y aceptable mineralización. Por 
eso, las autoridades y personas influyentes de Meliana se han preocupado, des- 
de los comienzos de este siglo, en dotar al vecindario de un buen pozo artesiano, 
y el éxito ha coronado sus buenos propósitos. Escogida la plaza dels Prats para 
practicar la perforación, brotó el día 29 de julio de 1916 un copioso manantial 
de agua cristalina, que se eleva más de un metro sobre el nivel del suelo. Enton- 
ces surgió también el pensamiento de construir en el mismo punto un obelisco que 
perpetuara la gratitud del pueblo hacia todas aquellas personas que habían con- 
tribuído a la mejora, figurando en primer término don Vicente Jimeno, diputado 
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a Cortes por el Distrito (n. 1897), que obtuvo del Estado una subvención. En- 
cargóse del proyecto Julio: Benlloch, abriéronse los cimientos, acopióse piedra 
de Borriol, que fué labrada inmediatamente, y en el día 13 de octubre de 1917 
inauguró el nuevo manantial su servicio público. El monumento es bello; en su 
pirámide se halla encajada una losa de blanco y finísimo mármol con el busto 
en relieve de don Vicente Jimeno, esculpido pulcramente por Benlloch. La base 
del obelisco tiene singular atractivo: la constituyen cuatro cristales, formando 
un cubo geométrico, cuyas aristas son de piedra, y dentro de aquella transpa- 
rente caja vése el agua que sale a borbotones del férreo tubo, se desparrama 
por los cuatro costados y resbala por otros tantos grifos de bronce para caer 
en las artísticas pilas, a merced del sediento. Unas lamparillas eléctricas, co- 
locadas en el interior, se encargan de prolongar también durante la noche esta 
bellísima impresión. Hojarasca de hierro, conteccionada en importante cerra- 
jería que radica en este mismo lugar, embellece la pirámide y mantiene cuatro 
lámparas muy hermosas. Las inscripciones están redactadas en lengua valen- 
ciana; una de ellas dice: “L'aigua es la vida”. También lo es el aire, y otras 
cosas; pero, vaya, bien está. 

Historia. — No conocemos monumento alguno que consienta remontar 
la antigiiedad de Meliana más allá de la época árabe. Su nombre, que en el Li- 
bro del Repartimiento aparece simultáneamente bajo las formas Meliana y Mi- 
liana, tiene singular analogía con Milianah, lugar que existe en la Mauritania 
Cesariense, de donde procedían los moros que se establecieron en la región 
edetana, según hizo notar Escolano (n. 1898). Dicho lugar subsiste junto a 
Sidi-Bel-Abbes, en la línea férrea de Orán a Argel. También un río de Túnez 
se llama el Melián o Meliana (n. 1899). Y es de advertir que en documentos 
oficiales del siglo XVI todavía perdura la forma Miliana. 

Ni Pedro Almenar, que fué donatario de muchas tierras de Meliana (nota 
1900), ni las gentes de Barcelona, entre las cuales se repartieron muchas yu- 
gadas del término de aquélla y de otras nueve alquerías (n. 1901), ni Bertrán 
Belloch, ni Aldebert, ni Guillermo Damiá, que recogieron las migajas no acep- 
tadas por algunos de los primeros agraciados (n. 1902), fueron señores de 
Meliana, sino meros terratenientes, porque los reyes de Valencia nunca dieron 
en feudo el lugar de Meliana. 

A través de los siglos no acusan las efemérides de Meliana otros aconteci- 


- 


(1897) Meliana corresponde al distrito electoral de Sagunto, como ya dijimos en la pág, 274 de este 
volumen. : 

(1898) Escolano: Lib. VII, cap. V, núm. 6. 

(1899) Durán Martínez: La Topografía Médica de Meliana, pág. 10 (Valencia, 1915) . 

(1900) El Libro del Repartimiento y la troba XXXINM atribuída. a mosén Jaume Febrer están de 
acuerdo. 

(1901) Libro del Repartimiento: 182, 272, 276 a 278. 

(1902) Revocata quia non venerunt ad diem XIV kalendas octobris (18 de septiembre) MCCXL. (En 


tres de las partidas anteriormente citadas). z 
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mientos que los relacionados con las pestes, guerras, plagas, fenómenos físicos 
y anormalidades sociales, que repercutieron en esta:localidad de manera seme- 
jante alos demás pueblos del Reino. 

Merece consignarse la visita que Amadeo I de Saboya, transitorio rey de 
España, hizo en 5 de septiembre de 1871 a la fábrica de mosaicos Nolla, encla- 
vada en el término municipal de Meliana. 

Creemos que este lugar debiera ser villa, por dos razones: primera, por la 
importancia que en el orden industrial ha obtenido modernamente, y segunda, 
porque en los tiempos feudales nunca dejó de pertenecer a la Corona, lo cual 
significa una marcada predilección por parte de los antiguos reyes. Y todavía 
añadiremos una tercera, que es la de haber sido historiado y descrito por un 
escritor excelente, que obtuvo, por esta causa, el premio Roel del certamen 
abierto por el Instituto Médico Valenciano en 1913 (n. 1903). 

Iglesia. — En 1.2 de enero de 1309 concedió el rey don Jaime II a los ve- 
cinos de Meliana el solar necesario para construir una iglesia (n. 1904), de- 
pendiente de la parroquial de Foyos y desprovista de sacerdote propio hasta 
el año 1459, en que fué creada la vicaría perpetua de Meliana con sustenta- 
ción, aparte del pie de altar, de ciento cuarenta libras valencianas, que se obli- 
garon a pagar por mitad el cura de Foyos, como perceptor que siguió siendo de 
los diezmos y primicias, y el Justicia del lugar, que obtuvo por esta causa, con 
el patronato de la iglesia, el derecho a la presentación de su ministro (n. 1905). 

La construcción del actual templo, emplazado en la calle de San Juan— 
cuyo título debió de ser el de la antigua iglesia, aunque posteriormente se 
haya hecho extensivo a los dos santos Juanes—=, tal vez se realizó a mita- 
des del siglo XVI, según permite observar el esqueleto de la primitiva fábrica, 
visible hoy solamente por la parte exterior del edificio. Pero en el siglo XVIII, 
aquella sobriedad renacentista se hizo insoportable para los feligreses de Me- 
liana, que ya sentían embriaguez churrigueresca, y encargaron la transtorma- 
ción de su iglesia parroquial a modernos decoradores, poco remisos ni escru- 
pulosos para llevar a cabo la reforma, de tal manera, que en pocos años quedaron 
-Os muros cuajados de imaginería, y el testero cubierto totalmente de tallos de 
madera, y los severos retablos de las capillas convertidos en gigantescas cornu- 
copias, y el zócalo chapado, sin solución de continuidad, con polícromos azu- 
lejos que ofrecen, entre rocalla, hojarascas y tloreos, atrevidas composiciones 
de escenas de la vida de los santos, símbolos, atributos y leyendas. Esta azu- 
lejería, dentro de su época y género, es de las más importantes que hemos 
visto. Toda ella fué compuesta y pintada exclusivamente para la iglesia de Me- 
liana; cada capilla tiene sus composiciones alusivas exclusivmente al santo que 


(1903) La Topografía Médica de Meliana, por don José Durán Martínez, médico titular que fué de 
aquella población (Valencia, 1915). : 

(1904) Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). 

(1905) Durán Martínez: Topografía Médica, pág. 18. 
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en ella se venera. Artísticos tarjetones consignan los nombres de las personas 
piadosas que las pagaron. Su fecha gira alrededor del año 1772. En esta mis- 
ma forma consignáronse sobre la pila del agua bendita las penas canónicas que 
el arzobispo Mayoral impuso a las personas que entraren a oír misa en aquella 
iglesia “con redecillas o gorros en la cabeza”. Algún tiempo después, con el 
aumento de la feligresía, resultó pequeña el área del templo, y fué necesario 


prolongarla y ensancharla, consi- 
guiéndose lo uno retirando algu- 
nos palmos el testero, y lo otro 
construyendo una nave lateral a 
la parte del evangelio, única que 
la consentía por recaer a la huer- 
ta. De esta manera quedó una 
iglesia hemiclaustral, a la que to- 
davía se le añadió más tarde la 
capilla de la Comunión. Claro es- 
tá que tales añadiduras tienen el 
sello del arrepentimiento de las 
exageraciones barrocas. 

Dos cosas antiguas sólo ¡po- 
demos citar: el retablo de las Al- 
mas, que tiene tanta antigiiedad 
como el edificio, y una pila del 
agua bendita, del siglo XVI tam- 
bién, que se conserva en una de- 
pendencia. Un solo altar aparece 
blasonado y ostenta el escudo del 
linaje Soler: es el de la Virgen 
del Carmen, antes de Santo To- z , 

E Meliana. — Cruz de término que se levantaba antes del año 
más de Villanueva. 1898, junto a la ermita de Nuestra Señora de la Misericordia 
El arzobispo Fabián y Fuero, COS 

hallándose en Godella el día 12 de 

julio de 1786, decretó fuése constituída en curato la vicaría perpetua de Melia- 
na, con la obligación de entregar dos velas todos los años, en la fiesta de la 
Anunciación, a la iglesia de Foyos, como reconocimiento de maternidad, El 
Ayuntamiento de Meliana siguió ejercitando el derecho de presentación del sa- 
cerdote, a pesar de su nueva categoría, hasta que el arzobispo señor Sancha 
negóse a respetar este privilegio a raíz del último arreglo parroquial (n. 1906). 

Hoy, la iglesia de Meliana es parroquia de ascenso de segunda clase, corres- 
pondiente al arciprestazgo de Montcada, con un cura y dos residentes. 


(1906) Durán Martínez: Topografía, pág 14. 
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Término. — Linda el término municipal de Meliana, por N., con el de Fo- 
yos, del que le separan la acequia Michera y el camino de la Playa; por E., con 
el mar Mediterráneo; por S., con los términos de Almácera y Alboraya, y por 
O., con los de Valencia y Foyos, cuyo deslinde hace la carretera de Barcelona. 
Su perímetro tiene, aproximadamente, la forma de un rectángulo, cuya mayor 
longitud, de E. a O., mide 3.300 metros, y su latitud media es de 1.500. La 
máxima estrechez se verifica en la playa, que no pasa de 1,250 metros. Cons- 
tituye un rico vergel de 5 kilómetros cuadrados, en el que se cultivan cinco mil 
hanegadas de huerta, regada por las aguas de la Real Acequia de Montcada 
y de muchos manantiales. “Todo el suelo se aprovecha en este recinto delicio- 
so; las huertas se suceden sin interrupción, y las cosechas sin pérdida de tiem- 
po” (n. 1907). Además de las vías que hemos citado en otro lugar, cruzan el 
término, de paso, cerca y horizontalmente a la playa, el ferrocarril de Valencia 
a Tarragona y el de las obras del Puerto a las canteras del Puig. 

La fuente de San Antonio, manantial que rinde su servicio por cinco años, 
en el 'barrio de Roca, al NO. de la población, tiene a su vera el lavadero público, 
bien acondicionado y cubierto. No ha mucho, las mujeres lavaban arrodilladas 
y al aire libre sobre las losas de ambos bordes. 

Algunos hectómetros más allá, en dirección al mar y al extremo del Cal- 
vario, se encuentra la pequeña ermita del Cristo de la Providencia, que fué edi- 
ficada en el año 1736. 

Nuestra Señora de la Misericordia es patrona del lugar, y tiene erigida, 
junto.a la carretera de Barcelona, una ermita muy antigua, sobre cuyo patro- 
nato mantuvieron pleito en el siglo XVIII el cura de Meliana y el de San Juan 
de Valencia por estar enclavadas en tierras propias del clero de esta última 
iglesía. Transigióse en 1745 (n. 1908). En la fachada se mantuvo, hasta los 
comienzos de la actual centuria, un retablo de azulejos, pintado, al parecer, 
en el siglo XVII, que representaba la batalla del Puig, ganada por Jaime I 
en 1237, y relatada ¡por Escolano en el capítulo VII, libro VII de su Historia de 
Valencia, cuyo texto servía de explicación al dibujo, en el cual, además de los 
ejércitos beligerantes, figuraban los pueblos de Foyos y Meliana. Junto a esta 
ermita había una Cruz gótica, terminal, de piedra, que desapareció en 1898 
(nota 1909). 

También la ermita puede decirse ha desaparecido, ya que en ella se puso 
una taberna en el año 1906, con motivo de haberse levantado, a pocos pasos 
de la antigua, un nuevo santuario, grande y espacioso, cuyo estilo románico, a 


(1907) Cabanilles: t. I, pág. 140. 

(1908) Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). 

(1909) El comerciante de vinos que ocupa en la actualidad la ex ermita de la Misericordia, guarda 
esta cruz de piedra en su almacén y la enjabelga periódicamente, para convertirla, tal vez, en bollo. 
¿No hay quién la traslade a un museo? 
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la vez que romántico, parécenos que denuncia a nuestro arquitecto cuntempo- 
ráneo don J. M. Manuel Cortina. En ninguno de los edificios hemos visto el 
retablo de azulejos que antaño llamó nuestra atención; los mangoneadores de 
este asunto consideraron más sencillo acudir al facsímil que componer las pie- 
zas lastimadas. 

Industria. — Aunque la mayor parte de los vecinos de Meliana eran anti- 
guamente labradores, dos docenas de aquéllos dedicábanse, en el último decenio 
del siglo XVIIL, a tejer lienzo casero, del cual manutfacturaban, por término 
medio, de diez mil varas cada año (n. 1910). Las grandes fábricas concluyeron 
con esta pequeña industria, y aquella fuente de riqueza, que se filtraba como 
delicadas hebras, en muchos y muy humildes domicilios, afluyó a chorros sobre 
unas cuantas cajas de emprendedores capitalistas, dando lugar a familias pode- 
rosas, no desprovistas de aristocrático rango. Hoy, la industria doméstica en 
general puede darse por extinguida, y los vecinos, y también las vecinas, prestan 
su trabajo a las modernas fábricas mediante salario, limitando con sus preten- 
siones sindicalistas las ganancias del patrono, que muchas veces, por salvar el 
capital, lleva sus sacrificios más allá de lo que el negocio consiente. 

En el término de Meliana hay talleres de cerrajería, serrería mecánica, fá- 
bricas de objetos para la electricidad, de conservas alimenticias, de azulejos, 
etcétera, etc.; pero es natural que concretemos nuestra atención a la gran fá- 
brica de mosaicos Nolla, única en España y en todo el mundo conocida por 
sus polícromos baldosines. Fué fundada en 1862 por don Miguel Nolla, catalán 
de nacimiento, que contrajo matrimonio en nuestra ciudad, y aquí murió, des- 
pués de conseguir que sus mosaicos, conocidos y apreciados en toda Europa 
y América, obtuviesen gran número de premios en las Exposiciones universales. 
No fué, propiamente, el inventor de esta industria, porque la trajo de Inglaterra, 
pero fué él el primero que la implantó en España antes que se hubiese intro- 
ducido en Bélgica, Francia y los Estados Unidos, y obró con tales arrestos y 
tal pericia, que nadie en nuestra nación ha logrado confeccionar con éxito idén- 
tico pavimento (n. 1911). 

Tuvo la suerte de hallar en nuestro país la primera materia, muy excelente, 
que es la piedra, cuya calidad consiente su pulverización, colorido, moldeado 
y cocción, y para mayor seguridad, compró varias minas en esta porvincia. Al 
propio tiempo, se hizo dueño de la alquería de los Frailes, situada a 500 metros 
de Meliana al SE. de la mina, ocupando una superficie de 19,000 metros cua- 
drados, en la que levantó dos hornos, talleres, almacén, oficinas y dependen- 
cias, incluyendo entre éstas un pequeño palacio, cuyas cuatro fachadas y torre 
central se hallan totalmente revestidas de mosaico Nolla, que, formando varia- 


(1910) Cabanilles: t. 1, pág. 140. 
(1911) Llorente: Valencia, t. 11, pág. 473, nota 2. 
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das cresterías y finísimos encajes, ofrece preferente lugar al retrato del fundador. 

El jardín con sus estatuas, el estanque con sus cisnes, los pavos reales y 
los faisanes que poblaban el patio, y un pozo artesiano en el centro, sacando 
de su profundidad, sin esfuerzo alguno, la transparente linfa, produjeron tal 
impresión en nuestros ojos infantiles que aún evocamos con gusto su grato re- 
cuerdo. En la fábrica mucho polvo, fino y matizado; mujeres muy pálidas, de 
grandes ojos negros, que descoyuntaban su cuerpo al manejar los broqueles; 
fuego en los hornos, al rojo blanco; negros crespones que se alzaban para en- 
lutar la bóveda celeste, y luego miles y miles de piezas brillantes, para las cuales 
preparaban unas lindas muchachas, sobre cuadriculadas hojas, los más capri- 
chosos rompecabezas. Lucido quedará con esta vaga rememoración el que bus- 
que orientaciones industriales sobre tan importante manufactura. No es esa 
nuestra misión, ni sabríamos desempeñarla si lo fuese. 

Prosigamos. La fama cundió pronto, y la fábrica de Nolla fué visitada por 
el rey don Amadeo, el gran duque Wladimiro de Rusia, Echegaray, Selgas, 
Pereda, Moret, Castelar, Figuerola, Gayarre, Querol y otras muchas persona- 
lidades que figuran en el álbum de visitas. Nolla tué condecorado por el de 
¡Saboya con la cruz de Isabel la Católica. 

Fallecido el fundador, sus hijos don Miguel y don Luis prosiguieron la 
empresa con plausibles alientos, manteniendo la prosperidad de la fábrica du- 
rante muchos años; pero los cambios de la moda en materia de construccio- 
nes, el abaratamiento del mármol, la introducción del portland y otras muchas 
concausas, que no estamos en el'caso de especificar, produjeron cierto decai- 
miento que puso en peligro la existencia de tan interesante centro de produc- 
ción. No hay cuidado, el género que es bueno, por su propia calidad, resiste los 
embates de la moda y recupera pronto su puesto, acomodándose a la muta- 
ción de los estilos. Una Sociedad 'Anónima, en la que figuran significadas 
personalidades, una de las cuales es don Miguel Nolla, nieto del fundador, se 
ha encargado de reconquistar para la producción del afamado mosaico sus 
antiguos esplendores. Para ello ha urbanizado la fábrica, trasladándola al pro- 
pio ámbito de Meliana; ha modificado los hornos, que eran de llama inverti- 
da, en túneles a gas; ha procurado suplir con maquinaria el esfuerzo corpo- 
ral de los operarios; ha introducido en la gama de sus ladrillos el blanco por- 
celana, el azul de varios tonos y el color de rosa, y, paso a paso, sin impaciencias 
peligrosas, ni tampoco desalientos, viene desarrollando el negocio de una ma- 
nera firme y adecuada. Hoy, la nueva fábrica ocupa un solar de 18 hanegadas, 
en la partida de la Ermita, junto a la población, y da trabajo a 150 opera- 
rios de ambos sexos, que producen diariamente 350 metros de pavimento. Por 
ahora se limita a surtir las poblaciones de España, especialmente Barcelona, 
que es la mayor consumidora. 
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Mislata 


Lugar de 2,639 habitantes (n. 1912), que dista de Valencia 3 kilómetros, 
situado al O. de la misma, a los 16” 26' de longitud y 
39% 31” de latitud (nota 1913), entre el margen derecho 
del Turia y la carretera de Madrid a Castellón, dicha vul- 
garmente de las Cabrillas. Un tranvía eléctrico, que a las 
puertas del pueblo abandona la citada carretera para em- 
prender la de- Torrente, y el ferrocarril de Valencia a Li- 
ria por Manises, que tiene estación en Mislata, pone a 
éste en contacto con la capital. dando lugar a tan cre- 
ciente desarrollo que en pocos años se ha duplicado el 
número de sus vecinos, y más aún el de los edificios, hasta el punto de no ser 
ya fácil determinar la línea divisoria con la propiedad urbana y cuáles sean las 
casas habitadas por familias valencianas o mislatenses. Vamos, pues, en busca 
de un pueblo antiguo que, estirando sus brazos hacia la capital, se convierte 
en polvoriento suburbio, y prescindiremos, por consiguiente, de la grísea cons- 
trucción que a uno y otro lado de los caminós de Madrid y de Torrente se 
viene realizando para penetrar en la calle Mayor, más elevada que las del en- 
sanche, y aspirar algunas moléculas de viejo ambiente, propio de un pueblo 
feudal y morisco que gozó en algún tiempo el rango de villa y cabeza de baro- 
nía. En efecto, dicha calle, en la que está la. iglesia, con sus caserones del 
siglo XVIII y principios del XIX, de oscura mampostería, puerta obesa de re- 
dondo arco y desván de corrido ventanaje, conserva un típico aspecto, del que 
no le privan totalmente algunos edificios particulares recién construídos. En 
la plaza, frente al templo parroquial, se levanta la casa gran, erigida tal vez 
en el siglo XVI por los barones de Mislata para abandonar su viejo castillo 
de la Morería. Es un palacio fortificado con tambores y troneras de piedra, 
que ofrece la modalidad menos remota de la mansión feudal valenciana. En él 
se alojó el general Martínez Campos cuando sitió a Valencia con motivo del 
movimiento cantonal de 1873. 

Aún era más característico el barrio de la Morería, separado de la calle 
Mayor por un tránsito cubierto a manera de pasaje. En él habitaban antigua- 
mente los moriscos o cristianos nuevos, y luego mantuvo su autonomía hasta 
mediados del siglo XVIII, en que fué privado de su alcalde pedáneo para redu- 
-cirse en pleno a la jurisdicción municipal de Mislata. Nosotros todavía cono- 
cimos la Morería en la pasada centuria; conservaba su aspecto moruno, con 
sus calles estrechas y tortuosas, raquíticas viviendas y un castillo feudal recio, 


(1912) Censo de 31 de diciembre de 1921, 
(1913) Espinalt, t. VIII, pág. 246. 
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vetusto y coronado de almenas. Pero asolado todo sin miramientos, no hay que 
buscar vestigios en el adocenado caserío que sustituye al antiguo barrio, donde 
los vencidos por el ejército cristiano hallaron mísero y temporal refugio. 

La verdad es que en el pueblo de Mislata no aparecen muestras vigorosas 
de la acción edilicia. El alumbrado eléctrico es deficiente; agua «le pozos blancos 
surte al vecindario; dos escuelas mal acondicionadas consienten con dificultad 
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Mislata, — Castillo de la Morería, que ya no existe. (Dibuju de una fotografía anterior al derribo) 


la infantil educación, y el Ayuntamiento celebra sus sesiones en irrisorio edifi- 
cio. Menos mal que un celoso secretario tiene bien montadas las oficinas mu- 
nicipales. Se impone la anexión a la capital. 

Historia. — Mislata, Meslata o Mezlata (n. 1914), parece ser voz árabe 
que implica el carácter secundario o suburbial de la población, y a la vez su 
forma prolongada (n. 1915). Debió de ser alquería mora de mucha importancia, 
porque Jaime 1 hizo merced a distintas personalidades de casas, huertos y tie- 
rras sitos en aquélla, sin adjudicarla en conjunto, ni aun el núcleo principal, a 
ninguno de los donatarios. De éstos, el más sonado ha sido el portero Seguí, 
que recibió un huerto y una yugada de tierra (n. 1916); pero no tuvieron la 


(1914) Todas estas formas se hallan empleadas en el Libro del Repartimiento. También menciona 

este registro un personaje moro llamado Azmet Amizlati, 198, VI. 

(1915) Libro del Repartimiento: 173, V1I; 192, V; 193, VIIT; 194, 1, IV et V; 198, IX; 248, IV; 355, 
IV. 


111; 379, 
(1916) Segui porter, domos in Valencia et ortum et I jo, in Mezlata... (libro del Repartimiento, 


193, VIII). En otra donación del mismo libro cítase a un Guillermo Seguí, et Agueté uxori sue, 451, 
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suerte sus sucesores de hacerse con el señorío de Mislata, sino los de Sancho 
López de Alberto, a quien fueron adjudicados en 1239 los tres molinos de la 
alquería, dos de los cuales estaban situados sobre la acequia de Mislata, y el 
otro en el camino de Requena, ahora carretera de las Cabrillas (n. 1917). ..: 

Doña Altadona de la Escala, dueña de los citados molinos—puesto : que 
los trasmitió a sus herederos—y esposa que fué de don Pedro Boil, titulábase, 
antes del año 1321, señora de Mislata (n. 1918), lo cual demuestra:que. este 
feudo tuvo de hecho una existencia anterior al reconocimiento legal de los:se- 
ñoríos acordado por las Cortes de 1329-30. Sucedióle su hijo Juan Boil, que 
falleció en 1361, dejando por heredera a su hija” Rámoneta Boil, la cual casó 
con Juan Jiménez: de Urrea y pasó a mejor vida 'en 1375, por cuyá tausa fué 
señor de Mislata Pedro de Urrea (n. 1919). ; 

En 1392 aparece como señor de la misma villa Bernardo de Codinat; pero 
en 1420 figuran otra vez los Urreas en persona de Pedro Eximen (n. 1920). 
Se posesiona más tarde la casa de los Aguiló, barones de Petres, y éstos, en' 
1497, venden la Morería a don Pedro Jiménez de Urrea, primer conde de, 
Aranda (n. 1921). Adquirida luego por éste la jurisdicción de la parte de la 
villa correspondiente a los cristianos viejos, constitúyese el Estado, que dió 
lugar a la Baronía de la villa de Mislata y de la Morería, cuya fecha de crea- 
ción ignoramos, como lo ignora el Ministerio de Gracia y Justicia, puesto que 
no se consigna en la “Guía Oficial de España”. 

La expulsión de los moriscos, llevada a cabo en 1609, dejó “despoblada y 
desierta la villa y baronía de Mislata, sin vasallos ni habitantes que cultiva- 
sen la tierra y posesiones de la misma”, por cuya causa creyó necesario el 
barón, que lo era un Conde de Aranda, atender a la repoblación de la villa 
mediante un prudente cercenamiento de los derechos enfitéuticos y tributos 
propios de sus regalías sobre hornos, molinos, etc. Los nuevos vasallos, re- 
presentados por el baile, el justicia, los jurados y dos repobladores, ofrecie- . 
ron por su parte prestar juramento de homenaje y fidelidad, residir en la ba- 
ronía, acatar la autoridad de los jurados y mustazaf que el señor nombrase, y 
reconocer sus regalías. El documento fué otorgado en 25 _de septiembre de 


1611 (n. 1922). 


í hace referencia el autor de las trobas atribuiídas a Febrer; le da por nombre 
A Paid eS que era gentilhombre de la reina doña Violante, a la que seguía siempre espa- 
da en mano, haciéndole guardia, (Troba CCCCXIV, dic. de 1796.) 

(1917) Sancius Lupi de Albero 111 casales molendinorum in Mazlata... (Libro del Repartimiento, 
379, 1V.) En el archivo municipal de Mislata existe copia del privilegjo de Jaime 1, otorgado en 1.0 de 
énero de 1239, concediendo a Sancho Lopis de Albero los tres molinos de Mislata. Este documento, 
que concuerda en su parte esencial con la partida anteriormente citada del Libro del Repartimiento, de- 
muestra la autenticidad y valor de este registro Preventivo, y explica que el pseudo Febrer pudo coincidir 
con aquél sin haberlo visto por el hecho de conocer el origen de la titulación. Era notario. 

(1918) Barón de San Petrillo: El doble sepulcro de los Boil, pág. 17. 

(1919) Barón de San Petrillo: El doble sepulcro de los Boil, págs. 51 y 52. 

(1920) Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). 

(1921) Viciana: Segunda parte de la Crónica, pág. 64 de la edic. de 1881. 

(1922) Hemos leído la copia de esta carte-pueblaa en el archivo municipal de Mislata. 
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En 1676 era barón de Mislata el Excmo. señor don Pedro Pablo Jiménez 
de Urrea, Zapata y Fernández de Heredía, conde de Aranda (n. 1923). 

El vecindario de esta villa fué tan adicto a don Carlos de Austria en la 
guerra de Sucesión que el general don Miguel Mahoni ordenó que fuese aqué- 
lla reducida a escombros en 17 de enero de 1707 (n. 1924); pero las tropas 
del Archiduque impidieron el cumplimiento de la inicua resolución. 

Antes de promediar el siglo XVIII, tuvo fin la dominación señorial de los 
Condes de Aranda en la población cuya historia intentamos bosquejar (n. 1925). 
El Excmo. señor don Pedro Pablo Abarca, conde de Aranda y barón de Mis- 
lata, previa autorización de S. M., otorgó escritura de venta, en 12 de marzo 
del año 1748, a don Mateo Cebriá, vecino de Gandía, de la villa y baronía de 


Mislata. — Alrededores de la población 


Mislata, con su término y jurisdicción civil y criminal, alta y baja, por lo tocante 
a la parte de la población que llamaban de la Morería y su territorio, y la 
mixta o alfonsina por lo respectivo a la parte intitulada de los cristianos y su 
territorio, con todas las propiedades y derechos del señorío, a saber: la casa 
de la señoría, horno, mesón, pilón o carnicería, molinos de Mislata y de Aran- 
da, molino batán de papel de estraza, partición de frutos o quint, dominio di- 
recto y mayor de todas las casas y tierras, censos enfitéuticos, luismos, quinde- 
nios y toda clase de derechos señoriales que pudieran corresponderle, según 
las constituciones de este reino (n. 1926). 

Con estos y otros bienes propios fundó don Mateo Cebriá un vínculo, que en 
1776 heredó don Joaquín Jerónimo Ferrer, Vicent y Cebriá, y después del falleci- 
miento de éste, le sucedió en la baronía su hija doña Luisa Ferrer, que murió sin 


(1923) Expediente de visita eclesiástica que se conserva en el archivo parroquial. 

(1924) Sucías: Manuscritos que se conservan en la biblioteca municipal de Valencia. No tenentos 
mucha confianza en la exactitud de la fecha. 

(1925) Recientemente, la plaza llamada Nueva, en el actual lugar de Mislata, ha recibido el nom- 
bre de plaza del Conde de Aranda. Remembranza histórica es ésta digna de aplauso. 

(1926) Archivo municipal de Mislata. 
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hijos, siendo llamada a sucederle su tía doña Concepción Ferrer, a la cual. 
heredó su hija doña María de los Dolores Cebriá y Ferrer, antes Arramandía, 
que casó con don Felipe Musoles, barón de Campo Olivar, muy entrado ya el 
siglo XIX (n. 1927) .En la actualidad, ostenta el título de barón de Mislata y la 
Morería don José María Musoles y Martín, hijo segundo del barón de Campo 
Olivar. 

Enzarzados en esta genealogía tan complicada como inédita, se nos olvidó 
consignar que los vecinos de Mislata lucharon heroicamente en la defensa de 
la ciudad contra los franceses, Soltaron las acequias para inundar los cam- 
pos, haciendo desde ellos mortífero fuego contra los invasores que se deslizaban 
por la carretera, y subían, por fin, a las murallas para sumarse a los valientes 
patricios que las convertían en fortalezas inexpugnables. 

Por otros conceptos fueron mislatenses ilustres el V. P. Silvestre Llansol, 
religioso del convento de la Corona, de Valencia, que floreció en el siglo XVII 
(nota 1928); el doctor don Francisco Miquel y Arnau, fallecido en el año 1855 : 
(nota 1929), y don Joaquín Martí Gadea, cura de Mislata, que murió no ha 
muchos años, apóstol del renacimiento de la lengua valenciana, culto tolklorista 
y autor del más completo de los diccionarios valencianos (n. 1930). 

Iglesia. — Probablemente, la primitiva iglesia de Mislata se halló situada 
en el castillo de la Morería, que fué la mansión feudal durante los siglos XIV 
y XV y perteneció a la jurisdicción de San Nicolás, de Valencia, de cuya pa- 
rroquia logró desmembrarse en 1535, erigiéndose en rectoría independiente, cuyo 
primer cura fué don Antonio Bonet (n. 1931). Entonces debió de construirse 
un nuevo templo en el mismo emplazamiento del actual, si no es el mismo 
edificio, pues aunque se dice que data éste de la primera mitad de siglo XVIII, 
más bien parece que fueron obras muy importantes de ampliación y decorado 


(1927) Archivo municipal de Mislata. 

(1928) En 1917 dióse a una calle de Mislata el nombre de este venerable, cuyo retrato se conserva 
en la iglesia parroquial con la siguiente leyenda: “Verdadero retrato del venerable siervo de Dios 
el P. Fr. Silvestre Llansol, lector jubilado, natural de Mislata, hijo del convento de la Corona, fué con- 
fesor del V. Fr. José Cots, devotísimo de María Santísima en su Concepción Purísima, cuya devoción 
promovió con mucho celo; logrando como en premio de esta piadosa madre, le cumpliese los deseos 
de morir en sábado, como se lo había pedido y tenía pronunciado su profundísima humildad, exemplar 
modestia e incansable aplicación al consuelo y bien de los prójimos en confesionario y enfermos, que 
merecieron un alto concepto de su santidad que acreditaron en su muerte con las mayores demostra- 
ciones de veneración. Murió en el convento de la Corona de Valencia siendo actual definidor de la 
Recolección en 31 de mayo de 1788, a los 58 años de su edad, quedando su cuerpo flexible y oloroso”. 

(1929) También hay un retrato al óleo en la iglesia parroquial de Mislata, cuya inscripción dice 
así: “Don Francisco Miquel Arnau, doctor en Sda. Theología, alumno presbítero del seminario sacerdo- 
tal de Valencia, vicario titular de Tabernes Blanques, cura párroco de Cotes y Sellent y de Real, 
beneficiado y vicerrector de la iglesia parroquial de S, Pedro Mr. y S. Nicolás, obispo de Valencia y 
vicario de las religiosas de Santa Ursula de Vialencia, examinador sinodal de Segorbe, etc. Nació en 
Mislata en 1785. Murió en Valencia en 1855”. 

(1930) El Centro de Cultura Valenciana, para honrar los méritos literarios del venerable párroco 
de Mislata don Joaquín Martí Gadea, nombróle, en octubre de 1916, su director correspondiente,' y 
con motivo de hacerle entrega del diploma, organizó un público homenaje, al que se adhirieron todas 
las autoridades de la población y las sociedades valencianistas de la capital, Fué un acto muy solemne. 
Posteriormente se ha impuesto el nombre de Martí Gadea a la calle en que falleció el párroco literato. 

(1931) Sanchis Sivera: Nomenclátor (en publicación). a 
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las que en él se hicieron. En efecto, el esqueleto del templo, que tiene muy 

regulares trazas, se acomoda bien al Renacimiento, y toda su decoración se 
desenvuelve a merced de un desahogado churriguerismo. Es el interior del tem- 
plo un rectángulo, en cuyo testero se levanta el altar principal, dedicado a 
Nuestra Señora de los Angeles, y en los muros laterales se apoyan las siguien- 
tes capillas: Nuestra Señora de Belén, la Purísima, San Miguel y San Antonio 
de Padua en el lado del evangelio, y la Virgen del Rosario, la Dolorosa, el 
Cristo de la Fe y San Vicente Ferrer en el lado de la epístola. A la otra parte 
del crucero, que tiene cúpula con su linterna, se hallan la sacristía y la capilla 
de la Comunión. 

La Virgen de Belén, tal como se halla expuesta a la pública veneración. 
parece una de tantas imágenes que en el siglo XVIII fueron vestidas con ampu- 
losos y prolongados mantos que hicieron innecesaria toda escultura, excepción 
hecha de los rostros y de las manos; pero al despojarla de estos atavíos, nos 

- encontramos frente a una obra de talla, escuela francesa del siglo XVII, a 
juzgar por el tocado, muy dura, casi tosca, y a la vez donosa. Llegó a nues- 
tros oídos la tradición de que esta imagen formó parte del adorno de talla de 
la popa de un bergantín que nautfragó en estas costas, y lo creímos verosímil. 
La cartela con invocación “O gloriosa domina” parece ser obra de moderno 
restaurador, que se inspiró en la primitiva. Esta imagen fué venerada hasta prin- 
cipios del siglo XIX en una ermita de la calle de Arriba o de la Pelota del 
mismo pueblo, por una cofradía fundada canónicamente en 1754 por Bene- 
dicto XIV. Todos los años se celebraba un porrat, que luego pasó al pueblo de 
Chiribella cuando se extinguió la cofradía, y fué trasladada la Virgen de Be- 
lén a la iglesia parroquial de Mislata como consecuencia de los desmanes su- 
fridos en la invasión francesa (n. 1932). 

No pasa de mediocre escultura la del Cristo de la Fe, patrono del pueblo, 
en cuyo honor celebra fiestas públicas anuales durante la última semana del 
mes de agosto, Invocación es ésta que introdujo el patriarca Ribera, a raíz de 
la expulsión de los moriscos, en los lugares que mayor quebranto sufrieron por 
tan radical medida político-religiosa. 

A uno y otro lado del altar mayor hay dos cuadros que ofrecen algún 
interés; uno de ellos es el retrato de Santo Tomás de Villanueva, que hizo pin- 
tar Francisco Clemente, presbítero, maestro en artes, doctor en teología y vica- 
rio de la iglesia de San Salvador, de Valencia, a quien suponemos natural de 
Mislata. El otro cuadro, que parece del siglo XVIII, representa a San Casiano, 

- obispo de Breson, en el acto de ser martirizado por los niños de la escuela. 
Su composición es original y complicada. 

No encontramos joyas en esta iglesia, que fué impíamente saqueda por 


(1932) Nota inédita de don Joaquín Martí Gadea, cura párroco de Mislata, en 16 de noviembre del 
.año de 1891. 
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los franceses (n. 1933). Hoy es parroquia de ascenso de segunda, y corresponde 
al arciprestazgo de Valencia. 

Término. — El término de Mislata es muy reducido, pues apenas mide 
tres cilómetros en ambas direcciones, y contiene 2,200 hanegadas de tierra 
huerta, que riegan en su mayor parte de la acequia de Mislata y algunas de 
las de Cuarte y Favara. Linda por N. con el río Turia, por E. con el término 
de la capital, por S. con el de Chirivella y por O. con el de Cuarte. Disputan 
a la agricultura este pequeño territorio muchas industrias, que constantemente 
instalan sus maquinarias en la proximidad de las acequias para verter en ellas 
residuos muchas veces perniciosos, no sin la oposición y protesta de los labrie- 
gos. Cuatro molinos harineros, una fábrica de sacos, otra de torcidos de seda 
y otra de pies de abanicos son las más antiguas del término. 


Montcada (* :934) 


Villa de 4,414 habitantes, que contiene 1,000 casas dentro del recinto ur- 
bano y 73 fuera de él, situada al N. .de Valencia, de la que le separan 7 kiló- 
metros, y a la derecha del barranco de Carraixet. Pónenla en comunicación 
con la capital el ferrocarril económico de Valencia a Bétera y el camino de Va- 
lencia a Montcada, que hoy corre a cargo de la Diputación provincial. 

Tiene dos escuelas completas, en un hermoso edificio, a la derecha del 
camino de la Ermita, inaugurado en 1896, y un asilo de párvulos, dirigido 
por las hermanas terciarias de San Francisco, las cuales han establecido junto 
al mismo la casa del noviciado y una capilla, servida por 
el clero parroquial. El alumbrado es eléctrico. Las aguas 
potables, de calidad calcárea, son extraídas de pozos or- 
dinarios públicos y particulares. Las calles, en número 
de veinticinco, son anchas y provistas de buenas aceras 
y de filas transversales de sillarejos sobre las rasantes 
para facilitar el paso. El último ensanche de la pobla- 
ción, buscando la vía férrea, las ha extendido hasta las 
inmediaciones de Alfara del Patriarca. Una de ellas se 
titula del Doctor Pastor (don Rafael), que viene prestando valiosos servicios a 
la villa, en cuyo favor ha empleado muchas veces su valimiento político. Se 
prolonga desde la calle Mayor hasta los carriles de Bétera y se denominaba 
“de las Barreras”, por las que en tiempos antiguos se colocaban allí para 


(1933) En la noche del 13 de abril de 1866 penetraron ladrones en esta iglesia y se apoderaron 
de muchos objetos destinados al culto, todos de plata (Las Provincias, número correspondiente a la fe- 


cha citada). 
(1934) Nos consideramos obligados a seguir la forma ortográfica empleada en otros volúmenes de 


esta misma obra para designar dicho pueblo, ne sin reconocer que en Valencia nadie escribe Montcada por 
Moncada. 


076 (GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


impedir las sorpresas de avanzadas enemigas (n. 1935). Pero no era éste el 
ingreso principal de la villa, sino el extremo Sur de la citada calle Mayor por 
el camino viejo de Montcada, distinto del actual, que venía directamente de 
Valencia, sin pasar por Benifaraig. Debía de ser muy típica, y lo es todavía, 
aquella entrada que, salvando la gran acequia por un puente, pasa entre la 
plaza de armas del castillo y el palacio de los Condes de Rótova, describe un 
zig-24g y penetra en la calle principal, desahogada, pero muy honda, cuyas 
casas, en ambos lados, se 
levantaban entonces sobre un 
adarve, protegido por mure- 
tes de piedra con graderías 
laterales. Y una cruz monu- 
metal, bello ejemplar del 
arte plateresco español, se 
alzaba en el fondo, formando 
el centro de una plaza, frente 
al eje de la calle (n. 1936). 
Cuando las lluvias arrecia- 
ban, convertíase la calle en 
un barranco, cuyas aguas, 
procedentes de los barrios 
superiores y de los secanos, 
corrían en busca de la ace- 
quia real, y como ésta no 
siempre aceptaba de buena 
voluntad el refuerzo, porque 
también ¡ba preñada, solía 
ocasionar un crecimiento de 
a iivele tan verande que Mla=cO= 


Montcada. — Cruz monumental derribada en 1895 y trasladada  rriente se aproximaba a los 
en el museo de San Carlos en 1897 


umbrales de las casas, a pesar 
de sus parapetos de piedra. 
Y como quiera que resultaba un problema de imposible resolución el paso de 
un lado al otro de la calle, poníanse unas tablas desde la casa capitular a la 
iglesia parroquial, que servían de puente público hasta que cesaba la avenida. 


Clisés de C. Sartbou 


(1935) “Por la mañana, oída la misa, fueron a armarse los escuderos y gran parte de los caballe- 
ros; y colocándose oportunamente, empezaron a entrar a pie en la villa; pues aunque los moros más 
aguerridos se colocaron en LAS BARRERAS, dispustos a defenderlas, murieron de ellos seis o siete, 
porque acosados por los nuestros, no tuvieron tiempo para recogerse en la torre ni en la albacara” 
(Historia del rey don Jaime 1, traducida por M. Flctats y A. de Bofarull, pág. 208, cap. CXLIV, que 
corresponde al 201 de la edic. de Aguiló). 

(1936) Molestaba al Ayuntamiento de Montcada todos aquellos elementos típicos que pudieran di- 
ferenciar la calle Mayor de las” mejores vías urbanas, y en 1895 hizo derribar la cruz monumental, 
cuyos restos, que no son todos de una misma época, se esparcieron: la peana fué a parar al Calvario; 
el vilar fué esrivcorsóo rr la calle que está a espaldas de las escuelas, y la cruz propiamente dicha, 
quie es la; pieza más antigua, después de pasar dos años en la Casa Capitular, fué trasladada al Museo 
de San Carlos de Valencia. 
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Aunque esta anormalidad ofreciera un aspecto original que impresionaba gra- 
tamente a los forasteros, no era en manera alguna recomendable, y el Muni- 
cipio de Montcada, en el último tercio del pasado siglo, tomó el buen acuerdo 
de remediarla, distrayendo las aguas pluviales por otras vertientes y acondi- 
cionando la antigua, llamada del Ravalet (n. 1937). Pero tuvo más prisa en 
derribar les baranetes o parapetos de piedra—casi todos ellos sólidos y ele- 
gantes—que en llevar a cabo las proyectadas reformas hidráulicas; así es que 
al presentarse un temporal en que arreciaban las lluvias, abalanzáronse las 
aguas sobre el viejo cauce, que había perdido su profundidad, y la barrancada 
entró de rondón en los domicilios privados y en los edificios públicos. Dentro 
de la iglesia flotaron y danzaron bancos y confesionarios. 

En la plaza del Mercado, que es rectangular, espaciosa y constituida por 
buenos edificios de varias plantas, se celebran todos los lunes nutridas ferias 
de hortalizas, aves de corral, loza de todas clases, herramientas de cultivo, 
ropas y otros muchos géneros de utilidad doméstica, que atraen a las gentes de 
todu el contorno. El mercado cubierto, levantado en el centro de la plaza desde 
fines de la anterior centuria, es insuficiente en dichos días, y los puestos de 
venta se desparraman por las calles contiguas. 

Historia. — Con mucha frecuencia, el error es más verosímil que la verdad. 
Decimos esto a propósito del origen del nombre de Montcada. Consta que en 
el año 1235, Jaime 1 donó la torre de Moncada con sus alquerías a Pedro de 
Montcada (n. 1938), y surge la deslumbradora consecuencia de que el lugar 
haya tomado el nombre de su primer propietario cristiano. Y, sin embargo, 
no es así; basta leer el texto de la donación consignada en el Repartimiento 
para convencerse de que Escolano llevaba la razón al afirmar que “a Moncada 
no le dieron el nombre los conquistadores catalanes, como algunos han creído, 
porque da la suerte que en tiempos de moros había una villa llamada Mon- 
cada en Cataluña que, por haber cabido a los caballeros de la casa de Babiera 
en la recuperación della, se llamaron Moncadas; así había en Valencia por el 
mismo tiempo otra del mismo nombre, a quien se le dieron los moros por ser 
tierra franca, libre y privilegiada; que eso: suena el nombre de Moncada en 
arábigo” (n. 1939). Nosotros no afirmaremos que el vocablo sea árabe—más 
bien parece latino (n. 1940)—, pero sí tenemos por cierto que los moros lo 
usaron, aunque heredado, tal vez, de más viejos invasores. Prueba de ello es 
que Guomail-ben-Zeyan escribió “desde Denia a Aben-Hud, diciéndole que ha- 


(1937) Diminutivo de raval o arrabal. 

(1938) Libro del Repartimiento, 369, SI: De alqueriis. Anno Domini M.CC.XXX quarto. P. de 
Montecatano: turrem de” MONCADA cum suis alqueeriis ad consuetudinem Barchinone, IV nonas ja- 
nuarii (que corresponde al día 2 de enero del año 1235 del nacimiento de J. C.) 

(1939 Escolano: Libro VII, cap. 1V, núm. 9, col. 329, 

(1940) En término de Alcira hay una partida que se denomina de Montcada. (Nota de don N. Pri- 
mitivo Gómez Serrano.) 
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bía obligado a los cristianos a levantar el cerco de Cullera, si bien le habían 
tomado Hisn Monteat, en las llanuras de Valencia” (n, 1941). 

¿Fué una mera coincidencia que la Moncada de nuestro reino cayese en 
manos de un caballero del mismo nombre, o fué precisamente dicha coinci- 
dencia la que determinó la gracia? No lo sabemos. En cuanto a la antigiiedad 
de este pueblo, rodeado de mansiones ibero-romanas (n. 1942), presumimos 
que puede contarse por edades más bien que por siglos, y su importancia se 
atestigua repetidamente en la Crónica real (n. 1943). No sería posible dar por 
olvidado el nombre si otro hubiera tenido Montcada. 

Hoy por hoy, su historia comienza en el año 1235. Preocupábase enton- 
ces el rey don Jaime, que ya era dueño de Burriana, en la conquista de las 
plazas fuertes próximas a Valencia para aislar esta codiciada ciudad, Intentó 
la toma de Cullera; pero hubo de levantar el sitio en 24 de junio de dicho 
año por falta de piedras para las máquinas, de provisiones y de entusiasmos, 
porque los ricos hombres, y en especial el infante don Fernando, se creían 
obligados a refrenar las fogosidades del monarca. Este daba algunas veces 
su brazo a torcer, mas nunca lo hacía sin sacar el partido posible de la cir- 
cunstancial claudicación para insistir en sus propósitos; así es que no bien 
volvió las espaldas a Cullera, ya estaba pensando en el ataque de algunas 
torres de la huerta valenciána, especialmente la de Montcada, que era la me- 
jor (n. 1944). 

Con gran diplomacia conquistó don Jaime, no sólo el beneplácito, más O 
menos espontáneo, del obispo, maestros, ricos hombres y barones, sino tam- 
bién la concesión de que, para resarcirse de los gastos de la empresa, haría 
suyos cien de los defensores de aquella torre que cayesen en cautividad. 

Defendían la torre de Montcada unas barreras que bien pronto fueron 
asaltadas por la hueste cristiana; lanzó piedras el fundíbolo incesantemente, y, 
al cabo de muy pocos días, no pudiendo soportar el hedor que despedían los 
cadáveres, rindiéronse los moros y entregaron la torre. Más de mil y cien 
cautivos, con muchas joyas y sederías, constituyeron un botín que importaría, 


(1941) Condé, parte IV, cap. III. (Sarthou Carreres: Volumen 1I de esta Geografía, página 850, 
nota 764.) 

(1942) Hablaremos de ellas al reseñar el término ntunicipal de Montcada. 

Castañeda, en nota puesta al artículo Moncada de las Relaciones geográficas hechas en el siglo 
XVI1LL por don Tomás López y editadas en 1921, cita “el hallazgo, en el año 1889, de un ídolo peque- 
ño de bronce, representativo de pasión erótica, hallado entre las ruinas del que fué castillo de Moncada, 
y que al presente forma parte de las colecciones de la Sociedad Arqueológica de Vich” ¿No habrá 
error de procedencia? 

(1943) “La torre de Moncada, la qual es muy buena y encierra grande riqueza: sin contar además 
que se halla hacia la vica, y es la mejor que se encuentra, a excepción de Quart. (Traducción de Flo- 
tats y de Bofarull, pág. 205.) La de Moncada, que es la mejor que se halla en toda la huerta.” (Idem, 
página 204.) 

(1944) El respetable autor de un reciente Nomenclátor dice, hablando de nuestra Montcada de Va- 
lencia, que, según algunos historiadores, . “Borrell, conde Barcelona, fué derrotado en estos sitios el 
984, y que otro conde, Ramón Berenguer, dió el poblado, en 1137, al senecal Guillén Ramón”. El error 
es hijo de un descuido que cometió la imprenta de Rojas, en Madrid, al componer el tomo XI del 
Diccionario geográfico de Madoz. Examinando con algún cuidado la pág. 482 del mencionado volumen, 
podrá advertirse que se niezclaron las cuartillas correspondientes a dos distintos artículos: Montcada, 
lugar de la provincia de Valencia, y Moncada y Reixach, de la de Barcelona. 
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cuando menos, cien mil besantes, según avalúo del propio Conquistador. La 
torre fué demolida, y es de suponer que la población o alquería cayó también 
en manos de los vencedores, quienes marcharon, desde luego, a repetir la suerte 
contra la torre de Museros (n. 1945). 

Ya hemos dicho que el rey dió a Pedro de Montcada la “villa de este nom- 
bre en 2 de enero de 1235—algunos meses antes de conquistarla—; pero esta 
propiedad debió de ser muy efímera, porque en 13 de noviembre de 1240, el 
mismo monarca entregó a cien hombres de caratayud, constituídos en unión 
o cotradía, toda la tarre o alquería de Moncada con hornos y molinos, excepto 
la mitad de uno de éstos, que había cedido, en 1.” de julio del mismo «año, a 
Sancho de Bolás, y a reserva de ciertas regalías (n. 1946). 

Tampoco los de Calatayud arraigaron. Dijimos ya en otra ocasión que el 
día 29 de mayo de 1246 era otra vez don Jaime 1 dueño de Montcada, y lo dió 
a la orden del Temple, juntamente con Carpesa, a cambio de Ruzafa (n. 1947). 
Dos años después, el comendador de la orden, fray Gualterio, lo dió a poblar 
a Domingo Ciscar y otros cristianos viejos (n. 1948). Montcada fué la cabeza 
de un fructífero bailio, en el que también entraban los lugares de Carpesa, 
Borbotó y Masarrochos, y después de extinguida la religión del Temple, pasó 
a la de Montesa mediante bula de Juan XXII, confirmada «por decreto de Jai- 
me II de Aragón en 29 de marzo de 1320. 

Dejemos a los caballeros montesianos en pleno ejercicio de su jurisdicción 
y disfrute de las nuevas rentas, para hablar de una humilde criatura que nació 
en Montcada el 25 de junio de 1388, y habrá de adquirir, a pesar de su mo- 
desta alcurnia, nombradía superior a la de todos los capitanes y bailes que 
ocuparon los amplios departamentos del alcázar o castillo de la Orden (nota 
1949). Nos referimos a Inés Pedrós y Alpicat (n, 1950), conocida en el mundo 
cristiano por la penitentísima virgen Inés de Montcada. 


(1945) Chronica o comentari del gloriosíssim e invictíssim rey En Jacme... (Valencia, 1557. Ca- 
pítulo 198 de la edición de Aguiló y 143, pág. 205, de la de Flotats y de Bofarull. 

(1946) Libro del Repartimiento, 377: “Centum confrate Calatayubi; totam turrim sive alqueriam 
de Moncada cum furnis et molendinis salva medietate Sancii de Bolas et retento dominiu exercitu 
cavalcata homicidiis caloniis. Idus novembris MCCXL”. 

380. Sancius de Bolas: “I casale molenrinorum in termino turris de Moncada de IV rolis medie- 
tatent domino regi. Kalendas Julii M.CC.XL”. 

(1947) Villarroya: Maestrazgo de Montesa. (Lib. 11, cap. 1, pág. 157, nota 4.) Don Vicente Castañeda, 
en nota puesta al artículo Montcada de las Relaciones geográficas, de López, que ha: editado, esclarece 
con pormenores muy interesantes e inéditos el trueque de Montcada por Ruzafa. Sus noticias son muy 


verídicas, porque proceden del archivo de las órdenes militares, del que es jefe tan erudito escritor 
valenciano. 

(1948) Carta puebla de 29 de mayo de 1248. (Viciana: tercera parte, fol. 138 de la edición moderna.) 
(1949) Cuando el castillo de Montcada salió a subasta en el pasado siglo, cumplimentando las le- 
yes desamortizadoras, hiciéronse lotes distintos de los dos cuerpos de edificios que lo componían y esta. 
ban separados por la plaza de armas. El de Levante, que era entonces el más moderno, es hoy todavía 
un caserón del siglo XVII al XVIII; pero el otro fué totalmente reconstruído en forma de viviendas 

partílculares por el arquitecto don Vicente Marzo, su adquirente. 

(1950) Según Febrer—o quien tomó su nombre—, Pedro de Alpicat, después de haberle dado Jai- 
me 1 una heredad cerca de Borbotó, se retiró a Montcada, en donde practicó el bien lejos de todo 
wicio. (Troba XXXVIII de la edición de 1796.) No es aventurado suponer que descendientes de Pedro 
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Preciso es recordar que en aquellos tiempos se hallaba funestamente di- 
vidida la cristiandad en dos grandes parcialidades: una de ellas prestaba obe- 
diencia a la sede romana, que ocuparon sucesivamente Urbano VI (1378 a 1389) 
y Bonifacio IX (1389 a 1404), y la otra parcialidad rindió acatamiento a los 
antipapas Clemente VII (1378 a 1394) y Benedicto XIII (1394 a 1424). Nues- 
tros monarcas se inclinaron a estos últimos; pero entre los fieles de sus reinos 
había disparidad de criterio, porque eran muchos los que, desentendiéndose 
de razones políticas y parentescos reales, permanecían sumisos a Roma. 

Víctima de estas divergencias fué el doctor Jaime Canós, cura de Mont- 
cada y varón virtuoso que, por haber recibido las Ordenes de un obispo, a quien 
había consagrado el antipapa Clemente VII, pusieron muchos feligreses en duda 
la legitimidad de su sacerdocio, despreciando sus misas y recibiendo con tibie- 
za los sacramentos que administraba. Tomó tal incremento esta actitud, que 
el señor cura estaba ya dispuesto a salir en busca de un obispo anterior al 
cisma para que le ordenase sub conditione; pero esta resolución del conflicto, 
que hubiera sido vergonzosa para los partidarios del antipapa, quedó excusada 
por un prodigio realizado en la iglesia del lugar, el día 25 de diciembre de 
1392, siendo su protagonista Inés Pedrós, a la edad de cuatro años y medio, 
la cual afirmó varias veces que veía al niño Jesús en la hostia consagrada 
por aquel párroco. Este milagro eucarístico, relatado minuciosamente por ha- 
giógratos e historiadores, entre ellos Escolano (n. 1951), tuvo la virtud de 
aquietar las conciencias, imponer silencio a los enemigos del cura y asegurar 
a éste en el ejercicio de su cargo. Al divulgarse el prodigio por España y Fran- 
cia “disipáronse las dudas de muchos obispos y sacerdotes, pudiendo con ver- 
dad decir que sirvió Inés de tanto consuelo al partido de Clemente como Santa 
Catalina de Sena al de Urbano” (n. 1952). 

Aquella niña, que recibió educación religiosa muy intensa y escuchó una 
vez “la palabra de fuego de San Vicente Ferrer”, llegó a la adolescencia cau- 
sando la admiración del vecindario de Montcada por su piedad y ascetismo, 
y apenas cumplidos los quince años, tugóse de la casa paterna, disfrazada de 
hombre, y se refugió en la cartuja de Portaceli. Desde este momento, “el relato 
de su vida más parece leyenda que verdadera historia” (n. 1953). Inés, según 
sus biógrafos, entró al servicio del convento a las órdenes del hortelano; tué 
pastorcillo durante dos años, y últimamente se recluyó en una cueva de aque- 
llos montes, en la que hizo penitencia dos decenios consecutivos, sin quebran- 
tar su retiro más que para cumplir con la Iglesia. Su confesor era el único que 


de Alpicat fuesen Ana Alpicat, madre de la penitente Inés, y el “doctor Alpicat, vicecanceller y pre- 
sidente del S.o S. y Real Consejo de Aragón”, natural del mismo pueblo. (Berni: Vida de la peniten- 
tísima virgen Inés de Moncada, pág. 8. Valencia, 1793.) 

(1951) Escolamo: Lib¿ VIL cap. IV, núm. 12, col. 332. 

(1952) Berni: Vida de la penitentísima virgen Inés de Moncada, pág. 19 de la edición antigua, O 
sea la de 1793. 

(1953) Tarin y Juaneda: La cartuja de Porta-cceli, vág. 62 (Valencia, 1897). 
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poesía el secreto de tan anómala condición. Ocurrió su muerte en 2 de junio 
de 1428, y fué acompañada de tantas maravillas que la Comunidad llenóse de 
asombro y a la vez de regocijo, mucho más cuando que aquella penitente era 
la famosa niña de Montcada que tantas veces había visto a Jesús en la sagrada 
eucaristía. Fué sepultada bajo el ara del altar que servía de capilla de Comu- 
nión para los criados de la cartuja; pero más tarde, “era tanto el concurso 
que acudía a Portaceli, que viendo los monjes, contra su sagrado instituto, po- 
blados aquellos desiertos, no sabían cómo impedirlo, y así, habiendo ellos sa- 
lido cierto día a deporte, mandó el padre prior a dos monjes juramentados que 
sacasen de la arca el incorrupto cuerpo de nuestra Inés y le enterrasen en el 
cementerio común de los monjes, llenándole después de agua para que nadie 
advirtiese el sitio” (n. 1954). Bien claro se ve que el cisma de Occidente había 
terminado y que las ovejas descarriadas volvieron al redil. 

La casa natalicia de la penitente virgen corresponde, según afirma la tra- 
dición, a la demarcada con el número 18 de la calle Mayor, ¡unto al Casino 
Musical (n. 1955). 

Reintegrémonos al curso de la historia general. Sabido es que en 1587, el 
prepotente Felipe II de España se incautó de las rentas de las órdenes milita- 
res, no mediante una franca secularización de sus bienes, sino asumiendo el 
título de gran maestre de las cuatro milicias, título que había de permitirle ser 
administrador y partícipe de sus riquezas. Este cambio, sin modificar protun- 
damente la vida política y administrativa de Montcada, suavizó la condición 
de los vasallos; el baile y el capitán, que seguían siendo montesianos, ejercita- 
ban la jurisdicción señorial a nombre del gran maestre, y como éste era el rey, 
no podía hacer sentir el peso de su autoridad con mayor dureza que sobre los 
habitantes de las villas reales. Entre tanto, finalizó el siglo XVI y transcurrió 
todo el XVII, sin que Montcada tomara en el teatro de la Historia otra parti- 
cipación que la reclamada personalmente por los méritos de algunos de sus 
hijos. El religioso capuchino Fr. Buenaventura de Montcada, nacido en esta 
población dentro de la décimasexta centuria, distinguióse de tal manera por su 
“feliz ingenio” que desempeñó varios cargos importantes, entre ellos los de 
definidor y provincial de su Orden; publicó dos sermones en el año 1621, y 
murió en 1627 (n. 1956) con fama de varón preclaro y justo. El V. P. Juan 
Bautista Catalá (1674 a 1678), hijo también de Montcada y perteneciente a fa- 


(1954) Berni: Vida de la penitentísima virgen Inés de Moncada, pág. 102 (Valencia, 1793). Para 
estudiar la vida de esta penitente deben consultarse las fuentes bibliográficas que citan estos autores: 
Berni (al final del opúsculo); Rodríguez, Biblioteca Valentina, artículo del P. D. Jaime Cebrián, pági- 
nas 186 y 187; Ximeno, Escritores del Reino de Valencia, t. 1, pág. 138, y Tarin, La Cartuja de Porta 


cceli, página 62, nota 2, y pág. 64, nota 1. 
(1955) A fines del siglo XVIII, la marquesa de Almunia comenzó la construcción de un santuario, 


dedicado a la Virgen de los Desamparados, frente a su casa y al lado de la natalicia de la penitente 
Inés; pero fallecida aquella ilustre dama, quedó interrumpida la edificación, que fué utilizada desde 
1811 a 1817 para cementerio de apestados, Modernamente se ha instalado allí el Casino Musical, que 
ha hecho desaparecer todas las antiguas trazas de edificio religioso. 

(1956) Ximeno: Tomo I, pág. 311. 


0982 LEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


milia muy ilustre, fué llevado a Roma por el duque del Infantado, embajador 
de España en 1647; recibió allí las sagradas órdenes; ingresó en la Compañía de 
Jesús, e hizo una vida tan ejemplar y provechosa para las almas, que mereció 
ser narrada por el P. Miguel Angel Pascual en un libro impreso el año 1679, 
que fué el siguiente a su fallecimiento (n. 1957). Y, finalmente, “el valeroso 
don Vicente Alpicat, quien en la sangrienta y memorable batalla de Lucen (nota 
1958), año 1632, mató de un pistoletazo al soberbio “cruel rey de Suecia, Gus- 
tavo Adolfo, dando con esta muerte vida al imperial y católico ejército que se 
hallaba en el último conflicto” (n. 1959), fué asimismo natural de Montcada. 

La guerra de Sucesión, que constituyó el acontecimiento más trascenden- 
tal de España en el siglo XVIII, fué motivo para que Montcada figurase mu- 
chas veces en la Gaceta oficial de Madrid, porque en 1706, cuando la ciudad 
de Valencia se hallaba ocupada por las tropas de Carlos III, o sea el Archidu- 
que de Austria, vino de la corte, en defensa de los pretendidos derechos de 
Felipe V, el Conde de las Torres, al frente d un nutrido cuerpo de ejército, dis- 
puesto a bloquear Valencia, y estableció su cuaretl general en Montcada. De 
allí salieron expediciones que maltrataban sin compasión a los pueblos de nues- 
tra huerta. Por fin, Basset le hizo levantar sus reales, y fué a la Ribera en 
busca de nuevas aventuras. La batalla de Almansa decidió la contienda a favor: 
de Castilla. 

Por los años 1746 a 1748 suscitóse una polémica muy acalorada entre los 
médicos de Valencia sobre el diagnóstico de la enfermedad que había llevado 
a la sepultura al notario de dicha capital Vicente Navarro, e intervino en esta 
discusión con dos disertaciones, que fueron impresas, el doctor Luis Nicolau y 
Vergara, hijo del lugar de Montcada, catedrático de la Facultad y médico pri- 
mario del Hospital general de Valencia (n. 1960). 

En 26 de agosto de 1750 dictó Fernando VI de Castilla un reglamento 
para la Orden de Montesa, en virtud del cual quedaron extinguidos varios em-- 
pleos, entre ellos los de capitán y baile de Montcada (n. 1961). La soberana. 
disposición libró a este pueblo de las últimas manifestaciones de su origen feu- 
dal, y merced a tal circunstancia, se decidieron a levantar en él suntuosas casas 
de recreo muchos de los propietarios territoriales de su término, que eran, en 
su mayor parte, individuos calificados de la nobleza valenciana, reacios a. sen- 
tar sus moradas bajo la férula de otro señor que no fuera el rey. Los condes-. 
marqueses de Albaida y de San José, poseedores del vínculo de Giner, edifica-- 
ron su confortable caserón, con empingorotada torre, junto a la Casa Capitular; 
los condes de Rotova, por los Faus, un bello palacio, flanqueado por dos torres,. 


(1957) Ximeno: Tomo lII, pág. 80. 

(1958) Lutzen. 

(1959) Berni: Vida de Inés de Moncada, pág. 8 de la edición de 1793, 
(1960) Ximeno: Tomo 1l, pág. 302. 

(1961) Villarroya: Real Maestrazgo de Montesa, lib. 11, cap. I, núm. 5. 
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en el típico Rabalet; los marqueses de Almunia una blasonada mansión (nota 
1962) en el extremo occidental de la calle Mayor; los condes de Olocau en 
la histórica calle de las Barreras; los de Alcudia en la plaza del Mercado; los 
barones de Rives-Albes, por el vínculo de Coll, en las proximidades de la igle- 
sia, y así otras familias tituladas, sin contar las de caballeros y de ciudadanos 
ilustres, como los Villarroya, Clavero, Yáñez, Marzo, Gabarrot, Ariño, Ibáñez, 
Camilleri, Ros de Ursin, etc. Montcada fué por eso durante el siglo XVIII, 
una estación veraniega. muy importante, compuesta de gente aristócrata y dis- 
tinguida. 

Las dos guerras civiles que en la anterior centuria pesaron sobre esta re- 
gión como losa de plomo, y el desasosiego que los movimientos revolucionarios 
llevaban también a los contornos de la capital, fueron causa de que las fami- 
lias acomodadas abandonasen sus casas de recreo, cerrando sus puertas y venta- 
nas indefinidamente. Y cuando una era de paz iniciada por la restauración dinás- 
tica consintió gozar con tranquilidad de la vida lugareña, las cosas habían cam- 
biado. Ya no quedaba en parte alguna la más leve sombra de feudalismo; los 
pueblos inmediatos a Montcada, como Godella, Rocafort y Bétera, ofrecían 
sitios más pintorescos, y aun más económicos, para construir hoteles a estilo 
de Francia, de Suiza y de Inglaterra, y a ellos se ha rendido la voluble moda. 
Por eso, Montcada, con ser una villa grande, culta y provista de comodidades, 
no es hoy, como ayer, un centro predilecto de la sociedad valenciana. Varias 
casonas han franqueado ya sus redondos portalones a la industria, y en otras 
se recluyen, como en torres de marfil, gentes que rinden culto a las viejas 
costumbres. Obtuvo la categoría de villa en 1820. 

Iglesia. — El pueblo de Montcada es cristiano viejo, más viejo que Valen- 
cia, puesto que se rindió a un monarca cristiano tres años antes que aquélla; 
pero de la primitiva iglesia, que suponemos estaría en el castillo, como se 
acostumbraba en los siglos XIII y XIV, no tenemos referencia alguna. La actual, 
cuyo titular es San Jaime apóstol, se levanta en el promedio de la calle Mayor, 
y fué consagrada en 8 de septiembre de 1696 (n. 1963). Su planta es un rec- 
tángulo de 29'53 metros de longitud por 8'91 de anchura, cuyos muros se ele- 
van 9'47. Cinco arcos a cada lado forman otras tantas capillas, y a los pies de 
la iglesia se halla el coro alto con el órgano. La decoración general, cansada 
y basta, fluctúa, por causa de sucesivas reformas, entre el clásico germen, los 
entusiasmos barrocos y el arrepentimiento de sus veleidades, Los retablos del 
altar mayor y de las capillas son francamente barrocos y buenos todos ellos. 


(1962) El escudo de la portada corresponde al tercer marqués de Almunia, cuyos apellidos eran Al- 
munia, Adell y Crespo. (Nota de don José Luis Almunia.) 

(1963) Hemos oído referir, sin pruebas, que en la plaza situada en el extremo occidental de la 
calle Mayor estuvo la iglesia antigua, y que, al derribarla, se erigió para memoria la cruz monumental 
que allí persistió hasta fines del pasado siglo y hoy se halla depositada en el Musee de San Carlos. 
Valga por lo que valiere; pero nos inclinamos a creer que aquella cruz significaba un ingreso del pue- 
blo, como significaba otro la que existía a Levante junto al actual matadero, de la que nosotros sólo 


conocimos las gradas y parte de la espiga. 
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Es una lástima que por exigencias de la devoción y trabajos de zapa de artistas, 
más industriales que artistas, se los maltrate. 

La iglesia arciprestal de Montcada tiene la categoría de parroquia de tér- 
mino de tercera clase. 

Ermita. — El día 27 de mayo del año 1701, densa nube, preñada de gra- 
nizo, se cernía sobre el término de Montcada, amenazando destruir las flore- 
cientes cosechas, en las que cifraban su binestar los habitantes de aquella 
población. Acudieron muchos devotos a la iglesia para implorar el auxilio di- 
vino, y el señor cura tuvo la inspiración de tomar en sus manos una reliquia de 


Montcada. — Ermita de Santa Bárbara 


Clisé de J. Belenguer 


Santa Bárbara y, saliendo a las puertas del templo, bendecir el término con 
aquélla. Como obedeciendo a mandato imperioso, rasgóse inmediatamente la 
nube, esparciéndose por otros lugares y dejando libre de formidable pedrisco 
todo el término jurisdiccional de la villa de Montcada, que entonces se extendía 
a los pueblos de Alfara, Benifaraig, Rocafort y Masarrochos. 

- Consiste la reliquia de Santa Bárbara en uno de los huesos de las falan- 
jes de dicha santa, que parece corresponder a un dedo de la mano. Trájola de 
Roma, a principios del siglo XVI, mosén Alejandro de Blanes, beneficiado de 
la iglesia de Montcada y perteneciente a noble familia, que disfrutó en diver- 
sos tiempos encomiendas de Montesa. Todavía hoy se conoce con el nombre 
de hort de Blanes la casa y solar de dichos caballeros en el extremo oriental 
de la calle Mayor, junto a los restos del castillo. El relicario es una preciosa 
joya de plata, con adornos de coral, que revela superior orfebrería de la época 
del Renacimiento, y se conserva en la iglesia parroquial dentro de un nuevo 
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ostensorio de madera dorada que puede ser llevado en andas procesionalmente. 

A raíz del milagroso suceso que hemos referido, fabricóse de planta la 
espaciosa ermita de Santa Bárbara, que es, sin disputa, la más importante de 
esta comarca. Para ello hubo necesidad de derribar otra más reducida que exis- 
tía en el mismo sitio, dedicada a San Ponce, de la que únicamente resta para 
recuerdo una antigua tabla, colocada en el testero del púlpito de la actual. 

En el año 1904 fué visitado este santuario por una romería compuesta de 
más de veinte mil fieles, pertenecientes a 35 poblaciones, llevando 72 estan- 
dartes y 42 coros de música. Entre los romeros figuraban más de cien sacer- 


dotes. 
El porrat que se celebra todos los años el día 4 de diciembre recuerda el 


de San Miguel de Liria por la pintoresca explanada en que se instala y la gente 
bulliciosa que congrega. 


Término. — El término de Montcada tiene una proyección plana muy semejante a la de una bota 
de media caña, cuya planta está en dirección NO., formándola hacia el tacón el término de Bétera y 
hacia la punta el de Náquera; el contrafuerte y parte posterior mira al SO. y lo forma todo el tér- 
mino de Masarrochos, que hoy pertenece a Valencia; la boca, que mira el SE,, está delineada por el 
límite con Alfara del Patriarca; la caña y parte del empeine limita con Foyos, y el resto del empeine 
hasta la punta lo forman, en una doble curva, los lindes con el término de Museros, mirando al E. más 
o menos toda esta parte anterior. En el extremo $S. limita con Benifaraig, con el que sólo tiene de 
común un vértice. El relieve del terreno, que es escaso, forma por esta parte el límite del gran llano 
de Valencia, teniendo su mayor altitud en el extremo occidental y su mayor depresión en el cauce del 
barranco de Carraixet, al E., en donde vierten las aguas del N. y Levante del término, derramándose 
las de Poniente en el barranco del Palmar de Massarrochos. 

Saliendo de Montcada por el O. con dirección a la ermita de Santa Bárbara, tomando por el camino 
que deja ésta a la izquierda, poco después de atravesar el Palmar, se llega a la confluencia con el ca- 
mino que viene de Masarrochos y sigue al Más de En Conill, en término de Bétera, y cuando ya €: 
camino va a doblar para dirigirse al Más del Fondo, se toma una senda que sigue hacia el Ñ. y nos 
conduce de nuevo al Palmar, que en este punto forma una doble curva muy pronunciada, y atravesán- 
dolo de nuevo, preséntasenos al frente la mole el Tog Pelat. Este es un cabezo que en dirección NO. pe- 
netra en el término de Bétera y parece como si asomara a los de Masarrochos y Montcada, a cuyos 
límites llega exento y no muy accesible. En su parte más alta está el mojón que divide estos tres tér- 
minos, y desde esta cima se domina todo el inmenso valle valenciano, desde la sierra Calderona hasta 
la Corberana; nada ante sí la estorba, y es por ello magnífica atalaya desde donde se escruta: el mar 
y la tierra cómoda y minuciosamente, no siendo de extrañar que nuestros antepasados más remotos 
la aceptasen para acrópolis, puesto que es defendible naturalmente por tres lados y la cierra grueso 
muro de piedra por el N., cuyas ruinas podemos contemplar. 

Toda la meseta está llena de restos de cerámica ibérica de todas las formas y géneros, desde la 
negra mal cocida y hastamente hecha hasta la finamente acabada y pintada en círculos de ejecución 
admirable, palmetas, dientes, fajas y otras; variedad de pondus, muelas y sillares en aquella bastante 
grande extensión, dan idea de la importancia de la citania anterromana, que debió su destrucción segu- 
ramente la sus dotes de valor, patriotismo y ansias de libertud, y que, como tantas otras, no tuvo la 
dicha como Numancia de que su nombre se conservase para que la posteridad pudiera venerarla, 

Bajando en dirección E., a pocas docenas de metros se encuentra, junto a un antiguo camino, hoy 
sin uso, un algibe, cerca de cuyas ruinas, arañando en la tierra, encontramos algunos restos de cerámica 
árabe. 

Desde aquí, a poca distancia al SE., se encuentran las cuevas de Les Viñetes. Estas cuevas son ar- 
tificiales y están practicadas en las paredes rocosas de antiguas canteras. Son espaciosas tres de ellas, 
comunicándose dos de éstas por el fondo, y un gran arco, producido durante la extracción de la piedra, 
llama la atención. 

Aunque estas canteras fueron abandonadas, al parecer, desde tiempos muy remotos, sospechamos que 
las cuevas no constituyen habitaciones; pero aunque su valor arqueológico sea escaso, el viajero que 
pase cerca de ellas, en verano sobre todo, hará bien en tomarlas como punto de descanso, porque el fres- 
co que en ellas se disfruta es agradabilísimo. 


Provincia de Valencia. — 126 
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Regresando a Montcada, y saliendo por el camino del Pont sec (Puente seco), a un centenar de 
pasos después de la vía del ferrocarril, nos encontramos con las llamadas Paretetes dels Moros, restos 
de edificaciones que pertenecen, cuando menos, a dos órdenes de construcciones distintas, siendo la más 
alejada y menor, posterior a la primera y de mayores proporciones, como la demuestra, entre otras ra- 
zones, el que en la construcción de la pequeña han entrado restos de dolium y tegulae y otros, de los 
que la grande carece por completo. 

Todos los campos de estos alrededores están convertidos en espaciosos testares, y la cerámica en- 
contrada demuestra ser procedente de una gran mansión romana, quizá un templo, tal vez por su exten- 
sión, un palacio o conjunto de edificaciones. 

Conservo, procedente de esta estación arqueológica, restos de barro saguntino, lucernas, ánforas, pon- 
dus, una muela y otros, en relativa abundancia, sin haber procedido a excavación alguna. 

Hay en el campo de la derecha una era, que así se conoce por el testimonio de las gentes que toda- 
vía la vieron antes de desmocharla, y porque el terreno aquí está peraltado con restos cerámicos y 
tierra, en forma semejante, Hoy, estos campos son viñedos y ¡algarrobos; pero la era atestigua que 
algún día debieron ser trigales y cebadales; el camino que seguimos corta las paredes citadas, lo que 
demuestra ser posterior a ellas, y está a la orilla de la era, que también es posterior a dichas edifica- 
ciones, ya que se construyó con restos, y bien pudiera ser que la pequeña edificación, el camino y la 
era fueran de fundación contemporánea y se remontasen a la dominación árabe; pero confesamos que 
ningún resto cerámico, ni de otra clase, hemos encontrado que dé fuerza, a esta opinión, si bien pu- 
dieran encontrarse cuando se practicaran algumas excavaciones con cierto orden. 

Siguiendo hacia el barranco de Carraixet, atravesándolo y continuando por el camino Naquerano, 
allá en el confín del término, cerca ya de los de Bétera y Náquera, nos encontramos con la estación 
arqueológica del Pouacho o del Pou (Pozo) en la bifurcación misma del camino de las yeseras de 
Náquera y del aljibe de San Vicente. Cerca del vértice se ve un trozo más alto del terreno, contenido 
en parte por los restos de un muro de sillares medianos, y en la cima del peralte restos de un piso 
de opus spicatum. Al borde del camino del aljibe de San Vicente se ve un brocal de pozo monolítico, 
al cual debe su nombre la partida. 

El 1.0 de agosto de 1920 descubrió en este campo don J. J. Senent un mosaico representando a las 
nuevas musas, el cual, mediante generosa cesión del inventor, fué trasladado al Museo Provincial d« 
Valencia, en donde causa la admiración del público. La cerámica sigi-lata o sanguntina encontrada en 
¡esta estación ha sido abundante, junto con otros restos, y es lástinúa que el interés particualr haya 
impedido la ejecución de unas excavaciones ordenadas que, sin duda, hubieran conducido a resultados 
interesantes. 

Siguiendo por el camino de la derecha que pasa junto al pozo, llegaremos, a los cien metros más 
(' menos, a una casa en ruinas, y allí empieza la llamada Pared del Patriarca, extendida de SO. “a NE. 
Este muro tiene unos 245 metros de longitud; es de sección trapecial, de 1,10 metros de anchura en la 
cúspide, 1,40 en la base y 0,80 de alto. Dimensiones que no son del todo exactas, porque el muro no 
es tampoco rigurosamente uniforme; sus extremos los tiene rotos, por lo que su longitud real no se 
puede determinar. Es de cal y canto, y sus caras están a medio enlucir. 

El objeto y antiguedad de esta pared se ignoran, aunque parece un nturo de contención de aguas y 
desviación de las mismas hacia el barranco de Cona, que está al NE. a pocos pasos del término del 
muro. En este punto confluyen el camino Yue seguimos y el llamado de la Loma de Foyos, que aquí 
termina por el NO. y por el cual regresamos a Montcada. 

Media hora antes de llegar a esta población nos encontraremos con una pilastra de piedra caliza con 
remate piramidal, puesta allí para conmemoración del hallazgo de una imagen debajo de una campana. 
El pilón, que así le llaman las gentes del país, divide los términos de Foyos y Montcada, y en la: cara que 
mira al O. tiene empotrada una lápida de mármol negro con una inscripción que dice así: 


D. O. M. 
AQUI SE ENCONTRO 
ENTERRADA BAJO 
DE UNA CAMPANA 
LA SAGRADA IMA- 
GEN DE LA VIR- 
GEN DEL PATROCI- 
NIO QUE SE VENE- 
RA EN LA IGLESIA 
DE FOYOS, 
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Alrededor del pilón, y sobre todo en el campo más alto, plantado de viña y algunos algarrobos y 
olivos, se encuentran muchos trozos de teja romana, pequeños ladrillos rómbicos y rectangulares, pero 
apenas cerámica; no hemos podido encontrar más que un pequeño trozo de barro saguntino. 

Es fama que la campana tocó en suerte a Montcada; pero según versiones, hace tiempo que tu 
iundida, e ignoramos en estos momentos si ha cuedado algún testimonio de la misma. 


Regresamos a la población por una senda que sigue hacia el O., atravesando nuevamente el barran- 
co de Carraixet y tomando el camino del Pont sec. , 

Saliendo de Montcada por el camino del cementerio, llegaremos, después de pasar éste, y a un cuarto 
de hora de la población, a una loma, en la cual están los hornos de cal de Colvi. Al pie de un olivo 
se ve un agujero parecido a madriguera de lobos: es el túnel de un antiguo canal que atravesaba por 
allí la loma, pasando por debajo de los citados hornos, como puede verse bien ahora que la casualidad 
ha hecho que se intente nuevamente utilizar dicho paso para el riego. 

Otro resto de este canal se encuentra en el barranco de Carraixet, un poco más arriba del Más de 
Moroder, enfrente de la casa del Negre de Valerot, donde hay unos restos de muros. 

Los del país llaman a este acueducto, de indudable antiguedad, Acequia de los diablos, el cual, se- 
gún hemos podido observar, entra por el término de Masa:rochos en el de Montcada, que atraviesa 
sinuosamente del SO. al NE., saliendo porbablemente por el de Museros. 

Y aquí terminamos este paseo agradable y poco fatigoso al correr de la pluma, deseando que reporte 
alguna utilidad a nuestra historia regional (n. 1964), 


Antigiiedades. — El mosaico romano de las musas, citado en el párrafo 
anterior, mide 34 metros cuadrados, y sorprende por la belleza y esplendidez 
de la obra, que responde a un arte muy floreciente, Nueve bustos de tamaño 
natural, pujantes y carnosos; cenefas complicadas y grecas admirables produ- 
cen el efecto de un soberbio tapiz, compuesto de teselas o dados de piedra 
de distintos colores, con los cuales llega el artista a una feliz expresión, Para 
que el lector forme concepto de la minuciosidad del gráfico, apuntaremos como 
ejemplo que la guarnición de la lira de Erato se halla adornada con cinco pa- 
jarillos, de vistoso plumaje, alusivos a los cantores de la naturaleza. 

¿Se trata de un producto del arte indígena? Tal vez patrón o modelo fuese 
una pintura importada; pero los materiales son del país, y mientras no haya 
otros indicios, debemos suponer que fueron coterráneos nuestros aquellos artí- 
fices que tomaron de la guijas del barranco de Carraixet las tonalidades os- 
curas, desde el negro al ceniciento; de las canteras de Porta Coeli los rojos; 
de las de Liria los blancos, y de Buixcarró los amarillos. Algunas teselas de 
minio, otras verdes y aun azules, reservadas como joyas para puntos de prefe- 
rencia, son. tan pocas, tan escasas, que no obstante ser exóticas, robustecen la 
presunción. 

La influencia helénica en esta obra del arte industrial precristiano es in- 
negable; bastarían algunos caracteres de los que consignan los nombres de las 
nueve Aganípides para demostrarlo; pero es preciso reconocer que no se trata 
de la influencia originaria y, por consiguiente, arcaica, sino la que invadió el 
imperio romano después del período clásico, produciendo la ornamentación com- 
pleja y exuberante que precedió al bizantinismo. Si así fuese, no podríamos 
remontar el mosaico de Montcada más allá de la Era Cristiana, porque a nues- 


(1964) Este trabajo ha sido compuesto en obsequio de nuestros lectores por don Nicolás Primitipo 
Gómez Serrano, a quien rendimos un testimonio de gratitud. 
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tra península llegaban los estilos con el retraso propio de su posición geo- 
gráfica. 

Justo es consignar que el mosaico se halla en el Museo Provincial de Va- 
lencia merced a la generosidad de su descubridor, don Juan José Senet, que 
espontáneamente, sin otra remuneración que inquietudes y disgustos, ha entre- 
gado a sus conciudadanos el tesoro adquirido mediante un feliz éxito de su 
labor intelectual y física. 

Otra antigiiedad romana, digna de especial mención, es una lápida fune- 

: rarla de piedra blanca, bien conservada, que 
dice así: 


P - CLODIVS - P - L 
BERVLVS 
AN - XCHI 


esto es: Publio Clodio Berulo, liberto de Pu- 
blio, de noventa y cuatro años. Fué hallada 
en un campo de la partida del Bordell, y se 
colocó en el jardín de la casa del vínculo 
Giner, número 47, de la calle Mayor de este 


Montcada, — Sello de la fábrica de azule- 
jos que existía a principios del siglo XIX pueblo.. 


Si el lector inspecciona este monumento 
personalmente, fíjese también en un plato grande de loza, tetón, colocado en 
la misma pared, más arriba de la indicada piedra. Apareció en el huerto de 
la misma casa, un metro bajo tierra, v servía de cavidad u ombligo a una pileta 
o llach de un viejo trujal. Su decoración, que es azul, representa un Casco con 
corona de marqués. 

Y a propósito de cerámica, consignaremos que también Montcada tuvo su 
fábrica de azulejos, que funcionaba a principios del siglo XIX, y usaba un 
sello, cuya copia ofrecemos al lector. 


Paiporta 


Lugar de 2,746 habitantes y 691 casas, situado a una y otra orilla del 
barranco de Chiva o Torrente, al SO. de la capital (n. 1965), en el límite de 
su partido judicial, y a cinco kilómetros de la misma, yendo por la vía férrea 
de Valencia a Alberique, que tiene estación en Paiporta. Además de este iti- 
nerario puede utilizarse el tranvía de Catarroja, que pasa por Benetúser, des- 
de cuyo pueblo hay sendero que conduce a Paiporta, mediante un paseo de 
veinte minutos. 


(1965) A los 169 26' de longitud y 39% 28” de latitud. (Espinalt, pág. 198). 
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El barranco divide en dos el actual lugar de Paiporta: en la orilla iz- 
quiezda está la población del primitivo núcleo, con sus calles largas y regu- 
larmente urbanizadas, la iglesia parroquial, las escuelas 
para niños-de ambos sexos y la casa capitular. En la 
orilla diestra se extiende un barrio creado en los alrede- 
dores del antiguo convento de San Joaquín, de la orden 
Agustiniana. Este monasterio fué fundado por doña Leo- 
nor Pons de Pallás en 1595, sirviendo de base una ermita 
que allí había dedicada al mismo titular (n, 1966). Fué 
renovado a principios del siglo XVIII y destruído en 1838, 
quedando tan sólo algunas ruinas, el huerto con una casi- 
ta contigua y restos de una casa llamada de los Moros (n. 1967). Estos ves- 
tigios cenobiales han ido confundiéndose con modernas edificaciones, pues el 
barrio, denominado antaño Casas Nuevas (nm. 1968), fué agregado al lugar 
de Paiporta en 18 de julio de 1841, y adquirió desde esta fecha un notabl2 
desarrollo, que sigue actualmente en creciente proporción. Casi todas las casas 
y alquerías son de traza mezquina y vulgar. Cuenta Paiporta con un teatro-cine, 
casino y sociedad obrera. El Ayuntamiento se compone de nueve concejales. 
Hay alumbrado público y se carece de otras aguas potables que las de los pozos 
blancos (n. 1969). 

Historia. — No tenemos seguridad de que Paiporta sea un pueblo de ori- 
gen árabe, ni que el rey don Jaime lo donase a Genís Ferrer, ni que éste lo 
poblara de cristianos y le diera el nombre de San Jorge por una ermita que 
allí había, según afirma un escritor de fines del siglo XVIII (n. 1970). Antes 
bien, la primitiva denominación de San Jorge y la circunstancia de ser en 
tiempo de Escolano, 1610, lugar de 80 casas, pertenecientes todas a cristianos 
viejos (n. 1971), dan a entender que el origen del pueblo sea posterior a la 
Reconquista, tanto más si se considera que en caso contrario hubiese conser- 
vado su nombre árabe como casi todas, si no todas, las alquerías moras de 
este territorio. Lo que consta es que don Pedro Buyl, en 22 de octubre de 1364, 
era ya dueño, sin duda por concesión real, del tercio diezmo y del derecho de 


(1966) Sanchis Sivera: Nomenclátor geográfico-eclesiástico de los pueblos de la diócesis de Valen- 


cia, pág. 328 (1922). 
(1967) Madoz: Diccionario Geográfico, 
(1968) Llamóse anteriormente Casas Nuevas de Torrente por pertenecer a esta encomienda, y de 


Picaña por formar parte de dicha parroquia. También se le decía Portugalet por la independencia que 
gozaba respecto a Paiporta, cuya autoridad municipal no podía exigir pechos en Casas Nuevas ni per- 
seguir criminales (Madoz: Diccionario Geográfico). En el día conócese el barrio por “El Secá”., 
(1969) Cuant passes per Paiporta, 
toca y no't chires, 
que't donarán carabassa 
les paiportines. (Cantar poular). 
(1970) Bernardo Espinalt y García: Atlante Español, t. VIII, pág. 198 (Madrid, 1784), 
«1971) Escolano: Décadas, lib. VII, cap. 1, núm. 11, col. 282, 
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monedaje sobre Paiporta (n. 1972), y que el señor de este lugar, en 1447, fué 
Genís Ferrer, “gentil hombre” de Valencia, jurado que había sido de la misma 
un año antes, muy deudo de San Vicente Ferrer, cuya canonización se trami- 
taba, y hombre que “tenía mucha mano en la ciudad” (n. 1973). 

No tenemos inclinación a mezclar con la historia de los pueblos la crónica 
ingrata de los sucesos criminales, pero han llenado'tantas páginas los escrito- 
res regnícolas con lo cas de Paiporta cruel (n. 1974), que fuera lamentable omi- 
sión no indicarlo, mucho más tratándose de un hecho relacionado con la familia 
señorial del lugar. Parece ser que en la noche del 26 de febrero del año 1447 
entraron cautelosamente unos criminales en la casa de cierto labrador de Pai- 
porta; mataron a éste, a su mujer y a dos de sus hijos y huyeron sin dejar otra 
persona viviente que una niña de seis a:siete años, hija también del desdichado 
labrador. No desplegó el Justicia en lo Criminal de Valencia toda la actividad 
propia de aquellos tiempos, ni la demandada por las murmuraciones de las 
gentes, que atribuían la instigación de tan atroz delito a persona de calidad, 
pero el instinto popular supo ingeniarse la manera de excitar el celo de aquel 
magistrado atribuyendo significación a los insistentes ahullidos de un perro que 
frente a la puerta de la sala de la Casa de la Ciudad, en que la corte se asen- 
taba, parecía reclamar el castigo de los delincuentes. Al día siguiente se repitió 
el caso, reconocióse en el dolorido can el que fué propiedad de la familia asesi- 
nada en Paiporta, y se produjo tal efervescencia, que algunos jurados, conse- 
jeros del Justicia, se consideraron en el caso de tomar por su cuenta la inqui- 
sición del delito. 

El reconocimiento de uno de los criminales por parte de la niña supervi- 
viente, pequeños motivos de agravio advertidos por testigos que los presencia- 
ron y varios tormentos con subsiguientes confesiones, constituyeron la prueba 
de un fallo condenatorio, según el cual la señora del lugar, esposa del caballero 
Genís Ferre, que antes hemos mentado, fué la que por insignificante querella 
mandó a sus cuatro criados que matasen al labrador, y el miedo de aquéllos a 
ser descubiertos aumentó el número de las víctimas. 

De rondón vino la pena: los cuatro sirvientes fueron arrastrados y ahor- 
cados a 17 de marzo, esto es, veinte días después de cometida la maldad, y el 
cadáver de la señora, a quien el verdugo cortó la cabeza sobre el tablado, que- 
dó expuesto al público para todo el día, según costumbre de la época. No 
pudo resistir Genís Ferrer tanta afrenta y huyó de la ciudad cuando ajusticia- 
ban a su esposa, pero inmediatamente declaróse el famoso incendio de la Fus- 
tería, punto inmediato al patíbulo, y las gentes atribuyeron la catástrofe al des- 
pecho del señor de Paiporta e intentaron saquear su Casa. 


(1972) Viciana: Segunda parte de la Crónica, pág. 95 de la edición de 1881, 

(1973) Escolano: Lugar citado anteriormente. i 

(1974) Dietario del capellán de Alfonso V, compuesto en el último tercio del siglo XV. Copia exis. 
tente en la Biblioteca Universitaria, pág. 284. 
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¿No te parece, lector, que todo esto es burdo y apartado de la realidad? Pues 
bien; los dietaristas e historiadores regionales, desde el siglo XV al XVI. 
(nota 1975), vienen transmitiendo el relato con discrepancia de detalles, pero 
unánimes en el hecho principal. ¿Quién será capaz de desentrañar el fondo de 
aquella tragedia? ¿Es todo pura fantasía o fué un engendro de la enconada y 
persistente lucha entre dos clases sociales? 

Escolano dice que Genís Ferrer desapareció de la ciudad para siempre y que, 
andando e ltiempo, pudo averiguarse que pasó a Galicia, en donde se registran 
hidalgos del apellido Ferrer que descienden de aquél. 

¡Un caballero que usaba los linajes Ponce de León y Carriera, o un hijo 
de éste, casado con hija del Conde de Belchite, de la casa de Híjar, compró a 
los herederos de Genís Ferrer el señorío de Paiporta, que recayó más tarde 
en la casa de los vizcondes de Chelva y condes de Sinarcas por casamiento 
de doña Leonor Ponce de León con un conde de Sinarcas del linaje Ladrón 
de Pallás (n. 1976). Y por el mismo título de sucesión vincular en virtud de 
alianzas matrimoniales, fueron señores de este pueblo los condes de Peñaitlor 
y marqueses de Valdecarzana, que mantuvieron su dominio feudal hasta las 
reformas democráticas de la centuria XIX (nm. 1977). 

Antes de entrar en los belicosos fastos de la guerra de la Independencia, 
nos es grato hacer mención de un notable teólogo y publicista que nació en 
Paiporta el año 1701 y murió en el convento de Predicadores de Valencia en 
el de 1782, y, por consiguiente, a la edad avanzada de 81 años. Nos referimos 
al sabio dominico Fr. Gabriel Ferrandis, que a sus muchas excelencias como 
apóstol, escritor y misionero, tiene para nosotros la singular estima de haber 
compuesto un opúsculo en lengua valenciana que le da derecho a figurar muy 
cerca de Carlos Ros en el elenco de los fills de la morta-viva. Titúlase aquel 
librito Instrucció moral, breu y clara, de lo que los pares y amos han de amos- 
trar a la familia, impreso en Valencia por Lucas en 1739 (n. 1978), y si bien 
es verdad que el celo apostólico más bien que el lingiístico es el que le ins- 
piró el pensamiento de publicar en valenciano su trabajo de catequista, no 
hay derecho a tenerle en olvido como escritor de nostra parla (n. 1979). 

Mal comienzo tuvo para los valencianos el año 1812. Los franceses habían 


(1975) Orellana:Plaza de la Corona, artículo en Valencia antigua y moderna, cita los siguientes au- 
tores de obras impresas que han reseñado el crimen de Paiporta: Ballester, pág. 155; Mares, lib. IV, 
capítulo VII, pág. 115; Escolano, lib. VII, cap. 1, núm. 11, y Gerónimo Cortés, pág. 126 de la im- 
presión de 1672. 

(1976) El primer conde de Sinarcas fué Ceferino Ladrón de Pallás, noveno vizconde de Chelva (Ba- 
rón de San Petrillo: El doble sepulcro de los Boil, pág. 39, nota 1). 

(1977) Franco: Noticia de la actual población del Reino (Valencia, 1804). 

(1978) Ximeno, t. IL, pág. 334.—Fuster, t. 11, pág. 108. 

(1979) En el archivo parroquial de Paiporta se conserva un elogio del P, Gabriel Ferrandis, que 
consta de 22 páginas manuscritas y anónimas. Peleguer grabó el “Verdadero retrato del V. P. Pre. do 
F. Gabriel Ferrandis, religioso dominico de singular acierto y virtud, especial devoto y propagador del 
S. mo Rosario, docto y zelosísimo Catechista: Murió en Valencia a 5 de noviembre de 1782 de 81 año 
5 meses y 20 días”. (Nota de don Jesús Gil y Calpe, del cuerpo de Archiveros.) 
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invadido nuestra región y otra vez el pueblo hubo de aprestarse a la defensa 
del territorio sin escatimar sacrificios. Surgieron, en efecto, partidas de gue- 
rrilleros y no anduvieron remisos los de Paiporta si hemos de dar crédito al 
siguiente documento, que está escrito por persona interesada en los hechos que 


relata: 


“En el acto que el alcalde recibió una orden de la ciudad de Valencia, nos convocó a todos los ve- 
cinos del Lugar, y nos dijo que teníamos que alistarnos guerrilleros voluntarios. Nos alistamos treinta 
y tres, que eran los que teníamos escopeta, y de éstos se eligieron a Antonio Macía para jefe primero, 
y a Matías Ricard jefe segundo, y dos cabos. 

"Nuestra primera operación fué dividir la partida en dos, turnando en el servicio de rondas, en 
cuyo servicio pillamos trece individuos entre desertores y ladrones. Los primeros fueron conducidos a 
sus regimientos, y los segundos a San Narciso. Igualmente pillamos tres bultos de tabacos, que entre- 
gamos a la Aduana real. 

Al poco recibimos orden de presentarnos en la línea de la ciudad, resistiéndonos a ello, hasta que 
llegó a las inmediaciones de ella el ejército francés del general Suchet. Entonces los dos jefes se pre- 
sentaron al señor Conde de Castellar y le preguntaron el punto a dónde destinaba su fuerza, contestando 
que a San Miguel de los Reyes. Fuimos allí, recibimos un cajón de cartuchos y nos dispusimos a hacer 
frente al enemigo. Una dificultad se presentaba: de los treinta y tres de la partida, veinticuatro eran 
pobres y pedían raciones para poder salir al campo, y como nuestro Lugar no tiene propios, hubo nues- 
tio jefe de aprontar mil cuatrocientos cuarenta reales de vellón, y poco después, porque no se nos dieron 
suministros, el segundo jefe entregó quinientos. 

"Nuestra partida se presentó al enemigo en el sitio denominado la Pechina, pasó el río por un 
puente de dos tablas, cruzándonos varios disparos con los franceses, desde las nueve de la mañana 
hasta las dos y media de la tarde, y obligando a aquéllos a que se refugiasen en Campanar, Nos hici- 
mos fuertes en aquel punto, no sufriendo más que una baja, un tal Peregrín, que recibió un balazo 
er un muslo. 

“Al día siguiente tuvimos otro tiroteo con el enemigo; pero abandonamos aquel punto porque nos 
dijeron que los franceses marchaban precipitadamente a Cuarte. Encontramos a un hombre y le pre- 
guntamos a dónde se dirigía: 

»—A unirme a los franceses—nos dijo—, que dan mejor de comer que los de las partidas. 

”En vista de esto y de una porción de embustes en que le pillamos, se le condujo a presencia del 
general, donde se probó que era un espía. ; 

Al día siguiente volvimos a Cuarte y sacamos de una casa de los franceses tres carros de arroz 
y los llevamos a Valencia para suministro de la tropa, y cuando nos dirigíamos otra vez a dicho pue- 
blo nos dijeron que estaban en él los franceses. Ninguna partida se había atrevido a entrar por igno- 
rar el número del enemigo; pero nosotros formamos la resolución de hacerlo, pues supimos que los 
franceses estaban haciendo muchos destrozos. En este situación se nos presentó un hombre preguntando 
por el jefe. Le contestamos qué era lo que deseaba, y nos dijo que, habiendo sabido nuestras inten- 
ciones, quería unirse a la partida. Su pretensión fué admitida. 

"Acto seguido nos reunió el jefe diciéndonos que se proponía entrar en Cuarte, y que el que no 
fuese hombre podía retirarse. Sólo uno nos abandonó. Repartiéronse municiones, rezamos una Salve a 
Nuestra Señora de los Desamparados, hicimos un acto de contricción y nos dispusimos al ataque. En 
grupos de seis hombres entramos por todas las bocacalles del pueblo y no tardamos en tener un choque. 

”El combate fué encarnizado, durando desde las diez de la mañana hasta las tres de la tarde, y 
matamos a once franceses y herimos a muchos. Durante él se nos unió un vecino que dijo quería ven- 
gar la muerte de su padre y que tuvo el infortunio de que una bala lo matara pocos momentos después. 
Nosotros, además, tuvimos la desgracia de que fuese herido en una pierna nuestro jefe y fuese muer- 
tc un individuo. Les apresamos un pellejo de :aceite, cuatro gallinas, un cerdo, un tambor y varios fu- 


siles, todo lo cual entregamos en Valencia, después de tan feliz jornada” (n. 1980). — Juan de Antaño. 


(1980) Las Provincias, diario de Valencia, número correspondiente al día 23 de mayo de 1901 . 
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Iglesia. — Conviene saber que al actual templo parroquial de Paiporta pre- 
cedió otro más aniguo, emplazado en la calle que aún se llama de la Iglesia, 
junto a la casa-abadía, pero amenazó ruina en el siglo XVIII y fué preciso de- 
rribarlo. En él había tenido lugar, según creemos, el sacrílego robo de las 
Sagradas Formas de que habla cierto documento del siglo XVII (n. 1981). 

¡La nueva y hoy subsistente iglesia se levantó en la plaza que ahora se 
llama de Francisco Ciscar y fué inaugurada en el día 10 de agosto del año 
1754 (n. 1982) bajo el mismo título de San Jorge Mártir que tuvo la anterior. 
Pertenece al arciprestazgo de Valencia y la sirve un cura párroco de ascenso 
de segunda clase. Antes del último arreglo parroquial era ayuda de la iglesia 
de Alfafar, pero constituye ahora una parroquia propia e independiente, a la 
que se ha incorporado el barrio de Casas Nuevas o Secano y parte de las teli- 
gresías de San Andrés de Valencia y de Alfafar. 

La disposición arquitectónica y decorativa de este edificio, tanto por dentro 
como por fuera, corresponde a ese transitorio estilo que precedió a las formas 
académicas, falto de originalidad y arrestos, que si abandonaba por cansancio 
las tastuosidades barrocas, temía caer en brazos de aquel severo clasicismo que 
por monótono y abundante, también había causado aburrimiento a otra gene- 
ración no muy antigua. Por fortuna, se habían impuesto ya las matemáticas 
y éstas aseguraron la unidad, proporción y simetría del templo, calidades que 
sobresalen en el que estudiamos, aun dentro de su mediocridad artística. 

El altar mayor es un gran retablo de varios cuerpos que todavía ostenta 
elementos propios de la exuberancia barroca y se halla blasonado con dos es- 
cudos laterales, cuyas figuras de honor son el puente de cuatro ojos, superado 
de un águila explayada. Suponemos que corresponden a los linajes Pons o 
Ponce de Pallás, propios de la familia señorial del pueblo. Juegan bien con el 
altar los florones que adornan la bóveda de la iglesia, tallados por el escultor 
Gabriel Escuder y dorados por Joseph Gómez (n. 1983). Instalóse en la capi- 
lla de la Comunión un altar churrigueresco que procede de la iglesia vieja y 
es digno de conservarse. Como todo aquí es moderno, sorprenden gratamente 
los restos del anterior templo parroquial y los del convento de San Joaquín, 
que han hallado este refugio. Entre los últimos figura un Ecce Homo sobre 
lienzo, lleno de unción, que recuerda la escuela italiana del síglo XVI. El altar 
y la imagen que hay en esta misma capilla y un viejo Santo Cristo de talla que 
en otra se venera, pertenecieron también al convento de San Joaquín, Uno de 


(1981) El ecónomo de Montesa presentó a la exposición artístico-eucarística celebrada en Valencia 
el año 1893 “un documento del Ayuntamiento de Montesa referente al robo sacrílego de las Sagradas 
Formas ocurrido en Paiporta en el siglo XVII” (Crónica del primer Congreso Eucarístico Nacional, 


tomo ll, pág. 26). 
(1982) Memoria para los venideros del estreno de esta parroquial iglesia (Ms. del archivo parro- 


quial de Paiporta). . 
(1983) Notas del archivo parroquial. No consta el nombre del pintor que llevó a cabo los frescos 


de los arcos torales. Acaso lo fuera el mismo dorador José Gómez. 
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los altares del crucero guarda en su hornacina la imagen de la Purísima Con- 
cepción, tallada en madera por el escultor valenciano don Ricardo Soria por los 
años de 1893. Aunque el autor se inspiró en la Purisima, de Esteve, de nuestra 
catedral, ofrece singularidades bastantes para calificar de original esta obra 
de arte, que fué encarnada por Aigiies (n. 1984). 

Término. — El término municipal le Paiporta consta de 357 hectáreas de 
tierra, o sean 4,300 hanegadas, de las cuales hay 2,000 de secano y 2,300 de 
tierra-huerta, regadas unas por la acequia de Faitanar y otras con motores y 
artefactos para elevación de las aguas. Sus más importantes cosechas son la na- 
ranja, cebolla, cereales y vino. Se halla limitado el término por los de Picaña 
al N., Sedaví al E., Benetúser al S. y Torrente al O. 


Paterna 


Villa de 5,042 habitantes y 860 casas, incluyendo algunos “centenares ae 
domicilios que se han levantado en los barrios de las 
Cuevas de Alborchí, de la Mina y del Batán, pero sin 
contar los edificios esparcidos por tod” ?1 término muni- 
cipal, tanto civiles como militares. Se halla situada en te- 
rreno ligeramente alterado por suaves lomas, en la margen 
izquierda del río Turia, al NO. de la capital, y distante 
de ésta más de cinco kilómetros y medio, que recorren 
los trenes de la “Compañía de Tranvías y Ferrocarriles de 
Valencia” (n. 1985). Estos pasan a la vista del caserio 
meridional de la villa, y por el N., pero a mayor distancia 
se extiende la carretera de Ademuz a Valencia (n. 1986) (cuyo último trozo 
es el llamado camino de Burjasot. Varios caminos carreteros llegan a Paterna: 
de Valencia, por SE. (n, 1987); de Manises, por O.; de Benaguacil, por NO.; 
de Bétera, por N., y de Montcada, por NE., aparte de otros muchos vecinales. 

El aspecto panorámico de la villa es muy agradable porque se halla em- 
plazada junto a un cerro y baña sus pies la acequia de Montcada, casi siem- 
pre caudalosa: (n. 1988). Corresponde a la impresión externa el interior de la 


(1984) Artículo publicado en el número de Las Provincias correspondiente al 7 de diciembre de 1896. 

(1985) Además de la estación propia del pueblo, tiene un apeadero para el servicio del campa- 
mento militar y de todos los que habitan en aquellas afueras de la villa. 

(1986) Págs. 132 a 137 de este volumen. 

(1987) Este camino, que, siendo el mejor para los coches de la capital, está muy lejos de ofrecer 
medianas condiciones al tránsito rodado, aprovecha la carretera de Valencia a Burjasot, desvíase por el 
lado de la Granja, en dirección a Paterna, adonde llega después de haber pasado por Manises. 

(1988) Notas de Historia, Agricultura y Geografía de Paterna, folleto en 8.0, impreso en Valen- 
cia (año 1922). Estas notas fueron compuestas por los alumnos y maestro de las escuelas nacionales 
de la citada villa, corregidas por don Juan Magal, nraestro encargado de las mismas escuelas, y edita- 
las por el Ayuntamiento de Paterna. 
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población, cuyas calles limpias y provistas de aceras ofrecen casuchones más 


Paterna. — Aspecto general de la población y su llano 


o menos viejos, pero pulcramente blan- 
queados, y hotelitos de recreo, coqueto- 
nes y aun lujosos. Abundan éstos en los 
barrios modernos y aquéllos en el núcleo 
de la población morisca, donde surgen a 
cada paso huellas de la expulsada casta. 
Ejemplo de ello es el arco de herradura, 
perteneciente a una puerta interior, 
de uso doméstico, que se conserva 
en la casa número 4 de la calle de San 
Vicente. 

Calles principales son: Mayor, Cas- 
tillo, Cervantes, Quintana, Maestro Soler, 
Maestro Canós, Vicente Cardona, Bo- 
naire, Médico Ballester y Eduardo Dato. 
Plazas principales: en el interior, las 
de la Constitución, Marqués de Cáceres, 
Horno y Pozo, yen el ensanche, las del 
General Moltó, General Salamanca, 
Poeta Llorente, Ingeniero Castells, Cajal 
y Buenavista. Paseos: Reina Regente, Ge- 
neral Dabán, Coronel Cialdini, General 
Azcárraga y Avenida del General Primo 
de Rivera. El matadero se halla instalado 
en edificio de moderna construcción. El 
alumbrado público, que es eléctrico, al- 
canza también al barrio de las Cuevas. 
En la plaza de la Constitución hay una 
fuente monumental de hierro fundido y 
redonda pila de piedra. 

Las aguas potables que surten a Pa- 
terna son tan excelentes, que diaria- 
mente se acarrean muchos cántaros a la 
capital, en donde hacen gran consumo de 
ellas las personas de gusto delicado. 
La canalización y conducción de estas 
aguas a Paterna se hizo en el siglo XIX, 
bajo la dirección del arquitecto don Vi- 
cente Marzo, que consiguió inaugurar las 
fuentes del Palacio y del Alborchi en 


7 de agosto de 1866. En el presente siglo se han establecido unos depósitos 
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generales en las Eras y nuevas cañerías metálicas que distribuyen las aguas 
por el recinto urbano——para lo cual se han instalado dos nuevas fuentes, una 
entre las calles Mayor y de Godella y otra en la de Valencia—y se extienden 
después a los ensanches de la población. No contribuye en poco la calidad de 
estas aguas al crecimiento de colonias veraniegas, compuestas por acomoda- 
das familias de la capital que se construyen bellas y contortables viviendas. 

Los alrededores y afueras de la población son de gran importancia y 
ofrecen vivo interés; tuvieron su origen en las casas de recreo que las fami- 
lias acomodadas de Valencia construyeron durante el siglo pasado para 
gozar en el verano de las delicias del: campo, 
y adquirieron un aspecto militar e intenso des- 
de que la Capitanía general de esta región 
escogió dichos lugares para establecer cam- 
pamento, cuarteles, pabellones,  polvorines, 
campos y galerías para tiro de cañones y tu- 
siles, estación radiotelegráfica de gran alcan- 
ce, almacenes, etc., etc. La línea del ferroca- 
rril de Liria, vía estrecha, tiene un apeadero 
que facilita el acceso al campamento antes de 
llegar a la estación principal .de Paterna. Un 
hermoso y amplio paseo, dispuesto entre dos 
líneas de caprichosos chalets, villas y casinos, 
que habitan distinguidas familias valencianas, 
del orden civil, conduce a la zona en que se 
hallan emplazadas las construcciones milita- 
Paterna. — Arco árabe de una puerta in- res, formándose con ambos elementos la bellí= 
terior de la casa número 4 de la calle de : 57 : E 

AS sima mansión de una sociedad veraniega, tal 
vez híbrida, pero muy selecta, que ajusta to- 
dos sus actos a la pleitesía propia del trato social. 

La enseñanza primaria está bien atendida en Paterna por medio de tres 
escuelas graduadas para niños y otras tantas para niñas. Las que se hallan en 
la plaza principal, adosadas a la Casa de la Villa, son amplias, soleadas y bien 
provistas de material pedagógico. Un erudito escritor que las visitó en el año 
1911 dejó consignado que las escuelas eran el mayor timbre de gloria de que 
podía envanecerse Paterna (n. 1989). Las Hermanas Terciarias Capuchiras 
tienen establecido, bajo el título de Santa Ana, un colegio de niñas. 

Historia. — Hacemos caso omiso de las noticias referentes al origen de 
Paterna publicadas por Beuter (n. 1990), porque este nuestro cronista, tan 


(1989) Artículo de don Francisco Vilanova, publicado en el número de Las Provincias correspon- 
diente al 28 de enero de 1911, > 
(1990) Beuter: Primera parte de la Crónica General, lib. 1, cap. XI, pág. 50. 
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diligente como crédulo y confiado, se inspiró en los documentos apócrifos que 
había dado a luz el dominico Juan Annio de Viterbo en 1498, bajo el título 
Antiquitatum variarum, obra compuesta de diez y siete volúmenes, predecesora 
de los falsos cronicones, que bien pronto empañaron la historia de la Iglesia 
y de casi todos los pueblos del mundo cristiano (n. 1991). Pero sí diremos con 
Escolano que “Paterna de su fundación estuvo sobre unas cuestas llanas, y 
”fué grande, como lo pregonan las muchas ruynas que aun quedan en el sitio 
”viejo, y los largos lienzos de muros con torres que a pedazos se sustentan 
”en. pie a pesar de la malicia del tiempo” (n. 1992). También supone el mis- 
mo Escolano que el primer nombre de este pueblo “fuesse Paterna, palabra La- 
”tina que significa cosa redonda y ancha, como lo son los platos y almofías: 
“o Patinera, de la palabra Patina, que también significa plato; en razón de la 
"obra de barro que siempre se ha labrado en Paterna con mucha curiosidad. 
“Crea el lector lo que quisiere” (n. 1993). Ni lo uno ni lo otro creemos nosotros, 
aunque reconocemos la forma latina del vocablo, pero dependiente del adjetivo 
paternus, alusivo a la condición ¡jurídica del predio o predios que pudieron dar 
origen a esta población y a otras muchas del mismo o muy semejante nombre, 
que hay en España y fuera de ella, entre éstas la ciudad del reino de Sicilia 
denominada Paterno (n. 1994). 

Bajo el supuesto de que hayan sido bien interpretados los textos árabes 
de Al-Makkari y de Ben-Besaan, puede consignarse que en la piimavera del 
año 1065 llegó a las mismas puertas de Valencia Fernando 1 de Castilla y de 
León, y después de ponerla sitio, simuló una retirada hacia el N., en direc- 
ción a las lomas de Paterna, distantes como una legua, Cayeron en el lazo 
los muslimes, fueron derrotados por las tropas cristianas, y al recinto sitiado 
volvieron precipitadamente los que no quedaron muertos en el campo de tan 
desastrosa batalla (n. 1995). 

Fundado en la concurrencia de características determinadas, como la orien- 
tación, proximidad a la capital y naturaleza de sus defensas militares, sospe- 


(1991) Godoy Alcántara; Historia crítica de los falsos cronicones, págs, 16, 26, 181 y 252 (Madrid; 
ño 1 A 
ON Escolano: Libro séptimo de la Historia de Valencia, cap. 1V, n. 3, columna, 324, 

(1993) Idem, ídem, columna 325. , , 

(1994) En la Crestomatía arábigo-española, del P. Lerchundi y de Simonet, impresa en Granada en 
1881, aparece citada Paterna (pág. 120), población de la provincia de Almería, con referencia a un 
texto (núm. 116 de Ibu Malic). También cita dicha obra (pág. 128) a Paterna de la provincia de Valencia, 
tomándolo de cierta poesía dedicada a los valencianos después de su derrota en esta capital (n. 142). Tanto 
uno y otro nombre geográficos aparecen explicados del siguiente modo en el Vocabulario: “BATARNATU: 
Paterna, poblaciones de la provincia de Almería y de la de Valencia, según lo expuesto en la página 
X de la Introducción de la importantísima compilación que en el siglo XVII hizo un sabio de Tre- 
mecén, Ahmad Al-Makkari, profundo conocedor de la literatura arábigo-hispana, que se publicó en Lei- 
den desde 1855 a 1861, bajo el título de Analectes sur 1” histoire et la littérature des Arabes á Espagne 
par Almakkari, publiés par MM. R. Dozy, F. Dugat, L. Krehlet et W. Wrigt. (Nota de don Jasé Ven- 
tura Traveset, catedrático de la Universidad de Valencia.) En apoyo de tan erudita nota conviene añadir 
que Sanchis Sivera (Nomenclátor Geográfico de la diócesis de Valencia, pág. 334) leyó en un docu- 
mento que no acota la forma BATERNA por PATERNA. 

(1995) Piles Ibars:Valencia árabe, tomo I, pág. 179. Con referencia a los historiadores árabes Al- 
Makkari y Ben Bessan, que mencionan ambos a Paterna con este mismo nombre, véase Castañeda: Re- 
laciones Geográficas. Provincia de Valencia, pág. 94, n. 2 (Madrid, 1921). 
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chó Beuter que Paterna no era otra población que la luballa señalada para 
residencia del Cid, cuando sé le rindió por primera vez la ciudad de Valencia 
en el año 1094. Nos limitamos a mencionar esta hipótesis, que ha retoñado en 
nuestro siglo (n. 1996) sin tropezar con la difícil justificación del cambio de 
nombre, en el escaso tiempo que media desde el Cid a Jaime I de Aragón 
(nota 1997). 

“Lo cierto es que en tiempo de la dominación árabe era Paterna población 
importante, la que se ofreció a don Jaime con su castillo, diciendo el rey al 
mensajero que le enviaron que les dejaría su ley y todos los privilegios de que 
gozaban. El día 10 de abril de 1237 se presentó allí el monarca, acompañado 
de cien caballeros y la reina, y como dice la Crónica, eixiren a nos tots los sa- 
rrains e les sarraines ab gran alegría, e dixen los quals fariem be, e quals affran- 
quiriem per dos anys per el mal que haviem pres, produciendo gran conster- 
nación en Valencia esta pacífica conquista” (n. 1998). Tres meses después, 
el mismo rey que tales agasajos había recibido de aquel sumiso vecindario, 
hizo donación de las alquerías de Paterna y de Manises a don Artal de Luna 
(nota 1999). 

Advertimos ahora, por si alguien puede aprovechar la referencia, que por 
el año 1260 fueron enterrados en la iglesia de San Juan del Hospital, de esta 
ciudad, los caballeros Adam de Paterna y Pedro Adam de Paterna, cuyos bla- 
sones eran una campana y un castillo (n. 2000). 

Los descendientes de aquel rico- hombre de Aragón, llamado Artal de Luna, 
fueron magnates de gran pujanza. Don Lope de Luna se desposó con doña 
Violante, hija del rey don Jaime Il, y en contemplación de este matrimonio fué 
creado conde de Luna, en 1336, por Pedro el Ceremonioso, quien le cedió como 
garantía de dote de aquella infanta los señoríos de varios castillos, villas y lu- 
gares del Reino, lo que dió ocasión a enérgicas protestas de todas las pobla- 
ciones aforadas, entre ellas la capital. Don Lope fué, por esta causa, un aliado 
terviente y poderoso de la Corona, durante las guerras de la Unión, y así se 
explica que en el año 1348 fuese Paterna sometida al asalto y casi total ruina 
por las huestes de aquella conmoción popular (n. 2001). 


(1996) Notas de Historia, Agricultura y Geografía de Paterna, pág. 14 (Valencia, 1922). 

(1997) B. Gascho: II jo, in Rahal Alharel qui est in via de Paterna. XVI Kalendas januari (amo do- 
mini M.CC.XXX. nono). Libro del Repartimiento, 262, 1V. 

P. de Penedes: domos et 111 jo. in Paterna pro C. solidis censalibus. XV Kalendas januari (an. dom, 
M.CC.XL. octavo (354, III). (¿Es del castillo de Játiva? Véase el epígrafe, pág. 353.) 

Dominicus de Osca et Sancia ejus uxor: domos et... 111 jo. in Paterna pro V. solidis censalibus. 
XV Kal. januari (an. dom. M.CC.XL secundo) (360, 11). 

Del alqueriis et villis franche datis. Anno Domini. M.CC.XXX, septimo. Artallus de Luna: alque- 
riam de Paterna et de Manizes. VII idus julii (371, V). 

Petrus Maca: alqueriam de Godayla que dicitur Losa juxta Algar et subtus Paterna cum Furnis et 
sine molendinis, Kalendas julii 1238 (374, VI). 

(1998) Sanchis Sivera: Nomenclátor, pág. 334. 

(1999) Libro del Repartimiento, 371, V. 

(2000) Lápida sepulcral blasonada, con doble inscripción, que se conserva en el Museo de San Car- 
los y procede de la iglesia de San Juan del Hospital. 

(2001) Perales: Continuación de las décadas de Escolano, pág. 235, col. 2.2 
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Don Lope de Luna no tuvo descendencia de su primera mujer, doña Vio- 
lante, y meurta ésta, casó con doña Brianda, sobrina del Papa Clemente V, 
de cuyo matrimonio tuvo una sola hija, que fué doña María de Luna, la cual, 
habiéndose desposado con el infante don Martín, hijo de Pedro IV de Aragón, 
tuvo por hijo al infante don Martín, llamado el de Sicilia porque ciñó la coro- 
na de dicho reino, y al partir de Valencia, en 1385, con una escuadra para 
hacer valer sus derechos al trono, pidió y obtuvo de nuestra ciudad un prés- 
tamo en dinero, dando, en prenda la Puebla de Benaguacil y Paterna y decla- 
tando, al propio tiempo, inalienables otros muchos pueblos del +que había de 
llamarse con el tiempo “patrimonio antiguo” de la Corona de Aragón (nota 
2002). Doña María de Luna falleció en 1406, y, tres años después, su hijo 
don Martín, rey de Sicilia, el cual dejó por único heredero a su hijo natural 
don Fadrique, que a la sazón contaba seis años de edad. Don Martín de Ara- 
gón puso a su nieto don Fadrique en posesión de los bienes de su abuela doña 
María y, por consiguiente, del ducado de Segorbe y del señorío de Paterna 
(nota 2003). Conocidos estos antecedentes, no ha de extrañarnos que al sus- 
citarse en nuestro reino, en 1411, los dos famosos bandos de Vilareguts y 
Centelles, fuese escogida Paterna por estos últimos para congregar su parla- 
mento, dicho de fora, compuesto principalmente de nobles que esperaban obte- 
ner de un infante de Castilla la rehabilitación del poderío teudal, tan ¡usta- 
mente restringido por los últimos reyes de la dinastía aragonesa, Dióles la 
razón, contra los partidarios del legítimo heredero y de las libertades forales, 
la victoria obtenida en los campos de Murviedro, a 27 de febrero de 1412 
¡(nota 2004). 

Don Fernando de Antequera, como rey de Aragón, elegido en 1412, y ¡ete 
por ello de la familia real aragonesa, fué administrador de los bienes de don 
Fadrique durante su menor edad, puso en orden su hacienda, que estaba me- 
noscabada, y aun parece que desempeñó Paterna y Puebla de Benagua- 
cil (2005). 

Pero llegado a la mayor edad don Fadrique, tuvo la desgracia, por causa 
de sus inquietudes, de atraerse la animosidad del rey don Alfonso de Aragón, 
llamado el Magnánimo, el cual, en 1436, lo desposeyó de sus estados e hizo 
merced de ellos a su propio hermano tercero, el infante don Enrique, nacido 
en Castilla, hijo de Fernando 1, el de Antequera, y de la reina doña Urraca, 
llamada la Rica-hembra (n. 2006). De esta manera arbitraria entró el señorío 


(2002) Escolano: Lib. VIII, cap. XI, núm. 1, columna 769. 

(2003) Golferichs: Museo de Barcelona. La cerámica de Paterna, artículo publicado en varios nú- 
meros de Las Provincias, diario de Valencia. 

(2004) Véanse las págs. 428 y 429 del presente volumen, 

(2005) Golferichs: Artículo citado anteriormente. 

(2006) Bethencourt: Historia genealógica y heráldica de la morarquía española, t. 1l, páginas. 382 
a 391, 
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de Paterna en la línea legítima de la real de Aragón de la casa de Segorbe, 
y el infante don Enrique pudo ostentar, entre sus muchísimos títulos, el de se- 
ñor de la villa de Paterna, como también los duques de Segorbe que le sucedie- 
ron, el infante Fortuna, don Alfonso de Aragón y de Sicilia, fallecido en Valen- 
cia el 16 de octubre de 1562, y don Francisco Ramón Folch de Cardona, antes 
de Aragón, tercer duque de Segorbe, que falleció en 1575 sin posteridad. Dos 
de estos duques ejercieron el virreinato de Valencia, y los tres fueron próceres 
tan eminentes y tan allegados al trono, que es de suponer dieran a su villa de 
Paterna trato: muy semejante al que entonces gozaban las villas reales. 

Fallecido sin hijos el tercer duque de Segorbe, pasaron sus estados a su 
hermana doña Juana de Aragón Folch de Cardona, que estaba casada con don 
Diego Fernández de Córdova, tercer marqués de los Comares, recayendo de 
este modo el señorío de Paterna en la familia insigne de los Córdovas, gran 
línea de los Alcaides de los Donceles o de Comares (n. 2007). 

En el año 1670 murió don Joaquín Fernández de Córdova y Benavides, 
llamado también, en honor de sus estados del reino de Aragón, don Joaquín 
de Aragón Folch de Cardona y de Córdova, VII duque de Segorbe, VI mar- 
qués de Comares y otros muchos títulos y señoríos, entre ellos el de Paterna, : 
dejando heredero a su único hijo, que a la sazón contaba poco más de dos años, 
y murió veintiún días después. Extinguida entonces la línea varonil, obtuvo la 
grande y opulenta sucesión de aquella gran rama la prima del malogrado here- 
dero, donña Catalina Antonia de Aragón Folch de Cardona Fernández de Cór- 
dova, duquesa consorte del VII duque de Medinaceli, VIII duquesa de Segorbe 
y señora de Paterna, por derecho propio, que falleció en 1697 (n. 2008). 

Hijo de esta egregia dama fué don Luis Francisco de la Cerda y Aragón, 
IX duque de Medinaceli y de Segorbe, que se titulaba señor de Benaguacil y 
la Puebla, pero no de Paterna, cuya villa no hemos vuelto a encontrar en las 
relaciones de títulos, que a la vista tenemos, de los duques de Medinaceli que 
subsiguieron, desde el X duque al XVII, nacido póstumo en 880. ¿Vendió aca- 
so doña Catalina, VIII duquesa de Segorbe, el señorío de Paterna? ¿Pasó a 
otra rama de la misma familia? Para resolver la duda tendríamos necesidad de 
suspender la continuación de este párrafo algunos días, alargando todavía 
más la terminación del presente volumen, en perjuicio del editor y de los sus- 
criptores. Con sinceridad hemos de confesar, pues, que dejamos aquí una la- 
guna, no insuperable, encomendada a la ilustración del lector, porque perdida 
la pista del señorío de Paterna con el fallecimiento de la VIII duquesa de 
Segorbe, consorte del VIII duque de Medinaceli, no volvemos a encontrarla 
hasta el año 1746, en que Felipe V creó el condado de Villa-Paterna en favor 
de don Antonio de Pando y Bringas, Hernaiz de la Peña, que fué el primer 


(2007) Bethencourt: Historia genealógica, t. 1X, pág, 64. 
(2008) Bethencourt: Historia genealógica, t. 1X, pág. 107; t. VI, pág. 233, y t. V, págs. 278 y 284. 
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conde de aquella denominación (n. 2009), el cual, juntamente con su esposa 
doña María Petronila Ortiz de Zárate, fundó en 1760 el patronato de Villa- 
Paterna. 

Compuesto el párrafo que precede, pero pendiente todavía de corrección 
de pruebas, recibimos la siguiente carta del señor Archivero del duque de Me- 
dinaceli: “Respecto a la pregunta que en su grata hace, le copio las cédulas 
de dos documentos que creo aclaran la cuestión: 1.* Pleito enrte la villa de 
Paterna y el duque de Segorbe, su dueño, sobre nombramiento de escribano 
de su Ayuntamiento. Año 1732. 2.*«R. cédula de aprobación de las diligencias 
judiciales en virtud de su orden para la venta de la villa de Paterna, uno de los 
estados de Segorbe, a don Antonio Pando y Bringas por precio de 104,920 li- 
bras valencianas. Buen Retiro, 30 de julio de 1746”. Queda, en efecto, resuelta 
la duda, y sólo nos resta consignar un testimonio de gratitud al egregio señor 
duque de Medinaceli y a su ilustre archivero, D. A. Paz y Melia, por su gene- 
rosa colaboración. 

El MI conde de Villa-Paterna fué creado en 1817 marqués de Miraflores, 
y en la familia de los Pandos se mantuvieron ambos títulos hasta el VI conde 
de Villa-Paterna, don Manuel Alvarez de Toledo, que obtuvo la Real carta de 
sucesión en 1917. 

Parece natural que tantos señores, ricos y poderosos, hayan influído mu- 
cho en la modalidad de Paterna, pero tememos que por razón de sus grandezas 
y alejamiento de nuestro reino no sean abundantes los testimonios arqueoló- 
gicos que salgan a nuestro paso. 

Fortificación. — Dice un autor de crédito (n. 2010) que en la biblioteca 
particular de S. M. se halla un manuscrito, con mapas y láminas, que contiene 
la historia de la villa de Paterna, compuesta por don Juan Márquez y Trujillo. 
Es probable que consultando esta obra hubiéramos podido ilustrar con mayores 
datos el párrafo anterior, y tal vez en el presente nos fuera posible acometer 
la empresa que su epígrafe reclama, pero esto retrasaría de una manera deplo- 
rable la terminación del presente volumen, y ha llegado el momento de alcanzar 
la meta como pueda ser. 

La existencia de un recinto amurallado, anterior a la Reconquista, fué com- 
probada por los socios de “Lo Rat Penat”, que en 18 de enero de 1911 visi- 
taron, por dentro y por fuera, el cerro formado sobre las ruinas del viejo cas- 
tillo. Por una estrecha galería de reconocimiento, abierta desde la casa de don 
Blas Guillem, situada en la calle del Castillo, y atravesando la muralla, siempre 
por bajo de la señorial mansión, encontráronse en el interior de una galería 
árabe, semejante a un túnel por sus dimensiones—unos seis metros de anchura 
y otros tantos de altitud—, que desde bajo la entrada al Calvario, y cruzando 


(2009) Bethencourt: Anales de 1880, pág. 165.—Berni: Creación de los títulos de Castilla, pág. 473. 
(2010) Muñoz y Romero: Diccionario bibliográfico-histórico de los antiguos reinos, provincias, ciu- 
dades, villas, iglesias y santuarios de España, pág. 214 (Madrid, 1852). 
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interiormente la carretera de Valencia, se extiende hacia el ángulo O. del Pa- 
lacio. Las excavaciones practicadas en esta galería dieron arcilla gredosa. Su 
construcción es de forma abovedada en cañón seguido, y eran de ladrillo los 
restos de una puerta que separaba este camino subterráneo de otros de la for- 
taleza, los cuales se encontraban obstruídos por trozos de muro de hormigón 
que todavía conservaban algunos paramentos lucidos en mortero. Un pozo lu- 
cernario, de unos cuatro metros de profundidad, fué registrado en el extremo 


NE., que constituía también una entrada pos la carretera de Valencia. Perso- 
nados luego los visitantes 


en la periferie que corres- 
ponde al solar del Calva- 
rio, practicaron excavacio- 
nes que pusieron al descu- 
bierto los arranques de va- 
rios muros de hormigón, 
otros de atobones, y frag- 
mentos de pisos propios de 
las construcciones arábigas 
(nota 2011). Aljémonos un 
tanto del lugar para ampliar 
el panorama, y veremos los 
ennegrecidos muros de con- 
tención, bastiones y tambo- 
res del medioeval alcázar, 
sirviendo de soporte a todo 
aquel barrio juguetón y atre- 


Plato del siglo x1v, con las armas de Aragón-Luna, : a 
hallado en excavaciones del castillo de Paterna vido que, desprendiéndose 


del núcleo de la villa, se en- 
carama al cerro, en busca del liberal ambiente. Las estancias inferiores y la Ci- 
mentación del palacio feudal de los Luna, que lo habitaron durante largo espa- 
cio de los siglos XIII al XV, permanecen allí abajo, muy oprimidas, pero no 
sepultadas, guardando en sus entrañas, para el hábil explorador, ya que no te- 
soros, sorpresas y curiosidades rertospectivas de sumo interés (n. 2012), 


(2011) Artículo de J. M. M. Cortina Pérez, publicado en el número de la revista Lo Rat Penat co- 
rrespondiente a enero de 1911, 

(2012) Entre los objetos hallados por un escogido grupo de personas que en 1911 practicaron exca- 
vaciones en el solar del castillo, bajo la dirección de don Augusto Jiménez Loira, figura un plato de barro 
vidriado, verde y manganeso, que estaba en el fondo duro de un aljibe—si no era una nrazmorra o tal 
vez un silo—y al presente forma parte de la interesante colección de ecrámica valenciana que posee 
don Manuel González Martí. Este notable ejemplar, cristiano por su destino, pero morisco por su fá- 
brica, pudo pertenecer a doña María de Luna, esposa del rey don Martín de Aragón, o a descendientes 
muy inmediatos de este matrimonio, según demuestran los escudos de Aragón y de Luna que lo bla- 
sonan, y acaso la letra S del centro, si es letra, que tal vez aluda al señorío, después ducado, de Se 
gorbe, o quizás al reino de Sicilia. 
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Más arriba, sin perder la dirección oriental, se posesiona de la cima del 
montículo un palacio señorial de piedra, estilo de Carlos MI, que remata con 
graciosos pináculos y ostenta, en el amplio frontón, un escudo condal de cua- 
tro cuarteles, timbrados con la cruz de Calatrava y ornamentados con rocalla 
de buen gusto y delicadeza. No tenemos tiempo para .compulsar las piezas he- 
ráldicas de los cuatro campos del escudo, pero los datos expuestos bastan para 
sospechar que esta panoplia corresponde a don Antonio Pando Bringas Arnaiz 
y Peña, primer conde de Villa - Paterna en 1746 y caballero de Calatrava des- 
de 1731. El opulento banquero don Enrique Trénor y Bucelli, gran cruz de 
Isabel la Católica, compró este palacio, en 1877, a doña Carolina Pando y 
Moñino, marquesa de Casa-Pon- 
tejo y de Miraflores, y a su 
hijo don Honorio Samaniego y 
Pando, conde de Villa - Paterna, 
y en la actualidad es su propie- 
tario don Enrique Trénor Monte- 
sinos, conde de la Vallesa de 
Mandor y de Montornés, Grande 
de España, quien ha convertido 
el soberbio edificio en hospital pa- 
ra enfermos y heridos procedentes 
de la guerra de Africa. 

A la vanguardia de lo que 
fué recinto fortificado, sobre Paterna.— Palacio señorial de los condes de Villa-Paterna 
otro cerro situado al NE. de la Clisé de Cebedo 
población, mantiénese en pie, si 
bien desmoronada y amarillenta, la famosa torre da Paterna, que figura en el 
sello oficial de esta villa, y que todavía conserva los robustos soportes de nu- 
merosos matacanes. “Sus gruesos y cilíndricos muros están construídos con 
”una especie de conglomerado que el tiempo ha hecho tan duro como la pie- 
”dra. Un agujero informe sirve hoy de puerta. No la hubo, sin duda, en el 
”plan: terreno: por medio de una escalera levadiza se entraría en la torre por 
”la puerta que aún está abierta en el primer piso alto, y en la cual, como obra 
”de los moros, se observa todavía el característico arco de herradura. Por 
”eso, en el interior, no hay escalera para subir al primer piso ni señal de ha- 
”berla habido. En la segunda estancia hay una escalera, embebida en el espe- 
”sor del-muro, de peldaños estrechos y estropeados, que hace difícil el ascen- 
"so a la tercera estancia y a la plataforma, en la cua! la vista se deleita con el 
”magnífico panorama que por todas partes se descubre” (n. 2013). Así se ex- 
presaba el insigne cronista don Teodoro Llorente, quien, acompañado de la 


(2013) Llorente: Valencia, t. 1I, pág. 481. 
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mayor parte de los historiadores valencianos, más o menos incipientes, que al 
entonces trabajaban, visitó la torre, a fines de la pasada centuria, sin hallar 
testimonios de antigiiedad superior a la época árabe. Más tarde ha sido cali- 
ficada de monumento romano, pero sin negar en absoluto que pudo ser éste 
su origen, Obraremos prudentemente reconociendo en esencia su calidad moru- 
na, desde los pies a la cabeza (n. 2014). 

Consérvanse memorias de una centella que a las dos horas de la tarde del 
día 28 de septiembre de 1796 cayó en la torre de Paterna, causando en ella 
varios daños, desde las almenas hasta el piso interior, y dando muerte a un 
hombre de cincuenta años y a su hija, de quince (n. 2015). 

Y, a propósito de esta torre, séanos lícito consignar el recuerdo de un ro-. 
mance impreso en el año 1802, para divulgar por medio de la literatura “de 
cordel” la visita que Carlos IV, el príncipe heredero y dos infantes hicieron al 
Miguelete de Valencia, suscitando una envidiosa querella de las torres de Pa- 
terna y Espioca contra el citado campanario, a favor del cual intervino muy 
pronto, abriendo nuevo coloquio, el simbólico Rat-Penat (n. 2016). 

Construído en el último tercio del pasado siglo XIX el campamento mili- 
tar de Paterna, con su campo para ejercicios de tiro de fusiles y cañones, utilizó 
el ramo de Guerra el arábigo torreón para fijar las señales convenientes, a fin 
de evitar peligros al paisanaje. Toleró esta servidumbre la corporación muni- 
cipal porque redundaba en beneficio de sus administrados, y en 1889, conven- 
cido el Ayuntamiento de que la conservación de la torre había de serle muy 
costosa, y avergonzado tal vez de haber consentido la construcción de míseras 
viviendas que, apoyadas sobre el redondo muro, minaban la existencia del típico 
edificio, acordó cederlo gratuitamente a la autoridad militar, con la única res- 
tricción de que no alterase con reparaciones arquitectónicas la forma del vetusto 
fuerte, por ser la pieza principal del sello de aquel Municipio. Mucho se ha 
ganado con el cambio, pero no lo bastante. Cuando los edificios alcanzan inte- 
rés arqueológico por su antiguiiedad y por otras circunstancias que imprimen 
carácter monumental, merecen la tutela de direcciones técnicas y presupuestos 
destinados exclusivamente a fines culturales. 


(2014) Mantiene esta opinión don José María Manuel Cortina, arquitecto, que ha estudiado perso- 
nalmente los elementos constíructivos de la torre. 

(2015) Un'rayo en la torre de Paterna, artículo de Jonak (José Navarro Cabanes) inserto en el Djia- 
rio de Valencia, año XII de su publicación. 

(2016) “Discret rahonament, queixa formal, que fan contra el Micalét de la Seu, la torre de Espioca 
y la torre de Paterna, sobre la gran visita que éste tingué en lo día cinc de Desembre a les dos de la 
vesprada, hora que arribaren a visitarlo per veure y admirar tan magnífica obra y deliciosa vista, el 
Señor Rey don Cárlos Quart (que Deu guart) y el Señor Don Fernando de Borbó, Princip de Asturies, 
y els Señors Infants de España Don Carlos y Don Antoni.” Imprenta de Miguel Estevan y Cervera (en 
Valencia, año 1802). “Segon rahonament, entre el Rat-Penat de Valencia y el Micalét de la Seu, contra 
la queixa que li formen les torres de Espioca y de Paterna; derogant totes les proposicions que éstes 
acrediten el seu dret, y esplicant els molts favors y preeminencies que llogren els vehins en esta Ciutat 
del Micalét, com ho vorá el discret en este coloqui.” Imprenta de Miguel Estevan y Cervera (en Valen- 
cia, año 1802). 
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Iglesia. — Aquel vecindario morisco de Paterna que tan pacíficamente se 
rindiera a don Jaime 1 de Aragón, en 1237, bajo pacto de no ser molestado en 
el uso de sus propias leyes y prácticas religiosas, unió muy pronto sus inte- 
reses económicos con sus señores feudales, que encontraron un rico filón en los 
tributos impuestos sobre la producción de aquel pueblo trabajador, no sólo en 
el concepto industrial, sino también en el comercial, ya que su loza se iba ex- 
tendiendo por los grandes mercados de Europa. Por esta causa debió de ser 
reducida la población cristiana de Paterna en los siglos inmediatos a la Recon- 
quista. Fué necesario que el celo apostólico de San Vicente Ferrer interviniese 
para justificar el título parroquial, bajo la advocación de San Pedro, de la 
iglesia primitiva, que estarfa probablemente junto al castillo, según las cos- 
tumbres de la época. Pero en el año 1574 contaba ya la villa sesenta casas de 
cristianos viejos y otras tantas de moriscos, y seguía su antigua iglesia con el 
título de San Pedro Apóstol, pero también el templo mahometano mezquita ha- 
bía sido erigido en iglesia parroquial bajo la advocación de.San Juan Bautista, 
y se había observado que por este precedente concurrían a ella pocos cristianos 
viejos y, en cambio, era frecuentada con afecto por los conversos. El patriarca 
Ribera, si bien lamentó el hecho, sostuvo la parroquialidad de la iglesia de San 
Juan, no sin declarar que debía ser totalmente demolida, en cuanto hubiera po- 
sibilidad, para hacer desaparecer todo vestigio del edificio que había sido ma- 
homentano (n. 2017). Así se hizo, probablemente en el siglo XVII, pues la ac- 
tual iglesia parroquial parece construída de planta en dicho tiempo, aunque 
a fines del XVIII, después de prolongar su área, se hiciese la simple fachada 
con espadaña que hoy conserva, y más tarde se procediese a una decoración 
interna con tendencias neoclásicas. Los titulares que se veneran en Ja hornacina 
del altar mayor son San Pedro Apóstol y San Juan Bautista. 

No corresponde en verdad esta iglesia mezquina y adoncenada a la impor- 
tancia de la villa, cuyos munícipes toman asiento en buenos sitiales junto al 
presbiterio. Los altares de las capillas secundarias son todos de vulgar y mo- 
Cerna mampostería, excepto uno de talla churrigueresca muy exquisita que co- 
rresponde a principios del siglo XVIII. En el trasagrario hay una discreta pintu- 
ra realizada en 1912 pr la señorita R. Berenguer, hija del médico de la 
población. 

Subamos a la tribuna, o coro, en que está el óreano y el balcón para mú- 
sicos y cantores; nada tiene de particular, pero sólo desde ella puede admirarse 
el retablo de las Almas, que ha merecido ya concienzudo estudio de un ilustre crí- 
tico valenciano (n. 2018), según el cual pertenece a fines del siglo XVI. En lo alto 


(2017) Sanchis Sivera: Nomenclátor, pág. 334, con referencia al arreglo parroquial de 1574 que se 


conserva en el archivo del Palacio Arzobispal. 
(2018) Francisco Vilanova Pizcueta: Breves reflexiones sobre el retablo de Almas, de Paterna, ar- 


tículo publicado en el número de Las Provincias correspondiente al 28 de enero de 1911. 
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se ve la Jerusalén celestial, cercado de murallas y cohortes de santos; en el 
centro el Salvador sedente y envuelto en rojo manto. A uno y otro lado, los 
lugares de castigo, en los que se observan desnudos que son dignos de maestro 
pincel. En la base, San Gregorio diciendo misa ante un altar, en cuyo fondo se 
destaca una hermosa sillería de coro, estilo del Renacimiento, que indica cla- 
ramente la época del cuadro, así como también la columna de orden compuesto 
que dos ángeles ofrecen al Pontífice, marcada reminiscencia del ¡juicio final de 
Miguel Angel, que sin duda conocía el artista. Es, en fín, obra digna por la 
composición, diseño y colorido, de grandes elogios; está regularmente conser- 
vada, y bien vale la pena, como dijo Vilanova, de hacer el viaje por verla. 

No podía faltar en una villa de tantos moriscos, sobre la cual puso los ojos 

el patriarca Ribera desde el primer lustro de su pontificado, una imagen del 
Santo Cristo de la Fe, semejante a la que el beato arzobispo regaló al convento 
de Santa Mónica de Valencia. Este es el prejuicio que formamos al entrar en 
la capilla de la Comunión, en la que se venera el Cristo del susodicho título; 
pero una vez dentro de la hornacina, postrados ¡unto a la imagen veneranda, 
nós hizo ésta una impresión de mayor antigiiedad. Piadosas tradiciones la re- 
montan a los tiempos de San Vicente Ferrer (n. 2019). La capilla patentiza 
que subsiste fervoroso culto. Entre las ofrendas llama la atención un lienzo 
de fines del siglo XVII que reproduce la imagen adorada por dos personas de 
distinto sexo y rica indumentaria (¿acaso los duques de Segorbe, marqueses 
de Comares?) Sus rostros están muy bien trazados y son retratos, sin duda 
alguna. 

Término. — Excepción hecha de la capital, no hay otra población en sus 
partidos judiciales que tenga un término municipal más extenso que el de Pa- 
terna, cuyos límites son: por E., los términos de Burjasot y de Valencia; por 
S., el partido de Torrente, y por N. y por O., el de Liria. 

Cavanilles pintó con negros colores la insalubridad del término de Pater- 
na, los muchos eriales que en él existían, el abandono de los campos secanos, 
encenegamiento de la huerta y la falta de brazos que se experimentaba, en el 
promedio del siglo XVIII, por haberse dedicado las gentes al cultivo del arroz, 
pero prohibida la plantación de esta gramínea, poco después del año 1769, 
bien pronto desaparecieron estos males, fomentóse la agricultura y se multi- 
plicaron los vecinos hasta el número de 260, que cosechaban mucho aceite, al- 
garrobas y seda, y, además, como unos 1,500 cahíces de trigo, 400 de maíz y 


(2019) “A visitaros venía en vuestra escuela formado 
Vicente nuestro Patrón, fué este gran predicador, 
según pía tradición infundidnos vuestro amor 
lo acredita aún en el día; y apartadnos del pecado. 


(Gozos al Santísimo Cristo de la Fe que se venera en la villa de Paterna, impresos en Valencia; 
en la imprenta de José Casales, calle de Cuarte, 25). 
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21,000 cántaros de vino. En las huertas situadas a- la izquierda del río Turia, 
el cual las separa de las de Manises, que quedan a la derecha, formaron vistosas 
graderías en las que vegetaban las más lozanas producciones (n. 2020). Este 
hermoso cudro subsiste con mejores matices todavía, dando la razón al insig- 
ne botánico que tuvo alientos para combatir, en beneficio de la salud pública, 
un cultivo de pingties rendimientos, cuya levantada actitud le proporcionó mu-. 
chos desatectos por parte de los interesados en aquella nociva producción. 

Hoy, el terreno de regadío mide más de 4,000 hanegadas, que equivalen a 333 . 
hectáreas próximamente, y lo componen las partidas de la Tapieta, Currucosa, 
Hondos, Mezquita, Vado y Batán, todas las cuales se benefician con las aguas del 
“Turia, que se toman por medio de una presa y dos compuertas en el punto de- 
nominado el Martinot, a unos seis kilómetros de la población, siendo conduci- 
das por las acequias de Montcada, Tormos y Mestalla, además de la de Unsia, 
que es derivada de la primera de aquéllas (n. 2021). La cosecha de la seda ya 
no existe por causas que no son del caso especificar, pero la bondad del clima, 
la calidad del terreno y la abundancia de los riegos consienten toda clase de 
cultivos, especialmente de trigo, legumbres y hortalizas, en cantidad conside- 
rable, no sólo para el consumo de los mercados inmediatos, entre ellos el de 
la capital, sino también para su exportación al extranjero, en particular cebolla 
y naranja. 

Disfruta la villa de Paterna, con respecto a los riegos, importantes privi- 
legios, que le conceden las ordenanzas de la real acequia de Montcada, por mer- 
ced del monarca conquistador. 

El campamento militar, frente al cual vienen construyendo los paisanos 
una deliciosa población de chalets, y el cerro donde se hallan los dos cuarteles, 
uno para infantes y otro para artillería, los dos grupos de pabellones, el cam- ' 
po de maniobras con su correspondiente espaldón y galería cubierta para ejer- 
cicios de tiro, los polvorines y almacenes de cartuchos y, por último, la esta- 
ción radiotelegráfica, de gran alcance, reclaman una monografía que nosotros 
no podemos realizar por falta de tiempo y de competencia. En los momentos 
en que escribimos estas líneas, S. M. don Alfonso XIII tiere anunciada una 
visita a esta mansión militar, y bien que la merece. 

La Vallesa de Mandor, espléndida mansión agricola, que con justicia ha 
hecho recaer sobre su opulento y cultísimo propietario un título de condado 
con grandeza, se introduce en el término de Paterna con una pinada de 500 
hectáreas. 

Ya habrá comprendido el lector que la orología de Paterna se reduce a 
suaves ondulaciones de terreno, entre las cuales descuellan, sin ser muy altas, 
la loma Redonda y el cerro de la Muela, pero, en cambio, son dignas de estudio 


(2020) Cavanilles: Observaciones, t. I, pág. 158. 
(2021) Soler: Notas de historia, agricultura y geografía de Paterna (Valencia, 1922). 
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las muchísimas habitaciones subterráneas que han sido abiertas, durante el 
transcurso de los siglos, en el regazo de aquellas prominencias, hasta el punto 
de formar barrios populosos que se denominan de las cuevas del Alborchí, de 
la Mina y del Batán. Una de estas cuevas, llamada del Colom, fué objeto, en 
el siglo XVII, de una superchería que preocupó mucho a las gentes crédulas de 
la capital, y aun a personas sensatas. En 6 de marzo de 1621 corrió la voz en 
Valencia de haber penetrado, con grave riesgo, cuatro o cinco hombres en el 
susodicho antro, los cuales habían visto y oído cosas muy extraordinarias: un 
negrazo, figuras horribles, joyas y monedas de oro y plata, de las que ninguna 
pudieron extraer... y gracias que salvaron la vida merced a una invocación reli- 
giosa. La noticia del encantamiento fué después confirmada y estupendamente 
henchida por nuevos testigos que entraron en la cueva “al efecto de desencan- 
talla con exorcismos y conjuros”. entre aquéllos el Retor de Benavites, que 
por meterse en camisa de once varas, si es verdad lo que se le atribuye, hubo 
de entendérselas con serpientes locuaces y doncellas cilebronas. Dios sabe has- 
ta dónde hubieran llegado las habladurías, con intervención de matemáticos y 
astrólogos, si unos cuantos caballeros de la nobleza valenciana—los Bellvís, 
Sans, Sorell y otros—, cansados de la burla, no hubiesen marchado secreta- 
mente a la cueva encantada, con independencia de autoridades eclesiásticas y 
civiles, y hubieran salido de ella publicando que todo eran embustes y chanzas 
de los soldados de la guardia de la torre de Paterna, los cuales fueron inme- 
diatamente revelados por el Virrey, y se acabó el encantamiento (n. 2022). 
Industria. — Dejando a cargo del escritor que disponga de suficiente es- 
pacio la numeración de los molinos, almazaras y fábricas de calzado, curti- 
dos, muebles, torcidos de seda, pastas para sopa y otras muchas y muy im- 
portantes que funcionan en el término de Paterna, es necesario consignar que 
la industria cerámica es la que ha dado justo renombre a la villa, por la an- 
tigiiedad y arte de sus productos, que son conocidos en todo el mundo y 
forman valiosísimas colecciones en muy buenos museos. Historiadores del 
arte valenciano como Tramoyeres, González Martí, Almarche, Osma, Corti- 
na, Sanchis Sivera, etc., se han desvelado en remontarse a los orígenes de 
aquella manufactura, aquilatando las piezas obtenidas y haciendo ensayos 
iructuosos de clasificación y cronología. En un principio buscábanse al azar 
los objetos de barro vidriado en toda clase de yacimientos; después obtuvié- 
ronse mayores hallazgos excavando los antiguos hornos, y, por fin, al termi- 
nar el decenio del presente siglo, cayóse en la cuenta del tesoro sepultado en 
el sitio dicho “el Testar”, del término de Paterna, lindante con el de Manises. 
Hemos oído decir que el primero que, atraído por el nombre topográfico, 


(2022) Don Alvaro y don Diego de Vich: Dietario Valenciano (1619 a 1632), publicado por la 4c- 
ción Bibliográfica Valenciana, en 1921, págs. 38, 39 y 41. 
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puso los pies en este filón artístico, fué don Manuel González Marti. Llámanse 
testares las hondonadas resultantes de la extracción de la arcilla, en las cuales 
se vertían, para evitar acarreos, los tiestos y desperdicios de las piezas rotas, 
defectuosas e inútiles que salían de los hornos cerámicos del contorno. Fácil- 
mente comprenderá el lector la importancia de semejantes depósitos. Arrojados 
allí los tiestos, sucesivamente durante algunos siglos, fuéronse formando capas 
distintas, unas sobre otras, de fragmentos y piezas de desecho que señalan de 
un modo cierto y automático la cronología de la fabricación, así como la de sus 


procedimientos y estilos. : 


El ilustre fundador del museo de Valencia de Don Juan, don J. Guillermo 
de Osma, incitado tal vez por Tramoyeres y por González Martí, visitó el te- 
rreno y se propuso hacer excavaciones en el mismo, pero faltóle tiempo y deci- 
sión para llegar a una inteligencia con el dueño de la finca, que lo era el mé- 
dico don Enrique Guillem. Fueron los anticuarios valencianos don José Almenar 
y don Vicente Gómez Novella los que tuvieron la suerte de emprender, en el 
año 1908, aquella empresa, que había de darles pingiies resultados. Al princi- 
pio extrajeron loza dorada; después, la azul, ambas ya muy conocidas, y, por 
último, en el fondo del testar, la más arcaica y menos frecuente, decorada a 
base de verde y manganeso; tinajas árabes de barro crudo con lineas asimétri- 
cas, Otras pequeñas enjalbegadas con blanco de estaño y cuencos de tierra de- 
corados con manganeso. 

Confesamos lealmente que los valencianos, excepción hecha de una docena 
de eruditos y coleccionistas, no se estremecieron de gozo al contemplar los ver- 
des cacharros, cuya antigiiedad se remontaba al siglo XIV y aún más allá. 
Mientras el mundo intelectual y artístico los admiraba y apetecía, las corpora- 
ciones administrativas, así como las culturales, de Valencia, permanecían pasivas 
e indiferentes; así se explica que los dueños de aquel tesoro tuvieran que dar 
oídos, bien a su pesar, a propuestas que venían de fuera de nuestra región. 
Menos mal que un pueblo hermano y allegado a nuestra comarca obtuvo la pri- 
macía, pues en un museo de Barcelona se custodia la rica colección de Paterna 
que nosotros no hemos sabido retener. Todavía conserva don Vicente Gómez 
Novella muchas piezas interesantes que constituyen rica presea; lleno de gene- 
rosos sentimientos valencianistas, los ofreció graciosamente a nuestra ciudad, 
hace un año, y no sabemos todavía si el cabildo municipal se ha enterado de 
esta espontánea donación, pues ni siquiera ha dado un paso para hacerla efec- 
tiva. Sólo la enmienda puede compensar el dolor que nos producen estas con- 
fesiones. 

La bibliografía de la cerámica de Paterna es copiosa, pero como ya el eru- 
dito canónigo don José Sanchis Sivera ha hecho la historia de esta idustria en 
otro lugar de la presente publicación (n. 2023), a ella nos remitimos. 


(2023) Volumen Reino de Valencia,” págs. 835 a 838. 
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Rocafort 


Lugar de 831 habitantes y cerca de 290 casas, situado a cinco kilómetros 
N. NO. de la capital, en la orilla izquierda de la acequia 
de Montcada, sobre una roca de naturaleza calcárea. Pó- 
nenlo en comunicación con Valencia los trenes de esta 
ciudad a “Bétera, de la Compañía General de Tranvías 
y Ferrocarriles Económicos, y la carretera provincial XI 
“de Burjasot a Torres Torres”, que nace en el primero 
de estos pueblos, pasa junto a Godella y, tocando el tér- 
mino de Rocafort, cuyo lugar deja a la derecha, se enca- 
mina a Bétera y Serra, donde muere. 

Esta facilidad de comunicaciones, la proximidad de la acequia de Mont- 
cada para enriquecer los jardines, la ventilación libre y hermosa perspectiva 
que ofrecen los accidentes topográficos, un regular servicio público de alum- 
brado eléctrico, aguas de pozos, un poco cargadas de cal, pero mejores siem- 
pre que las de la huerta baja, el terreno seco y extenso de las lomas, sobre las 
cuales pueden levantarse poéticas y no muy caras viviendas, contribuyen a que 
el pueblo de Rocafort haya sido escogido por las familias ciudadanas para 
pasar los veranos sin alejarse de sus comercios, fábricas y talleres, constitu- 
yendo una nutrida colonia veraniega, no encopetada, pero sí muy atenta al res- 
tablecimiento de la salud y a la recuperación, por medio del descanso, de las 
fuerzas físicas e intelectuales. 

_ Historia. — El nombre, genuinamente valenciano. de este lugar, hace alu- 
sión, tal vez, a la roca en que abrió sus habitaciones subterráneas el primitivo 
vecindario. Esta circunstancia, la de no figurar en el Libro del Repartimiento 
y la de haber permanecido sin iglesia hasta el siglo XIV, lo cual prueba que 
tampoco hubo mezquita, nos hacen creer que se trata de un lugar posterior a 
la recuperación cristiana del Reino. 

Doña Francisca Gemella, no sabemos cómo ni por qué, pero así lo atir- 
ma un documerito cuatrocentista (n. 2024), poseyó el lugar de Rocafort, here- 
dólo su hija doña Andrea Mactano y pasó luego a Mateo Llancol. Tuvo este 
último la desgracia de que le confiscaran sus bienes, y adquirió el lugar Fran- 
cisco Matet, a quien debió suceder muy pronto Pedro Matet, que obtuvo de la 
Corona, en 28 de abril de 1354, el tercio diezmo, aunque sólo por cien años. 

Con posterioridad, poseyeron el señorío de Rocafort y Godella los caba- 
lleros del linaje Mercader, hasta 23 de noviembre de 1527, en que don Pedro 


(2024) Documento de 12 de diciembre! de 1343, citado por Sanchis Sivera (Nomenclátor, pág. 370), 


sin decir dónde lo ha visto. 
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Mercader lo vendió a don Tomás Ribot, según escritura ante García de Hugat 
y Pedro Martí (n. 2025). Escolano, que publicó sus “Décadas” en 1610-1611, 
registra a don Cristóbal Muñoz de Funes como señor de ambos lugares, y apro- 
vecha la ocasión para ensalzar la nobleza de dicha familia (n. 2026). Por falta 
de línea varonil entraron los Juliá Muñoz en la sucesión hereditaria, siendo el 
último don Pascual Juliá (n. 2027), cuyos bienes recayeron, como ya dijimos 
otra vez (n. 2028), en la casa de los barones de Santa Bárbara, título que hoy 
lleva don Vicente Rodríguez de la Encina y Tormo. 

Creemos que la casa señorial es la demarcada con el número 1 de la plaza 
Mayor, frente a la iglesia, pero al tiempo de escribir estas líneas todavía no 
hemos podido traducir el escudo de armas que, en un retablo de azulejería ba- 
rroca, figura sobre la puerta principal (n, 2029), y no sabemos que haya perte- 
necido este edificio a los Juliá ni a sus antecesores. 

Iglesia, — Hasta bien entrado el siglo XV carecieron de iglesia los vecinos 
de Rocafort y se vieron precisados a cumplir sus obligaciones religiosas en 
Montcada, que dista cerca de tres kilómetros. Por fin, los religiosos agustinos 
establecieron en 1434 el convento de su orden, dedicado a San Sebastián, que 
primeramente sirvió de casa para religiosos convalecientes y luego de “confe- 
rencia moral”. Los frailes se encargaron de administrar al vecindario los Sa- 
cramentos, excepto bautismos y matrimonios. 

Llegado el siglo XVII, siglo de barroquismos, en que los derechos patro- 
nales se hicieron cada día más ostensibles por medio de sitiales, alfombras, al- 
mohadones y acatamientos que se prodigaban a los patronos durante los divi- 
nos oficios, sospecharon los frailes del convento de San Sebastián que no tarda- 
rían los señores de Rocafort .en reclamar el ejercicio del patronato de su iglesia, 
aunque ellos no la habían fundado, y se dieron prisa a otorgar e! título de pa- 
trono, por escritura de 19 de diciembre de 1632, a don Miguel Catalá, que 
sería, naturalmente, muy afecto al Cenobio. Don Baltasar Juliá y Muñoz, señor 
de Rocafort, impugnó esta donación, suscitándose un pleito que se resolvió 
a favor del Catalá, por lo cual pagó su hijo importantes obras en la iglesia y 
puso el escudo en muchas partes de ella. 

Eran los Catalá personas de Valencia muy calificadas que reconocían por 
ascendiente a Otger Kathaló y alardeaban de sangre real, componiendo su es- 
cudo de armas con dos cuarteles, el primero de Aragón y el segundo de Cata- 
lá, que es un lebrel saltante de plata en campo de azur (n. 2030). Estas armas 


(2025) Nota del señor Barón de San Petrillo. 

(2026) Lib. VII, cap. IV, n. 8, columna 328. 

(2027) Franco: Noticia de la actual población del Reyno (Valencia, 1804). 

(2028) Pág. 957 de este mismo volumen. 

(2029) Cuartelado: 1.% árbol y lobo pasante; 2.0, torre sumada; 3.% castillo sumado, y 4.0, corti- 
nado con tres panelas. Sobre el todo partido de media lis y medio sol. Timbre: corona ducal y casco 
abierto puesto de frente. Sospechamos que el tercer cuartel corresponde a Juliá, 

(2030) Febrer: Trova 151 de la edición mallorquina. 
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se hallan esculpidas en piedra sobre la puerta de la casa número 4 de la plaza 
Mayor, ahora Constitución, se ven también en una losa funeraria que hay fren- 
te al umbral de la iglesia y en el sillón del patrono que se conserva en la sacris- 
tía del mismo templo. 

En el siglo XVIII recayó el vínculo, y, por consiguiente, el patronato del 
convento de San Sebastián, en doña Ana María Catalá, que se casó con don 
Antonio María Martínez 
de Medinilla (n. 2031), 
cuyo enlace fué causa 
de que recayesen aque- 
llos derechos en la casa 
de los condes de Cirat, 
título que ostentaba a fi: 
nes del siglo XIX el Exce- 
lentísimo señor don Ra- 
món Martínez de Pizón y 
Martínez de  Medinilla, 
conde también de Villa- 
franqueza y marqués de 
Ceriñuela (n. 2032). Pa- 
saban los condes en Ro- 
cafort algunas tempora- 
das, ocupando la citada 
casa núm. 4 de la plaza 
Mayor, y en una de aqué- 
llas, según cuentan vie- 
jos vecinos, fué víctima 
la condesa de una muer- 
te aparente que la tuvo 
en peligro de ser ente- 
rrada en vida. Por fortu- 
na, recobró los sentidos, 
Clisé de J. Belenguer Cuando todos la creyeron 

en el otro mundo, y toda- 
“vía pudo gozar algunos años de vida y aun dar a luz un hijo. 

La extinción de las órdenes religiosas y las leyes desamortizadoras del año 

1835 plantearon un problema en Rocafort, que era necesario resolver, porque si 


Rocato:t. — Iglesia parroquial 


(2031) Relación del pleito entre don Domingo Martínez de Pizón, marqués de Ciriñuela y del 
Puerto, conto legal administrador de su hijo don José María Martínez de Pizón y Martínez de Medi- 
nilla, y don Joaquín Martínez de Medinilla y Catalá, sobre propiedad del condado de Cirat... (Va- 
lencia, 1851). 

(2032) Escritura de división de bienes, de 3 de enero de 1901, cuya copia se conserva en el archivo 
municipal de Rocafort. y 
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el convento pasaba a ser propiedad particular, iba a quedar el vecindario sin 
iglesia. Afortunadamente para el pueblo, se impuso una resolución muy favo- 
rable: el Estado cedió al Ayuntamiento todo el edificio agustiniano, y de esta 
manera tuvieron los fieles iglesia propia y el Municipio dependencias holgadas 
para montar muchos servicios públicos que estaban por atender (n. 2033). 

Más tarde vino la parroquialidad de la iglesia, bajo el mismo título de San 
Sebastián y curato de entrada, que hoy conserva. Vese levantado sobre la roca 
en una explanada, a la cual se sube, desde la plaza Mayor, por un graderío 
de piedra de treinta peldaños. Toda su construcción corresponde al clasicismo 
imperante en los comienzos del siglo XVII, con portadas de orden dórico, co- 
rrecta galería de ladrillo y esbelto campanario en el que se acomoda bien la 
grande estera del reloj. Contribuye a la belleza del conjunto la cúpula, en forma 
de media naranja, que tan propia es de las iglesias valencianas. 

El interior del templo no desdice de su forma externa; antes bien, conserva 
la unidad de estilo, que le da un buen aspecto de corrección y belleza. Excep-' 
ción hecha de un bonito altar de talla churrigueresca, todos los Otros, incluso 
el principal, se mantienen dentro del arte neoclásico. Pocas antigiiedades pue- 
den admirarse; quizá sea la de mayor estima una tabla de la Virgen, en cuya 
composición se ha introducido por moderno pintor la imagen de San José, que 
constituye con las otras figuras un grupo interesante, y a la vez insólito, de la 
Sagrada Familia, En la sacristía se conserva, como antes dijimos, el sitial bla- 
sonado del Patrono, muy hermoso por cierto, y digno de pasar al Museo Dio- 
cesano, si se realiza el propósito de sustituirlo por otro. 

Hállase intacto, junto a la iglesia, un pequeño claustro rectangular forma- 
do por dos docenas de columnas dóricas, y en sus paredes vense todavía incrus- 
tadas las planchas polícromas de cerámica que representan las escenas o pasos 
del vía crusis. Parecen del siglo XVII, pero dos o tres de ellas han sido susti- 
tuídas por otras de reciente fecha. En la planta baja del ingreso funciona la 
Secretaría Municipal, de la que fué arrancado un zócalo grande de azulejos, 
decorado a estilo barroco con profusión de alegorías de la orden agustiniana. 
El actual secretario, señor Cortés, persona muy culta, custodia todos los ladri- 
llos en una estancia contigua, confiando que ha de llegar el momento de la re- 
instalación. Dios le conceda el logro de tan plausible deseo. 

Término. — Es pequeño; su extensión apenas pasa de un kilómetro en 
todas las direcciones; tiene la forma de una zapatilla muy alargada, y linda 
por E. y N. con el de la capital; por S., con el de Godella, y por O., con el de 
Burjasot. Se compone de tierras secanas que producen cereales, aceite, alga- 
riobas y moscatel, y de huertas regadas por la acequia de Montcada, en las 
que se cosechan exquisitas legumbres y hortalizas. 


(2033) El señor Barón de San Petrillo posee una pintura al óleo que representa el pueblo de Roca- 
fort, a principios del siglo XIX. 
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Entre las muchas casas de reczeo, con sus correspondientes jardines, que 
embellecen el término de Rocafort. distínguese la masía de San Fernando, que 
reúne las comodidades y grandezas propias de una estancia señorial. 

Los montes blancos del término pertenecen al barón de Santa Bárbara, y 
de sus canteras se extrajo la piedra para construir el Miguelete y las torres de 
Serranos de nuestra ciudad. 


Tabernes Blanques 


Lugar de 960 habitantes, según el censo de 1920, y 185 edificios, situado 
al N. de Valencia, de la que dista cerca de tres kilómetros, 
en la carretera de Barcelona (n. 2034), que lo atraviesa 
de S. a N., constituyendo su más importante calle la de- 
nominada Mayor. Perpendiculares a esta vía principal se 
inician otras calles rotuladas con los nombres de Mar, Li- 
bertad, Progreso y Vinalesa. Ninguna de ellas ofrece ras- 
gos característ::os de antigiiedad. A la entrada del pueblo, 
viniendo de Valencia, a mano derecha, se halla el Barrio 
Nuevo, que fué construído en el siglo pasado sobre huertas de la partida de 
la Font. 

Excepción hecha del reducido número de colonos que trabajan los cam- 
pos del pequeño término de Tabernes Blanques, la mayor parte del vecinda- 
rio se compone de mercaleres y de industriales que aprovechan la condición 
itineraria de la calle Mayor para instalar tiendas, talleres y algunas fábricas 
en donde se manipulan los productos agrícolas y los comestibles. La población 
crece por esta causa más aprisa que las manifestaciones culturales, aun las más 
atendibles, porque las escuelas de primera enseñanza ocupan locales deficientes, 
y la municipalidad se alberga, con todas sus oficinas, en ima casucha. 

Historia. — Dícese—y no parece inverosímil —que unas tabernas situadas 
junto a camino real tan importante como el de Barcelona, en las que, por execp- 
ción, era consentida la venta al por menor, no sólo del vino, sino también del 
aguardiente o beguda blanca, fueron el origen de este pueblo, cuyo embrión 
puede remontarse cuanto se quiera, en orden a su antigiiedad, ya que el tra- 
yecto de la carretera, comprendido entre el extremo de la calle de Sagunto y 
Tarragona, se confunde con la via Augusta de los romanos y hasta con la He- 
ráclea de más antiguos tiempos (n. 2035). 


(2034) Carretera de primer orden núm. 1 de Madrid a Castellón (pág. 125 de este volumen). 
(2035) Pág. 131 de este volumen. 
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Un ilustre escritor valenciano, laureado por la Real Academia de la Histo- 
ria (n. 2036), consigna que en el año 1445 perteneció el señorío de Tabernes 
Blanques a Bernardo Peris, después al monasterio de San Gerónimo de Co- 
balta y, por último, al de San Miguel de los Reyes (n. 2037), no sin haber 
pasado también por el patrimonio de la Corona (n. 2038). La familia de los 
Peris debió de continuar varios sig:os arraigada en esta población, después de 
perder el señorío de la misma, pues todavía se barajan hoy documentos relacio- 
nados con la cuantiosa herencia de individuo del mismo linaje y localidad, que, 
según dicen, era millonario. 

A tines del siglo XVII, distinguiase en la Corte como excelente músico Isi- 
dro Ruano, natural de Tabernes Blanques, donde fué barbero, pasando luego 
cón el mismo oficio a Valencia, en la que dió a conocer su habilidad para apun- 
tar lancetas. Aprendió música con felices disposiciones y compuso varias tona- 
dillas que le valieron el monte de “Autor tornillo”. En el año 1680 aparece en 
Madrid como arpista de la Comedia figuró en los libros de la Cotradía de los 
Cómicos desde 1689 y muere en la misma Corte el año 1705 (n. 2039). 

Para los amantes de las glorias de Valencia que admiramos con afectuosa 
veneración a un paisano tan esclarecido como el cardenal arzobispo de Burgos 
don Juan Bta, Benlloch y Vivó, honra y prez de la Iglesia Española y de la 
ciudad del Turia que le vió nacer, ofrece el pueblo de Tabernes Blanques un 
:ecuerdo interesante: en el decoroso y cristiano hogar que allí formaron sus 
parientes maternos, arrendatarios del molino, señores Vivó, deslizóse la juven- 
tud del insigne purpurado; juventud bien aprovechada para establecer los fun- 
damentos de una gran capacidad intelectual, para inspirar una vocación ecle- 
siástica muy ferviente y para formar un cuerpo robusto, sano y propicio a las 
más arduas labores del sacerdocio. El señor Benlloch no salió de este pueblo 
nasta que, habiendo cantado misa, hubo de trasladarse a otro de la vecindad, 
creemos que Almacera, de cuya iglesia fué vicario. No ha muchos años visitó 
ambos lugares, y no fueron impedimento báculo y mitra para exteriorizar los 
cordiales afectos de vieja amistad. 

Iglesia. — La parroquia de Tabernes Blanques se formó por desmembra- 
ción de la de San Lorenzo de Valencia y de la de Carpesa, según escritura de 
8 de agosto de 1631 (n. 2040), y, en efecto, el aspecto exterior de la iglesia, 
que es humilde, se conforma con el de una ermita del siglo XVIL, sin más 
adornos que una simple portada de piedra y una espadaña, con dos huecos, 
que hace las veces de campanario. Cerca de la puerta subsistió, hasta muy re- 


(2036) Sanchis Sivera: Nomenclátor, pág. 395. 

(2037) Franco: Notica de la actual población del reyno de Valencia (año 1804). 
(2038) Escolano, segunda parte, libro séptimo, cap. V, núm, 9, columna 243, 
(2039) Barón de Alcahalí: La música en Valencia, pág. 392, 

(2040) Sanchis Sivera: Nomenclátor, pág. 397. 
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cientes años, una fúnebre mesa de piedra y mampostería resguardada por amplio 
cobertizo; aquel fué un punto de parada y descanso para el séquito de los ajus- 
ticiados, cuyos cadáveres eran conducidos en féretros por la carretera, desde 
as horcas de la ciudad al cementerio de Catraixet. No hemos encontrado huellas 
del lúgubre monumento. 

Los terremotos que padeció el reino de Valencia en 1768, y que fueron 
causa de la destrucción del convento de Montesa, se hicieron sentir también en 
Tabernes Blanques, falsearon muchas casas y hubo necesidad de sacar del tem- 
plo parroquial el Santísimo Sacramento, para instalarlo en la plaza, dentro de 
un tabernáculo que se improvisó con cortinas y otros objetos. : 

El arreglo parroquial del año 1902 incorporó a esta iglesia 300 almas que 
pertenecían a las parroquias de San Bartolomé y San Lorenzo de Valencia, y 
a las de Alboraya y Carpesa, que están situadas dentro de la demarcación, en- 
tonces señalada, que es la siguiente: manteniendo los límites antiguos hasta el 
barranco de Carraixet, en el punto denominado el Cano, sube por la acequia de 
Rascaña hasta el Toll de Peretó, de donde baja por el brazal hasta la pared 
del huerto de San Miguel de los Reyes, y dejando este edificio fuera de la de- 
marcación, sigue por la acequia del Palmar hasta el puente, y de allí, por la 
senda de la alquería de la Campaneta, busca los actuales límites de la parroquia 
ce Alboraya, siguiéndolos hasta el Cano del barranco de Carraixet, que ha sido 
nuestro ¡punto de partida. 

Sirve la iglesia parroquial de Tabernes Blanques, cuyo titular es la San- 
tísima Trinidad, patrona del pueblo, un cura de entrada y dos clérigos resi- 
dentes. La demarcación de su feligresía rebasa los límites del término municipal 
de Tabernes; por eso no damos cuenta de la ermita de la Virgen de los Desam- 
parados de Carraixet, que si bien pertenece a esta iglesia radica en término de 
Alboraya, y allí la encontrará el lector. 

Pocos fieles caben en la iglesia parroquial de Tabernes, formada por una 
sola nave de escasas proporciones, con decoración churrigueresca demasiado 
robusta que no encaja bien dentro de la arquitectura neoclásica. Tanto el altar 
mayor como los cuatro laterales, son de mampostería que se subordina a los 
órdenes arquitectónicos preconizados por las Academias, a cuya época perte- 
necen la mayor parte de las imágenes. En la capilla de la Comunión, que es 
muy moderna, hay dos grandes lienzos, ricos de color, firmados por Vidal Core- 
lla en 1923, y un sagrario muy exornado, también de este siglo. Muchas planchas - 
de azulejería valenciana del XVIII se encargan de justificar la conservación del 
exuberante adorno de la bóveda. No corresponde, en verdad, el templo al actual 
vecindario, que se ha desarrollado mucho en estos últimos lustros. 

Término. — ¡Circuido, casi totalmente, por aguas de la acequia de Rasca- 
ña, es el término municipal de Tabernes Blanques una especie de pnínsula 
diminuta, cuya extensión no pasa de siete kilómetros en todas dimensiones. 
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Linda por N, y O. con tierras de Alboraya y por S. y O. con las agregadas a 
Valencia, y cuenta con 563 hanegadas de tierra huerta, fertilizada con aguas 
Ge dicha acequia, y en parte también con las de Tormos y Montcada. En tiempo 
dle Cavanilles—fines del siglo XVIlI—producía este término 30,000 arrobas de 
alfalia (n. 2041), pero modernamente ha sido reemplazado este cultivo por 
el de la cebolla, que ofrece mayores rendimientos. También se cosechan chufas, 
patatas. maíz y hortalizas. No abundan los árboles trutales. 


Vinalesa 


Finalmente, Vinalesa, que algunos llaman Vilanesa, es un lugar de 1,681 ha- 
bitantes y 324 edificios (n. 2042), situado al N. de Valencia, 
de la que dista cerca de seis kilómetros, a la izquierda del * 
barranco de Carraixet y a la derecha de la Real Acequia 
de Montcada, no lejos del punto de intersección de ambas 
vías tluviales, 

La calle Mayor es el eje de la población antigua; tra- 
za de S. a N. un arco muy abierto, y en su acera orien- 
tal se levantan el castillo, la iglesia y la casa de los mar- 
queses de Villores. Más allá de este núcleo hay un en- 
sanche O barrio nuevo, denominado Gafaut, que termina 
en la ermita de Santa Bárbara, punto de partida del camino de Alfara. Entre 
Vinalsa y Gatfaut se interponen la fábrica de tejidos de yute, la Acequia de Mont- 
cada y el camino de Foyos. 

No hay servicio público y regular que ponga en comunicación a Vinalesa 
con la Capital. Lo más práctico es utilizar los trenes de la Compañía General 
de Tranvías y Ferrocarriles Económicos, línea de Rafelbuyol, descender en la 
estación de Foyos y desde allí, por un sendero de poco más de un kilómetro, 
marchar a Vinalesa. Pero si el lector dispone de un coche particular puede salir 
de Valencia por la carretera de Barcelona, y al llegar a Casas de Bárcena, en- 
contrará a mano 1zquierda un camino que, sin abandonar el vehículo, puede tam- 
bién conducirle a dicho pueblo. z 

Es Vinalesa un lugar apacible, limpio y urbanizado, cuyas casas son casi 
todas de moderna albañilería, que si bien imprimen a la población un aspecto 
pulcro, han hecho desaparecer muchos de esos rincones en donde suelen refu- 
giarse los más típicos restos de los viejos caseríos. Los servicios públicos están 
atendidos con la modestia propia de un erario municipal exiguo. Las escuelas 
de primera enseñanza ocupan el solar del cementerio viejo; el Ayuntamiento 


(2041) Cavanilles: Observaciones, t. 1, pág. 147. 
(2042) Censo del año 1920. 
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levantó su humilde albergue en parte del área que corresponde a la iglesia de 
los tiempos medievales, y en el huerto del castillo hase instalado un teatro de 
verano para solaz del vecindario. Luego encaminaremos nuestros pasos a di- 
chos puntos, 

El abastecimiento de agua potable se halla confiado a los pozos ordinarios, 
abiertos en la mayor parte de los edificios particulares y en algunos parajes 
de la vía pública. Una plancha de azulejos conservada en la casa número 30 
de la calle Mayor perpetúa la tradición de haber bendecido un pozo público 
que frente a dicha casa existía, San Vicente Ferrer y también San Luis Ber- 


consuelo 


c.dela salud 


Ermita de 
Sta. Birbara 


1. Plaza del Castillo. 
Parroquia. 
Ayuntamiento. 
Escuelas municipales. 
- Calle Juan de Joanes. 


pao» 


Croquis topográfico de Vinalesa 


trán, “pasando de prior al monasterio de San Onofre en 1558” (n. 2043). Du- 
rante la epidemia del año 1854 muchos vecinos de Vinalesa hallaron tales con- 
suelos en las aguas de este pozo inagotable, que las consideraron milagrosas, 
y en testimonio de su gratitud costearon el susodicho retablo, cuya leyenda pre- 
siden las imágenes de ambos santos valencianos y la de San Honorato, patrón 
del pueblo. Este pequeño monumento fué renovado en 1864 y es de esperar 
que no desaparezca, sin perjuicio de continuar la perforación, recientemente ini- 
ciada, de pozos tubulares en los sitios más adecuados para la comodidad de 
los habitantes. 

Historia. — Documentos del siglo XV acreditan que la forma corriente del 
nombre de Vinalesa era Binalesa (n. 2044), y Escolano asegura que los moros 


(2043) Según el P. Fr. Lorenzo G. Sempere (Vida y Milagros de San Luis Bertrán), fué nombrado 
dicho santo prior del convento de San Onofre el 15 de octubre de 1570, pero esta divergencia de fechas 
ya la dilucidará el lector, si el asunto le interesa. 

(2044) Bicesimo octavo septembris collacio joanis de Artes rectorie de Binalesa. Anno dni- 
MCCCCLXXXXV. (Archivo de la Curia Eclesiástica de Valencia. Bivium beneficiorum. Signatura A, 2.) 
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pronunciaban Benalesa (n. 2045), esto es, con el prefijo ben, tan carcterístico 
de la toponimia árabe. No es aventurado por consiguiente, pensar que se trata 
de una alquería O predio moro, que no hemos hallado en el Libro del Reparti- 
miento de Valencia, quizá por no haberlo buscado con suficiente calma por parte 
nuestra; pero es lo cierto que a fines del siglo XIII, o principios del XIV, era 
propiedad de Francisco Matoses, y confiscado por la Corona—a causa tal vez 
de no cumplir aquél la condición precisa de residir en el Reino—, comprólo 
na Castellana, viuda ya del susodicho Bartolomé Matoses y casada en nuevas 
nupcias con Pedro Busquets. Esta recuperación tuvo efectividad en virtud de 
escritura de 27 de noviembre de 1349 (n. 2046). : 

Faltos de tiempo, y también de fuerzas, para reconstituir el catálogo de 
los señores de este lugar, ni aun de todas las familias o alcurnias que gozaron 
su feudo, nos limitamos a ofrecer al lector, cronológicamente dispuestas, las 
notas que han llegado a nuestras manos, sin formar el prpósito de agotar la 
materia. Las omisiones en que incurramos serán ajenas a nuestra voluntad, y 
de antemano aplaudimos a los futuros cronistas que las subsanen. 

Aunque desconociendo los orígenes del derechc, nos es lícito afirmar que 
a fines del siglo XIV titulábase señor de Vinalesa Juan Benet, ciudadano de 
Valencia (n. 2047), y que en 1455 compró dicho lugar y señorío Gabriel Gar- 
cía, maestro en medicina y archiatra de los reyes de Aragón, que tenía entonces 
unos 70 años de edad y contaba con un buen caudal adquirido con el constante 
ejercicio de su carrera (n. 2048). Opina el bien documentado biógrafo del regio 
médico que éste nació en Valencia en la penúltima década del siglo XIV, de 
1380 a 1390; que en 1423 prestaba ya su asistencia profesional a los reyes, 
y que en 1455, hallándose viejo, morboso y falto de las energías necesarias 
para prestar los constantes y' asiduos cuidados que el habitual estado enfermizo 
de la reina requería, pidió, y obtuvo, permiso para retirarse de la Corte y regre- 
sar a Valencia con su mujer, que ex profeso fué a Borja para acompañarle en 
el camino. 

Inmediatamente compró el señorío de Vinalesa y a este lugar se retiró, bus-= 
cando alivio a sus achaques y el descanso necesario a su edad septuagenaria. 
Pero tres años después, su egregia cliente la reina doña María, sintiéndose:muy 
mal, requirió la asistencia del viejo maestro García, y para Vinalesa fué des- 
pachado un oficial palatino, provisto de una mula con las propias andas de la 


(2045) “Binalesa o Benalesa, como pronunciaban los moros.” (Escolano. Libro VII. cap. V, núme- 
ro 1, columna 336.) 

(2046) Sucías (Archivo Municipal) y Sanchis Sivera (Nomenclátor geográfico-eclesiástico, pág. 454), 

(2047) “Juan Benet, señor de Vinalesa, ciudadano de Valencia, fué albacea de Francisco Conill, fun- 
dador del hospital de En Conill. Consta en su testamento otorgado ante Bernardo Costa, en 20 de abril 
de 1398." (Nota manuscrita del señor Barón de San Petrillo.) , 

(2048) Mur Sancho: “Recuerdo apologético de Gabriel Garcia, maestro en medicina, archiatra de 
los reyes de Aragón.” (Valencia, 1913.) - 
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reina. Oída que fué por el anciano médico la relación del mensajero, empleó 
media hora en los preparativos del viaje, y acomodado convenientemente en 
las “andas”, llegó al Real de Valencia, en donde hubo necesidad de desca- 
balgarle y subirle hasta la parte alta de la escalera. Se le colocó en el rellnao 
del estrado de la sala de la reina una cama junto a la de otro médico, Jaime 
Roig, y en aquella estancia permaneció García hasta que murió la reina, casi 
constantemente, no abandonándola por la dificultad de sus movimientos. Des- 
pués de ocurrida la defunción de la egregia enferma, no pudo Gabriel García 
practicar las pruebas de la candela encesa y de lo got ple daygua para cercio- 
rarse de la realidad de la muerte de la Soberana, sino que, aun estando él pre- 
sente, debió hacerlas el médico más antiguo, después de García. 

Vuelto a su Estado, el señor de Vinalesa no salió más de dicho lugar; mo- 
lestado "por la gota, habiendo sufrido uno o más ataques apopléticos, testó en 
28 de junio de 1460, instituyendo heredera universal a su hija Violante y usu- 
fructuaria a su mujer Na Riqua o doña Enriqueta, como decimos ahora. Murió 
probablemente a fines de 1460 o en 1461 y su cadáver fué trasladado a Va- 
lencia (n. 2049). 

Todas estas noticias hemos de agradecerlas al reputado médico valenciano 
don Jaime Mur Sancho, que con la colaboración del insigne historiador don 
José Rodrigo Pertegás, hizo reverdecer en la sesión del Instituto Médico Va- 
lenciano celebrada el día 15 de abril de 1913, los merecidos y olvidados lauros 
del archiatra García. Heredera universal de éste fué su hija Violante, casada 
con mosén Jofre de Mompaláu o de Thous, pero nosotros perdemos la pista del 
señorío de Vinalesa hasta 1539. En este año, la categoría de la familia señorial 
había adquirido mucho lustre en la persona de don Francisco Juan (n. 2050), 
cuya prosapia se encargó de ensalzar Escolano (n. 2051). Este insigne cro- 
nista, que comenzó la publicación de sus Décadas en 1610, consignó que due- 
ños de Vinalesa eran todavía los caballeros del apellido Juan; pero una nota 
que nos merece entero crédito, certifica que ya en 1602 decíanse señores de 
aquel lugar don Luis Sorell y su esposa doña Josefa Salvador (n. 2052). 

Dicha señora, casada en terceras nupcias, por los años de 1620 con don 
Cristóbal Juan Monterde, fiscal de la Audiencia de Valencia y Regente de la 
de Mallorca, a quien dió licencia para profesar en el convento de la Murta 


(2049) Don Frutos Rábena publicó en la pág. 297 del número de la “Revista Valenciana de Cien- 
cias Médicas”, correspondiente al 10 de agosto de 1913, una declinatoria de jurisdicción que el Lugar- 
teniente general gobernador de este reino expidió, en 17 de febrero de 1464, al cabiscol de la Seo para 
que no perturbara a Na Riqua García en su pacífica posesión exigiéndole el pago de 400 sueldos por 
razón de una supuesta décima sobre las algarrobas cosechadas en el lugar de Vinalesa. 

(2050) “Francisco Juan, señor de Vinalesa.” San Petrillo: El Doble Sepulcro de los Boil, pág. 45. 

(2051) Escolano: Deédgadas, lib. VII, cap. V, núm. 1, col. 336. 

(2052) “Don Luis Sorell, consorte de doña Josefa Salvador, señores de Vinalesa, testó ante Antonio 
Balanzart en 16 de noviembre de 1602, publicado el 26.” (Nota manuscrita del Barón de San Petrillo.) 
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(nota 2053), testó ante García Daquí en 1641, legando el señorío de Vinalesa 
al convento de Valdechrist (n. 2054). 

Poco tiempo retuvo la cartuja este feudo, porque en 6 de noviembre de 
1649 lo ostentaba don Juan de Pertusa, al contraer matrimonio con doña María 
Aguilar, señora de Barcheta (n. 2055), y en 1676 fueron autorizados por un 
Juan José Pertusa los capítulos y ordenanzas que los vecinos de Vinalesa otor- 
garon para el buen gobierno de aquel lugar (n. 2056). 

Al extinguirse los señoríos pertenecía nuevamente el de Vinalesa a la car- 
tuja de Valdechrist (n. 2057). 

Los Ayuntamientos que en recientísima época dirigieron la administración 
comunal del pueblo han dado muestras de cultura y de progreso, impulsando 
unas veces la concurrencia de sus géneros y manufacturas a las exposiciones 
agrícolas e industriales celebradas en la región (n. 2058), y creando en otras 
ocasiones juntas benéficas, como la de homenajes a la vejez que en el año 1919 
organizó en Vinalesa una fiesta ejemplar y bellísima (n. 2059). 

Castillo. — Si toda el área que hoy ocupa el gran edificio llamado castillo 
fué en algún tiempo solar de un alcázar, bien podríamos decir que los señores 
de Vinalesa disfrutaron una de las mansiones feudales más capaz de nuestro 


(2053) “El autor de “El regocijo en Valencia en los días 5, 6 y 7 de noviembre de 1796”, al hacer 
mención en su introducción de los hijos célebres de nuestra ciudad, le dedica el siguiente recuerdo: 


“Fray Cristóbal Juan Monterde, “al. claustro, pidió a Josepha 
“caballero de Montesa, “Salvador, que era señora 
“doctor fué de ambos Derechos; “del lugar de Vinalesa 
“ministro civil Valencia “(su esposa), el consentimiento 
“le vió; Mallorca regente “que le otorgó placentera: 

“y visitador le obsequia: “recibió el hábito humilde 
“tres veces contraxo nupcias “de Jerónimo, y en esta 
“con señoras de esta esfera; “Sacra religión progresos 
“pero llamándole Dios “hizo de suma grandeza.” 


“Dos predicadores.” Artículo de don Salvador Carreres Zacarés, publicado en el número de “Las 
Provincias” correspondiente al 30 de diciembre de 1921. 

Añade el articulista, con referencia al mismo personaje: “Del mismo modo que antes lució en 
ei foro, brilló ahora por sus virtudes y celo apostólico, siendo muchos los que acudían a oír sus doctios 
sermones, y en esta Cuaresma predicada en la parroquia de San Martín, se vió la iglesia siempre llena, 
dándose el caso singular de figurar entre los concurrentes su mujer, doña Josefa Salvador, que solícita- 
mente acudía « círle”. 

Lo que no dice don Salvador Carreres, es el nombre del autor del folleto cuyas noticias acoge, pero 
descorre el velo la siguiente nota manuscrita que recientemente nos ha facilitado; “El folleto titulado 
“El regocijo de Valencta en ¡os días 5, 6 y 7 de noviembre de 1796'” se imprimió en casa de la viuda 
de Agustín Laborda y fué su autor don Vicente Pla y Cabrera, M. C. Sombrerero, cuyo título consta 
también en otro folleto de fiestas que publicó dicho señor con motivo de la proclamación de Carlos IV”. 

(2054) Notká manuscrita del Barón de San Petrillo. 

(2055). Idem, ídem. 

(2056) Capítulos y ordenanzas para el mejor gobierno y bienestar de los vecinos del lugar de Vina- 
lesa, otorgada por éstos con previa facultad a su señor don Juan José Pertusa, ante Bautista Sales, en 
dicho pueblo a 31 de diciembre de 1676. Archivo General del Reino. Indice de Manaments y Empares, 
tomo 1, fol. 9 vuelto. 

(2057) Don Pedro Sucías: Manuscrito que se conserva en el Archivo Municipal. 

(2058) Catálogo de la Exposición Regional de Valencia. Año 1901. 

(2059) Honrem als vells, artículo publicado en “Oro de Ley”, revista de Valencia, número corres- 
pondiente al 6 de julio de 1919. 
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reino; pero es posible que una vez posesionados del bélico predio los monjes 
de Valdechrist, le adicionarían otras fincas contiguas para formar un conjunto 
muy amplio que satisficiere las necesidades de la Comunidad. 

Su fachada principal, recayente a la plaza del Castillo, a pesar de sus 
buenas proporciones, no da cabal idea de la magnitud del edificio, cuyos muros 
laterales corren, al parecer, hasta el extremo SO. de la calle Mayor, protegiendo 
interminables cámaras que ni por dentro ni por fuera conservan vestigios rela- 
cionados con la estrategia medieval. 

Teniendo presente que los monjes de Valdechrist adquirieron el señorío 
de Vinalesa por disposición testamentaria de doña Josefa Salvador, otorgada 
en 1641, y examinado el aspecto conventual de todo el monumento, atribuímos 
su transtormación al siglo XVII, sin negar que los modernos propietarios, con 
posterioridad al año 1838 (n. 2060), convirtieran en balconaje sus principales 
series de ventanas e introdujeran otras modificaciones demandadas por los nue- 
vos usos a que destinaron la finca: 

Sobre el cuerpo principal del castillo levántase una rectangular y almena- 
da torre, que si bien sufre la. angustia de una decoración renacentista, hace 
pensar en alguno de los torreones chatos y robustos que antaño tlanquearían la 
antigua fortaleza. 

En la fachada de la que hoy parece familiar casona ha sido respetado un 
escudo de mármol alabastrino con curz incisa y otras figuras sobre campo pala- 
do, y corona ducal por timbre. ¿Es acaso el sello de Valdechrist realzado con 
la corona de los duques de Segorbe? 

Adquirido el castillo, hace más de un lustro, por la importante familia va- 
lenciana que viene desarrollando sus negocios mercantiles bajo la prestigiosa 
razón social Trenor y Cía., recibe la influencia de don Ricardo Trenor Pala- 
vicino, marqués de Mascarell de San Juan, ingeniero y presidente en nuestra 
ciudad del Fomento Industrial y Mercantil, lo que es una suerte para Vinalesa, 
porque este prohombre que tanto se preocupa de las cuestiones sociales y favo- 
1ece las bien encaminadas agrupaciones, ha procurado albergue en aquel capaz 
edificio a la Sociedad de Socorros Mutuos, al Sindicato Agrícola, a la Banda 
municipal de música y a un teatro de verano construído en el centro del espa- 
cioso jardín que usufructúa el vecindario de Vinalesa. El ingreso público de 
este parque se halla constituído por una puerta neogótica de ladrillo, poco reco- 
mendable, aunque vistosa. 

Iglesia. — Antes de visitar la iglesia parroquial moderna debemos hacer 
mención de la antigua, cuyos muros incrustados en un ángulo del castillo per- 
manecen en pie para testimoniar su existencia. Parece ser que este primitivo 
templo fué una capilla que persistió como filial de la parroquia de Foyos has- 


(2060) En el. año 1838 aun no había enajenado el Estado el castillo de Vinalesa, que en virtud de 
las leyes desamortizado:as había confiscado al convento de Valdechrist (Archivo Municipal de Vinalesa). 
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ta 1472, en que el médico Gabriel García, señor o dueño directo de las 32 casas 
que entonces constituían este poblado, logró desmembrarlas de la jurisdicción 
eclesiástica de Foyos y hacer de Vinalesa una parroquia independiente, de cuya 
iglesia fué nombrado patrono el citado García mediante letras ejecutoriales de 
19 de julio de 1473 (n. 2061). 

En el siglo siguiente, por los años de 1570, don Luis Juan—cuyo apellido 
corresponde a la familia señorial de Vinalesa en aquella época—regaló a esta 


“Vinalesa. — Estampa de San Honorato, dibujada por Joaquín Giner en 1752 


iglesia una reliquia de San Honorato, obispo de Arles (n, 2062), que es el pa- 
trono del pueblo y titular de la parroquia (n. 2063). 

Promediando el siglo XVIII, tiempo en que aun no estaba construída “la 
iglesia actual, el pulcro y'correcto dibujante valenciano Joaquín Giner compuso 
una interesante lámina de 167 por 100 milímetros que reproduce la imagen del 


(2061) Sanchis Sivera: Nomenclátor, pág. 454. 

(2062) Saint Honorat ou Honoré, archevéque d' Arles, et fondateur du monastére de Lerins, étoit 
d'une famille illustre des Gaules, sans qu' on sache précisement de quel pays... Une foule de personnes 
vinrent se mettre sous sa conduite. 11 leur fit batir un monastére vers 410, les edifñia, les instruisit, et 
les quitta malgré lui pour occuper-la siége d' Arles. 11 s' y distingua 'autant par ses vertus ¡vraiment 
épisicopales, que par ses /umiéres; et y mourut en 429. (Nouveau Dictionaire historique. Caén, 1789, 
tomo IV, art. Honorat.) 

Ediciones valencianas de la Vida de Sant Honorat, anónimo.—Edición incumable, por Lope de la 
Roca, 1495. En 4.0, letra gótica. Unico ejemplar conocido el que posee el Colegio del Corpus Christi 
de Valencia (Salón rectoral, núm. 22). En valenciano.—S. XVI Por Joan Jofre, 1513, En 4.9 Port. gra- 
bado en rojo y negro, con un grabado que representa al Arzobispo de Arles, San Honorato. Letra gótica. 
En esta edición, y después del texto, están las “Cobles fetes en laor de Sent Honorat per Vicents Fe- 
rrandis Brodador”. En valenciano. 

Hay una edición catalana impresa en Perpiñán, 1590, y que está descrita con pulcritud, lo mismo 
que las dos anteriores valencianas, por don José Ribelles Comín. en su “Bibliografía de la lengua valen- 
ciana”. Madrid, 1920, págs. 76 y siguientes. (Nota manuscrita de don Jesús Gil y Calpe.) 

(2063) Sanchis Sivera: Nomenclátor, pág. 454. 
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santo prelado arelatense, llevada en procesión por el rector y precedida de cua= 
tro prohombres del lugar. Vese en el fondo la fachada principal del templo, 
que acusa moderna restauración, y también se distingue, detrás de la espadaña, 
el torreón del castillo que antes hemos observado (n. 2064). Dicha estampa 
lleva la data en Valencia, año de 1752, y la costeó don Andrés Gil Aliaga. 

Es indudable que el estilo churrigueresco penetró, a principios del siglo 
XVIII, en la vieja iglesia, pues así lo denuncian los follajes de escayola y ala- 
bastrites que engalanan el arco gótico del testero, las grandes cornisas de los 
muros laterales y los nervios de la bóveda; pero conviene tener presente, para 
formar un concepto del pasado, que no toda el área del templo se halla des- 
pejada, pues un industrial y el Municipio de Vinalesa han tomado parte de 
lo que fué lugar sagrado para edificar sendas casas de raquítica contextura. 
La del Municipio es muy pequeña, pero sus departamentos utilizan para techo 
la misma bóveda de la iglesia, que conservan esmeradamente gracias a la vis- 

tosidad exuberante y barroca de su anacrónico decorado. 
Trasladémonos a la iglesia nueva, que se encuentra 
R calle arriba, hacia el N., donde se ensancha para formar 
NS R una plazoleta con líneas rectas. La construcción de este 
O templo dióse por terminada en el año 1779. Bien se aco- 
Vinalesa. —Anagrama exis- MOda a su época el estilo de la portada principal, que, 
tente en la iglesia nueva sin abandonar totalmente las libertades barrocas, vuelve 
arrepentido a las formas clásicas, que iban a ser muy pron=- 
to las académicas. En la hornacina del segundo cuerpo—no hay Otra—se venera 
la imagen de San Honorato, titular de la parroquia, y en el medallón de la so- 

brepuerta hay un complicado anagrama de no fácil interpretación. 

El campanario, cuyos dos últimos cuerpos producen impresión de admira- 
ble ligereza, es un bello ejemplar de las fábricas de ladrillo, construídas por 
alarifes valencianos de los siglos XVII y XVIII, no ajenos completamente a las 
reminiscencias mudéjares. 

Interiormente corresponde también la iglesia al estilo precursor del aca- 
démico, muy atento a la ponderación de los elementos, al orden, a la sime- 
tría y al ambiente religioso; pero, a pesar de cualidades de tanta estima, no 
vudo librarse de una nueva decoración; practicada, al parecer, en el período 
:sabelino, que si bien respetó el ábside, metió mano en los muros laterales in- 
terpolando con las capillas, a guisa de pilastras, listones coronados de bru- 
ñidos chapiteles de oro. Fué una adición poco atortunada que desentona el 
conjunto. Raras veces los restauradores se mantienen dentro de los límites de su 
profesión, y por esa causa son tantos los monumentos híbridos que ocultan las 


bellezas de su primitiva forma. 


(2064) El mismo artista Joaquín Giner abrió en 1754 una estampa de mayores dimensiones que la 
anterior, que contiene exclusivamente la imagen de San Honorato. Las planchas de uno y otro grabado 
se conservan en el archivo parroquial y convendría hacer una nueva tirada porque escasean los ejemplares, 
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El altar mayor se conserva incólume, severo y algo pesante, como todos 
los de su tiempo. La escultura del arzobispo arelatense destácase correcta des- 
de el nicho principal, y aunque para nosotros pasaron inadvertidos, no 
falta persona de entero crédito (n. 2065) que atestigiie la existencia de dos 
escudos con tres lune- 
les cada uno, y Cco- 
rona por timbre, en 
ambos lados del re- 
tablo. 

Una ligera - ins- 
pección de los altares 
secundarios sólo pone 
a nuestra vista piado- 
sas imágenes, que en 
el terreno de la. His- 
toria y del Arte no 
pasan de mediocres. 
En un pequeño y rico 
sagrario de la penúl- 
tima capilla del lado 
de la Epístola se con- 
serva la reliquia de 
San Honorato. Abier- 
ta la venerable arqui- 
lla, y levantada la cor- 
tina que cubre el sa- 
grado depósito, hin- 
camos nuestras rodi- 
llas ante una escultu- 
ra de talla, imagen 
del patrono de Vinale- 
sa, que apenas mide 
tres decímetros y Cus- 
todia en el pecho, Vinalesa, — Torre-campanario de la iglesia parroquial 
bajo cristal y filete de 3 Clisé de G. Planells 
diamantes, un huese- 
cillo delgado y largo, tal vez una falange, la que don Luis Juan recabó para 
la iglesia de su señorío, allá por el año 1570. El hueso es el mismo, induda- 
blemente, pero ni el relicario, ni la pintura del lienzo que lo cubre, ni la talla 
del sagrario que lo encierra, son de aquella fecha, sino tan posteriores que quizá 
no vieron comenzar el siglo XVIII. Así y todo, producen inefable sensación. 


(2065) Nota del señor Marqués de Mascarell de San Juan. 
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Extrañábamos la ausencia de otras imágenes, pinturas, retablos y objetos 
antiguos procedentes de la iglesia vieja, cuando al entrar en la nueva sacristía 
nos sorprendió una tabla grande con buena pintura del siglo XVI que repre- 
senta dos santos de cuerpo entero: uno es, indudablemente, San Miguel, y el 
otro dicen que es San Antonio Abad. Puede ser, pero también puede ser San 
Honorato, coetáneo del cenobita, fundador y abad como él, y, además, mitra- 
do, circunstancia denunciada por un báculo que no encajaría bien en la estampa 
de San Antonio. Declaramos aventurada nuestra opinión, pero caso de acertar, 
sospecharíamos si esta tabla corresponde al altar principal del templo anterior. 
Para admitir esta segunda hipótesis, nos faltaría un justificante de la presen- 
cia del arcángel. ¿Fué acaso el titular de la parroquia, antes de recibir ésta la 
reliquia de San Honorato? (n. 2066). 

Palacio. — Una portada de piedra, muy sencilla, pero severa y blasonada 
con un escudo cuyo primer cuartel ostenta el águila propia de la ilustre fami- 
lia de Salvador, consiente el paso desde la calle Mayor a un dilatado jardín, 
cuya superficie, que parece ser de varias hanegadas, circuye prolongada tapia. 
Dentro de este trondoso predio levantóse, en la antepasada centuria, un caserón 
que tiene el aspecto señorial propio de aquella nobleza ultrabarroca, que ya 
no sabía prescindir de las comodidades cortesanas ni aun en sus casas de 
campo. 

Propietarios de tan hermosa finca son los marqueses de Villores, que en 
ella guardan un buen número de pinturas italianas, y algunas españolas muy 
selectas. Y si advertimos que a tan ilustre familia cupo dicho marquesado por 
el apellido Salvador, y recordamos que una señora de Vinalesa llevaba el mis- 
mo linaje, no será un despropósito creer que la historia de este palacio, de su 
solar al menos, se halla “enlazada con la serie cronológica de los señores del 
lugar. Pero estamos ya en el caso de renunciar a toda comprobación que retra- 
se el término de nuestro trabajo. 

En otro orden de ideas, hemos de apuntar una noticia que, de ser cierta, 
tendría derecho a figurar en la historia local contemporánea. Un diario de Va- 
lencia (n. 2067) afirmó, burla burlando, mas por nadie desmentido, que el 
pretendiente a la corona de España, don Jaime de Borbón, después de haber 
presenciado secretamente en nuestra ciudad la coronación pontificia de la Vir- 
gen de los Desamparados, el día 12 de mayo del año 1923, se tras- 
ladó a Vinalesa con el señor marqués de Villores, jefe de los legitimistas valen- 
cianos, y en la morada suntuosa de éste pasó algunas horas de la tarde. Prue- 
bas fidedignas para corroborar el aserto no las tenemos, ni tampoco para des- 
mentirlo. Lo más cómodo fuera tomarlo a broma; pero el hecho pudo haber 
ocurrido aunque razones de prudencia induzcan a negarlo, 


(2066) Ni siquiera” nos es dable resolver por el pronto esta duda, porque en el Archivo de la Cu- 
ria Eclesiástica no se dispone hoy de la escala necesaria para alcanzar los libros antiguos de visitas, 
que se hallan depositados en alta estantería. 

(2067) “Las Provincias”, diario de Valencia, núntero correspondiente a mayo de 1923, 


* 
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Fábrica. — Entre el casco de la población y el arrabal o ensanche deno- 
minado Gafaut, se halla una importante fábrica de hilos de yute y sacos que 
rinde pingijes beneficios a sus dueños y muchas y muy estimables conveniencias 
al vecindario en general. 

Don Joset Lapayere, individuo de mérito y justicia de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Valencia, estableció en Vinalesa, bajo la 
protección de S. M., en el último tercio del siglo XVIII, una fábrica de filatura 
de seda, según el método de Mr. Vancanson (n. 2068), mediante una gran rueda 
que 1ecibía un impulso de 15 a 20 caballos de un salto de agua en la acequia 
de Montcada. 

Mejoraron sus condiciones, en 1821 (n. 2069), los señores Combe y Com- 
pañía, estableciendo en medio del hilador una caldera de vapor, para comunicar 
a las 80 que contenía el calórico necesario para esta operación, con lo que se 
perfeccionaron sus sedas extraordinariamente (n. 2070). 

“Por este artificio, único en el Reino—escribía Cavanilles (n. 2071)—, se 
proporciona útil ocupación a aquellas gentes, se disminuyen en gran manera 
los gastos, excusando crecido número de trabajadores, y las obras llevan ven- 
taja a las trabajadas por el método y mecanismo antiguos.” 

Cerrada luego esta fábrica, durante corto intervalo, la abrieron a mitades 
del pasado siglo sus nuevos propietarios los señores Trénor y Cía., habien- 
do sustituido la referida caldera de vapor con otra de 16 caballos, una máqui- 
na de baja presión con dobles válvulas de seguridad y una chimenea de 80 pies 
de elevación (n. 2072). 

Antes de terminar la XIX centuria se paralizaron todas las filaturas de seda, 
por causas que en otras ocasiones hemos especificado, pero los señores Tré- 
nor, acomodándose a las circunstancias, convirtieron la suya en fábrica de hi- 
los de yute y confección de sacos, con tal éxito, que se ha hecho preciso ensan- 
char el primitivo local—no pequeño, porque cuenta con un salón de 250 pies 
de longitud por 29 de latitud—, y como quiera que aquel edificio se halla cir- 
cunscrito entre dos acequias y la carretera, se ha buscado la salida mediante 
un túnel o camino subterráneo por debajo de aquélla, y al borde opuesto de 
la misma se levantan las nuevas construcciones. 


(2068) “Tratado del arte de hilar, devanar, doblar y torcer las sedas, según el método de Mr. Van- 
canson, con algunas adiciones y correciones a él. Principio y progresos de la fábrica de Vinalesa «en el 
Reyno de Valencia, establecida baxo la protección de S. M, Por don Josef Lapayere, individuo de mé- 
rito y justicia de la Sociedad de los Amigos del Pays, de la misma ciudad.—En Valencia, por Joseph 
y Thomás de Orga. MDCCLXXXIV” (Biblioteca de la Universidad. Varios, núm. 124, 4.0) 

(2069) Madoz:Diccionario Geográfico, tomo XVI, página 321. 

(2070) “Aviso. Los Sres. Combe y Cía., de Vinalesa, deseando evitar cualquier duda u error que 
pudiera originarse con perjuicio de la confianza que se han granjeado y de la estimación que han me- 
recido sus productos, hacen saber que no responden de la procedencia y calidad de la seda, que en 
fardos o paquetes no vaya señalada con la marca de la Casa.” (“Diario de Valencia”, pág. 10 del nú- 
mero correspondiente al 2 de julio de 1825.) 

(2071) Cavanilles: Observaciones, tomo I, página 148 (Valencia, 1795). 

(2072) Madoz: Diccionario Geográfico, tomo X.VI, pág. 321. 


1028 GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


En la Exposición Regional organizada en Valencia el año 1909 por el be- 
nemérito patricio don Tomás Trénor, que fué por esta causa honrado con el 
título de Marqués del Turia, figuraron “fuera de concurso” los productos de la 
fábrica de Vinalesa y despertaron vivo interés entre las personas inteligentes. 

Término. — Se extiende el término municipal de Vinalesa por terreno llano 
y casi todo de regadío que fertiliza la Real Acequia de Montcada, y limita, por 
N., con el término de Foyos; por el E., con los de Valencia y Foyos; por O., 
con el de Alfara del Patriarca, barranco de Carraixet en medio, y por S., con 
los de Bonrepós y Mirambell y Carpesa. Sus cosechas son las propias y comu- 
nes de la huerta de Valencia, predominando las de patatas, cebollas y cacahuete, 
que son las que más exporta. En sus campos no abunda el arbolado, pero el 
cultivo de legumbres y hortalizas se hace en ellos con tal intensidad, que en 
determtnadas épocas del año se ven filas interpoladas de dos distintas plan- 
taciones, dispuestas de modo que al agotarse una cosecha ya está la otra en 
período de franco desarrollo. 

"Desaparecida la industria de la seda, y poco florecientes las añejas manu- 
facturas de ladrillos, tejas y baldosas (n. 2073), dedícanse los vecinos de Vi- 
nalesa, sin descuidar el cultivo de sus fértiles campos, a la recría del ganado 
de cerda, que hacen traer de Extremadura, y después de bien cebados, lo des- 
pachan a Barcelona y a Otras plazas importantes. Esta operación constituye 
generalmente un buen negocio, pero tiene también sus quiebras, que por impli- 
car totales pérdidas de un grueso capital, suelen ser aflictivas y ruinosas. 

Veintidós casas de campo, según Sucías (n. 2074), hay esparcidas por el 
- término de Vinalesa. No hemos intentado verlas, y es posible que algunas ofrez- 
can motivos de estudio y elementos dignos de catalogación. Labor es ésta que 
únicamente pueden llevar a cabo los historiadores locales; pero no los hay en 
todas partes, y hasta que nacen, se instruyen y llegan, quedan expuestas al 
olvido leyendas y tradiciones, y a la acción destructora del tiempo, cuando no 
de los hombres, los monumentos típicos, las obras de arte y los objetos pro- 
pios de la industria retrospectiva. 

Como el lector se habrá condolido frecuentemente de esta amarga reali- 
dad, leyendo muchos pasajes de nuestro modesto libro, no ha de extrañar que 
en la última página, y a voz en grito, pidamos a todos los Ayuntamientos de la 
región, a todos, aun a los de más insignificante potencialidad, que contribuyan 
a los intereses generales de la Historia, esclareciendo los particulares, y no ce- 
sen en su empeño hasta llevar a cabo los nombraimentos de cronistas de sus 
respectivos pueblos. 

No es empresa difícil ni dispendiosa. En toda agrupación de viviendas suele 


(2073) “Montcada, Vinalesa y sus contornos pfoducen en sus términos tierra oportuna para ladri- 
llos, tejas y baldosas.” Orellana: “Valencia antigua y moderna”, tomo IT; fol. 470, verb. Plaza de Ma- 
nises. Manuscritos de la Biblioteca Universitaria y Provincial de Valencia, núm. 142, 

(2074) Manuscritos de don Pedro Sucías, Presbítero. (Archivo Municipal de Valencia.) 
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haber una o más personas excelentes, henchidas de sentimientos cultos y ele- 
vados, que espontáneamente toman a su cargo la averiguación de la historia 
de su lugar, el estudio de sus monumentos y la defensa de los mismos. De 
encauzar y dar calor a sus generosos esfuerzos se encarga el Centro de Cultura 
Valenciana (n. 2075), mediante el nombramiento de directores correspondien- 
tes en todas aquellas localidades que tienen la suerte de contar con vecinos aptos 
y voluntariosos para tan laudable misión; pero esta labor del Centro resultaría 
eficaz y completa si los Municipios, percatados de sus deberes, se asociasen 
a ella, concediendo títulos honoríficos, distinciones y facilidades para la inves- 
tigación a los que a ésta consagran su actividad y sus talentos. Y no debiera 
ser indiferente el Estado a este movimiento puramente espiritual que busca ri- 
quezas para nuestra madre patria en todos los ámbitos y rincones del solar 
valenciano, porque no hay en él un solo palmo de tierra que no sea española 
y, por lo tanto, sagrada tierra de nuestra nación gloriosa. 


(2075) “Centro de Cultura Valenciana”. Elenco, agosto 1922, y “Disposiciones Reglamentarias”. Va- 
lencia. Editorial Carceller, 1922. 
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Camino real antiguo de Valendad a “Madrid. 
—Acceso a Játiva . . E ES 


Carretera núm. 7 de Mislata. a Real ena 
te sobre el barranco, a la entrada de To- 
rrente. . . % o E o 

Carretera núm. 13 de ña de Casas del Campillo. 
a Valencia a Villena.—Punto de enlace, en 
el puerto de la Ollerfh, con la carretera 
provincial denominada “De la de Játiva a 
Alicante a la de la de Casas del Campillo 
a Valencia a Villena por la Ollería” . . 

Carretera núm, 19.—Ramal a Portaceli, Empal 
mie con el camino de la Torreta . . . 

Carretera núm. 19.—Ramal a Portaceli. pue 
te de la Cartuja sobre la cañada . . . 


Carretera núm. 19.—Ramal a Portaceli. La 
balsa del Pino E Fe 
Carretera núm. 19. al a Pomtacalió Des- 


monte inmediato a la Cartuja . . . + 

Carretera núm. 28 de Caudete a la de Cañas 
Ibáñez a Requena. Punto de origen en la 
carretera núm. 1, término de Caudete . . . 

Carretera provincial VI. De Alborache a Silla. 
—Puente sobre el río Juanes en las inmedia- 
ciones de Alborache 

Carretera provincial VI. De Alborache a “Silla. 
—Puente sobre el barranco de Picasent, en 
las inmediaciones de la villa de este nombre 

Carretera de Utiel a Chelva.—Sección de Utiel 
a Casas de Medina (construída) 

Carretera provincial VII. De Utiel a Chelva. 
—Trozo en construcción, de Casas de Medi- 
na al Mas de Caballeros . . + MEU 

Carretera provincial VIII. De cita al puerto 
de la Ollería.—Desviación del camino real 
antiguo en término de Játiva s 

Carretera provincial IX. De Cuarte a Domeño. 
—Puente sobre el río Turia, en las inmedia- 
ciones de Pedralva . . . 


"Carretera provincial X. De cil Dee a Su- 


miacárcel. — Puente sobre el río Albaida, en 
término de Villanueva de Castellón . . . 
Carretera provincial XI. De Burjasot a To- 
rres-Torres.—Salida de Náquera 
Estación radiotelegráfica de Valencia (a 


na) . 
Interior de da estación radiotelegráfica de Va- 
lencia (Paterna) . . aia e 


Lápida ibérica ntaN en El Museo Provin- 
cial de Valencia procedente de Sagunto? . . 
Fragmento de una lápida del siglo VI, halla- 
do en la plaza de la Almoina, de Valencia 
Fragmento de una lápida del siglo VI, halla- 
do en la plaza de la Almoina, de Valencia. 
Fragmento de una lápida del siglo VI, halla- 
do en la plaza de la Almoina, de Valencia. 
Lápida sepulcral con inscripción cúfica del si- 
glo XI, hallada en un campo inmediato al 
poblado de Benimaclet, en el término de 
Valencia . 
Fragmento de iépida? corr Rtcpclón cúbica; 
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existente en el Museo Provincial de Valen- 
cia . . . . . 

Bajo-relieve de a Leen de Sata 
que hoy conserva en su domicilio particular 
de Valencia el señor Martí Esteve . . 

Bajo-relieve de piedra que vió en Sagunto el 
conde de Lumiares, según dibujo del mismo 

Escultura de piedra hallada en Bocairente, de 
carácter ibérico con influencia oriental . . 

Fíbula ibérica, de bronce (hallada en Turís), 
cuya charnela representa la cabeza de Júpi- 
ter fenicios. ES 

Fragmento de friso, A ESHUEadO en Saa 
que se conserva en el Museo Provincial de 
Valencia. o A O RO Id 

Mercurio de ome, rte de Sagunto, 
que conservaba en 1888 don Francisco Ca- 
ballero Infantes jas e ai ES 

Fragmento de barro saguntino exornado con 
una procesión de sacerdotes Salios, según 
dibujo del conde de Lumiares . . . . +. + 

Torso de un Baco adolescente hallado en la 
calle de la Paz, de Valencia, el año 1899 . . 

Torso de un Baco adolescente hallado en la 
calle de la Paz, de Valencia, el año 1899 . 

Cabeza de mármol gris, co:onada de TN 
procedente de Poliná . . 

Estela romana con exornación at encon- 
trada en término de Ribarroja . EOS 

Lápida votiva a las Hadas de la muerte, en 
Valencia, según dibujo del Conde de Lu- 
miares ARAN) 

Lucerna de barro, na con ía) a he 
Medusa, que se encontró en término del 
Puig... AE aL 

Plano lateral Co una ESTSlE a que apare- 
ció en Valencia, exornada con una patera de 
libaciones . . PES ENBAO 

Plano lateral de una ES EETa a que apare- 
ció en Valencia, exornada con el jarro de 
los sacerdotes y la azuela de los sacrificios. 

Cipo romano exornado con una azuela de sa- 
crificios, hallado en la calle de la Paz, de 
Valencia. A 

Barros saguntinos EROS con ae oa 
y el pez, símbolos del Cristianismo . ¿ 

Columna a la que fué atado San Vicente már- 
tir, según piadosa tradición . a 

Santuario de San Vicente mártir, en la Mea 


de la Almoyna. Pilar al que, según tradición, 


fué atado San Vicente mártir ejes 

San Vicente mártir, que se venera en el con- 
vento de Santa Tecla de Valencia . 5 

Sepulcro de San Vicente mártir, que se con- 
serva en el Museo Provincial de Valencia . 

Frontis del pedestal de una estatua del empe- 
rador Claudio II el Gótico, año 268 a 270 
de Jesucristo. % A 

Inscripción cristiana del celo IV, esculpida 
en el plano posterior del pedestal de la esta- 
tua de Claudio 1I el Gótico . 

Restos visigóticos de la primitiva Dasilicala res- 
taurada por el obispo Justiniano al prome- 
dan elisiglo Vik es OS 

Restos visigóticos de la io pilla res- 
taurada por el obispo Justiniano al prome- 
diar el siglo VI . . . 

Restos arquitectónicos de un REmBIO Sanos 
romano de Valencia, que fué, al parecer, 
basílica-catedral antes del siglo VI. 

Restos arquitectónicos de un templo cristiano- 
romano de Valencia, que fué, al parecer, 
basílica-catedral antes del siglo VI. 

Restos arquitectónicos de un templo cristiano- 
romano de Valencia, que fué, al parecer, 
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basílica-catedral antes del siglo VI... . 
Sello del actual arzobispo Dr. D. Valeriano 
Menéndez-Conde y Alvarez . A 
La huerta de Valencia Vista tomada desde la 
acequia de “Montcada, término de Burjasot, 
en dirección oriental RAS 
Iglesia de la Virgen del So! del o: 
lar, que fué edificada en la playa y hoy 
queda emplazada en la huerta por haberse 
retirado el mar. Su construcción se remonta 
poco más allá del siglo XVIII . Td 
Sello de la Sequia Real y Comuna de Mont- 
cada. (En documento del 1740.) . . a 
Sello actual de la Junta de Gobierno de la 
Real Acequia de Montcada . 
Sello de la Acequia de Tormos . ó ES 
Azud para la presa de la acequia de aa 
en término de Paterna . 

Compuerta para la presa de la E de Tor- 
mos, en término de Paterna . 

Molino de Vera, que aprovecha al Dn de 
este nombre de la acequia de Mestalla, en 
término de Valencia, partido de S. Esteban. 

La acequia de Montcada en término de Bur- 
jasot. s e 

La acequia de Montcada en o de Ro- 
CALOL CMS ira r RAN A e 

Inscripción de la acequia de Rascaña, en tér 
mino de Alboraya . . . ó 

Presa de la acequia de Rovella: en da Momila 
derecha del Turia, cerca de Mislata . . . 

Sello del Canal de Riego del Río Turia (1822). 

El Tribunal ae Aguas. (Grabado por Rocafort 


en 1831.) 
El Tribunal de SACO A 
Bar:aca de la huerta de Valencia . 

Barracas de la huerta de Valencia (Cabañal). 

Barraca en la huerta de Valencia . . 

Valencia (Cabañal).—Una de las pocas ro 
cas que subsisten en la calle de la Reina . 

Planta de una barraca de la huerta de Va- 
lencia, O nos 

Alquería de la Torre, en E Cale alo San a 
cente, extramuros de Valencia, carretera nú- 
mero 6. Data del siglo XFV . E 

Alquería de Barraig, en la ae de aa 
vara de la calle de Sagunto . a 

Una alquería en la huerta de Valencia. «A la 
salud de la novia”, cuadro de J. Agrasot. 

Labradores valencianos. (De la colección de 
Cano (1777) y de la de Rodríguez (1801). 

Pareja de labradores valencianos alrededor de 
1780. (Dibujo burlesco.) 

Pareja de labradores valencianos. 
Palomino, grabada en 1784.) S 

Un labrador valenciano. Figura de barro co- 
cido atribuída a Esteve, Siglos XVIII al 
XIX. Mide 35 centímetros de altura . o 

Labrador valenciano de la primera mitad del 
siglo XIX. (Composición burlesca.) 

Labrador valenciano de mediados 
glo XIX AS EE 

Labradores IS RCInOS (1870) 

La emperatriz de Nicea, vestida de Tabradora 
valenciana y adorando a Santa Bárbara. 
Cuadro de fines del siglo XVII o principios 
del XVIII DA 

Plca de oro con Esmeraldas! 

Chupa (Jupa). Siglo XIX . . 

Chaleco (Jopetí). Siglo XVIII . 


(Wánita de 


del si- 


Siglo XVIIT . 


Chaleco (Jaleco). 1850 NRO 
“El Palleter”. Escultura de: Calandin, en el 
MusconBroyincial al is 


Pantalones (Pantalons de tapa). Siglo XIX . 
Monedas valencianas de la época romana . . 


Provincia de Valencia. — 132 
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Moneda de la familia Fabia, que se atribuye 
a Quinto Fabio Maximino Serviliano, cónsul 
en 612 (142 antes de J. C.), cuyos atributos 
coinciden con las monedas de Valencia en 
la époea romana . . . AA A RAE 

Lápida sepulcral encontrada, el año 1905, en 
la calle de San Vicente, frente a la de Ce- 
rrajeros. Es la única que consigna en forma 
sustantiva el nombre de Valencia . . 

Cipo romiano con inscripción sepulcral A 
descubierto el año 1908 en la calle de Cabi- 
lleros. Es el descubrimiento epigráfico más 
reciente obtenido dentro de la ciudad de Va- 
lencia. iS 

Restos de una casa romana aaa El año 
1900 en la calle de la Paz. El piso de esta 
vivienda se halla situado a 2'70 metros de 
profundidad con relación al nivel actual de 
las calles inmediatas . . . e 

Fuente árabe en el Museo cal “Taza de 
fuente árabe encontrada a 90 centímetros de 
profundidad, en el piso bajo de una casa 
de la plaza de la Figuereta, en Valencia. 
Estilo granadino de los siglos XII a XIII . 

“Si nescias ego sum Rex Jacobus”, etc. . 

Denario valenciano de Jaime I. 

Sello de Jaime I en 1266 . a 

Estatua del rey don Jaime I en el Pate de 
Valencia 

Sello de plomo de tOnED 1 8 Malencia o que 
pende de un documento del año 1286 . 

Sello de Jaime II de Valencia . 

Sello de Alfonso II de Valencia . 3 

Códice de los fueros viejos y nuevos del REO 
de Valencia, escrito por mandato de las Cor- 
tes de 1329-1330 y decreto de Alfonso II. 

Sello de don Pedro 11 de Valencia . . . + 

Escudo de Pedro II de Valencia, que estuvo 
colocado en la puerta de la Sharea, frente al 
puente que ponía en comunicación la Ciu- 
dad con el palacio real . . . . . 

Sello de don Martín de Aragón . 

El Rey de Aragón sentado en el solio, ed 
de personajes valencianos. Miniatura pinta- 
da por Domingo Crespi en 1409. . . . + 

Sello de la reina doña María, mujer de Alfon- 
so 111 de Valencia y V de Aragón . : 

Fragmentos de artesonado gótico. Retrato de 
Fernando 1I, sus símbolos y armas y escu- 
dos de la ciudad y del reino de Valencia. 

Portada del primer volumen de los fueros del 
reino de Valencia, impreso en 1548 . 

Bodas de Felipe 11 de Valencia, 111 de Casti- 
lla, con Margarita de Austria en la catedral 
de Valencia. . . EE No ó 

Sello de Carlos III de OUR que ostentan 
los ejemplares del manifiesto dirigido a los 
valencianos en 15 agosto 1705, a bordo del 
navío “La Gran Bretaña” 

Salón regio de Carlos III (año 1706) ¿en Mel 
huerto secuestrado al canónigo Pontons. 
Huerto de Pontons.—Detalle del salón regio. 
Pendón de las Proclamaciones, bordado para 
la de Luis 1 por'acuerdo del Ayuntamiento 

de Valencia de 7 de febrero de 1724 . 

Hojas de puerta en la casa de Fos, decoradas 
con lás armas, insignias y atributos reales de 
Fernando VI. Gusto Rocalla . 

Alegoría de Carlos 111 compuesta por J. (e 
marón y grabada por F. Selma . 

La Junta Suprema de Valencia, en 27 O 
1808, entrega al capitán de un buque inglés 
el mensaje de alianza para el Gobierno de 
Inglaterra o 

Retrato de estat VII Dl ERE pone 
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Moneda de cuatro reales de Fernando VII 

(1823). APO 5 514 
Pinturas al fresco AS to mal Elo XIX. 

que cubren totalmente las paredes de la cá- 

mara de los reyes, en el palacio de Cerve- z 

llón, Valencia . . AA 515 
Retrato de don Miguel a Tica, PEO 

político de la provincia de Valencia, que 

murió asesinado en el levantamiento de 9 

de junio de 1843... . . 516 
Visita de la IEcito real a leaciaN en 1858. 

(Lienzo pintado por don Antonio Galbien y 

Meseguer.) . . ñ NAO LS 
Sello del Cantón AlEnEiano! 19 des Sulio a 

8 de agosto de 1873 . . . . SA 
Medalla conmemorativa de la SESIÓN Na- 

cional de Valencia del año 1910 . . . . 526 
Sello del Gobierno civil de la a de 


Valencia del año 1867 . . . . IZ 
Sello del Gobierno civil de la provincia de 
Valencia del año 1917 . . . + IA 


Fachada del edificio del Temple, en el ERE se 
halla instalado el Gobierno civil . . . . 528 
Claustro del ex convento del Temple, que da 
acceso a las habitaciones y oficinas del Go- 
bierno civil. . . OZ O 
Altar mayor de la iglesia del Temple . . . 530 
Sello de la Diputación Provincial de Valencia 


del año 1867 . . . 531 
Sello de la Diputación na de Vat 
del año 1917 . . . 531 


Salón de sesiones de la Diputación: Provincial 532 
El Temple. Puerta de mármol procedente del 
antiguo convento (siglo XVI) , . So 34 
Inscripción conmemorativa de las obras prac- 
ticadas en la Casa de la Ciudad el año 1376. 536 
Fachada en construcción de la Casa Consisto- 
rial, a fines del 1917 . ... . 938 
Claustro de la Casa Enseñanza, oy CR Con. 
sistorial. Siglo XVIII. Estilo de restauración 
académica . . 539 
La Virgen adorada: por 168 AO de ale 
cia, Lienzo pintado por Jerónimo Jacinto 
Espinosa en 1662. Se halia en la antesala de 


la Alcaldía . . . e OA 
Detalle del lienzo de as: que se conser- 

va en la antesala de la Alcaldía . . . . 542 
Sello de Valencia en 1312 . . . . . . +. . 545 
Sello de Valencia en 1351. . . . 545. 


Armas de Valencia en 1385, OSOS en 1377 545 
Armas de Valencia. Del último tercio del si- 


clon ava anto do melo Md sa (040, 
Armas de Valencia en 1588 . . . . . . +. 546 
Arnvas de Valencia en 1633 . . . 940 
Armas de Valencia en el siglo XvVH. ti DAS AO 
Armas de Valencia en el siglo XVIII. . . 546 
Armas de Valencia en 1809 . . . . . . . 547 
Armas de Valencia en 1836 . . . . . . . 547 
Armas de Valencia en la actualidad . . . . 547 
Armas de Valencia en 1844 . . . . . +. +. 547 
Armas de Valencia en 1843 a 1854 . . . 547 


Proyecto de fachada de la Casa Consistorial 548 
Archivo Municipal. Los señores Vives Liern y 
Tramoyeres, jefe y oficial primero, ES 
vamente, de dicho archivo . . . . 548 
Archivo Municipal. Bula de Sixto V, reorgani- 
zando los estudios de la Universidad de Va- 
lencia, en 1585 . . 549 
Relicario de plata ita SN Eloy RMAnES 
en 1596, que se conserva en el Archivo Mu- 


nicipal . 552 
Biblioteca nicipalo y Pato del sondados: 
modelado por Virgilio Sanchiz en 1910. . 553 


Palacio Municipal de la Exposición, construído 
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en 1909 por F. Mora. Estilo arcaísta-valen- 
clama 

Salón del DAIEOlO Municipal de la ERnOSICióN: 

Sellos de la Audiencia Territorial de Valencia 
de los años 1867, 1868 y 1918 . 

Audiencia. Exterior del torreón . 

Audiencia. Artesonado de la sala a en 
el entresuelo- . ñ 

Interior del salón de la A diSncia z Suse 

Audiencia. Detalle del techo de la ábO Ad 

Audiencia. Pinturas murales. La Diputación 
de la Generalidad, por Juan Sariñena (1592). 


Audiencia. Pinturas murales. El brazo ecle- 
siástico (detalle), por Vicente ER 
(año 1593) 


Casa Vestuario. Techo del Sion pintado: al 
fresco por Vicente López, a principios del 
siglo XIX AJÍ . 

Cárcel Modelo. Una dalt del Abanico 4 

Cárcel Modelo. Paseo de pistas . % 

San Miguel de los Reyes. Lápida onmehota: 
tiva de las puertas de ingreso erigidas en 
el año 1802 

San Migeul de 
iglesia. AS 

San Miguel de Tos a Retablo ab es 
y jaspes, del siglo XVIIT . 

La Crucifixión. Lienzo pintado por En Ri 
balta, en 1615, a los 18 años de edad, para 
la iglesia del monasterio de San ers de 
los Reyes . +. 

Iglesia de San Miguel GE 163 RES tonal 
ataraceado de REO Pas al 
altar mayor . . +. 

Plato perte:eciente a eS TES PE Epia: la 
comunidad del monasterio de San Miguel 
de los Reyes. Loza de Manises con reflejos 
metálicos. Fines del siglo XVI al XVII . 

Emblema usado por el Colegio de Abogados 
de Valencia a principios del siglo XIX . 

Sello usado por el Colegio de Abogados a mi- 
tades del siglo XIX . 

Sello de bastanteo usado a fines el Su0 XIX 

Membrete con el emblema del Ao de Abo- 
gados. ES 6 S Ea 

Sello Estos emitido en 1912 b : 

Sello del Ilustre Colegio de Procuradores de 
Valencia. 4 E : 

Sello de O EptaCión 8 DOeReS Emitido en , 1900. 

Sellos usados para pago del derecho de lega- 
lización de documentos (años 1825 y 1830). 

1545 a 1862. Nuevo dibujo del sello adhesivo 
para la legalización de documentos del Co- 
legio de Escribanos . 

Sello del Colegio Notarial de REitono e 
Valencia. á 

Fachada de la iglesia EE Ñ Tee dé are 
cencia. 

Casa de Micacordia InEO Ge Vicente Ló: 
pez, que se halla en el e de la Di- 
rección. o 

Altar mayor de e elesia del 1 casa de Mi- 
sericordia E 

Asilo del Marqués ie Campo. 
don José Camaña) . . 

Asilo del Marqués de Giro Fachada q la 
iglesia. 

Sello del Hospital A] de EEN en 1814 

Puerta del Hospital Provincial . dl o 

Hospital Provincial. Facultad de Medicina ¿ 

Hospital Provincial. Cruce de las cuatro en- 
fermerías E ION 

Hospital oa Museo Anatómico en la 
Facultad de Medicina . o E 

Hospital Provincial. Enfermería “Eb mujeres : 


los Reyes. Portada de la 
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Baños del Almirante, 
del siglo XIX.) : o 

Baños del Almirante. Copia Ceralca de una 
lámina de principios del siglo XIX, publica- 
da por Laborde 

Baños del Almirante. 

Cementerio general a 

Panteón de la familia Pena AA hos 
Carbonell, en el cementerio general . a 

Sello de la Universidad de Estudios Generales 
de Valencia 

Patio de la Universidad > 

Sección zoológica, en la UMivenidad SS 

Selló del Real Colegio de San Pablo de Va- 
lencia . > 

Sello del Real Seminano: Al Nobles de Vale 
[o ES 

Instituto Emeral y mécnicos Tablas del ES 
glo XVI, procedentes del antiguo Colegio 
de San Pablo . 3 

Sello del Instituto General y Técnica de Va- 
lencia AA IA 

Emblema del NODIEEiO Real E San Pablo. 
Fresco atribuído a Vicente López, 1838 . 

Sello de la Escuela Normal de la provincia de 
Valencia . ó 

Escuelas ura, DO bai? NA h 

Escuelas públicas graduadas, grupo de Balmes 
(Ruzafa) . ES 

Sello de la Junta de las EAS de EOS 
de Valencia . . o ASES e 

Sellos del Aetneo de ala AR 


(Lámina de pos 


Bovedas bos 4 


" Sello del Ateneo Valenciano . 


Sello de la Juventud Católica de alta e 
Sellos de “Lo Rat Penat”, actual y antiguo . 
Sellos del Archivo Real y General del reino 
de Valencia . 
Sello de la Real Ica de NOBIES y Be- 
llas Artes de San Carlos . 
Alegoría de la Real Academia de Bellas AAATES 
de San Carlos... . 
Sello de la Real Academia ale Bellas Artes. de 
San Carlos de Valencia . . ; 
Plano del Museo Provincial de Bellas Ar tes . 
Museo Provincial. Sala de “Primitivos Valen- 
cianos”. La Adoración de los Reyes. Maes- 
tro de Rs ESA 
Museo Provincial, Sala de MBETOS Maleni 
cianos”. Jesús ante Pilatos, por Rodrigo de 
Osona (1505- AS Sd 
Museo de Pinturas. Sala del Pina tichio: Re- 
tablo de la Concepción; talla de Damián 
Forment (1480-1540); pradela de Nicolás 
Falcó (1502); tablas anónimas (1450-1470). 
Sala del Pinturrichio en el Museo Provincial. 
La Virgen con el Niño Jesús. Estilo de Pe- 
trus Cristus. Pintura monocroma. Segunda 
mitad del siglo XV. ; 
Museo de Pinturas. Sala de Goya! Araña de 
cristal veneciano US 
Museo de Pinturas. Galería Me teral EE AS 
Museo de Pinturas. Sala de Muñoz Degrain. 
Museo Provincial. Claustro S A 
Museo Provincial. Claustro arte gótico ; 
Museo, Provincial. Claustro arte del Renaci- 
miento . PAN . . 
Museo de Pinturas Sala. de arte ES 
neo . E 
Museo de es Sala del Pinturrichio h 
Museo Provincial. Salón central E 
Sello del Conservatorio de Música de Valen: 
clado E IR % 
Sello del Vera Botánico de valencia % 
Umbráculo del Jardín Botánico . 
Jardín Botánico. Invernadero y balsa . 
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Sello de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de ¿Valencia 0. 0 MA 

Sello del Gremio de Curtidores de Valencia . 

Sello de la Asociación Lanera de Pelaires de 
Valencia . . d 

Sellos del TO del “Arte Mayor e 18 Seda 
de Valencia o HEM 

Sello del Gremio de DETOS 

San Juan Bautista. Tabla del Gremio de 59. 
gueros. Principios del siglo XV . 

Casa y bandera del Gremio de Curtidores . 

Invagen procesional del Gremio de Curtidores. 

Sala capitular del Gremio de Curtidores y fa- 
nal gótico de madera, que se dice fué con- 
quistado por el gremio en lucha naval contra 


galera africana . . ED 
Objetos de culto Eo ne cientes a SE sima “del 
Gremio de Curtidores . . TA 


La Virgen Morenita, patrona del Gremio de 
Molineros, en un salón de la casa gremial . 

Imagen procesional del Gremio de Sogueros , 

Imagen procesional del Gremio de Albañiles. 
Escultura de Juan Bautista Balaguer. Si- 
glo XVIII o 

Detalle decorativo de la ER del Ena Ab 
Albañiles. Fresco pintado en 1752 . 

Sello de la Unión Gremial de Valencia . 

Plaza del Mercado A 

Inscripción en un ángulo El ARO e do 
Lonja y Consulado . 

Lonja y Consulado . . . 

Lonja. Salón columnario z 

Lonja. Puerta posterior . . . . $ 

Lonja Puerta lateral recayente al cía > 

Escudo de armas concedido por S. M. a la 
Real Junta Es y Consulado de Co- 
mercio % 

Lonja. Basa de una E SIAAS del Salón CO 
nario y escalera interior . o 

Lonja. Ventanal de la sala de la oia > 

Lonja. Gárgolas de la torre . : 

Libro del Consulado de Mar de Mr BUS 
mera hoja. Códice de fines del siglo XIV . 

Consulado. Cuerpo superior de la fachada . 

Interior del Almudín . . . ARES 

Galería para el sacrificio del Canada vacuno 
en el Matadero o 

Aduana. Fachada principal . 

Aduana. Fachada lateral . . . TE 

Sello del Ateneo Mercantil de Malencia a 

Plaza de la Seo. Grabado de principios del 
SIRIO o e dr GS 

Calle de Serranos . . . 

Calle de la Paz . a 

Plaza de San Francisco . y 4 

Proyecto de reforma de la plaza Fiel la Relna b 

Paseo de la Alameda. Pista para coches . 

Fuente de las Cuatro Estaciones, en la Ala- 
MEA y 

Fuente de la Glorieta . 

Monumento de Muñoz Drata! en Si DaScO! 08 
la: Glorieta... A 


Jardín de San la Monairento! A po 
tor Ribera to ice. a 

Parque de San nato. Monumento ad Mar- 
qués de Campo . . . E 

Monumento a Cervantes, en la SETE del pi 
Cadero A bs 


Viveros inteipales s 

Proyecto para la fuente de Liñán; OF G. Bo- 
rrás (1901) . . A 

Palacio de los Márguesés de Dos AS a 

Casa núm. 13 de la calle de Calatrava . 

" Palacio de los Marqueses de la Escala . 

Palacio de los Marqueses de la Escala . 

Casa núm. 16 de la calle de Quevedo . 
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Casa núm. 1 de la plaza de San Luis Bertrán. 
Puerta y puente de San José antes del derribo 
de vaquélar enn Ls68 meridia ol arica 
Museo arqueológico. Estatuas retiradas del 
puente Nuevo o de San José . LES 
ensanche 


Puente de San José después del 

A O o Ia e lle AE 
Duenteide ¡Serranosiir do aa lo 
Puente del Real nao ay Mraz e Aer ALO Ot 
Pasarela de la Exposición . . + als 


Pretil del Turia entre las puertas de la Trini 
dad y del Real, construído en 1591-92 . . 

Banqueta de piedra en el pretil del río del 
paseo de la Pechina . . . QUO 

Vista general del puente del Mar ; ¿ 

San Pedro Pascual, estatua del pretil del río, 
en el paseo de la Pechina, labrada por To- 
más Llorens . . 


Carnaval. Tribuna del Jurado en la Alameda . 

Altar de flores colocado en la fachada de la 
Real Capilla de la Virgen de los Desampa- 
rados. Año 1918. Estilo bizantino . % 

La plaza de la Seo con las rocas y los gigan- 
tes, en la mañana del Corpus . 

Batalla de flores A RODEO 

Teatro Principal caido dare ele 

Teatro Lírico de Valencia . ¿ 

Vista exterior de la plaza de toros de Valencia 

Corrales de la plaza de toros de Valencia . 


Capitantar Generali ar cio OS 

Parque de Artillería. Exterior: del claustro 
mayor . a A NA 

Parque de AFM: Interior del claustro 
mayor . 


Parque de uste Bóveda del Sula E 
del convento de Santo Domingo . E 

Ornamentación heráldica del aula ias 
del convento de Santo Domingo, según ma- 
nuscrito del P. Teixidor (año 1755) 

Portada de la iglesia de Santo Domingo . 

Convento de Santo Domingo. Capilla de los 
Reyes . ES ENS 

Convento de Sento Domingo. Puéna de da ca- 
pilla de los Reyes . 

Convento de Santo Domingo. Capi? ae San 
Vicente Ferrer .. 

Cuarteles de artillería : 

Cuarteles de infantería de S, Juan Ae o A 

Hospital militar de San Pío V . 

Hospital militar de S. Pío V. Patio ar 

Iglesia de San Pío V. Pu 

Vestigios de la muralla romana-; De AS 
dos desde el corral de la posada del Angel. 

Tercer libro de gastos de los valladares y por- 
tales de la Ciudad, comenzado en 17 de no- 
viembre de 1356 . A 

Indice del tercer libro de ios, de ¡e ELE 
dares y portales de la Ciudad, comenzado en 
17 de noviembre de 1356 . 

Lienzo de muralla inmediato a la Ciudadela, 
frente al río 5 

Lápida Cata del EA del Aula 
depositada en las torres de Serranos . 

El portal de Valldigna . 

Portillo de la Calderería. Dibijo! Hecho mu el 
distinguido artista valenciano M. Sigiienza . 

Lápida conmemorativa de la puerta y torre del 


Temple . . o aos 
Puerta de aa: (Grabado de A inclpios del 

SILO IRA aerea 
Puerta de Serranos... ....... .. + 


Puerta de Serranos. Fachada posterior . 
Puerta de Serranos. Plataforma de una torre . 


Catálogo de signos 


666 
668 
668 


669 
669 
671 
671 


672 


673 
673 


674 
676 


679 


680 
683 
686 
689 
690 
694 
694 


695 


696 


VALENCIA. —JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 


Puerta de Serranos. Interior de la cortina y 
castilletedemrastril ooo ARO 

TONES LAS Cuates ano estan ies 

Torres de Cuarte. Gradinata y adarve de la 
cortina y portillo del torreón del lado N. . 

La Ciudadela después de comenzado su derri- 
bo en octubre de 1901. . . . 

Puerta lateral de la iglesia de San oa del 
OS DIC I Ed 

Banderas de los Voluntarios dé e Patria”, 
depositadas en la iglesia de San DE del 
Hospital y o 

Sello de los Oates de la Patria” , ayas 
banderas fueron depositadas en la Ei de 
San Juan del Hospital . . . + 

Escudo de la familia Juan de EE en a 
iglesia de San Juan del Hospital . 

Plano de la iglesia y dependencias de San res 


del Hospital . . . + > 
Nichos del cementerio de Sh ban del ON 
PI . 


Pilar de la capilla ne al PE Entenio de 
San Juan del Hospital . 

Interior de una imprenta que O arica 
en el claustro del Colegio de San Jorge, an- 
tes de su destrucción . . . + DITSITOUEO 

Sello de la Real Maestranza de elneja AÑO 

Puerta del Palacio Arzobispal . . 

Escudo del arzobispo don José María Salvador 
en la escalera de honor del Palacio Arzo- 
bispalr aid p AAA 

Estatua de Santo Tomás. ae nueva en el 
patio del Palacio Arzobispal . . . . +. + 

Claustro del Colegio de la Presentación . 

Colegio de la Presentación. Santo Tomás de 
Villanueva, cuadro de Ribalía . . +. . +. + 

Claustro del Colegio de Corpus Christi. . + 

“La Palletera” del Colegio del Patriarca. Esta- 
tua de un magistrado municipal de Ja época 
romana . PO PTAS 

Capilla de la Universidad Pontificia e 

Catedral. Detalle de la puerta de los SOStoleN! 

Catedral. Puerta principal . . . . +. +. ++ 

Catedral. Puerta de los Apóstoles . . . +. + 

Catedral” Puerta del Palau o de la Almoyna . 

Catedral. Detalle de la puerta del Palau . 

Basílica Catedral. Altar mayor . O 

Basílica Catedral. Arcos torales . 


Basílica Catedral. Trascoro . 
Catedral. San Vicente Ferrer, tabla a cds 
mart . > 


Aula pltilal de e DE Valentín de 
hierro con el que fué enganchada y rota la 
cadena del puerto de Marsella en el año 1423 

Aula Capitular de la Catedral. Relieve de ma- 
dera policromada. Siglo XVI ES 

Aula Capitular de la Catedral. Sepulero de 
mármol del arzobispo Ayala, que falleció. en 
1566. Estilo del Renacimiento . . o 

Basílica Catedral. El Miguelete . 

Sello de la parroquia de San Ol mES 

Iglesia de San Juan del Hospital y San Vicen- 
te Ferrer, Retablo de San Dionisio y Santa 
Margarita, procedente de la iglesia de San 
Juan del Hospital antigua . . . + +. +. + 

Planta de la iglesia de San Martín . . 

Iglesia de San Martín. Grupo alta en 
bronce, de la portada principal . 

Iglesia de San Andrés. Puerta principal . 

Iglesia de San Andrés. Interior . 

Iglesia de San Agustín. Nuestra Señora ds 
Gracia litis Da 

Iglesia SATA e Mos Santos Manel 
tar mayor. . . 

Iglesia parroquial de Ea Santos iUErdS. 
O O al TA 


> UGR 
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Iglesia de Santo Tomás Apóstol. Altar mayor. 

Iglesia parroquial de San Nicolás. Frescos de 
D. Vidal. Retratos de A. Palomino y del 
autor . 

Iglesia to cuia] 
principal . 


6 Santa Cruz. Portada 


+ Iglesia de Santa a Tabla E tCaientS al 


altar de las Animas, dedicado a Joanes por 
sus hijas y discípulos . . 
Iglesia parroquial de San WE (Dibujo: de 
Francisco de B. Bou, en 1879.) . . . 
Iglesia parroquial de San Miguel y San Se- 
bastián. Zócalo de azulejos del siglo XVIII. 
Reducción de una estampa del siglo XVI del 
tamaño 0'43 por 030... . 
Real Capilla de Nuestra Señora “e los as 


amparados. Altar mayor . . . o 
Real Capilla de Nuestra Señora de A Sen 
vulgo del Milagro . . odas 


Iglesia del Milagro. OS niAl ME DObOS ga 
dotes. Planchas de azulejos. Fundadores y 
protectores de la cofradía y Junta de la 
misma » . . . AO . 

Iglesia del SadoR ecada del Cristo de 
Berito a Valencia. Lienzo de Conchillos. Si- 
glo XVIII . ADO OU 

Iglesia de San Miguel ss de San Dio- 
nisio. Escultura de cobre dorado al fuego, 
de principios del siglo XVII , RAYS 

Torre de Santa Catalina 


Convento de Corpus Christi. Puerta prin- 
CDA is , 

Convento de la ación a Virgen Mo- 
renita occ e 


Tímpano de la A Merta de la elena Ata conven- 
to de Jerusalén . . 

Convento de Jerusalén. Florón He Aaa ta- 
llada y policromada, que estaba en el techo 
de la capilla-enterramiento del Marqués de 
Brandebuie oro ares olaaa parara EN ARS 

San Cristóbal. Imagen procedente del primi- 
tivo convento E AS IO SNS 

Altar mayor de la iglesia de San Lorenzo, 
Fines del siglo XVII . 

Portada de la iglesia del convento de de Prinic 
dad después de 1914 . 

V., Francisco del Niño Jesús . 

Casa de las Adoratrices y convento; Es San 
Gregorio, derribados en 1913 . 

Patraix.—Palacio señorial. Ménsula del arteso: 
nado de una sala. Talla del sel. XV al XVI 

Capitel de mármol blanco hallado en la alque- 
ría de San Pablo . . . AO A 

Iglesia de San Miguel de SOLSEnER 6 Ñ 

San Miguel de Soternes. Hoja de puerta de 
madera, de estilo mudéjar . . . + 

Benicalap.—Pasaje gótico de la casa nO Man 

Benicalap.—Alquería dels Moros 

Sello de la alcaldía de Beniferri en 1868 . 

Sello del lugar de Benimámet en el año 1867. 
El emblema es alusivo a San Vicente a 
titular de su iglesia. 

Palacio señorial de tac SIS con el 
blasón de la familia Caballería, en los co- 
mienzos del siglo XVI . 

Marchalenes. — Retablo de azulejos (siglo 
XVIII a d 

Benimaclet.: e aRanO de Jas Fuentes EA 

Benimaclet.—Ermita y molino de Vera . . 

Jardín de los señores Monforte, junto al cas- 
tillo de Ripalda 2 . 

Sello de la Alcaldía constitucional dls Villa: 
nueva -del Grao ..... . +. + ; 

Camino del Grao 

Plano del ensanche de la calle Mayor del ria 
realizado “en 19085 pit ea a a oe 
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Entrada de la Villa Nueva del Grao por la 
parte del mar. (Fotografía tomada en los 
promedios del siglo XIX.) . ... . . ... 

Entrada de la Villa Nueva del Grao por la 


parte de Valencia. (Del semanario valen- 
ciano El Fénix, 1846.) . 
Iglesia del Grao ERA 
Cabañal.—Vista de la cae de Sn Pedro, 
desde la acequia del Gas. (Lámina de El 


Cisne, julio de 1840.) . . . . . + 
Sello de Pueblo Nuevo del Mar . a 
1798.—Vista del Puerto, de la primera e se- 
gunda dirección y principio de la tercera, 
porción del contramuelle, caminos, almace- 
nes y del Grao, con su caserío y barracas . 
Sello de la Junta de Vigilancia de las Obras 
del Puerto de Valencia . a 
Plano de las Obras del Puerto ñ8 Palencia o 
Puerto de Valencia. Depósitos de mercancías . 
San Luis Bertrán y los cuatro milagros obte- 
nidos con el agua de la Fuente de San Luis, 


en la huerta de Ruzafa. (Lienzo de Camarón, 


que cubre la hornacina del altar mayor de su 
iglesia parroquial, grabado por Tomás Ro- 
cafort.) r 
Sello del Jurado de escadores Ge Palma AO 
Viveros de anguilas en un canal de la Albu- 
fera . 3 
Plano de Albalat ALE Sorells ; 
Alboraya.—Peana procesional para la Cueto 
dia, y el cáliz y arquilla del siglo XIV, rela- 
cionados con el milagro “dels Peixets” . 
Alboraya.—Ermita y cementerio de Carraixet. 
Albuixech.—Imagen de Nuestra Señora . 
Alfara del Patriarca.—Casa señorial . 
Burjasot. — Castillo a 
Burjasot.—Castillo. Artesonado 
fines del siglo XIV 
Burjasot. — Dehesa 
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Burjasot.—Facsímile del plano de los Silos 
hecho en 1742... . a 
Entrada a los pozos de Burjasot EUA 
Plano de Foyos 
Godella.—Vista En oads? dende Ro- 
Catortr lin p 
Godella. —Iglesia AE 48 S. OonE o 
Croquis de Meliana y sus alrededores . . . . 
Meliana,—Cruz de término que se levantaba 
antes del año 1898, junto a la ermita de 
Nuestra Señora de la Misericordia . . . . 
Mislata.—Castillo de la Morería, que ya no 
existe. (Dibujo de una fotografía anterior al 
OXIDO o: y 
Mislata.—Alrededores hdd 14 ECN S 
Montcada — Cruz monumental derribada en 
1895 y trasladada al Museo de San Carlos 
en 1897 . A 
Montcada.—Ermita Ge “Santa aca $ 
Montcada.—Sello de la fábrica de OIOS 
que existía a principios del siglo XIX . 
Paterna.—Aspecto os de la población y 
su llano ES 
Paterna.—Arco Cid del una ucón interior 
de la casa número 4 de la calle de San Vi- 
cente . . US z 
Plato del ita XIV, con das armas cdo Aral 
gón-Luna, hallado en excavaciones del casti- 
llo de Paterna . . TS a E 
Paterna. —Palacio A norial ide los condes de 
Villa-Paterna . > 
Rocafort.—Iglesia ona 
Croquis topográfico de Vinalesa . E 
dibu- 


Vinalesa.—Estampa de San Honorato, 
jada por Joaquín Giner en 1752 . . 
Vinalesa.—Anagrama existente en la iglesia 


A 
Vinalesa.—Torre- cae “e ía elesia E 
rroquial , 
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Colegio de San Pablo, 598, 599, 758.-Ns. 1138, 1142. 

Colegio de San Pío V, 710. 

Colegio Imperial de Valencia, 618. 

Colegio Mayor del Arte de la Seda, 625. 

Colegio Mayor del Beato Juan de Ribera de Bur- 
Jasot, 835.-Ns. 1843, 1845. 

Colegio Notarial de Valencia, 577, 578, 793. 

Coliseo de Roma, 690. 

Colofon: “Impressumque in nobile ac magnifica Ci- 
vitate Valentie arte et industria humilis Didaci de 
gumiel”, n. 649, 

Colomer: “Sucesos de Valencia desde el 23 de mayo 
hasta el 28 de junio de 1808”, n.992, 

“Coloqui nou dels carafals”, 322.-Ns. 524, 528, 539, 
543, 544, 550, 553. 

Colvée Reig: “Alianca dels valencians ab los angle- 
sos en la guerra de l'Independencia”, n. 997. 

Combes (Bartolomé): “Feliz hallazgo del más rico y 
celestial tesoro María Santísima, aplaudida en su 
peregrina imagen de Campanar”, ns. 1593, 1601. 

Comisión Provincial de Monumentos de Valencia, 
254, 

Corapañía anónima del camino de hierro de Madrid 
a Valencia, n. 134. 

Compañía, convento, 527. 

Compañía del Ferrocarril Central de Aragón, n. 112. 

Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de 
España, 93 a 97, 99, 105, 118, 120.-Ns. 105, 108, 110, 
125, 133, 137, 138, 140. 

Compañía de los Ferrocarriles Económicos de Vi- 
llena a Alcoy y Yecla, 119. 

Compañía de Sierra Menera, 50. 

Compañía de Tranvías y Ferrocarriles Económicos 
de Valencia, 100 a 102, 863, 918, 921, 960, 994, 1010, 
1017.-Ns. 118 a 120, 1795, 1870. 

Compañía (iglesia del Sagrado Corazón de Jesús), 
812. 

Compañía Peninsular de Teléfonos, 190. 

“Compendio delle Poste, d'Ottavio Cottogno”, n. 237. 

Concilio provincial de Gundemaro, 346. 

Concilio 111 de Toledo, 346. 

Conde; “Historia de la dominación de los árabes en 
España”, n. 462. 

“Conferencia del Doctor Barberá sobre el arzobispo 
de Valencia Folch de Cardona”, en “Las Provin- 
cias”, n. 969. 

Congregación del Oratorio, iglesia, n. 157. 

Congreso de los Diputados, n. 1634. 

Conservatorio de Música de Valencia, 957. 

Conservatorio de Música y Declamación, 618, 619. 

“Constituciones”, n. 1386. 

“Constitutiones collegii maioris B. V. Mariae de 
Templo, conditi per patrem nostrum S. Thomam 
de Villanueva, archiepiscopum valentinum. —Valen- 
tiae. Anno 1702”, n. 1385. 

Consulado de Mar de Valencia, 634 a 638. 

Convento de la Corona, de Valencia, 973.-N.1928. 

Convento de PP. Dominicos de Valencia, n. 151. 

Convento de Santo Domingo, 700 a 703, 705. 

Córdoba: “Vida militar y política de Cabrera”, ns. 
1854, 1856. 

Corona de Aragón, archivo, n. 648. 

“Coronica”, n, 374. z 

Corpus Christi (convento de religiosas carmelitas 
descalzas), 813. 

“Correo de a caballo dirigiéndose a Valencia”, n. 243. 

“Correo de Valencia”, n. 243. 

“Correspondencia de España”, diario, n. 1627. 

“Correspondencia de Valencia”. n. 1270. 
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Cortázar: “Descripción física, geológica y agrológica 
de la provincia de Valencia”, n. 444. 

Cortes (Barón de): “El barquero de la Albufera”, en 
“Los valencianos pintados por sí mismos”, n. 1729. 

Cortés: “Compendio de la vida de San Pablo”, n, 362. 

«Cortes de Cádiz, 948. 

“Cortes de Valencia de 1626”, n. 1371. 

Cortés: “Diccionario geográfico-histórico de la Espa- 
ña antigua”, ns. 60, 64, 74, 76, 83. 

“Cortes generales”; n. 850. 

Costa (Joaquín): “Estudios ibéricos”, ns. 61, 67, 80. 

“Costumbres”, 365 a 368. 

Covarrubias: “Tesoro de la,lengua castellana”, n. 81. 

Cristo de la Providencia, ermita en Meliana, 966. 

“Crónica”, n. 205. 

“Crónica compuesta por Viciana”, n. 1623. 

“Crónica de la sesión celebrada el día 18 de junio de 
1915 con objeto de encarecer la importancia del 
monasterio del Puig”, n. 1775. 

“Crónica del Cid”, n. 1479. 

“Crónica del primer Congreso Eucarístico Nacional”, 
n. 1981, 

“Crónica del rey don Jaime”, n. 81. 

Cruilles (Marqués de): “Guía Urbana de Valencia”, 
ns. 159, 355, 402, 554, 585, 1038, 1176, 1205, 1281, 
1289, 1298, 1299, 1302, 1307, 1316, 1353, 1359, 1365, 
1400, 1458, 1485, 1817. 

'Cruilles (Marqués de): “Las funciones ecuestres de 
la Real Maestranza de Caballería de Valencia”, 
n. 1370. 

Cruilles (Marqués de): “Los Gremios 2 Valencia”, 
n. 1165. 

Cruilles (Marqués de): “Los tres esciidos de armas 
de la capilla de los Reyes”, en “Revista de Valen- 
cia”, n. 1291, 

Cruilles (Marqués de): “Reseña histórica de la Real 
Maestranza de Caballería de “Yalencia”, n. 1370. 

Cuartel de Artillería de Valencia, 705. 

Cubí: “Vida del B. Juan de Ribera”. n. 1388. 

“Cuenta general de Propios, AF > 1816”, n. 1280, 

Chabás (Roque): “Aclaraciones a Teixidor”, n. 1353. 

Chabás (Roque): “Adiciones a las “Antigiiedades” 
del P. Teixidor”, ns, 1339, 1342, 1499, 1501, 1543. 

Chabás (Roque): “Al Cronista de la Ciudad”, n. 400. 

Chabás (Roque): “Apéndic: a las “Observaciones 
críticas” del P. Teixidor”, ns. 1435, 1493. 

Chabás (Roque): “Correcciones a Teixidor”, n. 1375. 

Chabás (Roque): “El Archivo”, ns. 413, 451, 1737. 

Chabás (Roque): “Episcopologio Valentino”, 267.- 
Ns. 269, 272, 286, 321, 389, 391, 413, 417, 436, 617, 
623, 629, 1405, 1436, 1670. 

Chabás (Roque): “Génesis del derecho foral de Va- 
lencia”, ns. 662, 663, 665. 

Chabás (Roque): “Homenaje a San Vicente Mártir”, 
n. 400. 

Chabás (Roque): “Iconografía de los capiteles de la 
puerta de la Almoyna”, n. 1410. 

Chabás (Roque): “Los Mozárabes valencianos”, n. 
401, 

Chabás (Roque): “Navegación del Júcar”, n. 94. 

Chabás (Roque): “Observaciones críticas”, n. 1079. 

Chabás (Roque): “Sermón del Santo Mártir”, n. 373. 

Chabret: “Historia del convento de religiosas del Pie 
de la Cruz y Santa Ana de Sagunto”, n. 1518. 

Chabret: “Sagunto. Su historia y sus monumentos”, 
ns. 53, 59, 65, 157, 252, 277, 296, 305, 335, 337, 339, 

345, 349, 1406. 

“Chronica o commentari del gloriosissim e invictis- 
sim rey En Jacme per la gracia de Deu Rey de 
Arago, de Mallorques, e de Valencia, Compte de 
Barcelona, e de Urgell, e de Muntpesller; feyta e 
scrita per aquell en s” llengua natural, e treyta del 
Archiu del molt Magnifich Rational de la insigne 
ciutat de Valencia hont staua custodiada. En Va- 
lencia. 1557”, 890.-Ns. 1712, 1874, 1945, 

“Chunta secreta”, n. 552. 
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Daber: “Historia de Santo Tomás de Villanueva”, 
n. 1383, 

Danvila: “Cortes y Parlamentos”, n. 722. 

Danvila Jaldero (Augusto): “Ariam”, n. 557. 

Danvila: “Las Germanías”, ns, 904, 908. 

Danvila (Manuel): “Estudios e investigaciones his- 
tórico-críticas acerca de las Cortes y Parlamentos 
del antiguo Reino de Valencia”, ns. 671, 749, 806, 
861, 928. 

“Décadas”, n. 372. 

“Declaración de una columna del emperador Ha- 
driano, descubierta en la vega de Valencia”, n. 170. 

“De la familia de Valda”, n. 228. 

Delegación de Hacienda, 528.-N. 1023. 

Deleito: “Fernando VII en Valencia, agasajos de la 
Ciudad, preparativos para un golpe de Estado”, 
n. 1003. 

Delgado: “Nuevo método de clasificación de las me- 
dallas autónomas de España”, ns. 255, 262, 291, 
292, 573. 2 

Delgado: “Octava de Sagunto”, n. 316, 

Depósito de la Guerra, ns. 9,'12. 

“Derrotero General del Mediterráneo”, ns. 14, 47, 50, 

Desamparados (Real Capilla de Nuestra Señoda de 
los), 800.- N. 594, 

“De viris illustribus”, 233. 

Diago: “Anales”, ns. 57, 66, 76, 363. 

“Diario de Valencia”, ns. 1249, 1251, 1460, 1495, 1506, 
1530, 1683, 1698, 1843, 2015, 2070. 

“Diario Mercantil de Valencia”, 944.-N. 1731. 

“Dietari de varies coses sucseides en lo reyne de Va- 
lencia y' en altres parts esteines ¿oo 1 20peMá del 
rey D. Alonso V de Aragó fins al any 
MCCCCLXXVIIT, Añadides altres memcries dia- 
ries desde MDXVI hasta MDLXXXVIIT”, ns. 883 
a 885. ¿ 

“Dietario de Planes”, n. 1. 

“Dietario” del capellán de Alfonso V, n. 1974. 

“Dietario valenciano”, en “Las Provincias”, n. 995. 

Diputación Provincial de Alicante, 159. 

Diputación Provincial de Valencia, 154 a 159, 161, 
162, 167 a 170, 531, 532, 559, 560, 565, 567, 568, 580, 
581, 585, 609, 618, 619, 684, 718, 747, 833, 850, 884, 
886, 888,.975.-Ns. 188, 192, 494, 1020, 1023, 1025, 
1027, 1028, 1031, 1114, 1703. 

Dirección General de Obras Públicas de Valencia, 
169. 

Dirección Provincial de Carreteras de Valencia, 159.- 
Ns. 193, 195. 

Distrito forestal de Valencia, 89, 90. 

“Diversorum”, n. 234, 

División Hidráulica del Júcar, 76. 

División Hidrológica del Júcar y del Segura, n. 101. 

División Hidrológico-Forestal, 89. 

Doctor Thebussem: “Fruslerías Postales”, ns. 199, 
222. 

Doctor Thebussem: “Segunda carta para el Correo”, 
n. 224. 

“Don Quijote de la Mancha”, n. 1020, 

Doña Marina (Conde de): “Armorial de Aragón”, 
n. 1589, 

Durán Martínez: “La Topografía Médica de Melia- 
na”, ns. 1899, 1903, 1905, 1906. 


“Edrisi”, 69. 

Eguilaz: “Glosario etimológico de las palabras es- 
pañolas”, ns. 505, 509. 

“El Anunciador Valenciano”, n. 1851. 

“El Archivo”, revista, ns. 25, 34, 90, 93, 94, 388, 629, 
631, 650, 1319, 1367, 1534, 1543, 1549, 1575, 1595, 
1630. 

“El Cisne”, revista, 879, 1535. 

“El Correo de Valencia”, diario, ns. 249, 1782, 1783. 
1786. 

“El Diario Mercantil”, n. 1008. 

“El Eco Postal”, revista, 184. 
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“El famoso jurisperito del siglo XIII Vidal de Ca- 
nellas, obispo de Huesca”, en “Boletín de la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona”, n. 1798. 

“El Fénix”, semanario, 872. 

“El Filatélico Valenciano”, revista, 15%. 

Elías (José A.): “Atlas geográfico, histórico y esta- 
dístico de España”, n. 1215, 

“El Liberal”, diario, ns. 452, 557. 

“El Museo Literario”, revista, ns. 403, 1192, 1197, 
1284, 1330, 

El Progreso Pescador, saciedad, 44. 

“El Pueblo”, diario, 1072. 

“El rey don Alfonso XIII cazando en la Albufera”, 
en “Almanaque de “Las Provincias” para el año 
1907”, n. 1730. 

Encarnación (convento de religiosas carmelitas cal- 
zadas de Nuestra Señcra de la), 813, 814, 833. 

“Episcopologio Valentino”, 231.-N. 350. 

Esclapés: “Resumen Historial”, ns. 1295, 1296, 1353, 
1392. 

Escolano (Gaspar): “Década primera de la Historia 
de Valencia”, n. 658. 

Escolano (Gaspar): “Décadas”, 1011, 1020.-Ns. 299, 
460, 1477, 1971, 2038, 2051. 

Escolano (Gaspar): “Edición Perales”, n. 1654. 

Escolano (Gaspar): “Historia de Valencia”, 966.- 
N. 347. 

Escolano (Gaspar): “Libro séptimo de la Historia de 
Valencia”, ns. 1992, 1993, 2002. 

Escorial, palacio, 564. 

Escuela de Artesanos, 619, 707. 

Escuela de Comercio de Valencia, 643. 

Escuela de Cristo, capilla, 804. 

Escuela de Ingenieros de Caminos de Madrid, n. 135. 

Escuela Oloriz, 604, 848. 

Escuelas de Artesanos, 604. 

Escuelas Pías de Valencia, n. 1020. 

Espinalt y García (Bernardo): “Atlante Español”, 
310.-Ns. 521, 1642, 1869, 1892, 1895, 1965, 1970. 

Esquerdo (Onofre): “Memoria Valenciana”, 1685. 

“Estadística de las Obras Públicas de España”, n. 
142. 

“Estatutos de la Sociedad valenciana para la con- 
ducción de aguas potables”, n. 1208. 

“Examen público a que se presentan los' caballeros 
alumnos del Real Seminario de Nobles de Valen- 
cia dirigido por los Padres de la Compañía de 
Jesús”, n. 1144, 

Exercicios de letras aus en el Real Seminario de 
Nobles educandos de Valencia han de tener sus 
seminaristas en los días XXVII, XXVIII y XXIX 
de julio de MDCCXCVIIT”, n. 1143. 

“Fábrica de Murs e Valls”, ns. 143, 146, 147, 149, 163, 
171. 

Fábrica Nueva del Río, 128. 

Fages: “Historia de San Vicente Ferrer, traducida 
por don Antonio Polo de Bernabé”, n. 1238. 

F. de P. A.: “Memoria y plan sinóptico”, n. 470. 

F. de P. A.: “Plan sinóptico de las acequias del río 
Turia”, n. 470. 

Fernández: de Mesa: “Tratado legal y político de 
caminos públicos y posadas”, n. 145. 

Fernández Herrero: “Historia de las Germanías de 
Valencia y breve reseña del levanamiento republi- 
cano de 1869”, n. 1012. 

Ferrandis Brodador (Vicente): “Cobles fetes en laor 
de Sent Honorat”, n. 2062. 

Ferrandis (Fr. Gabriel): “Instrucció moral, breu y 
clara, de lo que los pares y amos han de amostrar 
a la familia”, 991. 

Fita (P. Fidel): “Boletín de la Real Academia de la 
Historia”, ns. 157, 270, 271. 

Fita (P. Fidel): “Restos de la declinación céltica y 
celtibérica en algunas lápidas españolas”, n. 263. 
Flórez: “España Sagrada”, 243.-Ns. 58, 76, 81, 354, 

410, 420, 428, 625, 626 

Folchi: “Les Sitjes de Burjasot”, en “El Anuncia- 

dor Valenciano”, n. 1851, 
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Fomento Industrial y Mercantil de Vinalesa, 1022. 

Font y Gumá: “Rajolas Valencianas y Catalanas”, 
ns. 1040, 1590. 

“Fori Regni Valentix”, ns. 20, 461, 675, 676, 680, 
690, 736, 739, 755,756, 784, 808, 1275, 1276. 

Fos (Joaquín Manuel): “Instrucción metódica sobre 
los mueres”, n. 977. 

Franciscanos, convento, 537. 

Franco: “Noticia de la actual población del Reyno”, 
ns. 1800, 1829. 

Franco: “Valencia, 1804”, n. 1656. 

Franco (Vicente Ignacio): “Noticia de la actual po- 
blación del Reyno”, ns. 1587, 1598, 1892, 1977, 2027, 
2037. 

“Fruslerías Postales”, n. 237. 

F. Uhagón: “Jornada de S. M. Felipe 111 y Alteza 
la Infanta doña Isabel desde Madrid a casarse con 
la Reina Margarita y Su Alteza con el Archiduque 
Alberto XXIII”, n, 173. 

“Furs de Valencia”, ns. 683 a 685, 706, 734, 736, 755 
a 757, 759 a 761, 764, 797, 799, 800, 802 a 805, 811, 
815, 818, 823, 825, 835, 840 a 845, 857, 862, 871, 
911 a 917, 922. 

Fuster: “Biblioteca Valenciana”, ns. 1764, 1810, 1814. 


“Gaceta”, de Madrid, 168, 505, 982.-Ns. 1007, 1064. 

Galán: “Tratado de la legislación y jurisprudencia 
sobre aguas”, n. 500. 

Gaona: “Casamiento de Felipe III en Valencia”, 
n. 1260. 

García Capilla (José): “Cada ovella en sa parella”, 
522. 

Garma: “Adarga Catalana”, ns. 1057, 1059, 

Garulo (José): “Marual de forasteros en Valencia”, 
n. 1145. 

Gasparín (Condesa de): “Paseo por España”, n. 526. 

Gastoné: “L'art gregorien”, n. 1771. 

Gayangos: “Memoria sobre la autenticidad de la cró- 
nica del moro Rasis”, n. 92. 

Gay (Gil): “Monografía histórico-descriptiva de la 
real parroquia de los Santos Juanes de Valencia”, 
ns. 1467, 1468. 

“Gaceta de Valencia”, n. 1002. 

G. de Zaportela: “Alqueriam de Borbatur integram”,. 
MS IS? 

General de Tranvías o Lionesa, 100. 

“Generalidad-Clavería”, ns. 200, 201. 

Generalidad del Reino de Valencia, 410, 816, 

“Generalidad-Provisiones”, ns. 202, 203, 

“Generaliz”, n. 380. 


. Giménez Soler (Andrés): “Itinerario del rey don Al-- 


fonso de Aragón y de Nápoles”, n. 1733. 

Gimeno: “Campanar”. n. 1606. 

Gimeno y Cabarias: “El partido republicano de Va- 
lencia ante la Historia”, n. 1012. . 

Giner (Salvador): “Nit d'albaes”. n. 1662. 

Giner San Antonio (Manuel): “Universidad Literaria: 
de Valencia. Crónica del IV centenario de su fun- 
dación”, n. 1124. 

Gobierno Civil de Valencia, 185, 527, 528, 529, 534. 
655.-N. 1023. 

Godoy Alcántara: “Ensayo histórico-etimológico de 
los apellidos castellanos”. ns. 431, 434, 1720. 

Godoy Alcántara: “Historia crítica de los falsos 
cronicones”, ns. 357. 1991. 

Golferichs: “Museo de Barcelova. La cerámica de 
Paterna”, ns. 2003. 2005. 

González Simancas: “La puerta de Serranos en Va- 
lencia”, n. 11344. 

“Gozos al Santísimo C-isto de Arrancapinos”, 1560. 

Gran Asociación de Beneficencia Domiciliaria de. 
Nuestra Señora de loz Desamparados”, 579. 

“Guía de Caminos”, 128. 

“Guía del Museo de Bellas Artes de Valencia”, 611.- 
Ws. 1154. 1156. 

“Guía de Naturales v Forasteros en Valencia”, 1315. 

“Guía de Valencia”. n. 1166. 

“Guía Oficial de España”, 971. 
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Guillén: “Valencia como estación invernal”, n. 446. 

Gutiérrez del Caño (Marcelino): “Catálogo de los 
manuscritos existentes en la Biblioteca Universi- 
taria de Valencia”, n. 1134. 

Gutiérrez del Caño (Marcelino): “Proclamación de 
los Reyes en Valencia”, n. 972. 


Heiss: “Description générale des monnaies antigues 
de l'Espagne”, ns. 580, 586. 
Heis: “Description gérérale des monnaies des rois 
wisighothis d'Espagne”, n. 628. 
Hércules, templo, 792.-N. 1478. 
Hermandad del Santo Celo, 583. 
Hermanitas de Ancianos Desamparados, 864. 
Hernán Cortés: “El Colegio Mayor del Beato Juan 
de Ribera. Burjasot. Patrono Alvarez”, en “Diario 
de Valencia”, n. 1843. 
“Historia del Rey de Aragón don Jaime 1”, n. 648. 
“Historia del Rey don Jaime 1”, traducida por M. 
Flotats y A. de Bofarull, edic. Aguiló, ns. 1935, 
1943. 
“Historia general de España”, ns. 653, 1479. 
“Homenaje a San Vicente Mártir”, n. 373. 
- “Honrem als vells”, en la revista “Oro de Ley”, 
n. 2059. * 
Hospital de la Reina, 807. 
Hospital de San Lázaro, 619. 
Hospital General de Valencia, 688, 706, 707, 802, 803, 
811, 833, 982.-Ns. 289, 1304, 1665. 
Hospital Militar, 710. 
Hospital Militar de San Pío V, 711. 
Hospital Provincial de Valencia, 583 a 587, 686, 691, 
830.-Ns. 1113, 1265. 
Hiibner (Emilio): “Corpus”, n. 295. 
Hiibner (Emilio): 
ne, ns. 156, 167, 416, 575, 581, 590, 1393. 
Hiibner: “Monumenta lingz iberica”, n. 264. 
Hibner: “Suplementum al Corpus”, n. 1550. 
Huesca, cortes de, 385. 
Humboldt (W): “Prufung'der Untersuchungen iiber 
die Urbewohuen Hispaniens vermittelst der Vas- 
kichen sprache”, n. 258. 


Ibarra y Folgado (José María): “La Biblioteca Uni- 

-versitaria de Valencia”, n. 1134. 

Ibarra y Folgado (José María): “Relación de los do- 
cumentos y libros expuestos en los salones de la 
Biblioteca Universitaria durante las fiestas cente- 
narias”, n. 1134. 

Iglesia del Temple, en Valencia, 923. 

“Inauguración de la casa del insigne, noble e ilustre 
Colegio Notarial de Valencia”, n. 1100. 

“Indicador General y Técnico de Valencia”, n. 226. 

“Indice de Manaments y Enmbpares”, n. 2056. 

Inspección Regional (de correos), 183, 

Instituto de Segunda Enseñanza de Valencia, 600. 

Instituto (General y Técnico de Valencia, 598, 600.- 
N. 1147. 

Instituto Geográfico y Estadístico, ns. 9, 10, 12, 555, 
1211, 

Instituto Médico Valenciano, 964, 1020. 


Jaldero: “Monografía y plano de los antiquísimos 
canales existentes en el término de Ribarroja, que 
vienen de Villamarchante y se pierden en Mani- 
ses”, n. 453. . 

Janini (Rafael): “Algunos árboles y arbustos viejos 
de la provincia de Valencia”, n. 1562. 

Jardín Botánico de Valencia, 619 a 621. 

Jaubert de Passá (Fiol de): “Canales de Riego de 
Cataluña y Reino de Valencia”, ns. 470, 473. 

Jaubert de Passá: “Vuyage en Spagne”, n. 492. z 

Jefatura de Estadística de la Provincia de Valencia, 
n. 556. 

Jefatura de Obras Públicas de Valencia, 154, 159, 
170. 

Jerusalén (convento de religiosas franciscanas), 814, 


815, 817.-N. 1517. 


“Inscriptiones Hispaniaz Lati- 
Pp 
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Jesús, monasterio, 832. 
Jiménez Valdivieso: “El Hospital de Valencia. In- 
forme”, n, 1111. 

Jonak (José Navarro Cabanes): “Un rayo en la to- 
rre de Paterna”, en “Diario de Valencia”, n. 2015. 
Juan de Antaño (Teodoro Llorente): “Un incendio 
en el siglo XVII”, en “Las Provincias”, n. 1519. 

Junta Provincial de Agricultura, 682. 

Juventud Artística Valenciana, 653. 

Juventud Católica de Valencia, sociedad, 605, 606.- 
Ns. 557, 560, 1152. 


Labernia: “Diccionari de la llengua catalana”, n. 204. 

Laborde: “Voyage pittoresque et historique de P'Es- 
pagne”, 590.-Ns. 176, 314, 319, 320, 1079, 1119, 
1191. 

“La Celda Santa del glorioso padre y apóstol valen- 
ciano San Vicente Ferrer. Sale a luz de orden de 
la noble confraternidad y hermandad de dicha 
Santa Celda”, n. 1288. 

“La Dehesa y la Albufera”, en “Diario Mercantil”, 
n. 1731. 

“La Fuente de las Cuatro Estaciones”, en “El Museo 
Literario”, n. 1192, 

La Fuente: “Historia Eclesiástica de España”, n. 424. 

“Ia Ilustración Española y Americana”, n. 224. 

“La Ilustración Universal”, 942, 

“Láminas de San Cecilio”, 232. 

“La Opinión”, periódico, 186. 

“La revolución del año 1868 en Valencia”, en “Al- 
manaque de “Las Provincias” para 1909”, n. 1011. 

“Las Bellas Artes”, semanario, n. 1541. 

“Las Noticias”, diario, n. 1732. 

“Las Provincias”, diario, 186, 212, 996.-Ns. 324, 390, 
458, 462, 481, 527, 614, 939, 951, 969, 976, 995, 1017, 
1068, 1069, 1074, 1079, 1084, 1096, 1132, 1186, 1207, 
1239, 1243, 1246, 1248, 1258, 1285, 1391, 1397, 1423, 
1509, 1519, 1529, 1546, 1567, 1573, 1584, 1872, 1933, 
1980, 1984, 2003, 2018, 2053, 2067. 

“Las Rocas”, en “Las Provincias”, n. 1248. 

“Las torres de Serranos. Documentos académicos”, 
en “Archivo de Arte Valenciano”, n. 1344. 

“La Voz de Valencia”, periódico, n. 1716. 

Lázaro (José): Carta inserta en “Las Provincias”, 
nu: 31; 

Lechon y Moya: “Sesión apologética dedicada al 
doctor Melchor de Villena”, n. 1649, 

Lerchundi y de Simonet: “Crestomatía arábigo-espa- 
ñola”, n. 1994. 

“L'hom enamorat y la fembra satisfeta”, 933. 

“Libre quart de consells”, n. 1808. 

“Libro Capitular Ordinario del año 1770”, n, 412. 

“Libro de acuerdos y cartas de pago de la Fábrica 
Nueva del Río”, n. 1221, 

“Libro de arrendadores y regalías del vínculo de 
Emperador que posee don Vicente Emperador, 
dueño y señor territorial del Lugar Nuevo del Em- 
perador, n. 1862. 

“Libro de Claverías de Cersales y Comuna”, ns. 209, 
214 a 216. > 

“Libro de fueros”, ns. 843, 844, 848, 850, 854, 857 
860, 867, 875, 899, 900, 905. 

“Libro de la Bisbalía de 1414”, n. 656. 

“Libro de las Coronas”, n. 615. 

“Libro del Repartimiento”, 327, 363, 365, 777, 848, 
854, 890, 933, 963, 977, 1010, 1019.-Ns, 205, 510 a 
514, 651, 1117, 1118, 1549, 1575, 1582, 1594, 1596, 
1610, 1611, 1629, 1636,- 1643, 1651, 1659, 1666 a 
1668, 1671, 1714, 1715, 1737, 1738, 1758, 1780, 1884, 
1900 a 1902, 1914 a 1917, 1938, 1946, 1997, 1999, 

“Libro de Misivas”, n. 236. 

“Libro de Visitas Pastorales”, 1653. 

Lonja del Aceite, 630. 

Lonja de la Seda de Valencia, 481 a 483, 537, 555, 
557, 560, 627, 630, 633 a 636, 658, 697, 703, 713, 
790.-Ns. 1176, 1177, 1179, 1295. 

Lonja de los Mercaderes, 630 a 632.-N. 1173. 


1048 


Lop: “De la institució, gobenr polítich y observan- 
cies de la Fábrica de Murs e Valls”, n. 483. 

Lop: “De la institució, de les fábriques vella y nova 
del Riu”, n. 1222. 

López (Tomás): “Relaciones geográficas”, ns. 1942, 
1947. 

Lop: “Fábrica de Murs e Valls”, ns. 159, 1183, 1347. 

“Lo Rat-Penat”, 206.-N. 411. 

“Lo Rat-Penat en Benicelap”, en “Las Provincias”, 
n. 1573. 

“Lo Rat-Penat en Carraixet”, n. 481. 

“Lo Rat-Penat”, revista, ns. 28, 972, 1450, 2011. 

“Lo Rat-Penat”, sociedad, 606, 607, 780, 832.-Ns. 
1020, 1248, 1258, 1270, 1320. 

“Los gigantes y los enanos”, en “Diario de -Valen- 
cia”, n. 1249. , 

Lumiares ((Conde de): “Barros”, ns. 301, 308, 327, 
332, 336. 

Lumiares (Conde de): “Inscripciones y antigiiedades 
del Reino de Valencia”, n. 276. 

Lumiares (Conde de): “Memorias”, ns. 311, 313, 338. 

Luna (Miguel de): “Historia verdadera del rey don 


Rodrigo”, n. 630. 


“Llibre del Consulat de Mar”, 424, 

Llombart (Constantino): “Guía de Forasteros”, ns. 
1139, 1266, 1278. 

Llombart (Constantino): 
viva”, n. 274. 

Llombart (Constantino): “Trece días de sitio o los 
sucesos de Valencia”, n. 1015. 

Llombart (Constantino): “Valencia antigua y mo- 
derna”, n. 1160. 

Llorente (Teodoro): “La Barraca”, n. 507. 

Llorente (Teodoro): “Valencia”, ns. 41, 96, 153, 155, 
169, 409, 520, 545, 548, 554, 562, 566, 586, 618, 768, 
876, 994, 1038, 1073, 1079, 1095, 1127, 1131, 1132, 
1171, 1176, 1201, 1240, 1247, 1248, 1251, 1262, 1302, 
1309, 1350, 1394, 1494, 1498, 1501, 1502, 1540, 1861, 
1911, 2013. . 

Llorente (Teodoro): “Viaje de S. M. don Alfonso 
XII a las provincias de Levante y Mediodía de 
España en el año 1877”, n. 1018, 


“Los fills de la Morta- 


Madoz: “Diccionario Geográfico”, ns. 8, 1571, 160, 
1723, 1762, 1792, 1944, 1967, 1968, 2069, 2072. 
Madramany: “Tratado de la nobleza de la Corona 
de Aragón, especialmente del reino de Valencia, 

comparada con la de Castilla”, ns. 735, 973. 

Madrazo (Pedro de): “Navarra y Logroño”, n. 265. 

Maestranza de Valencia, 746, 747.-N. 1370. 

Malboysson. “Casa-hospicio de Nuestra Señora de la 
Misericordia. Memoria de su nueva iglesia”, n. 
1110. 

“Manaments”, n. 1646, 

“Manifiesto que hace la Diputación Provincial de 
Valencia de sus más importantes trabajos desde 
que fué instalada en 1820 hasta 28 de febrero de 
1822”, n. 188. 

“Manual de Consells”, ns. 143, 217, 1058, 1322, 1328, 
1335, 1337, 1341, 1677. 

“Manual del proces particular del parlament general 
convocat per lo spectable e reverent mestre de 
muntesa loch. gen. e actes fahents per lo brac de 
la ciutat de Valencia e de les altres ciutats e viles 
reyals”, n. 894. 

Maquinista Terrestre y Marítima de Barcelona, n. 
135. 

Mariana (P.): “Memoria de las concesiones que el 
Rey don Jaime 1 de Aragón hizo a los que le sir- 
vieron en la' conquista de Valencia”, en “Historia 
General de España”, n. 653. 

Marichalar y Manrique: “Historia de la legislación”, 
ns. 713, 749, 788, 816, 829, 861, 863, 875, 894. 

Marqués viudo de Tejares: “Guía valenciana de tí- 
tulos y honores”, n. 1819. 

Martí: “Biografía del escultor valenciano don José 
Esteve Bonet”, ns. 1241, 1407, 1483. 


GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


Martí: “Diccionario General Valenciano-Castellano”, 
314.-Ns. 470, 529, 1621. 

Martigni: “Art. Labaro”, n. 407. S 

Martigni: “Dictionnaire des antiquités chretiennes”,' 
ns. 281, 406, 419. 

Martí Grajales: “El doctor Melchor de Villena”, 
n. 1647. 

Martín (Arturo): “Plaza de Toros de Valencia”, en 
“Revista de Valencia”, n. 1269. 

Martínez Aloy (José): “Le Casa de la Diputación”, 
ns. 1052, 1085. 

Martínez Aloy (José): “La expulsión de los moris- 
cos de Valencia”, n, 935. > 
Martínez Aloy (José): “La Virgen del Milagro”, en 
“Almanaque de “Las Provincias” para el año 1881”, 

n. 1358. 

Martínez Aloy (José): “Memoria sobre la organi- 
zación municipal de Valencia desde el tiempo del 
rey don Jaime I el Conquistador hasta la aboli- 
ción del sistema foral”, n. 1032. 

Martínez Aloy (José) y Reig Flores: “Estudio críti- 
co de las armas que se usaron en tiempo del rey 
don Jaime 1 el Conquistador”, en “Las Provin- 
cias”, n. 1074. , 

Martínez y Colomer: “Sucesos de Valencia”, n. 1580. 

Martí y Gadea: “Diccionario general valenciano- 
castellano”, n. 1558. 

Martorell (Antonio): “Visita a los ríos Júcar y Ca- 
briel. Memoria descriptiva”, n. 89. 

Matadero de Valencia, 639, 640. 

Matheu et Sant: “Tractatus de regimine regni Va- 
lentiz”, ns. 659, 861, 944, 1078, 1267, 12/4. 

Maura Gamazo: '“Carlos II y su Corte”, n. 942. 

Mayans y Siscar (Gregorio): “Cartas Morales”, n. 
74. 

“Memoria de don Pascual de Gayangos”, n. 397. 

“Memoria de la Casa de Beneficencia”, ns. 1107, 
1313. 

“Memoria de los trabajos llevados a cabo por la 
Sociedad Arqueológica Valenciana, en el año 
1878”, n. 1523. 

“Memoria geognóstico-agrícola y protohistórica de 
Valencia”, n. 52. 

“Memorial Numismático Español”, ns. 256, 257. 

“Memoria para los venideros del estreno de esta pa- 
rroquial iglesia” (de Paiporta), n. 1982. 

“Memorias de la Real Academia de la Historia”, 
ns. 92, 276, 348, 353, 397. 

“Memotias de la Sociedad Arqueológica Valencia- 
na”, n. 1438, 

“Mercantil Valenciano”, diario, n. 1265. 

Mérimée (Hen:i): “L'Art dramatique a Valencia”, 
n. 1251. 

Mérimée (Henri): “Spectacles et comediens a Va- 

-lencia”, ns. 1263, 1264.. 

Mezquita (Cebrián): “La Fiesta de San Dionisio”, 
n. 1258. » 

M.: “Homenaje a don José E. Serrano Morales”, en 
“Archivo de Arte Valenciano”, n. 1077. 

Milagro (Real Capilla de la Asunción de Nuestra 
Señora de la Seo, vulgo del Milagro), 804 a 806.- 
N. 1521. 

Minguet y Albors (Luís): “La Alameda de Valen- 
cia”, n. 1190, 

Minguet y Albors (Luis): “La primera procesión del 
Corpus en Valencia”, en “Las Provincias”, n. 1246. 

Minguet y Albors (Luis): “La Vega Valenciana”, 
282. 

Ministerio de Fomento, 156. 

Miret y Sans “Nuevos documentos de las Tres Prin- 
cesas Griegas”, en “Revue Hispanique”, n. 1355. 

“Miscellanea di storia e cultura ecclesiastica”, n. 362. 

Misericordia, iglesia parroquial en Campanar, 846. 

M. MoYse Schewab: “Rapport sur les inscriptions 
hébraiques de l'Espagne”, n. 351. 

Monasterio de Ripoll, 933. 

Monasterio de San Gerónimo de Cobalta, 1015. 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 


Monasterio de San Miguel de los Reyes, 1015. 

Monasterio de Zaida, 638. 

Monforte (Aiberto): “El convento de Santo Domin- 
go de Valencia”, en “Trabajos de investigación 
elabozados por los alumnos en la clase de Historia 
del Arte”, n. 1286. 

Montcada, iglesia parroquial de, 852. 

Montesa, oden militar, 742 a 744, 920, 979, 982, 984. 

Mora de Almenar: “Recopilació dels Furs”, ns. 873, 
926, 934. 

Mora (Francisco): “La arquitectura contemporánea 
en Valencia”, en “Archivo de Arte Valenciano”, 
n. 1212, 

Moros y Morellón (José): “Descripción geográfico- 
estadística del río Júcar”, ns. 84, 87, 92. 

Muga (Emeterio): “Descripción físico-geográfica del 
reino de Valencia”, n. 1725. 

“Mundo Cartófilo”, revista, 184. 

Muñoz y Romero: “Diccionario bibliográfico-histó- 
rico de los antiguos reinos, provincias, ciudades, 
villas, iglesias y santuarios de España”, n. 2010. 

Mur Sancho (Jaime): “Recuerdo apologético de Ga- 
briel García, maestro en medicina, archiatra de los 
reyes de Aragón”, n. 2048. 

Museo Arqueológico de Madrid, n. 638. 

Museo Arqueológico Nacional, 211. 

Museo Arqueológico Provincial de Barcelona, n. 1056. 

Museo Arqueológico Provincial de Valencia, 254, 
668.-N. 1473. 

Museo Arzobispal de Valencia, 218, 224. 

Museo de Antigiiedades de Valencia, 254. 

Museo de Burdeos, n. 494. 

Museo de Londres, 651. 

Museo del Prado, n. 1482. 

Museo de San Carlos de Valencia, 211, 225, 611, 
976.-Ns. 1936, 1963, 2000. 

Museo de Valencia de Don Juan, 1009. 

Museo Diocesano, 1013. 

Museo Lateranense, 258. 

“Museo Literario”, revista, n. 1217. 

Museo Nacional de la República Argentina, 639. 

Museo Provincial de Bellas Artes, 610.-N. 1154. 

Museo Provincial de Pinturas de Valencia, 254, 471, 
508. 

Museo Provincial de Valencia, 191, 192, 202, 210, 
212, 215, 251, 254, 255, 321, 344, 362, 411, 537, 574, 
585, 611 a 618, 669, 739, 745, 797, 813, 986, 988.-Ns. 
318, 589, 593, 595, 1036, 1126, 1363, 1466, 1478, 
1550. 

Nebot (José): “Protohistoria Valenciana”, ns. 452, 
557, 558. 

Nebot (Pascual): “Descripción histórica y geográfi- 
ca del río Turia”, ns. 73, 1207. 

Nebot Pérez: '“Protohistoria. Valenciana”, en “Al- 
manaque de “El Libe:al”, de Valencia, para 1902”, 
n. 1860, 

Noguera Aguavera (Vicente) y Martínez Aloy (Jo- 
sé): “Los Barones ael Reino de Valencia”, en 
“Revista de Valencia”, n. 653. 

“Nomenclátor de las ciudades... y demás entidades 
de población de Espana con referencia al 31 de 
diciembre de 1910. Provincia de Valencia”, n. 1211, 

Normal de Maestras de la Provincia de Valencia, 
602. 

Normal de Maestros de la Runa de Valencia, 
602. 

“Notas de Historia, Agricultura y Geogrfía de Pa- 
terna”, ns. 1988, 1996, 2021. 

“Notas genealógicas que para tomar el hábito de 
Santiago presentaron don Mariano, don Francisco 
y don Rafael Pardo de Figueroa, Serra, Manso, 
de Andrade y Pareja”, n. 212. 

“Noticias y observaciones de sucesos admirables y 
milagros de haberse tañido algunas campanas por 
sí mismas”, n. 1686. : 

“Nouveau Dictionnaire historique”, n. 2062. 


1049 


“Nouvelles archives des Missions Scientifiques et 
Litteraires”, n. 351. 

Nuestra Señora de la Esperanza, convento, 850. 

Nuestra Señora de la Merced, convento, 745.-N. 
1368. 

Nuestra Señora de la Misericordia, ermita en Melia- 
na, 965, 966.-N. 1909. 

Nuestra Señora de las Virtudes, iglesia, n. 1479. 

Nuestra Señova del Milagro, de Valencia, enferme- 
ría, 956. 

Nuestra Señora de Loreto, colegio, 745. 

Nuestra Señora de los Angeles, convento, 890. 

Nuestra Señora de los Santos Inocentes Mártires, 
cofradía, 914. 

Nuestra Señora del Pilar y San Lorenzo, iglesia pa- 
rroquial, 796. 

Nuestra Señora de Monte Olivete, 
708. 


santuario, 673, 


Ocon: “Apuntes sobre los últimos sucesos políticos 
de Valencia”, n. 1012. 

Ojos Negros, ferrocarril minero, 99. 

Olmet (Antón del): “El. cuerpo diplomático español 
en la guerra de la Independencia”, n, 997. 

Oller y Bono: “Proclamación de Carlos 111”, n. 978. 

“Ordenaciones”, n. 554, 

“Ordenanzas”, n. 486. 

“Ordenanzas de Correos de Valencia”, 175. 

“Ordenanzas municipales de la villa de Foyos”, nm. 
1880. 

Orellana (Marcos Antonio): 
valenciana”, n. 1454, 

Orellana (Marcos Antonio): 
Valldigna”, n. 1338. 

Orellana (Marcos Antonio): “Catálogo y descripció 
d'els pardals de 1'Albuferz de Valencia”, n. 1728. 

Orellana (Marcos Antonio): “Plaza de la Corona”, 
artículo en “Valencia antigua y moderna”, n. 1975, 

Orellana (Marcos Antonio): “Tratado histórico-apo- 
logético de las mujeres emparedadas, escrito e 
principios del presente siglo por don Marcos An- 
tonio de Orellana y aumentado con algunas notas 
y aclaraciones en esta primera edición por don 
Juan Churat y Saurí”, n. 1457. 

Orellana (Marcos Antomo): “Valencia antigua y 
moderna”, ns. 210, 238, 414, 541, 1115, 1261, 1297, 
1333, 1337, 1492, 2077 

Orga (Joseph y Thomás): “Tratado del arte de hi- 
lar, devanar, doblar y torcer las sedas, según el 
método de Mr. Vancanson, con algunas adiciones 
y correciones a él. Prircipio y prog:esos de la fá- 
brica de Vinalesa en el Reyno de Valencia, esta- 
blecida baxo la protección de S. M., por don Josef 
Lapayere, individuo de mérito y justicia de la 
Sociedad de los Amigos del Pays, de la misma 
ciudad, n. 2068. 

“Orígenes de la lengua española”, n. 268. 

“Oro de Ley”, revista, n. 2059. 

Ortí: “Siglo IV de la Conquista de Valencia”, n. 
1070. 

Ortí y Mayor (Vicente): “Diario de lo sucedido en 
la ciudad de Valencia desde el día 3 del mes de 
octubre del año 1700 hasta el día 1 del mes de 
setiembre del año 1715”, n. 952. 

Ortí y Mayor (Vicente): “Fiestas Centenarias con 
que Valencia celebró la quinta centuria de su 
Conquista”, n. 1321. 

Ortiz de la Vega: “Glorias Nacionales”, n. 1760. 

Ortiz Gamundi: “La iglesia parroquial de San Bar- 
tolomé”, en “Almanaque de “Las Provincias” para 
1914”, ns. 1442, 1443, 

Ortiz (José Mariano): “Carta familiar sobre la dig- 
nidad de notarios, o escribanos, sus brillantes cir- 
cunstancias, quantiosos goces,, y privilegios, hono- 
ríficos empleos, que obtuvieron los condecorados 
en ella entre lo Noble, y Político, repetidos servi- 
cios que prestaron a lo jurídico, desvelos grandes. 


“Biographia pictórica 


“Calle del Portal de 


Provincia de Valencia. — 134 


1050 


a lo Literario, y constante fidelidad a su Monarca, 
y Patria”, n. 1099. 

Ortiz (José Mariano): “Memorias. históricas de la 
parroquia del invicto mártir San Lorenzo de la 
ciudad de Valencia”, en “Diario de Valencia”, n. 
1530. 

Ortolan: “Historia”, ns. 380, 381. 


Palacio Arzobispal de Valencia,. 330, 749 a 751.- 
Ns. 1376, 1378, 1802. 

Palacio de Justicia de Valencia, 576, 641, 642. 

Palacio dei Real de Valencia, 494, 495, 555, 693, 
699.-Ns. 1079, 1531. 

Pelacio Episcopal de Valencia, 417, 554, 555. 

“Panorama Universal”, 725. 

“Pantano de Buseo. Memoria”, n. 488. 

Paredes y Nebot (Agustín): “El problema de la 
mendicidad”, n.'1105. 

Parque de Artillería de Valencia, 694 a 698.-N. 1283. 

“Parte de Atlas mayor o Geografía Blaviana”, n. 70. 

Pascual y Beltrán: “Monumentos valencianos de 
Santo Tomás de Villanueva”, en “Archivo Histó- 
rico Hispano-Agustiniano”, n. 1381. 

Patronato de la Juventud Obrera, 847. 

Pelludi: “Notas del pueblo de Emperador”, n. 1868. 

Penichet y Delgado (José): “Paseo de la Glorieta 
de Valencia”, n. 1199. 

Perales: “Continuación de las Décadas que escribió 
Escolano”, ns. 149, 165, 323, 919, 938, 952, 2011. 
Perales: “Décadas de la Historia de Valencia”, ns. 

775, 869, 994, 1006, 1079. 

Perales: “Historia de Valencia”, n. 945. 

Pérez Bayer: “Historia de España” del P. Mariana, 
nm. 415, 

Pérez de Sarrió y Parevesino (Ignacio): “Diserta- 
ción sobre las medallas desconocidas españolas”, 
n. 259. 

Pérez Pujol (Eduardo): “Historia de las Institucio- 
nes Sociales de la España Goda”, ns. 569, 587, 
591, 622. 

Peris Mencheta: “Refutación al folleto “Trece días 
de sitio o los sucesos de Valencia”, n. 1015, 

Pertegás (Rodrigo): “Antecedentes para la topo- 
grafía preurbana de Valencia”, n. 1716. 

Philipon: “Les ibéres. Etude d'histoire, d'archeolo- 
gie et de linguistique”, n. 267, 

Pie de la Cruz (convento de religiosas servitas), 
815.-N. 1518, 

Piles Ibars: “Valencia Arabe”, ns. 630, 632, 634, 635, 
639, 646, 1995. 

Planes: “Dietario”, ns. 971, 1220, 1231, 

Planes (Isidro): “Sucesos fatales de esta ciudad y 
reino de Valencia o puntual diario de lo suce- 
dido en los años de 1708 y 1709”, n. 967. 

“Plano histórico de las obras del puerto del Grao 
de Valencia por don Pedro Villarroya y Marco, 
director facultativo de la empresa constructora de 
las mismas”, n. 1707. 

Pla y Cabrera (Vicente): “El regocijo en Valencia 
en los días 5, 6 y 7 de noviembre de 1796”, n. 
2053. , 

Plaza de Toros de Valencia, 688, 690, 691. 

“Poema que ofrece al rey nuestro señoz don Car- 
los IV con motivo de su real proclamación la Real 
Maestranza de Valencia, presidida por el “conde de 
Castellá”, n. 980. 

“Por el Arte”, revista, n. 392. 

Portaceli, convento, 862. 

Predicadores, convento en Valencia, 956, 991. 

Presentación, colegio, 752. 

“Privilegio 9 de Jaime 11”, n. 732. 

“Privilegio n. 23 de Jaime 1”, en “Almanaque de 
“Las Provincias” para 1898”, n. 669. 

“Privilegios de Jaime 11”, n. 744. 

“Procesos contra los nobles de la Unión Aragonesa 
en 1301”. en “Colección de documentos inéditos”, 
, nq2 


GEOGRAFÍA DEL REINO DE VALENCIA 


“Proceso de las Cortes de 1463”, n. 1424, 

“Procesos de Cortes generales”, ns. 854, 855, 857, 
886, 889 a 891, 893, 894. 

“Provincia de Castellón”, n. 250. 

“Provisión de 9 de julio de 1481”, n. 1428. 

Prudencio: “Contra Symm”, n. 408. 

Prudencio: “Libro de las Coronas”, 250. 

Prudencio: “Peristephanon”, ns. 384, 394, 405. 

“Puerto de Valencia, Memoria sobre el estado y pro- 
greso de las opras durante el año 1914”, ns. 1701, 
1704. 

“Puerto de Valencia. Memorias sobre el estado y 
progresos de las obras”, ns. 1709, 1710; 

Pujol y Camps (C.): “Empurias; 'estudio de sus 
monedas e imitaciones”, n. 256. 

“Punicor”, n. 68, 

“Puridad”, convento, 745, 746. 

Puridad y San Jaime (convento de religiosas fran- 
ciscanas), 815. 

Purísima de la Compañía, de Valencia, capilla, 922. 


“Rat-Penat” de Valencia, sociedad, ns. 1001, 1173, 
1184, 1732. 


- R, de Teylet: “Alqueriam sive reallúum de Benicala- 


pech”, n. 512, 

“Real”, ns. 234, 235, 

Real Academia, n. 749. 

Real Academia de Bellas Artes, 533. 

Real Academia de Buenas Letras, n. 1020. 

Real Academia de la Historia, 417, 461, 478, 1015.- 
Ns. 100, 806, 910, 1210. 

Real Academia de San Carlos, 183, 542, 555, 608 a 
610, 800, 827, 855, 947.-Ns. 119, 1221, 1486, 1879. 
Real Academia de San Fernando de Madrid, 609.- 

N. 1221, 

Real Alcázar, n. 1479. 

“Real Audiencia”, n. 223. 

Real Capilla de Nuestra Señora de los Desampara- 
dos, 803, 804, 

“Real Cédula por la cual se aprueban los Estatutos 
de la Sociedad Económica de Amigos del País de 
Valencia”, n. 1159. 

Real Colegio de San Pablo de Valencia, 600 a 602, 


707. 


* Real Colegio del Corpus Christi de Valencia, 839, 


918, 920.-N. 1146. 

Real Hacienda, 180. 

Real, palacio del, n. 1325. 

Real Seminario de Nobles Educandos de Valencia, 
599. 

Real Sociedad Económica de Amigos del País, de 
Valencia, 580, 618, 621, 622, 625, 660, 682.-Ns. 84, 
453, 473, 1020, 1027. 

Registro de la Propiedad de Montcada, n. 1867. 

“Reglamento General para el Sindicato de Riegos 
del río de Alcoy y sus afluentes en la huerta de 
Gandía”, n. 1090, 

“Reglamento para la Casa-Hospício de Nuestra Se- 
ñora de la Misericordia de Valencia”, n. 1109. 
“Reglamentos y ordenanzas de las principales ace- 

quias del Reino de Valencia”, n. 473. 


“Reinach: “Reperboire de la statuaire greque et ro- 


maine”, n. 1393. 

“Reino de Valencia”, n. 2033. 

“Relación de los estados que recayeron en la heren- 
cia de don Pedro de Maza, duque de Mandas”, n. 
1138. ; 

“Renaiximent”, revista, n. 1244, 

“Renta de propios y arbitrios, 1765”, n. 1779. 

Reparadoras (casa de las Hermanas Sacramentarias 
de María Reparadora), 817. 

“Repartimiento de los reinos de Mallorca, Valencia 
y Cerdeña, publicados de Real Orden por don 
Próspero de Bofarull y Mascaró”, ns. 204, 650. 

Retiro de San Diego, escuela, 954. 

“Revista” de Archivos, Bibliotecas 
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“Revista de Valencia”, ns. 211, 221, 231, 637, 638, 
640, 642 a 644, 653, 1153, 1269, 1291, 1548. 

“Revista Valenciana de Ciencias Médicas”, n. 2049. 

“Revue des Deux Mondes”, revista, n. 1357. 

“Revue Hispanigue”, revista, nm. 1355. 

Riba y García (Carlos): “La Universidad valentina 
en los años de la guerra de la Independencia. Dis- 
curso leído en la Apertura de los Estudios del año 
académico de 1910 a 1911”, n. 1129. 

Ribelles Comín (José): “Bibliografía de la lengua 
valenciana”, n. 2062. 
Ribelles (Fr. Bartolomé): 

n. 253. 

Ribelles (Fr. Bartolomé): “Leve reseña de diferen- 
tes antigiiedades”, n. 74. 

Ribelles (P.): “Apología”, n. 260. 

Ribelles: “Memorias histórico-críticas de las anti- 
guas Cortes del Reino de Valencia”, ns. 709, 789, 
859. 

Ribera: “Centuria primera del real y militar insti- 
tuto de la ínclita religión de Nuestra Señora de 
la Merced”, n. 1369. 

Rico (P.): “Memorias históricas sobre la revolución 
de Valencia en 1808”, n. 993. 

Risco: “España Sagrada”, n. 369. 

Rizzo: “Historia de la muy noble y muy leal ciudad 
de Cuenca”, n. 95, 

Roda (Salvador): “Memoria de las cosas sucedidas 
en Valencia, empezadas en dicha ciudad a princi- 
pios del 8 de diciembre de 1729”, n. 975. 

Rodrigo Pertegás (José): “Antecedentes para la to- 
pografía preurbana de Valencia”, n. 557. 

Rodrigo Pertegás (José): “¿Cómo sería la Casa Na- 
talicia en 1350?”, en “Diario de Valencia”, n. 1506. 

Rodrigo Pertegás (José): “Las tres capillas de la 
Virgen”, en “Diario de Valencia”, n. 1495. * 

Rodríguez: “Biblioteca Valentina”, n. 1954. 

Roig (Jaime): “Spill de les dones”, n. 1565. 


“Colección de lápidas”, 


“Romería de Nuestra Señora de Albuixech y su real. 


Cofradía”, artículo en “El Correo”, de Valencia, 
ns. 1782, 1783. 

Romero Orozco (Honorio): “Inventario general de 
los cuadros pinturas que posee el Excmo. Ayun- 
tamiento de esta capital, con expresión del asunto, 
tamaño y tasación aproximada”, n. 1049. 

“Rosas y Espinas”, revista, n. 1016. ; 

Ros (Carlos): “Coloquio en elogio de la noble y 
preclara arte de Notaría”, n. 1099. 

Rufo Festo Avieno: “Ora maritima”, n. 74. 

“Ruscino”, revista, 203. 


Sacristán (Estanislao): “Lápidas de Liria”, n. 254. 

Salazar, biblioteca, n. 875. 

Sales (Agustín): “Antiguo monasterio del Santo Se- 
pulcro de basilianos”, n. 361. 

Salesas (convento de religiosas salesas de Nuestra 
Señora de la Visitación), 817. 

Sales: “Declaración de una columna del emperador 
Hadriano”, n. 157. 

Sales: “Historia de la Sagrada Imagen de María 
Santísima de los Inocentes y Desamparados por 
don Josef Vicente Ortí y Mayor'* n, 1492. 

Salvador (Iglesia del Santísimo Cristo del), 3806, 
807.-N. 1501. 

Salvador y Santa Mónica, iglesia parroquial, 795. 

Salustio: “Historias perdidas”, ns. 75, 77, 576, 578. 

Samper: Montesa Ilustrada”, n. 1638, 

San Andrés, iglesia parroquial, 777, 784 a 786. 

San Antonio Abad, convento, 865.-N. 1665. 

San Bartolomé, iglesia parroquial, 777 a 779.-N. 
1438. 

San Bartolomé, iglesia parroquial de Alfara, 920. 

Sancius Ferrandi: “Alqueriam que est in valle de 
Alcatano 'que dicitur Eleydua cum fornis et mo- 
lendinis”, n. 511. 

San Cristóbal (convento de religiosas canonesas re- 
gulares de San Agustín), 817. 
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Sanchis Sivera (José): “Algunos documentos y car- 
tas privadas que pertenecieron al segundo duque 
de Gandía Juan de Borja”, n. 1395. 

Sanchis Sivera (José): .El Santo Cáliz de la Cena 
(Santo Grial) venerado en Valencia”, n. 1426. 

Sanchis Sivera (José): “La Catedral de Valencia”, 
ns. 1403, 1408, 1414 a 1416, 1417, 1420, 1426, 1429, 
1452, 1501. 

Sanchis Sivera (José): La iglesia parroquial de San 
Martín de Valencia”, en “Lo Rat-Penat”, n. 1450. 

Sanchis Sivera (José): “La iglesia parroquial de 
Santo Tomás”, n. 1476. , 

Sanchis Sivera (José): '“Nomenclátor Geográfico- 
Eclesiástico de los pueblos que existen o han 
existido en la diócesis de Valencia”, en “Boletín 
Oficial del Arzobispado de Valencia”, ns. 1570, 
1576, 1588, 1603, 1619, .1632, 1644, 1723, 1751, 1756, 
1766, 1784, 1789, 1794, 1809, 1823, 1825, 1832, 1836, 
1839, 1840, 1875, 1885, 1904, 1908, 1920, 1931, 1944, 
1966, 1994, 1998, 2017, 2024, 2036, 2040, 2046, 2061, 
2063. 

Sancho (Agustín): “Datos para escribir la historia 
de Godella”, n. 1883. 

San Esteban, iglesia parroquial 
792, 793, 842.-Ns. 1479, 1481. 

San Felipe Neri, congregación, 543.-Ns. 288, 1055. 

San Gil, capilla en la Catedral, n. 592. 

San Gregorio (convento de religiosas agustinas), 544 
818, 825. 

Sangre (Iglesia de la Santísima), 807, 808. 

San Jaime, capilla, 816. 

San Jaime de Uclés, iglesia, 745, 841. 

San Jerónimo de Cotalba, monasterio en Gandía, 
865, 866, 

San Jorge de Alfama, orden militar, 742 a 744. 

San José y Santa Tecla (convento de religiosas agus- 
tinas calzadas), 818. 

San José y Santa .Teresa (convento de religiosas 
carmelitas descalzas), 819.-N. 1527. 

San Juan, orden militar, 951. 

San Juan del Hospital, iglesia parroquial, 
742, 777, 779, 780.-N. 1354. 

San Juan de Ribera, convento, 709, 

San Julián (convento de religiosas agustinas calza 
das), 819. 

San Lorenzo (iglesia a cargo de los religiosos fran: 
ciscanos), 819. 

San Lorenzo, iglesia parroquial en Valencia, 777. 
N. 1600. 

San Luis Bertrán (Capilla de la casa natalicia de), 
808. 

San Martín, iglesia parroquial, 777, 781 a 784. 

San Miguel de los Reyes, iglesia, 573, 

San Miguel de los Reyes, monasterio, 574. 575, 796, 
842, 865. 

San Miguel de los Reyes, prisión central, 572.-Ns. 
1091, 1093. 

San Miguel, iglesia parroquial, 777, 808. 

San Miguel y San Sebastián, iglesia parroquial, 799, 

San Nicolás, iglesia parroquial en Valencia, 777, 
793 a 795, 800, 837, 

San Pedro, iglesia parroquial en Valencia, 777, 779, 

San Petrillo (Barón de): “Cosas Añejas”, ns. 1552, 
1554, 1743, 1744, 1746. 

San Petrillo (Barón de): “El doble sepulcro de los 
Boil”, ns. 1578, 1655, 1918, 1919, 1976, 2050. 

San Petrillo (Barón de): “Los Señores de Albalat”, 
en “Cosas Añejas”, ns. 1743, 1746, 

San Salvador, iglesia parroquial en Valencia, 777. 

Santa Catalina de Sena (convento de religiosas do- 
minicas), 821.-N. 1534. 

Santa Catalina Mártir, convento en Barcelona, 915, 

Santa Catalina Mártir, iglesia parroquial en Valen- 
cia, 777, 786 a 788, 810, 842, 844.-N. 1600. 

Santa Clara (convento de religiosas capuchinas), 822. 

Santa Cruz, iglesia parroquial en Valencia, 777. 796 
a 798. 


en Valencia, 777, 
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Santa Lucía (Capilla de), 810. 

Santa Margarita de Cervara, cartuja, n. 1708. 

Santa María de Valldigna, convento, 829. 

Santa Mónica, convento, 795.-N. 1389. 

Santa Rosa de Lima (Capilla de), 811. 

Santa Ursula (convento de yeligiosas agustinas des- 
calzas), 822. 

Santiago de la Espada, orden militar, 744, 947, 956. 
Santísimo Sacramento (Convento de religiosas ado: 
ratrices esclavas del), 822, 823.-N. 1537. 

Santo Domingo, convento, 798. 

Santos Juanes, iglesia parroquial, 777, 779, 
790. 

Santo Tomás Apóstol, iglesia parroquial, 777, 790, 
791, 805.-Ns. 582, 1473, 1476. 

San Valero, iglesia parroquial, 777, 798. 

San Vicente, convento, 259. 

San Vicente de la Roqueta, convento, n. 1079. 

San Vicente Ferrer (Capilla de la casa natalicia de), 
808. 

San Vicente Ferrer (convento de religiosos domini- 
cos), 820. 

San Vicente Mártir, iglesia de Benimámet, 842, 

Sarzo (Emilio): “La Albufera y la Calderería. Caza 
acuática”, n. 1727. 

Scherr: “Germania”, n. 431. 

Schlumberger: “Le tomeau d'une Imperatrice bi- 
zantine a Valence, en Espagne”, en “Revue des 
Deux Mondes”, n. 1357. 

Sección facultativa de montes de hacienda, 89. 

Segunda división hidrológico-forestal o del Júcar, 
91, 92. 

“Segunda parte de la Crónica de Valencia compuesta 
por Martín de Viciana”, n. 228. 

Seminario Conciliar Central, 759. 

Seminario Conciliar de Valencia, 270, 758.-N. 1020. 

Seminario de Nobles de San Pablo, 834. 

Seminario de San Ignacio de Loyola, 599. 

Seminario Sacerdotal dr Valencia, n. 1929. 

Sempere (Fr. Lorenzo G.): “Compendio histórico de 
la vida y milagros de San Luis Bertrán”, ns. 1721, 
2043. 

Sempere (R. P. Lorenzo): “Vida de la V. M. Sor 
Inés de Sisternes, dominica”, n. 1513. 

Sentenach (Narciso): “Carta literaria 
1170. 

“Sermón en celebridad de la proclamación de don 
Carlos 1V, que en la fiesta de los comerciantes de 
vino dixo el P. Maestro Fr. Carlos de Morata”, 
n. 981, 

“Sermón fúnebre en las exequias por el alma de don 
Francisco Fabián y Fuero, el día 13 de octubre de 
1801, predicado por el doctor don Felipe Miralles. 
En Valencia. Año 1801”, n. 985.: 

Serrano Morales (José E.): “Bibliotecas de don 
Juan Churat y de don Salvador Sastre”, en “Al- 
manaque de “Las Provincias” para 1908”, n. 1076. 

Serrano Morales (José E.): “La Emperatriz de Ni- 
cea”, n. 535. 

Serrano Morales (José E.): “Siglo III de la cano- 
nización de San Vicente Ferrer”, n. 1079. 

Serrano (Pascual): “Pinturas rupestres paleolíticas 
en la provincia de Valencia”, n. 28. 

“Sessió inaugural de Lo Rat Penat”, n. 275. 

Settier: “Guía del viajero en Valencia”, n. 1312. 

Silva: “Dictionarium germánico-latinum”, n. 434. 

Simonet: “Glosario de voces ibéricas y latinas”, n. 
75. 

Sindicato Agrícola de Albalat dels Sorells, 901, 905. 

Sindicato Agrícola de Vinalesa, n. 1022. 

S. Ligero (Julio): “Filatelistas valencianos”, n. 249. 

Sociedad Arqueológica de Vich, n. 1942. 

Sociedad de Carbones Mineraels de Dos Aguas y 
Ferrocarriles del Grao de Valencia a Turís, 108, 
109. 

Sociedad de Crédito Mercantil de Barcelona, 189. 

Sociedad de Ferrocarriles del Este de España, 105. 
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Sociedad del Ferrocarril de Silla a Cullera, 122. 

Sociedad de los Ferrocarriles de Almansa a Valencia 
a Tarragona, 93, 118. 

Sociedad de los Ferrocarriles de Cuenca a Valencia 
y Teruel, 104, 105. 

Sociedad de los Ferrocarriles de Valencia y Aragón, 
102, 103.-N. 122. 

Sociedad de Socorros Mutuos de Vinalesa, 1022. 

Sociedad Hidro-Eléctrica de Valencia, 31, 32. 

Sociedad Valenciana, n. 228. 

Sociedad Valenciana de Tranvías, 99, 670. 

Société Générale, de Bruselas, 98, 99. 

Socorro, convento, 751, 831. 

Socorro, iglesia, n. 595, 

Soler y Pérez (E.): “Por el Júcar (Alberique-Co- 
frentes)”, n. 85. 

Soria: “Libre de Antiquitats”, n. 1429. 

Sorní: “Fraternidad Republicana. Milicia Nacional”, 
en “El Pueblo”, n. 1072. 

“Sotsobreria de Murs e Valls”, 720.-Ns. 148, 1336, 
1341. 

“Spill o libre de les dones”, n. 204. 

“Stil de la governació”, n. 729. 

Suárez: “Diálogo entre Patricio y Forastero”, n. 
1086. , 

“Sucesos de Valencia desde el día 23 de mayo hasta 
el 28 de junio del año 1808”, n. 24. 

Sucías (Pedro): “Calendario de efemérides de En- 
guera”, n. 183. 

Sucías (Pedro): “Manuscritos que se conservan en 
la biblioteca municipal de Valencia, n. 1924. 

Sucías (Pedro): “Monasterios del Reino de Valen- 
cia”, n. 1669. 

Sucías (Pedro): “Notas útiles para escribir la his- 
toria del reino de Valencia”, ns. 1811, 1813, 1827, 
1833. 

“Summa de varones ilustres... que recopiló Johan 
Sedeño, vezino de la villa de Arévalo... año de 
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“Tacha Real”, ns. 219, 227. 

Tarín y Juaneda: “La Cartuja de Portacceli”, ns. 
185, 1652, 1953, 1954. 

Tarín y Juaneda: Las pinturas murales del Colegio 
del Patriarca”, en “Almanaque de “Las Provin- 
cias” para 1890”, n. 1390, 

Teatro de Apolo de Valencia, 687. 

Teatro de Eslava de Valencia, 687. 

Teatro de la Princesa de Valencia, 687. 

Teatro de Ruzafa, 687. 

Teatro Lírico de Valencia, 687, 689. 

Teatro Martí de Valencia, 687, 688. 

Teatro Novedades de Valencia, 688. 

Teatro Olympia de Valercia, 688. 

Teatro Principal de Valencia, 686, 713.-N. 1265, 

Teixidor (Fr. Joseph): “Capillas y Sepulturas de la 
Iglesia y claustro del Convento de Predicadores 
de Valencia”, n. 1287. 

Teixidor (P.): “Antigiedades de Valencia”, ns. 151, 
378, 382, 1024, 1136, 1214, 1301, 1311, 1318, 1327, 
1331, 1334, 1351, 1352, 1362, 1366, 1372, 1375, 1479, 
1480, 1484, 1492, 1500, 1501, 1503, 1510 a 1512, 1522, 
1528, 1534, 1536, 1564, 1617, 1677, 1683, 1684, 1690, 
1692, 1705, 1706, 1718. 

Teixidor (P.): “Antigiiedades. 
Martín Obispo”, n. 1449. 

Teixidor (P.): “Lumen domus”, n. 1300. 

Teixidor (P.): “Observaciones críticas”, N. 
1172, 1174, 1180, 1182, 1187, 1188, 1216, 1218. 

Temple, ex convento, 527 a 531.-N. 1023. 

Temple, orden militar, 979. 

“Terc libre de diverses messions et despeses fetes 
per en Jacme cortit en Berthomeu de favas dipu- 
tats a fer aquelles per los honrats en Bnt. fabra en 
Johan de pertusa en Michel de Palomar et en 
Nicholau de Valleriola obrers maiors diputats per 
lo Conceyll de la ciutat de Valencia en la obra 
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que de present se fa en los valls nous e portals 
de la dita ciutat. Fou comensat lo present libre 
die Jovis XV hKalendas Decembris Anno dñi. 
Mi CCC 18267 

“Tipografía Moderna”, 185. 

“Tipos, modismes y coses rares y curioses de la te- 
rra del Ge, arreglades y ordenades per un aficio- 
nat molt entusiasmat de tot lo d'ella”, n. 549. 

Tito Livio: “Epitome”, n. 450. 

The Alcoy and Gandía Railway and Harbour Com: 
pany, 122.-N. 141. 

Thebussem: “Fruslerías postales”, ns. 243, 245. 

Theresic (Alfonso): “Domos in quibus Nos hospita- 
bamur tempore tale"in alcheria que dicitur Hege- 
balhobra”, n. 510. 

Tohus (Maximiliano): 
Valencia”, n. 508. 

Tormo: “Cruces y crucifijos”, n. 392. 

Tormo: “Don Vicente López y la Universidad de 
Valencia con el decisivo triunfo del pintor ante 
la Corte”, n. 989. 

. Tormo: “El arte barroco en Valencia”, n. 1460. 
Tormo; “El divino Morales en Valencia”, en “Las 
' Provincias”, n. 1391. 

Tormo: “El Greco en Valencia”, 
cias”, n. 1397. 

Tormo (Elías): “La iglesia de Santa 
Lima”, en “Las Provincias”, n. 1509. 
Tormo (Elías): “Las viejas series icónicas de los 

Reyes de España”, ns. 1056, 1083. 

Tormo Monzó: “Jacomart”, n, 1847. 

Torralva (Vicente): “Memorias curioasas”, n. 1493. 

Torre (Antonio de la): “La colección sigilográfica 
del Archivo de la Catedral de Valencia”, en Ar- 
chivo de Arte”, n. 1877. 

Torre (Francisco de la': “Fiestas Reales”, n. 1493. 

Torrent: “Glorias valencianas”, n. 1801. 

Torres (José María): “El médico Melchor de Vi- 
llena”, en “Revista de Valencia”, n. 1648, 

Touhtoulon: “Codicilo de don Jaime 1”, n. 681. 

“Trabajos de investigación elaborados por los alum- 
nos en la clase de Historia del Arte”, n. 1286. / 

Tramoyeres (Luis): “Catálogo histórico y descripti- 
yo”, n. 1156. 

Tramoyeres (Luis): “Cuatro estatuas perdidas”, en 
“Almanaque de “Las Provincias” para 1904”, n. 
1219. 

Tramoyeres (Luis): “Curso de vulgarización artís- 
tica”, n. 392, 

Tramoyeres (Luis): “El arte funerario ojival y del 
renacimiento. Conferencia de 18 de noveimbre de 
1814”, en “Archivo del Arte”, n. 1120. 

Tramoyeres (Luis): “El primer libro de actas mu- 
nicipales. ¿Es el de Valencia?”, en “Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos”, n. 1067. 

Tramoyeres (Luis): “Instituciones Gremiales”, 
1163, 1164. 

Tramoyeres (Luis): “Las fíbulas”, n. 284. 

Tramoyeres (Luis); “Literature fallera”, n. 1233, 

Tramoyeres (Luis): “Los artesonados de la antigua 
casa municipal de Valencia”, en “Archivo de Arte 
Valenciano”, n. 1039. 

Tramoyeres (Luis): “Los Comentarios de Valencia”, 
en “Almanaque de “Las Provincias” para 1895”, 
n. 1121. 

Tramoyeres (Luis): “Orígenes del Cristianismo en 
Valencia según los monumentos coevos conserva- 
dos en el Museo”, n. 365. 


Artículo en “El Diario de 


en “Las Provin: 


Rosa de 


ns. 


Tramoyeres (Luis): “Una casa romana”, ns. 377, 
614. ; 
Tramoyeres (Luis): “Una tabla inédita del siglo 


XV”, en “Archivo de Arte Valenciano”, n. 1053. 
Tramoyeres (Luis): “Un tríptico de Jerónimo Bos- 
co”, en “Archivo de Arte Valenciano”, n. 1230, 
Trénor (Leopoldo): “Asociación Valenciana de Ca- 
ridad. Memoria exponiendo el movimiento econó- 
mico-administrativo desde el día 20 de julio de 


1053 


1906 hasta el 31 de diciembre de 1907”, n. 1106. 
Tribunal de Comercio, n. 134. 7 
Trinidad (Convento de religiosas franciscanas de la 
Santísima), 816, 826, 853. 


“Una iglesia nueva y otra renovada”, en “Alnana- 
que de “Las Provincias” para 1888”, n. 1539. 

Unión Filatélica Valenciana, sociedad, 184. 

Unión Gremial de Valencia, 628.-N. 1245. 

Universidad de Alcalá, 269. 

Universidad de Bolonia, 594. 

Universidad de Roma, 594. 

Universidad de Salamanca, 594. 

Universidad Literaria de Valencia, 217, 220, 336, 
500, 549, 550, 593 a 597, 604, 609 a 611, 619, 625, 
713, 861.-Ns. 982, 1020, 1116, 1122 a 1125, 1994. 

Universidad Pontificia, 758, 759.-N. 1401. 


Valcárcel Pío de Saboya y Moura, Conde de Lumia- 
res (Antonio): “Barros saguntinos. Disertación so- 
bre estos monumentos antiguos con varias inscrip- 
ciones inéditas de Sagunto”, ns. 290, 293. 

“Valencia”, n. 29. 

“Valencia antigua y moderna”, revista, n. 1975. 

“Valencia caritativa y benéfica. Noticia de las insti- 
tuciones de caridad y beneficencia existentes en 
esta ciudad”, n. 1104, 

“Valencia en la mano, 
1314. 

Valicourt (Conde Carlos de): “La conquéte de Va- 
lence par larmée francaise d'Aragón, 1811-1812”, 
ns. 322, 1001. 

Valls David (Rafael): “Pallancia, vulgo Valencia la 
Vieja. Su historia; su río Turia y el Palantia; sus 
acueductos o canales de riego y abastecimiento de 
aguas de algunas poblaciones y entre ellas nuestra 
ciudad de Valencia”, ns. 62, 78, 79, 443, 457, 459. 

Vaticano, n. 578. 

Vega y Xea (Mateo de la): “Carta a un amigo en 
la que le da noticia de las fiestas que la Juventud 
Valenciana, que cursa las buenas Letras en las 
Escuelas de la Compañía de Jesús, consagró a la 
reina del cielo... en los días 20, 21 y 22 de junio 
de este año 1744”, n. 1140, 

Velasco y Santos (Miguel): “Archivo General del 
Reino de Valencia”, en “Revista de Valencia”, 
n. 1153. 

Vich (Alvaro y Diego de): “Dietario Valenciano”, 
en “Acción Bibliográfica Valenciana”, n, 2022. 

Viciana (Martín de): “Crónica de Valencia”, 
772, 1624, 1636, 1637, 1645, 1661, 1972. 

Viciana (Martín de): “Segunda parte de la Crónica 
de Valencia”, ns. 1921, 1948. 

Viciana (Matín de): “Segunda parte de la Crónica 
de Valencia. De la familia de Aguiló”, n. 1585. 

“Vida de Sant Honorat”, n. 2062. 

Vidal (Ignacio): “Catálogo de las aves de la Albu- 
fera”, n. 1728. 

Vidal Quadras: “Catálogo de la colección de mone: 
das y medallas”, n. 628. 

Vidal: “Tablas de reducción de las antiguas medi, 
das, pesas y monedas de Castilla, Alicante, Cas- 
tellón y Valencia, al nuevo sistema métrico-deci- 
mal”, n. 471. 

Vidal y Micó (P. Fr. Francisco): “Historia de la 
prodigiosa Vida del segundo Angel del Apocalip- 
sis San Luis Bertrán”, n. 1721. 

Vidal y Micó (P. Fr. Francisco): “Historia de la 
portentosa vida y milagros del Valenciano Após- 
tol”, 875. 

“Vida y hechos de Ramón Cabrera, por un emigra- 
do del Maestrazgo”, n. 1859. 

Vilanova (F.): “Historia de la Universidad Litera: 
ria de Valencia”, ns. 1125, 1130, 1131, 1141, 

Vilanova: “Guía Artística de Valencia”, ns. 
1463. 


o guía breve...”, ns. 1304, 


ns. 
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Vilanova: “Los Goyas de la Catedral”, en “Las 
Provincias”, n.-1423. 

Vilanova: “Los retratos del Paraninfo de la Univer- 
sidad Literaria de Valencia”, en “Las Provincias”, 
ns. 1132, 1133. 


Vilanova: “Orígens del teatro valenciá. Sigles XVI, * 


XVIII y XIX.-Els milacres.-1855 al 62”, en “Re- 
naiximent”, n, 1244. 

Vilanova Pizcueta (Francisco): “Breves reflexiones 
sobre el retablo de Almas, de Paterna”, en “Las 
Provincias”, n. 2018. 

Vilar de Mates (Luis): “Catálogo y descripción de 
los pájaros de la Albufera de Valencia”, ns. 1726, 
1728. 

Villalonga Villalba: “Régimen municiapl foral va- 
lenciano”, n. 865. 

Villanueva (P.): “Viaje Literario a las iglesias de 
España”, ns. 437, 1501, 1713. 

Villarroya: “Ayuntamientos para escribir la historia 
del derecho valenciano”, n. 766. 

Villarroya: “Colección de cartas histórico-críticas”, 
n. 1713, 

Villarroya: “Real Masstrazgo de Montesa”, ns. 1636, 
1637, 1645, 1660, 1947, 1961. 

Vinaza (Conde de la): “Adiciones al Diccionario de 
Ceán Bermúdez”, n. 1454. 

Virgen de Albuixech, cofradía, 916. 

Virgen de los Desamparados, capilla, n. 588. 

Virloys (Roland .“de): “Dictionaire d'Architecture”, 
n. 1471. 

“Visitas de los reyes a Valencia en el siglo XIX”, 
en “Almanaque de “Las Provincias” para 1902”, 
n. 1019. 

Vives Aspiroz: “Folleto escrito para justificar que la 
bandera que pusieron los moros, para señal, en la 
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torre de Ali-Ruzafa, no es la real bandera del ejér- 
cito conquistador de Valencia”, n. 1069. 

Vives Ciscar (José): “Arma de Valencia”, n. 1063. 

Vives Ciscar (José): “Descripción de la pila bautis- 
mal de San Bartolomé de Valencia”, n. 1441. 

Vives Liern (Vicente): “La puerta de Serranos. In- 
forme acerca de la antigiiedad de su escalera prin- 
cipal”, n. 1344. 

Vives Liern (Vicente): “Las Casas de los Estudios 
en Valencia”, ns. 1122, 1123. 

Vives Liern (Vicente): “La Señera de Valencia”, en 
“Las Provincias”, n. 1068. 

Vives Liern (Vicente): “Lo Rat Penat en el escudo 
de armas de Valencia”, ns. 1062, 1068. 

Vives (Luis): “Diálogo”, 909. 

“Voz de Valencia (La)”, diario, ns. 503, 557. 


Ximeno: “Escritores del reino de Valencia”, ns. 1763, 
1954, 1956 a 1958, 1960. 


Yola: “La Aduana de Valencia”, en “Las Provin- 
cias”, n. 1186. 


Zaidia (convento de religiosas bernardas de “Gratia 
Dei”, vulgo de la Zaidia), 827. 828, 850. 

Zobel de Zangróniz: “Estudio histórico de la antigua 
moneda española”, n. 257. 

Zugasti (P.): “La Esciava del Santísimo”, n. 1538. 

Zurita (Jerónimo de): “Anales de la Co:ona de Ara- 
gón”, ns. 692 a 694, 700, 701, 714, 717, 718, 720, 721, 
732, 746, 754, 776, 785, 813, 82. 849, 851, 870, 882, 
894, 1760, 1821. 

Zurita (Jerónimo de): “Historia del Rey don Fer- 
nando el Católico”, n. 903. 


NOMBRES PERSONAL HS 


Acero 


Agustín (San), 252. 


Abarca (Pedro Pablo), conde de 
Aranda y barón de Mislata, 972, 

Abdallah ben Ayadh, 359. 

Abdallah, emir, 349, 350, 351, 353.- 
N. 640. 

Abdelaziz, 348.-N. 629. 

Abdelaziz Abu'l Hassan, 
638. 

Abdelmelic, 352.-N. 640. 

Abdelmelic (Al Mudahfar el Vic- 
torioso), 353. 

Abderramán, 253. 

Abderramán II, 350, 352. 

Abderramán III, 351, 352. 

Abderramán el Sanchol, 353. 

Abderramán, príncipe, 349. 

Aben Faraig, vazir, 356. 

Aben Gehaf, cadí, 356. 

Aben Jacob, valí, 360. 

Aben Sad, 361. 

Abraham Ortell, ns. 70, 74. 

Abu Abdallzh Muhamad ben Sad, 
359, 360.-N. 643. 

Abu Abdallah Muhamad el Muk- 
Jafá, 359. 

Abu Becr Aben Arbdelaziz, 354. 

Abu Chomail Zeyan, n. 645. 

Abulcásim Tarif Aben Tarique, n. 
630. 

Abu Muhamad Abdallah, 358. 

Abu Muhamad Mazdali, emir, 358. 

Abu Otonán, 349. 

Abu Tahir Temin, 358. 

Abu Zacaria, 358. 

Acebedo (Diego de), 465. 


353.-N. 


(Ramón de), gobernador, 
n. 1021. 

Adam de Paterna (Pedro), 998. 

Abdabi, n. 629, 

Adolfo (Gustavo), 982. 

Adon Hyran, funcionario, 230, 231. 

Adon Vienense, escritor, n. 395. 

Adriano, cardenal, 459. 

Adriano, emperador, 140, 338.-Ns. 
157, 584. 

Agatodoro, obispo, 233. 

Ager (Fr. Pedro de), 864. 

Agila, rey, 345. 

Agnesio (Ven. 
819. 

Agrasot (J.), 305. 

Aguilar (Berenguer de), 663. 

Aguilar (María), señora de Bar- 
cheta, 1021. 

Aguilera (José), 187. 

Aguiló de Romeu 
841, 903. 

Aguiló, editor, ns. 1874, 1935, 1943, 
1945. 

Aguiló 
480. 

Aguiló Romeu de Codinas (Fran- 
cisco), 903. 

Agulló y Paulín (María de los 
Dolores), n. 1548. 

Agulló y Ramón de Sentís (José), 
n. 1548. 

Agulló y Sánchez-Bellmont (José), 
n. 1548. 

Agustí (Antonio), 317, 319, 322.- 
N. 534, 


Juan Bautista), 


(Francisco), 


(Guillermo de), 865.-N. 


Ahmad Al-Makkari, escritor ára- 
be, 997.-Ns. 1994, 1995. 

Aigiies, pintor, 994. 

Aimonio, monje de Castres, 258.- 
N. 398. 

Aixa (José), escultor, 585, 596. 

Alacuás (Condes de), 666. 

Alanya (Luis), n. 737. 

Albaida (Conde de), 903. 

Albaida (Marqueses de), 664, 790. 

Albaida y de San José (condes- 
marqueses de), 982. 

Albalat (Barón de), 507.-N. 1285. 

Albalat (Condes de), 864. 

Albalat (Fr. Andrés de), obispo, 
268, 762, 768.-N. 1501. 

Alberola Serra (José), presidente 
de la Diputación, n. 1028. 

Albertini, fotógrafo, 208, 215, 223.- 
Ns. 279, 280, 282, 298, 304, 326, 
329, 330, 331, 1393, 

Alberto (Guillem), 
1661. 

Albiñana Marín (Rafael), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 

Albornoz (Pedro de), 663. 

Alcahalí (Barón de), ns. 
1029, 1045, 1050, 1239, 
1490, 1852, 1879, 2039. 

Alcaine, escritor, 754, 

Alcalá de los Gazules (Duque de), 
269. 

Alcayne (Vicente), 
518, 1044. 

Alcudia (Condes de), 666, 983. 


notario, n. 


1009, 
1251, 


alcalde, ns. 
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Alcudia (Duque de la), n. 987, 

Alcudia y Gestalgar (Condes de 
la), 665. 

Aldebert, terrateniente de Melia- 
na, 963. 

Alegret, familia, 852. 

Aleixandre Tarazona (Fernando), 
n. 1726. 

Alejandro Il, papa, 365. 

Alejandro VI, papa, 
814.-N. 1207. 

Aleto, presidente, 232. 

Alfonso 1 de Aragón el Batalla- 
dor, 358. 

Alfonso II de Aragón, 250, 360. 

Alfonso 1 de Valencia y III de 
Aragón, 380 a 389, 410, 411.-Ns. 
703, 705 a 708, 712, 713, 715. 

Alfonso 1I de Valencia y IV de 
Aragón, 396 a 398, 400 a 406, 
434, 438, 439, 623.-Ns. 353, 706, 
745, 749, 751,762, 765, 767 a 
771, 876. 

Alfonso II el Casto, 349, 

Alfonso III de Valencia y V de 
Aragón, 171, 438 a 445, 607, 608, 
665, 700, 775, 826, 832, 899.-Ns. 
1761, 1974, 

Alfonso V1 de León y I de Cas- 
554, 768, 784, 876, 895, 1541, 
tilla, 354, 355, 357, 358. 

Alfonso VII, 359. 

Alfonso VIII, 359. 

Alfonso XII, IV de Valencia, 522, 
523, 709, 747.-Ns. 1020. 

Alfonso XIII, V de Valencia, 523, 
524, 539, 747, 896, 1007. 

Alfonso el Liberal, 435. 

Alfonso, hijo de Jaime II, 644. 

Alfonso, infante, 435. 

Alfonso, príncipe de Gerona, 431, 
433. 

Algorfa (Marqués viudo de), 194.- 
N. 259. 

Al-Haquem II, 
352. 

Aliaga (Fr. Isidoro de), arzobispo, 
269.-N. 592. 

Aliaga Millán (Pedro), alcalde, n. 
1044. 

Ali ben Yusuf, 358.-N. 642. 

Alio Máximo, 340, 341. 

: Alipranzi, escultor, 772. 

Alisal, Fernando del), 605. 

Al Mamún, emir de Toledo, 353, 
354. 

Almanzor, 352, 353. 

Alrarche (Francisco), escritor, 
1008.-N5. 73, 84, 254, 959, 977, 
994, 1020, 1038, 1079, 1086, 1430, 
1431, 1493, 1559, 1685, 1694, 

Almarche Vázquez, n. 1496, 

Almeda (Luis), 187. 

Almedina (Fernando de la), pin- 
tor, 612, 770, 859. 

Almenar (Angela), 604. 


269, 594, 


califa, 349, 350, 


Almenar (Bartolomé),  956.-N. 
1886. E 

Almenar (Francisco), arquitecto, 
688, 821. 


Almenar (Isabel), 956.-N. 1886. 

Almenar (José), anticuario, 1009. 

Almenar (Pedro), 963. 

Almenara (Conde de), 
1478. 

Almodóvar (Conde de), 513, 663.- 
N. 1009. 

Almuria (José Luis), n. 1962. 


665. - N. 


Almunia (Luis Alejandro), n. 
1268. 
Almunia (Marqués. de), 661.-N. 
1962. 


Almunia (Marquesa de), n. 1955. 

Almunia (Marqueses de), 983. 

Almunia (Pedro Luis), n. 1268. 

Almunia y Pérez Calvillo (Luis), 
n. 1678. 

Alonso de Pizana y Torán (Fran- 
cisco de P.), 903. 

Alonso Gasco (Federico), 184. 

Alonso (José), presidente de la 
Diputación, n. 1028. 

Alonso (Lamberto), 
música, 957. 

Alonso, pintor, 790. 

Aloy Clavero (Manuel de), 111. 

Alpicat (Ana), n. 1950. 

Alpicat (Pedro de), n. 

Alpicat (Vicente), 982. 

Alpuente (Condesa de), 662. 

Alpuente (José María), 185. 

Altet (Benito), 206. 

Alufre (Manuel), impresor, n. 248, 

Alvar Fañez, 354, 355, 357. 

Alvarado (Luis), gobernado:, n. 
1021. 

Alvarez de 
1001. 

Alvarez Ossorio (Aníbal), gober- 
nador, n. 1021, 

Alvarez Ruíz (Carolina), 935.-N. 
1842. 

Alzola (Pablo de), 
233, 241, -244, 1215. 

Amadeo I de Saboya, 
968. 

Amasias de Judea, rey, 230. 

Amat (Braulio), 188. 

Amat (Francisco), n. 1517. 

Ambuera, arquitecto, 572. 

Amérigo, pintor, 615. 

Ammon, divinidad egipcia, 
222, 335. 

Amorós (Cirilo), letrado, 682, 718, 
824. 

Amorós (Eduardo), 585. 

.Anadón (V. P.), dominico, 578.-N. 
1102. 

Anaitis, 208, 209. 

Andrés y Sinisterra (Domingo), n. 
1330. 

Andreu Reig (Balbino), presidente 
de la Diputación, n. 1028. 

Anglés (P.), 205. 

Angresola (Esteban), n. 1105, 

Aniano, obispo, 265, 266.-Ns. 429, 
595. 

Aníbal, 51, 57, 214. 

Anjou (Duque de), 484, 493, 693, 
909. 

Anjou (Renato de), 449. 

Annio de Viterbo (Juan), 
nico, 997. 

Anselmo, santo padre, 235. 

Antaño (Juan de), escritor, 992, 

Antequera (Fernando de), infante, 
429, 437, 458. 

Antist, escritor, ms. 1721, 1890. 

Antonia Onesicracia, n. 595. 

Antonia Valentina Veneirosa, n. 
595. 

Antonino (emperador), n. 90. 

Antonse, 56, 

Anyes (Juan Bautista), 819. 

Aparici (Inés), n, 1386. 


profesor de 


1950.. 


Toledo (Manuel), 


154, 670.-Ns. 


520, 964, 


213, 


domi- 


Aparici (Mariano), 111. 

Aparisi Guijarro, n, 1478. 

Aper, 239. 

Apiano Alejandrino, 333, 334, 336, 
337. 

Apolausto, 342. 

Apolo, divinidad, 213, 214, 225. 

Arafón (Alonso de), arzobispo, 
269. 

Aragón Folch de Cardona Fer- 
nández de Córdova (Catalina) 
Antonia), 1000. 

Aragón Folch de Cardona (Juana), 
1000. 

Aragón (Jaime de), obispo, 268. 

Arbuixech, n. 1716. 

Arcadio, obispo, 233. 

Arco (Ricardo del), n. 1798. 

Arcos (Duque de), 648. 

Archiduque de Austria, 
489, 491.-N. 960. 

Arévalo y Baca, n. 1158. 

Argiello, notario, 578, 

Arias Teixeiro (Fr. Veremundo), 
arzobispo, 270, 

Ariño, familia, 983. 

Ariño (Pedro), catedrático, n. 1569. 

Ariza (Marqueses de), 589, 664. 

Arlés, 202. 

Armagnach (Conde de), 419. 

Armengod Freixa (Manuel), 184. 

Arnaiz, brigadier, 522, 

Arroyo y Almela (José), 206. 

Artai de Alagón, 360. 

Artés, linaje, 922, 

Asenjo (Salustiano), pintor, 542, 

Aser (Mariano), 682.-N. 1254, 

Asfeld, general, 1, 492. 

Aspiroz (Francisco Javier de), al- 
calde, n. 1044. 

Astorga (Marqués de), 930. 

Astruga, 855. 

Asturias (Príncipe de), 517, 521.- 
Ns. 534, 1010. 

Atanagildo, 345. 

Atard Llobell (Edaurdo), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 


23, 270, 


Atard y Llobell (Rafael), n. 1105. 

Atis, 219 a 221. 

Aubaro, caudillo, 352.-N. 637. 

Audaldo, monje, 258.-N. 410. 

Augsbu:gos, familia, 464. 

Augusto, emperador, 228, 335.-N. 
586. 

Aurelio Prudencio Clemente, n. 
615. 

Ausina, 235. 


Austria (Carlos de), 485, 562. 

Austria (Jorge de), arzobispo, 269. 

Austria (Juan de), 479, 480. 

Austria (Margarita de), 471, 472. 

Austria (Mariana de), n. 1141. 

Avieno, 333.-N. 74. 

Ayala, escritos, n. 1151, 

Ayala (Martín de), arzobispo, 752, 
774, 775. 

Aymamí (Federico), 
945. 

Aynat (Elisa), n. 1867. 

Aynat (Luis de), oficial de caba- 
llería, n. 1867. 

Ayoldi (José María), impresor, n. 
1707. 

Azlor (Pedro), 956. 

Azmet Amizlati, n. 1914. 

Azpuru (Tomás), arzobispo, 270. 


arquitecto, 
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Baamonde Guilian (Manuel), go- 
bernador, n. 1021. 

Babelon, 193. 

Baco, divinidad pagana, 221. 

Badenes Dalmau (Francisco), n. 
251. 

Baixauli (P. Mariano), n. 1251. 

Balader (Amparo), n. 1009. 


Balader (Joaquín), poeta, 206.-Ns. 


1006, 1243. 

Balaguer (Juan Bautista), escul- 
tor, 627. 

Balaguer (Pedro), 725, 729. 

Balaguer y Llacer (Vicente), n. 
1105. 


Balanzat (Antonio), notario, n. 
2052. 
Baldomar (Francisco), cantero, 
701, 


Balmes, 602. 

Ballester (Antonio María), 206. 

Ballester, escritor, n. 1795. 

Ballester y Tormo (Isidro), 139.- 
N. 44. 

Ballesteros (Francisco), goberna- 
dor, n. 1021. 

Ballesteroz (Manuel), 47. 

Banquells de Eixala (José), alcal- 
de, n. 1044, 

Bárbara, reina, n. 976. 

Barbarroja, corsario, 172, 462. 

Barberá (Antonio), coadjutor, n. 
1821. 

Barberá Martí (Faustino), 
Ns. 951, 955, 1099, 

Barbero (Angel), arquitecto, 540. 

Barbia Orbiana, emperatriz, n. 
1036, 

Barbudo (Diego), 800. 

Barcelona (Condes de), 430. 

Barcia (Roque), escritor, 520.-Ns. 
4, 11, 1797. 

Barcheta (Barón de), 846.-N. 1598. 

Baronio, cardenal, 233. 

Baronio Panormitano, notario, 578. 

Barreda (Ramón), 175. 

'* Barrientos y Robles (Pedro), 521.- 
N. 1014, 

Barrio, cardenal, 767.-N. 1020. 

Barrio y Fernández (Mariano), ar- 
zobispo, 271, 824, 

Barthessi (Jacobo), escultor y ar- 
quitecto, 789. 

Bas (N.), notario, n. 1492. 

Bas (Pedro), escultor, n. 1535. 

Basilio, obispo, 233. 

Basset y Ramos (Juan Bautista), 
general, 486 a 490, 492, 882, 957, 
982.-N. 952. 

Batea (Juan de), cantero, 558. 

Bayarri (José María), 909. 

Bayarri Roig (Fr. Mariano), n. 
1804. 

Beaty (James), 111.-N. 109. 

Bebio Eunomo, 217. 

Belchite, conde de, 991. 

Belda, escritor, n. 1464. 

Belda (Joaquín María), arquitecto, 
568, 577, 580, 812.-Ns. 113, 119, 
1616. 

Belenguer (J.), fotógrafo, 135, 
293, 672, 705, 853, 935, 938, 955, 
959, 984, 1012. 

Bélgida (Marqueses de), 71. 

Beltrán de Lis (Manuel), 111. 

Beltrán (Efren), historiador, n. 
1461. 


850.- 
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Beltrán, escritor, n. 1872. 

Bello (Dionisio), 875. 

Belloch (Bertrán), terrateniente de 
Meliana, 963. 

Bellpuig, 400. 

Belluga (Pedro Juan), 444.-N. 877. 

Ben Abdelmumen, 360. 

Benavente (Conde de), 172. 

Benavente (Duquesa de), n. 1423. 

Ben-Besaan, escritor árabe, 977.- 
N. 1995. 

Benedicto, 111. 


Benedicto XIII, papa, 268, 428, 
743, 980. 

Benedicto XIV, papa, 974.-N. 
1422. 


Benedito, decorador, 688. 

Benet (Juan), 1019.-N. 2047. 

Beneyto (Silvino), n. 1459. 

Benia, albañil, 593. 

Benica:ló (Marqueses de), 665. 

Beni-Cásim, familia, 351. 

Benito Juan (Honorato), 882... 

Benito (Ricardo), n. 130. 

Benlliure (José), pintor, 612, 615. 

Benlliure (Mariano), escultor, 538, 
652, 653, 655 a 657, 757. 

Benlloch Casares (Julio), escultor, 
658, 961, 963.-N. 1896. 

Benlloch y Vivó (Juan Bautista), 
cardenal, 1015. 

Berbedel (Conde de), 
929.-Ns. 1810, 1311, 
1818, 1280. 

Berenguer (Eduardo), alcalde, n. 
1044. 

Berenguer (R.), 1005. 

Berenguer (Ramón), conde, 400.- 
N. 1944, 

Bermejo Vida (Lis), alcalde, n. 
1044. 

Bermúdez (Ceán), 209, 210. 

Berni, escritor, ns. 1950, 
1954, 1959, 2009. 

Bertrán de Lis (Hermanos), 509. 

Bertrán de Lis (Vicente), 504, 
506, 592. 

Bétera, señores de), 663. 

Bétera (Vizconde de), 177. 

Bethancourt (Agustín), n. 175. 

Bethencourt, escritor, ns. 2006 a 
2009. 

Beuter (Pedro Antonio), escritor, 
55, 216, 232, 245, 764, 996.-Ns. 
100, 452, 1070, 1411, 1479, 1716, 
1990. 

Blanca de Navarra, viuda del 
príncipe don Martín, 440. 

Blanch (José), n. 1221. 

Blanes (Alejandro de), presbítero, 
984. 

Blanes (Juana de), n. 1886. 

Blanes (M. F. Luis de), n. 1288. 

Blanes (Vidal de), obispo, 268. 

Blanquer, hermanos, n. 968. 

Blasco de Alagón, 360. 

Blasco Ibáñez (Vicente), 524, 881. 

Blasco (Rafael), 206. 

Blasco, rector, 595. 

Blay, escritor, n. 1541. 

Boabdil, 117. 

Bodría (José), poeta, 771. 

Boecio de Bolswert, grabador, n. 
1082. 

Bofarull (Antonio de), escritor, 
ns. 510, 648, 733, 817, 1118, 1874, 
1935, 1943, 1945, 


661, 
1815, 


693, 
1816, 


1952, 


Bofarull y Mascaró (Próspero de), 
cronista de la Corona de Ara- 
gón, ns. 650, 651, 1610, 1611. 

Boil de la Escala Belvis (V.), 
663. 

Boil, familia, 957. 

Boil (Jerónima), 665. 

Boil (Juan), 971. 

Boil (Marqués de), 862.-N. 1882. 

Boil (Pedro), 698, 926, 971. 

Boil (Ramón), 137. 

Boil (Ramoneta), 971. 


- Boil (Vicente), 697, 698. 


Boix y Ricarte (Vicente), cronista, 
111, 206, 254, 268, 299, 307, 309, 
600, 604, 744, 943, 944.-Ns. 32, 
438, 502, 798, 953, 994, 1000, 
1009, 1010, 1038, 1116, 1142, 1242, 
1297, 1306, 1308, 1342, 1364, 1373, 
1452, 1531, 1563, 1855. 

Bolamos (Lucas), pintor, 559. 

Bolando, 242,:253, 

Bolás (Sancho de), 979. 

Bolufer, (Juan Bautista), 800. 

Bonafós (Cayetano), alcalde y go- 
bernador, ns. 1021, 1044. 

Bonanota (Miguel Angel), pintor, 
n. 1422. 

Bonaparte (José), 220, 505, 506, 
512. 


Bonet Alcantarilla (Pedro), ns. 
1173, 1178. 

Bonet (Antonio), cura párroco, 
973.: 


Bonet (Edmundo de C.), n. 249. 

Boniche, pintor, 790. 

Bonifacio 1X, papa, 980. 

Bonilla, escritor, n. 1535. 

Bonilla (José María), 206. 

Bonino Mombricio, 243. 

Bono (Beato Gaspar), 795, 800. 

Bonrepós (Barones de), 931.-N. 
1831. 

Borbón (Antonio de), infante, 746, 
747. 

Borbón y de Este (Carlos de), 
520. 

Borbón (Jaime de), 1026. 

Bordalés (Pedro), n. 1863. 

Bordalonga (José), n. 1009. 

Borja (Alfonso de), papa, 
533. 

Borja, artiaca, n. 924, 

Borja (César de), arzobispo, 269. 

Borja, familia, 757. 

Borja (Juan de), arzobispo, 269. 

Borja (Rodrigo de), papa, 268. 

Borja y Centelles (Carlos), duque 
VII de Gandía, 473. 

Borja y Llansol (Pedro Luis de), 
arzobispo, 269. S 

Boronat (Francisco), escritor, 754. 
Ns. 909, 935, 1387, 1844. 

Borrás (G.), 659. 

Borrás (Joaquín María), alcalde, 
111.-N, 1044, 

Borrás (P.), pintor, 612, 770. 

Borrás (Vicente), pintor, 543. 

Borrell, conde de Barcelona, n. 
1944, 

Borrull, ns. 670, 1080. 

Borrull (Francisco Javier), canó- 
nigo, 298, 893.-N. 1422. 

Boscá, n. 33. 

Boscá (Antimo), 
1728. 

Boscá (Eúuardo). 630.-N. 1776. 


268, 


catedrático, n. 
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Bosch y Juliá (Miguel), n. 88. 

Botella Andrés (José), goberna- 
dor, n. 1021, 

Botet (Rodrigo), 834. 

Botet y Sisó (J.), numismático, 
193.-N. 256. 

Botonach (Fr. Jazperto de), obis- 
po, 268, 764.-N. 1409. 

Bou (Francisco de P.), 798. 

Bou (Pedro), mercader, n. 1111. 

Bourk (Conde de), 832. 

Braganza (Bárbara de), 609. 

Brancaleón de Oria, Juez de Ar- 
borea, 420. 

Branchart, ns. 2, 654, 656, 1761. 

Brandenburgo y Jaquelon (Mar- 
qués de), 815. 

Brel, pintor, 542, 790. 

Brianda, sobrina del papa Cle- 
mente V, 999. 

Briz, abad, ns, 386, 387. 

Brizuela, señores de Alcolecha, 561. 

Brotons Vives (Francisc>), alcal- 
de y presidente de la Diputa- 
ción, ns. 1028, 1041. 

Bru (Juan Bautista), pintor, 880. 

Bruquetas (M.), 308. 

Buñol, baronía, n. 1886. 

Buñol (Condes de), 662. 

Burgos Mazo, 577. 

Burguera (José María), fotógrafo, 
183, 332, 575.-Ns. 1020, 1026, 
1061, 1101. 

Burriel, familia, n. 1882. 

Busquets (Pedro), 1019. 

Bustoso, escribano, 578. 

Busutil (Juan), alcalde, 
1044. > 

Busutil y Barberá (José), alcalde, 
n. 1044, 

Buyl (Pedro), 989. 


184.-N. 


Caballería, familia, 842, 843. 

Caballería (Luis de la), 841. 

Caballero (Fermín), n. 1007. 

Caballero Infante (Francisco), 216, 
217.-Ns. 637, 638, 640, 642 a 
645. 

Caballero y Llanes 
650.-N. 1195. 

Cabanes, pintor, 


(Rodrigo), 


543, 767. 


Cabanillas (Castellana de), n. 
1561. 

Cabanillas y Villarrasa (Mosén 
Luis de), 814. 

Cabedo (José María), fotógrafo, 


471, 695 a 697. 

Cabo Noval, 656. 

Cabrera (Ramón), cabecilla car- 
lista, 514, 918, 942 a 945.-Ns. 
1854, 1856, 1859. 

Cáceres (Marqués de), 102, 111, 
520.-N. 1028. 

Cáceres (Marqueses de), 663. 

Cadalso, escritor, n. 1567. 

Cades, pintor, 790. 

Cadmo, 113. 

Calabria (Duque de), 574, 598, 
701.-N. 1278. 

Calabria (Duques de), 330. 

Calabria (Duquesa de), 701. 

Calabuig, ns. 1037, 1042, 1149. 

Calabuig y Carra (Vicente), 210.- 
N. 283. 

Calandín (Emilio), pintor, 533 e 
535. 

Calandín, escultor, 321. 


Calatayud, familia, n. 1882. 

Calbo (Baltasar), canónigo, 509 a 
511.-Ns. 999, 1863. 

Calixto III, papa, 795. 

Calvo, arquitecto, 817. 

Calvo (Joaquín María), arquitec- 
to, 582, 829. 

Calvo (José), arquitecto, 779. 

Calvo (Timoteo), arquitecto, 759. 

Calzada (Marqués de la), 665. 

Camacho (Miguel Antonio), jefe 
político de Valencia, 516. 

Camaña (José), arquitecto, 582, 
583, 751, 817. 

Camañes (Eloy), platero, 551, 552, 
Camarón (José), pintor, 498, 598, 
613, 767 a 769, 771, 790, 893. 

Camas (Mariano), n. 1633. 

Cambra, arquitecto, 572. 

Cameros (Luis Alfonso de los), 
arzobispo, 270. 

Camilleri, familia, 983. 

Camilleri (Rafael), n. 1245. 

Campoamor (Ramón de), 
nador, n. 1021. 

Campo (José), 110 a 112, 592, 682, 
884.-Ns. 1208, 1255. 

Campo (Marqués de), 110, 118, 
120, 122, 582, 583, 655, 656, 661.- 
N. 1280. 

Campo Olivar (Barones de), 663.- 
N. 1882. 

Campo y Pérez (J.), alcalde, n. 
1044, 

Campos (Francisco), 
obras, 947. 

Campuzano, 111, 

Camuño (Francisco Javier), go- 
bernador, n. 1021, 

Canals (Ramón), 925. 

Candela (José), 605. 

Candelija (Antonio), 
n. 1021. 

Canet (Juan), militar, n. 1858. 

Cangas, familia, n. 1882. 

Cano, 306, 308, 310, 317. 

Cano (Alonso), pintor, 756, 773. 

Cano, grabador, 322. 

Canós (Jaime), cura prroco, 980. 

Cantó Ibáñez, n. 1382. 

Capilla, n, 442. 

Capito, obispo, 233. 

Caportella (G. de), 858.-N. 1636. 

Capriles de Ossuna (Enrique), go- 
bernador, n. 1021. 

Capuz, escultor, 651. 

Capuz, familia, 664. 

Capuz, pintor, 779, 959. 

Carbonell, 111. 

Carbonell (Carlos), 
122, 592.-N 1043. 

Carbonell (Francisco), alcalde, ns. 
1044, 1703. 

Carbonell (Francisco), gobernador, 
n. 1021. 

Carboneres (Manuel), ns. 747, 748, 
778, 1169, 1272, 1273, 1531. 

Cardenal (Domingo), 111. 

Cardona (Conde de), 489. 

Cardona (E.), fotógrafo, 411, 508, 
512, 541, 565, 637, 658, 753, 770, 
773, 783, 807.-N. 673. 

Cardona (Juan), pintor, 559. 

Cardona (Margarita de), n. 

Cardona (Vicente). n. 1633. 

Carino, 229. 


gober- 


maestro de 


gobernador, 


arquitecto, 


1389. 
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Carles (Enrique de), 639, 

Carles (Félix), doctor, n. 1853. 

Carles (Pascual), 108. 

Carlet (Condes de), 662. 

Carlo Magno, 349. 

Carlos 1, 172, 269, 458 a 464, 473, 
559, 903.-Ns. 913, 1232. 

Carlos II, 479 a 481, 484 a 486.- 
Ns. 554, 948. 

Carlos III, 128, 130, 142, 162, 486, 
493, 497 a 499, 529, 542, 591, 
599, 609, 621, 641, 686, 746, 883, 
946, 982.-Ns. 534, 951, 979, 980, 
1548. 

Carlos de Austria, 972, 

Carlos 111 de Valencia, 487, 488, 
490, 491.-Ns. 962, 963, 965, 966. 

Carlos IV, 499, 503, 504, 540, 542, 
573, 1004.-Ns. 980, 981, 989. 
2053. 

Carlos V, 834, 919. 

Carlos, archiduque, 897. 

Carlos (Baltasar), príncipe, 478. 

Carlos de Borbón, n. 250. 

Carlos de Valois, 386. 

Carlos, infante, 477, 499, 514.-Ns. 
487, 979. 

Caro (José), general, 509 a 511. 

Caro (Miguel), 664. 

Carpio, notario, 578. 

Carranza (Fr. Miguel Alfonso), n. 
1515. 

Carreras y Candi (Francisco), ns. 
1048, 1413, 1732. 

Carreres (Francisco), ns. 88, 1012, 
1015, 1330. 


Carreres Valls (Francisco). ns. 
930, 1228, 1418. 

Carreses Zacarés (Salvador), n. 
2053. 

Carriquiri (Nazario), banquero, 
884. $ 


Carrús (Marqués de), alcalde, n. 
1044. 

Carsi, familia, 662. 

Caruana (José), 80, 81.-Ns. 965, 
1210. 

Caruana (Pelegrín), 111. 

Casales (José), impresor, n. 2019. 

Casañ, escritor, n. 1567. 

Cascajares y Herla (Tomasa), n. 
1548. 

Casim, 350. 

Castañeda (Gregorio), pintor, 540. 

Castañeda (Vicente), escritor, ns. 
1079, 1094, 1412, 1889, 1942, 1947, 
1995. 

Castejón (Ramón), gobernador, n. 
1021. 

Castelar (Emilio), 968.-N. 1189. 

Castel Rodrigo (Marqués de), 483. 

Castellá (Conde de), 111, 840, 992.- 
N. 1723. 

Castellá (Condes de), 662. 

Castellá de Vilanova, barón de 
Bicorp (Luis), n. 1723. 

Castellar, 490. 

Castellbisbal (Fr. Berenguer de), 
obispo, 268, 915, 916. 

Castellet (Pascual de), 956. 

Castellnou (Juan de), platero, 766. 
N. 1492. 

Castelló (Vicente), 508. 

Castellón (Nadal), 177. 

Castellote  Pinazo 
Presbítero, n. 1514. 


(Salvador). 
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Castellví (Guillermo), 809. 

Castillo, capitán general, 522. 

Castillo, familia, n. 1882. 

Castillo (Juan), presidente de la 
Diputación, n. 1028. 

Castillo (Mariano), gobernador, n. 
1021. 

Castillo (Pedro), 177. 

Castro (Alejandro de), gobernador, 
n. 1021, 

Castro y Nero (Pedro de), arzo- 
bispo, 269. 

Catalá (Ana María), 1021. 

Catalá d'Escals, familia, 664. 

Catalá (J.), n. 1722. 

Catalá Juan Bautista), 483. 

Catalá (Miguel), 1011. 

Catalá (P. Vicente), 706. 

Catalá (V. P. Juan Bautista), 
981. 

Causano (Duque de), 489. 

Cavanilles (José Antonio), botá- 
nico, 10, 11, 20, 21, 29, 36, 84, 
279, 281, 300, 301, 308, 310, 311, 
314, 322 619, 651, 1006, 1017.- 
Ns. 17, 18, 26, 45, 441, 445, 506, 
547, 1599, 1697, 1907, 1910, 2020, 
2041, 2071. 

Caevro (Antonio María), escritor, 
n. 1507. 

Cayo Valiente Hostiliano Mesio 
Quinto, césar, 340. 

Cebriá (Mateo), 972. 

Cebriá y Ferrer (María de los 
Dolores), 973. 

Cebrián Ibor (Santiago), 331.-N. 
561. 

Cebrián (Jrime), escritor, n. 1954. 

Cebrián (Julián), pintor, 543. 

Cebrián (Julio), pintor, 534. 

Cebrián (Luis), cronista, 630.-Ns. 
1103, 1243, 1732. 

Cebrián Mezquita (Luis), escritor, 
n. 1878. 

Cecilio, obispo, 237. 

Ceid Abu Ceid, rey moro, 360, 
361, 745, 816. 

Celaya (Juan), n. 1214, 

Celsino, prelado de Valencia, 265, 
266, 346. 

Cenete (Marqueses de), 701. 

Centaño Anchorena (José), gober- 
nador, n. 1021. 

Centelles (Bernardo), 400, 429. 

Centelles, familia, 429, 430. 

Centelles y Núñez (Joaquín), 739. 

Cepion, 334. 

Cerda (Luis de la), n. 1726. 

Cerda y Aragón (Luis Francisco 
de la), 1000. 

Cerdan de Tallada (Misser Tomás 
de), 835, 837.-N.1567. 

Ceres, divinidad pagana, 222. 

Ceérnecio, familia milanesa, 662. 

Cernesio y Tárrega (Manuel), n. 
1578. 

Cervantes Saavedra (Miguel de), 
107, 602, 605, 657. 

Cervelló (Carmelo), n. 1591. 

Cervellón (Conde de), 22, 505, 507, 
510, 515, 516, 520, 664, 665.-N. 
1009. 

Cervino (Jcaquín), 23. 

Cibeles, divinidad pagana, 219, 
220. 

Cid Campeador, 201, 267, 352, 355 
2 357, 713, 792, 998.-N. 1479, 
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Cirat (Condes de), 759, 1012. 

Ciscar (Domingo), 979. 

Ciscar (Francisco), 993. 

Civera (P.), 205. 

lapers (Bernardo de), n. 1111. 

Claudiano, ns. 77, 152. 

Claudio II el Gótico, emperador, 
228, 261, 340. 

Clavero, familia, 983. 

Clemente V papa, 079, 742, 999. 

Clemente VII, antipapa, 268, 468, 
980. 

Clemente XJII, papa, 751.-N. 1422. 

Clemente (Francisco), presbítero, 
974. 

Clemente Prudencio (Aurelio), 
poeta, 243, 256.-N. 405. 

Clérigues (P.), 205. 

Climent Casanova (Pascual), 189. 

Climent (Francisco), ingeniero, 
654, 

Cloris, 117. 

Cloro (Constancio), 240. 

Codera, n. 645, 

Codinat (Bernardo de), 971. 

Codinats Vallterra (Beatriz de), 
841, 903. 

Codinats (Berenguer de), 841, 902, 
903. 

Codinats (Lorenzo de), 841. 

Codinato (Manuel de), 906. 

Coello (Francisco), ns. 100, 167, 
245. 

Colom, familia, 663. 

Coloma (Joaquín), ns. 110, 135, 

Colomer, n. 992, 

Colomines (Guerau), 
laud, 170. 

Colvée Reig, n. 997. 

Collado (Juan), 205, 

Combes (Bartolomé), ns. 
1598, 1601. 

Comenge Dalmau (Rafael), gober- 
- nador, n. 1021. 

Company (Fr. Joaquín), arzobis- 
po, 270, 880. 

Company (Fr. Mateo), 894, 

Compte (Pedro), cantero, 557, 560, 
593, 627, 630, 634 a 636, 772.-N. 
1177. 

Conchillos, 
1489, 

Condé, escritor, 350.-Ns. 629, 1941. 

Conill (Francisco), n. 2047. 

Conill (Pedro), farmacéutico, n. 
1111. 

Conquista (Conde de la), 505, 507, 
510, 511. 

Conrado, notario, 578. 

Constancio, 241. 

Constantí Llombart, poeta, 606. 

Constantino, 261, 262. 

Constantino, emperador 
251, 257, 778. 

Constanza, esposa de Pedro 111 de 
Aragón, n. 1111, 

Constanza, hija de Pedro II de 
Aragón, 414. 

Corbera, cantero, 559. 

Corcuera (Juan Antonio), gober- 
nador, n. 1021. 

Córdoba (Buenaventura), escritor, 
943.-Ns. 1854, 1856. 

Corella, familia, 352. 

Corell (Viuda de), 864. 

Coret y Peris (Cristóbal), 909. 

Cornelio (P.), 56. 


patrón de 


1593, 


pintor, 790, 807.-N. 


romano, 


Correger (Juan), 174. 

Cortazar y Pato, 53.-Ns. 9, 10, 27, 
86. 

Cortés, 55 a 57, 332.-N. 78. 

Cortés (Barón de), 683.-N. 1729, 

Cortes de Pallars (Barones de), 
664. 


Cortés (Gerónimo), escritor, n. 
1975. 
Cortés (Hernán), presbítero, ns. 


1843, 1845. 

Cortés (Pedro), 604. 

Cortina, escritor, ns. 130, 1285. 

Cortina Farinós (Antonio), pintor, 
580, 779, 829, 855, 922, 924. 

Cortina (J. M. Manuel), arquitec- 
to, 687, 705, 967,-1008.-Ns. 2011, 
2014. 

Cortinas Porras (Leopoldo), go- 
bernador, n. 1021, 

Corzana (Conde de), 491, 

Coscollá, familia, n. 1882, 

Cosme Muñoz (F.), matemático, 
800. 

Costa (Bernardo), n. 2047. 

Costa (Joaquín), 55 a 57. 

Cotanda (José), escultor, 767, 768, 
771, 874. 


- Cotanda, pintor, 747, 939, 


Cots (V. Fr. José), n. 1928, 


Covarrubias (Alonso de), arqui- 
tecto, 572. 

Creixell, condes de, 958.-N. 1882. 
Cremades (Antonio), alcalde, n. 
1044, 

Crespí de Valldaura y Borja 


(Luis), 664.-N. 1493. 

Crespi (Domingo), 424. 

Crespi (Rvdo. Luis), 543. 

Crisóstomo, santo padre, 235. 

Cristina, reina, 514, 516, 534, 834.- 
N. 1563. 

Cruilles (Bartolomé), 918. 

Cruilles, escritor, ns. 90, 452, 1038, 
1281, 1817. 

Cruilles, familia, 919, 920. 

Cruilles (Marqués de), 654, 754, 
831, 913.-Ns. 1009, 1024, 1137, 
1165, 1176, 1205, 1289, 1291, 1298, 
1299, 1302, 1307, 1316, 1353, 1339, 
1365, 1370, 1400, 1458, 1485. 

Cruilles (Marquesa viuda de), 662. 

Cruilles (Marqueses de), 664. 

Crumiére (L.), 130. 

Cruyllas (Florinda), 838. 

Cubells (Jaime), picapedrero, 717, 

Cuber (Manuel), n. 1300. 


Cubí escritor, 754.-N. 1388. 
Cubillas (Francisco), correo ma- 
yor, 176. 


Cuesta (Mauricio), 188. 
Cuñat (Bautista), n. 1650. 


Chabás (Roque), historiador, 212, 
231, 259, 260, 267, 268, 345, 346, 
632, 760.-Ns. 151, 205, 286, 350, 
413, 417, 436, 565, 650, 662, 663, 
665, 671, 948, 1024, 1033, 1070, 


1079, 1092, 1113, 1117, 1172, 
1881, 1339, 1342, 1353, 1375, 
1405, 1410, 1435, 1436, 1455, 
1493, 1499, 1501, 1543, 1505, 
1597, 1611, 1630, 1670, 1677, 
1683, 1684, 1690, 1692, 1723, 
1737. 


Chabret (Antonio), escritor, 55, 56, 
214, 223 a 225, 229, 231, 232.-Ns. 
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282, 296, 300, 328, 335, 337, 345, 
349, 1405, 1518. 
Chambó, escultor, 784. 


Chapelot (R.), librero francés, n. 


1001. 
Chavarri (Jerónimo), pintor, 756. 
Chaves (Cristóbal de), 835. 
Chelva (Vizcondes de), 421, 422, 
991. 
Chestealcampo, baronía, n. 1886. 
Chintila, rey, 347.-N. 628. 
Chocomelli, escritor, 754. 
Chova (Barón de), n. 1625. 
Chova (Baronesa de), 662. - N 
1626. 
Chuliá, canónigo, 909. 
Churat y Sauri (Juan), 553. 


Dabán Tudó (José), gobernador, 
n. 1021. 

Daber, escritor, n. 1383, 

Dalmau (Pedro Raimundo), 813, 
845.-N. 1602. 

Dalmau, escultor, 774. 

Dalpont, 442. 

Daniel, profeta, 209. 

Damiá (Guillermo), terrateniente 
de Meliana), 963. 

Danvila (Manuel), escritor, 286, 
310, 319,-Ns. 531, 671, 722, 749, 
806, 861, 903, 904, 908, 928, 940, 
1534. 

Danvila y Jaldero (Augusto), ns. 
79, 1082. 

Daquí (García), 1021. 

Dasi de Rojas (Concepción), 663. 

Dasí y Ortega (Francisco), pintor, 
951. 

Dasí y Puigmoltó (Sofía), n. 1819, 

Dassio (Dionisio), racional, n. 
1070. 

Dato '(Eduardo), 570. 

Davoro (Pedro), 902.-N. 1736. 

Daya Nueva (Condes de), 661. 

Decio, emperador, 340. 

Deleito, escritor, n. 1003, 

Delgado (Lorenzo), 193, 194, 213, 
942.-Ns. 262, 291, 292. 

Delmás (Bernardo), 926. 

Despont (Fr. Ramón), obispo, 268, 
392. 

Desprats (Fr. Giraldo), 743. 

Despuig (Antonio), obispo, 502. 

Despuig y Dameto (Antonio), ar- 
zobispo, 270. 

Destrige (Simón), 902. 

Detjoa (Ramón), correu, 171. 

Dextro, 233 a 235, 

Diago (P.), 55, 56, 236, 249.-Ns. 
74, 355, 356, 363, 364, 789. 

Diana, divinidad pagana, 11, 208, 
213 a 216, 333. 

Díaz-Merry (Ricardo), 
dor, n. 1021, 

Díaz Romano (Francisco), impre- 
sor, ns. 910 a 912. 

Dicenta (Luis), n. 142. 

Díez, n. 505. 

Díez de Rivera (Ildefonso). alcal- 
de, n. 1044. 

Díez (J.), 951. 

Diocleciano, emperador, 239, 240, 
244, 247. 

Dionysos o Baco, dios, 222 a 224. 

Doeskin, n. 505. 

Dolms, 400. 

Dolz del Castellar (Joaquín), al- 
calde, n. 1044. 


goberna- 


Doménech, impresor, 740. 

Doménech (P. Jerónimo), canóni- 
go, 598. 

Doménech (Vicente), 505. 

Domingo (Francisco), pintor, 533, 
615, 653. 

Domingo 
785. 

Donadiu, n. 10. 

Donato, abad, 235. 

Don Cahor, obispo, 267, 355. 

Doña Marina (Conde de), n. 1589. 

Dorda (Juan), alcalde, 289, 663.- 
N. 1044, 

Dorotea, hija de Joanes, 797, 798. 

Dos Aguas, marquesado, 927. 

Dos Aguas (Marqueses de), 177, 
661, 663.-Ns. 1138, 1819. 

Dotres (Gaspar), 832, 958. 

Dotres (Virginia), 592. 

Dozy, n. 505, 

Druzo, n. 564, 

Dualde (Vicente), 605. 

Duque de Híjar, 64.-N. 86. 

Durán Martínez (José), escritor, 
ns. 1899, 1903, 1905, 1906. 

Durán y Padilla (Feliciano), n. 
1548. 


(Luis), escultor, 712, 


Ebri (Antonio), n. 1261. 

Echegaray (José), 968 

Echeveste (Martín), 664. 

Efrén, obispo, 233. 

Egra Castellan de Amposta (Fray 
Pedro), n. 1352. 

BEgica, rey, 347.-N. 628. 

Eixarchs, familia, 662. 

Elche (Marqueses de), 831. 

Elías (José A.), n. 1215. 

Elio (Francisco Javier de), gene- 
ral, 512, 513, 580, 651, 735, 948. 

“El Palleter”, 320, 321.-N. 991. 

Elpidio, obispo, 233. 

Emigrado del Maestrazgo, 945. 

Emperador (Agustín), comercian- 
te, 947. 

Emperador (Luisa), 947. 

Emperador y Causa (Vicente), 
948.-N. 1862. 

Encina (Vicente de la), alcalde, 

- n. 1044, 

Encinas (Rafael), 605. 

Encubierto de Valencia, 934. 

Enrique 11 de Francia, 465. 

Enrique 1V de Castilla, 446. 

Enrique (Duque de Segorbe), 458. 

Enrique el Impotente, 447. 

Enríquez, 592. 

Entenza, 383. 

Entenza (Teresa de), 405. 

Epifanio, santo padre, 235 . 

Epona, 208, 209. 

Escala (Altadona de la), 971. 

Escala (Marqueses de la), 576, 
663, 664. 

Escalante (Edaurdo), 206, 652. 

Escaño, notario, 578. 

Escario (Joaquín), gobernador, n. 
1021. 

Esclavés. historiador. 249. - Ns. 
1295. 1296, 1353, 1392. 

Escolano (Gaspar), 21, 55, 75, 99, 
214, 215, 234, 245, 247, 340, 784, 
792, 910, 923, 930, 951, 958, 963, 
966. 977, 980. 989, 991, 997, 1011, 
1018, 1020.-Ns. 36, 37, 43. 56, 74, 
76, 77, 90, 97, 98, 115, 294, 355, 
371, 595, 658, 846. 979, 1006, 
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1214, 1296, 1456, 1477, 2566, 
1572, 1577, 1583, 1586, 1597, 
1€23, 1654, 1674, 1682, 1702, 
1723, 1736, 1740, 1757, 1768, 
1781, 1785, 1799, 1802, 1826, 
1838, 1873, 1876, 1888, 1891, 
1898, 1939, 1971, 1973, 1975, 
1992, 1993, 2002, 2038, 2045, 
2051. 


Escrig (José), alcalde y goberna- 
dor, ns. 1021, 1044. 

Escrig (Salvador), arquitecto, 653, 
686. 

Escribá, familia, 831. : 

Escribá (José), alcalde, n. 1044. 

Escribá (Juan), 432, 665. 

Escribá y Martínez de la Raga 
(Lorenzo), n. 1605. 

Escrivá (Guillermo), n. 1111. 

Escuder (Benito), regido:, n. 414. 

Escuder (Gabriel), escultor, 993. 

Esculapio, divinidad, 225, 229, 
341. 

Esfáh, 350. 

Esicio, obispo, 237. 

Espalargas (Guillem de), 844.-Ns. 
1596, 1897. 

Esaprtero (Baldomero), 
516, 534, 834, 

Esperanza, fraile, 945. 

Espiau Bellveser (Juan), n. 948. 

Espiau y Piquer (Carmelo), n. 980, 

Espinalt y García (Be:nardo), es- 
critor, ns. 1642, 1869, 1892, 1895, 
1913, 1965, 1970. 

Espinosa (Jerónimo Jacinto), pin- 
tor, 540 a 542, 596, 612, 738, 758, 
768, 795, 953. 

Esplugues (A.), fotógrafo, 561, 

Esplugues (Pedro de), 865. 

Esquerdo (Onofre), n. 1685. 

Estela (Viuda de), 848. 

Estellés (Salvador), 206. 

Estevan Cervera (José), n. 980. 

Esteve de Lago (Pedro), “jurat en 
cap”, 482, 483. 

Esteve (José), escultor, 308, 751, 
754, 767, 771, 790, 793, 906.-Ns. 
534, 1241, 1483, 

Esteve, notario, n. 1431, 

Esteve, pintor, 784, 994, 

Eterio, obispo, 223. 

Eufrasio, obispo, 237. 

Eugenio, obispo, 232, 223. 

Eugenio IV, papa, 268, 906. 

Eurico, 345. 

Eutropio, abad, 346. 

Entropio, obispo, 265, 266. - N. 
426. 

Evandrus, 332. 

Eximer (Pedro), 971. 

Ezenarrc (Marqués de), 663.-N. 
1726. y 


general, 


Fabiár y Fuero (Francisco), arzo- 
bispo, 221, 270, 501, 502, 758, 
965.-Ns. 985 a 987, 1401. 

Fabio Cardiano, n, 595. 

Fabio Máximo, 337. 

Fabra (Rerenguer), 913. 

Fabra (Fernando), 716. 

Fibra (Fidela), viuda de Arrue), 
664. . 

Fabregad (Alejandro), n. 1688. 

Factor (Beato Nicolás), 805. 

Fages, historiador, n. 1238. 

Faix (Nicolás), 862. 
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Falcó (Nicolás), pintor, 614. 

Farnesio, 117. 

Farvaro (Francisco), 184. 

Faura (Condes de), 666. 

Febrer (Jaume), vate, 902, 930.- 
Ns. 1716, 1736, 1846, 1899, 1916, 
1917, 1950, 2030. 

Felipe 1 de Valencia y II de Cas- 
tilla, 172, 464 a 471, 608, 700, 
743, 757, 981.-Ns. 554, 923, 928, 
929. = 

Felipe 11 de Valencia y III de 


Castilla, 141, 300, 311, 471 a 476,' 


567, 595, 678.-Ns. 554, 630, 931, 
937, 938. 
Felipe 111 de Valencia y IV de 


Castilla, 179, 476 a 479.-Ns. 554, 


939, 941. 4 

Felipe IV de Valencia y V de 
Castilla, 1, 23, 128, 184, 205, 270, 
297, 485, 487, 489, 492, 494, 496, 
513, 684, 693, 707, 708, 734, 735, 
832, 883, 947, 982, 1000.-Ns. 554, 
955, 965, 968, 971, 1195, 1305, 
1422, 1548. 

Felipe JI el Atrevido, 375. 

Felipe, infante, 499.-N. 979. 

Felipe, príncipe, 463. 

Félix, obispo, 265, 266.-N. 430. 

Fenollars, familia, 831. 

Fenollera (Juan Bautista), n. 1754. 

Fenollera, pintor, 534, 535. 

Fenollet (Hugo de), obispo, 268, 
679. 

Fernández de Azagra (Elfa), 829. 

Fernández de Cadórniga (Gabriel), 


gobernador, 1021. 
Fernández de Córdova (Diego), 
1000. 


Fernández de Córdova y Benavi- 
des (Joaquín), 1000. 
Fernández de Híjar (Pedro), 204. 


Fernández Guerra (Aureliano), 
236.-N. 629. 

Fernández Herrero, n. 1012. 

Fernández (Manuel), arquitecto, 
529. 


Fernández Villaverde (Raimundo), 
524. 

Fernando 1 de Aragón, 692, 999, 

Fernando 1 de Castilla y de León, 
353, 430 a 438, 997.-N. 852. 

Fernando II de Valencia y Ara- 
gón, V de Castilla, el Católico, 
176, 269, 450 a 458, 544, 559, 560, 
803, 821, 861, 882.-N. 897. 

Fernando III de Valencia y VI 
de Castilla 223, 496 a 498, 528, 
641, 685, 746, 982.-Ns. 93, 554, 
907, 976, 977, 1056. 

Fernando VII de Castilla y IV de 
Valencia, 3, 156, 205, 298, 320, 
504 a 506, 508, 512 a 514, 516, 
540, 542, 544, 559, 595, 599, 608, 
609, 665, 738, 747, 758, 914, 948.- 
Ns. 998, 1005, 1232. 

Fernando, cardenal, 477. 

Fernando de Aragón, 
Calabria, 462, 572. 

Fernando el Santo de Castilla, 
360. 

Fernando, infante, 405 a 407, 414, 
416, 447, 449, 978. 

Fernán-Núñez (Duques de), 665. 

Farragud, familia, 852.-Ns. 1625, 
1626. 

Farragud (Josefa), 1625. 


duque de 
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Ferrán (Joaquín), coronel, 831. 

Ferrandis Brodador (Vicente), es- 
critor, n. 2062. . 

Ferrandis (Fr. Gabriel), dominico, 
991.-N. 1979, 

Ferrándiz (Bernardo), pintor, 533, 
534. 

Ferrándiz y Badenes (Bernardo), 
n. 494. 

Ferraz Penelas (José), alcalde, n. 
1044. 

Ferrench de Luna, 383. 

Ferrer, n. 1280. 

Ferrer (Antonio), arquitecto, 817. 

Ferrer (Concepción), 973. 

Ferrer de Pallarés, obispo, 268. 

Ferrer (Genís), 989 a 991. 


Ferrer (Guillermo), 809.-N. 1505. 


Ferrer (Jerónimo), n. 1478. 

Ferrer (Luisa), 972. 

Ferrer (P. Bonifacio), 
N. 1505. A 

Ferrer (San Vicente), 432, 919. 

Ferrer, Vicente y Cebriá (Joaquín 
Jerónimo), 972. 

Perrer y Matutano (Ramón), 111.- 
N. 1151. 

Ferrer y Vigné (Rafael), 206. 

Ferreres (Luis), arquitecto, 640. 

Festo Avieno, 329, 331, 332. 

Figueras (Fermín), gobernador, n. 
1021. 

Figuerola, 968. 

Figuerola, familia, 957. 

Figuerola (Jerónimo), vicario ge- 
neral, n, 1386. 

Fiol (Joaquín), 
1021. 

Fita (P. Fidel), 194, 198, 231, 260, 
264.-Ns, 90, 170, 263, 270, 353. 

Flamarión, n. 1020, 

Fiores, pintor, 687. 

Flórez (P. M.), 55, 243, 253, 258, 
261, 263, 265, 332.-Ns. 420, 423, 

Florit (José María), n. 1806. 

Flctais (Antonio), n. 648, 

Flotats (M.), escritor, ns. 1874, 
1935, 1943, 1945, ; 

Foix (Condes de), 421. 

Foix (Germana de), 456, 461, 572.- 
Ns. 906. 1517. 

Folch de Cardona (Fr, Antonio), 
arzobispo, 270, 751. 

Font y Gumá, ns. 1040, 1590, 

Fentana (Felipe), pintor, 665. 

Fontano (M.), 228. 

Fontestad, carpintero, 560. 

Forés (Joaquín), 111. 

Forment (Damián), escultor, 612, 
614. 

Formosa (Francisco de P.), 128. 

Fortea, 544. 

Fortunato (Julio), 958. 

Fos (Joaquín Manuel), 
977. 


918, 919.- 


gobernador, n. 


Francés Aliaza (José), alcalde, n. 


1044. , 

Franch (José), maestro de obras, 
775. 
Francia 
1079. 

Francisco, infante, n. 487. 
Franco, escritor, ms. 1656, 1800, 
1829, 1892, 1977, 2027, 2037. 
Tiranco (Vicente Ignacio), n. 1587, 

1598. 


(Carlos), dibujante, n. 


497.--N. 


Frígola (Gaspar), 710. 

Fullana (Luis P.), 195.-Ns. 100, 
266, 1278. 

Fuster, escritor, ns. 
1814, 1978: 

Fuster (José María), 888. 


1764, 1810, 


Gabarrot, familia, 983. 

Galavert (Pedro), 948. 

Calbien y Meseguer 
pintor, n. 1009. 

Calerio, césar, 240, 241. 

Galiana (P. Luis), 205. 

Gallach (Félix), alcalde, n, 1044. 

Gallego (Luis), n. 672. 

Gandía (Duque de), 435, 439, 772. 

Gandía (Duones de), 665, 686, 
819.-N. 1606. 

Garcerán de Borja, marqués de 
Navarrés (Luis), 862. 

Garcés de Marcilla (Francisco), 
854. E 

Garcés (Toda), 902. 

García (A.), 583. 

García Abella, 111. ' 

García Abella (Pablo), arzobispo, 
270. 

García Berlanga (Fidel), presidéen- 
te de la Diputación, 16, 151.-N. 
1028. 

García Cadena, 111. 

García Capilla (José), 922. 

Gercía Caro (Nicolás), alcalde, n. 
1044, 

Carcía Clavero, familia, n. 1882. 

García (Enriqueta), 1020.-N. 2049. 

García (Francisco), notario, 578. 

García (Gabriel), médico, 1019, 
1020, 1022, 1023.-N. 2048. 

García (Leandro), platero, 765. 

García (Lucas), maestro de obras, 
667. 

García Mas, pintor, 951. 

Carcía Monfor (Estanislao), 643. 
García Pedrón (Manuel), presiden- 
te de la Diputación, n. 1028. 

García Mustieles (B.), 72. 

García (Ramón), 98. 

García (Tomás de Villanueva), 
arzobispo, 752. 

García Villacampa (José), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 

Garidel (Tomás), n. 1667. 

Garma, ns. 1057, 1059. 

Garnelo (Isidoro), pintor, 779, 812. 
N.1151. A 

Garnelo y Alda (José), pintor, 533 
a 535. 

Garrido (Carlos Joaquín), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 

Garrigues (V.), 759. 

Garulo (José), n. 1145. 

Gasch (E.), 79, 85 a 89, 149, 

Gascó, canónigo, 442. 

Gascó (Vicente), arquitecto, 798. 

Gascón, n. 1020. 

Gasparín (Condesa de), 309, 311, 
314.-N. 536. 

Gasset, capitán general, 519. 

Gastón (Ramón), obispo, 268, 910. 
N. 1406. 

Castoné, escritor.-N, 1771. 

Gatet de Oto, 29. 

Gatteau (E.), pintor, 578. 

Guyangos (Pascual de), 253. -N. 
397. 

Gayarre (Julián), 968. 


(Antonio), 


VALENCIA.—JOSE MARTÍNEZ ALOY 


Gay (Gil), escritor, ns. 1467, 1468. 
CGehaf ben Yeracn, cadí, 352. 
Gemella (Francisco), 1010, 

“Germana, esposa de Fernando el 
Católico, 560, 574.-N. 554. 

Giafar, ministro, 352. 

Gibertó (Joaquín), n. 1221. 

Gilabert (Antonio), arquitecto, 
703. 

“Gilabert Jofré (Juan), 584. 

Gil Aliaga (Andrés), 1024. 

Gil de Vidaure (Teresa), 636, 638, 
827, 828, 902, 908. - Ns. 1543, 
1737. 

Gil Dolz del Castellar y Torán 
Celia), 903. 

Gil Dolz del Castellar y Torán 
(Vicente), 903. 

Gil Dolz del Castellar, viuda de 
Gargallo (Pilar), n. 1745. 

Gil y Calpe (Jesús), ns. 982, 1251, 
1979, 2062. 

Giménez de Palafoix, 589. 

Gimeno, escritor, n. 1606. 

'Gimeno y Cabarias, n. 1012. 

“Ginart (María Loreto), 903. 

Giner (Antonio), escultor, 892. 

Giner (Baltasar), 664. 

Giner (Carlos), pintor, 788, 790, 
864. 

Giner, familia, 921. 

Giner (Joaquín), artista, 1023.-N. 
2064. 

“Giner (Salvador), músico, 864.-N. 
1662. 

Giner San Antonio (Manuel), n. 
1124. 

Giner Viguer (Ricardo), 922. 

Giral (Antonio), alcalde, n. 1044. 

Gisbert (Manuel), n. 1098. 

Gnea Seia Herenia Salustia Bar- 
bia Orbiana, esopsa del empera- 
dor Alejandro Levero, 339. 

Gneo, 56, : 

Godoy, 270, 502. 


Godoy Alcántara, escritor, 233.- 
Ns. 357, 1720, 1991. 
Goerlich y Lleó (Javier), arqui- 


tecto, 895. 

Colferichs, escritor, ns. 2003, 2005. 

Gómez (Constantino), pintor, 888.- 
N. 1151. 

Gómez Davó, arquitecto, 920, 

Gómez Durán (F.), 296. 

Gómez (José), dorador, 993. - N. 
1983. 

Gómez (Manuel), 184. 

Gómez Martínez (José R.), 70. 

Gómez Matoses (Rafael), 604. 

«Gómez Novella (Vicente), anti- 
cuario, 1009, 

¡Gómez Serrano 
1940, 

Gómez (Vicente Salvador), pintor, 
703, 

:Gómiz (Miguel), 664. 


(Primitivo), n. 


¡González de Quirós (Marqueses 
de), 661. 
«González Martí (Manuel), es- 


critor, 941, 1008, 1009.-Ns. 1849 
a 1851, 2012. 

González Moreno (Vicente), coro- 
nel, 506, 509. 

González Núñez (Alfonso), gober- 
nador, n. 1021. 

González Simancas, n. 1344. 

González Torreblanca (José), 604. 


Gourgués (Pedro), 947. 

Goya, pintor, 612, 615, 
784. 

Gras (Francisco de P.), alcalde, 
n, 1044, 

Greco, pintor, 758. 

Gregori (Gaspar), carpintero, 562. 

Gregorio el Grande, santo padre, 
235. : 

Gregorio VII, papa, 365. 

Cregorio IX, papa, 251, 365. 
Grima Torres (Vicente), presiden- 
te de la Diputación, n. 1028. 

Grollo (J.), 137, 138. 


616, 771, 


Guadalest (Marqueses de), 589, 
664. 
Gual (Bartolomé), arquitecto, n. 
1413. 


Gualterio, fray, 679. 

Giielda (Tomás), 882, 883. 

Giienter (Enrique de), 486. 

Gueran de Arellano (Vicente), co- 
misario del Almudín, n. 412. 

Gerrero (José Antonio), alcalde, 
n. 1044. 

Guerrero (José Antonio), alcalde 
y gobernador, ns. 1021, 1023. 

Guillem (Blas), 1001. 

Guillem Catalá (Ramón), n. 1111. 

Guillem de Bellera (Arnaldo), 429, 
435. 

Guillem (Enrique), médico, 1009. 

Guilló (hermanos), pintores, 789. 

Guimerá (Angel), poeta, 833. 

Guisasola Menéndez (Victoriano), 
arzobispo, 231, 268, 271, 524. 

Guiverro (Juan), 557. 

Guomail-ben-Zevan, 977. 

Gurrea Olmos (Fidel), alcalde, n 
1044, 

Gutiérrez del 
ns. 972, 1134, 

Gutiérrez, escultor, 530. 

Gutiérrez Gamero (Emilio), gober- 
nador, n. 1021, 

Guzmán Pajarón (Pascual), alcal- 
de, n. 1004, 


Caño (Marcelino), 


Hanníbal, 334. 

Fertzembusch, n. 268. 

Heiss, 194.-Ns. 261, 672, 948. 

Hércules, divinidad pagana, 131, 
225, 341. 

Heredia, familia, 951. 

Herenia, familia, 213. 

Herenio Sertorio (C.), 338. 

Hermenegildo, príncipe, 346. 

Ferrera, arquitecto, 572. 

Herrero y Espinosa de los Mon- 


teros (Sebastián), arzobispo, 
271, 768. 

Hervás (Barón de), corregidor, 
652. 


Hinojosa (Eduardo de), goberna- 
dor, n. 1021. 

Fixem I, 349, 

Hixem II, califa, 352, 353, 638. 

Hoenstaufen (Constanza), empe- 
vatriz de Nicea, 738. 

Honorio, emperador, n. 615. 

Honorio I, papa, 256. 

Fiospital, obispo, 265, 266.-N. 432, 

Hhiibner (Emilio), 194, 208, 220, 
260, 335,.-Ns. 90, 170, 264, 287 a 
289, 295, 302, 306, 307, 309, 310, 
317, 325, 333, 334, 341 a 344, 416, 
568, 578, 582, 587 a 590, 592, 593 
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611, 613, 1036, 1393, 1440, 1478, 
1550. 
Hugat (García de), 1011. 
Huguet Hernández (Miguel), mili- 
tar, n. 1858. 
Humboldt (W.), 194.-N. 258, 
Hurtado (Antonio), gobernador, n. 
1021. 


Ibáñez de Aldecoa (Cástor), go- 
bernador, n. 1021. 

Ibáñez de Campos (Juan), 177. 

Ibáñez e Ibáñez (Francisco), doc- 
tor, n. 1805. 

Ibáñez, familia, 983. 

Iháñez Pagés (Fernando), alcalde 
y presidente de la Diputación, 
ns. 1028, 1044. 

Ibáñez Rizo (Ernesto), 
ns. 1044, 1049, 

Ibarra (Ramón), 184. 

Ibarra y Folgado (José María), n. 
1134. 

Ibcrra (Juan), cantero, 630. - N. 
1177. 

Ibu-Malic, escritor árabe, n. 1994. 


alcalde, 


Igual Torres (José), alcalde, n. 
1044. 

Íjar, señor de, 383. 

Illa (Vizconde de), obispo de 


Vich, 268. 

Ince de San Juan (Baltasar), 841. 

Ince de San Juan, familia, 841. 

Indalecio, obispo, 236. 

Inés de Benigámin (Beata), n. 
1020. > 

Infantado (Duque del), 982. 

Inglés (Vicente), pintor, 768. 

Inocencio VI, papa, 268. 

Inocencio XI, papa, 232. 

Iranzo (José), alcalde, n. 1044. 

Isabel I, 551. 

Isabel II, 183, 450, 452, 455, 456, 
514 a 518, 521, 525, 534, 539, 542, 
544, 578, 665, 695, 718, 747, 884, 
944.-Ns. 554, 1006, 1007, 1009, 
1020, 1232, 1283, 

Isabel, infanta, 449. 

Iscbel, princesa de Asturias, 687. 

Isidoro de Sevilla, santo padre, 
236. 

Isis, divinidad, 222, 335, 341, 674. 

Isla (Juan), 108. 

Ivert y Tellier, casa, 184. 

Izguierdo, 533. 

Izquierdo Alcayde (Juan), presi- 
dente de la Diputación, n, 1028, 

Izquierdo (Joaquín), 184, 


Je¿comart, pintor, 611, 770, 938. 

Jaíer (Guillén), 918 a 920. 

Jaime 1 de Aragón, el Conquista- 
EA A IAN 
204, 245, 251, 267, 268, 287, 290, 
297, 304, 360 a 363, 365 a 374, 
376 a 380, 383, 387, 388, 390, 391, 
404, 405, 428, 430, 464, 535, 543, 
544, 550, 551, 559, 622, 636, 654, 
662, 683, 684, 692, 713, 723, 730, 
732, 736, 742, 744, 745, 748, 768, 
769, 792, 810, 811, 816, 827, 828, 
831, 838, 840, 841, 844, 848, 854, 
860, 862, 865, 867, 868, 871, 889, 
891, 902, 908, 909, 915, 922, 930, 
933, 951, 956, 957, 966, 970, 977 
a 979, 988, 989, 998, 1005.-Ns. 86, 
205, 476, 501, 515, 554, 652, 656, 
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666, 669, 672, 673, 741, 808, 907, 
918, 948, 1020, 1034, 1070, 1111, 
1352, 1543, 1610, 1713, 1723, 1737, 
1874, 1917, 1950. 

Jaime 11, 287, 289, 291, 387 a 396, 
398, 404, 458, 535, 644, 720, 743, 
854, 902, 964, 979, 998.-Ns. 467, 
480, 483, 496, 554, 710, 732, 
1033. 

Taime II el Justo, 434, 622. 

Jaime de Mallorca, 381, 413. 

Jaledro, 284 a 287.-N. 453. 

Janini, familia, n. 1882. 

Janini (L.), 148, 150. 

Janini Valero (Juan), n. 129. 

Janini (Rafael), n. 1562. 

Jardí de Menaquera (Francisco), 
930.-N. 1821. 

Jaumandreu (José), 104. 

Jérica (Jaime de), 204, 828. 

Jérica (Pedro de), 406 a 409, 413. 

Jérica, señor de, 383. 

Jerónimo, obispo, 267, 356, 357. 

Jerónimo, santo padre, 235. 

Jesucristo, 33, 193, 196, 235 a 237, 
239 a 241, 252, 256, 257, 261, 262, 
286, 334, 336 a 338.-N.564. 

Jimena, esposa del Cid, 357, 358. 

Jiménez de Cisneros, cardenal, 
752. 

Jiménez de Urrea (Juan), 971. 

Jiménez de Urrea (Pedro), 971. 

Jiménez de Urrea, Zapata y Fer- 
nández de Heredia (Pedro Pa- 
blo), 972. 

Jiménez Loira (Augusto), n. 2012. 

Jiménez Valdivieso, n. 1111. 

Jimeno (Amalio), 604. 

Jimeno de Lerma (José María), 
gcbernador, n. 1021. 

"Jimeno Lassala (José), ns. 100, 
101. 

Jimeno (Vicente), 962, 963. 

Joanes (Juan de), pintor, 612, 703, 
757, 759, 767, 770, 772, 779, 786, 
788, 790, 793, 795, 797, 798, 800, 
808, 813, 859, 864, 880.-Ns. 1293, 
1482. 

Jofa, judíc, n. 1118. 

Jofré de Borja (Gaspar), arzobis- 
po, 269. 

Jorbalán (Condesa de), 822. 

Jorro Miranda, 577. 

Jovellar, general, 522. 


Juan 1, 419 a 421, 918.-Ns. 821, 822, 


824 a 827. 

Juan II, 433, 700, 841, 930. 

Juan II de Castilla, 440. 

Juan II el Grande, 445 a 450.-Ns. 
881, 894, 895. 

Juan XXI, papa, 268. 

Juan XXII, papa, 679, 979. 

Juana Y1l, reina de Nápoles, 444. 

Juena, hija de Fernando Il, 457, 
458. 

Juan (Antonio), 882. 

Juan (Bernardo), 127. 

Juan de Antaño (Teodoro Lloren- 
te), n. 1519, 

Juaneda, escritor, n. 1788. 

Juan (Francisco), señor de Vina- 
lesa, 1020.-N. 2050. 

Juan, hermano de Alfonso III, 
439, 440. 

Juan (Luis), 1023, 1025. 

Juan Monterde (Cristóbal), fiscal, 
1020. 
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Juan, príncipe, 457. 

Juan, rey de Navarra, 444. 

Juliá (Andrés), maestro de obras, 
775. 

Juliá (Baltasar), 834.-N. 147. 

Juliá, familia, 957. 

Juliá (Pascual), 1011. 

Juliá y Muñoz (Baltasar), 1011. 


- Juliano, pintor, 774. 


Julio César, 229, 338. 

Junio Bruto, 283, 334. 

Juno, divinidad, 213, 

júpiter Ammon, divinidad, 
213, 217, 219, 225, 335, 341. 

Tura Real (Marqueses de), 592, 
662.-N. 1882. 

Juste, pintor, 587. 

Justiniano, emperador, 345. 

Justiniano (Fr. Vicente), n. 1478. 

Justiniano, obispo de Valencia, 
199, 260, 262 a 265.-N. 271. 


212, 


Keyser (Ramón de), gobernador, 
1021 


Labaila (Jacinto), 206. 

Laborda (Agustín), n. 2053. 

Laborda, impresor, ns. 524, 528, 
EISOREN 

Laborde, 143, 218 a 221, 589, 590, 
649.-Ns. 314, 319, 320, 1079, 1119, 
1190, 1206. 

Lacasa (L.), 58. 

Laconi (Marqués de), ns. 
1723. 


1640, 


. Lacuadra (Jesús de), 664. 


Lacuadra y Galán (Ignacio, 935. 

Ladrón de Pallás (Ceferino), 991.- 
N. 1976. 

Ledrón de Vidaura, 400. 

Lafuente (Modesto), n. 629. 

T égier, dibujante, 649. 

Lago (Francisco), 621. 

Lamarca (Luis), 206.-N. 1373. 

Lanuza y Boixadors (Elena), n. 
1818. 

Lapayere (Josef), 1027.-N. 2068. 

Lassala (Fr. Rafael), obispo, 833. 

Lassala (Vicente), 662. 

Latorre (Antonio), 388. 

Louria, 400. 

Levernia (Federico), ns. 
1867. 

Lázaro (Antonio), 155. 

Lebib, caudillo, 352. 

Lechon y Moya, n. 1649. 

Leganés (Marqués de), 270. 

Leocadio (Pablo de), pintor, 774. 

León X, papa, 269. 

León XIII, papa, 759.-N. 1418. 

León Castillo (Fernando), gober- 
nador, n. 1021. 

León (Marqués de), 621. 

León y Carriera (Ponce de), 991. 

León y Frías (Vicente), alcalde, 
n. 1044, 

Leonor de Castilla, 396, 435. 

Leonor, reina, 405, 406.-Ns. 769, 
770. 

Leovigildo, rey, 346.-N. 624. 

Lerchundi y de Simonet (P.), n. 
1994. 

Lerma (Duque de), 474. 

Leyden (Lucas de), pintor, 757. 

Licinio, emperador, 251. 

Liern (Rafael María), 206. 


1862, 


Linares (Genís), carpintero, 559, 
560, 562. 

Linares (Pedro), carpintero, 560, 
562. 

Liñán (Mariano), 
795. 

Liriope, ninfa, 219. 

Lozzes o Lluases (Fernando de), 
arzobispo, 269. 

Lobet (Juan), n. 148. 

Lobit (Vicente), gobernador, n. 
1021. 

Lome (Eduardo de la), goberna- 
dor, n. 1021. , 

Icnga, capitán general, 651. 

Lope de Luna, señor de Segorbe, 
410. 


canónigo, 659,. 


López, n. 21. 

López (Bernardo), pintor, 540,. 
544. 

López Chavarri, n. 1249, 


López de Albero (Sancho), 971. 

Lopez de Hontiveros (Martín), ar- 
zobispo, 270, 811. 

López de las Cebadas (Baltasar), 
570, 

López de Letona (Antonio), go- 
bernador, n. 1021. 

López de Rueda, 114. 

López Fabra, n. 245. 

López García (Luis), gobernador, 
n. 1021. 

López (Joaquín María), n. 1007. 

López Portaña, pintor, 615. 

López Román, familia, n. 1882. 

López (Simón), arzobispo, 270, 
708, 750, 751. 

López (Tomás), escritor, ns. 1942, 
1947. 

López (Vicente), pintor, 512, 530, 
534, 542 a 544, 568, 569, 580, 
581, 601, 602, 612, 613, 739, 767 
a 771, 790, 793, 795, 809, 874, 
924, 939.-N. 1850. 

López y Sicilia (Joaquín), arzo- 
bispo, 270. 

Llopis de Albero (Sancho), n. 
1917. 

Lorenzo (Juan), 909. 

Loyola (San Ignacio de), 598. 

Lubet (Bernardo), 864. 

Lucas, impresor, 991. 


Lucini, arquitecto, 822. 


Lucio Cornelio Bocchio, 213. 

Lucio del Valle, 16. 

Lucio Fabio Tropo, 218. 

Lucio Floro, n. 564. 

Tuiles (Domingo), militar, n. 1858. 

Luis 1, 494 a 496, 550.-Ns. 972, 
973. 

Luis XIII de Francia, 243. 

Luis XIV, 407, 480, 484, 834. 

Luis XV, 909. 

Lumiares (Conde de), 192, 207 a 
210, 213, 217, 218, 223 a 226.-Ns. 
276, 282, 290, 293, 327, 332, 336, 
338, 353. 

Luna (Artal de), 998, 

Luna (Lope de), 998, 999, 

Luna (María de), 999.-N. 2012. 

Luna (Pedro de), antipapa, 431, 
433, 665. 

Luna, pintor, 534. 

Lupia (Hugo de) (a) Bages, obis- 
po de Valencia, 268, 436. 

Llacer, pintor, 800. 

Lladró (Ramón), 606. 
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Lilogaria Ballester (Eduardo), al- 
calde, n. 1044. 

Llénera (Marqués de), 664. a 666. 

Llanera (Marqueses de), n. 1332, 

Llano (Francisco de), alcalde, 111. 
N. 1044, 

Llano (José de), n. 128. 

Llano (Viuda de), 662. 

Llano y White, 592. 

Llanos (Fernando de los), pintor, 
612, 765, 779, 856. 

Llansol de Romaní (Francisco), 
400, 531, 534, 

Llancol (Mateo), 1010. 

Llancol (V. P. Silvestre), 973.-N. 
1928. 

Llau, familia, 957. 

Lleonart (Vicente), cantero, 670. 

Lleó y Abad (José), 935. 

Llombart (Constantino), 206.-Ns; 
1015, 1139, 1166. 1266, 1278. 

Llombart (Juan), 184. 

Llop (José), n. 464. 

Llorca (Carlos), 184. 

Llorens (Cristóbal), pintor, 612. 

Llorens (Tomás), escultor, 674. 

Llorente (Teodoro), cronista, 21, 
75, 206, 212, 257, 307, 321, 323, 
331, 523, 524, 630, 653, 656, 685, 
754, 792, 806, 1003.-Ns. 99, 409, 


562, 768, 876, 991, 994, 1018, 
1020, 1024, 1038, 1073, 1079, 
1095, 1112, 1127, 1131, 1132, 
1171, 1176, 1201, 1240, 1247, 
1248, 1251, 1262, 1302, 1309, 
1350, 1394, 1474, 1494, 1498, 
1501, 1502, 1540, 1861, 1911, 
2013. 

Llovera (Juan P.), piloto, n. 1708. 


Lluch (Vicente), pintor, 471, 931, 
932. 


Macía (Antonio), guerrillero, 992. 

Macías, general, 522. 

Mecip (Vicente), pintor, 767. 

Mactano (Andrea), 1010. 

Madoz, ns. 1571, 1619, 1620, 1723, 
1762, 1792, 1944, 1967, 1968, 
2069, 2072. 

Madramany, ns. 735, 973. 

Madrid Dávila (Arturo), goberna- 
dor, n. 1021. 

Madroño (Joaquín), 721.-N. 1338. 

Maella, pintor, 771. 

M:ese (Manuel), ingeniero, 886. 

Maestre Laborde-Boix (Francis- 
co), alcalde, n. 1044. 

Maestre Laborde-Boix (José), al- 
calde, n. 1044. 

Magal (Juan), maestro de escuela, 
n. 1988, 

Maugraner (P.), 205. 

Mahoma, 33. 

Mahoni (Miguel), general, 972. 

Maicas, hermanos, 639. 

Me!lesipna (Marqués de), 940. 

Malferit (Marqueses de), 661, 856. 
Ns. 1613, 1626, 1886. 

Malo de Molina, n, 1339. 

Mallent (José), n. 274. 

Mamea (Julia), madre del empe- 
rador Alejandro Severo, 339. 
Mamud, señor de Benimámet, 841. 

Mandas (Duques de), n. 1138. 

Manes, dioses, 226. 

Manglano y Palencia, barón de 
Vallvert (Manuel), 965.-N. 1664, 


Manises (Señor de), 665. 

Menrique, ns. 713, 719, 749, 788, 
816, 828, 861, 863, 875, 894, 903, 
910, 913, 928. 

Mañes (Luis), alcalde, n. 1044. 

Maqueda (Duque de), 882. 

Marca (Erardo de la), obispo, 269. 

Margal (Juan Bautista), n. 938. 

March (Esteban), pintor, 613, 738, 
816. 

March (Miguel), pintor, 613. 

Marcia Postuma, 344. 

Marco Aurelio Cicerón, 337. - N. 
577. 

Marco Aurelio Probo, 340, 

Marco Flavio Dextro, 232. 

Marco Fonteyo Antíteo, n. 595. 

Marco (Joaquín), 111. 

Marco Marcio Antonino, 225. 

Mórco Marcio Celso, 225. 

Marco Munio, 229. 

Marco (Vicente), 108. 

Mares, escritor, n. 1975, 

Margarita, esposa de Guillen: Ja- 
fer, 920. 

Margarita, hija de Jobanes, 797, 
798. 

María Cristina, reina, 3, 111, 517, 
523, 543, 544, 665. 

María, esposa de Alfonso III, 441, 
442, 

María, esposa de Alfonso IV de 
Valencia, V de Aragón, el Mag- 
nánimo, 826, 832.-N. 1541. 

Mería, hermana de Alfonso III, 
440. 

María Luisa, esposa de Carlos IV, 
540, 573. 

María Luisa, infanta, 516. 

María, mujer de Alfonso 1II de 
Valencia y V de Aragón, 171, 
175. 

Mariana (P.), n. 653. 

Mariana, reina, 479. 

Marichalar, ms. 713, 719, 749, 788, 
816, 828, 861, 863, 875, 894, 903, 
910, 913, 928, 

Marino, obispo, 265, 266, 346.-N. 
427. 

Marqués (Manuel), 184. 

Márquez y Trujillo (Juan), 1001. 

Marte, divinidad pagana, 217, 218, 
229, 284. 

Martí (Antonio), 809. 

Martí Cabada (Benito), n. 100. 

Martí, escritor, 311.-Ns. 529, 1241, 
1407, 1483, 1621. 

Martí Esteve (Miguel), 207 a 210. 
Ns. 278, 279, 317, 628, 967, 1020. 

Martí Gadea (Joaquín), cura-pá- 
rroco, 973.-Ns. 1558, 1930, 1932. 

Martí Grajales, escritor, n. 1647. 

Martí (Juan), cerrajero, 552. 

Martí (Juan de la Cruz, 212. 

Martí López del Castillo (Emi- 
lio), 604. 

Martí (Luis), 101. 

Martí Mosén Vicente), n. 1386. 

Mertí (Pedro), notario, 1011.-Ns. 
1886, 1887. 

Martí (P. Fr. Juan), 841. 

Martigny, abate, 209, 256, 257.- 
Ns. 281, 406, 407. 

Mertín (Alberto), editor, n. 1166. 

Martín (Arturo), n. 1269, 

Mertín de Aragón, el Humano, 
421 a 429, 692, 743, 861, 933, 934, 
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938.-Ns. 830, 833 a 845, 847, 852, 
880, 1344, 1492, 2012. 

Martín, hijo de Pedro IV de Ara- 
gón, 999. 

Martín Lop y Borrull (Salvador), 
140. 

Martín (San), n. 366. 

Martínez (Alonso), 379. 

Martínez Aloy (José), 533.-Ns. 
392, 653, 1028, 1032, 1044, 1052, 
1074, 1085, 1358. 

Martínez (Antonio María), 1012. 

Martínez Azorín (Bufrosino), n. 
182, 

Mertínez Bertomeu 
alcalde, n. 1044. 
Martínez Campos, general, 29, 521, 

522, 612, 969. 

Martínez Cubells, pintor, 540. 

Martínez de la Raga, 661, 348. 

Martínez de Medinilla y Catalá 
(Joaquín), n. 2031, 

Martínez de Pizón, marqués de 
Ciriñuela y del Puerto (Domin- 
go), n. 2031. 

Martínez de Pizón (Ramón), 1012. 

Martínez de Pizón y Martínez de 
Medinilla (José María), n. 2031. - 

Martínez (Francisco), pintor, 543.- 
N. 1402. 

Martínez (Joaquín), 800. 

Martínez Marina, 231. 

Martínez  Mondelo 
gcbernador, n, 1021. 

Martínez (P.), 205. 

Martínez Pérez (Ricardo), gober- 
nador, n. 1021. 

Mortínez Ponce de Urrana (Die- 
go), arquitecto, 804. 

Martínez (Ramón), 619. 

Martínez Sánchez (J.), 125. 

Martínez Vallejo, familia, 663. 

Martínez y Colomer (Fr. Vicente), 
504.-N. 1580. 

Mortínez y Gil (Elías), alcalde, 
n. 1044, 

Martínez y Martínez (Francisco), 
n. 902. 

Martino V, papa, 268, 906. 

Viartorell, familia, n. 1882. 

Martorell (Juan), 835, 836.-N.1564. 

Martos O'Neale (José), goberna- 
dor, n. 1021. 

Marzo, familia, 983. 

Marzo (Juan), arquitecto, 686. 

Marzo (Vicente), arquitecto, 995.- 
N. 1949, 

Mascarell de San Juan (Marqués 
de), 621.-N. 2065. 

Mascarell y Mascarell (Francisco), 
189. 

Mascarós (Domingo), alcalde y 
gobernador, 1021.-N, 1044, 

Mascarós (Domingo), presidente 
de la Diputación, n. 1028. 

Mascó (Domingo), dramaturgo, 
933, 938. 

Masdeu, n. 595. 

Mas (J.), 575. 

Mas (P.), fotógrafo, 729. 

Mas y Abad (Celestino), goberna- 
dor, n. 1021. 

Mossó (E.), 160, 164, 165. 

Mata (Luis), pintor, 559, 560, 567. 

Mata (Ramón), alcalde, n. 1044. 

Mata y Sanz (Francisco), 604. 

Matarana (hermanos), pintores, 755 


(Francisco), 


(Francisco), 
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Wetet (Francisco), 1010. 

Matet (Pedro), 1010, 

Mateu (R.), escultor,: 658. 

Mateu y Sanz (Lorenzo), escritor, 
235, 431.-Ns. 861, 1078, 1267, 
1274. 

Matías Cruilles (Cosme), 918. 

Matoses (Bartolomé), 1919. 

Matoses (Francisco), 1019. 

Maura Gamazo (Antonio), 524.-N. 
942. 

Maximiano Hercúleo, 239. 

Maximiano, césar, 240, 241, 269. 

Maximino (San), n. 366. 

Maya, divinidad, 217. 

Mayans, 233.-Ns. 75, 77, 268. 

Mayans (Luis), 111.-N. 181. 

Meyans y Siscar (Gregorio), ns. 
157, 565, 577. 

Muyoral Zamorano (Andrés), ar- 
zobispo, 219, 221, 270, 501, 537, 
543, 552, 685, 750, 808, 811, 879, 
952, 965. 

Mayoriano, emperador, 345. 

Maza (Pedro), 956. 

Médicis (Cosme de), 533. 

Medina (Benito de), notario, n. 
1102. 

Medusa, 226. 

Melito (Conde de), 461. 

Membrillera (Federico G. de), in- 
geniero, 888. 

Menagera (Francés de), n. 1821. 

Menaquera (Pons de), n. 1821. 

Méndez Vigo, general, 514. 

Menéndez-Conde y Alvarez (Vale- 
riano), arzobispo, 271. 

Menescau (José María), alcalde 
del Crimen de la Real Audien- 
cia de Valencia, n. 999. 

Mengs, pintor, 242, 771. 

Mercader (Juan), 432. 

Mercader y Blanes (Pedro), 1010.- 
N. 1886. 

Mercurio, divinidad, 216, 217, 333. 

Médimée (Henri), ns. 1251, 1263, 
1264, 

Merlino, notario, 578. 

Meruan, 358. 

Mervan ben Abdallah, emir, 359. 

Mestre (Vicente), pintor, 565, 

Metafrastes, escritor, n. 395. 

Metelo, 333. 

Mey (Juan de), impresor, ns. 913, 
915, 916, 

Mezquita (Cebrián), n. 

Miedes, 216. 

Miguel de San Vicente (Juan), 
alcalde, n. 1044, 

Milá y Fontanals 
1056. 

Minerva, divinidad pagana, 
329, 332, 333. 

Minguet (Berenguer), 832. 

Minguet y Albors (Luis), 283.-Ns. 
448, 1014, 1079, 1190, 1194, 1246. 
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(Manuel), n. 


213, 


Mínguez (José), arquitecto, 710, 
952. 
Mínguez (Juan Bautista), arqui- 


tocto, n. 1879. 
Minos, 113, 
Miauel (Honorato), n. 1625. 
Miquel (Raimundo), n. 572. 
Miquel y Arnau (Francisco), doc- 
tor, 973.-N. 1929. 
Miquel y Catalá (María), n. 1625. 
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Mira (José), alcalde, n. 1044. 
Mirallas (Felipe), n. 985. 
MViranda (Pedro), gobernador, n. 
1021. 

Mirasol (Marqués de), 663. 
Mirasol (Marqueses de), n. 
Mir (Guillem), 858. 

Miret y Sans, escritor, n. 1354. 
Miró (P. Diego), rector, 598. 


1831. 


: Mirón de Ciutadella, 922. 


Mislata, barones de, 969, 971. 

Mojamet ben-Abdallah  ben-Sala 
Daula el Ansary, 854. 

Mecliner (Dr.), 651. 

Mompalau o de Thous 
1020. 

Mompó (Juan Antonio), 189. 


(Jofre), 


Moncada (Lorenzo), gobernador, 
n, 1021. 
Montcada, 383, 400. 


Montcada (Fr. Buenaventura de), 
981. % 

Montcada (Pedro de), 977, 979. 

Moncey, general, 16, 509, 510, 731. 

Mondhir, emir de Denia, 351, 355. 

Monescillo y Viso (Antolín o An- 
tonino), arzobispo, 271.-N. 1418. 

Monfort (Benito), n. 984. 

Monforte (Alberto), banquero, ns. 
1286, 1635. 

Menforte (Enrique), banquero, n. 
1635. 

Monforte (Señores de), 856. 

Menleón (Francisco), n. 1031. 

Monleón (Sebastián), arquitecto, 
582, 690. 

Montagut (Comendador), n. 1478. 

Maentaner, n. 55. 

Montano, arquitecto, 557. 

Montañés y Alvarez (Juan de 
Dios), 822 a 824. 

Montes (Nicasio), gobernador, n. 
1021. 

Mortesinos Checa, familia, 666. 

Montesinos Checa (José), alcalde, 
n. 1044, 

Montfort (Bartolomé), 604. 

Montoliu, familia, 930. 


Montoliu y Puixmartí (Francis- 
co de), 931. 

Moentornés (Conde de), 102, 859.- 
N. 640. 

Montortal (marqués de), 111, 
525.-N. 1155. 


Montpensier (Duques de), 111. 

Muñoz el Joven (Juan), escultor 
y arquitecto, n. 1454, 

Mora de Almenar, ns. 
934. 

Mora (Francisco), arquitecto, 554, 
555.-Ns. 1043, 1212. 

Morales (Pedro), presidente de la 
Diputación, n. 1028. 

Morales, pintor, 758, 786. 

Moreno, 112. 

Moreno (Francisco), 122. 

Moreno Lorenzo (Joaquín), go- 
bernador, n. 1021. 

Mcreno y Campo (Gabriel), 112, 
113, 120. 

Morera (Pedro), 663. 
Moret (Segismundo), 
Morodet (José), 665. 


873, 926, 


968. 


Moros y Morellón (José), 66.-N. 
89. 
Morthain, monarca zaragozano, 
355. 


Motavaquil, 360. 

Moya (F.), 54, 129. 

Moya, fotógrafo, 683. 

Moya (Víctor), pintor, 533, 535. 

Muga (Emeterio), ns. 1282, 1725. 

Muhamad ben Alhag, 358. 

Muhamat 1, 351. 

Muntaner, cronista, 305. 

Muñiz (P.), n. 1501. 

Muñoz, 400. 

Muñoz (Arnaldo), 860. 

Muñoz de Funes (Cristóbal), 956, 
1011. 

Muñoz Degrain, pintor, 540, 612, 
616, 617, 652, 653. 

Muñoz el Joven (Juan), 796. 

Muñoz, familia, 663. 

Muñoz, impresor, n. 188. 

Muñoz (Jerónimo), pintor, 941. 

Muñoz (Juan), n. 1389. 

Muñoz y Ribot (Jerónimo), 956. 


Muñoz y Romero, escritor, n. 
2010. 
Mur Sancho (Jaime), médico, 


1020.-N. 2048. 

Murat, 504, 506. 

Murillo, pintor, 315. 

Musitacio, obispo, 265. 

Musoles (Felipe), barón de Cam- 
po Olivar, 973. 

Musoles y Martín (José María), 
973. 

Muza, 348. 

Muza II, 351. 

Muza ben Hodeira, 349. 


Napoleón I, 2, 298, 320, 503, 841, 
1285. 

Náquera (Señores de), 82. 

Narciso, 219. ñ 

Navarra (Francisco de), arzobis- 
po, 269, 468. 

Nevarra (Pedro de), mariscal, 269. 

Navarrete (José de), alcalde, n. 
1044. 

Navarrete y Mayans (Manuel de), 
ns. 1882, 1883. 

Navarro, 182. 

Navarro Cabanes (José), escritor, 
ns. 1683, 2015, 

Navarro (Fr. Luis), 909. 

Navarro (Jaime), 567. 

Navarro (María), venerable, 922. 

Navarro (Pedro), 205, 456. 

Navarro Reverter (Juan), 120. 

Navarro (Vicente), escultor, 654. 

Navarro (Vicente), notario, 982. 

Navarro (Vicente), pintor, 533. 

Navasches (Jimeno de), 902.-N. 
1739. 

Nevas, pintor, 535. 

Navia (Victorio de), ns. 982, 983. 

Nebot (Guillermo), albañil, 717. 

Nebot (Pascual), 58.-N.1207, 

Nebot Pérez, n. 1860. 

Nebot (Rafael), general, 488. 

Nebot y: Pérez (José), ms. 557 a 
559, 1203, 

Nerón, emperador, 232. 

Nestor, obispo, 233. 

Neyo Pompeyo, n. 77. 

Nicea, emperatriz de, 312, 313. 

Nicolás IV, papa, 388. 

Nicolás V, papa, 906. 

Nicolau (Pedro), pintor, 611. 

Nicolau y Vergara (Luis), doctor, 
982. 
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Miculant (Conde de), 166, 666, 

Niño Jesús (Ven. Francisco del), 
823.-N, 1537. 

Nitard (P.), 479. 

Noguera Aguavera (Vicente), n. 
653. 
Noguera 
1044. 

Nolla (Luis), hijo, 968. 

Nolla (Miguel), 961, 967, 968.-N. 
1009. 

Novella (V.), 74. 

Novillo (José), 
1021. 

Nozaleda (Fr. Bernardino), arzo- 
bispo, 271, 524. 

Nules y Quirra (Marqueses de), 
663. 

Numa, 217. s 

Núñez (Pedro Juan), filósofo, n. 
1214. 

Núñez Pinciano, n. 74. 


(Vicente), alcalde, n. 


gobernador, nN. 


Cbach escribano, 
174. 

Obedos (Conde de), n. 1210. 

Ohlites, 383. 

Ocon, n. 1021. 

Octavio Augusto, 338. 

O'Donnell, capitán general, 542, 
615, 884. 

Ojesto (Nicolás María de), gober- 
nador, n. 1021. 

Olalde (Perfecto Manuel de), go- 
bernador, n. 1021. . 

Oliag, familia, n. 1882. 

Oliag (Manuel), n. 1882. 

Clinde, arquitecto, 572. 

Oliva (Condes de), 661. 

Oliva (Ramón), n. 1633. 

Olivares (Conde-duque de), 476. 

O'met (Antón del), n. 997. 

Olmo (Vicente del), n. 1116. 

Ciocau (Condes de), 983. 

Cioriz (Rafael de), catedrático, 
45, 46, 126, 597. 

Oltza de Leonardo, n. 1270. 

Oller, 662. 

Oller y Bono, n. 978. 

Omar ben Hafsún, 351. 

OCilan Nabath, 230. 

Oraw-Raff, fotógrafo, 115, 116, 
548, 557, 597, 640, 646, 

Orbe y Larreategui (Andrés de), 
arzobispo, 270. 

Crdeig Ortega (José), 
€65.-N. 1044. 

Ordóñez (José María), 111. 

O1áóñez (Melchor), gobernador, 
690.-N. 1021. 

Ciduña Muñoz (Carlos), 188. 

Orellana, familia, n. 1882. 

Orellana (Marcos Antonio), escri- 
tor, 179.-Ns. 232, 240, 242, 1101, 
1115, 1261, 1297, 1333, 1337, 
1338, 1452, 1454, 1457, 1492, 
1531, 1716, 1728, 1975, 2073. 

Orga (José de), 206.-N. 1458. 

Orgaz (Conde de), 913. 

Orient (José), pintor, 543. 

Orleans (Duque de), 492. 

Orliens (Miguel), escultor, 788. 

Orrente (José), pintor, 540, 613, 
771, 772, 786.-N. 1047. 

Orriols (Pedro de), 865. 

Ortega del Río (Francisco), 104. 

Ortí, n. 1070. 


(Raimundo), 


alcalde, 


Ortí y Mayor (Vicente), 488.-Ns. 
952, 954, 957, 1239, 1321. 

Ortiz de la Vega, n. 1760. 

Ortiz de Zárate (María Petroni- 
la), 1001. 

Ortiz (Enrique), 682. 

Ortiz Gamundi, ns. 1442, 1443. 

Ortiz (Josef Mariano), escribano, 
ns. 1099, 1492, 1530. 

Gsca (Juan B.), presidente de la 
Diputación, n. 1028. 

Osma (J. Guillermo de), 
1009. 

Oscna (Rodrigo de), pintor, 611, 
614, 768. 

Ozman el Cadi, 354. 

Ozman el Moshafi, maestro, 352. 


Pablo (Pedro), notario, n. 1637. 

Padilla (Josef), 685. 

Padilla, notario 578, 

Pallardó Roig (Vicente), 184. 

Palanca (Francisco), 206, 893. 

Palas, divinidad pagana, 332, 333. 

Palau (Francisco), alcalde, n. 
1044. 

Palavicino (Antonio). 862. 

Palomar (Miguel de), 716. 

Palomino Velasco (Antonio de), 
pintor, 307, 309, 310, 316, 772, 
773, 789, 794, 804, 924, 

Pallares, familia, 851, 852.-N. 1623. 

Panach (Clara), tiple, 909. 

Pencrudo (Onofre), notario, n. 
1268. 

Pan, divinidad pagana, 224. 

Pando y Moñino (Carolina), 1003. 

Pando y Bringas (Antonio de), 
1000, 1003. 

Parcent (Condes de), 606, 662, 
666, 835, 840, 841, 922, 923.-Ns. 
1009, 1020. 


Pardo de Figueroa (Mariano), 
174.-N. 212. 
Perdo de la Casta (Condes de 


Alacuás), 663. 

Purdo de la Casta (Joaquín), pre- 
sidente de la Diputación, n. 
1028. 

Paredes García (Manuel), alcalde, 
n. 1044. 

Paredes y Martínez (Miguel), pre- 
sidente de la Diputación, n. 
1028. 

Paredes 
1105. 

Parexá, notario, 578. 

Paris, 218. 

Parra (Miguel), pintor, 770. - N. 
1079. 

Pascual (Emilio), n, 246. 

Pascual (Fernando), alcalde, n. 
1044, 

Pascual Juliá (Ignacio), señor de 
Godella, n. 1892, 

Pascual (P. Miguel Angel), escri- 
tor, 982. 

Pascual y Beltrán, n. 1381. 

Pascual y Genís (Cristóbal), pre- 
sidente de la Diputación, 111, 
206.-N. 1028. . 

Passogerio (Rolandino), 578. 

Pastor (Damián), escultor, 829. 

Pastor, familia, n. 1882. 

Pastor Fuster (Justo), n. 1038. 

Pastor Giner (Eduardo), 604.-N. 
467. , 


y Nebot (Agustín), n. 


1008, 
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Pastor (Modesto), escultor, 751. 

Pastor (Rafael), doctor, 975. 

Pastor y Pavía (Félix), 664. 

Patricio Mey (Pedro), impresor, 
ns. 928, 931. 

Paulín y de la Peña-Belmonte 
(María Josefa), n. 1548. 

Paulo III, papa, 269, 598. 

Faulo IV, papa, 269, 465. 

Paulo V, papa, 269. 

Paulo (Julio), jurisconsulto, 339. 

Paulo Orosio, 333. 

Paz (Príncipe de la), 507. 

Paz y Melia (A.), archivero, 1001. 

Peacoke y Campillo (Elisa), n. 
1867, 

Peacoke y Emperador (Eduardo), 
n. 1867. 

Peaspati, familia, 664. 

Pedro 1 de Aragón, 250, 357. 

Pedro 1 de Castilla, 108, 384, 385. 

Pedro 1 de Valencia y 111 de Ara- 
gón, 374 a 380, 622.-N. 1111. 

Pedro 11 de Aragón, 360, 434, 743, 

Pedro II de Valencia y 1V de 
Aragón, 384, 406 a 408, 410 a 
419, 435, 645, 715, 868, 998.-Ns. 
554, 713, 781 a 783, 787, 789, 
792, 793, 796, 801, 807, 809, 810, 
812, 814, 819, 820, 1060. 

Pedro el Cruel, 435. 

Pedro, infante, 400, 402, 406. 

Padrós y. Alpicat (Inés), 979 a 
981. 

Pedro y Llorens (Agustina de), n. 
1605. 

Peleguer (Manuel), grabador, n. 998 

Pelludi, escritor, n. 1868. 

Penates, dioses, 225. 

Penichet y Delgado 
1199. 

Peñaflor, condes de, 991, 

Peñalva (Condes de), 664, 

Perales, escritor, n. 2001. 

Perales (Julio), ns. 775, 869, 919, 
938, 945, 952, 979, 982, 988, 994, 
1006, 1079, 1368, 1628, 1767. 

Peralta (Arnaldo de), obispo, 268. 

Peralta (Joaquín de), gobernador, 
n. 1021. 

Pereda, 968. 

Perelló, familia, 852, 

Perellós (Giner de), 177. 

Perellós (Salvador), presidente de 
la Diputación, n. 1028, 

Perellós y de Próxita (Francisco 
de), 927. 

Perellós y Rabaca (Giner de), 927. 

Pérez Argent de Calatayud (Jime- 
ro), canónigo, n. 1386. 

Pérez Ballesteros (Fausto), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 

Pérez Bayer, 260, 751.-Ns. “415, 
1221, 1406. 

Pérez Cosie (Leandro), goberna- 
dor, n. 1021. 

Pérez de Aguilar (Sancha), 902. 

Pérez de Arenós (Ximen), 851.-N. 
1619. 

Pérez de Ayala (Martín), arzobis- 
po, 269. 

Pérez de Figuerola (García), 933. 

Pérez de Lodosa (Sancho), n. 
1543, 

Pérez de Novayles (Sancho), 956. 

Pérez de Pina (Fernando), 848. 

Pérez de Pina (García), 854. 


(José), n. 
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Pérez de Pina (Jimeno), 854. 

Pérez de San Vicente (Bárbara), 
599. 

Pérez de Tarazona (Ximén), 863, 
918.-N. 1659. 

Pérez (Francisco), 
1459. 

Pérez Hernández (Faustino), 935. 

Pérez Hernández (Manuel), 935. 


notario, N. 


Pérez (Jaime), señor de Jérica, 
380. Ñ 
Pérez (Juan Bautista), arquitecto, 


710, 765. 

Pérez (Juan Bautista), obispo de 
Segorbe, 234. 

Pérez Mesía (Francisco), 621. 

Pérez Mosso (Genaro), goberna- 
dor, n. 1021. , 

Pérez Pujol (Eduardo), catedráti- 
co, 335, 340, 597, 625, 643, 727.- 
Ns. 569, 587, 591, 604. 

Pérez Sanmillán, marqués de Be- 
nicarló (Juan), n. 131. 

Pérez Sauli y Almel-la, viuda de 
Menor (María), 942. 

Pérez y Rodríguez (Pascual), 206. 

Peris (Bernardo), 1015. 

Peris, familia, 592. 

Peris Mencheta, n. 1015. 

Peris (Pascual), 657. 

Peris (Ramón), n. 1635. 

y Valero (José), 519.-Ns. 


Peris 
1021, 1044. 
Perseo, 226. 


Pertegás (Rodrigo), n. 1716. 

Pertusa (Juan de), 716, 1021. 

Pertusa (Juan José), 1021. - N- 
2056. 

Peset, familia, n. 1882. 

Peterborough (Conde de), 489, 491. 

Petronila, reina, 203. 

Peyró, 747. 

Philipon (Edouard), 195.-N. 267. 

Pieroti (P. Pompilio María), n. 
1020. 

Piles Ibars, escritor, ns. 646, 1995. 

Pinazo, familia, n. 1882. 

Pinazo, pintor, 533, 534, 537, 615, 
654, 758. 

Pinazo Camarlench (Ignacio), pin- 
tor, 957. 

Pinazo Martínez (Ignacio), escul- 
tor, 957. 

Pineda (Federico), 5. 

Pino Hermoso (Conde de), 859. 

Piñango (Norberto), presidente de 
la Diputación, n. 1028. 

Piñar (Blas L. de), ns. 425, 426, 
431, 

Piñol (Juan), alcalde, n. 1044. 

Pío (Antonio), 339. 

Pío IV, papa, 269. 

Pío VI, papa, 269, 758.-N. 1401. 

Pío IX, papa, 271. 

Piquer (José), escultor, 651. 

Pisana (Alonso de), 864. 

Pi y Margall (Francisco), 520, 
521. 

Pizcueta (Dr.), 664. 

Pizcueta (Félix), 206. 

Pla, pintor, 615. 

Pla y Cabrera (Vicente), escritor, 
n. 2053, 

Planells (Bernardo), 855. 

Planells (G.), fotógrafo, 39, 40, 68, 
69, 73, 98, 125, 161, 162, 208, 
1025. 
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Plames (Isidro), ns. 967, 971, 
1220, 1231, 1294. 

Planes (Luis Antonio), pintor, 
767, 771. 


Plasencia (Iranzo), n. 181, 

Plauto, 596. 

Plinio, geógrafo, 114, 857.-Ns. 100, 
580, 586. 

Plinio el Joven, 214. 

Plinio el Viejo, 338. 

Plutarco, 333.-N. 80. 

Polasso (Luis), gobernador, n. 
1021. 

Polibio, n. 104, 

Polixena, santa, 236. 

Polo de Bernabé y Balboa (Juan), 


presidente de la Diputación, 
533.-N. 1028. 
Polo Gil (Miguel), alcalde, ns. 
1044, 1079. d 


Polop, escritor, n. 1732. 

Pompeyo, 333.-Ns. 79, 578. 

Pompeyo el Grande, 337. 

Pomponio Mela, 55 a 57, 63, 338.- 
Ns. 90, 100. 

Ponce de León (Leonor), 991. 

Pons de Pallás (Leonor), 989. 

Pons o Ponce de Pallás, familia, 
993. 

Pontons (Antonio), canónigo, 490, 
492, 831, 832.-Ns. 965, 1555. 
Pontons (Pablo), pinto:, 613.-N. 

1083. 

Ponzanelli (Jaime Antonio), escul- 
tor, 652, 658, 669, 789, 832. 

Ponz, escritor, 800. 

Porcar (Adolfo), 184. 

Portocarre:o, cardenal, 484. 

Posso (Francisco), pintor, 565, 567. 

Poyo (Juan del), n. 148. 

Prat y Bucelli (José de), n. 1819. 

Prat y Cuadras (José), alcalde, 
n. 1044, 

Preciado (P.), 205. 

P:ieto, pintor, 534. 

Prim, general, 519. 

Primitivo Gómez Serrano (Nico- 
lás), escritor, n. 1964. 

Prisciano, n. 75. 

I'robo, 229. 

Proserpina, 222. 

Prosper (Fernando), ns. 193, 195, 
197. 

Prox1:a, 400. 

Prudencio, 257, 258, 344.-N. 408. 

Prudencio Clemente (Aurelio), 
252, 253.-Ns. 393, 395. 

Ptolomeo Alejandrino (Claudio), 
55, 57, 332, 333.-Ns. 76, 79, 80, 
90, 100, 104. 

Publio Daciano, 56, 241 a 245, 248, 
249, 251. 

Publio Flerencio Severo, 213, 

Puchades (Raimundo de), 867.-N. 
1671. 

Puchol, escultor, 530, 703. 

Puchol (Jerónimo), escultor, 770. 

Puchol (José), escultor, 529. 

Puchol (Ramón), gobernador, n. 
1021. 

Puchol Tomás), escultor, 771. 

Pueyo y Ariño (Vicente), alcalde, 
n. 1044, 

Puig Boronat (José), alcalde y 
presidente de la Diputación, ns. 
1028, 1044. 

Puiggari (José), 176. 


Puigoriol (Domingo), gobernador, 
n. 1021. 

Puig Torralba (José), 184. 

Fujals, 592. 

Pulcroloco (G. de), 933. 


Querol, 968. 

Querol (Nicolás), n. 148. 

Querol (Vicente W.), 206. 

Quinto Fabio Máximo Serviliano, 
337. ¿ 

Quinto Fabio Nisio, 225. 

Quinto Herenio Etrusco Mesio 
Decio, césar, 340. 

Quiñones (Lucio de), n. 1821. 


Rabaca de Perellós y Lanuza (Gi- 
ner), 661.-N. 1818. 

Rabaca (Giner), 926, 927. - Ns. 
1808, 1810, 1818. 

Rabaca y Fernández de Tarazona 
(Juana), 927. 

Rábena (Frutos), n. 2049. 

Raff (O.), 95. 

Ráfol (Marqueses del), 664, 

Ram: de Vin (Rafael), alcalde, n. 
1044, 

Ramírez (Antonio), n. 918. 

Ramírez, escultor, 784. 

Ramón de Sentís y Cascajar:zs 
(José Vicente), n. 1548, 

Ramón de Sentís y Durán de Pa- 
dilla (Vicente Juan), n. 1548, 

Ramón de Sentís y Ripalda (Ma- 
ría), n. 1548. 

Ramón (Guillén), senecal, n. 1944. 

Famón y Gargallo (Juan Bautis- 
ta), n. 1548. 

Ramón y Sentís (José Francisco), 
n. 1548, 

Rassis, moro, 253, 267. - Ns. 92, 
435, 629. 

Ratto y Ottonelli (Tomás), cate- 
drático, n. 1133. 

Rhegio (V. P. Fr. Mateo de), 832. 

Real (Conde del), 758, 759. 

Recaredo, rey, 266, 346. 

Reig (Eduardo), 184. 

Reig (Enrique), prelado, 923. 

Reig Flores, n. 1074, 

Reig García, 111. 

Reig (José), 147. 

Reig (Luis), 184. 

Reig y Soler (Rafael), 189. 

Reig y Vigné (Joaquín), alcalde, 
n. 1044, 

Reinach, escritor, n. 

Reixach, pintor, 939, 

Remírez, inquisidor, n. 924. 

Renau Montoro (José), n. 1486. 

Requena (Gaspar), pintor, 559. 


1393. 


Requena (Vicente), pintor, 564, 
566. 
Requer (Ramón), n. 1716. 


Pequesens (Luis de), 701. 

Rey (Guillén del), 754, 756. 

Fey (N. del), gobernador, n. 1021. 

Riansares (Duque de), 111. 

Ribalta (Francisco), pintor, 540, 
560, 612, 753, 755, 757 a 759, 
769, 770, 784. 

Ribalta (Juan), pintor, 
578, 779.-N. 1101. 

Riba y García (Carlos), n. 1129. 

Ribelles, ns. 595, 709, 859, 

Ribelles (Bartolomé), n. 151. 


574, 575, 
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Ribelles Comin (José), escritor, 
n 2062. 

Kibelles (P.), 194.-Ns. 170, 260, 
789, 806. 


Ribera (José), pintor, 612, 654, 
655, 758, 769, 770.-Ns. 1020, 1369. 

Ribera (Juan de), patriarca, 269, 
564, 595, 754, 756, 796, 805, 811, 
822, 839, 918, 931, 934, 935, 937, 
941, 974.-Ns. 935, 1310, 1843, 
1845. 

Ribera, notario, 578. 

Ribera (Julián), n. 462. 

Pibot (Pascual), gobernador, n. 
1021. 

Ribot (Tomás), 956, 1011. 

Ricard (Matías), guerrillero, 992. 

Ricart (P. Vicente), 697. 

Rico (P.), 504 a 507, 509, 511, 
841.-N. 993. 

Rico (Tadeo), alcalde, n. 1044. 

Ridaura (Agustín), pintor, 543. 

Riego, 519. 

Rincón (Isidro), alcalde, n. 1044. 

Río Florido (Marqués de), 665. 

Riofrío (P. Fr. Juan), 800. 

Ríos (Diego de los), capitán ge- 
neral, n, 1009. 

Ríos (José), n. 317. 

Ríos Mira (José de los), alcalde, 
n. 1044, : 

Ripalda y Vidarte, condesa de Ri- 
palda (María de), n. 1548. 

Ripollés (Antonio), presidente de 
la Diputación, n. 1028, 

Risco (José), maestro albañil, n. 
412, 

Riusech, 400. 

Rius (José), impresor, 744. 

Rius Monfort (Nicasio), impresor, 
nm. 1418. 

Rivadeneira, n. 134. 

Rives-Albes, barones de, 983. 

Roa, canónigo, 666. 

Rcebbia (Luca de la), 
826.-N. 1541. 

Robillard, 47. 

Roca. de Togores, conde de Pino 
Hermoso y Villafeal (Juan Ne- 
pom'uceno), n. 1640, 

Foce de Togores y Aguirre-So- 
larte, marqués de Rocamora 
(Fernando), n. 1640. 

Roca de Togores y Carrasco, mar- 
qués de Molins (Mariano), n. 
1640. 

Roca (Duque de la), 270, 293, 501, 
502.-N. 983. ; 

Roca (Lope de la), n. 2062. 

Pocaberti (Fr. Juan Tomás de), 
arzobispo, 270, 710. 

Rocafort (Tomás), grabador, 295, 
893.-Ns. 1722, 1030. 

FPocafull (Salvador), 605. 

Roda (Salvador), n. 975. 

Rodolfo 11, emperador, n. 1389. 

Rodrigo Botet (José), 639. - N. 
1776. 

Rodrigo Pertegás (José), historia- 
dor, 327, 330, 1020.-Ns. 557, 943, 
945, 946, 1495, 1506, 1860. 

Rodríguez, 306, 308, 311, 314, 316, 
318. 

Rodríguez, arquitecto, 688. 

Rodríguez, escritor. n. 1954. 

Rodríguez (Antonio), grabador n 
1079. 


escultor, 


Pcedríguez de la Encina (Francis- 
co), n. 1842. 

Redríguez de la Encina y Tormo, 
barón de Santa Bárbara (Vicen- 
te), 958, 1011.-N. 1893. 

Rodríguez (Pedro), pintor, 786. 

Rodríguez Trelles (Francisco), al- 
calde y presidente de la Dipu- 
tación, ns. 1028, 1044. 

Rodulfo (Conrado), 
763. 

Roger de Lauria, 379. 

Roger (Francisco), n. 192 . 

Roger (Mariano), n. 162. 

Roig (Jaime), escritor, 589, 835.- 
Ns. 204, 1565. 

Roig (Jaime), médico, 1020. 

Poig (Vicente), médico, n. 1650. 

Rojas, impresor, n. 1944, 

Kojas Sandoval (Francisco), du- 
que de Lerma, 473. 

Rojas Sandoval (Francisco), mar- 
qués de Denia, 471. 

Roldán (Lino), 188. 

Romana (Marquesa de la), 592, 
663, 817. E 

Román de la Higuera (P. Geróni- 
mo), 233, 234. 

Romaní, 400. 

Pomero (Juan Bautista), 857. 

Romero Leal (Bartolomé), gober- 


arquitecto, 


nador, n. 1021. 
Romero Orozco (Honorio), n. 
1049. 


Romero Orozco, pintor, 539, 779, 
809, 
Romeu, caballero, 442. 


Romeu (José), guerrillero, 512.- 
N. 1020. 

Komey, n, 629. 

Romula, madre de Galerio, 240. 


Rómulo, 345. 

Ros (Carlos), notario, 205, 991.-N. 
1099. 

Ros (Constantino), 930. 

Ros de Ursins, familia, 983. 

Rosell Segarra (José), pintor, n. 
1639. 

Ros, escribano, 578. 

Ros y Biosca (José María), ns. 35, 
38. 

Rothschild, banquero, 853. 

Rótova (Condes de), 589, 664, 848, 
849, 976, 982.-N. 1605. 

Royo y García, 785. 

Ruano (Isidro), músico, 1015. 

Rubens (P.), pintor, 559.-N. 1082. 

Rubio, escultor, 651. 

Rubio (Felipe), 641. 

Rubio (Francisco), gobernador, n. 
1021. 

Rubio 
601. 

Ruinart, 243. 

Rviz Capdepón (Trinitario), go- 
bernador, n. 1021. 

Ruiz de Azagra (Guillermo), 930. 

Ruiz de Livri (José), alcalde, n. 
1044. 

Ruiz Díaz (el Cid), n. 1296. 

Rufo Festo Avieno, n. 78. 


(Hermanos), escultores, 


Saavedra, familia, 662. 
Saavedra (Angel), 167. 
Saavedra (Sebastián), 621. 
Sabasona (Barón de), n. 998. 
Sabino (Antonio), 213. 
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Saboya (Amadeo de), 606 

Sacanelles (Pedro), 800. 

Sacramento (Madre), 824, 825. 

Sacristán, n. 1041. 

Sagasta (Práxedes 
1020. 

Saifadola, emir de Murcia, 359. 

Saint Hilaire, n. 629. 

Sala (A.), 102, 103, 113. 

Sala (Bernardo), 173, 174. 

Sala (Emilio), pintor, 960. 

Szlamanca (José), 110. 
Salas Quiroga (Vicente de), al- 
calde, n. 1044. : 
Salas Rodríguez (Eusebio), gober- 
nador, n. 1021. . 

Salaya (Juan de), 594. 

Salaya o Calaya (Juan), n. 1126. 

Salazar, n. 906, 

Salazar (Froilán), alcalde, n. 1044, 

Salazar (Manuel María de), n. 
1016. 

Salelles (P.), n. 1466. 

Salelles (Tomás), 839. 

Sales, cronista, 205, 249.-Ns. 584, 
595, 1443, 1492, 1628. 

Szles (Doctor), n. 1479. 

Sales (Agustín), 235.-Ns. 170, 228, 
316, 1623. 

Sales (Bautista), n. 2056. 

Sales (Cristóbal), arquitecto, 592, 
686. 

Sales (Jaime), presidente de-la 
Diputación, n. 1028. 

Sales (José María), 
1044, 

Salinas (Franco), pintor, 540, 

Salmerón (Nicolás), 521. 

Salomón, judío, n. 1118. 

Sulomón, rey, 230, 231. 

Salustio, historiador, 337, 857. 

Salvador de Pineda (Francisco), 
€€2. 

Suivador (Josefa), 1020, 1022.-Ns. 
2052, 2053. 

Salvador (Vicente), pintor, 754. 

Salvador y Barrera (José María), 
arzobispo, 750, 751. 

Salvador y- Sanchiz, barón de Pla- 
nes (Rafael), n. 1551. 

Salvador y Sánchiz (Joaquina), n. 
1551, 

Salvá (Fr. Miguel Jerónimo), 829, 

Salvá (Pedro), alcalde, n. 1044. 

Salvá (Vicente), n. 1650, 

Samaniego y Pando (Honorio), 
1003. 

Samper, escritor, n. 1638. 

San Agustín, 235. 

San Clemente, 235. 

Sancha, cardenal, 759, 

Sancha y Hervás (Ciriaco), arzo- 
bispo, 271, 965.-Ns. 1252, 1418. 

Sánchez (Alonso), n. 1602. — 

Sánchez Dalmao (María), n. 1602, 

Sánchez Dalmao (Melchor), 845. 

Sanchez Dalmao (Miguel), 845. 

Sánchez Pérez (Antonio), gober- 
nador, n. 1021. 

Sanchis Bergón (José), alcalde, 
579.-N. 1044, 

Sanchis (Francisco), escultor, 576, 
671, 771, 794, 912.-N. 1221. 

Sanchis García (José), 184. 

Sanchis Pertegás (Tosé), alcalde, 
n. 1044, 

Sanchis Sivera (José), canónigo, 


Mateo), n. 


alcalde, n. 
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760, 767, 768, 1008, 1009.-Ns. 
1259, 1395, 1403, 1408, 1414 a 
1417, 1420, 1421, 1426, 1429, 
1434, 1450, 1452, 1476, 1501, 
1570, 1576, 1588, 1603, 1619, 
1632, 1644, 1723, 1751, 1756, 
1759, 1766, 1784, 1789, 1794 
1809, 1823, 1825, 1832, 1836, 
1839, 1840, 1848, 1875, 1885, 
1904, 1908, 1920, 1931, 1944, 
1966, 1994, 1998, 2017, 2024, 
2036, 2040, 2046, 2061, 2063. 


Sanchis y Sanchis (Virgilio), es- 
cultor, 553, 554, 658. 


Sancho (Agustín), escritor, n. 
1883. 
Sancho (Antonio), arquitecto, n. 
1023. 


San Eugenio, 234. 

San Eutropio, obispo, 260. 

San Indalecio, 234. 

San Isidoro, 63, 263, 346, 625. 

San Jerónimo, 233. 

San Juan de Perusa, 360. 

San Juan Evangelista, 
235. 

San Juan (Marqués de), 857.-N. 
1635. 

Sanjuán 
1044, 

San Leocadio (Pablo de), pintor, 
957; 

San Lorenzo, mártir, 235. 

San Miguel (Evaristo), general, n. 
1009. 

San Pablo, 
362. 

San Paciano, obispo, 232. 

San Pedro, apóstol, 236. 

San Pedro de Saxoferrato, 360. 

San Petrillo (Barón de), 919.-Ns. 


apóstol, 


(Salvador), alcalde, n. 


apóstol, 235, 236.-N. 


1552, 1554, 1578, 1655, 1743, 
1744, 1746, 1791, 1793, 1821, 
1887, 1918, 1919, 1976, 2025, 
2033, 2047, 2050, 2052, 2054, 
2055. 


San Román y Espinosa, 942. 

San Simón (Conde de), goberna- 
dor, n. 1021. 

Santa Bárbara (Barones de), 127, 
313, 662, 690, 833, 957, 1011, 
1014, 1842. 

Santiago, apóstol, 232 a 235. 

Santonja, 533, 

Santonja Lisbona (Joaquín), pre- 
sidente de la Diputación y al- 
calde, ns. 1028, 1044. 

San Vicente (Juan) Miguel de), 
presidente de la Diputación, n. 
1028. 

San Vicente, mártir, 238, 241 a 
246, 248 a 255, 257 a 259, 267, 
344, 349.-Ns. 371, 379, 392, 398, 
615. 

Sapivia Rico (Manuel), presidente 
de la Diputación, ns. 1028, 
1044. 

Sardeu y Pagés (Juan de), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 

Sariñena (Juan), pintor, 560, 564, 
565. 

Sármata, obispo, 265, 267.-N. 433. 

Sarriá, 400. 

Sarrió (V. P. Domingo), 543. 

Sarthou Carreres (Carlos), 82 a 
$4, 380, 424, 538, 539, 553, 554, 
549, 569 a 571, 573, 579, 584 a 
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587, 591, 592, 600, 601, 603, 614, 
616 a 618, 620, 641, 642, 647, 
652, .653, 655, 666, 668, 669, 671, 
694, 700, 702, 709, 711, 714, 716, 
717, 724, 749, 755, 760, 763, 796, 
810, 822, 976. 

Sorthou (Francisco), presidente de 
la Diputación, n. 1028, 

Sarthou (Rafael), gobernador, n. 
1021. 

Seorzo (Emilio), n. 1727. 

Sastre (Salvador), 553. - 

Sasus (Vicente), n. 170, 

Saura Lamvaneta (José), 682. 

Saurina, esposa de Arnaldo Mu- 
ñoz, 860. 

Saxoferrato, pintor, 770. 

Scoto y Moreo (Roque), 665. 

Scheler, n. 505. 

Schlumberg, 739. 

Segismundo, emperador, 438. 

Segorbe (Duques de), 269, 462, 
1020. 

Seguer (Felipe), n. 157. 

Seguí (Guillermo), 970.-N. 1916. 

Segundo, obispo, 236. 

Seif ad Daulah, 358. 

Selgas, 968. 

Selma (F.), 498. 

Selva (Enrique), 664. 

Sellés (Nicolás José), alcalde, n. 
1044. 

Sempere, escritor, n. 1721. 

Sempere (Fr. Lorenzo G.), ns. 
1513, 2043. 

Senén (José), n. 1663. 

Senet (Juan José), 986, 988. 

Sentenach (Narciso), n. 1170. 

Serapis, divinidad egipcia, 22. 
335, 341. 

Serra (Jaime), 855. 

Serrador, cabecilla carlista, 919. 

Serrano, familia, n. 1882. 

Serrano Larrey (Francisco), pre- 
sidente de la Diputación, n. 
1028. 

Serrano Morales (José E.), 553, 
554.-Ns. 220, 1076, 1079, 1357, 
1512. 

Serrano (Simeón), síndico de Be- 
netúser, 927, 

Sertorio, 333, 337.-N. 79. 

Setrorio, familia, n. 595. 

Servera, magistral, n. 371. 

Settier, escritor, 754. 

Sever, familia, n. 1882. 

Sever (Alejandro), 101. 


Severo (Alejandro), emperador, 
339. 

Siglienza (M.), 722. 

Sileno, 224. 


Silio Itálico, 56, 57, 214, 334, 

Simarro (J.), 146. 

Simó (Bernardo), 934. 

Simón (Antonio), maestro de obra, 
n. 1844. 

Simón de Valtierra 
706. 

Simonet, escritor, 933.-N. 505. 

Simulin (L.), 59, 60. 

Sinarcas, condes de, 991. 

Sirmond, confesor, 243. 

Sisebuto, rey, 347. 

Sixto V, papa, 549, 594. 

Sizzo-Noris (Condes de), 665. 

Soldevila (Ramón), pintor, 542. 


(Baltasar), 


Soler, escritor, ns, 1996, 
2021. 

Soler, pintor, 779. 

Soler Casajuana (Luis), goberna- 
dor, n. 1021. 

Soler (José), gobernador, n. 1021. 

Soler y Aguiló (Bernardo), n. 904. 

Soler y Pérez (L.), 26, 64 a 67.- 
N. 85. 

Solimán, 349, 350, 

Sclves (Simeón), alcalde, n. 1044. 

Sorell Despuig y Roca (José), 
903. 

Sorell (Luis), 1020.-N, 2052. 

Sorell y Aguiló (Bernardo), 903. 

Sorell y Cruilles (Baltasar), 903. 

Sorell y Sagarriga (Tomás), 903, 
904. 

Soria, notario, n. 1429. 

Soria (Ricardo), escultor, 994. 

Soriano (Agustín), 152. 

Soriano Fort (Salvador), pintor, 
859. 

Sorli (Antonio), doctor, n. 1787. 

Sorni, n. 1072. 

Sorolla, pintor, 44, 533 a 535, 540, 
604, 615. 

Soto Ameno (Condes de), 663. 

Sousa (Carlos de), n. 1602. 

Sousa de Sampayo y Segueyra 
(Germán), n, 1602. 

Sousa y Alvarez (Carlos), n. 1602. 

Scuusa y Castro (Manuel), n. 1602. 

Sousa y Martínez (Manuel), n. 
1602. S 

Spinole Guzmán (Ambrosio Igna- 
cio), arzobispo, 270. 

Spino, notario, 578. 

Stabilii, notario, 578. 

Stolf (Francisco), arquitecto, 763. 

Sirabon, 196.-Ns. 90, 100. 

Suárez, escritor, n. 595.-N. 1086. 

Suárez (Antonio), n. 1038. 

Svárez de Figueroa, 835. 

Subercase (Juan), ingeniero, 884. 

Sucías (Pedro), escritor, 1028.-Ns. 


1988, 


1022, 1546, 1669, 1811, 1813, 
1827, 1833, 1924, 2046, 2057, 
2074. 


Sucher, mariscal francés, 220, 511, 
610, 834, 897, 992. 

Svinterico, obispo, 
431. 

Suintila, rey, 197, 347.-N. 628. 

Suleiman, 353. 

Sumacárcel (Condes de), 663. 

Surrey, 117. 


265, 266.-N. 


Tahor, caudillo, 352.-N. 637. 

Talemantes y Montoliu (Vicente), 
n. 1831, 

Taliada Sánchez Dalmao (Vicen- 
te), n. 1602. 

Tallada y Sans (Rafaela), n. 1602. 

Tamborero (José), 956. 

Tántalo, 334. 

Tarín, hermanos, n. 1628. 

Tarín y Juaneda, escritor, ns. 
1390, 1652, 1788, 1953, 1954. 

Tarik, 348, 352, 629. 

Tárrega (Gaspar), 840. 

Tossis, familia de, 178. 

Teixidor (P.), 249, 630 a 632, 640, 
697, 699, 716, 882, 891.-Ns. 90. 
205, 382, 452, 565, 1024, 1033, 
1035, 1079, 1092, 1108, 1113, 
1136, 1172, 1174, 1180 a 1182, 


VALENCIA. —JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 


1187, 1188, 1214, 1216, 1218, 
1224, 1287, 1300, 1301, 1311, 
1318, 1327, 1331, 1334, 1351, 
12352, 1362, 1366, 1372, 1375, 
1449, 1479, 1480, 1484, 1492, 
1500, 1501, 1503, 1510, a 1512, 
1522, 1528, 1534, 1536, 1564, 
1597, 1617, 1677, 1683, 1684, 
1690, 1692, 1705, 1706, 1718. 
Tejiares (Marqués de), 838, 839.- 


Ns. 1452, 1819. 

Tejón Marín (Juan), gobernador, 
n. 1021. 

Teria (Sancho de), 933, 956. 

Ten (Vicente), presidente de la 
Diputación, n. 1028. 

Teodomiro, 348.-N. 629. 

Teocdoredo, santo padre, 235. 

Teodosio, 228. 

Terercio, 596. 

Terol (José), secretario de Ayun- 
tamiento, n. 1009, 

Terrateig (Barones de), 664. 

Teruel, familia, n. 1882. 

Tesifonte, obispo, 236. 

Testor Pascual (Carlos), 604. 

Testor Pascual (Pascual), presi- 
dente de la Diputación, n. 1028. 

Teudis, 199.-N. 271. 

Teyllet (Raimundo de), 838. 

Thcebussen (Doctor), 174, 
1£83.-N. 230, 237. 

Theudis, 345. 

Thomas Albert de 
(Juan), 942. 

Thumas Lucas (José), 
.u. 1140. 

Thcus (Maximiliano), 303.-N. 508. 

Ticiano, 117. 

Tito Livio, 333, 334.-N. 564. 

Tito Vespasiano, 338. 

Tomás (Joaquín), arquitecto, 770. 

Tomás Traver (Vicnte), alcalde, 
n. 1044. 

Torán y Felices (Vicente), 903. 

Torán y Sorell (José), 903. 

Torcuato, obispo, 236. 

Tormo (Elías), ns. 1056, 1509, 


177, 


Esparza 


impresor, 


Tormo (Enrique), scritor, 113.- 
Ns. 136, 989, 1083, 1391, 1397, 
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Tormo Monzó, escritor, n. 1847. 

Tortosa (Mariano), presidente de 
la Diputación, n, 1028. 

Tortosa (Vicente), vicario de Be- 
netúser, 927. 
Torralva (Mosén 

1493, 

Torre (Antonio de la), escritor, 
n. 1877. 

Torre (Carlos M.* de la), gober- 
rado1, n. 1021. 

Torre (Francisco de la), escritor, 
nm. 1493, 

Torrcfranca (Marqués 
1210, 1602, 1646, 1653. 

Torres (Conde de las), 982, 

Torres (José M.), n. 1648, 

Torres (Juan de), 738, 739. 

Torres (Pedro Antonio), goberna- 
dor, n, 1021. 

Torres-Torres, conde de, 957. 

Terrent, escritor, n. 1801. 

Tosca (P. Tomás Vicente), mate- 
mático, 544, 596, 685, 791.-Ns. 
1055, 1307. 

Tourtoulon, ns. 677, 681. 


Vicente) , n. 


de), ns. 


Tovar (Antonio), capitán general, 
n. 1295. 

Tramoyeres (Luis), 212, 215, 221, 
263, 344, 548, 1008, 1009.-Ns. 
284, 324, 1009, 1039, 1046, 1051, 
1053, 1056, 1058, 1066, 1067, 
1120, 1121, 1156, 1163, 1164, 
1179, 1219, 1233, 1242, 1290. 

Traver (B.), fotógrafo, 460. 

Tremolar, marqués de, n. 1882, 

Trenor, 592. 

Trenos (Leopoldo), n. 1106. 


Trénor Montesinos (Enrique), 
1003. 
Trenos Palavicino, marqués de 


Mascarell de San Juan (Ricar- 
do). 1022, 

Trenor (Tomás), 1028. 

Trénor y Bucelli (Enrique), ban- 
quero, 1003, 

Trenor y Palavicino (Tomás), 524, 

Turia (Marqués del), 525. 

Tusey, n. 1209. : 


Ugarte (García de), notario, ns. 
1886, 1887. 

Ulled (José), 181, 182. 

Unzola, notario, 578. 

Urbaiz, intendente, 688. 

Urbano 1l, papa, 365. 

Urbano IV, papa, 679. 

Urbano V, papa, 268. 

Urbano VI, papa, 980. 

Urbina, arzobispo, 111, 803. 
Urbina (Cayetano de), alcalde, 
591.-N. 1044. 
Urbina (Luis), 

731. 
Urbina Montoya (Fr. Pedro de), 
arzobispo, 269. 
Urgel (Conde de), 428, 429, 448. 
Urgellés (Vicente), 682.-Ns. 1044, 
1254. 
Ursino, n. 578. 
Urraca, reina, 999. 
Urrea (Pedro de), 448, 971. 
Usuard, escritor, n. 395. 
Uviligisclo, prelado, 346. 


capitán general, 


Valáa (Pedro de), 177 a 179. 

Valdecarzana, marqueses de, 991. 

Valentín (Faustino), alcalde, n. 
1044. 

Valenzula, 480. 

Valeriola (Arnaldo de), n. 

Valeriola (Ausias), 844. 

Valeriola (Luis), n. 1600. 

Valero (San), 247, 248. 

Valero, obispo, 241, 242, 245.-N. 
371. 

Valicourt (Conde Carlos de), n. 
1001. 

Valserz (M.), n. 366. 

Velldecabres (Juan Bautista), pre- 
sidente de la Diputación, 533.- 
N. 1028, 

Valle (Casimiro de le), comandan- 
te general, 731. 

Valle (Lucio del), n. 154. 

Vallejo (José de), alcalde, n. 1044. 

Valleriola (Nicolás de), 716. 

Vallés (Micer), 862. 


1660. 


Vullés y Gil Dolz del Castellar 
(Fernando de), 903. 

Vuliiez, 592. 

Vallmitjana (Agapito), escultor, 


372, 654, 825. 
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Valls, pintor, 55, 611, 

Valis David (Rafael), 102, 285 a 
287.-Ns 124, 457. 

Valls Vallcanera (José), 901. 

Vallterra (José M.%), alcalde, n. 
1044. 

Vallterra (Miguel de), n. 115. 

Vallvert (Barones de), 662. 

Vancanson (Mr), 1027.-N, 2068. 

Vandervelden, pintor, 757. 

Vao (Juan del), 621, 

Vas Brandon (Antonio), 178, 179, 

Vázquez (Diego), gobernador, n. 
1021. 

Vedaña arquitecto, 572. 

Vega y Xea (Mateo de la), n. 
1140. 

Velarde (Vicente), 184. 

Velasco y Santos (Miguel), n. 
1153. 

Velázquez, pintor, 613, 

Venus, divinidad pagana, 218. 

Ventura Traveset (José), catedrá- 
tico, n. 1994. 

Verdes Montenegro (Carmen), 665. 

Verdú (José), 101. 

Vergadá (José de), 
1044. 

Vergara (Francisco), escultor, 661, 
671, 763, 781, 790, 849. 

Vergara (hermanos), 609. 

Vergara (Ignacio), escultor, 598, 
641, 763, 765. 

Vergara (José), pintor, 530, 540, 
613, 665, 703, 767 a 769, 771, 786, 
788, 811, 931, 939.-N. 1465. 

Vernet (A. de), 862.-N. 1651. 

Viana (Carlos de), 446, 447. 

Vicente (a) Joanes (Juan), 
tor, 559, 562, 563. 

Vicente Rodríguez (Pedro), dibu- 
jante, n. 1079, 

Vicent (Gabriel), 840. 

Viciana (Martín de), ns. 772, 
1585, 1623, 1624, 1636, 1637, 1645, 
1661, 1741, 1742, 1811, 1921, 
1948, 1972. 

Victoria (canónigo), 772. 

Victoria (Duque de la), 516. 

Vich (Alvaro de), escritor, n. 
2022, A 

Vich 
2022. 

Viché (José), n. 1548, 

Vidal, pintor, n. 1443, 

Vidal Cros (Pedro), 682.-N, 1254, 

Vidal de Besalú (Bernardo), ju: 
risconsulto, 860.-N. 1645. 

Vidal de Blanes, obispo, 749. 

Vidal de Cañellas, obispo de 
Huesca, 908, 922, 

Vidal (Dionisio), pintor, 794, 924, 

Vidal (Ignacio), n. 1728. 

Vidal (Martín), 40, 41, 44, 186, 
187, 302. 

Vidal (Patricio), alcalde, n. 1044, 

Vidal (Pedro), n. 273. 

Vidal y Micó (P. Fr. Francisco), 
875.-N. 1721. 

Viedma (Enrique), arquitecto, 876. 

Vignau, n. 1093. 

Vila (Ana), 861. 

Vila (Carmelo), n. 1383. 

Vilanova, escritor, 400, 754.-Ns. 
10, 1130 a 1133, 1141, 1244, 1396, 
1423, 1463. 


alcalde, n. 


pin- 


(Diego de), escritor, n. 
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Vilanova Pizcueta (Francisco), ng. 
976, 1125, 1568, 1989, 2018. 
Vilanova y Piera (Juan), 54. 
Vilaragut (Pedro de), 429, 664. 
Vilar de Maltes (Luis), ns. 1726, 
1728, 
Vilar Torres (Eduardo), presiden- 
te de la Diputación, n. 1028. 
Vilarrasa (Luis de), n. 1516. 
Vilaseca, 185. ; 
Villafranqueza (Condes de), 665. 
Villagarcía (Marqués de), n. 1278. 
Villagonzalo (Marqueses de), 738. 
Villahermosa (Duque de), 661. 
Villalba, decorador, 688. 
Villalba (Bartolomé de), escriba- 
no, 174. 


Villalba (Eleuterio), gobernador, 
n. 1021, 

Villalba (Federico), gobernador, 
n. 1021. 


Villalonga (Conde de), 473. 

Villalonga Villalba, n. 865. 

Villamediana (Conde de), 178. 

Villanova (Raimundo de), n. 1033. 

Villanueva (Conde de la), 641. 

Villanueva (Fr. Tomás de), ar- 
zobispo, 269. 

Villanueva (P.), n. 1501, 1713. 

Villanueva (Santo Tomás de), 598, 
753, 754.-N. 1386, 

Villarrasa, 662. 

Villarroya, escritor, 412, 431.-Ns. 
766, 1636, 1637, 1645, 1660, 1713, 
1947, 1961. 

Villarroya, familia, 983. 

Villarroya (Tomás), pozta, 206, 

Villena (Ana de), n. 1650. 

Villena (Cristóbal de), 861. 

Villena (Galbán de), 861. 

Villena (Juan de), 861. 


Villena (Manuel de), 861, 862.-Ns. 


Villena (Melchor de), 861, 862.-Ns: 
1647 a 1650. 
Villó (José), n. 1254. 
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Villores 
1026. 

Vinader, notario, n. 1430, 

Vinatea (Francisco de), 855. 

Vinaza (Conde de la), n. 1454. 

Vincent, familia, 180. 

Viñes (Juan Bautista), arquitecto, 
810. 

Violante de Hungría, 891. 

Violante, esposa de Jaime I, n. 
AITOR 

Violante, hija de Jaime II, 998, 
999. 

Violante, infanta, 410. 

Viria Acta, 344. 

Viriato, 283, 334, 336, 337. 

Virloys (Roland de), escritor, n. 
1471. 

Vives Aspiroz, n. 1069. 

Vives Ciscar (José), n. 1063, 1086, 
1441. 

Vives de Cañamars, 400. 

Vives Liern (Vicente), 259, 401, 
548, 933.-Ns. 148, 149, 213, 554, 
998, 1020, 1056, 1062, 1066, 1068, 
1070, 1075, 1122, 1123, 1221, 
1280, 1323, 1325, 1326, 1336, 
1344, 1348, 1537, 1777, 1778. 

Vives (Luis), 596, 602, 603, 909. 

Vives Mora, impreso:, n. 1109. 

Volta (Raimundo), 908. 


(Ma-queses de), 1017, 


Wamba, 347. " 

Wiligisclo, obispo arriano, 265, 
266.-N. 424. 

Witisclo, obispo, 265, 267. 

Witiza, rey, 347.-N. 628. 

Wladimiro de Rusia, gran duque, 
968. 


Xantipa, santa, 236. 

Ximen de Luciá (Rodrigo), 951. 

Ximénez Cisneros (José), nota- 
rio, n. 1268. 

Ximénez del Río (Juan Francis- 
co), arzobispo, 270. 


Ximénez Sandoval (Crispín), go- 
bernador, n. 1021. 

Ximeno, escritor, ns. 1763, 1790, 
1954, 1956 a 1958, 1960, 1978. 


Yahia ben Dzin Nun, emir de To- 
ledo, 354 a 356. 

Yahya Almamum, rey de Toledo. 
n. 641. 

Yánez, familia, 983. 

Yánez, pintor, 111, 325. 

Yáñez de la Almedina (Fernan- 
do), pintor, 765, 

Yánez (Lucas), alcalde y presi- 
dente de la Diputación, ns. 1028, 
1044. 

Yusuf ben Texufin, rey de Ma- 
rruecos, 355, 357, 358. 


Zabala (Manuel), alcalde, n, 1044. 

Zacarés, escritor, 754. 

Zacarías Camaña (José), arquitec- 
to, 687. : 

Zaera (Guillermo), embajador de 
los Jurados de Valencia, 445, 

Zaidia (Sebastián), pintor, 567. 

Zamora (Bernardino), pintor, 543. 

Zanoguera (Gilberto de), 908. 

Zapata (Miguel), 887. 

Zapata, pintor, 540. 

Zariñena (Juan), pintor, 540, 612, 
758.-N. 1394. 

Zarzoso (Ezequiel), 99. 

Zayen, hijo de Mudef, rey, 362. 

Zenija (Barones de), 589. 

Zeyan o Zaen, nieto de Aben Sad, 
361. 

Zeyán, rey moro, 96, 745, 

Zobel de Zangroniz, 193.-N. 257. 

Zugasti (P.) N. 1538. 

Zurita (Jerónimo de), escritor, 
385, 387, 498, 422, 430.-Ns. 692 a 
694, 700, 701, 714, 717, 718, 720, 
721, 732, 746, 749, 754, 776, 785, 
813, 829, 849, 851, 869, 870, 882, 
894, 903, 1760, 1821. 
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ABREVIATURAS; arcipr., arciprestazgo; c.. calle; carr.. carretera; cam., camino; m., monte; pob., ciudad, villa, aldea, pueblo, 
lugar, caserío, arrabal o cualquier entidad de población; prov., provincia: p. anf., población antigua; part. jud.. partido judicial; 
r.. rio, rambla, arroyo, barranco, torrente o acequia; férm. m,, término municipal. 

Las demás designaciones se expresan con todas sus letras. 

Los números colocados a continuación de cada nombre geográfico, indican las páginas en que a él se hace referencia. Los de las 


notas llevarán una n delante. 


Abadía de San Martín, c., 782. 

Abejuela,térm., 9. 

Abellán, molino, 17. 

Abula (hoy Abla), p. ant., 236. 

Acci, alcazaba, n. 629. 

Acequia de los Diablos, acueducto, 
987. 

Acahar, puerta, 742. 

Ademuz al Puerto de los Santos, 
cam., 170. 

Ademuz, arcipr., 273. 

Ademuz a Talayuelas, cam., 12. 

Ademuz a Valenica a Villa: del 
Arzobispo, carr., 152. 

Ademuz a Valencia, 
133, 135, 152, 994. 

Ademuz (Rincón de), pob., 4, 10, 
12, 57, 62, 90, 132, 154, 155, 183, 
204, 273 a 275, 410. 

Ademuz (Rincón de), m., 10, 77, 
78.-N. 102. 

Ademuz, térm, m., 57, 62. 

Ador, pob., 272, 273, 275. 

Ador, térm., 74. 

Adresadors, C., 604. 

Adsubia, hito, 32. 
Aduana (hoy Príncipe Alfonso), 
plaza, 654, 690.-Ns. 1202, 1203. 
Adzaneta a Albaida y Palomar, 
cam., 168, 169. 

Adzaneta, pob., 272 a 275. 

Adzaneta, térm. m., 28, 29. 

Africa, continente, 240, 359, 360, 
374, 462, 481.-N. 642. 

'Agreda, miliario, n. 170. 

Agres, pob., 152. 

Agres y Muro con Albaida, hito, 
27. 

Aguada, viaducto, 31. 

Aguas, tribunal de, 290. 

Aguas Vivas, valle, 121. 

Aguila, pico, 15. 

Aguila, torreón, 718, 719.-N. 1331. 

Agujas, sierra, 120, 147. 


carr., 132, 


Agullent a Bocairente, cam., 26. 

Agullent, pob., 119, 272 a 274, 276, 

Agullent-Benicadell, sierra, 24, 25. 
28, 72, 88, 89, 119, 146. 

Agullent, térm. m., 26, 145. 

Airilia, p. ant., 193. 

Ajarquia, territorio, 359. 

Ajusticiados, cementerio, 293. 

Alacuás, pob., 273, 274, 276, 291, 
327. 

Alacuás colina, 279. 

Alacuás, palacio señorial, 144, 843, 
904. 

Alacuás,. térm. m., 106, 330. 

Alagón, masía, 106. 

Alameda, paseo, 329, 330, 520, 619, 
641, 648 a 651, 670, 675, 676, 
681, 682, 692, 875.-Ns. 114, 1079, 
1193. 

Alameditas de Serranos, 
652, 653. 

Albacete, distrito forestal, 90. 

Albacete, provincia, 4. 17 a 23, 63, 
71, 85, 92, 147 a 149, 154, 167, 
183, 270, 276, 277. 

Albaida a Ayelo de Malferit,cam., 
169. 

Albaida a Gandía, carr., n. 46. 

Albaida a Játiva, carr., 145. 

Albaida, arcipr., 272. 

Albaida, distrito electoral, 273, 
276.-N. 181. 

Albaida, marquesado, 26, 29. 

Albaida, part. jud., 90, 182, 275. 

Albaida, pob., 118, 119, 139, 145, 
272 a 276.-N. 44. 

Albaida, puerto, 23, 27, 28. 

Albaida, térm, M., 29, 89, 91, 145. 

Albaida, río, 72, 87, 91, 117, 119, 
139, 163, 165.-N. 78. 

Albaida, valle, 27, 29, 30, 76, 77, 
87 a 89, 119, 145. 

Albal a Catarroja, cam., 168, 169. 

Albal a Torrente, cam., 169. 


paseos, 


Albal, pob., 273, 274, 276. 

Albal, térm. m.. 140, 895, 

Albalat, pob., 99, 946. 

Albalat, señorío, 903, 904. 

Albalat, térm. m., 53, 166. 

Albalat de la Ribera, mun., 274. 

Albalat de la Ribera, térm, m., 65. 

Albalat dels Sorells, pob., 272, 274, 
276, 290, 863, 900 a 907, 952.- 
N. 1735, 

Albalat dels Sorells, térm. m., 48, 
130, 275, 278, 862, 906, 907, 915, 
953. 

Albalat de Pardines o de la Ribe- 
ra, pob., 154, 273, 275, 276. 

Albalat dels Taronchers, mun., 
276. 

Albalat dels Taronchers, tém. m 
137. 

Albalat de Segart. pob., 273, 274, 

Albarracín, pob., 116, 269, 405. 

Albarracín, sierra, 57. 

Albentosa, lugar, 851. 

Alberique a Sueca, carr., 145. 

Alberique a Sumacárcel, carr., 155. 

Alberique, arcipr., 272. 

Alberique, distrito, 276. 

Alberique, part. jud., 90, 182, 275, 
276. 

Alberique, pob., 65, 109, 110, 145, 
154, 183, 272 a 276. 

Alberique, térm. m., 140, 155.-N. 
168. z 

Alborache a Silla, carr., 160, 161. 

Alborache, pob., 272 a 275. 

Alborache, térm. m., 73, 160 161, 
166. 

Alboraya, alquería mora, 922. 
Alboraya, pob., 99, 273, 274, 276, 
679, 907 a 912, 914, 915, 925. 

Alboraya, subsuelo, 913. 

Alboraya, térm. m., 47, 100, 275, 
278, 293, 294, 850, 925, 966, 1016, 
1017. 


. 
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Alboraya, C., 293, 686, 812, 817, 
853. 

Alborayet, alquería, 908. 

Alborcec, nombre antiguo, 915. 

Alborchí, barrio, 1008. 

Alborchí, fuente, 995. ; 

Albosa, rambla, 18. 

Albuixech, pob., 47, 272, 274, 276, 
915 a 917.-N. 1780. 

Albuixech, playa, 48. 

Albuixech subsuelo, 913. 

Albuixech, térm. m., 275, 278, 862, 
907. 

Albufera, lago, 37, 38, 66, 91, 110, 
162, 278, 279, 281, 282, 291, 293, 
294, 300, 302, 327, 329, 331, 332, 
472, 491, 598, 889, 895, 896 a 
899.-N. 80, 963, 1723, 1725. 

Alcácer, pob., 273, 274, 276, 

Alcácer, térm. m., 161. 

Alcalá de Henares, pob., 269, 752. 

Alcalá de los Gazules, pob., 270. 

Alcántara, pob., 272 a 275. 

Alcántara, puerta, n. 1339. 

Alcántara, térm. m., 65, 163. 

Alcázar de San Juan, pob., 183. 

Alcira a Favareta, carretera, 145, 
159, 

Alcira a la de Silla a Alicante, ca- 
rretera, 168. 

Alcira al puerto de la Ollería, ca- 
rretera, 162, 163, 

Alcira a Silla, carr., 162, 167. 

Alcira a Sueca por Poliñá y Riola 
con rantal a Fortaleny, camino, 
169. 

Alcira y Játiva, estación telefóni- 
ca, 190. 

Alcira, estación, 115, 116.-N. 135. 

Alcira, pob., 65, 76, 140, 143, 145, 
159, 162, 168, 189, 272 a 276, 391, 
398, 405, 414, 520.-Ns. 93, 157, 
170, 876. 

Alcira, arcipr., 272. 

Alcira, distrito electoral, 273, 276. 

Alcira, part. jud., 90, 182, 275, 276. 

Alcira, térm, m., 69, 87, 115, 116, 
357.-N. 1940. 

Alcira, vega, 144. 

Alcolea, paraje, 519. 

Alcora, pob., 665. 

Alcoy a Gandía y Puerto de Gan- 
día, línea férrea, n. 141. 

Alcoy a Játiva, línea férrea, 26.- 
N. 139, 

Alcoy al puerto de Gandía, línea 
férrea, 122. 

Alcoy, pob., 118, 120, 182.-N. 100. 

Alcoy, carr., 88. 

Alcoy, montañas de, 74. 

Alcoy o Serpis, río, 31, 32, 34, 75.- 
N. 100. 

Alcoy, tér. m., 25. 

Alcubilla, caserío, 17. 

Alcublas, pob., 152, 153, 273,274, 
276, 557. 

Alcublas, sierra, 8,-80, 81. 

Alcublas, térm m., 8. 

Alcudia, pob., 117, 147. 

Alcudia, térm. m., 74, 110, 144, 
147. 

Alcudia, arrabal, 356. 

Alcudia, barrio árabe, 327. 

Alcudia de Carlet a Sueca, carr., 
166. 

Alcudia de Carlet, pob., 272 a 275. 

Alcudia de Carlet, térm. m., 140. 
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Alcudia de Crespins a Ayora, ca- 
rretera, 147. 

Alcudia de Crespins a Ayora a 
Turís, carr., 166. 
Alcudia de Crespins, 
146, 183, 272 a 275. 

Alcuzas (Las), pob., 272. 

Aldaya, pob., 273, 274, 276, 277, 
285, 291, 327. 

Aldaya, cam., 285, 

Aldaya, molino, n. 467. 

Aldaya, térm. m., 106, 328, 330. 

Aldea de Campo Arcís a la carre- 
tera de Requena a Cofrentes, 
cam., 170. 

Aledua, sierra, 85, 110, 279. 

Alejandría, estado, 234. 

Alemania, nación, 269, 832. 

Alfafara, pob., 152. 

Alfafara, térm. m., 119. 

Alfafar-Benetúser, estación, 925. 

Alfafar, pob., 273, 274, 276, 993. 

Alfafar, estación, 113. 

Alfafar, térm. m., 140, 830, 889, 
895, 929. 

Alfahuir, pob., 272, 273, 275. 

Alfahuir, térm. m., 76. 

Alfara, pob., 984. 

Alfara, térm. m., 53, 

Alfara de Algimia, pob., 273, 274, 
276. 

Alfara del Patriarca, pob., 272, 
274, 276, 290, 918, 919, 921.-N. 
1795. 

Alfara del Patriarca, casa señorial, 
919. 

Alfara del Patriarca, térm. m., 
275, 278, 850, 920, 953, 975, 985, 
1028. 

Alfarp, pob., 272 a 275. 

Alfarp, térm. m., 74, 85. 

Alfarrasí, pob., 139, 272 a 275. 

Alfarrasí, térm. m., 73, 159. 

Alfondech, c., n. 1297. 

Alfredo Calderón, c., 180. 

Algar, pob., 99, 273, 274, 276.-N. 
1884. ; 

Algar, térm. m., 7, 53. 

Algarbes, territorio, 347, 485. 

Algeciras, pob., 485. 

Algemesí a Sueca, carr., 154. 

Algemesí a Sueca por Albalat, ca- 
rretera, 169. 

Algemesí, pob., 115, 143, 168, 272 
a 276. 

Algemesí, térm. m., 65.-N. 86. 

Algemesí, part. jud., 182. 

Algemesí, r., 74, 85, 110, 144, 168. 

Algimia de Alfara, pob., 99, 273, 
274, 276. 

Algimia de Alfara, térm. m., 7, 53, 
137. 

Algimia a la Vall de Uxó, cam., 7. 

Alginet, pob., 110, 115, 272 a 276. 

Alginet, térm. m., 140. 

Algirós, partida, 293. 

Alhorines, sierra, 24, 86, 87, 89. 

Aliaguilla, sierra, 14. 

Aliaguilla, térm., 13. 

Ali Bufat o del Temple, torre, 713. 

Alicante a Madrid, línea férrea, 
112. 

Alicante, pob., 152, 185, 380, 398, 
405, 437, 481, 521, 645, 731.-Ns. 
241, 629, 945, 

Alicante, pov., 2 a 4, 23, 25, 27, 
30, 32, 36, 85, 88, 119, 148, 152, 


pob., 140, 


159, 183, 237, 276, 277.-Ns. 220, 
282, 364. 

Aljorf, pob., 272. 

Almácera, pob., 273, 274, 276, 908, 
910, 911, 921 a 924, 1015.-Ns. 
1797, 1806. 

Almácera, alquería mora, 922. 

Almácera, palacio señorial, 923. 

Almácera, iglesia parroquial, 923, 
925. 

Almácera, térm. m., 275, 278, 913, 
932, 966. 

Almansa, pob., 104, 112, 142, 151, 
183, 

Almansa, puerto, 23, 86, 118, 128, 
130, 140, 143, 149, : 

Almansa, térm. m., 21.-N. 35. 


Almansa a Cofrentes, carr., 22, 
146. 

Almansa a Valencia, línea férrea, 
115, 163. 


Almansa - Valencia - Tarragona, 
línea férrea, 98. 

Almansa (Venta de la Encina) a 
Játiva, línea férrea, n. 133. 

Almazora, castillo, 448. 

Almenara, pob., 6. 

Almenara, castillo, 276, 357. 

Almenara, estación, 5, 

Almenara, térm. m., 5, 82, 218. 

Almería, pob., 186, 395.-Ns. 732, 
744, 1513. 

Almería, prv., n. 1994. 

Almirante, baños, 361, 588 a 590. 

Almiserat, pob., 272, 273, 275. 

Almiserat, térm, m., 76. 

Almoyna, plaza, 197 a 199, 226, 
245, 246, 263, 535, 628, 760, 764.- 
Ns. 1033, 1452. 

Almoynes, pob., 272, 273, 275. 

Almoynes, térm. m., 74. 

Almudín, c., 260, 262, 265, 361, 
555, 808.-Ns. 272, 412, 621. 

Almusafes, pob., 168, 273 a 276. 

Almusafes, térm. m., 168. 

Alonso, C., 954. 

Alpera, pob., 21.-N. 25. 

Alpera, térim m., 20, 21, 154. 

Alpera a la de Ayora a Albacete, 
carr., 154. 

Alpuente, pob., 9, 152, 273 a 275, 
410. 

Alpuente, arcipr., 273. 

Alpuente, térm. m., 20, 63, 79. 

Alquería de la Condesa, pob., 272, 
273, 275. 

Alta, c.; 661. 

Altares, barranco, 15. 

Altea, pob., 485.-N. 364. 

Altell, partida, 328. 

Alt Redó, altura, 29. 

Altura, pob., 423. 

Altura, térm. m., 8. 

Altura a Alcublas, carr., 153. 

América, continente, 925, 967. 

Amiens, pob., 503. 

Amposta, castillo, 449. 

Amsterdam, pob., n. 70. 

Anahuir, pob., 117, 272, 275. 

Ancha, C., 958. 

Ancha de la Dehesa, c., 954.-N. 
1882. 

Andilla, pob., 152, 273, 274, 276. 

Andilla, sierra, 8, 9, 80. 

Andilla, térm m., 9, 79. 

Andalucía, reino, 142, 237, 267, 
334, 403. 
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Anella, casa, 286.-N. 151, 456. 

Anella, puente, n. 147. 

Angeles, 7., 44. 

Angel Guimerá, c., 833. 

Angel, heredad, 23. 

Angel, plazuela, 714. 

Angel, posada, 714, 720. 

Anna, pob., 86, 166, 272 a 275. 

Anna, térm, m., 71, 147, 166. 

Antella, pob., 155, 272 a 275. 

Antella, térm. m., 64, 67, 85. 

Antonino Augusto Caracalla, iti- 
nerario, n. 157. 

Aparici y Guijarro, c., 817. 

Apolinares, vasos, n. 157. 

Apóstoles, puerta, 295. 

Aquisgran, pob., 976. 

Aragón, carr. real., 133, 134, 136, 
840, 841. 

Aragón, reino, 1, 6, 10, 11, 69, 176, 
203, 204, 235, 244, 269, 350, 351, 
359, 361, 367, 368, 374, 375, 377, 
378 a 381, 383, 386 a 388, 391, 
397 a 402, 404, 419 a 421, 428, 
430, 434, 439, 447, 448, 450 a 453, 
456, 457, 462, 464 a 466, 473, 479, 
480, 485, 502, 544, 545, 549 a 
551, 559, 574, 576, 589, 622, 729, 
851, 854, 889.-Ns. 56, 554, 856, 
907, 970, 1062, 1070, 1344, 

Aranjuez, pob., 503, 522, 704. 

Aras de Alpuente, pob., 152, 273 a 
275. 

Aras de Alpuente, m., 90. 

Aras de Alpuente, valle, 77. 

Aras de Alpuente, térm. m., 9, 12, 
57, 79.-N. 72. 

Aras de Alpuente a Santa Cruz de 
Moya, cam., 12. 

Arcos, pob., 9. 

Arcos, térm, m., 155. 

Arcos, r., 4, 10, 12, 13,:62, 79. 

Arenas (Las), balneario, 42, 43. 

Arganda, pob., 128. 

Argel, pob., 172, 

Argemiete, regajo, 23. 

Arquet, r., 6, 7. 

Arquinas, r., 7. 

Arrancapinos, 
1558. 

Arrepentidas, casa, 330, 

Arrós (Del), molino, 286. 

Arrosers c., 630. 

Arroyo Cerezo, pob., 11. 
rzobispo Mayoral, c., 330. 

Arzobispo, plaza, 661, 693.-N. 1280. 

Asia, continente, 739. 

Asia Menor, 195. 

Asturias, región, 271. 

Atalaya, sierra, 63, 83. 

Atarazanas, arsenales, 877, 878. 

Atochar, campo, 18. 

Audiencia, distrito, 829. 

Audiencia, jardinillo, 654. 

Augusta, vía romana, 131, 132, 244. 
N. 157. 

Auriola, p. ant., 193. 

Autuerpiae, pob., ns. 358, 434. 

Ayellanas, c., 249, 661, 749, 790. 

Ave María, fuente, 329. 

Aventino, m., 216. 

Ave, sierra, 85. 

Aviñón, corte, 421. 

Avinyó, portal, 720.-N. 1336. 

Ayacor, pob., 272. 

Ayelo de Malferit, pob., 272 a 274, 
276, 277. 


partida, 833.-Nota 


Ayelo de Malferit, térm. m., 88. 

Ayelo de Rugat, pob., 30, 272 a 
275. 

Ayelo de Rugat, térm. m., 30. 

Ayora, pob., 147, 149, 193, 204, 273 
a 276.-N. 182. 

Ayora, arcipr., 273. 

Ayora, distrito, 21, 276, 

Ayora, part. jud., 90, 182, 275, 276. 

Ayora, sierra, 19, 21, 85. 

Ayora, valle, 70, 85, 86, 147. 

Ayora, térm. m., 19, 20, 22, 71, 85, 
154, 

Ayora a Albacete, carr., 20, 149, 
167. 

Azafor, sierra, 31. 

Azuébar, pantano, 76. 

Azuébar, r., 7. 


Babot, casas, 926. 

Babot Todmir o Puerta de Murcia, 
mezquita, 350. 

Badajoz, pob., 269. 

Badalona, pob., 421. 

Baetis (nombre antiguo), r., 57. 

Bagur, térm. m., 36, 

Bailén, c., n. 110, 

Bailía, casa, 891.-N. 1791. 

Baja, c., 328, 661, 719. 

Bajada de San Francisco, c., 642. 

Baleares, islas, 183, 202, 203, 404. 
Ballestera, r., 10. 

Ballaesteros, casa, 686. 

Bancal Redó, ladera, 88. 

Ball dels Pavesos, c. n. 227. 

Bany dels Pavesos, plazuela, 175. 

Bañeras, térm. m. 25, 

Barca del Rey, puente, n. 168. 

Barcas, S., 609, 686, 748. 

Barcas, plaza, 328, 604, 609, 643, 
646, 713.-N. 1304. 

Barcelona a Valencia, diligencia, 
180. 

Barcelona, carr., 131, 132, 294, 
330, 573, 862, 900, 913, 915, 921, 
930, 932, 946, 950, 960, 966, 
1014, 1017.-Ns. 157, 158. 

Barcelona, pob., 174, 176-a 178, 
180, 182, 185, 186, 188, 203, 270, 
366, 377, 381, 382, 386, 389, 
396, 406, 407, 419, 422, 423, 
432 445, 472, 481, 490, 491, 
541, 608, 622, 648, 667, 840, 
876, 877, 940, 963, 968, 1009, 
1028. - Ns. 204, 256, 265, 362, 
431, 504, 516, 554, 628, 650, 688, 
689, 710; 792, 1162, 1166, 1168, 


-1369, 1388, 1393, 1565, 1732, 
1874. 
. Barcelona, condado, 404, 644. 


Barcelona, palacio real, 411. 

Barcelona, prov., n. 1944. 

Barcelona, vía férrea, 47. 

Barcelonina, c., 713. 

Barcheta a Lugar Nuevo de Fe- 
nollet, cam., 168, 169. 

Barcheta, pob., 272 a 275. 

Barcheta, 1., 73. 

Barcheta, térm. m., 73. 

Barchilla, C., 749. 

Bárig, pob., 272 a 275. 

Bárig, térm. m., 87, 88. 

Bárig, valle, 77, 87. 

Barón de Petrés, c., 185. 

Barracas, pob., 439, 442.-N. 856. 
Barraig, alquería, 304. 


146.-N. 40. 


1073 


Barranco, llano, 32. 

Barreras, C., 976, 983.-N. 1935. 
Barreters, c., 311. S 
Barreters, fuente, 329. 
Bascons, llano, 32. 

Basilea, pob., 502, 

Basta, caserío, 19. 

Batán, pob., 994, 1008. 
Batán, partida, 1007. 

Bateríes, subida, 28. 

Bayona, pob., 504. 

Bayrén, castillo, 121. 
Bazalote, pob., 211. 

Baza, pob., 455. 

Bearne, condado, 574, 

Begís, r., 334. 

Béjar, pob. 269. 

Bélgica, nación, 967. 

Bélgida, pob., 145, 272 a 275. 
Bélgida, térm. m., 29. 


Bellida, prominencia, 80. 
Bellreguart, pob., 139, 272, 273, 
275. 


Bellús, pob., 139, 272 a 275. 
Bellús, térm. m., 73, 88, 152. 
Benacher, r., 285, 291.-N. 464. 
Benacher, desplobado, 292. 
Benacher, pob., 288.-N.492. 
Benagéber, pob., 273 a 275. 
Benaguacil a la carretera de Li- 
ria a Real, cam., 170. 

Benaguacil, pob., 272, 274, 275. 

Benagéber, térm. m., 58. 

Benaguacil, térm. m., 144,. 994, 

Benaguacil, vega, 102. 

Benalí, pob., 272. 

Benavites, r., 5, 6. 

Benavites, pob., 97, 273, 274, 276. 

Benavites, térm. m., 5, 6, 82, 98, 
130. 

Benegida, pob., 272 a 275. 

Benegida, térm. m., 65, 140, 163. 

Benejama, pob., 24. 

Benetúser, castillo, 928, 929. 
Benetúser, pob., 140, 273, 274, 
276, 292, 925 a 928, 
Benetúser, palacio, 927, 

1815, 1819. 

Benetúser, térm. m., 275, 278, 293, 
929, 989, 994. 

Beniali, pob., 31. 

Beniarjó, pob., 145, 272, 273, 275. 

Beniarjó, térm. m., 74, 76. 

Beniatjar, pob., 272 a 275. 

Beniatjar, térm. m., 29, 87, 88, 91. 

Benicadell, sierra, 28 a 30, 87 a 
89, 145. 

Benicalap, caserío, 273, 837 a 839. 
N. 1571. 

Benicolet, pob., 161, 272 a 275. 

Benicolet, térm..m., 76.  * 

Benifairó de les Valls, pob., 273, 
274, 276. 

Benifairó de Valldigna, pob., 272 
a 275. 

Benifairó, pob., 121. 

Benifaraig, pob., 168, 272, 274 a 
276. 327, 329, 850, 851, 858, 976, 
984. 

Benifaraig, térm m., 920, 985. 

Benifayó a Cabadan, cam., 169. 

Benifayó de Espioca, térm. 1m., 
140. 

Benifayó de Espioca, pob., 272 a 
276. 


928.-Ns. 


Provincia de Valencia. 137 
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Benifayó, pob., 114. 

Benifazá, monasterio, 400. 

Beniferri, pob., 133, 273, 275, 327, 
328, 840 a 842.-N. 1575. 

Beniflá, pob., 166, 272, 273, 275. 

Beniflá, térm. m., 74. 

Benigánim, cam., 152. 


Benigánim, pob., 119, 165, 182, 
272 a 276. 

Benigánim, puerto, 161, 165.-N. 
46. 


Benigánim, térm. m., 73, 88. 
Benimaclet, huerta, 47. 
Benimaclet, pob., 201, 273, 275, 
293, 361, 853 a 856, 934. 
Benimámet, cantera, 279. 
Benimámet, colina, 328, 330. 
Benimámet, est. férrea, 327. 


Benimámet, pob., 101, 133, 272, 
274, 275, 568, 841 a 843.-Ns. 
1582, 1592. 

Benimámet, térm. m., 292. 

Benimodo, pob., 272 a 275. 

Benimodo, térm. m., 110. 

Benimuslem, pob., 65, 145, 272 a 
275. 


Beniopa, pob., 272, 273, 275. 

Beniparrell, pob., 273, 274, 276. 

Beniparrell, térm. m., 140, 292, 
330. 

Benipcixcar, pob., 145, 272, 273, 275. 

Benirredrá, pob., 272, 273, 275. 

Benisanó, pob., 132, 272, 274, 275. 

Benisoda a Agres, senda, 27. 

Benisoda, pob., 272 a 275. 

Benisoda, térm, mM., 26, 145, 

Benisuera, pob., 272 a 275. 

Benisuera, térm. m., 73. 

Benlliure, teatro, 876. 

Berceruela, arroyo, 13. 

Berfull, pob., 272. 

Berga, pob., n. 364. 

Bergi (hoy Berja), pob. ant., 237. 
N. 364. 

Berlín, pob., ns. 252, 258, 264, 
581, 1393. 

Bernisa, r., 75, 76, 145. 

Bernisa, sierra, 88. 

Berro, fuente, 79. 

Besori, cerro, 85. 

Bétera a Olocau con 
Portaceli, carr., 149. 

Bétera, barriada, 164. 

Bétera, carr., 101. 

Bétera, meseta, 101. 

Bétera, pob., 101, 149, 151, 167, 
183, 272, 274, 275, 329, 863, 983. 

Bétera, térm. m., 101, 137, 275, 
850, 854, 945, 953, 985, 986, 994, 
1010. 

Bética, territorio, 237.-N. 69. 

Betis (nombre antiguo), r., 56, 
334.-Ns. 69, 1593. 

Bexix, pob., n. 56. 

Biar, castillo, 425. 

Biar, térm. m., 23. 

Biar, pob., 425. 

Bicorp, muela, 71, 86. 

Bicorp, pob., 166, 272 a 275. 

Bicorp, térm, m., 86. 

Bilbao, pob., 185, 186, 189.-Ns. 
150, 1215. 

Bilbilis, nombre antiguo, n. 167. 

Blanco, r., 62, 75.-Ns. 78, 82. 

Blanquerías, c., 718. 

Blanquerías, paraje, 328. 


ramal a 
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Boatella, fuente, 329. 

Boatella, paraje, 330. 

Boatella, puerta, 351, 
Ns. 90, 452, 1168. 

Bobalar de Sant Agustí, 330. 

Bocairente a Alcoy, carr., 167. 

Bocairente a la carretera, cam., 
169. 

Bocairente a la estación de Vi- 
llena, cam., 168. 

Bocairente a Onteniente, des 26. 

Bocairente, línea férrea, 119. 

Bocairente, valle, 25. 

Bocairente, pob., 25, 120, 146, 209 
a 211, 272 a 274, 276, 277, 398. 

Bocairente, térm. m., 24, 25, 89, 
DOI 

Bodeguillas, lugar, 153. 

Boilgues, r., 12, 62, 78. 

Bolbaide, pob., 86. 

Bolbaite a la carretera provincial 
núm. 16, caim,, 169. 

Bolbaite, pob., 166, 272 a 275.- 
N. 1732. 

Bolbaite, r., 71. 

Bolbaite, térm. m., 71. 

Bolsería, C., 713. 

Boluva, fuente, 18. 

Bonaire, €., 995. 

Bonrepós, caserío, 276, 278, 930 a 
932.-Ns. 1822, 1823, 1825. 

Bonrepós y Mirambell, pob., 272, 
274, 929 a 932, 

Bonrepós y Mirambell, térm. m., 
275, 850, 925, 1028, 

Borbotó, castillo, 318. 

Borbotó, iglesia, n. 1639. 

Borbotó, pob., 272, 274, 275, 292, 


628, 644.- 


327 a 329, 858, 859, 979.-N. 
1950. 

Bordell, partida, 988. 

Borja, pob., 1919. 

Borriol, térm m., n. 156. 
Bretaña, territorio, 241. 

Buenos Aires, pob., 639. 

Bufalí, pob., 272 a 275. 

Bufalí, térm. m., 29, 

Bugarra, pob., 23, 163, 273.-N. 
289. E 


Bugarra, térm m., 274, 276. 
Buitre, peña, 17, 83, 86. 
Buixcarró, canteras, 987. 
Buixcarró, térm. m., 246.-N. 379. 
Bullent o Calapatar, r., 33, 153, 
Buñol al río Juanes, cam., 170. 


Buñol, baronía, 204. 
Buñol, hoya, 107, 125, 
Buñol, pob., 104, 107, 182, 510.- 


N. 129, 

Buñol, r., 74. 

Buñol, térm. m., 84, 91, 106, 108, 
125, 126, 130, 166, 273 a 276. 

Buñol, viaducto, n. 127, 

Burdeos, pob., 185, 534. 

Burgos, alquería, 863. 

Burgos, arzobispado, 270. 

Burguerins, c., 179. 

Burjasot a Torres-Torres, carre- 
tera, 101, 149, 163, 166, 167, 
1010.-N. 1881. 

Burjasot a Serra, carr. prov., 954. 

Burjasot, cam., 328, 337 a 339, 
859, 933, 994. 

Burjasot, cantera, 279. 

Burjasot, castillo, 423, 933 a 936, 
938, 939, 956. 


Burjasot, colina, 330. 

Burjasot, cuevas, n. 1861. 

Burjasot, dehesa, 938. 

Burjasot, est. férrea, 327. 

Burjasot, loma, 946. 

Burjasot, pob., 132, 163, 270, 273, 
329, 842, 932 a 946, 957. 

Burjasot, térm. m., 101, 137, 274 
a 276, 278, 280, 282, 290, 292, 
293, 837, 950, 863, 945, 946, 960, 
1006, 1013, 

Burriana, pob., 370, 382 a 384, 
391, 400, 402, 405, 414, 978.-N. 
713. 

Buseo, pantano, 76. 


Caballeros, c., 176, 328, 477, 505, 
661, 662, 804.-N. 1613. 

Caballeros, casas, 18. 

Caballón, sierra, .85, 

Cabañal, acequia, 42. 

Cabañal, barriada, 95, 273, 293, 
301, 302, 329, 878 a 881, 886. 

Cabañal, playa, 44 a 46, 523. 

Cabendas, pob., 270. 

Cabes-bort, m., 279. 

Cabezagut, m., 8. 


110.-N. 156. 


Cabezuela, cerro, 14. 

Cabilleros, c., 228, 343, 749.-N. 
595, 

Cabot, molino, 285. 


Cabrera, regajo, 10. 

Cabriel, r., 13 a 19, 63, 68 a 70, 
125, 128, 130, 148, 151, 510.-Ns. 
22, 25, 154. 

Cabrillas (Las), carr., 13, 16, 126, 
129, 143, 153, 509, 510.-Ns. 21, 
143. 

Cabrillas (Las), paso, 130.-N. 130. 

Cabrillas (Las), sierra, 83, 103, 
104, 107, 110, 125, 144. 

Cabriol, paraje, n. 25. 

Cadena, acequia, 46, 47. 

Cadira, partida, (929, 

Cadirers, C., 179, 180, 662, 812. 

Cádiz, cortes de, 2, 205, 298, 512. 

Cádiz, pob., 237, 521, 822.-N. 993. 

Cajal, plaza, 995. 

Cajeros, plaza, 328, 713. 

Calabazas, C., 330.-Ns. 1368, 1628. 

Calahorra, obispado, 270, 271. 

Calahorra, pob., 270. 


Calatayud a Sugunto, línea fé- 
rrea, 98. 
Calatayud a Valencia, línea fé- 


rrea, n. 112. 
Calatayud, pob., 102, 139, 182, 
979.-N. 167. 
Calatrava, C., 662. 
Calatrava, iglesia, 176. 
Calatrava, orden militar, 400. 


Calatrava, plaza, 176, 660. 
Caldea, pob., 211, 
Calderería, caserío, 897. 


Calderería, Espartería o Morería, 
puerta, 721 a 723. - Ns. 1339, 
1340. 

Caldererías, paraje, 328. 

Caldereros, C., 714, 721. 

Calderona, sierra, 82 a 84, 137, 
985.-N. 103. 

Calderón, collado, 10, 12. 

Calvario, monte, 966, 

Calvario, solar, 1002. 

Calvet, partida, 913. 
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Calzada (La), obispado, 270. 

Call, barrio judío, n. 1118. 

Calles, pob., 132, 273 a 275. 

Calles, térm. m., 58, 63. 

Camino Real, c., 207, 210. 

Campanar, pob., 273, 274, ' 293, 
327, 328, 568, 668, 675, 843 a 
848, 992.-Ns. 1593, 1598, 1605, 
1606. 

Campanar, térm m., 275, 276. 

Camppaneros, C., 662. . 

Campaneta, alquería, 1015. 

Campillo (El), casa, 91. 

Camporrobles, térm. M., 13, 14, 
164, 273, 274,*276.-Ns. 22, 23. 

Canaleta, tierras, 22. 

Canals a la carretera de Alcira 
al puerto de la Ollería, cam., 
168, 169. 

Canals, pob., 142, 143, 272 a 276. 

Canals, térm. m., 146, 162. 

Canal, sierra, 86. 

Canarias, ¡slas, 485.-N. 6. 

Canet de Berenguer, cabo, 2, 5, 
51, 53, 56.-N. 443. 

Canet de Berenguer, pob., 273. 

Canet de Berenguer, puerto, 51, 


52. 
Canet de Berenguer, térm. M., 
274, 276. 


Cano, paraje, 1016. 

Cano, r., 61.-N. 78. 
Cantarranas, barrio, 869. 
Cantera (La), ferrocarril, 35. 
Cañada (La), heredad, 82. 


Cañadalarga, casa forestal, 91. 
Cañamelar, r., 42. 
Cañamelar, barraca, n. 1633. 


Cañamelar, barrio, 273, 533, 878 
a 881. 

Cañoles, r., 23, 151. 

Cap de Franca, barrio, 329, 878 a 
881. 

Cap de Franca, playa, 44, 46, 47. 

Cap del Lloch, c., 950. 
Capuchinos, convento, 220. 
Carabineros, cuartel de, 709. 

Carboners, C., 1338, 

Carcagente a Denia, estafeta am- 
bulante, 182. 

Carcagente a Denia, línea férrea, 
120, 121.-N. 140. 

Carcagente a Gandía, ferrocarril, 
144, 

Carcagente a 
120. 

Carcagente a Liria, línea férrea, 
120. 

Carcagente al término de Rafel- 
guaraf cam., 168, 169. 

Carcagente, r., n. 86. 

Carcagente, estación, 115, 116, 
121.-N. 135. 

Carcagente, part. jud., 182. 

Carcagente, pob., 65, 139, 143, 
162, 272 a 276, 520. 

Carcagente, térm. m., 87, 116. 

Cárcel, casa, 18. 

Cárcel de San Vicente, c., 249, 


Gandía, tranvía, 


250. 
Carcelén, carr., 21. 
Carcelén, muelas de, 20. 


Carcelén, térm. m., 19, 20, 154. 
Cárceles, molino, 17. 

Carcer, pob., 163, 272 a 275. 
Carcer, térm. m., 65, 72. 


Carcesa, p. ant., 237.-N. 364. 

Carladés, condado, 404, 

Carlet a Benimodo, cam., 169. 

Carlet a Villanueva de Castellón, 
línea férrea, 109. 

Carlet, arcipr., 272. 

Carlet, condado, 110. 

Carlet, distrito, 276. 

Carlet, part. jud., 85, 90, 182, 275. 

Carlet (rambla de), r., 74. 

Carlet, térm. m., 74, 140, 273 a 
276. 

Carlet, pob., 109, 144, 272. 

Carmen, plaza, 662. 

Carney, pob., 269. 

Carroig, sierra, 85, 86, 117. 

Carón, sierra, 86. 

Caro, playa, 40, 41. 

Carpesa, alquería, 272, 858, 860, 
861.-N. 1642, 1643, 1650. 

Carpesa, pob., 274, 275. 

Carpesa, fuente, 329. 

Carpesa, térm. m., 276, 292, 327 
a 329, 920, 979, 1028. 

Carraixet, barranco, 18, 47, 81, 
90, 132, 149, 279, 290, 292, 293, 
328, 907, 913, 918, 920, 921, 923, 
930 a 932, 950, 951, 975, 985 a 
987, 1016, 1017, 1028. 

Carraixet, cementerio. y ermita, 
512, 914, 1016. 

Carraixet, pob., 913. 

Carrícola, pob., 272. 

Carrícola, térm. m., 273 a 275. 

Cartagena, pob., 237, 521.-Ns. 76, 
90, 157, 170, 991, 1382. 

Cartagena, obispado, 271. 

Cartago, pob., 334. 

Cartago, puerto, n. 443. 

Cartuja, puente, 149. 

Casa de Armas, 487.. 

Casa Medina al alto de la sie- 
rra Negrete, carr., 161. 

Casas Altas, pob., 273 a 275. 

Casas Altas, térm. m., 12, 57. 

Casas Bajas, pob., 273 a 275. 

Casas Bajas, térm m., 12, 57.-N. 
72. 

Casas de 
1017. 

Casas de Corinto, heredad, 5. 

Casas de Horcajo, térm. Mm., 14. 

Casas del Campillo a Albaida, 
carr., 151. 

Casas del Campillo a Valencia a 
Albaida, carr., 145. 

Casas del Campillo a Valencia a 
Antella por Gabarda, cam., 169. 

Casas del Campillo a Valencia a la 
de Játiva a Alicante, carr., 152. 

Casas del Campillo a Valencia a 
Pozo Claro, carr., 151, 169. 

Casas del Campillo a Valencia a 
Vallada por la estación del fe- 
rrocarril, cam., 169. 

Casas del Campillo a Valencia a 
Villena, carr., 146, 147, 152, 162. 

Casas del Campillo a Valencia a 


Bárcena, caserío, 953, 


Villena por Onteniente, carr., 
n. 42. 
Casas del Campillo a Valencia, 


carr., 23, 141, 145, 147, 151, 155, 
830, 894.-N. 517. 

Casas del Campillo (Ocaña a Ali- 
cante) a Valencia, carr., 139.- 
N. 1807. 
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Casas del Río, pob., 18, 19, 272. 

Casas del Río a la carretera de 
Requena a Cofrente, cam., 170. 

Casas de, Medina al Mas de Ca- 
balleros, carr., 162. 

Casas de Medina, pob., 155. 

Casas de Pradas a Casas-Ibáñez, 
cam., 17. 

Casas de Pradas, pob., 153. 

Casas de Requena, térm., 23. 

Casas Ibáñez a Alberique, carr., 
154, 166. 

Casas-Ibáñez a Requena, 
18, 148, 151, 153. 


Ccarr., 


Casas-Ibáñez, pob., 183. 

Casas Nuevas, barrio, 989. - N. 
1966. 

Casas Nuevas o Secano, barrio, 
993. 


Caseta Blanca, paraje, 149. 

Caseta de Ros al embarcadero del 
Tremolar por la Coronela, cam., 
170. 

Casilla, altura, 108. 

Casinos a Alcublas, cam., 168. 

Casinos a Alcublas (parte del 
trozo 1.2 entre Bodeguillas y el 
trozo 2.%), cam., 169. 

Casinos a Alcublas (trozo 
cam., 169. 

Casinos a 
carr:,. 152, 

Casinos, pob., 132, 152. 

Casinos, térm. m. 80,273, 274, 276. 

Caspe, pob., 429, 430, 448, 449, 451. 


Castelar, parque, 110. 


1.9, 


Aras de Alpuente, 


Castellá, condado, n. 1723. 

Castellá, torre de, n. 1723. 

Castellar, alquería, 273, 894.-Ns. 
1723, 1724. 


Castellar, m., 33. 

Castellar, ruinas, 32. 

Castellón de la Plana, pob., 185, 
369, 391, 398, 405, 430, 437, 521, 
Ns. 1241, 1407, 1483. 

Castellón de la Plana, prov., 2 a 
9, 54, 80, 82, 98, 99, 153, 183, 
276, 277, 556.-N. 245. 

Castelló del Duch o de Rugat, 
pob., 145, 272 a 275. 

Castelló del Duch o de Rugat, 
sierras, 91. 

Castelló del Duch o de Rugat, 
térm. m., 30, 165. 

Castellonet, pob,, 272. 

Castellonet, térm, m., 273, 275. 

Castielfabib, pob., 273 a 275, 410. 

Castielfabib, térm. m., 10 11, 57, 
62, 78, 154. 

Castilla, cam. ant. 126. 

Castilla, región, 939, 982. 

Castilla, reíno, 1, 10 a 12, 15, 18, 
19, 23, 178, 201, 203, 204, 206, 
359, 387, 397, 406, 407, 416,, 417, 
420, 428 a 431, 433, 435, 438, 
439, 442, 443, 447 a 452, 454, 
456 a 458, 474. 476, 485, 493 a 
497, 500, 501, 508, 521, 544, 551, 
572, 574, 622, 644, 692, 715, 
716, 729, 730.-Ns. 25, 903, 907, 
971, 1026, 1232, 1720. 

Castillo, c., 995, 1001. 


Castillo, plaza, 901, 904, 926, 
1013, 1022. 
Castulo, p. ant., 236. 


1076 

Catadau, pob., 108, 109, 145, 272 
a 275. 

Cataluña, región, 142, 176, 193, 


202, 203, 204, 206, 237, 268, 348, 
367, 368, 374, 376, 381*382, 398, 
421, 422, 430, 432, 440, 442, 445 
a 450, 453, 457, 462, 466, 478, 
479, 481, 485, 486, 622, 764, 854, 
889, 977.-Ns. 204, 364, 945, -958, 
1821. 

Catarroja, r., 110. 

Catarroja, pob., 273, 895, 897. 

Catarroja, térm. m., 140, 274, 276, 
277, 279, 293, 895. 

Catarroja, tranvía de, 988. 

Catedral, plaza, 299. 

Caudete a la de Casas Ibáñez a 
Requena, carr., 153. 

Caudete, térm. m., 73, 125, 155. 

Caudete, pob., 23, 273, 274, 276.- 
N. 22. 

Caudiel, pob., n. 56. 


Cavall en Benimaclet, fuente, 329. 


329. 
Cedaceros, C., 179, 
Ceja (La), cerro, 9. 
Celtiberia, terr. ant., ns. 69, 104. 
Cenia, r., 56. 
Central de Aragón, línea férrea, 
7, 98, 100, 214, 960, 961. 
Centro, distrito, 829. 
Cerdá, pob., 159, 272 a 275. 
Cerdanet, lugar, 835. 
Cerdeña, condado, 404, 450. 
Cerdeña. isla, 127, 171, 396, 403, 
420, 421, 440, 485. 


Cerrajeros, c., 342, 351.-Ns. 90, 
595. 

Cervantes, C., 995. 

Cervantes, monumento, 657. 


Cerverola, I2., 7. 
César, jardín, 857. 
Ceuta, pob., 186. 
Cialdini, c., 187. 


Cirilo Amorós, c., 92, 821.-N. 
1213. 

Ciscar, c., n. 1203. 

Cisneros, plaza, 568, 622. 

Cistercienses, valle, 144. 

Ciudadela, ronda de la, 718.-N. 
1329. 

Ciudad Real, pob., n. 1009, 


Ciudad Real, prov., 271. 

Clariano, 7., 73, 146, 152.-N. 181. 

Claro o Molinell, r., 33. 

Clau de la Trompa (El), casa fo- 
restal, 89, 91. 

Clot d'En Thous, paraje, 328. 

Cocinas, *c., 175.-N. 1318. 

Cofrentes, montes de, 19. 

Cofrentes, térm. m., 13, 
FONERA 

Cofrentes, valle, 19, 204. 

Cofrentes, pob., 19, 147, 151, 154, 
183, 272. 

Cogullada, pob., 272. 

Cojente, r., 135. 

Cojos (Los), pob., 17, 148. 

Colaita, sierra, 85. 

Colchoneros, c., 330. 

Colom, cueva, 1008. 

Colón, c., 646, 718. 

Colón, ensanche, 667, 779. 

Colonia lulia Gemella Accitana 
(Guadix), 236.-N. 629. 

Colvi, hornos de cal, 987. 


19, 63, 
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Collado de San Juan, puntal, 21. 

Collado, meseta, 79. 

Collado, monte, 285. 

Coma, partida, 943. 

Comedias, C., 575, 685.-N. 1261. 

Comedias, plaza, 713. 

Compuertas, casa de, 67. 

Cona, r., 986. 

Concentaina, pob., n. 100. 

Concordia, c., 662. 

Concordia, m., 8. 

Concud, pob., 663. 

Conde de Aranda, plaza, n. 

Conde de Carlet, plaza, 662. 

Conde del Serrallo, avenida, 709. 

Conde de Montornés, c,, 662, 

Conde de Trenor, c., 717. 

Conde, masía, 160. 

Coflente, condado, 404. 

Congregación, c., 713. 

Congregación, plaza, 643, 660.-Ns. 
1118, 1232. 

Constancia, masía, 106. 

Constantinopla, pob., 346. 

Constitución, plaza, 295, 763, 907, 
919, 921, 950, 995.-N. 1033, 

Consulado, jardín, 659. 

Contestania, territorio, 63.-N. 78. 

Contreras, m., 83. 

Contreras, paso, 130, 

Contreras, puente, 125. 

Contreras, térm., 16. 

Corbera, sierra, 36, 87, 120. 

Corbera, pob., 140, 145, 159, 272, 
273, 275, 369.-N. 180. 

Corbera de Alcira, pob., 274. 

Corberana, sierra, 985. 

Córcega, isla, 396, 421. 

Córdoba, califato, 351, 352. 

Córdoba, pob., 237, 271, 350, 351. 

Córdoba, emirato, 349, 350. 

Córdoba, reino, 485. 

Coria, obispado, 270. 

Coria, pobl., 269. 

Corintho, pob., 235. 

Corinto, casa, 52. 

Corinto, playa, 52. 

Corona, baños, 588. 

Corona, barrio, 328. 

Corona, C., 583, 

Coronas, casa, 708. 

Coronel Cialdini, paseo, 995. 

Corral de Calatrava, pob., 271. 

Corral de Capellanes, albergue, 91. 

Corral de Saldano, !2., 8, 

Corrales (Los), pob., 164. 

Correo, plaza, 180, 

Correos, s., 176.-Ns. 226, 227. 

Corso, muela, 14. 

Cortes, baronía, 85, 204. 

Cortes de Pallars a la Muela de 
Oro, cam., 170. 

Cortes de Pallars, pob., 272, 274, 
275, 

Cortes de Pallars, térm. m., 63 a 
65, 85, 86. 

Cortes, muela, 86. 

Coruña (La),, cam., 129. 

Coruña (La), pob., 186. 

Coscollar, partida, 330. 

Coscollosa, cam., 7. 

Cortes, pob., 272.-N. 1929. 

Cotes, térm. m., 64, 72, 163, 273 
a 275. 

Cova Alta, caverna, 27.-N. 44. 

Cova, llano, 32. 


1925. 


Creu o Pobla, carr. mun., 49. 

Cruces, collado, 13. 

Cruces, m., 121. 

Cruz, C., 361, 891.-N. 1628. 
Cruz Cubierta, térm. m, 141, 328.- 
N.*171. 

Cruz Cubéirta, pob., 273. 

Cruz de los Tres Reinos, monu- 
mento terminal, 11. 

Cruz de Mislata, pob., 328. 

Cruz de Valencia, cruz terminal, 
163. z 

Cruz Nueva, c., 344.-N. 1844, 

Cuart, r., 110, 285.a 288, 291, 295, 
296, 975.-Ns. 464, 467. 

Cuart, pob., 97, 103, 477. 

Cuart, presa, 292, 

Cuart de les Valls, pob., 273, 274, 
276. 

Cuart de les Valls, térm m., 6. 

Cuart de Poblet, c., 126. 


Cuart de Poblet, pob., 272, 274, 
276. 

Cuart de Poblet, térm. m., 275, 
837. 


Cuarte a Domeño, carr., 103, 163, 
164, 

Cuarte, c., 103, 127, 143, 293, 328, 
477, 619, 799, 883, 866.-N. 2019. 

Cuarte, pobl., 291 a 293, 992. 

Cuarte, llano, 58, 85, 95, 102, 103, 
106, 125, 204, 278, 279, 285, 329. 

Cuartell, pob., 97, 273, 274, 276, 
277. 

Cautell, térm. m., 6. 

Cuarte, puerta, 128, 492, 729, 730, 
822.-N. 151. 

Cuarte, suburbio, 648, 

Cuarte, térm. m., 163, 293, 975. 

Cuarte, torres, 129, 509, 511, 639, 
718, 731 a 733, 934. 

Cuarte, vara, 328. 

Cuatretonda, pob., 152, 161, 272 
a 275. 

Cuatro Estaciones, 
Ns. 1192 a 1194. 

Cuatro Obispados, 
15. 

Cubells, pob., 270, 

Cuelavieja, casas, 17. 

Cuenca, C., 602. 

Cuenca, obispado, 273. 

Cuenca, pinares de, 69, 

Cuenca, pob., 105, 271, 745, 755, 

Cuenca, prov., 2, 4, 10 a 13, 15 
a 17 57, 62, 63, 154, 155, 156, 
183, 359.-Ns. 22, 71. 

Cuerno, puntal, 20, 85, 149. 

Cuervo, m., 10, 

Cueva, r., 19. 

Cueva, masía, 285. 

Cueva Santa, santuario, 80, 153. 

Cuevas, barrio, 843, 994, 995. 

Cuevas (Las), pob., 164, 442, 

Cufa, macizo, 89. 

Culebra, puerta, 644. 

Cullera a Jaraco, cam. vecinal, 36. 

Cullera, cabo, 33, 36. 

Cullera, pob., 36, 65, 122, 123, 
182, 273 a “277, 329, 369, 398, 
409, 410, 896, 978. 

Cullera, estación, 123. 

Cullera, faro, 35. 


fuente, 650.- 


mojón, 6.-N. 


Cullera, fondeadero, 37, 
Cullera, 52., 66. 
Cullera, part. jud., 182. 
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* ¡Cullera, promontorio, 110, 123. 

Cullera, puerto, 37. 

Cullera, térm. m., 2, 36, 66, 69, 
137 a 139, 329. 

Cumas, pob., 56. 

Cumbres (Las), macizo, 31. 

Cóper o Cúyper, pob., 47, 954. 

Cupurucho, m., 23, 86, 118. 

Currucosa, partida, 1007. 

Cuta, sierra, 30. 


Chelva, arcipr., 273. 

"Chelva a Requena y de Casas de 
Medina a Chelva, carr:, 155. 

Chelva a Sarrión, carr., 167. 

Chelva, castillo, 354, 


Chelva, distrito electoral, 273, 
276. 

Chelva, part, jud., 13, 83, 90, 182, 
275, 276. 


Chelva, pico, 80. 
Chelva, r., 63, 79, 80. 


Chelva, tém. M., 58, 79, 933.-N. 
82 
Chelva, pob., 63, 132, 133, 135, 


155, 162, 183, 273 a 276, 841. 
Chelva, vizcondado, 204, 
Chella, pob., 86, 166, 272 a 275. 
Chella, térm m., 71. 
Chera a la Ceja, cam., 170. 
Chera a Segorbe, carr., 167. 
Chera, cerro, 84. 
Chera, pob., 273, 274, 276. 
Chera, r., 63, 83, 84. 
Chera, térm m., 63, 84. 
Cheste, cam., 285. 
Cheste, llano, 84. 
Cheste, pob., 104, 106, 272 a 276. 
Cheste, térm m., 144.-N. 128. 
Chicuelo, caserío, 17. , 
Chilches, territorio, 5, 


Chinchilla a Zaragoza, cam., n. 176. 


Chinchilla, prov. ant., 2. 

Chipre, isla, 233. 

Chirivella, molino, n. 467. 

Chirivella, pob., 273, 274, 276, 
328, 330. 

Chirivella, térm m., 106, 293, 328, 
833, 975. 


Chirrichana, cumbre, 19. 

Chiva, arcipr., 272. 

Chiva, distrito electoral, 273, 276. 

Chiva, llano, 84. 

Chiva a Torrente, r., 84, 925, 988. 

Chiva, part. jud., 90, 182, 275. 

Chiva, pob., 107, 125, 128, 178, 
272 a 276, 489. 

Chiva, térm. m., 84, 85, 144. 

Chorradores (Los), cascada, 65. 

Chuche (El), lugarejo, 236. 

Chulilla, baronía; 152. 

Chulilla, pob., 163, 273, 274, 276. 

Chulilla, salto, n. 71. 

Chulilla, térm, m., 58. 


Daimuz, pob., 34, 272, 273, 275. 

Damanio, p. ant., 193. 

Damasco, pob., 349. 

Danza, cerro, 24. 

Danzas, C., 179. 

Daroca, concejo, 918. 

Dehesa de la Albufera, pinar, 38, 
329. 

Denia, pob., 69, 120, 333, 348, 352, 
355, 485, 486, 489.-Ns. 629, 1633. 

Denia, térm. m., 33, 55.-N. 90. 


Desamparados, partida, 17, 913. 

Desfiladero (El), presa, 32. 

Desierto de las Palmas, n. 1020. 

Despeñaperros, mojón, 13. 

Deva, r., 62, 78. 

Diana, templo, 235. 

Diezmo, casa, 950. 

Dinin (Denia), nombre ant., 195. 

Domeño, pob., 132, 163, 193, 273 
a 275. 

Domeño, r., 63. 

Domeño, térm. m., 58. 

Dos Aguas, pob., 166, 272 a 275, 
410. E 

Dos Aguas, térm. m., 63, 66, 85. 

Duero, r., n. 77. 

Duria, r., 61. 


Ebrón o Castiel, r., 10, 62, 78. 

Ebro, río, 55, 76, 193, 348, 514.- 
Ns. 76, 90. 

Ecija, pob., 237. 

Ede (Liria), nom. ant., 195, 196. 

Edeta, pob. ant., 132, 286. 

Edetania, terr. ant., 63, 194, 195, 
332.-Ns.- 78, 104. 

Egea, pico, 88. 

Egeo, mar, 113. 

Egipto, estado, 239, 

Eixarchs, C., 662. 

Elche, pob., 211, 
404, 405. 

Eliana, pob., 272. 

Eliana, posesión, 102. 

Elo, ciudad sagrada, 140. 

Embajador Vich, c., 662. 

Embanñ, c., n. 977. 

Emilio Castelar, plaza, 180, 662.- 
N. 1189. 

Empalme, estación, 101. 

Emperador, pob., 272, 274, 276, 
946 a 949.-Ns. 1862, 1864 a 1867. 

Emperador, térm. m., 275, 278. 

Empurias, comarca, 193. 

En Bou, C., 662. 

Encina a Valencia, línea férrea, 24. 

En Colom, c., 663, 

En Corts, fuente, 329. 

En Gasch, fuente, 329, 

Enguera, arcipr., 272. 

Enguera, distrito electoral, 273, 276 
Enguera, part. jud. 90, 182, 275, 276. 

Enguera, pob., 86, 147, 148, 183, 
204, 272 a 276, 533.-N. 184. 

Enguera, sierra, 23, 86. 

Enguera, térm. m., 22, 71, 147. 

Enova, pob., 272 a 275. 

Enova, térm m., 73. 

En Polo, baños, 588. 

En Sendra, C., 663. 

Eras (Las), caserio, 166. 

Eras, paraje, 285. 

Ermita, cam., 975. 

Ermita de Vera, pob., 273. 

Ermna, pob., 270. 

Escalerilla, valle, 64. 

Escales, fuente, 7. 

Escalón, punta, 84. 

Escalona, puntal, 64. 

Escalona, r., 70, 71. 

Escobar, r., 237. 

Escopetería, casa, 708, 
1307. 

Escorial, pob., 471, 704.-N. 923. 

Espadán, sierra, 7, 82, 97, 99, 137, 
467.-N. 104. 


238, 345, 352, 


748.-N. 
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España, estado, 1, 2, 16, 57, 92, 
124, 143, 172, 178 a 180, 184, 
190, 194, 196, 197, 200, 210, 212, 
214, 218, 234 a 237, 240 a 222, 
257, 283, 295, 314, 334, 337, 338, 
345 ua 353, 358, 359, 451, 456, 
458, 465, 469, 471, 473, 480 a 
482, 485 a 487, 493, 494, 496, 
498, 499, 502, 503, 511 a 513, 
517, 519 a 524, 547, 548, 564, 
575, 577, 591, 598, 602, 605, 625, 
642, 643, 650, 670, 682, 685, 691, 
731, 758, 789, 791, 834, 854, 895, 
909, 946, 957, 964, 967, 968, 980, 
997.-Ns. 70, 77, 346, 362, 431, 
642, 930, 960, 971, 1020, 1090, 
1156, 1232, 1267, 1354, 1469. 

España, red ferroviaria, 102. 

Estornut (hoy Vicente Peris), ca- 
lle, 666. 

Espartería, puerta, 644. 

Esparto, plaza, 713, 721. 

Esperanza, ex convento, 293. 

Espioca, cam., 330. 

Espolón de las Perdices, túnel, 108. 

Estacades o Palmar, fuente, n. 1755. 

Estación de Mora de Rubielos a 
Ademuz, carr., 155. 

Estación de Utiel a la carretera 
de Camporrobles, cam., 170. 

Estafeta Vella, c., 179. 

Estados Unidos, nación, 967. 

Estanque del Duque, edificios, 35. 

Estaña, r., 36. 

Estivella, pob., 99, 273, 274, 276. 

Estivella, térm. m., 53, 137. 

Estrella, huerto, 850. 

Estubeny, pob., 86, 272 a 275. 

Estubeny, térm. m., 71. 

Europa, continente, 121, 124, 197, 
450, 639, 791, 967.-N. 109. 
Europa, ferrocarriles de, n. 124. 

Exerea, puerta, 344. 

Exposición, pasarela, 670, 671. 

Extremadura, región, 1028. 


Fabara, r., 110, 286, 287, 293, 295, 
296, 328, 833, 929, 975.-Ns. 464, 478. 

Fabara, m., 66. 

Fabara, pob., 291.-N. 467. 

Fabareta, pob., 139, 159, 272, a 275. 

Faitanar r., 285, 291, 292, 994, n. 464. 

Faitanar, despoblado, 292. 

Faitanar, pob., 288.-N. 492. 

Fanch, r., 91. 

Farinós, cam., 47. 

Faura, pob., 273, 274, 276.-N. 13. 

Faventia (Barcelona), nom ant., 
332. 

Faytanar, r5., 929. 

Figuera, baños, 588, 

Figuereta, plaza, 362, 816. * 

Fila, brazo de regadío, 915. 

Flandes, región, 481, 756, 782, 
347, N. 1451. 

Flasaders, C., 477.-N. 1368. 

Florida, partida, 929. 

Foix, condado, 574. 

Fontanares a Pozo Claro y pro- 
longación a la carretera de la 
de Casas del Campillo a Valen- 
cia a la de Játiva a Alicante, 
camino, 169. 

Fontanares, pob., 272. 

Fontanares, senda, 24. 

Fontanares, térm. m., 151, 152. 
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Fontanelles, m., 7. 

Font del Olm, montaña, 31, 32. 

Font, partida, 1014. 

Fontseca (La), pob., 17. 

Font Vella, m., 8. 

Forna, pob., 31. 

Forna, térm. m., 32. 

Fortaleny, pob., 272 a 275. 

Fortaleny, térm. m., 65, 

Fos, casa, 497.-N. 977. 

Foyos, cam., 1017. 

Foyos, parroquia, 906. 

Foyos, térm. m, 47, 275, 278, 907, 
920, 953, 966, 985, 986, 1028. 
Foyos, pob., 272, 274, 276, 290, 
949 la 954, 964, 965, 1022, 1023. 

Fraga, pob., 358, 418. 

Fraile, r., 71. 

Frailes, molino, 846. 

Francia, estado, 2, 190, 314, 381, 
386, 419, 447, 449, 450, 462, 493, 
499, 502, 505, 507, 512, 514, 925, 
967, 980, 983.-Ns. 903, 984, 1232, 
1594, 

Franciscó Ciscar, plaza, 993. 

Frares, pob., n. 13. 

Fricós, cuesta, 12. 

Frontera, montaña, 7. 

Fuente de Marzo, r., 71. 

Fuente d'En Cors, cam., 294. 

Fuente de San Luis, pob., 273. 

Fuente En Carroz al camino vie- 
jo de Játiva, cam., 170. 

Fuente En Carroz, pob., 272, 273, 
275, 276. 

Fuente En Carroz, térm; M., 32. 

Fuente la Higuera a Yecla, carr., 
24, 148, 

Fuente la Higuera, cerro, 86. 

Fuente la Higuera, mojón, 23. 

Fuente la Higuera, pob., 118, 148, 
272 a 274, 276, 277. 

Fuente la Higuera, térm, m., 22 
a 24, 87, 140, 145.-Ns. 35, 38. 


Fuente Podrida, balneario, 18, 
148. 
Fuenterrobles a la carretera de 


Madrid a Castellón, cam., 169. 
Fuenterrobles, térm., m., 125. 
Fuenterrobles, pob., 14, 273, 274, 

276.-N. 22. 
Fuentes, c., 329.-N. 
Fuentes, cam., 853. 
Fuster, llano, 32. 


1755, 


Gabarda, pob., 155, 272 a 275. 

Gabarda, térm. m,, 65. 

Gafaut, arrabal, 1017, 1027, 

Galbis, loma, 210. 

Galera, casa, 730, 731. 

Galia, territorio, 239 a 241. 

Galicia, región, 142, 991. 

Gallinera, barranco, 32, 159. 

Gallinera, sierra, 31. 

Gamellons, casa forestal, 91. 

Gandía a Alcoy, línea férrea, 31, 35. 

Gandía a Báring, cam., 170. 

Gandía a Denia, línea férrea, 120. 

Gandía al puerto del Grao de 
Gandía con ramal al dique Nor- 
te, carr., 153. 

Gandía, arcipr., 272. 

Gandía a Villalonga, carr., 166, 167. 

Gandía a Villalonga, línea férrea, 
122. 


Gandía, pob., 139, 145, 153, 166, 
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189, 272, 273, 275, 276, 369, 380, 

972, 

Gandía, distrito electoral, 273, 276. 

Gandía, est. telefónica, 190. 

Gandía, huerta, 121, 122. 

Gandía, litoral, 35. 

Gandía, part. jud., 30, 35, 90, 182, 
275, 276, 

Gandía, puerto, 35. 

Gandía, térm m., 35, 74, 
138. 

Gandía, vega, 77. 

Garamoxent, castillo, n. 34. 

Garamoxent, sierra, 23. 

Garbí, playa, n. 48. 

Garriga, baños, 422. 

Garrofera, pob., n. 13. 

Gas, acequia, 42, 44, 879 a 881.- 
N. 48, 1694. 

Gascuña, región, 429. 

Gat, r., 34. 

Gato, alquería, 47. 

Gatova, pob., 272. 

Gátova, térm. M., 8. 

General Azcárraga, paseo, 995. 

General Azcárraga, plaza, 955. 
General Daban, paseo, 995. 

General Moltó, plaza, 995. 

General Salamanca, plaza, 995. 

Génova, pob.; 669. 

Genovés, pob., 119, 159, 272 a 275. 

Genovés, térm m., 73. 

Germania, estado, 240. 

Germanías, C., 104. 

Gerona, pob., 268, 410, 419.-N. 362. 

Gerona, prov., 36. 

Gestalgar, pob., 163, 273, 274, 276. 

Gestalgar, térm. m., 58, 84. 

Gherlis (Silesia), catedral, n. 
1389. 

Gibraltar, c., n. 110, 

Gibraltar, estrecho, 360, 409. 

Gibraltar, territorio, 485, 

Gilet, pob., 99, 273, 274, 276. 

Gilet, térm. m., 53, 82, 83, 137. 

Gil Polo, c., 605. 

Gimnesia, isla, n. 78. 

Giponers, C., 318. 

Glorieta, paseo, 328, 650 a 653, 
675, 705.-Ns. 1198, 1199. 

Gobernador Viejo, c., 663, 817. 

Godayla o Godeyla, nombre anti- 
guo, 956.-N. 1884. 

Godella, c., 996, 

Godella, cantera, 279. 

Godella, est. férrea, 327. 

Godella, pob., 132, 272, 274, 276, 
277, 282, 290, 329, 858, 954 a 
960, 965. 983.-Ns. 1882 a 1884, 
1886, 1892. 


75, 87, 


Godella, térm m., 163, 275, 278, 
850, 863, 933, 943, 945, 1010, 
1013. 


Godelleta, pob., 272 a 275. 
Godelleta, térm. m., 144. 

Gola de los Ingleses, conducto, 5, 52, 
Gola Negra, gola, 33. 

Gnacia, C., 628. 

Granada, pob., 232, 237, 453 a 
455, 521.-Ns. 505, 509, 1994. 
Granada, reino, 396, 397, 402, 403, 

420, 485. 
Gran Bretaña, estado, 240, 489. 
Grande o Escalona, r., 70, 148. 
Granja (La), pob., 272 a 275. 
Granotes, C., 328. 


Gran Vía, jardines, 648, 656, 830. 

Grao, camino del, 329, 437, 650. 

Grao de Burriana, caserío, 867. 

Grao de Castellón, caserío, 329, 
867. 

Grao de Gandía, caserío, 867. 

Grao de Valencia a Almansa, lí- 
nea férrea, 112. 

Grao (El), barriada, 95, 293, 328, 
329, 442, 686, 867, 960.-Ns. 112, 
494. 

Grao (El), 58,157, 220, 641.-N. 73. 

Grao Nuevo, caserío, 35. 

Grao (Valencia) a Béterd por . 
Montcada, línea férrea, ns. 118, 
120. 

Grao (Valencia) a Turís y minas 
de Dos Aguas, línea férrea, 108, 
109. 

Grao Viejo, caserío, 35. 

Grecia, estado, 240, 923. 

Grousa, M., 7. 

Guadalajara, pob., n. 69. 

Guadalajara, prov., 270. 

Guadalaviar, llanura, 944. 

Guadalaviar o Turia, r., 41, 56, 
62, 84, 114, 279, 289, 293, 331, 
649, -889.-Ns. 78, 81, 82. 

Guadalete, territorio, 348.-N. 629. 

Guadalquivir, r., 57, 237.-N. 77. 

Guadasequies, pob., 139, 272 a 275. 

Guadasequies, térm. m., 73. 

Guadasuar a Algemesí, cam., 169. 

Guadasuar a Sueca, carr., 166. 

Guadasuar, pob., 272 a 275. 

Guadasuar, térm. m., 74, 140, 144, 
166. . 

Guadiana, r., n. 7/7. 

Guadix, pob., 269. 

Guardamar, Alquería o Alquerie- 
ta, playa, 34. 

Guardamar, pob., 272, 
398, 405, 567, 

Guardamar, r., 117. 

Guerrero, c., 663. 

Guillem de Castro, c., 328, 582, 
602, 646, 718, 813,-833. 

Guipúzcoa, prov., 177. 
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Herac'ea, vía romana, 131. 
Hereta o Herilla, puntal, 23. 

Hereta, pla de la, 64. 

Hernán Cortés, c., 824. 

Herrerías, campo, 13. 

Herrumblar, r., 237, 

Hiedra, sierra, 23. 

Hieste, pob., 269. 

Hierro, puente de, 670. 

Higueruelas, pob., 273 a 275. 

Hispania Citerior, división anti- 
gua, 191. 

Homelader, condado, 404. 

Hondo, cam., 869.-N. 1679. 

Hondos, partida, 1007. 

Horcajo, barranco, 22. 

Horno, C., 921. 

Horno Quemado, c., 713. 

Horno de Alcedo, caserío, 895. 

Horno de la Pelota, c., 351. 

Horno del Vidrio, c., 713.-N. 1478. 

Horno de San Nicolás, plaza, 179. 
663. 

Horno, plaza, 926, 995. 

Hort de Juliá, alquería, 833, 834. 

Hort, partida, 929. 

Hortunas, aldea, 73. 
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Hospital, barrio, 328. 

Hospital, distrito, 829, 830. 

Hospital, orden militar, 400. 

Hoya (La), terrenos, 73. 
Huesca, pob., 379, 405.-Ns. 
720, 1723. 

Huertas, C., 961. 

Huerto, pob., 385. 


369, 


Ibérica, cordillera, 77. 

Ibiza, canal, n. 1633. 

Ibiza, isla, 183, 380. 

Icosi (Agost), nombre antiguo, 
195, 196. 

Idubeda, r., n. 76. 

Idurbeda mons, sierra, n. 104. 

Iglesia, C., 950. 

Iglesia, plaza, 285, 926. 

Illercavona, terr. ant., n. 157. 

Tliberri, p.'ant., 237. 

Ilici (Elche), nombre antiguo, 
195, 196. 

Tliturgi, p. ant., 237. 

Indias Orientales, 485, 

Indias Occidentales, 485. 

Ingeniero Castells, plaza, 995. 

Inglaterra, nación, 365, 462, 508, 
925, 967, 983. 


Isabel la Católica, c., 741, 779, 
821.-Ns. 1353, 1534. 

Isidros (Los), pob., 17, 148. 

Italia, estado, 217, 269, 345, 441, 
442, 444, 457, 481, 690.-Ns. 586, 
1232, 1541, 1594, 1708. 


Jabonería Nueva, plaza, 180. 

Jaca, pob., 271, 395. 

Jaén, obispado, 271. 

Juén, reino, 485. 

Jalance, pob., 147, 272, 274, 275. 

Jalance, térm. m., 18, 19, 63, 86, 
91. 

Jamorra, corrales, 328. 

Jara, barranco, 7. 

Jaraco, pob., 121, 
PANER 

Jaraco, térm. m., 35. 

Jarafuel a Carcelén, cam., 19. 

Jarafuel, arcipr., 272. 

Jarafuel, pob., 147, 272, 274, 275, 
276. 

Jarafuel, térm, m., 19, 85, 86, 91. 

Jaraguas a la carretera de Madrid 
a Castellón, cam., 170. 

Jardín Botánico, 328. 

Jardín del Real, 330.-N. 559. 

Jarra, canteras, n. 127. 

Játiva a Alcoy, línea férrea, 25.- 
N. 137. 

Játiva a Alicante, carr., 28, 139, 
145. 

Játiva a Alicante a la de la de 
Casas del Campillo a Valencia 
a Villena, carr., :159. 

Játiva a Alicante a la de la de 
Casas del Campillo a Valencia 
a Villena por la Ollería, carr., 
146. 

Játiva a Cerdá, carr., 159. 

Játiva a la de Albaida a Gandía, 
carr., 152, 159, 165. 

Jétiva a la Llosa y a la carre: 
tera de Casas del Campillo a 
Valencia, cam., 169. 

Játiva al Grao de Valencia, línea 
férrea, 111, 118.-N. 133. 


139, 272, 273, 


Játiva a Onteniente, línea férrea, 
118. 

Játiva a Rotglá-Corbera, cam. 170. 

Játiva, arcipr., 272. 

Játiva, c., 718.-N. 110. 

Játiva, castillo, 88, 359.-N. 1886. 

Játiva, pob., 86, 112, 117, 119, 142, 
143, 152, 159, 192, 200, 218, 229, 
230, 272 a 276, 348, 352, 355, 
370, 391, 398, 405, 414, 644, 707.- 
Ns. 100, 621. 

Játiva, cruz terminal de, 142. 

Játiva, distrito electoral, 273, 276, 

Játiva, llanura, 87. 

Játiva, part. jud., 90, 182, 275, 276.- 

Játiva, prov. ant., 2.-N. 8. 

Játiva, sierra, 162. 

Játiva, térm. m., 
166, 865.-N. 174. 

Játiva, vega, 77. 

Javalambre, sierra, 9, 10, 78, 82. 

Jeresa, pob., 121, 139, 272, 273, 275. 

Jeresa, térim. m., 35. 

Jerez de la Frontera, pob., 271. 

Jérica, pob., 509.-N. 56. 

Jerusalén, pob., 485. 

Jesús, manicomio y molino, 830. 

Jesús, pob., 573. 

José Aguirre, c., 877. 

Juan de Joanes, c., 1018. 

Juan de Mena, c., 691. 

Juan de Villarrasa, c., 662. 

Juanes, r., 74, 160, 161. 

Juan Navarro, vivienda, 91. 

Júcar, ribera, 279. 

Húcar, r., 2, 19, 36, 37, 53, 55 a 
57, 63 a 67, 69 a 74, 77, 83, 85 
a 87, 91, 109, 110, 115, 116, 137, 
139, 140, 144, 147, 155, 193, 292, 
329, 333.-Ns. 78, 80, 90, 92, 100, 
166, 168. 

Júcar, torre, 276. 

Judíos, barrio, 589. 

Judíos, puerta, 708 z 

Juliá, huerto, 127, 128, 286. - N. 
595. 

Juristas, C., 175, 663. 

Justa (La), terreno pantanoso 33. 


139, 140, 163, 


“La Gran Bretaña”, navío, 486. 

La Muela de Oro a la Ceja de 
Castilblanco, cam., 169. 

“La Providencia”, dique, 886.-N. 
1708. 

Larache, pob., 196. 

Laurch, p. ant., 193. 

Lauria, C., 180. 

Laurona, nombre antiguo, 

Lavador (El), edificios, 35. 

Leiden, pob., 1994. 

León, pob., 270. 

León, prov., 211. 

León, reino, 485, 574, 

Lepanto, C., 328. 

Lérida, pob., 177, 
448.-Ns. 554, 948. 

Lé, sierra, 73. 

Libertad, plaza, n. 1189. 

Libreros, C., 663. 

Lido, llano, 32. 

Lieja, pob., 269. 

Limoges, región, 206. 

Liñán, C., 1368. 

Liñán, fuente, 659, 660. 

Liria a la carretera de los Frai- 
les, cam:, 170. 


333, 


382, 407, 414, 
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Liria al de Casinos a Alcublas, 
cam., 170. > 

Liria a Marines, cam., 168, 169. 

Liria a Pedralva, cam., 170. 

Liria a Real, carr., 144, 

Liria a Real a Benisano por Be- 
naguacil, cam., 170. 

Liria a Real a la de Madrid a 
Castellón, carr., 167. 

Liria a Segorbe, car. 8, 167. 

Liria a Torres-Torres, cam. veci- 
nal, 153, 164. 

Liria, arcipr., 272. 

Liria, c.,, n. 1527. 

Liria, campo, 7, 103, 132, 278, 279. 

Liria, canteras, 987. 

Liria, pob., 101, 102, 104, 133, 132, 
183, 192, 193, 219, 225, 229, 272, 
274, 275, 277, 369, 398, 439, 841, 
843, 942, 945, 985.-N. 317. 

Liria, distrito electoral, 274, 277. 

Liria, ferrocarril, 286, 996. 

Liria, llano, 80, 95. 

Liria, part. jud., 90, 482, 275, 276, 
278. 

Liria, térm, M., 8, 137, 153, 
933, 1006. 

Liria, vega, 102. 

Lituergo, cuevas, 237. 

Loberuela, aldea, 14. 

Lobo, barranco, 7. 

Logroño, prov., 270. 

Loma de Foyos, cam., 986. 

Londres, prov., 639, 877. 

Lorca, pob., n. 629. 

Lorcha, desfiladero, 31, 74, 122. 

Lorcha, térm. m., 30. 

Loriguilla a la carretera de Ade: 
muz a Valencia, cam., 170. 

Loriguilla, pob., 273 a 275. 

Loriguilla, térm. m., 58. 

Losa del Obispo, pob., 132, 273, 
274, 276. 

Losilla (La), pob., 10. 

Losilla, sierra, 79. 

Lucentia, nom. ant., 332. 

Lúculo, jardín, 857. 

Luchente, pob., 161, 
679. 

Ludiente a la de la de Silla a 
Alicante a Real, carr., 167. 

Lugar Nuevo de Fenollet, pob., 
272 a 275. 

Lugar Nuevo de Genovés, térmi- 
no municipal, 73. 

Lugar Nuevo de la Corona, pob., 
273, 274, 276. 

Lugar Nuevo de San Gerónimo, pob. 145 
272,273, 275. 

Lugar Nuevo de San Jerónimo, 
térm. m., 76. 

Luis Vives, c., 663. 


865, 


272 a 275, 


Llanera, pob., 140, 272 a 275, 
Llano de Arquinas, cam., 7. 
Llano de Cuarte a la carretera 
de Mislata a Real, cam., 170. 
Llano de Cuarte, pob., 273. 
Llano de Cuarte, térm. m., 330. 
Llaurí, m., 66. 
Llaurí, pob., 159, 272 a 275. 
Llombay a la carretera de la de 
Silla a Alicante a Real, cam., 
170. 
Llombay, pob., 145, 272 a 275. 
Llombay, térm. m., 74. 
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Llosa de Ranes, pob., 117, 272 a 


275. 
Llosa de Ranes, térm, m., 140. 


Macastre ,pob., 166, 272 a 275. 

Macastre, térm. m., 73, 167. 

Madrid a Castellón al faro de 
Canet, cam,, 169. 

Madrid a Castellón, carr., 5, 125 
a 127, 130, 132, 137, 143, 144, 
153, 155, 163, 165, 907, 969, 971. 
Ns. 1734, 2034. 

Madrid-Alcalá, obispado, 271. 

Madrid a Valencia, carr., 91, 128, 

Madrid a Valencia, estafeta am- 
bulante, 182. 

Madrid a Valencia, línea telefó- 
nica, 189. 

Madrid, cam. real, 15, 103, 106, 
126, 129, 130, 140, 142, 151, 305, 
835, 925, 929. 

Madrid, meridiano, 4.-N. 9. 

Madrid por Almansa, camino real, 
162. 

Madrid, pob., 104, 105, 110, 122, 
154, 178, 180, 181, 183, 185, 186, 
188, 189, 270, 297, 327, 457, 466, 
478, 480, 484, 485, 488, 501, 503 
a 505, 513, 521 a 523, 529, 530, 
570, 571, 602, 605, 609, 704, 822, 
824, 833, 884, 894, 944, 958, 982, 
1015.-Ns. 69, 85, 88, 95, 134, 199, 
263, 268, 276, 357, 369, 392, 397, 
401, 419, 431, 444, 509, 521, 628, 
648, 671, 749, 798, 974, 989, 991, 
997, 1000, 1003, 1007, 1009, 1012, 


1014, 1056, 1083, 1094, 1105, 
1170, 1211, 1286, 1344, 1360, 
1370, 1381, 1454, 1538, 1620, 
1627, 1634, 1642, 1797, 1847, 
1854, 1869, 1874, 1944, 1970, 
1991, 1995, 2010, 2062. 


Madrid-Zaragoza-Barcelona, línea 
férrea, 98. 

Madrona, pob., 410. 

Maestrazgo, comarca, 514. 

Maestro Canós, c., 995. 


Maestro Soler, c., 995. 


Magdalenas, ex convento, 330.-N. 


964. 
Magistre, playa, 47. 
Magro, r., 73, 84, 85, 91, 144, 166. 
Magro u Oleana, r., 73. 
Mahón, pob., 186. 
Mahuella, alquería, 902. 
Mahuella, caserío, 274. 
Mahuella, pob., 275, 329, 862. 
Malacara, m., 84. 
Málaga, pob., 521.-Ns. 148, 1009, 
Maldonado, c., 663. 
Malo, r., 161. 
Maluengo, m., 17, 83. 
Malvarrosa, paraje, 856. 
Malvarrosa, playa, 46, 47, 279, 
881. 
Mallá, corral, 101. 
Malladeta, fuente, n. 283, 
Mallaetes, llano, 32. 
Mallorca, reino, 203, 361, 374, 379 
381, 385, 404, 410 a 412, 440, 
-453.-N, 554, 
Mancha (La), carr., 143. 
Mancha (La), comarca, 22, 118. 
Mandor, r., 102. 
Manifest, puerta, 159. 
Manila, arzobispado, 271. 


-Marca Hispánica, 


Mar, 
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Manises, r., 285. 

Manises, colina, 279, 330. 

Manises, plaza, 556, 557, 607, 663, 
816. 

Manises, pob., 47, 102, 103, 163, 
183, 272, 274, 276, 279, 292, 327, 
328, 577, 658, 998. - Ns. 1221, 
1451. 

Manises, presa, n. 489, 

Manises, térm. m., 58, 60, 275, 
285, 291, 293, 994, 1007, 1008.- 
N. 1987. 

Mansegor, estribación, 108, 

Manuel al puerto de Benigamim, 

_ cam., 169, 

Manuel a Villanueva de Caste- 
llón por Señera, cam., 169. 

Manuel, pob., 117, 272 a 276, 

Manuel, sierra, 162. 

Manuel, térm. 12., 73, 87, 140. 

Mañans, C., 90. 

Maquella, alquería, 862. 

división anti- 
gua, 350. 

Mar, C., 477, 605, 663, 678, 818, 
1014.-Ns. 1232, 1242, 

distrito, 275, 276, 568. 

Mar, part, jud., 276, 278, 900. 

Mar, puente, 648, 670, 573, 709, 
830, 848.-N. 1679. 

Mar, puerta, 651, 708, 734. - N. 
1203. 

Marcial, jardín, 857. 

Marcús, capilla, 176. 

Marchalenes, barrio, 101, 133. 

Marchalenes, pob., 273, 293, 327, 
328, 848 a 850.-N. 1615. 

Marchalenes, c., 604. 

Mardá, torre, 52. 

Mareny (El), costa, 37. 

María de Molina, c., 185. 

Mariaga, túnel, 118. 

Marina, teatro, 881. 

Marines, pob., 7, 272, 274, 275. 

Marines, térm. m., 8. 

Mariola, sierra, 25, 89. 

Mariola, m., n. 100. 

Marqués de Cáceres, plaza, 995. 

Marruecos, reino, 408, 409, 412, 
413, 526. 

Marsella, pob., 442.-N. 1012, 

Marsella, puerto, 772, 775. 

Martés, sierra, 85. 

Martínez, r., 17. 

Martínez Vallejo, alquería, 962. 

Martinot, paraje, 1007. 

Masa, posada, 175. 

Masalavés, pob., 110, 272 a 275. 

Masalfasar, playa, 48. 

Masalfasar, pob., 47, 273, 274, 276, 
278, 329, 946. 

Masalfasar, térm. m., 48, 850, 866, 
915. 

Masamagrell, alquería, 902. 

Masamagrell, pob., 100, 273, 274, 
276 a 278, 290, 329, 862. 

Masamagrell, térm. m., 48, 49, 
850, 866, 900, 961. 

Masamagrell, tranvía, 930. 

Masamardá, partida, 813. 

Masanasa, pob., 273, 274,: 276. 

Masanasa, térm. m., 293, 889, 895, 
929. 

Masarra a San Antonio de Muro, 
carr., 152. 

Masarra (La), fuente, 152. 


Masarrochos, est. férrea, 327. 

Masarrochos, pob., 101, 272, 274 
ta 276, 328, 851, 863, 864, 979, 
984. 

Masarrochos, térm. m., 163, 850, 
954, 985, 987. 

Mas de Caballeros, heredad, 155. 

Mas del Fondo, alquería, 985. 

Mas de Moroder, alquería, 987. 

Mas d'En Conill, alquería, 985. 

Mases de Chelva, valle, 161, 162. 

Mas, partida, 913. 

Masquefa, partida, 913. 

Masa de Carrara, pob., 669, 789. 

Matea, hoya, 22. 

Matea (La), caserío, 148. 

Matea (La), heredad, 22. 

Mauritania  —Cesariense, 
963. 

Mauritania, territorio, 239, 

Mayor, c., 285, 915, 950, 951, 954, 
969, 975, 976, 981, 983, 984, 988, 
995, 996, 1014, 1017, 1018, 1022, 
1026.-Ns. 1936, 1963. 

Mayor del Grao, c., 871 a 873, 
876, 887. z Y 

Mayor de Portaceli, m., 8. 

Mayor o de los Caballeros, c., 644. 

Mayor, plaza, 248, 628, 1011 a 
1013. 

Meca, m., 21, 85. 

Médico Ballester, c., 995. 

Medina del Campo, pob., n. 91. 

Medio, punta, 37. 

Mediterráneo, mar, 2, 4, 33 a 35, 
47 a 49, 54, 57, 75, 76, 78, 189, 
205, 278, 282, 290, 293, 327, 374, 
850, 944, 953, 966.-N. 443. 

Melián o Meliana, r., 963. 

Meliana, pob., 47, 272, 274, 276, 
290, 952, 960 a 968.-N. 1897. 

Meliana, térm. m., 275, 278, 907, 
913, 925, 932, 953. 

Melilla, pob., 186. 

Mendoza, c., 177.-N. 226. 

Menorca, isla, 386. 

Mercado, distrito, 275, 276, 278, 
330, 568, 900. 

Mercado, plaza, 448, 177, 481 a 
483, 505, 022 a 631, 650, 658, 
678, 688, 713, 755. 876, 877, 955, 
977, 983.-Ns. 964, 3194, 1206, 
1368, 

Merced, ex convento, 330. 

Mesa del Ingeniero, piedra, 16. 
Mestalla, r., 287, 291 a 293, 295, 
296, 1007.-Ns. 464, 478, 1607. 

Mestalla, pob., n. 467. 

México, nación, 503. 

Mezquita, partida, 1007. 

Michagalta, c., 865. 

Michera, r., 966. 

Miguelete, c., n. 1505. 

Miguelte, torre, 489, 555, 775, 776, 
864, 1014.-Ns, 555, 1427, 1433, 
1434. 

Miguel Nolla, c., 961. 

Miiá, partida, 929. 

Mijares, r., 54, 56, 91.-N. 76. 

Milagro, C., 740. 

Milagro, partida, 914. 

Milán, pob., 239, 251. 

Miliana, pob., 963. 

Millares, pob., 166, 272, 274, 275. 

Millares, térm. m.. 63, 66, 86. 

Mina, r., 7. 


región, 
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Mina, barrio, 994, 1008. 

Mina, m., 7. 

Miquelete, m., 933, 

Miramar, pob., 272, 273, 275. 

Miramar, playa, 34. 

Mirambell, caserío, 930 a 932.-Ns. 
1823, 1824. 

Mirasol, plaza, 663. 

Mira, térm. m., 14, 15, 165. 

Misericordia, dist. m., 829, 833. 

Mislata, 1, 278, 286 a 288, 292, 
295, 296, 833, 971, 975.-Ns. 464, 
467. 

Mislata a Real, carr., 143, 144. 

Mislata, azud, 59, 293. 

Mislata, cam., 286. 

Mislata, cruz terminal, 126, 127, 
129, 571, 673, 836.-N. 160. 
Mislata, pob., 103, 125, 273, 274, 
276, 328, 969 a 975.-Ns. 148, 

476, 1925, 1927, 1928. 

Mislata, Mezlata o Maclata, al- 
quería, n. 476, 

Mislata, térm. m., 143, 275, 278. 
286, 293, 294, 833, 837, 975. 

Mitjdía, tosal, 29. 

Mitjera o Medianera, r., 49. 

Mochones (Les), casas, 31. 

Mogente, llano, 86. 

Mogente, pob., 118, 151, 152, 272 
a 276. 

Mogente, térm. m., 87, 151. 

Mogente, valle, 140, 149. 

Mojón, cortijo, 20. 

Mojonera, m., 8. 

Mojones, collado, 8. 

Molacillos, pob., 270. 

Molí de Pilars, fuente, 329. 

Molinell, gola, 33. 

Molinell, r., 38, 122, 276. 

Molón, m., 14, 83. 

Monjas, c., 663. 

Monreal, pob., 270. 

Montalt, partida, 929, 

Montaner, llano, 32. 

Montanyeta dels Sants, islote, 329. 

Montaverner, pob., 119, 139, 272 
a 275. 

Montaverner, térm. m., 73. 

Montblanch, pob., 396. 

Montcada, r., 101, 278, 280, 287 a 
290, 292, 293, 843, 863, 866, 907, 
915, 918, 920, 932, 953, 954, 960, 
966, 976, 994, 1007, 1010, 1014, 


1017, 1027, 1028.-Ns. 461, 467, 
501. 

Montcada, arcipr., 272, 952, 959, 
966. 

Montcada, bailío, 860.-N, 1638. 


Montcada; cam., 330, 851.-Ns. 159, 
1795. , 


Montcada, canteras, 884. 
Montcada, castillo, 979, 984.-Ns. 


1942, 1943, 1949. 

Montcada, curato, 920. 

Montcada, est, férrea, 327, 

Montcada, partida, n. 1940. 

Montcada, part. jud., 949. 

Montcada, térm, m., 163, 278, 850, 
863, 953, 984 a 988, 994.-Ns. 
1942, 2073. 

Montcada, pob., 101, 168, 272, 
274 a 277,279, 282, 290, 299, 328, 
918, 920, 957, 975 a 988, 1011.- 
Ns. 1934, 1938, 1939, 1943, 1944, 
1950. 


Montdúber, m., 87 a 89, 121. 

Monte Olivete, paseo, 709. 

Monte Olivete, pob., 273. 

Montera, c., 122. 

Monterilla, sierra, 18, 148. 

Montes, masía, 106. 

Montesa a la estación del ferro- 
carril, cam., 169, 

Montesa, castillo, 118, 

Montesa, comarca, n. 976. 

Montesa, llano, 86. 

Montesa, orden militar, 400, 858 
860, 862 a 864. 

Montesa, r., 73, 117, 159, 162. 

Montesa, térm. m., 87. 

Montesa, valle, 86, 87, 140, 204. 

Montesa, pob., 272 a 275, 528. 

Montiber, partida, 207, 210. 

Montichelyo, m., 76. 

Montichelvo, pob., 30, 145, 272 a 
275. 

Montichelvo, térm. m., 30, 76. 

Montívet al Realengo, partida, 5. 

Montornés, masía, 102. 

Montortal, palacio, 110. 

Montroy, pob., 276. 

Montpeller, señorío, 404. 

Montroy, cerro, 144. 

Montroy, pob., 74, 272 a 275. 

Montserrat, Monasterio, 269, 

Montserrat, pob., 272 a 275. 

Montserrat, térm. m., 85, 144, 161, 

Monzón, cortes de, 363, 365.-N. 
706. 

Monzón, pob., 251, 418 a 420, 449, 
457, 461 a 463, 466, 470, 476, 
692.-Ns. 906, 914, 928, 938, 


Moratillas (Las), casa forestal, 
91. 

Morea, región, 234. 

Morella, pob., 391, 398, 405, 414, 
444, 


Morería, barrio, 969, 972. 

Morería, castillo, 969, 970, 973. 

Morería, puerta, 721. 

Moro, masía, 284. 

Moro, peñas, 37. 

Moros, alquerías, 839. 

Moros, £., 163. 

Moros, casa, 989. 

Mosqueruela, pinar, n. 148. 

Mosén Sorell, palacio, 904, 905.- 
N. 1606. 

Motilla del Palancar, part. jud., 
n, 22. 

Motilla del Palancar, pob., 183. 

Moxent, térm. 1m., n, 34. 

Moya, masía, 8. 

Muela, cerro, 1008. 

Muela, pob., 374. 

Muela del Oro, alto, 166. 

Mugrón, sierra, 21, 85. 

Murcia, huerta, 300, 

Murcia, pob., 185, 270, 299, 443, 
521.-N. 981. 


Murcia, prov., 17, 148, 183, 276, 
277. 

Murcia, reino, 18, 19, 359, 485.- . 
N. 1. 

Murcia-Alicante, distrito forestal, 
90. 


Murcianos, plaza, 605. 
Muro, pob., 119. 
Murta, fuente, 329. 
Murta, monasterio, 123. 
Murteral, m., 7. 
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Mu:viedro, c., 132, 269, 293, 675, 
817, 819, 863.-N. 1592 

Murviedro, castillo, 357. 

Murviedro, pob., 99, 217, 223, 231, 
348, 370, 386, 391, 398, 405, 414, 
415, 429, 430, 435, 436, 439, 477, 
492, 

Murviedro, r., 55. 

Murviedro, térm. m., 999. 

Murviedro (hoy Sagunto), pob., 
815.-N. 1518. 

Museo, c., 612. 

Museo, dist. m., 829, 837; 850. 

Museros, pob., 99, 272, 274, 276, 
290 329, 947 a 949, 

Museros, térm. m., 275, 862, 907, 
915, 946, 953, 985, 987. 

Museros, torre, 979. 

Músico Gomis, plaza, 180. 


Nacaros, lago, 332, 

Nalmelig, baños, 589.-N. 1118. 

Nao (La), cabo, 36. 

Nápoles, pob., 269, 442, 444, 456, 
462, 473. 

Náquera, pob., 164, 166, 273, 274, 
276. 

Náquera, sierra, 7, 8, 49, 81, 95, 
99, 103.-N. 104. 

Náquera, térm. m., 985, 986, 

Navalón, cam., 148.-N. 184. 

Navalón, caserío, 22, 272.-N. 32. 

Navarra, reino, 457, 485. 

Naquerano, cam., 986. 

Navarrés, castillo, 861. 

Navarrés, pob., 166, 272 a 276. 

Navarrés, tér. m., 71, 86. 

Nave, C., 596, 

Nazaret, caserío, 39, 889, 895. 

Nazaret, playa, 39, 40, 58. 

Negra, punta, 37. 

Negre de Valerot, casa, 987. 

Negrete, sierra, 63, 83. 

Negrito, fuente, 660. 

Negrón, pob., 12. 

Negrón, r., 78. 

Nerpio, pob., 270. 

Nevera, m., 7, 8, 87. 

New-York, pob., n. 1355. 

Nicea, pob., 251. 

Nicomedia, capital, 239, 

Nicomedia, palacio, 241. 

Niza, pob., 683. 

Nolla, fábrica de, 47. 

Nou Moles, molino, 286, 822. 

Novelda, pob., 405. 

Novelé, pob., 272 a 275. 

Novelé, sierra, 162, 

Nuestra Señora de la Asunción, 
imagen, 913. 

Nuestra Señora de los Desampa- 
rados, ermita, 47, 913. 

Nuestra Señora del Pilar, basíli- 
ca, 234. E 

Nuestra Señora del Rosario, igle- 
sia, 849, 

Nuestra Señora Ermitana, iglesia, 
233. 

Nueva, plaza, n. 1925. 

Nueva, presa, 73. 

Nuevo, barrio, 1014. 

Nuevo, cam., 869, 871.-N. 1679. 

Nuevo de Burjasot, cam., 132. 

Nuevo del Grao, cam., n. 114. 

Nules, iglesia parroquial, n. 1386. 

Nules, plaza, 663, 747. 

Numantia, p. ant., 332, 985. 
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Ojos, Negros, línea férrea, 7.-N. 
Alre 

Oliva, pob., 23. 

Oliva a Pego, carr., 32, 159. 

Oliva costas de, 30. 

Oliva, pob., 34, 122, 139, 183, 200, 
272, 273, 275 276. 

Oliva part. jud., 182. 

Oliva, térm. m., 32, 33, 89, 153. 

Olivar, partida, 64. 

Olivera, plazuela, 685. 

Oliveral, masía, 106. 

Olivete, m., 294, 

Olmet, r., 110. 

Olocan, castillo, 357. 

Olocan, pob., 272, 274, 275. 

Olocan, térm. m., 8, 149, 153. 

Oloriz, c., 848.-N. 1612. 

Olla, pob., 8. 

Ollería, pob., 272 a 276. 

Ollería, puerto, 146, 162. 

Ollería, térm. m., 85, 159. 

Ollero, cañada, 23. 

Oncala, pob., 270. 

Onda, pob., 369, 565. 

Onil, sierra, 25. 

Onteniente a la de Casas del 
Campillo a Valencia, carr., 167. 

Onteniente, arcipr., 272. - 

Onteniente, carr., 88. 

Onteniente, distrito, 277. 

Onteniente, part. jud., 90, 182, 276, 

Onteniente, sierra, 24. 

Onteniente, térm. m., 24 a 26, 86. 
89, 91.-N. 40. 

Onteniente, pob., 25, 118, 119, 145, 
146, 272 a 274, 276, 277, 398. 

Onteniente, valle, 151. 

Orán a Argel, línea férrea, 963. 

Orba, partida, 929. 

Orense, prov., 270. 

Orihuela, obispado, 270, 273, 502, 

Orihuela, pob., 269, 348, 398, 405, 
437, 454, 594.-N. 629. 

Orilla del Río, c., 100. 

Oro, r., 287, 289, 294, 329. 

Oro, muela, 85. 

Orriols, pob., 273, 275, 865, 866. 
Ns. 1665, 1667. 

Artunas a la carretera de Re- 
quena a Cofrentes, cam., 170. 
Otos a la carretera de Albaida a 

Gandía, cam., 169. 
Otos, pob., 272 a 275. 
Otos, térm. m., 29, 73. 
Oviedo, pob;, 270, 271. 

Oviedo, proy., 271. 


Padre de Huérfanos, c., 579, 663. 

Padre de Huérfanos, casa, 707. 

Paiporta, pob., 273, 274, 276, 292, 
988 a 994.-Ns. 1969, 1981, 1982. 

Paiporta, térm, m., 110, 275, 278, 
830, 929, 994. 

Países Bajos, 470, 847. 

Pajazo, puente, 15, 16, 130, 178, 
510. 

Palacio, fuente, 995. 

Palacio, plaza, 648. 

Palancia, Valencia o Turia, r., 7, 
50, 51, 53 a 57, 61, 78, 81, 82, 
99, 130, 137, 290, 331.-Ns. 54, 
56, 157. 

Palancia (nombre antiguo), pob., 
ns. 79, 80. 

Palatinus, m., 332. 

Palau, c.. 589, 664, 872. 
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Palau, plaza, 180. 

Palenchisa, sierra, 85. 

Palma de Gandía, pob., 272, 273, 
275. 

Palma de Gandía, térm. m., 76. 

Palma de Mallorca, pob., 183, 185, 
186, 510, 

Palmar, r., 1016. 

Palmar, pob., 139, 273, 327, 331, 
897.-N. 1726. 

Palmar de Masarrochos, r., 985. 

Palmar, isla, 895, 

Palmar, r., 328. 

Palmera, r., 34. 

Palmera, pob., 272, 273, 275. 

Palomar, c., 818. 

Palomar, pob., 272 a 275. 

Palomar, térm. m., 29, 73, 145. 

Palomejo, r., 17. 

Palomera, sierra, 20, 85, 154. 

Pallantia r., 284, 332, 333.-Ns. 
79, 80. 

Pallantia (Palencia), 332. 

Pallars, castillo, 85. 

Pamplona, pob., n. 1548. 

Pamplona, obispado, 269, 270. 

Para o: 

Pardines, C., 950. 
Paretetes dels Moros, 
edificaciones, 986, 
París, pob., 114, 188, 322, 534, 639, 
667, 877.-Ns. 261, 267, 322, 351, 
580, 628, 1001, 1191, 1194, 1355, 

1393, 1471, 1771. 
Parque de Valencia, 705. 

Parra, casas, 23. 
Parterre, paseo, 
1202, 1203. 

Partida del Mojón, recodo, 12. 

Pasarela, puerta, 717. 

Pasas, plazuela, 320, 505, 507. 

Pascual y Jesús, 92, 577. 

Pastor, caserío, 151. 

Paterna, cam., 102, 133, 846. 

Paterna, campamento, 101, 710. 

Paterna, cantera, 279. 

Paterna, castillo, 1001 a 1004. 

Paterna, colina, 328, 330. 

Paterna, dist. parroquial, n. 1858. 

Paterna, estación radiotelegráfica, 
186, 187. 

Paterna, Jomas, 353. 

Paterna, señorío, 999 a 
1004. 4 

Paterna, pob., 58, 101, 133, 183, 
272, 274 a 276, 278, 279, 290 a 
293, 327 a 329, 429, 518, 837, 
843, 938, 943, 945, 994 a 1009.- 


restos de 


373, 654. - Ns. 


1001, 


Ns. 148, 1884, 1987, 1988, 1994 
a 1997, 2019. 

Pati, obispado, 270. 

Patraix, casa señorial, 831. - N. 
1550. 


Patraix, pob., 106, 273, 275, 293, 
328, 830. 


Patriarca, dehesa, 101. 
Patriarca, huerto, 853. 
Patriques, callejón, 286. 


Patró, pob., 31. 

Pavesos, baños, 588. 

Paz, c., 221,222, 228, 246, 343, 
344, 642, 646.-N. 595. 

Pea, masía, 284. 

Pechina, Jugarejo, 236, 992. 

Pechina, pasarela, 668. 

Pechina, paseo, 126, 335, 646, 673 
674, 835, 847.-N. 568. 


Pedernales (Los), .m., 13. 

Pedralva a Cheste, carr., 166. 

Pedralva, pob., 163, 272, 274, 275. 

Pedralva, térm. m., 58, 164. 

Pedralvilla, r., 8, 149. 

Pedrera, r., 285. 

Pedrereta, manantial, 864. 

Pedres (Les), r., 33. 

Pedrones de Abajo, caserío, 151. 

Pedrones de Arriba, caserío, 151. 

Pego a Olivar, carr., 153, 

Pego, pob., 183. 

Pego, térm. m., 33. 

Peixets, ermita, 913. 

Pelayo, C., 691. 

Pelota, c., n. 595, 

Pelota, plaza, 180, 185. 

Pelicers, plaza, 660, 664. 

Penáguila, pob., 270, 410, 426.-N, 
100. 

Pensamientos, punta, 36, 37. 

Penyarrocha, cam., 329. 

Penyetes, plaza, 1591. 

Peña Blanca, punto limítrofe, 10, 
12. 

Peñacorba, r., 17. 

Peñallisa, m., 26. 

Peñas Altas, m., 8. 

Peñíscola, pob., 171, 232, 234, 443, 
481. 

Peral (El), vivienda, 91. 

Perelló, cam., 37. 

Perelló, canal, 38, 278. 

Perelló, desagiie de la Albufera, 
889. ) 

Perelló, gola, 37. 

Perellonet, desagie de la Albufe- 
ra, 889. 

Perellonet, lago, 38, 92. 

Perenchisa, sierra, 110, 279. 

Perpiñán, pob., 436, 437, 450.-N. 
2062. 

Perpiñalet, partida, 284. 

Persia, estado, 239. 

Pertusa, plaza, 180, 664. 

Perú, república, 754. 

Pescadores, barrio, 180, 646. 

Pesquera (La), térm. m., 15. 

Petjinar, partida, 327. 

Petra, 1., 327. 

Petraher, partida, 327. 

Petrés a Sagunto, cam., 170. 

Petrés, pob., 273, 274, 276. 

Petxina, paraje, 328. 

Picadero, cuartel, 708, 748. - N. 
1307. 

Picadero, plaza, 537, 657. 

Picañía, pob., 273, 274, 276, 292. 

Picaña térm. m., 110, 830, 929, 
994. 

Picasent, r., 16,: 161. 

Picasent, cam., 106, 591. 

Picasent, pob., 108 a 110,, 273, 274, 
276, 277. 

Picasent, térm. m., 140, 

Pico Jorge, túnel, 108. 

Pico, vivienda, 91. 

Piedad, horno, 179. 

Pie de la Cruz, molino, 286. 

Pilades o Pilares, molino, 875. 

Pilar, c., 664. 

Pilar, cuartel, 706. 

Pilar, ermita, 932. 

Piles, pob., 272, 273, 275. 

Piles, térm. m., 34. 

Pina, pob., n. 56. 

Pinazo, C., 955. 


160, 161. 
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Pinazo, plaza, 657. 

Pinedo, pob., 273, 294, 889, 895. 

Pinedo, playa, 38. 

Pinet, montañas de, 76. 

Pinet, pob., 272 a 275. 

Pino, alquería, 850.-N. 1640. 

Pino, balsa, 150. 

Pino, masada, 17. 

Pirineos, m., 2, 197, 379, 404, 480. 

Pisar (El) muela, 86. 

Pixavaques, r., 880. 

Pixavaques, fuente, 329. 

Pizarro, c., n. 1213. 

Plá de Foyos, terrenos, 953. 

Plá de la Llacuna, llano, 34. 

Pla del Pou, paraje, 945. 

Pla del Pou, venta, 942, 943. 

Plana, alto de la, 147. 

Planes, castillo, 419. 

Planicies (Les), casa forestal, 91. 

Plantío, c., 651. 

Plasencia, pob., 269. 

Playa, cam., 966. 

Pobla d'En Mercer, pob.. 330. 

Pobleta (La), cam., 81. 

Pobleta (La), masada, 81. 

Pobleta, m., 80. 

Pobleta, r., 9. 

Poblet (El), pob., 24. 

Poblet, monasterio, 400, 414. 

Poeta Llorente, plaza, 995. 

Poeta Liern, antes de Manises, 
plaza, 576. 

Pohuet, santuario, 249. 

Polentia, nombre antiguo, 332. 

Poliñá, pob., 223, 272 a 275. 

Poliñá, térm. mM., 65. 

Pontons, alquería, 492, 830. - N. 
965. 

Pontons, huerto, 106, 658, 831. 

Pontón, térm. m., 151. 

Pont Sech, can., 986, 987. 

Porchinos, r., 284. 

Portaceli, canteras, 987. 

Portaceli, ex- cartuja, 81, 
151. 

Portaceli, pinar, 329. 

Portaceli, sierra, 7, 8, 79, 80, 81, 
92, 99, 101, 103.-N. 104. 

Portalet, c., 950, 

Portal Nou o de San José, C., 
133. 

Portera, caserío, 151. 

Portichol, m., 121. 

Portugal, pob., 861.-N. 976. 

Potríes a Gandía, cam., 169. 

Potríes. pob., 166, 272, 273, 275. 

Potríes, térm. m., 74. 

Pouacho o del Pou, estación ar- 
gueológica, 986. 

Pouclar, r., 152. 

Pou de N'Aparici, fuente, 329. 

Poyo, masía, 106. 

Pozo Claro, en Onteniente, a la 
de la de Casas del Campillo a 
Valencia a Albaida, carr., 167. 

Pozo, plaza, 995. 

Prado, paseo, 648. 

Prats, plaza, 961, 962. 

Predicadores, C., 477. 

Predicadores, convento, 330, 478. 

Presentación, convento, 330. 

Príncipe Alfonso, c., n. 1650. 

Príncipe Alfonso, plaza, 646. 

Progreso, c., 1014. 

Provenza, región, 202. 

Pruneda, pob., 271. 


148 a 


Puchol, pob., 272. 

Puebla de Benaguacil, pob., 999. 

Puebla de Farnals, pob., 273, 274, 
276. 


Puebla de Farnals, térm. m., 49. 


Puebla del Duch o de 
pob., 272, 273. 

Puebla de los Angeles (Méjico), 
pob., 270. 

Pueblo de Rugat, pob., 119, 165, 
274. a 276. 

Puebla de San Miguel, pob., 273 
275. 

Puebla de San Miguel, tém. 1m., 
LO AL OZ 

Puebla de Vallbona, huertas, 102. 

Puebla de Vallbona, pob., 272, 
274, 275. 

Puebla Larga a Rafelguaraf, cam., 
169. 

Puebla Larga a Sumacárcel, carr., 
163, 165. 


Rugat, 


Puebla Larga, estación férrea, 
116, 163. 

Puebla Larga, pob., 155. 162, 272 
a 275. 


Pueblo Nuevo del Mar, pob., 42, 
275, 276, 878, 880. 

Pueblo Nuevo del Mar, térm. m., 
867. 

Puentecillas o de los Calicantos, 
partida, 68. 

Puente sobre el Júcar en Albalat 
de la Ribera, cam., 170. 

Puerto de Benigánim al de Sa- 
lem, carr., 165.-N. 46. 

Puerto de Valencia al Puig, línea 
férrea, 47. : 
Puerto, distrito municipal, 829, 

850, 867, 880. 

Puerto (hoy Cirilo Amorós), C., 
n. 1534, 

Puig, cabo, 329. 

Puig, canteras, 47, 884. 

Puig, castillo, 356. 

Puig, monasterio, n. 1775. 

Puig, m., 82, 95, 97. 

Puig (El), térm. m., 49, 226, 951. 

Puig, torre, 49. 

Puig (El), pob., 218 a 222, 273, 
274, 276, 290, 477, 840, 889, 946, 
947.-N. 1437. 

Punta (La), caserío, 273, 895. 

Puntal de la Cruz, cerro, 285. 

Puzol, laguna, 49. 

Puzol, pob., 273, 274, 276, 279, 
291. 

Puzol, playa, 49. 

Puzol, térm. m., 49, 97, 130, 279, 
290. 

Puzol, tosal, 82. 


Quatretonda, m., 90. 
Quatretonda, térm. m.. 88. 
Queralt, casa, 5, 52. 

Querol, c., 664. 

Quersoneso. península, 233, 234. 
Quesa, castillo, 861. 

Quesa, pob., 166, 272 a 275. 
Quesa, térm. m., 71, 86. 
Quevedo, c., 664, 665. 
Quinete, masía, 166. 
Quintana, c., 664, 995. 


Rabalet, barrio, 977, 983. 
Racons O Molinell, r., 33. 
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Rafael Pastor, C., 975. 

Rafalell, caserío, 48, 866, 867.-Ns. 
1670, 1671. 

Rafalell, térm. m., 850. 

Rafelbuñol, ferrocarril, 960, 961. 

Rafelbuñol, pob., 99, 100, 167, 273, 
274, 276, 290, 329, 863.-N. 118. 

Rafelbuñol, térm. m., 130, 900. 

Rafelcofer, pob., 272, 273, 275. 

Rafelguaraf, pob., 272 a 275. 

Rafelguaraf, térm. m., 73. 

Rafelterrás, pob., 913. 

Ráfol de Salem, pob., 272 a 275. 

Ragudo, cuesta, n. 856. 

Ramal a Fuencaliente, cam., 170. 

Ramal al Pajazo, cam., 170. 

Ramblejo, r., 18. 

Ramillete, c., n. 1368. 

Ranera, r., 13, 73. 

Rascaña, r., 287, 291 a 296, 913, 
925, 1016.-Ns. 464, 478, 480, 
1607. 

Rascaña, partida, 865, 866.-Notas 
1666, 1667. 

Rascaña, pob., 327.-N. 467. 

Rascaña, térm. m., 925, 

Ratario, casas, 17. 

Ratas, m., 7. 

Rat-Penat, monumento, 
151. 

Rato, cuesta, 10, 

Rayo (El), pob., 11. 

Real, cerro, 144. 

Real de Cuart, cam., 126, 

Real de Gandía, pob., 272, 273, 
275, 

Real de Gandía, térm. m., 76. 

Real del Júcar, r., 66, 67. 

Real de Montroy a Dos Aguas, 
cam., 170. 

Real de Montroy, pob., 74, 145, 
272 a 275 

Real de Montroy, térm. m., 144. 

Real (El), pob., 330.-N. 1929. 

Real, jardín, 657, 710. 

Real, llano, 327.-N. 976, 

Real, palacio, 658. 

Real, plaza, 688. 

Real, posesión, 908. 

Real, puente, 648, 670, 671, 717, 
718, 857 

Real( puerta, 477, 672, 673, 883.- 
Ns. 1079, 1271, 1294, 

Real, térm. m., 74, 

Rechol, horno, 286. 

Redonda, loma, 1008. 

Redonda, plaza, 646. 

Refugio, cuartel, 707. 

Regajillo de Canales, r., 91. 

Regajo, r., 13. 

Regalacho, r., 33. 

Reglana, llano. 24, 

Reguera, pob., 804. 

Reina, c., 302, 881. 

Reina, fuente, n. 1755. 

Reina, plaza, 646, 647. 

Reina Regente, paseo, 995, 

Reloj Viejo. c.. 664.-N. 1318. 

Remedio, llano, 670, 717. 

Remedio, parque, 656. 

Remedio, plaza. 646, 

Requena, arcipr., 273. 

Requena a Cofrentes, carr., 151. 

Requena a Chera (trozo 1.9), 
cam., 169. 

Requena. cam., 833, 


129.-N. 
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Requena, pob., 13, 19, 104, 108, 
127, 128, 151, 155, 162, 178, 183, 
273, 274, 276. 277, 448, 507.-N. 
22. 

Requena, 
274, 277. 

Requena, meseta, 18, 77, 125, 151, 
204. 

Requena, part. jud., 
182, 276.-N. 22. 
Requena, r., 83. z 
Requena, térm. m., 17, 18, 63, 70, 

73, 83 a 85, 148, 153, 167. 

Revuelta, r., 33. 

Rey, baños, 588. 

Rey, C., 922. 

Rey, canal, 37. 

Rey, casa, 37. 

Ribarroja a la carretera de Ma- 
drid a Castellón, cam., 170. 

Ribarroja, r., 285. 

Ribarroja, colina, 329. 

Ribarroja, huerta, 103, 285. 

Ribarroja, ruinas, n. 79. 

Ribarroja, térni. m., 58, 84, 223, 
284, 285. 

Ribarroja, pob., 102, 163, 272, 274, 
275, 335, 850. 

Ribera (La), vega, 65. 

Ribera, llanos, 73. 

Ribera, valle, 204. 

Rincones, vivienda, 91. 

Rincón, masía, 285. 

Riodeva, r., 10. 

Riola, pob., 272 a 275. 

Riola térm. m., 65. 

Ripalda, alquería, 830. 

Ripalda, castillo, 856. 

Riuet (El), r., 42.-N. 48. 

Roca, barrio, 966. 

Rocafort, pob., 274, 276, 290, 329, 
983, 984, 1010 a 1014.-N. 2033. 
Rocafort, térm. m., 163, 275, 278, 
850, 863, 945, 955, 956, 960, 

1010, 1014. 

Rocafort y Vinalesa, pob., 272. 

Rocas (Casa de las), 537. 

Roceros o Roteros, puerta, n. 205. 

Rocín, sierra, 23. 

Rocher, r., 33. 

Rodana (La), sierra, 84, 103, 144. 

Rodanes, pinar, 329, 

Rodanetas, r., 7. 

Rodrigo Botet, plaza, 744. 

Rogote, casas, 23, 

Roblet, brazo de regadío, 915. 

Roma, pob., 131, 193, 207, 218, 
236, 238, 241, 243, 270, 271, 333, 
337, 340, 386, 501, 533, 534, 598, 
857, 923, 980, 982, 984.-Ns. 362, 
564, 572, 578, 1207, 1251, 1732. 

Romeroso, cuesta, 12. 

Roqueta, iglesia, 248. 

Roqueta (La), ermita, 249. 

Roqueta, partida, 327. 

Roqueta, pob., 675. 

Roquillo, puente, 106. 

Rosellón, condado, 204, 404, 419, 
450.-N. 273. 

Roteros, c., 713, 714.-N. 1336. 

Rote-Ruzafa, c., 664, 


distrito electoral, 16, 


19, 83, 90, 


Rotglá y Corbera, pob., 140, 272 ; 


a 275. 

Rótova, pob., 145, 272, 273, 275, 
276. 

Rótova, térm. m., 76. 
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Rovella, r., 286, 287, 295, 296, 328, 
829, 889.-Ns. 483, 485. 

Rovella, azud, 280. 

Rovella, pob., 291.-N. 467. 

Rovella, presa, 294. 

Rua, sierra, n. 25. 

Rubial, sierra, 17, 83, 148. 

Rubielos Bajos, pob., 832. 

Rubiols, m., 32. 

Rugat, pob., 273 a 275. 

Rusia, estado, 124. 

Ruzafa, r., n. 464. 

Ruzafa, c., 646, 687, 822. 

Ruzafa, cam., 111. 

Ruzafa, convento, 327. 

Ruzafa, distrito, 708, 829, 889. 

Ruzafa, huerta, 278, 294, 329, 875, 
889, 893. 

Ruzafa, p0b., 104, 274, 275, 354, 
598, 602, 603, 675, 798, 811, 813, 
860, 889 a 892, 895, 979. - Ns. 
1723, 1726, 1737. 

Ruzafa, marjales, 328. 

Ruzafa, puerta, 487, 688+-N. 1268. 

Ruzafa, suburbio, 648. 

Ruzafa, término, 329.-N. 1268. 

Ruzafa, torre, 362. 


Sabinar, sierra, 9, 63, 79, 80. 

Saboya, partida, 913. 

Sacro, promontorio, 253. 

Saetabis, nombre antiguo, 117, 
118, 140, 159. 

Safort, macizo, 89, 122. 

Sagrario de San Francisco, c., 94. 

Sagunto al Puerto, cam., 170. 

Sagunto, arcipr., 273. 

Sagunto, c., 132, 244, 245, 304, 
327, 573, 795, 865. 

Sagunto, campos de, 290. 

Sagunto, canteras, 335. 

Sagunto, castillo, 49, 54, 78, 82, 
84, 97, 223.-N. 104. 

Sagunto, circo romano, 285, 286. 

Sagunto, distrito electoral, 274, 
277.-N. 1897. 

Sagunto, Grao de, 50. 

Sagunto, iglesia, n. 1406. 

Sagunto, part. jud., 48, 90, 182, 
276, 279, 866, 949.-N. 1884. 

Sagunto, puerto, 50, 51. 

Sagunto, r., 57.-N. 76. 

Sagunto, térm. m., 5 a 7, 49, 51 
a 53, 130, 137.-N. 54. 

Sagunto, valle, 77, 155, 204.-N. 13. 

Sagunto, pob., 55, 57, 98. 99, 139, 
191 a 193, 200, 207 a 210, 213 
a 218, 223 a 225, 228 a 232, 273, 
274, 276 a 278, 286, 334, 338, 
339, 512, 522.-Ns. 104, 157, 167, 
291, 292, 296, 303, 351, 353. 

Salada, cerro, 9, 80. 

Salamanca, pob., 270.-N. 359. 

Salamanca, prov., 201. 

Salem a la carretera de Gandía, 
cam., 169. 

Salem. pob., 272 a 275. 

Salem, puerto, 30.-N. 46. 

Salem, térm. m., 30. 

Saler, pob., 38, 889, 895.-N. 1726. 

Saler, r., 91, 92. 

Salinas, c., 328, 714. 

Salto (El), cascada, 71. 

Saltza, castillo, 847.-N. 1608. 

Salvá, c., 184, 219, 609.-N. 595, 

Salvacañete a Utiel, carr., 155. 


Salvador, c., 664. 

Salvador, ermita, 960. 

Salvador Giner, c., 954. 

Salvador, torre, 97. 

Samaniego, C., €64, 

San Agustín, convento, 330, 568. 

San Agustín, plaza, 830. 

San Andrés, iglesia, m. 952. 

San Antonio, cabo, 2. 

San Antonio de Cullera, cabo, n. 
443. 

San Antonio, fuente, 966. 

San Antonio, pob., 108. 

San Bartolomé, iglesia parroquial, 
234, 849.-N. 219, 

San Benito, laguna, 22, 85. 

San Benito, pob., 147. 

San Bernardo, llano, 329. 

San Bult, c., 664. 

San Cristóbal, ermita, 913. 

Sancho, r., 63. 

San Esteban, iglesia, 225, 330. 

San Esteban, partida, 292. 

San Esteban, plaza, 619. 

San Félix, iglesia, 268. 

San Fernando, c., 646. 

San Fernando, masía, 1014. 

San Francisco, bajada, 328. 

San Francisco de Borja, palacio, 
121. 

San Francisco, parque, 654 a 656. 

San Francisco, plaza, 643, 646, 
647, 713.-N. 1189. 

Sangre, c., 537, 664. 

Sangre, iglesia, 219. 

San Ildefonso, colegio, 270. 

San Jaime, c., 816. 

San Jorge, ermita, 228. 

San Jorge, plaza. 660, 664. 

San José, puente, 126, 129, 130, 
133, 652, 668, 669, 672 a 674, 
848. 

San José, puerta, 128. 

San Juan, c., 961, 964, 

San Juan de Enova, pob., 117, 272 
a 275. 

San Juan de Enova, sierra, 162. 

San Juan de Enova, térm. m., 73, 
163. 

San Juan de la Peña, monasterio, 
235, 250. 

San Juan de la Ribera, cuarteles, 
709. 

San Juan de la Ribera, ex con- 
vento, n. 114, 

San Juan de la Ribera, pob., 273, 
350. 

San Lorenzo, convento, n. 266. 

San Lorenzo del Escorial, 757.- 
N. 630. 

San Lorenzo, plaza, 261, 665, 686. 
Ns. 593, 1531, 1606. 

San Luis Beltrán, parroquia, 895. 

San Luis Beltrán, plaza, 622, 665, 
666. 

San Luis Beltrán, pob., 273. 

San Luis, fuente, 329, 891 a 893.- 
N. 1722. 

San Martín, cebo, n. 100. 

San Martín de Luiña, pob., 271. 

San Martín, templo, n. 90. 

San Mateo, pob., 382, 442, 443, 
449.-N. 903. 

San Miguel de los Reyes, monas- 
terio, 95, 328. 
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San Miguel de Soternes, ermita, 
836, 837. 

San Narciso, cofradía, 430, 

San Nicolás, ¡glesia, 268, 906. 

San Nicolás, riachuelo, 35. 

San Onofre, r., 286. 

San Pablo, alquería, 834. 

San Pablo, fábrica, 830. 

San Pablo, huerto, 335. 

San Pedro, c., 879. 

San Pedro Pascual, c., 640. 

San Ponce, ermita, 985. 

San Sebastián, convento, 477. 

San Sebastián, plaza, 328. 

Santa Ana, fuente, 329. 

Santa Ana, monasterio, 117. 

Santa Bárbara, ermita, 913, 984, 
985. p 

Santa Bárbara, fábrica, 17. 

Santa Bárbara, huerto, 834. 

Santa Catalina, convento, 268. 

Santa Catalina, plaza, 489, 516.- 
N. 1232. E 

Santa Coloma, pob., n. 13. 

Santa Cruz de Moya, vericueto, 
12. 

Santa Cruz, plaza, 713. 

Santa Eulalia, c., 713. 

Santa Lucía, plazuela, 706. 

Santa María, iglesia, 462. 

Santander, prov., 176. 

Santa Potenciana, ermita, 237. 

Santa Sabina, iglesia, 246. 

Santas Creus, monasterio, 381, 
396. 

Santa Seo, plaza, n. 1033. 

Santa Tecla, covento, 248 a 250. 

Santa - Teresa, cC., 665. 

Santerón, sierra, 12, 

Santiago, arzobispado, 269, 270. 

Santísimo, jardín, 857. 

Santo Cristo de la Agonía, ermi- 
ta, 895, 

Santo Domingo, 
462, 472.-N. 931. 

Santo Domingo, cuartel, 735. 

Santo Domingo, plaza, 507, 651, 
688. 

Santo Domingo, r., 646. 

Santo Espíritu, cam., 82. 

Santo Espíritu del Monte, 
vento, 82, 83. 

Santos, cerro de los, 140. 

Santo Sepulcro, santuario, 234, 
235. 

Santos, ermita, 37. 

Santos Juanes, ¡iglesia parroquial, 
270, 330. 

Santos Lugares, 267. 

Santos Reyes, iglesia, 906. 

Santo Tomás, c., 665. 

Sants, Islita, 332. 

San Valero, capilla, 263. 

San Vicente, aljibe, 986. 

San Vicente, basílica, 253. 

San Vicente, cabo, 253. 

San Vicente, c., 995, 996. 

San Vicente, c., 140, 293, 304, 327, 
330, 338, 342, 477, 482, 642, 644, 
645, 665, 782, 818, 837.-Ns. 90, 
172. 517, 595, 1020, 1232, 1466. 

San Vicente de la Roqueta, 1gle- 
sia, 259. 

San Vicente de la Roqueta, pob., 
105, 360. 


convento, 328, 


con- 


San Vicente de las Afueras, C., 
113. 

San Vicente, 
568. 

San Vicente, ermita, 890. 

San Vicente, fuente, 329.-N. 1755. 

San Vicente, part. jud., 276, 278, 
900. 

San Vicente, plaza, 713. 

San Vicente, puerta, 716, 814, 

San Vicente, r., 47. 

San Vicente, suburbio, 648. 

San Victorián, monasterio, 251. 

Sapo, m., 8. 

Sargal, caserío, 17. 

Sarmacia, territorio, 

Saxó, partida, 33. 

Secá (El), barrio, n. 1968. 

Sech (El), gola, 41. 

Sedaví, pob., 273, 274, 276. 

Sedaví, térm. m., 889, 929, 994. 

Segart, pob., 273, 274, 276. 

Segobri (Segorbe), nombre anti- 
guo, 195, 196. 

Segorbe-Begís-Sagunto, r., 55. 


distrito, 275, 276, 


n. 433. 


Segorbe, pob., 98, 99, 120, 133, 
139, 423, 841. 
Segorbe, ducado, 999.-N. 2012. 


Segorbe, montes de, 7. 

Segorbe, obispado, 273. 

Segorbe, térm. m., 8. 

Segó, valle, 5, 6. 

Segovia, obispado, 270. 

Segovia, pob., 269, 704. 

Segura, r., 76.-N. 101, 

Sellent, hitos, 72. 

Sellent, pob., 86, 272 a 275.-N. 
1929. ñ 

Sellent, r., 7/1, 86, 87, 147. 

Sempere, pob., 272 a 275. 

Sen Lorenc, baños, 588. 

Seno del Río, altura, 107. 

Sentpere, término, 73. 

Señera, pob., 272 a 275. 

Señera, térm. m., 73. 

Seo o de la Constitución, plaza, 
644, 660, 678, 680.-N. 492. 

Serabis (nombre antiguo), r., 56. 

Serpis, r., 35, 53, 74 a 76, 120. 

Serpis a Alcoy, r., n. 100. 

Serra, castillo, 357. 

Serra, pob., 164, 273, 274, 276. 

Serra, térm. m., 8, 79 a 81, 149, 
1010. 

Serragrosa, sierra, 30, 87, 88, 117, 
119, 139, 145, 146, 149, 151, 152. 

Serranos, C., 644, 645. 

Serranos, distrito, 275, 276, 568. 

Serranos, part. jud., 276, 278, 900, 
949. 

Serranos, paseo, 612, 615. 

Serranos, plaza, 643. 


Serranos, puente, 132, 669, 795.- 
N. 1214. 
Serranos, puerta, 128, 244, 452, 


537, 652, 675, 717 a 719, 723 a 
729, 731, 733, 863, 1014.-Ns. 148, 
151, 1339, 1343, 1344. 

Serra y Marines, senda, 8. 

Servitano, convento, 235. 

Servol, r., 56.-N. 74. 

Sesga, pob., 12. 

Setabi (Játiva), nombre antiguo, 
195, 196. 

Sétabis (nombre antiguo), r., n. 
100. 
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Sevilla, arzobispado, 63, 269. 

Sevilla, pob., 117, 185, 270, 271, 
521, 563.-Ns. 262, 291. 

Sharea, puerta, 411. 

Sicana, ciudad antigua, n. 74. 

Sicane, r., n. 74. 

Sicilia, región, 127, 268, 270, 274, 
376, 378, 387 a 389, 392, 421, 
440, 485, 574, 939, 940, 997, 999, 
N. 2012. 

Sidi-Bel-Abbes, pob., 93. 

Sierra, partida, n. 283. 

Siete Aguas, pob., 178, 272 a 275. 

Siete-Aguas, r., 84. 

Siete Aguas, térm. m., 13, 84, 125, 
130.-N. 21. 

Siete Aguas, valle, 108. 

Silla a Alicante a Real, carr., 144, 
166.-N. 179. 

Silla a Alicante, carr., 33, 137 a 
139, 144, 168. 

Silla a Alicante al Brosquil, cam., 
169. 

Silla a Cullera, línea férrea, 122, 
123. 

Silla, huerta, 122. a 

Silla, pob., 114, 139, 143, 161, 273, 
274, 276, 277. 

Silla, térim. m., 140, 895. 

Simancas, pob., 704. 

Simat de Valldigna, pob., 272 a 
275. 

Simat, pob., 121, 276. 

Sinarcas, llano, 83. 

Sinarcas, pob., 273 a 275. 

Sinarcas, térm. m., 13, 155, 

Sirena, casa, 852.-N. 1625. 

Sirmio, capital, 240, 

Sisado, cruz terminal, 133, 136. 

Sitjes (Les), silos, 945. 

Sobrarbe, reino, 544. 

Sogorb o Segorbe, r., 55. 

Soledad, cem., 330, 651. 

Solsona, obispado, 833. 

Sollana a Benifayó por Almusafes 
cam., 170. 

Sollana, pob., 123, 139, 273 a 276. 

Sollana, territorio, 895. 

Soneja, montes de, 7. 

Sonio, pob., 271. 

Sorió, pob., 117. 

Sorolla, c., 664. 

Sot de Chera, térm. m., 63, 84. 

Sot de Chera, pob., 273, 274, 276. 

Sot de Ferrer, térm. m., 99. 

Soterna, partida, 835.-Nostas 1564, 
1565. 

Soternes, partida, 328. 

Soternes, pob., 328, 8236. 

Studi, baños, 588. 

Succo (nombre antiguo), 
N. 91. 

Sucon (nombre antiguo), r., n. 91. 

Sucro (nombre antiguo), r., 36, 55 
a 57, 65, 68, 332.-Ns. 79, 90, 92, 
157. 

Sucronem (Alcira), p. ant., 339.- 
N. 170. 

Sucronense, golfo, 55, 56, 63. 

Sucronense, puerta, 344.-Ns. 90, 
452. 

Sueca a la playa, cam., 37. 

Sueca al Perelló, cam., 170. 

Sueca, arcipr., 273. 

Sueca, canal, 37. 


T., 68.- 
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Sueca, distrito electoral, 274, 277. 

Sueca, playa, 37. 

Sueca, part. jud., 36, 182, 276, 
278. . 

Sueca, pob., 38, 123, 139, 145, 273 
2 277, 332, 896.-N. 180. 

Sueca, térm. m., 37, 38, 65, 166, 
329, 895. 

Suiza, nación, 983. 

Sumacárcel a Ayora, carr., 167. 

Sumacárcel, montes, 86. 

Sumacárcel, pob., 155, 163, 272 a 
276. 

Sumacárcel, térm. m., 64, 86. 


Tabernes Blanques, pob., 273, 274, 
276, 862, 1014 a 1017.-N. 1929. 

Tabernes Blanques, térm. m2., 130, 
275, 278, 850, 913, 932, 1014. 

Tabe:nes de Valldigna, part. jud., 
182. 

Tabernes de Valldigna, térm. m., 
36, 87, 139, 144. 

Tabernes de Valldigna, pob., 121, 
DISOZL IMAZ 

Tao 

Talavera, pob., 563. 

Talayuela, térm. m.,, 13. 

Tamarite, pob., 418. 

Támesis, r., 117. 

Tánger, pob., 350. 

Tapieta, partida, 1007. 

Tarancón a Teruel, carr., 154. 

Tarancón, pob., 128. 

Tarazona, pob., 453, 455.-N. 903, 

Tarazona, diócesis, 270. 

Tarifa, pob., 360. 

Tarragona, arzobispado, 269, 365. 


Tarragona a Valencia, línea fé- 
rrea, 5. 
Tarragona, pob., 178, 196, 237, 


251, 268, 367, 382, 404, 930.-N. 
362. 

Tarragona, comarca, 449. 

Tarraconense, conv. jurídico, 132, 
340, 345.-N. 170. 

Tartaria, región, 233, 234. 

Tarteso, territorio, 56. 

Tauladella, partida, 862, 863. 

Teatro, distrito, 829, 889. 

Tebea, legión, 239. 

Dejamos 

Tejería, r., 107. 

Temple, c., 532. 

Temple, orden militar, 858, 860, 
863, 864, 891. 

Temple, plaza, 528, 655, 717. 

Temple, puerta, 723, 724. 

Tendetes, partida, 327, 328, 847. 
Ns. 1605, 1609. 

Teresa, pob., 147, 272, 274. 

Teresa, térm. m., 86. 

Teresa de Cofrentes, pob., 275. 

Teruel a Cuenca, carr. prov., 10, 
12. 


Teruel a Sagunto, carr., 7, 99, 
137, 155. 
Teruel, pob., 98, 102, 132, 136, 


139, 182, 183, 185, 331, 386, 442, 
478.-Ns. 167, 1007. 
Teruel, distrito forestal, 90. 
Teruel, prov., 2, 4, 9 a 11, 57,+ 62, 
70, 78 a 80, 154, 155, 276.-N. 82. 
Te:rateig, ,pob., 30, 145, 272 a 
275. 


Terratei_ montañas de, 76, 
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Terrateig, térm. m., 30, 76, 161. 

Tesor, campo, 226. 

Testar (El), paraje, 1008. 

Tetuán, plaza, 328, 665. N. 101. 

Tetuán, pob., 186. E 

Teuladella, pob., 329. 

Tierra Firme del Mar Océano, 
AE 

“1imtes, puerta, 818. 

Titaguas, pob., 132, 133, 135, 273 
a 275. 

Titaguas, 
933. 

Titaguas, valle, 77. 

Toc Pelat, cabezo, 985. 

Todmir, territorio, 349 a 351. 

Toledo, anfiteatro, 286. 

Toledo, arzobispado, 271. 

Toledo, pob., 251, 270, 349, 465, 
469.-N. 1343. 

Toledo, emirato, 354. 

Toledo, prov., 351. : 

Tolouse, pob., ns. 1251, 1263. 

Tormos, r., 287, 288, 291, 292, 295, 
296, 945, 1007, 1017.-Ns. 464, 
467, 475, 1607. 

Torre, alquería, 304, 305, 839.-N. 
518. 

Torre Baja, pob., 273 a 275. 

Torre Baja, trm. m., 10, 57. 

Tor-recilla, r., 63. 

Torre de Lloris, pob., 117. 

Torrejón, casas, 17. 

Torre (La), estrecho, 10. 

Torre (La), masada, 81. 

Torre (La), término, 13. 

Torrella, rob., 14). 143, 272 a 275. 

Torrente, arcipr., 273. 

Torrente, r., 144, 279, 291, 293, 
328.-Ns. 80, 86. 

Torrente, cam. nuevo de, 103, 571. 

Torrente, camino viejo de, 833. 

Torrente, colina, 279. 

Torrente, distrito electoral, 274, 
277. 

Torrente, part. jud., 140, 182, 276, 
278, 1006. 

Torrente, pob., 108, 110, 273, 274, 
276, 277, 292, 969. 

Torrente, portal, 584. 

Torrente, térm. m., 994, 

Torrente, tranvía eléctrico, 144. 

Torres, baños, 588. 

Torres-Torres a la de Madrid a 
Castellón, carr., 155. 

Torres-Torres, baronía, 99, 204. 

Torres-Torres, pob., 99, 212, 273, 
274, 276. 

Torres-Torres, 
137. 

Torreta, molino, 848. 

Torrijas, pob., 9. 

Tortajada, sierra, 10. 12. 

Tortosa, diócesis, 2€8.-N. 15. 

Tortosa, pob., 200, 269, 348, 405, 
449.-Ns. 362, 1034, 1667. 

Tortosa, térm. m., 349. 

Tortosilla, pico, 21. 

Torzaga, pob., 270. 

Tosal, barrio, 678. 

Tosal, pob., 799, 815. 

Tosal Nou, pob., 272. 

Tosalet de la Moneda, tosal, 32. 

Tous, peñas, 64. 

Tous, pob., 272 a 275. 

Tous, térm. 'ra., 67, 85. 


térm. m., 13, 58, 79, 


térim. mm, 7,:)53, 


Toxal, paraje, 328. 

Tracia, territorio, 240. 

Traiguera, pob., 442, 443, 449. 

Tránsitos, cam., 822. 

Trench, c., n. 1169. 

Trenor, C., 954. 

Tres Gracias, fuente, 660. 

Tresillo, mojón, 7. 

Tres Mesas, mojón, 31, 32. 

Tres Mojones, cerro, 19, 20. 

Treveris, capital, 240. 

Trinidad, c., 954. 

Trinidad, puente, 652, 670. 
Trinidad, puerta, 309, 653, 672, 
673, 686.-Ns. 90, 452, 1296. 

Trinitarios, c., 758. 

Trinitarios, plaza, 713. 

Trinquet de Mosén Olcina, c., n. 
1273. 

Trinquete de Caballeros, c., 185, 
225, 665, 666, 691, 736, 740, 792, 
805.-Ns. 289, 1478. 

Trinquete de Caballeros, 
180. 

Tudela, pob., 379, 445. 

Tuéjar, chorros de, 63. 

Tuéjar, pob., 132, 133, 135, 273 a 
275. 

Tuéjar, térm. m., 13, 58, 63. 

Túnez, pob.. 462, 469, 963. 

Turballos, tosal, 28, 29. 

Turia, r., 9, 10, 12, 39, 40, 53, 55 
a 57, 59 a 63, 77 a 79, 83, 84, - 
90, 99, 100, 102, 103, 110, 126, 
132, 142, 144, 163, 164, 278 a 
280, 282 a 284, 287, 289 a 294, 
327 a: 331; 333, 335; 337, ,397, 
496, 544, 605, 628, 640, 648, 652, 
659, 667, 668, 670, 672, 673, 708, 
709, 713, 837, 846, 848, 867, 874 
876, 884, 886, 889, 905, 913, 932, 
969, 975, 994, 1007.-Ns. 74 a 82, 


plaza, 


102, 452, 467, 557, 1207, 1501, 
1593. 
Turiol (nombre antiguo), r., ns. 


76, 80. 

Turís, térm. m., 73, 85, 144, 212. 

Turís, pob., 108, 161, 166, 272 a 
276. 

Turolis, 7., 57. 

Turulio (nomb:e antiguo), r., n.76. 

Turulis (nombre antiguo), 7., 5% 
61. 

Tuy, obispado, 271. 

Tyrin, nombre antiguo, 331. 

Tyris (nombre antiguo), r., 60.- 
Ns. 74, 78. 


Ullal de Sales, fuente, 329. 

Ulldecona, pob., 171. 

Umbría, herededes, 8. 

Umbría, sierra, 25, 86. 

Unde, umbría, 20. , 

Unión, torre, 132.-N. 159. 

Universales, montes, 78. 

Universidad, distrito, 829. 

Unsía, r., 1007. 

Urci, pob., 236. 

Urgel, condado, 404. 

Utiel a Camporrobles, carr. prov., 
14.-N. 23. 

Utiel a Casas de Medina, carr., 
161. 

Utiel a Chelva, carr., 161, 162. 


VALENCIA.—JOSÉ MARTÍNEZ ALOY 


Utiel a la de Casa Ibáñez a Re- 
quena, carr., 155. 

Utiel al confín de la provincia de 
Cuenca, carr., 164. 

Utiel a Valencia, 
106.-N. 127. 

Utiel, meseta, 18, 77, 204. 

Utiel, part. jud., 182, 

Utiel, térm. m., 73, 83, 155. 

Utiel, pob., 73, 76, 103 a 105, 108, 
125, 162, 164, 182, 183, 273, 274, 
276, 277.-N. 22. 

Utrech, pob., 494, 


línea férrea, 


Vadall, cantera, n. 1663. 

Vado, partida, 1007. 

Vadocañas, puente, 17. 

Valda, casa, 686. 

Valdigna, casa, n. 961. 

Valencia a Alberique, línea fé- 
rrea, 108, 144, 988. 

Valencia a Algar, ferrocarril, 98. 

Valencia a Almansa, ferrocarril, 
929. 

Valencia a Barcelona, carr., 223. 

Valencia a Barcelona, línea fé- 
rrea, 47. 

Valencia a Bétera, línea férrea, 
100, 932, 945, 975. 

Valencia a Burjasot, carr., n. 1987. 

Valencia a Fuente la Higuera. lí- 
nea férrea, 110, 

Valencia a Gandía, línea férrea, 
122. 

Valencia a Játiva, cam., n. 157. 

Valencia a Játiva, línea férrea, 
119, 

Valencia a la de Madrid a Cas: 
tellón por Alboraya, Albuixech 
y Masalfasar, carr., 167. 

Valencia al Grao, línea férrea, n. 
106. 

Valencia a Liria, est. férrea, 286. 

Valencia a Liria por Manises, vía 

Valencia a Liria por Paterma, 
vía férrea, 101, 102. 

Valencia a los Valles de Sagunto, 
línea férrea, 93. 

Valencia a Madrid, cam. real, 16, 
143.-N. 174, 

Valencia a Madrid, línea férrea, 
104. 

Valencia a Montcada, carr., 155, 
168, 850, 858, 918, 975. 

Valencia a Rafelbuñol, línea fé 
rrea, 99, 100, 907. 

Valencia a Tarragona, Carr., N. 
157. 

Valencia a Tarrogana, ferrocarril, 
54, 112, 830,.866, 966.-N. 105. 

Valencia a Torrente, carr., 286. 

Valencia a Utiel, línea férrea, 
104, 108. 

Valencia a Venta la Encina, línea 
férrea, 123, 925. 

Valencia, arcipr., 273, 975, 993. 

Valencia, arzobispado, 267 a 272. 

Valencia, C., 996. 

Valencia-Castellón, brigada de or- 
denaciones, 92. 

Valencia, catedral, 392, 400, 439, 
471, 472, 477, 594.-N. 861. 

Valencia, circunscripción electo- 
ral, 274. 

Valencia, pob., 10, 38, 39,.58 a 60, 
65, 69, 90, 93, 95, 98, 99, 101, 


102, 105, 108 a 113, 118, 119, 
122, 126 a 128, 132, 133, 136, 
140, 143, 151, 154, 168, 1/1, 172, 
174, 175, 177, 178, 180 a 182, 184 
185, 188, 200, 207, 208, 216, 217, 
219 a 222, 225, 227, 229, 230, 
237, 242 a 245, 247 a 251, 253, 
258, 263, 265, 267, 268, 273, 274, 
276, 277, 282 a 287, 289 a 291, 
293, 294, 297 a 299, 303, 306, 
349, 311, 314, 322, 325 a 328, 
331 a 339, 341 a 346, 348, 349, 
351 a 358, 360 a 365, 367, 369 a 
371, 374, 376, 377, 380 a 389, 
391 a 393, 395 a 399, 402 a 405, 
407 a 420, 422 a 426, 428 a 433, 
435 a 437, 439 a 448, 451 a 453, 
455, 456, 460 a 462, 465 a 467, 
469, 471 a 473, 476, 477, 479 a 
490, 492 a 494, 498, 500 a 507, 
509 a 524, 528, 530, 535, 537, 
541, 544, 545, 547, 550, 552, 553, 
556, 568, 570, 577 a 579, 587, 
589 a 591, 593 a 595, 1598, 606 a 
611, 617 a 619, 621, 623, 625, 
631, 635, 639, 642 a 652, 654, 
656, 658 a 660, 664 a 668, 670, 
673, 675 a 678, 681 a 683, 685, 
686, 688, 690, 691, 693, 703, 704, 
706 a 708, 713, 715 a 717, 719 e 
721, 723 a 725, 728 a 732, 734 a 
736, 738, 742 a 748, 750 a 752, 
754, 758, 760, 763, 764, 768, 777, 
781, 784, 790, 794, 798, 801, 803, 
806, 809, 811, 815, 816 a 824, 
827, 831, 832, 834, 837. 838, 840 
42, 844, 847, 848, 850, 851, 853, 

855 a 860, 862 a 869, 872, 876 a 
878, 882 a 884, 887, 889, 891, 
892, 899 a 904, 907, 929, 930, 
933, 941, 942, 944 a 947, 949, 
950, 954, 955, 957, 958, 961, 969, 
982, 983, 991, 992, 996 a 1000, 
1002, 1008 a 1011, 1015, 1019, 
1020, 1024, 1026.-Ns. 84, 89, 90, 
93, 101, 115, 129, 143, 145 a 147, 
149, 157, 161, 170, 183, 185, 188, 
218, 226, 228, 240, 241, 246, 248, 
269, 274, 275, 285, 290, 317, 359 
a 362, 365, 373, 392, 400, 440, 
446, 449, 464, 467, 468, 470, 471, 
486, 494, 500, 502, 523, 526, 528, 
529, 532, 549, 552, 554, 569, 586, 
587, 589, 591, 595, 629, 641 a 
643, 646, 654, 662, 672, 673, 709, 
723, 732, 735, 744, 747, 749, 765 
a 772, 777, 792, 798, 852, 865, 
894, 895, 904, 907, 910, 913 a 
916, 918, 924, 928 a 931, 938, 
941, 945, 967, 969, 971, 973, 976, 
978 a 980, 984, 991, 997 a 999, 
1007 a 1010, 1012, 1015 a 1018, 
1020 a 1023, 1025, 1027, 1028, 
1033, 1060, 1062, 1069, 1070, 1079, 
1080, 1085, 1088, 1099, 1100, 
1103 a 1106, 1109 a 1111. 1114, 
1116, 1119, 1122, 1124, 1125, 
1129, 1134, 1139 a 1145, 1154, 
1159, 1165, 1167, 1189, 1190, 
1199, 1200, 1203, 1207, 1208, 
1212) 122211232) 1233,1237, 
1238, 1248, 1252, 1261, 1266, 
1280, 1284, 1288, 1295, 1504, 
1313, 1321, 1325, 1330, 1335 a 
1337, 1340, 1341, 1343, 1344, 
1352, 1353, 1370, 1372, 1383, 
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1387, 1391, 1392, 1395, 1396, 
1403, 1404, 1410, 1411, 1413, 
1418, 1422, 1426, 1438, 1441, 
1452, 1457, 1464, 1467, 1476, 
1492, 1493, 1496, 1501, 1515, 
1523, 1531, 1534, 1537, 1545, 
1548, 1552, 1554, 1558, 1560, 
1578, 1580, 1587, 1593, 1598, 
1628, 1637, 1645, 1647, 1649, 
1650, 1652, 1655, 1660, 1678, 
1685, 1701, 1707, 1721, 1732, 
1726 a 1729, 1737, 1743, 1791, 
1793, 1800, 1801, 1819, 1828, 
1859, 1879, 1880, 1899, 1903, 
1950, 1953, 1954, 1977, 1979, 
1981, 1988, 1996, 2019, 2021, 
2047, 2048, 2067, 2071, 2075. 

Valencia del Cid, pob., 1732. 

Valencia, diócesis, 234, 949.-N. 15, 

Valencia, distrito notarial, 277. 

Valencia, distrito universitario, 
270, 277. 

Valencia, emirato, 359. 

Valencia, estación férrea, 94 a 96, 
98, 101, 103.-Ns. 109, 110. 

Valencia, golfo, n. 443. 

Valencia, huerta, 90, 278 a 282, 
290, 298, 300 a 307, 310 a 312, 
322, 327, 352, 489, 504, 667, 829, 
835, 837, 843, 932, 960, 1028.-Ns. 
447, 462, 519, 1090. 

Valencia “la Vella”, ruinas, 333, 
335.-Ns. 79, 80. 

Valencia, mercado, 913. 

Valentia (nombre antiguo), r., 61, 
n. 80, 82. . 

Valencia, part. jud., 276, 278. 

Valencia, por Alcira y Játiva, al 
puerto de Almansa, cam. real, 
140. 

Valencia, prov.. 2 a 11, 13, 16, 17, 
21, 23, 25, 27, 33, 36, 52, 53, 57, 
58, 62, 70, 72, 74, 75, 77, 79, 80, 
83, 85, 88 a 90, 92, 93, 104, 110, 
116, 118, 119, 122, 123, 125, 130, 
131, 137, 139, 140, 146 a 149, 
153 a 155, 161, 168, 189, 192, 
193, 195, 204, 207, 210, 275 a 
277.-Ns. 8, 22, 245, 1944, 1994. 

Valencia, puerto, 36, 39, 41 a 43, 
880 a 888. 

Valencia, reino,1,3,9a11,13, 18, 
20, 23, 53, 56, 68, 83, 118, 120, 127, 
142 a 144, 171, 172, 174, 176, 179, 
202, 203, 232, 236. 258, 268,, 279, 
300, 304, 314. 315, 318, 334, 
340, 347, .350,:351, 359. 361 a 
363, 365 a 367, 369 a 371, 373 a 
410, 412 a 423, 425 a 437, 439 a 
454, 457 a 461, 463 a 467, 469, 
471 a 479, 481, 483, 485, 486, 
488, 490, 492 a 500, 502 a 504, 
506, 507, 508, 510, 516, 525, 526, 
544, 546, 549, 555, 556, 559, 562, 
564, 567, 575, 602, 606, 608, 622, 
648, 650, 681, 704, 707, 731, 734, 
736, 743, 745, 803, 814. 861, 934, 
964, 977, 1016, 1019.-Ns. 1, 25, 
70, 156, 174, 204, 205, 210, 410, 
470, 645, 650, 666. 671. 706, 
791, 856, 876, 904, 928, 931, 932, 
940, 970, 971, 988, 989, 1020, 
1026, 1056, 1060, 1062, 1090, 
1237, 1821. % 

Valencia, sede episcopal, 346, 

Valencia, térm, m., 38, 47, 48, 62, 
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126, 129 a 131, 140, 201, 275, 
278, 292, 297, 329, 330, 829, 863, 
880, 881, 895, 918, 920, 925, 932, 
945, 946, 949, 953, 960, 966 969, 
975, 978, 985, 994, 1006, 1014, 
1017, 1028.-Ns. 90, 1725. 

Valencia, vega, 77, 913. 

Valencia y Grao, estación telefó- 
nica, 190. 

Valenciano, plaza, 179, 180. 

Valentí, alqueria, 866. 

Valentila, nombre antiguo, n. 629. 

Való, masía, 106. 

Vall de Cristo, cartuja, n. 839. 

Vall de Gallinera, térm. m., 31. 

Vall de Segó, valle, 97. 

Vall de Uxó, pob., 6. 

Vallada, térm. m., 87. 

Vallada, pob., 118, 272 a 275. 

Valladar, r., 830. 

Valladolid, pob., 270. 

Vallanca a Santa Cruz, senda, 12. 

Vallanca, pob., 12, 273 a 275. 

Vallanca, térm. m., 62. 

Valldigna, barrio, 720. 

Valldigna, c., 719. 

Valldigna, monasterio, 400. 
Valldigna, portal, 361, 664, 713, 
714, 719 a 721.-N. 1332, 1336. 

Valldigna, sierra, 87. 

Valldigna, valle, 77, 87, 121. 

Vallesa, pinar, 102, 329. 

Vallesa de Mandor, mansión agrí- 
cola, 1007. 

Valles de Sagunto a la estación 
del ferrocarril, cam., 169. 

Vallés, pob., 272 a 275. 

Vallés, r., 159. 

Valles (Los), estación férrea, 5, 
97.-N. 111. 

Vallespir, condado, 404. 

Vall o Valldigna, torre, 36. 

Valls o Valletes, valle, 6. 


Vascongadas, provincias, 143.-N. 6. 


Vasconia, región, 194. 

Vedat de Torrente, paraje, 833. 
Vega de Abajo, edificios, 29. 
Vega, distrito, 817, 829, 850, 867. 
Vielés, pob., 359. 


Venecia, pob., 747. 

Venta del Moro a la carretera 
de Casas Ibáñez a Requena, 
cam., 169. 


Venta del Moro, mojón, 18. 
Venta del Moro, térm. m., 16, 
17, 70, 125. 
Venta del Moro, pob., 153, 273, 
274, 276.-N. 22, 
Venta_ del Sombrerer, 
CN 
Venta' de 'Molina, albergue, 91. 
Venta la Encina, ferrocarril, 148. 
Venta. la Mina, paraje, 125. 
Venta la Mina, pob., 104, 107. 
Venta Quemada, estribación, 108. 
Venta Quemada, término, n. 21. 
. Ventas de Buñol a la de Casas 
Ibáñez a Alberique, carr., 161, 
165, 167. 
Ventas de Gaeta, pob., 272. 
Ventas de la Puebla, pob., 167. 
Ventas de Vallbona, pob., 272. 
Ventas (Las), caserío, 166. 


alquería, 
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Vera, cam., 328. 

Vera, caserío, 856, 913. 

Vera, ermita y molino, 292, 855.- 
N. 1633. 

Vera, r., 47, 867, 913.-N. 1633. 

Ves, pob., 19. 

Vez, término, n. 25. 

Vía Augusta, camino 
140, 338.-N. 170. 

Vicente Cardona, c., 995. 

Vich, pob.,:611.-N. 362. 

Vidal, c., 666. 

Viejo, cam., 869.-N. 1679. 

Viejo de Torrente, cam., 830. 

Viejo u Hondo del Grao, cam., 
411.-N. 795. 

Viena, pob., 270, 667. 

Vihuela, r., 8. 

Villa de la Unión, pob., 97. 

Villafarnés, pob., 369. 

Villafranca, pob., n. 824. 

Villalonga, pob., 122, 166, 272, 
273, 275. 

Villalonga, térm. m., 30, 32, 74. 

Villalonga, valle, 89. 

Villamarchante, colina, 329. 

Villamarchante, térm, m., 58, 84, 
144, 167. 

Villamarchante, pob., 102, 103, 
163, 272, 274, 275, 277, 284, 287. 
N. 1200. 

Villanueva, barrio, 355, 356. 

Villanueva, C., 950. 

Villanueva de Castellón, r., n. 86. 

Villanueva de Castellón, cam., 
117. 

Villanueva de Castellón, pob., 65. 
109, 163, 272 a 275. 

Villanueva de Castellón, término 
municipal, 72, 73, 165. 

Villanueva del Grao, pob., 273, 
275, 276, 568, 867 a 877, 879, 
883, 886, 889. - Ns. 443, 1676, 
1703. 

Villanueva y Geltrú, pob., ns. 212, 
1590. 

Villar, distrito, 277. 

Villar, pob., 277. 

Villar del Arzobispo, arcipr., 273. 

Villar del Arzobispo, pob., 183, 
90, 182, 276. 

Villar de Arzobispo, 
269, 273, 274, 276. 
Villar del Arzobispo, 

80, 152.-N. 82. 

Villargordo a la Pesquera, cami- 
no, 170. 

Villargordo a Mira, cam., 14. 

Villargordo del Cabriel a Cam- 
porrobles y ramal a Fuenterro- 
bles, carr., 155. 

Villargordo del Cabriel, término 
municipal, 14 a 16. 

Villargordo del Cabriel, pob., 273, 
274, 276.-N. 22. 


romano, 


pob., 183, 


térm. M., 


Villargordo, térm. m., 68 a 70, 
125. 

Villarrasa, plaza, 606, 666. 

Villarreal, pob., 400, 402, 426, 
452. 

Villatoya, térm. m., 167. 


Villena a Muro, línea férrea, 25, 
119, 120. 


Villena, térm. m., 23 a 25, 88, 
91.-N. 38. 

Vinalesa, c., 1014. 

Vinalesa, castillo, 1020 a 1022.- 
N. 2060. 


Vinalesa, pob., 274, 276, 290, 952, 
1017 a 1025, 1027 a 1029.-Ns. 
2045, 2052, 2056, 2060. 

Vinalesa, térm. m., 275, 278, 920, 
932, 953, 1028, 1029.-N. 2073. 

Vinalopó, r., n. 283. 

Vinaroz, pob., 180, 481, 789, 861. 
Ns. 79, 443. 

Viñetes (Les), cuevas, 985. 

Viñuelas, castillo, 682. 

Virgen de Chirivella, 
144. 

Virgen de los Angeles, ermita, 44. 

Virgen de los Desamparados, ca- 
pilla, 225. 

Virgen del Rosario del Cañame- 
lar, iglesia, 280, 281.-N. 442. 

Visitación, C., 817. 

Vistabella, caserío, 48, 292, 862, 
866, 867. 

Vistabella, térm. M., 293, 

Viterbó, pob., 268. 

Vitoria, pob., 271, 453. 

Viver, pob., 136.-N. 56. 

Viveros del Real, jardines, 857. 

Viveros municipales, 657, 658. 

Vizcaya, señorío, 270. 


santuario, 


582, 1118. 
alquería, 


Xarea, puerta, ns. 

Xilvella de Lalgarbia, 
304. 

Xiquir (nombre antiguo), r., N. 
92. 

Xucar (nombre antiguo), r., 68.- 
Ns. 91, 92. 

Xuquer (nombre antiguo), r., 68.- 
N. 93. 


Yátova, pob., 167, 272 a 275. 

Yátova, térm. m., 73, 84. 

Yerba, c., 666. 

Yesa (La), pob., 9, 
175. 

Yesa (La), térm. m., 9, 79. 

Yuste, monasterio, 464. 


152, 273 a 


Zacinto, nombre antiguo, 117. 
Zafra (La), pob., 24. 

Zarra, torre, 745. 

Zafranar, partida, 328. 
Zaidía, Nano, 101, 327, 688. 
Zaidía, pob., 330. 

Zalaca, pob., 355. 

Zamora, prov. 270. 


Zaragoza, arzobispado, 270, 428. 
Zaragoza, C., 642. 
Zaragoza, pob., 139, 176 a 178, 


184 a 186, 200, 233, 237, 241 a 
244, 248, 269, 351, 358, 360, 378, 
379, 381, 382, 386, 391, 396, 407, 
409, 419, 421, 422, 445, 480, 608, 
909.-Ns. 554, 615, 856, 881, 994, 
1514, 1733. ; 

Zaragoza, diócesis, 668. 

Zarra, pob., 21, 149, 272, 274, 275. 

Zorras (Las), m., 36. 

Zubia, pob., n. 425. 


Adición a la página 271 


50. Valeriano Menéndez- Conde y Alvarez, de quien nos hemos ocupado en la página 271, rigió la dióce- 
sis hasta el 5 de Marzo de 1916, en que falleció, siendo enterrado en la Catedral, en la capilla del Santo Cáliz. 

51. José MA Salvador y Barrera, nació en Marchena (Sevilla), obispo de Tarazona y de Madrid-Alcalá, 
tomando posesión del arzobispado de Valencia el 22 de Marzo de 1917, e hizo su solemne entrada el 25 de] 
mismo. Murió en Vigo el 4 de Septiembre de 1919, siendo trasladado el cadáver a Valencia, que se enterró en 
la Catedral, en la capilla de la Purísima. 

52. Enrique Reig y Casanova, natural de Valencia, obispo de Barcelona, trasladado a la sede valentina 
el 16 de Febrero de 1920, haciendo su entrada solemne el 27 de Junio del mismo año. Elevado a la dignidad 
de Principe de la Iglesia en el Consistorio de 11 de Diciembre de 1922, y preconizado para la Iglesia Primada 
de Toledo, marchó de Valencia a su nueva sede, el 19 de Junio de 1923. 

53. Prudencio Melo y Alcalde, natural de Burgos, obispo auxiliar de Toledo, de Vitoria, de Madrid-Alcalá 
y arzobispo de Valencia, de cuya sede tomó posesión el día 21 de Junio de 1923, hacierdo su entrada solemne 
el día 8 de Julio siguiente. 


Sello del arzobispo Dr. D. Prudencio Melo y Alcalde 
(Año 1924) 
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|Oto 

Genovés 

Játiva 

Caron 

| románica 

Campanar 
Any mil CCCCXXXX 
preferidos 
bordado por 
recibió la visita 
Calabra 
estusiasmo 
las ventajas 
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de San Vicente Ferrer el 1.2 de Septiembre de 1878. 


Debe 'decir 


Otos 

Fenollet 

Yátova 

Caroig 

bizantina 

Debe desaparecer 
Any mil CCCXXXX 
preteridos 

bordado para 
recibió cortésmente la visita 
Calabria 

entusiasmo 

la protección 

del Pinturridrio 
lapídeo 

Gárgolas 

Proyecto de reforma de la plaza 
3/00 de anchura 
labrada por Tomás Llorens 
no lejos del año 1886 (1) 
frente 

al Mercado, 

Borja, 

denunciado 

todas 

el acceso 

recuas 

espléndido 
cualidades 
subterráneo. 
Valencia, 

exiguo 
circunstancias, 

pro populo 
publicado en el 
término 

Burjasot a Torres-Torres, 
Espinalt: 

Noticia de la 
disgustos 

ovoide 

ermita 

Valencia, 

Barones de Petrés, 
carta-puebla 
genealogía 

párroco literato. 
trasladada al Museo 
Rótova 

Porta-Ceeli 

Pedro Boy], 

que quisiere.» 

en la imprenta 
orografía de Paterna 
Rector de Benavites, 


(1) Chabás (<Antigiiedades del P. Teixidor», IT, 411) dice que la Castreuse quedó instalada en la capilla 


Pauta para la colocación de las láminas y mapas 


Primera hoja . 
Segunda hoja. . . 
Tercera hoja . 
Cuarta hoja . 


Plano de la ciudad de Valencia, hecho por Tomás Vicente Tosca, en 1704 


El final de la civilización autóctona hispana, según la mumismática y zona de su influencia, por 
ETAUcisco CAJrerasiy Candi ii e Aa 

Divisoria de las lenguas valenciana y castellana en la provincia de Valencia 

Mapa del Arzobispado de Valencia. Año 1761 (primera hoja) 

Mapa del Arzobispado de Valencia. Año 1761 (segunda hoja) 

Mapa del Arzobispado de Valencia... . » . + 

Plano de la ciudad de Valencia. (Hoja núm. 1) . 


Plano de la ciudad de Valencia. (Hoja núm. 2) . AS A 
Alfonso II de Valencia, IV de Aragón, y Pedro II de Valencia, 1d de Aarón A O ASA 


Juan 1, y Fernando II de Valencia y Aragón, V de Castilla . 

Don Martin y, Don Bernaddo a e ela jas 

Alfonso III de Valencia, V de O NE e e ES E O ad RAY A 
Don Juani pesca - IAE E a ES 
Desembarco en el puerto de na E Fernando el Católico y Doña Calend de Foix SEE 

Mapa de Valencia, editado en 1584... . + da IE SENS 


Carlos IV y su real familia, recibiendo el homenaje de la Univecidad de Valencia: en isos 
Uniformes de los dependientes del Excmo. Ayuntamiento. Año 1860 


Sellos adhesivos para pagos de impuestos . . , 
Los «bultos» de San Esteban, depositados en el Colegio Notarial Año Ia ao 
Patente de sanidad de la ciudad de Valencia, del siglo XVI... . .. ..  .  . +... 


Paraninfo de la Universidad de Valencia E - 
Año 1404. — Dibujo original de la bandera ireada por Martin 5 al gremio de . be de 


paños de lana, de Valencia, exactamente reproducida de una acuarela de la época. 

La plaza del Mercado. Lámina publicada por Laborde, en su Voyage pittoresque (año 1806) 

Vista de Valencia por la puerta de la Trinidad. Litografía de mitades del siglo XIX... . . 

Palacio del Real. Acuarela de fines del siglo xVIu1, que posee don Francisco Almarche. 

Taza de la fuente de Liñán, adornada para las fiestas de Corpus de 1907 

San Jorge aparece en la batalla de Alcaraz, ayudando al Rey de Aragón (año 1096). Retablo del siglo 
xv, de escuela valenciana, procedente del castillo de Montesa. . . 

Plano de la Basílica Catedral de Valencia 3 

La Virgen del Amor Hermoso, de Saxoferrato, conservada en el le capitular moderna de la Basilica 


Catedral de Valencia . . . + : e o o SO 
Catedral de Valencia. — San Juan bado al Salvador Tabla atribuida a Vicente Map, padre de 


Juan de Joanes . . SN OR ES DO 
Iglesia parroquial de San Nicolás. Faescós de la Doreda pintados por p. Vidal y restaurados por 
J. Renau, 


El Grao de Valencia en 1686 ES B SAA 
Vista del puerto de Valencia, de la primera y egunda dirección y principio de la tercera, porción del 


contra-muelle, caminos, almacenes, y del Grao, con su caserío y barracas... 
Plano de las obras del puerto de Valencia, con las direcciones del muélle y contra-muelle, sus cami- 
nos, almacenes, etc., según la proyección del capitán de fragata e ingeniero don Manuel Miralles 
Estudios facultativos, con los cuales se inició la construcción del puerto actual de Valencia 
Anteproyecto general del puerto de Valencia 
Vista general del puerto de Valencia 
Mapa del partido judicial de Valencia 
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